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LOS  PROCESOS 


POLITICOS. 


t 


LA  REINA  DE  FRANCIA  Y MAD.  ISABEL. 


(1795—1794.) 


« 9 ^ 


Los  verdugos  se  turban , admiran,  y vencidos  gritan:  ¡ Bravo ! j Bravo ! 


La  causa  de  Luis  XVÍ  hace  asistir  al  doloroso  es- 
pectáculo de  la  antigua  monarquía  francesa  arras- 
trada en  su  caída  por  sus  debilidades  en  parle,  aunque 
lo  fuera  principal  y especialmente  por  los  crímenesde 
sus  enemigos;  la  causa  de  las  otras  dos  ralrtires  de 
la  familia  rea!  desplega  un  cuadro  mas  raagestuoso 
y mas  interosanle,  el  de  la  virtud  realzada  por  la 

energía,  que  una  impla  violencia  pudo  aplanar,  pero 
no  humillarla. 

Tales  son  la  reina  de  Francia  y Mad.  Isabel, 
hermana  de  Luis  XVI , cuyas  admirables  muertes 
ilustran  y sanlifican  la  monarquía  espirante. 

El  crimen  jurídico  del  21  de  enero  de  1793  , ar- 
rastra en  pos  de  sí,  como  una  lúgubre  escolta,  estos 
dos  crímenes,  y ya  liemo.s  bosquejado  e!  glorioso  fln 


de  María  Antonieta  (véase  la  causa  de  Luis  XVJ); 
pero  estos  dos  grandes  caracteres  de  mujeres  mere- 
cen verdaderamente  un  estudio  separado , y si  reu- 
nimos estas  dos  luminosas  figuras  en  un  mismo  cua- 
dro es  con  el  objeto  de  que  las  cualidades  que  las 
distinguen  resallen  con  mayor  brillo  por  medio  de  su 
proximidad  y cotejo, 

Marta-Anlonieta-Josefa-Juana  de  Lórena,  ar- 
chiduquesa de  Austria,  hija  del  emperador  de  Ale- 
mania Francisco  I y de  María  Teresa,  nació  en  Yiena 

el  2 de  noviembre  de  1755. 

Isabel-María-Felipa-Elena  de  Francia , hija  del 
Delfio  Luis  y de  María  Josefina  de  Sajonia,  nació  en 
Versalies  el  5 de  mayo  de  1764, 

La  princesa  francesa  había  sido  confiada,  así 


CAUSAS  CELIfilJllES. 


como  su  hermana  mayor,  Mad.  Clotilde,  A la  solici- 
tud de  ]\Iad.  de  Marsaii,  mujer  austera,  do  una  pie- 
dad regañona  y soca , fanática  de  lo  pasado  y des- 
confiada de  lo  presento. 

La  archiduquesa  austríaca  había  tenido  por  pi  e- 
ceptor  á un  sacerdote  francús,  al  abate  Vermond, 
Iiombro  de  ingenio  vivo,  satírico,  escéptico,  maesLio 
en  el  arte  francés  de  las  palabras  acoradas,  un  Cham* 
forl  on  sotana , con  la  cautela  por  añadidura, 

Estas  dos  educaciones  tan  distintas  produjeron 
frutos  singularmente  diferentes  en  jugo,  en  color  y 
en  fragancia.  Sí  Mad.  Tsabol  no  debía  ser  como  su 
hermana  Clotilde,  colocada  por  un  pontífice  en  el 
número  do  las  bienaventuradas , por  lo  menos  daba 
ella  el  mas  perfecto  modelo  de  las  virtudes  cristianas 
en  la  cérte  disoluta  de  Luis  XV.  El  carácter  áspero 
y rígido  de  Mad.  de  Marsan  había  sido  un  feliz  en- 
cuentro para  Mad.  Isabei.-^-Esla  nieta  de  Luis  XV 
recordaba  desde  su  mas  tierna  infancia  , por  sus  ar- 
rebatos y su  altivez,  el  carácter  del  duque  de  Bor- 
goña,  cuya  sangre  generosa  circulaba  en  sns  venas; 
como  él  dura  y impetuosu , incapaz  de  sufrir  la  me- 
nor j'esisfencia  y á veces  huraña ; tales  son  las  pa- 
labras de  que  se  vale  Saint-Síraon,  ese  gran  pintor, 
para  trazar  el  retrato  del  abuelo,  fue  formada  como 
él , no  por  las  pacientes  lecciones  de  un  Chevreuse, 
de  un  Beauvil  iers,  de  un  Fenelon,  Li’es  virtudes 
dulces  y persuasivas,  sino  por  la  rígida  virtud  de  la 
impecable  Mad.  de  Marsan. 

Asi  la  princesa  francesa,  creciendo  á algunos 
pasos  de  los  vicios  mas  descarados,  fue  educada  como 
una  santa  de  los  antiguos  tiempos,  mientras  que  la 
princesa  alemana , en  medio  de  una  cdrle  devota  y 
tristemente  reglada , fue  alimentada  de  libertad  de 
espíritu,  de  pensamientos  ligeros  y mundanos.  Estas 
dos  buenas,  amables  y vigorosas  naturalezas,  adqui- 
rieron cada  una , en  las  mismas  faltas  de  su  educa- 
ción, cualidades  nuevas,  justamente  aquellas  que 
debían  realzarlas  ó completarlas.  El  buen  sentido, 
la  rectitud  de  corazón,  la  amplitud  de  inteligencia 
de  Mad.  Isabel , hicieron  que  tomara  de  la  religión 
de  Mad.  de  Marsan  la  inflexibilidad  de  los  principios, 
y no  sus  abusivos  resabios ; su  generoso  carácter 
agregó  al  fin  la  caridad,  la  prudente  tolerancia,  la 
sencillez,  la  alegría,  todo  ello  en  las  mas  justas  pro- 
porciones, pero  con  frecuentes  actos  de  impetuosidad 
nativa,  que  daban  á este  conjunto  de  virtudes  algo 
de  heróico. 

María  Anión ieta  guardó  de  la  sencillez  alemana 
y bonachona  en  que  habla  vivido  desde  sus  primeros 
años,  una  gran  lealtad,  una  sinceridad  de  proce- 
deres, una  ingenuidad  de  impresiones  que  mitiga- 
ron siempre  y escusaron  con  frecuencia  sus  vivaci- 
'dades. 

Cuando  el  16  de  mayo  de  1770,  se  unió  María 
Anlcnieta  al  Delfín  de  Francia,  Mad.  Isabel  no  era 
aun  mas  que  una  niña;  pero  ya  so  leían , en  las  fac- 
ciones  (la  las  dos  princesas , las  cualidades  que  las 
aistinguian.  Marta  Antoníela  con  sus  ojos  azules , vi- 
vos y habladores , su  nariz  aguileña , su  frente  dere- 
c a,  sus  cabellos  copiosos  y dorados,  su  labio  un 
poco  recio  y despegatio , á la  austríaca , su  aire  vivo 


y altivo , anunciaba  un  temperamento  rico , una  na- 
turaleza prúJigii,  llena  de  felices  agudezas,  reunien- 
do en  un  conjunto  encantador  la  nobleza  y la  gracia 
la  petulancia  y la  dignidad.  ’ 

Mad.  Isabel,  con  sus  ojos  azules,  serenos,  algún 
tanto  tristes,  su  blancura  de  asceta,  su  aire  modes- 
to , daba  la  ¡dea  de  una  liuerfanita  (lo  era  hacia  tros 
años)  destinada  á vivir  y á morir  en  la  apacible  ino- 
cencia de  un  claustro. 

La  vida  comenzó  mas  pronto  para  la  una  que 
para  la  otra,  ó bien  puede  decirse  que  Mad.  Isabel 
vivió  basta  el  fin  al  lado  del  mundo. 

En  cuanto  á la  Delfina,  se  vió  lo  que  habían 
hecho  de  ella  la  naturaleza  y la  educación;  veamos  lo 
que  le  reservaba  la  córte  üe  Luis  XV. 

La  primer  desgracia  de  la  archiduquesa  fue  sei' 
la  prenda  de  una  política  nueva,  política  de  ocasión, 
contraria  á las  tradiciones , anli pática  á los  inslinlos 
de  la  Francia.  Esta  alianza  con  el  Austria,  que  había 
Ueclio  necesai'ia  tal  vez  las  imprudencias  desgracia- 
das de  Luis  XIV,  y los  desastres  que  acababa  de  es- 
perimentar  Luis  XV,  lanzaba  al  país  fuera  desús 
vías  naturales,  y le  robaba  á esta  gran  política  se- 
guida por  Enrique  IV , por  Itielieüeu , por  todos  los 
hombres  de  Estado  verdaderamente  franceses.  Era 
un  regreso  liácia  lo  pasado,  un  maridaje  con  el 
fanatismo  y el  absolutisrito.  María  Antoniela  sufrió 
la  pena  de  las  repulsiones  que  inspiraba  el  país  de 
ijue  era  oriunda. 

Una  vez  realizado  este  matrimonio  en  medio  de 
los  tristes  presagios  de  una  borrasca  espantosa  que 
estalló  el  16  de  mayo,  de  los  presagios  mas  sinies- 
tros aun  de!  espantoso  accidente  de  las  fiestas  de!  30 
de  mayo,  la  jóven  Delfina,  protegida  primero  por  la 
seducción  de  sus  gi'acias,  vió  en  breve  reunii'se  con- 
tra ella  todos  los  partidos , todas  las  influencias.  In- 
quietaba á la  Inglaterra  y á fa  Prusia,  celosas  de  la 
Francia  y del  Austria , y tuvo  contra  sí  las  embaja- 
das de  estas  naciones  y sus  poderosas  intrigas.  Ame- 
nazaba el  crédito  de  la  Bu -Barrí,  y tuvo  contra  sí  á la 
innoble  favorita,  cuya  vergonzosa  presencia  y celosa 
rabia  tuvo  que  soportar.  Inquietaba  á las  cuatro  her- 
manas de  Luis  .XV,  á sus  lias  y especialmente  á la 
imperiosa  Mad.  Adelaida,  vieja  regañona,  habituada 
á mandar  al  rey;  Mad.  Adelaida  fue  la  primera  en 
llamar  á María  Antoniela  la  Auslrinca  (1),  nombre 
fatal  y mortal  mote. 

El  partido  de  las  iiipócrilas,  secas  y soberbias, 
falsas  devotas , condenó  á una  voz  las  encantadoras 
6 inocentes  libertades  de  la  jóven  María  .AnLonleta:  la 
sencillez,  la  inquietud  de  la  córte  de  Yiena  fueron 
tachadas  de  impudencia,  de  ligereza,  de  coquetería 
en  la  córte  de  Versalles.  Mad.  do  Marsan,  Mad.  de 
Xoailles,  Mad.  Adelaida,  fanáticas  de  etiqueta,  ca- 
lumniaron en  la  jóven  Delfina,  en  la  reina  futura,  la 
risa,  el  cliisle  y ia  infantil  travesura.  Esta  córte  es- 
candalizada gritó  [al  escándalo  1 

María  Antoniela  no  encontró  ni  aun  un  apoyo  en 
su  esposo.  Educado  por  un  necio  fúnebre  M.  de  Vau- 
guyon,  el  Delfín  naturalmente  bueno  pero  tímido  lias- 


(i)  Memorias  de  Mad,  Campan , toma  I. 


tael  osceso,  ir  resol  alo,  ocultaba  los  desalientos  bajo  un 
velo  de  tosquedad  y á veces  de  grosería ; talento  jnS’ 
to,  pero  limitado;  corazón  escelente,  pero  cerrado; 
temperamento  frió,  el  dnqnede  Berry  era,  en  las  gra- 
das del  trono,  lina  especie  de  ciudadano  forastero. 

La  Delfina  se  refugió,  pues,  en  la  amistad  del 
conde  de  A.rto¡s , uno  de  sus  cuñados , cuyo  talento  y 
procederes  tenían  mas  puntos  de  contacto  con  el  suyo: 
refugióse  en  algunos  compadrinazgos  de  mujeres, 
adhiriéndose  con  la  suma  viveza  de  sus  gustos,  pri- 
meramente £l  una  Perigny,  á una  Saint  Megrin , íi 
una  Cossé;  despees,  á la  interesante  Mad.  de  Larnba- 
lle,  y mas  larde  á la  ambiciosa  Mad.  de  Polignac.  Y 
estas  amistades  fueron  también  una  desgracia  para 
Marta  Antonieta.  Las  princesas  y las  reinas  no  deben 
tener  amigos. 

Cuando  el  ÍO  de  mayo  de  1 774  subieron  dema- 
siado jóvenes  al  trono  deFj-ancia,  María  Antonieta  y 
Luis  XVT,  la  reina  era  ya,  en  mucho,  una  Auslriaca; 
para  el  partido  inglés,  para  los  hipócritas,  para  los 
libertinos,  iina  enemiga.  Todo  giró  contra  ella,  hasta 
la  duplicidad  de  su  madre,  María  Teresa,  que  vendia 
la  política  de  alianza,  tomando  un  trozo  á la  Polonia; 
hasta  la  infame  ambición  de  Felipe  de  Orleans',  qué 
trasformaba  las  bodegas  del  Palacio  Real  en  talleres 
secretos  de  impuras  calumnias  contra  lajóven  reina; 
hasta  esa  larga  esterilidad  que  ttivo  sobrado  largo 
tiempo  á Luis  AVI  alejado  de  su  esposa. 

El  primer  ministro  del  jó  ven  rey  fue  un  Maure- 
pas,  hechura  de  Mad.  Adelaida,  contra  la  cual  se 
inventó  la  acusación  pérfida,  con  tanta  frecuencia 
repetida  después , de  correspondencias  y de  esperan- 
zas anti- francesas. 

Madre,  en  fm,  el  iO  de  diciembre  de  1 778,  Ma- 
ría Antonieta  tuvo  el  dolor  de  no  dar  á luz  mas  que 
una  hija.  El  22  de  octubre  solamente,  diú  á luz  al 
Dellin,  pobre  criatura , ahilada,  condenada  al  nacer. 
Esta  fecundidad  inesperada  le  atrajo  el  tardío  amor 
de  Luis  XVI  y la  infiuencia  que  le  aseguró  su  ntievo 
titulo  , fue  también  para  ella  un  peligro. — Acnsósela 
de  dirigir  al  rey , ella  que  repugnaba  la  política. 

En  178o,  la  horrible  intriga  del  Collar  (véase 
esta  causa)  lialló  sobrado  dispuestas’  las  injusticias 
de  la  opinión.  La  necia  ambición  y las  culpables  es- 
peranzas de  un  llohan  dieron  enerpoála  calumnia,  y 
desde  aquel  dia  la  coalición  de  los  enemigos  de  la 
reina  agregó  á la  lista  de  los  pretendidos  amantes  de 
María Antonielaá un Ferzon,  un  ingrato Bessenzal,  un 
Lauznn,  fáliio  grosero,  duramente  recliazado  por  ella. 

En  i 787 , la  reina  , gracias  á tantas  irapacien- 
^s  enemistades,  era  ya  incurablemente  impopular. 
Cuando  salía,  la  acogía  la  multitud  con  aquel  silencio 
Significativo  que  no  es  siempre  Injusta  lección  de  los 
reyes;  no  encontraba  ya  por  los  jardines  públicos  ó 
por  Ip  calles  aquellos  doscientos  mil  enamorados  de 
la  rema  que  le  enseñaba  en  otro  tiempo  el  mariscal 
rissac.  Rabia  perdido  una  hija;  el  Belfin  parecía 
destinado  visiblemente  a una  muerte  precoz  la  in- 
fanta real  y el  jóven  duque  de  NorniandJa,  restos  de- 
plorables  de  una  raza  condonada,  llevaban  en  sus  pe- 
queñas y serenas  frentes  la  marca  de  la  rellexion  y 
el  colorido  sombrío  de  la  desgracia.  Se  lloraba  en  el 


LA  REINA  DE  ERAKCIA  Y MAD,  ISABEL. 


1 rianon , teatro  en  otro  tiempo  de  • 

censurados  como  crímenes.  ^ "''""‘'“les 

Mad.  Isabel , colocada  primeramente  bajo  la  in 
fluencia  de  Mad.  de  Marsan  y de  sus  señoras  lias  ¿r 
bia  espenmenlado  poca  simpatía  hácia  la  reina  ri 
infortunio  naciente  la  aproximaba  á ella  — «Veniri  u 
escribia  María  Antonieta , después  de  la  muerte  désit 
hija,  y lloraremos  por  mi  pobre  angelito.— Necesito 
de  vuestro  corazón  para  consolar  el  mío.»  Mad  Isa- 
bel acogió  este  llamamiento.  Ansiosa  de  soledad  v dé 
candad  modesta  la  hermana  de  Luis  XVI  fue  para  su 
cuñada  un  escelente  maestro  de  resignada  piedad 
Estas  dos  mujeres , á quienes  se  había  tratado  de  ale- 
jar una  de  otra , se  hicieron  poco  á poco  completa 
justicia,  la  reina  admiro  las  suaves  virtudes  de  la 
santa  jóven  doncella  que  le  prodigó  á su  vez  las  con- 
sideraciones debidas  á la  compañera  de  su  rey  á la 
madre  de  los  príncipes  de  Francia.  La  Infanta  real 
después  duquesa  de  Angulema,  inspiró  especialmen- 
te un  tierno  afecto  A Mad.  isablel,  y la  tía  dedicada 
ya  al  celibato  por  sus  gustos  y por  sus  hábitos,  re- 
suinió  sobre  esta  niña  destinada  á tantas  pruebas,  la 
pasión  instintiva  de  la  maternidad  que  abriga  en  su 
corazón  toda  mujer  jóven. 

Entre  tanto  se  avanzaba  ya  este  gran  aconteci- 
miento que  se  ha  llamado  la  Revolución  francesa. 
Estas  dos  mujeres  adivinaron  largo  tiempo  antes  su 
eslrema  gravedad  y comprendieron  su  secreto  cada 
una  á su  manera.  El  buen  sentido  de  María  Antonie- 
ta le  había  i*evelado  las  faltas  de  un  Matirepas , lo 
vano  de  las  precoces  reformas  de  un  Necker  y de  un 
Turgotel  vacío  de  un  brillante  y ligero  Cal onne.  Alri- 
buyéfonsele  injustamente  lodos  los  errores  que  debió 
esperimentar.  Lomenie  de  Brienne,  educado  bajo  su 
influencia  fue  considerado  insuficiente  como  todos  los 
demás ; se  hizo  un  crimen  á la  reina  de  sus  presun- 
tuosas debilidades ; no  se  le  agradeció  en  lo  mas  mí- 
nimo el  sacrificio  valeroso  de  su  hechura.  Ella  apoyó 
lealmente  á Necker,  sin  creei'  en  la  eficacia  de  su  pa- 
nacea política. 

Por  su  parle,  Mad.  Isabel,  en  una  situación  mas 
desembarazada,  mas  independiente,  juzgó  mas  seve- 
ramente aun  las  novedades  políticas.  Cuando  la  reu- 
nión de  la  Asamblea  de  los  notables  escribia  ( 15  de 
marzo  de  1787):  «¿Qué  hará  esta  famosa  Asamblea? 
Nada  mas  que  dar  á conocer  al  pueblo  la  situación 
crítica  en  que  nos  encontramos.  ¿El  rey  está  de  bue- 
na fé  en  los  consejos  que  se  le  piden , lo  estarán  ellos 
tanto  en  los  que  le  dan?  No  lo  creo.  Tengo  poca  es- 
periencia  y el  tierno  interés  que  me  tomo  por  mi  her- 
mano me  obliga  solo  á ocuparme  de  estos  objetos  de- 
masiado serios  para  mi  carácter ; pero  yo  no  sé , me 
parece,  que  se  lomara  una  marcha  enteramente 
opuesta  á la  que  se  debia  tomar.  Por  otra  parte,  se 
nos  vé  de  .sobrado  cerca;  esto  tiene  mas  inconvenien- 
tes para  los  liombres  que  viven  en  las  provincias  re- 
motas que  para  Parjs,  donde  variando  á cada  ins- 
tante las  escenas,  dejan  pocas  impresiones.  Pero 
cuando  los  diputados  vuelvan  á sus  casas  ¿qué  dirán 
de  nosoti'os?  |.álil  s¡  hicieran  por  lo  menos  justicia 
al  corazón  del  rey;  si  apreciaran  su  amor  al  pueblo; 
ptrrp  ef  mnf  afecta  mifcho  man  (¡ue  el  bien)...  Yo 


es 


o * 

íengo  un  píesenliniienío  de  (¡ue  lodo  esío  conctiufu 

Después  det  desl ierro  del  Parlamento  Macl.  Isa- 
bel dii-a  con  la  misma  seguridad  de 

«Ks  preciso  que  tenga  e ^ ensaña- 

do"L  y noLUo  f “ " 

l/o  se  ha  sabido  inspirar  un  respelo  profundo,  c 
peligroso  en  una  stluacion  diferente. » 

Y roas  adelaEite:  , ^ t i 

«La  reina  no  se  atreve  i ir  ya  á París  con  tanta 

frecuencia  como  en  otro  tierapo,  no  se  a acoge  ya  co- 
mo  hace  algunos  años  Yo  he  estado  allí  ulhmaraeo- 
tt  con  ella!  y he  oido  murmullos:  Se  la  acusa  da 
iodo  lo  que  se  hace.  El  mal  es  que  da  consejos  ana- 
loaos  á su  carácter ; que  el  reij  los  sigue , pero  que 
sthomlad  le  impide  darles  la  firmeza  que  sena  ne- 
cesaria. Paróceme  que  sucede  con  el  gobierno  como 
con  la  educación:  i>''o  debe  decirse  no  quieiio  si/to 
cuando  hay  seguridad  de  tener  razón.  Pero  una  vez 
que  se  ha  dicho  esto,  no  se  debe  nunca  amainar  en 
lo  que  se  ha  prescrito,  Creo  bien  que  mi  cuñada  se 
portará  asi ; pero  no  conoce  aun  el  alma  de  mi  her- 
mano , que  (eme  siempre  engañarse  ij  que  pasado  el 
primer  moviiniento , solo  se  ve  aíormenlado  por  el 
lemor  de  haber  hecho  wiiíiínjf/s/ícííi...  Lo  que  haga 
el  reg  por  clemencia , se  dirá  que  lo  hace  por  mie~ 
do,  porque  no  se  lo  hará  ¡a  justicia  que  merece.  En 
cuánto  á mi , que  leo  en  su  corazón , só  bien  que  to- 
dos sus  pensamienlos  son  por  la  felicidad  del  pueblo. 

Seria  imposible  definir  con  mas  exactitud  y deli- 
cadeza aquella  situación  grave  de  peligros , y los  dos 
caracteres  del  rey  y de  la  reina , el  uno  sin  conse- 
cuencia y sin  energía , el  otro  impotente  eii  su  vigor 
y paralizado  en  cada  uno  de  sus  rasgos. 

Cuando  el  4 de  mayo  de  1789  se  abrieron  en 
Yersalles  los  Estados  Generales  saludó  el  populacho  á 
la  reina  con  los  gritos  insolentes  de  i viva  el  duque 
de  Orleansl 

A.SÍ , el  primer  ultraje  público  que  se  hizo  á la 
reina  de  Francia  fue  en  nombre  de  im  príncipe  de  la 
sangre.  La  revolución  comenzaba  por  ¡acórte;  la  so- 
ciedad del  palacio  real ; compuesta  de  ambiciosos  in- 
trigantes, los  Biron,  los  LiancourL,  los  Yillery,  los 
Lacios,  los  Genlis;  la  sociedad  del  Temple,  donde 
reinaba  el  principe  de  Conti ; el  salón  del  principe , el 
salón  de  las  augustas  lias ; los  de  Necker  y de  Lafa- 
yette;  todas  tas  grandes  familias  de  la  nobleza,  Roban, 
Noailles,  Monlmorency , Clermont  Tonnerre , La  Ro- 
chefoucauld,  Coigny,  Crillou,  de  Poix:  todo  esto  se 
Goalígaba  conlra  la  monai  quía,  coaligándose  contra 
la  reina.  Y ella  perdía  hasta  la  amistad  del  conde  de 
A.rlois , que  la  acusaba  de  novadora , como  los  de- 
más la  lachaban  de  resistir  al  espíritu  del  día.  De- 
cíase que  se  inclinaba  traidoraraente  4 los  intereses 
del  Austria , y su  bermano  José  II  te  censuraba  4 justo 
Ululo,  el  abandonarle  en  sus  locuras  de  conquistas, 
contrarias  al  interés  de  la  Francia. 

Jamás  hubo  ejemplo  de  uua  injusticia  mas  uní-  ' 

( I ) Mati,  PaUel  Je  Frauda , por  Alfonso  Cordier. 
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veri^al  ni  mas  fatal.  Como  esta  mortal  acusación,  lan- 
zada contra  el  patriotismo  de  la  reina-constituirá  mas 
tarde  el  fondo  de  su  causa,  es  bueno  rechazarla  ante- 
riormente con  pruebas  irrefragables.  Desde  1784, 
María  Anloniela  declinaba  con  estas  nobles  palabras, 
las  imprudentes  exigencias  de  su  hermano. 

Yo  no  bago  votos  tan  ardientes  por  nadie  como 
por  vos ; pero  ya  comprendéis  que  no  soy  libre , boy 
en  los  asuntos  que  conciernen  4 la  Francia.  Yerdade- 
ramenle  baria  muy  mal  en  mezclarme  en  ellos,  y es- 
pecialmente en  una  cosa  que  no  se  ha  aceptado  en  el 
consejo;  pues  so  vería  en  ello  debilidad  ó ambición. 
Finalmente , mi  querido  hermano , en  la  ac/iíaltí/aí/ 
soy  francesa  antes  de  ser  ausíriaca  (1). 

Es  natural  que  acogiera  la  - revolución  con  una 
pasión  ciega  todas  las  calumuias  con  que  babiau  cir- 
cuido 4 la  reina  las  intrigas  de  córte.  Los  hombres 
nuevos  conociau  que  esta  mujer  enérgica  era  para 
ellos  su  único  peligro.  Ella  uo  abdicaría,  y no  se  en- 
coDlraria  en  esta  alma  intrépida  la  debilidad  que  de- 
bía llevar  al  desgraciado  Luis  XYI  4 abandonar  su 
trono  pedazo  4 pedazo.  Ella  no  participarla  de  las  ilu- 
siones sin  cesar  renacientes  ni  esperimenlaria  la  eter- 
nas vacilaciones  del  rey, 

Bespues  de  la  loma  de  la  Bastilla , y cuando  se 
organizó  la  anarquía  disolvente  de  los  üllimos  dias 
de  1789  fue  contra  la  reina  contra  quien  dirigió  la 
prensa  desencadenada  sus  mas  atroces  injurias  y hasta 
sus  amenazas. 

Mad.  Isabel  vela  en  aquel  momento  con  tanta 
claridad  como  la  reina;  pero  su  heróico  corazón, 
guiado  por  principios  absolutos  é inflexibles  indicaba 
4 lodos  los  males  de  la  monarquía  un  remedio  que 
no  quería  aconsejar  aun  aquella  4 quien  juzgaba  tan 
mal  la  revolución,  lió  aquí  lo  que  escribía  la  herma- 
na de  Luis  XVI. 

«Todo  va  mas  mal  que  nunca:  solo  el  rey  parece 
satisfecho  del  giro  que  toman  las  cosas;  pocos  sobe- 
ranos lo  estarían  en  su  lugar.  Pero  hay  sobre  lodo 
esto  un  modo  de  ver  que  es  demasiado  bueno  para  él. 
Habiendo  girado  tan  mal  los  acontecimientos,  seria 
sobrado  peligroso  retroceder  en  el  punto  en  que  nos 
hallamos...  Yo  no  me  disimulo  que  la  monarquía  no 
podría  recobrar  su  prestigio  sino  con  un  golpe  vigo- 
roso. Pero  no  lo  dará  mi  hermano  , y seguramente, 

yo  no  permitiría  aconsejárselo.» 

En  la  loma  de  la  Bastilla  avanza  mas  Mad.  Isa- 
bel , «Si  en  este  momento  no  tiene  el  rey  la  severi- 
dad necesaria  para  hacer  cortar  por  lo  menos  tres  ca- 
bezas, lodo  está  perdido.» 

No  juzguemos  sobrado  severamente  4 la  quehabla 
asi.  Pongámonos  en  su  lugar.  Ella  no  vela  la  revo- 
lución sino  desde  el  punto  de  vista  de  las  tradiciones 
de  la  antigua  monarquía.  El  derecho  no  existe  paia 
ella  sino  á la  sombra  del. trono;  la  fidelidad  al  rey 
es  el  único  deber  que  hay  que  llenar.  Quien  se  des- 
via de  ella  es  un  traidor,  un  hereje.  Esto  no  es  fana- 
tismo ni  crueldad:  es  lógica.  No  hubo  jamás  una  al- 
ma mas  sensible  y mas  humana. 

(1)  Catálogo  de  cartas  aiilógrafas  del  Ed- 

bazy , marzo  fie  IS57.  Ilütiorin  de  Marta  Antón  ,r 

mundo  y Julio  de  Concourl. 


Mas  adelante , Mad,  ísabel , liorroi’izada  de  todas 
){is  iraiciones  qae  rodean  al  monarca,  solo  ve  que 
icnga  un  partido  que  lomar;  el  de  subir  íi  caballo  y 
apelar  á la  Francia,  previniendo  muchos  crímenes 
con  un  momento  da  saludable  energía. 

Viene  el  5 de  octubre , esta  jornada  dirigida  so- 
bre lodo  contra  la  reina.  Mad.  Isabel  habitaba  en- 
tonces su  tranquilo  i’etiro  de  Monlreuil.  Corre  4 Ver- 
saltes  á participar  de  los  peligros  que  amenazan  á la 
familia  real.  París,  escitado  por  Mirabeau  que  pide 
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la  inviolabilidad  del  rey  solo,  marcl.a  sobre  la  re.i 
dencia  real;  una  oleada  de  avinalado  populacho 
armado  con  picas  y cuchillos  se  derrama  por  las  cal 
lies  y por  las  avenidas  del  palacio , clamando  con  grí 
tos  salvajes  contra  la  reina.  Los  ministros,  los  dipu- 
tados , el  rey  vacilan  indecisos  entre  la  fuga  ó una 

rpignacion  mortal.  Solo  María  Antonieta  habla  de  re- 
sistencia.—«Vienen  á pedir  mi  cabeza,  esclama, 
viendo  que  nada  puede  inspirar  al  débil  monarca  una 
resolución  enéi’gíca;  ¡ pues  bien  I yo  he  aprendido  de 


iMt  tía  y yo  nos  liacíatnos  las  camas  y servíamos  á mi  madre. 


mi  madre  4 no  temef  ia  muerte,  y la  esperaré  confir- 
meza (1). 

Pasóse  aquella  noche  en  horribles  zozobras.  AI 
despuntar  el  ¿lia  comienza  la  degollación  de  algunos 
guardias  fieles  que  han  permanecido  alrededor  del 
rey.  La  familia  real  se  halla  reunida  y espera  su 
suerte  de  esa  multitud  feroz  y desatentada.  Gritos 
furiosos  llaman  4 la  reina;  presentase  esta  con  tal 
mageslad , con  tan  soberbio  valor,  que  se.  turban  los 
verdugos;  admiran  y vencidos  gritan : «j  Bravo  1 ¡viva 
la  reinal  d 

Mad.  Isabel  había  aconsejado  la  partida,  pero  no 
la  fuga,  una  partida  valerosa  con  espada  en  mano  que 
hubiera  vuelto  4 la  monarquía  su  independencia. 
Pero  no  fue  escuchada,  como  nolohahia  sido  ía  reina. 
Sin  embargo,  pudo  salvar  del  furor  popular  algunos 
de  los  heróicos  guardias  de  corps. 

(l)  jl/emoriflí  de  Rivarol. 

TOMO  v . 


Pocas  horas  después,  el  rey,  la  familia  real  eran 
presos  de  la  multitud.  Luís  XV¡  uo  lo  comprendía 
aun.  «Mi  hermano  no  lo  cree,  escribía  el  8 de  octu- 
bre Mad.  Isabel ; pero  el  tiempo  se  lo  enseñará...  La 
reina  ha  desplegado  un  gran  carácter.» 

Estas  dos  mujeres  eran  entonces  realmente  toda 
la  monarquía . Guardadas  de  vista  por  carceleros  in- 
solentes , les  obligaron  4 fuerza  de  dignidad  4 bajar 
los  ojos  ante  ellas.  Mad.  Isabel  (y  esto  la  retrata  fiel- 
mente) llevaba  el  valor  hasta  el  desden.  Menos  pi  u- 
dento,  menos  práctica,  mas  inflexible  que  María  An- 
toníeta,  esperiraentaba  esta  noble  criatura  una  viva 
vergüenza  en  ver  al  rey  rebajarse  Jiasta  4 parlamen- 
tar con  sus  verdugos.  Disuadióle,  pues,  de  humillarse 
hasta  aparecer  en  la  Asamblea.  Luis  a\  1 se  íiumillu. 
Oigamos  4 Mad.  Isabel  hablar  de  esta  sesión  del  4 de 

febreso  de  1 790. 

«Después  que  el  rey  dió  este  paso , que  según  se 
dice  le  pone  A la  cabeza  de  la  i’evolucion , y que  en 
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mi  juicio  I0  quila  la  poca  corona  que  aun  le  quedaba, 
no  ha  imaginado  la  Asamblea  hacer  algo  por  él... 
Las  locuras  continúan  y no  resultara  de  ello  biou 

alguno.»  , ... 

Era  preciso  tener  firmeza,  repetía  ella  aun  (i;; 
era  forzoso  arrostrar  tos  peligros,  y bubiéi  araos  sa- 
lido vencedores  de  ellos... » 

Eü  otra  ocasión  dijo  valientemente  la  ultima  pa- 
labra de  su  política : . „ . 

«Miro  la  guerra  civil  como  nocesana.  En  primer 

logar  creo  que  existe,  porque  siempre  que  se  halla 
un  reino  dividido  en  dos  partidos,  siempre  que  el  par- 
tido mas  débil  no  salva  su  vida  sino  dejándose  despo- 
jar, roo  es  imposible  no  llamar  esto  una  guerra  civil. 
Ademas  la  anarquía  no  podrá  concluir  nunca  sin  esto; 
cuanto  mas  se  retarde,  mas  sangre  tendrá  que  der- 
ramarse. Hé  aquí  mi  principio:  sf  fuera  yo  rey,  él 
seria  mi  guía.» 

¿Y  quién  sabe  lo  que  hubiera  acontecido,  si  ma- 
dama Isabel  ú María  Anionieta  se  hubieran  llamado 
Luis  XVI? 

La  reina  se  mostraba  mas  mujer,  una  vez  conju- 
rado el  peligro : esto  consistía  en  que  era  madre: 
«Habíais  de  mi  valor,  escribía  á la  duquesa  de  Polig- 
nac...  Si  mi  corazón  no  estuviera  unido  con  lazos  tan 
fuertes  á mi  marido,  á mis  hijos,  á mis  amigos,  de- 
searía sucumbir.  Pero  vosotros  rae  sostenéis,  y debo 
^aun  este  sentimiento  á vuestra  amistad.  Pero  yo  causo 
vuestras  desgracias,  y vuestras  penas  son  para  mi  y 
por  mi.» 

Esto  es  menos  varonil,  pero  mas  conmovedor  que 
la  mística  energía  de  Mad.  Isabel.  La  reina  también 
tenia  que  cumplir  un  cargo  mas  duro.  Tenia  á todas 
horas  que  deshacer  intrigas,  conjurar  la  imprudencia 
de  los  adictos,  desenmascarar  A los  ambiciosos,  y rea- 
nimar á los  tibios.  Fuele  preciso  un  día  bajarse  hasta 
seducir  al  detestado  Mírabeau,  el  organizador  de  las 
jornadas  de  octubre.  Sedújole,  pero  sin  fundar  en 
ello  sérias  esperanzas  sobre  este  tribuno  prúdigo , el 
monstruo,  como  ella  íe  llamaba  en  su  terror  femenil, 
este  insensato  que  se  creía  bastante  fuerte  para  le- 
vantar lo  que  había  derribado. 

El  viaje  á Yarennes  no  tuvo  mas  efecto  que  el  de 
estrechar  el  cautiverio  de  la  familia  real.  La  reina 
fue  vigilada  en  su  cuarto.  Cada  día  llevaba  á Luis XVI 
una  humillación  mas.  El  rey  se  prestaba  á el  lo,  siem- 
pre con  una  especie  de  confianza  infantil , siempre 
engañada,  siempre  renaciente.  Mad.  Isabel  no  con- 
servaba ninguna:  ella  había  visto  con  un  vivo  dolor, 
con  una  generosa  indignación,  la  religión  perseguida, 
vendida  por  alguno  de  sus  ministros,  abandonada  por 
el  rey.  Ella  decia  en  su  sencillo  y rudo  lenguaje.  Los 
malos  se  recrean  á nuestra  costa ; /os  buenos  son  ton- 
tos. La  Francia  se  halla  próxima  á perecer.  Dios  solo 
puede  salvarla.  jAh!  ¡si  quisiera  hacer  un  milagro 
en  favor  nuestro!  ¡Pero  acaso  lo  merecemos!  (2). 

No  debe  verse  en  estas  lineas,  en  la  hermana  de 
Luis  XVI , una  mujer  obstinada  en  su  deseo  secreto 
de  ver  barrer  todo  lo  que  amenaza  la  religión  y el 
reino.  Ella  es  francesa  antes  que  todo.  «Dichoso,  es- 

llombellcs. 

(-)  CaTlaii  á Mad.  de  Ftaígecour. 
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clama,  quien  puede  ser  indiferente  á los  males  de  su 
panda,  que  es  lo  mas  querido  que  tenemos.»  Ella  no 
puede  menos  de  rairai*  con  malos  ojos  esa  libertad 
que  arroja  en  la  cárcel  al  representante  de  la  autori- 
dad, al  elegido  por  Dios  para  gobernar  á la  Francia: 
porque  tal  es  Luis  XVI  á sus  ojos.  Por  eso  ba  querido 
participar  de  los  peligros  de  su  hermano,  que  es  para 
ella  la  Francia  y e!  derecho.  Veinte  veces  se  le  lia 
ofrecido  reuuirse  con  sus  augustas  lias  que  han  pasa- 
do la  frontera;  mas  ella  quiere  vivir  y morir  cerca  de 
su  rey.  Su  martirio  será  tanto  mas  admirable,  cuanto 
que  será  menos  voluntario  y que  ella  se  habrá  hedió 
menos  ilusiones  sobre  el  fin  de  todo  esto. 

En  cuanto  á la  reina,  ella  tiene  otros  deberes  que 
llenar,  no  menos  grandes  para  ser  necesarios.  La  re- 
ligión la  sostiene  sin  cegarla  con  esperanzas.  Una 
prensa  infame , que  se  ensaya  en  matar  á fuerza  de 
ultrajes  la  seña  a al  desprecio  del  pueblo  corno  una 
callejera  á quien  se  dehe  echar  plomo  derretido  en 
los  pechos  (1).  Duport  de  Terlre,  ministro  del  rey, 
guarda-sellos , dice  en  voz  alta  que  él  se  opondrá  á 
dejar  sentenciar  al  rey , pero  no  hará  lo  mismo  si  se 
trata  de  formar  causa  á la  reina,  María  Antón  jeta 
sabe  todo  esto , y sus  .cabellos  rubios  encanecen  á 
puñados.  Ella  es  quien  lleva  todo  el  peso  de  los  ne- 
gocios; ella  es  quien  signe  la  correspondencia  con  el 
estranjero;  ¡y  con  qué  dignidad,  con  qué  inteligencia 
de  hombre  de  Estado , con  qué  patriotismo  lo  ha  de- 
mostrado/a  correspondencia  secreta  con  Leopoldo  II, 
Ilurke  y tantos  otros  (2)1  Si  Mad,  Isabel  reclama  del 
estranjero  socorros  armados,  la  reina  los  aleja;  quisie- 
ra no  deber  su  .salvación  mas  que  á franceses,  á los 
girondinos , á Barnave , á Lemelh , á Duporl.  La  di- 
plomacia le  aconseja  que  impulse  al  rey  á reusar  la 
constitución  y ella  no  quiere.  Y sin  embargo,  ella  no 
disimula  que  la  monarquía  no  tiene  un  amigo  , que 
está  vendida  por  lodos,  que  no  hay  otro  recurso  que 
la  guerra. 

¿Pero  qué  hacer  con  un  hombre  como  Luis  XVI? 
Nadie  ha  pintado  mejor  que  .Alaría  Anloníela  esta  na- 
turaleza honrada,  blanda,  vacilante  y movible.  «Ya 
conocéis  la  persona  con  quien  tengo  que  habérmelas; 
en  el  momento  en  que  se  le  cree  pei'suadida , le  hace 
variar  de  parecer  sin  que  ella  misma  se  aperciba,  una 
palabra,  la  menor  reflexión.  Foresto  no  pueden  em- 
prenderse mil  cosas.»  Por  otra  parle,  el  rey  debe 
evitar  á la  Francia  <uí  costa  de  su  corona  y de  su 
vida,n  estas  dos  grandes  desgracia.?,  la  guerra  es- 
Iranjera  y la  guerra  civil.  «La guerra  civil  no  puede 
reparar  nada  y debe  acabar  de  destruirlo  lodo  (5).» 
La  guerra  estranjera  la  IraeiAn  los  príncipes  que  cu- 
Lran  eii  Francia  «con  la  sed  de  otra  venganza  que  la 
de  las  leyes.»  Lo  que  pide  María  Antoniela  á la  Eu- 
ropa es  un  ejército  én  la  frontera,  es  una  declaración 
colectiva  de  las  potencias  en  favor  do  la  monarquía 
y contra  la  república. 

Ilusión  si  se  quiere,  pero  ilusión  de  una  alma  ele- 
vada y sincera. 

Pongamos  el  paralelo  entre  las  dos  nobles  muje- 
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1)  El  Orador  del  pueblo,  núm.  33. 

¡2)  Arcliivos  g(*ner«les  licl  Imperio. 

,3)  iT/emorifl  del  3 de  setiembre  de  1791. 
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res'  qii6  nos  ocupan ; Mad.  Isabel  lo  espera  todo  de 
MM.  de  Condé , del  conde  de  Artois , alma  caballe- 
resca pero  frívola.  La  reina  condena  anticipadamente 
una  tentativa  de  emigración. 

«Los  emigrados  entran  con  armas  en  Francia: 
lodo  está  perdido  y seria  imposible  persuadir  que  no 
estemos  de  connivencia  con  ellos.  La  existencia  de  un 
ejército  de  emigrados  en  la  frontera,  basta  para 
mantener  el  fuego  y alimentar  las  acusaciones  contra 
nosotros;  yo  creo  que  im  congreso  facililaria  el  me- 
dio de  contenerlas  (1).» 

Mientras  la  reina  bnsca  una  salida  entre  el  pa- 
triotismo y las  necesidades  de  la  defensa  legítima, 
mientras  que  ¡eslraño  contraste ! la  dulce  virgen  de 
Montreuil  aconseja  templanza  á los  partidos  violentos, 
se  preparan  las  jornadas  del  20  de  junio  y del  10  de 
agosto.  El  20  de  junio,  el  populacho  aullador,  cubre 
la  cabeza  de  la  reina  y del  Delün  con  el  gorro  encar- 
nado.— «¿Os  be  hecho  yo  algún  mal?  responde  dulce- 
mente María  Antonieta  á las  furias  que  la  insultan:  os 
han  engañadu...  Yo  soy  francesa...  Era  feliz  cuando 
me  amábais.»  Este  día,  el  insolente  é impotente  Pe- 
Lion,  pretende  prolejer  al  rey;  pero  dice  también  que 
si  no  so  respeta  á la  reina,  se  lavará  las  manos  como 
Pilatos. 

Desde  este  momento,  la  real  víctima  no  puede  ni 
aun  asomarse  á una  ventana,  ni  hacer  tomar  el  aire 
á sus  (jiieridos  liijos,  sin  esponerlos  consigo  misma 
á tas  vociferaciones  y á las  amenazas. 

El  1 0 de  agosto  se  encarniza  el  motin  contra  las 
Tuilerlas.  La  i’eina  trata  en  vano  de  que  muestre  sii 
marido  una  chispa  siquiera  de  energía;  ella  quisiese 
hacerst  clavar  en  las  paredes  del  palacio,  antes  que 
confiarse  á sus  verdugos.  El  rey  cede  á todo , se  va 
á la  Asamblea,  y esta  pronuncia  la  suspensión  del  jefe 
del  poder  ejecutivo , mientras  el  populacho  canta 
fuera : 

Protnelió  Mad.  Velo 

Degollar  todo  París. 

Mas  no  le  saltó  la  cuenta; 

Gracias  á nuestro  fusil, 

’ Bailad  la  caramañola. 
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El  15  de  agosto  cambió  la  monarquía  la  cárcel  de 
las  Tuilerlas  por  la  del  Temple. 

Allí  caminan  los  -papeles.  Todo  está  perdido  y 
so  ve  claramente  el  fin : la  reina  se  revela  contra  su 
suerte , mientras  que  Mad.  Isabel  se  resigna  dulce 
y casi  alegremente.  La  piedad  do  esta  es  de  alta  raza, 
fuerte  para  el  dolor  así  como  para  el  combate  en  caso 
necesario , militante  pero  sencilla  y dignamente  aban- 
donada á Dios.  El  20  de  junio,  ha  sido  intrépida  ante 
la  muerte,  y solo  ha  temblado  por  los  suyos.  En  un 
momento  se  le  ha  avisado  que  se  avanzaba  á ella  un 
grupo  do  furiosos,  lomándole  por  la  reina. — ¡Ahí 
¡pluguiese  á Diosl  ha  esclamado  con  un  ímpetu  de 
mística  alegría.  Y ha  desarmado  á uno  de  sus  ase- 
sinos , con  estas  sencillas  palabras : «Caballero , po- 
dríais herir  á alguieu  y lo  sentiríais.» 

Desde  el  1 5 de  agosto , pedia  la  Revolución  las 

(I)  Carta  autógrafa  (irmada  y comunicada  por  el  marqués 
ric  Biencourt,  Historio  (h  Marín  Anlonieta,  do  MM.  de  Gou- 

courl. 


cabezas  de  los  cautivos.  «Soldados  de  la  patria  es 
clamaba  el  atroz  Prudhorame  (1);  ¿no  habéis  adver- 
tido que  entre  todas  las  víctimas  amontonadas  os 
fallan  dos  para  hacer  esta  jornada  la  mas  memora- 
ble y mas  fructífera  de  la  Revolución?...  Luis  XVÍ 
vive  aun ; su  cómplice  respira.  Restituid  á la  justicia 
su  presa ; lardamos  en  librar  á la  patria  y al  mundo 
de  dos  monstruos  que  permanecen  impunes  sobrado 
tiempo ! . . . ¡ Pueblo ! . . . Todo  lo  que  acudía  al  palacio 
de  las  Tullerías , todo  cuanto  se  comunicaba  con  esta 
caverna  de  bandidos  es  incapaz  de  volver  á la  vir- 
tud... Para  no  tener  que  volver  á comenzar  con  la 
hidra,  debemos  derribar  todas  las  cabezas  de  un  solo 
golpe.» 

El  1 7 de  agosto , comenzó  la  larga  serie  de  tor- 
mentos que  se  ejercitaron  contra  la  familia  real, 
Separósela  de  algunos  amigos  que  la  hablan  seguido 
bajo  los  cerrojos  del  Temple.  En  breve  la  guillotina 
ó la  piqueta  de  los  asesinos  inauguraron  los  supli- 
cios de  los  realistas  leales ; las  cabezas  de  La  Porta  y 
de  Du  Rosoy  cayeron  á tierra  y un  pregonero  públi- 
co hizo  llegar  esta  noticia  á los  cautivos  del  Temple, 
La  cabeza  de  Mad.  de  Lamballe  fue  paseada  por  el 
patio  de  la  cárcel:  Mad.  Isabel  y la  reina  pudieron 
oir  los  gritos  de  alegría  de  las  matanzas  de  se- 
tiembre. 

«Mad.  Veto  la  bailará...  Es  preciso  degollar  á 
los  pequeños  lobeznos,»  gritaban  á la  reina  estos  hor- 
ribles guardias. — El  porta-llaves  Rochel  arrojaba  una 
bocanada  de  humo  de  su  pipa  todas  las  tardes , á esa 
Isabel  que  no  quería  saludarle. 

Esta  servia  al  i'ey  y al  Delfín  con  una  ¡naílerable 
serenidad.  Habiendo  entrado  varios  guardas  á quitar 
á los  presos  todos  los  instrumentos  cortantes  que  te- 
nían en  su  poder , cuchillos , limas  para  las  uñas, 
tijeras. — «¿Por  qué  no  nos  quitan  también  las  agu- 
jas? dijo  la  reina  incomodada,  porque  verdadera- 
mente pican  bien. » Una  mirada  y una  sonrisa  de 
Mad.  Isabel,  calmaron  esta  vivacidad.  Algunos  dias 
después,  Mad.  Isabel  cosia  la  levita  del  rey,  y no  te- 
niendo tijeras  para  cortar  el  .hilo , lo  cortó  con  los 
dientes.— «¡Qué  contraste  1 esclamó  Luis  XVI,  afec- 
tado al  ver  esto , | en  vuestra  alegre  casa  de  Mon- 
ireuíl  no  os  fallaba  nada !— i Ay , hermano  mió ! res- 
pondió Mad.  Isabel;  ¿puedo  yo  tener  esos  recuerdos 

cuando  participo  de  tus  desgracias?» 

No  reÍBriremos  en  esta  historia  puramente  judi- 
cial , lodos  ios  malos  procederes,  lodos  los  ultrajes, 
todas  las  persecuciones  de  que  se  compuso  el  largo 
martirio  de  la  familia  real;  no  diremos,  porque  se 
saben  y se  adivinan , las  angustias  de  la  rema  duran- 
te el  proceso  del  rey,  esas  noches  de  insomino  , es^ 
inquietudes  mortales , durante  la  ausencia  e os  . 

posos  que  va  tal  vez  á asesinar  el  ¿ 

calle-  la  bendición  suprema  de  Luis  condenado  á 
rauerle,  la  noche  horrible  del  20  de  enero  y ese  día 
mas  horrible  aun,  en  que  alegres sa  vas  de  ai tiüería 
ó gritos  fanáticos  ó danzas  de  Aníbales , noticiaron  á 
los  presos  del  Temple  que  habían  perdido  un  esposo, 
un  padre,  un  hermano,  un  rey. 

(tj  Jtorqtuciones  de  /'aris, ^núin.  del  15  de  agosto  de  1703 
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»La  reina  conserva  siempre  esperanzas  que  yo 
creo  bien  ilusorias,  escribía  Mad.  Isabel  4 su  her- 
mano el  19  de  diciembre  de  1792.  Gomo  ella  lo  es- 
peraba todo,  su  dolor  fue  mas  resignado  que  el  do  la 
reina.  La  religión  la  sostenia:  había  dado  al  rey  su 
confesor,  el  abate  irlandés  Edgewortli  deFirraonl,  y 
tuvo  el  consuelo  do  saber  quo  este  digno  confidente 
do  sus  pensamientos  tan  puros,  había  acompañado  al 
hijo  de  San  Luís  hasta  ese  cadalso  sanliQcado  poi-  tal 
muerto.  Mad.  Isabel  se  refugió  en  los  brazos  de  Dios, 
hácía  quien  habia  subido  su  liermano;  la  reina  no 
tuvo  á los  principios  este  consuelo  de  los  santos, 
abismándose  en  im  sombrío  dolor. 

»La  infanta  real  nos  pinta  á su  madre  durante 
estos  dias  de  abandono. 

«Nada  era  capaz  de  calmar  las  angustias  de  mi 
madre:  habíalo  llegado  á ser  indiferente  vivir  ó mo- 
rir; nos  miraba  algunas  veces  con  una  compasión  que 
hacia  estremecer.  Por  fortuna,  el  pesar  agravó  mi 
mal  y esto  la  ocupó  y distrajo  de  sus  pensamien- 
tos (1).» 

La  defección  de  Dumouriez  hizo  redoblar  la  es- 
trechez de  los  presos.  Elevóse  una  tapia  para  ocul- 
tarles el  jai'din:  quitóseles  todas  las  vistas,  con  celo- 
sías colocadas  en  lo  alto  de  la  torre.  Un  miserable 
carcelero,  Tison,  hizo  agravar  todas  estas  precau- 
ciones , acusando  á la  reina  y á Mad . Isabel  de  man- 
tener correspúndencia  con  lo  eslerior.  Leamos  aquí 
!a  relación  de  la  infanta  real. 

«Para  alegar  pruebas  de  esto,  dice  el  carcelero, 
que  un  dia  al  cenar,  sacando  mi  madre  un  pañuelo, 
dejó  caer  un  lápiz ; que  otra  vez  halló  en  el  cuarto 
de  mi  lia  obleas  y una  pluma  en  una  caja.  Después  do 
de  esta  denuncia  que  firmó  él , se  hizo  venir  á su  mu- 
jer, que  repitió  lo  mismo:  acusó  á muchos  municipa- 
les, ^egurando  que  habíamos  tenido  una  correspon- 
dencia con  mi  padre  durante  su  causa , y denuoció  á 
mi  médico  Bruníer,  que  me  visitaba  para  el  mal  del 
pió,  de  habernos  traído  noticias;  firmó  todo  esto,  obli- 
gada por  su  marido;  pero  en  breve  tuvo  remordimien- 
tos. Esta  denuncia  se  hizo  oí  1 9 de  abril : ella  vió  ó 
su  hija  á la  mañana  siguiente.  El  20,  á las  diez  y me- 


. Antoniola,  viuda  de  Capelo,  como  desús  hijos,  iinra 
^comenzar  la  visita  de  los  muebles  y la  posquisa  sobre 
las  personas,  quo  es  como  sigue : 

»En  primer  lugar,  no  bien  hemos  entrado  en 
la  habitación  de  la  dicha  viuda  Capelo,  hemos  re- 
gistrado los  muebles,  donde  no  hemos  encontrado 
nada  sospechoso. ..  En  una  mesa  de  noche  solamente 
hemos  hallado  un  librito  titulado:  Di'arw  del  cris- 
fiano,  en  el  que  habia  una  estampa  iluminada  de 
encarnado , representando  por  un  lado , un  corazón 
abrasado , traspasado  con  una  espada  rodeada  de  es- 
trellas, con  esta  leyenda : Cor  Jiínritp,  ora  pro  nobis' 
hemos  encontrado  ademas  un  papel  impreso  de  cua- 
tro páginas,  titulado:  Consaffi'acwn  de  la  Fraticia 
al  sagrado  corazón  de  Jesús , que  comienza  con  es- 
tas palabras : | Oh  Jesucristo  1 En  ella  se  notan  los 
pasajes  siguientes : «Todos  los  corazones  de  esto  rei- 
no, desde  el  corazón  de  nuestro  augusto  monarca  has- 
ta el  del  mas  pobre  de  sus  súbditos,  los  reunimos  con 
los  deseos  de  la  caridad,  para  ofrecéroslos  juntos.,. 
¡Oh,  Virgen  Santa,  os  suplicamos  que  los  ofrezcáis 
al  corazón  de  Jesús!...  ¡Ah,  presentados  por  vos, 
éí  los  recibirá,  los  perdonará,  los  bendecirá,  los  san- 
tificará, salvará  á la  Francia  entera,  y liará  revivir 
la  santa  religión  I ] Asi  sea  1 j Asi  sea  1» 

«En  los  bolsillos  de  Mai’ía  Anlonieta , habia  una 
cartera  do  cordobán  encarnado,  en  la  que  solo  en- 
contramos digna  de  descripción  una  de  sus  hojas,  de 
piel  inglesa,  en  la  que  había  escrito  con  lápiz  lo  que 
sigue:  Brtiguier,  muelle  deí Reloj,  núm.  65,  (y  otros 
nombres  y moradas  de  diversas  personas , de  que  po- 
dían necesitar  las  presas);  ademas,  en  los  mismos  bol- 
sillos , un  neceser  rollado , en  el  que  habia  un  lapicero 
de  acero , pero  sin  lápiz . 

«Después  hemos  registrado  el  cuarto  que  ocupa 
Malla  Isabel , hermana  del  difunto  Luis  Capelo,  don- 
de no  hemos  encontrado  nada  sospechoso;  solamente 
hemos  descubierto  en  una  cajila  un  trozo  de  lacre  en- 
carnado para  cerrar  cartas,  que  habia  servido  ya, 
con  polvos  de  boj  en  e!  mismo  papel...  Y cerca  de 
dos  horas  después  de  media  noche , liemos  cerrado  la 
presente  acta  verbal , en  presencia  de  las  menciona- 


dia de  la  noche  fuimos  á acostarnos  mi  madre  y yo, • das  señoras  que  han  firmado  con  nosotros:  M.vru\ 
cuando  llegó  IleberL  con  otros  muchos  municipales, 
y nos  levantamos  precipitadamente.  Leyéronnos  una 
órden  del  ayuntamiento  que  mandaba  se  nos  ret^is- 
Irase  á discreción,  lo  que  hicieron  exactamente,  mi- 
rando hasta  los  colchones.  Mi  pobre  hermano  dormía 
le  at  rancaron  con  dureza  de  la  cama  para  registrarla 
y raí  madre  lo  cogió  traspasado  de  frío.  A mi  madre 
le  quitaron  un  trozo  de  [acre  que  encontraron  en  el 
cuarto  de  mi  tia , y á mí  me  cogieron  un  sagrado  co- 
razón de  Jesús  y una  oración  por  la  Francia.» 
lió  aquí  el  acia  verbal  de  esta  pesquisa : 

«Hoy  20  de  abril  de  1 795,  á las  diez  y tres  cuar- 
ws  de  la  noche,  en  ejecución  de  la  providencia  del  con- 

abajo  firmados,  nos  hemos  trasla- 
Temple,  donde,  á la  hora  suso- 
, hemos  subido  al  aposento,  tanto  de  María 

la  ocurrklos  en  el  7’emj»í<r,  por 

rjirís,  Cauáoúii)  '^“ihuiuadoi)  clcl  Di’riodeCierii, 


Antonieta;  Isadel  María,  etc.,  etc.» 

E!  25  de  abril  se  hizo  una  nueva  pesquisa  y nueva 
acta  verbal.  En  ella  se  lee:  «No  se  ha  enoonlrado  nin- 
gún vesligio  de  correspondencia  esterna,  ni  de  con- 
nivencia entre  ellas  y los  seis  miembros  del  consejo 
Inculpados  en  el  relato  de  Tison ; solamente  se  ha 
descubierto  en  el  cuarto  de  Mad.  Isabel , en  una  caja 
colocada  debajo  de  la  cama,  un  sombrero  de  Luis. 
Habiéndole  preguntado  quién  se  lo  habia  dado , con- 
testó que  su  hermano,  cuando  estaban  juntos  en  la 
misma  torre,  para  que,  según  dijo,  conservara  algo 
de  él , y que  bajo  este  concepto  era  para  ella  el  som- 
brero un  objeto  precioso.  Díabiéndola  advertido  que 
no  era  costumbre  conservar  nn  sombrero  como  pren- 
da do  ternura , ha  persistido  en  su  respuesta.  A pesar 
de  esta  esplicacion , no  han  quedado  menos  conven- 
cidos los  comisarios  de  que  era  preciso  que  se  hubie- 
ra traído  por  alguien  dicho  sombrei'o  ó la  torre,  pup*!- 
Lo  que  liabiéiidose  mirado  el  registro  de  compras. 


LA  REINA  DIí  FMNCIA  Y MAD.  ISABEL, 
constaba  en  ellas  que  Luis  XVI  no  tenia  mas  que  uno, 
el  cual  había  llevado  al  lugar  del  suplicio.  Y atesti- 
guando este  sombrero  la  existencia  de  algunas  rela- 
ciones con  lo  eslerior,  se  depositó  en  la  sala  del  con- 
sejo dol  Temple,  prometiendo  devolvérselo  á madama 
Isabel , que  pidió  este  favor  con  las  mas  vivas  ins- 
tancias , t> 

Babia  no  obstante,  algunos  nobles  corazones, 
cuya  secreta  adhesión  velaba  por  las  presas:  un  va- 
liente de  Jarjayes,  Ilüe,  Turgy,  Cliretien,  Marchand, 
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Lepilre , servidores  leales : ua  Toulan  , 

infali^ble,  que  habla  jurado  salvar  a las  mS- 
un  Folope,  un  Michonis,  un  Ricard,  un  Corlev  mi 
Uoussell,  un  Devaux,  iraidoi-es  sublimes,  que  olvida 
ban  su  deber  para  no  acordarse  mas  que  de  los  de 
rechos  do  la  humanidad ; un  barón  de  Batz , intrépido 
justador,  que  casi  libertó  al  rey,  que  le ‘formó  mil 
partidarios , reanimando  todas  las  adhesiones  y todos 
los  ánimos,  que  ganó  una  parte  de  la  Convención 
que  solo  por  una  fatal  calamidad  no  verificó  el  raptó 


Hijas  iiiias,  Leiied  valor,  y coniiad  siéirqirc  en  Üíos. 


de  la  reina , porque  meditó  y preparó  un  proyecto  de 
evasión  hábil  y pacientemente;  pero  á la  última  liora, 
tuvo  que  renunciar  á él , y aunque  pudo  partir  sola  la 
reina,  prefirió  quedarse. 

«Hemos  tenido  un  hermoso  sueño,  escribió  ella  á 
M.  de  Jarjayes , y nada  mas : pero  hemos  ganado  mu- 
cho en  ello,  encontrando,  en  esta  ocasión,  nueva 
prueba  de  vuestra  adhesión  hácia  mí.  Mi  confiauza  en 
vos  es  sin  límites.  Siempre  bailareis  en  rat  caráolei'  y 
valor ; pero  lo  (mico  que  me  guía  es  el  interés  de  raí 
hijo.  Por  muy  feliz  que  hubiera  sido  fuera  de  aquí , no 
puedo  consentir  en  separarme  de  él.  Yo  no  podría  go- 
zar de  nada  sin  mis  hijos,  y esta  idea  no  me  deja  el 
menor  pesar  de  no  habermo  rnarcliado . » 

El  3 de  julio,  hirió  á Muría  .\ntonieLa  una  nueva 
desgracia,  pues  se  la  .separó  de  su  hijo.  Guando  entra- 
ron á las  diez  de  la  noche  , seis  municipales  i ejecutar 
la  bárbara  sentencia  tlol  comité  de  salud  pública,  veia- 


m á la  cabecera  de  la  cama  la  reina  y Mad.  Isabel  • 
la  primer  palabra  de  separación , se  levantó  .María 
ntoniela  estremecida : «]  Quitarme  á mi  hijol  esola- 
ú;  ino,  esto  es  imposible  1 Os  equivocáis,  seño- 
js.  ¡Es  tan  júven,  es  tan  débill  [necesita  tanto  de 
is  cuidados  i — El  comité  ha  tomado  esta  resolución, 
íQtestó  duramente  un  municipal ; la  convención  ha 
Llificado  la  medida , y nosotros  debemos  asegurar  su 

ecucion  inmediata.»  . 

Entonces , la  madre  no  suplicó  ya,  sino  que  ci^ 
’ió  á su  hijo  con  su  cuerpo.  Es  preciso  amenazar, 
de  la  fuerza.” «[Matadme,  pues  antes.»  escla- 
arrimada  de  espaldas  contra  el  lecho  de  su 

''^ksla  horrible  contienda  duró  cerca  de  una  hora; 

3 preciso  cederá  la  violencia,  y el  pobre  niño,  mun- 
do en  tas  lágrimas  de  su  madre  y de  su  tía,  (Uú 
ivado  y en l rogado  al  infaine  Simón, 
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Déselo  aquel  dia,  la  desdichada  madre  no  vid  ya 
¿ su  hijo  sino  A hurtadillas,  por  las  rendijas  de  un 
tabique  de  tablas,  cuando  el  niño  subía  A la  plata- 
forma. 

La  infanta  real  refirid  asi  la  vida  do  las  tres  pre- 
sas después  de  esta  separación : 

«No  teniarnos  ya  Anadie  que  nos  sirviera  y asi  es- 
tábamos luejoiT  mi  tia  y yo  nos  hacíamos  las  camas  y 
servíamos  A raí  madre  j subíamos  con  frecuencia  A la 
torre , porque  iba  A ella  mi  hermano  con  frecuencia, 
y el  fínico  placer  de  mi  madre,  era  verle  pasar  de  lejos 
por  una  rendijilla , por  donde  permanecía  mirando  ho- 
ras enteras  para  acechar  el  instante  de  verle : esta 
era  su  única  ocupación.  Tenia  noticias  de  él  muy  ra- 
ras veces,  bien  por  los  municipales,  bien  por  Tison, 
A quien  acostumbraba  A ver  Simón.  Tison,  para  re- 
parar alg'unas  veces  su  conducta  pasada,  se  portaba 
mejor,  y daba  algunas  noticias  A mis  parientes.  En 
cuanto  A Simón,  maltrataba  A mi  hermano  todo  cuan- 
to puede  imaginarse,  y tanto  mas,  cuanto  que  lloraba 
por  estar  separado  de  nosotras ; final  mente , de  tal 
modo  le  aterraba,  que  no  se  atrevía  ni  aun  A llorar. 
Mí  tia  empeñó  A Tison  y A los  que  por  piedad  nos  da- 
ban noticias,  A ocultar  Lodos  estos  horrores  A mi  ma- 
dre ; ella  los  sabía  ó los  sospechaba  demasiado. 

«Habiéndose  esparcido  el  rumor  de  que  se  había 
visto  A mi  hermano  en  el  botilevard , la  guardia,  des- 
contenta de  no  verle , decía  que  no  estaba  ya  en  el 
Temple.  i Ayl  Asi  lo  esperamos  un  instante,  pero  la 
Convención  mandó  hacerle  bajar  al  jardín  para  que 
fuese  visto.  Algunas  veces,  sabíamos  noticias  de  mi 
hermano  por  los  municipales;  pero  esto  no  duró  mu- 
cho. Oiamosle  cantar  todos  los  dias  con  Simón  la 
Caramañola , y el  aire'de  los  Marselleses , y otros 
mil  horrores.  Simón  le  puso  el  gorro  encarnado  y una 
caramañola  al  cuerpo;  y le  hacia  cantar  en  las  ven- 
tanas para  que  le  oyese  la  guardia,  y le  enseñaba  A 
pronunciar  blasfemias  contra  Dios , su  familia  y los 
aristócratas. 


»Mi  madre , felizmente , no  oyó  estos  horrores 
|ohI  ¡Dios  mío I [qué  mal  le  hubiera  causado  esto 
Antes  de  su  partida,  vinieron  A buscar  los  vestidos  dt 
mi  hermano ; ella  habla  dicho  que  esperaba  que  no  de- 
jaría el  lulo ; pero  lo  primero  que  hizo  Simón  fue  qui- 
tarle el  vestido  negro.  La  mudanza  de  vida  y el  ma 
trato  hicieron  que  enfermara  mi  hermano  A fines  di 
agosto.  Simón  le  hacia  comer  horriblemente  y bebei 

mucho  vino,  que  él  detestaba.  Todo  esto  le  produjo  ei 
breve  calentm’a. » 

^ No  se  contentaban  con  malar  el  cuerpo  del  pobre 
niuo;  manchaban  también  su  alma.  La  pobre  madre 
lo  supo  demasiado  pronto.  Pero  hasta  el  2 de  agoste 

ocultó  Mad.  Isabel  A la  reina  esta  degradación  física 
y moral  del  Deifin, 

El  I de  agosto  so  fué  A buscar  A María  Anto- 
niQta  para  llevarla  A la  Consergerla.  Hacia  algunos 
alas  que  los  ultrajes  redoblados  le  anunciaban  lo  su- 
ucienlo  este  fin  de  sus  dolores, 

fin  Zf  veces,  voces  aisladas  habian  reclama- 

muerte  de  la  reina.  Cuando 

do  los  alzamiento  en  masa  y el  arresto 

P chosos;  cuando  Robespierre  pidió  que  se 


juzgara  en  el  término  do  veinte  y cuatro  horas  A to- 
dos los  culpables  que  fueran  denunciados  al  tribunal 
revolucionario,  y que  se  purgara  á la  Francia  de  lo- 
dos los  traidores,  de  Cuslíne,  por  ejemplo  esclamó 
Lecointre  de  Versalles:  «Pido  que  sea  juzgada  la 
mujer  de  Luis  Capelo  en  el  término  de  ocho  di^ , por- 
que es  la  mas  culpable  de  todos.» 

En  aquel  día  no  se  admitió  la  proposición ; pero 
se  había  sembrado  ia  idea  en  los  espíritus , y 'la  se- 
milla iba  A brotar  bien  pronto. 

El  5 1 de  julio  fue  cuando  resolvió  la  Convención 
arrojar,  como  un  nuevo  desafio,  una  nueva  cabeza 
A la  Europa.  Ella  adoptó  el  I de  agosto,  el  siguien- 
te decreto : 

«María  Antoniela  ser  A enviada  al  tribunal  estra- 
ordinario  y trasladada  al  punto  A la  Consergerla. 

»Todos  los  individuos  de  la  familia  Capelo  serAn 
deportados  fuera  del  territorio  de  la  República,  A es- 
cepcion  de  los  dos  hijos  de  Capelo  y los  individuos  de 
la  familia  que  estarán  bajo  ia  espada  de  la  ley. 

«Isabel  Capelo  no  podrá  ser  deportada  sino  des- 
pués del  juicio  de  Maria  Antoniela. 

«Los  miembros  de  la  familia  Capelo,  que  están 
bajo  Ja  espada  de  la  ley , serán  deportados  después  de 
su  juicio,  sisón  absueltos. 

«Los  gastos  de  los  dos  hijos  de  Luis  Capelo  serán 
reducidos  A lo  necesario  para  la  manutención  de  dos 
individuos. 

«Los  sepulcros  y mausoleos  de  los  reyes  elevados 
en  la  iglesia  de  San  Dionisio , en  los  templos  y en  otros 
lugares  de  la  República,  serán  destruidos  el  10  del 
próximo  agosto. 

Con  el  fin  de  ejecutar  este  decreto,  so  envió  A 
las  dos  de  la  mañana  A buscar  A María  Anlonieta.  La 
infanta  real  nos  refiere  la  desesperación  de  las  tres 
presas,  arrancadas  brutalmente  al  sueño  para  una 
nueva  separación. 

«Dispertóse  A mi  madre  A media  noche  por  los  co- 
misarios enviados  A notificarle  la  órden  de  su  trasla- 
ción á la  Consergerla.  Ella  oyó  su  lectura  sin  conmo- 
verse y sin  decir  una  sola  palabra.  Mi  tia  y yo  quisi- 
mos seguir  A mi  madre , pero  no  se  nos  concedió  esta 
gracia.  Mientras  hizo  el  paquete  de  sus  vestidos,  no  la 
abandonaron  los  munieipales,  y aun  se  vió  obligada 
A vestirse  delante  de  ellos.  Pidiéronla  que  enseñara 
sus  vestidos,  como  lo  hizo  y se  los  registraron.  Mi 
madre , después  de  haberme  abrazado  tiernamente  y 
de  haberme  pedido  que  recobrara  ánimo,  que  cuidara 
bien  A mi  tia  y que  la  obedeciera  como  A una  segun- 
da madre , me  renovó  las  mismas  instrucciones  que  rai 
padre , y arrojándose  en  los  brazos  de  mi  tia , le  re- 
comendó A sus  hijos.  Yo  no  le  respondí  nada,  tan  ater- 
rada estaba,  con  la  idea  de  verla  por  la  última  vez.» 

En  la  Consergerla , consiguieron  algunas  bravas 
gentes,  burlando  la  crueldad  de  Fouquier-Tinville, 
instalar  A la  reina  en  un  cuarto  casi  decente,  la  anU- 
gua  sala  del  consejo,  y le  procuraron  de  tiempo  en 
tiempo,  noticias  de  su  familia.  Asi  esperó  la  muerte. 
La  esperó  largo  tiempo;  porque  el  tribunal  revolucio- 
nario la  aplazaba  de  dia  en  dia,  por  falta  do  cargos  con- 
tra María  Antoniela , pues  aunque  es  verdad  que 
üeron  y Marat  habian  inventado  historias  rídleulas^da 
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lili  plan  de  bancarrota  imaginado  por  la  reina,  Laig-  , seguir  sin  documentos,  y escribió  al 

nelet,  encargado  de  dirigir  la  acusación , habia  pedi-  Convención  la  siguiente  carta : ^ 'ásmenle  de  la 

do  en  varios  documentos  que  lo  justiOcaran. 


La  prensa  y los  ciubs,  ávidos  de  sangre  real,  se 
indignaban  de  estas  lentitudes.  «Se  buscan  tres  piés 
al  gato,  decía  el  periódico  titulado,  El  Padre  há- 
cheme (nüm.  296)  para  juzgar  á la  tigre  del  Aus- 
tria, y se  piden  documentos  para  condenarla,  mien- 
tras que  si  se  liicicra  justicia  debería  ser  hecha  trozos.» 
Las  secciones  aguijoneaban  al  comité  de  salvación 
pública  y habiendo  llegado  la  de  la  Universidad  el  5 de 
setiembre , á pedir  á la  Convención  la  cabeza  de  la 
Austríaca , esclamú  Drouet.  ¡ Pues  bien , seamos  ban- 
didos si  es  forzoso  1» 

Este  al  menos  se  hacia  justicia. 

ContiDUábase  buscando  cargos  contra  la  reina,  y 
no  se  encontraban.  Simón , el  caree  le  ro-verdugo  pro- 
metió suministrarlos  al  tribunal.  El  desdichado  Delfín, 
embriagado  por  él  con  aguardiente,  fue  interrogado 
el  6 de  octubre  por  Pache,  Hebert  y Chaumette.  IIízo- 
sele  firmar  infamias  que  se  habían  escrito  anticipada- 
mente. Al  día  siguiente,  se  ensayó  la  misma  abomi- 
nable comedia  con  la  infanta  real.  Ella  no  la  compren- 
dió al  principio ; después  la  jóven  virgen  se  ruborizó  y 
se  indignó. 

«Chaumette  me  interrogó  sobre  mil  cosas  villa- 
nas de  que  se  acusaba  á mi  madre  y á mi  tia;  seme- 
jantes horrores  me  aterraron  é indignaron  tanto,  que 
á pesar  de  lodo  e!  miedo  que  esperimentaba,  no  pude 
menos  de  decir  que  aquello  era  una  infamia.  No 
obstante  mi  llanto , insistieron  mucho ; me  pregun- 
taron cosas  que  no  ha  comprendido;  pero  lo  que  yo 
comprendía  era  tan  horrible , que  lloraba  de  indig- 
nación . M 

Pache  y Cltaumelle  llevaron  su  horrible  nece- 
dad hasta  interrogar  á Mad.  Isabel  sobre  las  crimi- 
nales invenciones  en  que  ellos  creian  tal  vez.  Fuei-on 
recibidos  con  abrumador  desprecio;  ¡pero  la  herma- 
na de  Luis  XYÍ  tuvo  el  dolor  de  ver  á su  sobrino, 
el  pobre  Delfín,  confirmar  con  un  sí  que  causaba 
terror,  las  vergonzosas  calumnias  imaginadas  contra 
su  madre! 

Era  preciso  encontrar  cargos.  El  3 de  octubre, 
Billaud  Varennes  habia  subido  á la  tribuna*  de  la 
Convención . Queda  que  dar,  dijo,  un  decreto  solem- 
ne:— «La  mujer  de  Capelo  no  ha  sido  castigada;  ya 
es  tiempo , en  fin , de  que  haga  la  Convención  des- 
cargar la  espada  de  la  ley  sobre  esta  cabeza  culpa- 
ble.— Ya  la  malevolencia,  abusando  de  vuestro  si- 
lencio , hace  circular  rumores  de  que  María  Antonie- 
la  juzgada  secretamente  por  el  tribunal  revolucionario 
y declarada  inocente,  ha  sido  vuelta  A conducir  al 
Temple;  ;como  si  fuera  posible  que  una  mujer  cu- 
bierta con  la  sangre  del  pueblo  francés  pudiera  de- 
jarse en  blanco  por  un  tribunal  popular,  un  tribunal 
revolucionario!  Yo  pido  qüB  la  Convención  decrete 
espresaraente  que  el  tribunal  revolucionario  se  ocu- 
pará inmediatamenie  do  la  causa  y del  juicio  de  la 
m Lijer  da  Capelo . )> 

Esta  raocion  babia  sido  adoptada  por  unanimi- 
dad; pero  por  un  escrúpulo  bastante  raro  en  seme- 
jante hombre,  Fouquier  Tinville,  no  creyó  poder  pro- 


Paris  5 de  octubre  del  año  II  de  la  república  una  é indivisible. 

«Ciudadano  presidente ; 

»Tengo  el  honor  de  informar  á la  Convención  de 
que  se^me  ha  trasrail  ¡do  ayer  tarde  el  decreto  que 
diú  el  5 de  este  mes  sobre  que  ei  tribunal  revolucio- 
nario se  ocupe  sin  dilación  ni  interrupción  del  juicio 
de  la  viuda  de  Capelo;  pero  hasta  este  día  no  se  me 
ba  pasado  documento  alguno  relativo  á María  Amo- 
nieta,  de  suerte  que  por  muchos  deseos  que  teno'a  el 
tribunal  de  ejecutar  los  decretos  de  la  Convención 
se  halla  en  la  imposibilidad  de  ejecutar  este  decreto’ 
mientras  no  haya  pruebas.»  ’ 

lié  aquí  por  qué  M.  Hebert  imaginó  la  fea  calum- 
nia puesta  en  práctica  por  Simón  y formulada  por 
Pache  y por  Chaumette. 

El  21  del  vendimiarío,  año  ÍI  (12  de  octubre 
de  1793),  .María  Antoniela  fue  llamada  á la  barra 
del  tribunal  por  primera  vez,  permaneciendo  en  se- 
sión secreta. 

Ifermann  la  presidia.  Eran  las  seis  de  la  noche. 
María  Antonieta  fue  colocada  en  una  banqueta , en 
frente  del  acusador  público.  José  París,  llamado  Fa~ 
briefo  ^ escribano  del  tribunal,  se  bailaba  sentado  á 
una  raesita  alumbrada  por  dos  velas. 

Después  de  las  preguntas  de  costumbre , Fou~ 
(jitier  Tinville  leyó  el  acta  de  acusación.  Héaquí  este 
documento. 

Antonio  Quintín  Fouquier,  acusador  público 
cerca  del  tribunal  criminal  revolucionario  establecido 
en  París,  por  decreto  de  la  Convención  nacional  del 
10  de  marzo  de  1793,  el  año  ÍI  de  la  república,  sin 
recurso  alguno  al  tribunal  de  Casación,  en  virtud 
del  poder  que  se  le  ha  conferido  poi'  el  artículo  II 
de  otro  decreto  de  la  Convención  de  5 de  abril  si- 
guiente, disponiendo  que  el  acusador  público  de  di- 
cho tribunal  se  halla  autorizado  para  hacer  arrestar, 
perseguir  y juzgar,  en  virtud  de  denuncia  de  las 
autoridades  constituidas  ó de  los  ciudadanos. 

Espone  que  conforme  á un  decreto  de  ia  Conven- 
ción de  1."  de  agosto  último,  María  Antonieta,  viu- 
da de  Luis  Capelo,  ha  sido  conducida  a!  tribunal  re- 
volucionario, como  acusada  de  habei'  conspirado 
contra  la  Francia ; que  por  otro  decreto  de  la  Con- 
vención de  5 de  octubre  se  ,<«  mandado,  que  se  ocu- 
pe el  tribunal  revolucionario  sin  dilación  ni  intorrup- 
cion  del  juicio;  que  el  acusador  público  ha  recibido 
los  documentos  concernientes  á la  viuda  de  Capelo, 
los  dias  1 9 y 20  del  primer  raes  del  segundo  ano, 
vulgarmente  dicho,  II  y 12  de  octubre  de  raes 
corriente;  que  se  ha  procedido  al  punto  por  uno  de 
los  jueces  del  tribunal  ai  interrogatorio  de  la  viuda 
de  Capelo:  que  examinados  todos  los  documentos 
trasmitidos  por  el  acusador  público,  resu  la  de  ellos 
que  á la  manera  de  las  Mesalinas , Brunahaut,  Fre- 
de'^undas  y r..L’üícis,  á quienes  se  calificaba  en  otro 
tiempo  de  reinas  de  Francia,  y cuyos  nombres,  odio- 
sos por  siempre , no  se  borrarán  de  tos  fastos  de  la 


líi 
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historia,  Jlarla  Antoniela,  viuda  do  Luis  Capelo,  ha 
sido,  desde  su  permanencia  en  Francia,  al  azote  y la 
sanguijuela  do  los  franceses;  que  aun  antes  de  la  re- 
volución que  ha  vuelto  al  pueblo  francés  su  sobera- 
nía, tenia  relaciones  políticas  con  el  hombre  califi- 
cado de  rey  de  Bohemia  y de  Hungría;  que  estas 
relaciones  eran  contrarias  a los  intereses  (le  Francia; 
que  no  contenta  con  haber  dilapidado  de  concierto 
con  los  hermanos  de  Luis  Capelo  y el  execrable  Ca~ 
lionne,  entonces  ministro  de  Hacienda,  de  una  ma- 
nera espantosa , las  rentas  de  la  Francia  (fruto  de  los 
sudores  del  pueblo)  para  satisfacer  placeres  desor- 
denados y pagar  los  agentes  de  estas  intrigas  crimí- 
nales, es  notorio  que  Iiizo  pasar  en  diferentes  épocas 
al  emperador,  millones  que  le  sirvieron  y le  sirven 
aun  para  sostener  la  guerra  contra  la  república,  y 
que  por  estas  dilapidaciones  escesivas  es  por  lo  que 
se  ba  llegado  é agotar  el  tesoro  nacional. 

Que  después  de  la  revolución,  la  viuda  Capelo 
DO  ha  cesado  un  solo  instante  de  mantener  inteligen- 
cias y correspondencias  criminales  y dañosas  d la 
Francia , con  las  potencias  cstranjeras  y en  el  inte- 
rior de  la  república  por  medio  de  agentes  adictos  que 
ella  solventaba  y bacía  pagar  por  el  tesorero  de  la 
lista  civil;  que  en  diferentes  épocas  usó  de  todas  las 
maniobras  que  creyó  propias  d sus  pérfidas  miras, 
para  operar  una  conlrarevolucion ; primeramente, 
habiendo  dispuesto  d pretesto  de  una  reunión  nece- 
saria entre  los  guardias  de  corps  y los  oficiales  y 
soldados  del  regimiento  de  Flandes , un  hanquele  en- 
tre estos  dos  cuerpos  el  1."  de  octubre  de  1789,  el 
cual  degeneró  en  una  verdadera  orgía,  que  era  lo 
que  ella  deseaba,  y durante  la  cual  los  agentes  de  la 
viuda  Capeto,  secundando  perfectamente  sus  proyéc- 
tela contrarovolucionarios,  impulsaron  á la  mayor 
parte  de  los  convidados  á cantar,  en  el  delirio  de  la 
embriaguez , canciones  que  espresaban  la  mas  com- 
pleta adhesión  al  trono,  y Ja  mas  caracterizada  aver- 
sión al  pueblo , y de  haberles  insensiblemente  indu- 
cido á enarbolar  la  escarapela  blanca  y á hollar  (i  los 
piés  la  nacional , y de  haber  autorizado  con  su  pre- 
sencia todos  estos  escesos  contrarevolucionarios , es- 
pecialmente animando  á las  mujeres  que  la  acompa- 
ñaban á distribuir  escarapelas  blancas  á los  convida- 
dos; de  haber,  el  4 de  octubre,  manifestado  la  mas 

inmoderada  alegría  por  lo  que  había  pasado  en  esta 
orgía. 

tín  segando  lugar,  de  haber  hecho  imprimir  y 
distribuir  con  profusión  juntamente  con  Luis  Capelo 
en  toda  la  es  tensión  de  la  república,  obras  coolrare- 
volucionarias , de  las  mismas  dirigidas  á los  conspi- 
radores de  mas  allá  del  Híiin,  ó publicadas  en  su 
nombre , tales  como  las  Peltcwucs  á (os  PTnif/í'udoSf 
la  Jtespuesta  de  los  emigrados , los  emigrados  al 
molo , Las  locuras  de  poca  duración  son  (as  me- 
jores, Las  lecturas  ú cuarto,  El  orden,  la  marcha 

de  haber  impulsado 


de  que  era  niallralada  por  los  franceses,  y animarloá 
mas  y mas  contra  la  Francia;  que  para  salir  bien  y 
mas  pronto  en  sus  proyectos  conlrarevolucionarios 
iiabía  ocasionado,  por  medio  de  sus  agentes  en  París 
y sus  alrededores , en  los  primeros  dias  de  octubre 
de  1 789 , una  carestía  que  diú  lugar  á una  nueva 
insurrección,  á consecuencia  de  la  cual  se  dirigió  4 
Versal  Ies  una  innumei'able  turba  de  ciudadanos  el  5 
del  mismo  raes;  que  este  hecho  se  probaba  de  un 
modo  sin  réplica  por  la  abundancia  que  reinó  al  día 
siguiente  mismo  de  la  llegada  de  la  viuda  Capelo  á 
París  y de  su  familia. 

Que  no  bien  llegó  á París  la  viuda  Capeto,  fecun- 
da en  intrigas  do  toda  clase,  formó  conciliábulos  en 
su  habitación ; que  estos  conciliábulos , compuestos 
de  todos  los  conlrarevolucionarios  ó intrigantes  de 
las  asambleas  constituyente  y legislativa,  se  celebra- 
ban en  la  oscuridad  de  la  noclie;  que  en  ellos  se  con- 
certaban los  medios  de  aniquilar  los  derechos  del 
hombre  y los  decretos  ya  dados  que  debían  formar  la 
base  de  ta  Constitución : que  en  estos  conciliábulos  se 
ha  deliberado  sobre  las  medidas  que  debían  tomarse 
para  hacer  decretar  la  revisión  de  los  decretos  que 
eran  favorables  al  pueblo  ; que  se  resolvió  Ja  fuga  de 
Luis  Capelo,  de  la  viuda  Capelo  y de  toda  su  familia, 
con  nombres  fingidos  , en  el  mes  de  junio  de  1791, 
tantas  veces  intentada  y sin  éxito  en  diferentes  épo- 
cas ; que  la  viuda  Capelo  conviene  en  su  interrogato- 
rio, en  que  ella  es  quien  lo  ha  dispuesto  y preparado 
todo  para  efectuar  esta  evasión , y que  ella  es  quien 
abi’ió  y cerró  las  puertas  dol  aposento  por  donde  pa- 
saron los  fugitivos;  que  independientemente  de  la 
confesión  de  la  viuda  Capeto  respecto  á esto,  es  cons- 
tante según  las  declaraciones  de  Luis  Cárlos  Capeto  y 
de  la  jóven  Capelo,  que  Lafayette  y Baiily,  entonces 
alcalde  de  París,  estuvieron  presentes  en  el  momen- 
to de  esta  evasión,  y que  la  favorecieron  con  lodo  su 


y el  disimulo  hasta  el  punto  de  haber  he- 
obras^en**]'”'*^  Y distribuir  con  la  misma  profusión 
hiA5  nnn  pintaba  con  colores  poco  favora- 


poder  ; que  la  viuda  Capeto,  después  de  su  regreso 
de  Várennos,  volvió  á principiar  estos  conciliábulos; 
que  los  presidia  ella  misma,  y que  de  inteligencia 
con  Lafayette , se  cerraron  las  Tullerías  y se  privó 
por  este  medio  á los  ciudadanos  de  ir  y venir  libre- 
mente á los  patios  del  palacio  de  las  Tullerías;  que 
solo  las  personas  que  llevaban  papeletas  podían  en- 
trar en  ellos ; que  esta  clausura,  presentada  con  én- 
fasis por  el  traidor  Lafayelle  como  teniendo  por  obje- 
to castigar  á los  fugitivos  de  Varennes , era  un  ardid 
imaginado  y concertado  en  estos  conciliábulos  tene- 
brosos para  privar  á los  ciudadanos  de  Jos  medios  de 
descubrir  lo  que  se  tramaba  contra  la  libertad  en  este 
lugar  infame;  que  en  estos  mismos  conciliábulos  fue 
donde  se  resolvió  la  horrible  matanza  que  tuvo  lugar 
el  1 7 de  julio  de  1791 , de  los  patriotas  mas  celosos 
que  se  bailaron  en  el  campo  de  Marte;  que  la  ma- 
tanza que  había  tenido  lugar  precedentemente  en 
IVaney,  y las  que  se  vei’iDcaron  en  los  otros  diferen- 
tes puntos  de  la  república  se  resolvieron  y determi- 
naron en  estos  mismos  conciliábulos;  que  estos  movi- 
mientos que  hicieron  correr  la  sangre  de  una  multitud 
inmensa  do  patriotas,  se  imaginaron  para  llegar 
mas  pronto  y mas  seguramente  á la  revisión  de  los 
¡ decretos  dados  y fundados  en  los  derechos  del  hora- 


LA  HEIAA  DIC 

bre,  y que  por  ello  eran  perjudicialea  ú las  miras 
ambiciosas  y contrare voliicionarias  de  Luis  Capelo  y 
de  María  Antonieta;  que  la  Constíliicion  de  1701, 
una^vez  aceptada,  se  ocupó  la  viuda  Capelo  en  des- 
truirla insensiblemente  por  todas  las  maniobras  que 
ella  y sus  agentes  emplearon  en  los  diversos  puntos 
de  la  república;  que  todos  sus  pasos  han  tenido  siem- 
pre por  objeto  aniquilar  la  libertad  y hacer  entrar  á 
los  franceses  bajo  el  yugo  tiránico  en  que  han  yacido 


^lA  V MAO.  ISABlíL. 

sobrados  siglos;  gue  á este  efecto,  la  .¡uS-,  ís 
ba  .maginado  Ijacer  discotb-  en  sus  conciliSu^'' 
Hebrosos  y calificados  largo  tiempo  con  raion  1 
bínete  austríaco,  todas  tas  leyes  que  se  llevaban 
aramblea  legislativa ; que  ella  es , y a consecuencia 
de  determinación  lomada  en  estos  conciliábulos  la 
que  decidlo  a Luis  Capelo  á oponer  su  veh  al  lamo- 
sa y saludable  decreto  dado  por  la  asamblea  lee-isla 
uva  contra  los  principes  hermanos  de  Luis  CapX,  í 


l<Jiiiiarme  mi  hijo!  csclamó  ella;  no,  eso  iio  es  posible. 


lus  emigrados,  y conti'a  esa  iiorda  de  sacerdotes  re- 
fractarios y fanáticos  derramados  por  toda  la  Fi-aii- 
cia;  velo  que  ha  sido  una  de  las  principales  causas 

de  los  males  que  ha  esperinientado  después  la 
Francia. 

Que  la  viuda  Capelo  es  la  que  hacia  nombrar  mi- 
nistros perversos,  y para  los  empleos  de  los  ejércitos 
y oficinas,  á liorabi‘es  conocidos  por  ia  nación  entera 
como  conspiradores  contra  la  libertad ; que  por  sus 
maniobras  y las  de  sus  agentes  tan  diestros  como 
pérfidos , llegó  á componer  la  nueva  guardia  de  Luis 
Capelo  do  antiguos  oficiales  que  habian  abandonado 
su  cuerpo  cuando  se  les  exigió  el  juramenio  ; de  sa- 
cerdotes refractarios  y de  eslranjcros , y íinuiraenle, 
de  lodos  los  hombres  reprobados  por  la  mayoría  dé 
la  nación  y dignos  de  servir  en  el  ejército  de  'Coblcnt, 

TOMO  V. 


á donde  pasó  en  efecto  un  gran  núinei'o  de  ellos  des- 
pués del  licenciamento. 

Que  la  viuda  Capelo  estaba  de  inteligencia  con  la 
íaccion  liberticida  que  dominaba  entonces  la  asamblea 
legislativa,  y durante  un  tiempo  la  Convención,  que 
lia  hecho  declarar  la  guen-a  al  rey  de  Bolieinia  y de 
Jlungríasu  hermano;  que  por  sus  maniobras  y sus 
intrigas , siempre  funestas  á la  Ki-aucia , se  verificó 
jrimer  relii-ada  de  ios  franceses  del  territorio  do 


la 

la 


lélgica. 


Que  la  viuda  Capelo  loe  (|tueji  hizo  Ilegal  á manos 
de  las  potencias  eslraujeras  los  planes  de  campaña  y 
de  ataque  acordados  en  el  consejo , de  manera  que 
por  esta  doble  traición  ei’aii  siempre  insli’uidos  de 
ellos  los  enemigos,  con  anticipación  á los  movimien- 
tos que  licbian  liaccr  lo.s  ejércilos  ile  la  república;  de 

O 
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CAUSAS  CÉLIíniíES. 


düütio  S6  siguo  la  consecuencia,  que  la  viuda  Capelo 
es  la  causa  do  los  i’eveses  que  lian  esperimenlatlo, 
en  diferentes  épocas , los  ejércitos  franceses. 

One  la  viuda  Capelo  ha  medilado  y combinado 
con  sus  pérQdos  agentes  la  horrible  conspiración  que 
eslailé  en  el  día  16  de  agosto , la  cual  no  se  frustró 
sino  por  los  valerosos  é increíbles  esfuerzos  de  los  pa- 
triotas • que  á este  fin  reunió  en  su  habitación  en  las 
Tiillerías  y hasta  en  subterráneos,  ó los  suizos,  que 
se"un  los  términos  de  los  decretos,  no  debían  compo- 
ner ya  la  guardia  de  Luis  Capoto;  que  Jos  tuvo 
en  estado  de  embriaguez  desde  el  9 basta  el  1 0 por  la 
mañana,  día  convenido  para  la  ejecución  de  esta  lior-- 
rible  conspiración;  que  reunió  igualmente  y con  el 
mismo  designio  desde  el  9 una  multitud  de  estos 
seres  calificados  de  caballeros  del  puual  que  liabian 
figurado  ya  eo  este  misnuo  lugar  el  25  de  febrero  de 
1791  y después  en  ia  época  del  20  de  junio  de  1729. 

Que  la  viuda  Capeto , temiendo  sin  duda  que  no 
tuviera  esta  conspiración  Lodo  el  efecto  que  se  había 
prometido , estuvo  en  la  noche  del  9 de  agosto , hílcia 
las  nueve  y medía,  en  la  sala  en  que  trabajaban  en 
hacer  cartuchos  los  suizos  y otros  adictos  suyos;  que 
al  mismo  tiempo  que  les  animaba  á apresurarse  en 
confeccionar  cartuchos , Lomó  ella  misma  cartuchos 
para  mas  animarlos  y mordió  las  balas ; que  al  día 
siguiente  10,  es  notorio  que  hostigó  é instó  4 Luis 
Capelo  4 ir  á las  Tullerfas  4 las  cinco  y media  de  ia 
mañana  para  la  revista  de  los  verdaderos  suizos  y 
otros  malvados , que  vestían  su  traje  y que  4 su  re- 
greso le  presentó  una  pistola,  diciendo; — «Este  es 
el  momento  de  manifestaros»  y que  como  se  negase 
4 ello,  le  trató  de  cobarde;  que,  aunque  ha  perse- 
verado en  su  interrogatorio  la  viuda  Capeto  en  ne- 
gar que  se  diera  órden  de  hacer  fuego  al  pueblo,  la 
conducta  que  observó  el  domingo  9 en  la  sala  de  los 
suizos , los  conciliábulos  que  se  han  celebrado  toda  la 
noche  y 4 los  cuales  ha  asistido , el  articulo  de  la  pis- 
tola y sus  palabras  4 Luis  Capeto,  su  retirada  súbita 
de  las  Tul  crías  y los  tiros  disparados  en  el  momento 
mismo  de  su  entrada  en  la  sala  de  la  Asamblea  legis- 
lativa , todas  estas  circunstancias  reunidas  no  permi- 
ten dudar  que  se  convino  en  el  conc¡l¡4bulo  celebra- 
do en  toda  la  noclie , que  era  necesario  liacer  fuego 
al  pueblo  y que  Luis  Capelo  y María  Anlonieta  que 
era  !a  gran  directora  de  esta  conspiración  dió  órden 
por  sí  misma  de  hacer  fuego ; 

Que  la  Francia  debe  4 las  intrigas  y pérfidas  ma- 
niobras de  la  viuria  Capeto,  do  inteligencia  con  la 
facción  liberticida  de  que  ya  se  ha  hablado , y todos 
los  enemigos  de  la  República,  la  guerra  intestina  que 
la  devora  hace  tan  largo  tiempo , y cuyo  Dn  no  esl4 
felizmente  lejano,  asi  como  el  de  sus  autores; 

Que  en  todos  tiempos  es  la  viuda  Capelo , la  que 
por  la  infiuencia  que  había  adquirido  en  el  4nÍmo 
de  Luis  Capeto , le  insinuó  ese  arte  profundo  é inge- 
nioso de  disimular  y de  obrar  y de  prometer  por  me- 
dio do  actos  públicos  lo  contrario  de  lo  que  pensaba  y 
tramaba , juniamenle  con  ella,  en  las  tinieblas,  para 
destruir  esta  libertad  tan  querida  4 tos  franceses  , y 
que  sabran  conservar  y recobrar  lo  que  ellos  llaman 
« a plenitud  de  las  ptei  ogalivas  reales ; 


Que  eu  fin , la  viuda  Capelo , inmoral  bajo  lodos 
conceptos  y nueva  Agripina  es  tan  perversa  y tan  fa- 
miliarizada cou  lodos  los  crímenes,  que  olvidando  las 
leyes  de  la  naturaleza 

I 

No  podemos  continuar  esponiendo  el  villauo  y 
calumnioso  cargo  que  se  lanzó  en  este  lugar;  mas 
adelante  volveremos  4 encontrar  tan  infame  calum- 
nia; pero  entonces  estará  al  lado  de  su  respuesta 
que  es  su  merecido  castigo. 

Resulta  de  este  acto  de  acusación  que  había  pre- 
cedido 4 la  lectura  del  documento  libelado  por  Fou- 
quier  Tinville,  un  interrogatorio  sumario.  La  ab- 
surda nulidad  del  acia  de  acusación , si  se  esceplua  el 
último  párrafo  escrito  con  el  lodo  suministrado  por 
llebert , nos  hace  entrever  la  nulidad  del  inlerroga- 
lorio  secreto. 

Ninguna  información  existe  que  nos  dé  á conocer 
este  interrogatorio.  La  tradición,  algunas  narracio- 
nes de  los  contemporáneos  nos  muestran  en  él  4 Ala- 
ria Anlonieta  contestando  noble  y simplemente  á las 
inepcias  atroces  de  Fouquier-Tinville  y de  llermann. 

Cuando  se  le  acusa  de  haber  engañado  al  pueblo 
francés. — «¡Si!  dice,  el  pueblo  ha  sido  engañado; 
lo  ha  sido  cruelmente  y no  es  ni  por  mi  marido  ni 
por  raí.» 

Ecliásele  en  cara  el  haber  querido  volver  4 subir 
al  trono  sobre  los  cadáveres  de  los  patriotas , y con- 
testa:--«Jamás  he  deseado  mas  que  la  dicha  de  la 
Francia.  ¡Que  .sea  feliz!  Pero  que  lo  sea  de  veras,  y 
estaré  contenta. » 

Las  necias  invenciones  de  los  millones  enviados 
al  estranjero  y de  balas  masticadas , fueron  rechaza- 
das por  ella  con  firme  desden.  Entonces  se  recurrió  4 
los  crímenes  de  intención,  4 la  conspiración  moral. 

— ¿Pensáis , preguntó  lícrmann  que  sean  los  re- 
yes necesarios  para  la  felicidad  del  pueblo  ? 

la  reina : Un  individuo  no  puede  decidir  abso- 
lutamente semejante  cosa. 

P.  ¿Sin  duda  os  pesa  que  baya  perdido  el  trono 

vuestro  hijo? 

R.  Nada  sentiré  respecto  de  mi  hijo,  mientras 
sea  dichoso  mi  país. 

P,  ¿Quó  interés  dais  a!  éxito  de  las  armas  de  la 

República?  . i t 

11.  Lo  que  yo  deseo  sobre  todo  es  la  felicidad  de 

la  Francia  (1).  _ . 

Señalóse  la  audiencia  pública  para  la  mañana  si- 
guiente , 1 4 de  octubre.  llermann  preguntó  4 la  rei- 
na si  tenia  abogado. — «No  le  tengo,  con lesLu,  no 
conozco  4 ninguno.» — llermann  le  designó  por  abo- 
gados y defeosores  suyos  4 los  ciudadanos  H roncon- 
Descouray  y Chavean  Lagarde , este  último  conocido 
por  su  reciente  defensa  de  Carlota  Corday. 

El  14,  dia  de  la  segunda  audiencia,  la  primera 
pública , sitiaba  una  inmensa  multitud  la  sala  del 
Tribunal.  Los  jacobinos,  con  gorro  rojo ; las  calce/e- 
ras , las  lamedoras  de  ginUofina  habían  acaparado 
los  mejores  puestos.  Introdúcese  4 la  viuda  Capelo., 
Todo  el  mundo  ha  reconocido  4 la  reina.  Su  aire  es 

(I)  María  Antonicta,  por  Eduanlo  y Julio  de  Goncourl. 


LA  REINA  DE  FRANCIA  Y MAD.  ISABEL, 
lan  imponente  como  en  los  dias  de  su  grandeza ; su 
mirada  es  tan  magesluosa. — ¡Mira  que  orgullosal 
dicen  las  furias  de  la  audiencia.  Y no  obstante,  Ma- 
ría Antoníeta  lleva  por  único  adorno  un  sencillo  ves- 
tido negro,  gastado,  medio  podrido  por  la  humedad 
de  la  cárcel.  Su  cofia  de  linón,  sin  guarniciones,  deja 
escapar  una  mecha  de  sus  cabellos  emblanquecidos; 
en  el  cuello  lleva  un  pañuelo  de  muselina  blanco.  El 
azul  de  sus  ojos  es  frío , el  párpado  rojo , la  nariz  se 
ha  descarnado  y parece  haberse  alargado  la  ternilla; 
la  boca  está  descolorida;  la  cara  pálida  ó inmóvil; 
pero  una  gran  magestad  ilumina  aun  estos  restos  de 
una  reina.  La  figura  imaginada  por  Pablo  Delaroclie 
para  representar  á María  Antoniela  yendo  al  tribunal 
revolucionario  espesada,  infartada,  mazorril,  no  re- 
vela los  largos  tormentos  sufridos  por  la  cautiva ; no 
tiene  nada  de  la  grandeza  combatida  de  la  real 
mártir. 

Preside  Jíennann.  Ocho  jueces  componen  con  él 
el  tribunal;  Poucaidl,  SelUer , Cof/inhaí , Dcliege, 
liaffiiiei/  , Maire , De7ikol , Masson ; detrás  de  Fou- 
(juier  finviilc  se  nota  á Vaúier , Aíííoíí  , Vouíand, 

^foljse  Bayle. 

líánse  elegido  escrupulosamente  los  jurados  en- 
tre los  patriotas  jacobinos , advirtiéndose  entre  ellos 
á un  peluquero  y á un  corchete. 

A las  preguntas  del  presidente,  declara  la  acusa- 
da llamarse  uMarla  Antonieta  de  Lorena , de  Austria, 
de  edad  de  cerca  de  treinta  y ocho  años , viuda  del 
rey  de  Francia,  natural  de  Viena,  hallándose  cuan- 
do fue  arrestada  en  el  sitio  de  la  Asamblea  na- 
cional.» 

Entre  las  iufiuitas  preguntas  con  que  se  abrumó 
á esta  infeliz  mujer,  durante  tres  dias  escogemos 
las  siguientes. 

P.  ¿Tuvisteis  noticia  del  proyecto  del  conde  de 
Artois  para  hacer  volar  la  sala  de  la  Asamblea  nacio- 
nal? Habiendo  parecido  demasiado  violento  esto  plan; 

¿no se  le  empeñó  á marcharse  á viajar,  temiendo  que 
perjudicase  con  su  presencia' y aturdimiento  al  pro- 
yecto que  se  había  concebido  de  disimular  hasta  el 
momento  favorable,  las  miras  pérfidas  que  se  le  su- 
ponían? 

R,  Jamás  he  oido  hablar  de  que  mi  hermano 
d" Artois  haya  tenido  el  designio  de  que  habíais:  par- 
tió á viajar  por  su  sola  voluntad. 

1‘.  ¿En  qué  época  erapleásteis  las  cantidades  in- 
mensas que  se  os  entregaron  por  los  diferentes  re- 
caudadores de  hacienda? 

R.  Nunca  se  me  entregaron  sumas  inmensas:  las 
que  recibí , las  empleé  en  pagar  á las  gentes  que  me 
eran  adictas. 

P.  ¿No  disteis  dinero  para  hacer  beberá  los  sui- 
zos en  el  mes  de  agosto  de  1 79¿? 

II.  No. 

P.  ¿No  dijisteis  al  salir  á un  oficial  suizo : uBehe, 
amigo  mió , á tí  me  recomiendo.» 

U.  No. 

P.  ¿Dónde  pasásteis  la  noche  del  9 al  10  de 
agosto?  I 

11.  La  pasé  con  mi  hermana  (Mad.  Isabel)  en  su 
cuarto  y no  nos  acostamos. 
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P.  ¿Por  qué  no  os  acoslásleis? 

R.  Porque  oímos  locar  á media  noche  la  camn» 
na  de  alarma  por  todas  partes  y se  nos  anunció  mt 
Íbamos  á ser  alacados.  ^ 

P.  ¿No  se  reunieron  en  vuestro  aposento  varios 
nobles  y oficiales  suizos  que  estaban  en  el  palacio  v 
no  se  decidió  en  esta  reunión  hacer  fuego  al  pueblo? 

R.  Nadie  entró  á mi  aposento. 

P.  ¿No  tuvisteis  una  conversación  con  d’Affrey 
en  la  cual  le  interpelásteis  para  que  se  esplicara  so- 
bre si  se  podía  contar  con  los  suizos  para  hacer  fuego 
al  pueblo,  y á la  respuesta  negativa  que  os  d¡ó,  uo 
empleásteis  sucesivamente  ruegos  y amenazas?  * 

K.  No  creo  haber  visto  á d'Affrey  en  tal  día. 

P.  ¿No  visilásteis  los  tres  cuerpos  armados  que 
se  hallaban  en  Yersalles? 

R.  Nada  tengo  que  contestar  sobre  esto. 

• Por  lo  espuesLo  se  ve,  que  la  reina  se  justifica  con 
paciencia  y sencillez.  Si  calla,  es  cuando  su  palabra 
puede  comprometer  á algún  adíelo.  Apela  también  al 
silencio  cuando  la  acusación  es  demasiado  absurda  ó 
cuando  podría  su  respuesta  dar  una  arma  á sus  jue- 
ces inicuos,  apresurados  á justificarse  ellos  mismos. 

Herraann  vuelve  sobre  el  asunto  del  collar  y cen- 
sura á la  reina  por  negar  sus  relaciones  con  la  mujer 
la  Motle. 

— «Mi  plan , responde  Marta  Antonieta , no  es  la 
negación ; es  la  verdad  que  ya  he  dicho  y que  persis- 
tiré en  decir.» 

Algunas  veces  contesta  la  reina  menos  al  tribunal 
que  al  país  entero.  Si  se  le  censura  sus  prodigalida- 
des , sus  locos  gastos  del  pequeño  Tríanon  por  ejem- 
plo, dice: — Es  imposible  que  el  pequeño  Trianon 
haya  costado  inmensas  sumas  (1 ) tal  vez  mas  de  lo 
que  yo  hubiera  deseado;  entróse  en  gastos  poco  á 
poco;  por  lo  demás,  deseo  mas  que  nadie  que  se 
sopa  lo  que  hay  sobre  esto. 

Entre  los  testigos  que  se  oyeron  , algunos  fueron 
favorables  á la  acusada , llevándole  la  valerosa  ofren- 
da de  su  palabra,  fiel , sincera,  ó por  lo  menos,  de 
su  silencio.  María  Antonieta  temía,  según  se  dijo,  la 
declaración  de  Manuel , este  procurador  general  de 
la  república  del  10  de  agosto,  este  hombre  que  es- 
cribía insolentemente  á Luis  XYÍ:  «Señor,  yo  no  amo 
á los  royes»  ; este  hombre  que  en  su  carta  á ¡a  vetna 
había  condensado  todas  las  injusLicias,  todas  las  ca- 
lumnias imaginadas  contra  el  Austria.  Pero  este 
hombre  había  sido  vencido  por  el  magesluoso  dolor 
de  la  encarcelada  del  'l’emple , y él  mismo  era  ya  sos- 
pechoso á los  jacobinos , designándole  su  moderación 
para  la  guillotina.  Asi,  pues,  compareció  mas  bien  co- 
mo nn  acusado  que  como  un  testigo  ,y  se  negó  ájiis- 
Lificar  la  acusación  dii’igida  contra  la  reina.  El  pi'esi- 
dente  le  prodigó  mil  ultrajes  y le  anunció  con  bastante 
claridad  la  muerte  que  sufrió  un  mes  mas  tardo,  j/n- 
nud  no  hizo  caso  de  estas  amenazas,  y se  le  vió  en 
la  Conserjería  abandonándose  al  dolor  que  le  causaba 

la  suerte  de  la  ilustre  cautiva. 

Carlos-Enrique , ox-conde  de  Esíauuj , en  olro 
tiempo  enemigo  de  la  rema,  como  Manuel , solícito  de 

( 1 ) Soulavic  confiesa  en  sus  Memorias  históricas  y polí- 
nicas (juo  el  gasto  en  17R8  no  esceha  de  72,000  tibrus. 
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la  popularidad  que  él  también  solo  rocogia  do  las 
- desconfianzas  del  populadlo,  llegó  á declarar  íi  su 
vez.  Su  palabra  fue  vacilante  y embarazada;  sin  em- 
bargo, aunque  declaró  que  tenia  quejas  contra  la 
reina,  le  tributó  esta  declaración: 

— «Ue  oído  a los  consejeros  de  la  corte  decir  á 
Ja  acusada  que  el  pueblo  de  París  iba  á llegar  á.  ma- 
laria y que  era  preciso  que  partiese.  A lo  cual  con- 
testó  el  la  con  enlei’eza. — «Si  vienen  A asesinarme  ios 
parisienses , me  encontrarán  a los  piés  de  mí  marido, 
pero  no  huiré.» 

La  acusmin : Esto  es  exacto  ; se  quería  empe- 
ñarme á partir , ¡lorque  se  decía , que  solo  yo  coiTia 
peligro. 

E!  yzrí’ííV/e»/c  á Eslaing:  ¿Habéis  tenido  cono- 
cimiento del  banquete  dado  por  los  guardias  de  corps? 

R.  Sí. 

P.  Habéis  oido  gritar  en  lM  ¡ lYím  el  re}¡  \ \ viva 
la  familia  renll 

H.  Si,  y aun  vi  que  fa  acusada  dió  una  vuelta 
por  la  mesa  llevando  á sii  hijo  de  la  mano. 

St/lvain  Eaiflfi,  otro  ídolo  del  pueblo , A la  sazón 
prometido  A la  muerte,  halila  como  hombre  honrado 
que  no  teme  el  cadalso.  Dice  claramente  lo  que  saben 
muchos  jueces  que  «los  hechos  contenidos  en  el  acta 
de  acusación  son  absoIutameDle  falsos.» 

El  ex-conde  de  ImIoh)’  dn  PÍ»,  antiguo  ministro 
de  la  guerra  de  1789,  saluda  respetuosamente  A la 
acusada,  y declara  que  es  inocente  de  las  matanzas 
de  Nancy. 

Juan  Francisco  3Iafhei¡ , portero  de  la  torre  del 
Temple,  ha  oido  al  niño  Capelo  decir,  que  cuando 
marcharon  á Yarennes  se  ic  vistió  de  niña,  diciéndO' 
le:  «Yen  t Monlmcdi/.}) 

También  la  acusación  tenia  sus  testigos,  dispues- 
tos á mentir  para  auxiliarla.  Jte.ina  MaÚol,  antigua 
criada  de  Yersalles,  afirma  habei’  sabido  por  diversas 
personas,  que  la  acusada  había  concebido  el  designio 
de  asesinar  al  duque  de  Orleans ; mas  habiéndolo  sa- 
bido el  rey , mandó  que  se  le  registrara  inmediata- 
mente; que  A consecuencia  de  esta  operación  se  la 
encontraron  dos  pistolas.  Entonces  se  la  hizo  pei'ma- 
necer  durante  quince  clias  en  su  aposento.  Según  la 
testigo,  Mad.  Coigny,  le  dijo  con  motivo  délas  pre- 
tendidas remesas  de  dinero  hechas  por  la  reina  A su 
hermano' para  la  guerra  contra  los  turcos, — «Nos 

cuesta  ya  mas  de  200.000,000  y aun  no  liemos  con- 
cluido.» 

Los  jacobinos  del  auditorio  acogieron  con  un 
miinnullo  de  aprobación  estas  estúpidas  invenciones, 

A las  cuales  la  reina  no  opuso  mas  que  la  denegación 
ma-s  concisa . 


Un  demagogo  subalterno,  reverso  ridículo  de 
Jiarat,  Lnbenctfe,  vino  A su  vez  A .solicitar  los  favo- 
res del  auditorio,  refiriendo  .sin  reirse,  que  la  aus- 
tríaca intentó  por  tres  veces  hacerle  asesinai*  A él  A 

unLabenelte.  ’ 


En  fin , preséntase  Jleherl.  Este  es  el  que 

gracia,  tornando  A su  cargo  la; 
acusación.  Después  de  haber 
1rt<!  contra-revolucionarios  hallad' 

e la  reina  en  el  Temple,  entre  oin 


corazón  ¡nllamado  trasj^asado  cun  una  Hedía  hace 
conocer  A los  jurados  las  declaraciones  arrancadas  A 
Luis  Capelo,  sabido  es  porqué  espantosos  medios.  El 
iiiito  ha  dicho  que  Lafayelle  liabia  contribuido  A ía 
fuga  de  la  familia  real  A Yarennes;  que  en  el  Tem- 
ple no  liabian  cesado  los  pr'esos  de  comunicarse  con 
o esterior. 

Ari'oslremos  el  lioiror  que  inspira  con  justo  título 
el  final  de  la  declaración  de  este  miserable , si  bien 
paliando  la  crudeza  de  sus  palabras. 

«Finalmente,  que  el  jó  ven  Capelo,  cuya  consU- 
Ilición  física  se  debilitaba  diariamente , fue  sorpren- 
dido por  Simón  en  actos  indecentes  y funestos  A su 
temperamento;  que  liabiéndole  preguntado  este  quién 
se  los  había  ensenado,  re.spondíó  que  la  reina  y su 
lia.  De  ta  declaración  que  lia  dado  en  presencia  del 
alcalde  y del  procurador  Ileberl,  resulta  que  estas  dos 
mujeres  cometían  con  61  actos  ilícitos  y de  libertinaje. 


* 


Hay  motivo  para  creer  que  estos  criminales  recreos 


eran  dictados  mas  bien  con  la  esperanza  política  de 
enervar  el  físico  del  niño,  que  se  consideraba  enton- 


ces como  destinado  A ocupar  un  trono,  y sobre  el  cual 
se  quería  por  estos  medios  asegurarse  entonces  el 
derecho  de  reinar  sobre  su  moral.  Que  finalmente, 
desde  que  este  niño  no  eslA  ya  con  su  madre , ha  re- 
cobrado el  vigor  de  su  temperamento.» 

Mientras  hablaba  el  infame  Ileberl,  las  facciones 
do  la  reina  permanecieron  impasibles , solamente  al 
fio  se  encendió  su  mirada,  sus  ojos  altivos,  su  boca 
tan  allanera  indicaron  vagamente  una  sonrisa  de  des- 
precio é indignación. 

Tenia  que  contestar  y contestó ; — «No  tengo  co- 
nocimiento alguno  de  los  hechos  de  que  habla  el 
ciudadano  Ileberl.  Solamente  sé  que  el  corazón  en- 
tusiasta que  tiene  mi  hijo,  so  lo  ha  formado  mi  her- 
mana . » 

El  santo  pudor  de  la  mujer  lia  dejarlo  pasar  en 
silencio  la  torpeza  del  cínico  Ileberl.  Pero  nn  jurado 


insiste  en  ella. 


— «Ciudadano  presidente , dice  este  liornlire  , os 
invito  A que  hagais  observar  A la  acusada  que  no  ha 
contestado  al  liecbo  de  que  habla  el  ciudadano  Jle- 
horl , i'especlo  A lo  que  ha  pasado  enli’e  ella  y su 
hijo.» 

Entonces  vence  la  indignación,  y María  A moni  e- 
la,  levantando  ta  cabeza  con  una  mirada  do  niages- 
tuoso  desprecio: 

— «Si  no  he  coiUoslado,  dice,  es  jiorque  la  natu- 
raleza se  niega  A contestar  A semcjiinle  pregunta 
hecha  A una  madre.» 

Y volviéndose  en  seguida  liAcia  el  pueblo  de  las 
tribunas: 

— ((Areno  fiE  línno  a todas  i, as  iiiAtiaKs  oue  aquí  se 


EA'CUENTnAN.» 

Y las  hahia  sin  duda , portpie  estas  sublimes  pa- 
labras hicieron  correr  por  la  multitud  un  c.strcmcci- 
mienlo  de  horror  y de  compasión. 

Ahora  ya  se  puede  dogol!rU'  A la  reina;  porque  ya 
no  habrA  condenación.  Ya  es  evidonle  A todo  o) 
mundo  que  no  hay  allí  ni  acusadores,  ni  jueces,  ni 
jurados,  sino  solo  verdugos.  Y los  siglosno  vieron 


LA  REINA  DE  FRA? 

jamás  verdugos  semejantes  á quienes  faltara  tan  cora- 
ple  lamen  te  el  sentido  moral,  ú por  mejor  decir,  el 
sentido  humano. 

Robespierre,  cuyo  buen  sentido  no  se  cegó  por  la 
crueldad  ni  el  temor,  comprendió  cuando  se  le  refi- 
rió esta  escena,  que  este  estúpido  Hebert  habia  des- 
honrado al  tribunal  y glorificado  á la  acusada.  Ilízole 
duras  i’econvenciones  sobre  ello,  y Ileberl  tembló  de 
liaber  irritado  á la  hiena. 

Tales  fueron  estas  tres  eleimas  sesiones  que  se 
abrían  á las  nueve  de  la  mañana  y no  terminaban  sino 
muy  entrada  la  noche.  i Suplicio  que  preludiaba  un 
suplicio  I La  reina  se  hallaba  destrozada  por  dilata- 
das torturas  físicas  y morales.  Apenas  Lomaba  á hur* 
ladillas,  el  alimento  suficiente  para  conservar  la  vida 
en  aquel  cuerpo  abrasado  por  la  fiebre.  Hallábase 
atormentada  por  una  sed  ardiente  y tenia  qne  esfor- 
zarse para  darse  en  espectáculo  á los  tigres  del  audi- 
torio.— n\Enpié  la  viuda  Capelo  \ esclámabaá  cada 
instante  aquel  público  brutal  poseído  de  una  curiosi- 
dad feroz.  Ella  se  levanta  vacilante  pero  siempre 
digna,  apoyando  la  mano  en  el  taburete  que  le  sirve 
de  asiento  para  recobrar  fuerzas , y murmura  estas 
lastimosas  palabras:— se  cansará  proulo 
de  mis  fatigas !» 

Hubo  un  momento  en  que  pareció  abandonarla 
la  vida,  y se  la  oyó  gemir  estas  palabras  : [Qué  sed 
tengo!  Los  mas  próximos  á ella  se  miraron  al  oirla, 
pero  ninguno  de  aquellos  cobardes  se  atrevió  á dar 
de  beber  á la  mártir.  Finalmente,  un  gendarme  tuvo 
compasión  de  ella  y fue  á buscar  un  vasode  agua  (I). 

La  segunda  noche , al  conducirla  á la  cárcel , se 
detuvo  rendida  en  el  patio  de  la  Conserjería — ííIVo 
veo  nada,  dijo,  no  puedo  mas,  no  sé  nndar.'i)  Y 
fue  preciso  que  un  gendarme  la  soslu viera  del  brazo, 
para  que  pudiese  subir  las  tres  gradas  que  conducían 
á su  aposento. 

Y siempre  María  Antoniela  volvía  á encontrar  en 
la  audiencia  aquella  admirable  energía  que  la  hacia 
reina  aun  para  sus  verdugos,  que  estaban  admirados 
y vencidos. 

Su  defensa  no  debía  ser  mas  que  una  ilusoria  for- 
malidad ; ella  lo  sabia  ; pero  debía  á sí  misma,  á su 
hijo,  á los  suyos,  á la  monarquía,  no  abandonar  en 
nada  sus  derechos.  Sin  sacrificar  nada  de  la  mageslad 
de  su  desgracia,  quiso  hasta  e!  último  momenLo  to- 
mar por  lo  serio  su  defensa.  Compárese  la^admírablc 
actitud  de  esta  mujer  con  la  de  los  insensatos  que  la 
perdieron,  con  la  de  sus  mismos  jueces,  el  día  en 
que  les  dió  la  justicia  divina  el  preludio  de  su  castigo. 
Ellos  también,  girondinos  ó de  la  montaña,  se  defen- 
derán; i pero  con  qué  miserable  laUiklady  encapricha- 
mienlo  1 ;con  qué  secretos  terrores,  con  qué  deses- 
peraciones! Esto  consistirá  en  que  les  fallará  á todos 

lo  que  sostiene  á la  reina  en  estas  horas  terribles,  la 
conciencia  y la  fe. 

Los  dos  defensores  iriásoriamente  nombrados  !i 
María  Antoniela,  no  fueron  avisados  hasia  el  doniin- 

(I)  3esí(ií)icuío  fíe  .1/tirífl  Antotiifíln , viuda  dr.  Capelo, 
de  la  iiiiprenla  del  vcriliilenj  Crtolln  l’.iirinln  : lltstoria  Uc 
Maria  Antoniela  j*or  Mfniljoyn;  flivloriu  de  Marín  Anfonic- 
ta  por  lídmundo  y Julíu  de  ijoticourt. 


CIA  Y MAT).  ISAlíEL.  , 

so  15  de  octubre  4 media  noche,  nerentc  los  dw 
pnmeros  días  del  proceso . no  se  les  permitió  Ln^ 
con  la  acusada  mas  que  tres  cortas  entrevistas  de  un 
cuarto  de  hora,  y ni  fueron  siquiera  libres  estas  con 
ferencias,  pues  las  presidió  una  vigilancia  amena- 
zadora. 

Por  otra  parle,  como  lo  hacen  notar  justamente 
MM.  deGoncourt,  ¿podía  la  reina  conceder  desde  !ue-^ 
go  toda  su  confianza  á abogados  nombrados  poYel 
tribunal?  Sin  embargo,  dejándose  rendir  á la  conve- 
niencia de  su  interés  y á la  conmiseración  de  sus  pa- 
labras , y atormentada  por  ellos  en  nombre  de  sus 
hijos,  consintió  en  pedir  un  plazo  que  Ies  diera  tiempo 
para  elaborar  su  defensa,  y escribió  la  siguiente  carta 
al  presidente  de  la  Convención: 

«Ciudadano  presidente : 

»Los  ciudadanos  Troncen  y Chauveau,  que  me 
ha  dado  el  tribunal  por  defensores,  me  hacen  obser- 
var que  no  se  Ies  ha  avisado  hasta  hoy  de  su  misión; 
yo  debo  ser  sentenciada  mañana , por  lo  que  Ies  es 
imposible  instruirse  en  tan  corto  término  de  los  docu- 
mentos del  proceso,  y ni  siquiera  leerlos.  Debo  á mis 
lujos  no  omitir  ningún  medio  necesario  para  la  com- 
pleta justificación  de  su  raadi’e.  Mis  defensores  piden 
tres  días  de  término ; yo  espero  que  se  los  concederá 
la  Convención. 

hMaria  Antometa  (I).» 

Como  se  puede  suponer  negóse  el  término.  El  1 5 
á media  noche,  intimó  Herraann  á los  defensores  y 
les  dió  un  cuarto  de  hora  para  preparar  la  defensa 
de  la  acusada.  Estos  se  distribuyeron  á toda  prisa  su 
inútil  tarea.  Troncón  Dueourdray  se  encargó  de  com- 
batir la  acusación  sobre  inteligencia  con  los  enemigos 
de  lo  interior.  Ghaveau  Lagarde  rechazará  la  inculpa- 
ción de  complicidad  con  el  estranjero.  El  mismo  vacio 
de  la  acusación  les  abruma.  Nada  se  ha  probado.  De- 
jando á parte  las  feas  necedades  de  dispendios,  de 
orgías,  de  balas  masticadas , no  ven  mas  que  el  ne- 
gocio Septeuil  y el  de  la  resistencia  de  los  suizos. 
Bajo  el  primer  punto  se  ha  invocado  dos  bonos 
de  80,000  libras,  firmados  ^ínrio  Antoniela,  con 
feclia  10  de  agosto;  un  testigo,  Fiset,  los  vió  en  casa 
de  Septeuil,  pero  no  se  Ies  ha  presentado;  Olivier 
Carnerin  dice  que  se  le  regalaron  á Mad.  Polignac, 
pero  el  relato  de  Valazé  en  el  proceso  del  rey  ha  ha- 
blado de  un  recibo  de  1 ,500  libras.  Bajo  el  segundo 
punto,  un  tal  Didier  Jourdeuil  ha  dicho  haber  víslo 
en  casa  de  Aflrey  un  billete  de  !a  reina  que  contenía 
estas  palabras.  «¿Se  puede  contar  con  vuestros  sui- 
zos? ¿Harán  frente  cuando  sea  tiempo?*»  Este  billete 
no  se  le  ha  vuelto  á presentar,  lo  mismo  que  los  dos 

bonos.  , 

.Así  Cha  vean  Lagarde  comenzara  con  estos  an- 

rnirables  y valientes  palabras  su  defensa,  que  fue  un 

hermoso  acto  do  valor. 

«Solo  me  embaraza  en  este  asunto  una  cosa:  no 
es  el  no  liallar  respuestas  sino  el  no  encontrar  obje- 
ciones.» 

(I)  Axantn  de  hx  papeirx  dcl  rx~convencion(tl  í7our/DÍ* 

(por  . VI,  Cnurtoií:  hijo)  París,  KpJaunay,  IS34. 
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La  formalidad  irrisoria  so  ha  lio  nado,  nan  habla- 
do los  defensores ; levánlase  Foiifiuier  Tinvüle , y 
repite  sin  apoyarlas  en  prueba  alguna,  las  inculpa- 
ciones del  acto  de  la  acusación ; pero  mas  político  que 
Hobert,  calla  sobro  la  inmunda  invención  de  este  mi- 
serable. 

Después  de  la  acusación , //¿'r/nan/t  hace  un  re- 
sümen  , al  menos  tal  es  el  nombre  con  que  cubre  (Kla 
justicia  infame  una  indignidad  mas.  «Todo  el  pueblo 
francés,  dice  terminando,  es  quien  acusa  á María 
Antonieta.» 


quiera  que  sean  los  crímenes  con  que  se  halla  cu- 
bierta, una  vez  herida  por  la  ley , no  pertenece  ya  fi 
la  humanidad.» 

El  presidente  recoge  los  votos  de  los  jueces  y «con- 
forme á la  declaración  unánime  del  jurado,  haciendo 
derecho  sobro  la  requisitoria  dot  acusador  público 
conforme  á las  leyes  citadas  por  él , condena  á la  re- 
ferida María  Antonieta,  llamada  Lorena  de  Austria 
viuda  de  Luis  Capelo,  á la  pona  de  muerte,  declara 
conforme  á la  ley  de  10  de  marzo  último,  sus  bie- 
nes, si  tiene  algunos  en  la  ostensión  del  territorio 


Se  someten  a!  jurado  Jas  cuatro  preguntas  si-  francés,  adquiridos  y confiscados  en  beneficio  de  la 


guien  tes. 

l.“  ¿Consta  que  hayan  existido  maniobras  é in- 
teligencias con  las  polencia.s  eslranjeras  y otros  ene- 
migos estertores  de  la  república,  dirigidas  á suminis- 
trarles socorros  en  dinero,  á darles  entrada  en  el  ter- 
ritorio francés  y á facilitarles  en  él  progresos  y 
armas? 

2.°  ¿Se  halla  convicta  María  Antonieta  de  Aus- 
tria, viuda  do  Luis  Capelo,  de  haber  cooperado  á di- 
chas maniobras  y do  haber  mantenido  estas  inteli- 
gencias? 

5.®  ¿Consta  que  ha  existido  un  complot  y cons- 
piración , dirigido  á encender  la  guerra  civil  en  el  in- 
terior de  la  república? 

4.®  ¿Se  halla  convicta  María  Antonieta  de  Aus- 
tria, viuda  de  Luis  Capelo  de  haber  participado  ele 
estos  complots  y conspiraciones? 

El  jurado  dicta  las  respuestas  esperadas , y en- 
tonces se  atreve  el  presidente  á preguntar  á la  acu- 
sada si  tiene  que  añadir  algo  á su  defensa.  El  Bole- 
tin  del  tribunal  criminal  refiere  asi  la  respuesta  de 
María  Antonieta : 

— «Ayer  no  conocía  á los  testigos;  ignoraba  lo 
que  iban  á declarar  contra  ral.  Pues  bien ; nadie  ha 
articulado  ningún  punto  positivo.  Concluyo  observan- 
do que  yo  no  era  mas  que  la  mujer  de  Luis  XVí , y 
que  tenia  que  conformarme  á su  voluntad.)) 

La  tradición  le  presta  estas  palabras  mas  al- 
tivas. 

«Para  raí  defensa  nada  ; para  vuestros  remor- 
dimientos, mucho.  Yo  era  reina  y vosotros  me  habéis 
destronado;  yo  era  esposa,  y vosotros  liabeís  dego- 
1 lado  á mi  marido ; yo  era  madre , y vosotros  me  ha- 
béis arrancado  á mis  hijos ; no  rae  resta,  pues,  mas 

que  mi  sangre ; daos  prisa  á derramarla  para  abre- 
varos con  ella.» 

Interpelada  para  que  declarase  si  tenia  que  ha- 
cer alguna  observación  sobre  la  aplicación  de  la  pena, 
no  se  digna  contestar,  y formula  un  no  con  una  sim- 
ple señal  de  cabeza. 

Uermam  quiere  simular  por  última  vez  justicia 
y hace  á la  humanidad  y al  respeto  del  auditorio  este 
hipócrita  llamamiento: 

(iSi  los  ciudadanos  que  llenan  el  auditorio  no  fue- 
sen hombres  libres,  y por  consiguiente  capaces  de 
sentir  toda  la  dignidad  de  su  ser,  deberia  tal  vez  re- 
cordarles que  en  el  momento  en  que  va  á sentenciar  la 
,1^  icia  nacional,  les  recomiendan  la  mayor  calma,  la 

^ ^ moral,  que  la  ley  les  prohíbe  toda 

muoslrade  reprobación;  qne  una  Vaina,  onales- 


república,  manda  que  á instancia  del  acusador  pú- 
blico se  ejecute  la  presente  sentencia  en  la  plaza  de 
la  Revolución  y se  imprima  y fije  en  toda  la  esten- 
.sion  de  la  república  (1). 

La  reina  ha  oido  la  siniestra  fórmula  y ha  per- 
manecido impasible,  como  si  no  se  tratara  de  ella. 
Desciende,  pues,  imponente  y con  mirada  altiva  y 
digna  y frente  erguida  abre  por  si  misma  la  balaus- 
trada y se  vuelve  á la  Conserjería  (2). 

Son  las  cuatro  de  la  mañana:  colocásela  en  el 
postigo  de  la  escribanía , donde  debe  esperar  al  ver- 
dugo. .Allí  es  donde  escribe  su  testamento  de  muerte, 
esta  carta  sublime , dirigida  á Mad.  Isabel,  qne  se 
encónti’ó  mas  adelante  en  los  papeles  de  Couthon , á 
quien  según  dice  M.  de  Lamartine,  hacia  Fonquier 
Tinville  homenaje  de  estas  curiosidades  de  la  muerte 
y de  estas  reliquias  de  la  monarquía,  lié  aquí  esta 
página  imperecedera. 

IS  (le  octubre  á las  cuatro  y medía  de  la  mañana. 

«Te  escribo  por  la  última, '^'ez , hermana  mía. 
Acabo  de  ser  condenada , no  á una  muerte  ignomi- 
niosa, porque  esta  no  lo  es  mas  que  para  los  crimi- 
nales, sino  á ir  á reunirrae  con  tu  hermano;  inocen- 
te como  61 , espero  mostrar  la  misma  firmeza  que  61 
en  estos  últimos  momenlos.  Tengo  un  profundo  pe- 
sar de  abandonar  á mis  pobres  hijos ; ya  sabes  que 
solo  existía  para  ellos  y para  ti.  En  qué  posición  le 
dejo  á tí , que  en  tu  amistad  lo  lias  sacrificado  todo 
jara  estar  con  nosotros  1 lie  sabido  por  et  mismo  in- 
’orme  del  proceso  que  se  habia  separado  de  tí  mi  hija. 

[ Ay  I la  pobre  niña , no  rae  atrevo  á escribirle : ella 
no  recibiría  mí  carta,  y ni  aun  sé  si  llegaría  á tus 
manos.  Recibe  mi  bendición  para  ellos  dos.  Espero 
que  un  día 7 cuando  sean  mayores,  podrán  reuniree 
con  tig'o  y gozar  en  libertad  de  tus  tiernos  cuidados. 

»Que  piensen  ambos  en  lo  que  no  cesé  de  inspi- 
rarles. Que  labré  su  felicidad,  su  amistad  y su  con- 
fianza. Que  conozca  mi  bija  que  á la  edad  que  tiene, 
debe  auxiliar’sierapre  á'su  liermano  con  los  consejos 

f 1 ) Bolelin  ílel  tribuna)  criminal , número  33. 

(2)  Toiio  esto  no  lo  preguntSmos  á la  tradición.  El  ^fo• 
nitor  di'l  27  de  octubre  de  1793  es  quien  da  fe  de  esta  sere- 
na graniieza.  «Durante  su  íiilerrogatorío,  María  Anlontoíaba 
conservado  casi  siempre  un  continente  tranquilo  y íirme.  Des- 
de las  primeras  horas  do  su  interrogatorio  se  la  lia  visto  pa^ 
scar  Ins  dedos  en  la  barra  del  sitial,  como  disbaida  y como  si 
tocara  el /orle  piano.  Al  oir  pronunciar  su  sentencia,  no  na 
demoslrarlo  scñnl  alguna  de  alteración , y lia  salido  de  la 
de  audiencia  sin  proferir  mi¡i  palabra,  sin  dirigir  ningún  ni 
curso  ni  á los  jueces  ni  al  público.» 
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qu0  puedan  inspirarle  la  esperienoia  que  tendrá  ma-  «quelius  sacerdules  nunslitucionale, 
yor  que  la  de  él  y su  amistad.  Que  mi  hijo  devuelva  ' ' ' ’ “-uoionaies 

á su  vez  lodos  los  cuidados  y servicios  que  puede  ins- 
pirarle la  amistad.  Que  conozcan  ambos,  en  fin,  que 
cualquiera  que  sea  la  posición  en  que  puedan  hallarse, 
solo  serán  verdaderamente  felices  estando  de  acuer- 
do. Que  tomen  ejemplo  de  nosotras.  ¡Cuántos  consue- 
los nos  ha  dado  en  nuestras  desgracias,  nuestra  amis- 
tad 1 Y en  la  felicidad,  se  goza  doblemente  cuando  se 
puede  hacerla  participar  á uu  amigo:  y ¿dónde  en- 
contrarlos mas  tiernos  y queridos  que  en  la  propia 
familia  ? Que  no  olvide  jamás  mi  hijo  las  últimas  pa- 
labras de  su  padre  que  espresamente  le  repito:  [Que 
no  piense  jamás  en  vengar  nuestra  muej'te] 

)) Tengo  que  hablarle  de  una  cosa  dolorosa  para 
rai  corazón.  Só  bien  cuántas  penas  debe  haberte 
causado  este  niño.  Perdónale,  mi  querida  hermana; 
piensa  en  la  edad  que  tiene,  y cuán  fácil  es  hacer  decir 
á un  niño  lo  que  se  quiere  y hasta  lo  que  no  puede 
comprender.  Llegará  un  dia , yo  lo  espero , en  que 
conocerá  mejor  todo  el  valor  de  tus  bondades  y de  tu 
ternura  para  con  los  dos. 

»Réstame  que  confiarte  mis  últimos  pensamien- 
tos. Hubiera  querido  escribirlos  desde  el  principio 
del  proceso;  pero  ademas  de  que  no  se  me  dejaba 
escribir  , lia  sido  su  curso  tan  rápido  que  no  hubiera 
tenido  tiempo.  Muero  en  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  en  ta  de  mis  padres,  en  aquella  en 
que  he  sido  educada  y que  he  profesado  siempre.  No 
teniendo  consuelo  alguno  espiritual  que  esperar,  no 
sabiendo  si  existen  aun  sacerdotes  de  esta  religión,  y 
ademas  esponiéndoles  demasiado  el  sitio  en  que  me 
hallo,  si  entraran  en  él  una  vez,  pido  sinceramenle 
perdón  á Dios  de  todas  las  culpas  que  he  podido  co- 
meter desde  que  existo.  Espero  que  en  su  bondad, 
querrá  recibir  mis  últimos  votos , asi  como  los  que  he 
hecho  hace  largo  tiempo  para  que  quiera  recibir  mi 
alma  en  su  misericordia  y en  su  bondad. 

»Pido  perdón  á todos  cuantos  conozco , y á II, 
liermana  raia , en  particular , de  lodos  los  disgustos 
que  he  podido  causaros  sin  quererlo. 

«Perdono  á Lodos  mis  enemigos  el  mal  que  me 
lian  hecho. 

»Üoy  mi  adiós  á mis  lias  y á todos  mis  liormanos 
y hermana.  Tenia  amigos;  la  idea  de  separarme  de 
ellos  para  siempre,  y las  penas  que  sufren  son  uno 
de  los  mayores  pesares  que  soporto  al  morir.  Que  se- 
pan que,  hasta  mi  último  momento  he  pensado  siem- 
pre en  ellos. 

«Adiós  mi  buena  y tierna  hermana I...  ¡Ojalá  lle- 
gue á tus  manos  esta  carta  1 Piensa  siempre  en  mi... 
le  abrazo  de  todo  mi  corazón,  asi  como  á mis  bue- 
nos y queridos  hijos...  ¡Dios  raio  ! ¡qué  desgarrador 
es  dejarlos  para  siempre ! 

_ «I  Adiosl  \ Adiós  l no  voy  á ocuparme  mas  que  do 
mis  debeles  espirituales.  Como  no  soy  libre  do  mis 
acciones , tal  vez  me  impondrán  un  sacerdote  de  tos 
suyos,  poro  yo  protesto  aqut,  que  no  le  diré  una  pa- 
labra y le  miraré  como  á un  ser  estraño.  ¡ Adiosl 
¡Adiós!  «Maiiia  Antonieta.» 
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la  reina  sin  horror  y sin  <lespr¿ob.Xrimm\l™‘’ 

I ainaba  Cerard  y era  cura  de  San  Landrv  m 
dad.  María  Antonieta  le  dijo:  ^ ^ lacm- 

<(No  os  he  oído  para  reconciliarme  con  Rim 

porque  me  he  procurado  ya  los  consuelos  espiritunl 

les  por  una  vía  que  no  quiero  revelar.  Solamenlede- 

seo  que  me  habléis  de  las  cosas  celestiales  hasta  el 
momento  fatal.» 

Y aun  esto  era  pedir  mucho  al  apóstata  • asi 
que  comenzó  su  misión  de  caridad  con  un  uUraie  — 
«Vuestra  muerte,  dijo , va  á espiar...  ‘ 

—Culpas  y no  crímenes,  le  interrumpió  la  reina. 
Habiéndole  libertado  este  hombre  de  su  presen- 
cia, entró  un  gendarme.  Este  al  menos,  podía  ser 
grosero  y cruel  sm  mancillar  un  santo  ministerio.  La 
rema , traspasada  de  frió  deja  sus  vestidos  y se  pone 
una  bata  de  pi^ué  blanco , y como  quiere  ser  fuerte 
hasta  el  fin  , pide  un  poco  de  alimento. 

Nos  hallamos  en  el  16.  Desde  las  cinco  de  la  ma- 
ñana se  ha  tocado  llamada  en  todas  las  secciones.  A 
las  siete  se^ halla  en  pió  toda  la  guarnición.  Hánse 
colooado  cañones  en  todos  los  estremos  de  los  puen-' 
les,  plazas  y encrucijadas  desde  el  palacio  hasta  la 
plaza  de  la  Revolución.  A las  diez,  circulan  por  las 
calles  numerosas  patrullas. 

Van  á dar  las  once.  Condúcese  á la  reina,  á la  es- 
cribanía de  la  Conserjería.  Atánsele  fuertemente  las 
manos  y se  le  sujetan  á Ja  espalda.  Ella  misma  ha 
querido  corlarse  el  cabello  que  acabó  de  encanecer  la 
última  noche;  pero  no  se  le  ha  permitido  (1).  Cuan- 
do llega  el  verdugo  — ¡Qué  temprano  venís,  le  dice 
ella  con  dulzura!  ¿No  podrías  retardarlo  algo? — «No 
señora,  tengo  órden  de  venir.)) 

La  carreta  fatal  se  halla  dispuesta , y espera  el 
pueblo.  Todo  París  se  halla  en  las  calles,  en  los  bal- 
cones, en  los  tejados,  María  Antonieta  ocupa  un  lu- 
gar en  la  planclia  que  sirve  de  asiento. 

Oigamos  aquí  á dos  pintores  minuciosos,  pero  fie- 
les , pero  conmovidos,  y con  frecuencia  elocuentes,  á 
MM.  de  Goncourt. 

«Un  ruido  sordo  circula  entre  ia  multitud;  un 
oficial  da  una  órden  y se  abre  la  verja.  En  ella  apa- 
rece la  reina  vestida  de  blanco.  Detrás  de  la  reina, 
marcha  Sansón,  llevando  los  cabos  de  una  gruesa 
cuerda  que  le  tira  ios  codos  hácia  atrás.  La  reina  da 
algunos  pasos.  Se  halla  en  la  escalerilla  que  lleva  al 
estribo  sobrado  corto.  Sansón  se  adelanta  para  soste- 
nerla con  la  mano.  La  reina  le  da  gi'acias  con  un 
ademan , sube  sola,  y quiere  salvar  la  banqueta  para 
colocarse  en  frente  del  caballo,  cuando  lo  dicen  San- 
són y su  asistente  que  no  puede  hacerlo.  El  sacerdo- 
te, Girard , en  traje  de  seglar  sube  á Ja  carreta  y se 
sienta  en  frente  de  ia  i’eina.  Colócase  detrás  Sansón 
con  el  tricornio  en  la  mano,  en  pié,  apoyado  contra 
los  travesanos  do  la  carreta , dejando  con  visible  cui- 
dado íloLar  las  cuerdas  que  sujetan  los  brazos  de  la 
reina.  El  ayudante  de  Sansón  está  en  el  fondo  en 
pié  como  él  y con  el  tricornio  en  la  mano  (2).  En 

í') 

(2 


es 


Y en  efecto,  se  le  envió  un  sacerdote  , uno  de 


f'ruilliomme  afirnia  lo  contrario, 

) A^arrocio»  del  vizcoiiile  Carlos  Desfosser:  Luis  XVII, 
por  jM.  (Iq  Ccnuchcrc. 
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atjuel  diii  solo  habiaii  do  ser  decenles  los  voi'dug'os. 

»Sole  Iti  cíiri'eiii  del  palio  y desemboca  por  eiili  e 
la  mtiltilud.  Avanza  por  en  medio  de  gendarmes  á pié 
y 4 caballo,  en  la  doble  liilei'a  de  guardias  naciouaj 
les.  La  reina  va  vesLida  non  sn  m¿ila  bata  de  piqué 
blanco  y encima  un  jubón  negro.  Lleva  al  cuello  im 
pañuelo  de  muselina  blanca,  medias  negras,  zajia-los 
negros,  con  tacón  do  dos  pulgadas  de  alto,  á la  Aíííhí- 
//rt/jer/i/.  La  reina  no  ha  podido  obtener  ii'  al  cadalso 
con  la  cabeza  desnuda:  una  cofia  de  linón  sin  lianja, 
oculta  al  pueblo  sus  cabellos  enleramcnle  blancos.  La 
reina  esta  pálida;  pinta  sin  embargo  la  sangie  sns 
mejillas  é inyecta  sus  ojos ; sus  cejas  están  i-ígidas  é 
inmóviles,  su  cabeza  recia  y su  mirada  se  pasea  in- 
diferente por  lo  que  tiene  delante,  por  los  guardiíis 
uacionales  que  están  en  liilei'a,  por  los  rostros  que 
asoman  á los  balcones,  por  las  ílámulas  tricolores, 
por  los  rótulos  de  las  casas. 

»La carreta  avanza  por  la  calle  de  San  Honorato. 
JÍI  pueblo  hace  retirará  los  hombres  de  los  balcones. 
Casi  en  (rente  del  Oratorio , envía  un  niño  levantado 
en  alio  por  su  madre,  con  su  delicada  nianecita,  un 
beso  cariñoso  á la  reina...  Aquel  fue  el  único  ins- 
tante en  que  temió  la  reina  llorar. 

))A1  llegar  al  palacio  Jigah'fé  se  inflama  un  mo- 
mento la  mirada  de  la  reina  y no  se  le  escapa  la  ins- 
cripción de  su  puerta. 

H Algunos  aplauden  con  las  manos  al  tránsito  de 
la  reina;  otros  gritan.  El  caballo  marcha  al  paso : ia 
carreta  avanza  lentamente : es  preciso  que  la  reina 
aspire  por  largo  tiempo  la  muerte. 

uDelanle  de  San  Roque  hace  una  parada  la  car- 
reta, en  medio  de  aullidos  y silbidos  : mil  injurias  se 
elevan  de  las  gradas  de  la  iglesia  como  una  sola  inju- 
ria , saludando  villanamente  con  gro.seros  dictados  á 
aquella  reina  que  marcha  á la  muerte.  Y ella  entre 
tanto,  serena  y magestuosa,  perdona  las  injurias  y no 
las  escucha. 

«Finalmenle,  vuelve  á partir  la  carreta,  acom- 
pañada de  clamores  que  se  dilatan  delante  de  ella. 
La  reina  no  lia  hablado  aun  al  cura  Girard,  solameiUo 
le  indica  de  vez  en  cuando  con  un  movimiento,  que 
le  hacen  padecer  los  nudos  de  los  cordeles  que  la 
oprimen , y Girard  para  aliviarla , apoya  la  mano  en 
su  brazo  izquierdo,  Al  pasar  por  los  Jacobinos  se  in- 
clina la  reina  liáoia  él , y parece  intorregarle  sobre  el 
rotulo  de  la  puerta  que  ha  leido  mal.  Ttillei'  ds  (ir~ 
nuts  repubiicmwx  para  destruir  ú ios  tiranos.  Gi- 
rard , por  única  i'espuesLa  levanta  un  Cristo  de  mar- 
fil. En  el  mismo  instante,  el  cómico  Gramraont,  que 
caracolea  en  rededor  de  la  carreta,  levantándose  so- 
bre sus  estribos,  levanta  su  espada,  la  blande,  y vol- 
viéndose háciala  reina,  grita  al  pueblo:  ¡jl//ra/o,Af 
alíame  Autonieta — se  ha...  amiijos  mios\y^ 

»Era  mediodía.  La  guillotina  y el  pueblo  se  impa- 
cientaban de  esperar  cuando  llegó  la  fatal  carreta  á 
la  plaza  de  la  Revolución.  La  viuda  de  Luis  XVI  des- 
ciende para  morir  donde  había  muerto  su  mai’ido.  La 
ma  redcLuisXVn  volvió  un  momento  los  ojos  al 
^ fullerías  y se  puso  mas  pálida  que  lo  ha- 

c entonces.  Después  la  reina  de  Fran- 

cia subió  al  cadalso  y se  precipV,  á la  mnerle. 


CAUS.-\S  ClÍLEimES. 

))¡Viva  la  República!  gritó  el  pueblo.  Era  Sansón 
(|ue  enseñaba  al  pueblo  la  cabezada  María  Anlonieia 
mientras  que  debajo  de  la  guillotina,  el  gendarme  Min- 
gault  empapaba  su  pañuelo  en  la  sangre  de  la  márlir.n 
Esta  muerte  es  tan  bella,  que  se  deja  entrever 
su  grandeza  hasta  en  la  relación  liosl i 1 del  Mouilor 
{O'aceía  iiacionat,  núm.  956,  del  O.diadel  2.“  mes 
del  año  11  de  la  República  francesa). 

«Antonietíi,  á lo  largo  del  camino,  parecía  ver 
con  ipdirerenoia  la  fuerza  armada,  que  en  número  de 
mas  de  Lreínta  mil  hombres,  formaba  una  doble  fila 
en  las  calles  por  donde  pasaba.  No  se  apercibía  en 
su  semblante  ni  abatimiento  ni  altivez,  y parecía  in- 
sensible á los  gritos  de  i Viva  la  república]  | ahajo 
la  tiraiiia ! que  no  cesó  de  oír  á su  tránsito:  ella  lia- 
blaba  poco  al  confesor ; las  ílámulas  tricolores  ocu- 
paban su  atención  en  las  calles  de  Roule  y San  Hono- 
rato , ella  observaba  también  los  letreros  colocados 
en  los  frontispicios  de  las  casas.  No  bien  llegó  á la 
plaza  de  la  Revolución,  se  volvieron  sus  miradas  al 
lado  del  Jardin  Nacional  (las  Tullerfa.s) ; entonces  se 
apercibía  en  su  rostro  las  señales  de  una  viva  emo- 
ción. Subió  en  seguida  al  cadalso  con  bástanle  valor. 
Al  medio  cuarto  de  iiora  cayó  su  cabeza  y el  ejecutor 
la  enseñó  al  pueblo  en  medio  de  los  gritos,  largo 
tiempo  prolongados  de  Viva  la  Iiepública\n 

No  bien  cayó  la  cabeza , estalló  una  alegría  sal- 
vaje entre  los  ciego  fanáticos;  entonces  solamente 
creyeron  que  habían  muerto  á la  monarquía.  El  in- 
mundo Ileberl  espresó  en  su  lenguaje  cínico  aquella 
alegría  furiosa  y ciega ; «La  mayor  alegría  de  todas 
las  alegrías  del  Padre  Duchesne  desde  que  vive , es 
la  de  haber  visto  con  sus  propios  ojos  la  cabeza  de 

esta  mujer  separada  de  su cuello  de  grulla.»  (AV 

Padre  Duc/iesne,  núm.  299). 

Y es  que  la  reina  era  la  monarquía  aun  mas  que 
Luis  XVI. 


Mad.  Isabel  ignoró  siempre  el  triste  fin  de  su  cu- 
ñada, y podemos  decirlo  ya,  de  su  última,  de  su  me- 
jor amiga.  Lo  supuso  lodo , porque  lo  esperaba  todo 
de  los  bárbaros  que  reinaban  en  Francia;  pero  la 
duda  agravó  su  dolor.  Sola  al  lado  de  la  liuérlana,  le 
prodigó  sus  cuidados  y consuelos,  le  enseñó  á tem- 
plar su  jóven  alma  en  la  te,  que  da  toda  clase  de  va- 
lor, y le  hizo  adquirir  esa  resignación  magestuosa, 
esa  tristeza  llena  de  esperanza,  de  recuerdos  y de 
gravedad , que  distinguieron  mas  adelante  á la  du- 
quesa de  Angulema. 

Los  verdugos  de  Luis  XVl , de  María  Anlonieia, 
del  Delíin,  no  olvidaban,  no  obstante  , el  atormentar 
á estas  dos  victimas.  La  municipalidad  las  redujo 
poco  á poco  á lo  mas  eslríctamenLe  necesario.  Minu- 
ciosos registros  les  fueron  quitando  día  por  dia,  no 
solamente  los  pocos  objetos  de  lujo  que  habían  aun 
conservado,  lo  cual  les  importaba  poco,  sino  también 
lodos  los  recuerdos  de  sus  queridos  muertos,  de  sus 


amigos  ausentes. 


La  resignación,  la  confianza  en  Dios,  hacían  so- 
portarlo lodo  á las  dos  presas.  Mad.  Isabel,  para  con- 
firmarse mejor  en  este  abandono  del  alma , componía 
esta  admirable  oración. 


L.V  REINA  nií  FRANCIA 

«iQiié  me  acoulecerú  hoy,  Ríos  tniol  i\u  sé  nada. 

Lo  único  que  sé  es,  que  no  me  siicedoríl  nada  (jue  no 
hayais  provisto , querido , reglado  y ordenado  desde 
toda  la  eternidad.  ¡Esto  me  basta,  Dios  mío,  esto  me 
basta  1 Yo  adoro  vuestros  disignios  eterno.?  é impene- 
trables; me  someto  á ellos  con  lodo  mi  corazón  por 
amor  á vos;  yo  lo  quiero  todo,  lo  acepto  todo  y os 
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hago  el  sacrificio  de  todo.  Yo  uno  este  sacrificio  al  tie 
Jesucristo,  mi  divino  Salvador,  y os  pido  en  su  nom- 
bre y por  sus  méritos  infinitos,  paciencia  en  mis  penas 
y la  mas  perfecta  sumisión  á lodo  lo  que  (inerai.?  6 
permitáis.» 

Aproximábase  el  tiempo  en  que  iba  á ser  aun  ina.s 
necesaria  esta  resignación  sublime  á Mad.  Isabel. 
Muchas  veces  ya,  en  la  Convención,  en  los  Jacobinos, 
se  había  reclamado  su  cabeza;  habíanse  indignado 
de  ver  vivir  aun  á la  hermana  de  Capelo,  iíl  misino 
Robespierre  habia  lenidu  que  lomar  su  delen.sa.  Es 
verdad  que  se  le  atacaba  sordamente  en  nombre  de 
esa  víctima,  ann  ei'onomizada  y que  se  volvía  contra 
él  el  anua,  que  él  habia  empicado  con  tanta  frecuen- 
cia, de  la  calumnia.  La  facción  impura  de  tos  Chabot, 
de  los  llazire,  de  los  Julianos  de  Tolosa,  délos  Fabre 
d'Eglanline,  de  los  Delaunays,  d'Angers,  de  los  Ile- 
bert,  insinuaba  que  se  tenían  razones  sin  duda  pai'a 
substraer  al  cadalso  al  rosto  de  los  Capelos  El  J de 
setiembre  de  1795,  en  tos  Jacobinos  habia  hablado 
IleberL  de  los  cómplices  retardados  de  Brissoty  de  los 
«partidarios  de  Capelo  que  viven  aun  en  la  cárcel  del 
Temple.»  Uobespierre  se  hallaba  en!a  sala;  se  juzgó 
amenazado  y resolvió,  en  su  corazón,  concluir  con 
estos  peligros  imprudentes.  Corre,  pues,á  la  tribuna. 

— «¿Será  verdad  dice,  que  nuestros  mas  peligro- 
sos enemigos  sean  los  restos  ¡rnpui*üS  de  la  raza  de 
nuestros  tiranos?  Yo  voto  en  mi  corazón  para  que 
desaparezca  de  la  liei'ra  la  raza  de  los  tiranos ; pero 
¿puedo  cegaiaiie  sobre  la  situación  de  mi  país , hasta 
el  punto  de  creer  (|ue  baste  este  acoiUecimiento  para 
eslinguir  el  foco  de  las  conspiraciones  que  nos  des- 
garran? ¿ A (¡uién  podrá  persuadirse  (¡ue  el  castigo 
de  la  despreciable  hermciua  de  Capelo  imponga  mas 
íí  mteslros  enemigos,  gtut  el  del  mismo  Capelo  y de 
su  cri m i nal  co  mpa  ñera  ? » 

Y a poco  después  diezmaba  á tos  corrompidos  en 
nombre  de  la  virtud  republicana.  Asi  es  como  debían 
castigarse  lodos  estos  hombres  alternativamente  unos 
á otros,  de  sus  crímenes. 

Cuando  Fue  saci'iflcado  el  mismo  Danlon  por  in- 
dulgente, cuando  reinó  el  terror  sobre  aquellos  mis- 
mos que  le  hablan  elevado  un  trono,  fue  preciso  ha- 
cer á este  monstruo  un  nuevo  sacriíicio  humano. 
El  9 de  mayo  de  1 79  i comenzó  el  proceso  de  madama 
Isabel.  Vino  á buscársele  á la  noche.  Lajóven  María 
Teresa  . demasiado  habituada  á la  falal  salida  , á es- 
tas partidas  sucesivas  de  todos  los  suyos,  se  deshizo 
en  lágrimas  y se  asió  á su  lia. — «Estad  tranquila, 
(lijo  Mad.  Isabel,  voy  á volver  á subir. — No  , no  vol- 
verás á subir , esclarnó  bnilaUnctile  el  cornisaj'io  Eli- 
des; varaos,  loma  la  eolia  y baja. — ¿Y  mi  sobrina? 
— Después  se  tratará  de  olla  (I).» 

(I)  Mad.  Imbel  de  Francia,  por  Airoiisfi  Cordier. 

TO.llO  V. 


...  .. 

M.id.  Isabel  abrazo  por  última  vez  á la  huéi-lána 
diciénüole  «Hija  mía,  leu  ánimo,  y confia  siemure 

Se  !a  sometió  á una  visita  postrera , y después  se 
la  hizo  atravesar  el  palio  y el  jurdin,  á pesar  de  eslar 
lloviendo  copiosanienle.  Esperábala  á la  puerta  de  la 
cárcel  un  coche;  subit'i  en  él,  acompañada  del  ujier 
del  ti'ibunal  revolucionario  y de  dos  oficiales , y llega- 
ron á la  Conserjería. 

Allí,  el  vice-presidenle  del  ’ tribunal  le  hizo  sufrir 
un  intciTogaloriü,  cuya  acia  verbal  es  como  si- 
gue : 

Hoy  2l)  del  lloreal  del  año  If  de  la  república  fran- 
cesa una  é indivisible,  nos  Gabriel  Deliege,  vice-pre- 
sidenle del  Tribunal  revolueionario,  asistido  de  Du- 
eray,  escribano  comisionado  del  tribunal,  y en  pre- 
senciado Antonio  Quenlin  Fotiquier,  acusador  público, 
hemos  hecho  conducir  á la  casa  de  arresto , llamada 
de  la  Conserjería,  á la  presente,  a la  cual  hemos 
ireguntado  sus  nombre.?,  edad,  profesión,  país  y 
labitacion. 

Y ha  contestado  llamarse  Isabel  María  Capelo, 
hermana  de  Luis  Capelo,  de  edad  de  Ireinta  años, 
natural  de  Yersalles,  departamento  del  Sena  y Oise. 

P.  ¿Habéis  conspiratio  con  el  último  tirano  contra 
la  seguridad  y la  liberdad  del  pueblo  francés? 

R.  Ignoro  á quién  dais  ese  título,  pero  yo  no  he 
deseado  jamás  sino  la  felicidad  de  los  franceses. 

P.  ¿ílabeis  mantenido  correspondencias  é inteli- 
gencias con  los  enemigos  interiores  y esteriores  de  la 
república,  éspecialmenle  con  los  Iiermanos  de  Capelo 
y los  vuestros  y Ies  habéis  suministrado  auxilios  en 
dinero? 

R.  Jamás  he  conocido  mas  que  amigos  france- 
ses; jamás  he  procurado  auxilios  á mis  hermanos,  y 
desde  el  mes  de  agosto  de  1792,  no  he  recibido  no- 
ticias suyas,  ni  se  les  han  dado  mías. 

P.  ¿No  los  habéis  iiecho  enviar  diamantes? 

K.  No. 

P.  Os  advierto  que  vuestra  respuesta  nu  es  exac- 
ta sobre  el  artículo  de  los  diamantes,  puesto  que  es 
notorio  que  habéis  hecho  vender  vuestros  diamaiuos 
en  Holanda  y en  los  países  estranjeros , y que  habéis 
hecho  enviar  su  precio,  por  vuestros  agentes  á vuesli’os 
hermanos  para  ayudarles  á sostener  su  rebelión  con- 
tra el  pueblo  francés. 

R.  Niego  el  hecho  porque  es  falso. 

P,  Os  advierto,  que  en  el  proceso  (pie  tuvo  lugar 
en  noviembie  de  1792,  relativamente  al  pretendido 
robo  de  los  diamantes,  formado  al  presente  guarda- 
ropa,  se  íia  consignado  y probado  en  Jo.s  debates,  que 
se  liabian  distraído  una  porción  de  diamantes  que  Ite- 
vábais  en  otro  tiempo;  que  se  ha  probado  asimismo, 
que  su  precio  se  trasmili('>  por  Orden  vuestra  a \uos- 
iros  hennanos;  por  lo  cual , os  nequiei'o  á esjuicaios 

calegóiácameiUe  sobre  estos  Jieclios. 

R Ignoro  los  l•oho3  de  que  uí’abais  de  hablarme; 
yo  me  haííaba  en  esta  época  en  et  Temple , y peisíslo 
ademas  en  mi  anlenoi*  declai ación. 

p.  ¿ No  habéis  tenido  conocimiento  de  que  el  viaje 
resuello  por  vuestro  lierniano  Capelo  y María  Anto- 
níela  para  Saint-Cloud,  en  la  época  de  18  de  abril 

4 


2G 


de  1791,  no  se  imagind  sino  para  aprovecharla  oca- 
sión de  salir  de  Francia?  . , 

R.  Solo  he  sabido  que  hacia  mi  lierinano  este 

viaje,  con  inteocionde  lomar  aires,  por  liallarse  deli- 
P  ;No  es,  por  lo  contrario  cierto,  que  no  se  di- 
lató el  viaje  sino  á consecuencia  de  consejos  de  dife- 
rentes personas  que  iban  entonces  Iiabitual mente  al 
palacio  de  las  Tulierías  y especialmente  del  e.v-arzo- 
bispo  de  Ctermont,  Bonaid,  y de  otros  prelados  y obis- 
pos, y no  habéis  solicitado  vos  misma  la  marcha  de 

vuestro  hermano?  

R Yo  no  he  solicitado  la  marcha  de  mi  herma- 
no que  solo  se  decidió  por  el  diclámen  de  los  raé- 

¿No  huyó  también  de  París,  en  la  noche  del 
20  ál  21  de  junio  de  1791  , á instancia  vuestra  y de 
María  Antonieta,  vuestro  hermano  Capelo? 

R.  En  el  dia  20  supe  que  debíamos  partir  todos 
la  noche  siguiente , y me  conformé  á ello  siguiendo 

las  órdenes  de  mi  hermano. 

P,  ¿No  fue  objeto  de  este  viaje  salir  de  Francia  y 
reuüiros  á los  emigrados  y á los  demás  enemigos  del 
pueblo  fi’ancés  ? 

R.  Jamás  tuvimos  intención  mi  liermano  ni  yo  de 
dejar  nuestro  país. 

P.  Os  advierto  que  esta  respuesta  no  parece 
exacta;  porque  es  notorio  que  Bouillé  dió  órdenes  á 
diversos  cuerpos  de  tropa  de  hallarse  en  un  punto 
convenido  para  proteger  esta  evasión , de  manera 
que  pudiese  haceros  salir , asi  como  á vuestro  her- 
mano y á otros  del  territorio  francés,  y que  hasta  se 
liallaba  todo  preparado  en  la  abadía  de  Orval,  situa- 
da en  el  territorio  del  déspota  auslriaco  para  recibi- 
ros; y os  advierto  además  que  no  permiten  dudar  de 
vuestras  intenciones  los  nombres  supuestos  por  vos  y 
por  vuestro  hermano. 

R.  Mi  hermano  debia  ir  á Monlmedy,  y yo  no 
sabía  que  tuviese  otra  intención. 

P.  ¿Teneis  noticia  de  que  se  hayan  celebrado 
conciliábulos  secretos  en  el  aposento  de  María  Anto- 
nieta, los  cuales  se  llamaban  comité  austríaco? 

R.  Tengo  seguras  noticias  de  que  jamás  se  ce- 
lebraron tales  conciliábulos. 

P.  Os  advierto  que  es  no  obstante  notorio  que  se 
celebraban  los  conciliábulos  cada  dos  dias,  desde 
media  noche  hasta  las  tres  de  la  mañana , y que  los 
que  eran  admitidos  en  ellos  pasaban  por  la  pieza  que 
se  llamaba  entonces  galería  de  los  cuadros. 

R,  No  he  sabido  nada  de  eso. 

P.  ¿No  os  hallábais  eu  las  Tullecías  el  28  de  fe- 
brero de  1791,  el  20  de  junio  y el  10  de  agosto  de 
1792? 

R.  Yo  estuve  en  el  palacio  los  tres  dias , y espe- 
cialmente el  10  de  agosto  do  1792,  hasta  el  mo- 
mento en  que  me  fui  con  mi  hermano,  á la  asamblea 
nacional , 

¿El  referido  dia  28  de  febrero  , no  habéis 
tenido  noticia  que  la  reunión  de  los  marqueses , ca- 
balleros y otros,  armados  con  sables  y pistolas,  era 
también  para  favorecer  una  nueva  evasión  de  vues- 
tro hermano  y de  toda  la  familia,  y que  el  suceso  de 
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Vinceiuies,  ocurrido  en  el  mismo  dia,  solo  se  imaginó 
para  hacer  uní  distracción  ? 

R.  No  he  sabido  nada  de  eso. 

P.  ¿Qué  hicisteis  en  la  noche  del  9 al  10  de 
agosto  ? 

R.  Permanecí  en  el  cuarto  de  mi  hermano,  don- 
de hemos  estado  en  vela. 

P.  Os  advierto  que  teniendo  cada  uno  vuestros 
aposentos,  parece  eslraño  que  os  hayais  reunido  en 
e!  de  vuestro  hermano  y sin  duda  que  esta  reunión 
tenia  un  objeto  que  os  interpelo  me  espliqueis. 

R.  No  tenia  otro  objeto  que  el  de  reunirme  con 
mi  hermano,  siempre  que  había  movimiento  en 
París. 

P.  ¿No  estuvisteis  con  María  Antonieta  esta 
misma  noche  en  una  sala  en  que  estaban  los  suizos 
ocupados  en  hacer  cai'luchos,  y no  habéis  estado,  es- 
pecialmente de  nueve  y media  á diez  de  la  noche? 

R.  No  estuve  en  tal  sala  ni  tuve  conocimiento 
de  eso. 

P.  Os  advierto  que  esta  respuesta  no  es  exacta; 
porque  está  consignado  en  diferentes  procesos  que  se 
han  formado  en  el  tribunal  del  1 7 de  agosto  de  1 792, 
que  María  Antonieta  y vos  estuvisteis  muchas  veces 
en  aquella  noche  á ver  á los  guardias  suizos  y que  les 
hicisteis  beber  y les  empeñásteis  á fabricar  cartu- 
chos, muchos  de  los  cuales  desgarró  María  Anto- 
nieta. 

R.  Eso  no  ha  sucedido , y yo  no  tengo  conoci- 
miento alguno  de  ello. 

P.  Os  represento  que  los  hechos  son  demasiado 
notorios  para  no  recordar  las  diferentes  circunstan- 
cias relativas  á los  que  negáis,  y para  no  saber  el 
motivo  que  habla  determinado  la  aglomeración  de 
tropas  de  todas  ciases  que  se  verificó  en  aquella  mis- 
ma noche , en  las  Tuberías : por  lo  cual  os  intimo 
que  deciareis  si  persistís  en  negar  los  motivos  de  esta 
aglomeración  de  tropas. 

R,  Persisto  en  mis  precedentes  denegaciones , y 
añado  que  no  sabia  los  motivos  de  tal  aglomeración: 
solamente  sé,  como  ya  he  dicho,  que  los  cuerpos 
constituidos  para  la  seguridad  de  París  vinieron  á 
avisar  á mi  hermano  que  había  movimiento  en  los 
arrabales , y que  con  tal  motivo  se  reunía  la  guardia 
nacional  para  velar  por  la  seguridad  pública , como 

lo  prescribía  la  ConsLiLucion. 

P.  ¿No  fuisteis  vos  quien  se  llevó  á ios  niños 

cuando  la  evasión  del  20  de  junio? 

R.  No;  yo  salí  sola. 

P.  ¿Teneis  defensor,  ó queréis  que  se  os  nom- 
bre uno? 

R.  No  conozco  á ninguno. 

En  seguida  le  nombramos  por  abogado  al  llama- 
do Cliauveau  Lagarde, 

y habiéndosele  leído  el  presente  interrogatorio, 
persistió  en  él  y lo  firmó  con  nosotros  y nuestro  es- 
cribano. 

Isabel  María,  A.  Q.  FouquieRj  Deliege. 

Ducray,  escribano. 


Eran  tan  miserables  todas  estas  inculpaciones^ 
quese  recurrió  esta  vez  también  á Simonpar  a pro 
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curar,  por  los  medios  habituales , una  denuncia  del 
pobre’  niño  Betriu  contra  su  lia  y su  hermana.  El 
documento  siguiente  prueba  esta  nueva  infamia. 

noy  1 5 de  frimario  del  ano  II  de  la  república  una 
é indivisible,  nos  comisario  del  ayuntamiento  de  ser- 
vicio en  el  Temple , en  virtud  de  aviso  que  se  nos  ha 
dado  poi’  el  ciudadano  Simón , de  que  Carlos  Capelo 
tenía  que  denunciar  hechos  que  nos  importaba  cono- 
cer para  la  conservación  de  la  república,  nos  hemos 
trasladado  A las  cuatro  de  la  tarde , en  el  aposento 
del  llamado  Carlos  Capelo , que  nos  ha  declarado  lo 
que  sigue : 

Que  desde  hace  quince  dias  ó tres  semanas  oye 
á las  detenidas  llamar  todos  los  dias  consecutivos, 
enti-e  seis  y nueve ; que  desde  antes  de  ayer  siente 
este  ruido  un  poco  mas  larde,  y dura  un  poco  mas 
tiempo  que  los  dias  anteriores ; que  este  ruido  parece 
partir  del  sitio  que  corresponde  á la  leñera;  que  ade- 
mas conoce  en  la  marcha  que  sigue  este  ruido , que 
durante  este  tiempo  dejan  las  detenidas  el  referido 
sitio  para  ir  al  alféizar  de  la  ventana  de  su  alcoba,  lo 
que  hace  presumir  que  ocultan  algunos  objetos  en 
ella;  cree  que  podrán  ser  falsos  asignados,  aunque 
no  está  seguro  de  ello , y que  podrán  también  entre- 
garlos por  la  ventana  á alguno.  • 

El  susodicho  Garlos  Capelo  nos  lia  declarado 
igualmente,  que  en  el  tiempo  que  estuvo  con  las  de- 
tenidas , vió  un  trozo  de  madera , con  un  alfiler  retor- 
cido en  la  punta  y en  él  una  cinta , con  el  cual  su- 
pone que  han  podido  comunicarse  las  detenidas  poi- 
carías con  el  difunto  Capelo. 

Ademas , que  recuerda  el  mencionado  Carlos  ha- 
bérsele dicho  que  si  bajaba  con  su  padre  le  recorda- 
ra que  pasaban  todos  los  dias,  á las  ocho  y media  de 
la  noche  al  pasadizo  que  conduce  á la  tori-ecilla  que 
tiene  una  ventana  que  da  al  cuarto  de  las  detenidas. 

Carlos  Capelo  nos  ha  declarado  , ademas,  que  se 
hallaba  evidentemente  persuadido  de  que  las  deteni- 
das tenían  alguna  inteligencia  ó correspondencia  con 
alguno. 

Ademas  nos  ha  declarado,  que  había  oído  leer  en 
una  carta , que  Clery-  habia  propuesto  al  difunto  Ca- 
pelo el  medio  de  correspondencia  que  se  presumía 
por  el  declarante;  que  Capelo  bahía  contestado  á 
Clery  que  esto  no  podía  practicarse , y que  esta  res- 
puesta se  habia  dado  á Clery  para  que  no  dudara  de 
la  existencia  de  dicha  correspondencia. 

Declara  asimismo,  que  ha  visto  á las  detenidas 
muy  inquietas  porque  habia  caído  al  patio  una  de  di- 
chas cartas. 

Habiendo  preguntado  al  ciudadano  Simón  si  tenia 
noticia  del  ruido  arriba  enunciado,  ha  contestado  que 
siendo  algo  duro  de  oidos,  no  habia  oido  nada ; pero 
la  ciudadana  Simón,  su  esposa,  ha  confirmado  ios  di- 
chos de  Carlos  Capelo  relativamente  al  ruido  men- 
cionado . 

El  referido  ciudadano  Simón  nos  lia  dicho  que 
hacia  cerca  de  ocho  dias  que  lo  atormentaba  el  men- 
cionado Carlos  Capelo  pai-a  hacer  su  declaración  ante 
ios  miembros  del  consejo. 

Y habiéndose  leído  esta  iJeclaracion  á los  susodi- 
chos declarantes , han  reconocido  contener  la  verdad 
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y la  han  firmado  en  los  mencionados  dia  y año  arri- 
ba espresados. 

Firmado : 

Carlos  Gapeto,  Simón,  la  mujer  de  Simón, 
Remi,  Secuy,  Rorin,  Sillaus. 


Después  de  esta  declaración,  la  referida  comisión 
hizo  una  visita  muy  minuciosa  en  el  aposento  de  las 
detenidas;  y no  encontró  nada  que  pudiera  escilar 
inquietud  alguna;  no  obstante , observó  en  el  gabi- 
nete de  guarda-ropa , en  la  ventana  que  hace  frente 
á la  puerta , dos  barras  de  las  que  la  atraviesan  des- 
pegadas en  sus  eslremos  de  la  ventana , y que  parece 
haberlo  sido  hace  largo  tiempo  y en  la  ventana  del 
otro  gabinete,  la  barra  y el  travesano  de  arriba  igual- 
mente desprendidos,  de  sus  eslremos,  pareciendo  ha- 
berlo sido  hace  largo  tiempo. 

La  presente  declaración  ha  sido  escrita  palabra 
por  palabra , en  el  registro  de  las  actas  verbales  del 
Temple. 

Firmado:  Sillaus,  Remi,  Robín,  Segiy. 

No  habiendo  producido  efecto  alguno  esta  odiosa 
maniobra , quedó  sepultado  este  documento  en  los 
protocolos  de  Foiiquier  Tinville. 

Pasóse  adelante,  y para  mayor  rapidez,  se  inclu- 
yó á Mad.  Isabel  en  una  hornada.  La  justicia  revolu- 
cionaria se  despojaba  de  cada  dia  mas  de  toda  forma- 
lidad que  pudiera  embarazarle.  Con  ella  comparecie- 
ron, pues,  otras  veinticuatro  víctimas,  delante  del 

tribunal.  _ , , 

Abrióse  la  causa  pública  en  ¡a  mañana  del  sába- 
do 10  de  mayo,  en  la  que  se  procedió  sumariamente. 

Eslraclamos  del  Boletín  lo  concerniente  á mada- 
ma Isabel.  ^ , 

El  presidenfe  á la  acusada:  ¿Cuál  es  vuestro 

nombre? 

R.  Isabel  María  Capelo. 

P,  ¿Vuestra  edad? 

R.  Treinta  años. 

P.  ¿Dónde  habéis  nacido? 

R.  Én  Versalles. 

P,  ¿Dónde  residís? 

R.  Én  París.  x , i lo 

El  escribano  Leffi  is  (Carlos  Adhiano)  lee  e ai- 

de  acusación  siguiente. 

Antonio  Quentiu  Fouquier,  acusador 
ca  del  tribunal  revolucionario,  espone,  que  e'  P'  . ^ 
francés  debo  todos  los  males,  bajo  cuyo  peso  gime 
durante  tantos  siglos,  á la  familia  Capelo- 

ha  forzado  al  pueblo  á romper  cadenas  se  h 

reunido  toda  esta  f^n.a  para  . 

vilud  aun  mas  cruel  que  la  ue  quo 

Demasiado  conocidos  ™ (¡aneto  la 

ñeros  v las  maldades  que  han  amontonado  tapeto,  a 

Eltaa  Antooleto , sus  dos  hermaoos  é isabel  para 
que  sea  necesario  tratar  aquí  su  cuadro  : escritos  es- 
tan  con  caracteres  de  .sangre  en  los  anales  de  la  Re- 
volución ; y las  inauditas  atrocidades  que  se  han  eje- 


28 

cutado  por  los  bárbaros  emigrados  ó los  sanguinarios 
satélites  de  los  déspotas , las  muertes , los  incendios, 
los  estragos , y finalmente,  los  asesinatos,  desconO' 
cidos  á los  monstruos  mas  feroces , que  cometían  en 
el  territorio  francés,  son  todavía  mandados  por  esta 
execrable  familia  para  enlrcgar  nuevamente  á una 
gran  nación  al  despotismo  y á los  furores  de  algunos 

individuos.  ■ „ 

Isabel  ha  participado  de  todos  estos  crímenes;  ella 

ba  cooperado  á todas  estas  tramas , 4 lodos  estos 
complots  formados  por  sus  infames  hermanos,  por  la 
malvada  impúdica  Antonieta  y toda  la  horda  de  los 
conspii-adores  que  se  habían  reunido  alrededor  de 
ellos;  ella  se  ha  asociado  4 lodos  los  proyectos,  y 
ha  animado  4 todos  los  asesinos  de  la  patria.  Los 
complots  de  junio  de  1789,  la  conspiración  del  6 de 
octubre  siguiente,  cuyos  agentes  eran  los  d'Estaing, 
Villeroy  y otros  que  acaban  de  ser  heridos  por  la  es- 
pada de  la  la  ley;  finalmente,  toda  esa  cadena  no 
interrumpida  de  conspiraciones,  durante  cuatro  años 
enteros,  se  han  seguido  y se  han  secnndatio  por  todos 
los  medios  que  estaban  en  el  poder  de  Isabel. — Ella 
es  la  que  en  el  mes  de  junio  de  1 79 1 ha  hecho  pasar 
los  diamantes  que  eran  una  propiedad  nacional , al 
infame  d'Arlois,  su  hermano,  para  ponerle  en  estado 
de  ejecutarlos  proyectos  concertados  con  é!,  y pagar 
asesinos  contra  la  patria;  ella  es  quien  mantenia  la 
correspondencia  mas  activa  con  otro  hermano  que  es 
objeto  hoy  de  la  irrisión  y del  desprecio  de  los  déspo- 
tas coaligados,  4 los  cuales  ha  ido  4 llevar  su  imbécil 
y pesada  nulidad;  ella  esquíen  quería  con  el  orgullo 
y el  mas  insultante  desden,  envilecer  y humillar  4 los 
hombres  libres  que  consagraban  su  tiempo  4 custo- 
diar 4 su  tirano  ; ella  es,  en  fin,  quien  prodigaba 
cuidados  4 los  asesinos  enviados  4 los  Campos  Elíseos 
por  el  déspota  para  provocar  á los  bravos  marsel teses, 
y quien  curaba  las  heridas  que  habían  recibido  en  su 
precipitada  fuga.  Isabel  había  meditado  non  Capelo 
y Antonieta,  la  degollación  de  los  ciudadanos  de  París 
en  la  inmortal  jornada  del  10  de  ago.sto;  ella  velaba 
esperando  un  testigo  de  esta  nocturna  carnicería;  y 
ayudaba  4 la  bárbara  Antonieta  4 morder  cartuchos, 
y animaba  con  sus  discursos  4 los  jóvenes  conducidos 
al  palacio  para  esta  ocupación  por  fan4licos  sacerdo- 
tes.— Finalmente,  engañada  en  la  esperanza  que  te- 
nia toda  esta  horda  de  conspiradores  de  que  se  pre- 
sentarían lodos  los  ciudadanos  durante  la  noche  á 
sostener  la  Urania,  huye  con  el  tirano  y su  mujer,  y 
va  4 esperar,  en  el  templo  de  la  soberanía  nacional, 
que  la  horda  de  esclavos  comprados  y adidos  4 las 
maldades  de  esta  córte  parricida,  hubiese  abogado 
en  la  sangre  de  tos  ciudadanos  la  libertad,  y le  sumi- 
nistrara tos  medios  de  degollar  en  seguida  4 los  re- 
presentantes, en  medio  de  los  cuale.s  liabian  ido  4 
buscar  un  asilo. 

n^ela  visto,  finalmente,  después  del  merecido 
suplicio  del  tirano  mas  ciilpablo  que  haya  deshonrado 

fi  „ 1 1 * na  Sf  n , provocar  el  restablecimiento 

ne  la  tiranta , prodigando  con  Anloniela,  al  faijo  de 
ape  o , los  homenajes  de  la  soberanía  y los  preten- 
didos honores  del  trono... 


CAÜS.áS  OlÍL ERRES. 

/?/  prest  dente , 4 la  acusada:  ¿Dónde  estábais 
en  las  jornadas  de  los  dias  12,  15  y 14  de  julio  do 
1 789,  es  decir,  en  las  épocas  de  los  primeros  com- 
plots de  la  córte  contra  el  pueblo? 

R.  Me  hallaba  en  el  seno  de  mi  familia;  no  he 
sabido  ninguno  de  estos  complots  de  que  me  habíais, 
y son  sucesos  que  estaba  lejos  de  prever  y de  se- 
cundar. 

P.  Cuando  la  fuga  del  tirano,  vuestro  hermano, 

4 Varennes,  ¿no  le  acompaS4bais  vos? 

R.  Todo  me  mandaba  que  siguiese  4 mi  herma- 
no , y he  creído  un  deber  mío , en  esta  ocasión  como 
en  cualquier  otra,  no  abandonarle. 

P.  ¿No  figurásteis  en  la  infame  y escandalosa 
orgia  de  los  guardias  do  corps , y no  disteis  vuelta  a 
la  mesa  con  María  Antonieta,  para  hacer  repetir  4 
cada  uno  de  los  convidados  el  horrible  juramento  de 
eslermínar  4 lodos  los  patriotas,  para  sofocar  la  liber- 
tad en  su  nacimiento  y restablecer  el  trono  vaci- 
lante? 

R.  Ignoro  absolutamente  sí  la  orgía  de  que  se 
trata,  tuvo  efecto;  pero  declaro  no  haber  sabido  so- 
bre ella  absolutamente  nada. 

P.  Vuestra  negativa  no  puede  sej’  de  utilidad  al- 
guna, cuando  se  halla  desmentida  por  una  parte, 
por  la  notoriedad  pública , y por  otra , por  la  verosi- 
railitnd  que  persuade  4 todo  hombre  sensato , que  una 
mujer  tan  Inüraamenle  ligada  como  vos  con  María 
Antonieta , con  los  lazos  de  la  sangre  y con  los  de  la 
amistad  mas  estrecha , no  ha  podido  dispensarse  de 
participar  de  sus  maquinaciones,  de  haber  tenido  no- 
ticia de  ellas , de  haberlas  favorecido  con  lodo  su  po- 
der. Es  necesario  que  hayais  provocado , de  concierto 
con  la  mujer  del  tirano , el  juramento  abominable 
prestado  por  los  satélites  de  la  córte , de  asesinar  y 
aniquilar  la  libertad  en  un  principio;  y que  hayais 
igualmente  provocado  los  itltrajes  sangrientos  hechos 
4 las  preciosas  enseñas  de  la  libertad,  que  han  sido 
holladas  4 los  piés  de  vuestros  cómplices. 

P.  Ya  he  dicho  que  ignoro  todos  eélos  hechos , y 
no  tengo  que  contestar  nada  mas  sobre  ellos. 

P.  ¿Dónde  os  hall4bais  en  la  jornada  del  10  de 
agosto  de  1792? 

"K.  Me  hallaba  en  el  palacio,  residencia  mia  or- 
dinaria y natural  desdo  hace  algún  tiempo. 

P.  ¿No  pasásteís  la  noche  del  9 al  10  de  agosto 
en  el  cuarto  do  vuestro  hermano,  y no  tuvisteis  con 
él  conferencias  secretas  que  os  espHcaron  el  objeto  y 
motivo  de  todos  los  movimientos  y preparativos  que 
se  hacían  4 vuestra  vista? 

R.  Pasé  en  el  aposento  de  mi  hermano  la  noche 
de  que  habíais,  porque  jamás  le  abandoné  y tenía  mu- 
cha confianza  en  mí ; y no  obstante , nada  noté  ni  en 
su  conducta  ni  en  sus  discursos  que  me  anunciara  lo 
que  pasó  después. 

P.  Vuestra  contestación  hiere  4 un  tiempo  mismo 
la  verdad  y la  verosimilitud ; y una  mujer  como  vos, 
que  ha  manifestado  en  lodo  el  curso  de  ia  revolución, 
una  Oposición  tan  raanífiesla  al  nuevo  Órden  de  cosas, 
no  puede  ser  creída,  cuando  quiere  persuadir  que 
ignora  la  causa  de  la  aglomeración  de  tropa  de  todas 
clases  que  se  practicaba  en  el  palacio,  en  la  noche 


LA  REINA  !)E  FRANGIA  V MAR.  ISAREL. 

'{!ei  10  de  agosto.  ¿Queréis  decirnos  qué  es  lo  que  os 
impidió  acostaros  esta  misma  noche  ? 

R.  No  me  acosté,  porque  los  cuerpos  constituidos 
vinieron  á avisará  mi  hermano  la  agitación  y la  fer- 
menlacion  de  los  habitantes  de  París  y los  peligros 
que  de  ellas  podían  resultar. 

P.  En  vano  disimuláis,  sobre  todo,  después  de 
las  diferentes  declaraciones  de  la  viuda  Capelo , que 
03  ha  designado  como  habiendo  asistido  á ta  orgía  de 
ios  guardias  de  corps , como  habiéndole  sostenido  en 
sus  temores  y alarmas  de!  I O ile  agosto , acerca  de  la 
viuda  de  Capelo,  y de  todo  cuanto  podía  interesarla. 

Pero  lo  que  me  negáis  infructuosamente,  os  la  parte 
activa  que  tomásleis  en  la  acción  que  se  empeñó  en- 
tre los  patriotas  y los  satélites  de  la  tiranía ; es  vues- 
tro celo  y vuestro  ardor  en  servir  á los  enemigos  del 
pueblo,  en  suministrarles  balas  que  os  tomábais  el 
trabajo  de  machacar,  para  que  se  dirigieran  á los  pa- 
triotas; estos  son  los  votos  que  hacíais  contra  el  bien 
público  para  que  permanecieran  victoriosos  los  parti- 
darios de  vuestro  hermano , y los  estímulos  de  todo 
género  que  dábais  á los  asesinos  de  la  patria.  ¿Qué 

respondéis  á estos  últimos  hechos? 

R.  Todos  estos  íiechos  que  se  me  imputan  son 
otras  tantas  indignidades  con  que  estoy  muy  lejos  de 
haberme  manchado. 

P.  Cuando  vuestro  viaje  á Varennes;  ¿uo  bicls- 
leis  preceder  la  vergonzosa  evasión  del  tirano,  de  la 
sustracción  de  los  diarnanlos  llamados  (h  Ui  coronu, 
que  entonces  perlonecian  á la  nación  y no  se  los  en- 

viástéis  al  conde  de  Artois  ? 

R.  Estos  diamantes  no  se  lo  enviaron  á d' Artois; 

me  limité  á depositarlos  en  poder  de  una  persona  de 

^ confianza. 

p,  ¿Queréis  designarnos  el  depositario  de  estos 

diamantes , ó nombrárnoslo? 

R.  M.  de  Choiseul  es  á quien  elegí  para  hacer 

esto  depósito. 

P.  ¿Y  qué  ha  sido  de  los  diamantes  que  decís 

haber  confiado  á Choiseul? 

R.  Ignoro  absolutamente  cuál  ha  podido  ser  la 
suerte  de  estos  diamantes ; no  habiendo  tenido  oca- 
sión de  ver  á M.  de  Choiseul,  no  he  abrigado  in- 
ijuielud  ninguna  sobre  esto  y no  rae  he  ocupado  en 
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asesinos  contra  nadie  ; si  lie  dado  auxilios  á algunos 
lieritios,  la  humanidad  solo  ha  podido  inducirme  á cu- 
rar sus  heridas ; no  he  tenido  necesidad  de  informar- 
me de  la  causa  de  sus  males  para  ocuparme  en  su 
alivio.  No  hago  de  ello  un  mérito,  y no  imagino  que 
se  pueda  hacerme  de  ello  un  crimen. 

P.  Ks  difícil  conciliar  estos  sentimicnlos  de  hu- 
manidad , de  que  os  adornáis,  con  esa  cruel  alegría 
que  liabcis  manifestado , viendo  correr  olas  de  sangre, 
en  la  jornada  de!  10  de  agosto.  Todo  nos  autoriza  á 
creer  que  no  sois  humana  sino  para  los  asesinos  del 
pueblo,  y que  leneis  toda  la  ferocidad  de  los  animales 
mas  sanguinarios  para  los  defensores  de  la  libertad. 
Lejo.s  de  socorrer  á estos  últimos , provocábais  su  ma- 
tanza con  vuestros  aplausos;  lejos  de  desarmar  á los 
matadores  del  pueblo , les  suminislrábais  á manos 
llenas,  los  instrumentos  de  la  muerte  con  cuyo  auxi- 
lio os  lisonjeábais  vos  y vuestros  cómplices,  de  resta- 
blecer el  despotismo  y la  tiranía;  hé  aquí  la  humani- 
dad de  los  dominadores  de  las  naciones,  que  han  sa- 
crificado , en  lodos  tiempos , millares  de  hombres  á 
sus  caprichos , á su  ambición  ó á su  codicia. 

¿La  acusada  Isabel  , cuyo  plan  de  defensa  es  negar 
lodos  los  cargos  que  se  la  hacen , tendrá  la  buena  fé 
de  convenir  en  que  ella  es  la  que  ha  mecido  al  niño 
Capelo  con  la  esperanza  de  suceder  en  el  trono  de  su 
padre , y que  ha  provocado  de  esta  suerte  la  monar- 
quía? 

R . Yo  hablaba  familiarmente  con  este  desdichado 
que  me  era  quei’ido  por  mas  de  un  titulo,  y le  procu- 
raba sin  consecuencia , los  consuelos  que  me  parecían 
capaces  de  indemnizarle  de  la  pérdida  de  los  que  te 
habían  dado  el  dia. 

P.  Eso  es  convenir,  en  otros  términos  en  que 
liabeis  alimentado  al  niño  Capelo  con  proyectos  de 
vGuo^anza  que  vos  y los  vuestros  iio  habéis  cesado  de 
formar  contra  la  libertad,  y que  os  lisonjeábais  de 
levantar  los  restos  ilo  un  trono  hecho  pedazos,  inun- 
dándole con  toda  la  sangre  de  los  patr¡ota.s. 


ello. 

P.  Siempre  eludís  las  preguntas  que  so  os  liacen, 
y especialmente  las  relativas  á los  diamantes;  porque 
segiin  una  acta  verbal  del  12  de  diciembre  de  1792, 
redactada  con  conocimiento  de  causa  por  los  represen- 
tantes del  pueblo,  cuando  se  verificó  la  instrucción  re- 
lativa al  asunto  del  robo  de  los  diamantes,  se  probó 
de  una  manera  que  no  tiene  réplica,  que  los  reíeridos 
diamantes  se  enviaron  á d'Arlois. 

La  acusada  guarda  silencio. 

P.  ¿No  habéis  mantenido  correspondencia  con 
vuestro  hermano? 

R.  No  lo  recuerdo , sobro  todo , desde  que  se  nos 
prohibió. 

P.  ¿No  disteis  auxilios  á los  asesinos  que  envió 
vuestro  hermano  i los  Campos  Elíseos  contra  los  bra- 
vos marsellestís,  curando  vos  misma  sus  heridas? 

H Jamás  supe  que  mi  hermano  hubiera  enviado 


Aquí , /híiims  da  la  palabi-a  al  abogado  de  la 

acusada.  . , 

Chauveau- Luffarde  no  piulo  ni  aun  hablar  con  su 

cliente-  lié  aquí  cómo  refiere  él  mismo  sus  genero- 
sos esfuerzos , cuya  completa  inutilidad  conocía  pero 
que  se  le  tendrá  en  cuenta  por  el  reconocumenlo  de 

^ *«í^'''íi¡oe  observar  que  no  existía  ea 

mas  que  un  protocolo  vulgar  de  acusación . * 

mentos,  sin  inlerrogatorio,  sin  hostigos , y J 

consiguiente,  allí  donde  no  existe  igo-ai 

legal  de  convicción , no  puede  haber 

Aña,]l , .|iie  no  podía  puos  !|„e  so 

lo  acababan  de  hacer , pneslo 

bales  (.nioamcnlo  en  snsj-esp.^ias.J_,e^^ 

mismasr-MpueslM,^  Inifoies  de  todos,  puesto  que  no 
probaban  otra  cosa  que  la  bondad  de  su  coiazon  y ei 

cifi  Sil  1 

» Después  de  haber  desarrollado  estas  limeras 

ideas,  conclui  diciendo,  que  en  lugar  de  una  defensa, 


5jf)  CAUSAS 

no  tendría  que  presentar,  respeclo  de  Mad.  Isabel, 
mas  que  su  apología ; pero  que  en  la  imposibííidaci 
en  que  me  hallaba  de  liacer  una  apología  que  fuese 
digna  de  ella,  no  rae  quedaba  que  hacer  mas  que  una 
soia  observación , y era  que  la  princesa,  que  había 
sido  en  la  córte  de  Francia  el  modelo  mas  perfecto 
de  toda  clase  do  virtudes , no  podía  ser  enemiga  de  los 

fra  nceses  * 

«Es  imposible  pintar  el  ciego  furor  con  que  me 
HpGsU'ofó  Dumas  que  era  quien  presidia  el  tribunal, 
reprendiéndome  por  iiaber  tenido  la-  audacia  de  ha- 
blar de  lo  que  llamaba  pretendidas  virtudes  de  la 
acusada , y de  haber  corrompida  la  moral  püblica.  Se 
complació  al  notar  que  Mad.  ísabel , que  hasta  en- 
tonces había  permanecido  serena  y como  insensible  á 
sus  propiíis  desgracias,  se  conmovió  por  las  A que 
acababa  yode esponerme.i) 

El  abogado  se  había  mostrado  digno  de  su  cliente. 
La  tradición  presta  á Mad.  Isabel  una  actitud  mas 
activa  que  la  que , ya  tan  noble  , no  pudo  disimularnos 
el  liolelin.  A la  primera  pi'egunla  de  Dumas , con- 
testó con  suma  raagestad;  «Soy  Isabel  de  Francia, 
liermana  de  Luis  XVI  y lia  de  Luís  XVÍI,  vuestro 
rey.»  Esto  es  tener  carácter. 

Después  de  una  requisitoria  tan  vacían  de  hechos, 
tan  recargada  de  declamaciones  como  el  acta  de  acu- 
sación, se  apresuró  el  jurado  á deliberar  y declaró  por 
unanimidad : 

Que  han  existido  complots  y conspiraciones  for- 
madas por  Capelo,  su  mujer,  su  familia,  sus  agen- 
tes y sus  cómplices,  á consecuencia  de  las  cuales  se 
han  formado  en  lo  interior  provocaciones  á la  guerra 
civil , se  ha  suministrado  á los  enemigos  auxilios  en 
hombres  y dinero;  se  han  mantenido  con  ellos  inleli- 
gencías  criminales ; reunfdose  tropas , nombrádose 
, efes  y preparádose  disposiciones  para  asesinar  al  pue- 
3lo  , aniquilar  !a  libertad  y restablecer  el  despotistno. 

Que  es  constante  que  ísabel  Capelo  y demás  se 
hallan  convictos  de  ser  cómplices  de  estos  complots. 

Pronuncióse  ioraedialamenle  la  pena  de  muerte 
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contra  estos  veinte  y cinco  acusados.  Mad.  Isabel 
recibió  este  golpe  previsto  con  una  serenidad  de  cris- 
tiana ; y no  tuvo  lágrimas  para  su  propia  suerte ; y 
solamente  sintió  una  profunda  piedad  hácia  todas 
aquellas  víctimas  confundidas  con  ella  en  una  misma 
sentencia , aquellos  antiguos  sei'vidores  de  su  fami- 
lia, aquellas  pobres  ancianas,  aquellos  criados  cul- 
pables de  fidelidad  para  con  sus  araos. 

La  ejecución  en  masa  debía  verificarse  el  mismo 
día.  Vuelta  á la  Consergeria,  Mad.  Isabel,  no  pensó 
mas  que  en  preparai'  por  última  vez  su  alma  al  dolo- 
roso sacrificio , y'  en  conso lai’  á sus  compañeros  de 
inarLirio.  Hablóles  del  cielo  sin  maldecir  á sus  vei- 
dugos. 

En  ¡a  carreta , se  vió  rodeada  la  santa  princesa 
de  los  respetos  y de  la  admiración  de  los  que  iban 
á morir  con  ella.  Al  pié  del  cadalso,  le  pidieron  per- 
miso para  besarla  Mad.  de  Lamoignon,  Mad.  de 
Montmorin , y todas  las  demás  señoras  prometidas  á 
la  guillotina.  La  hermana  de  Luis  XVI  les  presentó 
su  frente  con  aquella  bondad  llena  de  grandeza  que 
sobrevivía  á su  elevada  fortuDa. 

Era  el  sábado  10  de  mar  zo  de  1794,  y las  seis 
de  la  noche.  El  verdugo  había  hecho  preparativos 
particulares  para  aquella  grande  hornada;  habíase 
dispuesto  una  banqueta  al  lado  de  la  guillotina  para 
que  se  sentaran  los  condenados.  Cada  uno  de  ellos, 
al  pasar-por  delante  de  la  bija  de  San  Luis,  se  incli- 
naba con  veneración.  Mad.  Isabel  subió  la  postrera, 
con  las  manos  atadas  á la  espalda.  Descompúsose! e el 
pañuelo  de  linón  y cayó  en  tierra. — «En  nombre  del 
pudor,  dijo  ásu  ejecutor,  cubi'idme  el  pecho.» 

Las  últimas  palabras  de  la  virgen  real  fueron  im 
grito  de  pudor.» 

La  muei'le  de  Luis  XVI  cargó  á ia  Revolución  con 
un  crimen  político:  la  muerte  de  estas  dos  nobles 
mujeres  y el  martirio  do  Luis  XVII  pusieron  á su 
cuenta  crímenes  mas  iuespíicables  aun ; crímenes  con- 
tra la  humanidad.  Nada  es  bastante  para  borrar  es- 
tas manchas  de  sangre. 
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POR  ESTAFAS,  ROBOS  Y MUERTES. 


( 1 75.'). ) 


Mantlrin , cuya  historia  y caslig^o  vamos  A referir,  ' 
¿fue  un  combatiente  del  derecho  de  vivir  y un  defen- 
sor del  libre  cambio,  como  quieren  algunos,  ó fue 
simplemente  un  salteador,  un  malhechor  vulgar, 
poniendo  al  servicio  de  sus  vicios  y pasiones  una 
energía  poco  común  y un  instinto  singular  de  mando? 
lié  aquí  lo  que  va  á demostrar  esta  narración.  Pero 
antes  consignemos,  que  para  el  pueblo,  RJandrin  no 
fue  otra  cosa  que  el  bandido  por  escelencia. 

Hay  dos  historias  de  Mandrin;  la  una  legendaria, 
que  tan  pronto  liace  de  él  una  especie  de  paladín  del 
siglo  XYIIÍ,  un  caballero  errante  fuera  de  su  clase, 
generoso  á veces,  enderezador  de  entuertos,  héroe 
de  novela,  ferido  de  amor  como  un  caballero  de  la 
Tabla  Redonda ; tan  pronto  le  pinta  como  un  malva- 
do déla  peor  especie.  La  otra  historia,  la  verda- 
dera, se  apoya  en  documentos  oQciales,  no  reconoce 
como  cierto , sino  lo  que  está  probado , muestra  los 
crímenes  del  célebre  bandido , pero  los  esplica  y re- 
fiere á sus  causales . 

De  estas  dos  historias , la  primera  no  debe  des- 
deñarse. La  segunda  retiene  siempre  algo  de  la  ver- 
dad Los  orígenes  mas  fecundos  de  la  historia  primi- 
tiva , la  Jliada , la  Odisea,  los  A'ieheiunfjen , no  son 
otra  cosa  que  admirables  leyendas. 

Oigamos , pues , la  leyenda  de  Mandrin , tal  cual 
nos  la  refieren  un  librillo  contemporáneo  titulado: 
Jjt  vida  y muerte  de  Mandrin , París,  1755,  en  8.“; 
Jm  Mandrinada  6 la  Historia  cwn'osíi , verdadera 
y notable  de  la  vida  de  Luis  Mandrin,  San  .lorge, 
1755,  en  8.“,  en  48  págs. ; el  Resámen  de  la  vida 
de  Mandrin , desde  su  íiacííuiVjí/o  hasta  su  inuertc, 
Cbambery,  en  8."  de  159  págs. ; la  Oración  fúnebre 
del  señor  Luis  Mandrin,  coronel  general  de  conlra- 
bandislas  de  Francia , Lyon,  1 755,  en  A°,  do  8 pá- 
ginas. Las  endechas  ó la  canción  sobre  la  vida  de 
Luis  Mandrin  , aumentada  con  su  muerte , Lyon, 
1755.  De  estas  diversas  fuentes  es  de  donde  Richer, 


en  I7SS,  y después  de  él,  todos  los  redactores  de 
Causas  célebres  han  sacado  esta  biogralla  secunda- 
ria, mezclada  en  dosis  desiguales,  de  errores  y de 
verdades,  cuyo  Upo  mas  popular  es  el  en  18.'’,  de 
papel  poco  menos  que  de  estraza,  adornado  con  un 
retrato  tosco  en  madera  que  hace  cien  años  se  vende 
en  los  muelles  de  París  á millares  de  ejemplares, 
compitiendo  con  la  historia  no  menos  auténtica  de 
Carfoiiche  y de  Collet. 

¡labia  un  tiempo , este  es  el  principio  de  lodos  los 
cuentos , un  júven , nacido  en  las  montañas  del  Delfii- 
nado,  según  unos  en  ‘1715,  según  otros  en  1722  ó 
1725.  Su  madre  era  una  honrada  mujer  que  temía  4 
Dios  y que  sabia  vivir \ su  padre  era  herrador,  al- 
gunos pretenden  que  también  era  monedero  falso  y 
ladrón  por  añadidura.  El  júven  Luis  Mandrin,  fue 
aun  antes  de  su  nacimiento , un  rauchaclio  terrible. 
Su  mujer,  -Magdalena , mujer  piadosa  entre  todas  las 
de  San  Esléban  de  Saint-Geoirs,  le  concibió  anegada 
en  llanto  y le  dió  á luz  en  la  angustia.  Su  nacimiento 
fue  acompañado  de  funestos  presagios ; no  podía  lia- 
cer  menos  el  cielo  para  anunciar  á la  tierra  uno  de 
sus  mayores  azotes.  Algún  tiempo  antes  del  parlo, 
fue  atacada  Magdalena  de  terribles  dolores,  que  cal- 
mó al  ün  un  sueño  benéfico  j pero  este  sueno  terminó 
con  un  ensueño  espantoso.  Magdalena  vió  salir  de  su 
seno  una  larga  serpiente , negra  y velluda. 

Esta  serpiente  se  enroscaba  por  tierra  y siloaua 
de  una  manera  liorrihle.  AI  principio  se  alejo ; dcs-- 
pues , volviendo  sobre  si  y formando  en  el  polvo  mti 
pliegues,  parecía  que  ibíi  á devorarla;  pero  pasó  sú- 
bitamente por  encima  del  reptil  una  carreta  y lo  par- 

tiú  en  dos  trozos.  . 

El  terroi'  hizo  que  Magilalena  pariese  antes  de 

tiempo  y cuando  apareció  el  nino , conmovió  toda  !a 
casa  uf)  trueno  icrrihle.  Todo  el  pueblo  do  Saint- 
Geoirs  fue  envuelto  en  fuego,  y fue  tal  el  e.spanto 
que  se  apoderó  del  padre  de  Mandrin  que  hizo  una 
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señal  ds  cruz,  la  priinei'a  que  liahía  formailo  en  sn 

vida,  según  so  dijo.  . , ^ . 

El  niño  asi  anunciado  no  se  asemejaba  en  na  l 
hijo  de  un  cristiano : hallábase  cubierto  en  te  rameal  o 
de  pelo  y se  asemejaba  mas  á un  macho  cabr  o q 
4 un  hombre.  Reuniéronse  los  parientes  y decidieron 
que  no  podia  llevarse  á la  iglesia  en  aquel  oseado  a 
aquella  inmunda  orialura,  viendo  lo  cual,  el  padie 
qÜe  habla  recobrado  su  sangre  fna,  levo  al  monstruo 
á un  aposento  próximo , le  pelo  pciTectamen le , á pe 
sar  de  los  gritos  que  daba , y se  lo  llevo  todo  san- 
srienío  á su  madre.  Habiendo  recobrado  de  esta  suer- 
te figura  humana  el  niño  Mandrin , lo  bautizó  sin  diii 

cuitad  ei  cura  de  Saint-Geoirs. 

Aunque  había  nacido  el  niño  antes  del  término, 

era  fuerte  y duró  y con  toda  la  dentadura.  La  madre 
quiso  criarle,  pero  tuvo  que  renunciar  a ello.  Dos 
nodrizas  llamadas  sucesivamente,  reusaron  el  pecho 
á este  monstruo  que  las  daba  rudos  bocados.  Uecut- 
rióse  á las  vacas;  la  primera  duró  quince  dias ; el 
niño  Mandrin  se  sirvió  de  tres  hasta  el  dia  en  que 
fue  posible  ponerle  á caldo  y vianda , qu^e  devoró  co- 
mo un  verdadero  caníbal. 

Luis  Mandrin  crecía  y se  forliricaba , no  obstante, 
de  modo  que  cansaba  a&  mi  ración.  Es  robusto  como 
el  niño  Mandrin , se  decía  en  Saint-Geoirs.  A los  dos 
años,  juraba  el  muy  diablo  de  suerte  que  estreme- 
cía, con  una  voz  ronca  y tonante.  A los  tres  anos  se 
entregaba  á clianzas  terribles ; disparaba  á diestro  y 
siniestro  las  pistolas  de  su  padre,  de  suerte  que  estu- 
vo un  dia  (i  punto  de  malar  á su  nwdi'e  Magdalena. 

Mas  crecido , pegaba  Mandrin  á lodos  los  niu- 
cliaclios  del  pueblo.  Una  de  sus  manías  era  liaceries 
tomar  por  fuerza  grandes  dosis  de  tabaco:  mas  de 
uno  cayó  malo  de  sus  resultas,  y causó  la  muerte  á uno 
de  ellos  según  se  dijo ; pero  .Mandrin  se  reía  de  todo 
y continuaba  dándose  el  placer  de  ver  estornudar  á 
sus  víctimas. 

Sus  perversos  instintos  se  desarrollaban  poco  á 
poco.  Robaba  con  increíble  sutileza  de  manos  los  bo- 
tones de  cobre  de  las  chaquetas  de  sus  camaradas; 
los  aplastaba  con  un  martillo,  los  redondeaba  y los 
hacia  pasar  por  ochavos.  Algunas  veces  los  frotaba 
con  azogue  que  cogía  del  reverso  del  espejo  de  su 
madre  Afagdalena  y los  daba  por  medias  pesetas. 

El  buen  cura  de  Saint-Geoirs,  á quien  consultó 
la  madre  sobre  estos  hechos,  quiso  poner  un  término 
á tales  abusos;  llamó  al  jóvon  galopin , le  sermoneó 
severamente  y le  dijo  que  le  esperaba  el  cadalso  en 
esta  vida  y el  infierno  en  la  otra,  sí  no  obraba  bien. 
El  júven  Mandrin  oyó  la  amonestación  con  sorda  ra- 
bia y resolvió  vengarse.  Un  día,  á mediodía,  encon- 
Iró  al  pobre  cura  en  un  bosquecMlo  próximo  á Saint- 
Geoirs;  le  abrumó  de  injurias,  le  dió  de  golpes  y le 
robó  el  bolsillo. 

Entonces  tenia  quince  años.  No  fue  el  único  que 
predijo  al  mozuelo  un  mal  fin  el  buen  cura.  Pasando 
un  dia  por  Saint-Geoirs  varias  gitanas , les  pidió  la 
biienavenlura  Luis  Mandrin.  La  mas  vieja  de  estas 
lecliiceras,  lo  dijo,  inspeccionándolo  la  mano: — «Te 
cogaian  una  vez;  le  enrodarán  dos  veces.— Yé  con 
cuidado  porque  vas  á finar  nunj 
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Mandrin  no  se  curó  de  la  predicción  que  le  [»a- 
reció  absurda;  ni  aun  pareció  comprender  los  juegos 
de  palabras  de  la  gitana ; el  porvenir  le  reservó  su 
esplicacion. 

A esta  edad  de  quince  años , tenia  una  estatura 
ventajosa  Mandrin  y una  fuerza  poco  común  : sus 
cabellos  eran  negros , sus  cejas  espesas , sus  ojos  azu- 
les, muy  dulces  cuando  rjiieria,  terribles  y foscos 
cuando  los  encenüia  alguna  pasión  violenta.  Su  nariz 
aguileza,  sus  facciones  regulares,  su  ancho  pecho  y 
su  aire  desembarazado  daban  idea  de  cierta  gracia 
unida  a!  mucho  vigor.  Tenia  lo  que  no  tiene  por  lo 
coiniin  un  hombre  basto;  la  pierna  hermosa  y la  mano 
blanca  y delicada.  A todo  esto,  se  agregaba,  un 
grande  aire  de  mando  y un  instinto  de  superioridad  na- 
tiva que  le  hizo  desde  su  edad  mas  jóven,  el  jefe  na- 
tural de  lodos  los  jóvenes  de  Saint-Geoirs  en  el  Del- 
fiiiado. 

Aconteció  un  dia  que  el  padre  de  Mandrin  fue 
denunciado  y perseguido  como  monedero  falso.  Per- 
seguido por  la  montaña , hizo  fuego  á la  tropa  y fue 
rauerlo  en  la  refriega.  Otros  dicen  que  el  padre  de 
Mandrin  fue  ahorcado.  La  tradición  no  se  inquieta 
casi  de  la  alternativa;  porque  nos  representa  á este 
hombre  como  un  miserable  que  juraba,  «pegaba  á su 
mujer  cuando  estaba  borracho , y lo  estaba  casi  siem- 
pre, porque  no  bebía  mas  que  aguardiente,  pues  de- 
cía que  solo  era  moda  en  París  beber  solo  agua.» 

' Desde  entonces , el  jóven  Mandrin  juró  vengar  á 
su  padre  de  las  tropas  reales.  Heredero  de  ios  talen- 
tos paternos,  se  ejercitó  en  falsificar  la  moneda  y á 
alterarla. 

Aquí  , varían  las  tradiciones.  Hay  una  que  quiere 
que  Mandrin,  poco  contento  con  ejercitar  sus  talen- 
tos en  un  teatro  pequeño,  hiciese  entonces  su  vuelta 
de  PYancia  y viniera  á París.  .Allí , dice  la  Maitiln- 
nada,  llevó  Mandrin  casi  la  misma  vida  que  babia 
llevado  treinta  años  antes  Cartoiiclie.  Frecuentó  los 
garitos,  los  cafés,  los  teatros,  robando  en  el  juego, 
registrando  los  bolsillos,  arrancando  los  relojes  y es- 
padas. El  autor  de  la  ¡(ímdnnada  que  parece  muy 
animado  contra  los  gacelíllei’os,  quiei'e  también  que 
haya  compuesto  Mandrin  libros,  y lo  pinta  como  un 
filósofo. 

Ilabiendo  procurado  á Mandrin  los  libelos  muy 
pocos  escudos  y muchos  palos,  nuesli'o  liéroe,  dis- 
gustado por  otra  parte  de  las  frecuentes  visitas  que  se 
le  hacía  hacer  á líícelre , al  For  l Fvcrjitr  y á las 
Peíiies-3faisons , resolvió  huir  de  una  población  tan 
poco  hospitalaria  para  las  gentes  de  ingenio  y astu- 
cia y se  volvió  al  Delfinado. 

En  esto  sobrevino  la  guerra.  Mandrin  sentó  plaza 
y formó  parle  de  !aá  tropas  quo  fueron  á Italia,  y se 
distinguió  por  su  valor  en  las  batallas  de  Parraa  y 
de  Guastalla,  dadas  á los  imperiales  por  los  france- 
ses y por  los  sai’dos.  Pero  liabientlo  el  cardenal  de 
Fleury,  entonces  primer  ministro,  hecho  la  paz  con 
el  Austria,  volvió  á pasar  los  .Alpes  el  ejército  francés. 

Mandrin  permaneció  en  la  retaguardia,  y can- 
sado ya  de  mo.squete,  descrió,  llevándose  consigo  a 

dos  camaradas.  . , 

Su  capitán , <¡ue  habia  sabido  api-eciar  este  valor 
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á toda  prueba , este  natural  decidido,  do  quiso  decla- 
rarlo desertor  y no  espkliu  su  lilianion  segun  costum- 
bre, pues  pensó  que  volvería  á conducirle  al  regi- 
miento la  reflexión.  Contemplación  fatal  que  permitió 
al  jó  ven  asociarse  con  toda  seguridad  á otros  malos 
sugelos,  en  la  montaña,  y formar  con  ellos  una  banda 
de  conti'ubandistas  y de  monederos  falsos.  Dos  her- 
manos suyos , según  el  Ilnúmen , formaban  parle  de 
esta  banda  (]ue  nombró  á Luis  Mandrin  por  jefe. 


óo 


Hallábase  en  él , según  dicen  las  relaciones  coutem 
poráneas , ingenio , astucia  y esa  gran  cualidad  de 
capitán,  acierto.  Tenia  una  elocuencia  natural  (me 
persuadía , una  imaginación  viva,  li  audacia  que  con- 
cibe las  grandes  empresas  y la  prudencia  que  sabe 
sacar  partido  del  triunfo.  Pero  en  el  fondo  de  lodo 
esto,  dormía  un  natural  fosco  y liuraño,  que  no  re- 
trocedía ante  un  crimen  necesario  (i  sus  proyectos. 
Hipócrita  por  otra  parle , cuando  era  necesario  en- 


Mundrin  tace  invocaciones  mágicas  con  la  daga  cu  la  mano  y mía  rodilla  cu  lieiia. 


ganar  á la  gente  honrada,  «sus  discursos  versaban 
siempre  sobre  la  probidad.» 

• Hay  en  las  rnonlañas  del  Delfinado  un  lugar  es- 
carpado, casi  inaccesible,  que  so  llama  la  costa  de 
San  Andrés.  Allí  fue  donde  lijó  Mandrin  su  cuartel 
general  Las  sinuosidades  de  las  rocas  formaban  se- 
guros retiros,  donde  podían  algunos  hombres  deter- 
minados ocultarse  ftloda  mirada:  los  desfiladeros  de 
las  montañas,  \q5  puertos ^ tan  perfectamente  cono- 
cidos del  jefe  y de  sus  hombres , podían  ser  fácilmen- 
te guardados  por  algunos  buenos  tiradores  contra 
todas  las  partidas  de  tropa  y demás  que  fueran  en  su 
seguimiento. 

Mandrin  instaló  en  esUí  sitio  salvaje  su  taller  de 
moneda  falsa.  Los  diez  ó doce  desertores  á rpiienes 
había  iniciado  en  su  crirniual  industria  tral)ajaban 

TOMO  V. 


inte  la  noche  en  Iíj  mas  profundo  de  las  cavernas 
encubre  la  costa  do  San  Andrés.  De  dia  recoj- 
as ferias  Mandrin  ó alguno  de  los  suyos, 
oinpras  de  objetos  -de  poco  valor,  y ciingicuc  o- 
nreleroncia  á ios  vendedores  que  iban  cíe  lo 
ones  mas  remotos,  fior  temor  de  que 

error  [lánico  en  el  país  la  u suñ. 

a moneda  fdsa.  Muchas  veces  =5® 

.bajo  un  disfraz,  bien  miliiaj-,  bien  religioso  ó 

Pero  en  brove  innn.lú  bnln  el  pn.s  la  raone.  a 
i Los  honrados  dcinnescs  no  comprendían  ¡a 
¡a , liasla  que  les  abrid  los  ojos  ono  de  la  teja 
mándia.  Un  dia , un  naloi-al  de  DurarroiU  acaba- 
le  vender  un  caballo  en  la  feria:  la  venta  fue  es- 
tile- el  tieifinés  haliía  estado  muy  razonable;  pero 


CAUSAS 

el  bajo  normando  arrojó  al  aire  nna 
,u6  lleüabac  su  Wsa  y 7“fen  «fuuto 

todas  parles  se  quebiaba  ^ ^ ^¡empo 

Mandria  tuvo , pues , que  renunciar  por  ai^un  i 

^ " VrM  aDossa  hablan  pasado  en  esla  vida  baslan- 

r^frirp» 

^ ArWtn  Hft^rior  oue  si  esto  no  se  reuma  al  regí- 
míenlo  t dSdarstn  dilación,  y lo  hai'la  casti- 
gar con  lodo  el  rigor  de  las  leyes  militares.  lista  no 
licia  dada  á Mandrin , le  arrojú  en  un  Joror  mespli- 
S Despees,  conteniendo  su  violencia,  se  informó 
ScíenlSmdo  los  lidbllos  del  oOcial, Un  d,a qne 
esto  último  tenia  que.pasar  por  un  cáramo  que  ser 
pernea  por  bajo  de  la  cosía,  so  aposto  Mandrm  en  el 
camino,  con  pistolas  ocultas  bajo  su  chamarreta, 
bien  vió  venir  al  oncíal,  se  i levó  !a  mano  al  sombrero 
Y adelantándose  con  aire  humilde: — «No  me  perdáis, 
señor,  le  dijo.  Soy  un  pobre  hombre  que  no  quiere  m 
hace  mal  á nadie.  No  he  podido  soportar  la  vida  mi- 
lilar,  y haré,  si  es  preciso,  el  sacriGcio  de  una  can- 
tidad de  dinero,  para  comprar  mi  licencia.» 

Hablando  asi,  indicó  Mandria  al  oficial  una  pobre 
cabaña. — «.\quel  es  mi  asilo,  le  dijo;  es  la  casa  de 
mi  madre.  Tened  la  bondad  de  entrar  en  ella  para 
arreglarlo  todo.  Yo  haré  lo  que  queráis.» 

lil  oficial,  no  desconfiando  nada,  volvió  la  brida, 
bajó  del  caballo  y se  preparó  á bajar  la  estrecha 
pendiente  en  cuyo  fondo  se  elevaba  la  choza. Pero  no 
bien  se  internó  en  el  desfiladero , cuando  sacando 
Mandrin  una  de  sus  pistolas , se  la  disparó  á boca  de 
jarro.  El  oficial  iba  acompañado  de  un  criado  que 
'labia  cogido  en  la  mano  las  bridas  de  los  dos  caba- 
llos. Mandrin  se  volvió  liíioia  este  hombre  y le  salló 
la  tapa  de  los  sesos. 

Enterróse  á los  dos  cuerpos , vendiéronse  los  ca- 
ballos , y el  crimen  permaneció  ignorado  é impune, 
y Mandrin  continuó  su  peligroso  comercio. 

Entre  tanto , el  jefe  de  los  monederos  falsos  te- 
nía veinte  y tres  años.  Bello  como  era , nacido  para 
inspirar  amor  y para  esperimenlarlo , había  vivido 
hasta  entonces  en  la  vida  salvaje. — Un  dia  que  cor- 
ría por  el  camino  rea!  montado  en  su  famosa  yegua 
negra,  encontró  á alguna  distancia  do  la  villa  de 
Sü(n/-.4?í!Otír  á una  jóven  encantadora  cabalgando 
en  una  muía  y seguida  de  su  criado.  Al  ver  su  bas- 
quina de  tafetán  negro  guarnecida  de  encajes  y su 
toca  de  siamesa , y especialmente  su  aire  y rnodales 
que  revelaban  ser  de  buena  familia,  no  fue  difícil  á 
Mandrin  adivinar  que  tenia  á la  vista  una  señorita  de 
calidad.  .Acercóse,  pues,  á ella,  y le  hizo  un  cortés 
saludo.  La  noche  se  aproximaba  y la  jóven  tuvo  mie- 
do do  ver  acercársele  un  desconocido  en  un  camino 
real;  pero  Mandrin  le  hizo  un  cumplimiento  con  una 
gracia  tan  consoladora , que  Isaura , tal  era  su  nom- 
bre , no  pudo  rehusar  su  escolta  hasta  una  pequeña 
aldea  en  que  residía  cerca  do  Saint-Araour. 


CÉLEBRES. 

Conmovido  Mandria  con  la  belleza  de  esta  jóven, 

DO  quiso  dejar  el  país  sin  saber  su  nombre.  Llamá- 
base Isaura  de  Chavailles;  su  padre , cabeza  de  una 
de  las  mejores  familias  de!  Delfinado , hahia  muerto 
recientemente , dejando  dos  liijas  muy  hermosas , la 
menor  de  las  cuales  era  Isaura. 

El  amor  se  apoderó  del  corazón  de  Mandrin  con 
una  violencia  singular : todas  las  pasiones  se  exalta- 
ban hasta  la  demencia  en  este  corazón  de  niño  salva- 
je. Olvidó  su  industria,  sus  compañeros,  lo  olvidó 
todo , hasta  la  prudencia.  Escribió  cartas  ardientes 
á la  jóven  Isaura,  se  le  .vió  frecuentemente  rondar, 
con  el  embozo  hasta  los  ojos,  alrededor  de  la  morada 
de  aquella,  sin  la  cual  no  parecía  poder  vivir  ya. — 
Isaura  babia  mirado  á Mandrin  con  bondad;  no  era 
insensible  ásu  belleza,  á sus  altivos  ademanes;  pero 
Isaura  tenia  virtud : su  bello  desconocido  se  anun- 
ciaba como  héroe  de  aventura,  como  amante  mas 
que  como  marido;  no  contestó,  pues,  á sus  cartas  y 
rehusó  sus  regalos. 

Mandrin  asi  despedido , cayó  en  una  sombría  de- 
sesperación. Meditando  un  dia  cerca  de  la  fragua, 
con  la  cabeza  entre  las  manos:  —«Maestro,  le  dijo 
lloquairol,  uno  de  sus  adictos,  teneis  el  corazón  he- 
rido; bien  se  conoce.  No  teneis  gusto  ya  á nada , ni 
aun  al  peligro.  Es  preciso  curaros  y yo  me  encargo 

de  eso.» 

— «Si  haces  ese  milagro , Roquairol , le  nombro 
mi  segundo.  Mi  lugarteniente  no  tiene  esa  vigilancia, 
ni  esa  feliz  audacia  que  le  dislinguian  en  otro  tiem- 
po. Tuya  es  mi  confianza,  si  puedo  llegar  al  colmo 

de  mis  deseos.» 

Mandrin  refirió  á Roquairol  su  encuentro,  su 

amor  y su  desavenencia.  . , 

— «¿No  es  mas  que  eso?  replicó  Roquairol;  no 

me  es  dil'icil  adivinar  á cuántos  estáis  ambos  en  este 
asunto.— La  jóven  piensa  en  vos,  pondría  mi  mano  en 
el  fuego,  pues  sería  preciso  que  tuviera  bien  poco 
gusto  para  no  haber  distinguido  á un  caballero  como 
vos.  Pero  ella  es  noble,  y esto  es  lo  que  os  perjudi- 
ca. No  se  sabe  quién  sois,  y se  teme  dar  el  coraron  a 
un  perdulario.  Creedme,  cambiad  do  nota.  Desde 
hoy  sois  M.  de  Mandar;  habíais  ó cada  paso  de  vues- 
tras grandes  posesiones,  de  vuestros  caballos ; decís 
á cada  momento  mis  gentes , mi  equipaje.  Si  es  ne- 
cesario, hacéis  castillos  en  el  aire,  y dais  a enten- 
der que  vuestras  intenciones  son  tan  puras  como 
vuestro  blasón ; y ahógueme  el  diablo  si  no  viene  á 
buen  camino  la  niña.»  . 

«Quiero  creerte , dijo  Mandrm , y voy  á pro- 
bar la  receta;  ¿pero  podré  fingir  bien  ese  perso- 

naÍ6?w 

—«Nada  mas  fácil,  maestro.  Echaos  un  pequeño 
lacayo,  qne  os  diga,  señor  barón,  temad  un  aire  des- 
embarazado y aun  de  importancia , esto  no  daña; 
mirad  por  encima  del  hombro  todo  lo  que  huela  a 
plebeyo ; no  reconozcáis  á nadie ; responded  con  mo- 
nosílabos ; acariciad  la  barba ; estendeos  en  un  so  h, 
levantaos  de  él  bruscamente , tarareando  algún  aii^; 
andad  pisando  en  las  puntas  de  los  piés,  sin  . 

en  el  talón,  lo  cual  hace  el  último  palan,  y Q 
lo  bastante  para  pasar  por  barón  en  una  aldea.» 


LUIS  MA.NDRIN. 


Pertrechado  con  estas  inslrucciones  de  su  mas- 
carilla, volvió  á lomar  Mandrin  ligeramente  la  ruta 
de  Saint-Amour.  No  bien  se  hubo  anunciado  el  bello 
desconocido  como  barón,  fue  bien  acogido;  se  oyó  sus 
protestas  de  eterna  ternura,  se  correspondió  á su  ar- 
dor (estilo  del  tiempo),  y no  se  rehusó  ya  en  adelan- 
te ni  sus  regalos  ni  sus  cartas. 

Mientras  que  Mandrin  hacia  el  amor,  iban  de 
mal  en  peor  los  negocios  en  la  caverna. 

Las  quejas  de  los  comerciantes  habían  llamado 
la  atención  de  la  autoridad  sobre  el  número  enorme 
de  monedas  falsas  que  circulaban  por  el  país.  Diúse 
órden  á las  difej'entes  partidas  de  tropa  para  hacer 
una  batida  general.  Arrestóse  á dos  hombres  de  la 
banda , y conducidos  á Grenoble , juzgados  y conde- 
nados, se  Ies  preguntó  el  nombre  de  sus  cómplices, 
que  se  negaron  á revelar.  Aplicados  al  tormento,  dos 
de  ellos  perecieron  en  él,  otro  habló  y nombró  á 
Mandrin,  dando  sus  señas  y haciendo  conocer  sus  há- 
bitos. 

Algún  tiempo  después , uno  de  los  compañeros 
de  Mandria , sobrecogido  de  horror  por  una  muerte 
inútil  que  había  cometido  la  banda , desapareció.  El 
vigilante  Roquairol,  investido  ya  con  una  parte  de  la 
autoridad  de  su  capitán , no  dudó  que  el  fugitivo  tu- 
viera la  intención  de  vender  á sus  camaradas.  Apre- 
suróse á hacer  quitar  los  martillos,  los  volantes,  los 
troqueles , las  especies  y las  materias  preparadas.  Y 
lo  acertó,  porque  la  tropa  estaba  cerca,  y apenas 
se  había  terminado  este  desmantelaraiento , cuando 
se  presentaron  los  arcberos  á la  entrada  de  la  caver- 
na.— El  cabo  que  los  mandaba  hizo  gran  ruido,  gri- 
tando: jfuegol  ifuegol  Todos  penetraron  tras  él,  y no 
encontraron  mas  que  algunos  útiles  de  deshecho, 
hornillos  demolidos  y fuelles  reventados.  En  un  hoyo 
cubierto  con  una  piedra,  el  indolente  Perrinet  se  ha- 
habia  dormido , juntamente  con  un  borracho  de  la 
banda;  pero  los  arcberos  no  lo  vieron.  El  oabo  resol- 
vió que  vivaqueara  allí  su  gente;  encendióse  fuego, 
y se  apostaron  centinelas  creyendo  coger  en  su  rato- 
nera á los  monederos  falsos.  Pero  los  pájaros  habían 
volado . 

Informado  Mandrin  del  suceso,  elogió  la  pru- 
dencia de  Roquairol,  y envió  al  diablo  al  imbécil 
Perrinet,  á quien  creía  en  poder  de  los  arcberos.  Fue 
preciso  pensar  en  salvar  los  restos  de  la  banda. 
Después  de  una  marcha  fatigosa  y de  frecuentes  aler- 
tas, se  detuvo  Mandrin  en  la  vertiente  de  una  mon- 
taña inculta.  Hizo  abrir  una  fosa  profunda  al  abrigo 
de  una  enorme  roca  que  salía  de  tierra;  sostúvose  las 
tierras  arenosas  con  espolones,  y se  abrió  una  salida 
á alguna  distancia,  en  un  hueco  cubierto  de  espesos 
matorrales. 

Colocada  asi  la  banda  al  abrigo  de  una  sorpresa, 
se  instaló  allí  saliendo  á la  descubierta  su  jefe. 

A alguna  distancia  se  elevaba  un  castillo  en  una 
eminencia  que  dominaba  todo  el  campo , era  una  an- 
tigua habitación  señorial , con  un  buen  foso , torres 
y murallas  abiertas  con  troneras  y cerbatanas  y con 
vastos  subterráneos : una  mansión , en  una  palabra 
de  barón  de  la  edad  medía,  medio  caballero  errante, 
medio  ladrón  y muy  propia  para  sostener  un  asedio. 
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—Esto  es  justamente  lo  que  me  faltaba  riUo 
Mandnn.  Interrogados  algunos  aldeanorie^diVrnn 
que  este  castillo  había  pertenecido  á un  antiguo  nm 
curador  que  había  muerto  recientemente.  Esto  con 
Ormó  á Mandrin  en  el  pensamiento  de  apoderarse  de 
este  nido  de  gavilán.  El  diestro  Roquairol  y algunos 
otros  de  la  banda  se  introdujeron  secretamente  en  el 
castillo  que  habitaba  aun  la  viuda  del  difunto  propie- 
tario. No  bien  llegó  la  noche,  nuestros  bribones  se 
pusieron  á mover  estrépito  en  la  alcoba  del  procura- 
dor agitando  las  cortinas  en  sus  varillas  y derrivan- 
do  mesas  y sitiales.  A este  ruido,  espantada  la  viuda, 
se  arrojó  del  lecho  y se  fue  á la  cocina.  Entonces  Ro- 
quairol comenzó  á quejarse  como  un  hombre  que  se 
quema.  Al  mismo  tiempo  se  oián  al  otro  estremo  del 
castillo  voces  terribles,  como  de  demonios,  dispután- 
dose una  alma.  Los  corredores  se  vieron  iluminados 
súbitamente  con  ráfagas  de  fuego  y se  difundió  por 
todos  los  aposentos  un  ingrato  olor  como  de  azufre. 
Finalmente , apareció  en  los  cuartos  en  donde  se  ha- 
bían refugiado  las  criadas  de  la  procuradora  una  dia- 
bólica comitiva.  Roquairol,  cubierto  con  una  mortaja, 
en  la  que  se  destacaban  llamas  rojas  de  sambenito, 
abríala  marcha,  representando  al  procurador;  en  se- 
guida venían  diablos  y diablillos , cada  uno  con  an- 
torcha en  mano  y sacudiendo  cadenas.  Las  mujeres 
se  desmayaron , arrojando  agudos  gritos ; los  lacayos 
y palafreneros  se  ocultaron  en  la  cuadra  ó en  las 
cuevas. 

La  escena  duró  hasta  que  rayó  el  dia , y volvió  á 
comenzar  á la  noche  siguiente.  No  había  duda;  el 
castillo  estaba  endiablado;  el  procurador  castigado 
por  sus  culpas , se  aparecía  y se  aparecería  hasta  que 
le  hubieran  librado  del  diablo  las  oraciones  de  las 
almas  cristianas.  La  viuda  medio  muerta,  huyó  de  la 
vivienda  inhabitable,  siguiéndola  sus  gentes. 

Esto  es  lo  que  quería  Mandrin.  Pero  entonces  ha- 
bía espíritus  fuertes  aun  en  el  Delíinado.  Algunos 
miraron  la  cosa  como  ridicula  y se  burlaron  grande- 
mente de  aquellas  buenas  gentes  que  habían  visto  al 
diablo.  Dos  abales,  tres  escribientes  de  procurador  y 
un  capuchino  de  los  mas  barbudos  formaron  partida 
para  ir  á pasar  la  noche  en  el  castillo  endiablado  y 
destripar  en  él  unas  cuantas  botellas  de  Champagne 
en  paz  y faz  del  señor  Lucifer  y comparsa,  llevándo- 
se consigo  ocho  criados  bien  armados  y tres  criadas. 

Pei’o  ya  había  tomado  posesión  del  local  la  ban- 
da de  Mandrin.  Informado  Roquairol  de  la  visita  que 
iba  á recibir , dispuso  su  castillo  como  un  teatro  de 
tramoya.  Debia  cenarse  en  la  sala  de  honor,  entapiza- 
da de  retratos  de  ilustres  caballeros  que  el  golilla  se 
había  dado  por  antepasados , á costa  de  buenos  mi- 
ses : macizas  panoplias  hacían  relucir  allí  sobre  el 
color  sombrío  de  la  tapicería,  sus  hojas  damasquinas 

Y los  bruñidos  cañones  de  sus  arcabuces. 

Llegaron  por  fin  los  de  Ja  cena , trayendo  una 
alegre  zambra,  acalorados  ya  por  el  vino  y dispuestos 
á ponerse  mas  y mejor.  Los  ocho  ciiados,  con  espada 
GH  rntiDO  j S6  colocstron  4 Iüs  SB-lídíis  d6  Is  Stilo.  j y los 
convidados  tomaron  asiento  en  la  inmensa  mesa  de 
roblo,  llena  de  antorchas,  de  flores  y de  viandas  ape- 
titosas. 


CA-LISAS  CIÍLRRUIÍS 


El  capuchÍBO  destapó  mía  polvorosa  botella  do 
humeante  vino  de  1‘ Ermilage  ¡ llenó  su  vaso  hasta  el 
borde  y levantándolo  1 la  luz  esclamó  : — «Señores, 
á la  salud  del  diablo.» 

—«A  la  salud  del  diablo»  repitieron  en  coro  los 


convidados. 

— «Gracias»  contestó  una  voz  sorda  y potente 
que  parecia  salir  de  la  pared.  Los  convidados  se  de- 
tuvieron pasmados  ; persignáronse  las  mujei’cs,  y dos 
do  los  criados  se  lanzaron  á la  vasta  antecámara  que 
pi-ecedia  á la  sala,  pero  no  vieron  en  ella  mas  que  la 
sombra  de  sus  cuerpos,  prolongándose  en  la  pared  y 
no  oyeron  mas  que  el  j'uido  de  sus  pasos  en  las  losas. 

—«¡Varaos,  vamos!  dijo  riendo  uno  de  los  aba- 
tes; esto  ha  sido  una  chanza  de  mal  gusto  de  alguno 
de  nuestros  golillas  en  ciernes.  Señores  de  la  curia, 
no  se  nos  mete  miedo  tan  fácilmente.  Bebamos.» 

Llenáronse  nuevamente  ios  vasos,  y yaseprepa- 
i-aba  uno  de  los  convidados  4 pronimpir  en  un  nuevo 
brindis,  cuando  se  oyó  un  estraño  ronquido  y vol- 
viéndose los  comensales,  no  sin  terror  secreto , vie- 
ron cerca  del  vasto  aparador  un  oso  de  prodigiosa  es- 
tatura que  se  mecia,  olfateando  los  platos  y gruñen- 
do sordamente.  A esta  vista , las  mujeres  arrojaron 
agudos  gritos;  levantáronse  los  convidados  y se  es- 
trecharon instintivamente  unos  contra  otros , pega- 
dos á la  chimenea,  cuya  campana  ocupaba  casi  lodo 
un  lienzo  de  sala.  No  obstante  ser  verano  y no  haber 
fuego  en  el  hogar,  elevóse  en  ella  una  llama  verdosa 
con  un  fuerte  olor  á azufre.  .Al  mismo  tiempo  salló  á 
la  mesa  y derj’ibó  las  luces  un  gran  mono  peludo, 
gesticulando  y rechinando  los  dientes.  Nuestros  intré- 
pidos estaban  ya  medio  muertos  de  terror,  cuando 
para  rematarlos,  se  abrió  la  pared  de  la  sala  y dejó 
ver  cuatro  negros  diablos  con  antorchas  encendidas 


en  la  mano,  que  pi'ecedian  á otros  demonios  que  ar 
rasti-aban  un  espectro  vestido  de  blanco  y cargado  di 
cadenas.  Era  el  alma  en  pena  que  gi'ltaba  con  vo 
lamentable: — «¡Meabi'aso!  ¡.Me abraso  1 Castillo raa 
adquirido:  desdichado  quien  lo  habite:  porque  Si 
abrasará  como  yo . » 

El  cortejo  diabólico  dió  cuatro  vueltas  á la  mesi 
reclutando  á cada  vuelta  otros  dos  demonios  mas  pe' 
queños,  armados  con  garfios  y horquillas;  estos  sa 
lian  de  la  chimenea.  Finalmente , apareció  en  medi' 
del  hogar  una  figura  gigantesca  . vestida  con  una  pie 
de  Loro,  escollada  de  cuatro  pequeños  moros  que  lie 
vahan  sables  y antorchas. 

Las  mujeres  estaban  hacia  largo  tiempo  debaji 
ele  la  mesa;  escribientes  y abales  no  les  iban  en  za 
ga , ios  criados  se  hablan  fugado  ó no  se  acordabai 
siquiera  de  si  llevaban  armas.  Solamente  el  capuchi 
no  hacia  pié  fii-mo,  pareciendo  considerar  con  ma 
desconfianza  qiie  temor  la  procesión  estraña.  Enton- 
ces, para  terminar , uno  de  los  diablos  le  quemó  la 
barbas  con  su  antorcha;  otros  pusieron  fuego  al  raismi 
tiempo  á las  pelucas  y á Iqs  vestidos  de  los  convida 
os.  ada  cual  ganó  la  puerta  lo  mas  pronto  posible 

’íL  derrota  fue  general. 

V del  banda  señora  de  la  cení 

íentó  e?,a  <í"ien  in 

otia.  líabia  hecho  practicar  una  Iraní 


pa  en  lo  interior  de  la  pared , ocultándola  con  un  ta- 
piz. Había  agujereado  el  canon  tío  la  chimenea  4 la 
altura  de  un  granero  oscuro , 'donde  habia  ocultado 
parte  de  sus  actores.  El  era  quien  se  habia  vestido 
con  la  piel  de  oso , y Mandria  habia  representado  el 
papel  de  Lucifer  con  piel  de  loro. 

Pue.slos  en  derrota  los  convidados,  continuóse 
la  cena.  Los  i'ícos  vinos  de  tos  notarios  y abales  pu- 
sieron alegres  4 los  bandidos.  Los  gritos  de  regocijo 
que  lanzaban  y los  pistoletazos  que  disparaban  los  pre- 
tendidos diablos , fueron  4 redoblar  aquella  noche  el 
tei'ror  do  los  pobres  espli'ilus  fuertes  que  iban  perdi- 
dos por  la  montaña. 

Por  espacio  de  algunas  noches , sostuvieron  los 
monederos  falsos  los  temores  de  sus  vecinos , dispa- 
rando cohetes  y petardos  en  la  plataforma  del  castillo, 
sacando  por  la  noche  de  una  bocina,  sonidos  lamenta- 
bles, arrastrando  cadenas  y encendiendo  hogueras. 
De  día  guardaba  un  oso  la  puerta,  dispuesto  4 arro- 
jarse sobro  los  imprudentes  visitadores. 

Asegurado  do  un  asilo  que  nadie  se  atrevería  á 
violar,  hizo  subir  Mandrin  sus  hornillos  á los  subter- 
r4neos  de  su  nueva  morada , trasportando  allí  todo 
cuanto  habia  salvado  de  su  caverna.  Hizo  cerrar  la 
grande  entrada  del  castillo  y abrió  una  que  daba  al 
bosque  por  un  sendero  desviado. 

La  banda  fabricó  allí  una  gran  cantidad  de  mo- 
neda con  que  inundó  el  i’eino.  Mandrin,  que  mante- 
nía inteligencias  con  la  fronlei-a,  íabi'icú  también  mo- 
nedas eslran jeras. 

La  seguridad  y su  buena  fortuna-  lucieron  volver 
en  breve  4 Mandriii  4 sus  amores.  Isaura  habia  llo- 
rado su  ausencia,  que  él  esplicó,  diciendo  haberla 
motivado  un  viaje  necesario  4 sus  intereses . Perdona- 
do, acogido  por  las  dos  hermanas  como  lo  estaba  ya 
por  la  familia,  no  lardó  M.  Mandar  en  apercibirse  de 
que  la  mayor  envidiaba  la  fortuna  de  su  hermana 
menor;  ella  la  llamaba  algunas  veces,  riendo,  pero 
con  mal  disfrazado  despecho  la  señora  baronesa.  Una 
rivalidad  podía  ser  perjudicial  á los  amores  de  Man- 
drin; imaginó,  pues,  conjurar  la  tempestad,  ocu- 
pando 4 la  hermana  de  Isaura.  Roquairol  era  un  ga- 
llardo mozo , bien  hecho  y que  hablaba  bien;  equipóse 
de  gentil-hombre,  le  dió  un  título,  abuelos,  tierras, 
y le  presentó  4 las  dos  hermanas  como  uno  de  sus 
mejores  amigos.  Roquairol  fue  amable  y galante  con 
la  mayor;  le  costó  poco  trabajo  agradarla,  y en  bre- 
ve los  dos  amantes  hablaron  de  matrimonio. 

Sin  embargo , esta  vez , no  olvidó  Mandrin  los 
asuntos  por  los  placeres.  Trabajaban  asiduamente  en 
el  castillo,  habiéndose  establecido  en  esta  casa  de 
moneda  una  e.xacla  disciplina.  Parte  del  equipaje  se 
empleaba  en  la  guarda  del  tesoro  ó en  la  fabricación; 
la  otra  suministraba  las  centinelas.  Cuatro  de  los  ban- 
didos chalaneaban  en  benefició  de  la  banda,  iban  4 
comprar  caballos  hasta  en  las  fronteras  de  España  y 
esparcían  la  moneda  falsa  por  todo  el  camino.  Otros 
hácian  el  comercio  de  indianas  ó de  tabaco.  Asi  Man- 
drin mandaba  4 la  vez  4 monederos  falsos,  4 chalanes 
y 4 contrabandistas. 

Pero  un  hermoso  dia  vino  4 tierra  toda  esta  pros- 
peridad. Algunos  desgraciados,  estraviados  en  los 


bosques  cercanos  del  castillo,  liabian  desaparecido.  La 
justicia,  avisada  ya,  de  las  escenas  eslrañas  que  ha- 
cían de  esta  morada  un  lugar  formidable,  dió  drden 
á la  tropa  de  ocuparla.  La  gente  de  Mandria  hizo  una 
fuerte  defensa;  pero  tuvo  que  ceder  á la  fuerza  y se 
retiró  por  la  puerta  secreta. 

En  la  fuga  se  apresó  á dos  bandidos,  que  fueron 
conducidos  á Grenoble  y puestos  en  el  tormento.  Uno 
de  ellos  habló  de  Mandrin  y se  reconoció  en  él  ai 
hombre  ya  señalado,  cuyas  huellas  se  liabian  nerdi- 
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do.  Acecháronle  los  archeros  y un  dia  uue  .aii.  h.  t 
casa  de  Isaura  se  precipitaron  sobre  él  3na  Sena 
ginetes  vestidos  de  aldeanos  y le  pusieron  en  la  im- 
posibilidad  de  defenderse.  ™ 

\iendo  isaura  insultar  gente  desconocida  á -ín 
amante , llamó  á toda  prisa  á sus  gentes  para  que  le 
socorrieran  y como  estos  avanzasen  con  espadas  en 
alto:— <1  ¿Quién  se  atreve  aquí,  gritó  el  jefe  de 
los  ginetes  á oponerse  á la  ejecución  de  las  órdenes 
üel  ley.  Este  hombre  es  un  contrabandista,  un 


Solo  se  sirvió  de  la  barra  quebrada  para  visitar  diiranlé  la  noclic  á los  demas  presos. 


monedero  falso,  un  malvado  cubierto  con  lodos  los 
crímenes;  en  una  palabra,  es  el  famoso  MandrÍD.» 

Isaura  quedó  sin  voz;  su  confusión,  su  desespe- 
ración fueron  eslremas  y se  retiró  medio  desmayada 
á su  cuarto  á llorar  sus  amores  destruidos.  En  breve 
la  indignación  y el  horror  reemplazaron  en  su  alma 
el  dolor  y la  vei’güenza ; desgarró  las  cartas  de  su 
indigno  amante , holló  á los  piés  todos  los  regalos 
que  se  había  atrevido  á ofrecerle , y corrió  á ocul- 
tar su  despecho  á todo  el  mundo  al  fondo  de  un  con- 
vento. 

Otra  tradición  atribuye  una  causa  diferente  á esta 
primera  dispersión  de  la  banda.  Un  dia , dice  la  Man- 
di  lííflíífí,  encontró  el  jefe  de  los  monederos  falsos  en 
su  camiuo  á una  mujer  que  llevaba  igual  camino  que 
él.  El  iba  á gran  galope  y la  alcanzó  muy  pronto; 
pero  no  habiendo  podido  desviarse  á tiempo  la  mujer’  j 


y no  habiendo  él  querido  ladear  su  caballo,  la  der- 
ribó en  tierra  pasando  por  encima  de  su  cuerpo  que 
quedó  muerto  en  et  acto.  .\l  sentirse  herida  la  mujer 
cruzó  sus  manos  y levantó  los  ojos  al  cielo  como  para 
recomendar  su  alma  á Dios.  AI  dia  siguiente  la  ha- 
lló la  justicia  con  las  manos  juntas  y vueltos  los  ojos 
al  cielo.  El  parlamento  de  Grenoble  tomó  conocimien- 
to de  este  asunto , y habiendo  reconocido  que  Man- 
dria era  el  autor  de  este  horrible  asesinato , le  con- 
denó á ser  descuartizado.  La  mujer  tenia  seis  hijos, 
hermosos  como  el  sol. 

Pero  esta  tradición  hace  escaparse  á Mandrin' que 
se  salva  en  Saboya,  habiendo  sido  solamente  ahorca- 
do en  efigie , cumpliéndose  de  esta  snerte  la  primei-a 
de  las  predicciones  de  la  gitana. 

Sigamos  la  tradición  adoptada  mas  generalmente 
que  hace  arrestar  á Mandrin  á la  vista  de  Isaura. 
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Sorprendido,  encadenado  antes  de  poder  pensar 
en  hacer  resistencia,  fue  conducido  Mandria  á Valen- 
ce  y sumido  en  un  calabozo,  donde  permaneció  lar^o 
tiempo  tendido  sobre  paja  y anifjuilado.  Dispiérlase 
súbitamente  como'se  clispierta  el  li^re.  Un  esfuerzo 
potente  rompe  sus  cadenas  como  la  paja.  Acude  el  car- 
celero; Mandria  le  envia  de  un  revés  á diez  pasos. 
Suiélasele  y encadénasele  de  nuevo ; preséntase  iin 
iuez  á interrogarle  y solo  consigue  blasfemias  6 in- 
sultos. En  vista  de  esto,  lomóse  la  decisión  de  doniar 
estas  violencias,  privándole  del  aire,  de  la  luz,  del 
ejercicio  y dándole  un  alimento  escaso  é insuficiente. 
Algunos  dias  de  este  régimen  hicieron  caer  enfermo 
á Mandi'in  gravemente.  El  médico  opinó  que  el  mal 
iba  á sustraer  al  criminal  al  suplicio  y se  apresuró  la 
sentencia.  Sea  que  fuera  Dngida  su  enfermedad  , sea 
que  reoperase  la  voluntad  en  el  cuerpo,  Mandrin 


rocobró  súbitamente  su  primitivo  vigor  y buscó  los 
medios  de  librarse  del  verdugo. 

Jlabia  observado  que  su  buen  aspecto^  y tal  vez 
también  su  terrible  reputación  , habian  inleres^ado 
hácia  él  á algunas  almas  caritativas  do  la  población. 
Estas  buenas  almas  le  hablan  visitado  en  su  calabozo 
mostrando  un  gran  celo  por  la  conversión  de  este  peca- 
dor endurecido.  Mandrin,  seguro  de  alarmar  su  cari- 
dad , rehusó  los  auxilios  de  los  sacerdotes , y anun- 
ció, que  puesto  que  se  le  trataba  con  tanta  dureza,  lo 
mismo  le  importaba  morir  en  la  impenilencia  final. 

Al  oir  esto  aquellas  almas  cándidas  conmovié- 
ronse estraordinariamente,  y corrieron  por  la  ciudad 
representando  que  este  hombre  iba  d condenarse  y 
que  una  poca  caridad  salvaría  esta  alma.  Algunos  de 
estos  señores  tenían  grande  inniiencia  y persuadie- 
ron al  juez  que  hiciera  sacar  d Mandrin  de  su  cala- 
bozo y lo  colocara  en  una  sala  sana  y cómoda.  Re- 
coraendósele  al  carcelero  que  usara  de  ciertas  con- 
templaciones con  sil  preso,  y en  su  consecuencia  hizo 
adquirir  fuerzas  á Mandrin  un  buen  alimento  y se 
dilató  su  proceso. 

Al  punto  el  carcelero  cambió  de  conducta  ; los 
Padt'e  mteslros  y .'lee  Marías  remplazaron  en  sus 
labios'dllos  votos  y juramentos  con  que  manchaba  sus 
discui’sos : hizo  pedir  un  capuchino,  se  confesó  muy 
devotamente  y edificó  á sus  protectores.  Poco  Faltó 
para  que  el  bandido  no  se  hiciera  un  santo,  y esta 
conversión  inspiró  tal  confianza,  que  se  templó  la 
vigilancia  que  con  él  se  ejercía. 

Mas  libre  Mandrin,  pensó  en  preparar  sus  medios 
de  evasión.:  Rompió  una  barra  de  hierro  de  las  ven- 
tanas y hubiera  podido  evadirse  desde  aquella  misma 
noche;  pero  era  tanimpei'cepliblela  rotura,  que  basta- 
ba para  que  absolutamente  no  se  viera  una  poca  miga 
de  pan  mezclada  con  orin  ; asi  es  que  dijo  el  bandido 
que  seria  siempre  tiempo  de  aprovecharse  de  este 
medio  y buscó  otro  mas  digno  de  él , sirviéndose  solo 
de  esta  barra  quebrada  para  visitar,  durante  la  noche 
los  demás  presos  y darles  parte  de  un  plan  que  había 
concebido  para  libertarles  á todos  al  mismo  tiempo 
que  á si  propio. 

,,  ® siguiente  era  el  diajde  San  Luis , santo  de 
cnr°  Pf'®gunió,  pues,  humildemente  á su  confe- 

, si  no  sena  posible  que  se  le  permitiera  solemni- 
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zar  este  dia,  dando  una  comida  de  despedida  á sus 
camaradas  cautivos,  para  aconsejarles  la  resignación 
y volverles  á llevar  á Dios  con  la  autoridad  do  su  pa- 
labra.— El  capuchino  habló  de  esto  á los  devotos,  los 
cuales  hablaron  al  juez,  que  cedió  al  fin. 

El  carcelero  asistió  á la  comida  que  fue  de  las  mas 
edificantes.  Mandrin  desplegó  en  ella  la  elocuencia 
de  Bridaine ; los  convidados  mostraron  la  docilidad 
de  cristianos  convencidos.  Afectado  el  carcelero  con- 
sintió en  beber.  El  vino  era  escogido.  Insensiblemente 
se  desvió  la  conversación  de  las  ideas  solemnes  de 
muerte,  de  pecado,  do  penitencia,  y recayó  sobre  la 
salud  y después  sobre  desafíos.  Al  cabo  de  media 
hora  se  cayó  dormido  el  carcelero  debajo  de  la  mesa, 
y Mandrin  y sus  camaradas  abrían  sencillamente  las 
puertas  con  las  mismas  llaves  del  buen  hombre  y se 
marchaban  en  procesión,  cantando  por  las  calles  que 
se  las  petaban . 

Algunas  horas  después , trajo  un  criado  al  pre- 
ves te  de  la  tropa  un  gran  paquete  que  se  habia  ar- 
rojado á uno  de  los  aposentos , rompiendo  un  vidrio; 
en  él  se  encontraron  las  llaves  de  la  cárcel.  El  padre 
capuchino  recibió  por  su  parte  una  carta  satírica  es- 
crita en  la  primer  mesa  de  taberna  que  habian  en- 
contrado los  bandidos.  En  vano  se  destacó  una  bri- 
gada en  persecución  de  los  fugitivos;  no  pudo  encon- 
trárseles. 

Apenas  vuelto  á la  libertad , volvió  á formar  una 
banda  Mandrin.  La  pérdida  del  castillo,  la  dispersión 
de  la  antigua  banda  le  habian  quitado  sus  mejores 
recursos.  No  poseía  ya  ni  útiles  ni  dinero.  Entonces 
recordó  que  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  habia 
ocultado  al  pié  de  un  árbol  una  gran  cantidad  de  di- 
nero. Sus  hombres  hicieron  allí  escavaciones;  pero 
habia  desaparecido  el  tesoro.  Informóse  Mandrin  y 
supo  que  los  aldeanos  de  un  pueblo  vecino  habian 
encontrado  el  dinero  y hecho  uso  de  él.  Furioso  Man- 
drin, tuvo  primeramente  el  pensamiento  de  saquear 
el  pueblo;  pero  venció  sobre  el  hombre  la  política, 
pues  era  demasiado  peligroso  poner  en  conti'a  suya 

á los  habitantes  de  la  costa. 

• No  obstante  era  preciso  fijarse.  Cansado  de  habi- 
tar cavernas  como  una  fiera,  envió  Mandrin  á cuatro 
de  sus  hombres  á apoderarse  de  una  ermita  situada 
admirablemente  en  la  pendiente  de  una  colina;  apo- 
deráronse del  ermitaño,  le  robaron  y lo  encerraron; 
el  jefe  de  los  bandidos  hizo  revestir  á uno  de  los  su- 
yos con  el  traje  del  santo  varón,  y disfrazado  con  una 
barba  postiza , fué  á encontrar  el  nuevo  hermano  al 
gran  vicario  superior  de  la  ermita  con  un  mandato 
falso  del  visitador  de  su  órden.  Díjole  que  se  había 
llamado  á su  predecesor  y le  pidió  su  protección.  Por 
su  parle,  Mandrin  se  hacia  pasar  por  un  oficial  reti- 
rado del  mundo , que  buscaba  una  santa  y pacifica 
soledad  para  cuidar  á un  tiempo  mismo  de  su  salud 
y de  su  alma.  Con  la  cruz  de  San  Luis  al  pecho  y 
oculto  con  un  nombre  prestado , obtuvo  fácilmente 
del  gran  vicario,  permiso  para  habitar  la  ermita  con 
algunos  criados. 

Reunidas  las  dos  bandas  ascendian  entonces  a 
treinta  y ocho  hombres , la  mayor  parte  desertoms 
criminales  escapados  de  las  cárceles.  Todo  esto  se 
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instaló  en  nna  caverna  situada  á alguna  distancia  de 
la  ermita,  con  la  cual  se  estableoiú  una  comunicación 
subterránea.  Para  mayor  precaución  se  practicaron 
tres  salidas  en  los  flancos  de  la  montaña.  Una  de  es- 
tas salidas  no  era  mas  qiin  el  tronco  hueco  de  un 
viejo  roble;  las  gentes  del  país  se  han  acordado  por 
largo  tiempo  del  Ruhle  de  Maiidriti. 

La  entrada  de  la  caverna  se  hallaba  disimulada 
con  espesos  matorrales,  de  suerte  que  pudieron  los 
falsos  monederos  continuar  por  algún  tiempo  en  se- 
creto su  industria.  Pero  un  dia,  una  júven  que  bus- 
caba una  cabra  que  se  le  liabia  eslraviado , tuvo  la 
desgracia  de  ver  la  abertura.  El  centinela  colocado 
allí  según  costumbre,  no  se  hallaba  en  su  puesto.  La 
mujer  oye  un  ruido  sordo,  presta  atención , sospecha 
algún  peligro  misterioso,  y sobi'ecogida  de  terror, 
huye.  En  este  instante  se  presenta  Mandria  á la  en- 
trada, ve  una  mujer  que  huye,  la  detiene  y llama  al 
cenlineia.  Ni  el  centinela  ni  ninguno  de  las  gentes  de 
la  caverna  conocen  á esta  mujer.  Cógela  Mandria  y 
la  arrastra  á pesar  de  sus  lágrimas  al  rincón  mas 
remoto  de  la  madriguera. 

— «Tu  has  querido  ver,  dice  á la  desgraciada, 
pues  bien,  mira  ahora.  Mira  ese  oro,  mira  esa  plata, 
es  el  tesoro  del  Estado ; yo  soy  rey;  hé  aquí  mis  súbdi- 
tos. ¿Quiéres  ser  reina  y disfrutar  conmigo  poder  y 
riquezas? 

La  mujer  era  bonita. — «¡Ayl  íDíos  míol  dice 
sollozando  de  terror  á esta  proposición,  ¿qué  será  de 
mi  hijo  y de  mi  marido?» 

— «Turnando,  ¿puedes  preferirlo  á un  hombre  ¡ 
como  yo?  Que  se  la  encierre  y que  reflexione. 

Al  dia  siguiente  renovó  Mandrín  su  proposición, 
dejando  á la  pobre  mujer  elegir  entre  su  lecho  ó la 
muerte.  Ella  se  negó  á todo  valerosamente.  La  cár- 
cel, el  pouerla  á pan  negro  y el  agua,  las  baquetas, 
nada  pudo  vencerla.— Entonces  Mandria  la  hizo  qui- 
tar sus  vestidos  y alarla  á un  poste,  Al  mismo  tiempo 
uno  de  sus  espías  le  participaba , que  esta  mujer  era 

la  de  uno  do  los  aldeanos  que  habían  descubierto  su 
tesoro. 

— «¡Ahí  esclamó  él , enagenado  de  cólera,  ¿ tú 
me  has  robado  y no  mereces  la  muerte? — ¡Ah ! con- 
testó ella , ¿sabia  yo  de  quién  era  aquel  dinero  ? De- 
jadme Ubre  y no  Lardaré  en  volvéroslo.»— uNo,  no, 
tienes  que  morir.» 

Y designando  al  mas  jóven  de  su  gente , le  pone 
un  puñal  en  la  mano, — «Tú  serás  el  ejecutor  de  mi 
mandato.  Avanza  y hiere  á esa  mujer,  ó si  no  te 
malo  yo  á tí.  ■ , 

El  jóven  no  se  atrevió  á herir , pero  on  por  eso  se 
libró  de  la  muerte  la  mujer. 

Comenzábase  á hablar  de  escenas  escandalosas 
que  pasaban  en  la  ermita.  El  bello  caballero  de  MonL- 
Joly , tal  era  el  nombre  que  Mandrin  se  había  dado,  , 
se  embriagaba  con  el  ermitaño  y le  hablaba  de  jóve- 
nes seducidas.  El  gran  vicario  mandó  á llamar  al 
ermitaño.  El  caballero  de  Mont-Joly  conjuró  la  bor- 
I asea  presentándose  él  mismo , y defendiendo  con 
una  hipocresía  digna  do  Tartafle , la  causa  del  santo 
eremita  y la  suya.  El  escándaío  fu©  mayor  y el 
gran  vicario  quiso  ver  al  ermitaño  á quien  se  atrí- 


üutan  tan  eslrauas  aventuras.  El 

ció  ame  su  superior;  era  en  apariencia  v¡Bjo?UeDod¡ 

arrug^  y sórdido.  A esta  visla,  dice  el  Imor 

iVandt  inada,  el  gran  vicario,  mas  admirado  aun  aun 

indignado,  esclamó:— «¡Qué  I ¡tan  feo  , tan  vieio  v 

tan  horriblemente  vestido  como  vais , teneis  valor 

para  haceros  el  amable  con  las  campesinas  1 Idos  de 

aquí;  y diciendo  y haciendo,  el  gran  vicario  lanzó  al 
bribón  á punta  piés. 

Eli  breve  llegaron  las  cosas  á tal  punió,  que 
madres  y maridos  concurrieron  una  hermosa  noche  A 
poner  fuego  á la  ermita. 


Como  la  casa  fue  enteramente  consumida  y no  se 

vio  loaparecer  ni  al  caballero  ni  el  ermitaño  lodo  el 

pais  creyó  que  estos  dos  descreídos  habían  perecido 
en  la  llamas. 


Ocho  dias  después , Mandrin  hacia  aparecer  un 
nuevo  ermitaño,  aun  mas  viejo  que  el  anterior,  en- 
fermo y gastado,  que  con  mil  geremiadas  condenó  v 
detestó  ios  eslraviosdesu  antecesor,  pidiendo  pública- 
mente perdón  á los  Deles.  En  vista  de  ésto  se  le  ayudó 
á reparar  la  ermita  que  amenazaba  arruinarse, 

Pero  este  juego  cansó  bien  pronto  á Mandrin; 
se  fué  á viajar  y su  ausencia  fue  la  pérdida  de  la  ban- 
da. La  autoridad  de  Koquairol  fue  despreciada;  los 
monederos  falsos  se  arriesgaron  insensiblemeMe  á 
salir  y á dejarse  ver  en  las  tabernas,  donde  todo  lo 
alborotaroQ ; se  les  siguieron  los  pasos  y Analmente 
se  descubrió  su  guarida. 

Entonces , como  se  sabia  de  lo  que  aquella  gente 
era  capaz,  se  dió  órden  á la  caballería  de  Grenoble, 
de  Yalence  y de  otros  puntos , para  que  se  dirigieran 
á la  sordina  á atacar  la  caverna.  Cercóse  la  montaña 
y se  puso  sitio  á la  ermita.  Creíase  hallar  una  resis- 
tencia desesperada;  forzáronse  Jas  puertas  sin  que 
ocurriera  ninguna  desgracia  y mientras  los  sitiadores 
avanzaban  con  desconüanza  por  aquellas  revueltas, 
Roquairo!  y Perrinet  hacían  escapar  á la  banda  por 
un  ramal  ó callejón  secreto  que  terminaba  á larga 
distancia  deí  recinto  guardado  por  los  sitiadores.  Al 
retirarse,  pegaron  fuego  los  bandidos  á la  caverna,  y 
una  mina  abierta  por  Mandrin  hizo  saltar  la  mas  vas- 
ta de  las  piezas.  Roquairol  creyó  haber  acabado  coa 
lodos  sus  enemigos  de  un  soto  golpe  , pero  se  llevó 
chasco ; la  esplosion  no  hizo  mas  que  derribar  á un 
centinela , y los  archeros  pudieron  sondear  los  mis- 
terios de  la  caverna , en  donde  dieron  en  un  calabo- 
zo con  el  verdadero  ermitaño.  Este  pobi’o  hombre  Ies 
contó  todos  los  crímenes  de  que  había  sido  testigo 
durante  su  cautiverio. 

Armóse  todo  el  país  y los  pueblos  tocaron  á so- 
maten. El  jefe  de  los  monederos  falsos  que  volvía  de 
una  espedicion  lejana,  ignorante  de  aquellos  aconte- 
cimientos , los  supo  por  la  fermentación  en  que  bailó 
las  campiñas.  Tan  astuto  como  de  costumbre,  se  unió 
á los  paisanos  y á los  archeros,  por  cuyo  medio  logró 
saber  que  se  perseguía  á la  banda,  cuya  guarida  al 
fm  se  íiabia  descubierm  en  Ja  montaña.  Corrió  á re- 
unirse con  Jos  suyos  y como  era  imposible  la  fuga, 
hizo  que  su  gente  se  parapetase  detrás  de  unos  árbo- 
les derribados  precipitadamente  y exhortó  á cada  cual 
á cumplir  con  su  deber. 
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£1  preboste  que  rnatidaba  los  arclieros,  ei‘a  el 
Tijismo  que  había  asaltado  e!  castillo  del  procurados , 
sabia  que  tenía  que  habérselas  con  unos  malvados 
temibles  y creyé  que  no  debía  esponer  teniei  ai  la- 
mente su  ffenle. 

En  consecuencia,  mandé  á los  paisanos  que  se 
proveyesen  de  haces  de  sarmientos  y que  escudados 
con  ellos  se  aproximasen  á la  trinchera  improvisada 
por  Mandrin,  Por  esto  medio  se  pegó  fuego  a los  ca- 
ballos de  frisa  y ei  humo  y las  llamas  empezaion  a 
incomodar  á los  sitiados.  Mandrin,  al  ”ereslo,  p- 
clamó  con  voz  de  trueno : «j  Camaradas , no  nos  he- 
mos de  dejar  tostar  aquí  como  unas  ratas;  cargue- 
mos!» Y dando  él  mismo  el  ejemplo  , desembocó  por 
el  lado  que  había  respetado  el  fuego,  seguido  de  sus 
bandidos  que  habían  formado  el  cuadro.  Fueron  reci- 
bidos con  una  descarga  cerrada  que  sin  embargo  no 
hizo  sino  unos  cuantos  heridos,  á cuya  descarga  con- 
testó  Mandrin  con  un  fuego  nutrido,  avanzando  siem- 
pre. El  preboste  mandó  entonces  á los  paisanos  que 
se  abriesen  en  dos  filas  4 derecha  é izquierda  y estos 
empezaron  á hacer  un  fuego  seguido.  Mandrin , en 
vez  de  internarse  en  aquel  desfiladero  , se  replegó  de 
pronto  sobre  una  colína  inmediata;  pero  su  tropa, 
ya  poco  numerosa  por  si,  se  había  disminuido  mu- 
cho con  las  pérdidas  que  había  sufrido.  Yiendo  el 
preboste  que  la  banda  vacilaba,  se  arrojó  sobre  ella 
con  algunos  caballos  y la  destruyó  á sablazos.  Varios 
de  los  monederos  falsos  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po; otros  huyeron  muy  mal  parados.  A Mandrin  se 
le  cogió  cubierto  do  sangre , con  sus  dos  hermanos  y 
cinco  hombres  mas.  Mandrin  hubiera  podido  huir, 


pero  hizo  hasta  el  fln  una  resistencia  desesperada 
para  proLejer  la  retirada  de  .sus  camaradas.  Dos  guar- 
das de  la  brigada  itimediala  lograron  derribarle  en 
tierra  y desde  aquel  dia  concibió  el  bandido  contra 
las  granjas,  aquel  odio  implacable  que  hizo  correr 
tanta  sangre  en  lo  sucesivo. 

Mandrin  manifestó  serenidad  y hasta  altivez  des- 
pués de  su  derrota.  Rodeado  de  ocho  fusileros  con 
bayoneta  calada  y cargado  de  hierro,  parecía  estar 
mandando  todavía.  «Que  rae  den  un  vaso  de  agua, 
dijo,  me  he  batido  lo  suficiente  para  tener  sed.» 

Todos  los  prisioneros  fueron  conducidos  con  bue- 
na escolla  á las  cárceles  de  Grenoble.  Respecto  4 
Mandrin , se  siguió  su  causa  con  muclia  actividad  y 
esta  vez  se  tomaron  todas  las  precauciones  posibles 
contra  la  audacia  y la  habilidad  del  temible  cautivo. 
Sentenciado  t muerte,  es  conducido  al  lugar  del  su- 
plicio, después  do  haber  pedido  por  única  gracia  que 
so  le  permitiera  ir  á pié  y con  la  cabeza  descubierta; 
esto  no  ha  impedido  que  vaya  alado  codo  con  codo 
con  unos  cordeles  muy  gruesos.  De  esta  suerte,  llega 
hasta  el  pié  del  tablado,  pero  decuplando  aquel  ter- 
rible espectáculo  sus  fuerzas,  rompe  los  cordeles, 
abre  los  brazos,  derriba  al  confesoi',  al  verdugo  y á 
los  arclieros  que  le  rodean  y bajando  la  cabeza  como 
un  loro  al  embestir , rompe  por  medio  de  la  multitud, 

llega  i la  puerta  de  la  ciudad  y desaparece  por  la 
montana.  j r t 

rnismo  que  sus  camaradas 
f lei  on  enrodados  y luego  ahorcados ; él  fue  el  solo 
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que  se  liherló  del  justo  castigo  que  merecían  sus  crí- 
menes. 

Kl  vulgo  no  dejó  de  atribuir  estas  evasiones  suce- 
sivas á la  virtud  secreta  de  alguna  yerba  mágica:  la 
caballería  encargada  de  la  persecución  de  los  mal- 
hecbores , menos  crédula  que  aquel , se  picó  con  el 
juego  y resolvió  dar  buena  cuenta  del  bandido.  Enviá- 
ronse requisitorias  por  toda  la  provincia  y se  redo- 
blaron los  espías  en  todas  partes.  Mandrin,  sin  em- 
bargo , después  de  una  marcha  penosa , llegó  á las 
puertas  de  la  Gran  Cartuja,  de  aquel  nido  de  águilas 
habitado  por  palomas , edificado  por  los  discípulos  de 
San  Bruno  en  una  garganta  de  los  Alpes ; aquel  sitio 
cuyo  acceso  es  aun  diricil  en  el  dia  de  hoy,  era  casi 
imposible  en  aquella  época.  Nuestro  bandido  concibió 
la  idea  de  encerrarse  allí  por  lin  cuanto  tiempo  basta 
que  nadie  se  acordara  ya  de  él,  y como  se  hallaba 
provisto  por  lo  que  pudiera  acontecer,  de  varios  docu- 
mentos falsos  que  parecían  espedidos  por  el  vicario 
de  Yatence,  se  presentó  á los  padres  con  mucha  hu' 
míldad,  solicitando  ser  admitido  en  clase  de  converso 
ó lego.  Los  religiosos  e.\am¡naron  aquellos  documen- 
tos y observaron  bien  al  novicio , ‘pero  un  presenti- 
miento secreto  les  hizo  desconfiar  bien  pronto  del  jó- 
ven  robusto , de  mirada  lorbayde  pocas  palabras,  en 
las  que  se  descubría  sin  embargo  mucho  atrevimiento 
á pesar  del  baño  de  humildad  en  que  iban  envueltas; 
así  es , que  no  lardaran  en  ponerle  de  patitas  en  la 
calle. 

Entonces  fué  4 instalarse  en  un  bosque  inmedia- 
to, donde  no  contaba  con  otros  recursos  para  vivir 
que  el  robar  á los  pocos  viajeros  que  se  aventuraban 
á penetrar  por  aquellas  soledades.  El  primero  con 
quien dfó  fue  con  un  fraile  franciscano;  acercóse  á él 
y le  dijo  con  aparente  hombría  de  bien:  «Padre 
mío,  ¿podéis  confesar  á un  cristiano  que  está  pró- 
ximo á espirar?»— Con  mucho  gusto,  hermano  mió, 
le  contestó  el  religioso. — Entonces,  replicó  el  ban- 
dido , no  perdamos  tiempo , el  enfermo  es  un  amigo 
mió  que  ha  dado  una  calda  horrorosa  y se  halla  en 
ese  bosque  inmediato. 


El  franciscano  siguió  á Mandrin  sin  desconfiar  de 
él ; pero  apenas  se  vieron  en  un  sitio  4 propósito , el 
bandido  cambió  de  tono  y le  mandó  al  pobre  fraile 
que  le  diera  sus  hábitos  y que  se  pusiera  su  ropa. — 
«Yo  soy  Mandrin,  le  dijo,  y muy  fino  tiene  que  ser 
el  que  rae  reconozca  con  este  disfraz.» 

El  franciscano  ti  émulo , creyó  que  era  llegada  su 
última  hora,  pero  Mandrin  no  quiso  matarlo;  en 
cuanto  el  buen  religioso  se  vió  libre,  contó  á lodo 
el  mundo  lo  que  le  acababa  de  pasar,  que  era  pre- 
cisamente lo  que  quería  Mandrin.  Este  conoce  muy 
bien  las  tradiciones  de  los  caminos  reales  y sabe  que 
un  discípulo  del  famoso  Carlouche  se  ha  apoderado 
en  Normandia  de  una  rica  urna  de  San  Huberto, 
valiéndose  de  una  estratajeraa*  semejante;  nuestro 
bandido  hará  otro  tanto  y se  enriquecerá  á espensas 
de  alguna  suntuosa  abadía.  Lo  único  que  le  falla  para 
dar  este  golpe  maestro , es  tener  un  compañero  y so 
franquea  con  un  contrabandista  conocido  suyo.  Pero 
Mandrin  no  está  de  suerte,  el  contrabandista  se  ha 
vuelto  hombre  de  bien , por  miedo  de  ser  ahorcado  y 
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denuncia  íi  iíandrin , poniéndolo  en  poder  de  los  ar- 
ciieros. 

Esto  sucede  á una  jornada  de  Grenoble:  los  ar- 
cheros  que  saben  con  quién  tienen  que  habérselas, 
alan  bien  á Mandrin  , le  cargan  de  hierro  y le  bajan 
A una  cisterna  seca  que  creen  uo  tiene  salida.  Tapan 
la  cañada  de  la  cueva  con  gruesas  piedras , colocan 
en  aquel  sitio  dos  centinelas  que  se  relevan  cada  dos 
horas  y corren  á Grenoble  á dar  parle  al  preboste  de 
lo  que  sucede. 


íl 

Pero  al  volver  las  archeros  al  sitio,  destapan  lu 
boca  del  pozo  y ya  no  hallan  A nadie  dentro.  Mandrin 
en  cuanto  se  ha  visto  solo , ha  roto  los  cordeles  que  le 
sujetaban  y lo  mismo  ha  hecho  con  los  hierros  ó gri- 
llos; entonces  ha  echado  lumbre  con  un  eslabón  que 
llevaba  en  el  bolsillo  y ha  examinado  bien  el  sitio  en 
que  se  encontraba,  y en  una  de  las  paredes  de  la  cis- 
terna ha  visto  una  puerta  tapiada.  Sirviéndose  de  los 
hierros  que  ha  roto,  arranca  algunas  piedras , yá 
costa  de  giundes  esfuerzos,  consigue  penetrar  en  una 


.Vlaiulriii  instaló  en  es!e  sitio  salvaje  su  inllor  de  moneda  falsa. 


caverna , romper  ó forzar  algunas  puertas  mas  que 
en  ella  encuentra,  y héle  aqitl  de  nuevo  eo  la  mon- 
taña. 

Esta  vez  ha  resuello  hacer  perder  la  pista  á sus 
enemigos , alejándose  por  algún  tiempo  del  teatro  de 
sus  hazañas.  .Anda  únicamente  de  noche,  hasta  lle- 
gar á Embran,  baja  á Aviñon,  sube  por  la  orilla 
opuesta  del  Ródano  y se  traslada  á Yiviers.  AHI  ad- 
quiere noticias  de  los  pocos  camaradas  suyos  que  han 
escapado  del  último  combate.  Dicenle,  que  Roquairol 
ha  muerto  a consecuencia  de  sus  heridas  y que  viven 
Pcrrinel  y algunas  mas.  Mandrin  prosigue  su  marcha 
hasta  Lyon , en  donde  sienta  plaza , pero  esto  no  es 
para  él  sino  un  recurso  del  momenlo.  A los  pocos 
dias,  sabe  ganarse  la  confianza  do  su  capitán,  seduce 
á tres  reclutas  de  la  compañía  y se  escapa  con  la  caja 
de  esta.  Perrinet,  á quien  se  ha  avisado  en  secreto, 

tomo  V. 


so  reúne  con  su  antiguo  jefe,  como  asimismo  otros 
cuatro  camaradas  y en  poco  tiempo  cuenta  la  banda 
catorce  bribones  dispuestos  á cualquier  cosa.  Esta  se 
encuentra  en  la  frontera  de  Francia  con  Saboya,  en 
aquella  montaña  escarpada  que  ve  nacer  á pocos  pa- 
sos el  uno  del  otro , el  pacllico  Doire  que  va  á fecun- 
dar el  Piamonte  y el  turbulento  Diirance  que  'a 
lar  el  condado  y la  Pi’ovence.  El  invierno  encrudece 
y la  nieve  cubre  las  cimas  de  las  montañas  aJpesti  es, 
alcánzase  á ver  allí,  por  un  lado,  Ja  rica  Saboya,  j 
por  otro  las  llanuras  que  riega  el  Ródano.  Esta  es  el 
sitio  escogido  por  Mandrin  para  teatro  de  una  escena 
solemne:  quiere  dar  un  golpe  que  deslumbio  á sus 
cmnsircidíis  con  Iti  niag'fistad  tic  udíi  cüiBmoflííi  iniste- 
rlosB^  ^ i o cu&l  scrA  uo  ni6dio  rnE^  pETE  Etfüéi^clos  y 
para  que  secunden  ciegamente  sus  designios. 

Con  sus  propias  manos , erige  un  allai^  compuesto 
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de  picas,  piedras  y tierra.  Encima  , coloca  un  U 

y una  porción  de  carbones  encendidos  en  9 ^ 

La  el  incienso.  Desarrolla  un  “na 

signos  cabalísticos  y pasa  por  encima  de  la  lama  nn^ 

y otra  ves  ana  hojaL  espada.  Catorce 

los  de  tierra  qtie  rodean  este  ^ Ue^lodos 

nüS  doLber  hecho  una  seña  a sus  compañeros  p^a 
nue  cada  cual  ocupe  el  que  le  corresponde,  en  se^, 
da  se  cala  el  sombrero  hasta  las  cejas  y toma  la  pa- 

''''' Nada  inventamos,  ni  con  respecto  á la  escena,  ni 
en  lo  tocante  al  discurso,  imitación  bastante  sencil  a 
de  los  que  Tilo-Livio  pone  con  mas  ó menos  oportuni- 
dad en  boca  dé  sus  iLoes.  La  arenga  de  Mandnn  ^ 
tan  auténtica  como  las  de  Fabio  ó Aníbal  y á no  ser 
ñor  su  estilo  bastante  mediano  y por  su  énfasis  laUcu 
lo  podria  uno  creer  al  leerla , que  era  una  página  del 
cínico  Concíones.  No  variemos  nada  y respetemos  la 
leyenda  hasta  el  fin;  el  gran  bandido  se  espreso  en  los 
términos  siguientes : 

«Aquí  estáis  viendo , amados  compañeros  á un 
jefe  que  ha  sabido  arrostrar  varias  veces  los  capri- 
chos de  la  fortuna  y los  peligros  de  los  combates. 
Probado  hace  ya  mucho  tiempo,  por  /os  caprichos  de 
la  suerte , he  visto  mi  poder  tan  pronto  abatido  co- 
mo ensalzado.  He  mandado  como  soberano , me  be 
visto  cargado  de  grillos  y en  estos  estados  tan  distin- 
tos , mi  alma  ba  visto  con  igual  firmeza  los  triunfos  y 
los  reveses.  Un  recuerdo  únicamente  es  el  que  me 
allije.  No  creáis,  amados  compañeros  que  echo  de 
menos  aquella  abundancia  de  oro  que  hubiera  podido 
deslumbrarme,  ni  tampoco  los  tranquilos  (joces  de 
aquella  ermita  que  tan  querida  debía  ser  para  mi. 
Que  unos  archeros  encarnizados  por  perderme  me 
hayan  tratado  infamemente , es  una  cosa  que  yo  es- 
cuso : que  unos  jueces , imbuidos  con  ideas  supuestas 
del  bien  público  me  hayan  enviado  al  patíbulo,  tam- 
bién lo  olvido.  Los  unos,  tienen  jefes  á quien  deben 
obedecer;  los  otros  tienen  que  conformarse  con  lo 
que  prescriben  las  leyes.  Pero  ¿lo  diréP. ..  que  unos 
miserables  guardas  hayan  puesto  en  ral  sus  manos 
pérfidas , que  me  hayan  derribado  en  tierra  pelean- 
do, que  luego  me  hayan  insultado  y escarnecido,  y 
que  hayan  atribuido  á valor  lo  que  no  era  sino  frau- 
de ó agotamiento  de  mis  fuerzas,  hé  aquí  amados 
companeros  lo  que  cubre  de  oprobio  mis  dias  y lo  que 
yo  no  puedo  ver  sin  horrorizarme.  Pero  este  acero  y 
este  brazo  que  ha  podido  pelear , sabrán  vengar  la 
afrenta  que  se  me  ha  hecho.  Sí,  juro  á esa  raza  odio- 
sa un  odio  implacable ; quiero  hacerla  una  guerra 
terrible  que  no  se  ha  de  estinguir  sino  con  su  sangre 
ó con  la  mia.  i Si  mi  muerte  llega  á hacerse  necesa- 
ria para  la  ejecución  de  mis  proyectos , ojalá  pueda 
yo  inmolar  desde  este  momento  todas  aquellas  victi- 
mas á mi  venganza  y bajar  ,en  seguida  á la  mansión 
de  los  muertos I Ese  altar,  ese  incienso,  y esas  bra- 
sas son  los.  garantes  del  juramento  que  hago.  Es  poco 
hacerlo  ante  los  dioses  del  cielo  y ante  las  divinida- 
des infernales ; voy  á escribirlo  con  mi  propia  san- 


gre. Acercaos , amados  compañeros,  y jurad  con- 


migo.» 


Dichas  estas  palabras,  dirígese  Mandrin  hácia  el 
aliar  y todos  sus  compañeros  le  rodean.  Hinca  aquel 
una  rodilla  en  tierra,  se  pica  en  el  brazo  con  la  pun- 
ta de  la  espada  y escribe  con  sangre , en  el  pergami- 
no unos  caracteres  misteriosos.  Luego  se  coloca  en  la 
trípode  y hace  invocaciones  mágicas , vuelve  á echar 
incienso  sobre  las  brasas  y jura  al  tlesguardo  y á sus 
empleados , aquel  odio  inestinguible  que  juró  Aníbal 
en  otros  tiempos  á los  romanos. 

Terminada  la  ceremonia,  colócase  de  nuevo  el 
jefe  en  su  trono  y mostrando  á sus  compañeros  con 
altiva  sonrisa  el  inmenso  panorama  de  la  Francia  y 
de  la  Saboya : 

«Queridos  amigos,  les  dice,  recorred  con  la  vista 
esas  ricas  comarcas;  ved  ahí  nuestro  reino ; ved  ahí 
el  teatro  de  nuestras  espediciones  futuras.  Una  de 
esas  tierras  posee  riquezas  que  la  otra  se  niega  á ad- 
mitir ; trasportémoslas  de  un  reino  á otro  y favorez- 
camos de  este  modo  el  comercio  de  arabas  naciones . 
Os  concedo  el  derecho  de  hacerlo  asi , y desde  este 
momento  renuncio  á la  oscura  industria  que  imita  en 
la  oscuridad  la  moneda  de  ios  soberanos.  iHoy  nos 
loca  trabajar  con  el  hierro  y e!  fusil  en  la  mano.  ¡Si 
los  guardas  quieren  poner  obstáculo  á nuestro  traba- 
jo, mueran  los  guardas  I» 


Sea  de  esto  lo  que  fuese , las  distintas  tradiciones 
indican  un  momento  en  que  Mandrin  renuncia  á las 
oscuras  industrias  de  la  falsificación  de  la  moneda,  de 
la  chalanería  y del  robo  de  los  caminos  reales  para 
dedicarse  esclusivamcnte  á hacer  el  contrabando  en 
grande. 

Aquí,  se  confunde  la  leyenda  con  la  historia  y 
nos  muestra  como  esta,  con  algunas  variantes,  ciertos 
pormenores  nuevos  de  que  nos  haremos  cargo  en  su 
lugar  y tiempo ; al  jefe  de  los  monederos  falsos  y de 
los  ladrones,  trasformado  en  jefe  de  los  revoltosos 
contra  las  aduanas  y los  impuestos ; luego  como  ca- 
pitán que  manda  un  verdadero  ejército  contra  el  res- 
guardo y hasta  contra  las  tropas  del  rey  y que  inun-- 
da  de  géneros  de  ilícito  comercio,  el  Delünado,  el 
Languedoo,  el  Leonesado,  mas,  toda  la  parle  de  Ma- 
can y del  Franco-Condado.  , v • 

Hagamos  alto  aquí  y cotejemos  la  verdadeia  his- 
toria con  la  leyenda  de  Mandrin. 

Siguiendo  nuestra  costumbre  constante , empeza- 
remos por  indicar  las  fuentes  de  la  historia  auténtica^ 
que  aunque  pocas,  son  escelentes. 

En  primer  lugar,  los  archivos  de  San  Estóban  de 
Saint-Geoirs,  en  donde  se  encuentra  todo  un  legajo 
que  no  habla  mas  que  de  Mandrin.  Las  piezas  de  este 
legajo  habian  quedado  inéditas  para  la  mayor  parle 
de  las  gentes  hasta  el  dia  en  que  un  jóven  abogado 
del  tribunal  imperial  de  París , llamado  M.  A.  I au 
Simian  tuvo  la  idea  de  registrar  aquellos  archivos 
pai'a  adquirir  algunos  datos  oficiales  con  respecto  a 
famoso  bandido . Con  estos  datos , compuso  aque  j 


ven  una  historia  verdadera  y enteramente  nueva , de 
Mandrin  , que  publied  por  primera  vez  en  la  Revista 
de  los  Alpes,  año  JÍI,  y mas  adelante,  en  1800,  en 
un  tomilo  en  dozavo  de  ochenta  páginas,  que  formaba 
parte  de  la  pequeña  biblioteca  de  los  Caminos  de 
Hierro  del  Deiflnado,  con  este  titulo:  Un  Bandido 
del  sifflo  AlVJ/I;  Mandrin,  Esíudio  sacado  de  los 
documentos  inéditos  r/ue  se  consei'tian  en  los  archi- 
vos de  Saint- Elienne , de  SaÍnt-GeoÍrs  Greno- 
ble,  1860. 

M.  Ch.  Berriat  Saint-Prix,  consejero  del  tribu- 
nal imperial  de  París , encontró  asimismo  en  los  ar- 
chivos de  la  prefectura  del  Oróme  otros  documentos 
que  se  conservaban  allí,  y de  cuya  existencia  fue  el 
primero  que  dió  conocimiento  al  público  en  iinaobrita 
escelente  titulada:  Justicia  del  Gran  Crminal  en 
los  siglos  XVII  g XVIII  hasta  el  afio  de  1789. 

Dice  M.  Saint-Prix  en  este  escrito,  hablando  de 
la  obra  que  halló  en  los  archivos,  que  era  un  tomo 
en  fólio , que  le  habia  parecido  estar  bastante  dete- 
riorado , sin  duda  por  haber  servido  de  asiento  á al- 
gún pozo  ó escribiente.  El  tomo  en  cuestión  tiene 
trescientos  veinte  y cinco  cai’teles  impresos  con  el  tí- 
tulo , ya  de  Fallos , ya  de  Esfmctos  de  los  Fallos 
soberanos , dados  en  nombre  de  una  jurisdicción  es- 
pecial, de  la  que  volveremos  á hablar,  de  la  comi- 
sión estraordinaria  de  Valence.  El  número  de  estos 
fallos  es  considerable , y hay  algunos  carteles  que 
contienen  hasta  veinte  y cuatro.  El  primero  es  de  fe- 
cha de  19  de  setiembre  de  1735 ; el  último  lleva  la 
del  31  de  enero  de  1760.  Desde  1735  hasta  1760, 
varios  de  estos  fallos  son  contra  individuos  de  la  ban- 
da de  Mandrin ; la  condena  de  este  ha  sido  publicada 
por  otra  parte  en  mas  de  una  ocasión.  También  da 
cuenta  el  Mercurio  de  Francia  de  las  medidas  es- 
cepcionales  que  fue  preciso  tomar  contra  las  espedí- 
ciones  armadas  de  Mandrin . 

Apoyados  en  estos  distintos  documentos  vamos  á 
hacer  un  verdadero  retrato  del  bandido , ó si  se  quie- 
re, á retocar  el  que  conocemos. 


LUIS  MANDRIN. 


Luis  Mandrin  nació,  no  en  1715,  ni  en  1722,  ni 
en  1724,  sino  en  14  de  febrero  de  1725  en  Saint- 
Elienne  de  Geoirs^  que  la  mayor  parte  de  los  bió- 
grafos escriben  mala_menle,.Saint-Eiienne  deGeoire. 
Saint-Etíenne  de  Geoirs,  ó mejor  dicho  aun,  Saint- 
Elienoe  de  Saint-Geoirs  era  un  arrabal  del  generala- 
to de  Grenoble,  elección  de  Romans.  La  familia  de 
Mandrin  vivia  honradamente  en  la  oscuridad , dedi- 
*1*^*^*  ^ agricultura  y al  comercio  y era  originaria 
de  Alemauia.  El  abuelo  de  nuestro  héroe  judío  con- 
verso, se  habia  establecido  en  Saint-Etíenne  en  los 
piimeps  años  del  siglo  XYII.  Su  padre,  Francisco 
A.monio  Mandrin  comerciaba  en  caballos,  ó sí  se 
pmre , ora  chalan  de  profesión,  lo  cual , si  no  supone 
in  u a que  fuei’a  un  caco,  al  menos  indica  en 

el  cierta  falla  do  probidad  que  se  califica  do  ordinario 
de  destreza  pm-a  pgañar  á los  pobres  que  tienen  que 
lipar  con  esta  clase  de  gentes.  La  madre  de  Man- 
dria era  una  tal  Margarita  Veyron-Ghuriel.  Nom- 
bres y fechas  son  auténticos.  M.  Simian  los  ha  saca- 
do de  los  registros  del  estado  civil  de  la  parroquia  do 
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Saínt-Etienne  de  Saint-Geoirs,  tomo  17  ífi7 
Aquí , cogemos  á la  tradición  en  deliti  in  fraffí^nd 
de  error,  y sin  embargo,  no  se  engaña  aquella 
a medias.  Si  el  padre  de  Mandrin  no  fue  monedero 
falso,  sí  no  le  mataron  ni  le  ahorcaron,  al  menos  fue 
chalan,  lo  cual  no  supone  que  fuera  un  sanlito  Si 
la  madre  de  Mandrin  no  se  llamaba  Magdalena  ¿r 
sin  embargo  la  mujer  piadosa  de  la  leyenda.  ’ 

_ Hijo  primogénito  de  este  matrimonio,  Luis  Man- 
drin tuvo  sin  duda  los  dos  hermanos  que  le  da  la  le- 
yenda , porque  se  halla  la  pista  de  estos  en  los  docu- 
mentos oficíales , pero  el  estado  civil  no  habla  una 
palabra  de  ellos  y M.  Simian  no  cree  sino  en  la  exis- 
tencia de  un  hermano  único , Claudio  Mandrin , á 
quien  encontraremos  mas  adelante  en  compañía  de 
su  hermano  mayor.  La  partida  de  bautismo  de  este 
ha  desaparecido , pero  M.  Simian  ha  dado  con  la  de 
una  hermana  de  Mandrin  , llamada  María,  nacida  en 
18  de  setiembre  de  1726. 

El  padre  de  Mandrin  no  fne  por  lo  visto  ní  mone- 
dero falso , ni  ladrón , como  dice  ia  leyenda , y aun- 
que chalan  , educó  honradamente  á su  hijo.  Margari- 
ta Veyron-Churlet  fue  buena  cristiana  y Luis  mamó 
con  la  leche  los  buenos  principios. 

^ Su  juventud  prometió  cualidades  singulares  , in- 
teligencia despejada,  viveza,  fuerza  física  y una  ac- 
tividad incansable.  La  profesión  de  su  padre  que  no 
dejaba  nunca  de  acudir  á las  ferias  principales  del 
Delfinado , por  ejemplo , á la  de  Burcín  y do  Beau- 
croissant , inició  á Luis  en  esa  vida  errante  que  Be- 
ranger  llama  embriagadora , pero  que  no  es  quizá  la 
mas  sana  para  el  alma  de  un  niño.  Del  PoíLou , del 
país  de  Tarbes  y hasta  de  España  era  de  donde  saca- 
ba mas  producto  el  comercio  de  caballos , y sin  duda 
que  el  jóven  Mandrin  debió  recorrer  todos  aquellos 
países.  De  vagancia  y de  astucia  fueron  las  primeras 
lecciones  que  recibió  en  este  mundo. 

A los  veinte  años,  en  1745,  era  ya  Luis  un 
chalan  consumado  que  podía  ya  reemplazar  á su  pa- 
dre, y aquí  volvemos  á pillar  en  el  garlito  á la  le- 
yenda. Mandrin  no  se  enganchó,  no  tomó  parte  en 
las  batallas  de  Parraa  y de  Guastalla,  en  una  pala- 
bra, no  hizo  la  guerra  á las  órdenes  del  duque  de 
Coigny , por  ia  sencilla  razón  do  que  habiendo  gana- 
do este  aquellas  dos  acciones  con  Broglie  en  '1754, 
Mandrin  no  tenia  entonces  mas  que  nueve  años. 

Mandrin  no  tuvo  en  su  juventud  otras  relaciones 
con  los  ejércitos  del  rey  que  el  proveerlos  de  ca- 
ballos. 

Aun  es  menos  cierto  que  fuese  á París.  Su  escur- 
síon  á la  gran  ciudad  hubiese  dejado  algunas  huellas 
en  su  vida,  alguna  cosa  que  le  distinguiera  grande- 
mente de  los  ladrones  vulgares  de  la  capital  j Man- 
drin fue  un  valentón  atrevido  de  provincia , y no  un 
corta  bolsillos. 

Pero  lo  que  ie  hace  mas  original , lo  que  hasta 
cierto  punto  justifica  la  leyenda,  es  que  aquel  hijo 
de  chalan,  se  muestra  desde  sus  primeros  años  mas 
instruido  de  lo  que  de  él  podía  esperarse.  Sabe  leer  y 
escribir , en  esto  no  cabe  duda ; Carlouche  el  pari- 
siense es  un  ignorante  que  ni  siquiera  sabe  hacer  lá 
señal  de  la  cruz.  Mandrin  no  compuso  libros  segura- 
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mente,  pero  diii  pruebáS  en  lodo  el  curso  de  6U  > ida 
fie  una  instrucción  rara  en  aquella  época 
tándose  de  los  vecinos  acomodados  de  las 

jHubo  alffo  que  le  arrancase  do  aquella  vma  pa- 
clflca  para  hacérsela  cambiar  por  una 
aventurera  y criminal?  Interesante  es  el  conocei  esto, 
nosotros  lo  sabemos  por  una  correspondencia  muy 
curiosa  y hasta  entonces  inédita,  que  medió  entre 
el  teniente  de  la  caslellanía  de  Saint-Etienne,  raon 
sieur  Buisson  y el  procurador  general  del_  parlamen 
to  del  Delfinado  M.  de  Moydieu.  M.  Simian,  nac  do 
en  aquel  país,  ha  encontrado  en  las  tradiciones  lo- 
cales la  confirmación  de  los  hechos  de  que  se  hace 
mención  en  aquella  correspondencia.  Mandnn  se 
lanzó  sencillaraente  al  mal  de  resultas  de  una  gran 
mortalidad  de  caballos  y por  los  apuros  en  que  le  pu- 
sieron ciertas  cuentas  no  saldadas  por  el  gobernador 
del  Del  finado,  á Pavor  de  Mandnn , por  adelantos  he- 
chos para  el  ejército. 

Hemos  dado  el  retrato  del  bandido  sacado  de  la 
leyenda , acerquemos  este  retrato  enteramente  fan- 
tástico al  verdadero  tal  como  lo  han  publicado  en 
conformidad  con  una  carta  del  teniente  Buisson, 
M.  Víctor  Teste  en  el  Monilor  Vtenés  de  1849,  y 
M.  Simian  en  su  pequeña  y escelenle  noticia.  Fléle 
aquí: 

«Talla,  cinco  piés,  cuatro  pulgadas,  cabello, 
entre  castaño  y rubio , corlo  y lacio , ojos  grises  ó de 
un  rojo  oscuro,  cejas  claras , cara  gruesa,  ovalada  y 
con  algunas  señales  de  la  viruela;  nariz  regular  y 
bien  formada;  boca  bastante  grande,  un  poco  hun- 
dida ; los  labios  ni  gruesos  oí  delgados ; la  barba  un 
tanto  puntiaguda  y un  poco  salida;  aspecto  bueno; 
espaldas  gruesas  y lo  mismo  el  resto  del  cuerpo;  ro- 
busto, bien  formado  y grueso  de  pantorrillas;  lleva 
siempre  un  cinto  de  medio  pié  de  largo  en  donde  di- 
cen que  tiene  el  dinero;  viste  un  traje  de  paño  pardo 
de  Elbeuf  que  ha  sido  vuelto,  sin  adornos  en  las  man- 
gas, en  las  que  no  hay  sino  una  pieza  con  cuatro 
ojales  ó como  se  llama  vulgarmente  á la  cociJicro; 
lleva  un  sombrero  grande  con  el  ala  de  detrás  casi 
siempre  caída,  y de  ordinario  se  la  echa  hácia  ade- 
lante , de  modo  que  cubre  la  cara ; calzón  fuerte  de 
piel,  bastante  usado,  con  algunos  dibujos  a!  lado  y 
por  debajo  de  los  ojales  de  las  rodillas ; unos  bolines 
casi  .siempre , los  que  lleva  en  la  actualidad , son  de 
ratina,  de  color  gris  de  espino  casi  nuevos;  tiene 
una  camisola  de  muleton  cruzado  y una  chaqueta 
vieja  y rota  de  la  misma  tela  que  la  casaca, 

iiílé  aquí , caballero,  las  señas  de  Luis  Mandrín, 

tales  como  he  podido  darlas,  no  teniéndole  ó la 
vista. » 

Sin  duda  no  es  este  el  héroe  magesluoso  del  me- 
lodrama que  ya  sabemos , pero  todavía  hallamos  en 
sus  señas  alguna  cosa  con  que  componer  una  figura 
bastante  pintoresca. 

¿En  qué  época  empezó  Mandrin  su  triste  carrera? 
Saint  ^Etien^*  '^''''^^^  *^*'*'^  archivos’de 

A.  principios  del  año  de  1 748 , el  primer  presi- 


CAÜSAS  celebres. 

denle  del  Parlamento  del  Belflnado,  M.  de  Piolene 
espidió  un  exhorto,  una  especie  de  auto  de  compare- 
ceucia,  contra  Claudio  Jouy,  herrador  de  Saint- 
Etienne.  Según  la  voz  pública,  Claudio  .louy  era  en 
secreto  monedero  falso.  Hé  aquí  este  documento  que 
nos  dá  cierta  idea  de  algunas  fórmulas  poco  conoci- 
das que  .se  empleaban  en  aquella  época  en  materia  de 
procedimientos  criminales.  Dice  asi: 


«Honorato  Enrique  de  Piolene,  caballero,  señor 
de  Beauvoisins,  Thoury,  la  Tour  d’Origny,  etc., 
consejero  del  rey  en  todos  sus  consejos , primer  pre- 
sidente de  su  tribunal  de  Parlamento , subdelegado 
de  rentas  del  DelQnado. 

Se  manda  al  llamado  Claudio  Jouy,  herrador, 
vecino  de  Saiot-Etienne  de  Sainl-Geoirs , que  sa  pre- 
sente inmediatamente  ante  nos  para  darnos  cuenta  de 
su  conducta , so  pena  de  prisión . 

En  Grenobíe , á 12  de  marzo  de  1748. 


Y mas  abajo : 


Fú-mado:  Piolenc. 


Por  Monseñor:  Chenavier. 


Ahora  bien;  Luis  Mandrin , era  discípulo  y ayu- 
dante del  susodicho  Claudio  Jouy.  Desde  aquel  mo- 
mento , perseguidos  arabos  por  la  tropa  y de  buena  ó 
de  mala  gana  tuvieron  que  reunirse  á los  paqueteros, 
que  pululan  de  ordinario  en  las  montañas  de  las 
fronteras.  Naturalmente,  aquellos  hombres  perdidos, 
se  dedicaban  al  oficio  lucrativo  y peligroso  por  esce- 
lencia  de  contrabandistas. 

.Abramos  aqui  un  paréntesis.  Una  digresión  res- 
pecto á la  situación  económica  de  la  Francia  y del 
Delfinado  á mitad  del  siglo  XVIIt,  no  estará  fuera  de 
lugar  cuando  se  trata  de  contar  la  vida  de  un  con- 

■o  . 

trabandista  famoso. 

Y en  primer  lugar,  manifestemos  tas  penas  en 
que  se  incurría  por  este  crimen,  castigado  á la  sazón 
con  tanta  severidad.  La  ley  que  regia  en  esta  materia 
es  la  célebre  declaración  de  2 de  agosto  de  1749  de 
la  que  se  tomó  razón  por  el  tribunal  de  subsidios  en 
12  de  setiembre  del  mismo  año.  Hé  aquí  en  toda  su 
autenticidad  este  documento  poco  conocido: 

Luis,  etc. 

Articulo  primero.  Los  que  fueren  convictos  de 
haber  hecho  el  tráfico  de  tabaco,  telas  pintadas  y 
otros  géneros  de  ilícito  comercio , de  contrabando  ó 
Fraudulentamente , en  grupos  de  cinco  hombres  al 
menos,  y armados,  sufrirán  la  pena  de  muerte  y sus 
bienes  serán  confiscados , aun  en  los  sitios  en  que  no 
haya  lugar  á la  confiscación ; y si  no  llevan  armas  y 
son  menos  de  cinco,  serán  sentenciados  á galeras  por 
cinco  años  y á mil  libras  de  multa  cada  uno,  pagade- 
ra solidariamente. 

Art.  2."  Los  comisionados  y empleados  del  res- 
guardo que  estén  de  acuerdo  con  los  defraudadores  y 
contrabandistas,  y que  favorezcan  su  paso,  sufrirán 
lajpena  capital. 

Art.  5.”  Los  contrabandistas  que  forzaren  los 


LUIS  MANBRIN. 

puestos  y cuerpos  de  guardia  de  las  ciudades , pue- 
blos  ó campiñas,  montados  por  dependientes  de 
nuestro  resguardo,  serán  castigados  con  pena  de 
muerte,  aun  cuando  no  lleven  entonces  ninguna 
mercancía  de  contrabando , y aun  cuando  sean  me- 
nos de-  cinco. 

Art.  4."  En  caso  de  rebelión  por  parle  de  los 
contrabandistas  contra  nuestros  empleados  del  res- 
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guardo,  mandamos  á estos  que  formen  inmediata-  de  mulla,  pagada  solidariamente  por  los  avunla- 


mente  una  sumaria  información  del  hecho , y que  den 
aviso  en  el  término  de  veinte  y cuatro  horas  á los 
jueces  que  deben  entender  en  el  negocio,  so  pena  de 
ser  declarados  inhábiles  para  lodos  los  empleos  y 
hasta  de  castigo  corporal  si  asi  procediese  man- 
darlo, 

Art.  5.“  En  el  caso  del  artículo  precedente, 
mandamos  á los  susodichos  nuestros  jueces,  que  nos 
informen  de  las  dichas  rebeliones,  dentro  de  las  vein- 
te y cuatro  horas  de  liaber  llegado  á su  noticia  por 
conducto  de  los  guardas  ó de  nuestros  procuradores, 
so  pena  de  500  libras  de  multa  y suspensión  de 
empleo. 

Art.  6,®  Los  que  introduzcan  ó vendan  tabaco  ú 
otros  géneros  de  contrabando  en  nuestra  buena  ciu- 
dad de  París  ó en  otros  puntos  de  nuestro  reino,  lo 
mismo  que  lodos  los  encubridores,  cómplices  ó fauto- 
res de  los  dichos  defraudadores  ó contrabandistas, 
serán  sentenciados  por  la  primera  vez  á tres  años  de 
galeras  y 500  libras  de  mulla  ; y en  caso  de  i'einci- 
dencia,  á galeras  por  toda  su  vida  y á 1,000  libras 
de  multa.  Queremos  que  las  mujeres  que  se  encuen- 
tren en  cualquiera  de  los  casos  arriba  espi'esados, 
sean  sentenciadas  á azotes , marcadas  con  la  flor  de 
lis,  desterradas  por  tres  años  y multadas  en  500 
libras  por  la  primeia  vez,  y en  caso  de  reincidir, 
á destierro  perpetuo  y á 1 ,000  libras  de  mulla,  ó á 
ser  encerradas  durante  su  vida  en  el  hospital  ó casa 
de  corrección  mas  inmediata  al  punto  en  que  se  haya 
fallado  la  causa. 

Art,  7.®  Prohibirnos  á los  taberneros,  granjeros 
y demás  habilanles  de  las  campiñas  dar  asilo  á los 
contrabandistas,  ó i’ecibír  en  sus  casas  tos  fardos  de 
mercancías  de  estos,  so  pena  de  1,000  libras  de 
mulla  por  la  primera  vez,  y de  destierro  en  caso  de 
reincidencia,  y también  de  ser  perseguidos  corno 
cómplices  do  los  mencionados  contrabandistas  y sen- 
tenciados, si  á ello  hubiere  lugar,  á las  penas  seña- 
ladas en  el  artículo  anterior , á menos  de  que  en  el 
término  de  veinte  y cuatro  horas  lo  mas  hayan  re- 
querido al  juez  mas  inmediato  ó á los  oficiales  de  la 
caballería  encargada  de  la  persecución  de  malhecho- 
res para  que  se  presenten  en  sus  casas  á fin  de  for- 
mar allí  una  sumaria  información  para  probar  la 
violencia  hecha  por  los  contrabandistas  para  propor- 
cionarse la  entrada  cu  sus  susodichas  casas,  y los 
dichos  jueces  ü oficiales  de  caballería,  estarán  obli- 
gados por  su  parte  á presentarse  inmediatamente 
siempre  que  fuesen  requeridos  á hacerlo , en  los  tér- 
minos arriba  dichos,  so  pena  de  suspensión  de  em- 
pleo. Queremos  ademas  que  los  susodichos  taberneros 
ó granjeros  estén  obligados  en  el  mismo  término  á 
dar  parle  á las  brigadas  de  guardas  que  estuvieren 


mas  inmediatas  á sus  casas,  de  las  novedades  cue 
ocurrieren  para  que  los  dependientes  de  la  haeienrin 
puedan  correr  en  persecución  de  los  defraudadoras 
y estos  bajo  las  mismas  penas  ya  dichas.  ’ 

Art,  8.®  Mandamos  á los  síndicos,  villanos  y ha- 
bitantes de  las  aldeas  y pueblos  por  donde  pasen  gen- 
tes armadas  en  grupos  y con  fardos  sobre  las  caba- 
llerías, que  toquen  á somaten , so  pena  de  500  libras 


míenlos. 

Art.  9.®  Los  que  hayan  pertenecido  á nuestro 
resguardo  y sean  aprehendidos  con  tabaco  (x  otros 
géneros  de  contrabando , serán  sentenciados  á cinco 
años  de  galeras  por  la  primera  vez  y á 500  libras  de 
mulla,  aun  cuando  no  formen  grupo  ni  vayan  ar- 
mados. 

Art.  tO.  Queremos  etc. , etc. 

Unas  penas  tan  rigurosas  suponen  numerosos 
delitos  funestos  para  la  hacienda  pública  y revelan 
una  situación  económica  de  las  mas  deplorables. 

Los  pueblos  y los  gobiernos  no  han  conocido  hasta 
ayer  las  siguientes  verdades  que  pasan  hoy  por  axio- 
mas: en  punto  á industria  y comercio,  el  secreto  de 
la  vida  y del  poder  es  la  libertad;  las  leyes  son  im- 
potentes contra  la  fuerza  de  las  cosas;  las  diversas 
comarcas , las  diferentes  naciones  no  existen  en  de- 
recho y no  son  creadas  por  Dios  sino  para  vivir  las 
unas  da  las  otras,  para  cambiar  sus  productos.  El 
poeta  del  contrabando  lo  ha  dicho:  las  naciones 
deben 

[{¡l»r  ta  misinu  lana 
Sonreír  al  beber  el  mismo  vino. 

En  los  siglos  XVií  y XVJiF,  la  Francia  se  encuen- 
tra todavía  en  los  antípodas  de  estas  verdades  fecun- 
das. Colfaert,  gran  ministro  sin  duda,  hombre  de 
genio,  organizador  y enérgico,  había  establecido, 
con  la  mejor  intención  posible,  un  sistema  económi- 
co de  los  mas  funestos , fundado  en  aquella  contra- 
verdad de  que  un  país  debe  y puede  bastarse  á sí 
mismo. 

En  el  fondo  de  todo  sistema  absoluto  hay  una 
parle  de  verdad.  Por  ejemplo , es  justo  decir  que 
toda  nación  nueva  tiene  el  derecho  y el  deber  de  pro- 
tejerse á sí  misma;  que  el  comercio  y la  industria  de 
una  nación  no  podriau , sin  imprudencia,  quedar 
abandonados  á los  peligros  de  una  lucha  desigual.  El 
aduanero  es  el  soldado  de  esta  industria  todavía  me- 
nor de  edad,  el  centinela  avanzado  del  trabajo  na- 
cional. Las  barreras  que  levanta  un  pueblo  en  este 
momento  de  su  existencia , si  no  son  inespugnables, 
tienen  la  utilidad  de  la  ciudadela  que  se  abi  e para 
dejar  pasar  al  hombre  inofeusivo  ó al  amigo,  pero 
cuyos  puentes  levadizos  se  suben  al  aproximarse  á ella 

un  adversario.  . „ , , . 

Otro  aspecto  de  este  estado  defensivo  lo  justifica 

ó cuando  menos  lo  hace  digno  de  escusa,  á saber  : !a 
necesidad  que  tiene  todo  gobierno  de  vivir  y de  llenar 
fsus  funciones.  De  aquí  la  legitimidad  de  tos  impues- 
bis  , parte  ordinaria  de  ios  derechos  de  aduana  de* 
feiisivos. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


Hó  aquí  la  parle  de  verdad  que  contenía  el  siste- 
mo de  CüIberL,  ó por  mejor  decir,  el  sistema  que 
triunfó  en  Francia  basta  nuesti'os  dias.  La  parla  de 
error  es  la  exageración  do  lo  que  se  conooo  bajo  el 
nombre  de  prohibición ; llevada  hasta  este  punto  es 
fatal  para  el  mismo 4 quien  proteje , que  se  duerme 
en  la  rutina,  ó que  se  hace  nUinario  por  mejor  de- 
cir; es  contraria  á la  ley  divina  de  sociabilidad  uni- 
versal. El  error  consiste  también  en  la  exageración 
de  los  impuestos,  en  su  roparticiou  desigual,  opresi- 
va  para  la  muchedumbre  indefensa  , favorable  para 
los  poderosos.  Sí  ó estas  causas  de  desúrden  se  agre- 
gan el  fraccionamiento  de  una  nación,  ¡a  división  del 
rerrilorio  en  una  porción  de  partículas  gobernadas 
por  reglamentos  distintos , obstáculos  para  que  los 
miembros  de  un  mismo  cuerpo  se  comuniquen  entre 
si,  entonces  el  mal  llega  á su  colmo,  los  pueblos  se 
ven  sumidos  en  la  miseria  y el  espíritu  de  rebelión 
está  en  la  atmósfera  en  todas  partes. 

Esto  era  lo  que  sucedía  eo  Francia  cuando  nació 
Luis  -Afandrin, 

El  mal  era  tan  viejo  como  el  mismo  país  y para 
que  puedan  comprenderse  bien  los  triunfos  pasajeros 
dol  bandido  en  las  provincias  del  Este , del  Centro  y 
del  Mediodía,  se  hace  preciso  espltcar  en  pocas  pala- 
bras la  organización  general  de  los  impuestos  y de 
las  aduanas  en  el  reino , y la  particular  de  aquellas 
provincias  entregadas  por  un  momento  á los  contra- 
bandistas armados. 

El  impuesto,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza, 
se  recaudaba  en  otros  tiempos  en  nombre  del  rey, 
por  agentes  del  rey,  que  desde  lodos  los  puntos  de  la 
Francia  daban  sus  cuentas  al  tesorero  del  rey.  Su- 
prímanse con  el  pensamiento  los  infinitos  caminos 
reales  que  ahora  se  recorren  con  entera  libertad,  su- 
prímanse la  sabia  centralización  de  nuestra  adminis- 
tración moderna,  la  magnífica  unidad  de  nuestras 
leyes , el  concurso  poderoso  de  cien  mil  voluntades 
uniformes,  disciplinadas  y dispuestas  por  brigadas; 
suprímase  en  fin  el  atavio  perfeccionado  de  nuestra 
civilización  , la  perfecta  contabilidad  , los  telégra- 
fos etc. , y entonces  se  comprenderá  cuán  imposible 
era  el  sistema  vicioso  que  acabamos  de  describir.  Era 

aquel  sistema  la  centralización,  pero  la  centralización 
desarmada. 


Asi , fue  preciso  buscar  un  sistema  mas  sencillc 
porque  la  centralización  comprendida  de  aquel  mod 
ei-a  a complejidad , la  anarquía.  El  impuesto  pasab 
por  tantas  manos,  la  fiscalización  era  tan  difícil  qu 
en  e lasoio  leal  no  ingresaba  sino  una  pequeña  par 
te  de  lo  recaudado.  Por  fin  se  discurrió  un  modo  d 
de  pei-cibirmas  adecuado  á la  situación  en  que  se  en 
comraba  el  reino.  Ciertas  contribuciones  indirectas 
Objeto  de  monopolio , por  ejemplo  la  sal  y el  tabaco 
se  subastaron  en  todas  las  provincias , y el  product 

entraba  anualmente  en  las  cajas  de 


Contribuciones  se  arrendó  á otro 
res  aenp^^  Quienes  se  dió  el  nombre  de  arrendado 
recibió  OI  administracioi 

origen  del  arriendo  general  remonta  al  año 


. 1752.  La  gabela,  es  decir,  la  saca  de  la  sal  es  con- 
temporánea de  los  grandes  apuros  de  numerario  hi- 
jos de  la  guerra  con  los  ingleses , es  decir  de  Felí 
I pe  Yl  de  Yalois. 

La  administración  da  los  intendentes  reales  no 
se  regularizó  hasta  los  reinados  do  Luis  XII  y de 
Francisco  I.  En  el  de  Enrique  lí  aparece  por  primera 
vez  la  tarifa  protectora  que  grava  la  importación  de 
los  producios  eslranjeros. 

Enrique  IV  encontró  en  su  advenimiento  al  tro- 
no instalada  la  feudalidad  con  mas  vigor  que  nun- 
ca, los  derechos  de  pasaje  aumentados  en  cada 
puente,  en  cada  barca,  en  cada  encrucijada  por  la 
codicia  de  los  señores  y de  los  abades.  El  fraude  que 
se  hacia  entonces  en  perjuicio  dol  real  tesoro  era 
éuornte.  Sully  reunió  en  aquella  época  lodos  los  ra- 
mos de  la  renta,  los  arrendó , y este  es  el  orío-en  de 
los  cinco  grandes  arriendos. 

Richelieu,  muy  liberal  en  el  fondo  como  todos 
los  grandes  hombres  de  Estado,  pero  obligado  á 
proceder  con  preferencia  á todo,  al  establecimiento  de 
la  unidad  francesa  y á constituir  fuertemente  la  auto- 
ridad real,  da  la  preferencia  á la  política,  sobre  la 
bacienda.  Mazarino,  avaro  por  escelencia,  no  ve  en 
el  pueblo  sino  una  materia  á la  que  se  la  pueden  im- 
poner todas  las  cargas  que  se  quieran. 

Por  lo  que  toca  á Colbert , ya  lo  hemos  dicho, 
sus  intenciones  son  escelentes , pero  á lo  mejor  anu- 
ladas por  las  resistencias  de  lo  pasado;  por  otra 
parte,  su  principio  económico  es  falso  y estéril.  Este 
principio  simplifica,  unifica,  reduce  los  derechos  á 
la  entrada  sobre  las  primeras  materias  y la  salida, 
sobre  los  productos  de  manufactura.  Su  edicto  de  se- 
tiembre de  1664  suprime  las  barreras  interiores  y 
trasporta  las  aduanas  á la  frontera.  Pero  ve  elevarse 
contra  su  voluntad  tenaz  costumbres  que  ío  son  mas 
todavía ; la  rutina  y el  privilegio  se  apoyan  para  re- 
sistir en  el  antiguo  régimen  de  arbitrariedad  y de 
anarquía. 

Miremos  aquí  las  cosas  mas  de  cerca  y veremos 
desarrollarse  la  singular  organización  aduanera  que 
hizo  posibles  los  bandidos  armados  de  Mandria. 

Doce  provincias  habían  aceptado  la  organización 
y las  tarifas  de  1664  á saber:  la  Norraandía,  la  Pi- 
cardía, la  Champaña,  la  Borgoña,  la  Bresse,  el 
Bugey,  el  Borbonés,  el  Bersy,  el  Poiton  , el  Anjou, 
el  Aunis  y el  Maine.  Este  fue  el  territorio  de  los  cin- 
co grandes  arriendos. 

Trece  provincias  continuaron  siendo  lo  que  ha- 
bían sido  hasta  entonces,  es  decir,  que  en  ei  sistema 
general  de  aduanas  siguieron  siendo  asimiladas  al  es- 
tranjero.  Estas  fueron  la  Bretaña,  el  Angoumois,  la 
Marche,  el  Perigord,  laAuvernia,  la  Guyenne,  el 
Languedoc,  la  Provenza,  el  Delünado,  la  Flandes, 
el  Artoís,  el  Hainaut  y el  Franco-Condado. 

Tres  provincias  se  negaron  á reconocer  la  orga- 
nización y las  tarifas  de  1664;  la  AIsacia,  la  Lorena 
y los  Tres  Obispados , á los  cuales  hay  que  añadir  el 
país  de  Gex  y los  puertos  francos  do  llíarseila,  Bayo- 
na , Lorieut  .y  Dunkerque. 

Las  trece  provincias  antiguamente  asimiladas  re- 
cibieron el  nombre  de  eslranjero  efectivo , las  otras 
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tres  que  se  negaron  últimamente  recibieron  la  deno- 
minación de  reputadas  estranjeras. 

Esta  es  la  hermosa  época  de  Colbert , la  de  sus 
intelígenles  esfuerzos  hácia  la  libertad  industrial  y 
comercial.  Desde  1667  vuelve  á la  idea  de  protec- 
ción exagerada  y olvida  lo  que  dijo  un  dia  ú los  regi- 
dores de  Lyon ; «Los  privilegios  son  como  unas  mu- 
letas para  aprender  á andar.» 

Después  de  él,  las  muletas  se  convirtieron  en  ca- 
denas, y el  poco  órden  que  había  establecido,  des- 
apareció en  el  antiguo  caos.  A la  revolución,  funda- 
dora de  la  verdadera  unidad  nacional,  es  á la  que  es- 
taba reservado  el  honor  de  organizar  las  aduanas  y 
destruir  para  siempre  las  barreras  interiores. 

Estas  pocas  líneas  serán  suficientes  para  hacer 
comprender  en  lo  sucesivo  las  resistencias  á la  auto- 
ridad real , los  padecimientos , el  mal  sistema  de  im- 
puestos, la  dificultad  de  las  comunicaciones  y las 
prohibiciones  exageradas  que  debían  surgir  en  las 
provincias  que  recorrió  la  banda  de  Mandrin. 

No  hablando  ahora  sino  del  Delfinado , esta  pro- 
vincia, después  del  tratado  de  cesión  hecho  por  el 
último  Delfin  en  loí-9,  había  conservado  la  preten- 
sión do  formar  un  Estado  aparte  dentro  del  Estado. 

Clasificado  en  el  estranjero  efectivo,  había  conside- 
rado como  usurpaciones  ilegales,  cada  uno  de  los 
pasos  dados  por  el  trono , hácia  la  concentración  del 
poder  y la  unidad  de  la  Francia.  Si  la  reforma  halló 
tanto  eco  en  aquel  país , si  la  guerra  civil  pudo  es- 
tallar y sostenerse  allí , si  aquella  magnífica  porción 
de  la  Francia  fue,  por  espacio  de  cincuenta  años, 
asolada , saqueada  y regada  con  sangre , la  causa  de 
estas  desgracias  hay  que  buscarla , no  tanto  en  las 
disensiones  religiosas , como  en  el  instinto  de  inde- 
pendencia, sobresoitado  por  la  tiranía  de  un  mal 
sistema  económico. 

En  tiempo  de  Colbert , á consecuencia  de  aquel 
deplorable  estado  de  cosas , es  tan  grande  la  miseria 
en  el  Delfinado , que  las  gentes  se  comen  las  yerbas 
de  los  prados  y las  cortezas  de  los  árboles.  Los  mas 
felices  comen  pan  de  bellotas  y de  helécho.  El  aldea- 
no es  allí  en  realidad  aquel  desheredado  de  quien 
habla  el  moralista  La  Bruyere , cuya  miseria  parte  el 
corazón,  y que  tiene  miedo  al  invierno  y á vivirj  aquel 
animal  feroz  alado  á la  tierra  que  remueve  con  in- 
vencible tenacidad  f que  se  retira  de  noche  á su  cue- 
va y que  no  se  manltene  sino  de  pan  negro,  de  agua 
y de  raíces.  El  tabaco,  este  consuelo  del  hombre  que 
vive  en  la  miseria , la  sal , este  azúcar  del  pobre , le 
son  medidos  con  mano  avara ; una  ley  impía  le  per- 
mite usarlos  ó le  priva  de  ellos,  según  el  lugar  que 
ocupa  su  morada,  á este  ó al  otro  lado  de  cierto  rio 
ó de  cierta  montaña.  La  gabela  vende  la  sal  á un  suel- 
do en  Bretaña  y á trece  en  el  Maine.  Y ademas  el  em- 
pleado que  la  despacha  hace  mas  dura  la  ley  burlán- 
ose  de  ella  y engañando  al  comprador  en  la  calidad, 
en  el  precio  y en  la  medida.  Ni  siquiera  está  permi- 
tido privarse  de  estos  géneros  que  cuestan  tan  caros; 
cada  vecino  tiene  que  comprar  cierta  cantidad  do  sal 
para  su  consumo. 

Para  todos  estos  males  es  el  contrabando  un  re- 
medio natural,  necesario  y también  el  correctivo  de 


jasj^slaciones  viciosas;  es  la  protesta  sorda  del 
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Guando  reina  la  prohibición,  el  contraKpnri 
convierte  en  una  industria  armada  y 

guerra  que  declara  á la  aduana , lía  hecho  levanUr 

mas  de  una  vez  prohibiciones  que  eran  mortales  para 
el  comercio. 

En  el  siglo  XVID  reina  el  contrabando  en  la  ma- 
yor parte  de  este  terrUorio.  El  aldeano  deMansvaá 
buscar  la  sal  á Bretaña  y á pié  descalzo  y protegido 
por  las  sombras  de  la  noche , atraviesa  los  fosos  v los 
setos  de  ojaranzos  con  unas  pesadas  alforjas  al  hom- 
bro, y apoyándose  en  su  ferie,  sólido  garrote  de  ce- 
rozo  silvostro  quo  on  caso  necesario  le  servirá  tatQ^ 
bien  para  romper  los  sesos  al  primer  guarda  que  se 
le  presente  delante.  Porque  si  le  cogen  vivo,  no  tiene 
otro  remedio  que  ir  á galeras  ó á la  horca.  El  pai- 
sano del  Delfinado  con  su  carabina  al  hombro  atra- 
viesa los  puestos  de  la  montaña  entre  rocas  y nieves 
cargado  con  el  bulto  de  tabaco  que  ha  ido  á buscar 
á Saboya , también  á pié  descalzo.  El  ejército  de  la 
sal  y del  tabaco  recorre  amenudo  la  campiña  hasta 
las  puertas  de  París,  y poco  después  del  proceso  de 
Cartouche  (véase  este  nombre)  las  bandas  de  los  con- 
trabandistas roban  en  los  caminos  de  la  Isla  de  Fran- 
cia y amenazan  al  trono  por  cuenta  de  España. 

Todo  esto  nos  esplíca  cómo  pudo  existir  Man- 
drin. 

Sobre  el  mo  de  \ 750,  fue  cuando  este  famoso 
bandido  reunió  unos  cuantos  hombres  de  su  temple 
para  hacer  el  contrabando.  Compúsose  su  gavilla  en 
un  principio  de  algunos  amigos  y parientes  suyos, 
naturales  de  Saint-Etienne  de  Saint-Geoírs , que  fue- 
ron Claudio  Mandrin , Pedro  Fleuret  (aj  Corre-sicm- 
pre,  Antonio  Saulze  Coquillon  y JacoboFerrier.  Todos 
estos  nombres  son  auténticos  y los  ha  hallado  M.  Si- 
mian  en  una  carta  del  teniente  castellano  Buisson  al 
procurador. general  de  Moydien  de  fecha  Í5  de  marzo 
de  1 755  y en  un  auto  de  prisión  del  mismo  procu- 
rador general  de  fecha  50  de  marzo  de!  mismo  año. 

Ya  sabemos  la  causa  que  hizo  de  Luís  Mandrin 
un  picaro  y un  monedero  falso.  Los  documentos  en- 
contrados en  los  archivos  de  Saint-Etienne,  nos  di- 
rán cuáles  fueron  los  acontecimientos  que  hicieron 
abrazar  á Mandi'in  y á los  suyos  la  desesperada  pro- 
fesión de  contrabandistas. 

El  3 de  enero  de  1752,  Miguel  Boulíer,  sacris- 
tán de  Saint-Etienne , al  ir  á cerrar  Ja  iglesia,  á las 
cinco  de  la  tarde,  creyó  ver  deslizarse  una  sombra 
por  detrás  de  un  banco  de  la  capilla  y quiso  enterar- 
se de  lo  que  era  aquello.  Acercóse  al  sitio  en  que  ie 
pareció  haber  visto  la  sombra  y no  encontró  nada. 
Seguro  de  que  nadie  había  podido  salir  de  la  iglesia, 
y un  poco  inquieto , se  fué  Miguel  á contar  el  caso  á 
su  padre  que  era  procurador.  Este , acompañado  del 
vicario  Biessy  mandó  abrir  la  iglesia  y entró  en  bus- 
ca de  la  sombra  que  había  desaparecido , no  sin  de-  . 
jará  la  puerta  algunos  paisanos  armados  de  escopetas 
y garrotes.  Al  cabo  de  un  buen  rato  de  registro,  se 
dió  debajo  del  banco  de  M,  de  ííonts  de  Savasse , que 
había  sido  antes  el  banco  señorial,  con  un  pil lucio 
desiiarrapado , eí  cual  preguntado  qué  hacia  allí, 
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contestó  que  hallándose  sin  pan  y sin  sitio  en  tlondo 
recogerse  , se  habia  resignado  á pasar  la  noche  en  la 
casa  del  Señor.  Este  pillete,  llevaba  encima  o5l)  li- 
bras, 18  dineros,  ó sea  lodo  lo  que  había  en  los  ce- 
pillos de  las  ánimas  y demás,  esiraido  por  el  manee  o, 

con  liga. 

El  robo  de  las  cosas  sagradas  ei'a  entonces  casti- 
gado lo  mismo  que  la  poligamia  con  pena  de  horca  y 

de  hoguei  a. 

Condújose  al  vagabundo  á casa  de  Al.  Baisson, 
castellano,  es  decir,  juez  ordinario  de  Saint-Etien- 
ne  ó lo  que  hoy  se  llamaría  juez  de  paz.  Inteiioga— 
do  aquel  tunante , declaró  llamarse  Edmundo  Diot, 
natural  del  rastro  de  Lyon,  vago  de  oüeio,  que  dor- 
mía en  donde  le  pillaba  la  noche , después  de  haber 
comido  de  lo  que  habia  podido  robar  y cenado  de 

limosna. 

Pero  lo  mas  interesante  fue , que  declaró  asimis- 
mo tener  por  cómplice  á Claudio  iMandrin  , hermano 
de  nuestro  héroe.  Edmundo  Diot,  que  olia  ya  ei  cá- 
ñamo y la  hoguera , so  escapó  con  facilidad  de  la 
oái'cel  medio  derruida  de  Sainl-Etienne,  y Claudio 
tuvo  que  fugarse  á la  montaña  á buscar  un  asilo  mas 
seguro  que  la  casa  paterna. 

En  aquella  época  ya  se  había  relii'adoLuis  Man- 
dria á su  célebre  /Jaime  á hacer  moneda  falsa  y aun 
puede  verse  hoy  en  aquel  sitio  en  una  roca  el  enne- 
grecido hogar  del  bandido. 

Este,  al  considerar  lo  espuesto  que  se  habia  vis- 
to su  hermano , concibió  el  designio  de  castigar  á los 
que  le  amenazaban  y habían  preso  á Diot , camarada 
suyo , y al  efecto  se  arriesgó  á ir  á Sainl-Étíenne.  La 
víctima  que  escogió  para  vengarse  fue  el  vicario 
M.  Biessy  que  era  ya  cura  de  Saint-Elieone  desde 
mayo  de  1752.  Pero  el  digno  sacerdote  pudo  librarse 
de  su  furor,  merced  a lo  bien  que  le  guardaron  sus 
feligreses  y el  bandido  no  se  atrevió  á atacarle.  Erus- 
trados  sus  planes  de  venganza,  se  desquitó  Mandria 
talando  todas  las  posesiones  del  cura,  es  decir,  der- 
ribándole ciento  veinte  moreras,  cien  cepas  y una 
docena  de  castaños. 

Aquí  la  leyenda  completa  la  historia.  Recordemos 
el  furor  del  jóven  Mandrin  contra  el  pobre  cura  de 
Sainl-Ceoirs.  Es  evidente  que  Mandrin  es  un  filósofo 
que  no  cree  ni  en  Dios , ni  en  el  diablo , n¡  en  el  cura. 

Esto  ?teri;ürizó  á los  buenos  vecinos  de  Saint- 
Etienne.  El  mismo  castellano  tuvo  que  temer  por  su 
vida  al  saber  las  terribles  amenazas  que  contra  él  ha- 
bía proferido  Mandrin.  Creció  tanto  en  aquella  oca- 
sión el  terror  que  inspiraban  ya  los  monederos  falsos, 
que  el  cura  se  vió  obligado  á huir  para  no  perecer  á 
manos  de  aquellos  desalmados. 

El  procurador  general  del  Parlamento  de  Greno- 

ble  ^ alarmó  en  vista  de  aquellos  desórdenes  y lomó 

medidas  para  proteger  á aquel  pueblo  que  se  hallaba 

á merced  de  los  bandidos.  Entre  otros , dió  et  auto  de 

prisión,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  y que  lileral- 
tnente  dice  asi ; 


,1o  francisco  de  Berger,  caballero,  señe 


oOrdeno  y mando  á los  concejales  y demás  fun- 
cionanos  públicos  del  pueblo  de  Saint-Etienne  de 
Saint-Geoirs,  qne  reúnan  el  número  suficiente  da 
paisanos  para  prender  á Luis  y Claudio  Maudrin  her- 
manos, á Benito  B...  y á Pedro  Fien  reí  y que  ios 
conduzcan  á las  cárceles  de  la  bailia  do  San  Marceli- 
no , como  se  Ies  ha  mandado  también  á los  gineies  y 
oficíales  encargados  de  la  persecución  de  los  malhe- 
chores do  esta  provincia,  cuyos  oficiales  y ginetea 
darán  auxilio  siempre  que  se  Ies  pida  á ios  paisanos 
en  cuanto  estos  les  presenten  esta  nuestra  órden  para 
facilitar  la  captura  de  los  susodichos  Mandrin, Beni- 
to B...  y Fleurel;  rogamos  á los  que  podemos  rogar 
y mandamos  á los  que  podemos  mandar  que  no  pon- 
gan el  menor  obstáculo  á los  mencionados  oficiales, 
gineles  y paisanos  para  la  ejecución  del  presente, 
antes  bien  que  les  ayuden  en  lodo  lo  necesario  para 
que  se  lleve  á debido  efecto. 

Bado  en  Grenoble , sellado  con  nuestras  armas  y 
firmado  por  nuestro  secretario  á 50  de  marzo  de 
1755. 

Moydieu. 

Por  mandato  de  Monseñor : 

GniAiiT. 

La  carta  de  51  do  marzo  nos  da  á conocer  el  es- 
tado á que  habia  reducido  Mandrin  su  país  natal.  lié 
aquí  lo  que  le  escribía  con  esta  fecha  el  castellano 
de  Sainl-Etienne  á M.  de  Moydieu. 

«No  sabemos  lo  que  será  de  nosotros ; los  desór- 
denes se  aumentan  de  día  en  día ; el  país  eslá  alar- 
mado y hay  una  porción  de  gentes  que  no  se  atreven  á 
salir  desús  casas.  Ayer  á cosa  de  la  una  de  la  tarde, 
fueron  aiacadas  cuatro  personas  en  el  camino  real  de 
Saint-Etienne  á la  Fortaleza  y una  de  ellas  murió  á 
los  pocos  pasos  del  sitio  en  que  fueron  atacadas.  A 
las  seis  ful  á levantar  el  cadáver  y formé  las  prime- 
ras diligencias  del  sumario  en  cuanto  hube  llegado  á 
este  punto,  no  habiéndolo  podido  hacer  en  el  lugar 
de  la  catástrofe  por  ser  ya  de  noclie  y por  el  mucho 
viento  que  hacia.  Ei  cadáver  se  trajo  en  una  parihue- 
la pero  no  ha  podido  hacerse  la  autopsia  porque  aquí 
no  tenemos  cirujano.  He  mandado  enterrar  al  muer- 
to en  el  cementerio  y le  he  enconti'ado  en  el  bolsillo 
tres  libros  de  devoción , á saber:  Meditaciones  sobre 
la  Pasión  de  Nuestro  Sefwr  Jesucristo ; f*ensannen- 
tns  cristianos  ij  Camino  del  Cielo. 

»3e  le  podrá  desenleri’ar  cuando  se  quiera,  para 
hacer  la  visura , porque  se  le  han  sellado  las  manos 
y la  frente.  Varias  pei'sonas  han  visto  cometer  este 
asesinato  y no  han  podido  impedirlo  porque  siempre 
que  se  acercaban  á los  asesinos,  estos  les  apuntaban 
con  los  fusiles.  Me  han  dicho  que  los  autores  de  la 
muerte,  son  Luis  Mandrin,  Benito  B...  Pedro  Fleu- 
ret(a)  Corre-siempre  y Antonio  Saulze-Coquiliou, 
los  cuatro  de  Saint-Etienne.  Hoy  he  escrito  á vuestro 
sustituto  AI.  Alante,  en  la  bailia  de  San  Marcelino  y 
le  he  enviado  una  copia  de  la  sumaria  información 
que  he  hecho , marcándole  los  nombres  de  ¡os  ^esí- 
nos  y los  de  los  testigos  que  son  diez  y seis.  Se  me 
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ha  olvidado  indicarle  que  seria  muy  conveniente  in- 
terrogarlos en  sus  respectivos  domicilios  porque  van 
á verse  muy  espueslos  si  no  en  los  caminos, 

«Aquellos  malvados,  en  efecto,  no  hablan  de  otra 
cosa  que  de  matar,  saquear  é incendiar;  se  ven  per- 
didos , obran  á la  desesperada  y lodo  el  mundo  les 
teme ; nuestros  paisanos  son  tan  cobardes  que  no  es 
posible  persuadirlos  á dar  un  golpe  de  mano  para 
apoderarse  de  los  bandidos ; estos  se  presentan  cada 
dia  con  mas  descaro,  incluso  el  mismo  dia  de  hoy. 


4,0 

Acabo  de  saber  que  el  hermano  del  difunto  onv 
cadáver  he  levantado  y que  iba  en  compañia  de  eT 
ha  muerto  en  cuanto  llegó  á su  casa.  ’ 

«Estas  pobres  gentes  son  de  Beaucroissant  v se 
llaman  Roux  de  apellido;  José  es  el  nombre  del  que 
lia  sido  enterrado  aquí , según  he  visto  en  los  libros 
que  se  le  encontraron  en  el  bolsillo.  Varios  vecinos 
de  este  pueblo  conocen  á los  dos  hermanos  y dicen 
que  ei’an  muy  hombres  de  bien , personas  acomoda- 
das y que  se  diferenciaban  bastante  del  vulgo.» 


Aciigido  ¡uir  las  dos  ticrnmnas,  romo  sí  fuese  de  la  familia. 


Hé  aquí  los  primeros  asesinatos  cometidos  por 
Mandria  que  están  probados  oficial  mea  le.  ¿Qué  le 
movió  á cometerlos;  una  venganza  Ó su  instinto  de 
bandido?  El  siguiente  documento,  ó sea  un  auto  del 
intendente  del  Belflnado  que  se  conserva  en  los  archi- 
vos de  Saint-Etienne,  nos  instruirá  sobre  el  particu- 
lar ; dice  asi : 

«Pedro-Juan-Francisco  de  la  Porte,  caballero, 
marqués  de  Presles , de  Mers , de  Sainl-Charlier , de 
Sarzay  y de  otros  lugares , señor  de  Meslay , de 
Sainl-Firmin  y de  Linieres,  consejero  del  rey  en  lo- 
dos sus  consejos,  juez  ordinario  de  la  real  casa , in- 
tendente de  justicia,  de  policía  y de  hacienda  del 
DeIGnado. 

» Vista  la  sumaría  información  del  sorteo  de  la 

TOMO  V. 


milicia  de  los  pueblos  de  Beaucroissant,  Saínt-Paul 
d'Izeaii.x  y la  Fortaleza,  formada  en  presencia  de  ios 
concejales  de  los  susodichos  pueblos  el  50  de  marzo 
íiltirao ; vista  la  formada  en  el  misino  dia  por  el  se- 
ñor Maucune  de  Beauregard,  comisionado  para  el 
alistamiento  de  las  milicias , en  la  cual  se  refiere  que 
habiéndose  trasladado  el  27  de  marzo  al  logar  d Izeau 
para  sacar  un  miliciano  de  los  pueblos  de  Saml-Paut 
d'ízeau  y la  Fortaleza , había  pasado  lista  á Jos  mo- 
zos que  se  hallaban  allí  reunidos  para  el  sorteo,  en- 
ir6  los  cuates  figurciba  Pedro  Hrissaud , íicoíiipíxñEdo 
de  Claudio,  su  padre,  el  cual  je  habría  hecho  algu- 
nas observaciones  para  que  dispensase  al  susodielio 
Pedro  lírissaud  de  entrar  en  suerte ; visto  que  habién- 
dosele contestado  por  M.  de  Beauregard  que  se  de- 
terminaría después  de  hecho  el  sorteo  lo  que  proce- 
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diera  en  dereclio,  el  mencionado  Clandic  lírissoi 
habría  hecho  evadir  á su  ¡lijo  para  que  no  soi'leara, 
lo  cual  habría  puesto  ú M.  de  líeaiiregard  en  el  caso 
de  declararle  prófugo  y de  dar  facultad  al  miliciano 
Pedro  Roiix  para  que  lo  detuviese  en  donde  le  encon- 
trase: visto,  que' haliiendo  tratado  de  hacerlo  ¡^i  el 
50  de  marzo  último  en  el  teri'itoi'io  de  Saml-Jitienne 
de  Sainl-Geoirs,  aconipafiado  de  sus  hermanos  .lose 
Y Francisco  Ronx  de  José  Tournier  y de  Jlaleo  11a- 
ronnat , no  habrían  podido  efectuarlo , por  habérselo 
impedido  á mano  armada  los  llamados  Benito  B... 
LuisMandrin,  P.  FleureL  y A.  Sanlze  quo  habían 
sido  avisados  de  lo  que  pasaba  por  G.  Bussaud,  hijo 
de  Claudio,  lo  cual  ha  dado  margen  íl  una  riña,  en 
la  que  J.  Roux  ha  sido  muerto  y.P-  Roux  mortal- 
mente herido,  lo  cual  ha  dado  motivo  para  la  forma- 
ción de  ima  causa  criminal,  pendiente  en  la  acluali- 
dad  en  el  parlamento  provincia!. 

»n\os,  intendente , mandamos  que  P.  Brissaud, 
miliciano  prófugo,  cuya  evasión  lia  lávorecido  sn  pa- 
dre Claudio,  esté  obligado  en  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  55  del  real  decreto  de  6 de 
agosto  de  1 7-18 , á hacer  el  servicio  en  la  milicia  por 
tiempo  de  diez  años  en  el  batallón  do  Homans  en  lu- 
gar de  Pedro  Roux,  ¿i  cuyo  efecto  P.  llrisaud  eslai’á 
obligado  á comparecer  en  las  asambleas  de  dicho  ba- 
tallón siempre  que  estas  tengan  lugar  ; y en  atención 
á que  Claudio  Brissaud , padre  de  Pedro , le  ha  esci- 
tado  á ausentarse,  le  liemos  sentenciado  ;l  500  libras 
de  multa  que  se  distribuirán  de!  modo  siguiente: 
100  libras  para  la  bi'ígada  de  caballería  encai'gnda 
de  la  persecución  tle  inalhechoi’es  y residente  en  San 
Marcelino , por  los  servicios  esliaordinarios  que  ha 
tenido  que  liacci*  para  la  captura  de  P.  Brissaud  y 
del  llamado  Bonito  B...  100  libras  por  gastos  de  la 
información  hecha  en  12  y 13  de  abril  último  y 
300  para  el  liospital  genera!  de  Granoble , Lodo  ello 
pagadero  dentro  tle  los  ocho  dias  de  habérsele  notifi- 
cado esta  providencia,  y en  caso  de  ijue  el  mencio- 
nado Claudio  Brissaud  no  cumpla  lo  mandado , se  le 
obligará  á ello  por  lodos  los  medios  debidos  y razo- 
nables, incluso  el  de  reducirle  á prisión, 

«Exhortamos  de  nuevo  y prohibimos  espresamen- 
te  á toda  clase  de  personas  el  dar  asilo  ó favorecer  la 
evasión  de  todo  mozo  que  deba  entrar  en  suerte  para 
el  servicio  de  miliciano,  bajo  las  penas  establecidas 
por  los  reales  decretos  Vigentes. 

«Mandamos  que  la  presente  providencia  sea  eje- 
cutada sin  oposición  ni  apelación , etc. , etc. 

«Dado  en  Grenoble  á 22  de  mayo  de  1 753.» 

De  LA  PoniE . 

Por  mandato  de  monseñor : 

La  Salle. 

Esta  es  la  primera  vez  que  vemos  á Mandrin  y á 
los  suyos  en  rebelión  abierta  contra  las  leyes  de  la 
provincia.  En  el  combate  entre  los  bandidos  y los ' 
lermanos  Koux , hay  algo  de  lo  que  mas  adelante  se  \ 

Mandrin  aparece  en  este  lance 
de  entuertos,  como  un  hombre ' 

Ira  tXTsZraS  ^ 

¿Qué  sucedió  en  el  asunto  del  30  de  marzo?  Va- 


niu-sú  vei'tü  por  la  aígiiienle  cejlilioauoi^  QncoiiU-a- 
da  |)or  ;M.  Siinian  en  los  archivos  de  Saínt-líiienne 

«Nos  , teniente  de  castellano  de  Saint-Elienne  dé 
Sainl-Geoiivs , cerLíllcainos  que  en  el  referido  punto 
los  llamados L.  Mandrin,  Benito  B...,  p,  Fleiirel  y 
A.  Sautze  lian  sido  acusados  dé  haber  cometido  un 
asesinato  en  la  persona  do  .losé  Uonx , natural  de 
Beaucroissant  el  31  de  marzo  último,  en  razón  de  lo 

cual,  nos,  liemos  procedido  contra  ellos  requeridos  á 
hacerlo  por  el  procurador  de  oficio  de  este  punto; 
cerlificanios  asimismo  que  el  proceso  lia  sido  juzgado 
en  definitiva,  á petición  de  monseñor  e!  procurador 
general  de  Grenoble,  según  fallo  de  21  del  mes  de 
julio  actual. 

«Certificamos  igualmente  que  Pedro  y LuisMan- 
drin, naturales  de  este  pueblo,  lian  sido  sentencia- 
dos por  el  mismo  fallo , como  monederos  falsos. 

«Dado  en  Saint-Elienne  á 29  de  julio  de  1753.« 
iSl  teniente  de  castellano, 

Buisso.n-  . 

Benito  B...  fue  el  único  aprendido  y ahorcado 
como  ladrón  y asesino  de  los  caminos  reales.  Cortó- 
sele  la  cabeza,  ia  cual  fue  colocada  para  que  sirvie- 
ra- de  escarmiento  en  la  plaza  publica  de  Saint-Elien- 
ne  de  Saint-Geoírs. 

é 

Hasta  aliora  no  se  trata  ni  en  las  cartas  del  cas- 
tellano Buisson,  ni  en  los  autos  de  prisión , ni  en  el 
proceso  de  Grenoble , sino  de  robos  y depredaciones 
á mano  armada,  de  resistencia  á la  ley  do  milicia  y 
de  falsificación  de  moneda.  El  hecho  de  contrabando 
en  cuadrilla  y con  armas , no  resulta  con  claridad  de 
los  docurnenlos  oficiales.  Únicamente  es  muy  probable 
que  una  gavilla  bastante  numerosa  y suficientemente 
oscura  para  cansar  inquietud  al  gobernador  det  Delli- 
finado , acantonada  por  otra  parte  en  las  montañas  de 
la  frontera,  debió  dedicarse  á otra  cosa  tjiie  á saquear 
y detener  á los  Iranseunles  y á hacer  moneda  falsa, 
'l'ambien  es  permitido  creer  que  la  espresada  gavilla 
se  componía  de  todos  los  aventureros  de  lodos  los  pa- 
queteros y de  lodos  los  contrabandistas  de  sal  y de 
tabaco  que  por  allí  hubiera.  En  aquella  época  y en 
aquel  país , el  contrabando  es  el  instinto  natural , cd 
recurso  y el  asilo  de  lodos  los  revoltosos. 

Los  escesos  de  esta  gavilla  habían  llegado  á tal 
punto  de  gravedad  á finesde  1 755,  que  el  gobernador 
de  la  provincia  llamó  la  atención  del  gobierno  sobre 
el  particular  en  una  Memoria  circunstanciada  sobre 
ia  deplorable  silnacíon  de  aquellas  comarcas.  La  en- 
vidia que  inspiraban  á la  aulorídatl  real  los  privilegios 
del  Delfinado,  hizo  que  se  le  negaran  al  gobernador 
los  recursos  que  pedia,  contestándosele  que  la  pro- 
vincia tenia  suficientes  medios  para  defenderse  por 
sí  misma. 

Todo  esto  supone  en  la  gavilla  de  Mandrin  una 
organización  fuerte,  peligi'osa  ya  para  los  intereses 
de  la  administración  provincial. 

A principios  de  1 754  es  cuando  Mandrin  empie- 
za á señalarse  y engrandecerse.  El  o de  enero  de 
aquel  año  tuvo  lugar  la  primera  espedicioii  en  grande 
de  contrabando,  que  oslé  probado  haber  tenido  lugar 
efectivamente.  La  gavilla  fue  al  lerrilorio  do  Saboyaá 
hacer  un  cargamento  enorme  de  contrabando,  que 
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depositó  en  el  pueblo  de  Curson  en  el  DelUnado. 
Mandrin , alendia  á liacér  colocar  los  géneros  cuan- 
do un  espía  lué  á darle  parte  de  que  cinco  intlividuos 
de  !a  Brigada  de  Romans  que  habían  ol [atoado  algo 
de  !a  espedicion,  se  habían  apostado  en  el  camino 
para  apoderarse  de  los  buhos.  Tenia  el  bandido  con- 
sigo una  docena  do  horabi'es ; dejó  cinco  de  ellos  bien 
armados  para  guai'dar  los  géneros , colocó  tres  en 
Observación  en  las  sendas  que  conducían  al  pueblo  y 
con  los  cuatro  restantes  marchó  al  encuentro  de  los 
guardas. 

Estos , al  ver  que  se  los  aproximaban  cinco  hom- 
bres armados  con  el  fusil  al  hombro  y que  los  salu- 
daban con  la  mano  y quitándose  los  sombreros,  los  to- 
maron por  irnos  camaradas  suyos  pertenecientes  á 
otra  brigada.  Mandrin  ios  afirmó  en  este  error,  acer- 
cándose á ellos  con  urbanidad  y pregutándoles  qué 
noticias  conian  por  el  país.  Pero  de  pronto  se  caló  el 
sombrero  basta  las  cejas , que  era  la  señal  convenida; 
A este  rao  vi  miento  siguió  una  descarga  cerrada  de  los 
cinco  bandidos , de  la  que  murió  un  guarda , quedan- 
do heridos  dos,  y en  tierra,  cadáver  el  sargento  de  ca* 
ballena  que  mandaba  la  emboscada  dirigida  por  él. 
Una  vez  vencedor,  Mandrin  se  equipó  con  el  uniforme 
del  sargento,  echándose  A cuestas  su  capa  azul  y po- 
niéndose su  sombrero  de  galón  de  oro , montando  en 
seguida  en  el  hermoso  caballo  de  su  víctima.  Los 
compañeros  de  Mandrin  se  equiparon  del  mismo  mo- 
do con  la  ropa  de  los  guardas  heridos,  de  los  cuales, 
murió  uno  A los  pocos  minutos. 

^ Orgulloso  Mandrin  con  su  victoria,  se  volvía  á 
Curson , cuando  supo  que  un  sargento  del  Grand- 
Lamps,  llamado  DuLrÍet(Durrel  según  los  documen- 
tos oficiales)  senlia  en  el  alma  no  liaberse  encontra- 
do con  la  brigada  de  Romans  jiara  pelear  al  lado  de 
sus  camaradas,  Jíl  bandido  juró  que  le  había  de  ha- 
cer pagar  caro  A aquel  hombre  lionradü  su  eulusias- 
mo  y su  valor.  En  la  noche  del -8  al  9 de  enero  escoge 
el  bandido  unos  cuantos  hombres  de  confianza  y va  A 
llamar  A la  puerta  de  Dulriet  que  sale  A abrirle  me- 
dio desnudo.  «Querías  conocerme,  le  dice  .Mandrin, 
y ya  me  tienes  aquí.»  El  bizaiTO  sargento  no  tiene 
otro  recurso  que  ecliar  A correr  , lo  cual  no  le  libra 
de  recibir  unos  cuantos  latigazos.  Los  bandidos  sacan 
delacarnaA  laiiíujer  de  Dnlriel,  y Mandrin  la  obliga 
A que  abra  las  puertas  y los  armarios.  Cuenta  la  tra- 
dición que  aquella  mujer  desplegó  tanto  caráoler  y 
mostró  tal  sangre  fria  al  presenciar  el  saqueo  de  su 
casa,  que Maudi'in  se  conmovió  al  ver  tanta  grandeza 
de  alma  y renunció  á perseguir  al  marido.  Los  docu- 
mentos oficiales  no  hablan  del  saqueo  de  la  casa  y di- 
cen sencillamente  que  Mandrin  robó  las  armas  y el 
caballo  del  milUar.  Esto  pai'ece  !o  mas  proliable, 
puesto  que  aquella  espedioion  se  redujo  á una  ían- 
taiTonada  para  intimidar,  por  1o  cual  no  liablando 
los  documentos  oficiales  de  robo  de  muebles  ui  de 
efectos,  no  hay  razón  para  achacarle  A Mandrin  una 
maldad  que  no  cometió  probablemente. 

Con  estas  einpi'csas  A mano  armada , con  estos 
ataques  contra  ios  agentes  de  la  auloridad  la  gavilla 
de  Mandrin  iba  cambiando  de  carAcler,  Va  no  era 
como  seguramente  debió  serlo  en  susprnicipios,  imu 
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reunion  casual  de  algunas  malas  cabezas  de 
rao  pueblo,  obligadas  por  sus  crímenes  A declarar' U 
guerra  á la  autoridad  y A la  sociedad  misma.  Desde 
el  momento  en  que  levantaba  contra  el  cuerpodel  res 
guardo  el  estandarte  de  la  rebelión , atraía  A su  par- 
tido A todos  los  menestei-osos,  á todos  los  enemigos 
de  la  prohibición  y de  los  impuestos.  La  victoria  Obte- 
nida sobre  los  dependientes  de  Romans;  el  buen  áviio 
del  gran  golpe  de  Curson  engrosaron  las  filas  de  Man- 
drin, adonde  acudieron  algunos  desertores  y varios 
contrabandistas  de  oficio,  sentenciados  ya  ó al  menos 
perseguidos,  por  esto , A los  cuales  recibía  el  bandido 
con  los  brazos  abiertos,  prefiriéndolos  A cualquier  otro 
recluta.  Es  de  presiuuir  que  lodo  malhechor  que  co- 
nociera perfectamenlo  la  monlaña,  que  estuviese 
avezado  A todas  las  astucias  del  contrabando  y que 
no  le  importara  andar  A balazos  con  el  primero  que 
se  le  presentara  delante , debía  encontrar  pronto  co- 
locación en  aquella  cuadrilla  de  facinerosos. 

Durante  el  invierno  y la  pi'imavera  de  1754,  el 
pequeño  ejército  de  los  contrabandistas,  aprovechán- 
dose del  rigor  de  la  estación  y del  conucimienlo  de 
las  gargantas  y desfiladeros  de  la  montaña,  inundó  de 
géneros  de  ilícilo  comercio,  el  Delfmado,  el  Langue- 
doo,  el  Lyonés  y Maconés  y parle  do  la  Auvernia , y 
no  falta  quien  asegure  que  eslendíó  sus  operaciones 
.hasta  la  frontera  suiza  del  Franco-Condado. 

El  camino  del  Rédano,  los  grandes  caminos  de  la 
üorgoña,  de!  Languedoc  y de  la  Provenza,  llegaron  A 
ser  tan  poco  seguros,  que.si  hemos  de  dar  crédito  A 
las  tradiciones  locales,  los  comerciantes  no  iban  A 
las  ferias  sino  muchos  reunidos  ó con  una  buena  es- 
colta, lo  cual  probaria  que  Mandrin  se  hacia  tan  te- 
mible A los  particulares  como  A los  dependientes  de  ia 
hacienda . 

El  7 de  junio  volvemos  A encontrar  A Mandrin  en 
el  Delfinado,  teatro  oi'diiiario  de  sus  fechorías.  A la 
cabeza  de  treinta  hombres,  sorprende  por  sorpresa, 
según  tiene  de  costumbre  el  cuei’po  de  guardia  de 
Cliiix  sobre  el  Drao,  en  donde  dan  el  sei'vicío  los  de- 
)endienles  del  resguardo.  Llama  A ia  puerta  pidiendo 
lospilalidadj  y apenas  la  abren,  una  descarga  mata, 
hiere  ó liace  huir  á los  defensores  del  puesto.  Man- 
di’in  se  apodera  de  las  armas  y de  los  efectos  que  allí 
encuentra  y sus  gentes  echan  el  guante  A todos  los 
demas  individuos  que  viven  al  lado  del  cuerpo  de 


En  la  Ifisloi'iu  de  Luis  Mandrin  se  reliere  mas 
detalladamente  esta  espedicíon,  dándole  al  jefe  de 
los  contrabandistas  un  caráctei*  que  se  busca  casi 
siempre  en  -vano  en  los  documentos  oficíales.  Mandrin 
llega  con  treinta  lioinbres  A orillas  del  Drac  cerca  de 
Ytena.  El  torrente  no  puede  pasarse  A níido  por_  ir 
muy  crecido  de  resultas  de  haberse  derretido  las  nie- 
ves de  las  montañas.  Mandrin  se  decitie  A loi  zai  c 
puente,  delante  dol  cual  hay  un  portazp  guai  dado 
por  los  dependientes  de  rentas.  Perrinct  se  pone  un 
uniforme  de  oficial  en  el  que  brilla  la  ci'uz  de  San 
Luis  y seguido  do  un  criado  se  presenta  en  el  rasti  i- 
llü  dol  portazgo.  Un  guarda  abre  A medias  la  puerta, 
y tranquilizado  por  el  tispecto  de  los  viajei  os,  so  apai  ta 
A uii  latín  para  dcjaidos  el  paso  franco.  El  fingido  ofi- 
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cial  y su  asisten  te  pasan  muy  despacio ; pero  en  ol 
momento  en  que  el  guarda  víi  &.  cerrar  otra  vez  la 
puerta,  se  encuentra  cara  á cara  con  MaatJrin  que  le 
levántala  tapa  délos  sesos  de  un  pistoletazo.  El  ban- 
dido y sus  veinte  y ocho  compañeros  se  echan  sobre 
el  puesto  gritando : j mueran  I pero  no  tiailan  la  me- 
nor resistencia,  porque  los  guardas  lian  Gchado  á coi  - 

i‘er  al  oir  la  detonación.  La  casa  es  saqueada,  y cuando 

ya  no  hay  nada  que  pillar,  los  bandidos  fuerzan  la 
puerta  de  una  casa  que  está  contigua.  El  amo  de  esta 
se  lamenta,  grita  y hace  presenta  á Mandriu  que  él 
no  es  guarda  ni  empleado  de  rentas.  «Adelante  mu- 
chados,  dice  Mandria  con  frialdad , tomad  cuanto  se 
os  antoje;  este  individuo  vive  demasiado  cerca  de  los 
guardas  para  que  pueda  ser  hombre  de  bien.» 

Este  odio  de  Mandrin  ¿l  los  dependientes  de  ren- 
tas y á lodo  io  que  tenia  relación  con  ellos , está  pro- 
bado por  tantas  tradiciones  y por  tantos  documentos, 
que  no  puede  caber  duda  respecto  á este  punto.  Por 
mas  es  traeos  y salvajes  que  fuesen  Jos  juramentos 
que  el  bandido  hacía  lacer  á este  propúsíto  á sus  su- 
bordinados, estos  no  odiaban  menos  á los  guardas 
que  su  jefe, ’y  algunas  veces  le  aventajaban  en  cruel- 
dad para  con  aquellos  infelices,  fié  aquí  cómo  refiere 
la  Jfistoría  de  Luis  Mandrin , el  trato  que  daban  á 
sus  prisioneros. 

Metíanlos  en  una  jaula,  dice  el  sencillo  historia- 
dor, y todos  los  dias  se  les  hacía  hacer  el  ejercicio  de 
la  7?07!í/a.  Este  ejercicio , al  cual  les  cosió  trabajo 
acostumbrarse,  consistía  en  comparecer  en  camisa 
delante  de  la  tropa  reunida,  arrodillarse  á los  piés 
del  jefe  y pedirle  perdón  huraíldemenle  de  los  per- 
juicios que  le  habían  causado.  El  gran  penitenciario 
los  levantaba  en  seguida  y les  preguntaba  qué  casti- 
go era  mas  de  su  gusto,  entre  los  palos  y ios  azotes. 
Era  preciso  optar,  y entonces  se  les  daban  cuarenta 
ó cincuenta  palos  en  las  espaldas  ó en  las  plantas  de 
lospiés,  asegurándoles  que  aquello  era  por  el  bien 
de  su  alma.  Cuando  por  variar  escogían  los  azotes, 
se  les  tendía  sobre  una  viga  gruesa  como  á ios  ma- 
rineros sobre  el  cañón,  y se  Ies  pegaba  con  crueldad; 
cuando  sallaba  la  sangre  de  resullas  de  los  azotes, 
se  frotaba  aquella  parte  con  vinagi’een  que  había  ha- 
bido pimiento  colorado  en  infusión,  en  seguida  se  les 
ponía  un  emplasto  de  barro  y sal.  Otras  veces  se  les 
suspendía  en  el  aire  mientras  los  bandidos  comían,  y 
por  diversión  se  les  hacía  dar  vueltas  descargando 
sobre  ellos  terribles  latigazos.  Les  estaba  proliibido 
andar  en  dos  piés  y se  les  obligaba  á andar  á gatas, 
y en  aquella  postura  se  les  airojaban  algunos  men- 
drugos de  pan  que  el  hambre  íes  hacia  devorar. 

I I n sorpresa  del  puente  Claix, 

el  lU  de  junio,  unos  dependientes  de  la  brigada  de 

lau  ignan  iban  por  la  carretera  de  aquella  ciudad  á 
Montehmart.  A!  llegar  á la  altura  del  pueblo  de  Laine 
se  vieron  sorprendidos  de  pronto  por  un  fuego  bien 
nutrido  que  les  mató  un  hombre  y les  hirió  tres  de 
IOS  cuales  murió  uno  á los  pocos  dias.  Mandrin  era 

espías  le  habían 

allí  aquello?  IT  r ° mucho  en  pasar  por 

Como^s  ^ foliidarlos  al  paso. 

^ as  marchaban  sin  desconfianza  y se- 


CÉLEIIRES. 

I parados  los  unos  de  los  otros,  el  bandido  discurrió 
I una  astucia  infernal  para  reunírlos  de  modo  que  pu- 
dieran servir  de  blanco  á los  salteadores  que  estaban 
escondidos  detrás  de  un  matorral.  Dejó  caer  en  el 
camino  una  carta  con  sobre  para  él  y un  pañuelo  de 
indiana,  sucediendo  lo  que  Mandria  liabia  previsto  & 
saber : que  el  guarda  que  se  encontró  con  aquellas 
dos  cosas,  llamó  á sus  compañeros  y los  desgraciados 
formaron  un  grupo  para  discutir  un  poco  sobre  el 
I hecho. 

Al  dia  siguiente  estaba  la  banda  descansando  y 
bebiendo  botellas  en  una  taberna  de  Tioulle , parro- 
quia de  Sain-Bazille  en  el  Vivarés.  Uno  de  los  centi- 
nelas dió  parte  de  haberse  acercado  á él  un  sargento 
del  regimiento  de  Belsauce,  el  cual  había  tratado  de 
hacer  que  recayera  la  conversación  sobre  Mandrin’ 
el  tai  sargento  estaba  bebido.  Informado  Mandria  de 
que  se  habían  enviado  varios  espías  contra  él  se  fi- 
guró que  aquel  sargento  fingía  estar  borracho  para 
poder  averiguar  mejor  lo  que  le  convenia  saber,  y esta 
esposicion  fue  suficiente  para  decidir  do  la  suerte  de 
aquel  infeliz.  Apoderados  de  él  los  bandidos  le  hicie- 
ron arrodillar  debajo  de  una  cruz  de  hierro , coro- 
nada con  una  iraágen  pequeña  de  la  Virgen  y allí  lo 
fusilaron  tirándole  á boca  de  jarro.  La  curiosidad  fue 
la  que  le  perdió  á aquel  desgraciado  que  habla  ido 
al  Vivarés  á reclutar  gente. 

Los  contrabandistas  pasaron  desde  el  Vivarés  A 
la  Rovergue , en  donde  también  se  señaló  Mandrin 
por  una  porción  de  crueldades  sin  objeto.  El  25  de 
junio,  en  Saint-Romede  Tara,  vióen  la  mesa  de  la 
posada  en  donde  estaba  comiendo  él  mismo , á un 
viajero  que  llevaba  unas  alforjas  y un  garrote  y cuyo 
traje  estaba  bastante  raido.  Sin  embargo,  aquel 
hombre  comió  con  buen  apetito,  se  bebió  una  botella 
de  vino  blanco  de  Gaillac,  que  es  escelenle,  y sacó  de 
un  bolsillo  bastante  repleto  ün  hermoso  escudo  de 
seis  libras  para  pagar  e!  gasto  que  había  hecho.  Man- 
dria que  de  todo  desconfiaba , vió  en  aquel  hombre 
tan  pobremente  vestido  y que  tan  provisto  iba  de  di- 
nero, un  espía,  siendo  en  realidad  un  comerciante 
que  había  adoptado  aquel  disfraz  para  atravesar  la 
Rovergue  con  menos  esposicion. 

Cuando  este  desdichado  salió  de  la  posada  no 
tardó  mucho  en  apercibirse  de  que  dos  hombres  sos- 
aechosos  le  seguían  los  pasos ; esto  le  dió  miedo  y le 
lizo  echar  por  una  callejuela  y andar  con  toda  la 
velocidad  que  lo  permitían  sus  piernas.  Notando  que 
se  obstinaban  aquellos  dos  hombres  en  seguirle  se 
aumentó  su  terror,  lo  cual  le  hizo  entrarse  A ciegas 
en  la  primera  casa  que  encontró  abierta , atravesar 
la  cocina  corriendo,  saltar  al  palió  y escalar  una 
pared  de  poca  altura  para  salir  al  campo,  con  lo  cual 
se  salvó. 

Pero  uno  de  los  bandidos  le  había  visto  entraren 
aquella  casa  y asi  se  lo  dijo  á Mandrin.  Este  rodea  ' 
la  casa,  entra  en  ella  y la  registra  de  arriba  abajo, 
pero  no  encuentra  nada.  Al  ruido  sale  una  mujer, 
única  persona  que  se  encontraba  allí  en  aquel  mo- 
mento, y Mandrin  la  preguntó  por  el  fugitivo,  amena- 
zándola de  muerte  si  no  le  descubre  en  dónde  se  ha 
escondido.  La  desgraciada  que  no  sabe  lo  que  ha 


pasado,  se  echa  ¿llorar  por  toda  respuesta,  y el  feroz 
bandido  , la  mata  de  un  bayonetazo.  Asi  se  ve  do- 
minar siempre  la  ferocidad  en  ia  vida  auténtica  de 
Mandrin,  el  cual  con  sus  exacciones  y con  sus  inúti- 
les asesinatos,  aterroriza  y subleva  contra  él  al  pobre 
pueblo  de  las  campiñas.  El  supuesto  caballero  an- 
dante del  libre  comercio,  no  es  sino  un  miserable 
facineroso. 

^ A los  pocos  días  del  asesinato  de  Sainl-Rome,  se 
señalaba  la  banda  por  una  empresa  mas  audaz  en  la 
apariencia  de  lo  que  lo  era  en  realidad.  El  29  de 
junio  vivaqueaba  en  una  mina  abandonada  de  Grau- 
sac;  al  dia  siguiente  entraba  sin  riesgo  ninguno  en 
la  capital  de  la  Rovergue  que  defendían  muy  mal 
contra  una  sorpresa,  las  forliflcaciones  arruinadas 
que  allí  se  habían  levantado  en  1551  para  contener 
á los  ingleses.  Por  otra  parte,  aun  cuando  aquellas 
hubiesen  sido  las  mejores  del  mundo,  no  habla  quien 
las  defendiera,  pues  toda  la  guarnición  de  Rodez  se 
reducía  á cnarenla  soldados  de  caballería.  Asi  es  que 
vemos  presentarse  allí  á Mandrin  con  sus  cincuenía 
a dos  hombres  y tratar  á la  ciudad  como  plaza  con- 
quistada. A pesar  de  la  poca  dificultad  que  ofrecía 

esta  empresa,  el  efecto  que  produjo  en  las  provincias 
limítrofes  fue  inmenso. 

Los  bandidos  de  Mandrin  conducían  diez  caballe- 
rías cargadas  de  contrabando;  al  llegar  á la  plaza 
del  pueblo,  llena  ya  de  banastas  por  ser  dia  de  mer- 
cado, formaron  su  pequeña  brigada  en  batalla;  el 
jefe  hizo  que  algunos  de  los  mercaderes  ambulantes, 
que  estaban  arreglando  sus  puestos,  le  dieran  las  se- 
ñas de  la  casa  del  tercenista  que  vivía  en  la  calle  de 
San  Justo.  Mandrin  mandó  formar  en  dos  filas  ¿ sus 
cincuenta  y dos  hombres  con  bayoneta  armada  y co- 
locó los  bagajes  entre  filas.  De  este  modo  se  dirigió 
á casa  del  tercenista  que  no  dejó  de  sorprenderse  al 
ver  delante  de  sí  aquel  individuo  de  siniestro  aspecto, 
asaz  mal  vestido  y estropeado , y que  llevaba  por 

añadidura  un  par  de  pistolas  de  arzón  en  ei  cinto. 

«Caballero,  le  dijo  Mandrin  con  irónica  sonrisa,  yo 
soy  un  comerciante  de  tabaco  para  lo  que  gustéis 
rnandar ; sostengo,  como  vais  á ver,  cierta  competen- 
cia con  la  renta  y os  invito  muy  de  veras  á aprove- 
charos de  esta  buena  ocasión  que  se  os  ofrece.  Mi 
tabaco  es  escelente  y lo  vendo  por  pura  caridad  a 
cuarenta  sueldos  la  libra ; venid  á cercioraros  por 
vuestros  propios  ojos  de  i a verdad  de  lodo  lo  que 
acabo  de  deciros.)) 

El  pobre  hombre  quiso  protestar,  pero  el  sable, 
as  pistolas,  el  aspecto  feroz  y sobre  todo  las  cin- 
cuenta y dos  bayonetas  que  brillaban  con  los  rayos 
e so  , le  quitaron  hasta  ía  idea  de  resistir  a aquella 
invitación.  Asi  es  que  no  hubo  otro  reme- 
f caballerías  en  el  patio  de  su 

eSSdo  “íff ^'’&arlas  y contar  escudo  sobre 

esLaonfiraHnl  terminó 

un  rS  r ® ® contrabandistas  le  firmó 

Pero  esta  humillación  no  era  aun  suficiente- 
Mandrin  sabia  que  dos  años  antes  liabian  sido 
aprehendidos  unos  contrabandistas  de  Rovergue  y 
que  sus  armas  estaban  depositadas  en  la  casa  de 
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ayuntamiento  de  Rodez.  Cuo  la  mismi  ni.,^ 

había  servido  para  firmar  aquel  recibo  insoTeni'i^®  ® 
cribió  un  billete  corto  pero  enérgico 

gusto , le  dijo  al  tercenista,  de  enviar  esto  en  seaui 
guida  al  señor  subdelegado  de  rentas.»  Mandrin^np 
día  en  aquel  escrito  con  mucha  cortesía  que  se  Is 
entregasen  inmediatamente  las  armas,  ocuoadas  a 
sus  compañeros  de  profesión.  El  subdelegado  á cuv^ 
noticia  habia  llegado  la  invasión  de  aquellos  hom- 
bres peligrosos,  cuyo  número  habia  abultado  el 
miedo  de  los  vecinos  de  Rodez,  en  lo  que  menos 
pensó  fue  en  desobedecer.  Enlregáronsele  á Mandrin 
las^  armp  que  había  reclamado  y que  cargó  en  sus 
caballerías , despidiéndose  en  seguida  de  las  gentes 
del  pueblo  con  aíre  de  triunfo.  ^ 

La  capital  del  Rovergue  estaba  dividida  4 la  sa- 
zón en  dos  ciudades  distintas , cada  cual  con  su  re- 
cinto piopio,  pero  unidas  por  unas  forliflcaciones  co- 
munes á entrambas;  se  las  diferenciaba  con  los 
nombies  de  la  villa  y de  la  ciudad,  denominaciones 
que  todavía  se  conservan  hoy,  aunque  fortificaciones 
y recintos  hayan  desaparecido  completamente.  Man- 
drin atravesó  la  villa , se  detuvo  un  momento  en  la 
plaza  de  la  ciudad , bajó  el  Terral , calle  que  condu- 
ce desde  la  catedral  al  palacio  episcopal  y fué  á es- 
tablecer en  una  posada  del  arrabal  un  de.spacho  pú- 
blico de  contrabando.  AHI  permaneció  lodo  el  resto 
del  dia  vendiendo  sus  géneros , sin  temor  de  que 
nadie  viniera  á incomodarle. 

Por  poco  instruido  que  sea,  no  hay  ningún  vecino 
de  Rodez  que  no  conozca  por  li’adícion  esta  eslraña 
aventura,  acaecida  en  una  ciudad  fuerte,  de  siete 
vecinos , tomada  en  medio  del  día  sin  el  menor  ries- 
go y es[i[olada  por  cincuenta  y dos  hombres.  Las 
Memorias  de  la  sociedad  de  Letras  y Arles  del 
Aveyron  (tomo  If,  I8  i0)  refieren  el  hecho  tal  como 
se  ha  conservado  en  la  memoria  de  los  habitantes , y 
esta  nari-acion , salvo  un  error  de  fecha,  concuerda 
con  lo  que  dice  la  leyenda  y los  documentos  oficiales. 
Nosotros  hemos  querido  saber  si  en  los  archivos  mu- 
nicipales de  Rodez  se  conservaban  algunos  dalos  so- 
bre un  acontecimiento  tan  particular.  Heridas  en  su 
amor  propio  las  au  toridades  locales,  no  las  ha  permi- 
tido aquel  sin  duda  que  un  hecho  de  esta  naturaleza 
quedase  consignado  en  los  documentos  de  aquella 
ciudad,  y sin  embargo  se  puede  rastrear  algo  de 
aquel  acontecimiento  por  algunas  providencias  toma- 
das en  junio  y julio  siguientes.  Antes  de  la  sorpresa 
de  Mandrin , el  teniente  de  !a  caballería  encargado 
de  la  persecución  de  malhechores,  M.  Cambouias  pi- 
dió con  urgencia  que  se  hicieran  algunas  obras  en  su 
cuartel ; los  concejales  le  dijeron  que  acudiese  al  in- 
tendente y este  lo  envió  4 los  concejales.  Luego, 
cuando  la  aparición  de  Mandrin  vino  á probar  con 
cuánta  justicia  reclamaba  el  teniente,  ei  ayuntamien- 
to se  reunió  bajo  ia  presidencia  de  M.  José  de  Segu- 
rot,  consejero  del  rey  y teniente  general  de  la  senes- 
calía y de  la  sede  presidencial  de  la  villa  y de  la 
ciudad  de  Rodez,  y se  votó  por  unanimidad  y con  toda 
urgencia  que  se  librasen  fondos  para  componer  el 
cuartel  y hacer  otras  obras  indispensables  en  la  puer- 
ta de  Auvernia,  «en  atención  á haberse  hecho  cíer- 
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tas  brechas  ú deterioros  en  la  muralla  del  pai apelo 
que  sostenía  el  leri'ado  de  Auvernia,  que  convom  i la 

hacercomponer,  para  impedir  que 
riorase  coraplcLamento  como  sucedería  denli  o de 
noco.ii  Mas  vale  tarde  quo  nunca , dice  el  reb  an  no 
obstante  ya  era  un  poco  (arde,  supuesto  quo. la  - 

•drin  estaba  en  el  camino  de  Mende. 

La  larde  del  1 do  julio,  la  banda  pidm  hospi- 
talidad al  marqués  de  IJournazel , cuyo  castil  o,  cons- 
trucción magnifica  del  renacimiento , esta  ia  á sejs 
leguas  de  Rodea  cerca  de  Rígnac.  No  ei’a  Mandriii  de 
esos  huéspedes  que  uno  so  mega  i admitir,  y e! 
marqués  le  hizo  amplia  y cortesinente  los  honores  de 
su  casa.  Mandrin  al  despedirse,  y en  prueba  de  gra- 
liLtid  por  el  buen  recibimiento  que  se  le  había  lieclio, 
le  regaló  al  marqués  un  bonito  cuchillo  de  caza  que 
hemos  visto  en  el  museo  de  llodez.  Aquel  cuchillo  es 
aloman,  sólido  y mas  cómodo  que  elegante.  Ln  la 
hoja,  que  es  adamascada,  se  leen  estas  palabras: 
Maubercjer  Frayickfurift.  En  cada  lado  liay  grabada 
una  figurita  que  representa  un  ginele;  la  cazoleta 
tiene  un  águila  y el  puño  que  es  de  cobre , tiene  la 
figura  de  una  pala  de  oiei'va.  Pegados  á la  vaina,  que 
es  de  cuero , hay  dos  estiichilos : el  uno  contiene  un 
cuchillo  de  mesa  y el  otro  un  tenedor  de  dos  dientes. 
Toda  el  arma,  comprendido  el- mango,  era  de  cin- 
cuenta centímetros. 

Aquí  vuelve  a apoyarse  la  hisloria  auténtica  en 
la  leyenda.  La  Hisloria  ih  l.  Manclnn  refiero  unos 
hechos  muy  parecidos  que  habrían  pasado  en  Borgo- 
ña.  Un  dia,  dice,  se  presentó  el  jefe  de  los  bandidos 
para  pasar  la  ndehe  en  casa  de  un  rico  caballero 
horgoñés.  Mandrin,  en  recompensa  de  una  hospitali- 
dad naagnlfica  le  regaló  á la  noble  castellana  una 
pieza  de  muselina  con  llores  bordadas , regalo  de  in- 
estimable precio  en  aquella  época. 

El  5 de  julio  estaba  Mandrin  en  Mende,  en  donde 
hizo  con  el  tercenista  lo  mismo,  que  liabia  hecho  en 
Rodez. 

Aligerada  de  tabaco  y con  los  bolsillos  bien  pro- 
vistos, emprendió  la  banda  el  camino  de  Saboya  para 
volver  ii  cargar.  Esto  le  ofrecía  á Mandrin  la  mas 
bella  proporción  de  visitar  su  villa  natal  y no  quiso 
desperdiciarla.  Pero  loque  le  llevaba  principalmente 
A aquel  teatro  primitivo  de  sus  fechorías , no  era  se- 
guramente el  deseo  de  dispertar  en  su  alma  los  dulces 
recuerdos  de  la  infancia ; Mandrin  no  los  ha  conocido 
jamás  á no  ser  en  las  novelas  y en  los  melodramas 
quo  de  él  se  han  escrito.  Lo  único  que  le  llevaba  á 
Saint-Elienne  de  Saint-Geolrs  era  el  tomar  una  ven- 
ganza atroz. 


Un  antiguo  dependiente  de  rentas,  llamado  Mo- 
ret , se  había  retirado  á Saiut-Etienne , en  donde 
vivía  pobremente  del  producto  de  un  Garapito  que 
poseía.  Luis  Mandrin  tenia  sospechas  de  que  Morel 
había  enviado  algunos  dependientes  contra  su  heiraa- 
no  Pedro , perseguido  activamente  por  la  caballería 
desde  la  publicación  del  bando  de  1 .“  do  marzo  de 
Ahora  bien,  según  parece,  Pedro,  menos 
aioriunado  que  su  hermano  mayor,  iiabia  sido  cogido 
yen  seguida  a\ioi*c-irlo  sin  anclar  en  mas  cercinonias. 
' ‘n  bahía  jurado  interiorraeiile  hacer  un  castigo 
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ejemplar.  -\I  llegar  á Saint-Elienne  envió  sus  gentes 
á.  una  taberna  y lomo  él  solo  el  camino  de  la  casa  de 
Jloret,  on  la  que  entró  ya  con  el  sable  desenvai- 
nado. 

Morel,  quo  conoció  al  bandido,  palideció  y quiso 
huir,  pero  ya  no  era  tiempo  do  hacerlo. — Tú,  le  dijo 
Mandrin  , has  sido  guarda,  y tienes  la  culpa  de  quo 
á mi  hermano  Pedro  le  hayan  puesto  un  corbalin  de 
cáñamo.  ¡Hoy  te  loca  A 11  morir! 

El  desgraciado  Morel  se  refugia  en  un  rincón  de 
la  pieza  junto  A la  cuna  de  su  hijo,  niño  de  diez  y 
ocho  meses  y coge  en  sus  brazos  aquella  tierna  cria- 
tura , esperando  aplacar  con  esla  acción  A aquel  ani- 
mal feroz.  Pero  Mandrin  no  tenia  idea  de  loque  era 
compasión , asi  es  que  empezó  A descargar  cuchilla- 
das A ciegas  sobi’e  el  padre  y el  hijo  hasta  dejarlos 
sin  vida , nadando  en  su  propia  sangre  y horrible- 
mente mutilados. 

Mandrin  se  dirigió  A Saboya  desdo  Saint-Elienne, 
volviendo  A fines  de  julio,  tan  (argado  de  contraban- 
do como  la  primera  vez.  A pesar  del  terror  que  cau- 
saba su  nombre  los  sargentos  de  caballería  de  los 
puntos  de  Mouthe  y de  Chauncuve , no  retrocedieron 
ante  un  deber  quo  era  tan  peligroso  cumplir.  Apos- 
táronse con  sus  gentes  en  un  desfiladero  de  la  fron- 
tera del  Franco- Condado,  y aguardaron  A los  contra- 
bandistas cuya  próxima  llegada  sabían  por  im  espía, 
pero  tampoco  le  fallaban  espías  A Mandrin.  Este  co- 
nocía mejor  que  todos  los  dependientes  y arqueros  las 
sendas  casi  inaccesibles  de  la  montaña,  por  lo  cual 
dió  un  rodeo,  atacó  A la  tropa  por  la  espalda,  les  mató 
un  hombre  é hirió  A varios , con  lo  cual  les  quitó  la 
gana  A todas  las  brigadas  de  la  provincia , de  mez- 
clarse en  sus  negocios. 

Desde  aquel  dia,  manda  Mandrin  en  jefe  en  todo 
aquel  país  é impone  sus  caprichos  A los  dependientes 
de  rentas.  En  una  palabra,  recorre  con  una  rapidez 
verdaderamente  admirable , un  espacio  inmenso  de 
terreno , que  hoy  formci  nada  menos  que  doce  depar- 
tamentos.. L’Iserc,  el  Doubs,  el  Jura,  el  Puy-de- 
Dome,  laLozere,  la  Haute-Loire,  el  Allier,  el  .\in, 
Saone-et-Loire , la  Loire,  el  Rhone  y la  Colc-d’Or. 
Carecemos  de  detalles  sobre  esta  campaña  del  con- 
trabando, pero  una  sencilla  enumeración  de  las  es- 
pediciones  hedías  por  la  banda  será  suíicíenle  pai'íL 
dar  A conocer  su  audacia , su  fuerza , siempre  en 
aumento,  y la  impotencia  de  sus  enemigos. 

El  20  de  agosto  llega  Mandrin  de  Saboya  con  un 
rico  cargamento,  el  26  le  vemos  en  Bríoude,  en 
donde  según  su  costumbre  obliga  al  tercenista  A 
comprarle  el  tabaco  que  se  le  antoja.  El  28  les  toca 
el  Lui'no  A los  espendedores  de  Crapone,  y en  seguida 
corre  A liacer  otro  tanto  con  ios  de  Monlbrison,  en 
donde  saca  ademas  de  la  cárcel  A lodos  los  malhe- 
chores que  se  encuentran  en  ella  y los  incorpora  A su 
banda.  Once  son  los  contrabandistas  reclutados  de 
este  modo,  hombres  capaces  lodos  ellos  de  cometer 
cualquier  crimen;  reforzada  con  estos  malvados -la 
gavilla,  la  espedicion  se  dirige  A la  Bresse.  El  2 de 
setiembre,  en  Pont-de-Veyte,  pequeña  villa  situada 


..  siele  leguas  de  Roiirg,  se  cuouenlrao  los  bandidos 
con  dos  deppndienlos  do  la  brigada  de  (lormoranche, 


quG  llevan  la  paga  á sus  camaradas  y los  alivian  de 
aquel  poso.  A ios  li’es  dias  asaltan  á los  pasajeros 
que  Iransilán  por  el  estreclio  camino  que  está  encima 
de  Iloubs  á la  entrada  de  los  desfiladeros  de  la  Cluse 
y de  Yerrieres,  cerca  del  castillo  fuerte  de  JoiiXj  á 
dos  leguas  de  Pontarlier.  Media  brigada  de  guardas 
tiene  la  desgracia  de  encontrarse  con  los  bandidos; 
estos  les  liacen  fuego , les  matan  un  hombre , hieren 
á vanos  y quedan  dueños  de  la  frontera.  Los  contra- 
bandistas penetran  de  nuevo  en  Saboya,  de  donde 
vuelven  en  breve  en  número  de  mas  decienliombi’es 
y dan  un  paseo  militar  por  lodo  el  Bugey.  El  4 da 
octubre  coloca  Mandn'n  en  Nanlua  con  las  formalida- 
des de  costumbre,  todos  los  bultos  de  tabaco  en  casa 
de  los  espendedores  de  este  género,  dependientes  del 
arrendador  general.  Al  dia  siguiente  se  le  ve  en 
Bourg-en-Bi’esse , distante  once  leguas  de  aquel 
punto.  El  6 está  en  Chalillon-les-Dombes,  y el  9 en 
Charlieu.  Aquella  misma  tarde  se  encuentra  ú diez  y 
ocho  leguas  nada  mas,  de  Lyoo,  enRoanno,  TUiers, 
Aniberl , Marsai , Arlane , y la  Cbaise-Dieu , pueblos 
pequeños  de  Puy-de-Dome  y de  la  IJau te-Loire  de 
boy , que  le  pagan  los  impuestos  forzosos  de  costum- 
bre en  los  dias , desde  el  10  al  14  de  octubre. 

iíecba  ya  la  costumbre,  cuando  Mandriu  llega  á 
un  punto,  tiene  ya  contado  el  dinero  A fin  de  librarse 
cuanto  antes  de  aquel  visitador  importuno  y temible. 
Este  sabe  el  16  de  octubre  que  el  tercenista  de  Puy- 
en Yelay  acaba  de  llenar  sus  gi’aneros  de  trigo  nue- 
vo, y como  Mandriu  mira  como  suyos  todos  los 
bienes  de  los  dependientes  de  rentas,  va  ú situarse 
en  el  monto  de  Corneille  y envía  á decir  al  empleado 
que  le  lleve  allí  los  costales;  aquel  pobre  diablo  no 
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Yust  en  Glievalet,  adonde  le  han  conducidn  m 
dnn  los  azares  de  su  vida  errante  Allí  Pní  ^ 
abierta  la  puerta  de  la  aduana  abandonada  pw  S 

canos  por  todas  partes  y consigue  dar  Ceno^:i; 
ijna  gianja  inmediata,  los  saquea  y luego  se  despide 

de  ellos  con  una  descarga  de  cuyas  resultas  aueda 
uno  en  tierra  muy  mal  Jierido.  ^ ^ “ 

A los  siete  dias  vuelve  el  bandido  á Puv  en  don- 
de saquea  la  casa  del  tercenista,  llevándose  todo  lo 
que  puede  llevarse,  rompiendo  los  muebles  é inutili- 
zando todo  e tabaco  de  la  llacienda.  Dos  guai'das 
que  han  quedado  custodiando  los  almacenes,  quieren 
oponer  resistencia  y los  dos  quedan  heridos  de  gra- 
vedad.J amblen  hace  exacciones  en  Saint-Didier  v 
Samt-Bonnet  el  21  y 22  de  noviembre;  el  26  se 
halla  en  Cluny;  el  27  en  Saint-Trivíar ; el  28  en 
Saint-Laurent  del  Franco- Condado,  en  donde  un  in- 
eliz  guarda  halla  la  muerte.  Aquello  es  una  guerra 
implacable  que  tiene  el  doble  carácter  de  la  deVeda- 
eion  y de  la  venganza. 

Su  ti  opa  va  en  aumento  de  día  en  dia  y adquiere 
un  caráetej-  mas  amenazador  para  las  propiedades  pú- 
bhcas.  Mandrm  fuerza  todas  Jas  cárceles  y estrae  de 
ellas  á lodos  lo.s  ladrones,  á todos  los  contrabandis- 
tas á todos  los  desertores  que  están  guardadbs  á la 
sombra  en  los  calabozos  de  Roanne , de  Bourg  do 
Thiers,  de  Puy,  de  Montbrison,  de' Cluny,  de  Pont- 
de-Yeaux,  de  Saint-Amour  y Orgelet. 

^ Mandrin  vuelve  á hacer  un  iiuev'o  cargamento  á 
Saboya,  á la  cabeza  de  algunos  centenares  de  honi- 
bies.  Entra  en  Francia  por  el  Franco-Condado  y se 
dispone  á recoger  el  fruto  de  esta  espedicion  gigan- 
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raildad,  que  aquel  trigo  pertenece  á un  traficante  del 
país , que  lo  lia  depositado  en  su  casa.  Mandrin  ad- 
mite la  Observación  y no  toca  ai  trigo , pero  le  echa 
una  mulla  de  600  libras  al  dueño  para  enseñarle  á 

no  mezclar  sus  bienes  con  los  de  los  dependientes  de 
rentas. 

Pradelle,  Langogne,  Tance,  Saint-Didier,  y 
Uoimel-Je-Chaleaii , pagan  su  trihiito  a!  ya  famoso 
conlrabandisla,  desdo  el  17  al  22  de  octubre.  Ahora 
les  loca  el  turno  á ios  partidos  que  han  de  formar  en 
lo  SUC0SÍVO  el  Lüiro  y la  Lozei^e.  El  25  vuelve  Man^ 

drin  á iMonlbrison  y Roen  y el  26  aparece  de  nuevo 
en  Cliarlíeu. 

El  7 de  noviembre,  convertida  ya  la  banda  en 

un  pequeño  ejército,  recorre  las  orillas  del  Saone. 

Lnlre  baint-Rambert  y Yillefranche,  el  barco  de  Cha- 

loD  d Lyon  les  sale'  al  encueiUro;  Mandria  sospe- 

« I ^ algunos  dependientes  é espías 

averiguaciones,  so  echa  sobre  el 

Snn  lo  F en  tierra  de  un  pistoletazo  y mata 

no  de  los  caballos.  Sets  hombres  se  apoderan  de  la 

maroma  y atracan  el  buque  á la  oeilla. ‘Mamídn  solo 
salla  dentro  del  buque  con  el  sable  desenvainado  y 
lo  recorre  de  arriba  abajo.  Ya  no  huye  Mandrin  de 
los  agentes  de!  gobierno,  estos  son  los  que  se  esca- 
pan á lodo  correr  en  cuanto  saben  que  él  se  acerca. 
Así  sucede  por  ejemplo,  el  9 de  noviembre  en  Saint- 


quejas  de  las  provincias,  lo  ba  hecho  necesario  el 
interés  del  tesoro  reai.  Los  padecimientos  del  comer- 
cio, ia  inseguridad  de  io.s  viajeros,  el  abandono  de 
las  grandes  ferias  del  centro  y del  Mediodía,  no  lian 
conmovido  á la  deplorable  administración  de- Luis  XY, 
pero  la  renta  del  tabaco  se  halla  en  el  último  apuro  y 
en  Yersalles  se  deciden  en  vista  de  esto  á tomar  me- 
didas que  Gster minen  el  mal  de  raiz. 

M.  de  Macliault,  ministro  do  la  Guerra,  lia  dejado 
que  lleguen  las  cosas  á tal  oslremo,  que  no  queda  otro 
recurso  que  enviar  contra  el  temible  bandido  una  ver- 
dadera espedicion  militar  y formar  un  campo  en  Ya- 
ience,  compuesto  de  seis  regimientos  de  infaiitei’/a  y 
dos  de  caballería  á las  érdeues  clei  mariscal  de  cam- 
po, marqués  de  Voyer,  inspector  general  de  caballe- 
i-fa.  Su  segundo  es,  el  mariscal  de  campo,  marqués 
de  iMonteynard,  mas  lo.s  do.s  genei'ules  de  brigada  de 
infantería,  condes  de  la  Queville  y de  la  Roebe- 
Aymon.  Un  brigadier  de  dragones,  perteneciente  á 
una  antigua  familia  dcl  Kovergue  y M.  de  Severac  de 
.liissac,  sirven  á sus  Ordenes.  El  cabaliero  de  Soupire, 
desempeña  las  fiincioucs  de  aposentador  general  (I). 

Pero  no  se  redujo  todo  á esto.  Para  cortar  á los 
bandidos  su  retirada  favorita  y para  cerrarles  el  paso 
de  Suiza  y 'de  Saboya,  (odas  las  brigadas  de  Caballé- 

(J)  Afercurio  de  Francia  de  enero  de  t7SG,  pág,  tSíf. 
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ría  cIbI  DBlílnado  S0  reconcentraron  cei^a  de  Grano- 
ble  , un  fuerte  destacamento  ocupa  el  Grand-Lemps 
y se  sitúa  A las  orillas  del  Frette  al  pié  de  la  Cote 

Saint-André.  

Avisado  Müdrin  de  estas  disposiciones  anienaza- 

doras,  engaña  al  enemigo  liacíendo  una  entrada  atre- 
vida en  Borgoña.  Sobe  en  seguida  el  Saone  y el  16  de 
diciembre  se  encuentra  á diez  leguas  nada  mp  de 
Beaune-  aquel  día  hace  alto  su  gente  en  una  taberna 
del  pueblo,  en  donde  se  entretiene  en  destripar  un  sm 
número  de  botellas  del  bonito  vino  de!  país.  De  pronto 
se  oven  pisadas  de  caballos;  mueven  aquel  ruido  unos 
■ cuantos  ginetes  del  regimiento  de  llarcourt  que  van  A 
reunirse  al  campo  y A Maodrin  le  hace  gracia  poder- 
les anunciar  que  se  halla  allí.  Sale  de  la  taberna 
acompañado  de  unos  cuantos  bandidos , espanta  A los 
ginetes,  hace  fuego  y derriba  á un  soldado;  en  se- 
guida se  apodera  del  uniforme,  del  caballo  y de  todo 
el  equipo  de  aquel  infeliz , incluso  el  sombrero  de  ga- 
lón de  oro  y con  este  traje  va  A la  cabeza  de  su  gente 
Aatacará  los  dependientes  de  Seurro.  Al  día  siguiente 
por  la  mañana  entra  inunfalraente  en  aquella  peque- 
ña y bonita  ciudad  que  estA  A orillas  del  Saone  A cinco 
leguas  de  Beaune.  Al  acercarse  Mandrin  desaparecen 
los  guardas  y el  bandido  se  hace  indicar  la  casa  del 
capitán  genera!,  derriba  las  puertas  y la  saquea. 
Ijuego  envía  A decir  A los  recibidores  de  la  sal  y del 
tabaco  que  se  !e  presentan  temblando. — «Caballeros, 
Ies  dice , tengo  gran  necesidad  de  dinero  y ya  cono- 
céis mis  costumbres;  aquí  teneis  muy  buenos  bultos, 
muy  repletos  de  tabaco , cuyo  valor  me  vais  A con- 
tar ahora  mismo;  para  vuestro  resguardo,  os  daré  un 
recibo  y tendré  el  placer  de  haber  hecho  con  vosotros 
un  comercio  leal.»  En  seguida  loma  el  dinero  y da 
en  cambio  un  recibo  con  la  consabida  Qrma:  El  ca- 
pilan  ¿}fan(lnn. 

Entre  tanto , la  noticia  de  aquella  terrible  apari- 
ción llega  con  rapidez  A Beaune ; la  guardia  urbana 
toma  las  armas  y pasa  la  noche  muerta  de  miedo 
detrás  de  las  murallas.  El  18  por  la  mañana  aparece 
la  tropa  de  Mandrin  en  la  llanurauy  avanza  en  buen 
órden  hasta  cien  pasos  de  distancia  de  una  de  las 
puertas.  Allí  se  la  recibe  con  un  fuego  bastante  vivo, 
pero  mal  dirigido  y que  no  hiere  ni  A un  solo  facine- 
roso. Entra  el  desórden  en  las  Olas  de  los  urbanos, 
pero  aun  se  mantienen  firmes  un  ralo  hasta  que  una 
descarga  de  los  sitiadores  derriba  A un  soldado  de 
infanlerla  que  se  encontraba  allí  con  licencia  tempo- 
j'al  y que  era  el  que  había  organizado  y sostenido  la 
defensa  hecha  por  aquellos  pacíficos  ciudadanos. 

En  aquel  momento,  viendo  vacilar  A los  sitiados, 
Mandrin  se  adelanta  solo  hasta  el  pié  de  la  muralla 
y con  voz  atronadora  manda  A los  de  dentro  que  de- 
pongan las  armas  ó de  lo  contrarío  hará  saltar  la 
puerta  con  un  petardo.  Al  oir  aquella  amenaza,  los 
paisanos  tiran  los  fusiles  y echan  A correr;  los  ban- 
didos derriban  la  puerta  A hachazos  y entran  en  la 
ciudad,  Mandrin  detiene  A uno  de  los  fugitivos,  le 
tranquiliza  y le  manda  que  vaya  A buscar  al  alcalde. 

® ^ instancias  de  la  población , se  presenta  de- 
án e e feroz  contrabandista,  e!  cual  le  dice: — «Con 
voso  ros  no  va  nada,  con  quien  yo  quiero  habérmelas 
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es  con  los  empleados  de  rentas.  Aqui  hay  dos  terce- 
nas que  no  me  lian  satisfecho  mis  derechos,  valua- 
dos por  mi  en  20,000  libras.  Advertid  A los  recibi- 
dores de  la  sal  y del  tabaco  que  me  entreguen  en 
ol  acto  dicha  cantidad  y A este  precio  os  perdonaré 
vuestra  inútil  resistencia;  de  lo  contrario;  temblad.» 

El  dinero  le  fue  entregado  sin  que  lo  repitiera  se- 
gunda vez. 

Engolosinado  con  esta  fructuosa  espedicion , se 
presentó  Mandrin  al  dia  siguiente  delante  de  Autun. 

A un  cuarto  de  hora  de  la  ciudad  se  encontró  con 
una  porción  de  seminaristas  jóvenes  que  iban  A orde- 
narse A Chalón  bajo  la  dirección  de  un  profesor.  Eran 
casi  lodos  ellos  hijos  de  Autun  y de  las  mejores  fami- 
lias del  pueblo;  estos  fueron  los  rehenes  del  bandido 
que  los  hizo  meterse  entre  filas,  yendo  A acampar 
cerca  del  puente  de  Arroux.  Allí  diósus  instruccio- 
nes A uno  de  los  seminaristas , que  aturdido  y cabiz- 
bajo, fué  A llamar  A una  de  las  puertas  de  la  ciudad. 
Los  paisanos  estaban  armados  y decididos  A defen- 
derse en  regla , pero  Mandrin  les  envió  A decir  que 
sino  se  entregaban  inmediatamente  destruiría  todos 
sos  mas  famosos  monumentos.  Que  le  abriesen  las 
puertas  de  la  ciudad  y que  se  le  diesen  20,000  libras 
de  los  fondos  del  tabaco  y de  la  sal , ó que  de  lo  con- 
trario entraría  en  la  ciudad  A sangre  y fuego  y dego- 
llaria  A todos  los  seminaristas  que  tenia  en  rehenes. 
Los  padres  de  aquellos  infelices  jóvenes , al  oir  esto, 
se  van  corriendo  A la  casa  de  la  ciudad  y ruegan  ai 
alcalde  que  dé  gusto  al  bandido.  Mandrin  entra  en  la 
ciudad , percibe  la  cantidad  que  él  mismo  ha  señalado 
y al  retirarse , fuerza  las  puertas  de  la  cárcel  y saca 
A los  ladrones  que  en  ella  había. 

Entre  tanto,  aunqne  ya  un  poco  larde,  un  desta- 
camento de  infantería  de  húsares  y de  dragones , acu- 
de A socorrer  A Beaune.  Mandrin  se  encuenlra  en  el 
pueblo  de  Guenaud,  cerca  de  Brion,  con  este  desta- 
camento , y como  es  superior  en  número , le  ataca 
sin  vacilar. 

Aquí  la  tradición  y los  documentos  oficiales,  es- 
tán en  completo  desacuerdo , y cosa  rara , los  actos 
judiciales  atribuyen  el  papel  airoso  al  bandido  á quien 
la  tradición  le  hace  retirarse  completamente  der- 
rotado. 

Si  hemos  de  creer  A esta,  las  tropas  reales,  man- 
dadas por  el  coronel  Filscber,  hallaron  A los  bandi- 
dos parapetados  detrás  de  unas  trincheras  mas  regu- 
lares de  ¡o  que  era  de  esperar  de  aquellas  hordas 
indisciplinadas;  pero  la  audacia  de  Mandrin  le  perdió. 
No  viendo  delante  de  sí  sino  hombres  rendidos  de  fa- 
tiga A consecuencia  de  una  lar^ga  marcha,  y poco 
tranquilo  por  otra  parte , con  respecto  A las  intencio- 
nes de  las  gentes  del  país  que  podían  echarse  sobre 
su  retaguardia,  se  aventuró  A salir  de  sus  trincheras 
y se  echó  sobre  los  realistas.  Montado  en  su  yegua 
negra , y sable  en  mano , se  arroja  el  primero  sobre 
el  enemigo  como  tenia  de  costumbre  y manda  hacer 
una  descarga  cerrada.  Los  húsares  y los  dragones, 
soldados  aguerridos  en  .Alemania , aguantan  el  fuego 
y contestan  con  ventaja.  La  lucíia  se  traba  cuerpo  a 
cuerpo;  Mandrin  se  multiplica,  manda  como  capiian 
y ejecuta  como  soldado.  Píedmoud,  que  es  uno  de  sus 
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tciiicuíos,  Cüe  niuei’lü  ú sus  píes;  Mandrin  recoge  la 
pica  del  muerto , reúne  á los  suyos  que  empezaban  á 
cejar,  los  anima  y á su  vez  liace  cejar  á los  realistas. 

A su  derecha,  su  mayor  Saint-Simon  pierde  el  ter- 
reno que  ha  ganado  su  jefe;  Mandrin  lo  nota  y corre 
á.  sostener  el  combate  por  aquella  parte.  Mas  hé  aquí 
que  la  izquierda,  mandada  por  Perrinet,  se  ve  seria- 
mente amenazada  por  los  húsares ; Mandrin  la  sos- 
tiene y la  conduce  por  tres  veces  consecutivas  al  fj-en- 
te  del  enemigo.  Por  fin,  al  cabo  de  un  rato,  los  tres 


«7 

cuerpos  de  los  contratandistas . son  rechazados  casi  a 

LS, La:  ^ » 

Hé  aquí  la  relación,  pasablemente  épica  ouenne 

ha  ir^railido  la  leyenda.  No  es  este  uno  de  L actS 
judiciales  que  nos  muestran  á Mandrin  matando  é hi 
riendo  á oficiales  y soldados  sin  distinción  entre  hü 
sares  y dragones.  Pero  lo  que  parece  probar  que  el 
bandido  salió  victorioso  es,  que  íe  vemos  que  en  vez 
de  huir  se  va  desde  Guenaud  á sacar  los  presos  de  la 


LáíiZiise  moiilado  en  ima  yegua  negra,  con  sab'e  en  mano. 


cárcel  de  Scurre,  cup  registro  está  firraatíu  de  s 
puno  y letra.  Al  día  siguiente  de  esta  acción  detien 
a cuatro  soldados  de  cabal leria  en  Dompierre-sur 
Bébre  y se  apodera  de  sus  armas  y caballos. 

I Brueil  manda  fusilar  el  22  á cinco  guardas  d 
la  brigada  de  Vichy,  que  no  pueden  obtener  el  perdoi 

haberlo  pedido  dos  de  ellos  de  rodillas 
ía  ¿o  se  encuentra  en  Saínt-Clement,  en  donde  fu 
sild  a im  paisano  por  no  haber  querido  indicar  el  sitii 
mtnfn"  iri  cscondídos  los  guardas  de  aque 

Nnírp  Til  ^ brigadas  de  Cervíeres  y di 

Noire-Table , las  saquea  y mln  Ja  hacer  una  descai-gí 

cerrada  para  forzar  la  puerta  del  sargeuto  que  no  s. 
ha  abierto  bastante  pronto.  La  mujer  do  este  i-ecihí 
vanos  balazos  de  los  que  muere  ¡i  los  pocos  días  La 
gavilla  se  encuentra  el  28  cou  los  voluntarios  de  ca- 
ballería de  Flandes  y del  Delfinado,  los  ataca  cerca  de 

TOMO  V. 


j Ja  Sauvetat  en  e!  Velay  y los  dispersa  después  de  lia* 
berles  muerto  un  cabo  fiirnel. 

Kncuéntrase  aquí  en  la  historia  del  bandido  un 
vacío  de  cuatro  meses , que  no  llenan  ni  la  tradición 
ni  los  actos  judiciales.  Dice  aquella  que  después  de  la 
supuesta  derrota  de  Guenaud,  no  quedándole  á Man- 
drin sino  algunos  restos  de  su  gente,  solo  puede  sal- 
varse de  la  caballería  que  le  acosa  á fuerza  de  mar- 
chas y contramarchas, 

J{l  proceso  se  planta  de  un  salto,  desde  el  com- 
bate dei  26  de  diciembre  de  i 7S4  con  los  voluntarios 
de  Flandes  y del  Deífinado  íi  la  conclusión  fiscal.  Dos 
cartas  hasta  entonces  inéditas  y halladas  por  M.  Si- 
mian  en  los  archivos  de  Saint-lítienne  da  Saint-Geoirs 
nos  permiten  comprender  lo  que  hizo  Mandrin  en  aquel 
intervalo  de  tiempo. 

Es  la  una  de  fines  de  noviembre  de  1754'  laoti’a 
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de  mitad  do  mayo  de  1753;  la  priiiiei'a  está  escriLa 
por  el  gobernador  del  Delllnado  al  castellano  de 
Elieune;  la  segunda  por  el  intendente  de  aquel  oís- 
irito  á los  concejales  de  este  íiltimo  punto;  dice  así  la 


primera ; 

«Grerioble  30  de  noviembre  de  I7í)i. 

«Debo  deciros,  caballero,  qu6  á consecuencia  de 
las  órdenes  del  rey  que  me  lian  sido  coiniinicadas  por 
el  señor  conde  de  Argenson , les  está  prohibido  á lo- 
dos los  vecinos  de  las  ciudades , villas  y 4)iiebl03  de 
esta  provincia , dar  asilo  á los  eonlrabandistas  ú favo- 
recerlos de  cualquítii’  otro  modo;  al  contrario,  se  les 
previene  que  en  cuanto  sepan  que  se  aproximan  á sus 
localidades,  loquen  á rebato  y salgan  á perseguirlos 
como  á enemigos  del  Estado  y perlurbaderes  de  la 
tranquilidad  pública. 

«También  debo  advertiros  que  se  han  dado  órde- 
nes á las  tropas  del  rey,  pai’a  que  pereigan  á las  hor- 
das de  Jíandrin  en  cualquiera  parle  del  reino  en  don- 
de sepan  que  existen ; así , si  las  mencionadas  tropas 
pasasen  por  vuestro  lerritoido,  cuidareis  de  que  se  las 
proporcionen,  paglndolos,  los  víveres  de  que  tengan 
necesidad  y cualquier  otro  socorro ; pero  el  alojamien- 
to deberá  ser  gratis. 

«Con  esta  ocasión  tengo , etc. 

)'El  conde  de  Marcieiu. 

».\l  señor  de  Buisson,  castellano  de  Saint-EUenne 
de  Saint-Geoirs , elección  de  Romans,  por  conduelo 
de  M.  de  Maucune  subdelegado  de  Idem.» 

Esta  carta  no  es  sino  un  recuerdo  apremiante  de 
las  obligaciones  impuestas  á los  pueblos  por  el  real 
decreto  de  1729  y por  ella  se  ve  empezar  el  movi- 
miento general  de  los  cuerpos  mandados  por  el  mar- 
ques de  Voyer. 

A los  cinco  meses  y medio , es  decir , cuatro  me- 
ses y medio  después  del  combate  de  la  SauvetaL,  es- 
cribe el  intendente  del  Delfinado  lo  siguiente  á los 
cónsules  de  Saint-Etienne ; 

«iParis  14  tJe  mayo  de  1753. 

«Señores,  e.xig¡endo  el  servicio  del  rey  que  yo 
tenga  noticias  exactas  de  la  enli'ada  en  el  reino  de  las 
hordas  de  Mandrin , que  de  algún  tiempo  á esta  parte 
infestan  el  Refinado , del  dia  y de  la  liora  de  su  paso 
por  los  diferentes  pueblos  y términos  de  esta  provin- 
cia á (íq  de  poder  evitar  los  escesos  y las  violencias 
que  aquellas  pudieran  cometer , tendréis  en  lo  suce- 
sivo que  Gjar  seriamente  vuestra  atención  en  infor- 
marme inmediatamente  por  cartas  que  haréis  i legar 
por  medio  de  propios  al  mas  inmediato  de  mis  subde- 
legados ó á mí.  directamente  de  lodos  ios  pasos  de 
gente  armada  que  lleguen  íi  vuestra  noticia,  del  dia 
y hora  en  que  se  hayan  verificado ; del  nfimero  de  tos 
orabres  de  á pié  y de  á caballo  que  vayan  reunidos 
X ® SI  tas  caballerías  que  conducen  van  cargadas  ó 
minn  V ’ eamino  por  donde  hayan  llegado  al  lér- 
salir ■ pueblo;  del  que  hayan  tomado  al 

escfisnií  V donde  liayan  dicho  que  iban ; de  los 
escesos  y «ejaaonos  que  hiyan  uomelido;  eu  uua  pa- 
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labra,  no  dejareis  de  darme  parle  de  lodo  cuanto  po- 
dáis averiguar  sobre  este  punto. 

«Os  advierto,  señores,  que  en  el  caso  do  que  lle- 
gue á mi  noticia  que  habéis  descuidado  dar  eurapli- 
mtenlo  á lo  que  en  esta  carta  se  os  previene , no  po- 
dré  menos  de  llevar  á cabo  con  respecto  a vosotros, 
las  órdenes  rigurosas  que  he  recibido  del  rey.  Yo 
espero  de  vuestro  acreditado  celo  por  el  mejor  servi- 
cio de  S.  M.  lio  tener  sino  motivos  de  poderle  infor- 
mar ventajosamente  de  la  exactitud  conque  para  el 
bien  del  Estado  habréis  dado  cumplimiento  á sus  so- 
beranas disposiciones. 

«Tengo  entre  tanto , señores , etc. 

Dr.  i.\  PonTE.» 


Dedúcese  del  contenido  de  esta  caria,  que  el  1 4-  de 
mayo  de  1 755  aun  se  consideraban  on  París  las  hor- 
das de  Mandrin  como  peligrosas  para  la  tranquilidad 
del  reino.  Teniendo  en  cuenta  la  diíicullad  de  las  co- 
municaciones en  aquella  época,  nos  es  permitido  sa- 
car en  conclusión,  que  á fines  de  abril  de  1755  aun 
estaba  Mandrin  en  campaña  y también  que  aun  pa- 
saba frecuentemente  á la  cabeza  de  una  fuerza  res- 
petable desde  Fj‘ancia  á Saboya  y vice -versa. 

Pero  lo  que  todavía  no  puede  saber  M.  de  la 
Porte  es , que  en  el  momento  en  que  espide  aquellas 
órdenes  tan  severas,  indicios  claros  de  un  peligro 
muy  grave,  hace  ya  tres  dias  que  el  jefe  de  los  con- 
trabandistas ha  caído  en  poder  de  las  tropas  reates. 

¿Cómo  se  verificó  esta  importante  captura?  No  lo 
sabemos;  véase  lo  que  á este  propósito  se  halla  en 
los  Anales  de  la  ciudad  de  Valence  (1). 

. «El  domingo  I I de  mayo  de  1755,  las  tropas  do 
Magallon  de  la  Morliere  prenden,  cerca  de  Saint- 
Genis  en  Saboya  , eu  el  castillo  de  Rochefort,  al  fa- 
moso bandido  Luis  Mandrin,  y el  márles  15  á las 
nueve  de  la  mañana  entra  en  la  cárcel  de  Yalence. 
La  formación  de  la  causa  dura  doce  dias,  el  juez  ins- 
tructor es  M.  Level,  el  24  de  mayo  se  falla. 

El  compendio  de  la  vida  de  Luis  jJ/fiíií/r/a,  etc., 
impreso  y vendido  en  Yalence  el  dia  de  la  ejecución, 
añade  algunos  detalles  á esta  noticia  lan  seca. 

«Mandrin,  dice  aquel  escrito,  fue  sorprendido 
por  unos  dependientes  de  rentas  disfrazados  del  Del- 
finado,  en  compañía  de  Sainl-Pierre,  hermano  de  su 
secundo  y de  otros  cinco  ó seis  bandidos,  la  noche 
del  10  al  1 1 de  mayo;  no  hizo  resistencia  y bien  es- 
coltado, se  le  condujo  á Yalence, 

Que  á Mandrin  le  cogiesen  las  tropas  de  Magallon 
de  la  Morliere  en  país  eslranjero,  ó que  haya  sido 
sorprendido  por  sus  enemigos  naturales,  lo  cual  es 
menos  probable , lo  cierto  es , que  la  causa  se  empezó 
inmediatamente  y que  se  siguió  con  rapidez. 

¿Qué  jurisdicción  fue  la  que  se  encargó  de  formar 
la  causa  á Mandrin  y consortes?  Lo  natural  parece 
que  fuese  el  parlamento,  pero  no  sucedió  así.  La  co- 
misión estraordinaria  de  Valence , fue  la  que  se  atri- 
buyó el  conocimiento  del  proceso. 

Aquel  tenáble  iribunal,  que  según  dice  M.  Berriat 
Saint-Prix,  subsistió  hasta  el  50  de  setiembre  de  1 789 

(í)  Eslracto  publicado  por  M.  MarUn , cura  párroco  de 
Clausayes,  en  la  ¡tevisla  de  Francia,  año  de  1840. 
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á pesar  de  Maleslierbes  y de  I03  tribunales  de  justicia 
de  París  y de  Dijon , fue  presidido  sucesivamente  des- 
de 1735  hasta  Í7G0  por  Golleau  padre  y por  Level, 
señor  de  Malaval.  Golleau  padre,  era  teniente  crimi- 
nal en  la  bailía  de  Melun.  Levet  no  loma  hasta  los 
últimos  años  el  titulo  de  señor  de  Malaval.  Cada  uno 
de  ellos  estaba  asistido  de  seis  graduados,  abogados 
de  los  parlamentos  de  París,  Greuoble  y Dijon.  El 
procurador  del  rey  de  la  comisión  de  Val  ence , era 
un  tal  Dotliit , también  graduado. 

Level  habia  tomado  ya  el  titulo  de  señor  de  Ma- 
laval , cuando  procesó  íi  Mandi'in  y ú sus  cómplices. 
Este  magistrado,  á (.(uien  la  mayor  parle  de  ios  liis- 
toi'iadores  llaman  sin  razón  Laverde-Morval , hizo  su- 
frir á Manili'in  largos  interrogatorios , pero  tratándole 
siempre  con  dulzura.  Ija  tradición  da  á Míindrin , du- 
rante la  instrucción  del  proceso  una  actitud  fau farro- 
naque  parece  no  liaber  sido  la  suya.  Para  dar  cuenta 
á nuestros  lectores  del  fm  de  aiiuel  famoso  bandido, 
tenemos  que  echar  mano,  á falla  de  otros  dalos,  de 
lo  que  se  lee  en  el  íknnp endio  de  Yaienco,  y dice 
asi : 

«(Durante  los  cuatro  primeros  dias  de  encarcela- 
miento , se  permitió  á todo  el  mundo  hablar  con  el 
preso;  este  contestó  con  bastante  cortesía  ó todas  la.s 
preguntas  que  se  lo  hicieron , si  estas  no  eran  indi- 
rectas ; otras  veces  contestaba  con  aspereza , sobre 
lodo  á los  religiosos  y á los  eclesiásticos ; verdad  es 
que  esto  no  siicedia  sino  cuando  se  hallaba  un  poco 
bebido.  )I.  Levet  habla  mandado  que  se  le  diera  todo 
lo  que  pidiese ; es  falso  que  Mandrin  haya  contestado 
al  juez  con  insolencia  como  se  ha  dicho;  al  contrario, 
le  ha  hablado  siempre  con  el  mayor  ¡'espeto.  Se  le  ha 
lomado  declaración  por  la  mañana  y por  la  tarde  y se 
le  ha  careado  con  dos  criados  suyos.  Mandrin  con- 
testó á lo  dicho  por  uno  do  ellos,  llamado  el  Gran- 
Berlier,  que  no  debía  tenerse  en  cuenta  la  declaración 
de  un  sirviente.  El  oti’o,  llamado  Lapierre,  conductor 
de  sus  caballos  y desertor  de  tos  voluntarios  de  Gantes, 
replicó  que  no  debía  suponerse  en  ól  la  intención  de 
engañar  á la  justicia  de  la  tierra,  estando  tan  próximo 
á comparecer  ante  el  Juez  Supremo.  Mandrin  fue  ca- 
reado sucesivamente  cou  otros  de  sus  cómplices,  tes- 
tigos de  sus  maldades ; pero  siempre  conlesliS  que  la 
probidad  exigía  de  él  que  no  dijera  nada  con  res- 
pecto á los  hechos  de  los  demás  y rpie  esto  no  ora  de 
su  incumbencia.  A un  olloial  de  peluquero  que  Imbia 
sido  aprehendido  con  Mandrin , se  lo  puso  en  libertad 
por  liaber  declarado  este  que  pocos  dias  antes  le  habia 
forzado  á incorporarse  en  sus  filas , con  el  solo  objeto 
de  que  le  afeitara.  Por  muy  re.suello  que  pareciera 
Mandrin 
buenas 
cspiacion 

.impresión , sobre  lodo  en  el  acto  de  apoderarse  el  ver- 
dugo de  ellos  para  conducirlos  al  paLfbiilo;  pero  no 
tai  dló  muclio  en  recurrir  al  vino  ¡lara  disipar  los  som- 
bríos pensamientos  que  le  agitaban.  Endurecido  en 
el  crimen , no  tenia  confianza  en  los  eclesiásticos  y 
había  dicho  terminantemente  que  no  quería  confe- 
sar.se  con  ningún  .sacerdote  ni  i'eligioso  de  la  ciudad. 
Una  de  las  seiioras  de  la  caridad  «pie  habia  ido  á verle 
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diariamente  á la  cárcel , le  instó  por  centésima  vez  á 
confesarse  el  sábado  24  de  mayo,  que  era  el  dia  que 
se  habia  fallado  su  causa;  pero  esta  respetable  señora 
no  pudo  conseguir  nada  de  él . 

Al  dia  siguiente  fue  mas  afortunada,  pues  fue  tanta 
la  unción  con  que  le  habló  que  consiguió  hacerle  llorar. 
Viéndole  tan  enternecido  le  pi'opuso  por  confesor  al 
padre  Gas|mrini,  jesuíta  italiano,  liombre[de  mérito, 
de  la  casa  de  d’ournon  y que  se  hallaba  entonces  en 
el  palacio  episcopal  de  Valen<’e  por  temporada.  Aque- 
lla señora  fué  :i  decir  á 51.  Levet  el  estado  etique 
habia  dejado  á Mandrin.  M.  Level  se  hizo  conducir 
á la  cárcel  y le  dijo  al  bandido  que  iba  á verle,  no  co- 
rno juez  sino  como  amigo ; que  quería  proporcionarle 
lo  que  pudiera  necesitar  y que  nunca  le  exhortaría 
lo  bastante  para  que  volviera  en  si  y se  convirtiera  á 
Dios.  Fue  tanto  lo  «{ue  Mandrin  se  conmovió  con  es- 
tas palabras  que  eclió  á llorar  como  un  niño.  .M.  Le- 
vet envi(3  á buscar  en  seguida  al  P.  Gasparini,  cuyo 
elogio  te  habia  lieeho  al  bandido  para  conmoverte 
mas.  Heliérese  que  el  buen  jesuíta  ornpezeipor  hablar 
con  Mandrin  de  cosas  onteramenle  indiferentes  para 
luego  hacer  recaer  la  conversación  sobre  el  asunto 
principa! , liasla  que  al  fin  le  determinó  á confesarse. 
El  bandido  tjueria  dejarlo  para  el  dia  siguiente,  pero 
el  reverendo  padre  «lue  sabia  que  .Mandrin  babia  de 
ser  ajusticiado  el  20,  le  inslij  para  «¡ue  empezara  su 
confesión  el  domingo  y la  concluyó  el  lunes  después 
que  le  hubieron  leido  la  sentencia , haciendo  este 
acto  religioso  con  mueslras  del  mas  vivo  dolor.  Man- 
drin fue  ejcciilado  sin  haber  sufrido  la  tortura,  por- 
(¡ue  en  cuanto  vió  el  potro,  confesó  algiinoscrímenes 
que  no  liabia  qum’ido  confesar  antes.  Presentóse  en 
el  cadalso  con  la  misma  serenidad  que  liabia  tenido 
en  los  combates  de  Baume  y de  Gueuaud , mui'iendo 
mucho  mas  cristianamente  de  lo  que  parecía  era  de 
e.sperar,  atendida  la  multitud  y la  gravedad  de  sus 
crímenes.  Alentaba  á los  que  seliabian  encargado  de 
exhortarle  y era  otro  hombre  distinto  de  lo  que  había 
sido  casi  toda  su  vida.  Su  fisonomía,  que  nada  tenia 
de  feroz  á primera  vista , interesaba  á todo  el  mundo 
y sus  mismos  jueces,  obligados  á senlcnciarlé,  no  pu- 
"dieron  menos  de  tener  lástima  de  a<|uel  desgraciado, 
el  mismo  verdugo  no  pudo  menos  de  enternecerse  ai 
verle.  No  debes  llorar  por  mí,  le  dijo  Mandrin,  sino 
j)or  los  crímenes  que  he  cometido,  y luego  anadw 
abrazándole : haz  tu  deber , amigo  mío , en  oí  menos 
tiempo  que  le  sea  posible.  A dos  pasos  del  patíDu  o . 
se  ¡laró  para  ver  cómo  estaba  construido,  con  un  la- 
lor  «me  sin  duda  era  hijo  de  la  mas  wnipleta  re.sig- 
nacion.  Subfó  al  tablado  con  paso  ^ 


dientes  de  renla.s , pe. . , 

do  oir  seinejanlü.s  espre.s¡onos  j 

Iire  que  tantos  susto.s  les  había  dado.  Ciiando  el  \ei  ^ 
dufO'ibaá  liorírlo,  dijo;  Noe«3siLo  reunir  ludas  mn 
fuerzas;  hacedme  el  lavor  do  darme  un  poco  de  agua 
de  la  costa;  el  P.  Gasparini  que  llevaba  una  bolellila 
do  a«iue)  licor  se  la  prcseuló  á Mandrin  que  bebió  unas 
cuantas  gotas,  imitándole  el  jesuíta,  «pío  se  puso 
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malo  al  ver  tanta  serenidad.  También  se  rocid  el  ros- 
tro del  bandido  con  aquel  licor.  Mandrin  se  habia  des- 
nudado por  sí  ó hizo  una  seña  para  que  no  le  taparan 
la  cara ; en  cuanto  hubo  recibido  los  nueve  {jolp^s  Ta- 
tales,  se  le  e-straaguló,  abreviación  del  suplicio  que 
hace  honor  á los  j&eces  que  dieron  semejante  prue- 
ba de  humanidad.  Asi  espirú  i las  cinco  y media  de 
la  larde  del  lunes  25  de  mayo  de  1 755  aquel  jefe  de 
contrabandistas  que  habia  tenido  la  temeridad  de 
combatir  con  M.  de  Fitscber  y íl  quien  la  casualidad 
favoreció  hasta  el  punto  de  podérsele  escapar.  Asi 
concluyó,  menos  turbado  que  los  espectadores,  el 
famoso  Luis  Mandrin,  á la  edad  según  unos  do  vein- 
te y nueve,  y según  otros  á la  de  treinta  y nueve 
años,  á los  dos  de  haberse  dedicado  ó hacer  el  con- 
trabando. Tenía  cinco  piés  y cuatro  pulgadas  de  es- 
tatura y era  bien  formado;  su  mirada  era  viva,  su 
rostro  largo,  azules  los  ojos,  y el  cabello  castaño 
* rojo.  No  carecia  de  ciéi’Ias  cualidades  del  alma  y si 
se  Imbíeseu  cultivado  en  él  las  buenas  disposiciones 
de  su  naturaleza,  es  de  presumir  que  hubiera  podido 
ser  otra  cosa  que  un  gran  malvado.  Era  muy  robus- 
to, juraba  mucho , fumaba  todo  el  dia , bebía  con  es- 
ceso  y era  muy  amigo  de  tratarse  bien ; á pesar  de 
todo,  era  el  menos  sanguinario  de  sus  camaradas. 
Hablando  el  confesor  la  mañana  del  dia  en  que  fue 
■ ajusticiado  deque  habia  salvado  la  vida  á uno  de  los 
empleados  del  barco  del  Ródano:  Padre  mió,  le  con- 
testó, yo  olvido  fácilmente  los  beneficios  que  hago. 

«En  otro  tono  muy  distinto  la  habia  hablado  á la, 
buena  señora  que  lo  instaba  para  que  se  confesase  y 
á la  que  Mandrin  había  dicho  por  toda  contestación, 
que  le  informara  dei  número  de  tabernas  que  habia 
desde  la  tierra  al  cielo  , en  la  inteligencia  de  que  él, 
no  tenia  sino  seis  libras  para  pagar  el  gasto  que  hi- 
ciera en  el  camino.  Estas  y otras  palabras  salidas  de 
la  boca  de  Mandrin  son  suficientes  para  darnúsle  á 
conocer.» 

% 

Los  Anales  de  Valence  dicen  con  mas  laconismo: 

«El  jueves  siguiente  fue  el  dia  de  la  ejecución, 
presenciada  por  mas  de  seis  mil  forasteros;  la  cosa 
pasó  de!  modo  siguiente : 

»Eslando  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad , salió 
Mandrin  de  la  cárcel,  escoltado  por  el  regimiento  de 
Talaru  y por  las  brigadas  de  caballería  de  Tournon 
y de  Saint-Vallier  y pidió  perdón  de- rodillas,  delante 
de  la  puerta  de  la  igle.sia  de  San  Apoli nario.  El 
H.  P.  Gasparini , jesuíta,  su  confesor,  lo  acompañó 
hasta  el  lugar  del  suplicio.  Luis  Mandrin,  después 
de  haber  manifestado  un  gran  arropenlímiento  de 
sus  crímenes,  sube  con  valor  al  tablado,  se  desabro- 
cha los  bolones  de  las  mangas  de  la  camisa , se  sube 
os  puños  de  esta,  se  remanga  los  calzones  junio  á 
1 rodilla  y recibe  con  tranquilidad  y sin  dar  ni  un 
suspiro  los  nueve  golpes  que  le  rompen  las  piernas, 

^ riñones,  siendo  estrangulado  i los 
mi  nulos  de  haberlos  reo*  b ido. 

hacer  euTirní  obispo  de  Valence  mandó 

^ 4 Traillai-d,  pintor 


CÉLEimES. 

TIé  aquí  el  testo  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  consejo  estraordinario  presidido  por  M.  Levet , y 
cuyo  titulo  es:  «Fallo  soberano  que  ha  condenado  ú 
wí«er/e  á Luis  Mandrin  de  Sainl-Etienne  de  Saint- 
Geoirs  en  el  DelflnadOj  jefe  principal  de  los  contra- 
bandistas que  han  cometido  los  crímenes  y desórde- 
nes mencionados  en  el  dicho  fallo  de  24  de  mayo  de 
1755 , llevado  á ejecución  el  26  de  dicho  mes  y año. 

«Gaspar  Levet,  señor  de  Mal  aval , consejero, 
secretario  dal  rey , comisionado  del  consejo  nombrado 
por  decretos  de  5 de  diciembre  de  1 7oS , 2 de  octu- 
bre de  1742  y 2 de  abril  de  1 745,  para  instruir  y fa- 
llar soberanamente,  y en  última  instancia  las  causas 
criminales  de  los  contrabandistas , empleados  infieles 
y monederos  falsos,  sus  fautores  y cómplices  en  las 
provincias  del  Delfinado , Provenza  , Languedoc, 
Borgoña,  Auvernia,  Rovergue  y Crecy. 

«Visto  el  mencionado  decreto  del  consejo  de  3 de 
diciembre  de  1 758  , etc. 

Nos,  comisario  del  susodicho  consejo,  en  virtud 
del  poder  á nos  conferido  por  el  mencionado  decreto, 
asesorado  por  un  número  suficiente  de  graduados, 
asesores  natos  de  la  comisión , hemos  declarado  ú 
Luis  Mandrin , natural  de  Saint-Elienne  de  Saint- 
Geoirs , en  esta  provincia  del  Delfinado , debidamente 
acusado  y convicto  de  haber  hecho  el  contrabando 
en  cuadrilla  y á mano  armada , desde  hace  dos  años, 
que  se  vió  obligado  á ausentarse  de  su  pueblo  á cau- 
sa de  sér  perseguido  como  monedero  falso  y autor 
de  un  asesinato.  Y principalmente , de  haber  sido  el 
primer  jefe  de  una  banda  de  once  ó doce  contraban- 
distas , de  los  que  cinco  ó seis  se  presentaron  en  Cur- 
son  el  7 de  enero  último,  y sorprendiendo  ó.  cinco  in- 
dividuos de  la  brigada  de  Rnnians,  que  creyéndolos 
guardasde  otra  brigada,  los  dejaron  acercarse  á ellos, 
habiéndoles  hecho  los  bandidos  una  descarga  á que- 
ma-ropa, de  la  que  quedaron  dos  muertos  y otros 
tantos  heridos , de  los  que  murió  uno  al  cabo  de  dos 
dias ; habiéndose  apoderado  las  gentes  de  Mandrin 
de  las  armas  de  los  muertos  y aquel  del  caballo  y 
equipo  del  sargento,  que  fue  uno  de  los  muertos,  asi 
como  de  su  sombrero  de  galón  de  oro  que  destinó 
para  su  uso.  Item , en  la  noche  del  8 al  9 fueron  los 
handidos  á casa  de  un  tal  Burret,  sargento  de  la  bri- 
gada de  caballería  del  Grand-Lemps  y después  de 
haberle  maltratado  y amenazado  de  muerte,  le  ro- 
baron las  armas  y obligaron  á la  mujer  de  aquel  i 
acompañarles  i la  cuadra , de  donde  eslrajeron  el  ca- 
ballo del  susodicho.  Item , de  haber  atacado  en  nú- 
mero de  mas  de  treinta  hombres  el  7 de  junio  siguien- 
te á la  guardia  del  puente  de  Claix  sobre  el  Drac, 
después  de  haberse  hecho  abrir  el  rastrillo  por  sor- 
presa, matando  á un  empleado , hiriendo  á varios  y 
robándoles  sus  armas  y efectos , asi  como  los  de  un 
particular  que  vivía  cerca  de  allí.  Item  , de  haber  he- 
cho fuego  el  10,  cerca  del  pueblo  de  Laine  á unos 
individuos  de  la  brigada  de  Taulignan  que  se  dirigían 
á Monleliraart,  matándoles  un  hombre  é hiriendo  á 
tres,  de  los  cuales  murió  uno  ú los  pocos  dias.  Item, 
dehahei’  fusilado  tres  individuos  de  la  banda  de  Man- 
dria delante  de  la  taberna  de  Tioulla , el  dia  siguíen- 
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lo  , á un  sargeulo  del  regíiriienlo  de  lielsuiice,  pot- 
creerle  espía,  habiendo  ido  después  la  banda  al  lio- 
vergueen  donde  cotnelió  varios  desastres , enli‘e  oli'os 
el  asesinato  el  25 , de  una  mujer  embarazada  en 
Saiüt-Rome  de  Tarn , por  haberse  refugiado  en  casa 
de  aquella  un  iiidividnoáquien  perseguian  los  contra- 
bandistas. Item,  de  haber  obligado  el  50  al  lercenislu 
de  Rodez  á Lonmrel  tabaco  que  estos  llevaban,  hacién- 
doselo pagar  Mandrio  al  pi'eoio  que  le  acomodó,  y de 
haber  escrito  ai  subdelegado  de  la  tnleiidencia  inli- 
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rilándole  que  onli-egara  unas  armas  que  había  en  l-i 

casa  de  la  ciudad , aprehendidasanlenormenifi  áolros 

contrabandistas.  Item,  de  haber  obligado  el  5 de  ]u 


...  ...  - mismas 

condiciones  lodo  el  tabaco  que  llevaban.  Item,  de  los 

asesinatos  cometidos  por  Luis  Mandria  el  9 deí  mismo 

mes,  yendo á Saboyaóá  Suiza,  á su  paso  por  Sainl- 

Etienne  da  Sainl-Geoirs  en  tas  personas  de  un  aoli- 


guo 


en  la  de  un  liijo  de  este  de  diez  y ocho 


Soy  comerciante,  señoi',  comerciaiUc  de  tabaco  para  serviros. 


meses  que  tenia  en  sus  brazos,  por  suponer  Luis 
Mandrin  que  Morel  había  tenido  la  culpa  de  la  muer- 
te de  su  hermano  Pedro  Mandi’in.  Item , de  haber 
sido  el  jefe  principal  de  la  banda  que  penetró  fines 
do  julio  üllirao  en  el  Kranco-Condado , en  donde  ma- 
tó , hirió  y robó  á varios  empleados  de  las  rondas  de 
Moulhey  Chauneuve.  Item,  de  haber  sido  asimismo 
el  jefe  principal  de  la  espedieion  que,  procedente  de 
Saboya  entró  en  Fi'ancia  el  20  de  agosto  siguiente  y 
quo,  el  26  obligó  al  conlralisLa  de  tabacos  de  Briou- 
ile  á darle  una  cantidad  do  dinei'o , obligándole  á to- 
mar algunos  hnllos  de  tabaco  en  clase  de  depósito, 
haciendo  otro  tanto  con  el  estanquero  dc.Monlbrison, 
sacando  Mandrin  once  presos  do  la  cárcel  de  este 
pueblo.  ítem , de  haber  detenido  el  2 de  setiembre  en 
Pont  de  Yelle  y robado  á dos  empleados  de  rentas  el 
dinero  quo  llevaban,  que  consislia  en  la  paga  del  mes 
de  sus  camaradas.  Item,  de  haber  hecho  fuego  ul 


5 cerca  del  castillo  de  Joux  á unos  empleados  que 
encontró  on  el  camino,  resiillancto  un  muerto  y va- 
rios heridos.  llera,  de  haber  sido  el  jefe  principal  do  la 
Humerosa  gavillaffiie,  procedeiite  deSaboya,  entro  en 
el  Bugey  en  lanoclie  del  3 al  4 de  octubre  úlUmoé  hizo 
varias  e.vacciones  parecidas  á las  que  van  ya  narradas. 
Item*,  de  liaber  hecho  oli’o  lauto  el  4 en  Ñau  tu  n;  el 
5 cii  Bourg  euBresse;  el  6 en  Clialilíon-leá-Dombes; 
e!  9 en  Cliarlier  y en  Uoanne;  el  10,  1 L 
t-4  en  Thiers,  Arnbert,  Marsal,  Arlan  y ia  Oliaise- 
Dieu.  Item,  de  haber  hecho  pagar  el  U>  una  cantidad 
de  GOÍ)  libras  á los  dueños  de  tinos  granos  cnccn  adus 
en  las  cámaras  de  la  casa  del  contralrsta  de  Puy  poí- 
no haberlos  sacado  de  allí.  Item,  de  íiaber  contmuado 
atropellando  á los  rccibidorps^,  tercenistas  y eslan- 
qiieios  en  los  dias  17,  18,  19,  20,  21  y 22  en  los 
puntos  de  l'r.adello,  Langogne,  Tance,  Saml-Didici' 
V Saini-nonnei-le-Cbaleau.  El  23  en  Monlbrisoii  y 
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cu  Boen,  y el  24  en  Cliarli'eu  por  segunda  vez.  ILem, 
de  haber  disparado  el  7 un  pisloletazo  al  postillón  de 
la  diligencia  poi’  agua  de  Lyon  4 Chalón  y herido  un 
caballo,  registrando  Mandrin  la  diligencia  en  seguida 
por  ver  si  iban  en  él  algunas  personas  íjue  buscaba. 
De  haber  bocho  fuego  el  9 4 su  paso  por  Sainl-.íusl 
en  Che  vale  1 4 los  empleados,  hiriendo  4 uno  do  gra- 
vedad y robando  sus  armas  y efectos,  como  igualmon- 
mente  los  del  sargento.  De  haber  forzado  el  IG  el 
almacén  de  Puy  y la  casa  del  tercenista,  inutilizando 
el  tabaco  del  rey  que  allí  habia,  rompiendo  los  mue- 
bles y otros  efectos  del  tercenista  é hiriendo  4 los  dos 
individuos  encargados  de  guardar  el  almacén ; de  ha- 
ber saqueado  asimismo  el  21  en  Saint-Didier;  e!  22 
en  Saíni-Bonnel ; el  25  en  Cliigny  y el  27  en  Saint- 
Trivier  las  casas  de  varios  empleados  de  aquellas  lo- 
calidades, asi  como  lo  hizo  el  28  en  Sainl-Laurent 
en  el  Franco-Condado  en  donde  mató  4 un  empleado, 
robando  también  varios  efectos  de  una  casa  de  Arge- 
let;  de  haber  Ibrzado  el  27  las  cárceles  de  líourg, 
Roanne,  d'hiers,  le  Puy,  Montbrison,  Cíugny,  Pont- 
de  Veau.\',  Saínt-Amour  y Orgelel,  llevándose  varios 
pi'esos , como  también  de  haberse  bailado  á la  cabeza 
de  la  espedicion  qne,  procedente  de  Suiza,  entró  en  el 
Franco-Condado  en  la  noche  dei  14  al  15  de  diciem- 
bre último.  De  haber  hecho  fuego  el  16  á unos  sol- 
dados del  regimiento  de  caballería  de  Ilarcourt  que 
pasaban  cerca  de  una  taberna  en  donde  la  banda  ha- 
bia hecho  alto,  matando  á un  soldado  y robándole 
sus  armas  y equipo , incluso  el  sombrero  de  galón. 
Do  haberse  presentado  el  1 7 en  Seuj-re  en  Dorgona, 
y de  haber  atropellado  á los  empleados,  robado  los 
efectos  del  capitán  general  después  de  haber  forzado 
las  puertas  de  su  habitación  y cómoda;  de  haber 
obligado  á los  recibidores  de  la  sal  y del  tabaco  á pa- 
garle una  cantidad  y á este  último  á darle  recibo  de 
unos  bultos  de  tabaco  que  le  hizo  admitir  en  sus  al- 
macenes. De  haber  atacado  el  18  á la  guardia  urbana 
de  una  de  las  puertas  de  Beaune,  después  de  haber 
tomado  las  precauciones  á cierta  distancia  de  la  ciu- 
dad para  salir  bien  con  su  intentona , matando  dos 
urbanos  é hiriendo  á otros;  de  haber  muerto  á un 
soldado  que  se  hallaba  casualmente  con  licencia  en 
aquella  ciudad , y de  haber  obligado  al  alcalde  á ir  á 
tratar  con  el  dicho  Mandrin  de  la  cantidad  que  queria 
exigir  al  pueblo^  por  haberse  resistido;  de  haber 
obligado  al  mencionado  alcalde  á escribir  lá  los  reci- 
bidores de  la  sal  y de!  tabaco  para  que  le  llevasen  al 
susodicho  Mandrin  la  suma  de  20,000  libras,  lo  cual 
fue  ejecutado  por  aquellos  I de  haber  obligado  la  banda 
el  1 J al  alcalde  y vecinos  de  Aulun  á abrir  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  amenazándoles  en  caso  contrario 
de  escalar  las  mm-allas  é incendiar  los  arrabales , y 
guardando  en  rehenes  para  liacerles  mas  fuerza  á 
unos  cuantos  seraioaríslas  de  la  ciudad  que  iban  á 
ordenarse  4 Chalón;  asi  como  de  haber  sacado  de 
aiii  en  los  mismos  términos  que  antes , otras  20,000 
mras.  Be  haberse  batido  el  20  en  el  pueblo  de  Gre- 

Bdon,  con  las  tropas  reales, 
riendo  4 el  fuego,  matando  é lii- 

sares  v forz-in  i soldados,  dragones  y hú- 

y lorzan  Jo  las  cárceles  y sacando  de  ellas  á los 
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presos,  lo  mismo  en  Seuiro  que  en  Aulun;  de  haber 
reunido  en  seguida  l.reioLa  y uno  ó treinta  y dos  con- 
Irabauclislas,  que  con  Mandrin  4 la  cabeza  robaron 
el  21  cuatro  caballos  4 la  tropa  en  Dompierre  del 
Borbonés.  De  haber  asesinado  el  22  en  Bi-ueil  á cinco 
individuos  de  la  brigada  de  Vichy,  aunque  algunos 
de  ellos  pidieron  la  vida  de  rodillas;  de  haber  asesi- 
nado asimismo  el  25  4 un  vecino  de  Saint-Clemeni  so 
preleslo  de  no  haberles  querido  indicar  las  casas  de 
ios  empleados  dé  aquella  ciudad  en  cuya  busca  iban 
los  bandidos;  de  haber  obligado  el  mismo  dia  y el  24 
con  diferentes  violencias  y amenazas  á los  recibidores 
de  Cervieres  y de  Noire-TaUle  4 darles  una  cantidad, 
haciendo  fuegó  en  este  último  punto  á la  puerta  deí 
sargento  del  resguardo,  ó hiriendo  á la  mujer  de  este 
al  ir  á abrirles,  de  cuyas  resultas  murió  á los  pocos 
dias  ; de  haber  atropellado  el  25  á uno  de  los  espen- 
dedoresde  la  Cliaise-Dieu,  y de  haber  hecho  fuego 
el  26  á tos  voluntarios  de  caballería  de  Flandes  y del 
Deliinado  en  Sauvetal , con  muerte  de  un  sargento, 
y finalraenle,  al  susodicho  Mandrin  de  haber  ademas 
escrito  y firmado  la  mayor  parle  de  ios  recibos  de  las 
cantidades  e.\igidas  4 los  recibidores,  tercenistas  y 
estanqueros,  en  algunos  de  cuyos  recibos  ha  declara- 
do que  las  cantidades  exigidas  no  se  le  habían  satis- 
fecho sino  en  fuerza  de  amenazas  y de  violencias ; y 
de  haber  escrito  él  mismo  en  el  registro  de  las  cárce- 
les de  Bourg  de  Seurre  el  atentado  que  habia  come- 
tido en  las  mismas.  En  satislácoion  de  lo  cual  y de 
los  demás  crímenes  y casos  resultantes,  hemos  conde- 
nado al  referido  Luis  Mandrin  á ser  entregado  a! 
verdugo  que  le  conducirá  desnudo , en  camisa,  con  el 
dogal  al  cuello  y un  larjeton  en  donde  estén  escritas 
en  gruesos  caracteres  estas  palabras:  «Jefe  de  los 
contrabandistas  criminales  de  lesa  mageslad  , asesi- 
nos, ladrones  y perturbadores  del  órden  público,» 
llevando  en  las  manos  una  vela  de  cera  encendida 
del  peso  de  dos  libras  hasta  delante  de  la  puerta  de 
le  iglesia  catedral  de  esta  ciudad , que  da  frente  á la 
calle  de  la  PeroUerie,  en  donde  el  dicho  Mandrin  con 
la  cabeza  descubierta  y de  rodillas,  pedirá  perdón  y 
declarará  en  alta  voz,  que  se  lo  pide  á Dios,  al  rey  y 
á la  justicia  de  lodos  sus  crímenes  y alentados,  y 
luego  será  conducido  á la  plaza  pública , en  donde  se 
le  romperán,  estando  con  vida,  los  brazos,  laspiernas, 
los  muslos  y los  riñones  sobre  un  tablado  que  se 
construirá  al  efecto;  será  puesto  en  seguida  sobre 
una  rueda  boca  arriba,  mirando  al  cielo,  para  con- 
cluir sus  dias;  después  de  lo  cual  su  cadáver  será 
colocado  por  el  mencionado  ejecutor  de  la  justicia  en 
las  horcas  patibularias  de  esta  dicha  ciudad ; antes 
do  ejecutarse  la  sentencia,  será  el  mencionado  Man- 
drin aplicado  á cuestión  ordinaria  y estraordinaría  de 
tormento,  para  obtener  de  su  boca  la  verdad  de  al- 
gunos hechos  que  resultan  del  proceso  y la  revelación 
de  sus  cómplices.  Declaramos  ademas  lodos  y cada 
uno  de  sus  bienes  confiscados  para  el  rey,  y de  estos 
se  sacará  antes  la  cantidad  de  1 0,000  libras  en  caso 
de  que  no  se  verifique  la  confiscación,  por  vía  do 
multa  en  beneficio  de  S.  .M. ; y también  la  de  otras 
1 ,000  libras  de  multa  en  beneficio  del' llamado  Juan 
Baiilisla  llociiuiilon , ai'i’endador  general  do  las  ren- 


LUÍS  MANDRIN. 


tas;  y á los  gastos  del  prooeso,  ¡i  cuyas  multas  y 
gastos  liemos  sentenciado  al  susodiclio  Maiidrin,  en 
beneficio  de  dicho  Rocqnillon,  teniendo  en  cuenta  su 
súplica  del  dia  de  ayer,  Y el  presente. fallo  será  im- 
preso, leído,  publicado  y fijado  en  todas  las  ciudades 
y pueblos  en  él  mencionados  y en  cualquiera  otra 
parle  que  pertenezca  liacerlo.  liado  on  nuestra  cá- 
mara criminal  de  Valonee  en  el  Deltinado,  á 24  de 
mayo  de  1755.  Firman  Ze?W,  Gnillardy  !A(U¡ie>\ 
Bolozon^  fíachasson,  ¡Umveire^dc  ÍMany  y Uo-on.» 
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Y debajo  está  escrito;  «El  20  de  maj'o  de  I7ob, 
ha  sido  leída  por  mi  escribano  do  la  comisión , la  an- 
tecedente sentencia  á Luis  iMandrin  y ejecutada  el 
mismo  dia  según  su  Ibrma  y tenor.  Firmado:  Lcorier.M 

Lo  que  se  advierte  desde  luego  en  esta  sentencia 
es  que  no  se  tienen  en  cuenta  otros  actos  de  Man- 
drin,  que  los  pertenecientes  al  contrabando,  dicién- 
dose únicamente  en  ella,  que  el  procesado  debió 
abandonar  su  domicilio  de  Saint-Elienne  con  motivo 
de  verse  perseguido  por  fabricación  y espendicion  de 
moneda  falsa  y por  im  asesinato. 

Y esto  consiste  en  que  la  jurisdicción  especial  de 
Valonee  estaba  establecida  sin  otro  objeto  que  pro- 
teger á los  contratistas  del  tabaco  y de  la  sal , y no 
tenia  que  entender  de  otros  crímenes  que  de  los  que 
atacasen  bajo  cualquier  concepto  á estas  dos  j’enlas. 
Casi  loda.s  las  condenas  á galeras  poi'  cierto  tiempo, 
que  figuran  en  el  registro  de  Yalence , son  por  no 
haber  pagado  las  mullas  en  que  habían  íncinTÍdo  los 
sentenciados , por  débitos  de  contrabando. 

Lo  que  si  es  de  creer,  es  que  si  Mandria  hubiese 
cometido  todas  las  fechorias  que  le  atribuye  la  tra- 
dición, se  habi’ia  hecho  algún  mérito  de  ellas  en  la 
sentencia.  Sin  embargo,  nada  añade  esta  á lo  que 
hemos  visto  en  los  archivos  de  Saint-Elienne  de 
Saint-Geoirs , á saber : un  monedero  falso  obligado  á 
huir  de  su  país  en  donde  vuelve  á presentarse  arma- 
do para  pelear  contra  los  representantes  de  la  ley  y 
para  comelei'  un  asesinato  en  medio  del  dia , en  la 
persona  del  miliciano  José  Roux.  l’or  estos  dos  crí- 
menes únicamente  fue  iior  lo  que  Mandrin  incurrió 
en  la  pena  de  ranerle  de  que  habla  el  teniente  de 
castellano  Duisson  en  su  certificado  de  29  de  julio 
de  1753. 

Parece  según  esto  que  hay  que  mirar  como  fabu- 
losos lodos  los  demás  asesinatos  que  la  leyenda  atri- 
buyo á Mandria,  antes  de  la  época  en  que  este  em- 
pezó a hacer  el  contrabando  en  grande.  Entre  estas 
fábulas  deben  contarse  iodndablemenle  las  evasiones 
milagrosas  del  jefe  de  los  banditlos. 

Sin  embargo,  ya  hemos  dicho  que  no  por  hallar 
alguno  que  otro  error  en  la  leyenda,  liemos  de  des- 
preciarla; ya  porque  hace  revivir  á nuestra  vista  al 
bandido  cuyas  proporciones  exajeró , ya  porque  es  el 
eco  de  las  imaginaciones  populares  solneesciladas 
por  el  terror,  lo  cual  es  por  si  solo  una  indicación 
histórica. 

Lo  que  no  aclaran  siificieiUBmento  los  documen- 
tos oficiales,  es  el  número,  la  procedencia  y la  impor- 
tancia individual  de  loscórapticos  de  Mandrin;  úni- 
camente la  sentencia  habla  como  de  paso  de  su  lier- 


mano  Pedro,  senlenciado  ipona  cnpUal  por  mooedoro 


_ Esto  n03  recuerda  la  primera  parle  do  la  váh 
cnmmal  de  Mandria,  pero  no  nos  enseña  nada  con 
re^spcclo  á la  composición  de  sus  hondas  armadas  do 
l/5i.  Claudio  Mandrin,  hermano  de  Luis,  Pedm 
Fleiiret  (a)  Corre  Siempre,  Antonio  Saulze , Conui- 
llon,  Jacobo  Ferrier,  Edmundo  Diot  y Benito  B 
son  unos  camaradas  de  infancia  ó unos  amibos  de  iii- 
venlud.  Fuera  de  las  leyendas  no  se  encuentra  á 
ninguno  de  los  tenientes  de  Mandrin,  Pernnet  Ho- 
quairol,  Piedmontois,  Sainl-Simon,  Sainl-Piei're  y 
C’i’ock.  Respecto  á Perrinet,  la  unanimidad  de  las 
1 elaciones  tradicionales  puedo  hacernos  creer  que 
e.xistió,  si  bien  el  registro  de  Valonee  no  señala  como 

cómplices  de  Mandrin  sino  á unos  desconocidos  tales 
como  el  Gran  Bei'lier  y Lapierre. 

Respecto  á Roquairol,  su  nombre  no  se  encuentra 
sino  en  las  leyendas  menos  admisibles.  La  tradición 
local  y la  memoria  de  los  ancianos  del  país  no  lo  han 
conservado.  Sin  embargo , hay  algunas  noticias  que 
nos  dan  detalles  muy  exactos  sobre  este  personaje. 

Roquairol,  dice  la  Uísforia  de  L.  Mamlrin,  era 
sobrino  de  aquel  R...  que  lúe  espia  de  los  fanáticos 
do  las  Ceveiias  en  1 704  y que  estuvo  al  remo  diez 
años  en  las  galei'as  de  Marsella,  En  efecto,  hubo  un 
Koipiairoi  compromeiido  en  la  lucha  encarnizada  que 
á fines  del  siglo  XYII  y á principios  del  XVIII,  se  trabó 
en  aquella  cadena  de  ásperas  montañas  que  al  Sureste 
de  la  h rancia  une  los  Pii'ineos  con  los  Vosgos,  unién- 
dose á los  picos  de  la  Aiivernia  por  los  montes  Marga- 
ride.  Aquellas  guaridas  seculares  de  los  albígenses, 
en  donde  la  reforma  lialló  un  terreno  enteramente 
preparado  y por  largo  tiempo  asilos  seguros  propor- 
cionaron ai  protestantismo  aquel  ejército  de  paisanos 
heroicos  que  tuvo  en  jaque  unos  cuantos  meses  al 
ejército  de  Luis  XIV.  Juan  Cavalier,  oficial  de  pana- 
dero de  Ribaule,  Itoland  y algunos  otros  jefes  intré- 
pidos, á quienes  se  llamó  los  camisardos,  vengaron 
bajo  este  nombre  las  atrocidades  de  las  dragonadas. 
La  intolerancia  de  Louvois  y de  -Alad,  de  Mainlenon 
sublevó  aquellas  comarcas  en  donde  el  fanatismo  ílo- 
reciú  como  una  flor  naluiMl  de  la  montaña  y la  per- 
secución, produjo,  como  siempre,  el  martirio.  El  ma- 
riscal de  Monlj’evel  no  pudo  con  lodo  un  ejército 
reducir  á aquellos  desesperados,  y pai'a  vencerlos, 
fueron  necesarias  toda  la  habilidad  y toda  la  dulzui-a 
de  un  Yillars. 

Entre  los  mas  peligrosos  de  aquellos  camisardos, 
se  hizo  notable  un  tal  Roquairol , lio , según  dice  la 
leyenda,  del  teniente  de  Mcindriii.  Este  cevenes,  di- 
plomático tan  diestro  como  valiente  soldado,  supo 
burlar  por  largo  tiempo  con  sus  astucias  al  inten- 
dente del  Deltinado , cogerle  los  correos  y atrapar  á* 
las  gentes  del  rey  en  sus  emboscadas,  llácia  el  ano 
do  1704  mandaba  un  regimiento  do  insurrectos,  pero 
fue  lieclio  prisionero  con  parte  de  su  genio  por  Villai*s. 

El  príncipe  Eugenio  se  interesó  por  é!  y obtuvo  de  ía 
audiencia  do  Versalles  que  se  contentase  con  enviar 
at  i 11  trépido  corone!  á galeras  por  liiez  años,  en  clonde 
pernianeció  hasta  la  muerte  de  Luis  XV.  indultado 
en  aquella  época  el  camisardo,  entró  al  servicio  de 
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Holanda,  y allí  vivió  todavía  algún  tiempo  con  una 

pensión  que  le  daban  los  Estados. 

Tal  hubiera  sido  el  lio  y el  modelo  de  Roquairol, 
y no  deja  de  ser  curiosa  la  semejanza  que  liay  entre 
la  gran  sublevación  de  las  Ce  venas  y la  de  Jos  con^ 
irabandistas  del  Siu/esfe.  Ambas con  un  intervalo 
de  cincuenta  años,  luchan  con  éxito  contra  el  gobiei  - 
no  del  rey ; ambas  necesilan  que  se  tomen  grandes 
medidas  militares  para  esterminarlasy  la  intervención 

de  un  verdadero  ejército.  , 

Otra  publicación  que  hizo  baslanle  rindo  en  ! ooo, 
lia  recordado  el  nombre  de  Roqnairol;^  et  Ululo  de 
esta  es:  Confesiones  de  Jocobo-Ántoiuo  fíeícrotx, 
llamado  Itogmirol , Icmenlc  del  capildn  Mandrin. 
Estas  Confesiones  se  publicaron  en  varios  periódicos 
bajo  la  protección  del  célebre  jefe  de  la  bi’igada  do 
seguridad  Vidoeq. 

Este  unió  A las  Memorias  del  teniente  Roquairol 
una  nota , esplicando  el  sentido  de  ciertas  palabras 
en  caló. 

En  fin , las  Memorias  de  Roquairol  contienen  va- 
rios fragmentos  que  se  hallan  casi  tesluales  en  una 
vida  de  Mandrin,  bastante  eslendida  en  el  comercio 
de  libros,  lo  cual  hace  "suponer  que  si  aquellas  con- 
fesiones no  han  sido  publicadas  durante  la  vida  ó des- 
pués de  la  muerte  de  Roquairol,  al  menos  no  le  eran 
desconocidas  al  autor  de  la  vida  de  Mandrin , que  sin 
cumplimientos  tía  lomado  de  ellas  lo  que  bien  le  ba 
parecido. 

Vidoeq  ha  traducido  á su  modo  los  pasos  mas  di- 
vertidos y menos  auténticos  de  la  vida  popular  de 
Mandrin.  Allí  vuelve  á encontrarse  la  aventura  del 
castillo  del  procurador,  reproducida  casi  teslual- 
meiUe. 

El  padre  do  Mandrin  aparece  allí , contra  toda 
verdad , disfrazado  de  monedero  falso  y muere  con 
las  armas  en  la  mano  en  un  combate  contra  ios^en- 
darmes. 

Fáltanos  solo  dar  á conocer  el  famoso  romance 
publicado  en  Lyon  el  mismo  año  de  la  ejecución  de 
Mandrin;  héle  aquí  en  prosa: 

«Oid  jóvenes  y viejos  la  historia  de  un  hombre  fa- 
moso que  hizo  hablar  mucho  de  sí , y que  por  su  in- 
dustria, de  villano  se  convirtió  en  caballero , lo  cual 
causó  su  desgracia. 

«Nació  en  el  Del  finado,  se  llamó  Mandrin  y murió 
sobro  una  rueda ; aprendan  todos  los  nacidos  á ver 
mas  allá  de  sus  narices. 

«¿Quién  fue  su  níadre?  Cien  se  sabe.  Su  padre 
hizo  de  él  un  tuno,  pero  se  le  dieron  buenos  maestros 

que  en  pocos  meses  le  convirtieron  en  im  lagarto  de 
los  mas  listos. 

«Aun  no  tenia  ocho  años  y ya  daba  muestras  de 
un  talento  superior  á su  edad ; los  demás  muchachos 
lo  llamaban  el  zorro,  pero  corrió  grandes  peligros. 

»lAy  de  mil  bien  sabemos  tocios  que  el  mocito 
hace  envidiosos,  Mandrin  lo  esperimenló  en  Valence 
y en  Grenoble;  voy  á decir  cómo;  oidme  con  alen- 


Liiu'^íio 1752,  Antonio,  hermano 
lamento 

» resultas  de  cierto  lance  desagr 
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»E1  mismo  día  fue  enrodado  Luis,  pero  en  ímá- 
gon:  sino  hubiese  huido  también  hubiera  muerto  de 
veras, 

«Elegido  por  los  con traband islas  jefe  suyo,  dió 
mndia  guerra  á los  señores  contratistas  y dependien- 
tes por  agua  y por  tierra.  ; Dios  nos  libre  de  la  horca 
y do  los  ladrones! 

«Se  le  lia  visto  en  Monlbrison,  en  Bonrg  y en 
Cliiny  cerca  de  Jlacon,  que  son  paises  de  cucaña  y 
mejores  que  la  Alemania , atravesar  con  mucho  es- 
truendo á los  guardas  y á los  capones  cebados. 

«Mataba  en  todas  partes  y no  conocía  la  compa- 
sión ; los  señores  con  sus  criados  buian  de  él  tem- 
blando; el  malvado  no  lemia  ni  á Dios  ni  al  rey  y 
tampoco  tenia  fe. 

«Cuando  entraba  en  los  estancos,  echaba  á per- 
der el  tabaco  que  allí  había  y vendía  el  suyo  de  con- 
trabando á 100  sueldos  la  libra;  luego  se  llevaba  el 
oro,  la  plata  y el  cobre  de  los  estanqueros  y tercenis- 
tas, dándoles  unos  recibos  que  no  les  hacían  maldita 
la  gracia. 

«El  Dios  soberano  castiga  mas  pronto  ó mas  tar- 
de al  hombre  libertino ; Mandrin  fue  cogido  milagro- 
samente, estando  durmiendo  á las  puertas  de  Francia 
■sin  el  menor  recelo.  ¡Dios  le  perdone  en  el  día  del 
juicio  I 

i «Los  guardas  se  lo  llevaron  bien  custodiado  á 
Valence,  que  es  un  sitio  notable  de  Francia;  quedóse 
un  poco  asombrado  al  vérse  en  la  cárcel. 

«La  justicia  le  presentó  á la  cuestión  de  tormento 
para  hacerle  confesar  sus  crímenes  y él  los  confesó; 
amigo  mió,  le  dijo  el  juez,  arrepiéntete  de  ellos;  si 
mueres  impenitente  cometerás  un  pecado  moría!. 

I «El  señor  juez  llorando,  hablaba  como  un  predi- 
cador; pero  Mandrin , en  vez  de  cambiar,  se  entrete- 
nia bebiendo  vino,  sin  hacer  caso  de  una  porción  de 
personas  piadosas  que  iban  á hablarle  de  Dios. 

«Una  señora  de  gran  fama  que  le  visitaba  en  la 
cárcel,  le  exhortaba  á confesarse  para  obtener  su 
salvación;  pero  el  impío  le  preguntó;  ¿Señora,  cuán- 
tas tabernas  hay  desde  aquí  al  cielo? 

«El  desgraciado  no  quería  confesarse  como  buen 
cristiano,  blasfemaba  como  un  corsario  y enviaba  á 
paseo  á grandes  y pequeños  sin  andar  en  cum- 
plidos. 

«Entonces  dicen  que  Monseñor  le  buscó  un  direc- 
tor hábil  recien  venido  á esta  ciudad,  al  cual  le  dijo: 
Padre  raio,  quiero  que  llevéis  4 Mandrin  al  cielo. 

«El  santo  hombre  empezó  por  obedecer  y le  dijo 
á Mandrin;  hijo  mió,  tu  causa  está  fallada  y tu  suerte 
lia  cambiado;  podría  ser  que  te  ahorcasen  y también 
que  perdieses  la  salud. 

«Jamás  me  atreveré  á verte  en  el  peligro  y en  la 
desesperación ; es  preciso  que  te  confieses  en  seguida 
sino  quieres  morir  como  un  hugonote. 

«Mandrin  se  convirtió  entonces  por-  gracia  del 
Espíritu  Santo,  se  confesó  en  seguida  y recibióla 
I absolución. 

«Abrazó  de  corazón  al  verdugo  y al  pasar  por 
delante  de  una  iglesia , fue  tanta  su  devoción  que  se 
arrodilló  delante  de  la  puerta  á pesar  de  ir  en  ca- 
misa. 


LUIS  MANDRÍN 


i)Lu0go  fue  conducido  al  patíbulo,  y el  verdugo, 
sin  hablar  palabra,  le  echó  sobre  la  cruz , pero  el 
confesor  le  dijo:  Hijo  mió,  ¡ras  á cenar  al  Paraíso. 

nÉn  fin , el  verdugo  le  rompió  las  piernas , los 
brazos  y los  riñones  y Mandrin  rezaba  entre  tanto  al 
Cordero  Pascual  y decía  que  le  hacían  daño. 

«Cuando  tuvo  ios  miembros  rotos,  se  le  tendió  so- 
bre una  rueda  y por  compasión  se  le  ahogó  con  un 
cordel  por  órden  del  señor  Levet. 

«Ahora  roguemos  todos  devotamente  á Dios  que 
nos  libre  de  hacer  mal  mientras  estemos  en  la  tierra, 
por  no  caer  en  los  Infiernos  con  Judas  y con  Lucifer. 
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«Pueblo  cristiano  que  me  escuchas , aprovéchate 
de  este  ejemplo , no  hagas  el  contrabando,  ilora  tus 
faltas  que  son  muchas  y podrás  tener  un  buen  flii 
como  Mandrin  lo  tuvo.» 

Es  de  notar  que  este  romance,  escrito  por  un 
contemporáneo  en  una  provincia  limítrofe  al  Delfina- 
do,  reduce  la  vida  de!  héroe  de  los  caminos  reales  á 
sus  verdaderos  elementos.  En  él,  salvo  el  error  de 
llamar  Antonio  en  vez  de  Pedro  al  hermano  del  ban- 
dido, hallamos  al  Mandrin  auténtico. 

Y en  conclusión:  ¿qué  es  Mandria?  Un  calavera 
de  un  pueblo , dotado  de  una  inteligencia  rara  en  su 


l'n  csbUIIo  de  barón  en  la  edad  medía. 


clase,  de  malas  inclinaciones  y de  una  energía  parti- 
cular que  le  hace  sublevarse , primero  contra  las  le- 
yes y luego  contra  la  sociedad.  Si  ha  personificado 
por  un  momento  la  protesta  de  la  miseria  contra  una 
organización  política  administrativa  y rentística  do 
las  mas  viciosas,  si  ha  tenido  en  jaque  á las  fuerzas 
de  un  gran  reino,  estos  triunfos  efímeros  deben  atri- 
buirse mas  bien  á la  impotencia  del  gobierno  del 
rey,  que  al  valor  personal  del  bandido.  Sin  duda, 
comparado  con  Cartouche  es  un  bandido  de  primera 
clase;  pero  seria  un  absurdo  quimérico  compararle 
con  un  barón  feudal,  ó simplomenle  con  un  caballero 
andante  del  libre  cambio.  La  voz  del  pueblo  no  se  ba 
engañado;  esta,  ha  juzgado  á Mandrin  con  respecto 
á sus  insliato.s  de  robo  y de  una  ferocidad  inútil,  y 
todavía  en  el  dia  señala  el  pueblo  á los  bandidos  mas 
vulgai'es  con  el  nombre  significativo  de  Clique  á 
Mandrin. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho , y no  cesaiTímos  de  re- 
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pelirlo  , por  mas  ingenio,  por  mas  astucia,  por  mas 
arrojo  que  revele  esta  clase  de  seres , nunca  dejarán 
de  ofrecerse  á nuestra  vista  como  unos  seres  degra- 
dados de  la  sociedad,  y ocupando  en  ella  un  lugar 
ínfimo  y abyecto.  El  hombre  mas  ignorante  y mas  pu- 
silánime del  pueblo,  el  mas  tosco  y mas  imbécil , si 
atempera  sus  actos  á los  nobles  instintos  de  la  con- 
ciencia y á los  sentimientos  de  la  honradez  y del  de- 
ber, ocupará  un  pedestal  sumamente  elevado  sobre 
lodos  estos  seres ; esto  consiste  en  que  el  verdadei’o 
talento,  el  verdadero  valor  , es  el  que  superar 
los  obstáculos  y embarazos  que  obstruyen  por  lo  co- 
mún el  áspero  sendero  de  la  vida  sin  quebrantarlos 
principios  eternos  de  Justicia  y de  bondad  que  ha  im- 
preso Dios  en  nuestras  almas  , ya  sea  para  saberse 
elevar  á un  puesto  digno  y íiooroso  de  la  escala  so- 
cial,  sise  ve  impulsado  por  grandes  aspiraciones,  bien 
para  saber  contentarse  con  una  honrosa  medianía  y 
aun  con  un  estado  humilde,  dominando  lodo  impulso^ 
malévolo  de  pasiones  aviesas.  Pobreza  no  es  vileza, 
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no  nue  nos  reduzcan  ¿ ella  la  indolencia  paia  reliuli 
esa  ley  saludable  y sania  del  trabajo  que  Dios  impuso 

al  hombre  caído,  no  solamente  como  una  pena  e su 

pecado , sino  también  como  preservativo  ® ^ _ 

inclinaciones  i que  esto  le  dejó  sujeto,  ^ . 

degrada  nunca , d no  que  la  sostenga  - 

moral,  el  olvido  de  los  deberes.  Y por  el  conlrauo,, 


ci:;lerres. 

lii  opulencia  y la  abundancia  adquiridos,  faUanUo  i 
estos  deberes,'  no  signiOcan  nada,  sí' no  es  un  traje 
de  oropel  y de  farsa  con  que  se  cubre  d veces  la  hi- 
pocresía. ¿Ciidnlo  menos  dignas,  pues,  de  la  menor 
consideración  serán  cuandO' se  engalana  con  ellas  el 
vicio  declarado  y patente  por  sus  actos  contrarios  d 
las  leyes  morales y aun  á las  sociales  y civiles? 


* 
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EL  VENENO. 


LA  MARQUESA  DE  BRINVILLIERS, 

EXiü,  SAINTE-CROIX,  LA  CHAUSSEE,  PENNAUTtER. 

(1676.) 


«ün  proceso  iraporlanle,  dice  VoUaire,  lo  es  mu- 
cho mas  que  todas  las  fruslerías  matemáticas,  que 
todos  los  discursos  que  se  pronuncian  para  ingresar 
en  las  academias.» 

VoUaire  tiene  en  esto  mucha  razón. 

A.  los  procesos  de  Sócrates  y de  Jesucristo,  á esas 
causas  célebres  por  escelencia  que  nos  muestran 
acusados  ante  un  tribunal  á la  niosofla  mas  elevada 
y á la  religión  mas  divina,  podrían  añadirse  sin  te- 
mer la  reconvención  de  la  paradoja,  muchos  proce- 
sos cuya  historia  es  la  de  una  civi  ízacion,  la  de  una 
nacionalidad  ó la  de  una  idea. 

Dos  poderes  se  reparten  el  mundo : la  fuerza  y la 
justicia;  la  historia  judicial  es  la  relación  de  su  per- 
petua lucha.  A los  piés  de  uu  tribunal  es  adonde  van 
á parar  lodos  los  intereses,  todas  las  pasiones,  lodos 
los  derechos  y lodos  los  deberes.  En  la  casa  de  la  ley 
es  en  donde  debe  buscarse  la  verdad  en  lo  que  dice 
relación  al  liombre. 

No  hay,  pues,  que  admii'arsi^  si  se  nos  oye  decir, 
(pie  hay  ciertos  procesos  que  hacen  comprender  me- 
jor una  época , un  país , que  la  misma  historia  ge- 
neral . 

Asi,  queriendo  uno  de  los  historiadores  mas  in- 
geniosos de  nuosli’os  dias,  estudiar  de  cerca  la  Fran- 
cia á fines  del  siglo  XVII  y tomar  el  pulso , por  de- 
cirlo asi,  á la  sociedad  de  Luis  XV,  no  ha  hallado 
mejor  medio  do  hacerlo  que  referir  dos  procesos  cé- 
lebres; el  de  la  Brinvilliers  y el  de  la  Cámara  Ardien- 
te. En  estos  Jos  procesos  es  en  donde  M.  Miche- 
lel  (t)  lia  buscado  la  verdad  sobro  el  espíritu  huma- 
no en  aquella  é[)Oca , y los  fallos  dados  por  el  Parla- 
mento y por  oí  Arsenal  en  estas  célebres  causas  le 

( I ) Dícadentío  del  s igh  A'  Í7/. 


han  suministrado'  los  elementos  para  pronunciar  una ' 
sentencia  de  muerte  contra  la  sociedad  del  gran 
siglo. 

Nosotros  no  podríamos  admitir  las  conclusiones 
de  aquel  talento  encantador  á quien  una  imaginación 
apasionada  arrebata  algunas  veces  desde  el  terreno 
desnudo  de  la  realidad  á las  nubes  brillantes  de  la 
íanlasia.  Nosotros  creemos  y esperamos  probar  que 
M.  Miclielet  no  lia  visto  claro  en  los  detalles  y 
se  ba  equivocado  con  respecto  al  conjunto;  pero  es 
preciso  reconocer  al  propio  tiempo,  que  él  ha  sido  el 
primero  que  ha  visto  en  estos  dos  procesos  otra  cosa 
que  un  tejido  de  ínesplicablos  monstruosidades,  algo 
mas  que  unas  alierraciones  individuales  del  sentido 
moral.  No  se  le  ha  escapado  que  en  aquella  serie-de 
crímenes  sin  cuento  que  estallan  en  el  corlo  espacio 
do  seis  años  había  un  hecho  sintomático  de  lodo  un 
estado  social. 

M.  Miclielet  ha  adivinado  perfectainento  la  en- 
fermedad bajo  el  vigor  aparente  del  siigelo;  única- 
mente se  lia  equivocado  en  el  diagnóstico.  En  donde 
no  había  sino  una  crisis  climatérica , ha  visto  la  tisis, 
la  enfei’medad  incurable,  ia  languidez  mortal.  El 
ingenioso  y sistemático  facullalívo  lia  de.sauciado  á la 

Financia  de  aquellos  tiempos. 

lié  aquí  lo  que  ha  visto  aquel  hombre  ai  liayes 

de  los  crímenes  de  la  Brinvilliers  y de  lo.s  ju.sHciables 


de  la  Cámara  Ardiente.  „ . 

En  la  paz  de  Nimega  (Iü78),  U rancia  es  en  la 

apariencia  poderosa,  gloriosa,  soberana  en  armas, 
tetras  y arles.  Su  rey  es  el  ret/;  Moliere  y llacine 
acaban  de  morir;  Bossuot  y la  Fonlaine  viven  toda- 
vía' Fonelon  empieza;  líorüaloue  hace  resonar  en 
el  iióliiíto  y en  la  córte  lo.s  acentos  mas  poderosos  que 
. haya  hedió  oir  Jamás  la  elocuencia  cristiana.  Lebrim, 
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Lesueur , Girardoii , Pugel  y Perrault  siembran  á 
manos  llenas  las  obras  maestras.  Colbert  introduce 
el  drden  en  la  hacienda,  da  impulso  al  comercio  y 
•hace  reinar  en  los  mares  á la  marina  francesa.  La 
sociedad  de  esta  nación  da  al  mundo  entero  leccio- 
nes de  elegancia,  de  nobleza,  de  genio,  de  buen  gus- 
to y de  talento.  „ , , , 

[Pues  bíenl  bajo  todas  estas  superficies  deslum- 
bradoras, la  Francia  en  masa  no  es  otra  cosa  que 
ruinas  y muerte  lenta.  Los  campos  están  yermos, 
Colbert  desespera  y muere  diciendo  : «Esto  no  puede 
ya  marchar.»  El  desprecio  del  trabajo  ha  paralizado 
los  esfuerzos  de  aquel  grao  hombre.  La  energía  hu- 
mana va  aminorándose;  quiérese  vivir  á lo  noblp  á 
toda  costa , y como  el  valor  de  las  cosas  sube  con  las 
necesidades  del  lujo , se'liene  miedo  á las  obligacio- 
nes que  trae  consigo  la  familia.  Los  cuatro  ministros 
del  diablo  {texlual)  vino,  café,  tabaco  y opio,  han 
dado  ya  á la  Turquía , de  donde  se  derrama  por  el 
mundo,  el  gusto  de  los  placeres  solitarios;  y reinos 
enteros  se  despueblan. 

,AI  mismo  tiempo,  va  debilitándose  la  idea  reli- 
giosa; la  Qocion  del  mal  se  oscurece,  las  enferme- 
dades morales  van  en  aumento  por  la  corrupción  ge- 
neral de  costumbres  y el  día  menos  pensado  aparecen 
los  envenenamientos  en  aquella  sociedad  tan  elegan- 
te , tan  graciosa  y tan  devota  poco  tiempo  antes. 

Tal  es  la  tesis  un  poco  estraña  que  ha  sostenido 
M.  Micbelet,  tesis  cuya  justiflcacion  trata  de  hallar 
en  los  dos  procesos  de  que  á nuestra  vez  varaos  á 
ocup  amos . Forzoso  nos  será  alguna  vez  en  el  desem- 
peño de  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto  llevar  á 
cabo,  censurar  sus  juicios  sistemáticos. 

Empecemos  por  hablar  del  proceso  de  la  Brín- 
villiers. 

No  hemos  de  ir  á buscar  sus  elementos  ni  en  la 
colección  de  causas  célebres,  ni  tampoco  en  los  es- 
critos contemporáneos , adonde  no  hallaríamos  sino 
errores  y chismes.  En  los  archivos  del  inaperio  no 
existe  ni  un  solo  documento  sobre  este  asunto ; pero 
en  la  biblioteca  imperial  hay  sobrados  datos  impor- 
tantes sobre  el  particular. 


Ilállanse  allí,  sin  contar  [osalegatos  impresos  qu( 
no  nos  dan  sino  una  nocioa  imperfecta  del  proceso 
1 en  la  Coleccton  Thoisy , un  lomo , cuyo  título  e! 
Crímenes,  delitos,  veneno,  lomo  XIII,  z,  2285,  qu( 
contiene  en  su  mayor  parte,  alegatos  impresos  y ade- 
más unos  estrados  manuscritos  del  proceso;  2.®  do; 
volúmenes^  manuscritos , marcados  con  los  núme- 
ros 194,  520/20  al  Suplemento  francés.  El  núme 
ro  194  contiene  la  Relación  de  la  Muerte  de  Mad.  di 
Brinvilliers  por  M.  Pirol  su  confesor,  doctor  de  le 
Sorbuna , tomo  en  folio  de  552  páginas  do  letra  muj 
metida.  Se  creía  que  esta  curiosa  relación  se  habis 
perdido  hacia  mucho  tiempo , pero  no  ha  sucedide 
asi.  El  número  350/20  contiene  las  sumarias  infor- 
maciones, los  interrogatorios  y algunos  alegatos  ma- 
nuscritos é impresos. 

el  proceso.  M.  Micbelet  ha 
dR?'  V u fuentes,  pero  con  demasiada  rapi- 

Dreórim-ínlo^  todavía  peor,  bajo  el  imperio  de  una 
P n.  Asi  es  que  mas  de  una  vez  hallareraoí 


que  ha  cometido  errores  do  detalle ; pero  no  es  esto 
lo  esencial ; su  couotusíün  en  cuanto  al  proceso  de  la 
Briiivilliers  es  mas  interesante. 

A su  modo  de  ver , la  Brinvilliers  no  es  sino  una 
especie  de  representante  de  toda  la  alta  sociedad  de 
aquella  época;  sus  cómplices  están  en  todas  partes, 
hasta  en  las  gerarquias  mas  elevadas.  Una  vez  cogi- 
da aquella  mujer , la  córte  y la  ciudad  se  hallan  en 
un  apuro  terrible.  Es  preciso  sofocar  á toda  costa  el 
escándalo  en  su  origen  y sellar  el  horrible  secreto 
con  la  sangre  de  aquella  desgraciada,  como  se  con- 
sigue en  efecto. 

Hó  aquí , do  seguro , una  vista  original  de  la  so- 
ciedad francesa  en  el  reinado' de  Luis  XI Y.  Nosotros 
no  trataremos  de  preguntarnos  si  una  conspiración 
tan  monstruosa  es  probable  ó posible ; apoyados  en 
los  documentos  existentes,  entramos  sencillaraenle 
en  materia. 

El  51  de  julio  de  1672,  sobre  las  diez  de  la  no- 
che , murió  en  París  un  caballero  llamado  Gaudin  de 
Sainte-Croix.  Cinco  meses  hacia  que  estaba  enfermo 
y como  tenia  mujer,  aunque  estaba  separado  de  ella, 
y también  acreedores,  se  buscó  un  comisario  que 
pusiese  los  sellos  en  la  forma  acostumbrada  en  la 
casa  mortuoria. 

Presentóse  al  efecto  el  comisario  que  era  un  tal 
PIcard,  y puso  los  sellos  en  varios  muebles  y encima 
de  la  puerta  de  un  gabinete  en  donde  estaban  depo- 
sitados los  efeolos  mas  preciosos , los  libros  y los 
papeles  del  difunto. 

Este  estaba  respetado  en  su  barrio  por  hombre 
de  bien  y piadoso,  y frecuentaba  la  buena  sociedad; 
en  su  casa  habia  cierto  boato,  pues  tenia  dos  laca- 
yos, dos  silleteros  y una  carroza;  no  obstante,  se 
sabia  que  no  estaba  nada  sobrado.  Decíase  que  su 
juventud  habia  sido  borrascosa;  bastardo  de  una  gran 
casa,  si  ha  do  darse  crédito  á su  dicho,  habia  toma- 
do el  apellido  de  Gaudin  do  Saínle-Croix , por  el  cual 
era  conocido  de  todo  el  mundo ; pero  se  sabía  que 
tenia  otro  hermano  que  se  llamaba  Gaudin  á secas. 
De  jóven  habia  elegido  la  profesión  de  las  armas  y 
habia  mandado  una  compañía  en  el  regimiento  de  ca- 
ballería de  Tracy.  En  1665  habia  estado  encerrado 
algún  tiempo  en  la  Bastilla , sin  que  nadie  supiera  á 
punto  fijo  la  caiísa  de  esto.  Después  so  habia  casa- 
do, y poco  tiempo  antes  de  morir  se  le  oyó  decir  que 
iba  á comprar  un  cargo  en  la  casa  real . 

El  8 de  agosto , á petición  de  la  viuda  y de  los 
acreedores,  se  levantaron  los  sellos.  Un  notario  lla- 
mado Baglan  fuó  á empezar  el  inventario , pero  se 
encontró  con  otro  colega  suyo , por  nombre  Le  Roy, 
que  fué  á ayudarle  en  aquella  operación  sin  que  na- 
die le  hubiese  mandado  á llamar;  el  primer  notario 
quiso  eliminar  á este  auxiliar  oficioso,  pero  aquel 
hombre  insistió  tanto  que  no  hubo  mas  remedio  que 
admitirlo. 

Difícilmente  nos  formaríamos  una  idea  exacta  en 
nuestros  dias  del  modo  con  que  se  hacían  entonces 
las  operaciones  judiciales  mas  inaportantes.  Nuestros 
hábitos  de  escrupulosa  legalidad,  de  alJ'ibuciones  es- 
trictamente definidas  y distintas,  apenas  nos  permitan 


1 


comprender  el  desórden,  las  confusiones  de  poderes, 
f|iie  señalaban  los  actos  mas  graves,  lo  mismo  que  los 
mas  insigniflcantes , de  la  autoridad. 

El  magistrado  que  presidia  aquel  primer  acto  era 
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die  mas.  Y en  caso  de  que  la  marquesa  muriese  an- 
tes que  yo,  que  quemen  esta  caja  con  ludo  lo  que 
liay  dentro  de  ella , sin  abrir  ni  tocar  a nada;  y 4 fin 
de  que  nadie  alegue  ignorancia,  juro  por  el  Dios  que 


Jli  Uidg loLL  dUU  JJl  üoiuia  vaií  ud  ^ 

e!  sustituto  del  procurador  del  rey,  M.  de  Riantz;  ¡ adoro  y por  todo  lo  mas  sagradoque  hay,  quenoes- 
....lnKn^  ini-nv.inn  nnacnntac  £inn»i  riíA  A Ia  TnrmApinn  nnncrri  paíIa  niiu  TIO  sca  Verdadero.  Si  ooF  Casualidad 


estaban  también  presentes  aquel  día  á la  formación 
del  inventario,  el  comisario  Picard;  el  procurador 
Eernant , representante  de  los  acreedores ; el  procu- 
rador de  la  viuda  de  Sainle-Groix,  Pedro  Gayeux;  el 
ugier  Crucbebois  depositario  de  los  sellos,  elegido 
custodio  del  inventario:  la  viuda  y los  acreedores 
completaban  este  interesado  y autorizado  personal. 
Alrededor  de  todas  estas  gentes  se  agitaba  una 
multitud  de  curiosos,  de  importunos  y de  personas 
importantes:  el  notario  Le  Roy , que  se  habia  metido 
allí  de  rondon ; un  religioso  caido  de  las  nubes ; un 
ugier  de  aspecto  astuto  y de  aire  reservado , á 
quien  nadie  habia  llamado  allí  y que  se  llamaba 
Clnet.  También  estaban  en  aquel  sitio  algunos  ve- 
cinos que  glosaban  la  vida  del  difunto,  hacían  su 
panegírico,  compadecían  4 la  viuda  ó registraban  con 
curiosidad  todo  o que  habia  en  los  cuartos.  Un  mé- 
dico llamado  Moreau  contaba  la  enfermedad  y espli- 
caba  el  plan  curativo  que  habia  sido  ineficaz  para  sal- 
var al  paciente.  En  la  liodega,  los  lacayos  se  entre- 
tenian  en  destripar  botellas,  y un  tal  Breville, 
especie  de  agente  de  lodo  el  que  quería  encargarle 
algo , y á quien  se  veia  con  frecuencia  en  casa  de 
Sainte-Croix , cuando  este  vivia,  rompía  uno  que 
otro  frasco  pareciendo  que  daba  gran  importancia  á 
esta  misteriosa  ocupación. 

El  13  de  agosto  se  abrió  el  gabinete,  cuya  llave 
tenia  el  religioso  en  su  poder;  pero,  ¿quién  se  la  ha- 
bía dado?  ¿por  qué  no  se  encontraba  esta  en  poder 
del  comisario?  Semejantes  irregularidades  eran  de- 
masiado comunes  para  que  nadie^  hiciera  alto  en 
ellas. 

Rallóse  entre  otros  objetos,  encima  de  una  mesa, 
un  pequeño  rollo  de  papeles  , sobre  e!  cual -estaban 
escritas  estas  palabras ; Mi  confesión.  El  religioso 
hizo  presente  que  aquello  era  una  cosa  sagrada  que 
no  debia  ser  visto  ni  leído  por  nadie.  Consintiendo  en 
ello  todos  los  funcionarios  é interesados  que  esla!)an 
presentes,  se  quemó  el  rollo  en  queslioii.  También 
se  encontró  encima  de  una  tabla  una  arquilla  de  diez 
y ocho  pulgadas  de  largo  por  diez  ó doce  de  ancho, 
cubierta  con  piel  de  ternera  y con  la  llave  puesta  en' 
la  cerradura. 

Al  abrir  la  arquilla  se  halló  en  medio  pliego  de 
papel  y de  letra  del  difunto , lo  siguiente  (1). 

«Suplico  muy  buralldemenle  4 aquellos  ó aque- 
llas en  cuyas  manos  caiga  esta  arquilla,  que  se  sirvan 
hacerme  la  gracia  de  entregarla  en  propias  manos  4 
la  señora  mari[uesa  de  Brinviltiers  que  vive  en  la 
calle  Neiive-Saint-Paul,  en  atención  4 que  su  conte- 
nido la  concierna  y 4 que  por  otra  parto  no  hay  nada 
en  ella  que  pueda  ser  de  ninguna  utilidad  para  na- 

(1)  Todas  las  recoiMlacionos  do  causas  célebres  allcran 
mas  ó menos  el  testo  de  esta  pieza  i¡ue  es  la  base  d»;  todo  el 
proce  o y siislituycn  también  la  fecha,  poniendo  167  i en  vez 
de  1670,  Lo  mismo  sucede,  asi  con  respecto  á los  docuinen- 
tos,  como  á los  demás  hcclios  de  la  causa. 


pongo  nada  que  no  sea  verdadero.  Si  por  casualidad 
se  contrariasen  mis  intenciones,  todas  justas  y racio- 
nales en  este  punto,  le  hago  responsable  de  ello  en 
este  mundo  y en  el  otro  sobre  su  conciencia  para 
descargo  de  la  mia  y aseguro  que  esta  es  mi  última 
voluntad . 

uRecho  en  París  e!  25  de  mayo  de  1G70,  des- 
pués del  mediodía. 

Firmado : SAiNTE-Cnoix.» 

Unicameníe  hay  un  paquete  con  sohre  para 
M.  Pennaulier,  que  será  preciso  devolverle. 

En  virtud  de  estas  recomendaciones  del  finado, 
no  se  hizo  sino  dar  una  ojeada  4 la  arquilla  que  con- 
lenia  unos  paquetes  de  papeles  y algunos  frasquitos 
cuadrados  de  vidrio , y 4 petición  de  M,  de  Riantz, 
se  cerró  y selló  la  arquilla.  Cruellebois  la  recibió  de 
manos  del  comisario  Picard  que  se  guardó  la  llave. 

El  17  de  agosto,  el  ugier  Cluel  que  no  habia  de- 
jado de  asistir  punlualraenle  4 todas  las  operacio- 
nes, fue  nombrado  custodio  del  inventario  en  calidad 
de  adjunto  de  Cruellebois.  Entre  tanto , como  no  se 
habia  hallado  sino  muy  poco  dinero , algunas  alhajas 
y ningunos  valores,  la  viuda  y los  acreedores  empe- 
zaron 4 manifestar  alguna  inquietud  y llegaron  4 fi- 
gurarse que  la  arquilla  conteníalo  mas  neto  del  activo 
de  la  herencia.  No  ignoraba  la  señora  de  Sainte-Croix 
que  sn  marido  habia  tenido  gran  intimidad  con  aque- 
lla marquesa  de  Brinvilliers  4 lo  que  el  papel  atribuía 
la  propiedad  de  los  objetos  contenidos  en  la  arquilla 
Receló  en  consecuencia  que  aquello  fuese  una  dona- 
ción hecha  4 la  manceba  en  perjuicio  de  la  viuda , y 
pidió  por  conducto  de  su  procurador  en  la  reunión 
del  siguiente  día  18,  que  se  abriese  la  caja.  Criie- 
Ilebois  se  habia  llevado  este  inuehlecillo  4 su  casa, 
adonde  la  viuda  y los  acreedores  pidieron  se  le.s  per- 
mitiera trasladarse  temerosos  de  que  se  rompiesen 

los  sellos  en  el  camino.  , . 

El  sustituto  (le Riantz,  el  teniente  civd  4 quien  se 

fué  4 buscar,  el  comisario  Picard  y todos  los  intere- 
sados y demás  circunstantes,  se  trasladaron  en  con 
secuencia  4 casa  del  ugier.  El  teniente  civil  re- 
conoció que  el  sello  estaba  intacto  y ® 

card  abrió  la  arquilla,  encargándose  el 
dio  Cluet  de  hacer  la  descripción  de  los  ^ ® 

contenia.  Unicamente  uno  de  los  presentes  se  o|  u-O  a 

que  se  abrieiva  la  arquilla  y rueaquel  Bre^ 

hemos  visto  diez  dias  antes  rompiendo  frascos  en 
bodega  de  Sainte-Croix.  Este  hombre  se  acarró  y 

empezó  á hablar  en  un  tono  silencio 

teniente  civil  ne  viC 

diciéndolo  que  st  no  se  ^moderaba  le  uj 

■■“h' primer  cl,jeto  qnrÍ.'c<í  Cluet  de  la  arquilla 
fue  un  paquete  con  cuatra  sellos,  sobre  el  cual  se  le, a 

lo  siguiente : 


CAUSAS  GlíLEJJllES. 


Popeles  para  devolverlos  ó jV.  de  Petniaufter, 
Becandador  General  del  Clero,  //  rttepo  muy  humil- 
demente á aquellas  personas  en  cuyas  manos  cai- 
(jan,  se  sirvan  entregarlos  caso  que  yo  muera  , no 
siendo  estos  de  ninyuna  consecuencia  sino  única- 
mente para  él. 

Den  1ro  del  paquete  se  halló  el  siguienle  escrilo: 


«Ruego  á M.  de  Sainle-Croix  que  haga  pagar  al 
señor  Cusson , comercian  le  de  Carcasson  ne  ¡a  suma 
de  10,000  libras  que  me  es  debida  bajo  el  nombre 
del  señor  Paul,  por  obligación  del  señor  Castel,  como 
procurador  de  JI.  y deMad.  de  Driovilliers,  de  fe- 
cha 12  de  enero  de  1C68;  el  cual  señor  Cusson  le 
entregará  la  dicha  obligación  cuando  haya  completa- 
do el  pago  y entre  lanío  le  dará  los  correspondientes 
resguardos  á medida  que  vaya  cobrando  el  dinero; 
cuyos  resguardos  puede  lomar  el  susodicho  señor  de 
Sainte-Croix,  prometiendo  hacerlos  valer  como  otros 
tantos  á cuenla  de  la  mencionada  Obligación.  Hecho 
en  París,  á 17  de  febrero  de  1669. 

» Dicho  poder,  pasado  ante  iesecq  de  Launay 
el  50  de  noviembre  de  1667. 

Firmado'.  Reicu  de  Pennautieu.» 

En  el  paquete  había  también  un  recibo  firmado 
por  Cusson  en  21  de  mayo  de  1669,  en  el  que  el  sig- 
natario reconocia  haber  recibido  2,000  libras , 1 2 
suelos. 

A estos  dos  escritos  y al  sobre  del  paquete  en 
que  estaban-  las  recomendaciones  de  Saiiite-Croix, 
se  les  puso  encima,  ne  varielur. 

También  sacó  CluoL  de  la  arquilla  varios paqueti- 
tos  de  polvos.  Uno  de  estos  paquetes  se  rompió  y los 
polvos  se  cayeron  sobre  la  mesa;  el  médico  Moreau 
cogió  unos  pocos  entre  el  dedo  pulgar  y el  índice, 
y los  echó  á la  lumbre;  la  llama  tomó  un  color  mo- 
rado. En  otros  paquetes  creyó  reconocer  el  doctor  el 
régulo  de  antimonio , el  sublimado  corrosivo  y el  vi- 
triolo romano. 

Esto  se  iba  haciendo  grave;  cerróse  y sellóse  de 
nuevo  la  cajlla  y se  llevó  á casa  del  teniente  civil. 

Al  día  siguienle  19 , á petición  de  Mad.  Sainte- 
Croix  pidtó  su  procurador  que  se  citara  áfli.  de  Pen- 
nautier  para  que  reconociera  los  papeles  y para  que 
se  continuara  el  pago, 

Al  mismo  tiempo  se  volvió  i abi’ir  la  cajila  y 
fueron  registrándose  los  demás  papeles , entre  los 
cuales  habla  la  siguiente  promesa: 


_ «Pagaré  en  el  mes  de  enero  próximo  á M,  c 
‘Samie-Croix  la  suma  de  30,000  libras,  valor  rec¡ 
oído  de  dicho  señoj'. 

Hecho  en  París  á 20  de  abril  de  1670. 

Firmado  \ n’AuimAY. 

V ademas  en  uo  rollo  treinta  y cuatro  caria 

d’ A uhrav ^ cinco,  todas  ellas  con  la  lirm 
de  ílri'nvi’inL! y marques 


cartas,  de  las  que  algunas  eran  enteramente  insigni- 
ficanles,  había  olías  que  denotaban  la  mas  ardiente 
pasión,  una  especio  do  furor  amoroso  (1), 

En  la  carta  54 , última  de  uno  de  los  dos  paque- 
tes era  en  la  única  en  que  se  hablaba  con  vaguedad 
de  veneno , pues  decía : «He  lomado  la  receta  de 
Glazer,  ya  vereis  que  quiero  sacrificaros  mi  vida.** 
La  marquesa  Le  pedía  á Sainle-Croix  en  esta  misma 
carta  una  entrevista  de  un  cuarto  de  hora  para  darle 
el  último  adiós  y también  hablaba  de  suicidio. 

Con  tenia  asimismo  la  arquilla  otros  paquetes,  dos 
poderes  dados  por  el  marqués  de  Brinvilliers , una 
Memoria  de  varias  obras  hechas  en  la  casa  de  este  y 
diversos  recibos  á favor  del  marqués  y de  su  esposa. 

La  viuda  de  Sainle-Croix  pidió  igualmente  que 
se  la  entregasen  la  promesa  ó pagaré  de  d'Aubray  y 
los  demás  papeles,  para  proseguir  ella  el  pago.  El 
sustituto  tomó  acta  de  los  descubriraienlos  hechos  por 
Moreau  y pidió  por  su  parle  que  las  promesas  y de- 
más papeles  fuesen  puestos  otra  vez  en  la  cajila,  de- 
positando esta  en  la  escribanía  y que  el  teniente  civil 
mandara  comparecer  ante  él  áMad.  de  Brinvilliers, 
para  decir  y alegar  lo  que  bien  le  pareciera , y lo 
mismo  á todas  las  demás  paYles  interesadas,  incluso 
M.  de  Pennautier. 

Hagamos  entrar  ahora  en  escena  á los  nuevos 
personajes  cuyos  nombres  acaban  de  salir  de  la  cajila 
misleriasa. 

El  marqués  de  Brinvilliers,  hijo  de  M.  Gobelin, 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  no  habiendo  te- 
nido afición  á la  loga  de  jó  ven , prefirió  ceñir  la  es- 
pada. Un  poco  antes  del  tratado  de  paz  de  los  Piri- 
neos, mandaba  el  regimiento  de  Normandla. 

M.  de  Brinvilliers  se  había  casado  en  1651  con 
una  hija  de  M.  de  Dreux-d'Aubray , que  luego  fue 
teniente  civil  del  Chatelelen  París.  La  familia  do  esta 
señorita  era  una  de  las  mas  distinguidas  de  la  magis- 
tratura y estaba  emparentada  con  la  primera  noble- 
za por  ios  condes  de  Maure  y de  Marillac , uno  de 
cuyos  individuos  fue,  en  el  reinado  de  Luis  XIII, 
guarda-sellos,  y otro  mariscal  de  Francia.  M.  de 
Brinvilliers , rico  ya  entonces  por  sí , hacia  un  ca- 
samiento de  los  mas  ventajosos.  Por  su  parte  te- 
nia 50,000  libras  de  renta;  la  señorita  d'Aubray 
aportaba  al  inatriminio  150,000  libras  en  renta  y 
metálico  y al  poco  tiempo  de  su  casamiento  aun  he- 
redó 50,000  libras  do  su  abuela  (2).  De  suerte  que 
reduciendo  estas  cifras  al  valor  que  boy  tienen,  re- 
sulta, que  M.  de  Brinvilliers  tenia  por  sí  125,000  li- 
bras de  renta  y que  lo  que  llevaba  su  mujer  en  dote, 
sin  coatar  lo  que  esperaba  tener,  ascendía  á iin  poco 
mas  de  830,000  francos. 

María-Magdalena-Margarita  d'Aubray,  era  una 
jóven  encantadora , muy  graciosa  y linda  aunque  no 
lo  que  se  llama  hermosa  , de  rostro  ovalado,  de  tez 
blanca  y delicada,  no  muy  alta , con  unos  ojos  azules 
muy  liermosos,  de  pelo  castaño  largo  y espeso,  de 
manos  que  parecían  torneadas;  lista,  sin  instrucción, 

(í)  Todas  íleufl.t,  dice  el  .'llégalo  de  maese  Nivelle,  de 
ícruiinos  que  marcan  una  especie  de  furor  ís/ronoí/o. 

(2)  Tenia  pocos  bienes,  lia  dicho  sin  razón  M.  AÜclielet. 
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viva  ep  sus  movimientos,  fácil  paraespüoarse  y hasta 
seductora  en  su  conversación. 

Este  matrimonio  fue  esceieiite  en  sus  principios, 
naciendo  de  él  cinco  hijos,  tres  varones  y dos  hem- 
bras; á los  dos  les  gustaba  el  lujo  y las  diversiones  y 
como  no  se  privaban  de  ningún  capricho , no  lardó 
mucho  en  resenlirse  su  fortuna  de  aquel  despilfarro, 
Rl  marqués  , sin  que  {wr  esto  hiciera  hacer  á su  es- 
posa-un  papel  i'idiculo,  empezó  á distraerse,  lo  cual 
fue  causa  de  varias  escenas  de  celos  en  un  principio 
y luego  de  que  ia  marquesa  imitase  el  mal  ejemplo 
de  su  marido,  entrando  en  relaciones  con  un  amigo 
de  este,  llamado  Candin  deSainle-Groix  (1). 

El  marqués  y Sainté^Croix  se  habían  conocido  en 
el  ejército.  El  bastardo  gascón  (había  nacido  en  Mqn- 
lauban)  fue  presentado  á la  marquesa  por  su  mismo 
marido  y como  este  atendía  mas  á sus  devaneos  que 
á mirar  por  su  honor,  no  viit  ó no  ipiiso  ver  nadá  de 
loque  pasaba  y aquel  amor  ilícito,  puede  deciise 
que  ni  siquiera  estuvo  oculto  bajo  un  velo  mis- 
terioso. 

Solamente  una  noche  le  significó  ú la  esposa  cul- 
pable su  marido  su  enojo,  saliéndose  de  su  cuarto, 
cuando  ella  se  hallaba  en  el  lecho,  sin  que  pudieran 
contenerle  Jas  súplicas  que  olla  le  hizo  arrodillándose 
á sus  piés  para  que  le  esplicara  sus  agravios  y poder 
satisfacerlos. 

No  tardó  mucho  Sainte-Croix  en  dominar  á la 
marquesa,  á la  que  obligó  á hacer  gastos  enoj'mes, 
llegando  el  escándalo  y el  peligro  de  arruinarse  ;l  tal 
eslremo , que  el  marqués  indignado , obtuvo  una  ór- 
den  para  que  se  encerrase  á Sainte-Croix  en  la  Bas- 
tilla, como  se  verificó  á principios  de  1605. 

Sainte-Croix  permaneció  allí  un  año,  y cuando 
salió  en  libertad , era  un  hombre  enteramente  dis- 
tinto , al  menos  en  la  apariencia.  Amigo  como  antes 
de  las  diversiones  y de  los  placeres,  iba  á buscarlos 
á la  buena  sociedad.  Un  poco  libertino  en  otros  tiem- 
pos, es  decir,  impío,  segnn  el  lenguaje  de  la  época, 
tornaba  parle  ahora  on  todas  las  conversaciones,  en 
lodos  los  planes  piadosos  y no  l'alLa  quien  diga  que 
llegó  hasta  componer  oliras  de  devoción  (2j.  Por  fin 
empezó  á dejarse  ver  con  cierto  boato  y al  poco  tiem- 
po se  casó.  Todo  esto  no  obstaba  para  que  los  dos 
amantes  continuaran  viéndose , aunque  con  mas  re- 
serva. 

íM.  de  Brinvilliers  habia  seguido  cou  el  mismo  lujo 
que  en  un  principio,  y su  mujer,  aunque  continuaba 
unida  á él,  habia  tenido  que  pedir  separación  de 
bienes , pai-a  conservar  lo  que  de  su  fortuna  tpiedaba 
existente. 

M.  d’Aubray  liabia  vuelto  á querer  á su  hija  como 
antes  y en  el  otoño  de  t 66G,  se  la  llevó  á pasar  unos 
dias  á su  tierra  de  Offermonl.  Allí  el  anciano  atacado 
unos  cuantos  meses  antes  de  un  mal  desconocido, 
sintió  de  jironlo  unos  dolores  horrildes  y no  tardó  cu 
sucumbir ; los  módicos  achacaron  aquella  muerto  re- 
pentina á la  gola,  que  decían  habérselo  subido  al 
pecho. 

H)  Güii¡[),  Ijúiíiliii  y Godee,  dicen  los  documentos  judi- 
ciales, aunque  el  que  mas  usan  es  Gaudíii. 

(2)  Alegato  de  la  señora  de  Saint-Laurens.* 
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Mad.  de  Brinvilliers  se  condujo  perfecLainente  en 
esta  Ocasión  y sintió  un  vivísimo  dolor  por  la  muerte 
de  su  padre. 

Tenia  entonces  Mad.  de  Brinvilliers  dos  lierrnu- 
nos  y una  hermana.  El  hermano  mayor  sucedía  4 su 
padre  en  el  cargo  de  teniente  civil ; el  menor  era 
consejero  del  Parlamento  y la  hermana  monja  car- 
raelila.  De  los  dos  varones,  el  teniente  civil  M.  An- 
tonio d’Aubray  se  habia  casado  con  una  señorita  de  la 
familia  de  MangoL  de  Yillarceau,  el  otro  permanecía 
soltero. 

lía  un  día  de  invierno  del  año  de  1 670,  el  te- 
niente civil  pidió  de  beber  cuando  volvió  del  Parla- 
mento y un  criado  de  su  liorrnano,  llamado  La  Chaus- 
see,  le  sirvió  un  vaso  de  agua  y vino.  Aquella  bebida 
tenia  un  gusto  acre  muy  parlicuiar,  por  lo  cual  el 
consejero  la  arrojó  de  la  boca  diciendo:  «Creo  que 
este  tunante  trata  do  envenenarmo;  lo  que  me  ha 
dado,  es  ardiente  como  un  diablo.»  En  seguida  le 
hizo  oler  á su  secretario  lo  que  quedaba  en  el  vaso, 
y á este  te  pareció  que  sabia  y olia  á vitriolo;  La 
Cliaiissee  cogió  el  resto  y lo  echó  en  la  ceniza  de  la 
cliimenea  pidiendo  mil  perdones. 

Este  criado  le  dijo  por  la  noche  á su  amo  que  ya 
sabia  la  causa  de  que  la  bebida  que  le  habia  servido 
por  la  mañana  tuviera  tan  mal  gusto , que  no  era 
otra,  según  le  habia  contado  Duchesne,  repostero  de 
M.  d Aubray,  que  el  haber  lomado  en  el  vaso  una 
medicina  el  ayuda  de  cámara  Lacroix.  Nadie  volvió  á 
acordarse  de  este  liecho. 

A principios  de  abril  de  1670,  el  teniente  civil  fia- 
bia  ido  á su  tierra  de  Villequoy  en  el  Beauce  á pasar 
las  fiestas  de  Pascua  con  su  familia.  El  consejero  le 
acompañó  y no  se  llevó  otro  criado  que  á La  Cliaus- 
see , a quien  liacia  poco  que  liabia  recibido  A su  ser- 
vicio en  clase  de  ayuda  de  cámara. 

En  una  gran  comida  que  se  díó  en  Villequoy  , se 
sirvió  un  pastel  de  menudillos.  Todos  los  que  comie- 
ron de  él,  se  sintieron  gravemente  enfermos  al  dia 
siguiente ; los  que  no  lo  habían  probado  no  tuvieron 
novedad . 

El  15  de  abril  volvió  el  teniente  civil  á París  pa- 
deciendo bastante  y muy  desmejorado.  Desde  el  dia 
que  comió  el  pastel , no  le  liabian  cesado  los  vómitos, 
le  causaba  repugnancia  el  ver  la  comida  y estando 
poco  antes  gordo  y colorado , iba  demaci-ándose  poi- 
instantes,  hasta  que  el  17  de  junio  murió  sin  siquie- 
ra tener  calentura. 

Como  el  electo  producido  por  el  pastel  había  datlo 
mái’gen  á muchas  sospechas  de  un  crimen  ó de  un 
accidente  casual , se  hizo  la  autopsia  del  cadáver;  si ii 
embargo,  los  médicos  y los  cirujanos  que  fueron  lla- 
mados píii’a  liacer  aquella  operación,  no  lialUuoi)  en 
el  cuerno  del  difunto  nada  tiuo  llamara  su  atención 
y atribuyeron  la  muerte  do  M.  d'Aubray  A un  itmot 
maiíf/no-  otra  de  esas  palabras  vagas  que  han  ser- 
vido en  todos  liemiios  para  ocultar  la  ignorancia  de 
los  sabios.  Pero  al  cabo  de  poco  tiempo,  el  consejero 
empezó  A sentir  los  mismos  padeciraienlos  que  su 
difunto  Iierniano;  asi  siguió  por  espacio  de  tres  me- 
ses y finalmente  sucumbió  en  el  de  no^iembie. 

ios  módicos  y los  cirujanos  que  liabian  liecbo  la 
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autopsia  del  cadáver  del  teniente  civil , fueion  lama- 

dos  también  para  hacer  la  del  consejero , pues  (fue- 
llas muertes  repelidas  empezaban  á m um  ^ 

sospechas.  Los  facultativos  no  se  airevie  _ 
rar  terrainantemeule  que  hubiese  ha  ir  ^ ^ 

miento  pero  el  médico  Dachol,  dijo  uque  había  en- 
cmitrado  el  pecho  ulcerado  y seco*,  y el  cirujano  Juan 
Devaus  declaró,  «que  el  pecho  estaba  abrasado  y que 
había  lesión  en  el  corazón  y en  el  hígado.»  Estos 
mismos  hombJ-es  que  no  habían  hallado  nada  de  par 
ücular  en  el  cadáver  del  teniente  civil , recordaban 
ahora  que  en  los  óiganos  de  aquel  se  observaban  s n- 

tomas  idénticos-  , 

Al  través  de  estos  errores  anatómicos,  es  lacii 

descubrir  graves  desórdenes,  una  flegmasía  de  la 

mucosa  intestinal  y del  peritoneo,  que  la  ciencia  de 

nuestros  dias  hubiera  sabido  atribuir  á su  verdadera 

causa. 


El  instinto  de  la  propia  cónservacíon , mas  infali- 
ble que  Ja  ciencia,  la  dió  á la  viuda  d'Aubray  la  cer- 
tiduíílbre  de  que  se  hallaba  en  peligro  inmínenle  de 
la  vida,  y las  muertes  de  su  suegro,  de  su  marido  y 
de  su  cuñado,  que  habían  sucumbido  uno  Iras  otro 
de  un  mal  desconocido,  i a advirtieron  que  debía  es- 
tar muy  sobre  sí,  en  razón  á que  su  muerte  debía 
ser  provechosa  para  aquellos  para  quienes  lo  hablan 
sido  las  otras  tres.  Esta  señora,  era  desde  entonces 
el  único  obstáculo  para  que  la  pródiga  y medio  arrui- 
nada marquesa  de  Brinvilliers,  heredase  todos  los  bie- 
nes de  la  familia  d'Aubray.  María  Teresa  de  Yillar- 
ceau  tomó  en  consecuencia  las  mas  minuciosas  pre- 
cauciones para  no  ser  víctima  de  un  veneno  y empezó 
á vigilar  á su  cuñada. 

Hablemos  ahora  de  Pcnnautier. 

Pedro  Luis  de  Heiob  de  Pennautier,  hombre  no- 
table por  su  talento , por  su  posición  y por  sus  re- 
' laciones , babia  empezado  por  muy  poca  cosa ; por 
llamarse  .M.  Reicli  á secas  y por  ser  un  empleado  su- 
balterno de  Hacienda.  Su  actitud  le  hizo  elevarse  poco 
á poco  hasta  contraer  un  enlace  magnífico,  casándose 
con  la  hija  de  M.  Lesecq,  alto  empleado  de  la  bolsa 
del  Languedoc  y rico  propietario.  Tesorero  de  la  bol- 
sa de  los  Estados  de  aquella  rica  provincia , era  una 
posición  considerable ; lleich , que  no  tardó  en  ser 
señor  de  Pennautier  debía  heredar  aquel  cargo  y lo 
obluvo  mas  pronto  de  lo  que  se  creía  pur  la  muerte 
imprevista  de  su  suegro,  que  era  todavía  jóven. 

Esta  muerte  no  dejó  do  originar  algunos  rumores 
siniestros;  la  viuda  de  Lesecq  se  quejaba  de  su  yerno 
y Mad.  de  Pennautier  se  separó  de  su  marido. 

Babia  entonces  en  las  rentas  eclesiásticas  un  em- 
pleo de  mucho  manejo  é incomparablemente  mas  im- 
portante que  el  cargo  que  babia  adquirido  Pennau- 
licr:  el  de  recaudador  general  del  clero  de  Francia. 
Las  rentas  fijas  de  este  cargo  podían  ascender  á unas 
60,000  libras  ó sea  la  cuarta  parte  de  un  millón  de 
boy.  La  administración  actual  de  Francia  no  nos  ofre- 
que  se  parezca  á una  posición  tan  ¡mpor- 

11  destino  en  1662  un  tal  de  Mennevi- 

et  e y era  su  segundo  otro  individuo  llamado  M.  Ha- 
nyve  , el  cual , habiendo  dimitido  Mennevillette,  fue 
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nombrado  sucesor  suyo  por  el  clero  y él , para  hacer 
honor  á su  empleo , se  hizo  señor  de  Saint-Laiirens, 
asi  como  Reich  se  había  hccbo  señor  de  Petmau- 
tier. 

Este,  sin  embargo , hallando  que  el  cargo  era  un 
poco  pesado  para  Hanyvel , le  propuso  que  lo  admi- 
tiera por  consocio  mediante  una  suma  de  40,000  es- 
cudos. Hanyvel  de  Saint-Laurens  se  negó  á ello. 

Pennautier  no  se  dió  por  vencido ; comprometió 
en  su  favor  á todo  el  clero  de  Languedoc  y le  hizo  ver 
que  Saint-Laurens  no  tenia  suficiente  capacidad  para 
desempeñar  aquel  cometido.  Saint-Laurens,  por  su 
parle , se  defendió  como  un  gato  boca  arriba , apo- 
yándose en  el  clero  del  Norte , pero  al  cabo  tuvo  que 
sucumbir,  al  menos  en  parte.  La  intriga  de  Pennau- 
licr  dió  por  resultado  forzar  á Mennevillette  á ocupar 
de  .nuevo  su  destino  por  espacio  de  tres  años. 

Saint-Laurens  volvió  á obtenerlo  defimlivamente 
por  otra  segunda  dimisión  hecha  por  Mennevillelle 
con  fecha  i 9 de  marzo. 

En  abril  de  1669,  Saint-Laurens  volvió  grave- 
mente enfermo  de  su  tierra  dé  Ponlchevron,  ye!  2 de 
mayo  espiró  en  medio  de  horribles  padecimientos. 

Con  motivo  de  esta  muerte  dieron  los  facultativos 
una  certificación  que  al  pié  de  la  letra,  decia  asi : 


«Que  todas  las  partes  nobles  y el  pecho  estaban 
sanas  y en  su  estado  natural ; que  en  la  abertura  del 
bajo  vientre  se  bahía  hallado  una  media  libra  de  pus 
ó materia  fiolante  de  color  gris,  entre  los  intestinos; 
que  allí  babia  una  escoriación  del  grandor  de  la  mano 
sobre  el  mesen lerio,  y en  los  intersticios  que  habían 
pegado  allí;  y como  el  duodeno  y el  yeyunio  estaban 
también. ulcerados  en  una  estension  de  dos  dedos  en 
su  membrana  esterna  y que  de  las  dichas,  úlceras, 
había  procedido  el  pus  que  habían  encontrado  en  la 
mencionada  cavidad;  que  á su  juicio  todos  los  suso- 
dichos accidentes  hablan  sido  causados  por  algunos 
ejercicios  violentos;  cuyas  úlceras  le  habían  causado 
la  muerte  en  razón  de  los  fuertes  dolores  que  babia 
sufrido.» 

AI  recibir  la  noticia  de  aquella  muerte , Pennan- 
lier  se  trasladó  á toda  prisa  á París  desde  Tolosa.  La 
viuda  de  Saint-Laurens  conservaba  el  titulo  del  car- 
go á condición  de  hacerlo  desempeñar  por  una  per- 
sona competente.  Pennautier  la  propuso  asociarse  á 
ella  y se  firmó  un  contrato , en  virtud  del  cual , pasó 
la  viuda  el  Ululo  á Pennautier,  reservándose  la  mitad 
de  los  emolumentos  fijos.  Pennautier  tuvo  ademas  que 
indemnizar  á Mennevillette  que  por  una  contra-escri- 
tura de  Saint-Laurens  tenia  aun  ciertos  derechos  so- 
bre aquel  destino,  derechos  que  el  nuevo  poseedor 
rescató  por  2,000  doblones  de  oro. 

Asi,  desde  el  11  de  junio  de  1669,  Pennautier 
se  hallaba  al  fin  en  posesión  de  aquel  destino  tan  co- 
diciado de  recaudador  general  del  clero  de  Francia.  Su 
contrato  con  la  viuda  de  Saint-Laurens  debía  espirar 
el  51  de  diciembre  de  1675.  Sus  derechos  personales 
al  cargo , no  caducaban  basta  el  mismo  dia  del  año 
de  1685. 

Pero  Pennautier , por  muy  rico  que  fuese  ya , no 
creyó  poder  sostenerse  solo  y lomó  un  asociado , dán- 
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dolé  ua  inlerés  cousiderable  en  los  beneficios ; este 
hombre  se  llamaba  Dalíbot. 

El  pobre , murió  de  apoplegfa  al  poco  tiempo; 
estaba  casado  en  secreto  y su  mujer  vivía  en  otra 
casa;  esta  infeliz  se  quejaba  después  de  la  muerte  de 
su  marido  de  que  Pennaiitier  la  liabia  saqueado,  y qui- 
so ponerle  pleito,  encargándose  de  seguirlo  im  her- 
mano suyo,  llamado  M.  de  la  Magdelene.  Apenas 
habían  rolo  las  hostilidades  los  procuradores  de  am- 
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has  partes  cuando  M.  de  la  Magdalena  murió  de  apo- 
plegta  lo  mismo  que  había  muerto  su  cuñado.  La  viu- 
da de  Dalibol,  viéndose  sola  y sin  apoyo,  no  quiso 
seguir  el  pleito  á pesar  de  hallarse  casi  sumida  on  la 
miseria. 

Pennautier  pasó  por  un  hombre  de  una  suerte  de- 
cidida. 

En  1 672  el  recaudador  general  del  clero  de  Fran- 
cia , tesorero  de  la  bolsa  de  los  Estados  del  Langue- 
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doc’,  consejero  del  rey  era  uno  de  los  hombres  mas 
considerables  y considerados  del  reino.  Honrado  con 
la  confianza  y con  la  protección  de  la  iglesia , estaba 
ademas  enlazado  con  una  familia  podero.'^a  de  la  ma- 
gistratura, con  la  familia  deBoullz,  por  haber  casa- 
do una  hermana  suya  con  M.  Le-BouUz,  consejero 
y juez  relator  de  la  cámara  del  Parlamento.  Según  se  , 
cuenta , M.  Colborl  tenia  en  mucha  estima  á M.  Pen- 
naulier. 

Tales  eran  los  personajes  que  acababa  de  evocar 
la  arquilla  de  Sainle-Croix.  Su  nombre  se  encontró 
mezclado  de  pronto  con  unas  relaciones  quo  hacían 
eslraord  i nanamente  fospcchosas  las  substancias  con- 
tenidas en  la  arquilla. 

Porque,  no  cabía  la  menor  duda  en  que -aquellas 
sustancias  eran  unos  venenos  y el  teniente  civil  ha- 
bía mandado  que  se  hiciesen  las  pruebas  conveníen-  ! 

TOMO  V. 


3 para  comprobarlo.  Según  el  dicho  de  los  médicos 
insultados  al  efecto,  liubia  allí  dos  paquetes  que 
intenian  sublimado  corrosivo;  uno  con  inedia  libia 
) sublimado;  otro  con  seis  onzas  de  vitriolo  loiiia- 
> en  dos  dosis ; otro  con  cosa  de  media  onza  de  su- 
imado,  otro  de  vitriolo  calcinado;  en  un  paquete 
iblado,  dos  dracraas  de  sublimado  corrosivo  en  polvo; 
i otro  paquete  doblado , una  onza  de  opio , un  peí  a 

I de  peso  do  tres  onzas  de  régulo  do 
ente  un  paquete  que  contenía  en  seis  pío 

utos  quince  libras  de  sublimado. 

A^slo  hay  que  añadir  una, caj.ta  pequeña  que 
.Dlenia  un  pedazo  do  piedra  mfernaU  im  larri m 
anco  dentro  del  cual  liabia  una  cantidad  de  opio 
■eparadü : un  paquete  de  polvos , otro  con  letrero 
10  decía*  Varios  secretos  canosos , con  vmlB  y 
..  las  nae  da,-cmo3  como  muestra. 
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Hpcclíi  contra  la  sordera:  Tómase  ¿itubar  ama- 
i'illo  y llor  de  azufre  en  dosis  iguales  de  una  onza  ó 
de  media;  éciiese  sobre  brasas  bien  encendidas  y tó- 
mese  el  humo  que  salga  en  un  embudo  cuya  parle 
mas  delgada  se  meterá  dentro  de  la  oreja.  Cójase  la 
miga  de  un  pan  de  dos  cuartos  recien  salido  dci  hoi  - 
no,  échese  esta  miga  á remojar  en  aguardiente  y 
apliqúese  á la  nuca  al  mismo  tiempo  que  se  recihe  el 
humo  por  el  oido.  Esto  liay  que  hacerlo  tres  veces 
por  semana  mientras  sale  el  Immo  y hasta  que  el  todo 
quede  reducido  A un  polvo  sutil. 

Recelíi  concerniente  á la  piedra  filosofal . 

Cójase  espli'ilti  y échense  dos  onzas  de  este  en 
ocho  de  mercurio  en  im  alambique,  póngase  lodo  al 
luego  y para  que  el  alambique  no  se  rompa,  emba- 
dúrnese antes  bien.  Pónganse  en...  (aquí  faltan  al- 
gunas palabras)  y al  cabo  de  ocho  dias,  estará  hecha 
la  masa.  Esta  se  pondrá  á derretir,  cuidando  de  que 
eJ  fuego  no  sea  muy  fuerte  al  principio;  cuézase  en 
seguida  por  espacio  de  otras  doce  horas  y riégúese 
con  espíritu. 

Para  hacer  este,  ó mejor  dicho,  para  aumentar- 
lo, se  toman  cuatro  porciones  de  plata  y granalla 
con  una  de  espíritu  y está  hecho  el  aumento. 

•'t 

En  una  palabra,  aquello  era  un  arsenal  de  enve- 
nenadores y alquimistas. 

Resta  hablar  de  los  frascos,  entre  ios  cuales  ha- 
bla uno  grande , cuadrado,  lleno  de  agua  clara;  otro, 
también  con  agua  clara  y en  el  fondo  un  sedimento 
blancuzco;  este  era  sin  duda  el  que  contenía  el  ve- 
neno mas  activo,  un  aparato  misterioso  del  crimen. 

Asistamos  á las  pruebas  hechas  por  el  boticario 
Guy-Slmon,  Este  empieza  por  echar  algunas  gotas 
del  licor  que  contienen  los  frasqiiitos  en  aceite  de  tár- 
taro y en  agua  marina  y nada  se  precipita  en  el  fon- 
do de  las  vasijas.  Luego  echa  un  poco  de  licor  en  un 
alambique , sobre  arena  y no  halla  ninguna  materia 
ácida  ni  acre  al  paladar  y casi  ninguna  sal  fija.  En 
seguida  envenena  un  piclion , un  perro  y un  pavipo- 
llo, los  abre  después  de  muertos  y no  encuentra  sino 
un  poco  de  sangre  cuajada  en  el  ventrículo  inferior. 

Guy-Simon  hace  también  la  prueba  de  los  polvos 
blancos  que  se  hallan  en  el  fondo  de  uno  de  los  Fras- 
quitos, dándole  á un  galo  un  pedazo  de  asadura  de 
carnero  impregnado  de  aquellos  polvos;  el  animal 
empieza  á vomitar  y sigue  haciéndolo  por  espacio  de 
media  hora;  at  dia  siguiente  se  le  encuentra  muerto, 
sin  que  el  veneno  haya  alterado  ninguna  de  las  par- 
tes internas  de  su  ouerpo,  ' • 

Sí,  como  es  muy  probable,  tenernos  que  habér- 
noslas aquí  con  el  ácido  arsenical  ya  se  ve  lo  adelan- 
tados que  estaban  con  respecto  á loxicologia,  la  quí- 
mica  y la  anatomía  á fines  del  siglo  XYÍÍ. 

El  veneno  de  Sainle-Croix  había  resistido  á los 
®sperimenlos  de  los  prácticos;  estos  lo  declararon 
einble  y diabólico.  Todo  lo  que  ellos  sabían  de  los 
'[nlgares,  les  diú  por  oposición  las  propieda- 
63  e agente  homicida.  lié  aquí  el  paralelo  tal 


como  lo  encontramos  establecido  en  un  escrito  de  la 
época  (1). 

¿Qué  se  sabia  liasta  entonces  de  venenos? 

«En  el  agua  su  pesantez  los  arroja  al  fondo-  esta 
queda  encima,  el  veneno  obedece,  se  precipita  y 
queda  debajo.  La  prueba  del  fuego  no  es  menos  se- 
gura , este  evapora,  disipa  y consume  lodo  lo  que  es 
inocente  y puro  en  la.s  sustancias  venenosas  y no  deja 
en  ellas  sino  una  materia  acre  y picante,  la  única  que 
resisto  á su  impresión.  Los  efectos  del  .veneno  sobre 
los  animales  son  todavía  mas  sensibles : lleva  su  ma- 
lignidad á todas  las  partes  Adonde  alcanza ; vicia  todo 
lo  que  toca ; rompe  y quema  con  un  fuego  estrado  y 
violento  todas  las  entrañas.» 

üé  aquí  el  veneno  común,  tal  como  se  conocía 
hasta  entonces  con  sus  cualidades  evidentes , con  sus 
efectos  visibles , pero  el  veneno  de  Saínte-Croix  es 
otra  cosa. 

«Este  veneno  ha  pasado  por  todas  las  pruebas, 
vencido  el  arle  y la  capacidad  de  los  médicos  y justi- 
ficado el  error  de  aquellos  hombres  hábiles,  cuyo  mé- 
rito consiste  esclusivamenle  en  la  credulidad  de  los 
pueblos.  Este  veneno  nada  sobre  el  agua,  es  supe- 
rior á ella  y hace  obedecer  á este  elemento ; se  esca- 
pa de  la  esperiencia  del  fuego  en  el  que  no  deja  sino 
una  materia  dulce  é inocente ; en  los  animales  se  es- 
conde y oculta  con  tanto  arte  y destreza  que  no  se  le 
puede  reconocer;  todas  las  partes  del  cuerpo  quedan 
sanas  y vivas , según  61  lenguaje  médico;  y al  mismo 
tiempo  que  hace  correr  por  ellas  una  causa  mortífera 
las  conserva  con  todas  las  señales  de  la  vida.» 

Todos  estos  doctos  absurdos  no  dejaban  de  preo- 
cupar las  imaginaciones  y los  esplritüs,  asi  en  la 
córte  como  entre  el  pueblo,  en  donde  se  esplicaban 
por  el  veneno  de  Saiote-Groix  mas  de  cuatro  muertes 
sospechosas. 

Respecto  á los  dos’  personajes , destinados  á lla- 
mar la  atención  del  público  por  las  estrañas  palabras 
de  Sainte-Lroix,  ya  hemos  ílicho  qiie  la  viuda  de  este 
había  gestionado  contra  ellos,  pidiendo  el  reconoci- 
miento y la  restitución  de  los  bienes  inventariados:  lié 
aquí  lo  que  pidió: 

«Que  se  mande  que  tos  pagarés  y billetes,  tanto 
de  la  susodicha  señora,  como  de  M.  PennauLier , pa- 
sen á manos  de  la  viuda  de  Sainle-Croix  para  prose- 
guir el  pago.» 

En  consecuencia  de  esta  petición  y de  la  demanda 
del  susliluLo,  el  teniente  civil  había  citado  á Mad.  de 
Brinvilliers  y al  señor  de  Pennautier  para  el  2o  de 
abril,  pero  arabos  fallaron  á la  cita  y se  les  volvió  á 
citar  para  el  27.  En  este  día  el  único  que  compareció 
fue  Huberto  Desvignes,  procurador  de  Pennautier  y 
pidió  un  plazo  en  razón  á hallarse  ausento  su  princi- 
pal. Lamarre,  procurador  de  Mad.  de  Brinvilliers, 
también  compareció  solo  y dijo , que  si  en  efecto  ha- 
bía en  la  arquilla  un  pagaré  con  la  firma  de  Aubray, 
protestaba  desdoduego,  reservándose  su  derecho  para 
hacer  declarar  nulo  aquel  pagaré  y arrancado  por 
sorpresa.  La  señora  de  SaÍnte-CroÍx  pidió  que  se 
sonténciase  á sus  contrarios  en  rebeldía  sobre  aquel 

( i J Alegato  (lo  la  señora  de  Sai iiL-Lan reos: 


LA  MARQUESA  ÜE  liRlNVILLIERS. 

eslremo,  hfzose  asi  mandando  que  el  pagaré  de  Au- 
bray  y el  billete  de  PennauLier  se  diesen  por  recono- 
cidos ; que  las  cartas  y demás  papeles  fuesen  nume- 
rados y comunicados  ai  procurador  del  i’ey  para  que 
este  demandara  en  justicia  lo  que  tuviera  por  conve- 
niente. 

Aquel  mismo  día,  Pennaulíer,  que  según  el  dicho 
de  su  procurador  se  liallaba  ausente,  se  presentó  en 
casa  del  teniente  civil , á quien  dijo  que  al  volver  de 
la  tierra  del  duque  de  Yerneuil  era  únicamente  cuan- 
do había  llegado  á su  noticia  lo  que  pasaba.  Habien- 
do leído  los  dos  papeles , hizo  presente  que  la  sola 
inscripción  puesta  en  el  sobre  por  Sainte-Croix  pro- 
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baba  ámplia  y suíicienlemenle  que  él  no  debía  nada. 
Pidió  en  consecuencia  que  le  fuesen  devueltos  aque- 
llos papeles  y no  tuvo  dificultad  en  reconocei*  la  pieza 
principal  firmada  por  él  en  50  de  noviembre  de  IGG7. 

Es  conveniente  no  olvidar  esta  fecha  que  es  la  del 
poder  dado  ante  Lesecq  de  Launay;  pero  no  la  de  la 
carta-órden  de  Pennautier  á Sainte-Croi.x  relativa  á 
Cusson;  la  fecha  de  la  carta-órden,  es  decir,  el  do- 
cumento que  liabia  que  reconocer  era  el  del  17  de  fe- 
brero de  J6G9. 

Notemos , pues , que  cuando  Pennautier  compara 
a)  fin , reconoce  y reclama  una  pieza  ó documento  fe- 
chado en  1 667  en  tanto  que  la  que  se  ha  hallado  en 
la  arquilla,  la  que  se  lo  pone  de  nianífiesto,  la  de 
que  se  ha  hecho  mérito  en  la- sumaria  información 
lleva  la  fecha  de  Í6G9. 

Mientras  pasaba  esto  anlelajuslicia,  los  chismes  y 
las  hablillas  abundaban,  como  también  los  recuerdos 
y las  comparaciones. 

Pero  la  que  se  veia  mas  acosada  era  la  viuda  de 
Sainte-Croix,  en  cuya  casa  no  faltaba  nunca  quien 
fuera  á revelarla  este  ó el  otro  incidenle , haciendo 
-sobre  él  mil  comentarios.  Esta  señora  les  contaba  á 
sus  amigas,  que  desde  que  la  pareció  que  el  nombre 
de  Mad.  de  ¿riuvilliers  estaba*  comprometido  eii  el 
asunto  de  la  arquilla,  la  liabia  enviado  un  hombre  de 
confianza  para  avisarla  que  se  habían  encontrado  co- 
sas que  podían  comprometerla.  La  marquesa  no  vi- 
vía entonces  en  su  palacio  de  !a  calle  Neiive-Saint- 
Paul , en  el  Marais;  su  marido , acosado  por  los  acree- 
dores había  tenido  que  ausentarse  de  París;  y ella 
agoviaJa  asimismo  de  delicias,  se  había  i-etirado  á 
P¡cpus(i). 

Guando  Mad.  de  Brinvilliers  recibió  aquel  aviso, 
se  inmutó  al  principio,  pero  luego  trató  do  engañar 
al  mensajero: — «Ese  Saínte-Croix  dijo,  es  tan  dies- 
tro que  habrá  imitado  perfeclamenle  mi  letra,  pero 
no  me  da  cuidado  porque  tengo  buenos  amigos. 

Luego  preguntó  quién  había  sellado  la  cajita , y 
habiéndola  dicho  el  propio  que  el  comisario  Ricard: 
«jObl  esclaraó  la  marquesa;  en  ese  caso,  con  50  do- 

(I)  P¡f|iic-ruce.  dícrn  los  rlocumentos  oficiales.  Este  era 
el  verdadero  nombre  riel  pueblo  en  donde  rstíi  boy  la  parte 
mas  elevada  del  arrabal  do  San  Antonio  j lu  actual  callo  do 
Piepus  es  el  caniitio  que  alravosaba  el  pueblo  y rpic  iba  á pa- 
rar á Reuílly.  Mad.  de  Brinvilliers  se  liabia  relirado  sin  duda 
al  convento  de  Canonrsas  de  San  Agiist  n de  Lcpnnio.  I.ns 
reliaíosas  de  Pique-Puco,  debinn  su  eslabledmiento  á M,  Tu- 
beuf,  superinlcndcnLc  do  hadenda  de  l»  reina,  y I»  piiidacinn 
era  dcl  año  de  1047. 


blones  de  oro  se  quitarán  los  sellos  y se  pondrá  den- 
tro otra  cosa  cualquiera  en  vez  de  lo  que  hay  ahora 

La  viuda  de  Sainte-Croix  decía,  que  al  saber  esto 
había  avisado  á Cruellebois  para  que  estuviese  muy 
alerta. 

Mad.  de  nritivilüers  se  mostró  mas  inquieta  al 
saber  que  Cluet  había  sido  nombrado  custodio  adjun- 
to del  inventario , porque  sabia  que  este  hombre  pro- 
fesaba un  gran  afecto  á su  difunto  hermano,  el  te- 
niente civil ; Cluet  era  el  novio  de  una  tal  Juana  Sur- 
fie,  sirviente  de  Mad. -de  Villarceau  de  Aubray. 

Esto  nos  esplica  la  asistencia  do  Cluet  desde  que 
se  abrió  el  inventario  y su  empeño  en  hacerse  nom- 
brar custodio  de  este.  Tampoco  habrá  olvidado  el 
lector  que  Cluet  era  el  que  iba  haciendo  la  descrip- 
ción de  los  objetos  que  contenía  la  cajita. 

Esto  fue  sin  duda  lo  que  la  hizo  retlexionará  ma- 
dama de  Brinvilliers,  que  no  había  dejado  de  adivi- 
nar muclio  antes  que  la  frialdad  con  que  la  trataba 
su  cuñada , era  hija  de  las  sospechas  que  de  ella  ha- 
bía concebido;  asi  es,  que  le  dijo  al  pimpio:  «¡Cómo! 
¡Han  encontrado  una  cajilal...  ; Pero  si  hace  ya  mas 
de  seis  meses  que  Sainte-Croix  me  dijo  que  tenia  que 
entregársela  á su  confesor  ó á M.  Dulong , canónigo 
de  Nuestra  Señora!...» 

A un  tal  Felipe  le  dijo : No  estará  poco  apurado 
M.  Pennautier  por  lo  que  hay  dentro  de  la  cajita,  y 
es  bien  seguro  que  daría  50  luises  de  oro  porque  se 
lo  entregaran.  Es  una  cosa  de  iniiclia  consecuencia 
para  él  y para  mi. 

A otro  le  dijo : «Yo  só  que  hay  una  persona  i-ica, 
que  daría  4-  ó G,000  libras  por  la  arquilla. 

Todo  esto  no  demostraba  nada , pero  la  viuda  de 
Sainte-Croix  recordaba  otra  cosa  mas  significativa. 
«Siempre  que  yo  entraba  en  el  cuarto  de  Sainte-Croix 
durante  su  última  enfei'medad , me  mandaba  salii* 
para  quedarse  solo  si  le  hacían  alguna  visita.»  Había 
ido  á vede  en  efecto  un  tal  Belleguise,  con  quien 
permanecía  laigo  tiempo  su  marido  en  conversación 
secre  la . 

Un  dia  hizo  llevar  este  Belleguise  una  pequeña 
carreta  arrastrada  por  dos  liorabres,  en  la  que  colo- 
có dos  graudes  cofres  muy  pesados.  ¿Qué  había  en 
ellos?  La  señora  de  Sainte-Croi.x  lo  ignoraba.  Pero  lo 
que  sabía,  y no  ignoraba  nadie,  era  que  liabia  sido 
Belleguise  comisionista  de  Datibot,  el  socio  de  Pen- 
nautier y después  de  la  muerte  de  Dalibol , liahta  per- 
manecido Pennaulíer  en  las  oficinas. 

La  señora  de  Sainte-Croix  no  tuvo  pues  que  dis- 
currir mucho  para  sufioner  que  se  habían  IJevatJo  los 
dos  cofres  á casa  de  Pennautier.  Los  hizo,  pues,  jc- 
clamar  y Pennautier  contestó  que  no  sabia  Jo  que  se 
quería  decir  y que  le  dejasen  en  paz.  «Muy  bien, 
dijo  la  viuda;  estas  gentes  no  deberían  usai  te  esa 

tono,  pues  podríarliacerles  yo  sentir.» 

Entre  tanto  Mad.  de  Villarceau  d Aubray  no  se 
dormía.  Su  adicto  ugier  Cluet  le  había  revelado  una 
circunstancia  de  las  mas  significativas.  La  Chaus- 
see  aquel  criado  que  daba  al  consejero  d \ nbray 
tan  eslrafias  bebidas,- servia  al  consejero  poi  liahét- 
selo  procurado  su  lierniana,  y antes  de  servir  á ma- 
dama de  Brinvilliers  liabia  servido  á Sainlc-Cixux. 


70 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

Fstn  pn  Iin  Mvn  Hñ  luz  Sa  interrogó  & los  com*  I con  viotrolo  calcinado  y unos  polvos  semejantes  á los 

da  él  cosas  de  la  aninilla.-«¿Da  qué  os  sirven  estas  drogas? 


pañeros  de  La  Cliaussee , quienes  dijere  . , , 
oslrañas.  Como  se  le  preguntaran  noliwas  durante  la 
enFerraedad  de  su  amo:  «No  sé  respondió,  ese  peri 
lian  sigue  bien,  y nos  molesta  mucho,  no  s cuan  o 

Por  lo  demás,  era  muy  singular  La  Chaussee,  ha- 
blador y muy  inteligente  en  todo,  pues  servia  de  co- 
cinero, jardinero , ayuda  de  cámara  y agente. 

No  obstante  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  cm 
del  consejero,  d’  Aubray  no  le  olvidó  al  morir.  La 
Cliaussee  había  recibido  100  escudos  al  perder  a su 
amo  y su  colocación.  Es  verdad  que  este  hombre  que 
hablaba  tan  groseramente  de  sn  amo,  le  cuidó  con 
admirable  adhesión.  El  solo  pudo  soportar  los  conti- 
nuos arrebatos  del  superintendente  civil ; 61  solo  so- 
portaba el  horrible  olor  de  aqnel  cuerpo  devorado  por 
el  mal , y podía  conseguir  mudarle  las  ropas. 

A la  muerte  de  Sainte-Croi.t  vagaba  La  Chaussee 
por'París,  sin  contar  con  recursos  conocidos.  No  bien 
se  le  avisó  doÍ  falJecimienlo,  se  presentó  en  casa  del 
comisario  Pieard  y le  reclamó  descaradamente  una 
cantidad  de  1,700  libras,  que  decia haber  entregado 
en  depósito  á su  antiguo  dueño,  Sainte-Croix. — «Si 
leneis  dinero  en  casa  del  difunto , respondió  Pieard, 
reclamadlo.»  Esto  pasaba  antes  de  descubrirse  la  ar- 
quilla. Algunos  dias  después ; se  divulgó  el  rumor  de 
que  se  babian  hecho  en  casa  de  Sainte-Croix  descu- 
brimientos eslrañós , pues  no  solamente  no  se  volvió 
á ver  á La  Chaussee,  sino  que  este  desapareció  de  la 
habitación  cuyas  señas  había  dado. 

La  Chaussee  permanecía  en  casa  de  un  barbero 
de  'la  calle  de  Grenelle , de  Gaussín  el  barbero  de 
moda,  como  que  lo  era  del  rey.  Allí  estaba  de  apren- 
diz , y peinaba  en  efecto  algunas  caljezas , pero  era 
muy  holgazán.  Eí  ¡nfaligable  Cluel  hizo  despedir  á, 
Gítussin  y uo  ludo  dificultad  en  hacerle  decir  que  el 
pretendido  aprendiz  de  barbero  habla  sido  colocado 
en  su  casa  de  huésped  por  400  libras  anuales  por  un 
rico  y poderoso  protector.  Este  proloclor  no  era  otro 
que  Sainte-Croix,  habiendo  salido  garante  por  La 
Chaussee  el  sastre  de  Sainte-Croix , la  Serre : Gaus- 
sin  dijo  también  que  La  Chaussee , cuyo  verdadero 
nombre  era  Amelio , parecía  hallarse  en  vísperas  de 
ser  un  personaje.  Sainte-Croix,  poco  tiempoantes  de 
morir  agenciaba  para  él  un  puesto  en  la  repostería  de 
palacio , saliendo  de  fianza  por  él  un  rico  hacendista, 
M.  Pennautier. 

Todo  esto  era  bastante  claro  y Gaussin  anadia, 
que  antes  de  su  desaparición  le  había  confesado  La 
Chaussee,  que  jamás  había  confiado  un  cuarto  á ÍL  de 
Sainte-Croix ; pero  decia  tener  derecho  á 1 ,700  li- 
bras , como  recompensa  de  grandes  servicios  hechos 
á su  amo. 

Pertrechada  con  estas  pruebas , no  vaciló  Mad . de 
VlUarceau  d'  Aubray  en  comenzar  el  ataque.  Presen- 
tó , pues , demanda  contra  La  Cliaussee , acusándole 
•le  haber  envenenado  á su  marido  el  superintendente 
civil , y íi  sji  hermano  el  consejero.  Cluel  se  puso  á la 
piala,  consiguiendo  arrestarle  el  4 de  setiembre  la 
una  (le  la  mañana,  vagando  por  las  calles, 

egislradoLa  Chaussee , se  le  encontró  un  papel 


le  preguntaron.  La  Chaussee  contestó  sin  turbarse, 
que  eran  para  contener  la  sangre  cuando  hacia  por 
descuido  al gu na  cortad iir a á alguno  al  afeitarle.  Tras- 
ladáronse á casa  de  Gaussin  y se  encontró  en  un  ar- 
mario en  que  hahia  dejado  La  Chaussee  algunas  ro- 
pas, otros  paquetes  de  polvos  sospechosos. — Esto, 
dijo  La  Chaussee , es  un  remedio  para  mí.» 

Comenzóse  la  información  contra  La  Chaussee  el 
10  de  setiembre.  Dirigióse  una  nueva  querella  de  la 
viuda  d'  Aubray  contra  los  cómplices  de  La  Chaussee; 
pero  ya  había  desaparecido  Mad.  de  Brinvilliers. 
Viendo  que  no  era  posible  destruir  las  revelaciones 
que  arrojaba  la  arquilla,  había  abandonado  precipi- 
tadamente á Piepus.  Una  noche  muy  tarde  llegó  á 
dicha  población  su  procurador  Lamarre , habló  lar- 
gamente con  ella , y por  la  noche  hizo  sacar  los  efec- 
tos y los  muebles,  y para  acabar  antes,  se  hizo  la 
mudanza  por  los  balcones. 

Esta  fuga  ponia  desembarazada  á la  acusación, 
[labienclo  desaparecido  Mad.  de  Brinvilliers,  no  re- 
pararon en  hablar  sus  dependientes  y de  sus  conver- 
saciones pareció  resultar  la  complicidad  de  la  mar- 
quesa con  La  Chaussee.  Uno  declaró  que  la  víspera 
de  la  muerte  del  consejero  d'  Aubray  fué  La  Chaus- 
see á la  fonda  de  la  calle  Nueva  de  San  Pablo,  y dijo 
de  modo  que  todos  le  oyeran.  Ya  ha  muerto  el  peri- 
llán. Nicolasa  BoisLe,  mujer  del  cochero  Hamon, 
decia  haber  visto  con  frecuencia  á La  Chaussee  ir  á 
la  fonda  después  que  entró  á servir  al  hermano  de  la 
señora , y que  esta  le  obsequiaba  mucho. 

En  vista  de  tan  fuertes  presunciones , requirió  el 
procurador  del  rey  que  ante  todo,  fuese  aplicado  La 
Chaussee  al  tormento  ordinario  y eslraordinario.  La 
viuda  d’  Aubray  se  opuso  á esta  diligencia  previa  que 
podía  asegurar  la  impunidad  al  culpable  si  tenia  fuer- 
za para  no  declarar  nada;  la  acusación  parecía  bas- 
tante fuerte  para  poderla  seguir  por  la  via  ordinaria, 
y tiempo  habría  para  recurrir  al  tormento  maítenfí- 

Íiiíí  indiciis. 

La  Chaussee  no  era  mas  que  el  instrumento  del 
crimen , y la  viuda  perseguía  al  verdadero  autor. 
Continuóse,  pues,  la  información , y dirigiéndola 

mas  y mas  contra  la  marquesa.  ^ ^ j ^ 

Cluet  puso  fuera  de  toda  dudaiel  hecho  de  haber 

sido  colocado  La  Chanssee  en  casa  del  consejero 
d*  Aubray  por  infiuencia  de  Mad.  de  Brinvilliers 
«Cuando  vi  allí,  declaro,  á aquel  criado  sospechoso, 
á quien  creía  estar  sirviendo  á M.  de  Sainle-Lroix, 
dije  i la  señora  marquesa:  Si  llegan  á saber  donde 
acaba  de  servir,  le  despedirán  tal  vez.  Mas  vale 
que  sea  La  Chaussee  quien  se  gane  algo , que  no  otro, 

rae  contestó  ella. — 

Una  criada  y un  lacayo  de  la  marquesa  dijeron, 
que  el  18  de  abril , es  decir,  el  dia  que  se  descubrió 
la  arquilla,  había  enviado  Mad.  de  Brinvilliers  á pre- 
venir á toda  prisa  á la  señora  de  Sainte-Croix  que  in^ 
á visitarla  en  aquella  misma  noche,  á 
señora  de  Sainte-Croix  confirmó  estas 
Mari,  de  Brinvilliers  fué  en  efecto,  y mii- 

líos  papeles  de  la  arquilla  jiodrian  parjudi  t 


LA.  MARQUESA  ] 

chos ; que  sería  bueno  verse  con  quien  los  tenia,  com- 
prárselos , romper  los  sellos  y reemplazar  los  pape- 
les con  otros. 

Este  paso  fue  seguido  inmediatamente  de  una 
tentativa  de  la  misma  naturaleza,  respecto  del  con- 
sejero Picard.  Este  dió  á conocer  algo  tarde  este  es- 
trado paso , que  hubiera  debido  llamar  antes  la  aten- 
ción de  la  justicia. 

A las  once  de  la  noche  se  hizo  conducir  Mad.  de 
Brinviiliers  á casa  del  oornisario,  y fingiendo  allí 
ignorar  donde  estaba  la  arquilla , comenzó  á decir, 
que  sin  duda  había  debido  depositarlaSainte-Croix  en 


I BRINVILLIERS. 

poder  del  abate  Dulong , canónigo  de  Nuestra  Seño 
ra , á no  ser  que  la  tuviera  un  sacerdote  de  San  Nico 
lás.  Después  de  algunas  vacilaciones,  añadió  que  l 
ella  solo  interesábala  el  contenido  de  aquella  arquilla 
y que  era  preciso  que  se  la  entregaran  sin  abrirla.  ’ 

Al  dia  siguiente,  admirada  la  señora  Sainte-Croix 

de  la  solicitud  y de  las  inquietudes  de  la  marquesa, 
fué  á consultar  á un  consejero  del  tribunal  civil’ 
M.  de  Laune.  Arabos  habian  partido  para  Picpus! 
Allí , hablando  Mad.  de  Brinviiliers  de  la  arquillaj 
les  dijo  «que  sospechaba  mucho  que  era  lo  que  con- 
tenia la  mencionada  arquilla  y que  tenia  en  ella  con 


Lu  cita  de  los  dos  amantes. 


que  atinarse,  por  documentos  de  M.  de  Pennautier, 
Y al  mismo  tiempo  envió  por  una  arquilla  que  abrió 
en  presencia  del  señor  de  Laune  y de  la  declarante,  y 
sacó  de  ella  dos  letras  de  cambio  que  dijo  ser  del  se- 
ñor de  Pennautier.»  (Interrogatorio  de  la  señora  de 
Sainte-Croix.) 

Asi,  Mad.  de  Brinviiliers  pensaba  ya  en  huir;  te- 
nia medios  de  hacerlo,  y parecía  según  indicaba,  que 
se  los  había  procurado  M.  de  Pennautier. 

_ Cluet  decia  por -su  parle  ( interrogatorio  del  1 0 de 
setiembre  de  1672)  que  había  dicho  Mad,  de  Brin- 
viiUers. — «M.  Pennautier  está  muy  disgustado,  y 

daria  mas  de  60  luises  por  tener  lo  que  hay  en  la 
arquilla.» 

Resultó  también,  por  dicho  de  las  gentes  de  Pie- 
pus,  que  había  ido  PenuauUer  á ver  á la  marquesa, 
no  bien  se  descubrió  la  arquilla , siendo  asi  que  Pen- 
• uaulier  no  tenia  ya  hacia  largo  tiempo  relaciones  con 
Mad.  de  Brinviiliers. 

Si  se  añade  á estos  indicios  que  M.  de  Pennau- 
tier  era  del  mismo  país  que  Sainte-Croix , que  habia 


tenido  relaciones  de  negocios  con  Sainte-Croix,  que 
parecía  haber  sido  empleado  por  Sainte-Croix  y por  La 
Chaussee , en  recompensa  de  algún  servicio  descono- 
cido, se  comprenderá  que  había  presunciones  de 
complicidad  bastante  fuertes  para  justificár  el  ai'rasto 
de  31.  de  PénnauLier ; pero  sin  llegar  hasta  imaginar 
un  complot  general  de  los  amigos  de  esto  y de  la  ma- 
gistratura pai'a  cubrir  al  primero,  basta  recordar  que 
en  aquel  tiempo  no  estaban  en  uso  las  pesquisas,  los 
minuciosos  análisis  de  testimonios  y de  indicios  que 
consliluyou  en  nuestros  dias  una  sumaria.  Ademas, 
Pennautier  era  un  hombre  de  gran  posición , da  una 
reputación  hasta  entonces  in lacla,  piadoso,  sensato 
y que  manejaba  intereses  de  la  mayor  impoitancia. 
No  habia  contra  él  mas  que  pandillajes  , cucunstau- 
cias  sospechosas,  relaciones  desfavorables  y coioci- 
deacias  funestas.  Finalmente,  si  la  promesa  d Aubray 
parecía  indicar  el  pago  de  un  servicio  criminal,  el 
mandato  de  Cussou  parecía  no  ser  mas  que  una  transa- 
cion  regular,  una  comisión  ordinaria,  no  implicando 
ningún  beneficio  para  Sainte-Croix;  un  papel  después 
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lie  todo,  que  no  consliluia  un  titulo,  y que  como  decía 
el  mismo  PennaiiUer,  debía  clovolvérseío  como  no 

siendo  útil  masque  paro  6l. 

Asi,  el  superintendente  criminal  se  contento  con 

mandar  que  so  citase  A Pennautíer  para  ser  oído, 
no  se  le  notificó  esta  providencia  ni  á instancia  del 
procurador  del  roy^  n¡  lo  qtie  es  roas  notable , a la 

de  alad,  de  Yjllarceau  d’Aubray. 

La  Cliausso  comenzó  por  negarlo  todo,  basta  que 
fuera  iMad.  de  Brinvilliers  quien  le  hubiese  colocado 
en  casa  del  consejero,  pues  lo  había  sido  por  un  la- 
cayo Sin  embargo,  tuvo  que  confesar  ciertas  cir- 
cunsiancias  graves.  Asi , declaraba  una  jóven  de  Vi- 
lleray , en  servicio  déla  marquesa , haber  visto  dos 
días  después  de  la  muerte  del  consejero  d'Aubray  á la 
Chaussee  oculto  en  el  palio  de  la  casa  de  Mad.  de 
Brinvilliers.  Edniee  Huet,  otro  criado,  haliia  visto 
con  frecuencia  A La  Cliaussee  entrar  familiarmente 
al  gabinete  de  la  señora , que  le  daba  dinero  y le  ob- 
sequiaba, sin  misterio  y decía: — «Es  un  buen  mu- 
chacho, que  nos  ha  hecho  buenos  servicios.»- 

La  Cliaussee  confesó  el  hecho  del  patío,  y no 
pudo  negar  que  ai  dia  siguiente  de  la  muerte  de!  con- 
sejero, llevó  á la  marquesa  una  carta  de  Sainte- 
Croix.  Pero  salvo  algunos  pequeños  gajes  particula- 
res, no  debia  ninguna  distinción  á la  marquesa.  Por 
lo  demás,  su  crimen , si  no  estaba  probado  por  nin- 
gún cuerpo  de  delito,  resultaba  suficientemente  de 
sus  actos  y de  sus  palabras.  El  24  de  marzo  de  1675, 
por  providencia  del  tribunal  criminal  se.  le  declaró 
convicto  de  haber  envenenado  á ios  dos  hermanos 
d'Aubray , condenándosele , en  reparación , á espirar 
en  la  rueda  y ser  descuartizado.  Aplicado  al  tormento 
ordinai'io  y estraordinario,  lo  soportó  valerosamente, 
no  piidiendo  arrancarle  el  dolor  una  sola  confesión. 
Pero  llevado  á la  cama  comenzó  á declarar.  Confesó 
paladinamente  que  habia  envenenado  á los  dos  her- 
manos d'Aubray;  que  Saínle-Croix  le  habia  dado  el 
veneno,  que  era  una  agua  blanca.  Este  servicio  cri- 
minal se  le  habia  pagado  con  500  francos.  Sainte- 
Croix  le  habia  dicho:  «Mad.  de  Brinvilliers  no  sabe 
nada;»  pero  La  Chaussee  no  lo  habia  creído.  Y en 
efecto,  ú la  mañana  siguiente  de  morir  el  consejero, 
dió  Sainle-Crúix  á La  Chaussee  una  carta  para  mada- 
ma do  Brinvilliers.  Estando  leyendo-  esta  caria  la 
marquesa . se  anunció  una  visita , la  de  M.  Simón 
Couslé,  secretario  del  superintendente  civil,  La 
marquesa  se  apresuró  á hacer  ocultar  á La  Chaussee 
en  su  cuarto.  Si  esto  no  probaba  bastante  la  compli- 
cidad de  la  marquesa , todavía  añadía  La  Chaussee 
que  no  bien  leyó  esta  el  billete,  le  persuadió  á la  fuga. 

Sainle-Croix  trató  de  colocar  á La  Chaussee  de 

jardinero  en  casa  de  Mad.  d'Aubray  Villaroeau,  como 

lo  había  hecho  en  casa  del  consejero ; pero  no  nudo 
conseguirlo.  ^ 

Hé  aquí  entre  otras  cosas,  lo  que  dijo  La  Chaus- 
see antes  de  espirar  en  la  rueda. 

Brinvilliers,  .su  fuga  y las 
te  • Chaussee  la  acusaban  claramen- 

crímenes  investigadora  de  los 

' S cácese  á estas  presunciones  los  testimonios, 


las  conversaciones  do  los  criados,  y la  probabilidad 
se  aproxima  singularmente  á la  certidumbre. 

Lo  que  fallaba  eran  pruebas  irrefragables. 

Cuatro  crímenes  se  imputaban  á la  marquesa:  el 
envenenamiento  de  su  padre  y de  sus  dos  hermanos- 
dos  tentativas  de  envenenamiento  contra  su  cuñada! 
La  muerte  de  M.  d’Aubray  padre  escapaba  á toda 
investigación ; las  de  los  dos  hermanos  de  Aubray 
no  ofrecían  probabilidades  de  alentado;  las  dos  ten- 
tativas contra  Mad.  de  Villarceau  d’Aubray  se  pre- 
sentaban como  e!  complemento  lógico  de  una  serie 
de  crímenes  cometidos  con  el  mismo  interés;  la  viuda 
del  superintendente  civil  libraba  á la  sucesión  de 
Aubray  de^  una  viudedad  de  8,000  iibra.s  de  renta 
(mas  de  35,000  francos  de  renta  del  dia);  pero  sobre 
esto  punto  no  había  suministrado  Cluet  á ia  instruc- 
ción mas  que  vagas  alegaciones.  Una  jóven  llamada 
Coibeau  formaba  parte  de  la  casa  de  Mad.  de  Yillar- 
ceau  d’Aubray;  Coibeau  padre  era  agente  de  mada- 
ma de  Brinvilliers,  y la  viuda  del  superintendente 
civil  se  había  sentido  mala  dos  veces  á consecuencia 
de  la  comida  que  le  habia  dado  la  Coibeau. 

Esto  era  lodo ; pero  ¡a  marquesa  habia  huido , y 
fue  condenada  por  sentencia  pronunciada  en  rebeldía 
á cortársele  la  cabeza. 

Hasta  la  muerte  de  la  Chaussee  no  se  vió  algo 
claro  en  este  proceso.  En  el  dia,  en  vista  de  una 
acusación  que  lomaba  su  origen  en  una  arquilla  ates- 
tada de  venenos,  se  hubiera  dirigido  el  sumario  á 
ilustrar  todos  los  pasos,  todas  las  relaciones  de  ios 
.propietarios  do  veneno  y de  los  interesados  en  el 
contenido  de  la  arquilla.  La  información  sobre  Saiale 
Croix  habia  sido  solamente  preludiada  en  el  proceso 
de  La  Chaussee:  formóse  después  por  si  misma  y por 
la  lógica  natural  de  las  cosas. 

La  Chaussee,  después  de!  tormento,  había  ha- 
blado mucho;  habia  citado  muchos  nombres,  puesto 
en  escena  muchos  personajes  desconocidos  aun  ente- 
ramente ó poco  conocidos.  Por  ejemplo,  habíase  tra- 
tado de  Belieguise,  á quien  i'epresentó  la  señora  de 
Sainte-Croix , teniendo  con  su  marido  confidencias 
misteriosas  y llevándose  maletas  llenas.  Ya  el  6 de 
octubre  de  1672  había  habido  permiso  para  informar 
sobre  la  alegación  de  la  señora  de  Sainle-Croix  re- 
lativa á Belieguise;  pero  la  información  no  habia 
descubierto  nada.  La  Chaussee  confirmó  en  sus  últi- 
mos momentos  el  hecho  de  los  cofres  sustraídos  por 
Belieguise.  Conocía  muy  bien  á este  Belieguise  que 
se  hacia  llamar  también  Da  Mesníl.  Ahora  bien,  este 
Belleguise-du-Mesnít , comisionista  de  Pennautíer, 
vivía  en  casa  de  Pennautíer,  calle  de  los  Antiguos 
Agustinos. 

La  Chaussee  babia  dicho  también  que  se  buscaba 
en  donde  no  debia  hallarse  nada , mientras  que  sí  se 
preguntase  á Belieguise  por  qué  habia  hecho  evadir 
á cierto  La  Pierre,  se  hubieran  sabido  lindas  cosas. 
Belieguise,  habia  añadido  La  Chaussee , me  ofreció 
sus  servicios  si  quería  dejar  á París ; y yo  perma- 
necí en  él  mientras  que  escapaba  á todo  correr  La 
Fierre . 

¿Y  quién  era  este  La  Fierre?  Un  lacayo  de  Sain- 
Le-Croix , criado  antiguo  de  Pennautíer. 
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También  se  Iralú  de  un  tal  Martin , cuyo  nombre 
se  eocontrd  en  el  borrador  de  cuentas  de.  Relleguiso 
por  muchas  cantidades , sin  desiguacíon  de  causa. 

Ahora  bien,  ese  Martin  resultó  ser  de  Breuillo,  que 
huroneaba  y rompía  las  redomas  en  casa  de  Sainle- 
Ci'oix,  que  se  oponía  a la  apertura  de  la  arquilla  en 
casa  de  Cruellebois;  ese  Martin  era  un  antiguo  laca- 
yo de  Gaudin,  hermano  de  Sainte-Croix ; ese  Martin 
habia  vivido  en  casa  de  Dalibot  que  vivia  en  casa  de 
Pennautier. 

Cuando  se  preseiilú  Martin  ante  la  justicia  para 
dar  espücaciones,  se  hizo  pasar  por  gentil-hombre 
de  palacio  encargado  por  el  rey  de  la  cobranza  de  los 
tributos  en  el  distrito  de  Monlauban.  Había  sido 
agente  de  Sainte-Croix,  lialúa  sabido  que  este  último 
se  ocupaba  de  la  alquimia , pero  jamás  le  habia  oido 
hablar  de  venenos. 

Un  tal  Verrón,  un  Olivier,  un  Poílevin,  un  pe- 
luquero Guesdon,  lodos  aquellos  cuyo  nombre  pasó 
jor  los  labios  de  La  Chatissee , parecían  estar  córre- 
acionados  con  Sainte-Croix,  por  un  lado,  y con 
Pennautier  por  otro,  y el  descubrimiento  de  la  ar- 
quilla había  parecido  inspirar  á todas  aquellas  gen- 
tes terrores  estrafios  y precauciones  significativas. 

.Asi,  el  27  de  marzo,  tercer  dia  después  de  la 
ejecución  de  La  Chaussee,  se  dió  la  siguiente  provi- 
dencia por  el  parlamento. 
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«Visto  por  el  tribunal  el  proceso  verbal  del  tor- 
mento y ejecución  de  la  sentencia  de  muerte  del  24 
del  presente  raes  de  marzo  de  1673,  que  contiene 
las  declaraciones  y confesiones  de  Juan  Araellin,  lla- 
mado La  Chaussee,  ha  mandado  el  tribunal  que  los 
llamados  Belleguise,  Martin,  Poilevin,  <Hivier,  Ve- 
ron  y la  mujer  del  llamado  Guesdon  , peluquero, 
sean  citados  para  comparecer  en  el  tribunal , pai'a 
ser  oidos  é interrogados  sobre  los  cargos  que  re- 
sultan del  proceso , por  ante  el  conseje i'O  relator  de 
la  presente  providencia;  manda  que  so  ejecuten  el 
decreto  de  prisión  contra  el  llamado  La  Fierre , y el 
auto  de  citación  contra  Pennautier  para  ser  oido,  es- 
pedido por  el  superintendente  criminal. 

«Dado  en  el  parlamento,  á 27  de  marzo  de 
1673.» 

No  pudo  encontrarse  á La  Pierre.  Martin  de 
Ilreuille  compareció  el  22  de  abril,  y se  supo  inter- 
rogándole la  Guesdon,  que  había  llevado  á casa  de 
este  peluquero  una  ai’quilla  procedente  de  casa  de 
Sainte-Croix,  y que  la  habia  vuelto  á llevar  á casa 
de  Sainte-Croix.  Martin  no  supo  lo  que  se  le  quería 
decir  con  esta  arquilla,  y negó  liaberla  llevado  nunca 
ácasa  de  Guesdon;  pero  terminado  el  interrogatorio, 
corrió  á decir  á Guesdon:  «Sobre  lodo,  no  habléis 
de  la  arquilla.» 

Entre  las  semi-confesionos  de  La  Chaussee  figu- 
raba esta:  La  Cliaussee  habia  visitado  con  frecuen- 
cia algunos  años  antes  á Sainto-Croi.v , cuando  este 
último  vivia  en  la  plaza  de  Maiiberl,  en  casa  de  una 
mujer  llamada  Brunei.  Allí  iban  con  rreciiencia  La 
Pieri’e,  Martin  y Belleguise.  Los  dos  cuartos  habita- 
dos por  Sainte-Croix  lo  habían  sido  después  por 
Martin. 
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¿Qué  se  hacia  en  casa  de  la  Brunel,  retiro  mi=’- 
terioso , conocido  solamente  de  algunos  de  sus  ami- 
gos íntimos? 

El  24  de  abril  fue  interrogado  Alejandro  Belle- 
guise. No  negó  haber  vivido  en  intimidad  con  Sain- 
le-Croix ; dijo  haberle  conocido  en  casa  de  Pennan- 
(icr,  haberle  visitado  muchas  veces  en  su  domicilio 
ostensible  calle  de  los  Bernardinos,  próximo  á la 
plaza  de  Maubert,  y en  su  domicilio  secreto  de  esta 
plaza,  por  otro  nombre  la  callejuela  de  la  Valetie, 
en  casa  de  la  Brunet.  Creía  saber  que  Sainte-Croix 
se  ocupaba  en  filosofía,  es  decir,  (¡ue  buscaba  la 
piedra  filosofal. 

Enli'e  tanto , se  habia  manifestado  á Pennautier 
la  sentencia  del  tribunal  para  que  se  ejecutase  la  ci- 
tación do  este  para  oir  sus  descargos.  Compareció,  en 
efecto , ante  San  Martin , consejero  comisionado. 
Pennautier  contestó  que  hacia  diez  ó doce  años  que 
conocía  á Sainte-Croix;  que  este  la  visitaba  algunas 
veces  y le  habia  debida  2,000  francos.  La  última  vez 
que  se  habían  visto  era  tres  semanas  antes  de  la 
muerte  de  Sainte-Croix,  durante  su  enfermedad. 

Pennautier  habia  conocido  también  á Mad.  de 
Brinvilliers,  no  intimamente,  sino  como  á una  per- 
sona de  calidad , que  habitaba  en  el  mismo  barrio 
que  él.  En  1662,  Mad.  Brinvilliers  le  habia  prestado 
á él  50,000  libras , cantidad  que  le  habia  devuelto 
después  completamente.  Mas  adelante,  en  cambio  de 
este  servicio  habia  prestado  Pennautier,  con  el  nom- 
bre de  Paul , 10,000  libras  á ios  esposos  Brinvilliers; 
con  esta  suma  habia  vuelto  2,000  libras  á Cusson. 

Pero  preguntóse  á Pennautier : ¿ Por  qué  hacer 
esta* visita  á Mad.  Brinvilliers,  en  cuanto  se  descubrió 
la  arquilla,  cuando  hacia  mas  de  diez  años  que  ha- 
bíais dejado  de  visitarla? 

— Yo  no  la  creía  culpable  , contestó  Pennautier; 
á mis  ojos  era  una  persona  do  calidad,  á quien  co- 
nocí bajo  los  mejores  auspicios,  que  so  Íialíaba  bajo 
el  peso  de  una  calunmia.  Yo  no  orei  poder  díspensar- 
rne  do  hacerle  mi  cumplido,  como  se  acostumbra  cu 
semejantes  casos.  Ful  á Piepus ; no  encontré  al  11  a 
Mad.  do  Brinvilliers,  le  escribí  una  esquela  de  puro 

cumplido  y no  volví  mas. 

¿Conocía  Pennautier  á La  Chaussee?  El  deciarú 
no  liabei'  oido  hablar  jamás  de  este  hombre. 

¿Conocía  Pennautier  A Martin?  Recordó  haber 
visto  en  su  oficina  A un  hombre  de  este  nombre,  A 
quien  conocía  por  lo  deraAs  muy  poco.  Por  otra 
los  papeles  que  se  habían  encontrado  en  la  arqm  a 
daban  al  negocio  del  préstamo  de  Paul  el  giro  que  in- 
dicaba Pennautier.  El  recibo  de  Cusson  estaba  conce- 
bido en  estos  términos : 

«Yo,  el  atajo  firmado,  conneso  l.aber  recibido 
de  M V le  Mad.  do  Brinvillieis,  do  mano  do  M.  de 
Sa¡nle-Croi.v,  la  oaniidad  de  2,000  bbras  eo  pago  y 
réueola  de  mayor  suma  que  los  diebos  señor  y seno- 
?a  de  Itrinvillieís  deben  al  señor  Paul , como  prmm- 
pal é intereses. nado  eoParlsd  21  de  mayo  de  1067, 
autorizado  con  el  poder  correspondiente. 

» Fí nnado : Cusson  . » 


* CAUSAS  CÉLEBRES. 

¿Qué  cosa  mas  clara?  decía 
tancias  ele  Sainte  Croíx  consenlt  en  P'. 
libras  4 tos  señores  y señora  0®  ® ™ 
qaiso  hacerlo  sino  4 nombre  de  ¡-¡-j-iJ.  „ 

L Pan!  Sardan.  Lño“r 

mo  partiera  P®’ 4 ® Itonzos  de  Carcassoona , de 
Cosson . “ '‘I  “ r por  mi  esta  cobran- 

S llL  muchas.  sSainle-Croix  solo  pagó 
t ° Qí  nd  hñ  rcc  amado 


olía  tedendorr2.000  libms,  Si  no  he  reclamado 
ín  restanle  de  la  obligación,  ha  sido  porque  no  me 

^sta  oÍHmfrA  “drr'eí 

señora  de  Brinvilliers  me  hacían  decir,  de  vez  e 

mando  0116  6SpGr3-SG  gI  p3§o*  1 ^ 

El  10  de  íulio , á inslancia  del  procurador  gene- 
ral fue  declarado  libre  Pennaulíer  de  todo  procedi- 
mienlo , ó como  diríamos  hoy  mejor,  se  declaro  no 

haber  lu°®ar  á.  proceder  contra  él. 

En  ei  niismo  dia  se  mandó  prender  á Martin  y se 
mandó  ampliar  la  información  relativamente  a Belle- 

guise. 

Martin  desapareció.  , 

Los  pasos  dados  por  Bclleguise  parecían  de  cada 

dia  rna.s  sospechosos ; varios  testigos  declaraban  ha- 
berle visto  muy  inquieto  durante  el  proceso  de  La 
Chaussee;  el  dia  en  que  este  malvado  fue  enrodado  en 
la  Greve,  no  podía  estar  quieto  en  ninguna  parte  Be- 
lleguise,  y preguntaba  á todo  el  que  veía.  ¿Ua  de- 
clarado La  Chaussee? 

El  9 de  setiembre  récayó  una  sentencia  del  cba- 
telet,  disponiendo  que  llevara  Belleguise  á casa  del 
superintendente  civil  sus  cofres,  cuya  desaparición 
señalaba  la  dama  Sainte-Croíx , ai  linar  eL asunto. 
Esto  venía  un  poco  tarde , pero  no  nos  admiremos 
nunca  de  las  lentitudes  de  la  justicia  de  aquel 

tiempo. 

Llevados  los  cofres,  se  encontró  en  ellos  treinta 
anas  de  tapicería  y una  pieza  de  lienzo  negro;  estos 
son  dijo  Belleguise,  los  objetos  que  me  dió  en  prenda 
Sainte-Croix , porque  era  deudor  mió. 

Pero  se  hailó  también  en  uno  de  los  cofres  algu- 
nos papeles  que  parecían  probar  que  se  había  encer- 
rado en  ellos  algo  mas  que  lapices.  Contenían  estos 
papeles  recelas  de  alquimia  medicinal  y notas  eslra- 
ñas  por  este  estilo : 

65 : 0 Mercurio 
27 : Agua  fuerte 

6 : Bórax 

1 2 ; Carbón 

28:  'Vasos 

3:  Crisoles. 


Se  hizo  una  pesquisa  en  el  cuarto  de  Belleguise, 
en  casa  de  Pennaulier,  donde  se  encontró  este  curio- 
sísimo escrito  autógrafo  de  Sainte-Croix. 

«¿Es muy  posible,  querido,  que  tengáis  que  hacer 
nuevas  admoniciones  respecto  de  un  asunto  que  es 
lan  bello , tan  importante  y tan  grande  como  el  que 
ya  sabéis  y que  puede  darnos  á.  todos  descanso  en 
esta  vida?  Por  mi  parle  creo  que  e!  diablo  se  mezcla 


en  esto  y que  vos  no  queréis  razonar.  Yo  os  suplico, 
pues,  q^ue  razonemos;  considerad  mi  proposición  u 
contra  pelo ; dadlo  el  peor  sesgo  del  mundo  y verels 
aun  que  debeis  satisfacerme,  ripéelo  del  modo  como 
¡16  establecido  las  cosas  para  vuestra  seguridad; 
puesto  que  para  vos , la  seguridad  y el  interés  van 
unidos  en  este  asunto.  En  fin,  querido,  ayudadme  os 
ruego,  y estad  muy  persuadido  de  mi  perfecto  reco- 
nocimiento, y que  jamás  habéis  hecho  nada  lan  agra- 
dable en  el  mundo  para  vos  y para  mi.  Demasiado  lo 
sabéis,  puesto  que  os  he  hablado  con  *mas  confianza 
que  lo  hubiera  hecho  á mi  propio  hermano.  Si  puedes, 
pues,  venir  á verme  á medio  día  estaré  en  casa  , en 
la  vecindad,  en  el  lugar  que  sabes.  Te  agradeceré 
que  lo  hagas,  sino  le  esperaré  mañana  por  la  maña- 
na ó iré  á verle,  según  sea  tu  respuesta.  Adiós,  que- 
rido amigo  mió,  tuyo  con  lodo  mi  corazón.» 

Interrogado  sobre  este  documento  Belleguise,  re- 
pitió que  Sainte-Croix  sa  ocupaba  de  rdosofia;  dijo 
que  la  proposición  se  refería  al  hecho  de  buscar  la 
piedra  (ilosofal.  Esto  esplicaba  los  crisoles,  las  sus- 
tancias enumeradas  en  las  notas , esto  daba  cuenta 
del  mieras  ofrecido  á Belleguise ; pero  no  la  segun- 
dad de  este  interés.  ¿Para  que  este  misterio,  si  no  se 
hacia  mas  que  encender  inocentemente  un  fuego  do 
alquimia?  ¿Para  qué  aquella  vivienda  secreta  en  una 
callejuela  sin  salida  , el  sitio  en  ciieslton,  próximo  á 
la  calle  de  los  Bernardinos  sin  duda  alguna? 

Martin  habla  dicho  también,  que  lodo  el  misterio 
de  los  actos  de  Sainte-Croix,  no  habla  consistido  mas 
que  en  la  estension  de  la  grande  obra.  Según  ílar- 
lin,  un  conde  de  La  Tour,  caballero  normando,  era 
quien  había  arrastrado  i Sainte-Croix  á sus  prácticas. 
Habían  hecho  alquimia  á su  vez  en  la  misma  casa  en 
que  habitaba  Martin ; pero  un  hermoso  dia  partió  La 
Tour  llevándose  la  plata  de  los  esperimenlos , y 
Sainte-Croix  había  renunciado  á la  filosofía. 

Poco  á poco  completaron  nuevos  testimonios  las 
esplicaciones  de  Belleguise.  Tal  testigo  había  visto  en 
la  fonda  de  la  calle  de  Antiguos  Agustinos  á Belle- 
guise,  abrir  la  puerta  de  un  granero,  en  el  que  se 
bailaban  hacinados  hornillos,  fuelles,  morteros,  cri- 
soles de  bronce  y de  piedra,  grandes  botellas  de  cue- 
llo largo  y cedazos.  Tal  otro  sabia  que,  en  tiempo  de 
Dalibot,  el  comisionista  Belleguise  pasaba  por  pres- 
tar con  usura,  y varios  descontentos  le  habían  li  ata- 
do de  judío.  Otro  había  oido  decir  que  Belleguise  ha- 
bía ocultado  un  cubierto  de  plata  y lo  había  pagado 

en  monedas  de  58  suelos  falsos. 

Belleguise  concluyó  por  confesar  él  mismo  que 
había  abierto  los  cofres  llevados  de  casa  de  Sainte- 
Croix,  que  había  sacado  de  ellos  y quemado  algunas 
«malas  cartas»  y que  también  liabia  en  ellos  espíritu 

de  plata  para  la  piedra  filosofal. 

üé  aquí  todos  los  indicios  que  pudo  reunir  la  in- 
formación hecha  después  de  la  muerte  de  La  Chaus- 
seo.  ílesde  el  clono  de  1675,  hasta  la  primavera 
de  1676,  se  durmió  la  justicia  y no  se  practicó  dili- 
gencia alguna  judicial  en  este  intervalo.  Pero  nnaua- 
ma  de  Yillarceau  d'Aubray  velaba.  Su  Jegitimo 
de  venganza  le  había  inducido  á seguir  alterna  u 
mente  los  pasos  de  Mad.  de  Brinvilliers. 


L.V  MARQUESA  1 

Al  huir  la  marquesa  de  Pícpus,  buscó  un  asilo  en 
Alemania,  en  el  obispado  de  Lieja.  No  se  había  lle- 
vado de  toda  su  casa  mas  que  una  sola  criada,  Geno- 
veva Bourgeois,  viuda  de  un  antiguo  criado  de  la  fa- 
milia Damoiseaii. 

Mad.  Brinvilliers  se  estableció  en  un  antiguo  con- 
vento de  Lieja.  Por  mas  que  habían  dicho  la  señora 
de  Sainte-Croi.v  y de  Laiine,  la  marquesa  dejó  á Pa- 
rís muy  escasa  de  dinero.  Pagados  sus  gastos  de  viaje, 


í RRINYItJJERS. 

que  eran  muy  pocos  en  aquel  tiempo  , se  encontró 
Mad.  de  Brinvilliers  muy  escasa  de  recursos.  Su  ma 
rido  con  quien  mantenía  siempre  una  de  las  mas  tier- 
nas correspondencias  , no  podía  hacer  nada  por  ella 
y aun  tenia  que  ocultarse  él  mismo  para  evadirse  dé 
las  persecuciones  de  sus  numeroso'®  acreedores.  No 
tuvo,  pues,  otro  recui'so  que  su  hermana,  la  cual 
siendo  muy  poco  rica,  no  pudo  enviarle  mas  que  400  li- 
bras [al  año , lo  cual , descontados  los  derechos  de 


La  niiirqucsa  .suplicaiidú  aiToüílladu  á su  mariili). 


cambio,  hacia  unas  5;íÜ  libras,  cantidad  miserable 
é insuficiente. 

Asi,  no  tardó  Mad.  de-  Brinvilliers  en  cansarse 
del  convento.  Mundana  como  era,  aquel  tranquilo  y 
seguro  asilo  no  podía  serle  agradable,  sin  disfrutar 
los  placeres  y el  lujo  del  mundo. 

En  esta  disposición  de  espíritu  .se  encontraba, 
cuando  obtuvo  su  cuñada  una  autorización  para  ro- 
barla de  él,  Pero  había  que  tomar  precauciones.  Si 
el  lugarienienlñ  de  Limbiirgo  se  prestaba  á.  la  eslra- 
dtcion,  no  se  podía  pensar  en  arrancar  ii  viva  í'iiorza 

i la  marque.sa  de  su  convenio  : habla  que  emidear  la 
astucia. 

Había  entonces  en  París , enlre  los  que  compo- 
nían la  ronda  de  sus  calles  un  exento,  llamado  Pían- 
cisco  Degrais , l)ravo  mozo , que  baldaba  con  cid- 
lura,  bien  formado  y eleganle,  y ademas  animosó 
y apasionado  en  el  desempeño  de  su  cargo , poco 
escrupuloso,  duro  y casi  feroz.  EÜgiósele  para  robar 

TOMO  V. 


tL  la  marquesa,  y era’  verdaderamente  oí  hombrea 
' propósito  para  esto. 

I Degrais  llegó,  pues,  ó Lieja,  en  traje  de  abate 
francés  , jóvcn,  amable,  galante,  deseoso  de  ponoi'so 
a tos  jués  de  una  persona , cuyas  gracias  y desdicJias 
! baldan  llegado  á ser  cólehi'cs.  I^a  marquesa  le  aco- 
' gió  como  una  mujer  que  se  fastidia.  K)  gallardo  abale 
I supo  mezclar  frases  de  galantería  A su  charla  de- 
' vola.  Del  interés  se  llegó  insensiblemente  hasta  el 
amor.  Ella  era  de  com[)lexíon  viva  y tierna,  no  obs- 
tante liaher  pasado  de  los  ctíarenla  años.  El  abale 
re|treseuló  su  papel  tan  al  natural,  que  ella  se  entie- 
gó  íi  él  sin  desconfianza.  Una  mañana  propuso  el  abale 
un  paseo  fuera  de  la  población,  un  refngeno  en  al- 
'o’una  galana  casida  de  fas  orillas  del  Ourltia.  la  mar- 
quesa acej'ió.  No  bien  salieron  ile  la  población , en- 
contraron bajo  tos  alamos  que  rodean  el  Oiirllia,  una 
carroza  de  la  cual  se  lanzaron  A tierra  súbitamente 
cuatro  árcheros.  Degrais  se  quitó  entonces  la  más- 

1 1 
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cara,  declinó  su  LlUtIo  y puso  4 su  prisionera  en  ma- 
nos de  sus  liombres.  . , 

Veiiíicada  la  captura,  volvió  ‘‘jg  j “(3:^ 

to.  La  órden  del  consejo  de  los  Setenl.  - J , 


autorizaba  una  pesquisa  en 


el  cuarto  ocupado  por  la 


carquesa  Ei  «“^^'S^^traelaVucSa 
;!fofd«e  p\“¿“Sa  papel  , 

les  había  escritas  algunas  lineas  de  mano  de  la  mar 

nuesa  entremezcladas  de  largos  blancos.  , 

^ Era  una  confesión  general,  6 mas  bien  notas  lo- 
mad^ para  una  confesión,  en  la  que  so  revelaba  un 
libertinaje  precoz,  la  violación  de  las  leyes  mas  sa 
ffradas  de  la  naturaleza  y de  la  sociedad;  tos  cr  m - 
Ls  de  parricidio  y fratricidio  por  envenenamiento 
y demás  de  que  se  le  acusaba , y otros  vai  ios , entre 
fos  que  debemos  especificar,  el  de  haber  lomado  ve- 
neno ella  misma  y habérselo  dado  á una.  de  sus  lujas 
pornue  era  grande ; y finalmente  es  de  suma  im 
portancia  notar , por  qué  esplica  en  parle  la  causa 
de  su  mala  vida,  la  declaración  que  hacia  _tle  ha- 
bftrsB  confBsudo-  y conitil^íido  dui'^-^f'G  sígIg  oldos  poi 
Pascuas , sin  propósilo  de  ía  enmienda , volmen- 
do  á llevar  después  la  -misma  vida  y í/esí5rrfe«. , sin 
tio/vw  íí  coíi/í!5íin)ic. 

Hasta  ahora  los  elementos  del  proceso  nos  deja- 
ban entrever  •solamente  sus  crímenes ; ahora  ella 
misma  nos  los  presenta , sin  ocultar  ni  aun  otros  que 
jamás  se  hubieran  sospechado.  Hace  mas;  n(is  da  la 
palabra  que  esplica  su  vida.  Esta  palabra  es  luju- 
ria, Aquel  pequeño  cuerpo  se  deja  devorar  desde  muy 
temprano  por  malos  deseos , por  no  haberlos  repri- 
mido á tiempo.  Aquella  alma  ignorante  se  ve  arras- 
trada por  una  imaginación  perversa.  El  hábito  del 
lujo,  do  la  ociosidad,  los  tristes  ejemplos  de  un  ma- 
rido libertino  como  ella , han  arrojado  en  toda  clase 
de  desórdenes  á esta  mujer  á quien  no  contiene  en 
la  vida  reglada  contrapeso  alguno.  Nacida  en  una 
raza  privilegiada,  habituada  al  mando,  á los  goces 
fáciles , vanidosa  hasta'  el  esceso , y lomando  su  va- 
nidad por  un  justo  orgullo  de  raza , no  ha  podido 
soportar, la  idea  de  la  escasez.  Pródiga  con  el  aman- 
te que  la  domina,  no  retrocede  ante  ningún  medio  de 
satisfacerle,  satisfaciéndose* á ’sí  misma. 

• Este  amor  por  Sainle-Croix  no  es  ni  aun  una  pa- 
sión novelesca  que  escuse  en  cierto  modo  la  embria- 
guez del  corazón.  Es  un  amor  de  temperamento,  un 
calor  de  los  sentidos,  una  pasión  brutal.  Lo  poco  que 
sabemos’  de  este  Salnle-Croix  nos  permite  adivinar 
en  este  hombre  una  gran  fuerza  de  seducción , una 
elegante  inmoralidad;  la  carta  á Üelleguise  está  llena 
de  una  amable  y persuasiva  sutileza;  es  un  cor- 
ruplor.' 

Existe  también  una  pasión  de  alma  débil  y arre- 
batada que  se  descubre  en  esta  confesión : tal  es  ol 
odio  celoso,  el  espíritu  de  venganza.  No  hay  duda  que 
Jlad.  de  Brinvilliers  ha  matado  á su  padi'e  para  ad- 
quirir sus  bienes,  pero  también  para  vengarse  del 
castigo  impuesto  á Sainte-Croix.  No  hay  duda  que  ha 
alentado  á la  vida  de  su  marido,  para  conseguir  im 
estado  holgado,  pero  también  por  celos;  las  almas  in- 
eriores  esperimenian  estas  contradicciones  ioaudilas: 


CAUSAS  CliLEBRES. 

la  mujer  acliillcra  so  irrita  do  ver  con  otra  al  marido 
á quien  ella  engaña.  Algunos  tesLiuioiiios  del  proceso 
nos  hacen  asistir  á escenas  de  celos  de  este  género. 

Y á pesar  do  lo  enorme  ele  estos  crímenes,  tas 
tentativas  de  suicidio , otro  crimen  mas , es  cierto, 
revelan  turbaciones  interiores  como  de  arrepenti- 
miento de  haber  perpetrado  los  primeros,  y pesares 
de  una  mala  vida. 

Esta  confesión  de  Licja , ó por  mejor  decir,  esta 
convei’sacion  de  una  alma  solitaria  consigo  misma, 
escrita  sin  duda  en  horas  de  angustia  y de  tedio, 
manifiesta  un  principio  de  regreso  hácia  el  bien.  En 
ella  no  se  encuentra  en  modo  alguno  el  carácter  de 
un  exámen  de  conciencia  preparado  para  el  sacerdo- 
te; es  un  memento  de  la  conciencia  que  se  des- 
pierta. . 

Uno  de  los  últimos  crímenes  de  que  se  acusa  la 
marquesa,  el  mas  terrible  á los  ojos  de  una  cristiana, 
es  el  haber  engañado  al  mismo  Dios;  aquel  sacrilegio 
de  una  confesión  iucomplela,  falaz,  de  la  comunión 
hipócrita  y profanaloria , no  ocupa  en  esta  confesión 
mas  lugar  que  cualquiera  otro  pecado  de  menor  con- 
secuencia ; pero  aquel  arrepentimiento  es  la  señal 
de  una  inclinación  nueva,  y por  este  camino  será 
ímicaraente  por  donde  la  culpable  podrá  hallar  el 
equilibrio  que  la  falta  y la  reparación  cuya  necesidad 
presiente.  Que  se  imagine  otro  medio  de  iluminar  y 
purificar  esta  alma.  La  continuación  de  esta  vida  va 
á mostrar  que  su  único  recurso  se  halla  en  el  arre- 
pentimiento religioso. 

Apenas  llegó  á Francia  fue  interrogada  Mad.  de 
Brinvilliers.  En  Meziers,  casi  en  la  frontera,  le  es- 
peraba un  consejero  comisionado,  M.  de  Palluau.  El 
17  de  abril  de  1675  tuvo  lugar  su  primer  interro- 


gatorio . 


Prégun lósele  si  no  era  culpable  de  haber  envene- 
nado á alguien , á lo  que  contestó : no , con  entera 
seguridad. 

¿Entonces,  por  qué  huisteis  de  Francia? 

R.  Me  retiré  de  Francia  por  causa  de  los  nego- 
cios que  tenia  con  mi  cuñada. 

Interrogada  sobre  la  confesión  general  que  se 

encontró  en  una  cajita  suya, 

Dijo , que  cuando  la  escribió  estaba  desesperada, 
y no  sabe  lo  que  puso  en  ella  ni  lo  que  hacia,  por 
tener  la  cabeza  trastornada  y hallarse  en  país  estran- 
jero,  sin  el  auxilio  de  sus  parientes,  reducida  á pedir 
prestado  un  escudo. 

Preguntada  si  conocía  á un  tal  Belleguise,  - 

Dijo  que  le  conocía  por  haberla  prestado  dinero 
á ella  y á su  marido. 

Belleguise  era  quien  pagaba  la  renta  de  una  can- 
tidad de  1 0,000  escudos  que  ella  había  lomado  pres- 
tada. 

Preguntada  si  ha  conocido  á un  tal  Paul , 

Dijo  que  sí , y que  este  Paul  prestó  dinero  á ella 

y á su  marido. 

Preguntada  si  sabe  que  este  Paul  no  es  otro  que 
M,  Pennautier,  y que  M.  Penuautier  es  su  acreedor. 

Dijo  que  conocía  á M.  Pennautier , pero  que 
nunca  ha  sabido  que  fuese  Paul , y que  M-  de  1 
nautíer  debe  aun  5,500  libras  á su  marido,  e a 


LA  MARQUESA  DE  BRINVILLIERS. 
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50,000  libras  que  le  prestó  M.  de  Bnavilliers;  dijo* 
también  que  recordaba  que  en  efecto  ella  y su  marido 
habían  constituido  poderes  á favor  de  Ghastel  para 
lomar  prestada  una  cantidad  de  10,000  libi'as  á un 
tai  Paul . 

Sobre  lo  -demás,  Mad.  de  Brinvillíers  sostiene 
enérgicamente  que  ella  no  tiene  conocimiento  dé  ello. 
Se  insiste  particularmente  sobre  sus  relaciones  con 
Pennaulíer ; se  le  pregunta  si  sabe  que  este  hombre 
haya  cometido  crímenes,  y contesta  haber  oído  decir 
que  Saint-Laurens  habia  sido  envenenado , pero  no 
ha  oido  decir  por  quién  y que  quien  lo  decía  eran  sus 
padres,  pero  que  nunca  se  lo  dijo  Saínte-Groix;  que  ■ 


* ^ j.  j — "’J.  j TLH.4W 

á ser  esto  cierto , es  preciso  que  haya  sido  Sainte* 
Croix  quien  haya  dado  el  veneno  valiéndose  de  algún 
criado. 

■ 

Hé  aquí  algunas  de  estas  respuestas  oflciales.  A 
los  archeros  que  la  custodiaban,  á Desgrais,  dijo  mas; 
porque  tenia  la  cabeza  ligera  y la  lengua  indiscreta. 
Si  ba  de  creerse  á Desgrais , dijo  que  Sainte-Croix 
comerciaba  en  venenos;  pero  los  fabricaba  muy  raras 
veces  él  mismo ; los  compraba  preparados  de  un  bo- 
licario  del_  barrio  de  San  Germán,  llamado  Glazer, 
que  se  habia  muerto  liacia  muchos  años  (J). 

La  marquesa  en  sus  desahogos  refirió  una  de  las 
escenas  de  su  amor  espirante.  Sainte-Croix  le  había 
dado  una  cita  en  la  Cruz  de  San  Ilonorato,  una  de 
sus  últimas  citas , porque  habían  concluido  por  no 
verse  mas,  sin  duda  desde  el  dia  en  que  les  faltó  di- 
nero. En  esta  cita  la  enseñó  Sainte-Croix  cuatro  bo- 
tellas pequeñas  díciéndole*  «Hé  aquí  lo  que  me  ha 
dado  Glazer.»  Ella,  que  alimentaba  ya  ideas  de  suici- 
dio , fe  pidió  una  con  instancia  Sainte-Croix  se  negó 
á dársela  diciendo ; - ® 

—Mas  quisiera  morir  que  dar  á nadie  de  lo  que 
hay  dentro,  .. 

— He;,hecho^.maI,  decía  ella,  de  no  haber  ido  á 
ver  á Sainte-Groix-^urante  su  enfermedad. 

Volviendo  á Ja>cieneia  de  las  pequeñas  redomas 
de  .Glazer--,  referia-^que  resfriada  ya  con  Sainte-Croix, 
pasaba  no  dia  en  .^carroza,  con  su  hermano  por  el 
Puente  Nuevo.  Um  lacayo  de  Sainte-Croix  le  fué  á 
decir  de  parle  de,s.,u  amo  que  quería  hablarle.  Ella 
llevó á SU  hermano  ápalaGio,  y fué  á encontrar  á Saín- 
te-Croix,  á quien,  trató  de  gascón.  Entonces  fue 
cuando  él  le  ensañó  las  redomas  y ella  reliusó  una. 

Sobre  el  hecho  del  veneno , decía  al  archero 
Barbier ; -Si  lo  he  hecho , no  ha  sido  por  un  mal 
consejo.  No  siempre  se  está  en  buenos  momentos. 

Todo  esto  era,  bastante  claro.  Los  archeros  y el 
e-xenlo  añadieron  que  ella  les  habia  dicho:— Si  go- 
tea encima  de  raíydloverá  encima  de  Pennautier. 

Ella  negó  que  hubiera  dicho  esto. 

el  llamado  Barbier,  era  un 
® y malicioso  á quien  Desgrais  habia 

contiado  en  el  drama  de  policía  ef  papel  tradicional 
de  traidor,  Barbier  manifestó  cuidados  á su  cautiva  y 


dejó  sospechar  que  se  dejaría  enternecer  en  ca.n 
cesarlo  La  marquesa , poco  precavida,  cavó  en  «i 
lazo.  Pidióle,  pues,  papel,  tinta  y plumas-  v ^ ¡I 
apresuró  á procurarle  todo  esto  en  secreto.  Esto  su 
cedía  antes  de  entrar  en  Francia.  Mad.  Brinvilliers 
escribió  desde  Maistriclit  á un  tal  Thíeriat,  recomen- 
dándole que  la  robara  á ella  y (odo  el  proceso-  puessi 
no  conseguía  apoderarse  de  él,  se  hallaba  perdida 
«No  hay  nías  que  ocho  personas , decía , con  quienes 
pueden  cinco  hombres.» 

Thieriat , caballero  francés  refugiado  en  el  es- 
tranjero,  tai  vez  bn  antiguo  cómplice,  no  vió  la  cosa 
tan  fácil  como  la  veia  la  atrevida  dama.  Retrocedió 


:/ 


(1)  Todas  las  ¡listonas  de  .Mad.  de  Bi-invilliei-g  iiaceii  í»- 
tervcniniijiistameiite  a Glazer  ú Glncer  en  et  proceso.  M.  Alí- 
clielel , fiel  á su  si>stetnu  , le  liace  rriTir  oporlunnmenle  es 
decir,  envenenarle  por  Pctinaulier,  la  cual  es  una  supo.sino'u 
graluiui. 


ante  la  empresa  del  camino  i-eal,  pero  trató  de  «-anar 
á los  archeros,  y les  ofreció  en  vano  2,000  duros,  no 
en  dinero  contante,  sino  en  letras , firmadas  también 
por  Mad.  d'Aubray  Brinvilliers. 

Una  vez  en  Francia  y conociéndose  perdida  la 
maitjuesa,  se  dejó  apoderar  de  la  desesperación. 
Irató  de  suicidarse , y para  ellu  quiso  tragarse  un 
trozo  de  vidrio.  Yse  tragó  alfileres.  «Yo  he  visto,  dice 
Barbier,  en  el  asiento , hasta  cinco  alfileres.» 

Arrancada  á estos  singulares  actos  de  desespera- 
ción, Mad.  Briuvilliers  entraba  ordinariamente  en 
furor.  Tomaba  aparte  á su  confidente  Barbier,  le 
iroponia  hacer  su  fortuna,  para  lo  cual  decía  no  lia- 
.lia  que  hacer  mucho , prócurarse  cuerdas  y una  es- 
cala, atar  á Desgrais,  matar  al  ayuda  de  cámara 
del  comisario , coger  la  arquilla  y huir  por  la  ven- 
tana , 

No  hay  duda  que  es  probable  que  perillanes  como 
Desgrais  y Barbier  no  se  andarían  en  escrúpulos  para 
hacerse  valer;  pero  aun  suponiendo  en  esto  mucho  de 
e.xageracion , hay  algo  á que  atenerse  en  estas  semi- 
ebnfesiones,  en  estas  locas  tentativas  de  fuga  ó de 
suicidio.  Agreguemos  esto á las  primeraspresunciones, 
á las  confesiones  de  La  Chaussee,  ó ios  tesliraoníos,  á 
la  confesión  íntima,  y jamás  criminalidad  alguna,  no 
fue  mas  claramente  demostrada  á los  jueces  como  la 
de  Mad.  de  Brinvilliers.  Ins¡slirao.s  en  esto  de  pro- 
pósito; el  espíritu  de  sistema  ha  negado  esta  cerli- 
ciurabre. 

No  bien  llegó  á París  la  marquesa,  fue  llevada  á 
la  Conserjería  del  tribunal , y se  le  dió  por  cárcel  el 
cuarto  mas  alto  de  la  torre  de  Monlgommery : un 
cuarto  bastante  espacioso , iluminado  por  dos  venta- 
nas muy  estrechas,  con  barras  muy  espesas,  frío  en 
invierno  y sofocante  en  estío.  Los  muebles,  por  lo 
demás,  eran  bastante  regulares;  para  la  marquesa, 
una  cama  bastante  buena  con  cortinas  grises;  para  la 
mujer  que  la  servía , una  cama  de  cuerdas , algunas 
sillas  y una  gran,  mesa.  En  la  pared  pintada  de  ama- 
rillo Iiahia  numerosas  inscripciones,  nombres  de 
gentes  que  liabian  sufrido  allí;  leíanse  grabados  pro- 
fundamente en  la  piedra , versos  bastante  alegres, 
firmados  con  el. nombre  de  Theófilo  Viau,  el  jóven 
poeta  calvinista  que  fue  á principios  del  siglo  conde- 
nado á muerte  por  una  colección  de  obscenidades. 

Comenzó  el  proceso.  Vista  la  gravedad  de  las 
sospechas  que  de  Mad.  de  Üriuvilliers  podían  esten- 
derse  á muclias  otras  personas,  se  creyó  deber  hacer 
llamamiento  á las  conciencias  para  ilustrar  el  procedí- 


84 


CAÜSAS  CÉLEllHES. 


niíBDlo.  Eli  los  úllitnos  dias  do  abi'il  se  publico  un 

monitorio.  . , .. 

Ya  hemos  dicho  en  el  proceso  de  talas  cuál  era 

el  carácter  de  este  acto  de  procedimiento , mas  bien 
hecho  para  turbar  las  conciencias  y eslraviar  a la 

justicia,  fluo  para  obtener  la  verdad. 

Mientras  se  evocaba  contra  la  acusada  este  medio 
terrible,  se  le  rehusaba,  atendida  la  enormidad  de 
su  crimen,  la  asistencia  do  un  abogado.  No  oLslaale, 
se  encontró  entre  los  abogados  á un  hombie,  111.  de 
^ivelle , que  quiso  ensayar  osla  defensa  imposible,  y 
de  esta  manera  quedó  salvado  en  esla  causa,  en  apa- 
rienda,  el  principio  de  la  protección  de  la  acusada. 

Abundaron  los  testimonios  contra  Mad.  de  Drin- 
viliiers.  Edmee  íluel  anadió  á sus  últimas  declara- 
ciones que  un  día , á consecuencia  de  una  comida  en 
la  que  habia  bebido  su  señora  mas  que  de  ordinario, 
al  entrar  en  su  alcoba,  le  habia  enseñado  Mad.  de 
DrinvilJíers  unacajila;  diciéndole:  «Hay  aquí  mas  de 
una  sucesión , y con  qué  vengarse  bien  de  sus  enemi- 
gos.» Esta  caja  contenía  arsénico.  Edmee  lluet  la  ar- 
rojó al  fuego. 

Francisca  Roussel,  otra  criada,  pretendió  que  un 
dia  le  dió  .Mad.  de  Brinvílliers  gruesos  conliles;  comió 
de  ellos  lo  que  cupo  en  la  punta  de  un  cucliillo , y en 
seguida  se  sintió  mala.  La  marquesa  le  dió  todavía 
una  lonja  de  jamón  que  ella' comió , y desde  entonces 
padeció  un  gran  dolor  de  estómago,  sintiéndose  como 
si  le  hubieran. picado  en  el  corazón.  La  Roussel  de- 
cía haber  estado  tres  años  en  este  estado,  creyéndose 
envenenada. 

Estas  declaraciones  de  las  criadas  cargaron  la 
cuenta,  ya  bien  pesada,  de  la  marquesa,  y aquellas 
brabalas  después  do  beber,  aquellos  ensayos  de  vene- 
no in  anima  vilí , G.\agerados  lodavía  poi*  el  rumor 
público,  no  aumentaron  poco  el  horror  que  inspiraba 
la  envenenadora  parricida  y fratricida.  Es  casi  cierto 
que  estas  acusaciones  de  las  criadas  de  la  marquesa 
de  Brinvilliers  no  deben  considerarse  sino  como  otras 


Lier , siempre  contestó  que  este  y Sainlé-Croix  Cenian 
asuntos  reservados  que  Iratai-,  pero  que  nunca  llega- 
i'On  á su  noticia. 

Mai'Ia  Leclere , mujer  del  escribano  Faussel,  re- 
íiere  uno  de  los  muchos  dichos  atribuidos  i la  mar- 
quesa en  la  época  en  que  so  halló  la  arquilla,  á saber; 
«Que  había  un  hombre  que  lo  compondría  lodo  por 
4 ó 5,OÜO  libras  y que  este  sujeto  no  era  persona  de 
calidad , sino  rico  únicamente.» 

Esto  como  se  ve,  podrá  aludir  muy  bien  á Pen- 
nautier ; la  acusada  negó  haber  dicho  semejan  Les  pa- 
labras. 

La  doncella  Genoveva  Bourgeois  declaró  además; 

«La  señora  de  Brinvilliers  me  ha  contado  en  con- 
fianza que  se  decia  que  el  señor  Pennaulíer  se  había 
fugado  de  í^irís  porque  se  le  acusaba  de  haber  enve- 
nenado á su  mujer.  Si  yo  pudiera  encontrarle,  aña- 
díala marquesa,  no  me  fallaria  dinero.  Es  un  hombre 
muy  rico ; su  suegra  le  lia  dicho  que  no  eran  su- 
ficientes 4(J,U00  libras  para  echar  tierra  sobre  un 
asunto  como  este , (Mad,  (le  Brinvilliers  no  me  dijo 
qué  asunto  era)  que  lo  que  liabiu  que  dar  era  50,000. 

Es  tan  cierto  que  se  quiso  ver  claro  con  respecto 
á los  antecedentes  de  PenuauLier , que  al  efecto  se  la 
armó  á la  marquesa  un  lazo  en  la  misma  cárcel,  en- 
cargándose un  tal  Barbier  de  hacerla  caer  en  él.  Se- 
guro este  hombre , que  era  un  archero , de  la  necia 
confianza  en  que  vivía  la  presa,  hizo  por  verla  á solas 
y la  preguntó  fingiendo  el  mayor  interés  por  ella  si‘ 
contaba  en  la  ciudad  con  algunos  amigos  que  pudie- 
ran ayudarla.  La  marquesa , después  de  un  raornen- 
to  de  reíle.\ion  le  contestó  : — No  veo  otro  que  M.  de 
Pennautier. — ¿Está  también  comprometido  ese  hom- 
bre con  vos  en  lodo  esto  ? — Yo  lo  creo , contestó  la 
Brinvijliers;  está  tan  interesado  y debe  tener  aun  mas 
miedo  que  yo.  Pero  yo  no  he  dicho  nada  y soy  dema- 
siado generosa  para  decir  nada  de  él.  No  dri'é  nada, 
repito,  pero  si  yo  quisiera  hablar,  podría  perder  á 
muchas  personas  do  calidad.»  Esto , lo  repitió  dos  ve- 


íanlas bachillerías  de  unas  muchachas  que  quieren  ¡ eos.  (Declaración  de  Antonio  Barbier  de  15  de  mayo 


hacerse  interesantes  y que  se  ven  obligadas  á repetir  á 
la  justicia  las  invenciones  que  se  han  echado  á cuestas 
para  figurar  de  un  modo  íi  otro.  Mad.  de  Brinvilliers 
no  bebía  con  esceso , y bastan  para  condenarla  sus 
demás  vicios  sin  que  baya  que  achacarla  este  esceso 
propio  de  lacayos  y do  gente  de  poca  monta.  Tampo- 
co fue  ella  quien  envenenó  á la  Roussel , supuesto 

que  este  detilo  no  está  anotado  en  su  exáraen  de 
conciencia. 

Otros  testigos  mas  admisibles , declaran  que  M.de 
Brinvilliers,  sin  dejar  de  querer  á su  mujer , abriga- 
ba algún  recelo  de  que  se  pudiera  atentar  contra  sus 

días,  por  lo  cual  llevaba  siempre  encima  una  dosis  de 
triaca. 

En  París,  lo  mismo  que  en  Mezieres,  Mad.  de 
Brinvilliers  lo  negó  todo,  y en  ambos  puntos  el  in- 
terrogatorio recayó  sobre  sus  cómplices  y especial- 
mente sobre  Pennautier.  Preciso  es  confesar  que , si 
Mmo  asegura  M.  Michelet,  los  magistrados  conspira- 
diernn  m recaudador  general  del  clero,  se 

da  la  marrrn”'^  ^ conseguirlo.  Interroga- 

1 esa  veinte  veces  con  respecto  á Pennaii- 


de  1676). 

Entonces  pidió  la  marquesa  recado  de  escribir  y 
entregó  al  archero  la  siguiente  caria  que  aquel  la 
prometió  hacer  llegar  á su  destino  (1). 

«21)  (le  abril , en  la  Conserjeria. 

»IIe  sabido  por  mi  amigo  que  traíais  de  servir- 
me en  mi  asunto  y ya  podéis  figuraros  que  es  este  un 
nuevo  motivo  de  gratitud  , á lo  que  ya  os  debo  por  las 
bondades  que  habéis  tenido  conmigo.  Hé  aquí  poi- 
qué, si  leneis  semejante  intento,  es  preciso  no  per- 
lier  tiempo  y ver  con  las  personas  que  se  entenderán 
con  vos , cómo  se  ha  de  arreglar  lo  que  deseáis.  Me 
parece  que  seria  conveniente  el  que  no  os  dejáseis  ver 
tanto,  pero  mi  amigo  debe  saber  en  dónde  paraís.  El 
consejero  rne  ha  hecho  muchas  preguntas  con  res- 
pecto á vos  y debeis  creer , caballero , que  no  he  po- 
dido decirle  nada  que  os  perjudicara,  y que  haré 

(1)  Reproducirnos  lestualinento  estas  carias,  (ole.scorao 
se  hallan  en  el  tomo  maiviiscrilo  del  Suplemento  fra7i- 
cés  3S0/20. 


L.\  MA.RQUESA  !}E  BRlNViLLIEUS. 


siempre  las  cosas  que  vos  juígueis  A propósiLo,  no 
liabtendo 'dicho  tampoco  nada  que  pudiera  serme  per- 
iudtcial-.  Convendría  que  Martín,  que  iba  alguna  vez 
A vuestros  barrios , se  escondiese  y estuviera  ~ 
dado,  lo  cual  debeis  procurar  que  sea  asi  y no  oi- 
miros  sobre  este  estremo.  El  consejero  me  ha  dicho 
reservadamente  que  la  viuda  de  Saint-Laurens  en  li- 
bia-de  nuevo  su  pleito  por  bajo  mano  ; que  calle  la 
viuda  de  los  llernardinos.  Vedla,  porque  ^ 

dicho  á algún  sugelo  que  vos  la  habíais  dado  6 , 000  do- 
blones de  oro  para  que  callara ; A vos  os  toca  lomai 
vuestras  medidas  con  respecto  á osla  miserable,  que 
es  un  demonio.  Esto  lo  lie  sabido  por  un  parien  e de 
vuestra  esposa.  Contestadme  si  os  place , y creed  que 
si  me  hacéis  este  servicio  , tambicn  podré  yo  haceros 
otros  A pesar  de  ser  tan  desgraciada. 

«Vuestra  afectísima, 

«D'  A una  A V.» 

«Fiad .en  lo  que  os  diga  vuestro  amigo  y haced 
las  cosas  lo  mas  pronto  y del  mejor  modo  posible; 
lodos  los  dias  podréis  saber  de  mí. 

»A  M.  Pennaulier,  en  París.» 


Nuestro  amtyo  se  dió  prisa  para  llevar  la  carta 
A los  señores  de  Palluau  y Maudat  encargados  de 
informar  sobre  el  proceso  de  la  marquesa , quienes 
después  de  haberla  leído  no  hallaron  que  de  eUa  le- 
sellasen  cargos  suficientes  contra  Pennautier.  INo  era 
iMad.  de  Brinvilliers  como  lo  afirmaba  Barbier,  laqnc 
se  creía  segura  de  los  servicios  interesados  del  recau- 
dador general;  era  el  mismo  Barbier  el  que  la  había 
persuadido  A la  marquesa  de  que  Pennaulier  estaba 
dispuesto  A hacérselos.  En  el  contesto  de  la  carta  po- 
día adivinarse  una  intención -secreta  de  compromelei 
A Pennaulier,  liaoiénclolo  dar  algunos  pasos  impru- 
dentes , el  de  fugarse  por  ejemplo , que  hubiera  sido 
muy  significativo.  Parecía  también  que  la  marquesa 
sospechaba  que  Pennaulier  habla  cometido  crímenes 
de  que  ella  no  tenía  certidumbre  sin  embargo.  Ma- 
dama de  Saint-Laurens  se  movía  A la  sordina , alen- 
tada por  la  posición  embarazosa  de  su  enemigo;  tam- 
bién se  volvía  A iiablar  de  la  muerte  sospechosa  de 
llanyvel  do  Saint-Laurens.  El  nombre  de  Martin  vol- 
vía A aparecer  A Üor  de  agua ; el  dueño  de  la  casa  en 
que  vivía  Saínle-Croi.K  habia  charlado , 
sencillo  en  virtud  de  lodo  esto,  que  el  que  Mad.  de 
Brinvilliers  tratase  de  envolver  en  su  propia  causa  a 
un  hombre  poderoso,  que  sabría  defenderse  por  si  y 
que  tendría  otros  que  le  defendieran.  Pero  en  la  caí  a 
de  la  marquesa  no  iiabia  nada  que  revelase  una  com- 
plicidad directa  entre  ella  y Pennaulier  con  respecto 

A los  hechos  de  que  era  acusada. 

Barbier  recibió  órden  de  continuar  el  juego,  por- 
que se  trataba  de  ver  las  cosas  con  mas  claridad ; la 
marquesa , viendo  que  no  recibía  contestación  A su 
primera  carta,  le  dió  otra  al  archero,  cuyo  contenido 

decía  asi:  ^ , 

«3  (le  muyo. 

»>Es  de  absoluta  necesidad  que  coniosieis  A la 
carta  que  se  os  ha  entregado  de  mi  parle  y que  me 


8o 

* 

deis  conocimiento  de  lo  que  pensáis  hacer , estando 
vos  tan  interesado  como  yo  en  estas  cosas.  Se  me  lia 
inlerru^’^ado  y yo  no  he  querido  contestar  nada.  A vos 
loca  lomar  una  resolución  con  mi  amiga,  Mad.  Cous- 
le , y ver  con  el  hombre  que  os  entregará  estos  ren- 
g'lones,  (]ué  es  lo  que  se  puede  hacer,  y en  seguida, 
yo  os  diré  mi  modo  de  pensar ; es  preciso  no  perder 
tiempo , si  os  place.  Será  bueno  que  no  sea  11  ^ 

quien  vaya  á buscaros , sino  al  conti  ai  ¡o , que  vayais 
vos  á buscarle  A él  en  donde  esté,  be  lian  lanzado 

monitorios  contra  mi. 

»D'  Audhay. 

«Para  M.  Pennaulier.» 

«Estando  vos  tan  interesado  como  yo  en  estas  co- 
sas» hé  aquí  la  única  frase  sigiiiticatiya  de  esta  se- 
«■unda  carta , frase  que  se  esplicaba  siempre  poi'  el 
deseo  natural  que  senlia  la  acusada  de  crearse  un 
cómplice,  haciendo  creerá  Pennaulier  que  sabia  mu- 
chas cosas  de  él.  . 

Las  dos  cartas  (jue  Barbier  había  arrancado  á la 

marquesa  no  hubiesen  sido  sulicieules  para  complicar 
de  nuevo  en  la  causa  al  recaudador  general,  si  el  .Mo- 
nitorio no  hubiese  proporcionado  dos  testimonios  im- 
portantes en  lo  relativo  á Jlartín , á quien  nadie  po- 
día agarrar!  , , -ja 

Halláronse  dos  alemanes  que  habían  conocido  á 

MartiQ  cuando  este  IraNaba  en  la  «i™a  “usleTO 
de  Sainte-Crois , en  cosa  de  la  '''“‘(a 
plaza  de  Maiibert  en  el  callejón  sin  ^lida  de  los  l a 
taules  de  calmiles.  Un  día  lúe  uuo  de  aquellos  lioin 
breíl  ver  i Martin  d mas  bien  i de  Breville  que  era 

s!  uembrek-ío;  este  aehaHaba.al  ladode  a um- 

bre  con  el  rostro  amoratado  y vomitando  en  una^ 
sija , mientras  otro  amigo  suj-o  que  lesoslenia  la  i - 
te  le  daba  íinimo  con  estas  palabras . “Vem»» . 

inilad  y escupid  para  arrojar  del  «"en»  “f  „ 
(Ifl  veneno  t Buena  ocupación  es  la  vuesUa,  cuan  o 
mas  valdría  que  no  os  hubiéseis  metido  en  semejante 

Ahora  bien . .Martin  ii  quien  se  le  ''«íf 

Z dSdo  y habla  .ocupado  nUenial.vamrate  los 

dos  cuartos,  callejón  sm  salida,  ul  mism  P 
estaba  al  servicio  de  Pennautier.  j.g, 

Pierre  y á Belleguise  que  eran  enlerarae 

caudador  general  y es  bien  J de  ha- 

rivilil  so  trataba  de  otra  cosaque  de  pío-  I 

eer  moneda  falsa.  - ;nUií*aí}íonos  con 

V si  so  comparaban  ¡sionado  de 

las  diferentes  sumas  pagadas  poi  el  o 

Pennaulier  ai  hombre  de  , ¡q  mismo  que 

¿no  poiiia  sospecharse  que  1 eci 

otros  muchos , eran  el  1 2 de  mayo 

Interrogada  i ti  A Pennautier,  con- 
sobre las  cartas  que  ® ^ aquello  lo  liabia 

lesló  con  la  mayo*  ^f,V*^nrobar  al  archero  que  sabia 

hecho  '■‘“¡“'"“"'■lía  prL.mióá  quién  aludien  esUs 
" í • m?em?o ! nZfro  mmigo , «eso  no  hay  ne- 

Slüd  de  decirlo",  conlesW,  cese  picaro  arehero.» 
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Botando  la  causa  en  este  estado,  e!  celoso  Cluet 
puso  en  noticia  de  los  magistrados  que  se  sabrían 
muchas  cosas  deMad.'de  Brínvilliers  si  se  llamaba  á 
declarar  á un  tal  Bríancourt  que  había  pertenecido 
ocho  d nueve  meses  á la  servidumbre  de  la  marquesa 
y que  se  había  salido  de  la  casa  un  año  ó año  y medio 
antes  de  la  muerte  de  Saínle-Croix.  Clnel  creía  saber 
que  Bi'iíyicourl  había  estado  en  relaciones  con  la  mar- 
quesa y que  Saínle-Croix  había  tenido  celos  de  ól  en 
algún  tiempo  y no  sin  causa.  Bríancourt  fue  citado 
para  declarar;  Cluet,  que  desde  1674  estaba  casado 
con  Juana  Snrlie  era  mas  que  nunca,  enteramente  de 
.Mad.  de  YíIIarceau  de  Aubray.  Pensando  haber  des- 
cubierto un  testigo  irrecusable  contra  la  enemiga  de 
su  ama , fue  tanto  el  calor  con  que  tomó  este  asunto, 
que  se  fué  á ver  á Bríancourt  que  vivía  en  los  Padres 
del  Oratorio  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes  y le 
amenazó  con  pegar  fuego  á la  casa  si  no  decía  todo  lo 
ijue  supiera  contra  la  marquesa.  Bríancourt  no  dijo 
gran  cosa  mas  de  loque  ya  se  sabia  y no  tuvo  grandes 
consideraciones  con  sn  antigua  querida ; respecto  á 
Pennaulier,  dijo,  que  si  Mad.  de  Brínvilliers  poseía 
algún  escrito  que  pudiera  comprometerle-,  seria  sin 
duda  obra  del  bribón  de  Salnte-Croix.  También  sabia 
el  declarante  que  Pennaulier  había  sido  en  otra  época 
gran  amigo  de  la  marquesa,  pero  que  hacia  ya  mu- 
cho tiempo  que  ni  siquiera  se  veían.  Esto  nadie  lo  ne- 
gaba. 

El  15  de  junio  estuvo  el  proceso  de  la  marquesa 
en  estado  de  verse,  y aquel  mismo  dia  se  espidió  auto 
de  prisión  contra  Pennaulier. 

Los  encai’gados  de  prenderle  fueron  dos  alguaci- 
les de  entera  confianza,  llamados  Masson  y Desgrais. 

Cuando  se  presen taroi^en  el  despacho  del  recaudador 
general  estaba-este  escribiendo.  Al  verlos , se  puso 
pájido,  y cogiendo  precipitadamente  la  carta  que  ha- 
bía empezado,  la  rompió,  retorció  los  pedazos  de  ella 
y so  los  metió  ejñ  la  boca  para  mascarlos,  pero  como 
los  dos  alguaciles  estaban  ya  tan  acostumbrados  á 
lances  de  esta  naturaleza,  cogieron  á nuestro  hom- 
bre por  la  barbilla,  paralizaron  sus  esfuerzos  y le 
hicieron  arrojan  los  pedios  de  papel  que  quería  Ira- 


va  ahora.  Creo  que  recibís  todas  mis  cartas,  he  dado 
órden  para  que  las  vuestras  me  lleguen  con  pronli- 
ludy  fidelidad.  Contestadme  si  es  preciso  que  mí  ami- 
go permanezca  allí  mas  tiempo  ó si  ha  de  desapare- 
cer completamente  y todo  se  hará  sin  ruido.»  * 

En  el  segundo  billete  había  muchos  vacíos;  era 
de  la  misma  letra  y sin  duda  era  el  que  se  había  es- 
crito posteriormente;  hé  aquí  lo  que  de  él  pudo  sa- 
carse : 

«ílay porral  anterior como.  . . . 

el  primer  dia me  habéis  indicado se- 

ria puntual.  ....  por  esto  mismo  estad  aquí  to- 

cosas.  ....  en  el  estado  que  vos  po- 
déis desear  y sin  que  aparezca  ninguna  afootacion  en 
esto  , ni  que  puedan  sospechar  mi  familia  ni  nadie. 
Dadme  noticias  vuestras  amenudo , en  nombre  de 

Dios , escribidme  mas  largo  una salir  de  aquí 

y yo  da que  vuestras  cartas  me  se...  . . .y 

fielmente  entregadas para  lodo  lo  que  sea  de 

vuestro  agrado.  Por  última  vez,  en  esta  maldita  ocur- 
rencia dadme  amenudo  noticias  vuestras.» 


garse . 


Unidos  aquellos  pedazos , componían  el  siguiente 
principio  de  carta. 

((Hoy  lí  (le  Junio. 

)>Creo  que  un  raes  de  permanencia  en  la  campi- 
ña de  nuestro  amigo  será  suficiente .» 

También  se.  encontraron  entre  los  papeles  rolos 
del  cesto  que  estaba  junto  á la  mesa  de  despacho 
dos  cartas  de  la  misma  letra,  de  los  que  el  único 
que  tenia  fecha  estaba  concebido  en  estos  términos: 

{(Hoy  6 (le  junio  de  1(370. 

»Mi  amigo  se  va  mañana  á la  campiña  por  un 
nes , despu^  de  haber  tomado  todas  las  precaucio- 

sospechar  que  quiera 

á la  virtud  de  la  respuesta  que  deis 

mas  tiomno® necesario  que  permanezca  allí 

lamente  al  sitio  ^ retirará  compl'e- 

J e le  he  destmado  que  es  á donde 


Conducido  Pennaulier  á la  Conserjería , fue  in- 
terrogado por  M.  dePalluau.  ¿ Qué  sigaiíicaban  aque- 
llas cartas?  ¿Por  qué  había  roto  aquel  billete?  ¿lía- 
bia  allí  alguna  cosa  grave  y capaz  de  comprometer? 

Repuesto  de  su  emoción  el  recaudador  general, 
contestó  que  no  recordaba  en  verdad,  haber  rolo 
aquellos  insígniricantes  papeles,  quizá  el  sobresalto, 
la  sorpresa,  un  movimiento  nervioso. 

Luego  esplicó  bastante  confusamente  que  tas  dos 
cartas  que  se  encontraron  en  el  cesto  de  los  papeles 
eran  de  un  tal  Morangis  de  La  Yigere,  primo  segun- 
do suyo . Este , estaba  reñido  por  causas  de  poca 
monta  con  uno  de  sus  hermanos ; se  trataba  de  un 
criado  ú hombre  de  negocios  que  no  era  del  gusto  del 
hermano  de  La  Yigere.  Consultado  Pennaulier  por 
este  sobre  aquel  incidente  doméstico,  la  habla  aconse- 
jado que  despachase  ó que  alejase  de  su  casa  á aquel 
hombre.  La  Yigere  lo  habla  hecho  asi  y lo  había  co- 
locado interinamente  en  la  ciudad  de  Puy. 

— ¿Quién  es  ese  amigo  de  que  habla  vuestro  pri- 
mo? preguntó  M.  de  Palluau. 

— En  verdad,  contestó  Pennaulier,  tiene  todo 
esto  tan  poca  importancia  para  mi , que  ni  siquiera 
recuerdo  su  nombre. 

Mas  adelante,  recobró  Pennaulier  la  memoria; 
aquel  criado  hombro  de  negocios , era  un  tal  Lou- 
vigny. 

— ¿ No  seria  mas  bien  un  tal  Martin?  preguntó 
M.  de  Palluau.  Y ademas  hay  allí  algunas  espresio- 
nes  muy  particulares  para  ser  de  tan  poca  conse- 
cuencia el  asunto  do  que  se  trataba ; — c(En  nombre 
de  Dios...  en  esta  maldita  ocurrencia  dadme  ame- 
nudo noticias  vuestras.» 

Pennaulier  sostuvo  su  fábula  inverosímil;  oido 
La  Yigere  á su  vez,  se  esplicó  del  mismo  modo, — 
Pero  ¿cómo  es,  le  dijo  el  magistrado,  que  hablando 
M.  Pennaulier  de  un  lacayo,  de  un  hombre  de  nego- 
cios, á quien  apenas  conocia  de  vista , lo  llama /imw- 
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tro  anii(jol~^o  dice  nmstro,  sino  vuestro  amigo,  , conlrado  nada  que  pudiera  ser  un 
j’eplicó  La  Yigere.' — ¿Pero  no  es  esla  una  «? — No,  — ‘‘ 
es  una  v indudablemente. 

Nada  pudo  sacarse  de  estos  dos  hombres ; Pen- 
nautier  tenia  centinelas  de  vista.  En  todos  los  inter- 
rogatorios contestó  con  aplomo  que  había  conocido 
en  otros  tiempos  á Mad.  de  Brinviiliers,  pero  que  no 
habla  tenido  nunca  intimidad  con  ella;  que  había 
pedido  dinero  prestado  á su  marido  y que  se  lo  habla 


vuelto;  que  él  se  había  negado  á prestárselo  en  su 
nombre , pero  que  se  lo  había  prestado  bajo  el  nom- 
bre de  Paul.  Por  lo  demás , las  únicas  relaciones  que 
había  tenido  con  Mad.  de  Brinviiliers  hacia  doce  años, 
se  reducian  á aquella  visita  de  etiqueta  que  la  había 
hecho  en  Picpus,  en  donde  ni  siquiera  la  liabia 
visto. 

Se  ie  pusieron  de  manifiesto  las  dos  caí-las  de  29 
de  abril  y de  5 de  mayo  y se  le  hizo  observar  que 
esto  hacia  sospechar  otras  relaciones  entre  él  y la 
marquesa  que  las  que  él  tenía  á bien  confesar.  A 
esto  contestó  que  sin  duda  la  marquesa  trataba  de 
agarrarse  á todo  lo  que  pudiera  hacerla  concebir  es- 
peranzas de  crearse  algún  apoyo. 

Por  este  lado  parecía  que  Pennautier  tenia  con- 
ciencia de  su  fuerza ; pero  la  carta  de  La  Vígere  prO‘ 
baba  que  el  recaudador  no  estaba  tan  tranquilo , con 
respecto  á sus  relaciones  con  alguno  de  los  fugitivos. 
Se  le  apremió  mucho,  por  mas  que  diga  M.  Míche- 
let , que  llega  hasta  asegurar  que  el  alguacil  Masson 
desplegó  un  celo  intempestivo  y tuvo  una  energía 
que  nadie  reclamaba  de  él.  M,  Michelet  no  ha  hecho 
alto  en  lo  significativa  que  era  la  presencia  de  Des- 
grais  en  aquella  prisión.  Si  los  magistrados  hubiesen 
querido  salvar  á Pennautier,  si  no  le  hubiesen  he- 
cho prender  sino  por  su  propio  interés , hubiera  ha- 
bido mucha  torpeza  en  cogerle  por  sorpresa  para 
que  saliese  ála  luz  su  terror.  Basta  con  leer  los  in- 
terrogatorios de  Pennautier  para  persuadirse  de  que 
el^  parlamento  tomó  por  lo  serio  aquel  procedi- 
miento. 

La  marquesa  por  su  parle,  careada  con  Barbíer, 
negaba  todas  las  palabras  que  se  la  atríbuian  con 
respecto  á Pennautier.  Habiéndola  leído  sus  declara- 
ciones, dijo  (22  y 25  de  junio)  que  jamás  habia  po- 
dido pretender  que  M.  de  Pennautier  tuviese  mas 
miedo  que  ella;  y que  si  habia  dicho  que  aquel  ne- 
gocio atañía  á M,  de  Pennautier,  era  porq^ue  en  el 

negocio  de  la  arquilla  se  les  habia  diado  al  mismo 
tiempo. 

El  7 de  julio  fue  el  careo  entre  Pennautier  y la 
marquesa : los  dos  estuvieron  de  acuerdo  cara  á cara 
como  lo  habian  estado  aisladamente.  Sobre  el  punto 
delicado  del  préstamo  hecho,  bajo  el  nombre  de 
Saint-Paul,  declaró  Pennautier  que  este  préstamo 
lo  liabia  hecho  á ruegos  de  Sainte-Croix  y que  aproxi- 
mándose el  vencimiento  y teniendo  que  marchar  al 

Languedoc,  había  encargado  á M.  Cusson  que  recibie- 
ra dicha  cantidad. 

Mad.  de  Brinviiliers  sostuvo  nuevamente  que  no 
liabia  llegado  jamás  ásu  noticia  que  M.  de  Pennau- 
tier se  ocnltase  bajo  el  nombre  de  Paul. 

Por  parle  de  la  viuda  de  Brunet  no  se  habia  en- 
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naulier.  — o-  paia  l>eu- 

En  un  registro  hecho  el  17  de  junio  en  la 
que  este  había  ocupado  últimamente,  se  habian  del 
cubierto  cosas  muy  estrañas,  aunque  no  para  bacerip 
por  ellas  un  cargo  directo. 

_ Los  señores  Palluau_  y Mandat  supieron  por  la 
señorita  Le  Gallois , dueña  de  la  casa  de  la  calle  de 
Yieux-Auguslins , que  un  cuanto  tiempo  antes  en 
uno  de  los  cuartos  que  estaban  debajo  de  los  desva- 
nes é inmediatos  á estos,  los  inquilinos  se  habían  vis- 
to muy  molestados  por  una  especie  de  lluvia  de  gu- 
sanos gordos  que  caían  del  techo  por  ciertas  rendijas. 
Algunas  veces  se  recogian  á puñados  encima  de  la 
mesa  del  comedor  y aquellos  gusanos  eran  blancos 
y del  tamaño  de  una  oruga  pequeña;  esto  duró  cer- 
ca de  tres  semanas  y en  el  desvan  habia  aun  algunos 
muebles  pertenecientes  á M.  Pennautier  niie  todavía 
' los  habla  sacado  do  allí  desdo  qUo  se  babkmo- 
dado  de  habitación.  Por  fin  se  presentaron  unos 
hombres  á buscarlos  y la  señorita  Le  Gailois  contaba 
que  por  un  agujero  de  la  puerta  del  desvan,  se  ha- 
bía visto  una  cabeza  de  muerto  en  estado  de  putre- 
facción. Los  lioníbres  que  habían  ido  á buscar  ios 
muebles,  dijeron  que  lo  que  allí  habia,  era  simple- 
mente un  galo  muerto. 

^ Habia  entre  los  muebles  unos  instrumentos  y unas 
máquinas  que  habían  pertenecido  á un  hombre  que 
habia  muerto  por  aquella  época  en  Italia  y que  bus- 
caba la  piedra  filosofal. 

Un  testigo,  llamado  Delafontaine,  completó  estas 
noticias,  diciendo,  que  aquel  hombre  se  llamaba  E.vili 
y que  habia  sido  compañero  de  cuarto  de  Sainte- 
Croix  en  la  Bastilla.  Cuando  Sainte-Croix  se  vió  libre, 
hizo  diligencias  para  que  á aquel  hombre  se  le  pu- 
siera también  en  libertad  y se  lo  llevó  á vivir  en  su 
compañía. 

Los  dos  consejeros  se  trasladaron  al  desvan , en 
donde  encontraron  las  máquinas  que  había  dejaiio 
allí  el  italiano  y una  calavera  muy  vieja  que  no  con- 
servaba mas  que  un  diente  en  la  mandíbula  superior. 
.Sin  embargo,  no  hallaron  ni  en  el  suelo  del  desvan, 
ni  en  el  lecho  del  piso  tercero  , ningún  agujero  ni 
rendija  que  pudiera  hacer  creíble  la  supuesta  lluvia 
de  gusanos. 

La  señora  de  Sainte-Croix,  oida  el  28  de  julio, 
no  dijo  nada  nuevo  con  declarar  que  Pennautier  y su 
marido  habían  sido  amigos  íntimos ; Pennautier  Jia- 
bia  ido  tres  veces  á visitar  á Sainte-Croix-en  su  úl- 
tima enfermedad  y las  tres  veces  estuvieron  los  dos 
hablando  largo  rato  en  secreto,  pero  la  viuda  no  po- 
día decir  üe  qué  habian  tratado. 

Nada  se  fijaba  contra  Pennautier,  y ios  BouUz 
podían  hablar  en  su  favor  sin  riesgo,  diciendo  por 
todas  partes  que  era  inaudito  que  se  detuviese  preso 
á un  hombro  de  aquella  importancia  por  semejantes 
pequeneces. 

Y entre  estas  no  habían  dejado  de  proferirse  al- 
gunas palabras  que  dejaban  enlrover  una  trama  bas- 
tante bien  urdida  contra  la  caja  de  Pennautier.  Esta 
indicación  se  halla  en  una  respuesta  de  Uriancourt 
(15  de  julio.) 


88 


CAUSAS  CÍXEIíMES. 


— «Después  de  la  muerto  de  SatnLe-Croíx,  dijo, 
la  señora  de  Bi'iuvilliers  me  envící  un  billete  á Nuestra 
Señora  de  las  Virtudes  (1)  rogándome  que  fuese  á 
verla  á Píquepuces.  Asi  Jo  hice  y la  enconti’é  muy 
encolerizada  contra  una  mujer  que  no  la  habla  en- 
tregado á tiempo  un  billete  del  señor  Peniiaulier , en 
el  que  este  la  avisaba  de  que  quedan  hacerles  cargo 
- á ios  dos  sobre  el  negocio,  de  la  oajita  y que  él  se 
iba  á pasar  tres  ó cuatro  días  en  el  campo.» 

Briancourt  añadid  que  se  decía  que  Pennautier 

pagaba  una  pensión  á Sainle-Croix. 

f Cuando  Briancourt  volvió  á Nuestra  Señora  de  las 
Virtudes,  se  encontró  en  su  casa  al  procurador  La- 
marre  y á un  tal  Dalanus , pariente  de  Pennautier. 
Estos  dosiiorabi'es  le  dijeron,  que  habían  hecho  cuan- 
to les  había  sido  posible  con  la  viuda  de  Sainte-Croix 
para  que  Ies  entregase  la  cajita;  pero  la  viuda  había 
tenido  pretensiones  muy  altas  y Delanus  parecía  es- . 
tar  muy  inquieto  por  J^ennaulier. 

Al  dia  siguiente  había  visto  Briancourt  á un  tal 
Bocager,  que  tomaba  mucho  interés  en  este  negocio 
por  Pennautier,  y aquel  hombre,  que  era  una  espe- 
cie de  togado,  le  había  dicho: — «En  cuanto  se  hizo 
el  descubrimiento,  Mad.  de  Brinvilliers,  se  fué  ¿ casa 
de  Pennautier,  en  donde  no  encontró  sino  á la  mu- 
jer y á la  suegra  de  este  que  la  digeron  mil  picardías  , 
y la  echaron  de  su  casa. 

Briancourt  dijo  también,  y esto  debe  oírse,  que 
un  tal  Lavigne,  magistrado,  presidente,  le  había 
enviado  á buscar  y le  habla  ¡nteiTogado  largamente  ¡ 
con  respecto  á sus  relaciones  con  Mad.  de  Brinvi- 
lliers y había  concluido  por  preguntarle,  si  dándole 
dinero  consentiría  en  declarar  que  Pennautier  era 
cómplice  de  la  marquesa. — «Pennautier,  había  aña- 
dido aquel  hombre , es  i’íoo  y puede  riái'sele  un  buen 
golpe.»  : 

Briancoui-l  se  había  negado  á cometer  aquella 
infamia  que  tan  natural  le  parecía  al  magistrado.  Sin 
embargo,  filé  á sondear  á Pennautier,  á quien  halló  ¡ 
muy  tranquilo  sobre  este  punto  que  dijo  no  le  cau- 
saba ninguna  inquietud,  Lavigne  no  quei'ia  nada  me- 
nos que  de  8 á 9,1100  luises;  no  era  mal  negocio  en 
verdad . 


Por  fin,  Cluet,  este  liombre  tan  adicto  á la  viud; 
de  Aubray  que  amenazaba  a las  gentes  con  quernai' 
les  la  qasa  sino  declaraban  como  él  quería,  larabiei 
le  habia  dicho  á Briancourt: — «Es  preciso  liacerli 
aflojar  la  mosca  á Pennautier  y luego  pei'derle.» 

Parece,  según  lodo  esto,  que  si  la  conciencia  di 
J ennaulier  no  era  de  las  que  estaban  mas  tranquila 
con  1 especio  al  negocio  de  la  cajita,  tampoco  faltabai 
alrededor  del  recaudador  general  una  porción  de  pa 
jarracos  dispuestos  áesploLar  su  posición  dificil , com- 
prometiéndole á fondo  en  el  proceso  de  Mad.  de  Brin- 

^illiers , en  el  que  parecía  no  figurar  sino  inci.len- 
talmente. 

* 

Interrogado  Briancourt  aquel  mismo  dia  por  e 

general  en  la  Tourneile,  se  decidió  comí 
ice  él  mismo,  á «descargar  su  conciencia»  y á de 
oque  sabia  de  Mad,  de  Brinvilliers,  y estas 

(I)  El  puelilo  (le  Aviiiosviilers. 


I fueron  ya  pequeneces  porque  Briancourt,  que  sea 
dicho  de  paso , se  titula  en  los  interrogatorios  bnchi- 
. Uer  en  leologin  y abogado,  declaró  que:  * 

«Habiendo  iilo  4 pasar  las  vacaciones  al  castillo 
de  Sains,  poco  después  de  la  muei'le  del  consejero 
I Aubray,  una  de  las  doncellas  de  la  marquesa,  llama- 
' da  la  Grangemonl,  le  advirtió  que  desconfiase  de  su 
ama.»  Esta  mujer,  le  dijo,  es  iinabribona  peligrosa 
que  tiene  un  mal  cofFiercio  con  Sainte-Croix ; en  sus 
ojos  he  conocido  que  está  enamorada  de  vos  , pero  no 
os  dejeis  sorprender  poi'  sus  caricias.»  Pero  nuestro 
jóven  se  dejó  seducir  por  estas  y por  la  confianza  que 
en  él  tenia  la  marquesa.  Esta  le  dijo  un  dia,  entre 
otras  cosas , que  la  mnerle  del  consejero  la  habia 
dado  miedo;  que  estaba  rendida  de  lo  mucho  que 
habia  habido  quemuidarle  y fastidiada  de  las  visitas, 
sobre  todo  de  las  de  las  beatas. 

Poco  á poco  llegó  á hablar  de  veneno.  «No  se  lo 
que  es  eso,  la  contestó  Briancourt;  en  Francia  no  se 
habla  de  venenos,  en  llalla  se  los  dan  á las  gentes  en 
los  guantes  y én  los  ramilletes.» 

La  Brinvilliers  contestó  que  no  faltaban  en  Fran- 
cia señora.s  que  .se  servían  del  veneno;  una  entre 
otras,  que  después  de  haberlo Jiecbo , se  habia  reti- 
rado á un  conven  Lo, 

Briancourt,  estando  en  París,  oyó  un  dia  á la 
roaiqaesa amenazar  á su  bija  con  el  veneno;  la  niña 
lenia  entonces  unos  diez  y seis  años.  Su  madre  la 
envió  á un  convento  en  castigo  de  una  falla , y cuan- 
do salió,  dijo  en  alta  voz,  que  si  aquella'jóven  seguía 
haciendo  el  tonto,  se  la  entregaría  á Sainle-Croix, 
que  daría  buena  cuenta  de  ella. 

Briancourt  fue  poco  á poco  ganando  terreno  en 
el  corazón  de  la  marquesa,  y también  poco  á poco 
fue  esta  hablándole  con  menos  rebozo  de  venenos.  El 
siempre  escrupuloso  de  oirla,  la  dijo:— «Señora,  de 
estas  cosas  no  se  debe  hablar  nunca.» 

— «¡líali  1 le  contestó  la  Brinvilliers,  yo  conozco 
tres  señoras  de  categoría  que  lian  echado  mano  del 
veneno.» 

Las  relaciones  entre  Briancourt  y la  marquesa, 
constaban  ya  por  la  declaración  de  una  señoi’a  de 
Villeray  y él  mismo  confesó  el  hecho,  no  sin  balbu- 
cear y ponerse  muy  colorado. 

lista  declaración  que  la  poseemos  por  esLenso  (I) 
nos  liace  ver  á Briancourt  como  un  jóven  bachiller  li- 
midoy  gallardo  que  vive  aun  en  compañía  de  los  bue- 
nos padres  de  Nuestra  Señora  de  las  Vírtiides,  pero 
necesitado  y con  deseos  de  hacer  fortuna.  Su  amigo 
Bocayer  le  coloca  en  una  gran  casa,  rica  y honrada 
en  apariencia;  y aili,  mientras  copia  las  listas  del 
inventario  de  un  consejero  del  Parlamento  ^ después 
de  la  muerte  de  este,  como  mujer  amable,  una  mar- 
quesa, le  deja  adivinar  que  un  poco  de  galanteo  no 
seria  mal  recibido.  Una  doncella  antigua,  una  espe- 
cie de  dueña  gruñona  parapetada  detrás  de  la  mu- 
ralla de  una  virtud  quincuagenaria,  le  advierte  el  pe- 
ligro para  que  se  precava,  pero  los  dulces  ojos  de  la 
marquesa  hablan  mas  alto  que  la  dueña,  y el  bachi- 
ller sigue  aquella  intriga  que  halaga  sus  sentidos  de 

1 i ) Cfileccion  de  Tiioisy , I . XIII. 
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atlolcscentc,  sil  vanidad  y sus  ambiciones  secretas. 

Sin  embargo , un  día  en  medio  del  vértigo  de  un 
amor  naciente,  ciertas  palabras  estraíias  salen  de  los 
labios  sonrosados  de  la  gran  señora,  lo  cual  admira 
é inquieta  al  bacliiller;  la  palabra  veneno  le  subleva 
en  boca  do  la  persona  que  lia  ganado  su  corazón.  I'ero 
todavía  no  la  comprende  bíeu,  y celoso  de  lo  pa.Stido 
adivina  en-Sa¡nle-CroÍx  al  aventurero  sospechoso,  al 


SO 


artesano  Je  aquo  a corniiicioa  .|i,e  deja  entrever  la 
señora  de  quien  él  es  galante  .servidor  ^ 

Mientras  cae  la  venda  que  cubre  los  oíos  de 

Rnancourt,  se  forma  una  intriga  vergonzosa  nara 
apoderar.se  de  la  herencia  del  consejero  Anbrav 
Sainte-Groi.x,  á quien  se  ve  comnarecer  siembro 


rjiiiQn  se  vg  cornptirecer  siempre  niis 
se  trata  de  dinei'o,  como  A un  buitre  atraído  por  el 
olor  do  la  ¡carne  muerta , ha  enviado  á Sains  A tm 


La  aperiura  cíe  la  arciiiília. 


tal  deLaune,  magistrado,  poco  escrupuloso  y muy 
amigo  suyo.  Este  ha  discutido  con  la  marquesa  los 
medios  de  echar  el  guante  A la  iierencia  que  disputa 
Mad.  de  Aubray  de  Villarceau.  De  Laune,  hombre 
f-urlido  en  esta  especie  de  negocios,  ha  inventado  un 
Ijoiiito  plan  (¡ue  debe  liacer  perder  la  pista  A los  acree- 
dores de  la  marquesa  y asegurar  A los  hijos  «le  esta 
los  bienes  de!  difunto  consejero.  La  mai‘quesa  refiere 
al  candido  BnancourL  todas  estas  bribonadas. 

Paia  mi,  señora,  la  con  les  la  el  adolescente, 
ese  odínte'*Ci oix  y ese  Ue  Laune,  son  dos  gi’and«is 
lateios  que  os  dan  muy  matos  consejos. — Es  preciso 
servirse  de  estas  gentes,  le  contesta  la  marquesa  y 
sacar  do  ellas  lodo  el  partido  que  uno  pueda  para 
sus  intereses.  Luego  se  las  da  pasaporte  cuando  se 
presente  la  ocasión. 

TOMO  V. 


Esta  moral  no  deja  de  escandalizar  un  poco  al 
bachiller,  pei'o  la  lírinvilliers  es  una  sirena  encanta- 
dora , que  le  adormece  con  palabras  tiernas. 

.Ademas  le  (.menta  todos  los  crímenes  que  ha  co- 
metido y los  que  eslA  aun  dispuesta  A cometer  para 
adquirir  un  estado  holgado  y dejar  A sus  hijos  una 
fortuna  decente.  Esto  le  hace  daño  A líriaiicomA,  y 
i(j  que  mas  le  asusta  es  la  sangre  fría  con  que  aijue- 
lia  amable  mujercita  cuenta  atjnellos  lion'ores  con 
la  sencillez  de  un  estudiante  travieso  que  refiere  sus 
picardigiieias.  Una  sola  vez  ha  llorado  aquella  espe- 
cie de  hiena,  cuando  ha  hablado  de  su  [¡adre. 

— ] Idos  mió!  señora,  esclamó  eí  bachiller, 

1 habíais  de  vérasi  ¿Es  Sainle-Croi.x  quien  os  ha  en^ 
señado  ese  honroso  olicío?  ¿Quién  se  lo  lia  enseñado 
A él? 
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•,  l-n 

La  marquesa  lo  contó  á su  amante  que  mi  Ua na- 
no, llamado  Exíli,  había  inslnudo  4 Samle-Cioix  en 

la  Bastilla,  y que  cuando  salió  de  su  ® ^ 

bia  vendido  á ella  muy  caros  bellos  seoielos^ 
Briancourl  preguntó  en  quó  consistían  aquello:» 

contestó  ella,  bay  un  agua  que  so  hace 
do  elíxir  de  sapo,  destilado  en  un  tSo 

Sn  finos,  que  pa4  hacer  esta  operación  sm  nesgo 
de  la  vida,  es  preciso  ponerse  una  careta  de  vidiio. 

Estas  confidencias  entibiaron  mucho  el  amor  de 
Briancourl,  pero  se  contuvo  y trató  de  que  no  se  tras- 
luciera nada  de  lo  que  pasaba  en  su  interior ; sm 
embargo,  la  marquesa  lo  leyó  en  sus  ojos.  Entonces 
so  lialiaban  en  Sains  y la  Brinvilliers.j3scribió  áSatnle- 

Croix  que  estaba  en  París. 

Al  diasíffuienls  esls  honibre,  C|ii6  nunco.  se  liabia 


presen  tado  en  Sains  y que  apenas  veia  ya  á la  mar- 
(juesa , compareció  allí  á caballo,  seguido  de  su  la- 
cayo La  Fierre.  La  marquesa  estaba  con  Briancourt 
en  el  járdin  cuando  lipgó  Sainte-Croíx  y se  puso  muy 
colorada. 

— ¡Jesús  1 esclaraó  sin  poderse  contener;  ¿qué 
es  lo  que  os  trae  aquí  ? 

— Unicamente  el  deseo  de  veros  á vos  y al  señor 
marqués,  contestó  Sainle-Croix,  con  todas  las  maneras 
de  un  completo  caballero;  me  parece  que  ya  hace  tiem- 
po que  no  nos  hemos  visto. 

Mad.  de  Brinvilliers  miraba  alternativamente  íi 
Sainte-Croix  y á Briancourl  hasta  que  por  fin  se  de- 
cidió á agarrarse  al  brazo  del  primero  á quien  con- 
dujo hócia  el  vivar  de  los  conejos,  en  donde  se  bailaba 
el  marqués. 

Briancourl  notó  en  la  comida  que  el  marqués  no 
lomaba  nada  sino  de  manos  de  su  criado  particular 
y que  no  pei'mitía  que  se  le  cambiase  nunca  la  copa. 

Reflexionó  el  bachiller  sobre  lodo  aquello  y por 
la  noche  dijo  lerminanteraenle  que  quería  volverse  ¿l 
París,  supuesto  que  habla  concluido  ya  de  formar  el 
inventario. 

— En  verdad,  caballero,  le  dijo  Sainle-Croix  en 
tono  muy  cariñoso , que  creo  que  la  marquesa  hacia 
muy  mal  en  dejar  que  se  fuese  de  su  casa  un  hom- 
bre que  la  lia  servido  tan  bien.  Pero  si  seguís  en 
vuestro  propósito , desde  ahora  os  ofrezco  lo  que  yo 
valga  en  París  y podéis  disponer  de  mí  sin  reserva. 
Sin  embargo  (añadió  dirigiéndose  á la  marquesa), 
¿ no  habría  un  modo  de  emplear  íi  este  jóven  de  un 
modo  mas  conveniente  ó su  talento?  ¿No  se  le  podría 
encargar  de  la  educación  del  caballero? 

El  caballero  era  á quien  mas  quería  Sainle-Croix, 
de  los  tres  hijos  de  la  marquesa. 

lié  aquí  cómo  volvió  á quedarse  Briancourt  en 
casa  de  la  marquesa  á pesar  de  las  ganas  que  tenia 
de  salir  de  alli.  Pasó  ó ser  preceptor  del  caballero,  y 
la  marquesa  supo  manejarse  tan  bien,  que  adormeció 
los  recelos  del  jóven  pedagogo. 

Sin  embargo,  aquella  señora  no  liabia  renun- 
ciado á sus  proyectos  y aquellas  estrañas  confiden- 
cias oculiaban  un  plan  bien  combinado.  Vanos  ha- 
lan sido  hasta  entonces  lodos  los  pasos  que  se 
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bahian  dado  para  tener  una  persona  de  confianza  al 
lado  de  Mad.  de  Villarceau  de  Anbray,  y La  Chaus- 
see  que  liabia  sido  presentado  ó aquella  señora  como 
un  esceleiite  jardinero  no  fue  admitido.  Vordiid  es 
tjuc  entre  las  doncellas  de  la  casa  figuraba  la  Cotbau, 
hija  de  un  dependiente  de  palacio  muy  adicto  íi  Sain- 
Le-Croix,  pero aqiiellamuchacha pedia  1,000 doblones 
de  oro  por  el  servicio  que  de  ella  se  exigió.  Briaii- 
court,  jóven  que  no  podía  infundir  sospechas  , haría 
mejor  aquel  servicio  y por  mucho  menos  dinero.  El 
bachiller  había  intervenido  en  los  asuntos  del  inven- 
tario y la  marquesa  podía  buscar  un  pi'elesto  para 
introducirle  en  casa  de  su  cuñada. 

Por  fin,  la  marquesa  se  decidió  á proponérselo  al 
bachiller;  este  se  alborotó  ó hizo  presente  el  peligro 
y el  crimen  de  semejante  acción,  en  la  que  ni  loma- 
ría parle  ni  dejarla  obrar. 

— ¡Ah  l esclamó  la  Brinvilliers,  ¿qné  interés  te- 
néis en  protejer  á la  marquesa?  ¿para  qué  puede 
servir  una  beata?  Briancourt  no  quiso  oir  hablar  mas 
de  esto , y juró  que  no  se  envenenaría  á la  viuda  de 
.Aubray  como  se  había  envenenado  A los  demás.  Ma- 
dama de  Brinvilliers  volvió  á escribir  A París. 

Esta  vez  no  fue  Sainte-Croix  quien  se  presentó  en 
Sains,  sino  un  lacayo  llamado  Basilio  á quien  la 
marquesa  admitió  inmediatamente  á su  servicio.  Esto 
le  pareció  con  justa  razón  bastante  sospechoso  á 
Briancourt , que  sabia  que  aquel  hombre  llevaba  re- 
cados ó la  marquesa  con  frecuencia  de  parle  de 
Sainte-Croix  y de  Laune.  No  lardó  Basilio  en  andar 
rondando  al  bachiller  para  hacérsele  amigo , basta 
que  un  dia  le  propuso  que  le  acompañara  á beber 
una  botella  de  vino.  Briancourt,  que  estaba  muy 
sobre  sí , lo  dió  un  tirón  de  orejas  y le  dijo  que  no 
volviese  jamás  á hacerlo  semejantes  proposiciones 
porque  no  le  cogería  desprevenido. 

Basilio  fue  despachado  aquella  misma  noche,  y 
Mad.  de  Brinvilliers  no  le  volvió  á hablar  al  baoíii- 
ller  de  venenos , sino  que  por  el  contrario  cada  dia 
estaba  mas  cariñosa  con  óL 

Pero  al  poco  tiempo,  yendo  el  bachiller  al  cuarto 
de  la  marquesado  noche, <por  haberle  dicho  esta  que 
tenia  que  hablarle  de  un  negocio  interesante,  vió 
antes  de  entrar  en  la  estancia  A la  marquesa  qno 
abria  la  pantalla  de  la  chimenea:  la  curiosidad  le  hizo 
pararse , y entonces  vió  que  de  aquel  estrecho  recin- 
to salía  un  hombre  á gatas,  en  quien  recoñoeió  á 
Sainle-Croix,  á pesar  de  estar  este  perfectamente  dis- 
frazado. Sainte-Croix  y la  marquesa  estuvieron  ha- 
blándose un  raoraenlú  al  oido,  y el  primero  se  volvió 
á meter  en  su  escondite. 

Briancourl , que  conoció  perfectamente  la  suerte 
que  le  aguardaba , no  tuvo  valor  ni  aun  para  echar 
á correr , y habiendo  mirado  entonces  la  marquesa 
hácia  la  puerta  vidriera , vió  detrás  de  los  cristales 
á Briancourt  y corrió  hácia  éi  para  hacerle  entrar, 


Briancourl  entró  en  efecto , pero  estaba  tan  des- 
encajado que  la  marquesa  no  pudo  menos  de  pregun- 
tarle : — ¿Qué  03  sucede?. ..  ¿qué  os  he  hecho  yo  para 

que  me  miréis  con  tanta  sevei'idad? 

— ¿Qué  me  habéis  hecho?  contestó  el  jóven  reco* 
brando  su  serenidad;  ¡llamarme  aquí  pura  coserme 
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á,  puñaladas , pero  eslo  no  será  tan  fácil  como  os  fi- 
is! 

Sainle-Croix  salió  entonces  de  la  chimenea , pero 
como  vió  que  lodo  estaba  descubierlo  y que  lendria 
que  habérselas  con  un  jóven  mas  vig'oroso  quo  él , se 
caló  el  sombrero  hasta  los  ojos  y^desapareció  [íor  una 
de  las  puertas  de  la  habitación . 

—[Bárbaro!  esclamó  Briancourl , quenas  asesi- 
narme. 

Asustada  la  marquesa  al  oirle  gritar  y viendo  ya 
en  salvo  á Sainle-Croix , se  echó  á llorar  diciendo 
que  la  falla  quo  acababa  de  cometer  era  imperdona- 
ble y que  no  quería  vivir  mas , y asi  diciendo  abrió 
un  cajón  de  la  cómoda  y sacó  de  él  un  frasquilo  ha- 
ciendo la  acción  de  llevárselo  á la  boca. 

El  bachiller  se  lo  arrancó  de  las  manos  y casi  se 
enterneció  al  ver  el  delii’io  de  aquella  mujer  que  le 
pedia  la  perdonase  y que  parecía  estar  arrepentida 
do  veras  de  aquel  conato  de  liomicidio.  Asi  es  quo 
ia  perdonó  y prometió  no  revelar  á nadie  lo  que  había 
pasado,  siempre  que  no  se  volviese  á alentar  contra 
su  vida. 


Sin  embargo,  cuando  se  vió  solo  en  su  cuarto, 
reflexionó  que  su  vida  estaba  en  gran  peligro  y trató 
de  guardarse.  A los  pocos  dias  regresó  la  familia  á 
París  y el  bachiller  se  fue  inmediatamente  á ver  á un 
sacerdote  que  le  quería  mucho,  llamado  M.  Morel. 
«Padre  mió,  le  dijo,  no  estoy  seguro  en  ninguna 
parle,  porque  hay  quien  trata  de  asesinarme . )>  Por 
una  gran  casualidad  tenia  aquel  sacerdote  un  buen 
par  do  pistolas  quo  lo  había  dejado  el  conde  de  Ilo- 
chebranc , quo  era  uno  de  sus  penitentes,  y se  lo  dió 
á Briancourl . 


— ¿Pero  por  qué  no  os  salís  de  esa  casa?  le  dijo 
M.  Morel  al  despedirse. — Eso  es  mas  fácil  decirlo 
que  liacciio , le  contestij  el  bachiller. 

Briancourl  se  fué  de  paso  á ver  á Bocager  y le 
i’efirió  la  aventura  de  Sains , pidiéndole  consejos  al 
mismo  liorapo  sobre  lo  que  debería  hacer.  Estoy  ten- 
sado, añadió,  de  ponerlo  todo  en  conocimiento  del 
señor  presidente ; hay  secretos  en  esa  casa  que  no  rae 
parecen  buenos  de  guardar.*^ 

— Refle.xionadlo  bien’  le  contestó  Bocager,  y en 
lodo  caso  no  os  precipitéis.  Yo  voy  á arreglar  este 
negocio  y á buscaros  un  destino ; tened  un  poco  mas 
de  paciencia,  y entre  tanto  prometedme  no  hablar  de 
eslo  con  nadie. 

Bocager  dijo  estas  palabras  en  cierto  tono  que  no 
pudo  monos  de  chocarle  á Ilriancourt ; este  tenia  sus 
motivos  para  volverse  mas  desconfiado  de  dia  en  día, 
Al  poco  tiempo,  pasando  el  bachiller  por  una 
callo , silbaron  dos  balas  junto  á sus  oidos , y una  le 
atravesó  el  justillo ; furioso  por  lo  que  acababa  de 
sucedorle  y prescindiendo  do  totios  sus  temores,  se  fué 
pistola  en  mano  4 casa  de  Sainte-Croix  , y en  cuanto 
se  vió  en  el  palio  empezó  4 gritar : ¡ Saíole-Croix , tú 
eres  un  rnalvailu,  uii  mal  horalire,  (¡ue  has  tiiiicrlo 
con  el  veneno  á una  poroion  do  personas  tle  oalidurl  y 
que  tratas  ahora  de  liacerine  asesinar  1 [ Estás  apu- 
rando á Dios  la  paciencia , racimo  de  horca  I 

Sainle-Croix  bajó  al  palio  al  oír  aquel  alhnrniu 
y con  la  mayor  fríaldail  .so  fué  accroandu  poco  á [Htco 


ul  Ijachiller  y le  dijo Caballero , no  sé  lo  que 
tenéis  ni  á quién  se  dirigen  vuestras  palabras;  yo  no 
lie  hecho  matar  á nadie  en  toda  mi  vida  y estoy 
asombrado  do  oíros.  Sin  embargo,  si  queréis  ir  detrás 
del  Hospi tal  General  ( I),  provisto  do  un  par  de  pisto- 
las , ventilaremos  esto  negocio  como  caballeros  y no 
como  alborotadores  do  taberna;  y si  creeis  que  yo  os 
he  ofendido,  estoy  dispuesto  á daros  una  satisfac- 
ción. ■< 

La  proposición  de  un  desafío  con  Sainle-Croix  no 
fue  del  agrado  do  Briancourl  que  no  ignoraba  lo  de- 
sierto quo  era  el  lugar  de  la  cita,  en  donde  el  en/ioi- 
le  que  le  había  lieclio  fuego  en  la  callo , hubiera  po- 
dido concluir  con  él  impunemente;  asi  es  que  con- 
testó : 


— «Yo  no  soy  hombre  de  armas  lomar  y además 
sé  demasiado  !a  poca  confianza  que  puede  tenerse  en 
un  sugeLo  de  vuestra  calaña.»  Y como  Sainte  Croix 
hiciese  un  gesto  amenazador  al  oir  esto  r — Poco  á 
á poco,  le  dijo  el  bachiller  dando  un  paso  Inicia  atrás; 
calmad  vuestra  cólera,  señor  asesino,  porque  yo  he 
tomado  mis  precauciones  y tengo  detrás  de  la  puerta 
un  amigo  que  me  guarda  las  espaldas,  sin  conlar  con 
esta  pistola. 

La  declaración  de  Briancourl  no  habla  de  las  con- 
secuencias que  tuvo  e.sle  lance , pero  es  muy  proba- 
ble que  el  bachiller  dejase  el  puesto  peligroso  que 
ocupaba  en  casa  de  ia  marquesa. 

Kn  esta  larga  confesión  de  Briancourl  no  halla- 
mos otro  detallo  interesante  que  lo  ([uc  hace  refe- 
rencia  á un  tal  Dotong,  de  quien  ya  se  ha  hablado  y 
que  era  uno  de  los  cómplices  de  Saíntc-Croix ; e.ste 
Dolong  vivía  en  un  cuarto  muy  á propósito  para  sus 
fines-,  porfjue  tenia  un  balcón  que  daba  al  rio  en  la 
calle  de  Tournelle  (2);  allí  era  donde  Sainte-Croíx 
escondía  sus  venenos  en  caso  de  alai*ma, 

Briancourl  fiut  careado  el  15  y 1 i do  julio  con  la 
acusada,  y se  i'atifieó  en  su  dicho;  la  marquesa  lo 
negó  lodo  con  una  altanería  insultante.  De  este  modo 
iba  formándose  la  convicción  de  los  juéces.  El  testi- 
monio de  Briancourl  era  decisivo  y se  creía  corrobo- 
rado por  otra  parte  por  el  de  los  criados  de  la  casa, 
por  las  declai’aciones  de  La  Chaussee  y por  las  cun- 
bsiones  escritas  de  la  misma  marquesa  de  Brin\i- 
lliers.  También  se  encortli-ó  otro  elemento  de  cerii- 
dumbro  en  el  lesUmonio  de  ia  Gi’angemonl , íi  la  que 
Briancourl  bahía  confiado  sus  aventuras  ó iiiquie- 


La  culpabilidad  do  Macl.  do  íírinvilliers  no  podía 

)bjeLo  de  duda  para  nadie.  . 

^íoobslahlo,  se  bahía  susoilado  una  cuestión  ue- 
la  á propósito  de  la  confesión  escrita  que  se  im- 
logidoen  Lieja.  ¿Podía  hacerse  méritodee  a en 

■ocesü?  M.  de  Palluau  o|iinaba, 
ninion  general , quo  lenietido  aquella 
arácter  eminentemouLe  religioso  no  podía  admi- 
como  i.nieba  y opinó  (pie  pecana  moi  talmente 
hicíei’a  uso  de  olla.  M.  de  Lauvignon  vacilaba; 
jsidonlc  de  Mesinos  citó  algunos  precedentes  que 
iiiilorízar  su  uso,  enli’o  ellos  un  toslo  de  San 
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León,  Consultados  algunos  doctores,  fueron  de  paie- 
cer  de  que  el  sigilo  sacramental  no  se  exige  sino  en 
fas  relaciones  de  confesor  á penitente,  es  decir,  que 
aquel  no  puede  revelárselo  á nadie  sin  consentimien- 
to de  este : fuera  de  este  círculo,  aun  las  dec  aracio- 
nes  escritas  para  servirse  de  ellas  como  apuntes  para 
no  olvidar  nada  en  la  confesión  pertenecen  de  dere- 
cho á las  pruebas  judiciales;  osle  parecer  preva- 

l6CÍÓ' 

Por  eso  se  vé  cuán  fuera  de  camino  va  M.  Miche- 
let  cuando  dice:  «El  apuro  ora  que  no  había  contra 
ella  ningún  testigo  irrecusable;  era  preciso  en  reali- 
dad sentenciarla  por  un  solo  documento.»  Los  testi- 
monios eran  suficientes  para  formar  la  convicción  de 
los  jueces:  el  de  Hriancourt  era  mortal. 

Verdad  es  qué  este  aserto  particular  del  historia- 
dor está  en  perfecta  armonía  con  lodo  su  sistema.  «La 
marquesa,  añade  M.  Michelet,  no  ignoraba  que  tenia 
cogidos  á sus  jueces  por  dos  lados;  en  primer  lugar 
no  confesaba  nada ; y por  otra  parle , en  sus  labios 
mudos  veian  aquellos,  ó al  menos  se  figuraban  ver, 
errar  nombres  terribles  de  personas  poderosas  que, 
denunciadas  por  ella,  los  hubiesen  puesto  en  un  apuro 
terrible.  La  marquesa  podía  espai'Ctr  e!  terror  hasta 
en  las  clases  mas  elevadas , quizá  en  el  mismo  Ver- 
salles,  ¿quién  sabe?  ¡tal  vez  muy  cerca  del  trono! 

1 Incidentes  terribles  que  podían  tentarla,  porque  una 
vez  lanzados  en  el  proceso  habían  prolongado  su  vida! 
Asi  se  vió  el  espectáculo  de  unos  jueces  coomovidos 
y azorados,  acariciando  á la  acusada  y rogándola  que 
muriese  sin  meter  ruido , cargando  sobre  sí  toda  la 
culpa  y sin  denunciar  á nadie. 

El  carácter  de  la  mujer,  que  hetnos  analizado 
minuciosamente  no  se  presta  á estas  combinaciones 
liipócrilas.  Supongamos  áMad.  de  Brinvilliers  sabe- 
dora de  secretos  terribles : ¿la  que  no  ha  retrocedido 
ante  ningún  género  de  violencia,  dejará  inactivas  es- 
tas armas , cuando  la  basta  dar  á entender  que  va  á 
hacer  uso  de  ellas , para  salir  mejor  librada?  Segu- 
ramente que  no , y a audaz  mujercila , se  hubiera 
dado  desde  luego  por  salvada  si  hubiese  podido  sus- 
pender sobre  cabezas  elevadas  unas  declaraciones  que 
hubieran  producido  tanto  efecto  como  la  espada  de 
Damocles. 

Ya  hemos  podido  entrever  que  la  marquesa  no 
sabe  nada  de  Pennautier:  cierto  es  que  sospecha  mu- 
cho y que  tiene  sobrados  motivos  de  sospechas ; el 
amigo  de  Sainte-Croix , el  afortunado  heredero  de 
tantas  personas  como  se  han  muerto  á tiempo  , debe 
tener  mas  de  un  crimen  sobre  su  conciencia;  la  mar- 
quesa lo  siente  y lo  conoce  asi',  pero  uo  lo  sabe.  [Ya 
ha  pi’obado  fortuna  por  este  lado,  fundándose  en  una 
duda,  en  una  hipótesis!...  ¿Cómo  hubiera  dejado  de 
invocar  directamente  la  protección  de  los  que  hubie- 
ra sabido  que  eran  culpables  del  mismo  crimen  que 

ella?  ¿No  los  habría  amenazado  con  arrastrarlos  con 
su  caída? 

. ^quí  lo  que  resulta  á la  altura  en  que  nos  en- 
^6  lo  que  ya  sabemos.  ¿Qué  sucederá  si 
nuevos  vienen  á cambiar  estas  probabi- 

uvií'T  Toda  la  fantasmagoría  his- 

‘ a a por  JI.  JUehelel  va  á desvanecerse,  lo 
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mismo  que  tantos  otros  sueños  de  su  brillante , pei-o 
á veces  demasiado  fecunda  imaginación.  «Cuando  la 
marquesa  compareció  en  el  banquillo  de  los  acusa- 
dos, dice  M.  Michelet,  Lamoignon  se  enterneció  lo 
mismo  que  los  demás , hasta  el  punto  de  derramar 
lágrimas  y la  rogaron  y suplicaron  que  no  se  endure- 
ciese y que  tuviese  compasión  de  su  alma;  solamente 
ella  conservó  los  ojos  secos , á pesar  de  que  no  igno- 
raba lo  que  signiíieaban  aquellas  palabras,  ni  qiio 
los  que  lloraban  de  aquel  modo  por  su  suerte  pódian 
muy  bien  mandarla  quemar  viva , como  envenenado- 
ra y cortarla  una  mano  como  parricida...  La  marque- 
sa podia,  por  su  discreción  , obtener  la  simple  deca- 
pitación; pero  ademas  se  hubiese  querido  que  confe- 
sase y reconociese  la  legitimidad  del  fallo.  ¿Cómo 
podia  conseguir  en  veinte  y cuatro  horas  que  queda- 
ban solamente  , abriera  la  acusada  la  boca , y que  en 
un  momento  de  debilidad  , hiciera  la  declaración  ape- 
tecida que  salvaría  el  honor  de  los  jueces  y los  haría 
aparecer  inocentes  ante  el  público?  En  el  tormento  se 
confiaba  poco;  dándoselo  muy  fuerte,  en  vez  de  aque- 
lla declaración , podia  el  furor  ó el  dolor  que  ella 
sintiera  arrancarla  las  peligrosas  revelaciones  que 
tanto  miedo  infundiau  y que  se  trataba  de  evitar.  Un 
solo  medio  quedaba ; el  que  la  marquesa  se  conmo- 
viera , pero  era  preciso  obtener  este  enternecimienlo 
sobro  la  marcha.» 

Tal  hubiera  sido  el  motivo  que  hubo  para  elegir 
á M,  Edme  Pirot  para  confesar  á la  marquesa , y aquí 
en  vez  de  discutir  iníitilmenle  contemos  lo  sucedido,, 
tomando  del  mismo  Pirot  los  elementos  de  nuestro 
relato. 

El  14  de  julio,  se  la  nombró  un  confesor  á la 
Brinvilliers,  y fue  este  M.  Pirot,  doctor  de  la  Sorbo- 
na  y'teólogo  distinguido. 

¿Por  qué  se  hizo  esta  elección?  Pirot  no  era  uno 
de  los  sacerdotes  de  la  Sorbona  que  solían  asistir  á 
los  sentenciados,  sino  un  teórico  de  teología,  buen 
hombre , muy  sensible,  que  se  enlernecia  fácilmente, 
pero  que  estaba  hecho  á los  espectáculos  de  aquellas 
horas  fatales. 

M.  Michelet  quiere , en  consecuencia  de  lo  que 
acabamos  de  decir , que  esta  elección  sea  una  combi- 
nación maquiavélica  de  la  magistratura  amotinada 
para  salvar  á Pennautier.  Según  el  parecer  ael  inge- 
nioso historiador,  esta  elección  se  hizo  conociendo 
perfectamente  la  naturaleza  humana ; es  decir , que 
af|uel  hombre  nuevo , compasivo  y dulce , con  su  pie- 
dad , con  su  dolor  y con  sus  lágrimas,  ganarla  á la 
culpable  y la  baria  que  por  una  especie  de  contagio, 
llorase,  orase  y se  enterneciese;  en  una  palabra, 
que  confesase  su  delito.  Pero  era  preciso  que  no  ha- 
blara sino  de  lo  concerniente  á ella , y nada  de  lo  que 
supiera  de  otros;  por  ejemplo,  de  Pennautier.  Sin  du- 
da que  el  tormento  la 'hubiera  arrancado  la  confesión 
de  sus  propios  crímenes;  pero  ¿no  hubiera  podido 
suceder  que  el  dolor  ó la  ira  la  hubiesen  arrancado 
al  mismo  tiempo  ciertas  revelaciones  sobre  las  cuales 
se' quería  echar  tierra? 

Ué  aquí  la  tesis  que  sostiene  M.  Michelet,  dema- 
siado sutil  en  esto  y demasiado  dispuesto  á enconlrfli 
por  todas  partes  la  jusLifioacion  de  sus  sospechas.  Se 
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funJa  en  las  prevenciones  hedías  á Pirot  por  ei  pri- 
mer presidente;  veremos  cuáles  son  estas  recomen- 
daciones que  el  liisLoriador  no  hace  mas  que  indicar 

en  dos  renglones,  ^ , , , 

La  comisión  era  muy  penosa,  lodo  el  mun  o 

comrodecia  al  doclor  Pirol  por  haber^  encargado  do 

ella'  l«ro  4 este  se  le  habla  escogido  romo  a uiu 

«pei-sona  acreditada  y en  cuya  fidelidad  se  podía 

descansar.»  Por  mas  que  el  doclor  I irot,  hombre  bu- 
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^ , hizo  presente  que  para  aquel  encar- 
go había  otros  liombres  de  mas  anloridarl  y esperien- 
cia  que  él  y hasta  de  mejor  lemperunwnlu ; poi-  mas’ 
que  dijo  que  él  no  podía  ver  padecer  á nadie  y que  30 
desmayaba  si  veia  correr  su  propia  sangre , todas  sus 
súplicas  fueroó  inútiles.  El  primer  presidente  insistió 
y fue  preciso  ceder.  El  primer  presidente  tenía  sus 
motivos  para  obrar  asi. 

Estos  consistiun  priflcipalmenle  en  el  poco  tiempo 


Dcgrais  se  .Ie.inm.scer6 . ubaiideoó  su  líenlo  y entregó  » so  prese  en  menos  .le  sus  l».nbres. 


de  (luo  se  podía  disponer ; en  el  carácter  particular 
de  Wad.  de  UrinviUiers  y en  el  del  mismo  Pirol. 

«La  marquesa , le  dice  el  presidente  á 1 irot , es 

de  Mií  cs/)íViíit  quenas  asusta, 
lio  que  recaerá  sobre  ella  será  de  ^ . 

después  de  pronunciado,  no  seria  ya  tiempo  ‘Re  tomar 
las  medidas  convenientes  para  que  se  la  piopoio 
rau  los  auxilios  espirituales  de  que  creemos  lene  n 
cesidad  para  morir  crisliauamenle,  hemos  cieiuo  t 

ber  hablaros  de  esto  hoy  mismo.» 

El  sentido  de  las  prevenciones  iiechas  á 1 u ol  e 
el  sistema  de  M.  Míchelel , estaría  contenido  por  com- 
pleto en  estas  abras : 

7’cjit'iHüS  inleréa , por  el  públtco , en  que  ¡ms  ci  t~ 
inenes  mueran  coa  ella  , (/  m que  ella  einte  por  me- 
dio de  una  declnraciuit  ile  lo  i¡ue  salte,  todas  las 
consecuencias  que  aquellos  podrian  leiter. 

llízoselo  ademas  comprender  al  doclor  que  no 
habla  neoo-yMad  do  hacer  píiUica  aq.iella  misión  .»n 
que  se  le  honraba;  que  si  no  se  gnaRlabu  sobro  esto 


' mal  mleociooa.  as . ^ interesadas  llemiio 

que  se  quena  dai  a las  i « , . j g cómplices 

y motivo  para  trabajar  en  beneucio  fle  k f 

de  Mad.  de  UrinviUiers. 


G jVtfld.  LíriUVlIl iGi  3 * ,\1  Inifl'M i Gfi"' 

¿Se  ve  en  estas  pí'e''6ücioDos  «ma  comi  boi^^^ 
tre  la  magistratura  y los  culpables . M.  ^ 
plica  á su  modo  un  poco  soíistico , q ^ ' jj.^ 
L crímenes  de  la  marquesa  de- 

evite  las  consecuencias  do  ""^U^  dul- 
cir sencillamente tpie  es  pie  1 _ .lesconocidos;  so- 

pable  los  nombres  de  sus  ,1»’  sos 

bre  lodo,  qno  os  '1"^ Jentados , el  veneoo 

orimonos , el  inslrumenlo  de  su  aie^^  conocer 

sutil,  cuya  receta  se  cree  > 

el  contraveneno.  En  ' 0^  i-naostros  y á sus 

Mad.  de  , 5r,ue  quieran  iiiiiturla. 

cómplices  y replicó  que  en  materia 

,1.  .Vanó jeheo  nombrarse  los  cómplices,  iilil  dnc 
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tor  liabia  comprendido  mal.  A los  (pie  so  riiicrju  cu’ 
bi’ir,  no  cni  lanío  á ios  auxiliares  ile  la  Drinvilliers 
como  ii  sus  modelos  ó ú sus  imiladoros,  á las  gentes 
ricas  y colocadas  en  alio  piieslo,  que  hubieran  podi- 
do envenenar  ú otros,  como  ella  lo  había  hecho. 

Esla  interpretación  es  escesiva , injusta.  Sin  du- 
da que  á los  jueces  no  fes  hubiera  gustado  que^  do 
aquel  triste  proceso  .saliera  un  escándalo  que  hubiese 
sido  enteramente  esli'año  ó que  nada  hubiera  tenido 
que  ver  con  el  delito  principal.  PennauLier,  culpable 
ó no  de  otro  crimen , no  tenía  nada  que  ver  con  el 
cnvencnaniienlo  ile  los  Aubray;  pero  no  os  permitido 
pensar  que  el  virtuoso  Lamoignon , cobijase  bajo  su 
loga,  y protegiese  con  sus  intrigas  í un  Pennaulier, 
sí  este  hubiese  sido  criminal. 

Todo  el  proceso  y la  tierna  relación  de  Pirol  en 
lo  concerniente  ú su  cometido , van  A.  probar  por 
el  contrario , que  los  esfuerzos  de  la  magistratura 
lo  mismo  que  los  del  confesor  se  dirigieron  hasta  el 
último  momento  á descubrir  los  cómplices , á pene- 
trar et  secreto  mortífero  de  Mad.  de  Drinvilliers. 

El  dia  en  que  Pirol  recibió  el  aviso  del  primer 
presidente  no  tuvo  otra  cosa  que  hacer  el  doclor  que 
pj’epararse  para  desempeñar  su  penosa  misión.  .Aquel 
dia  no  vid  á la  culpable,  porque  esta,  estaba  en  el  ca- 
reo con  el  mas  terrible  do  cuantos  testigos  habían  de- 
clarado contra  ella , con  Briancourt. 

iiLa  marquesa , dice  el  primer  presidente,  sostu- 
vo aquel  careo  de  modo  que  sorprendía.  No  puede 
tenerse  mas  respeto  que  ella  tuvo  á sus  jueces  , ni 
mas  altivez  que  la  que  ella  usó  con  el  testigo.»  Echóle 
en  cara  á este  el  ser  un  criado  avezado  íi  emborrachar- 
se y que  había  sido  echado  de  la  casa  por  su  mala 
conducta.  Como  Briancourt  llorase  al  recordar  á los 
dos  hermanos  Aubray,  le  dijo  muy  bajito  que  lo  que 
estaba  Imcieado  era  propio  de  un  alma  baja. 

En  cuanto  A ella,  era  un  alma  intrépida  según 
irnos,  y según  otros  una  persona  insensible. 

El  J5  debía  comparecer  Had.  de  Brinvilliers  en 
el  banquillo  de  los  acusados  y en  él  permaneció  tres 
horas . 


Todavía  no  confesó  nada  ni  pareció  coumovei'si 
por  nada  de  cuanto  la  dijo  el  presidente , ya  com( 
juez  j ya  como  cristiano.  Contaban  por  la  ciudad  qu( 
M.  de  Lamoignon  lloraba  al  exhortarla  de  aquel  mo- 
do, los  jueces  también  lloraban , únicaniente  ella  con- 
servaba su  inalterable  sangre  fria. 

si  es  posible,  esta  escena  de  enter- 
necimiento y de  dolor  cristiano,  con  el  supuesto  hipú- 
cnla  que  señala  M.  Miclielel.  ¡ Qúé  comedia  tan  infa- 
me si  el  historiador  no  se  engañase!  [Qué  lágrima' 
de  cocodrilo  las  del  tribunal  I Por  fortuna  el  historia- 
dor se  engaña  por  buscar  demasiadas  sutilezas , y 
M.  de  Lamoignon  queda  enteramente  á cubierto  de 
aquellas  estrañas  sospechas. 

^osolros  poseemos  e!  interrogatorio  en  cuestión. 
A Lamoignon , que  era  el  primer  presidente  acompa- 
naban  otros  cinco  presidentes  llamados:  M.  deNou- 

M iÍ.'m’'  ’ Coigneux,  Le  Bailleul  y de  Mesnes: 
riéuiih-.Jí^i  relator.  Entre  los  consejeros 

Ilaui-al , fSouÍvT  Vaujniii’s, 

' y i'ii'ire.  El  siiiiiario , seco  y IVio  do 


. ordinario,  conserva  aqui  la  Imclla  de  la  noble  pasión 
que  animaba  á Lamoignon  al  hablar  á la  culpalde. 
Laasusíó  fueríemenle;  lamanifeslú  que  afiuellacrá 
in  ú¡(hm  que  hablaba  con  sus  jueces.  La  .suplicó 
que  confesase,  con  unos  movimientos  y unas  palabras 
(h  una  caridad  estraordinaria.  A la  acusada  se  la 
apuró  mucho  con  i^cspecto  á M,  de  Pennaiiticr . 

Las  respuestas  consignadas  en  el  sumario,  nos 
dan -de  la  Brinvilliers  la  idea  de  una  mujer  llena  de 
tiesura , de  orgullo  y de  sangre  fría.  Al  leerla  la  de- 
claración de  Cluet,  contestó:  «Lo  he  tachado.»  Al 
oir  el  nombre  do  Barbiercsclamú:  «Es  un  borracho.» 
Tampoco  trató  mejoi*  á Sainte-Croix , de  quien  dijo: 
Use  era  un  ladrón.  Soio  una  frase  nos  revela  la  agi- 
tación de  su  espíritu:  «Tengo  muchas  penas  en  el  co- 
razón.» En  tanto  que  la  Briuvilliers  hablaba  este  len- 
guaje oj'gulloso,  Pirot,  por  consejo  del  presidente,  se 
dirigía  ii  los  Carmelitas  de  la  calíe  de  Santiago.  AHI 
vivía  la  señorita  de  la  Yalliere  que  hacia  dos  años 
que  vestía  el  hábito  de  sayal  y la  señorita  do  Aubray, 
hermana  de  la  Brinvilliers , llamada  en  i'eligion  sor 
Illarla.  . 


Mad.  de  Bi’invilliers  profesaba  'á  su  hermana  un 
cariño  particular  mezclado  de  j-espelo;  se  pensó  que 
una  carta  de  la  hermana  María  seria  muy  útil  para 
introducir  de  un  modo  provechoso  al  confesor,  cerca 
de  Mad.  de  Brinvilliers. 

La  buena  religiosa  prometió  dar  una  carta  rega- 
da con  sus  lágrimas,  llena  de  amor,  y recomendó 
eficazmenlo  al  doclor  la  salvación  de  aquella  pobre 
alma. 

Asi  aci’edilado,  Pirot  se  dirigió  á la  Conserjería  y 
subió  al  cuarto  de  la  torre  de  Mootgomery,  en  donde 
estaba  encerrada  su  futura  penitente.  ' 

No  fue  poco  el  terror  con  que  aquel  buen  hombre 
subió  la  escalera  que  conducia  al  encierro  de  la  mar- 
quesa; el  doclor  recordaba  confusamente  haberla 


visto  en  Senlis , diez  años  antes , desde  una  ventana 
de  la  posada,  agarrada  al  brazo  de  su  padre,  M.  do 
Aubray.  Pero  la  espantosa  notoriedad  de  los  críme- 
nes de  aquella  infeliz,  había  hecho  que  el  doctor  tu- 
viera una  idea  muy  equivocada  de  aquella  señora  que 
había  pasado  por  delante  de  él  como  un  relámpago 
en  época  tan  remota.  Pirol  se  había  figurado  encon- 
trarse con  un  monstruo , y en  vez  de  esto  se  halló  con 
aquella  mujercila  de  quien  hemos  dicho  que  era  lin- 
da, blanca,  un  poco  gruesa,  aunque  esbelta  y fina  y 
de  aspecto  dulce  y honrado. 

Esla  fue  la  primera  impresión  do!  doclor,  que  al 
cabo  do  unas  cuantas  horas  pudo  liacer  de  ¡a  marque- 
sa el  siguiente  retrato : 

«Era,  dice,  naturalmente  intrépida  y de  mucho 
valor;  parecía  haber  nacido  con  una  inclinación  bas- 
tante dulce  y muy  honrada;  parecía  en  su  aire  que 
todo  la  era  indiferente  ; tenia  un  talento  vivo  y pe- 
netrante que  la  liacia  concebir  las  cosas  con  mucha 
claridad  y espresarlas  con  exactitud  en  pocas  pala- 
bras, pei’o  siempre  adecuadas;  hallaba  al  momen- 
lo  el  espediente  para  salir  de  cualquier  negocio  d¡- 
llcil,  y tomaba  su  partido  en  el  acto  y sin  vacilar  en 
los  casos  mas  a mrados ; por  lo  demás , era  de  un  ca- 
rácter ligero,  desigual , rjiic  en  nada  se  fijaba  y que 
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no  sabia  sosleiiei'sc ; cuando  so  la  hablaba  muchas 
veces  de  uita  misma  cosa,  se  impaciooLaba.. Rabiaba 
poco  y bastante  líiea  , pero  sin  estudio  ni  aCeclacion, 
siendo  siempre  pnideiite  y no  diciendo  sino  loque  bue- 
namente queria  decir.  Nadie  la  hubiera  tenido  al 
verla  y oirla  por  una  mujer  tan  mala.» 

Mad.  de  llrinvilliej-s  al  ver  entrar  al  doctor  do  la 
Sorbona,  conocid  en  seguida  que  iba  allí  i prepararla 
para  morir  y le  dijo:  «Venís  encargado,  padre  mío, 
de...  La  infeliz  no  pudo  concluir  la  frase. 

Ácorapañalía  A la  marquesa  en  aquel  moraenlo^iin 
sacerdote , el  padre  de  Cbavigny  de  la  casa  de  San 
Honorato,  que  no  habia  podido  hallar  entrada  en 
aquel  corazón  violento  y débil  á la  vez , por  lo  cual 
habia  tenido  que  ceder  el  puesto  al  doctor. — «Empe- 
cemos , dijo  este , por  orar»  y los  tres  so  pusi.ei’on  de 
rodillas;  el  padre  rezó  una  corla  oración  al  Espíritu 
Santo , á la  que  Mad.  de  Brinvilliers  le  suplicd  uniera 

otra  á la  ■Santísima  Virgen. 

Luego , acercándose  al  doctor : — Caballero , le 
dijo , seguramente  se  os  envía  aquí  para  consolarme 
y deberé  pasar  en  vuestra  compañía  lo  poco  que  me 
queda  de  vida.  líace  mucho  tiempo  que  estaba  impa- 
ciente por  veros. 

El  padre  los  dejó  solos,  es  decir , en  compañía  de 
los  dos  carceleros  y de  la  mujer  que  servia  á la  mar- 
quesa, los  cuales  se  retiraron  respetuosamente  á un 
rincón  del  cuarto. 

En  cuanto  se  quedaron  solos Pirol  y la  marquesa, 
esta  quiso  echarlas  con  este  de  mujer  fuerte,  como  lo 
bahía  hecho  con  el  otro  , liablándole  con  una  indife- 
renwa  estudiada  como  si  estuviese  ya  juzgada  y sen- 
tenciada. El  fallo  uo  podía  tardar  en  ílai'se , y la  (mi- 
ca gracia  que  ella  ambicionaba,  era  que  se  dilatase 
un  poco  la  ejecución.  La  marquesa  observaba  al  doc- 
tor mientras  hablaba  de  este  modo  y le  ensayaba  por 
decirlo  asi.— Antes  de  abriros  mi  coi’azon , le  dijo, 
permitid  que  os  pregunte  qué  opinión  habéis  formado 
de  mi. 

— Seos  acusa  de  envenenadora,  con  Les  tú  Pirol; 
esto  es  bastante  píiblico  .■  pero  á mi  modo  de  ver  aun 
no  estáis  convencida  de  ello.  Quiero  decir  con  esto 
únicamente,  que  si  sois  culpable,  es  preciso  que  de- 
claréis á viiesli'os  jueces , paúl  es  el  veneno  de  que 
hacéis  uso , qué  ingredientes  entran  en  su  composi- 
ción , qué  conti'aveneno  hay  (jue  tornar  para  salvarse 
. yiiuiénes  son  vuestros  cómplices,  físíos , hay  fjne  de- 
dtirarios  lodos , sin  lener  connnifjúno. 

Ocultar  sus  nombres  seria  haceros  culpable  de  lodos 
los  crímenes  que  ellos  pudieran  cometer  después  de 
vuestra  muerte , y os  sobrevirias  cii  ellos.  Esta  es  la 
condición  esencial  para  que  os  reconciliéis  con  Dios  y 
consigáis  paz  para  vuestra  alma. 

Notemos  de  paso  que,  si  Pirol  hubiera  recibido  del 
primer  presidente  la  misión  cpiesujtone  M.  Miclielel, 
desempeñaba  bastante  nuil  su  cometido  y no  podía 
hacer  las  cosas  mas  al  itvós  de  lo  que  se  le  habia  di- 
cho. Pero  no;  Pirol,  lo  misino  que  Lamoignon  se 
conducían  como  dos  verdaderos  iiombrcs  de  bien. 

El  buen  doctor  sazonó  sus  oxhortaciones  con  lar- 
gos ejemplos  sacados  de  la  Sagrada  Escritura,  entre 
otros , los  de  Jezabd , de  Joram  y do  Jobii. 


¿esa 


— Caballero , contestó  Mad.  de  Brinvilliers 
Jezabel,  era  cristiana? 

El  doctor  Pirol  se  quedó  asombrado  de  oirla. 
¿Cómo  podia  ignorar  quién  era  Jezabel  una  persona 
de  talento  y que  había' recibido  una  educación  cris- 
tiana? 

— 1 Ah!  le  dijo  la  marquesa  con  sencillez,  no  he 
visto  nada  del  Antiguo  Testamento,  y el  Nuevo  no  lo 
ho  leído  sino  por  distraerme  alguna  vez , hallániiorae 
fuera  del  reino. 

El  doctor  la  esplicó  quien  era  .lezahel  y los  críme- 
nes que  habia  cometido  y cúmo  liabia  sido  castigada 
y comida  por  los  pei'ros. 

— Padre  mío , le  dijo  la  marquesa , vuestro  ejem- 
plo es  un  poco  fuerte...  Pero  no  hay  nada  demasiado 
fuerte  para  mí. 

Pirot, abandonó  las  citas  sagradas  (á  las  que  lo 
veremos  volver  con  frecuencia)  y continuó  proliando 
con  razones  sólidas  que  un  criminal , sobro  lodo  un 
envenenador,  no  debe  ocultar  sus  cómplices,  é insis- 
tió especialmente  sobre  lo  del  contraveneno,  que  era 
preciso  revelar  , so  pena  do  responder  de  lodos  los 
crímenes  que  pudieran  intentarse  por  el  mismo 
medio. 

Mad.  de  Brinvilliers  manifestó  su  aquiescencia  á 
estas  máximas,  prometiendo  conformarse  con  ellas  sf 
confesabd.  Entre  tanto  empezó  por  sutilezas  y se  puso 
á liablar  de  casuística,  lo  cual  estaba  mucho  eii  las 
costumbres  de  aquella  época.  ¿Habia  pecados  verda- 
deramente irremisibles  y que  lucieran  imposible  toda 
reconciliación  con  Dios?  La  inai-quesa  quei'ia  saberlo 
de  antemano , entendiendo  sin  duda  que  en  caso  do 
ser  imposible  el  perdón,  era  inútil  el  arrepenti- 
miento. 


Pirot  iiianifesLú  con  un  gesto  la  indignación  í 


lie 


te  causaba  semejante  duda  y probó  sabia  y pesada- 
mente que  la  puerta  de  la  salvación  estaba  siempre 
abierta  para  el  pecador,  ¿€ómo  la  ilialéclica  pesada  de 
aquel  esceiente  hombre  pudo  bailar  el  lado  sensible 
de  aquel  corazón  tan  duro  ? Preciso  es  creer  que  mii- 
camenlc  la  Gracia  pudo  hacer  aquel  milagro,  hacien- 
do que  la  marquesa  lijase  su  atención,  no  en  las  lór- 
mulas  escoÜsLicas , sino  en  el  ojo  enlernecido,  en  la 
voz  simpática  y eii  las  palabras  de  misericordia  que 
salían  de  la  boca  del  buen  .sacerdote. 

Poi‘  fin  la  conmovió , y la  marquesa , sin  hacerse 
mas  de  rogar,  entró  en  la  nai’racion  de  su  vida,  no 
detalladamente,  sino  en  conjunlo.  Volvamos  al  re- 
trato de  la  ponileiiLe  que  el  buen  Pirot  liai'á  aun  mas 
de  una  vez,  siempre  retocándolo, 

«Nada  íiabia  en  su  rosLi’o  que  anunciase  una  ma- 
licia esiraordinaria.  'l’enia  el  jielo  castaño  y muy  es- 
peso, el  rostro  ovalado  y Ifaslanle  liei-moso,  os  ojos 
azules,  dulces  y muy  hermosos,  Ja  tez  muy 
la  nariz  bastante  bien  foi-maila , uáiguna  de  sub  no- 
ciones ora  desagradable,  iiero  on  ngor  no  había  nat  a 
en  lodo  su  rostro  tiue  pudiera  hacerla  pasai  poi  lo 
que  se  llama  una  mujer  liciraosa.  Tenia  algunas  ar- 
rii'’'as  y aparentaba  mas  etlud  de  la  que  tenia  en  efcc- 
loTes  decir,  que  agradable  aun  á la  vista  y no  pa- 
satido  (le  los  cuarenta  y seis  años,  represenleba  te- 
ner cincuenta. 
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Hpor  dulce  que  fuese  ia  espresion  de  su  rostro, 
naLtiralmenle  cuando 'la  pasaba  por  la  imag'inacion 
una  idea. desagradable,  lo  manifestíiba  con  un  gesto 
rpie  podía  dar  miedo  A primera  vista,  y do  cuando  en 
. cuando  advertia  yo  en  ella  cíerlos  moviniieiilos  con- 
vulsivos que  indicaban  desden,  indignación  y des- 
pecbo.w 

La  mañana  se  pasó  en  aquellas  conversaciones 
que  dieron  por  resultado  bacer  nacer  entre  el  confe- 
sor y la  penitente,  una  familiaridad,  que  yendo  en 
aumento,  babia  de  producir  una  confianza  absoluta. 

A las  diez  y media , Pirot  se  despidió  y dijo  que 
iba  á decir  misa  y á aplicarla  por  la  marquesa;  des- 
pués de  celebrar  pasó  al  cuarto  del  conserje  y tomó 
un  poco  de  pan  y un  dedilo  de  vino.  AHI  .supo  por 
un  librero  del  palacio  que  babia  ido  espresamenle  A 
decírselo,  que  se  había  lidiado  la  causa  y que  según 
e!  rumor  pfiblico,  .se  había  suprimido  en  la  sentencia 
de  la  marquesa  la  pena  de  cortarla  la  mano  de- 
recha. 

Esto  era  cierto,  y hé  aquí  el  testo  de  ia  sen- 
tencia: 

«Vista  por  el  ti'ibimal  de  la  gi'an  cámara  y de  la 
Tournelle  reunidas,  la  causa  criminal  empezada  por 
cI  preboste  de  París  ó subteniente  criminal  en  el  Clia- 
teiet,  á petición  del  sustituto  del  procurador  general 
del  rey , continuada  en  virtud  de  la  demanda  presen- 
tada por  la  señora  María  Teresa  Jfangot  de  Villareal, 
viuda  del  señor  Antonio  de  Aubray , caballero  conde 
de  Offermont , señor  de  Yillers  y de  otros  lugares, 
consejero  del  rey  y teniente  civil  de  la  ciudad,  pre- 
bostazgo y vizcondado  de  París,  demandante  y que- 
rellante; en  unión  con  el  dicho  sustituto  : 


CELEBnES. 

dicho  tribunal,  sus  dos  hermanos,  y alentado  A la  vida 
de  Teresa  de  Aubray , su  hermana ; 

y en  reparación,  lia  sentenciado  y sentencia  A 
la  dicha  de  Aubray  de  Brinvilliers  A pedir  perdón  de- 
lante de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  París, 
adonde  serA  conducida  en  un  carro , con  los  piés  des- 
calzos y un  dogal  al  cuello , llevando  en  la  mano  un 
hachón  encendido  de  peso  de  dos  libras,  y allí,  pues- 
ta de  rodillas,  A decir  y declarar  que  malamente 
por  venganza  y por  tener  sus  bienes , ha  hecho  en- 
venenar A su  padre  y A sus  dos  hermanos  y atentado 
A la  vida  de  su  difunta  hermana,  de  lo  que  se  arre- 
piente y pide  perdón  A Dios,  al  rey  y A la  justicia; 
hecho  esto,  seiA  llevada  y conducida  en  el  mencio- 
nado carro  A la  plaza  de  Greve  de  esta  ciudad,  para 
ser  allí  decapitada  en  un  cadalso,  que  se  levantarA 
al  efecto  en  dicha  plaza  y luego  quemada  y esparci- 
das al  viento  sus  cenizas ; y ella , puesta  antes  A cues- 
tión ordinaria  y estraor diñaría  para  obtener  que  re- 
vele sus  cómplices ; la  declara  privada  ó indigna  de 
la  sucesión  de  su  mencionado  padre,  hermanos  y 
hermana,  desde  el  dia  de  los  dichos  crímenes  come- 
tidos por  ella,  y todos  sus  bienes  adquiridos  y confis- 
cados para  quien  proceda  en  derecho;  de  estos  y da 
otros  no  sujetos  ú confiscación  se  sacarán  antes  4,000 
libras  para  el  rey;  500  para  sufragios  por  las  almas 
de  los  susodichos  dilunlos,  su  padre,  hermanos  y 
hermana,  en  la  capilla  de  la  Conserjería  del  palacio 
y 10,000  de  indemnización  para  los  dichos  Mangol  y 
pago  de  costas  del  proceso , y lo  mismo  contra  el  su- 
sodicho Ainelin,  Uaviado  La  Chaussee. 

Hecho  en  el  parlamento , A 16  de  julio  de  1676.» 


Contra  la  señora  María  Mai'gari  la  de  Aubray;  eí 
posa  del  señor  marqués  de  Brinvill  iers;  Juan  Beanprí 
ayuda  de  cámara  y el  llamado  La  1‘ierre , ausenteí 
■y  consortes;  así  como  contra  Juan  Ameltn,  Ifamad 
La  Chaussee,  mozo  de  baños  y antes  lacayo  dei  se 
ñor  de  Aubray,  consejero  de  dicho  tribunal , enton 
ces  preso;  y la  señora  i\íagdalena  Bertrand  de  ílreüil 
viuda  de  Juan  Bautista  de  Codée  de  Sainte-Groix 
antiguo  capitán  de  caballería  del  regimiento  de  Tra 
cy,  demandados  y acusados. 

Juzgada  dicha  causa  en  la  cámara  de  la  Tournell 
contra  el  espresado  La  Ciiaiisee , y por  contumacia 
conlta  la  dicha  señora  de  Aubray  de  Brinvilliers, 
continuada  después  en  la  dicha  cámara  á petición  de 
procurador  general  del  rey  y de  la  dicha  señora  Man 
got , viuda,  contra  la  susodicha  señora  de  Aubra 
de  Brinvilliers , presa  en  la  Conserjería  del  palacio 
acusada  y acabada  de  inslruír  en  vii-lud  de  sentencii 
dada , la  gran  cámara  y la  Tournelle  reunidos  y i 
consecuencia  de  una  demanda  interpuesta  por  la  men 
Clonada  do  Aubray  de  Brinvilliers ; 

Conclusiones  del  procurador  general  del  rey,  oid; 
interrogada  la  dicha  señora  de  Aubray  sobre  lo; 
casos  resultantes  del  proceso; 

declarado  y de 

bidamlif  "^®^'=’0nada  de  Aubray  de  Brinvilliers,  de- 
cenar  áM 

cioñados  da  AZav^í’’^^:  s»  padre,  y A ios  men^ 

* ay , LentenLe  ctvil  y consejero 


■ Pirot,  al  oir  esta  noticia,  volvió  A subir  á la  tor- 
re de  Montgommery , no  se  atrevió  A ponerla  en  co- 
nocimiento de  su  penitente,  pero  ella  estaba  prepa- 
rada para  recibir  el  golpe.  Toda  su  soberbia  había 
caldo  y las  primeras  palabi'as  que  dijo  fueron  para 
suplicar  al  doctor  que  pidiese  perdón,  en  su  nombre, 
A M.  Lamoignon  y á los  jueces,  del  descaro  con  que 
se  babia  presentado  delante  de  ellos. 

La  marquesa  estaba  arrepentida  lo  bastante  para 
pedir  la  comunión ; et  doctor  no  la  dejó  acabar  la 
frase.  Sus  crímenes  eran  demasiado  horribles  para 
permitirla  que  recibiese  maferíalmente  el  cuerpo  de 
I Jesucristo ; una  comunión  espiritual  era  la  única  po- 
sible. 

A esto  replicó  la  Brinvilliers  que  e!  mariscal  de 
Marillac,  de  quien  ella  era  parienta,  liabia  recibido  la 
comunión  real ; el  confesor  la. contestó  que  babia  una 
gran  diferencia  entre  los  crímenes  del  uno  y del  otro, 
y Mad.  de  Brinvilliers  concluyó  por  aceptar  aquella 
morlificcicion 

Por  lo  deracis  , dió  muestras  de  unas  doctrinas 
muy  particulares  en  materia  de  religión.  «Muero 
convencida,  decía,  de  que  mi  predestinación  estaba 
unida  A mi  sentencia  de  muerte.. . de  la  que  dependía 
absolutamente  mi  salvación.»  Esto  era  un  eco  vago, 
un  recuerdo  conruso  de  las  discusiones  teológicas  so- 
bre la  gracia ; á esto  no  debe  dArsele  ninguna  impor- 
tancia, ni  hacer  de  la  Brinvilliers,  como  M.  Michelet 
una  criminal  por  fatalisnio  religioso.  Hay  ciertas  pa’ 
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labras  que  corren  en  una  época  y qtic  esUn  en  uso 
sin  saber  por  qué , sin  que  den  leslimonio  por  esto 
de  dogmas  bien  definidos.  Predestinación  es  una  de 
estas  palabras  en  el  siglo  XYII  y no  imjilica  á no  ser 
en  el  lenguaje  de  ciertos  doctore.^ , la  idea  tle  volun- ' 
tad  ausente  y de  iiTesponsabÜídad. 

Después  do  estas  pequeñas  escaramuzas  teológi- 
cas, la  penitente  volvió  á conresarre,  dando  cuenta 
detai ladamenle  al  doctor  Piro! , de  toda  su  vida  ja- 
sada, 


Entre  tanto  llegó  la  hora  de  comer , el  carcelero 
luso  la  mesa  á la  una  y media,  y Mad.  de  llrinvi- 
Jierstomó  un  caldo-y  comió  un  [lar  de  huevos.  Du- 
i’ante  aquella  comida  frugal,  estuvo  hablando  con  el 
doctor  de  cosas  indiferentes , con  mucha  libertad  de 
espíritu  y con  una  tranquilidad  sorprendente,  pare' 
ciendo  que  estaba  en  su  casa  y tjue  liahia  convidado 
¿ un  amigo  á comer.  La  marquesa  tenia  unos  moda- 
les escogidos , y esa  complaciente  familiaridad  con  los 
inferiores  que  dislingiiia  entonces  á los  nobles  de  raza. 


L;i  hniivilliers,  según  el  [«nlor  Lebrón. 


Desde  el  primer  dia,  liabia  querido  (jue  sus  carcele- 
ros y la  mujer  que  la  servia,  se  sentasen  con  ella  á 
la  mesa;  aquellas  gentes  la  querían  al  verla  tan  llana 
y tan  bondadosa  con  ellas. 

— Vos , llevareis  á bien , le  dijo  con  mucha  gra- 
cia ó su  confesor  , que  no  hagamos  cumplidos  aun- 
que esleís  aquí;  estos  señores  acostumbran  comet' 
conmigo  para  liacerme  compaíiia  y boy  haremos  lo 
mismo  si  no  tenéis  inconveniente.  Esta  es,  añadió, 
hablando  con  sus  tres  compañeros , la  üUima  comida 
que  hacemos  junios.  Mi  pobre  amiga  Duru , pronto  os 
desharéis  de  mi ; ya  hace  mucho  tiempo  que  os  estoy 
oausando  molestia,  pero  pronto  se  concluirá  todo. 
Ya  no  tendréis  que  pelear  conmigo,  porque  estaré  i 
en  manos  de  este  caballero  (mirando  á Piiol)  y no 
se  os  permitirá  acercaros  á mi.  Desde  ahora  podríais  i 
marcharos  á vuestra  casa , porque  no  creo  qtio  ten-  ; 
gais  corazón  para  verme  ejecutar , ademas , de  (¡iie  ' 
esld  se  hará  quizá  muy  de  mañana.  I 

TOMO  V. 


Todo  esto  lo  decía  muy  serena  y con  una  iraii- 
ilidad  en  que  no  liabia  nada  de  afectación.  Los  dos 
mbresy  la  mujer  lloraban  á lágrima  viva  aunque 
liaban  de  ocultar  su  dolor;  .Mad.  de  lírinvilliers  u) 
ló  y echó  una  mirada  á M.  IMrot,  en  la  que  mani- 
staba  la  lástima  que  le  daban  aquellas  buenas  gen- 
3 y en  seguida  mudi'i  de  conversación  y empezó  a 
.b’lar  del  calor  que  era  insoportablo  hacia  unos 
amos  dias.  A i>esar  de  estar  aquella  pieza  á una 
an  altura , el  aire  no  penetraba  en  ella  sino  j* 

la  abertura  muy'  pequeña. 

El  pobre  Pirol , muy  sofocado , ® J 

sar  bocado,  y aquella  firmeza  le 

iTn  i mala  que  era  la  comida  y reconvino  con  du  - 
ra al  conserje  por  halier  servido  4 la  mesa  nn  p ato 
' berza  en  vez  de  «dius  manjares  mas  suculentos; 
egn  instó  á 1‘irot  para  que  bebiese  á su  salud  y el 
ihre  doctor  lo  hizo. 

1 5 


ys 

El  día  siguiente  era  de  vigilia. 

(]iie  autorizase  al  conserje  para  ^ ^ P noraue  seria 
je  carne;  co.aque  ne^^t^a  jn- , P-que^-r.a 

para  ella  un  día  de  'í^'  9!,'^ en  lomar  dos 
negó  á hacerlo  ; ooce  de  la  noche. 

L" -coSpIdilí^y  i-'»,, 

antes  de  escribir  su  confesión , queiaa  esci  ibii  á sn 
marido  • asi  lo  hizo  con  demostraciones  del  mas  tier- 
no cariño  hácia  M.  de  Brinvüliers ; e doctor  se  quedó 
sorprendido  al  ver  esto  y pareció  dudar  de  que  aque- 
lla amistad  fuese  reciproca. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

con  qué  derecho  perdonaríais?  anadió  Pirol;  ¿-quién 

sois  vos  para  esto?  _ 

Entonces  la  dícló  oli'a  caria. 

Sin  embargo,  era  preciso  pensar  en  el  gran  ne^ 
“■ocio  de  la  confesión  general ; la  marquesa  rogó  al 
doctor  que  la  escribiese  de  su  mano,  dictándole  ella, 
lo  cual  la  quitaría  un  gran  peso  de  encima. 

PiroL  consintió  en  ello , y después  de  muchas  ora- 
ciones, hechas  en  común  y de  frecuentes  paráfrasis 
de  los  pasajes  de  la  Esci’ilura,  el  doctor  propuso  á 
su  penitente  como  cuadro  para  hacer  una  confesión 
minuciosa , los  mandamientos  de  lá  ley  de  Dios.  La 
marquesa  fue  confesándose  por  este  método , Jiasta 
do  las  cosas  mas  insigniricanles,  en  medio  de  un  mar 


¡siad  fuese  reciproca.  mT-miP-ia  de  lágrimas.  El  doctor,  para-  darla  de  cuando  en 

—Desengañaos,  j®  ^ cuan^  algún  descanso,,  la  hablaba  bondadosamente 

M.  de  Brinvilliers  ha  entrado  siempie  en  mis  iMwe  cua  b ^ j.  ^ 

ses,  y si  no  ha  venido  á hacer  algo  poi,  mi , no  ha  lai 
tadó  sino  en  !o  que  no  ha  podido  menos  de  fa  tan 
Siempre  nos  hemos  esonlo  cuando  yo  estaba  luei  a 
de  Francia,  y no  dudéis  que  hubiera  venido  á I arss 
en  cuanto' supo  mi  prisión,  si  sus  asuntos  le  hubie- 
ran permitido  poderlo  hacer  con  toda  segundad.  Pero 
hay  circunstancias  en  que  no  puede  uno  hacer  lo  que 
quiere;  es  preciso  que  sepáis  que  el  marqués  eslá 
abrumado  de  deudas  y que  sus  acreedores  le  harían 
prender  en  cuanto  supieran  que  había  llegado  á 

P&ris. 

Riad,  de  Brinvilliers  se  puso  á escribir  muy  de 
prisa  á su  marido  la  siguienle  caria  i 

(lEn  el  trance  en  que  me  hallo,  de  entregar  mi 
alma  á Dios,  he  querido  aseguraros  de  la  amistad 
que  os  profeso , que  durará  hasta  el  último  instante 
de  mi  vida.  Os  pido  perdón  de  lodo  lo  que  he  hecho 
contra  lo  que  os  debía.  Muero  de  una  muerte  Aon- 
j'ada  que  mis  enemigos  me  han  ocasionado.  Yo  los 
perdono  de  lodo  corazón , yo  os  ruego  que  los  perdo- 
néis. También  espero  que  rae  perdonéis  á ral  la  igno- 
rainia  que  por  esto  puede  recaer  sobre  vos ; pero  pen- 
sad en  que  no  estaraos-aquí  sino  por  cierto  tiempo,  y 
que  quizá  dentro  de  poco , tendréis  que  ir  á dar  cuen- 
ta exacta  á Dios  de  todas  nuestras  acciones , hasta  de 
las  palabras  ociosas , como  estoy  yo  en  estado  de 
hacerlo  en  este  momento.  Cuidad  de  vuestros  asun- 
tos temporales  y de  nuestros  hijos.  Hacedlos  educar 
en  el  temor  de  Dios  y dadles  vos  mismo  el  ejemplo; 
consultad  sobre  el  particular  con  M.  de  Marillac  y con 
M.  Couslé.  Mandadme  hacer  lodos  los  mas  sufragios 
que  os  sea  posible  y estad  persuadida  de  que  muero 
enteramente  vuestra. 

De  Aurray.w 


Al  pié  de  esta  oarla  puso  dos  letras  para  sacar 
cierta  cantidad  que  tenia  aun  en  Lieja. 

Habia  en  la  caria  unas  espresiones  tan  particula- 
res, que  no  podían  pasar;  por  ejemplo,  aquello  de 
muerte  Aoííroí/n  y «enemigos»,  lo  cual  no  era  cristia- 
no, asi  se  lo  hizo  presente  el  doctor.  «¡Ahí  sí,  dijo 
ella  con  sencillez,  mis  enemigos  son  los  que  me  han 
beciio  encausar.))  Pirol  la  reconvino  con  dulzura  di- 
cíéndola  que  no  podía  tener  enemigos,  que  ella  era 
la  quG  lo  liabia  sido  de  Lodo  el  género  humano.  Esto 
costó  bastante  trabajo  liacéreelo  comprender.  — ¿Y 


de  otros  asuntos  agenos  á la  confesión. 

A las  cuatro  de  la  tarde  fue  el  procurador  gene- 
ral á la  torre  é hizo  que  llamaran  á Pirot , encar- 
gando que  no  le  dijeran  quién  era  el  que  le  llamaba. 
Pirol  le  encontró  en  la  escalera. 

|Y  bien!  le  dijo  aquel,  ¿tiene  alguna  cosa 
que  declarar?  los  señores  están  ya  reunidos;  ¿ha- 
blará? 

El  confesor  volvió  á subir  al  cuarto  de  la  mar- 
quesa.— Señora,  la  dijo,  vos  se  lo  habéis  contado 
todo  al  sacerdote;  ¿no  les  diréis  nada  á los  señores 
ueces?  — Si,  contestó  Mad.  de  Brinvilliers,  pero 
,ioy  no;  mañana. 

Al  hablar  así„  parecía  disgustada. — Mañana, 
repitió,  diré  todo  lo  que  sé,  pero  por  Dios,  que  rae 
dejeis  descansar  hasta  mañana;  yo  descubriré  mi  cri- 
men á M.  de  Palluau ; reconoceré  delante  de  él  que 
he  envenenado  á mi  padre,  que  he  hecho  envenenar 
á mis  hermanos  y que  he  intentado  envenenar  á mi 

hermana. 

Pirol,  al  verla  en  este  terreno , se  aprovechó  de 
la  ocasión  para  volver  á hablar  de  lo  mas  esencial, 
en  el  concepto  de  los  jueces  y en  el  suyo  propio,  del 
veneno  y del  contra-veneno;  la  Brinvilliers  conleslú 

como  era  de  esperar : 

«Yo  quisiera  saber  la  composición  de  los  venenos 
de  que  me  he  servido  y de  que  se  han  servido  otros 
por  órden  mia;  pero  lodo  lo  que  se  sabe  sobre  el  pai  - 
licular , es  que  en  uno  de  ellos  entran  los  sapos  y que 
los  otros  no  eran  sino  arsénico  enrarecido.» 

Pirot,  que  creía  en  la  existencia  de  un  secreto 
terrible , insistió  con  la  marquesa  para  que  lo  reve- 
lara pero  aquella  le  habia  dicho  lodo  lo  que  sabia, 
¿y  no  sabéis , la  dijo  Pirol,  de  qué  se  compone  ese 
veneno  tan  terrible  que  causó  la  muerte  de  Satnle- 
Croíx  por  habérsele  rolo  la  careta  cuando  lo  estaba 
confeccionando?  La  marquesa  le  contestó  que  Sainte- 
Groíx  habia  muerto  en  su  cama , co^  que  todo  el 
mundo  parecía  ignorar.  También  dijo  que  Glazer, 
boLicario  del  arrabal  de  San  Germán,  era  el  que  sa- 
bia componer  las  suslancias  venenosas  de  que  se  ser 
Via  Sainle-Croix , pero  este  hombre  liaeia  bastante 
tiempo  que  habia  muerto.  La  marquesa  sabia  que  ei 
boticario  hacia  uso  de  un  agua  rojiza  y de  otra  a 
cuzca,  pero  no  podía  decir  los  ingredientes  _ 
traban  en  la  composición  de  aquellas  aguas. 


L\  .^lAílQUESA  DE  BRÍNVILLIEDS. 
pecto  al  coníra-veneuo  creía  que  había  uno , pero  no 
lo  conocía. 

Oigámosla  con  respecto  á sus  cómplices : 

«Sobre  este  estremo,  dijo,  na  sé  que  pueda  acu- 
sar á nadie  mas  que  á un  hombre , á quien  di  hace 
diez  años  un  veneno  que  rae  pidió  para  envenenar  á 
su  mujer.»  Aquí  el  doctor  locó  otra  cuestión  delica- 
da.— Pero  señora,  la  dijo  PiroL,  ¿cómo  esplicais 
entonces  la  carta  que  después  de  hallaros  presa  es- 
cribisteis á M.  Pennautier,  esperándole  para  que  hi- 
ciera por  vos  lodo  lo  que  pudiera  y que  se  acordase 
de  que  vuestros  intereses  en  este  asunto  eran  los  su- 
yos propios? 

— «Caballero,  contestó  la  marquesa,  yo  ignoro 
de  todo  punto  que  haya  habido  jamás  inteligencia 
entre  Pennautier  y Sainle-Croix  en  materia  de  vene- 
nos y no  podría  acusarlos  de  ello  sin  fallar  á mi 
conciencia.  Pero  como  se  ha  encontrado  en  la  cajíta 
una  carta  que  le  concernia,  y como  yo  le  habia  visto 
mil  veces  con  Saínte-Croi.x , creí  que  su  amistad  po- 
día haber  llegado  hasta  el  punto  de  entenderse  el 
uno  con  el  otro  con  respecto  á venenos,  y en  esta 
duda  me  arriesgué  á escribir  á M.  Pennautier  como 
si  lo  hubiera  sabido  de  cierto,  y porque  esto  no  agra- 
vaba en  nada  mi  causa,  haciendo  yo  pararais  adentros 
el  siguiente  raciocinio;  Si  ha  habido  alguna  relación 
entre  Sainle-Croix  y Pennautier  sobre  venenos , este 
último  creerá  por  lo  que  yo  le  escribo  que  estoy  en- 
terada del  secreto,  y esto  le  moverá  á dar  pasos  en 
mi  favor,  mirando  mi  negocio  como  suyo,  temeroso 
de  que  yo  ie  acuse.  Si  es  inocente  mi  carta,  no  tiene 
objeto,  y únicamenLe  podrá  atraerme  la  indignación 
de  una  persona  ,•  qup  no  hubiera  pensado  en  decla- 
rarse en  mi  favor,  ni  en  hacerme  ningún  servicio 
aun  cuando  yo  no  le  hubiera  escrito.» 

Pirot  insistió : ¿ lo  hubiera  hecho  si  el  único  ob- 
jeto de  los  jueces  hubiese  sido  el  que  Pennautier  apa- 
reciera inocente? 

— «Si  teneis  cómplices,  es  preciso  decir  á los 
señores  quiénes  son ; si  ese  hombre  es  inocente , no 
puede  dejarse  que  recaiga  sobre  él  semejante  sospe- 
cha; no  aguardéis  á que  se  os  dé  tormento  para  tri- 
butar homenaje  A la  verdad.» 

Tal  fue  la  conclusión  de  Pirot.  Por  lo  demás, 
este  tenia  á su  disposición  un  medio  que  todo  ¡o  pue- 
de sobre  el  espíritu  de  una  mujer  cristiana ; dilatar 
la  absol uciou  hasta  estar  plenamente  convencido  de 
la  sinceridad  de  la  penitente. 

El  procurador  general  había  aguardado  el  efecto 
que  produciría  su  pregunta,  cuya  respuesta  fué  á 
sabor  al  cabo  de  un  rato.  Volvieron  á preguntar  por 
Pirot , sin  decir  quién  era  el  que  lo  buscaba,  aunque 
él  lo  comprendió  perfectamente  y también  la  mar- 
quesa, pero  esta  tuvo  la  discreción  de  no  manifes- 
tarlo abiertamente. 

El  procurador  general  estaba  al  pié  de  la  escale- 
ra. «¿Y  bien?» — Por  boy  nada , mañana  hablará. 

— ^No  os  desvirtuéis,  señor  doctor;  no  durmáis  aquí. 

Necesitamos  de  vos  mañana,  y entro  tanto  la  asisti- 
rá el  P.  de  Chavigny. 

Pirot  volvió  á subir  y encontró  á lii  BrinvilUers 
enternecida  con  sus  recuerdos;  hablóle'de  sus  hijos. 
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hioia  los  cuales  maniresló  un  gran  cariño  y concluvñ 
por  decir : «Cuando  yo  no  exisla  no  lendrSn  i naS 

en  este  mundo,  haced  mis  veces  con  ellos.»  ^ 

Y comparando  su  vida  pasada  con  sii  humilla- 
ción presente , añadió : —«Aun  siento  en  mí  apego  á 
la  gloria  del  mundo  ; recemos  para  que  Dios  aparte 
de  raí  estas  ideas  ambiciosas.»  Y se  acusaba  do  lo 
que  aun  en  su  miserable  condición  pasaba  por  ella 
de  cuando  en  cuando , de  sus  sentimientos  de  amor  y 
de  gloria . 

Estas  salidas  eran  naturales  en  su  carácter,  y 
algunas  veces  se  veia  asaltada  por  unas  tentaciones 
que  ella  rechazaba  con  todas  sus  fuerzas.  «En  este 
mismo  punto , le  decía  al  doctor  que  estaba  atónito  y 
confuso  de  que  se  le  hiciera  semejantes  revelaciones 
en  medio  de  su  plática,  en  este  mismo  punto  hay  mo- 
mentos en  que  no  puedo  tener  pesar  de  haber  cono- 
cido al  hombre  cuyo  conocimiento  me  ha  sido  tan 
fatal , ni  detestar  su  amistad  que  me  es  tan  funesta  y 
que  me  lia  acarreado  tantas  desgracias.  Estas  no  son 
sino  unas  tentaciones  pasajeras  y que  yo  aparto  en 
seguida  de  mí  espíritu,  pero  vuelven  á asaltarme  de 
cuando  en  cuando  y esto  me  da  pena.  Tengo  miedo 
de  que  crezcan  según  vaya  acercándose  el  momento 
de  mi  muerte,  y las  (emo mucho  en  el  cadalso. 

Por  la  tai'de  vino  el  gran  consejero  eclesiástico  á 
inleiTumpir  al  doctor  de  la  Sorbona : aquel  sacerdote 
llevaba  la  carta  de  la  hermana  María  de  las  Carme- 
litas. Era  ya  un  poco  tarde  para  tratar  de  ganar  á 
Mad.  de  Brinvillíers  con  aquel  documento , para  que 
oyese  las  exhortaciones  del  dootor ; pero  Pirot  tran- 
quilizó sobre  este  punto  al  consejero,  enterándole 
del  gran  ascendiente  que  había  adquirido  sobre  su 
penitente. 

Mad.  de  Brinvilliers  recibió  la  carta  con  una  ale- 
gría mezclada  de  gratitud. 

A las  nueve  llegó  el  P.  de  Gbavigny  para  pasar 
la  noche  ai  lado  de  la  sentenciada.  Esta,  ai  verle,  no 
pudo  reprimir  uno  de  aquellos  moviuiieutos  ner- 
viosos que  solia  padecer  de  cuando  en  cuando,  y le 
dijo  á Pirot:  «¿Qué  viene  á hacer  aquí  este  señor?» 
— «Señora , ia  contestó  el  doctor , no  conviene  que 
os  quedéis  ahora  sola.» — «¡Ahí  Vos  me  habíais  pro- 
metido no  abandonarme.»  Ph’ol  la  hizo  presente  que 
él  necesitaba  descansar  un  poco  para  tener  mas 
fuerzas  al  dia  siguiente. 

Catorce  horas  hacia  ya  que  el  dootor  y la  mar- 
quesa estaban  juntos. — «Yo  no  soy  robusto,»  añadió 
con  sencillez  Pirot,  que  acogía  con  cierto  terror  la 
idea  de  pasar  una  noche  fuera  de  su  casa.  La  mar- 
quesa hubiera  podido  contestarle  que  ella  era  una 
mujer  á quien  la  aguardaba  algo  peor  que  el  privar- 
se unas  cuantas  hoi'as  del  sueño  y que  sin  enibargu 
iba  á pasar  toda  la  noche  en  oración ; pero  sin  duda 
tuTO  compasión  de  aquel  esceleníe  hombre  á quien 
daba  tanto  miedo  el  pasar  una  noche  en  vela.  Ln 
aquel  momento  pusieron  la  mesa  para  cenai , y ma- 
dama de  Brinvilliers  no  permitió  que  se  mar- 
chara sin  tomar  antes  algún  refrigerio.  También  exi- 
gió que  el  conserje  fuese  á buscar  una  carroza  para 
llevar  al  buen  doctor  á la  Sorbona, 

Eran  ya  cerca  de  las  nueve  y media,  y las  calles 
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lie  París  ofreciau  poca  seguridad  en  atjuella  úpoca  á 
semejanles  horas;  por  llu  llegó  el  carniajo,  y e ooii 
serje  acompañó  á Pirol , que  á las  diez  ^ 

dió  UQ  altlabonazo  ó la  puerta  de  la  ' 

rado  eclesiáslico  volvia  á una  hoia  2i  regu  ^ q 
la  venerable  congregación  estaba  ya  ilurmiento,  y 
Pirot  muy  inquieto  por  no  haber  podido  pedir  aiilo- 
rizacion  á sus' superiores  para  volver  tan  larde,  no 
quiso  acostarse  sin  haberse  puosto^anLes  a las  úidenes 
del  pi-ocuradüi‘  M.  Fromageau.  \a  no  se  le  exigía  á 
Pirot  que  guardase  secreto  sobre  su  misión. 

M Fromageau  estaba  durmiendo  y también  ba- 
hía asistido  aquel  día  á un  reo , á un  caballero  deca- 
pitado en  la  Croí.v-du’-Tra!ioir , por  monedero  talso; 
Pirot  hizo  que  despertaran  at  procurador,  y le  dijo  la 
razón  de  no  haber  podido  venir  á avisarle  de  lo  que 
pasaba.  Puesto  ya  en  regla  nuestro  buen  docLor,  se 
subió  a su  cuarto  á rezar  el  oficio  del  dia.  Luego  re- 
pasó en  su  mente  las  estrañas  ocupaciones  en  que 
había  empleado  el  dia,  y empezó  á pensar  en  el  grave 
deber  que  le  aguardaba  para  el  siguiente;  por  fin, 
hasta  las  dos  no  se  metió  en  la  cama ; pero  no  le  Tue 


CÉLEmiliS. 

Pij-ol  quisu  ver  las  cartas  ; hé  aquí  una  de  ellas: 

«Pura  mi  querida  hermana  María. 

» Amadísima  hermana:  he  recibido  pruebas  de  La 
cariño,  y podré  esplicarle  basta  qué  punto  me  han 
afecLado;  nunca  he  dudado  del  interés  que  habrás  lo- 
mado por  mi  en  este  negocio.  M.  Pirot  me  consuela 
mucho ; y espero  por  su  medio  prepararme  bien  para 
recibir  una  muerte  ignominiosa.  Confio  soportar  por  la 
misericordia  de  Dios  todo  lo  que  sea  servido  enviarme 
y que  recibiré  de  lodo  corazón  como  cosa  venida  de  su 
mano,  suplicándole  que  lo  acepte  en  expiación  de 
mis  culpas.  Te  recomiendo  particular  mente  árai  ma- 
rido y que  hagas  ¡o  que  puedas  para  suplicar  á la 
familia  que  haga  de  modo  que  los  acreedores  le  de- 
jen un  jiedazo  de  pan,  y que  piense  en  dar  educación 
á mis  hijos.  Esta  es  la  gracia  que  le  pido  y que 
ruegues  á Dios  por  el  eterno  descanso  de  mi  alma. 
No  puedo  escribir  á mi  bija,  me  falla  valor  para  ha- 
cerlo, haz  que  esto  llegue  á su  noticia.  Concluyu 
asegurándole  que  muero  siempre  luya. 


posible  conciliar  el  sueño. 

Aquel  buen  hombre  cuenta  este  insomnio  con  ese 
acento  de  honradez  que  revela  la  verdad  de  lo  que  se 
cuenta.  Dice  que  estaba  verdaderaraenle  atormenta- 
do y alligido;  que  sentia  una  especie  de  cariño  pa- 
ternal liácia  aquella  mujer  de  cuya  dirección  espirí- 
lual  se  había  encargado  contra  su  voluntad.  ¿Logra- 
rla que  se  salvase?  Esto  es  lo  que  le  atormentaba. 
¿ Cómo  podría  obtener  una  victoria  completa  sobre 
aquella  pobre  alma?  El  doctor  se  puso  á repasar 
mentalmente  todas  las  antiguas  amplificaciones  de  la 
escuela,  todos  los  trozos  de  sermones  de  que  .su  me- 
moria tenia  una  buena  previsión. 

A las  cuatro,  cansado  de  dar  vueltas  en  la  cama, 
se  levantó;  á las  seis  estaba  en  la  torre. 

En  la  puerta  se  encontró  con  M.  Rínrant,  médico 
del'  tribunal , comisionado  para  asistir  á la  cuestión 
de  tormento  y hablaron  un  poco.  El  presidente  de 
Dailleul  le  envió  á llamar  al  poco  rato , y Pirot  bajó 
á hablar  con  éi. — «Su  madre,  le  dijo  al  presidente, 
hace  que  se  pida  á Dios  por  medio  de  oi’aciones  la 
conversión  de  la  marquesa:  ¿no  escribiréis  vos  una 
memoria  de  lodo  esto,  señor  docLor? — De  ningún 
modo , caballero ; esto  Ies  está  prohibido  á los  confe- 
sores; después  de  la  ejecución  os  diré  lodo  io  que 
pueda  decirse. 

Pirol  volvió  á subir ; el  padre  de  Cliavigny  estaba 
at  lado  de  la  marquesa;  esta  lloraba  á lágrima  viva 
á pesar  de  tener  mucho  ánimo. 

— -«Sois  puntual , le  dijo  á Pirot  con  gracia,  pero 
hace  tiempo  que  os  aguardo  con  impaciencia  y creí 
que  hoy  no  darían  nunca  las  seis,» 

Luego  le  .contó  lo  que  había  hecho  desde  que  se 
separaron;  había  escrito  á su  hermana,  á Aíad.  de 
Marillac  y á Gouslé.  El  padre  Cliavigny  había  rezado 
un  ralo  con  la  marquesa  y luego  había  hecho  sus  re- 
zos diarios;  Mad.  de  Brinviiliers , entre  tanto  rezó  el 
mano,  y concluido  se  te  empezaron  á cerrar  los  ojos, 

permiso  al  religioso  para  acostarse 
y uimiú  dos  horas  con  toda  tranquilidad. 


»D'Auiiii.\y.» 

«jMís  respetos  á toda  vuestra  comunidad  y que 
ruegue  á Dios  por  el  eterno  descanso  de  mi  alma. » 

Nada  había  que  decir  sobre  esta  carta  á todas 
luces  escelenle.  E!  doctor  hizo  una  breve  oración  con 
su  penitente , y ambos  se  prepararon  para  continuar 
la  confesión  empezada. 

La  marquesa,  sin  embargo,  empezó  por  propo- 
nerle una  duda  á su  confesor,  y este  incidente  pinta 
lo  que  era  aquella  época  y también  el  carácter  parti- 
cular de  la  mujer. 

Ilízole  presente  la  marquesa  á su  director  (pie  su 
crimen  había  sido  tan  atroz  que  no  podía  tener  espe  • 
ranzas  de  irse  derecha  al  cielo  por  grande  que  fuese 
su  arrepentimiento,  sin  pasar  antes  por  el  purgalu- 
rio.  Pero  lié  aquí  lo  que  la  inquietaba:  ¿una  vez  en 
aquel  sitio  presa  de  aquel  fuego  vengador,  cómo  po- 
dría estar  segura  su  alma  de  que  aquel  fuego  tempo- 
ral no  era  el  fuego  eterno  del  infierno?  Pirot  hizo 
cuantos  esfuerzos  estuvieron  en  su  mano  para  pro- 
barla que  lo  mismo  en  el  cielo  que  en  el  purgatorio  y 
en  el  infierno,  el  alma  tiene  conciencia  clara  y com- 
pleta de  su  estado. 

Mas  de  una  hora  se  pasó  en  estas  sutilezas,  mez- 
cladas con  frecuentes  actos  de  contrición. 

Entonces  fueron  á decir  áMad.  de  Brinviiliers  que 
tenia  que  bajar , la  marquesa  comprendió  que  iba  á 
pasar  por  la  gran  prueba,  á pesar  de  liaberla  dicho 
que  no  era  mas  que  para  leerle  la  sentencia ; la  in- 
feliz se  puso  la  capa  y cogió  su  libro  de  devocione.*!. 

AI  salir  de  la  estancia,  la  marquesa  se  acercó  á la 
mujer  que  la  asistía  y la  entregó  un  pedacilo  de  marfil 
diciéndola  al  mismo. tiempo  en  voz  baja:  «Cuando  yo 
haya  muerto,  quemadlo.»  Aquella  mujer,  á pesar  del 
afecto  que  habia  cobrado  á Mad.  deBrinvitüei’s,  se  ví(i 
en  un  gran  conflicto.  ¿No  podía  haber  allí  dentro 
algún  sortilegio  y no  se  coraprometeria  ella  satisfa- 
ciendo el  voto  de  la  sentenciada?  Poi'  fin  se  decidió  4 


LA  MAHONESA 
enseñar  aquel  iiedacilo  de  iiiai'lll  á un  carnelero  que, 
4 su  vez,  se  lo  enseñó  4 M.  Pirot.  Eí  doctor,  aunque 
poco  espei'lo  en  la  materia,  juzgó  por  la  forma  y por 
los  agujeros  que  tenia  aquella  piececita  de  marfil  que 
eran  dos  dientes  postizos  de  un  solo  pedazo.  Sin  em- 
bargo , dió  parlo  del  lieclio  al  sustituto  Larnelli  que 
á su  vez  consultó  con  el  médico  de  que  hemos  hecho 
mérito,  do  suerte  que  de  escrúpulo  en  escrúpulo,  el 
pedaoillo  de  dentadura  llegó  hasta  la  pieza  del  tor- 
mento. .M.  Hinfjani  echó  una  ojeada  sobre  aquel  ob- 
jeto que  causaba  tanta  alarma  y se  sonrió  sin  decir 
ni  una  sola  palabra.  El  facultativo  conoció  sin  duda 
que  aquello  era  una  pequeña  vanidad  de  mujer,  im 
acto  de  coquetería  /«  exlranis. 

Al  separarse  la  marquesa  de  Pirot  volvió  a pro- 
meter que  lo  diría  todo  y acompañada  del  conserje 
bajó  ú la  pieza  del  tormento. 
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lor  un  momento 
as.  Quizá  la  in- 


Allt  se  la  leyó  la  sentencia,  que 
la  turbó  al  oir  sus  siniestras  fórmu 
iiuietó  mas  lo  de  ser  quemada  después  de  muerta  que 
lo  de  pedir  perdón  á la  puerta  de  la  Iglesia  : sea  de 
esto  lo  que  fuere,  pidió  que  se  la  leyeran  segun- 
da vez. 

líecho  esto,  el  verdugo  se  acercó  á la  marquesa 
é hizo  ademan  de  agarrarla;  Blad.  de  Urínvilliers  le 
miró  de  arriba  abajo  y no  dijo  una  palabra.  Al  ver 
(]ue  aquel  hombre  tenia  un  cordel  en  la  mano,  le 
lu'esenló  las  dos  muñecas  unidas  para  que  la  alara. 

El  ejecutor  de  la  justicia  la  condujo  á un  rincón 
del  cuai'lo,  en  donde  había  dos  cubos  de  agua,  un 
embudo , un  sitia!  do  madera  y un  colchón,  lliciéron- 
la  sentar  y,  el  vei'dugo  la  ató  los  brazos  y las  piernas 
con  unos  cordeles  fuertes  que  apretó  con  fuerza  y de 
los  (¡ue  tiró  después. 

La  marquesa  al  ver  esto,  les  dijo  á los  señores 
Palliiau  y Mandal  jueces  comisionados  para  el  inter- 


rogatorio : 


— ((Caballeros , esto  es  inútil ; yo  lo  diré  lodo  sin 
necesidad  de  tormento.  No  quiere  decir  esto  que  yo 
prole nda  (pie  se  me  exima  de  él  porque  la  sentencia 
dice  que  so  me  dará  y creo  que  no  se  me  podrá  dis- 
pensar de  sufrirlo;  pero  antes  de  esto,  yo  lo  declara- 
ré Lodo,  asi  corno  lodo  lo  lie  negado  hasta  ahora, 
portille  he  creidu  defenderme  por  este  medio  y no 
estar  obligada  á contar  nada,  pero  me  han  convenci- 
do de  lo  contrario. t) 

En  seguida  empezó  á declarar,  y respecto  á crí- 
menes no  dijo  mas  de  lo  que  llevaba  ya  referido  al 
sorbonisla.  Ño  nombró  (‘órnplices , ni  en  medio  de  los 

doliii'es  del  tormento  que  por  lo  demás  fue  mode- 
rado. 

‘(lodo  lo  digo,  repelía  á menudo;  iio  vive 
ninguno  de  mis  cómplices ; no  sé  la  composición  del 
veneno  y también  ignoro  el  coiilra-voneno  que  hay 
(pie  tornar.  Si  me  hubiéseis  dado  hace  tres  semanas 
un  hombre  como  M.  Pirot,  lo  liiibiera  díclio  lodo  des- 
de luego  como  lo  digo  ahora.» 

Y no  salió  de  aquí. 

Entro  tanto  el  sorboiiista,  inquieto  por  su  peni- 
IfiiUe  á quien  iba  cobrando  cariño  [mr  mumeulos,  bajó 
del  piso  alto  de  la  torre. 
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Pasado  algún  tiempo Tueron  á decirle  riue  la  mar 
quesa  estaba  á su  disposición. 

Corrió  en  seguida  á reunirse  con  eli,a,  y en  la 
pieza  de  la  loi'lnra  se  encontró  con  M.  de  PalUiau 
que  le  dijo:— ¿Cuánto  tiempo  necesitáis  para  prepa- 
rarla?»— Entonces  fue  cuando  Pirot  supo  que  había 
habido  tormento,  y esto  le  trastornó. 

—No  puedo  decíroslo ; seis  horas  de  interrogato- 
rio y de  tortura  pueden  muy  bien  haber  cambiado  las 
buenas  disposiciones  en  que  'yo  la  dejé  esta  ma- 
ñana. 

Pirot  pidió  cuando  menos  cuatro  ó cinco  horas. 

— «lia  declarado  poca  cosa,  dljoPalluau,  pero 
nosotros  creemos  que  ha  dicho  todo  lo  que  sabe.» 

La  marquesa  aun  no  le  halda  dícbu  nada  á Pirot 
de  aquella  confesión  escrita  de  que  tanto  se  había 
hablado.  El  doctor  estaba  inquieto  por  esto,  temero- 
so de  que  la  marquesa  no  se  lo  dijese  todo , y pidió 
un  traslado  á los  señores. — «Si  me  habla  de  esto, 
dijo,  (]U!3Íera  haberla  leído  antes  para  estar  prepara- 
do á contestarla.» 

' El  escribano  Drouet  aeompafií)  á Pirot  á la  pieza 
de  la  Tournelle  en  donde  se  guardaba  el  original, 
pues  no  se  había  sacado  de  él  ninguna  copia.  El  doc- 
tor pasó  en  seguida  al  cuarto  en  donde  estaba  la 
Brinvilliers.  La  liabian  acostado  en  un  colchón  cerca 
de  la  lumbre  después  de  haberla  hecho  que  se  mu- 
dara , pero  estaba  colocada  de  suerte  que  no  se  la 
podía  ver;  Pirot  siguió  al  escribano. 

Aíjuella  confesión  de  Liego  de  que  se  habja  apo- 
derado Degrais  estaba  escrita  en  nueve  ó diez  plie- 
guecitos  de  papel  y con  muchos  intervalos  en  blanco. 
Todos  los  artículos , dice  Pirot , empezaban  por  las 
palabras:  t(Yo  me  acuso...»  sin  decir  en  ninguoo, 
Dios  mío,  ó Padre  mío.  Aquello  no  era  sino  una 
especie  de  conversación  de  la  culpable , consigo  mis- 
ma, ¡írt  mcmotwidum,  tal  vez,  un  proyecto  de  con- 
fesión mas  bien  que  una  confesión  verdadera.  Esta 
es  en  efecto  la  idea  que  de  aquel  escrito  habrá  podi- 
do formar  el  lector. 

Cuando  Pirot  hubo  acabado  de  leerle,  volvió  á la 
pieza  del  tormento  en  donde  su  penitente  iba  vol- 
viendo en  si  poco  á poco,  aunque  todavía  daba  com- 
pasión mirarla  á la  cara.  El  Lorinenlo  había  sido  mas 
largo  que  cruel;  (pero  la  paciente  era  tan  delicada, 
tan  lina! 

La  infeliz  volvió  liácia  Pirot  sus  ojos  enrojecidos 
y le  dijo: 

— ((Ya  no  quiero  pensar  mas  en  los  hombres,  si-  • 
no  en  Dios  únicamente.» 

A esto  se  había  puesto  ya  de  pié  y andaba  con 
bastante  trabajo.  Luego  liajaron  y atravesaron  las 
galerías  , yendo  Mad.  de  fli'invilliers  enti'e  cl  confe- 
sor y el  verdugo ; aquel  4 su  derecha  y este  al  lado 
opuesto.  Asi  llegaron  á la  capilla  (icl  verdugij  en 
aquel  sitio!)  y al  entrar  en  el  coro,  Pirot  se  arrciiJi- 
lló  y la  paciente  también,  aunque  con  inucíia  (Jifi- 
culLad  porque  tenia  los  Itiio.'iüs  molidos.  Despees  de 
una  breve  y iniuia  oratuou  al  íianlísifiJO,  líi  maique— 
sa  le  |»idi('i  al  doctor  que  la  mandara  hacer  un  acto  de 
conlricion. 

En  la  nave  había  algunas  [lersouas  con  luga  á las 
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que  Pirot  no  había  visto  aun.  El  verdug’o  . 
de  la  paciente,  la  hizo  pasar  poi‘  dolí  ^ j 

la  condujo  á la  sacristía,  que  era  e ® , . . . 

debía  prepararse  para  morir.  El 
oia  cerró  en  seguida  la  puerta  dej;^ndo  de^ 
marquesa  y 4 su  confesor,  y se 

Pi?o”;ta?  Tm aVuaVin.ilüe^  en  una 
•lia  V tq  se  sentó  en  frente  de  ella  en  iin  banco.  La 
pobr^Llaba  muy  de^figi^^ada  ¿u  rost^  tan  blanco 
de  ordinario,  parecía  una  brasa  y sus  ojos  cerne 

"“mo  qne  lunia  la  boca  sena  y qua  aanUa  debilid^, 

V pidió  un  poco  de  vino  que  Pirot  mandó  traer  mmo 
diatamente:  la  marquesa  bebió  una  porción  de  vece 

seguidas , pero  una  gota  cAda  vez.  nntninn 

Y aquí  observa  el  doctor  en  contra  de  la  opinion 
generalmente  admitida,  que  en  aquellos  dos  días  no 
vió  beber  vino  á la  marquesa  sino  cuando  lo  necesitó 
para  restaurar  sus  fuerzas.  «No  lo  bebía , dice,  sino 
de  hora  en  hora,  y fínicamente  lo  que  hubiera  podi- 
do tragar  una  mosca.»  • 

La  marquesa  le  pidió  al  carcelero  un  alfilei  para 

prenderse  el  pañuelo  del  cuello  y para  quitarle  A 
aquel  hombre  grosero  toda  sospecha  de  que  quisiera 
hacer  de  él  un  mal  uso,  le  dijo: — Ahora,  ya  no  te- 
nnis que  temer  nada  de  mí ; el  señor  ( señalando  A 
Pirot)  sale  garante  y responde  de  que  yo  no  trato  de 
hacerme  daño. — «Señora,  la  contestó  el  carcelero, 
dándola  el  alfiler ; perdonad  que  me  atreva  A con- 
tradeciros; jamAs  he  desconfiado  de  vos;  si  A algu- 
no le  ha  sucedido  eslo , seguramente  que  no  ha  sido 

A mi.» 

Al  decir  eslo,  se  puso  de  rodillas  y la  besó  la 
mano:  la  marquesa  se  enterneció,  y mirándole,  le 
dijo  con  humildad «Bogad  A Dios  por  m¡.»— «Ma- 
ñana rezaré  por  vos  de  todo  corazón , la  contestó  el 
carcelero , llorando  A lágrima  viva. 

La  marquesa  se  prendió  el  alfiler  como  pudo, 
pues  tenia  aladas  las  manos. 

I En  qué  situación  de  ánimo  se  encontraba  en- 
tonces Mad.  de  Brinvilliers?  Eslo  importa  saberlo 
para  juzgar  si  la  tortura  no  había  sido  sino  figurada, 
si  la  paciente  dejaba  algún  vacio  en  sus  declaracio- 
nes, si  habia  entre  ella  y la  magistratura  iiua  inteli- 
gencia inmoral . 

M.  Michelel  asegura : Que  Pirot  al  quedarse  solo 
con  ella,  bailó  otra  persona  enteramente  distinta  de 
la  de  por  la  mañana.  Que  estaba,  por  decirlo  asi, 
tiesa , seca , altiva  y que  su  mirada  era  dura  y cen- 
telleante ; que  no  entraba  ya  en  las  buenas  ideas , y 
que  no  estaba  resignada. 

.Aquí  hay  una  exageración  sistemática  que  llega 
hasta  ir  contra’ el  mismo  sistema.  Si  la  tortura  no 
hubiese  sido  una  cosa  seria,  si  esta  no  hubiese  sido 
mas  que  una  farsa  vergonzosa,  ¿por  qué  había  de  es- 
tar Mad.  de  Brinvilliers  tan  profundamente  modifi- 
cada por  el  tormento?  Porque  la  marquesa  lo  está  en 
efecto,  aunque  no  tanto  como  dice  M.  Miclielet,  y 

fe  ni.. 
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sobre  lodo,  no  de  la  manera  que  este  lo  entiende. 
Las—--- ’ ’ ' - 


^ primeras  palabras  de  la  marquesa  al  volverá  ver 
d suconfe.sor,  son;  «No  quiero  pensar  ya  en  los  hom- 


bres sino  en  Dios  úülcamenle.»  Su  fé  no  se  ha  que- 
brantado; pero  su  delicadeza  de  mujer  ha  sufrido 
una  prueba  clara,  y la  infeliz  está  calenluncnla. 
También  se  lia  sublevado  su  alma , ha  oído  hablar  de 
fuego  y teme  que  la  quemen  viva ; tiene  el  orgullo 
del  nacimiento  y de  la  costumbre  y se  ve  obligada  A 
pedir  perdón  delante  de  lodo  un  pueblo.  La  senten- 
cia manda  que  se  le  den  10,000  libras  A Mad.  de 
Aiibray , cuñada  de  la  marquesa , sacadas  de  los  bie- 
nes de  esta.  Esto  es  lo  que  mas  la  ha  afectado  y lo 
que  la  hace  decir  concierta  amargura : «Esto  no  será 
muy  provechoso  para  mis  hijos.»  También  dice  la 
sentencia  que  de  los  susodichos  bienes  se  saquen 
2,000  libras  para  sufragios  por  las  almas  del  padre 
y de  los  hermanos  de  la  marquesa. 

Esto  la  ha  apartado  un  poco  de  la  idea  divina  y la 
ha  llevado  violenlainente  A pensar  en  las  cosas  terre- 
nas. El  padecimiento  y el  temor  al  padecimiento  han 
observado  en  ella  una- reacción  pasajera  en  el  senti- 
do de  la  resistencia  y del  rencor , y asi  se  lo  confiesa 
A M.  Pirot.  Durante  ol  tormento  dice,  no  una  por- 
ción como  asegura  M.  Michelel , sino  dos  mentiras, 
y aun  eslo  no  ha  sido  para  disculparse.  Ha  acosado 
A Briancourl  y A Degrais : de!  primero  ha  dicho  qne 
nunca  le  habia  confiado  sus  crímenes , atmi-fiiñ  esto 
fuese  cierto ; A Degrais  le  ha  acusado  de  haber  sus- 
traído irnos  papeles  de  la  cajita  en  Liege : A esto  se 
reduce  lodo. 

Lo  cierto  es , que  después  de  la  prueba  de!  tor- 
mento , Mad.  de  Brinvilliers  tuvo  no  poco  trabajo  en 
desechar  de  sí  dos  ideas  que  la  asediaban  conlimia- 
mente : la  de  la  sentencia  ignominiosa,  la  de  la  ver- 
güenza que  esta  ha  de  causarla  hasta  su  muerte: 
también  la  persigue  el  recuerdo  de  sus  hijos , y en 
particular  el  de  sus  dos  predileGlos ; la  hija  ma- 
yor , oarmelila  en  Pontoise  y el  mayor  de  los  va- 

roüBS  t 

Pirot,  que  la  ve  preocupada,  se  esfuerza  para 
tranquilizarla  con  respecto  A aquel  fuego  que  abra- 
sará su  cuerpo  muerto  sin  tocar  A su  alma;  esta  re- 
sucitará aunque  el  cuerpo  haya  desaparecido  comple- 
tamente; porque  Dios,  para  quien  no  hay  nada  impo- 
sible , sabrá  reunir  perfectamente  todas  las  partes  de 
aquella  cubierta  terrestre.  Respecto  A la  infamia  del 
suplicio  ¿ no  quemaban  los  romanos  por  compasión  y 
para  darles  honor,  A sus  parientes  mas  queríaos? 

Pero  la  marquesa  no  escucha  A aquel  buen  hom- 
bre que  predica  en  desierto.  Por  fin,  Pirot  la  hace 
arrodillarse  aunque  con  mucha  dificultad , porque  lo- 
dos sus  miembros  están  magullados , se  arrodilla  de- 
lante de  ella,  ambos  imploran  la  divina  gracia  por 
medio  de  la  oración  y el  sacerdote  del  Altísimo  vuel- 
ve A hablar  A su  penitente.  En  vez  de  las  miradas 
secas  y áridas  , de  las  « contorsiones  de  boca  y de 
otras  salidas  impetuosas  de  una  soberbia  abatida»  se 
ven  comparecer  las  lágrimas , los  sollozos , el  arre- 
pentimiento sincero  , la  humildad. 

y en  efecto , si  alguna  cosa  puede  probar  la  sin- 
ceridad de  aquella  mujer  delante  de  sus  jueces,  es 
conducta  ante  el  ministro  del  Señor.  Aquella 
ra  pasajera , aquel  horror  al  padecimiento  nsi  ^^ 
aquella  repugnancia  A la  liiimillacion  , aquel  os  i 
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cuerdos  de  irnos  seres  queridos;  luego  aquella  coq- 
fianza  ilimitada  eti  Dios  de  un  alma,  que  como  dice 
Bossuet , no  va  ya  á respirar  sino  hácia  la  parle  del 
cielo;  todo  esto  escluye  la  Idea  de  aquella  mezquina 
.y  negra  intriga  que  figura  el  historiador. 

Pirot  y su  penitente  pasaron  todavía  hora  y me- 
dia rezando  y llorando  Juntos.  La  marquesa  tuvo 
efusiones  admirables  de  gratitud  hácia  aquel  pobre 
sacerdote  que  tomaba  parte  en  sus  últimos  dolores  y 
arranques  soberbios  de  amor  hácia  el  Dios  que  aquel 
hombre  la  representaba  como  un  manantial  inagota- 
ble de  perdón. 

Cuando  Pirot  la  vió  en  el  estado  de  compu  ncion 
en  que  él  había  deseado  verla  , la  anunció  que  iba  á 
darla  la  absolución.  La  marquesa  se  aiTodílló  con 
mucho  trabajo  y apoyó  sus  manos  atadas  en  las  i'odi- 
llas  del  confesor,  de  cuya  boca  salieron  las  palabras 
de  perdón. 

Aun  estaban  rezando  ambos,  cuando  el  verdugo 
abrió  la  puerta  so  prelesto  de  preguntar  si  se  les 
ocurría  alguna  cosa.  Pero  en  realidad,  de  lo  que  se. 
trataba  era  de  una  reclamación  de  un  acreedor  que 
venia  á acosar  á su  deudor  en  los  mismos  escalones 
dei  cadalso.  La  marquesa  de  Brinviliiers  había  com- 
prado unos  cuantos  años  antes  una  carroza  en  1,500 
libras  y no  había  entregado  aun  de  aquella  cantidad 
sino  500  libras  á buena  cuenta.  El  maestro  de  coches 


suplicaba  al  confesor  que  interviniese  para  obtener 
algunas  garantías,  por  lo  que  le  fallaba  que  perci- 
bir: la  marquesa  acogió  con  dulzura  esta  petición  y 
prometió  pensar  en  aquel  negocio. 

Pero , como  el  verdugo  no  se  movía  de  junto  á la 
puerta , la  marquesa  le  preguntó  si  era  ya  hora  de 
marchar , y habiéndola  contestado  aquel  hombre  que 
no  eran  mas  que  las  cinco  y media  y que  aun  podida 
retardarse  la  salida  dos  ó tres  horas  , la  marquesa 
rnoslró  la  alegría  que  la  causaba  aquel  retardo.  Pirot 
vió  con  mas  gusto  aquella  alegría  que  la  impaciencia 
que  tenia  su  penitente  por  morir,  inmediatamente 
después  de  haber  sufrido  la  tortura. 

Cuando  el  verdugo  marchó , la  marquesa  le  ense- 
nó á Pirot  un  i'osarlo  que  llevaba  encima.— «Mucho 
me  alegraría , le  dijo , de  que  este  rosario  no  cayera 
en  manos  del  verdugo , uo  porque  crea  que  hiciera 
de  él  un  mal  uso , porque  estos  hombres  son  cristia- 
nos lo  mismo  que  nosotros ; pero  en  fin , yo  prefiríria 
vei-le  en  poder  de  otra  persona , de  mi  hermana,  por 
ejemplo.  Pero  tengo  miedo  de  que  la  ha  de  dar  cierto 
horror  de  tocar  una  cosa  que  ha  sido  raía.  Si  esto  no 
la  de  causarla  mucha  pena,  me  haría  un  obsequio 

particular  en  aceptarlo;  esto  la  baria  acordarse  de  ral 
con  mas  frecuencia. n 

Pirot  la  prometió  cumplir  aquella  úUima  volun- 
laa ; en  aquel  instante  enli-aron  á buscarle  de  parle 

• Seneral.-Hé  abl,  le  dijo  el  magis- 

itfnár,  ^ perder  el  juicio,  con- 

í ipp<f  ^ queriendo  declarar  sus  cóm- 

plices. ¿babeis  los  rumores  que  corren  en  el  palacio, 

en  la  córte  y la  ciudad?  Pues  se  dice  que  vos  sois 
amigo  de  M.  Le  Boullz,  y que  la  estrecha  relación 
que  e.\iste  entre  vos,  su  familia  y la  vuestra,  os  han 
lieclio  apartar  á la  marquesa  de  su  idea  de  agravar  á 


Pennaulier  y á sus  demás  cómplices.  Lo  que  es  yo, 
estoy  persuadido  de  vuestra  integridad  y que  no  hay 
I amistad  capaz  de  haceros  fallar  á vuestro  deber. 

Que  concierte  quien  pueda  estas  inquietudes  y 
estos  escrúpulos  con  la  supuesta  combinación  para 
cubrir  á los  cómplices  y salvar  á Pennaulier. 

—«Conozco mucho  de  nombre  áM.  Le  Boullz,  con- 
testó sencillamente  Pirot , pero  á su  persona  no  la 
he  visto  nunca.  Sé  que  tiene  un  hijo  doctor  que  perte- 
nece á la  casa  real  y á quien  tampoco  conozco.  De  to- 
dos esos  señoi'es  no  conozco  sino  á uno  de  los  hijos 

consejero , y eso  desde  esta  mañana , antes  no  le  ha- 
bía visto  jamás. 

Este  Le  Boullz  era  uno  de  los  muchos  iniportuno.s 
que  habían  sitiado  á Pirot  por  la  mañana  en  el  cuarto 
del  alcaide.  ¿Qué  había  ido  á buscar  aquel  hombre  al 
lado  del  confesor  de  Mad.  de  Brinviliiers?  Pirot  contó 
á este  propósito  la  corta  conversación  que  había  me- 
diado entre  los  dos  aquella  mañana. 

Sin  duda  le  había  dicho  el  jóven  consejero  sa- 
bréis que  se  quiere  complicar  áM.  de  Pennautier  en 
eí  asunto  de  Mad.  de  Bilnvilliers  como  si  fuese  su 
cómplice.  Vo  sé  que  es  inocente  y hago  gestiones  para 
que  se  le  ponga  en  libertad.  Nosotros  no  tenemos 
nada  que  temer  siempre  que  no  se  falte  á la  verdad, 
pero  tenemos  f/He  temerlo  lodo  de  la  violencia  del 
(armenio  //  de  la  debilidad  de  mm  mujer.  Yo,  estoy 
convencido  de  lu  inocencia  de  mi  címado ; pero  no 
puedo  dejar  de  íener  miedo  deque  Mad.  de  Brin- 
vüliers  le  acuse  con  falsedad , en  cuyo  caso , caba- 
llero,  esperamos  que  vos  tendréis  suficiente  integri- 
dad para  obligarla  á retractarse  y para  .darla  á enten- 
der que  no  puede  morir  con  la  conciencia  tranquila 
sin  sincerar  antes  al  inocente.» 

Supongamos  a Pennaulier  inoceule  de  toda  com- 
plicidad , al  menos  positiva  y directa , con  todo  siem- 
pre había  que  temer  mucho  de  la  tortura.  Mad.  de 
Brinvilliei-s  podía  por  debilidad  física  acusarle  sin  fun- 
damento, y entonces  no  le  quedaba  oti'o  recurso  que 
el  apoyo  deJ  confesor. 

Pirot,  que  sabia  ya  lo  que  la  peniteuLe  tenia  que 
confesar,  hizo  entender  á M.  Le  Boullz  lo  que  él  no 
le  podía  decir,  á saber,  que  Mad.  de  Brinviliiers  no 
acriminaría  minea  á un  inocente;  y no  salió  de  estas 
generalidades. 

El  procurador  general , quedó  satisfecho  con 
aquellas  espllcaciones. 

Entre  tan  to  se  estaba  pj'eparando  lodo  lo  necesa- 
rio para  poner  al  Señor  manifiesto  en  la  capilla  á 
fin  de  que  la  sentenciada  hiciera  su  comunión  espiri- 
tual, única  que  como  recordará  el  lector  la  estaba 
permitida.  Antes  de  proceder  á aquella  solemne  ce- 
remonia, los  comisionados  y el  escribano  Drouet  hi- 
cieron sufrir  á la  paciente  el  último  interrogatorio. 
Otra  nueva  tentativa  para  conocer  los  cómplices.  En 
este  inleiTogalorio  se  insistió  liasla  con  tenacidad 
para  averiguar  si  Pennautier  era  uno  de  ellos. 

Insistamos  también  nosotros,  aunque  por  última 
vez , sobre  este  punto  y comparemos  las  declaraciones 
que  ha  dado  la  marquesa  en  ei  tormento,  con  las  que 
va  á dar  en  la  capilla. 

Ea  el  tormento,  ha  confesado  espKc  i lamen  le  «que 
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había  envenenado  á sn  padre  pr  su  •'P? 

dio  de  un  lacayo  llamado  Gascón  que  Sai  te  Liou  . 

habían  empleado  contra  el  medio  de 

La  Chansse , haciendo  uso  de 

nifH  l’ambien  había  envenenado  a su  manuu  ouu 

arsénico  y en  cantidad  de  un  grano  del  tamaño  de  un 
arsénico  y ui  u mUmo  tiempo  nos  ha  hecho 

otr¿e  t sViebia  r™*»  ve^»eno  de  una  vez 
SÍ  a que  no  se  advirtiese,  como  asimismo  para  que 
Eo  miera  demasiado  efecto  y con  mas  precipita- 
ción de  lo  que  convenía.  Ella  misma  había  sidos 
Senada  por  Sainle-Croix  por  espacio  de  siete  u ocho 
meses;  pero  como  hacia  mucho  uso  de  la  leche , fóto 
Ja  salvé.  También  ha  conocido  particularmente  a Gla- 
zer  por  hombre  de  talento,  de  llnura  y de  habilidad. 
Este  iba  á Florencia  4 aprender  cómo  habían  de 
confeccionarse  los  venenos  mas  finos  y sutiles , que 
luego  vendía  4 personas  de  calidad  Preguntada: 

i Quiénes  eran  esas  personas  ? 

Jfa  dicho  que  creía  quojll.  Foiiquet,  superinten- 
dente de  hacienda,  que  era  el  que  había  enviado  Ti 
Glazer  4 Florencia.  Este  le  ha  dicho  4 Sainte-Croix 
que  el  señor  Fouquel  quería  servirse  de  aquellos  ve- 
nenos. 

Pregmliída:  ¿Para  qué? 

Jla  dicho : Que  Sainle-Croix  no  se  lo  habla  con- 
fiado y cree  que  seria  para  alguna  cosa  de  conse- 
cuencia y (¡ue  habia  de  ser  para  dárselos  á alguno 
que  le  eslorbaba. 

¿Qué  veneno  era  este  de  Florencia?  La  marquesa 
cree  que  era  un  vegetal . Glazer  iba  4 Italia  4 buscar 
una  yerba  de  hojas  pequeñitas,  parecidas  4 las  de 
sen , aunque  un  poco  mayores.  Esto  es  lo  que  iba  4 
buscar  por  órden  de  Fouquet  para  algún  gran  de- 
signio. 

Ademas  de  este  punto  de  Glazer,  sobre  lo  que  mas 
se  la  habia  apurado  en  el  lorrnenlo  habia  sido  con 
respecto  4 PennauLier;  locante  4 esto  se  baila  en  el 
acia  de  la  ejecución  la  huella  de  las  conminaciones 
mas  fuertes,  4 las  que  la  marquesa  contesta : «que  en 
el  trance  en  que  se  halla  de  ir  4 dar  cuenta  4 Dios  de 
todas,  sus  acciones  seria  muy  fuera  de  propósílo  andar 
en  contemplaciones  con  PennauUer  y que  si  supiera 
que  este  era  culpable  de  envenenamiento  ó de  cual- 
quier otro  crimen , no  dejarla  de  decirlo.» 

A otras  preguntas  cotítasla: — No  haber  oido  ha- 
blar nunca  4 Sainle-Croix  de  que  Pennautier  le  hubie- 
se prometido  dinero  por  hacerse  con  un  cargo  de  se- 
cretario de  gabinete. 

y mas  adelante  dice ; — Belleguise  podía  estar  en 
inteligencia  con  Sainte-Croix  respecto  4 la  falsifica- 
ción de  la  moneda , pero  no  creo  que  PennauUer  tu- 
viera de  ello  el  menor  conocimiento. 

1 Y bienl  estos  puntos  tan  ilustrados  ya  vanáiíus- 
irai’se  todavía  mas  y bé  aquí  lo  que  motiva  el  üllimo 
iuterrogaloi'io  de  la  capilla. 

A ruego  del  procurador  general , el  doctor  tuvo 
que  apurar  aun  otra  vez  y en  público  4 su  peiiilente 
pala  que  declarase  de  qué  se  componía  el  veneno  y 

el  eonlra- veneno,  si  aqaso  lo  conociajque  acusase 
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«sin  contemplaciones  ni  mirumientos  4 lodos  sus  cóm- 
plices en  el  caso  de  tenerlos. » A lo  cual  contestó  por 
última  vez  que  no  tenia  nada  que  añadir  4 lo  que  lle- 
vaba dicho.  , , r>  , . , 

Interrogada  sobre  la  deuda  de  1 aul,  sobre  lascar- 

las  escritas  por  ella  desde  la  Conserjería,  y sobre  Mar-’ 
Un , sostiene  imperturbablemente  sus  dichos  con  una 
indiferencia  evidente  háoia  Pennautier . Agréguese  es- 


ta persistencia  con  la  certidumbre  en  que  est4  de  su 
próxima  muerte  y con  el  estado  de  su  corazón  con- 
trito y penitente  y proníinciese  en  prú  ú en  contra  del 
supuesto  complot  entre  la  iglesia  y la  magislralui'a. 

¿La  verdadera  conclusión  no  es  la  de  M.  Palluau? 
«Ha  declarado  poca  cosa,  pero  nosotros  creemos  que 
no  sabe  nada  mas.» 

Sabiendo  ya  los  magistrados  4 qué  atenerse  sphre 
el  supuesto  misterio  que  encierra  la  cansa,  no  insisten 
en  la  capilla  sino  sobre  un  punto  interesante,  sobre 
lo  de  Glazer.  En  las  declaraciones  dadas  en  el  tor- 
mento se  habr4  notado  el  estraño  detalle  relativo  4 
M.  Fouquel.  Sin  duda  aguna  que  M.  de  Lamoignon 
ha  recibido  órden  en  este  intervalo  de  aclarar  si  es 
posible  lo  que  significa,  el  gran  d€sig}uo,  y 4 esto 
tienden  lodos  sus  esfuerzos. 

Interrogada : En  qué  época  la  ha  revelado  Sain- 
te-Croix que  Glazer  habia  ido  4 Florencia. 

Ha  dicho:  Que  podr4  hacer  unos  siete  ú ocho 
años  , que  Saile-Croix  la  dijo  que , hacia  doce  ó tre- 
ce que  M.  Fouquet  habia  enviado  4 Glazer  4 Flo- 
rencia. 

Interrogada : Sí  no  la  ha  dicho  cu41  era  el  gran 
designio  de  Fouquet  y si  ha  nombrado  4 alguien  que 
ella  recuerde  y que  haya  tomado  parte  en  aquel  ne- 


gocio. 


Jfa  conteslado : Que  no  la  ha  dicho  nada  mas  si 
no  que  el  veneno  era  para  alguna  persona  de  condi- 
ción y para  otras  que  figuraban  en  la  córte,  pero  sin 
que  Sainte-Croix  se  las  nombrara. 

Quiere  saberse  mas;  quiere  consignarse  lo  que 
era  aquel  veneno  de  Florencia  . La  rea  dice  sobre  esto 
todo  lo  que  sabe,  pero  el  caso  es , que  sabe  muy  poca 
cosa . 

— «Un  dia , declara , vino  Sainle-Croix  4 decir- 
me : Señora , vuestro  amigo  Glazer  se  muere  y me 
ha  enviado  4 llamar  para  darme  una  cosa.  rara.  ^ 
Sainte-Croix  contaba  queaquei  la  cosa  era  la  piedra  filo- 
sofal; pero  de  lo  que  se  trataba  era  de  unos  venenos 
tan  buenos  y tan  sutiles  que  su  efecto  era  infalible.» 

A esto  se  reduce  Lodo.  Pero  no  olvidemos  aque- 
lla revelación  particular  relalivaáFouquet:  este  nom- 
bre lo  volveremos  4 encontrar  en  otra  causa  de  enve- 
nenamiento mucho  mas  grava  aun  que  la  de  La  Urin- 
viUiers. 

Vengamos  ahora  4 la  agonía  de  la  marquesa. 

Eran  ya  las  siete  menos  cuarto  y la  adoración  al 
Santísimo  Sacramento,  que  debía  servirla  de  vi4lico 
estaba  fijada  para  las  siete.  Entonces  se  empezó  4 
notar  un  gran  movimiento  en  la  Conserjería,  porque 
ei’a  costumbre  en  semejantes  casos  que  Lodos  los 

presos  asistiesen  4 la  adoración . 

El  verdugo  se  acercó  4 la  mai'quesa  y la  apretó 

un  poco  mas  tas  ligaduras. 
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El  acto  religioso  de  la  adoración  fue  corlo.  AI 
salir  la  marquesa  de  !a  capilla,  el  criado  de!  verdu- 
go compareció  con  la  camisa  que,  en  conformidad  de 
■ la  sentencia,  debía  llevar  la  rea  encima  de  las  demás 
prendas  de  su  traje.  En  el  palio  íiabia  varios  curio- 
sos, magistrados  y gente  decente:  Mad.  de  Brinvi- 
Iliers  mostró  alguna  confusión  de  que  la  vieran  en 
tan  triste  estado  y maniatada  aquellas  personas,  y 


trató  de  taparse  el  rostro  del  mejor  modo  que  i.  ii» 
posible  hacerlo,  ^ ^ 

El  criado  del  verdugo  la  condujo  con  baslanle 
aspereza  por  un  corredor  oscuro;  como  aquel  hombro 

tiraba  con  violencia  de.  la  marquesa,  se  .desengarzó 

el  rosario  que  esta  llevaba  y las  cuentas  rodaron  por 
el  suelo.  La  Marquesa  se  paró  al  oir  el  ruido  que 
hicieron  al  caer  y Pirot  y el  criado  del  verdugo  las 
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recogieron  como  Dios  les  dió  á enlender  en  aquella 
lobreguez,  poniendo  el  criado  del  verdugo  en  las 
manos  de  la  llrinvilliers  las  que  él  había  recogido. 

— «Buen  hombre,  le  dijo  la  marquesa humilde- 
menle , ya  sé  que  no  poseo  nada  y que  lodo  lo  que 
llevo  encima  os  pertenece.  Yo  no  puedo  dar  nada  no 
siendo  con  vuestro  consenlimieulo , pero  os  suplico 
que  tengáis  á bien  entregar  este  rosario  al  señor  (por 

PiioLj.  No  perderéis  muebo  en  hacerlo  asi,  poi’nue 
es  de  poco  valor.» 

Entre  el  patio  grande  y el  primer  postigo  se  la 
puso  13.  CíLroisti,  Lo,  rnarquesa,  croyó  que  íbciQ  á des^ 
núdarla  y su  pudor  se  alarmó ; pei-o  el  verdugo  la 
tranquilizó  diciéndola  que  no  era  tal  la  costumbre  y 
que  bastaba  que  la  cami.sa  fuese  por  encima  de  los 
demás  vestidos.  Aquella  camisa  era  muy  ancha  y de 

TOMO  v. 


una  lela  bastante  regular  y poco  morena.  Cuando  se 
la  hubieron  puesto  se  mostró  un  tanto  humillada  y 
llena  de  vergüenza , contempló  un  ralo  aquella  es- 
pecie de  saco  que  la  cubría  desde  la  cabeza  A los 
liés,  haciéndola  aun  mas  pequeña  y mas  gruesa  de 
o que  era.  El  ayudante  del  verdugo  la  echó  el  capu- 
chón y se  lo  aló  por  debajo  de  la  barba;  luego  la 
echó  el  dogal  al  cuello , la  quitó  las  zapatillas  y la 
tiró  las  medias.  Para  esto  tuvo  la  raaJ'quesa  que  sen- 
tarse en  el  suelo,', y rogó  al  doctor  que  se  sentara  a 

su  lado  para  consolarla. 

En  aquel  patio,  que  era  basíanle  estrecho,  halna 

unas  cincuenla  personas  de  dislincioD  que  contem- 
plaban con  avidez  aipTel  triste  espectáculo.  Entre  ^ 
ellas  se  bailaban  la  marquesa  de  Soissons,  Mad.  de^'^ 
Re  fugo  y M.  de  lloqiielaure.  ' 
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El  orgullo  de  la  luariiuosa  volvíd  A asomar  a Üoi 
de  agua  á la  vista  de  aquellas  gentes,  y esto  la  tuzo 
decir;  ai  Qué  curiosidad  particulari  El  íioni'ado  soi - 
bonisla  se  apresuró  á hacer  que  Ja  marquesa  dese- 
chase aquella  idea.»  i„ 

La  Brinvilliers  no  lardó  en  recobrar  la  humildad 

de  que  venia  dando  pruebas  hacia  unas  cuantas  horas 
y al  salir  de  la  Conserjería  se  despidió  del  alcaide  y 

Cerca  de  la  puerta  había  un  carrito  de  los  mas 
pequeños  entre  los  que  estaban  destinados  ¿l  hacer  la 
limpieza  de  las  calles;  esto  le  chocó  tanto  A Pirot 
como  á la  misma  rea ; en  el  inmundo  vehículo  no 
cabían  cuatro  personas,  y tres  con  bastante  dificultad. 
El  ayudante  del  verdugo  se  sentó  en  la  tabla  de  de- 
lante que  cerraba  el  carrito,  y puso  lo.s  piés  en  ia 
lanza  de  este,  porque  á él  le  tocaba  guiarlo.  El  ver- 
dug  o se  colocó  de  pié  en  el  fondo  y arrimado  á una 
de  las  tablas  de  los  costados,  y á los  piés  del  ejecu- 
tor se  sentaron  la  Marquesa  y Pii'ot  encima  de  un 
monten  de  paja.  El  verdugo  dió  el  hachón  encendido 
á la  marquesa,  y como  aquel  era  pesado,  Pirot  la 
ayudó  A sostenerlo  con  la  mano  derecha. 

La  marquesa  entre  tanto  había  recobrado  su 
aire  feroz  y ciertas  convulsiones  nerviosas  que  el  con- 
fesor conocía  ya  perfectamente,  anunciaban  que  iba 
á estallar  otra  tempestad  en  su  corazón.  El  orgullo 
era  la  última  pasión  que  se  sublevaba  y que  se  re- 
sistía A rendirse , la  marquesa  dejó  que  se  traslucie- 
ran sus  pensamientos  secretos  esclamando : 

— ¿SerA  posible , caballero , que  después  de  lo 
que  esUt  pasando  en  este  momento  tenga  tan  poco 
corazón  M.  de  Brinvilliers  que  quiera  quedarse  en 
este  mundo? 

En  este  momento  y en  medio  de  aquella  muche- 
dumbre fue  cuando  la  vió  el  pintor  de!  rey,  Lebrun; 
la  marquesa  tenia  entonces  un  espantoso  entrecejo, 
las  facciones  contraídas  de  un  modo  tan  estraoo  y los 
ojos  tan  encendidos , que  su  mirada  parecía  mas  bien 
de  tigre  que  de  mujer:  El  gran  pintor  la  miró  con 
una  profunda  curiosidad  de  artista. 

«No  me  asombra,  dice  Pirot,  que  M.  Lebrun 
haya  puesto  una  cabeza  tan  inllamada  y tan  terrible 
en  el  retrato  que  ha  lipclio  de  la  marquesa ; dieese 
que  no  lo  hizo  sobre  la  marcha,  sino  que  le  ocurrió 
la  ¡dea  de  retratarla  aquella  larde  y que  no  pudo 
desecharla  en  toda  la  noche,  hasta  que  'al  día  si- 
guiente la  sacó  el  retrato  con  lápiz  y colores.  Yo  no 
sé  si  aquel  retrato  se  la  parece;  rae  han  dicho  que  sí 
y que  el  pintor  para  dar  A conocer  que  aquel  retrato 
es  el  de  una  mujer  que  van  A ajusticiar  ha  puesto  A 
su  lado  un  hombre  con  un  bonete  cuadrado  sin  cui- 
darse de  la  semejanza  y que  en  nada  se  parece  A mi, 
según  he  oido.» 

Pirot  añade  también  por  haberlo  oido  decir,  que 
Lebrun  habia  tenido  la  idea  de  pintar  la  í Hí/Zf/nocíon, 
y que  liabia  buscado  algo  entre  aquella  fisonomía, 
mrrible  y la  del  tigre ; también  habia  puesto  una  ca- 

vUllera  dibujo,  mirando  A la  de  la  Brin- 

efecto  de  reducir  A algunas 
P las  diferentes  eíspresiones  del  rostro 
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humano  y estudiaba  con  particularidad  los  caracteres 
de  las  pasiones ; Lebrun  nos  ha  dejado  un  Tvüiado 
de  In  fisonomía,  en  el  cual  trata  por  eslenso  de  la 
relación  entre  la  fisonomía  humana  y la  de  los  ani- 
males. Pero  seguramente  que  no  es  el  retrato  de 
que  habla  Pirot,  el  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  , 
El  admirable  dibujo  del  Louvre  representa  una  cara 
muy  patética  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  con  la  es- 
iresion  de  una  esperanza  llena  de  temor.  El  dolor 
isleo  y el  dolor  moral  se  confunden  allí  en  una  tier- 
na é interesante  mezcla  y la  parle  baja  del  rostro  eslA 
hundida  por  el  temor  A la  muerte  que  se  echa  encima 
A paso  de  gigante , en  tanto  que  la  mirada  eslA  fija 
en  Dios. 

Esta  fue  la  espresion  que  lomó  defiDilivaraenle  el 
rostro  de  la  marquesa,  despnes  de  los  iiUimos  com- 
bates de  su  alma. 

El  populacho  gritaba  y se  apiñaba  en  derredor 
del  carro de  suerte  que  no  podían  andar  un  paso.  ^ 
Pirot , inclinado  hacia  la  marquesa , trataba  de  dis- ' 
traer  su  atención  de  aquellos  ruidos,  y de  la  lentitud 
déla  marcha,  con  sus  monótonas  exhortaciones.  Por 
fin  la  marquesa  fue  entrando  en  si  poro  A poco, 
aunque  todavía  estaba  muy  agitada. — «Caballero, 
solia  decirle  al  doctor  de  cuando  en  cuando,  ved  qué 
figura  hago  toda  vestida  de  blanco.»  Pirot  logró 
apartar  de  ella  aquellas  preocupaciones  de  falsa  ver- 
güenza y hacerla  entrar  en  la  vía  de  una  resignación 
absoluta;  conseguido  esto,  tuvo  un  momento  de  ter- 
nura. 

«Adoptad  A mis  hijos  en  la  tierra,  le  dijo  A Pirot, 
asi  como  he  rogado  A la  Santísima  Virgen  que  los 
adopte  en  el  cielo;  cuidad  de  ellos  y servidles  de  lodo; 
pero  lo  que  mas  os  encargo  es  que  seáis  el  consuelo 
de  mi  marido.» 

En  este  momento  iban  A llegar  A la  altura  del 
Hotel-Dieu  (El  Hospital),  y la  fisonomía  de  la  mar- 
quesa cambió  de  pronto  de  resultas  de  haber  mirado 
fuera  del  carro.  Él  confesor  notó  que  entre  aquella 
muchedumbre  había  alguna  cosa  que  la  turbaba. 
— «Buen  hombre,  !e  dijo  la  Brinvilliers  al  verdugo, 
volveos  un  poco  liácia  este  lado  para  que  yo  no  pueda 
ver  A ese  que  viene  aquí.»  Pirot  quiso  saber  A quién 
liacian  alusión  aquellas  palabras.  «Es  una  debilidad 
mia , le  contestó  la  marquesa',  ei  no  poder  soportar 
en  este  momento  la  vista  de  un  hombre  que  me  ha 
malti’atado.  El  que  habéis  visto  que  ha  tocado  ahora 
A la  trasera  del  carro  es  Degrais , el  mismo  que  me 
arrestó  en  Lieja  y A cuyo  cargo  he  estado  mucho 
tiempo.  Ha  sido  conmigo  un  poco  duró  y me  cuesta 
trabajo  verle  ahora . 

En  efecto , delrAs  del  carro  habia  un  hombre  A 
caballo , y este  hombre  era  Degrais,  que  marchaba  A 
la  cabeza  de  sus  arqueros. 

. El  sorbonisla  la  hizo  presente  A la  marquesa  que 
aquel  pehsamienlo  era  malo  y poco  cristiano;  aquel 
hombre  no  liabia  hecho  mas  que  cumplir  con  su  de- 
ber y ella  no  debía  manifestar  disgusto  hAcia  él  ni 
tenerle  rencor.  La  marquesa  combatió  un  instante 
consigo  misma  y se  rindió  pidiendo  perdón  A Dios  ue 
aquel  mal  moviinienlo.  Luego,  volviéndose  liAcia  el 
verdugo : 


LA  MARQUESA 

— Hacedme  el  obsequio,  le  dijo,  de  colocaros 
como  estábais  antes,  para  que  yo  pueda  ver'á  moU’ 
sieur  Degrais. 

Entonces  pasaba  la  lúgubre  comitiva  por  delante 
de  la  iglesia  de  Sainle-Genevieve  des  Ardents. 

Ya  hemos  dicho  que  al  leerla  la  sentencia,  había 
sentido  la  marquesa  un  temor  enteramente  físico 
que  aun  la  duraba  y que  no  pudo  ocultar  por  mas 
tiempo. — ((Padre,  le  dijo  á Pirol,  no  me  quemarán 
viva,  ¿no  es  verdad?»  EJ  doctor  la  tranquilizo,  ha- 
ciéndola presente  que  la  sentencia  decía  que  su  cuer- 
po seria  quemado  después  de  muerto,  y que  si  algu- 
nas veces  se  dulcificaban  las  penas  impuestas  por  las 
sentencias,  Jamás  se  había  visto  que  se  agravasen. 

En  esto  llegaron  á la  puerta  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  y en  el  atrio  se  los  hizo  apear.  A 
Pirot  y á su  penitente  Ies  costó  algún  trabajo  poner- 
se en  pié  por  la  posición  incómoda  que  habían  tenido 
en  el  carro,  que  hacia  se  les  hubiesen  entumecido 
las  piernas. 

La  catedral  estaba  literalmente  sitiada  por  la 
muchedumbre. 

La  puerta  principal  estaba  abierta  de  par  en  par 
yen  el  interior  habia  también  una  porción  de  gente. 
Pirot  pasó  por  detrás  de  la  marquesa , la  hizo  arro- 
dillarse y él  se  arrodilló  asimismo  en  uno  de  los  es- 
calones, un  poco  mas  allá. 

El  escribano  Drouel , se  puso  á la  derecha  de  la 
Brinvilliers , y el  verdugo  á la  izquierda.  El  escriba- 
no leyó  la  fórmula  de  costumbre  para  pedir  perdón, 
y la  marquesa  empezó  á repetirla  según  él  la  iba  le- 
yendo ; pero  como  es  natural , su  voz  era  tan  débil 
que  no  la  oian  sino  los  que  estaban  muy  inmediatos. 

— Repetid  claro  lo  que  va  leyendo  el  señor,  la 
dijo  el  verdugo  con  voz  estentórea  ; !a  marquesa  le- 
vantó un  poco  la  suya  y repitió  distíntamenie  las  si- 
guientes palabras. 

«Reconozco  que  malamente  y por  venganza  he 
envenenado  á mi  padre  y á mis  hermanos  y tratado  de 
envenenar  á mi  hermana,  para  poseer  sus  bienes,  de 
todo  lo  cual  pido  perdón  á Dios,  al  rey  y á la  justicia. » 

Pronunciadas  estas  palabras , se  la  quitó  el  lia- 
chon  de  las  manos  y se  la  volvió  á subir  al  carro. 

Mucho  tiempo  costó  llegará  la  Greve;  la  multi- 
tud iba  siendo  mas  compacta  á cada  paso  y en  la 
misma  proporción  se  aumentaban  las  imprecaciones 
contra  la  parricida.  Dentro  del  carro  se  oia  la  voz 
monótona  del  sorbonista  que  hablaba  del  Calvario  y 
do  la  pasión  del  Señor ; la  marquesa  estaba  comple- 
tamente vencida.  Aquellos  gritos  encarnizados  del 
pueblo  que  pedia  su  sangre  ya  no  la  causaban  ni 
terror  ni. vergüenza.  Ya  no  pensaba  aquella  io feliz 
.señora  sino  en  Dios;  y llena  de  resignación  estaba 
aiiepenlida  de  veras  de  su  mala  vida  anterior;  en 
este  estado  fue  cuando  debió  volvería  á ver  Lebrun. 

as  vociferaciones  de  la  mullilnd  inquietaban  mas 
al  confesor  que  á la  peni  Lente.  «Esto,  dice  Pirot,  es 
bastante  eslraño  en  París,  en  donde  el  pueblo  es  ge- 
neralmente tierno;  pero  creo  que  esta  misma  ternura 
escilaba  á toda  aquella  gente  contra  la  marquesa-  su 
crimen  era  tan  grave  que  no  se  la  podía  mirar  sino 
como  un  objeto  digno  de  execración.» 
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Asi  lo  comprendía  la  marquesa . v esrn«iat,£.  < 

aquellos  furiosos,  confesando  que  su  crimen  mertia 
todos  los  suplicios ; ^ 

-«Y  á peMr  de  esto  aüadid,  dirigiéndose  4 
Pirot  y suspirando,  me  hubiera  costado  mucho  resie 
narme  si  me  hubiesen  sentenciado  á ser  quemada 
viva.  La  sentencia  dice  que  no  rae  quemarán  hasta 
después  de  muerta  y descanso  en  la  palabra  que  me 
habéis  dado  de  que  asi  sucederá.»  - 

Este  es  un  resto  de  ansiedad  enteramente  físico 
que  sobrevive  á las  turbaciones  del  alma.  El  verdugo 
la  oyó  y la  dijo  en  un  tono  brusco,  pero  al  través  del 
cuál  se  vislumbraba  cierto  sentimiento  de  humanidad. 

—«Es  preciso  perseverar,  señora;  no  basta  haber 
venido  hasta  aquí  y haber  contestado  hasta  ahora  á 
lo  que  el  señor  os  ha  dicho;  es  preciso  ir  hasta  el  Gn 
y llegar  allí  lo  mismo  que  al  principio.» 

La  marquesa  no  contestó,  pero  hizo  un  movi- 
miento con  la  cabeza  pai-a  manifestar  á aquel  hombre 
que  recibía  el  consejo  y que  le  seguiría. 

En  aquel  punto  el  escribano  Dronel  se  acercó  al 
carro,  á caballo,  y la  preguntó  á la  paciente  si  tenia 
algo  que  añadir  á lo  dicho,  advirtiéndola  que  los  dos 
comisionados  estaban  en  la  casa  de  ayuntamiento, 
dispuestos' á recibir  sus  declaraciones.  La  marquesa 
aseguró  de  nuevo  que  no  lenta  nada  mas  que  decir, 
sino  q*^e  ofrecía  declarar  en  descargo  de  Degrais  y 
de  Bríancourt,  que  los  habia  acusado  injustamente. 

^ Gran  rato  pasó  antes  que  la  Brinvilliers  pudiera 
a'r  del  carro  para  subir  al  cadalso,  y en  este  inter- 
0 tuvo  que  sufrir  los  gritos,  los  silbidos  y las  ame- 
nazas de  muerte  de  los  que  la  rodeaban.  Por  fio  se 
consiguió  arrimar  el  carro  á unos  tres  pasos  del  ta- 
blado. El  conductor  del  vehículo  repartía  latigazos  á 
derecha  é izquierda^ sobre  los  mas  exaltados,  llegán- 
dole uno  á Pirot  qué’fie  cruzó  la  cara , aunque  no  iba 
dirigido  á él. 

Entre  tanto  se  habia  apeado  el  verdugo  para  po- 
ner la  escalera;  la  marquesa  miró  á su  confesor  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas  de  gratitud  y de  ter- 
nura.— «Padre  mió,  le  dijo,  todavía  no  es  aquí  en 
donde  debemos  separarnos;  me  habéis  prometido  no 
abandonarme  liasla  que  me  hayan  corlado  la  cabeza; 
espero  que  me  cumplii'eis  la  palabra, » 

El  buen  hombre  lloraba  y no  podía  contestar. 

Entonces  sacaron  á la  marquesa  del  carro,  y el 
honrado  Pirot,  habiéndose  quedado  solo  un  instante, 
lo  api-ovechó  para  llorar  á su  sabor,  tapándose  los 
ojos  con  el  pañuelo.  Cuando  el  ayudante  del  verdugo 
le  alargó  la  mano  para  ayudarle  á bajar,  se  serenií  y 
no  pensó  en  otra  cosa  que  en  concluir  bien  lo  co- 
menzado. 

La  marquesa,  al  dar  el  primer  paso  para  subir  al 
tablado  , se  volvió  á encontrar  con  Degrais  que  esta- 
ba á caballo  y le  pidió  perdón  humildemente  de  todas 
las  molestias  que  le  había  ocasionado , diciéndole  en 
seguida  «adiós»  con  el  mayor  cariño. 

Luego  subió  los  escalones  con  mucha  serenidad, 
conducida  por  el  verdugo.  Arrodillóse  con  la  cara 
vuelta  hácia  el  rio,  y el  doctor  iiízo  otro  tanto  en  sen- 
tido inverso,  es  decir,  mirando  á la  plaza,  de  suerte 
qiifi  su  boca  estii viB.se  cerca  del  oido  de  la  penitente. 
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Entóneos  empezaron  los  preparativos  ú lo  f¡iio  líoy 
se  llamarla  la  toileUe , que  í'i  la  sazón  eran  Y 

crueles  porque  se  hadan  en  el  mismo  tablaao.  mai  a* 
ma  de  Brinvilliers  sufrió  con  paciencia  todos  aquellos 
tormentos,  llena  de  compimcion  y presando  atento 
oido  á ¡as  exhortaciones  del  sacerdote,  la  infeliz  det- 
ramaba gruesos  lagrimones,  no  ^ ^ 

amor,  y su  espíritu  estaba  completamente  despe- 

El  verdugo  había  tenido  la  atención  de  esconder 
la  cuchilla  en  una  gran  capa  que  estaba  doblada, 
para  que  la  marquesa  no  pudiera  ver  aquel  lainb  e 
instrumentó  , asi  como  tampoco  llegó  á ver  la  hogue- 
ra El  verdugo  despeinó  luego  á la  marquesa  y la 
corló  la  trenza  y los  cabellos  de  ambos  lados  , en  lo 
cual  invirtió  mucho  tiempo.  A cada  movimiento  cedía 
ia  cabeza  de  la  paciente,  volviéndose  á todos  lados 
con  una  resignación  absoluta,  aunque  el  verdugo  la 
manejase  d veces  con  sobrada  aspereza.  Aquella  op^ 
ración  iba  haciéndose  poco  á poco  y con  bastante  di- 
ficultad, no  porque  la  marquesa  tuviera  la  cabellera 
muy  larga,  sino  porque  era  muy  espesa. 

Cortado  por  fin  el  pelo , en  lo  cual  no  so  había 
empleado  menos  de  medía  hora,  el  verdugo  rompió 
la  camisa  de  la  marquesa  por  la  parte  superior  para 
que  quedasen  descubiertas  las  espaldas;  hecho  esto, 
la  vendó  los  ojos.  Para  nada  encontró  resistencia  de 
parle  de  la  paciente;  esta  estaba  como  un  cordero 
que  llevan  al  matadero;  la  marquesa  no  abrió  la  boca 
ni  una  vez  siquiera  para  quejarse  del  ejecutor  que 
hacia  de  ella  lo  que  quería  sin  que  aquella  desgra- 
ciada hiciese  el  menor  movimiento  de  impaciencia. 

El  sorhonista,  entre  tanto,  continuaba  sus  exhor- 
taciones, mezcla  particular  de  arranques  religiosos  y 
de  disertaciones  pedantescas;  pero  la  Brinvilliers  tenia 
necesidad  de  oir  aquella  voz.  De  pronto  la  pareció  que 
los  sonidos  eran  mas  débiles  y que  se  iban  alejando 
como  sucedía  en  realidad.  Es  el  caso  que  el  verdugo 
le  liabia  hecho  una  seña  al  docto]'  para  que  se  sepa- 
rase un  poco , y aunque  este  lo  había  hecho  muy  ca- 
llandito y de  rodillas  , la  paciente  lo  había  advertido. 
Entonces,  volviéndose  hácia  donde  estaba  Pirot, 
aunque  no  podía  verle. — [Ahí  padre  mío , le  dijo,  os 
vais,  ¿ pesar  de  haberme  prometido  que  no  os  sepa- 
i'arfais  de  mí -hasta  que  hubiese  recibido  el  golpe.  El 
doctor  la  tranquilizó  ahuecando  la  voz  para  que  la 
marquesa  creyera  que  no  so  había  separado  de  ella. 
Entonces  la  hizo  decir:  «j  Jesús,  Dios  mío,  recibid  mi 
espíritu ! La  marquesa  repitió  tres  veces  esta  jacula- 
loi'ia  con  mucho  ardor  y con  voz  Arme. 

En  este  momento -Vió  Pirol’.al  verdugo  hacer  un 
movimiento  para  coger  la  ciicliiíla  que  seguía  escon- 
dida, y se  dió  prisa  para  aprovechar  aquellos  instan- 
tes y hacer  repetir  á su  penitente  lo  mismo  que  había 
diclio  á la  puerta  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  ha- 
ciéndola añadir  en  señal  de  perfecta  humillación:  «Yo 
me  reconozco  de  buena  fe  una  criatura  abominable. 

Dios  raio , yo  reconozco  mi  crimen , á la  faz  del  cielo 
y de  la  tierra.  »> 

algunas  oraciones  que  la  marquesa 

íiii£rrí  como  con  el  corazón,  el  ver- 

^ 'jo  á Pirot:  rezad  la  Salulaciou.  Pirot  ento- 
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nó  la  antífona,  y era  tal  el  ruido  que  apenas  se  ola  él 
mismo , y i veinte  pasos  no  Imbia  quien  enlendiei  a 
nada.  Los  espectadores  que  estaban  mas  inraedialus 
al  cadalso  seguían  e!  cántico  sagrado , no  lardando 
mucho  en  imitarlos  todos  lo.s  demás. 

El  doctor  echó  la  absolución  por  última  vez  á la 
rea  y ia  hizo  besar  la  medalla  de  Mac!,  de  La- 


moignon. 


Él  instante  supremo  se  iba  acercando ; el  rostro 
de  Mad.  de  Brinvilííors  estaba  como  IrasfiguraUo,  y 
la  tez  de  este  blanca  por  igual,  pero  no  lívida;  los 
músculos  y los  nervios  estaban  flojos  y tenia  los  ojos 
fijos  en  el  cielo  y llenos  de  compunción. 

Dejemos  contar  lo  demá«  á Pirot : 

«Todas  estas  palabras,  dice,  fueron  seguidas  de 
un  golpe  sordo , cuyo  eco  llegó  á mi  oido  y me  hizo 
callar ; aquel  era  el  golpe  que  había  dado  el  verdugo 
para  cortar  la  cabeza.  Aquel  hombre  lo  hizo  con  tan- 
ta habilidad,  que  ni  siquiera  vi  pasar  la  cuchilla,  aun- 
que tenia  fija  la  vista  en  la  cabeza  que  iba  á corlar 
y aun  no  sé  cómo  es  aquel  instrumento  que  yo  no  he 
visto  ni  desenvainado,  ni  dentro  de  la  vaina.  El' rui- 
do del  golpe  me  pareció  como  el  que  baria  una  cu  - 
chilla  grande  de  carnicero  al  cortar  un  pedazo  de 
carne  encima  del  Lajo.  Yo  no  vi  qué  el  verdugo  ten- 
tase el  cuello  de  la  marquesa  para  tomar  sus  medi- 
das y dar  con  el  sitio  en  donde  debía  lierir.  El  vei*- 
dugo  no  la  dijo  ni  una  palabra  á Mad.  de  B.  Esta 
tenia  la  cabeza  muy  derecha  y el  ejecutor  se  la  re- 
bañó de  un  solo  golpe,  que  cortó  con  tanta  firmeza, 
que  la  cabeza  se  mantuvo  un  instante  sobre  el  tronco. 
Yo  estuve  un  momento  muy  inquieto , creyendo  que 
el  verdugo  había  errado  el  golpe  y que  lendria  que 
secundar.  Todo  esto  fue  cosa  de  un  abrir  y cerrar  Je 
ojos  y mi  temor  se  desvaneció  en  seguida  al  ver  caer 
la  cabeza  sobre  el  tablado , hácia  atrás , muy  despa- 
cio y ladeándose  un  poco  háeia  la  izquierda  y el  tron- 
co hácia  adelante , sobre  !a  hoguera  que  se  había 
colocado  allí  de  través.  Yo  vi  caer  lodo  aquello  sin 
asustarme , mirando  por  una  parle  la  cabeza  que  no 
dió  ningún  salto  y que  arrojó  poca  sangre  y por  otra 
el  tronco  que  tampoco  echó  mucha.  En  el  acto  recé 
un  De  pro  fundís  f como  se  lo  liabia  prometido  á la 
señora  y me  quedó  muy  consolado  de  ver  que  á la 
hora  de  su  muerte  había  tenido  todos  los  sentimien- 
tos de  piedad  y de  contrición  que  yo  hubiera  podido 
pedir  á Dios  para  ella.» 

La  cabeza  de  Mari,  de  Brinvilliers  cayó  á las  ocho 
en  punto.*— «Padre,  le  dijo  el  verdugo  al  doctor, 
¿no  ha  sido  este  un  golpe  famoso?  En  semejantes 
ocasiones,  siempre  me  encomiendo  á Dios  y hasta 
ahora  me  ha  asistido.  Hace  cinco  ó seis  dias  que  esta 
señora  me  rodaba  por  la  cabeza  y me  daba  muy  mu- 
los ratos:  la  mandaré  decir  seis  misas.» 

Y asi  diciendo , el  verdugo  cogió  una  botella  de 
vino  que  Pirot  había  tenido  la  precaución  de  llevar, 
por  lo  que  pudiera  ocurrir,  pero  de  la  que  no  se  lia- 
bian  vuelto  á acordar  ni  él  ni  sn  penitente , y se  echó 
un  buen  trago,  diciendo  al  concluir: 

«Tengo  mucha  sed  y la  he  tenido  todo  el  dia.» 

■ En  seguida  cogió  el  cuer[io  vestido  y junto  con  la  ca- 
beza, lo  bajó  dcl  tablado  para  colocarlo  lodo  sobre 


LA  MíiRQITESA  DE  BRIWILLIEÍIS. 


la  hog'uei'a.  El  doctor  que  se  había  quedado  solo  en 
el  labiado , conoció  que  hacia  allí  muy  mala  figura, 
se  bajó  de  allí , evitando  mirar  á la  hoguera  y se 
marchó  á su  casa  eu  cuanto  la  plaza  se  fue  despe^ 
jando  un  poco. 

«Si  no  hubiera  sido  menester  mas,  dice  el  hon- 
rado y cándido  doctor , para  asegurar  su  salvación, 
que  dar  yo  mi  cabeza  con  la  suya,  la  hubiera  dado 
con  la  mayor  alegría  del  mundo. 

El  tiempo  que  ha  pasado  no  ha  disminuido  en  mí 
este  senliraienio  y aun  la  darla  hoy,  con  gran  placer 
con  semejante  objeto. 

Estos  son  los  hechos  tales  como  pasaron ; oigamos 
ahora  las  comadrerías  de  que  se  constituye  en  fiel 
narrador,  Mad.  de  Sevigne. 

«Una  palabrita  sobre  la  Brinvilliers ; esta  ha 
muerto  como  liabia  vivido,  es  decir,  con  resolución. 
Al  entrai’  en  la  pieza  en  donde  sufrió  la  tortura,  dijo 
al  ver  tres  cubos  llenos  de  agua:  «seguramenta  que 
hay  aquí  suficiente  líquido  para  ahogarme , porque 
no  creo  que  se  trate  de  hacer  beber  todo  esto  á una 
persona  de  mi  estatura.»  Por  la  mañana  oyó  leer  su 
sentencia  sin  temor  y sin  debilidad  y al  final  hizo  que 
se  la  leyeran  otra  vez  diciendo : «Me  lia  chocado  tan- 
to eso  del  carro  de  escombros  en  que  debo  ir , que  no 
he  prestado  atención  á nada  mas.»  En  el  camino  del 
palibuto  le  ha  dicho  á su  confesor  «que  hiciese  al  ver- 
dugo que  se  pusiera  delante  de  ella  para  no  ver  á ese 
bribón  de  Degraís  que  me  ha  cogido.»  Este  hombre 
iba  á caballo  delante  del  carro;  el  confesor  la  ha  re- 
prendido por  abrigar  aquella  idea  en  el  trance  en 
que  se  encontraba.  Ella  ha  dicho  entonces;  «¡Ah! 
Dios  mío , 03  pido  perdón : que  me  dejen  esa  vista  tan 
eslraña.»  Ha  subido  al  tablado  por  su  pié,  descalza 
y por  espacio  de  mas  de  un  cuurio  de  hora , la  lia 
estado  rapando,  coi-lándola  el  pelo  y arreglándola  el 
verdugo.  Esta  ha  sido  una  crueldad  muy  grande  y que 
se  ha  criticado  mucho.» 

En  esta  relación  de  Mad.  de  Sevigne,  hay  parle 
lie  verdad  y parte  de  mentira. 

La  Brinvilliers  murió  cristianamente , y esto  no 
admite  duda;  aquella  señora  no  sabia  mas  que  lo  que 
confesó;  esto  está  claro.  Vollaire,  cuyo  buen  sentido 
ha  recliazado  la  idea  de  una  coi’rujtcion  general  de 
costumbres , de  una  inteligencia  criminal  do  todos  los 
poderes  para  imputar  á una  sola  persona  las  mal- 
dades de  toda  la  sociedad;  Vollaire,  en  su  Sitjlo  de 
ÍAiü  ÁlV,  dice  hablando  de  Brinvilliers:  «En  medio 
de  tantos  crímenes,  tenia  religión...  Es  falso  que 
liaya  hecho  la  prueba  de  sus  venenos  en  los  hospita- 
les (1),  como  lo  ileoia  el  pueblo  y como  está  escrito 
en  las  Caums  célebres,  obra  de  un  abogado  sin  cau- 
sas y hecha  para  el  pueblo.» 

En  cuanto  á Peniiaulier,  pi'eso  é incomunicado 
desde  ol  l o de  junio,  aun  luchaba  en  1077  contra  la 
acusación  de  la  viutla  de  Sáinl-Laureiis  contra  él.  Do 
esta  tenernos  un  Pedimenío  para  la  seUiora  Marta 
Vosser  , viuda  del  serwr  Penro  de.  /fannijvel,  señor 
de  Sainl~L(íurens,  en  vida,  recaudador  tfeneral  del 
clero  de  rrancia , lanío  en  su  nombre , como  en  su 

( 1 ) Cliisme  ¡iiloplada,  «¡iitrt;  oíros  iiiuclios,  ¡xn  M,nl.  do 
Sevigne, 
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CKo//f/ííí/  de  ínlora  del  hijo  menor  del  susodicho  di- 
funto tj  de  ella;  contra  maesc  Pedro  Luis  de  Ikicl 
de  Penmiiitíer,  recaudador  (/eneral  del  clero  de 
f rancia  (/  tesorero  de  (a  Bol  su  de  los  listados  del 
Languedoc.  París,  1677.  De  Pennautier  tenemos 
una  Memoria  fie!  para  justif  car  la  inocencia  dcl  se- 
ñor (le  Pennautier , con  respecto  á la  causa  de  la 
señora  de  Brinvilliers,  porórden  de  piezas,  épocas 
ij  fechas.  También  existen  unas  Súplicas  y Observa- 
ciones da  ambas  partes,  (¡ue  prueban  que  el  negocio  se 
discutió  larga  y formalmente. 

Relativamente  á la  acusación  de  complicidad  con 
la  marquesa , la  ] melension  de  esta  señora  era  insos- 
tenible ; ella  suponía  sin  probarlo  que  o]  documento 
de  Cusson  era  falso;  afirmaba  que  en  el  paquete  liiri- 
gido  por  Saiute-Croí.v  á Pennautier,  se  enconti’aba 
primitivamente,  en  vez  del  recibo  deTlousson,  un  pa- 
garé de  Pennautier  á favor  de  Saiale-Croi,v , de  fe- 
cha 17  de  lebrero  de  1669.  E.'do  pagaré  debía  tener 
el  mismo  origen  que  el  de  la  Ihlnvi  liers:  los  dos  eran 
sin  duda  la  recompensa  de  un  servicio  criminal. 
SaiiiL-Latirens  habia  mueido  el.  2 de  mayo  de  1669; 
esta  muerte  liabia  sido  pagada  ¡lor  adelantado.  Y lo 
que  probaba  la  existencia  ¡irirailiva  de  aquel  pagaré, 
era  que  la  viuda  de  Saiiile-Croix  liabia  pedido  que  se 
la  entregase  el  billete  do  Pemiaulier  para  conseguir 
el  cobro.  Luego  el  billete  de  Pennautier  debía  produ- 
cirle dinero  á Sainle-Croix.  Ahora  bien , en  esto  no 
liabia  mas  que  leer  la  carta  sustituida  para  conven- 
cer.se  de  que  esta  no  podía  producir  nunca  nada,  en 
beneficio  de  Sainle-Croix.  Pennautier  aparecía  allí 
como  acreedor  de  los  esposos  Brinvilliers,  no  como 
deudor  de  Sainte-Croix.  Considerar  la  carta  j-epre- 
sentada  despuos  como  un  efecto  activo  de  la  sucesión, 
hubiese  sido  en  verdad  una  locura.' 

La  señora  de  Saint-La ureas,  anadia,  que  cuando 
Pennautier  halda  reconocido  el  supuesto  recibo  de 
Cusson , habia  reconocido  de  hecho  un  billete  de  fe- 
cha 50  de  noviembre  de  1667;  ahora  bien,  el  recibo 
de  Cusson  tenia  la  de  17  de  lebrero  de  1669.  Luego 
habia  allí  dos  piezas  distintas,  tanto  por  su  uarácler 
como  por  la  fecha  de  cada  una  de  ell^. 

Pennautier  no  tuvo  que  discurrir  mucho  paia 
contestar  al  cargo.  E!  dia  del  reconocimietiLo  habia 


lieza  de  fecha  50  de  no- 
la,  la  tpic  por  su  dispo- 


ecbado  una  ojeada  sobro  la 
viembrt;  de  1007  y esta  lee 
sicion  en  ol  pliego,  bahía  llamado  úiiiGamonte  su 
atención.  Pero  en  lo  acluadu,  on  la  sesión  de  aquel 
dia , figuraba  la  fecha  de  1 7 de  febrero  <le  I ob 
escrita  por  Picard  que  estaba  mas  al  corriente  de  las 
cosas  por  las  frecuentes  lecturas  que  liabia  beclio  tie 

la  pieza  que  habia  que  reconocer. 

Echese  una  ojeada  sobre  el  libelado  del  ' . 

Cusson,  cuya  disposición  material  _ 

al  prrá0i|>¡0  y se  verá  que  I’ennMi'f; 

Esto  palia  “"laiilo  rjoo  la  del 

con  la  lecha  el  poder  do  i'j  pcn-iio 

documontode  Cusson  so  perdía  en  o _ L ^ J j 

DenuauLíer  decía  además  ¿ ho  tomado  yo  parle  en 
oí  negocio  de  sollai-  la  arquilla?  ¿Estaba  yo  por  ventu- 
ra r.^sonlo  á luiuel  acto?  ¿Las  piezas  contenidas  en 
la  arquilla  me  lian  sido  descritas  por  Cluel,  numera- 


lio 

das  é inventariadas  en 

traccion  criminal,  de  «na  coraplioi  ^ ^¿0^05  y 
misionado,  al  lenienle  civil,  i los  piocuracores  y 

"^Td  Zl  obligada  á llegar 

SaSia"  b"  Eaio  oo  era  eioo  hacer  b»e- 

' TSenVrétodirqu°B  los  vooenos  eran  para 
M de  PennauSer  y lascarlas  Gnicamenle  para^Mad  . de 

J'rinSrs!  oslo  0»^ 

C?oiry'ef  aquél*  paquete  no  se  liabian  bailado  mas 

que  dos  documentos  de  intereses. 

U marcha  seguida  por  la  señora  de  Samt-Lau 

rens  hubiese  sido  suficiente  para  probar  cuán  per 
suadída  estaba  ella  misma  de  la  debiLiclad  de  sn  causa. 
Su  primera  queja  era  de  fecha  ol  de  marzo  de 
y eíella  no  ha¿e  mérito  de  Pennautier , smo  con  va- 
guedad  úq  ciertos  sugeíos.  El  SOdejulio  unicaraenLe, 
es  decir,  después  de  la  ejecución  de  Mad.  de  Bnnvi- 
Uiers  es  cuando  presenta  un  escrito  para  ser  reci- 
bida como  parte  contra  Pennaulier.  Entonces  única- 
mente, es  cuando  acusa  al  recaudador  general  de 
haber  hecho  envenenar  ú Sainl-Laurens,  Lesecq  y 

á Dalibol.  . , • . -j  ‘ ^ 

¿Se  dirá,  que  basta  entonces  había  tenido  inlerós 

en  callar?  No.  La  asociación  con  Pennaulier  había 
finalizado  el  51  de  diciembre  do  167o  y Pennaulier, 
amenazado  ya  por  aquella  señora , se  habia  negado 
rotundamente  á renovarla. 

Con  respecto  á los  envenenamientos  de  Dalibol  y 
de  Lesecq,  la  señora  de  Saint-Laurens  no  pudo  pre- 
sentar otras  pruebas  que  sus  preocupaciones.  Sobre 
el  envenenamiento  de  su  marido  prometió  presentar 
testigos  irrecusables  y no  presentó  mas  que  uno  muy 
sospechoso,  «n  tal  Dansse,  intimo  amigo  suyo  y eje- 
cutor lesLamenlario  nombrado  por  Saint-Laurens. 
Este  Dansse  declaró  que  .vñí  duda  habia  sido  enve- 
nenado Saint-Laurens  por  un  lacayo,  llamado  Jorge, 
que  Pennaulier  le  liabia  proporcionado.  Jorge  habia 
huido  cuando  murió  su  amo , lo  mismo  que  habia  hui- 
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do  La  Chaussee  á la  muerte  del  consejero  de  Aubray . 
Dansse  no  pudo  probar  que  Jorge  hubiese  entrado  á ' 
servir  á Saini-Laurens  por  recomendación  de  Pen- 
naolier ; este  probó  que  Jorge  habia  huido  por  haber 
robado  el  bolsillo  de  su  amo,  y porque  los  demás  cria- 
dos hablaban  sobre  consultar  al  adivino  para  saber 
quién  era  el  culpable. 

Pennaulier,  dice  M,  Micbelel  al  terminar  su  obra, 
uhubiera  debido,  mirando  por  su  honor , hacer  bri- 
llar su  inocencia  á la  luz  de  un  juicio  público  del  Par- 
lamento ; pero  prefirió  que  su  causa  se  viese  á puerta 
cerrada  y obtuvo  que  aquel  asunto  se  sometiera  al 
consejo ; allí  se  sofocó  muy  pronto.» 

Nuevo  y último  error.  Si  M.  Micbelel  hubiese 
leído  el  Memorial  (d  reg , presentado  por  la  señora 
de  Saint-Laurens,  hubiera  visto  allí  que  ella  fue  quien 
pidió  la  revocación  al  consejo  y la  que  rechazó  el  jui- 
cio público  del  Parlamento  que  era  para  ella  sospe- 
choso. 

Pennaulier  fue  absuelto  y debía  serlo ; esto  no  es 
decir  que  fuera  un  sanlíLo , pero  no  habia  nada  pro- 
bado contra  él.  Si  tuvo  amigos  que  se  menearon  para 
sacarle  de  aquePapuro , lo  cierto  es  que  permaneció 
en  él  mucho  tiempo,  y también  lo  es,  que  entre  sus 
acusadores  los  habia  que  estaban  interesados  en  que 
cayera. 

Hé  aquí  lo  que  hay  de  verdad  en  esta  causa.  En 
ella  encontramos  dalos  suficientes  para  poder  formar 
una  ¡dea  exacta  de  aquella  desgraciada  mujer , dema- 
siado célebre  por  sus  crímenes,  cuya  perversidad  no 
corresponde  á la  idea  que  se  tiene  de  ella  común- 
mente.  Si  la  marquesa  de  Brinvilliers  ha  sido  una 
malvada  en  vida,  al  menos  ha  muerto  como  cristiana. 
¿Qué  deberá  pensarse  dé  este ‘singular  contraste , que 
por  decii'lo  asf,  nos  hace  ver  dos  mujeres  en  una? 
Aquí  la  cuestión  se  generaliza  , y la  causa  de 
Mad.  de  Brinvilliers  no  nos  proporciona  por  si  sola 
suficientes  elementos  para  resolver  la  cuestión.  En  la 
cflwsíí  de  la  Cámara  Ardiente^  que  es  como  el  com- 
olemenlo  natural  de  esta  causa,  es  donde  hallaremos 
a respuesta.  Allí  veremos  lo  que  debe  pensarse,  tan- 
to ^de  esta  mujer  como  de  la  sociedad  francesa  á fines 


del  siglo  XYII. 


EL  VENENO. 


LA  CAMARA  ARDIENTE. 

(1679—1682.) 


L.A  YOISIN,  L.A  YIGOUREUX,  LA  TRIANON;  LE  SAGE,  GUIBOÜRG;  LA  CONDESA 

DE  SOISSON,  EL  SLTERINTENDENTE  FOUQUET,  etc. 


Las  causas  de  la  Cámara  Ardieale  son  dos : en 
primer  lugar,  la  causa  convenida,  oficial,  aceptada 
lo  mismo  por  el  historiador  que  |>or  el  novelista;  lue- 
go, la  causa  verdadera,  cuyos  singulares  misterios 
no  se  han  descubierto;  sino  que  únicamente  se  ha 
vislumbrado  por  algunos  investigadores  mas  dichosos 
6 mas  sagaces. 

La  relación  corriente , trivial , tal  como  se  en- 
cuentra en  todas  las  Memorias  de  la  época,  en  las 
historias  mas  autorizadas,  no  carece  de  interés  y en- 
cierra una  parle  de  verdad , pero  no  deja  bien  satis- 
fecho el  espíritu;  siente  uno  que  debajo  de  lo  que  se 
dice  hay  escondida  alguna  cosa  que  se  calla , una  in- 
teligencia irritante , un  gran  escándalo  del  cual  no  so 
ve  sino  una  parle  muy  pequeña. 

La  causa  verdadei  a que  ha  sido  hasta  ahora  una 
carta  cerrada , trastorna  violen  lamen  le  todas  las  si- 
tuaciones , varía  de  sitio  y agranda  el  crimen , des- 
miente las  conclusiones  de  la  hísloiia , deja  al  descu- 
bierto aquel  misterio  de  iniquidad , coya  existencia 
apenas  podía  sospecharse  y proyecta  sobre  la  socie- 
dad francesa  del  siglo  XYIl , sobre  la  misma  hisloida 
de  Luis  XIV,  unas  luces  sorprendentes,  inesperadas. 

Referiremos  ambos  procesos ; el  primero,  porque 
es  como  el  punto  de  partida  obligado , y aun  ame- 
nudo la  comprobación  natural  de  toda  nueva  investi- 
gación ; el  segundo , porque  una  buena  fortuna  bas- 
tante rara  nos  permite  sondear  por  primera  vez  sus 
profundidades  y alumbrar  su  osouriilad. 

Desde  luego,  rogamos  al  lector  sé  sirva  disimu- 
larnos si  nos  vemos  obligados  á imputar  á aquella  .so- 
ciedad tan  brillante  y cortés,  unos  vicios  y unos  crí- 
menes tan  vergonzosos  que  no  puede  apenas  conce- 
birlos nuestra  imaginación ; no  hablaremos  sino  con 
pruebas. 


Empecemos  por  la  lústoria  que  se  ha  tenido  por 
vei'dadera  hasta  el  día. 


Poco  mas  de  tres  años  habían  trascurrido  desde 
la  muerte  infamante  de  la  marquesa  de  Brinvillíers, 
cuando  estalló  en  las  mismas  gradas  del  trono  otro 
nuevo  y mas  deplorable  escándalo. 

El  23  de  enero  de  1 680 , la  córte  y la  ciudad  su- 
pieron no  sin  sorpresa  y espanto,  que  varios  de  los 
personajes  mas  importantes  del  reino,  habían  sido 
mandados  prender  aquella  misma  mañana  ó citados 
personalmente  ante  la  justicia , y se  liablaba  en  voz 
baja  de  maleficios  y de  veneno. 

Un  príncipe  de  Borbon  por  la  rama  femenina , el 
conde  de  Clermonl;  dos  sobrinas  del  difunto  cardenal 
deMazarino,  la  condesa  de  Soissons,  superinlendenta 
del  cuarto  de  la  reina  y la  duquesa  de  Bouilton ; una 
Luxembourgo,  dama  del  palacio  de  la  reiqa,  la  prin- 
cesa de  Tinguy ; la  marquesa  de  Alltiye ; la  condesa 
del  Roure ; María  de  la  Marck  esposa  del  maestre  de 
campo  (coronel)  de  caballería  del  Eoutel;  la  duque- 
sa de  la  Ferté;  la  marquesa  de  .leuquieres;  el  marqués 
dtí  Therrnes;  en  íin,  el  Ilustro  capitán,  ei  discípulo 
del  gran  Condé,  üoutlevílle  Montmorency,  duque  de 
Luxembourgo  y mariscal  de  Francia;  estos  eran  los 
nombres  eminentes  señalados  de  pronto  4 la  justicia 
como  acusados  de  los  mas  gi'andes  crímenes.  A estos 
no  tardaron  en  añadirse  otros  de  buenas  familias  par- 
lamentarias , el  de  la  viuda  del  presidente  Le  Feron 
y el  de  la  mujer  de  M.  do  Dreit-v,  también  magis- 

trado.  ...  , 

La  víspera  del  día  en  que  se  espidieron  los  autos 

de  prisión  y las  citaciones , la  condesa  de  Soissons  so 
había  escapado  precipitadamente  y se  decía  que  es- 
taba ya  lejos  de  París  en  direcciou  de  bruselas.  Su 


^ CAUSAS 

ÍLaaa. .» 

Lei’rogalorio  á pió  urme.  J-<i  uuquu 
estaba  en  la  Bastilla.  nnmhrG  aiie  se  daba 

Dos  /Vancñífls I rno. 

A las  sobrinas  do  Mazarmo , coi  ^ terrible; 

do  en  una  u fgcra  precipitada  algún 

una  de  estas , an_o  grave  de  esta 

Ci-éilito  ¡i  Iitoer  comprender  el  asombro  y 

ta™Mirseneral‘nec®ilam5  decir  en  bre.esi«- 

'‘“'T!ñd'oSto“í Sable  siciliano,  como 
vS5\  tai™-  forloóL  4 Francia,  no  tarda.-on  on  se- 

ifrí^r t‘“  ?¡uríalSnrf pa“' do 
aTS  aioipre  oSnle  y al  pooo  liempo  de  so 
iliJilado  pode?.  Mazarino  hizo  venirsnoesivamenlea 
cinco  sobrinas  soyas . bijas  de  su  l'armana  y do  L(^ 
renzo  Mancini , y Irabajó  con  loda  la  ''““'f  í 
codicia  italianas  en  darlas  A todas  una  bnllanlo  po 

^'^^Taura  se  casó  con  el  duque  de  Vendóme,  y esta 
es  la  mas  iasigniGcante  ele  las  Mancínas. 

María  de  lez  amarillenta,  de  boca  grande  y 
aplastada  (1)  dice  Mad.  de  MotleviUe,  de  cuello  y 
brazos  descarnados,  de  ojos  grandes,  negros  y que 
revelaban  dureza  de  carácter  , se  hizo  amar  de 
Luis  XIV  niño  á la  sazón , y obtuvo  quizá  las  primi- 
cias de  aquel  corazón  precoz.  Trarabien  parece  que 
ella  amó  apasionadamente  y con  sinceridad  al  jóven 
rey  mas  de  lo  que  hubiera  querido  su  tío  el  carde- 
nal que  tenia  otras  miras  á las  que  María  se_ resis- 
tió hasta  que  vió  casado  á su  real  amante.  Luis  Al  V 
quiso  entonces  que  María  pasase  á Milán  a casarse 
con  el  condeslabfe  de  Nápolcs,  Lorenzo  Colorína. 
María  obedeció  desesperada,  se  vengó  de  su  marido, 
á quien  hizo  ser  la  fábula  de.  Europa  por  sus  inmen- 
sas intrigas , volvió  á Francia  vestida  de  hombre , y 
trató  de  ver  al  rey , que  la  prohibió  vivir  en  París. 
Encerrada  de  órden  de  su  marido  en  un  sombrío 
convento  de  España , empleó  sus  últimos  años  en  huir 
de  la  autoridad  conyugal,  que  siempre  yolvia  á coger- 
la, y se  murió  oscuramente  en  Francia  por  el  año 
de  1715,  á la  edad  de  setenta  y seis  años. 

La  tercera  hermana , Hortensia , la  mas  hermosa 
de  las  cinco,  á quien  también  amó  Luis  XIV , se  casó 
en  1661 , con  el  duque  de  la  Meilleraio,  que  lomó  ol 
apellido  y las  armas  de  Mazarino.  Esta  encantadora 
duquesa  Mazarino  , murió  en  Inglaterra  en  1669. 
Esta  señora  habia  reunido  en  Londres  en  torno  suyo, 
una  porción  de  ingenios  de  la  épbca , entre  los  que 
brillaban  Sainl-Real , Saint-Evremond , Gregorio  L_e- 
li,  y el  sabio  Vossius.  Carlos  II  fue  , en  su  pequeña 
córte  de  Chelsea,  uno  de  sus  mas  apasionados  ado- 
radores. 

María- Ana  Mancini,  nacida  on  1649,  se  habia  ca- 

U)  be  la  boea  de  esla  y no  de  la  de  Mnd.  de  La  Valliere, 
como  BG  Im  (liriio  amenudo  tjor  error,  os  Je  lí*  habla 
Bnísy  en  sns  ..«icíuía. 

Aqticl  piquito  amoroso  j 

Qoe  Uega  de  üiroju  á oreja. 
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sado  en  20  de  abiü  de  1602  con  el  snliriiio  de  Tu- 
renne,  Godofredo  Mauricio  de  La  Tour,  duque  de 
Bouillon , gran  chambelán  del  rey.  Esta  tenia  un  ta- 
lento muy  despejado  y lo  habia  cultivado  mucho ; si 
bien  es  verdad  que  esto  era  común  á todas  las  sobri- 
nas del  cardenal.  Maida  de  Mancini , mujer  de  Colon- 
na,  figura  en  el  batallón  de  las  preciosas.  Hortensia, 
dice  La  Fonlaine,  recibió  del  cielo. 


La  gi'acia , la  hermosura  y el  tálenlo, 

Y íi  mas,  del  corazón  todas  las  dotes 

La  duquesa  de  Bouillon,  curiosa  de  novedades, 
gusta  rodearse  de  sabios , de  artistas  y de  poetas.  Se 
apasiona  por  el  remedio  de  moda , la  quina,  y manda 
á su  poeta  favorito  que  componga  un  poema  en  ala- 
banza de  aquella  corteza  saludable.  Esta,  y no  ma- 
dama de  la  Sabliore  como  se  ha  dicho  muchas  veces, 
es  la  que  puso  á La  Fonlaine  el  sobrenombre  lison- 
jero de:  Mi  inventor  de  fábulas.  La  duquesa  de  Boui- 
llon , lo  mismo  que  sus  hermanas , tiene  mas  gracias 
seductoras  que  virtudes,  y en  su  posesión  de  Chá- 
leau-Thíerry , se  hace  leer  por  el  buen  hombre  algu- 
no de  esos  cuentos  eróticos  que  él  loma  prestados 
para  enriquecerlos  con  sus  perlas  linas  francesas  á la 
amorosa  Italia : 

María-Ana  sin  par,  Hortensia  sin  segunda 

figuran  en  primera  fila  en  todas  partes  en  los  versos 
del  poeta  agradecido. 

La  figura  mas  estraña  y de  que  mas  se  ba  habla- 
do, es  la  de  la  quinta  Mancina,  la  dé  aquella  condesa 
de'Soissons  que  desaparece  al  primer  rumor  de  ar- 
resto ó de  interrogatorio. 

Olimpia  de  Mancini  se  ha  educado,  por  decirlo  asi, 
con  Luis  XrV.  Esta , y no  la  enamorada  María , es  la 
que  hace  temer  por  un  momenlo'que  el  ambicioso  Ma- 
zarino  siente  en  el  trono  á una  sobrina  suya.  Si  Ma- 
ría ha  tenido  en  sil  favor  la  verdadera  pasión,  y Hor- 
tensia la  hermosura  triunfante,  Olimpia  ha  hecho 
que  trabaje  en  provecho  suyo  la  gracia  insinuante  y 
pérfida  de  la  italiana.  Muy  niña  aun , se  hace  amar 
también  del  rey ; no  es  hermosa  sin  embargo , si  he- 
mos de  dar  crédito  á la  mayor  parte  de  sus  contempo- 
ráneos; es  morena,  tiene  la  oara  larga,  la  barba 
puntiaguda , el  color  de  aceituna  dice  Mad.  de  Mot- 
teville  , de  hollin  de  chimenea,  dicen  las  Mazarma- 
das.  Pero,  para  quien  sabe  ver,  brillan  ciertas  be- 
llezas vivas  y fascinadoras , en  aquellas  facciones 
prolongadas,  en  aquel  rostro  de  gitana,  en  aquellos 
cabellos  tan  negros  como  el  ala  dol  cuervo , en  aque- 
lla palidez  y en  aquellos  ojos  sombríos  y de  penetran- 
te mirada. 

Su  talento  es  todavía  mas  eíic(7R/(i«or  que  su  ros- 
tro. No  es  de  las  preciosas  y quizá  debe  atribuirse  íi 
esto  la  restricción  que  encierra  el  siguiente  elogio  que 
hace  de  ella  Mad.  de  Lafayetle;  «Era,  dice  esta, 
una  persona  á la  que  no  se  la  podía  llamar  hermosa, 
y que,  sin  embargo,  era  capaz  de  agradar,  no  lemu 
un  talento  es Lraord inario,  ni  tampoco  de  muy  pu  i- 
do,  pero  era  natural  y agradable.»  Es  unespínUiúe 
demonio  emprendedor , sin  escrúpulos , sni  pt  ep 
ralivüs  y que  no  debe  nada  á ¡as  bellezas  de  a oi 
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i’or  inas  (jue  las  Mazarinadas  que  llegaron  nn  poco 
tarde,  llamen  á Olimpia  la  chocha  de  Soissons,  lodo, 
hasta  esta  misma  injusticia  , hace  comprender  la  gra  - 
cia picnnle,  salpimentada,  de  aquella  domadora  de 
reyes,  Loret  la  llama  en  su  Musa  histórica  la  more- 
na é ilustre  diosa. 

Esa  Olimpia  de  espíritu  divitm, 

Cuyo  podar  estampa  sus  señales 
Hasta  en  el  corazón  de  los  monarcas. 


Itl  itima  es  negia , tostada  como  el  rostro  Siente 
linos  amores  tan  temibles  cpmo  locos ; tan  pasaieroí 
y furiosos  como  nn  meteoro.  Se  embriagado  celos  v 
de  venganzas.  Cuando  su  hermosura  particular  está 
aun  oculta  bajo  las  pocas  carnes  de  los  primeros  años 
Olimpia  íí  pesar  de  ser  sobrina  de  semejante  lio  y 
amada  del  jóven  rey , se  vé  desdeñada  por  un  prín- 
cipe de  Conti , por  otro  príncipe  de  Múdena , por  Ar- 
mando de  la  Meilleraic,  y finalmente,  por  Eugenio 
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de  Carignan-Savoiíi.  E.sto  la  liace  concebir  negros 
i'eocores;  pero  el  cardenal  ha  soñado  un  trono  para 
su  sobrina,  y se  consuela  de  tantos  reveses,  con  la 
esperanza  de  que  su  Mancina  suba  al  tálamo  reai. 
También  abriga  ella  esta  esperanza  por  un  momento, 
porrjiie  su  lierinosura  ha  aparecido  en  fin  en  lodo  su 
singular  brillo.  uLuis  SIY  ha  concebido  por  su  jóven 
compañera  de  infancia  , un  guslo  |tasajei'o  tpie  so 
desperlaríi  mas  de  una  vez,  pero  sin  dejar  entrever 
a.  Ulirapia  el  úllimo  término  de  'su.s  ambiciones  se- 
cretas. 

Por  fin , un  día  convencido  Mazarino  por  un  ho- 
róscopo de  que  su  sobrina  no  llegaria  á ser  reina  , la 
casó  con  el  conde  de  Soissons,  hombre  esceleote,  nada 
celoso  y un  marido  perfecto.  Olimpia  lia  podido  re- 

TO.'IO  V.  ' 


nunciar  á ser  mujer  de  Luis  .\I  V,  pero  no  ha  renun- 
ciado á seguir  obteniendo  el  (ávor  de  su  real  amanlc 
que  le  disputa  ú su  fiermana  María,  á la  sazjin  favo- 
rita del  jóven  rey,  durante  el  otoño  de  I0o8.  Este 
favor  real  lo  obtiene  á medias  con  Mad.  lie  La  Va- 
llicre,  de  quien  llene  celos  poro  A la  que  no  puede 
suplantar.  Superiniendenla  de  la  casa  de  .María  Te- 
resa , tratada  con  intimidad  por  el  gran  rey  que  pasa 
la  mayor  parle  de  las  lardes  en  el  ¡lalacio  deisoissons, 
permanece  siempre  en  segundo  término,  aunque  va- 
rias veces  es  vencida  por  el  carino  desinlei  esado  de 
iMad.  de  La  Vallíere , eclipsada  jior  la  resplandeciente 
hei'inosiira  do  ííad,  Loríquelado  ínglaleria,  viéndo- 
se también  obligada  ú luchar  con  el  naciente  favor 
de  la  señorita  do  FonLanges  ó contra  eí  crédito  bien 
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sentado  deMa^.deMoiitespan.  LtitsXlV, 
se  de  .m  amor  laii  oDsiinado,  la  deslaca  aja  des 
el  ¡rrcsisliblo  calavei-a  de  la  época  qne  la  ciiamoi.  . 

ói’den  del  príncipe.  i-i  mn- 

Eti  el  momento  de  que  vamos  J 

desa  de  Soiasons  lia  perdido  ® 

contra  Mad.  de  La  Valliere,  el  rey  se  lia  cansaüo  ue 

Snia  como  se  cansó  de  Jlaría  y ya  no  se  le  vneivo 
á S en  el  palacio  de  Soissons  Entonces  Olimpia, 
anuda  ios  hilos  de  una  de  esas  fatales  inti-.gas  que 
en  lo  sucesivo  seriln  su  única  ocupación,  y cujo 
será  siempre  la  mnerle  inesperada , sospechosa  de 
alguna  rii^a!.  Vardes  la  ayuda  A conspirar  contra  la 
favorita.  De  pronto  sus  celos  cambian  de  objeto; 
Yardes  la  abandona  por  la  hermosa  entre  las  her- 
mosas, por  aquella  admirable  Enriqueta  , cunada 
do  Luis  XíV.  Vardes  suplanta  en  el  coi'azon  de  ma- 
dama al  rey  que  es  el  mas  sediicLor  de  los  señoics 
después  de  él  y al  conde  de  Guiche.  Olimpia  concibe 
de  ella  una  envidia  mortal  y furiosa  por  esta  nueva 
derrota,  y pone  en  conocimiento  de  Luis  XIY  los  amo- 
res  ocíittos  dfi  Enritjuélii  y vía  Irafnn  criminal 

que  ha  urdido  ella  misma  con  Vardes  contra  .Mad.  de 
La  Valliere. 

Todas  estas  intrigas  se  desenlazan  per  un  golpe 
que  hace  el  efeclo  de  un  rayo,  por  aquel  grito  des- 
o-arrador  que  la  elocuencia  de  Bossiiel  lia  hecho  reso- 
nar al  través  do  los  siglos : \Ma(l.  se  muere,  Mail.  ha 
muertol  IVltierle  misteriosa  de  que  se  acusa  á d'Eirial; 
al  caballero  de  Lorena;  al  Príncipe,  hermano  del 
rey ; al  virtuoso  de  Oi'leans , padre  del  regente,  y por 
fin , á Olimpia  de  Mancini.  La  historia  ha  descartado 
de  ésta  acusación  al  duque  de  Orleans,  recayendo  las 
sospechas  sobre  d'EITiat,  y principalmente  sobre  e! 
caballero  de  Lorena.  Olimpia  nos  desmostrará  mas 
adelante  si  era  mujer  que  retrocediera  ante  un  cri- 
men de  esta  naturaleza. 

Que  Mad.  Enriqueta  fuese  envenenada  en  el  agua 
de  achicorias  que  la  presentó  d'ííffiat  ó en  las  fresas 
azucaradas  y abrillantadas  que  le  su'vió  una  roano 
desconocida,  lo  cierto  es  que  murió  el  20  de  junto 
de  1070  ¿ la  edad  de  veinte  y seis  años.  La  condesa 
de  Soissons  que  lia  pagado  con  nn  destierro  coi'lo  su 
intriga  contra  Mad.  de  La  Valliere  y que  lia  vuelto 
en  1065,  parece  que  ha  renunciado  desde  aquel  mo- 
mento a los  amores  reales , supuesto  qtie  se  la  ve  ad- 
mitir las  galanterías  del  marqués,  luego'  duf¡ue  de 
Villeroi.  A la  edad  de  treinta  y tres  años,  en  1071 , 
pierde  i su  marido  el  dulce  y benigno  conde  de  Soissons 
y las  gentes  hablan  á media  voz  de  no  sé  qué  veneno 
en  aquella  ocasión.  Pero  esta  sospechase  desvanece, 
porque  en  efecto  ¿no  ha  vivido  lá  condesa  largos  años 
en  paz  con  aquel  marido , el  mejor  que  puede  darse? 
¿No  ha  tenido  de  él  ocho  hijos?  ¿A  qué  hubiera  con- 
ducido el  deshacerse  por  medio  de  un  crimen  tan  tar- 
dío de  un  hombre  que  no  le  servia  de  estorbo  A su 
mujer? 

lié  aquí  quiénes  eran  aquellas  Mancillas,  y sobre 
todo  quién  era  la  condesa  de  Soissons,  la  mas  com- 
prornelkla  de  las  dos  hermanas  que  mas  figuraron  en 
la  época  u que  nos  relbrinios.  Añadamos  únicamente 
II n rasgo  do  caríiclor  que  les  es  común  A todas  ellas 


y que  alcanza  también  A su  lio.  Rabiando  con  pro- 
piedad, ninguna  de  las  liermanas  Llene  una  vei'dade- 
ra  religión,  sino  on  voz  de  esta  mía  superstición  gro- 
sei’a,  y A ejemplo  de  Mazaririo,  creen  todas  ellas  A 
pié  junlillo  en  la  aslrologla.  El  cardenal,  fullero  en  el 
juego  , se  deja  engañar  por  los  que  trafican  en  horós- 
copos; sus  s’bbrínas,  á pesar  do  ser  tan  sutiles  y tan 
capaces  de  engañar  al  hombre  mas  listo,  creen  en 
todas  las  tonterías  de  la  magia,  y el  palacio  de  Sois- 
soris,  es  el  centro  favorito  de  los  adivinos  y de  los 
charlatanes.  Aliora  podemos  comprender  el  efeclo  in- 
menso qiio  produjo  la  acusación  y la  fuga  de  aquella 
mujer  que  por  lanío  tiempo  ha  ocupado  un  rincoiicilo 
en  el  corazón  de!  rey,  dispulado  el  favor  de  Luis, 
que  es  princesa  de  la  sangre  y que  ocupa  todavía  uno 
de  los  mas  altos  puestos  de  la  córte.  Aun  se  com- 
preiulerA  mejor  cuando  sé  sepa  A qué  inmundo  ori- 
gen remontaba  la  acusación,  A qué  nombres  innobles 
iban  unidos  tantos  nombres  ilustres,  qué  crímenes 
tan  esLraüos  se  le  ¡mpiiLaban  A la  vez  A lo  mas  impuro 
que  encerraha  París,  A lo  rilas  elevado  que  pisaba 
Versalles. 

Desde  !a  muerte  de  la  Drinviltiers  (1),  los  que 
no  juzgan  las  cosas  sino  superficialmente,  podían 
pensar  que  el  castigo  de  la  célebre  envenenadora, 
había  puesto  término  A una  serie  de  crímenes  de  que 
se  había  alarmado  la  opinioii  pública.  Gaiidin  de 
Sainle-Crolx , el  profesor  de  venenos  de  la  man ptesa 
había  muerto  ; Exili , maestro  de  Sainle-Croix , liabia 
pasado  los  .Alpes  y había  muerto  en  Italia;  el  botica- 
rio Glazer,  proveedor  de  ponzoñas,  tampoco  existía; 
La  Gliaiisee , vil  inslrumenlo  de  lodos  estos  malvados, 
había  sido  declarado  inocente.  La  marquesa  de  Brin- 
villiers  liabia  bajado  sin  duela  al  sepulcro  sin  revelar 
secretos  terribles  y por  lo  lauto  se  podía  respirar. 

Los  que  miraban  las  cosas  mas  delenidamenle, 
sabían  que  la  marquesa  de  lírravilliers  loca  y crimi- 
nal criatura , que  so  dejaba  llevar  por  temperaraenlo, 
por  pasión  y por  circunstancias  A los  estremos  mas 
culpables,  liabia  manejado,  sin  conocerlos  A los  ter- 
ribles agentes  de  sus  maldades.  Sabían  que  aquella 
mujer,  tan  ligera  como  viciosa,  no  liabia  tenido  otro 
gecreto  que  ocultar  ó que  revelar  que  el^e  sus  pro- 
nas fullas.  Pei’O  lodo  el  proceso  ele  1070  les  había 
lecho  sospechar  que  detrás  de  aquella  mujer  sin  im- 
portancia verdadera,  existia  una  sociedad  malvada, 
una  especie  de  corporación  infestada  de  la  gangrena, 
una  asociación  mtslerio.sa,  que  exaltaba  las  fortunas 
A la  sordina,  valiéndose  de  los  medios  mas  infames 
para  conseguir  su  olijeto.  Mas  de  una  figura  sospe- 
chosa había  aparecido  en  aquel  proceso,  cuyos  cul- 
pables tratos  con  misteriosos  afiliados  se  habían  adi- 
vinado, ya  que  no  se  hubieran  visto  con  toda  claridad. 
La  muerte  de  los  Aiibray,  no  pasaba  de  ser  un  crimen 
vulgar  de  lamilla,  nn  accidente  monstruoso;  otras 
muchas  muertes  estrañas  parecían  acusar  la  existen- 
cia de  hábitos  profesionales,  de  laboratorios  de  vene- 
no , abiertos  para  lodo  el  que  quisiera  pagar  el  cri- 
men. ¿Qué  se  habían  hecho  aquellos  caballeros,  aqiie- 

( i ) Pan  la  IntcUñoncia  ele  esta  causa , es  preciso  no  p''i' 
(1er  tie  vista  ni  un  insUuUe  la  de  la  Brinvilliers  y coiisoriea, 
que  es  como  c!  prólogri  de  la  presente. 
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líos  iaLondonles  abonados  para  lodo , aquellos  enlre- 
metidüs  guo  parecían  invisibles  y cuyo  perfil  confuso 
se  habia  dibujado  en  los  legajos  del  Parlanieulo  y (lue 
habían  desaparecido  de  la  vísta  ile  la  justioia? 

Ahora  sabemos  que  la  Bririvilliers  no  habia  dicho 
momentos  antes  de  morir:  «Si  yo  hablase  perdería  ü 
la  mitad  de  la  ciudad,  d Pei’o  no  pudia  ocultarse  que 
lo  misniu  en  esta  que  en  la  oúrie , liabia  reinado  cier- 
ta inquietud  durante  la  formación  de  la  causa  de  la 
marquesa  y de  Penimuliei'.  Las  gentes  hablan  vuelto 
á recordar  ciertas  muertes  estrafias,  repentinas  y 
sospechosas  por  sus  consecuencias,  iías  de  un  pode- 
roso, mas  de  un  hombre  que  se  habia  enriquecido  , 
de  pronto,  hablan  manifestado  en  aquélla  época  esa 
curiosidad  ansiosa  que  despierta  las  sospechas  del 
juez.  Recordemos,  por  ejemplo,  aquella  mujer  de  la 
servidumbre  de  la  condesa  de  Soissions , aquella 
Mad.  de  Refuge,  que  cuando  la  Rrinvilliers  esta  en 
'la  torluia,  escucha  ú la  puerta  de  la  pieza  en  que 
tiene  lugar  aquella  escena  cruenta.  Recordemos  que 
en  la  Conserjería,  cuando  hay  ya  certeza  de  que  la 
Briavilliers  no  ha  nombrado  á nadie , una  de  las 
grandes  señoras  que  acuden  allí  á morliricar  á la 
marquesa  con  su  eslrnña  cttriosülod ^ es  Olimpia  do 
Mancin  i . 

¿Quiere  esto  decir  (¡ue  Oliiiijua  sea  directa  y per- 
sonalmente cúmplice  de  la  Ürinvilliers?  No:  esta  des- 
graciada no  tiene  otros  cómplices  que  los  que  han 
muerto  ya , después  de  habci'  impulsado  su  mano 
parricida.  Poro  ¿quién  está  seguro  de  lo  (¡ue  la  mar- 
fiuesa  puede  saber ; quién  sabe  las  revelaciones  ines- 
peradas que  puede  temer  la  italiana? 

Por  otra  parte , es  cierto  (¡ue  la  horrible  indus- 
tria de  los  venenos  no  ha  perecido  ni  en  el  lecho  de 
muerte  da  Sainle-Groix , ni  en  la  bogiiera  de  la  mar- 
que.sa.  líl  arzobispo  de  París  ha  hecho  decir  al  super- 
iiilenclenle  de  i>olicía  de  París,  que  hace  algún  tiempo 
que  van  muclius  gentes  al  confesonario  aacusareede 
onvenenadores,  A principios  de  1078  so  ve  otra  causa 
de  envenenamiento  en  los  tribunales ; los  acusados 
son  gente  oscura,  pero  la  información  va  envuelta 
CQ  un  misterio  singular.  A principios  del  ano  siguien- 
te, se  prende  aun  á varios  individuos  acusados  do 
envenenadores  y de  ejercer  la  magia,  entre  los 
cuales  figuran  dos  mujeres  muy  conocidas  en  la 
cdrlo  y en  la  ciudad,  dos  adivinas,  llamadas  la 
Voísin  y la  Vigoureux.  Kn  el  mes  ele  febrero  de 
aquel  mismo  año,  se  ve  ajusticiar  sin  imido  á dos  de 
los  acusados  de  1078.  Kn  id  mes  de  abril,  una 
comisión  establecida  en  el  Arsenal  ha  sido  inves- 
tida de  poderes  para  informar  sobre  unos  crímenes 
eslrafios  d terribles,  íi  saber  ; sortilegios,  nialellcios 
y envenenamientos.  En  junio , julio  y agosto  se  lia 
encendiilo  la  hoguera  dos  veces  y levantado  la  horca 
tros,  en  la  plaza  de  Greve.  Una  adivina,  i[uemada 
viva , y otras  dos  aliorcadas,  lian  viujllo  á despertar 
las  antiguas  inquietudes.  Y siempre  ha  ido  unida  ú 
estos  testigos,  á oslas  acusado n o.s , la  terrible  pala- 
bra veneno.  Una  señora,  la  esposa  del  consejero 
Rrissart,  ha  sido  desterrada  y también  en  esta  oca- 
sión so  ba  hablado  de  veneno. 

Kn  fin,  los  que  lieneii  entrada  en  la  c(5rle,  han 
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sabido  (]ne  la  conlidento  habitual,  el  alma  condonada 
de  Olimpia  Mancini,  aquella  Mad.  de  Refuge,  de 
quien  hemos  liablado  ya,  ba  sido  inlerrogada\fír  la 
comisión  del  Arsenal  en  el  mes  de  octubre  de  ifiTh. 

De  lodos  estos  shUomas  de  una  llaga  oculta,  umá 
solo  ha  llamado  particularmente  la  atención  de  las 
gentes ; la  prisión  de  las  dos  adivinas  que  estaban 
en  moda.  Aquí  haremos  alto  un  momento  para  hacer 
compi’eiider  la  industria  singular  de  estas  mujeres 
que  van  ñ i-eprosentar  un  papel  tan  imporlanle  en  la 
causa  de  1080. 

En  todos  tiempos  ha  habido  impostores  que  han 
vivido  á costa  do  a credulidad  del  público  y sus  ma- 
niobras, apj'eciadas  de  tan  distintos  modos  por  la  jus- 
ticia, en  los  diferentes  momentos  de  la  civilización, 
formaran  uno  de  los  cuadros  mas  cui’iosos  de  nuestra 
historia  judicial.  Las  adivinas  del  siglo  XVII,  tienen 
un  cardcler  partícujar  (¡ue  nos  es  preciso  estudiar. 

Los  escritores  mas  ilustres  de  aquel  siglo  de 
Luis  XIV,  tan  fecundo  en  luces,  tan  bi’illanle  por -el 
arle , por  la  elocuencia , nos  dan  noticia  de  la  voga 
en  que  estaban  las  adivinas  de  la  época  y de  la  cre- 
dulidad general  en  punto  ú brujería,  magia,  etc.,  etc. 
I Charlatanes , esclama  el  gran  fabulista,  salid  de  las 
Clines  de  los  príncipes  de  Europa  y llevaos  tam- 
bién i los  alquimistas  que  valen  tan  poco  Como  vos- 
otros! 

La  fúbula  de  LaEontaiue,  Jais  Adiouuis,  está 
consagrada  á esta.s  pitonisas  , á (juienes  iban  las 
gentes  á consultar  sobro  todo  lo  que  les  ocurría. 

La  adivina  d la  devina,  como  la  llamaba  el  pue- 
blo , si  no  tenia  ningún  podei-  sobre  algunos  hombres 
de  buen  criterio  , como  nuestro  poeta,  por  ejemplo, 
lo  ejercia  ilimitado  sobro  la.s  inteligencias  superücia- 
le.s,  pulidas  por  fuera  y toscas  por  dentro,  dejos  no- 
bles y sobre  todo  de  las  mujeres.  Mad.  de  bevigne 
esa  mujer  encantadora  que  cuenta  las  cosas  con  tanta 
gracia , es  en  esto  una  mujer  de  su  época  como  cual- 
quiera otra;  aquella  señora  cree  en  los_ polvos  sim- 
pálicos  y en  otra  porción  de  tonterías.  ¿Si  sucede  esto 
con  im  talento  privilegiado,  qué  deberemos  pensar 
de  los  demás?  Un  La  Fonlaine,  con  su  buen  sentido 
galo ; un  Fenelon  y un  Bossuet  con  sus  grandes  co- 
nocimientas  religiosos;  un  La  ftruyere,  con  su  o - 
sei'vacion  penelraiite  y su  ironía  de  moralista , pue- 
den librarse  á raenuiio,  no  digamos  siempre  , do  es  e 
contagió  general.  La  Fonlaine  sabe  tpie  lodo  e m ■ 
rilo  de  aquellas  embaucadoi’as  «consiste  en  su  tles- 
li'cza,')  en  saber  unas  cuantas  palabrotas  del  arte, 
en  ser  muy  osadas , y raucluis  veces , en  una  casua  - 
dad.  Como  pintor  hábil  de  interiores,  nos  dése  e 
todo  el  arsenal  bu  ( leseo  de  la  bruja  y 
consiste  el  moviliariD  de!  tabuco  adonde  va  - 

Se  S»  !¡Se"püsee 

V „ e nromeio  á los  oaKulas  .¡«venes  (|uc  |.asaran  n 
le jiiiulas  riupcias  y Ins  esplici  el  uorapü  y las  cii- 
Cimslaiioias  eii  qiio  vslo  ha  ile  ventarse.»  Peio  si 


tto 


CAUSAS  CIÍLEIJUES, 


el' moralista  dea  uncía  la  especulación  criminal,  ocu  - 
ta  bajo  el  velo  del  charlatanismo , no  está  tan  seguro 
de  sí  mismo,  cuando  trata  de  la  mágja  o 
inocente  sortilegio.  «Ua  teoría  de  ^ ’ 

es  oscura  y sus  priocipios  vagos,  incier  y 
TeS  á las  visiones.  Pero  Imy  ciertos  hechos  rp.e 
sorprenden,  afirmados  por  hombres  graves  que  los 
han  visto  ó que  los  han  sabido  por  peí  sonas  que  me- 
recen entero  crédito.  En  esto,  como  en  todas  lasco: 
sas  estraordinarias  y que  salen  de  las  reglas  ‘comu- 
nes, hay  que  adoptar  un  partido  medio  , enti  e as 
creencias  de  las  personas  de  poco -talento  y las  de  Io> 

que  lo  lienen  mas  despejado.» 

Cuando  una  inteligencia  de  este  temple,  vacila  y 

balbucea  ante  las  truhanerías  de  un  brujo , no  nos 
admiramos  de  todas  las  credulidades  eslrañas  que  va 
á ponernos  de  manifiesto  esta  causa.  ¿ Podemos  olvi- 
dar que  en  época  mas  inmediata  á nosotros,  unos 
talentos  cultivados  han  dado  crédito  4 las  mogigangas 
de  una  Lenorraand,  y que,  desde  el  día  en  que  la 
policía  coi’reccional  lia  hecho  justicia  definitivamento 
de  las  predicciones  por  la  cascarilla  del  café,  ó por 
cierta  reunión  de  naipes,  la  credulidad,  que  tan  ar- 
raigada está  en  el  espíritu  ímraano,  se  ha  aficionado 
á las  truhanerías  del  magoelismo  y del  espiritismo? 

En  el  siglo  XVll  las  adivinas  están  toleradas;  su 
prefesioü  está  reconocida  y tácitamente  autorizada  por 
dos  razones.  La  primera,  porque  muchos  oreen  en  el 
sortilegio,  incluso  á veces , el  mismq  juez  que  lo  cas- 
tiga; lo  segundo,  porque  la  policía,  qiic  es  poco  cré- 
dula, no  se  ocupa  de  tan  poca  cosa,  ú saca  partido  á 
su  modo,  de  las  tonterías  de  la  moda.  Las  sibilas,  con 
todos  sus  almacenes  de  hechizos  y de  talismanes,  no 
la  inquietan  tanto  como  Port-Royal,  y con  tal  que  la 
adivina  no  sea  jansenista,  se  la  dejará  on  entei*a  liber- 
tad de  sacar  el  oro  que  pueda  de  los  tontos.  Por  otra 
parlo,  la  vendedora  de  secretos  es,  digámoslo  asi, 
una  persona  necesaria  que  mañana  podrá  hacer  en- 
contrar á la  justicia  la  pista  de  alguna  gran  intriga. 

Escudadas  con  esta  libertad  peligrosa , se  habían 
instalado  en  el  centro  de  París,  á la  vista  de  la  poli- 
cía, tan  recelosa  y desconfiada  en  todas  épocas,  una 
porción  de  tunantes , á cuyas  guaridas  se  iba  á ali- 
mentarse y á satisfacerse  la  tontería,  la  superstición  y 
los  deseos  criminales.  Los  buscadores  de  fortuna  halla- 
ban allí  fingidos  adeptos  en  punto  á operaciones  her- 
méticas, con  los  cuales  filosofaban  á su  sabor , hasla 
que  lo  mejor  de  sus  bienes  se  había  derretido,  convir- 
tiéndose en  aquellos  pequeños  granos  de  oro  que  nos 
pone  deraaniñeslo  Montesquieu,  en  el  crisol  de  su  al- 


pediaii  alguua  cosa  mas , ono  de  esos  agentes  rnisle- 
riosos  déla  muerte , (jiie  su  ignorancia  confundía  bajo 
el  nombre  vago  y terrible  úo  poloos  de  heredar. 

Es  indudable  que  el  crimen  y la  superstición,  ro- 
deados de  secretos  asquerosos , son  de  todos  los  tiem- 
pos y de  todos  los  países ; pero  liay  un  momento  en 
la  historia  de  li’rancia , en  el  cual , estas  enfermeda- 
des vergonzosas  se  desarrollan  con  una  violencia  inu- 
sitada. El  antiguo  espli’ilu  franco-galo,  caprichoso, 
violento , pero  franco  y sin  rodeos , escéptico  por  otra 
parte , enemigo  de  los  sueños  y que  desconfia  de  lodo 
lo  que  huele  á misterio , es  esenoíalmenle  refractario 
en  tratándose  de  esas  invenciones  de  la  ignorancia  y 
del  miedo.  Pero  en  el  siglo  XVI,  las  relaciones  mas 
seguidas  que  mantiene  Erancia  con  España  é Italia, 
favorecen  la  introducción  de  las  supersticiones  bár- 
baras, que  reinan  á la  sazón  en  aquellos  dos  países. 
La  vergonzosa  perfidia,  la  astucia  mortal,  el  intole- 
rante fanatismo  dominan  at  pié  de  los  Alpes  y de  los 
Pirineos.  La  política  de  los  príncipes  y lo  mismo  la 
de  los  particulares,  consiste  en  la  bajeza  cautelosa, 
en  el  asesinato,  sin  riesgo  para  el  asesino,  Catalina 
de  Médicís , Ana  de  .Austi'ia  y María  de  Médicis,  lle- 
van á Francia,  cada  una  á su  vez , las  doctrinas  abo- 
minables de  st]3  respectivos  países  natales.  El  egoís- 
mo que  mata  por  miedo  y por  inlerés,  que  acaricia 
con  una  mano  y envenena  con  la  otra , son  en  Fran- 
cia de  ¡mporlacioG  italiana.  Un  Médicis,  unMaquia- 
velo  que  ha  compuesto  un  código  de  estas  teorías 
maléficas,  son  los  que  han  conducido  á su  ruina  á 
los  Yalois. 

Véase  sino,  qué  especie  de  gentes  trae  en  pos  d<j 
sí  la  infame  Catalina.  Un  canciller  de  Eirague,  un 
Gondi , una  de  Este , viuda  de  Francisco  de  Guisa,  ar- 
tistas todos  ellos,  de  engaños,  de  intrigas,  de  asesi- 
natos. 

Una  vez  perdidos  los  Valois  por  esta  raza  ultra- 
montana, el  espíritu  italiano  conspira  con  la  liga  con- 
tra Enrique  IV,  con  el  cuchillo  en  una  mano,  el. ve- 
neno en  la  otra  y la  superstición  en  los  labios  (véase 
Ravaillac).  Un  italiano,  llamado  Zamet,  os  quien  en- 
venena á Gabriela  de  Estrées.  Siempre  que  aquel  hijo 
de  un  zapatero  de  Lúea,  hechura  de  .Catalina  y favo- 
rito de  María  de  Médicis,  recibe  al  rey  Enrique  en  sn 
suntuosa  casa  del  arrabal  de  San  Antonio,  el  rey  sale 
de  casa  del  amigo  Zamel,  con  un  malestar  esiraño  y 
con  dolores  de  estómago  muy  sospechosos. 

En  esta  chusma  hambrienta , venida  del  otro  lado 
de  los  montes  para  estrujar  la  Francia , se  encuQu- 
Iran  astrólogos  con  patente  de  tales , perfumistas  que 


quimista  {Carlas  persianas).  Los  crédulos  en  materia  poseen  secretos  diabólicos,  los  Cosmes  Ruggieri , los 


de  amor  acudían  á aquellos  sitios  en  busca  de  hechizos 
y de  Üllros  y pagaban  á peso  de  oro  lo  que  hubiera  si- 
do acaso  á peso  de  cobre.  Los  mas  fáciles  de  contentar 
vaciaban  sus  bolsillos , recibiendo  en  cambio  una  pro- 
mesa frívola  de  poder  ó de  riqueza , escrita  en  las  li- 
neas de  la  mano,  en  el  concurso  de  las  constelaciones 
y en  figurillas  que  formaba  la  cáscara  del  café.  Los 
buscadores  de  tesoros , aprendían  allí  á comprender 

avellano.  Los  ambiciosos 
vidinJIe  corazones  sedientos  de  sangre,  los  on- 
que  no  perdonan , los  avaros  .sin  cscri'ipulos, 


A'íne,  los  Galigai.  Mazaríno  y comparsa,  componen 
el  acompañamiento. 

Todas  estas  lepras  italianas,  vamos  á hallarlas  en 
el  curso  de  este  proceso.  Vicios  inmundos , supersti- 
ciones ciegas,  crímenes  estraños,  impiedades,  cre- 
du!i3ades  groseras,  galanteos  asesinos,  todo  esto, 
desdo  los  tiempos  de  Catalina,  ha  bajado  poco  á poco 
desde  la  córte  á la  ciudad  y el  mal  ejemplo  ha  fructi- 
ficado. Las  doctrinas  escandalosas,  los  usos  anli- 

franceses,  habían  echado  profundas  raíces  en  Parte 
y las  casas  de-adivinas  esplolaban  casi  en  público  las 


infames  industrias  hijos  de  aquella  pervcrsíun  del  ca- 
]'ácler  nacional . 

Desde  l672  no  se  había  visto  en  Francia  el  espec- 
táculo aílicLivo  de  ana  causa  de  brujería  y eso  que  los 
brujos  no  estaban  parados  rijucho  tiempo.  La  Yoisin 
y la  Vigoureux  hacían  escelentes  negocios  y las  gen- 
tes iban  á consultar  con  ellas  por  moda,  por  gusto  y 
por  necesidad.  Así  es  que  no  fue  gi’ande  la  sorpresa 
del  público  cuando  llegó  á saber  que  las  Mancinas, 
Luxeinbourgo  y otra  porción  de  personajes  liabian  in- 
terrogado sobre  el  porvenir  á aquellas  miserables  que 
liabian  caído  en  poder  de  ¡ajusticia,  pero  nadie  que- 
ría creer  que  hubiese  mas  que  esto  en  el  asuulo.  Escu- 
chemos sobre  la  fuga  do  la  condesa  de  Soissons,  moti- 
vada j)or  un  aviso  repentino  que  recibió  en  la  noche 
del  25  de  enero,  al  eco  encantador  y fiel  de  los  ru- 
mores de  la  córte. 

Mad.  de  Sevigiie  cuenta  del  modo  siguiente  lo 
acaecido  la  última  noche  que  pasó  Olimpia  en  el  nala- 
cio  do  Soissoüs : 

(lEl  miércoles,  dice,  estaba  jugando  á la  baceta, 
cuando  entró  M.  de  Bouillon : este  la  rogó  que  pasara 
á su  gabinete  y la  dijo  que  era  preciso  optar  entre  sa-  ■ 
lir  de  Francia  ó ir  á la  JJastilla.  La  condesa  no  vaciló; 
hizo  salir  del  juego  á la  marquesa  de  Alluye  y nin- 
guna de  las  dos  volvió  á comparecer  en  el  salón.  Cuan- 
do llegó  la  hora  de  cenar,  los  criados  dijeron  que  la 
.señora  condesa  cenaba  fuera  y lodo  oi  mundo  fue  des- 
filando, persuadido  cada  cual  de  que  allí  pasaba  algu- 
na cosa  eslraordinaria.  Entre  lauto,  se  estaban  ha- 
ciendo muchos  paquetes  y moliendo  en  algunos  el 
dinero  y la  pedrería ; á los  cocheros  y lacayos  se  les 
hizo  3oner  gabardinas  pardas  y se  engancharonoclio 
caballos  á la  carroza . La  condesa  hizo  sen  tai*  á su  lado 
el  Mad.  de  Alluye , que  según  dicen , no  quería  mar- 
char, y á los  cristales  á dos  doncellas.  Olimpia  les  di- 
jo á sus  criados  que  no  pasasen  ningún  cuidado  por 
ella,  que  estaba  inocente ; pero  que  aquellas  picaras 
enujeres  liabian  tenido  la  ocurrencia  de  nombrarla, 
sin  duda  para  ver  si  así  podían  mejorar  su  causa.  Lue- 
go lloró;  pasó  á casa  de  Mad.  de  Garignang  v salió  do 
París  á^las  tres  de  la  madrugada.» 

El  50  de  enero , toda  la  córte , como  dice  Mad.  de 
iSevigne,  «se  ocupa  de  la  inocencia  y del  horror  á la 
disfamacion : quizá  mañana  será  todo  lo  contrario.» 
«Veamos  lo  que  sigue,  dice  la  ilustre  escritora  ha- 
blando de  Olimpia , si  esta  ha  cometido  otros  críme- 
nes mas  grandes , no  los  ha  puesto  en  conocimiento 
de  aquellas  tunantas.  Dice  un  amigo  mío,  que  hay 
una  rama  primogénita  de  veneno  con  la  que  no  se 
entronca  porque  no  es  originaria  de  Francia : las  de 

aqui  son  unas  ramas  pequeñas  do  segundones , que 
no  tienen  zapatos.»  . 

El  51 , dice  Mac!,  de  Sevigné. 

lae  que  no  hay  nada  negro  en 

las  loniertas  que  se  la  imputan , ni  aun  siquiera  par- 

do.  Si  no  resulta  nada  mas , hó  aquí  que  se  habrá 

movido  un  gran  escándalo  que  se  hubiera  podido 

evitar  á personas  de  esta  categoría.  Eí  mariscal  de 

Vilieroy,  dice  que  ellos  y ellas  no  creen  en  Dios 

pero  si  en  el  diablo : lo  cierto  es  que  se  cuentan  cosas 

muy  ridiculas  que  lian  pasado  en  casa  de  aquelías 
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mujeres  abominables.  La  maríscala  de  la  1Tah¿  r a 

al  i por  complacer  a la  señora  coodesa  ¿0  ^00  - 

subir  a oasa  de  las  brujas.  Esla  circuiitancia  TS 
proporcionado  una  satisfacción  á que  no  se  Iialh 
muy  acostumbrada , \a,  de  oir  decir  que  es  inocente 
Mad.  de  Soissons  preguntó  á las  adivinas  si  podria 
atraer  á si  otra  vez  á un  amante  que  la  había  aban- 
donado. Este  amante  era  un  gran  príncipe  y se  ase- 
gura que  la  condesa  ha  dicho  que  si  no  volvía  habría 
de  arrepentirse  de  ello;  todo  esto  se  entiende  del  rey 

y siendo  asi  no  hay  nada  que  no  merezca  ser  tomado 
en  consideración . » 

Oay  en  estas  líneas  escritas  con  tanta  ligereza 
ciertas  espresiones  que  es  preciso  tener  presentes; 
si  ha  cometido  otros  crímenes  mas  grandes,  no  los  ha 
puesto  en  conocimiento  de  aquellas  tunantas...  Hay 
una  rama  primogénita  de  veneno  con  la  que  no  so 
entronca...  Esto  se  enliende-del  rey. 

A los  pocos  dias , el  color  pardo  se  iba  volviendo 
negi o á ojos  vistas.  El  5 de  febrero,  M.  de  laRíviere 
escribe  á Mad.  de  Sevigné  lo  siguiente  : «La  condesa 
de  Soissons  parece  que  no  os  tau  inocente  como  se 
creía.  Pero  ¿cómo  ha  podido  matar  á un  marido  que 
la  daba  tauta  libertad?» 

Respecto  á la  duquesa  de  fíüuillon,  todo  el  mun- 
do está  acorde  en  decir  que  su  asunto  es  de  poca 
gravedad.  Cuando  mas , algún  mal  deseo  y el  tribu- 
nal es  indulgente  en  semejante  caso.  Oigamos  aun  so- 
bre este  punto  á Mad.  de  Sevigné  (21  de  enero): 

«La  duquesa  de  Bouillon  fué  á pedir  á la  Voisir 
un  poco  de  veneno  para  desliacerse  de  un  marido 
viejo  y fastidioso  que  tenia  y una  invención  para  ea 


sai’se  con  un  jó  ven  á quien  amaba.  El  jóven  era 
M.  de  Vendóme.  Para  una  Mancíni  no  es  nada  una 
locura  como  esla  , y esas  brujas  os  lo  cuentan 
con  toda  formalidad  y con  ello  horrorizan  á toda 
Europa.» 

Mas  adelante  M.  tie  Choisy,  amigo  y defensor  de 
la  duquesa  de  Bouillon  lo  confesará  todo. 

«Su  marido  se  hallaba  enfermo  en  Champagne. 
Ella  estaba  indecisa  sobro  si  iría  ó no  á reunirse  con 
él,  cuando  un  caballero  anciano  de  su  casa  la  ofreció 
en  voz  baja  hacerla  decir  por  un  espíritu  si  el  conde 
moriría  ó no  de  aquella  enfermedad.  La  duquesa  de 
Bouillon  estaba  presente  y también  M,  de  Vendóme, 
y el  duque , á la  sazón  mariscal  de  Vilieroy.  El  caba- 
llero hizo  entrar  en  el  gabinete  á una  niña  de  cinco 
años  y la  puso  en  la  mano  una  copa  llena  de  agua 
muy  clara;  en  seguida  hizo  sus  conjuros.  La  niña  dijo 
que  el  agua  se  enturbiaba;  el  caballero  fué  diciendo 
al  oido  á los  circunstantes  que  ibaá  mandar  al  espí- 
ritu que  hiciese  aparecer  en  la  copa  un  caballo  blanco 
si  el  conde  debía  morir  y un  tigre  en  el  caso  de  ha- 
berse de  salvar.  Acto  continuo  le  preguntó  á la  niña 
si  veia  algo  en  la  copa. — «j.AhI  esclamó  aquella, 
qué  caballito  blanco  tan  hermoso  1»  El  caballero  re- 
pitió la  'prueba  hasta  cinco  veces,  y siempre  anunció 
la  niña  la  muerto  por  señales  diferentes,  indicadas 
por  Mad.  de  Bouillon  ó por  Vendóme  ai  caballero; 
pero  de  que  la  niña  no  tenia  conocimiento , porque 
las  espresadas  indicaciones  se  le  habían  hecho  al  ca- 
ballero, de  modo  que  la  criatura  no  pudiese  oirlas,» 
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LueM,  Mad.  do  Bouillon  oslaba  acostumbrada  ú, 
aniiellos  hmces  y no  so  había  ocupado  útiicarnenle  cu 
casa  de  las  adivinas  do  aquella  muerlo  que  se  hacia 
aguardar  tanto.  También  había  bocho  itab^at  sobre 

este  lema  á brujas  üo  toda^chwe , ñafücuíar. 


V le  habría 


menos  que  tenia  una  idea  fija  sobra  este 
lié  aquí  otro  rumor  de  córle:  Luis  a 
dicho-i  la  princesa  do  Carignan,  madre  política  de 
Olimpia : -«Señora , yo  He  querido  ^ f "desa 

so  escapase ; quizá  tendré  que  dar  cuenta  du  ello  i 

Dios  Y á líií  pueblo.»  . i i ^ 

Las  fuentes  ordinarias  de  la  bisLona  de  la  época 

dan  pocos  detalles  sobre  este  asunto  de  las  sobrinas 
de  Mazarino  y no  nos  ilustran  sino  i medias  resqiecto 
i las  relaciones  que  pudiesen  existir  entre  las  Manci- 
llas y las  bi'ujas  envenenadoras.  En  las  Mamonas 
de  Mad.  de  Montpensier  tampoco  hallamos  espíica- 
ciones  mas  amplias  sobre  «un  asunto  tan  delicado. d 
Las  Memorias  de  la  Fai-e  dicen : «que  la  prisión  do 
Mad.  Olimpia,  fue  decretada  con  sobrada  ligereza.» 
Las  Memorias  para  la  historia  de  Luís  .1/1  , es- 
critas por  M.  de  Clioisy,  esplican  la  fuga  de  la  con- 
desa de  Soissons , repitiendo  las  siguientes  palabras 
de  la  acusada:  «M.  de  Louvois  es  enemigo  mió  mor- 
tal porque  no  he  querido  darle  una  hija  mia  a uno  de 
sus  hijos.  Ese  hombre  ha  tenido  suficiente  crédito 
para  hacerme  acusar  y también  ha  sabido  hallar  tes- 
tigos falsos.  Puesto  que  se  ha  espedido  im  auto  de 
prisión  contra  una  persona  como  yo,  él  concluirá  el 
crimen  haciéndome  morir  eii  un  cadalso , ó al  menos 
teniéndome  presa  toda  mi  vida.  Yo  prefiero  respii’ar 
al  aire  libre,  y ya'  llegará  un  dia  en  que  me  justi- 
fique.» 

Empecemos  por  notar  que  estas  palabras  no  en- 
vuelven la  idea  de  una  completa  inocencia.  Aquiles  de 
ííarlay  ha  podido  decir  muy  bien  que  si  le  acusaban 
de  haber  robado  las  tori’es  de  Nuestra  Señora , em- 
pezaría por  ponerse  en  lugar  seguro.  Pero  en  este 
dicho  no  debe  verse  mas  que  la  exageración  elocuente 
del  gran  magistrado  que  sabe  cuán  sujetos  están  á 
error  los  juicios  de  los  hombres.  El  no  entiende,  no 
quiere  hablar  en  lo  que  acabamos  de  trascribir  de  un 
acusado  protegido  por  una  posición  de  las  raas  ele- 
vadas y por  los  poderosos  recuerdos  de  un  favor  real. 
El  aviso  mismo  que  Luis  XIV  hace  pasar  á Mad.  de 
Soissons  prueba  contra  ella  al  mismo  tiempo  que  la 
¡irolege . 

Añaden  las  Memorias  de  Cboisy  que  los  celos  y 
el  crédito  de  Mad.  de  Monlespan  asustaron  á la  Man- 
cini.  Aquí  al  menos  hay  algo  plausible  y M.  Miclie- 
lel  (Decadencia  moral  del  siglo  XYII)  no  está  en  Lera- 
mente  en  lo  cierto  cuando  afirma  que  en  1080  ma- 
dama de  Montes  pan  no  es  sino  una  confidente  sin 
poder  de  Luis  XIY , que  ama  á la  señorita  de  Fon- 
tanges.  Mad.  de  Montespan,  favorita  con  título  de 
tul  desde  16G8  lia  tenido  al  duque  de  Maiiie  en  el 
mes  de  marzo  de  1070 , cuatro  años  antes  db  la  re- 
tirada definitiva  de  Mad.  de  La  Valüere.  No  hace 
sino  naos  cuaiUos  meses  que  la  señorita  de  Fonlan- 
ges  es  querida  del  rey  y aquella  jóven  encantadora, 

'ime  Madama,  desde  los  piés  á 
eza,  y que  no  tenia  mas  talento  que  un  galo 
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pequeño»  no  ha  tenido  ningún  género  de  induencia 
en  el  ánimo  del  rey.  Mad.  do  Montespan  conserva 
su  crédito  por  espacio  de  catorce  años  consecutivos, 
y en  la  época  de  que  vamos  hablando  puede  aun  mu- 
cho con  su  real  amante. 

No  obstante,  nada  hay  que  autorice  4 pensar 
que  haya  llevado  los  celos  y el  odio  contra  Olimpia 
hasta  el  punto  de  tratar  de  perderla  por  medio  de 
una  calumnia  atroz.  Nada  hay  que  muestre  que  lu 
condesa  de  Soissons  podia  ser  peligrosa  hasta  oslo 
punto  para  una  favorita. 

Otra  Observación:  Mad.  de  Montespan  hacia  mu- 
cho tiempo  que  ambicionaba  el  cargo  do  superinten- 
dente. La  ocasión  no  podía  ser  mejor  para  derribar  á 
una  rival  y para  reemplazarla  sin  allojar  el  bolsillo. 
Nada  de  eso.  La  condesa  de  Soissons  huyo  de  ser  en- 
causada , pero  conoce  tan  perfectamente  que  no  vol- 
verá á Versalles , que  vende  su  cargo  antes  do  mar- 
obar  en  200,000  escudos , y la  que  se  lo  compra  es 
Mad.  de  Monlespan. 

Sin  embargo , la  historia  parece  haber  aceptado 
hasta  ahora  la  inocencia  de  Mad.  de  Soissons.  El 
elegante  é iraparcial  historiador  de  las  Sobrina  de 
Mazar ino  M.  Amadeo  Renée,  está  por  esta  inocencia 
y dice  á propósito  de  ia  condesa : 

«Por  otra  parle , los  cargos  fueron  muy  vagos  y 
no  consistieron  mas  que  en  las  declaraciones  de  aque- 
llas desgraciadas  {las  adivinas)  durante  la  tortura. 
Salvo  su  marido*  (y  esto  no  es  muy  verosímil),  no  se 
cita  nadie  que  baya  sido  envenenado  por  ella.» 

Y en  otra  parle : 

«Según  las  apariencias  no  era  en  esto  en  lo  que 
consislian  sus  crímenes , sino  en  que  había  consulta- 
do ú hecho  varias  preguntas  á la  horrorosa  sibila  {la 
Voisin)  concernientes  al  rey  y á sus  queridas.  Luego, 
con  unas  pasiones  que  sobrevivían  á su  juventud,  esa 
mujer  era  muy  capaz  de  andar  á caza  de  recelas  para 
hacerse  amar.  Ué  aquí  lo  que  puede  sospecharse  de 
ella  con  mas  probabilidad.» 
y en  otra  parle  añade : 

«La  Voisin  y sus  cómplices  llamaban  ásu  veneno 
Polvos  de  heredar.  La  condesa  de  Soissons  no  tenia, 
al  menos  nosotros  lo  creemos  asi,  otra  herencia  que 
recoger  que  la  de  su  suegra,  con  quien  vivía  muy 
bien.» 

lié  aquí  toda  ia  tesis  de  indulgencia  que  la  his- 
toria parece  j ustifioar  con  los  hechos.  En  efecto,  sa- 
bemos por  la  historia  que  apenas  hubo  llegado  Olim- 
pia á Flandes  fue  «llamada  por  pregón  para  que  se 
presentase  en  el  término  de  tres  dias.»  Hay  quien 
dice  que  ofreció  volver  cpn  tal  de  que  se  la  prometie- 
se encerrarla  en  Yinoeiines  en  vez  de  llevarla  á la 
Bastilla.  «M.  de  Louvois,  añaden  las  Memorias  de 
Choisy,  la  persiguió  liasla  los  infiernos.  En  todas  las 
ciudades,  en  lodos  los  pueblos  por  donde  pasó,  no 
quisieron  recibiiia  en  las  grandes  hostelerías;  varias 
voces  tuvo  que  dormir  sobre  la  paja,  y que  sufrir  los 
insultos  de  un  pueblo  desvergozado  que  la  llamaba 
bruja  y envenenadora.» 

Después  de  haber  pasado  ocho  años  en  Flandes, 
en  Alemania  y en  Italia,  la  supuesta  victima  de 
Louvois  se  fue  á España,  cii  donde  no  permanociu 
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mucho  tiempo j volvitíiido  luego  á liriiselas,  en  (lonile 
murió  en  la  oscuridad  en  1 708. 

Con  respecto  íi  la  segftnda  Mauoiiia,  liabria  sido 
según  la  historia,  no  solo  inocente  corno  su  herma- 
na sino  desdeñosa  y altiva  con  sus  jueces;  sin  ein- 
hargo , liabria  confesado  (fiie  se  habia  hecho  decir'  la 
buena  venlui'a  por  aquellas  niiijeres.  Pei'o  ¿qué  mal 
hay  en  esto?  Habiéndola  preguntado  uno  de  los  jue- 
ces:— ¿Ilabeis  visto  al  diablo? — «Le  estoy  viendo  en 
este  momento,)!  dicen  que  fue  su  respuesta. 

Absuelta  de  la  instancia,  después  de  un  inter- 
rogatorio de  los  mas  sumarios , lialiria  dicho  mil 
chuscadas  de  las  mas  picantes  contra  sus  pobres 
jueces,  y vemos  en  las  Cartas  de  Mad.  de  Sevifftié 
(edición  de  iM.  do  Monmenjiié)  que  líussy  informó  íí 
M.  de  la  Riviere  en  27  de  junio  de  IG80,  deque  las 
ciiauzonelas  de  Mad.  de  líouillon  hahian  disgustado 
mucho  al  rey.  «En  efecto  , esto  puso  muy  en  ridícu- 
lo á la  sala  de  justicia.)) 

Por  lo  que  i’especta  al  duque  de  Lu.vembourg,  se 
ha  justificado  él  mismo  en  una  carta  celebre.  Ih'e- 
lende  en  ella  haber  sido  víctima  de  una  intriga  mi- 
serable urdida  poi'Louvois.  Un  mayordomo  suyo  lla- 
mado Donuard  se  habia  dirigido  ó un  impostor,  agen- 
te ordinario  de  las  adivinas,  llamado  Le  Sage,  jiara 
descubrir  Ciertos  papeles  necesarios  para  ganar  un 
pleito  entablado  por  su  amo.  Tratábase  de  unas 
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lee  que  Luxembourg  fue  absnelto  por  derret.^ 
de  abril  de  1080.  IJeslerrado  <d  18,  pasé  á vei 
leguas  do  París , nada  ma=: , y vuelto  á llamar  i' 
córte  en  junio  do  108!.  ^ 

Es  preciso  citar  algunos  pasajes  de  la  carta  d- 
Luxembourg,  para  dar  á conocer  el  tono  aUanerudr 
aquella  ju.sliGcac¡on. 

«Sobre  la  alternativa  en  que  me  ponía  entreel  go- 
bierno (le  una  plaza  y el  de  una  provincia,  contestó 
que  no  liabia  creído  que  fuera  preciso  darme  al  diriblü 
para  esto , y que  me  hubiera  dado  mas  bien  ó él,  por 
el  pesar  que  hubiera  esperimentado  si  no  me  hubiesen 
hecho  mas  que  gobernador  de  una  plaza.  Uespeolo  al 
matrimonio  de  la  señorita  de  Louvois  con  mi  hijo , no 
pude  menos  de  hablar  algo;  y como  yo  no  soy  mas 
humilde  en  la  ailversidad  que  en  cualquiei’a  otra  épo- 
ca, dije,  que  aquel  malvado  (Le  Sage)  al  asegurar 
una  cosa  semejante,  no  sabia  que  yo  soy  de  una 
casa  en  que  no  compramos  los  enlaces  [tor  medio  de 
ci'írnenes;  que  liabria  sido  un  gran  honor  para  mí  el 
qiio  mi  hijo  se  hubiera  casado  con  la  .<^eriorita  de 
Louvois , pero  que  para  lograrlo  no  hubiera  hecho 
nada  de  que  pudiera  avergonzarme;  y que,  cuando 
Maleo  de  Afonlmorency  se  casó  con  una  reina  de 
Francia,  madre  de  un  rey  menor , no  se  había  dado 
al  diablo  para  contraer  aipiel  enlace,  puesto  que  este 
negocio  se  habia  hecho  en  virtud  de  una  resoincion 


gentes  de  mala  feíjue  hahian  comprado  una  parle  de  - de  los  Estados  generales  del  reino,  que  declararon 
sus  bosques,  de  la  selva  de  Ligny.  Le  Sage,  segiin  j que  para  adquirir  jiara  el  rey  los  servicios  de  los  se- 
la  costumbre  de  aquellos  charlatanes  peligrosos,  ha- 
bría tratado  de  hacer  un  usu  pérfido  de  una  firma  en 
blanco  ilel  duque , que  este  liabria  cometido  la  im- 


prudencia de  entregar  á Honnard.  Le  Sage  habría 
trasibrmado  audazmente  un  papel  sin  consecuencia, 
en  un  pacto  con  el  diablo  y habi'ia  acusado  al  dm]uc 
de  haberse  valido  de  la  magia  para  concluir  con  su 
propia  mujer , con  el  mariscal  de  Greíjui  y con  otras 
vai'tas  poi'sonas,  corno  también  para  obtener  el  go- 
bierno de  una  plaza  ó de  una  provincia  y que  se  lle- 
vase á cabo  el  rnalrimonio  de  su  hijo  con  una  hija  de 
M.  de  Louvois. 

«Seguro  de  mi  inocencia , añade  el  mariscal  de 
Luxomboiirg , me  negué  á seguir  ei  péifuio  consejo 
que  se  me  dió,  de  asegurar  mi  vida  emprendientlo 
una  pronta  fuga.))  La  historia  ha  admítiilo  estajnsli- 
fieacion,  y esplica  por  la  animosidad  de  M.  de  Loii- 
vois  una  detención  bastante  larga  que  habrían  ter- 
minado una  [irovidenoia  de  absolución  y una  orden  de 
destierro.  A osle  pi'opósito , iio  podemos  admitir  tic 
niogiiii  modo  las  lechas  citadas  en  la  ffiitf/raffa  f ai- 
vcrml  de  Micliaiui.  En  aquella  olira  se  le  hace  per- 
luaLieccr  al  duque  de  Luxembourg  catorce  meses  en 
la  liaslilla,  en  un  calabozo  de  seis  piés  y medio  de 
laigo.  Luego  se  le  liace  salir  de  Yíncennes  el  14  de 
marzo  do  IGSo,  es  decir,  odíenla  y seis  dias  nada 
mas,  después  dn  espedido  el  auto  de  prisiou. 

No  habiéndose  podido  encontrar  las  piezas  rela- 
tivas al  iluque  de  Luxembourg  y siendo  ovideotemen- 
le  lalsas  las  fechas  que  acabamos  de  citar,  tenemos 
que  aceptarlas,  sin  embargo,  provisionalmenlé,  re- 
servándonos comprobarlas  con  las  (jue  da  Iicsormeaux 
en  su  Historia  de  fa  casa  de  Monfworeucy.  AHI  se 
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ñores  de  Montmoreney  era  preciso  hacer  aquel  casa- 
miento. Y aun  me  sirvo  por  cortesía  de  la  palabra 
servicios  porque  creo  que  en  el  documento  á que  me 
refiero  decía:  protección .n 

Talos  hubieran  sido,  según  la  historia  comun- 
mente admitida,  las  consecuencias  de  ios  decretos  de 
25  de  junio  en  lo  locante  á los  poderosos  confundidos 
por  un  momento  con  los  mas  viles  culpables.  Res- 
pecto á estos  últimos,  las  narraciones  que  han  me- 
recido mas  aceptación  nos  dan  á conocer  bastante 
sucinlarneiiLe  la  sentencia  y el  suplicio  de  algunos  de 
ellos,  convicios  do  envenenadores  y do  hechiceros; 
estos  son  la  Voisin , la  Vigourex,  la  Pillastre , Lo 
Sage  y Guibonrg.  Si  á esto  se  reduce  lodo,  justo  será 
decir  con  Mad.  de  Sevigné:  «lié  aquí  un  gran  es- 
cándalo f(ue  hubiera  podido  ovitarse  cuando  se  trata 
de  pei’sonas  de  esLi  categoría.  i> 

¿Dónde  se  lia  de.  ir  á buscar  la  verdad  sobre  este 
largo  proceso  tan  singularmente  cercenado,  tan  en- 
vuelto en  dudas  y oscuridades?  Nosotros  se  la  hemos 
prometido  a!  lector  y ha  llegado  el  momento  de  cum- 
plirle la  palabra.  Parece  que  no  hay  nada  mas  fácil 
y que  para  ello  no  so  necesita  sino  consiillai’  los  Pa- 
peles de!  Arsenal.  En  la  biblioteca  de  este  nombre 
luiy  una  pieza  llena  de  legajos,  pero  por  una  singu- 
lar fatalidad  lian  sido  sustraídos  todos  los  documen- 
tos de  la  causa  de  la  Cámara  Ardiente.  Verdad  es 
que  se  dice  que  Luis  XI V mandó  quemar  aquellos 
autos  escandalosos.  Pero  siempre  los  papeles  quema- 
dos vuelven  á comiKirecer  en  alguna  parte;  asi  es 
que  cierto  níimeru  de  ¡liezas  se  habían  salvado  de  la 
hoguera. — La  revolución  Lrínnfante  se  las  encontró 
en  los  archivos  de  la  Rastilla , y aquellos  restos  del 
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proceso  rorinaroii  parle  de  una  bíblioloca  pídilica,  en 
donde  pudieron  consultarlos  tos  dos  escritores  mon- 
sieur  de  RIommerqué  y M.  Dnfey  (de  I \onneJ.  Asi, 
los  bísloriadores  de  la  Cámara  Ardiente  se  lan  vis 
reducidos  hasta  ahora,  á valerse  de  unos  ‘íjlos  muy 
pobres.  «Tenemos  que  conlenlarnos,  dice  M.  ^ 
deo  de  René,  con  las  chistosas  revelaciones  de  ma- 
dama de  Sevigné  y con  los  detalles  que  so  encuen- 
tran en  las  Memorias  y en  los  periódicos  conlempo 

Añadamos  á estas  fuentes  lo  poco  que  nos  ha  sido 
revelado  hace  muchos  años,  de  los  papeles  de  la 
Bastilla,  es  decir,  algunos  estrados  sueltos  espar- 
cidos en  las  eseelentes  notas  con  que  M.  de  Mom- 
merqué  ha  enriquecido  su  hermosa  edición  de  las 
Cartas  de  Mad.  de  Sevigné  y en  /«  MstiUa  ó Me- 
mofias  para  escribir  tn  historia  secreta  del  go- 
bierno francés  desde  el  stglo  Aí\'  hasta  1^89  por 
M.  Dufey  (de  i'Vonne),  un  tomo  en  8.“.  Esta  íiUima 
obra  es  preciso  consultarla  con  prudencia , porque 
contiene  errores  groseros  que  tendremos  que  recti- 
ficar. ^ 

Unanse  á estos  dalos  muy  insuficientes  las  Carlas 

de  Mad.  de  Sevigné,  las  Memorias  de  la  Pare  y de 
Choisy  y unos  cuantos  pasajes  de  Saint-Simon  y se 
tendrá  todo  el  repertorio  liistórico  de  los  biógrafos  ó 
de  los  uistoriadores  judiciales  que  han  hablado  de  los 
principales  justiciables  de  la  Cámara  Ardiente.  Todo 
esto  no  bastaría  para  formar  la  convicción  del  lector, 
ni  para  darle  una  idea  de  la  gravedad  de  este  pro- 
ceso. 

Unicamente  M.  Miclielet , buscando  un  poco  á la 
ventura,  con  mas  curiosidad  que  paciencia,  con  mas 
prevención  que  crítica,  ha  vislumbrado  una  parte  de 
verdad;  M.  Micheletoo  ha  incurrido  en  el  error  co- 
mún de  que  ha  participado  hasta  el  mismo  autor  de 
la  Bastilla  de  hacer  ejecutar  á Le  Sage  y Guiboug. 
Pero  animado  como  siempre  de  una  acritud  incu- 
rable contra  la  autoridad  real  y contra  la  religión 
católica,  insinúa  que  aquellas  grandes  señoras  y 
aquellos  poderosos  señores,  culpables  de  envenena- 
miento y de  hechicería , hicieron  retroceder  y poner- 
se pálidos  á sus  jueces.  Muestra  á Olimpia,  «negra 
de  alma  y de  cuerpo,»  escapándose,  lo  mismo  que 
Clermont,  á la  duquesa  de  Bouillon  respondiendo  con 
allanera  firmeza  «porque  sabia  muy  bien  que  los 
jueces  serian  respetuosos,»  pero  creyendo  sin  em- 
bargo que  era  prudente  salir  de  Francia.  Dice  de 
Luxembourg  que  «no  se  alarmó  mucho , que  se  tenia 
demasiada  necesidad  de  él , que  pasaba  por  el  único 
que  podía  reemplazar  á Turenne  y que  el  solo  cas- 
tigado fue  su  mayordomo.  Añade  que  se  trató  de  en- 
gañar al  público  respecto  al  proceso  que  hizo  apare- 
ciesen en  primer  término  las  farsas  de  los  juglares 
y que  de  rea!  Orden  «se  resucitó  al  diablo  para  salvar 
á los  señores  y á los.  curas.»  Todo  esto,  según  el 
ingenioso  y sistemático  escritor  , prueba,  con  el  pro- 
ceso de  la  Brinvilliers,  que  la  Francia  de  Luis  XIV, 
pando  y fuerte  en  la  superficie , estaba  carcomida 
interiormente  por  el  raolinismo  y el  jansenismo  que 
I >an  pralizando  el  espíritu  luimano  á no  liaber  le- 
ni  o ngar  un  acontecimiento  fácil  de  adivinar. 


I Repetirnos  que  en  esto  hay  cierta  parle  de  verdad 
singularmente  adulterada  por  el  sistema  que  M.  Rli- 
chelet  se  había  propuesp  seguir.  Este  escritor  no 
nos  hace  comprender  mejor  que  los  otros , los  hor- 
rores ocultos,  las  infamias  indescriptibles  de  este 
proceso,  los  estraños  peligros  que  liabia  corrido  per- 
sonalmente Luis  XíY  en  esta  enorme  causa  de  enve- 
nenamiento, el  lugar  tenebroso  que  une  las  prácticas 
culpables  de  algunos  charlatanes  á las  intrigas  mas 
considerables  de  la  juventud  del  gran  rey. 

Por  fortuna  existe  en  otra  parte  que  en  el  Arse- 
nal un  escelente  estrado  del  proceso,  desconocido  de 
lodos  los  historiadores  del  siglo  XVÍI  y que  á nosotros 
nos  ha  sido  dado  consultar.  Este  es  un  manuscrito 
que  se  conserva  on  la  Biblioteca  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, marcado  con  las  letras  y números  siguientes; 
10o  g 
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una  letra  muy  menudila  y muy  espesos  los  renglones, 
aunque  hay  en  él  algunos  claros.  Este  manuscrito  se 
titula : Camara  AnniESTE,  (enida  etilos  afíos  de  1679, 
80, 81  y 82.  Estrado  hecho  por  maese  Brunct, 
notario,  de  doce  carloncs  entregados  al  señor  can- 
ciller guardasellos  por  los  herederos  de  la  fíeg- 
í!íe(l). 

Va  tenemos  por  fia  una  fuente  auténtica  y abun- 
dante. El  registro  se  abre  por  una  lista  alfabética  de 
doscientos  veinte  y seis  sentenciados,  entre  los  cuales 
figuran  ciento  treinta  y ocho  mujeres.  Brillan  entro 
estos  nombres,  casi  en  cada  página,  los  de  esos  seño- 
res, de  esas  grandes  señoras,  de  esos  parlamentarios 
y sacerdotes  quq  se  habían  sustraído  prudentemente, 
según  se  dice,  de  la  jurisdicción  de  la  cámara.  Las 
revelaciones  mas  inesperadas  resaltan  á la  vista  en 
aquel  documento  en  el  cual  se  vislumbraban  ciertos 
resplandores  tan  singulares  como  siniestros,  en  lo 
locante  á historia  secreta  de  la  córte  de  Luis  XIV . 

Lo  mismo  que  el  paciente  y verídico  historiador 
maese  Bruoel,  nosotros  nos  contentaremos  con  hacer 
el  deslucido  papel  de  escribanos  y abrevíadores,  sin 
permitirnos  otra  cosa  mas  que  coordinar  aquellas 
preciosas  apuntaciones. 

íléaqul,  pues,  seguu  nn  documento  irrecusable 
la  historia  verdadera  y hasta  ahora  ignorada  de  este 
escandaloso  procedimiento  de  la  Cámara  Ardiente. 

El  21  de  setiembre  de  1677,  un  sacristán,  que 
estaba  barriendo  la  iglesia  de  los  PP.  Jesuilas  de  la 
calle  de  San  Antonio,  se  encontró  en  un  confesona- 
rio una  especie  de  carta  sin  firma , de  tros  páginas, 
fechada  del  día  anterior.  Aquel  hombre  se  la  entregó 
á uno  de  los  padres,  el  cual  leyó  en  aquel  escrito 
unas  cosas  tan  esLraordinarias,  que  se  le  erizaron  los 
pelos.  Por  ejemplo , el  aviso  de  que  liabia  algunas 
lersonas  quo  tenían  intención  de  envenenar  al  rey. 
jES  notas  de  maese  Brnnet  no  se  esplican  mas  sobre 
este  asmiLo,  tan  delicado.  Lo  que  vendrá  después 
nos  hará  adivinar  en  parte  las  indicaciones  de  aquella 
carta. 

(1)  Si  [jemos  esliidindn  largamente  este  imporlantcda- 

ciiiiicnlo,  ¥c  lo  debemos  á la  graciosa  benevolencia  • ® 
ñores  Milter  y Polmiirlin,  hililiolecarios  primero  y c 
del  Cuerpo  Legislnli  VI).  , 
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líi  ,„ner¡nlencle«lü  de  policía,  M.  de  Ueynieep-^ 

pezó  á Hacer  indagaciones,  designado  mas 

«jpdiriffió  fue  contra  un  tai  vaneus,  uu  » 

parlicularmenle  como  ^ fines 

A este  individuo  se  consiguió  capturarlo  a unes 

Pra  Luis  Vanens  un  caballero , ó al  menos  que  so 
liunata  »T:n;Tven  gallardo  . le 
lo  mas , de  hermosos  dientes , de  piernas  que  par 
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oían  torneadas , de  aspecto  arrogante , <pie  hahlaba 
miiclioy  bien,  enamorado  como  un  Adonis  , de  hu- 
mor alef'-re  y buen  camarada.  Todas  estas  cosas  reu- 
nidas pusieron  al  principio  A la  justicia  en  un  apuro 
mas  que  mediano,  porque  no  sabia  A dónde  ir  A bus- 
car antecedentes  sobre  la  vida  pasada  de  aquel  indi- 
viduo. Las  Imollas  se  encontraban  en  todas  partes, 
pero  volvian  A perderse  con  la  misma  facilidad.  Era 
preciso  que  aquel  jóven  fuese  maravillosamente  acti- 


¡ Ay!  ''srliuiiú  ¡qué  oalialln  hiaiico  luii  tiiidu! 
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vo,  porque  liabia  vivido  en  l’aris  en  la  calle  de  La-  • 
vandieres  en  casa  de  una  mujer  llamada  Laforct;  en 
el  arrabal  de  San  Germán  en  casa  de  otra  llamada 
Cliapelain , amiias  sosiiecliosas.  También  se  sabia 
t]ue  Vanens  tenia  entrada  en  el  ducado  de  Luxem- 
Iwmrgy  que  iba  con  frecuencia  á Cliamberg;  ademas, 
era  conocido  su  nombre  en  Tiirin  v todavía  mas  en 
Viena. 

La  primera  indicación  seria  sobre  los  anteceden- 
tós  de  este  pAjaro  que  nadie  podia  agarrar , vino  do 
Saboya.  Averiguóse  que  cuatro  años  antes  había  sido 
envenenado  el  tiuque  reinante  A la  sazón  cu  Saboya 
y se  sospechaba  que  era  Vanens  el  que  había  dadtt  el 
golpe.  Al  volver  el  duque  de  una  cacería  sudando  A 
mares,  se  mudó  y en  seguida  sintió  escalofríos  y em- 
pezó A vomitar,  begun  contaban,  la  camisa  tiue  se 

habí  ti  puesto  estaba  preparada  por  Vanens  A la  i la- 
I iíin  lL  é, 

Vanens  fue  interrogado  y liahló.  De  resultas  de 
loque  dijo,  so  vió  que  el  negocio  tomaba  grandes 

TOMO  V. 


proporciones,  y por  un  decreto  del  Consejo  de  15  de 
enero  de  1678,  se  mandó  A petición  del  procurador 
del  rey  Robert,  qneM.  de  la  Keynie  informase  sobre 
los'  lieclios  relativos  á este  hombre  y A sus  cómplices. 

Por  otro  decreto  de  2íi  de  junio  y por  comisión 
dada  con  la  misma  fecha,  se  dispuso  que  las  diligen- 
cias empezadas  so  prosiguiesen , hasta  fallo  dermili- 
vo,  esdusivnmnUe. 

La  prisión  de  un  acólito  de  Vanens,  llamado  Ha- 
chimonl,  viene  A dar  luz  sobre  los  misteriosos  ma- 
nejos do  este  individuo. 

Roberto  de  la  Minee,  señor  de  Bacíiimont,  lema 
treinta  años  y halda  nacido  en  el  pueblo  de  este  comj 
tire  en  el  Arlois.  Cuando  se  le  prendió  en  Lion  el  lo 
tic  muyo  de  1 078  iba  en  compañía  de  su  mujer  y de 
una  criada  jóven,  dos  bonitas  criaturas  , i'eolamo  de 
galanes,  preguntósele  si  conocia  A Vanens,  A lo  cual 
contestó  prudentemente  que  habiii  tenido  cierto  trato 
con  un  caballero  de  Arles,  que  se  llamaba  asi. 

Poco  A poco  se  decidii'»  Rachimont  A hablar,  y lo 
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(juo  dijo  era  digno  do  ilainar  lu  aleiirion.  Ilabia  co- 
nocido ii  Vaneiis  én  casa  de  una  cómica  do  la  loncJa 
de  Borgoña,  que  daba  de  cenar  á los  señores  jóvenes 

de  buena  presencia,  que  gustaba  J 'í „ 

no  tenia  miedo  de  gastar.  Samle-Colomhc,  d® 
los  parroquianos  de  aquel  elegante 
blado  algunas  veces  con  Vanens  delante  de  Baclitraonl 
de  unos  polvos  de  proyección  y de  Li’asrnutacion.  V * 
nens  se  anunciaba  nomo  iniciado  en  la  gran  obra, 
como  liombre  hábil  en  el  arte  de  hacer  metales  pre- 
ciosos: ííachimonl  habia  intentado  hacer  algunos  en- 
3ayos ; se  habia  tratado  de  hacer  piala  por  medio  t e 
un  baño  en  el  que  eulraba  el  jugo  de  I^a  cebolla  al 
barruna  ■ pero  por  mas  que  sopló  Chaboissieie , cj  la- 
do de  Vanens,  no  liabia  podido  conseguirse  ningún 

resollado.  * , , 

Vanens,  sin  embargo,  hablaba  de  vender  su  se- 
creto por  1,000  escudos,  pero  Bacliimonl  no  habia 
visto  mas  que  lumbre  en  el  esperimenlo.  Lo  único 
que  sabia  ora  que  Vanens  liacia  una  mezcla  estraña 
de  drogas  en  la  que  entraban , yerba-cana , vilrjolo 
blanco,  cobro,  salitre,  caparrosa,  aceite  de  petróleo 
y agua  fuerte. 

Con  esto  habían  hecho  plata  ó al  menos  se  fingía 
haberla  becho,  porque  Vanens  habia  enviado  á Ba- 
cliimont  á vender  algunas  barritas  de  este  metal  á la 
casa  de  la  moneda. 

Saiote-Colombe  habia  puesto  sus  miras  mas  altas 
y hacia  diamantes , rubíes  y esmeraldas. 

Al  través  de  estas  declaraciones  de  Badil mont  es 
fácil  distinguir  una  cuadrilla  de  tunos , esplotando  la 
credulidad  pública,  aligerando  los  bolsillos,  vacian- 
da  los  estuches  y capaces  de  no  retroceder  ante  las 
mas  negras  villanías. 

Por  ejemplo,  un  día  en  Marsella,  Vanens  reci- 
bió aviso  por  un  lacayuelo  de  que  uno  de  los  suyos 
estaba  muy  apurado.  Kn  esto  un  tal  ChasLuel , mayor 
del  regimiento  de  la  Croix-Blanche,  que  había  tenido 
que  entrar  en  polémicas  con  la  justicia,  á consecuen- 
cia de  liaber  deshonrado  á una  jóven  y para  salvar 
el  honor  de  la  familia  do  esta  y que  no  se  traslu- 
ciera el  estado  de  la  infeliz  seducida,  no  halló  otro 
medio  mas  á propósito  que  sacarla  depositada  y 
luego  ahogarla,  enterrando  en  seguida  el  cadáver, 
ayudado  por  un  sargento , llamado  La  Roche,  per- 
seguido por  este  hecho , Lhásluel  iba  á ser  enrodado, 
cuando  sus  amigos  le  arrancaron  á fuerza  de  dinero 


de  las  manos  del  verdugo. 


Bacín  mont  no  se  detuvo  á mitad  de  camino , una 
vez  que  hubo  empezado  á hablar.  Tras  de  la  piedra 
filosofal  vino  el  asesinato  , y las  apetecidas  pala- 
bras de  arsénico , sublimado  corrosivo  y antimonio, 
no  tardaron  raiicho  en  salir  de  sus  labios.  Yenens 
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revés  solii'c  la  parle  posterior  de  aquel  animal' 
también  estaba  en  comunicación  seguida  con  el  padre 
de  las  tinieblas,  üabilualmenle  adoraba  á un  Cruri- 
fijo  y á una  Virgen  que  tenia  en  la  pared  de  la  coci- 
na , dibujados  con  carbón. 

Pero  estas  juglerías  no  eran  mas  que  la  superfi- 
cie ; en  el  fondo , la  verdadera  proresion  de  Vanens 
lo  que  esplicaba  su  conlinua  movilidad,  sus  viajes  sin 
fin,  era  lo  que  lioy  llamaríamos  comisión  de  venenos. 
Vanens  recorría  sin  cesar  la  Francia , desde  Paris  á- 
Lillc  y desdo  París  á Marsella.  BeposiLario  de  sus- 
tancias venenosas , medlanei’o  de  crímenes  á destajo, 
iba  á lomar  la  órden  á casa  de  la  Laforet,  de  laCha- 
pehün  y de  la  Beanregard.  Teniendo  estas  hribonas 
su  clientela  en  la  alta  sociedad,  se  hacían  por  medio 
de  Vanens,  quién  con  bebidas  para  abortar,  quién 
con  polvos  de  heredar,  quién  con  otros  polvos  para 
disolver  un  matrimonio  incómodo.  A otros  clientes  se 
les  vendía  pura  y sengillámenle,  ó cambio,  de  hermo- 
sos doblones  de  oro  contantes  y sonantes , el  licor  ó 
los  polvos , el  azúcar  do  cantárida  ó el  arsénico  des- 
tilado eo  jugo  de  sapo;  para  los  crédulos  se  añadía  ú 
la  sustancia  mortífera  la  salsilla  del  conjuro  ó del 
fuego  de  sarmientos. 

Algunos  de  los  cómplices  de  Vanens  tenían  en- 
Irada  en  la  mejoi\sociedad.del  Mediodía  de  la  Fran- 
cia, como  le  sucedia  á Chastuel,  por  ejemplo,  que 
era  hijo  de  un  procurador  general  de  los  condados 
tleAix. 

La  clientela  ordinaria  de  la  asociación  Vanens  se 
compon ia  especialmente  de  maridos  y mujeres  que 
querían  deshacerse  de  sus  cónyuges;  estas -úUima;i 
estaban  en  mayoría. 

.Aquí  se  suhdivide  el  negocio;  bíiscanso  sin  duda 
otras  pistas , y aunque  se  vislumbra  algo , loflavia  no 
se  ve  con  bastante  claridad.  Nail  y la  La  Grangeson 
entregados  á la  justicia  del  parlamento.  La  causa 
contra  Bachimont  y algunos  otros  se  signe  en  Lyou; 
á Vanens  y á otros  pájaros  se  les  deja  para  mas  ade- 
lante. 

Ué  aquí  la  primera  fase  del  proceso.  Este  parece 
estar  parado  un  cuanto  tiempo,  durante  el  cual  la  po- 
licía del  superintendente  ha  echado  sin  duda  el  guante 
á cierto  número  de  adivinas,  fuerza  las  puertas  de  al- 
gunas casas  sospechosas,  introduce  un  i’ayo  de  luz  en 
algunas  Ifigubi’es  guaridas  y sale  de  esfas  arrastran- 
do en  pos  de  sí  á algunas  hribonas , entre  las  cuales 
se  encuentran  La  Bosso  y la  Vígoureux. 

La  La  Bosse,  viuda  de  un  tratante  en  caballos, 
hacia  veinte  anos  que  se‘ dedicaba  al  comercio  de  ve- 
nenos; María  Vandon,  esposa  de  un  sastre  de  vesti- 
dos de  mujer , Matharin  Vigoureux , presa  el  .5  de 
enero  de  1 679 , parlia  con  la  Voisiii  los  favores  dé 


habia  hecho  im  viaje  á Chamberg,  y á la  vuelta  de 
él , se  habia  vanagloriado  de  haberle  pnesío  (a  cami- 
sa al  duque. 

También  habló  Bachimont  de  otras  maldades  que 
acliacaba  ál  amigo  Vanens.  Este  lialiia  envenenado  á 
un  Gura  llamado  Lá  Chapelle  y á un  tal  Pelít-Jean. 
A M.  de  Aligre  le  habia  hecho  beber  una  copa  de 
aguardiente,  ticorroido con  azalVan  y sulfato  de  oro.n 
enens  tenia  un  parro  posoidodcl  tiemonio  y rezaba 


los  crédulos  lie  la  ciudad  y de  la  córte. 

EMO  de  enero  de  1679  se  decretó  por  el  conse- 
jo que  informase  M.  de  la  Reynie  contra  La  Bosse, 
La  Vigoureux  y sus  cómplices,  y esto  Iiasta  sentencia 

defin  i ti  va  esc!  usivamenle . 

El  parlamento,  entre  tanto,  concluía  el  proceso 
I de  Nail  y de  la  La  Grange;  estos  fueron  convictos  de 
envenenadoi'cs , y ajusticiados  el  6 de  febrero. 

Poro  en  las  declaraciones  de  estos  infamer-  ven- 


LA  CAMARA  ARDIENTE, 
dedores  de  moerles  repentinas,  figuraba  la  historia 
de  un  pafiuele  en  el  que  se  leia:  Al  reíj^  paquete 
envenenado  que  se  había  intentado  poner  en  manos 
de  Luis  XÍV.  Esto  justificaba  la  denuncia  de  la  carta 
de  la  calle  de  San  Antonio. 

Los  estrados  de  inaese  Brunet  no  dicen  nada  mas 
sobre  este  punto;  pero  se  ve  allí  que  at  poco  tiempo 
de  haberse  liéciio  esto  descubrimiento , se  manda  en 
unos  despachos  de  Techa  7 de  abril  que  se  forme  una 
comisión  de  la  cámara  real  en. el  arsenal,  ante  la  que 
debe  seguirse  la  causa  empezada  contra  la  La  llosse, 
la  Yigoureu.x  y otros. 

Ya  es  permitido  sospechar  que  sonando  el  nom- 
bre del  rey  en  una  tentativa  de  envenenamiento,  ha 
habido  que  renunciar  4 que  la  causa  se  baga  pública, 
porque  conviene  que  no  se  conciba  ni  siquiera  ia  idea 
de  la  posibilidad  de  semejantes  atentados;  quizá  se 
han  medio  adivinado  ya  los  nombres  de  los  impíos 
que  lian  soñado  en  aquel  parricidio.  El  veneno  desti- 
nado para  el  rey  no  ha  podido  comprarlo  sino  un  súb- 
dito pérfido,  bastante  inmediato  al  trono  y que  puede 
.estar  interesado enque  muera  el  que  lo  ocupa.  Unas 
criaturas  tan  despreciables  como  la  La  Grange,  Nail, 
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L'á  Hosse  y la  Vígoureux , no  pueden  ser  en  la  pre 
paraeion  de  semejante  crimen,  sino  los  insti'umenlos 
de  un  sugeto  mas  elevado. 

Algunos  dias  antes  de  la  publicación  de  los- des- 
pachos , el  1 2 de  marzo , la  policía  había  detenido  al 
salir  de  la  misa  mayor  de  Nuestra  Señora  de  llonne- 
Mouvelle  4 la  mas  preciosa  do  las  adivinas  parisien- 
ses , 4 la  Voisiii. 

Interrogada  esta  mujer , dijo  llamarse  Catalina 
Des  Ilayes,  de  treinta  años  de  edad,  y que  siendo 
muy  niña  se  había  casado  con  un  joyero , llamado 
Antonio  Monvoisin.  En  vez  de  negar  el  crimen  de  he- 
chicería do  que  se  la  acusaba,  lo  confesú  con  cierta 
especie  do  vanidad.— «Yo,  dijo,  he  aprendido  desde 
la  edad  de  nueve  años  la  nigromancia  y el  arte  de 
adivinar  por  la  fisonomía  de  las  personas.  Los-misio- 
ueros  rae  persiguieron  al  principio  por  estas  practi- 
cas, pero  liabiendo  tenido  ocasión  de  dar  cuenta  de 
mi  arle  4 nuestros  señores  los  grandes  vicarios  en 
sede  vacante,  lo  mismo  que  4 los  señores  doctores  de 

la  Sorbona,  nadie  ha  vuelto  4 meterse  conmigo  des- 
pués . » 

La  Monvoisin  ó Voisin  , negó  en  los  priniej’os 
interrogatorios  que  hubiese  ejercido  jamás  su  profe- 
sión para  hacer  daño  4 nadie.  Había  vendido  polvos 
de  amor,  sacado  horóscopos,  aconsejado  remedios, 

lodo  esto  honradamente  y con  toda  pureza  de  con- 
ciencia. 

Poco  á poco , fue  preciso  desistir  de  la  idea  de 

aquella  gran  inocencia.  La  Voisin  se  dedicaba  también 

a algunas  prácticas  menos  benignas  tales  «como 

dar  ventosas  que  producian  el  flujo  hepático  y la  di- 
senteria.» ^ 

También  halíia  lacililado  cambios  de  niños  y ha- 
bía traficaao  en  simiente  de  adormideras  y on  polvos 
de  diamante. 

No  tardaron  muclio  en  salir  á la  luz  pública  en 
sus  declaraciones,  los  nombres  de  algunos  de  sus 


cómplices.  La  Pliíliberte,  la  liabia  pedido  un  veneno  J la  amistad  de  i rey  y para  qué  desápam^se  'Mad.  de 


para  cierto  caballóro  llamado  de  Hanyvel  RpmMo 
raos  de  paso  este  nombre  que  pertenece ‘nrat^Kir 

mente  4 aquella  familia  de  Sainl-Laurens,  cuyo  iofp 

se  decía  haber  sido  envenenado  por  un  amio-o  de  a 
Bi-invllliers , por  Pennautier.  Aquel  caballero  de  Ha 
nyvel  fue  acusado  4 su  vez  por  la  La  Bosse  y la  Vi- 
goureux  de  haberlas  comprado  veneno  y de  haberlas 
pedido  que  le  hiciesen  hablar  con  el  diablo. 

La  Voisin  nombró  también  entre  sus  cómplices  á 
la  Dode  y 4 la  Trianon,  hábiles  en  combinar  el  arsé- 
nico con  el  sublimado  y á tres  cui'as,  profanadores 
asalariados,  cuyos  nombres  eran:  Le  Saga,  Ma- 
riette  y Davot. 

Finalmente,  también  declaró  la  Voisin  los  nom- 
bres de  algunos  de  sus  parroquianos.  Una  señora  lla- 
mada de  apellido  Nicolás,  la  íjabia  consultado  sobre 
los  medios  de  deshacerse  de  una  beata , de  quien  te- 
nia celos , de  su  confesor  que  la  estorbaba  y ele  un 
hermano  suyo  que , si  vivía  la  liabia  de  privar  que 
heredase  todo  lo  que  ella  ambicionaba.  La  senescala 
de  Reúnes , la  liabia  pedido  un  secreto  «para  ser  muy 
querida,  tener  mucho  dinero,  y estar  bien  en  la  cór- 
te.» LaDupin,  cómica  «enamorada  de  cierto  indivi- 
duo, hubiese  querido  que  su  marido  pasase  á mejor 
vida»  y liabia  dado  parte  4 la  Voisin  de  su  deseo  ocul- 
to. Una  señora  llamada  de  apellido  Broglio  de  Canil- 
hac  «la  había  comprado  4 la  adivina  una  botella  do 
un  agua  incolora»  su  marido  se  embriagaba,  y en 
aquella  redoma  había  una  receta  infalible  «para  que 
su  marido  no  volviera  á beber.» 

Luego  fueron  saliendo  4 luz  otros  nombres  mas 
impoidántes ; los  servicios  prestados  por  la  adivina 
locaban  4 otra  esfera  mas  alta,  4 la  córte,  y las 
personas  4 quienes  se  les  habían  hecho  estaban  muy 
iróximas  al  rey.  La  condesa  deRoure  yMad.  de  Po- 
ignac  babian  consultado  4 la  Voisin  sobre  los  medios 
de  acredilai;se  en  el  ánimo  do  Luis  XIV  y de  desha- 
cerse de  Mad.'do  La  Yalliere.  Las  duquesas  de  la 
Fertó  y de  Boiiíllon  y la  marquesa  de  Al  uye  liabian 
ido  juntas  ó separada's  á consultarla  sobre  algunos  de- 
signios ocultos  que  abrigaban.  La  duquesa  de  Bouí- 
Ilon  le  había  encai'gado  4 Lo  Sage  ciertas  práciicas 
sacrilegas,  cuyo  objeto  era  dar  la  muerte  á su  mari- 
do; Le  Sage  había  pasado  por  el  fuego  el  billete  eu 
que  estaba  escrito  aquel  deseo  impío,  de  letra  de  la 
duquesa.  En  fin , la  bruja  pronunció  el  nombre  de  la 
condesa  de  Soissons  y lo  que  de  ella  contó , hizo  os- 
Iremecorse  á los  quo  la  escuchaban. 

La  primera  vez  que  aquella  gran  señora  fuó  á ver 
á la  Voisin , la  acompañaba  su  liermana  la  duquesa 
deBouillon  y su  amiga  Magdalena  de  Angennes  [ma- 
dama de  la.Ferté).  Aunque  la  condesa  iba  con  una 
careta  y cubierta  con  un  velo  negro  que  la  llegaba 
desde  los  piés  4 la  cabeza,  no  habla  podido  engañar 
á la  sabia  nigromántica,  que  solo  con  examinarla  las 
líneas  de  la  mano,  la  liabia  dicho: — Sefloi'a,  vos  ha- 
béis sido  amada  por  un  gran  príncipe.  «Esto  es 
cierto , pero  se  me  ha  escapado  y es  preciso  que 
vuelva.» 

La  condesa  había  seguido  yendo  4 casa  de  la  Voi- 


sin , 4 quien  liabia  pedido  secretos  parajeconquistar 

■ -><«^11  _ jfTfc.  1 .1, 


1 2 í 

La  Valüere.  Como  los  sacreLos  no  proiiucíati  ol  elec- 
to deseado  la  condesa  habla  osclamado  hecha  una  tu- 
ria: — «Si  no  rae  vuelve  á amar,  y si  yo  oo  pue  o 
deshacerme  de  esa  mujer,  llevaré  A efecto  mi  ven- 
ganza v rae  desharé  de  ambos.» 

Por  estas  indicaciones  de  la  Voisin  so  prendió  á 
Gil  Davot , A Marielte  y á Le  Sa^e ; la  policía  cogiu  en 
otra  redada  á Catalina  Bouló,  A la  viuda  do  Inanon 

^ Por  aquella  misma  época  (28  de  abril  de  1079) 
se  careaba  A la  La  Bosse  y A la  Yigoureux,  resuiilan- 
do  de  estos  careos  lo  mismo  que  se  había  esperado, 
todas  aquellas  bribonas  al  verse  presas  empezaron  A 
©charsB  míiluitiniontc  la  culpa  de  lodo  lo  sucedido.  La 
La  Bosse  acusó  A la  Vigonreux  de  haber  sacado  un 
horóscopo  A la  sup0rinleQdent.a  civil  Le  Carnus,  «que 
vivía  bien  con  su  marido.»  En  las  consultas  hedías  A 
la  Vígoureux  sobra  esto  punto,  se  había  pronunciado 
una  palabra  fea,  veneno.  La  Vigourenx  confesé,  pero 
dijo  que  no  babia  dicho  aquella  palabra,  sino  muerte 
repentina. 

Aun  descubrió  la  Vigoureux  otro  crimen  ejecuta- 
do en  personas  do  menos  importancia.  Con  ayuda  Je 
la  Le  Boux,  amiga  do  la  La  Grange  y do  Mariette 
había  proporcionado  veneno  A una  zapatera  1 [amada 
la  Durand,  que  se  !o  había  hecho  beber  A su  ma- 
rido. 

La  Voisin,  declaró  La  Bosse , que  se  había  des- 
hecho del  suyo,  haciéndole  tragar  una  dosis  pequeña 
de  polvos  de  diamante. 

Aquellas  dos  mujeres  descubrieron  ademas  A la 
justicia  A una  tal  Voisin,  hija  riel  primer  matrimonio 
de  Antonio  Monvoisin ; A otra  envenenadora  y hechi- 
cera que  tenia  tratos  con  señoras  del  mas  alto  rango; 
A una  adivina  llamada  la  Jacob;  A una  tal  Piqiiet,  ca- 
zadora de  tesoros ; y finalmente  A otra  Jó  ven  llamada 
Le  Pere , cómplice  ordinaria  de  la  Voisin. 

Marieta  cayó  enferma  de  gravedad  en  la  cárcel  y 
murió  antes  de  ser  juzgada , confesando  sus  relacio- 
nes criminales  con  la  Voisin  y con  la  viuda  de  un 
magistrado , llamada  Mad.  de  la  Feron. 

Prendióse  A todas  estas  personas  y también  A Ma- 
ría Mirón,  esposa  de  M.  Brissart,  consejero  de!  Par- 
lamento. Esta  última , había  sido  acusada  por  las  he- 
chiceras de  haber  enviado  al  aya  de  sus  hijos, 
Margarita  Menot  A casa  de  la  Voisin  A liAcer  un  ma- 
trimonio sacrilego  por  representación , cuyas  pala- 
bras sacramentales  habían  sido  pronunciadas  por 
Davot.  La  consejera  Brissart  confesó,  que  en  efecto 
babia  consultado  A la  Voisin  y A Le  Sage , pero  úni- 
camente «para  fruslerías  de  amorcillos.»  Los  ante- 
cedentes de  la  Brissart  eran  por  otra  parle  bástanlo 
sospechosos , pues  hablan  corrido  rumores  de  que  ha- 
bía hecho  enveneuar  A una  hermana  suya  en  lti75. 
La  sentencia  que  recayó  sobreestá  señora  fue,  «que 
saliera  del  prebozlazgo  do  París»  y A la  Menot  se  la 
impusieron  tres  años  de  destierro. 

Otro  de  los  interrogatorios  de  que  se  esperaba 
sacarinas  partido,  era  el  de  la  Trianon.  Su  nombre 

rfrti  ^ historia  aquella  del  paquete  ó memo- 
ftn  que  se  le  había  de  entr^ar  al  rey 

P pías  manos.  Todavía  no  se  vela  bien  claro  en 
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aquel  asunto  el  mas  iinporlanto  de  lodos , según  la 
Opinión  de  los  jueces. 

Habíanse  encontrado  en  casa  de  la  Trianon  un  es- 
queleto , unos  frasquilos  rotulados , unas  planchas  de 
piala  en  las  que  estaban  grabadas  algunas  figuras 
planetarias , unas  velas  negras  de  pez , un  espejo  má- 
gico, una  varita  llamada  vara  de  Afiroa,  unas  Ggu- 
rilas  de  plomo , de  las  que  se  servían  las  hechicems 
para  hacer  sus  encantos , llamadas  buen  éxito  en  los 
matrimonios , el  dedo  de  una  mano  humana  diseca- 
do, un  alambique,  unos  bornillos,  en  una  palabra, 
el  ajuar  completo  de  una  bruja. 

También  se  encontró  allí  un  caldero  do  metal 
blanco , de  los  que  servían  para  que  apareciese  en  el 
fondo  la  íraAgen  de  los  objetos  perdidos  ó robados  y 
el  i'ostro  de  los  que  los  habían  robado. 

Interrogada  Catalina  lioule,  viuda  de  Trianon, 
el  '21  de  mayo  de  1 679 , confesó  que  vivía  do  su  pro- 
fesión de  adivina  y dijo  que  sabia  la  ciencia  mágica 
«según  el  calendario  mágico  natural.»  Trataba  en 
(juiroraancia  y adivinaba,  por  las  líneas  principales 
de  la  mano , las  cualidades , los  defectos , la  vida  pa- 
sada, los  sucesos  venideros  que  ella  vela  directamen- 
te: «En  la  contemplación  de  Jeliovah,  Dios  padre.» 
Sabia  igualmente  hacer  la  carta  mágica ; «tenia  la 
curiosidad  de  los  metales»  y babia  bailado  solo  por 
la  reflexión,  el  modo  de  «fijar  el  mercurio.» 

Cuando  la  Trianon  hubo  dicho  todo  este  baturri- 
llo de  cosas , como  lo  hacen  los  charlatanes , so  la 
preguntó  si  conocía  A la  Voisin  y A la  Dode , A lo  que 
contestó  que  era  amiga  fnlima  de  la  Voisin;  que  es- 
taba en  compañía  de  la  Bode  y que  las  dos  vivían  jun- 
tas «como  marido  y mujer.» 

Entonces  se  la  apuró  sobre  lo  del  memorial  que 
se  había  de  presentar  al  rey , pero  no  hubo  medio  de 
hacerla  confesar  que  tuviera  el  mas  mínimo  conoci- 
miento de  aquel  negocio.  Pregiinlúsela  por  fin , res- 
pecto A las  visitas  que  hubieran  podido  hacerla  algu- 
nas señoras  de  ia  córte , y hé  aquí  lo  que  declaró. 

—Un  dia  vino  A verme  una  señora  de  alta  clase, 
disfrazada  con  un  vestido  muy  sucio ; pidióme  que  la 
sacara  su  iioróscopo  y lo  hice.  Vi  en  él  que  aquella 
señora  llegaría  A ser  acusada  andando  el  tiempo , de 
crimen  de  Estado  y «he  trabajado  para  ella  sobre  el 

nombre  do  Luis  de  Dorbon.» 

Tampoco  liubo  medio  de  hacerla  decir  cómo  se 
llamaba  aquella  señora ; verdad  es , que  quizá  no  lo 
sabría. 

Lo  mas  curioso  de  todo  esto  es,  que  aquellas 
maestras  de  enredos  , creían  en  todas  las  truhanerías 
de  que  hacían'  uso  para  engañar  A los  demás , cuando 
se  trataba  de  ellas  mismas.  La  Voisin  había  querido 
saber  su  horóscopo  y la  Trianon  se  lo  había  sacado. 

Catalina  Boule  no  dijo  mas , porque  murió  antes 
de  que  se  concluyera  el  proceso. 

La  Olieron  fue  quemada  en  la  Gréve  el  17  de  ju- 
nio de  1679;  la  zapatera  Durand  fue  ahorcada  y es- 
trangulada el  14  de  julio ; y en  el  mismo  dia  del  mes 
de  agosto , fue  ahorcada  la  Le  Pere.  Asi  iba  la  justi- 
cia deshaciéndose  poco  A poco  de  aquellos  bribones 
que  no  estaban  complicados  en  los  grandes  misterios 
de  la  córte. 
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El  9 de  julio  halña  sido  uhoi’cado  y quemado  Gil  ' sa»  y da  uiia  oolicia  curiosa  sobre  su  cómplice  Le  S ~t 
Davol.  El  manuscrito  dol  cuorpo  legislativo  es  sobrio  | que  creia  haber  heredado  el  genio  de  Sócrates 
en  detalles  con  respecto  á este  acusado.  Dice  única-  ' genio  invisible  le  aconsejaba,  pero  él  mismo  recibí 
mente  que  Davol  era  amigo  de  Le  Sage  y de  la  Voi-  inspiraciones  para  instruir  á aquel , de  los  «roanos  de 
sin;  y que  esta  se  servia  de  él  lo  mismo  que  de  Lo  Onenle,  con  los  cuales  tenia  algunas  conferencias. vi 
Sage  para  las  ceremonias  sacrilegas,  hedías  con  ín-  Los  paíteles  del  Arsenal  dicen  mas,  y aqui  no 
tención  de  que  muriei'a  alguno.  Díivol  confiesa  «ha-  tenemos  (¡ue  lamentarnos  de  no  haberlos  visto , pues 
her  dicho  los  Evangelios  sobre  unos  hue-sosdo  muer-  .M.  Dufey  (de  rVonne)  ha  dado  el  siguiente  eslraclo 
lo , colocados  en  cruz  dentro  de  una  manga  do  cami-  de  ft»  acluiulo  contra  Davol. 


((Vil  it  (Ijii'selc  ul 


Ldi'iiiiiiih)  ilrd  iij^jtiii.M 


Preguntado  por  su  nombre,  patria,  edad  , etc. 

lia  contesíado  llamarse  Gil  Davol,  de  edad  de 
cuarenta  años. 

Preguntado  sí  ha  echado  bendiciones  y rociado 
con  agua  bendita  en  casa  de  La  Voisin  los  palos  de 
avellano  de  que  se  hace  mérito  en  el  proceso , estan- 
do presente  Le  Sage , 

¡la  dicho  que  no , y i]ue  solo  estaba  en  casa  de 
laYoisin. 

Preguntado  si  ha  hecho  en  dicha  casa  algo  mas 
de  lo  que  ha  reconocido  él  mismo  en  el  proceso , 

lia  dicho  que  no  ha  hecho  nada  mas  que  lo  (jue 
lieno  declarado. 

Preguntado  qué  es  lo  que  ha  hecho  por  encargo 
de  Le  Sage 

¡la  contestado  que  no  ha  hecho  otra  cosa  por  en- 
cai’go  de  Le  Sage  sino  decir  muchos  Evangelios  so- 
bre unos  huesos  de  muertos  que  estallan  dentro  de 
una  manga  de  camisa  y que  no  sabe  ipiién  era  la  per- 
sona que  asi  lo  encargaba,  ni  con  qué  intento. 


Preguntado  si  no  era  para  que  muriese  alguna 
persona,  el  decir  loa  Evangelios  sobre  los  liuesos  do 


muerto , 

Contesta  que  Le  Sage  no  se  lo  ha  dicho , y que 
este  se  servia  también  para  el  mismo  objeto  de  otro 
cura  llamado  Oli ver. 

Preguntado  si  sabe  lo  que  ha  hecho  este  último 


or  Le  Sage , 

Contesta  que  no  sabe  nada. 

Exorlado  de  nuevo  á reconocer  la  verdad  sobre 
os  sacrilegios,  profanaciones  é impiedades  que  ha 
omelido,  ademas  de  lo  ([uo  consta  en  el  piMeso, 
lia  dicho  haber  declai’ado  todo  ¡o  que  sabia , que 

la  fallado,  no  i>or  tenor  malas 
iebilidad.  Que  es  cierto  que  Le  Saga  le  ba  dado 
Igimos  conjui-os  para  que  los  recital  a duiatiLe 
lisa,  pero  que  61  no  lo  ha  lieoho,  aun(]uo  los  He- 

íi  enciiTiíi  íii  tÍ6níij>o  do 

si  liti  li6ctio  co^ti  iiiss  con 

ntü  iltumiisar  la  mnertc  íi  alguien. 
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lía  rfíc/ioqu'e  recuerda  que  cuando  dijo  tos  Evan- 
gelios para  la  mujer  que  habla  dado  la 
iffiesia  de  los  Dominicos,  le  había  contado  Le  h -,0 


que  aquella  mujer  era 

mnenar  « su  marido  y qiie  también  ^ o que  c! 

billete  que  le  did  y que  estaba  ® 

sar  la  muerte  á una  persona ; pero  que  el  t eíoi  ido  Lo 
S¿e  seguardd-eu  aquel  mismo  .asíante  e mcacio- 
nSSpapelito,  diciendo  (pie  era  preciso  que  él  hablase 
ranerama  de  aquella  muchacha  que  ora,  según  el 
Tsmodecia.  aunque  no  la  nombró,  una  señora  de 
calidad  y la  criada,  una  muchacha  alia  que  tema 
la  tez  cobriza,  on  cuanto  él  puede  repordar;  que  no 
recuerda  bien  si  fue  Le  Sage  o aque  la  jóven  , (imeu 
le  puso  en  las  manos  el  siisodiclio  billete ; pero  si  que 
la  referida  criada  le  dijo . que  cuando  Le  Sage  Imlne- 
ra  hablado  con  su  ama,  volvería  eu  compania  do  aquel 
á buscar  al  declarante,  y que  todo  lo  demás  lo  ha 
declarado  en  el  proceso , asi  como  ha  negado  que  hu- 
biese dicho  en  el  matrimonio  por  representación  de 
que  se  íiace  mérito  en  la  causa,  la’s  palabras  sacra- 
mentales, pero  que  ahora  confiesa  sei  cierto  que  las 


Prefjunlado  si  cuando  fuó  á Giaignancourt  con 
Le  Sage,  era  con  intención  da  causar  la  inueiie  á 
al^-uno,  lo  que  allí  se  hizo  y que  consta  en  el  pro- 


o 

ceso 


lia  dicho  que  no  sabe  la  intención  con  que  aque- 
llo se  hizo. 

ínlerpelado  y exhortado  il  declarar  todo  lo  que 
sabe  sin  ocultar  ni  desfigurar  la  verdad. 

Conlesla  que  no  tiene  nada  mas  que  decir  y que 
sabe  que  está  juzgado  y sentenciado  y que  tiene  que 
morir. 

” * 

En  seguida  se  le  desnuda  y se  le  bace  sentar  en 
el  banquillo  déla  tortura;  tiene  alados  los  piés  y los 
brazos  y en  esta  postura  se  le  empieza  á dar  el  tor- 
mento del  agua,  que  es  el  que  dice  la  sentencia.  La 
primera  jarra  del  oi'clínario  nu  hace  sino  arrancarlo 
gritos  do  dolor,  sin  duda  por  la  posición  penosa  en 
que  se  encuentra;  dice  que  no  sabe  mas  y que  si  'lo 
supiera  lo  diría  para  que  no  se  lo  atormentase.  A la 
segunda  jarra , dice  que  jamás  ha  hecho  nada  para 
causar  la^iuorle  íí  nadie  de  este  mundo;  que  el 
Evangelio'que  ha  dicho  sobre  la  cabeza  de  la  criada, 
en  la  taberna  ha  sido  á la  intención  de  esta , y que  el 
billete  que  so  le  dió  eraá  la  intención  de  su  ama.' 

Las  otras  dos  jarras  no  le  arrancaron  ni  una  pa- 
labra mas.  El  código  criminal  do.  1670  presorihia  cua- 
tro jarras  de  agua  para  el  tormento  ordinario  y otras 
tantas  para  el  eslraordinario ; cantidad  cruelmente 
enorme , y la  mayor  parte  de  las  veces , imposible  en 
la  práctica,  por  cuya  razón  el  médico  de  la  tortura, 
moderaba  casi  siempre  la  absurda  ferocidad  de  la 
ley.  Asi  hubo  que  hacerlo  con  Davot , (¡ue  estaba  ya 
sumamente  hinchado  y que  con  una  jarra  mas  que  se 
le  hubiera  hecho  tragar  no  hubiera  muerto  segura- 
mente en  el  cadalso.  Esto  nos  esplica,  el  que  elcuer- 
pecilo  de  la  Brinvilliers  tuviese  que  ser  sometido  de 
absoluta  necesidad  á una  tortura  muy  moderada , y 
este  de  tensión  do  miembros  nada  nías,  pues  una  sola 
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jarra  de  agua  hubiera  dado  cuenta  de  ella.  Colocado 
Davot  sobre  un  colchón , al  lado  de  un  gran  fuego, 
tuvo  *¡«0  sufrir  en  cuanto  se  hubo  repuesto,  las  cua- 
tro jarras  del  tormento  estiaordinario.  Después  de 
esto  y de  tenderle  de  nuevo  sobro  el  mencionado  col- 
chón, so  le  inleiTOgé  por  segunda  vez  con  respecto  á 
la  criada  de  la  iglesia  de  los  Dominicos.  Aquella 
criada,  de  color  cobrizo,  a<|uella  dama  de  calidad, 
tienen  para  nosotros  un  sabor  muy  pronunciado  á 
J/ltiHCi’/iíi.  Davot,  que  sin  duda  no  había  sido  mas  que 
un  instrumenta  pagado  de  un  sacrilegio,  no  dijo,  y 
probablemente  no  sabia  nada  mas. 

Es  do  presumir  que  algún  otro  de  los  acusados, 
supiese  y dijese  mas  de  lo  que  Davot  había  podido 
decir,  porque  al  poco  tiempo,  la  acompañante,  el 
alma  condonada  de  Olimpia,  la  Uefuge  en  fin,  fue 
presa  á su  vez. 

En  los  estrados  de  raaese  Briiiiel , hallamos  el 
resultado  de  su  ¡nler rogatorio,  que  tuvo  lugar  el  19 
de  octubre  de  1670. 

Marffiirifa  Cfiarpenlicr , acompañante  de  la  con- 
desa de  Soissons,  viuda  de  Juan  de  Refuge  , secre- 
tario de  im  alto  funbionario  de  París,  confiesa  que 
conoce  á la  Voisin  y á Le  Sage.  En  casa  de  la  decla- 
rante se  encuentran  polvos,  drogas,  licores  sospe- 
chosos, una  gorra  de  niño  (un  pedazo  de  placenta),  un 
Enddrdioñ  y otros  varios  libros  on  que  se  habla  de 
la  grande  obra.  Mad.  de  Refuge  confiesa  haber  des- 
tilado aceite  do  vitriolo  y de  azufre,  pero  únicamente 
por  ser  buenas  estas  cosas  «para  la  salud.»  Después 
de  aquel  interrogatorio , se  halla  en  los  estrados  la 
siguiente  nota  espresiva : fíclegnda  á la  cindadela 
de  Villefranche. 

lió  aquí  lodo  lo  que  sabemos  del  gran  proceso 
empezado  desde  el  descubrimieolu  del  billete  de  20 
de  setiembre  tle  1677,  hasta  la  grave  medida  de  los 
decretos  de  25  de  enero  de  1680.  Ilay  en  lodo  esto 
lo  suficiente  pai’a  justificar  el  inleiTogalorio  de  una 
de  las  dos  Mancinas , el  auto  de  prisión  espedido  con- 
tra la  otra  y el  encarcelamiento  de  mas  de  una  gran 
señora.  Nosotros  no  vemos  aun  aquí  nada  queiocnl- 
le,  directa  ni  indirectamente,  al  duque  de  Luxern- 
íourgyálos  demás  grandes  señores  compromclidos 
en  este  negocio.  Unicamente  hallamos  en  los  estrac- 
to5  una  noticia  que  nos  suministra  el  careo  de  La 
Bosse  y la  Yigoureux.  Léese  en  él,  que  Bonnard, 
mayordomo  de  SI . de  Luxernbourg,  acuñaba  moneda 
falsa,  especialmente  piezas  de  cuatro  sueldos.  Este 
hombre  también  había  consultado  á las  adivinas,  pe- 
dido conjuros  y practicado  hechizos  por  medio  de 
figuritas  de  cera.  En  estas  declaraciones,  aparece 
Bonnard  desempeñando  iguales  funciones  cerca  de! 
mariscal , que  Mad.  de  Refuge  en  áasa  de  Olimpia  de 

Maiicini . _ I - . I 

Pero  tengamos  por  cierto  que  sé  Itahia  dicho  algo 

mas  en  los  interrogatorios  secretos^,  cuya  parte  co- 
nocida tiende  siempre  á averiguar  los  desiguios  for- 
mados contra  la  persona  del  rey.  El  incidente  del 
memorial  envenenado,  oscuro  lodavíai  al  menos  paia 
nosotros;  las  amenazas  proferidas  por  la  condesa  e 
Soissons;  el  trabajo  hecho  .sobre  el  ® , 

de  Borbon  por  una  señora  de  calidad ; las  a a 


tu 
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[lí  iirtilr'iisionés  de  una  Roueii  y de  una  Polignac;  vez  de  sus  cnnleslaciones  daba  á conocer  que  no  era 
lii'inleniona  de  asesínalo  lieclui  en  tiempos  anlerio-  culpable.  Mad.^  de  Sevigne,  no  obslanle,  por  lo  co- 
res contra  Maií.  de  La  Valliere:  lodo  demostraba  que  mtin  tan  bien  ínlbrmada,  tan  sincera  sieinpre  , nos 
el  rey  habla  sido,  por  espacio  de  unos  cuaiUos  años,  ¡ inuesLra  un  hombre  enteramente  distinto  en  este  cii- 
el  bianeo  de  ciertas  coaliciones  audaces,  dispuestas  : rioso  pasaje  (.rl  de  enero  de  1080)  que  ahora  ape- 
i no  retroceder  ante  ningún  ohstíiculo  y á iio  repa- 
rar en  los  medios  con  tal  do  conseguir  el  objeto  ipie 

se  habían  proiiuc.slo.  , , , , 

Si  no  conocBinos  en  ol  lodo  g1  SBcrGlo  íIg  los 

jueces  del  Arsenal , podemos  cotnpronder  ya  la  fal- 
sedad con  que  se  ha  dicho,  que  en  enero  ile  1080 
pas(5  la  causa  del  PaMamenlo  al  Ai-senal  para  que  no 
saliesen  á luz  en  el  Parlamento,  toda  la  historia  de 
los  amores  del  rey.  Sin  duda  que  este  motivo  solo 
luibiose  sido  de  gran  peso  ivalíuidose  de  un  rey  como 
Luis  XR^  y la  magcslad  dcl  monarca  hubiera  podido 
hastqr  para  mandar  el  secreto.  Pero  en  el  caso  pre- 
sente m trata  de  otra  cosa  que  ile  aquellos  amorp; 

?e  trata  de  maquinaciones  contra  el  poder  y la  vida 
tlel  soberano , en  las  que  lian  lomado  parte  los  mas 
grandes  señores  de  la  córte  y cuyos  insirumenlos  han 
^idü  los  sugelos  mas  viles  y mas  peligrosos  que  liabia 

en  lodo  el  reino. 

Lo  (pie  acabamos  de  vislumbrar  es  .sin  duda  gra- 
ve , lo  que  no.s  falta  conocer , lo  es  mucho  mas. 

llagamos  de  nuevo  otra  observación  importante, 
a saber:  que  no  es  cierto,  ni  aun  literalmente,  que 
la  causa  de  los  envenenamientos  se  haya  sacado  del 
Parlamento  para  seguirla  en  el  Arsenal  el  1 1 de  ene- 
ro de  1080  (M.  Michelel).  Ya  sabemos  que  en  1078 
se  le  encargó  á M.  de  La  Reynie  de  instruir  las  pri- 
meras diligencias.  El  Parlamento  fie  Lyon  y el  de 
París , han  sido  llamados  á conocer  de  algunos  crí- 
menes cuya  conexión  con  las  tramas  regicidas  no  se 
veia  aun  con  claridad.  I’ero  desdo  el  7 de  abril  do 
1079,  la  comisión  del  Arsenal  empieza  á funcionar 
y se  la  conlía  por  causas  fáciles  de  adivinar  la  cansa 
de  la  LaBosse,  de  la  Ytgouroux  y do  sus  cómplices. 

Hace  diez  meses  que  esta  comisión  pi'osígne  sus  tra- 
bajos cuando  estalla  la  tempestad  de!  23  de  enero 
de  1080.  Rl  22  do  diciembre  de  1679,  dicen  los  es- 
trados «el  rey,  después  de  comer',  lia  mandado  á los  ' 
señoi’es  Bucberal,  de  la  Reynie,  llesous  y al  procu- 
rador dcl  Rey , Robert  á quienes  se  liabia  dado  órden 
aquella  misma  mañana  de  presontar'se  en  Saint-Ger- 
maint , r/wc  hiciesen  justicñi  exacta  en  ntfuel  (lesffrn- 
viado  eomerciOf  sin  ninffuna  distinción  de  personas, 
de  condición,  ni' de  sexo. 

Este  es  el  relámpago  prcciii'sor  dcl  trueno,  líl  rey 
sabe  ya  todo  lo  que  nosotros  no  sabemos  aun  y su 
palabra  desala  del  respeto  que  podrían  inspii'ar  :l 
los  ministros  do  su  justicia  , las  grandes  posiciones 

qviB  se  hallan  comprometidas  tie  resultas  de  revela- 
ciones terribles. 

Veamos  ahora  lo  que  nos  dicen  los  legajos  judi- 
ciales , la  actitud  y la»  respuestas  do  los  grandes  que 
habían  de  ser  juzgado'’-  itor  el  Arsenal  y que  liabiaii 
sido  enviados  á Vincennes  ó á la  Bastilla. 

Empecemos  poi'  el  mariscal  de  Luxornbourg,  Ya 
liemos  visto  por  su  dicho  cuán  altiva  y provocadora 
liabia  sido  su  aclitud  al  interrogarle.  La  liisLovia  le 
ha  creído  ¡lor  su  palabra  y Yol  taire  dice  que  la  alli- 


nas,  ó mejor  dicho,  en  manera  alguna,  no  había- 
mos podido  comprender. 

«M.  de  Luxerhbourg , dice,  ha  estado  dos  (lias 
sin  comer;  había  pedido  que  fuesen  á verle  varios 
jesuítas  y se  le  ha  negado;  ha  pedido  la  Vida  de  los 
Sontos  y le  ha  dado.  Como  veis,  no  sabe  á qué 
sanio  agarrarse ; ha  sufrido  un  interrogatorio  de  cua- 
tro horas  el  viei'nes  y el  sábado,  lo  cual  pareció  lia- 
berle  tranquilizado  algo , porque  luego  cenó.  Se  cree 
que  hubiera  hecho  mejor  en  sacar  su  inocencia  á cam- 
po raso... 

>'M.  dr3  Luxerabourg  está  completamente  der- 
rotado; ya  no  es  ni  hombre  ni  hombrecillo,  ni  si- 
quiera mujer  ni  mujercilla. 

)) Cerrad  esa  ventana,  encended  lumbre , dadme 
chocolate,  dadme  ese  libro;  yo  me  he  apartado  de 
Dios  y el  Señor  rae  lia  abandonado.»  Hé  aquí  todas 
las  palabras  que  le  han  oido  Hezemaux  y sus  depen- 
dientes, que  al  mismo  tiempo  han  advertido  en  él 
una  palidez  mortal.  Cuando  uno  no  tiene  otra  cosa 
fpie  esto  «|ue  llevar  á la  Bastilla , lo  raejoi'  que  puede 
hacer  es  irse  á correr  tierras. 

Un  artículo  corto  del  Merenno  Ifolondés  ha  sido 
el  que  la  ha  dado’  el  tono  á esta  historia.  Hele 
aquí : 

«Se  ha  hallado  que  dehia  ser  un  negocio  de  poca 
impurlancia  y que  la  resolución  de  apoderarse  de  su 
persona,  debía  proceder  de  lin  |-oder  falso  de  que 
liabia  hecho  uso  un  tal  líouard,  que  en  otros  tiem- 
pos liabia  sido  procurador  en  su  nombre.  Esta  es  la 
razón  de  que  liabiendo  sido  ¡ireso  este  hombre  enn  mi 
tal  /iotot  que  también  habia  sido  criado  dei  diii.|iie  y 
convicto  do  liahm-  falsificado  la  firma  del  duque,  fue- 
se sentenciado  (después  de  liaber  pedido  perdón  á 
la  puerta  de  la  iglesia  de  Muestra  Señora)  a guleias 
por  toda  su  vida,  y Botol  por  nueve  años.» 

(.ligamos  ahora  lo  que  dicen  los  documentos  ju- 

íjíciülcs^ 

«Reducido  i prisión  el  25  de  enero  el  mariscal 
de  Luxembourg , es  interrogado  el  26  y empieza  por 
protestar  contra  una  jurisdicción  que  recusa,  y pide 
ser  jiizgailo  por  sus  pares.  Luego,  responde,  no  (ion 
el  noble  desden  que  él  mismo  se  ha  atribuido,  sino 
como  hombre  que  siente  la  gravedad  do  la  acusación 

y qiic  trata  de  disculparse.  , 

Se  le  pregunta  sí  conoce  á un  sacerdote  de  ^ 
llamado  Le  Sago,  el  cual  frecuentaba  la  casa  de  la 
Vütsiii.  Notemos  de  iiaso  que  esta  pi'egunla  nos  dice 
cuál  es  la  fuente  de  las  revelaciones  Importantes,  dq 
donde  lian  emanado  los  decretos  de  2.^i  de  enero.  l'J 
mariscal  contesta,  ipie  en  efecto,  ha  visto  al  Le  8age 
que  so  lo  cita  y (pie  aquel  hombre  le  ha  escamoteado 
un  billete  «(/mc  contenin  nnfps  tonterías  ípie  ti  ha 
hecho  creer  eran  anas  peticiones  de  tnipoi  tancHi.'>^ 
El  nuiriscal  ha  datK'  jmder  á su  mayordomo  Itumiard 
para  recoger  los  papeles  y no  salie  lo  que  Bonnard 
li,i  |iolIí<ío  liíiccr* 
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lüterrogiulo  tic  nuevo,  „ , 

maior,  sentenciado  á destierro  por  „ ^ ’ 

confiesa  haber  estado  en  relaciones  con  e 

'®^BonSiard  de  MonLemaior,-  Hidalgo  del  Franco- 
Condado.  no  se  habla  entretenido  ^ ■¡■'jamón  e en 

cer  moneda  falsa,  como  el  sus 

ciaba  que  tal  ó cual  siigeto  no  acabaña  m ano  y s s 

predicciones  se  verificaban  siempre  con  una  exaoti- 

Del  tercer  interrogatorio  del  mariscal  de  Lusem- 
bourg,  resulta,  que  derlas  dedaraciones  le  acqsa 
ban  de  haber  pedido  eo  un  billete  pasado  por  el  fue 
go  la  muerte  de  su  mujer  y la  de  M.  de  trequy.  El 
mariscal  niega  que  en  el  billete  escamoteado  por  Le 
Sage  se  tratase  de  semejante  cosa.  Pero  ai  menos 
habrá  que  confesar  que  es  eslraño  que  lodo  un  Lu- 
xembourg  so  justifique  tan  altamente  de  habei  he- 
cho pacto  con  ei  diablo  para  obtener  un  gobierno  pat  a 
casar  á un  hijo  suyo  con  una  señorita  de  Louvois, 
inculpaciones  de  que  r.o  se  halla  huella  en  los  autos, 
y que  no  reserve  toda  su  energía  para  recliazar  aque- 
lla acusación  Jan  grave  de  un  designio  secreto  contra 
su  mujer  y contra  el  mariscal  de  Crequy.  El  billete 
ó papel ito  que  contenia  el  voto,  ha  sido  escamoíeodn 
por  Le  Sage;  tal  era  la  costumbre  de  aquellos  brujos 
charlatanes  que  siempre  se  guardaban  una  prenda 
para  estar  seguros  de  la  discreciop  del  que  iba  á con- 
sultarlos. ¿Quién  sabe  si  Le  Sage  Ies  habrá  dado  á 
los  jueces  del  Arsenal  mas  de  una  de  aquellas  prue- 
bas de  crédula  maldad?  Eslo  nos  espliearia  algunos 
de  los  misterios  del  proceso  de  los  venenos  y basta- 
ría para  hacernos  comprender  cómo  tal  acusado,  pro- 
tegido por  su  gran  posición,  no  se  ha  librado  por  esto, 
después  íle  una  absolución  aparente,  de  una  desgracia 
mas  ó menos  larga  algunas  veces  eterna. 

. Ilespeclo  á moneda  falsa  se  le  echa  en  cara  á 
Lu.verabourg  el  liaber  mandado  fabricar  una  gran 
cantidad , «para  despacharla  en  el  ejército  cuando  él 
estuviese  allí.»  El  mariscal  dice  que  ignora  lo  que 
han  podido  hacer  los  que  están  á su  lado  y le  echa  la 
culpa  de  todo  al  mayordomo  Bonnard. 

De  esta  suerte  fue  interrogado  e!  mariscal  hasta 
cuatro  veces,  la  ültiraa,  el  5 de  mayo.  En  los  eslrac- 
los  no  se  dice  que  el  mariscal  haya  sido  careado  con 
Voisin  y la  Vigoureiix , como  se  refiere  en  algunas 
historias. 

Bien  se  vé  cuánto  hay  ijiie  rebajar  ile  la  altiva 
actitud  de  que  él  se  ha  alabado  en  su  caria.  El  1 í de 
mayo  y no  el  17  de  abril,  como  dice  liesormeanx, 
se  pronuncia  senlencia  definitiva  que  le  absuelve  de 
la  acusación.  El  amo  queda  libre;  pero  el  mayordomo 
Francisco  Bonnard  es  sentenciado  á pedir  perdón  en 
la  puerta  de  la  iglesia  con  el  dogal  al  cuello  y á ga- 
leras perpétuas. 

Así  es  que  nosotros  no  di  romos  con  l\í.  Mlcliei  el, 
que  el  espiritual  y valiente  abogado  no  se  alarma 
mucho,  porque  se  necesita  de  él  y porque  se  le  tiene 

por  el  íinico  capa?,  de  remplazar  á Tnrenne.  En  1680 

, 'bj*®  ^6  Liixembourg,  á posar  de  ser  mariscal 

nnn  ni  ^ 7 híibcrse  ya  distinguido  en  mas  de 
mpana , no  era  aun  sino  uno  de  los  ocho  que 
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si  conoce  á un  tal  idonle-  ( componían  la  junta  de  la  casa  de  la  moneda  de  'l’u- 
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reniio.  Despucs  de  haber  estado  tres  meses  y veinte 
y dos  dias  en  la  Bastilla  ó en  Yincennes  (y  no  ca- 
torce meses  como  se  ha  dicho)  estuvo  desterrado  üe 
París  mas  de  un  año  y cuando  volvió  á la  córte , es- 
taba tan  lejos  de  ser  mirado  como  hombre  indispen- 
sable , que  en  nueve  años  consecutivos  no  desempeñó 
mas  funciones  que  hacer  su  servicio  de  capitán  de 
guardias  de  corps.  Así  siguió  basta  1690  en  que 
llamado  á mandar  en  jefe  el  ejército  de  Flandes,  se 
víó  en  él  el  gran  capitán,  el  héroe  de  Fleurus,  de 
Nerwindc  y de  Steinkerko. 

Asistamos  ahora  al  interrogatorio  de  María  Ana 
de  Mancini , duquesa  de  Bouillon. 

'fambien  aijuí  hablaremos  de  las  hablillas  y chis- 
mes de  la  época  primero  que  de  los  documentos  ofi- 
ciales. Puestos  cerca  de  la  verdad  estos  ecos  áfi  la 
opinión  ficticia  ó eslraviada , la  harán  resallar  toda- 
vía ma.s . 

La  Faré  dice,  que  la  duquesa  compareció  en  el 
Arsenal  «con  confianza  y altivez,  acompañada  de 
todos  sus  amigos  que  eran  muchos  y muy  dislin- 

Mad.  de  Sevigne  escribe  el  51  de  enero: 

«lié  aquí  loque  be  sabido  de  buena  tinta.  Mad,  de 
Bouillon  entró  como  una  pequeña  reina  en  la  cámara, 
se  sentó  en  una  silla  dispuesta  al  efecto,  y en  vez  de 
contestar  á la  primera  pregunta  que  se  la  hizo,  pidió 
que  se  escribiera  lo- que  ella  iba  á decir;  á saber: 
Que  no  se  preseninha  nfli  sí’iio  por  d respelo  (pie 
IcDÍa  á fa  órden  del  reí/  ij  de  mnijun  modo  en  virtud 
de  !n  cita  de  la  Cámara,  á la  f/ue  no  reconocía  para 
nada,  no  (fucriendo  irnnnciar  á sus  privilefiios  de 
ditfiucsa.  La  Bouillpn  no  habló  ni  una  sola  palabra 
basta  que  las  suyas  estuvieron  escritas,  luego  se  qui- 
tó el  guante  y mostró  una  mano  hermosísima , con- 
les Lando  sinceramente  á ctianto  se  la  preguntó  hasta 
el  punto  de  no  quitarse  ni  un  año  de  edad.  ¿Conocéis 
á la  Vif/oureuxl  No.  ¿Conocéis  á la  Voisin?  SI. 
I Por  qué  queríais  deshaceros  de  vuestro  marido? 
1 Vo\  preguntadle  á él  mismo  si  está  persuadido  de 
lo  contrario ha  venido  dándome  la  7íiflno  hasla  esa^ 
puerta.  Pero  ¿por  qué  ibais  con  tanta  frecuencia  á 
caso  de  ¡a  Vni.ssin?  Porf/ue  se  me  había  prometido 
que  vería  á las  Sibilas  y quena  verlas;  me  narece 
que  imlia  la  pena  de  andar  algunos  pasos , el  salís- 
facer  este  capricho.  ¿No  la  habéis  enseñado  a aque- 
lla mujer  una  talega  de  plata?  La  duquesa  contesta 
riuo  no , por  muchas  razones , y con  la  sonrisa  del 
desden  en  los  labios.  ] Y bien,  señores ! ¿es  eslo  todo 
lo  que  teneis  que  decirme?  Si , señora.  Entonces  se 
levanta,  y al  salir  de  la  pieza,  dice  en  alta  voz: 
Seguramente  no  hubiese  yo  creído  que  unos  hombres 
tan  .uihios,  /mdieran  preguntar  (antas  tonterías. 
«Sus  parientes,  amigos  y amigas  la  recibieron  al 
salir  con  una  especie  de  adoración,  al  verla  tan  her- 
mosa, tan  natural  y sencilla,  tan  contenta  y tan  tran- 
quila.» 

El  Mercun'n  Holandés , dice  así ; 

El  20  de  enei’ii,  la  duquesa  de  BouíNon 
Arsenal  con  un  séquito  de  mas  de  veinte 
la  casa  de  Bouillon , do  la  de  Elbeuf  y de  las  t e o 
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deudos  suyos.  Cuando  ciilró  en  1 1 e.'irníira,  cleeiaró, 
(jue  no  estaba  sujeta  íi  :u|uel  Lrilmnal  y que  siendo 
esposa  de  duijue  y par  de  Francia,  no  poiliaser  citada 
en  justicia  sino  poi'  el  Parlamento , estando  reunidas  , 
cinco  salas  ó cámaras,  pero  que  había  ido  allí  üniea- 
nienlc  para  satisfacer  i S.  M.  En  seguida  se  lornt') 
acta  de  aquella  protesta  y fue  interrogada  sobre  va- 
rios estremossiii  ningiin  resultado,  por  haberse  ella 
desentendido  de  lo  que  se  la  preguntaba , que  entre 
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otras  cosas  había  sido : <(Si  había  estado  en  casa  de 
la  rofsí'/ie  con  intención  de  envenenar  á su  marido  el 
diique  de  Itouillon»  á lo  que  ella  contestó:  iiQue 
efectivamente  había  estado  en  la  casa  que  se  la  cita- 
ba , aunque  no  con  el  intento  que  se  suponía , y que 
el  caballero  de  Vendomo  la  había  dicho  que  en  aque- 
lla casa  vivia  un  tal  Le  Sage  que  se  titulaba  adi  vi  tur, 
que  en  vista  de  esto,  ella,  su  marido,  el  caballero 
de  Vendóme  y el  marqués  de  Buvigny,  habian  kluá 


Se  lia  bisdio  eii  ooniiiii  nueve  días  de  oüui'.iro  sobre  una  (¡gura  del  rey,  de  cera  blanca. 


vor  á Le  Sage  para  reirse  un  ralo,  y le  babian  hecho  | 
Li'es  preguntas : Primera  'si  el  duque  de  Iteaufurl 
(de  quien  se  hablaba  en  Francia  suponiéndole  vivo) 
habia  muerto.  Qué  os  lo  que  liacia  entonces  en  lio- 
rna, su  hermano  el  duque  de  Nevera.  Cuál  tu’a 
el  secreto  para  ganar  al  juego  del  Cliilíndron.  Que 
habiéndoles  hecho  Lo  Sage  que  pusieran  oslas  pre- 
guntas por  escrito,  les  bahía  dicho  que  al  día  siguien- 
lo  les  daría  la  respuesta,  como  en  ercclo  lo  hizo,  di- 
ciéndoles  que  sus  sibilas  se  liabian  quedado  detrás. 
«La  cámara,  viendo  que  todo  esto  era  insignificante, 
ilojó  marcliar  á la  duquesa. » 

V en  efecto  , si  uo  se  liubiese  tratado  sino  ile  se- 
mejantes bagatelas,  no  habida  motivo  para  crilicar 
la  encantadora  insoíoncin  de  la  duquesa , |iero  oiga- 
mos á maese  Brnncl. 

TOMO  V, 


((Mariana  (asi  está  escrito  el  nombre  de  pila  de  la 
lloiiillun)  confiesa,  dicen  los  estrados  del  cuerpo  le- 
gislativo, que  la  Voisin  la  íiizo  conocer  al  cura  Lo 
Sage,  que  ((para  diverlirla  la  oscamoloó  un  billete 
pasándolo  por  el  fuego.»  La  duquesa  y la  peJ^ona 
que  la  había  aeompaniuio  á casa  de  la  Voisin  rogaron 
á aquel  hombre  que  repitiera  la  operación,  a lo  que 
él  so  negó.  La  duquesa  niega  liaher  pedido  en  aquti 

billete  la  muei  le  de  M.  de  Bouillon.  . . , 

El  15  de  febrero  so  dicU'i  una  providencia  en  la 

que  se  mandaba  (|ue  después 

declaraciones  íi  Le  Sago , á la  ^oisin  y á la  Itosse, 
fuesen  (’areados  con  Ja  duquesa  de  Bouillon 

lié  aipif  lodo  lo  quo  dicen  los  e.stractos.  Nosotros 
podemos  suplir  su  ¡nsullciencia  con  la  Metnorta  del 
inhirofiiitono  firmado  por  j)farÍQm  de  Mnnoini, 
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ilmiuesa  de  lioiiítlon,  liazin  0)  !/  ^*>  Jdeijmc  , i]UO 
il4  Alommerqué,  según  los  pajieles  tbl  Arsenal. 

Mad.  de  Houillon  declara  que  es  oierlo  J^a 
Voisiii  fué  un  dia  á su  casa,  y que  la  dijo  que  '’a'Jien- 

do  que  era  curiosa,  iba  á decirla  que  ^ j' 

un  hombre  muy  hábil  que  sabia  liacei  mai  aúllas,  de 
cuyas  resultas  la  declarante  d^esLo  al  calJO^de 


algunos  dias  con  el  duque  de  Vendóme , con  el  mai 
qués  de  Buvigny  y con  el  abate  y la  señora  de  Cbau- 
lieu,  los  cuates  la  dijeron  que  era  preciso  u a ver  a 
aquel  hombre , y que  un  dia  que  la  declarante  lema 
ffanas  ele  dar  un  paseo , mandó  poner  la  carroza  con 
seis  caballos,  y que  alguno  d_e  los  que  estaban  pre- 
sentes cuando  esto  sucedía,  dijo  que  se  debía  ir  a 
ver  á aquel  hombre  que  estaba  en  casa  de  la  \oisui, 
como  se  verificó,  y que  habiéndola  preguntado  la  de- 
clarante si  estaba  en  su  casa  el  hombre  de  quien  la 
Iiabia  hablado , contestó  que  sí  y le  hizo  pasar  a un 
gabinete , adonde  fué  á hablar  con  él  el  duque  de 
Vendóme,  sabiendo  entonces  la  declai'ante  que  el  tal 
hombre  se  llamaba  Le  Sage ; y habiéndole  dicho  este 
al  duque  que  él  no  podía  dar  muestras  de  su  saber, 
sino  delante  de  una  sola  persona,  M.  de  Vendóme 
fué  á decii'selo  asi  á la  declarante , la  cual  contestó 
que  ya  que  liabia  ido  allí,  quería  presenciar  y tomar 
parle  en  lo  que  dicho  Le  Sage  propusiera  que  había 
de  hacerse...  Y en  efecto,  habiendo  pasado  al  sitio 
en  que  se  hallaba  aquel , la  declarante  te  preguntó 
qué  era  lo  que  sabia  hacer  de  eslraordinarío , y ha- 
biéndola contestado  Le  Sage  que  quemaría  un  billete 
en  su  presencia , y que  después  liaría  que  volviera  á 
encontrarse  en  el  sitio  que  ella  quisiere,  y habiéndole 
dicho  la  declarante  que  no  necesitaba  mas  para  juz- 
gar de  su  habilidad , Le  Sage  añadió  que  en  aquel 
papel  era  preciso  escribir  algunas  preguntas ; oido  lo 
cual  el  duque  de  Vendóme  escribió  de  dos  una , para 
saber  en  dónde  estaba  entonces  el  duque  de  Nevers, 
y la  otra  para  averiguar  si  liabia  muerto  el  duque  de 
Deaufort ; una  vez  cerrado  dicho  billete  , Le  Sage  lo 
aló  con  una  hebra  de  hilo  6 de  seda,  le  echó  azufre 
y le  puso  tres  ó cuatro  sobres ; en  seguida  el  duque 
de  Vendóme  cogió  el  billete  y él  lo  echó  por  su  pro- 
pia mano  en  presencia  de  la  declarante  en  una  estu- 
filla que  habla  en  el  cuarto  de  la  Yoisin , y Le  Sage 
la  dijo  á la  declarante  que  lo  encontraría  en  una 
porcelana  de  su  cuarto,  lo  cual  sin  embargo  no  se 
verificó.  Pero  á los  dos  ó tres  días,  el  susodicho  Le 
Sage  fué  á casa  de  la  declarante  y la  llevó  el  billete, 
lo  cual  la  sorprendió  en  estremo  al  verle  cerrado 
como  lo  estaba  cuando  se  echó  á la  lumbre.  La  de- 
clarante recuerda  que  al  salir  de  casa  de  la  Yoisin, 
la  dió  á esta  un  doblon  de  oro  , haciendo  otro  tanto 
M.  de  Vendóme  con  Le  Sage , y habiéndoles  contado 
la  declarante  á M.  do  Vendóme  y á los  señores  de 
Buvigny  y de  Cbaulieu , lo  que  acababa  de  suceder, 
les  costó  mucho  Lrabaj'o  creerlo,  diciendo  que  aquello 
no  podía  ser  y que  era  preciso  obligar  A.  Le  Sage  á 
quemar  otro  billete  y á que  volviera  á presentarlo; 
o que  fue  causa  de  que  la  declarante  enviase  AHámar 

(0  Btísnns,  sin  diula. 


CAUSAS  CliXERllES. 

A Le  Sage,  que  se  presentó  en  su  casa,  en  donde 
uno  de  tos  que  so  bailaban  presentes  la  primera  vez 
escribió  otro  billete,  dentro  del  cual  dijo  Le  Sa^-e 
que  era  necesario  meter  dos  doblones  de  oro  para  las 
Sibilas  como  se  ejecutó,  y Le  Sage  hizo  lo  mismo  con 
este  que  con  el  otro,  y después  de  a.segurar  que  el  bi- 
llete volvería  A encontrarse  A pesar  do  haberlo  que- 
mado, se  retiró,  pero  la  declarante  tuvo  que  enviarle 
varios  recados  y aun  pasó  ella  misma  A su  casa  viendo 
que  el  billete  no  comparecía,  y que  Le  Sage  daba 
largas  al  negocio.  A los  tres  ó cuatro  días  se  presen- 
tó aquel  hombre  en  casa  de  la  declarante  y después 
de  darle  mil  escusas,  la  dijo  que  las  Sibilas  estaban 
impedidas  y que  él  no  habla  podido  por  esta  causa 
darla  la  respuesta  que  deseaba.  Desde  entonces  la 
declarante  no  ha  vuelto  A ver  á Le  Sage  y halló 
aquella  aventura  tan  ridicula  qué  se  la  contó  A varias 
personas,  escribiéndosela  también  A su  marido  que 
se  hallaba  en  el  ejército. 

Pregun/adn  si  es  cierto  que  escribió  un  billete 
que  puso  en  manos  de  Le  Sage  y que  se  cerró  para 
quemarlo , en  cuyo  billete  pedia  la  muerte  del  duque 
de  Bouillon  su  marido. 

lía  dicho,  qm  no,  y que  la  cosa  es  tan  e.straña 
que  viene  A tierra  por  si  misma. 


liste  inlerrogalorio  dd  27  de  enero  de  1680  deja 
una  impresión  poco  satisfactoria.  Se  ve  en  el  que  la 
ida  A casa  de  las  brujas  se  redujo  A una  broma  de 
gente  de  buen  humor  y que  no  hacia  gran  misterio 
de  aquella  escursion  , pero  Le  Sage  va  con  demasia- 
da frecuencia  A casa  de  Mad.  do  Bouillon  para  no 
hacer  alli  sino  lo  que  baria  cualquier  otro  juglar. 
Observemos  por  otro  lado  que  ni  en  los  estrados  ni 
en  la  minuta  tiene  la  duquesa  aquel  tono  triunfante 
de  que  .se  había  vanagloriado.  Mad.  de  Bouillon  fue 
interrogada  largamente , contestó , se  justificó  y fue 
careada.  Le  Sage  la  acusó  sobre  el  hedió  de  babor 
intentado  la  raueríe  del  duque,  la  Yoisin  no  confirmó 
el  dielio  de  Le  Sage,  aunque  hubiese  dicho  tanto 
como  este  en  sus  interrogatorios , 

Todo  concluyó  el  16  de  febrero  por  un  auto  de 
absolución  y por  un  doslicrro  disfrazado  A Nerar: 
estamos  seguros  de  que  allí  habla  algo. 

Anlohio  do  Pas,  marqués  de  Peuquieres,  coro 
nel , de  treinta  y dos  años  de  edad , fue  interrogado 
varias  veces  desde  el  27  de  enero  aMO  de  febrero  de 
1680.  Este  militar  confesó  que  conocía  Ala  Vigoureux 
y A Le  Sage;  solo  una  vez  había  oslado  en  casa  de 
aquella,  cuyo  marido  era  el  sastre  de  su  madre:  tam- 
bién se  liabia  encontrado  con  M.  de  Luxembourg  en 
casa  del  marqués  del  Fonlet  un  día  que  habían  en- 
viado A buscar  A Le  Sage, 

El  28  de  enero  es  interrogada  María  de  la  Marck, 
esposa  de  M.  del  Fonlet,  coronel  de  caballería,  so- 
bre este  estremo  y niega  que  Le  Sage  asistiera  A la 
reunión. 

Pero  el  6 de'marzo  la  marquesa  de  Fontel  decla- 
ra «que  liabiendo  sabido  que  la  causa  que  se  está  si- 
guiendo tiene  que  ver  con  el  servicio  ílel  rey.,  - 
consideración  del  bien  pfiblíco  la  obligaba  A nianiles- 
tar  . que  habiendo  ido  A su  casa  el  duque  de  Luxem- 


■es. 


bourg  y el  marqués  de  P'euqutei 
jiidiú  papel  y linta  para  escribir  una  palabra.. . y que 
el  dicho  señor  de  Feuquieres  volvíO  á la  sala,  f‘u 
donde  escribieron...  A-1  poco  tiempo  M.  de  Luxoni- 
bourg,  M.  de  Feuquieres  y otro  hombre  llamado  de 
Iluisson  (este  era  el  iiombi'e  de  gueri'a  de  Le  Sage) 
liabiau  subido  á mi  cuarto  alto  con  un  lacayo  que  lle- 
vaba una  estuíllla  con  lumbre. . . Una  vez  en  el  cuarto, 
despacharon  al  lacayo,  pei*manecÍeron  allí  poco  rato, 
y en  seguida  salieron  sin  hablar  A Mad.  de  Fonlel; 
esta  no  ha  sabido  mas  de  lo  que  liabia  pasado  en  su 
casa . » 

Mad.  de  Fonlel  añade  «que  Iluisson  volvió  ¿su 
casa  al  cabo  de  algunos  dias  y que'  se  quedó  asombra- 
do de  que  aquellos  señores  no  hubiesen  vuelto  por  alli 
Estaba  descontento  de  no  Iiaber  recibido  mas  que  10 
doblones  de  oro.  ÍTabiendo  viiello  á ver  Mad.  de  Fonlel 
á los  pocos  dias  al  mariscal , este  ia  dijo  que  Iluisson 
era  un  tunante. u 

En  otra  declaración  prestaila  en  l i de  marzo, 
añade  Mad.  de  Fonlel  que  M.  de  Feuquieres  la  dijo: 
— «Este  Iluisson  es  un  estafador;  me  ha  liecho  hacer 
un  hoyo  y en  él  ha  enterrado  cera  y diez  doblones  de 
oro,  prometiéndome  que  me  haría  eiicoolrar  una  cosa 
que  se  me  había  perdido;  pei’o  cuando  he  vuelto  á 
aquel  sitio,  el  dinero  había  volado  ya.» 

Este  último  detalle  tiene  un  mal  olor  de  hechiza. 

.Mad.  de  Honre  y Mad.  de  Polignac  eran  acusa- 
das de  sortilegios  que  tenían  por  objeto  atraerse  el 
amor  y el  favor  del  rey,  pero  la  palabra  veneno  no 
sonaba  en  aquellas  pi'ácLicas,  al  menos  en  lo  que  con- 
cernía al  monarca.  Los  estrados  no  nos  dan  ninguna 
indicación  respecto  al  inlei'rogaloriü  de  Mad.  de  Po- 
lignac.  En  lo  concerniente  íi  Claudia-Marfa  dii  Gasl 
d’Arligy , mujer  de  Grimoard  , conde  de  lloure  y le- 
• niente  general  en  el  Lunguedou , vemos  que  fue  ca- 
reada con  la  Yoisin  en  Yincennes  el  15  de  febrero. 
Aquella  lo  niega  lodo  y esta  no  la  reconoce  y escla- 
raa:  «iToma,  hace  catorce  años  de  lo  que  me  pre- 
guntáis!» 

Quedaban  entre  las  grandes  señoras  la  duquesa 
de  la  Ferié  y la  princesa  de  Tinguy. 

Luisa  de  Lnxembourg , princesa  de  Tinguy , re- 
ligiosa a quien  se  absolvió  de  sus  votos  por  dispensa 
especial , era  dama  de  palacio  de  i a reina.  Las  reve- 
laciones la  acusaban  de  haber  comprado  un  veneno 
con  el  cual  había  dado  muerte  á sus  hijos,  Mad.  de 
-Montmoreney , al  saber  la  causa  de  la  comparecencia 
dé  la  princesa  ante  el  tribunal , y haciendo  alusión  á 

sorprendente  feald¿id  da  la  acusada,  esclamó: — 
Jamás  hubiera  yo  sospechado  que  la  princesa  de  Tin- 
guy pudiera  figui'ar  en  una  hisluría  do  galanteos ; su 
rustro  era  un  l)uen  garante  de  su  reputación , y si  ha 
habido  liombre  capaz  de  lener  una  querida  corno  ella, 
seguramente  que  habrá  sido  por  libertarse  de  i'ivales. 
Lo  que  es  yo  creo  que  el  diablo  que  la  lia  hecho  ma- 
lar á sus  hijos  debia  ser  el  padre  do  estos,  y la  prin- 
cesa se  lia  deshecho  de  ellos  pura  salvar  el  honor  do 
su  amante. 

Magdalena  de  Angonu(35,  mujer  do  Enrique  de 
Sennelerre,  duque  de  ia  Ferié,  ilc  edad  de  cuarenta 
años,  no  estaba  seriamente  comprometida. — «Segu- 


LA  CA.MAHA  AllDIENTE. 

osle  último  la  ramenlc  r.o  debo  ser  culpada,  decía  de  ella  el 

qués  de  líiovrc,  hombre  muy  gracioso,  porque  vo  es 

loy  vivo  Y ella  no  odia  á nadie  mas  mm  mi  rth  rt«.i 
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loy  VIVO  y eiia  Jiu  Ulna  a nauie  mas  que  a mi  en  osle 
mundo.  Presumo  que  su  odio  proviene  de  que  un  dia 
la  aseguré  que  la  profesaba  el  mas  profundo  i-espelo 
cosa  que  poco  tiempo  antes  la  liahia  yo  dicho  que  no 
me  sucedia  sino  con  las  mujeres  feas , tontas  y co- 
quetas. 

El  marqués  dijo  esto  delante  de  Luis  XIV,  y el 
i’ey  se  echó  á reír.  ’ 

La  duquesa  de  la  Ferié  protestó  como  lo  liabia 
hecho  Lnxembourg  contra  la  jurisdicción  del  Arse- 
nal ; convino  en  que  había  estado  con  la  marquesa  de 
Al  luye  y con  i a condesa  de  Soissons  en  casa  de  la 
Yoisin ; pero  declaró  que  no  sabia  de  qué  habían  ha- 
blado esta  última  y las  demás. 

Todas  estas  nobles  acusadas  fueron  absiicllas  do 
la  acusación.  Las  abispas  habían  pasado;  las  moscas 
se  liabian  quedado  presas  en  la  telaraña  carao  sucede 
siempre.  Margarita  Gailarl,  viuda  del  presidente  Le 
Feron  , acusada  de  haber  comprado  por  valor  de  1 00 
doblones  de  oro  de  polvos  de  diaraanle , para  malar 
á su  marido,  fue  careada  con  la  Yoisin  el  28  de  fe- 
brero y desleri'üda  por  nueve  años. 

Catalina  Francisca  Saíntot,  mujer  de  M,  de  Dreux, 
magistrado  de  1‘arís , fue  acusada  do  haiier  ofrecido 
á la  Yoisin  G,i)00  libi'as  y una  cruz  de  diamantes 
lara  que  hiciera  que  muriese  su  marido  y una  rival, 
Me  también  desterrada  del  reino, 

El  matrimonio  Broglio  de  Canilliac  evitó  el  casti- 
go fugándose;  otros  personajes  de  los  mas  poderosos 
habían  hebho  otro  tanto  y es  preciso  dar  cuenta  de 
las  resoluciones  de  la  cámara  contra  los  que  se  ha- 
llaban en  este  caso. 

La  marquesa  do  Alíuye,  aquella  señorita  de 
Füuilloux  que  liabia  sido  querida  de  Fouquet  y Olim- 
)¡a  Mancini , 110  habían  acudido  á la  cita  y en  vano  se 
es  había  llamado  por  público  pregón  por  espacio  de 
unos  cuantos  dias.  Por  una  providencia  de  fecíia  19 
de  felirerose  dispuso  que  la  ratificación  de  la  Yoisin 
sil’ viese  de  careo  jiara  las  dos. 

El  28  de  febrero  se  desembargaron  los  muebles 
de  los  hijos  menores  de  la  condesa  y que  pertene- 
cieron á su  díluiUo  padre,  de  cuya  providencia  sedió 
traslado  al  tutor  de  aquellos,  "con  la  salvedad  sin 
embargo  de  que  el  depositario  estaba  obligado  á pre- 
sentarlo 60  caso  necesario.  La  ausencia  de  las  acu- 
sadas hizo  que  las  cosas  no  pasasen  de  aijui. 

Luis  Guilhem  de  CasLelnaii  de  Clermonl-Lodeve, 
marqués  de  Saissac , había  desaparecido  iguairnenie 
desde  el  primer  dia.  Le  Sage  la  achacaba  haber  po- 
dido un  secreto  «pai’a  ganar  con  seguridad  en  el  jue- 
go del  rey.»  Y como  Le  Sage  le  hubiese  míuiifestaclo 

que  no  tenia  potier  para 

podido  que  cuando  menos  le  diese  un  medio  paia  £,t  - 
nar  al  público  y al  rey  de  Jnglalerra.  Además,  raon- 
siciir  do  Clcrmonl-Lodcve  hahia  íieciio  trabajar  á Lo 
Saga  en  su  casa,  en  la  fabricación  do  esencias  [leli- 
grosas,  y lo  había  preguntado  los  medios  de  desha- 
cerse de  .sil  liermano  el  conde  de  Clermonl , y do 
mantener  á su  cuñada  en  unas  disposiciones  favora- 
bles de  amor  hácia  él. 


ir, 2 CAUSAS  CÉLEBRES. 


Este  príncipe  eslafador,  envenenador  ó inces- 
tuoso, estuvo  diez  años  fuera  de  Francia.  Cuando 
volvió,  un  decreto  del  Consejo  de  Estado,  do  fecha 
2G  de  agosto  de  1691 , le  mandó  coinparecei  paia 
purgarse  contumacia  ante  la  cámara  encargada  del 
proceso  do  la  Marina  de  Dorgoña.  El  t do  setiemhi  e 
entró  el  marqués  en  la  Bastilla,  de  donde  no  sa  ló 
hasta  el  2i  de  julio  de  1692,  ahsuello  logalmente, 
pero  convicto  moral  mente  de  sus  crímenes. 

Roger  de  Pardaillac,  marqués  de  Tbermes,  no 

fue  absuelto  hasta  1681.  , , , 

Cuando  la  comisión  del  Arsenal  hubo  ari  calado  de 
este  modo  las  cuentas  de  los  individuos  á quienes  se 
mandó  comparecer,  por  decreto  de  25  de  enero  de 
1680,  pudo  creerse  que  aquel  gran  proceso  de  los 
venenos  habla  llegado  ó.  su  término ; poro  hubiese 
sido  mas  exacto  decir  que- no  hacia  sino  empezar.  Se 
liabia  puesto  Gu  al  grao  escándalo,  se  liabia  usado  de 
indulgencia  con  los  menos  culpables , es  decir,  con 
los  que  no  liabian  sido  convictos  sino  do  crímenes 
particulares;  se  habia  alejado  á los  peligrosos,  á los 
que  se  hablan  atrevido  á atentar  á la  magostad  real, 
pero  quedaban  muchos  crimínales  vulgares  que  cas- 
tigar. Era  preciso  purgar  el  reino  de  una  raza  de  en- 
venenadores pagados,  siempre  dispuestos  á servir  por 
ei  dinero  á las  pasiones  de  los  demás. 

En  fin , se  esperaba  adelantar  mucho  mas , en  el 
conocimiento  de  ciertas  maldades , que  por  pertene- 
cer á una  época  lejana , no  tenían  menos  importancia 
supuesto  que  interesaban  dirootamente  á la  persona 
del  rey. 

Un  mes  después  de  aquel  dia  en  que  se  liabia  es- 
pedido auto  de  prisión  ó mandado  comparecer  ante 
los  tribunales  á tantos  personajes  poderosos,  es  decir, 
e!  24-  de  febrero  de  1080,  el  rey,  aplicando  las  le- 
tras patentes  del  7 de  abril  de  1679,  decretó  que  la 
comisión  del  Arsenal,  además  de  entender  en  las 
caasas  de  maleficios  y en  ¡as  de  composición  y distri- 
bución de  venenos,  entendiera  también  en  las  de  sor- 

^ i 

tilegios , impiedades , profanaciones  y falsificación  de 
moneda , ora  fuese  culpable  de  todos  estos  crímenes 
el  acusado , ora  no  resultase  contra  él  sino  uno  de 
ellos. 

Esta  era  la  consecuencia  natural  de  las  actua- 
ciones que  nosotros  hemos  dado  á conocer , y se  ve 
cuán  falso  es,  el  decir  con  M.  Michelel  que  hasta  el 
14  de  enero  de  1680  no  se  sacó  del  Pai'laraonto  la 
causa  de  los  venenos , y que  para  engañar  á la  opi- 
nión pública  se  hicieron  figurar  en  primer  término  fas 
farsas  de  los  jitfflarcs.  Farsas  muy  trágicas  eran 
seguramente  las  de  que  se  trata  en  este  proceso;  y 
eso  que  en  este  momento  no  hemos  hecho  aun  cono- 
cer á nuestros  lectores  los  mas  culpables  de  entre  los 
acusados.  Pero,  ya  es  cierto  que  la  comisión  no  se 
Iraslimilaba  en  nada  de  sus  atribuciones  entendiendo 
en  las  causas  de  sortilegios.  Sin  embargo,  asi  lo 
í^egura  M.  Michelet,  y dice,  que  cuando  se  volvió 
de  un  modo  tan  ilegal  á tas  causas  de  brujería , un 
j ven  magistrado  del  arsenal  se  habia  alrevidoáemi- 
nr  su  opmSon  sobre  este  punto,  diciendo:  El  Parla- 
recibe  acusaciones  de  este  género;  nosotros 
^7'*  para  cnfcndvr  en  las  causas  de  vene- 


nos. «Caballero,  te  había  contestado  M.  de  La  Rey- 
níe,  yo  tengo  ¡nstrucoiones  secretas.»  ^ 

El  magistrado  jóven  no  dijo  nada  de  lo  que  se 
supone  y M,  de  La  lleynie  no  tuvo  necesidad  por 
consiguiente  de  darle  semejante  respuesta.  La  comi- 
sión sabia  muy  bien  las  condiciones  con  que  habia 
sido  ioslituida  y no  tenia  necesidad  de  órdenes  se- 
cretas; liabia  sido  establecida  públicamente,  á vista 
ciencia  y paciencia  de  todos  para  entender  ’ lo  mig.!. 
mo  do  los  sortilegios  que  de  tos  casos  de  envenena- 
miento. Arabas  cosas  estaban  raütuameriLo  ligadas, 
y la  interpretación  del  24  de  febrero  no  habia  hecho 
mas  que  poner  mas  en  relieve  una  situación  bien  co- 
nocida. Basta  abrirlos  compendios  de  las  leyes  y re- 
glamentos de  aquella  época  para  leer  allí  estas  atri- 
buciones de  la  comisión  del  Arsenal.  La  gran  colec- 
ción de  M.  Isamborl , da  con  fecha  de  11  de  enero 
de  1 G80  un  Ululo  de  órden  que  establece  en  el  Arsc- 
nal  una  €07n}swn  encargada  de  procesar  á ios  en- 
venenadores y á los  MAGICOS.  La  recopilación  del 
presidente  Ilenaull  Ile-'a  el  mismo  título , sino  que 
dice  declaración  en  vez  de  órden.  El  eslraolo  ma- 
nuscrito del  Cuerpo  Legislativo  restablece  en  cuanto 
á la  fecha  la  verdad  de  las  cosas , haciendo  remontar 
la  existencia  de  la  comisión , á los  despachos  cerra- 
dos de  7 de  abril  de  1679,  mostrándonos  los  desar- 
rollos sucesivos  de  esta  primera  idea.  Pero  en  cuanto 
á ta  jurisdicción,  todos  los  documentos  están  contes- 
tes para  mostrarnos  los  maleficios , los  sortilegios  y 
la  magia  como  delitos  que  entran  especialmente  para 
ser  juzgados,  en. las  atribuciones  de  los  jueces  del 
Arsenal. 

No  se  resucitó  al  diablo  á este  prop'ósilo : estas 
palabras  son  poco  convenientes.  Algunos  malvados 
se  habían  servido  del  diablo  para  coineler  sus  críme- 
nes; so  quiso  saber  lo  que  habia  en  esto,  y lié  aquí 
lodo  lo  que  hubo. 

Esto  es  lo  que  se  saca  de  una  conversación  entre 
el  rey  y M.  de  La  Reynío,  de  que  tenemos  conocí- 
mienlos  por  los  eslractos.  Él  6 de  febrero  do  1680, 
LuisXíV habia  llamado  á Saint-Germaint  á su  super- 
intendente de  policía  y le  habia  dicho  las  siguientes 
palabras  tesluales:— «Aquí  no  se  trata  únicamente 
de  venenos , será  preciso  hacer  la  guerra  á ese  olro 
crí'ííiejí.»  S.  M.  no  habia  querido  esplicarle  qué 
crimen  era  aquel. 

No  olvidemos  nunca  para  la  inteligencia  de  Lodo 
esto,  que  es  la  persona  del  rey  la  que  juega  en  esta 
causa  y que  las  tentativas  de  envenenamiento , los 
maleficios  y los  sortilegios , no  se  han  dirigido  úni- 
camente contra  individuos  particulares , mas  ó menos 
interesantes,  sino  contra  el  mismo  monarca. 

Durante  el  curso  de  esta  larga  causa,  Luis  XIV 
no  cesa  de  mostrar  el  interés  profundo,  personal  que 
tiene  para  él  el  negocio  de  los  venenos.  Varios  des- 
pachos cerrados  esplican,  desarrollan  sus  intenciones 
con  respecto  á esto  y por  órden  suya  especial  de  julio 
de  1680  se  clasifican  los  hechos  que  hasta  aquel  mo- 
mento constaban  de  autos. 

Esta  clasificación  se  hizo  por  cajas  y litibo^  tres. 
La  primera,  titulada  La  Trianon  6 las  intenciones-,- 
en  esta , se  reunieron  las  piezas  que  tenían  mas  reía- 
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oion  con  las  tentativas  contra  la  persona  tlel  rey  y la  ' 
de  la  Mad.  de  Fonlanges;  el  contenido  de  osla  caja, 
fue  el  que  se  tuvo  secreto  por  mas  tiempo.  A lasegun- 
da , se  la  puso  por  Ululo  ÍJi  Fiinlre ; en  esta  se  reu- 
nieron las  pruebas  de  los  malos  [íroyeclos  de  M.  de 
.M. , es  decir,  de  Mad.  de  Mancini , Olimpia  de  Sois- 
sons : el  rótulo  de  la  tercera  caja , era ; SacrHp/jios, 
sacri^cios , dcsij)n{os ; lo  príneipal  que  se  halla  en 
esta , son  las  confesiones  de  supersticiones  crirai- 

iiales.  I 

La  clasilicaoiun  no  es  intachable , y iiosoti’os  no  la 

damos  sino  en  lo  que  vale. 

Sigamos  ahora  según  su  ói’den  cronológico  los 
trabajos  del  Arsenal. 

La  acusada  de  quien  se  esperaba  sacar  mas , era 
la  Voisin , pero  esta  liabia  dicho  muy  poca  cosa  tanto 
en  sus  declaraciones  como  en  las  ratificaciones  y ca- 
reos. El  19  de  lebrero  se  la  dió  tormento  ordinario  y 
eslraordinario ; descubrió  á muchas  personas , ' pero 
de  las  mas  viles;  sin  duda  no  dijo  lo  que  sabia  de 
las  mas  altas,  sobro  todo  no  dijo  lo  que  se  quería 
saber.  Sobre  varios  puntos  mintió  de  un  modo  gro- 
sero , llegando  su  desfachatez  hasta  el  eslremo  de 
[tiezclar  al  poeta  dramático  Hacine  en  sus  absurdas 
iiivenciones.  Dijo  que  la  señorita  Du  Pare,  cómica, 
había  sido  envenenada  por  afpie!  hombre  célebre , y 
que  este  secreto  se  lo  había  confiado  -Mad.  Gord,  ma- 
lí rastra  de  la  víctima.  La  Du  Pare  había  muerto  el 
II  de  noviembre  de  1068,  habiendo  desempeñado 
tiilmirabiemente  el  papel  de  Andrómaoa  el  año  an- 
terior. Trabajo  mal  cm])leado  seria  el  empeñarse  en 
vindicar  al  gran  poeta  de  esta  odiosa  y estúpida  acu- 
sación. 

La  l y/sm  no  dice  ni  mas  ni  menos  en  los  pape- 
les del  Arsenal , sobre  Olimpia  de  Mancini , de  lo  que 
fiiee  en  los  eslracLos.  Leamos  las  Notas  de  M.  do 
Mon  merqué. 

loleiTogada  la  Voisin  el  1 7 de  febrero , contesta 
(papeles  del  Arsenal); 

«Que  es  cierto  (jue  la  señora  condesa  de  Soissons 
ha  ido  una  vez  á su  casa  en  compañía  de  la  marísca- 
la de  la  Ferié  y de  la  señorita  de  Fouilloiix:  que  la 
declarante  c.xamiuó  la  mano  de  la  stisodiciia  condesa 
líe  Soissons,  y que  hecho  esto  la  dijo...  que  la  había 
amudo  un  gran  príncipe,  á lo  cual  preguntó  la  seño- 
ra si  aquel  príncipe  volverla  á quererla , añadiendo 
que  seria  preciso  qm?  esto  se  verificase  de  un  modo  íi 
otro  y que  ella  haría  ijue  asi  sucediese , y que  la  dc- 
clai'ante  no  supo  que  aquella  señora  fuese  la  condesa 
de  Soissons,  hasta  ([iio  se  lo  dijo  la  señorita  deFoui- 
houx,  la  cual  la  preguntó  también  si  la  condesa  lu- 
grariasii  intento;  que  es  cierto  que  ¡a  referida  con- 
desa de  Soissons  la  dijo  (|ue  llevaría  su  venganza  mas 
adelante , contra  el  uno  y el  otro  y hasta  deshacerse 
de  ellos , y (¡ue  cuando  aquella  señora  la  dijo  oslas 
cosas , la  declaranLe  no  sabia  aun  que  la  persona  con 
quien  estaba  hablando  fuese  la  condesa  do  .Soissons, 
i la  cual  no  ha  vuelto  i ver  después,  ni  ha  oido  ha- 
blar de  ella.» 

El  22  de  agosto,  la  Voisin  fue  quemada  viva, 
después  de  haber  pedido  perdón  á la  puerta  de  la 
iglesia. 


ARDIENTE, 

Sobro  su  muerte , no  tenemos  otros  detalles  que 
los  que  nos  da  el  Mercurio  Holandés, 

«También  fueron  presas  varias  personas  de  baja 
condipion ; pero  se  sospecha  f(ue  la  Fowmc  las  había 
acusado  para  ganar  liem|)0 , en  atención áque  incul- 
paba á algunas  que  no  había  visto  jamás;  por  lo  cual 
S.  M.,  que  había  reparado  en  todo  esto,  resolvió  que 
se  acabase  con  ella.  Después  de  lo  cual  se  mandó  por 
la  cámara  que  empezase  por  pedir  perdón  á la  puerta 
de  la  iglesia  y que  luego  se  la  coi'tase  la  mano  des- 
pués de  habérsela  atravesado  con  un  li  ierro  candente, 
siendo  por  fin  {juemada  viva  como  se  ejecutó  el  22  de 
febrero.  No  obstante , aquella  mujer  tuvo  bastante 
atrevimiento  para  preguntarle  al  ejecutor  al  lle- 
gar al  sitio  del  suplicio:  no  se  acordaba  de  ha- 

ber ido  á su  casa  ú pedir  veneno?  Quizá  se  imagi- 
naba con  esto  impedir  la  ejecución,  pero  su  confesor 
la  dijo  en  términos  convenientes , que  no  pensase  mas 
que  en  la  salvación  de  su  alma,  y habiéndose  reco- 
gido dentro  de  si  misma  al  oír  las  palabras  del  sacer- 
dote , concluyó  su  miserable  existencia  y con  ella  sus 
abominables  acciones.» 

La  duquesa  de  La  Ferié  ifue  era  una  de  las  sen- 
tenciadas de  28  de  enero,  dijo  al  saber  la  ejecución: 
— i Dios  tendrá  misericordia  de  ollal  Tenia  muchos 
vicios,  pero  era  poseedora  de  unos  secretos  muy  iier- 
mosos  1 

Lo  que  la  Voisin  no  liabia  querido  decir,  sin  du- 
da lo  había  dicho  Le  Sage , según  lo  que  resulta  de 
los  autos.  Estas  confesiones  de  Le  Sage,  (jue  por  su 
mucha  importancia  se  tuvieron  secretas  mucho  líem- 
po , son  las  que  deben  dominar  lodo  el  negocio.  Pero 
si  no  sabemos  lo  que  dijo  Le  Sage , a!  menos  conoce- 
mos la  declaración  de  uno  de  los  personajes  mas  im- 
()o¡‘tantes  entre  tos  acusados.  Queremos  hablar  de  la 
hijastra  de  la  Voi.sin,  hija  del  primer  matrimonio  ife 
Antonio  Moa  voisin , de  edad  de  veinte  y un  años. 

Al  lado  do  esta  se  había  puesto  en  la  cárcel  una 
espía  del  mismo  sexo.  Era  esta  una  jóvon  llamada  Na- 
non  Aubert,  comprometida  también  en  la*  causa  de  los 
venenos  y que  aceptó  el  papel  <[ue  se  la  habia  encar- 
gado ; esta  mucliacha  habia  sido  criada  y confidente 
de  una  señora  de  categoría  acusada  de  envenenadoi’a 
y de  iiiagá.  A los  servicios  ((uo  prestó  en  el  calabozo 
debió  el  que  se  la  sentenciara  únicamente  á reclusión 
en  las  Ursulinas  de  Besanzon  y vemos  que  el  rey  pa- 
gó su  pensión  de  25Ü  libras  de  su  bolsillo  jiarli- 

cular. 

Adocli’inada  y cogida  en  el  lazo  por  la  JManon 
Aubert  la  hijastra  de  la  Voisin , y sabiendo  además  el 
trágico  fin  de  su  madrastra,  habló  aquella  joven, 
que  por  otra  parle  estaba  bien  convencida  del  ínteres 

(jue  tenia  on  hacerlo.  Dijo , que  el  líin 

Germaint,  era  «para  envenenara!  rey.»  La  liianon 

era  quien  lo  había  sacado  del  sitio 

mujeres  guardaban  los  venenos.  «Aque  p]  „ _ 

bia  lomar  el  aire.»  en  razón  á que  toda  la  fueiza 
mortifei-a  de  aiiuella  sustancia  residía  en  unos  átomos 
lónues  V volátiles.  Con  que  el  nmmo  roj  lo  abriese, 
habió  mfidentp..  La  Trianon  lo  había  empaquetado  y 
atado  con  un  hilo  por  su  propia  mano , habiendo  lo- 
mado antes  todas  las  procanciones  posibles ; en  se- 
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guida  se  había  preparado  para  pasará  luglalorra  con 
sus  escudos. 

Siendo  el  golpe  de  lanía  consecuencia , la  recom- 
pensa debía  ser  proporcionada  á la  enorínidad  de! 
crimen.  Asi,  desde  el  día  en  que  se  habia  resuello 
presenlar  el  meiuorial , la  Voisin , liabia  despachado 
con  cajas  destempladas  & cierto  lunante  que  debía 
ser  yerno  suyo,  á uii  tal  Romany  de  Grennobie, 
aventurero  dispuesto  á liacor  todo  lo  que  de  él  se 
exigiera , que  liabia  ejercitado  toda  clase  de  profesio- 
nes; ayuda  de  cámara,  agente  de  negocios,  soldado 
en  el  ejército  de  Saboya,  camarero  de  fonda , y sobre 
lodo  bribón,  un  verdadero  Mascarilla. 

—«Romany  uo  me  acomoda,  habia  dicho  la 
Voisin.  No  sirve  ya  para  marido  de  mi  hija,  y nece- 
sitamos hoy  un  partido  de  1.00,000  libras. 

Incidental  mente,  alribuyó  la  Voisin  á Romany 
otra  gallardía.  Asociado  á un  bribón  de  su  temple, 
im  tal  líerlrand,  aceptó  un  día  la  comisión  de  librar 
á Mad.  Mancini  (M.  de  M.  dicen  por  lo  común  los 
estractos ; Ja  condesa  de  Soissons , cuidado  con  enga- 
ñarse) de  la  duquesa  de  Fontanges.  La  Romany  y 
Berlrand  pensaron  conseguirlo,  haciendo  llevar  á la 
favorita  un  traje  preparado  con  un  veneno  que  la 
hiciese  morir  de  consunción.  Para  hacer  t(ue  clioca- 
ra  la  lela,  se  disfrazaron  de  comerciantes  del  Medio- 
día, é hicieron  venir  de!  Lyones , lelas  para  vestidos 
y corpiños  de  una  riqueza  y de  un  gusto  inauditos,  y 
asimismo  guantes  de  Italia  preparados  á la  italiana. 

Esta  nueva  fechoría  tenia  puramente  el  carácter 
do  una  venganza , porque  debía  seguir  á la  muerte 
del  rey  «á  quien  se  habia  de  envenenar  antes  con  un 
veneno  mas  activo.»  No  se  concibe,  pues,  la  utilidad 
que  podía  reportarle  á la  condesa  en  semejante  caso, 
la  muerte  de  una  rival  arrastrada  de  la  cumbre  de  su 
favor  por  el  fin  mismo  de  la  que  era  su  oi'ígen. 

Mad.  deMancini,  dijo  la  Voisin  «había  tomado 
esta  i'esolucion  porque  no  habian  salido  bien  sus  de- 
signios. Bebia  decirse  que  Mad.  de  Fontanges  habia 
muerto  de  pesar  de  la  muerte  del  rey.  Mad.  Mancini 
era  quien  debía  pagar  lodo  esto.»  Por  lo  cual , decía 
á sus  cómplices  la  Voisin,  frotándose  las  manos. — 
«Qué  co^^raas  bella  es,  hijos  míos,  un  despecho  de 

La  (Voisin  añadió  queso  madre  liabiallevado  pol- 
vos mas  de  una  vez,  que  se  habia  liecbo  acompañar 
frecuentemente  por  un  tal  Latour  y un  lalGuibourg. 
Estaba  también  en  la  íiili'iga  un  tal  La  Pierre , sacer- 
dote. Guibourg  habia  quemado  muchas  veces  fagina 
por  la  dama,  diciendo: — «Este  es  el  cuerpo,  ol  al- 
ma, el  ingenio , el  corazón  y el  entendimiento  de 
Luis  de  Borbon.» 

Hacia  mas  de  dos  años  que  iba  á Lomar  órdenes 
en  casa  de  la  Voisin,  sin  querer  que  se  la  llamara 
por  su  nombre,  una  jóven  llamada  Desoillets,  á 
quien  confesaba  La  Pierre. 

Al  principio,  cada  vez  que  temía  Mad.  Mancini 
que  se  disminuyeran  las  gracias  del  rey,  iba  á bus- 
oar  polvos  para  que  los  tomara  S.  M.  Al  lin  , no  sa- 

nada,  concibió  tal  despecho  y tan  gran 

l ili  imaginó  la  trama  del  metno- 

os  a súplica  en  manof,  debía  arrojarse  á los 


. píés  del  rey , y mientras  que  él  la  levantase , debía 
í arrojar  los  polvos  en  los  bolsillos  do  S.  M. 

«Respondiendo  á esto  (la  Voisin)  dijo,  que  que- 
mó el  memorial  un  sábado , porque  la  víspera  fue- 
ron divulgando  malas  nuevas  varias  personas.» 

El  cómplice  do  Romany  Berlrand  , confirmó  es- 
tos dichos  de  la  Voisin,  confesando  el  21)  de  julio 
que  un  tal  Blesis  le  habia  hablado  de  este  designio  dé 
liacer  entregar  ol  memorial  al  rey.  Berlrand  hixo  co- 
piar el  memorial  en  casa  de  La  Pierre,  y la  Voisin 
lo  volvió  á traer  preparado  para  el  objeto,  y además 
una  bata  para  el  marqués  de  Therraes. 

Interrogado  á su  vez  Romany,  refirió  á su  mane- 
ra el  matrimonio  desbeciio.  De  creérselo,  fue  él  quien 
rehusó  á la  jóven  Voisin,  por  haber  sabido  que  ejer- 
cía su  madre  la  profesión  de  adivinadora,  y que  la 
Voisin  andaba  en  malos  tratos , pues  esto  le  habia 
inspirado  un  disgusto  insuperable,  y ademas,  La  Fier- 
re, el  sacerdote  que  era  su  propio  hermano,  le  habia 
disuadido  de  esta  unión  indigna. 

Abrumado  4 preguntas  Romany,  no  pudo  negar 
que  se  hubiera  tratado  de  introducirle  con  Mad.  de 
Fontanges. 

Otra  adivinadora,  laFilalre,  se  habia  mezclado 
con  Guibourg  á estas  empresas  de  Olimpa  de  Sois- 
sons.  InteiTOgóseles,  pues,  á entrambos. 

La  Filalre  se  sentó  en  el  banquillo  de  los  acusados 
el  2 de  setiembre  de  1080.  Al  dia  siguiente  diúsele 
tormento  , y dijo  en  él  que  el  deseo  de  que  medrara 
la  familia  le  habia  inducido  á entrar  en  la  casa  de 
Mad.  de  Fontanges.  La  otra  adivinadora  llamada  la 
Cliapelain,  á quien  ya  hemos  visto  en  relaciones  con 
Vanens,  le  prometió  suministrarle  vestidos  y lo  nece- 
sario. Un  tal  Galel  le  había  dado  polvos  que  inspira- 
ban amor,  «los  mismos  que  lomaba  para  el  rey 
Mad.  Mancini.))  Guibourg  le  habia  confesado  que 
liabia  dicho  misas  para  el  buen  é.\ilo  de  Mad.  Mau^ 
oini  y también  «para  el  proyecto  que  tenia  un  hom- 
bre de  calidad  contra  M.  Colberl.»  LaFilatre  añadió 
con  amargura. — «No  son  esas  gentes  de  quienes  se 
hará  justicia,  esos  por  quienes  se  ha  dicho  una  misa, 
como  me  ha  referido  Guibourg, » — A la  tercera  cuña 
del  tormento  ordinario,  esclamó: — «Se  rae  castiga  á 
mi  por  haber  asistido  á una  de  esas  misas.  La  Cha- 
pelain  es  quien  .se  sirvió  de  mí  y me  hizo  buscar  pol- 
vos para  .Mad.  de  Afancini  y veneno  para  M.  F....» 
(El  eslracLo  de  la  acta  verbal  no  contiene  mas  que 
la  inicial  de  esto  nombre.  Pronto  podremos  adivinar 
fácilmente  ol  resto.) 

Careado  Galel  con  la  Filalre , convino  en  que  le 
habia  dado  polvos  para  uso  de  Mad.  de  Mancini,  que 
los  destinaba  al  i'ey  . 

Guibourg  confesó  que  á la  época  indicada  por  la 
Filalre , había  dicho  una  misa  en  presencia  de  dos 
ayudas  de  cámara,  uno  de  los  cuales  era  persona  de 
calidad  que  se  las  habia  jurado  á W.  Colbert. 

Advirtamos,  sin  embargo,  que  antes  de  la  ejecu- 
ción, la  Filalre  se  retractó,  y dijo  que  todo  Jo  que 
ella  había  declarado  concerniente  á Mad,  de  Mancini 
era  una  pura  invención;  pero  las  confesioues  de  la 
Filali’e  han  sido  corroboradas  por  las  de  Galel  y de 
la  jóven  la  Voisin.  Otra  acusada,  /(t  Beliier,  dice 
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linber  conocido  por  liabcráelos  ensenado  la  Kilatre, 
lú3  polvos  de  amor  de  iMad-  de  Mancini  y el  proyeclo 

contra  Mad.  de  Fontanges. 

Despaes  de  esto,  es  difícil  redi  azar  las  declara- 
ciones tan  esplícitas  de  la  Filalre,  á no  que  se  supon- 
ga  que  se  dictaron  declaraciones  concordantes,  ó por 
lo  menos,  insinuadas  por  los  jueces  á esta  mujer,  A 
la  Yoisín , A Galel  y A la  Bellier, 

Oigamos  aun  A Guíbourg:  él  también  nos  hablará 
de  los  negros  designios  de  la  italiana. 

Esléban  Guibourg  ha  sido  capellán  del  conde  de 
Montgommery.  En  los  papeles  del  Ai'senal  confiesa 
haber  entregado  A una  señora  de  calidad , venenos 
destinados  á M.  de  Colbert.  Habiéndose  encontrado  la 
primera  dosis  insuficiente , vendió  una  dosis  mayor. 

Pídiúsele  también  veneno  por  un  consejero  del 
Parlamento  , M.  Pinon  Dumarlroy  , pariente  ile 
M.  Fow{Hct,el  cual  quena  vengar  al  superinfeu- 
deute  de  su  dcsffracia,  t/  que  lenia  inteliffencias  en 
el  a ficto  de  la  boca  del  reg. 

Un  tal  M.  Le  Roy,  ayo  de  los  pajes  de  la  caballe- 
riza, le  hizo  decir  misas  que  se  pagaban  A 20  pistolas 


En  los  estrados  del  cuerpo  legislativo , las  reve- 
laciones de  Guiboni’g  son  aun  mas  curiosas.  El  10  de 
octubre  declara  fjue  Le  Hoy,  ayo  de  los  pajes  de  la 
caballeriza,  le  habló  el  primero  «de  trabajar  por 
Mad.  de  Mancini,  haciendo  brillar  A sus  ojos  la  pro- 
mesa de  un  regalo  de  fiO  pistola-s  y de  un  beneficio 
de  2,000- ]¡hra.s.  La  primera  misa  se  dijo  A la  inlen- 
cioii  de  esta  señora.  En  San  Dionisio  dijo  otra  misa 
sacrilega  y en  París  dijo  otra  en  casa  tle  la  Voísin; 
esto  podría  hacer  unos  ocho  á nueve  años;  por  lo  de- 
más, Guibourg  discorda  sobre  las  épocas;  en  otro  in- 
terrogatorio dice,  de  trece  á catorce  años. 

Añadió  también , que  apenas  se  babian  pasado 
cinco  años  desde  que  había  dicho  por  última  vez  se- 
mejante misa , A la  intención  de  la  misma  Mad.  fllan- 
cini , y cuando  so  terminó  todo , en  el  momento  en 
que  tomaba  Guibourg  su  capa  que  habla  dejado  en 
una  silla,  halló  debajo  un  ]vacto,  ó mas  bien,  la  co- 
pia de  un  pacto;  porque  los  originales  de  esta  cla- 
.se  de  conjuraciones  deben  estar  escritos  en  perga- 
mino virgen  y aquel  estaba  escrito  en  papel.  La  cn- 
riosidad  le  indujo  A leer  rápidamente  y á hurtadillas 
esta  copia  de  pacto,  lié  aquí  cuál  era  su  formula. 

«Yo  ( ) , hija  de  ( ) , pido 

que  conlínüe  dispensándoseme  la  amistad  del  R...  y 
M.  el  Ü...;  que  sea  la  R.  estéril;  que  deje  el  H...  su 
le«iho  y su  cama  por  ral ; que  obtenga  yo  de  él  lodo 
cuanto  le  pida  para  mi  y mis  punente.s;  que  miseria- 
dos  y criadas  lo  sean  agradables;  que  pueda  yo,  que- 
rida y respetada  do  los  grandes  señores,  ser  llamada 
A los  consejos  del  R...  y sal«*r  lo  que  pasa  en  ellos, 
y que  redoblándose  esta  amistad  mas  que  en  lo  pasa- 
do, dejo  el  R...  y no  míre  ya  A la  Val...  y que  siendo 
repudiada  la  K...  pueda  yo  casarme  con  el  R...t) 

Kn  esto  iba  Guiboueg  de  sn  lectura,  ciiamio  la 
mujer  que  estaba  dispuesta  A irse  se  acurd/»  do  su 
olvido  y le  arrancó  el  papel. 

La  Voisin  liizo  ol  2(1  de  agoslo  remontar  á tres 
años  lo  mas  la  última  mi.sa  dicha  en  casa  de  su  ma- 


a 

mJ 


ARDIENTE.  , 

I ^ ) 

dro  en  presencia  de  la  Manciíd.  Otras  dos  se  babian 
dicho  con  la  misma  inlencioji.  Careado  coii  la  Voisin 
Giiiijourg,  convino  en  que  hacia  cuatro  años  lo  mas 
que  la  mujer  velarla  que  se  decia  ser  Mad.  de  Manci- 
ni , había  liecho  decir  por  él  una  misa. 

El  20  de  setiembre  fue  quemada  la  Filalre.  Fran- 
cisca Filalre , dicen  los  estrados  del  proceso , tenia 
treinta  y cinco  años:  no  ei-a  ni  soltera  ni  casada.  En 
el  tormén  Lo  confesó  muchos  envenenamientos.  Dijo 
haber  hecho  «un  pacto  para  el  reslablecmiento  de 
J/.  Fouqitel }/  la  murrle  de  M.  Colbert,  A petición  de 
M.  de  Vivonne.» 

El  sacerdote  Colon  fue  quemado  vivo"en’compa- 
nlade  la  Fllatre,  como  culpable  y convido  de  haber 
hecho  en  Melun  en  una  cueva  un  conjuro  seguido  d 
sacrificio. 

Las  revelaciones  sin  número  que  hacia  cada  acu- 
sado, los  arrestos  incesantes  procurados  por  lodos 
estos  miserables,  que  trataban  de  merecer  sn  perdón 
vendiendo  A sus  cómplices,  llenaron  do  tal  modo  Vin- 
cenes , la  Bastilla  y el  Cliaielet,  que  desde  el  22  de 
mayo  de  1 080  fue  preciso  nombrar  una  nueva  comi- 
sión , «atendido , decían  los  estrados  de  M,  Brunet, 
que  los  acusados  so  han  multiplicado  tanto  , que 
Mi\I.  de  la  Reynie  y Besons,  apenas  pueden  formar 
la  sumaria.»  En  su  consecuencia  dió  el  rey  poder  á 
M.  Lefebure  d’Ormesson  para  levantai’  los  sellos 
puestos  en  los  muebles,  efectos  y papeles  de  los  acu- 
sados justiciables  del  Arsenal. 

•Vamos  á pasar  rApidaraenle  revista  de  los  resul- 
tarlos menos  ínteresanles  de  este  enorme  proceso, 
reservándonos  llamar  mas  parlicuiarmenle  en  segui- 
da la  atención  del  lector  sobre  los  descubrimientos 
relativos  A los  crímenes  de  lesa-magestad  que  domi- 
nan lodo  el  proceso. 

El  IG  de  julio  de  IGSO  fueron  ahorcadas  la  Snr- 
dona  y la  Poligny,  adivinadoras  y envenenar  loras. 

El  2 de  enero  fue  ahorcada  la  Metina,  tapicera, 
cuyo  hijo  fue  envenenado. 

El  l9  de  enero,  sentencia  que  deslierra  por  nue- 
ve años  A la  Poignard  ])or  haber  tenido  parle  en  un 
aborto. 

El  19,  Descliaut  y de  Rray  son  quemados  vivos, 
y ahorcada  la  Chanfrin.  lían  hecho  uso  de  veneno, 
dice  el  acta  del  tormento,  y han  sido  cómplices  en  el 
designio  de  hacer  morir  at  rcif  y de  restifuir  el  po- 
der á iV.  Fouqnet. 

El  50  de  julio  es  ahorcado  y quemado  Francisco . 
de  la  Lande,  por  lraficar*con  hechicería  y veucnos. 

El  G de  setiembre  es  enrodado  vivo  Marentoti, 
vendedor  de  maleficios  y envenenador. 

El  15  de  setiembre  es  también  eiirodadoMoreau. 

El  19  de  diciembre  es  quemada  viva  una  cómpli- 
ce de  la  ílelina,  la  .loly.  Esta  jóven  confiesa  en  el 
tormento  haber  desencantado  á una  mujer  laMolle 

por  medios  ilícitos.  , , , ^ 

El  20  de  enero  do  1G82,  seiilencia  condonando  a 

Luisa  do  Loges  A ser  aliorcaila. 

El  20  de  febrero,  sentencia  (jue  condena  á Juan 
Maiilard,  cómplice  da  Moreau  de  Pinon  y de  Haren- 
lon  A ser  degollado. 

Rl  30  do  abril  so  condena  A galeras  perpetuas  A 
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aquel  Blessts  á guien  iius  ha  mostrado  el  act'tlito  de 
Roniany,  el  instruraenlo  de  la  Voisin,  líerlrand  del 
DelOaado,  mezclado  en  el  asunto  del  mernorial  de  San 
Germán.  Arrestado  Blessis,  hacia  largo  tiempo,  pues- 
to que  fue  careado  en  e!  mes  de  abril  con  la  La  Bos- 
se  confesó  haber  hecho  envenenamientos  á la  italiana 
por  medio  de  guantes  perfumados.  Ln  l0iS2  solo  te- 
nia treinta  y un  años. 

Entre  estas  condenas  cuyas  fechas  conservamos, 
deben  colocarse  también  otro  gran  número j por  ejem- 
plo, la  de  Vanens , en  cuya  casa  se  hallaron  drogas 
con  las  que  declararon  peritos  haber  envenenado 
á animales.  La  de  Cliavoíssiere , criado  de  Yanens, 
químico  en  venenos,  que  envenenó  á un  abate  llama- 
do Cbapelle.  El  del  nigromante  Gobert,  que  .sacaba 
horóscopos  por  cuenta  de  la  La  Bosse.  El  del  Lescalo- 
pier,  ahorcado  en  efigie,  por  liaher  comprado  á la  La 
Bosse  y á RIaillard , veneno  que  dió  á su  marido  en 
una  taza  de  caldo  con  leche.  Mas  afortunada  que  sii.s 
cómplices,  laLesclopier  pudo  ganar  la  frontera,  dis- 
frazada de  hombre. 

Citemos  también  ios  esposos  Vaulier;  el  marido 
trabajaba  con  la  mágica  La  Tour  «cabalista  que  pre- 
dijo la  muerte  de  M.  de  Turenna  de  un  cañonazo.') 

Sobre  estos  dos  acusados  no  se  encontró  nada  mas 
grave  que  una  conver.sacion  imprudente ; hablando 
del  rey  habían  dicho,  «que  S.  M,  no  viviría  mas  dr 


es  estraordiiiíiria , así  cuino  los  ci-ímcnes  que  se  1 
someten.  Beciiórdase  aquella  jurisdicción  establecid^ 
en  Auvernia  en  1 005 , tutelar  para  los  débiles  ror'^ 
midable  para  los  poderosos , que  dió  por  resultado 
hacer  penetrar  la  justicia  real  en  ocho  provincias 
donde  reinaban  m^  que  el  rey  algunas  ricas  y no- 
bles familias.  Estas  jurisdicciones  especiales  son  H 

ejércilo  de  reserva  de  la  monarquía  absoluta  contra 

el  feudalismo , que  barrieron  en  Francia  los  últimos 
vestigios  de  los  poderos  anárquicos.  Su  aparición  de~ 
nota  siempre  un  estado  violento  de  la  sociedad  , un 
mal  oculto  que  tiene  su  origen  en  pretensiones  hos- 
liles  á la  autoridad  real.  El  cúmulo  de  desórdenes 
que  tuvieron  por  misión  hacer  desaparecer,  le  da  el 
carácter  eslerior  de  un  remedio  á males  públicos; 
pero  su  sentido  íntimo  y oculto , no  es  otra  cosa  qnó 
un  esfuerzo  para  consolidar  la  autoridad  monár- 
quica. 

Esto  os  evidenlemenle  aplicable  á la  jurisdicción 
eslraordinaria  de!  Arsenal.  Su  objeto  aparente  es 
estirparun  mal  público,  un  gran  desúrcien  moral. 
Bajo  este  (uinlo  de  vista , el  eslablecinilcnlo  de  la 
(Ymara  ÁrdfctUe  (nombre  significativo,  dado  por  el 
pueblo,  porgue  se  quemaba  á los  condenados)  cor- 
respondió á las  preocupaciones  genei’ales , y disipó 
los  temores  que  babian  hecho  nacer  numerosos  crí- 
menes cometidos  por  una  especie  de  asociación  mal- 
nueve* años,  asi  como  monseñor  y que  habría  grandes  Miecliora.  Pero  el  carácter  verdadero,  el  objeto  no 


revueltas.')  El  marido  fue  ajusticiado. 

La  condena  menos  fuerte  que  pronunció  la  comi- 
sión del  Arsenal , fue  la  de  las  hermanos  Chevrean . 

Fueron  convictas  de  liabei'  hecho  desencantar  á un 

* ■* 

sobrino  suyo  por  Guiboiirg,  y fueron  condenadas  por 
este  hecho  de  arle  mágico,  á 50  libras  de  mulla 
y 30  libras  de  limosna,  y además  reprendidas é in- 
famadas. 

Vamos  á aclarar  con  algunas  obsei'vaciones  esto 
catálogo  de  crímenes  y suplicios,  y hacer  (compren- 
der la  continua  oscuridad  que  reina  en  este  enorme 
proceso. 

¿En  qué  Ocasión  se  instituyó  la  presidencia  espe- 
cial del  Arsenal? 

Principióse  su  procedimiento  en  las  formas  ordi- 
narias desde  el  13  de  enero  de  1078 , con  motivo  de 
las  revelaciones  contenidas  en  una  carta  que  se  en- 
contró en  la  calle  de  San  Antonio.  Estas  revelaciones 
interesaban  á un  tiempo  mismo,  á la  persona  real  y á 
.la  sucesión  al  trono  de  Luis  XIY.  Súpose  por  ellas 
que  en  una  época  determinada  habían  sido  amena- 
zadas la  vida  del  rey  y la  de  M...  (el  Delfín)  por  un 
complot  de  envenenamiento. 

Arrestóse  á envenenadores  alquilados,  á charla- 
tanes, adivinos,  gentes  conocidas  como  especuladores 
con  la  credulidad  pública  y con  la  pasiones  crimina- 
les. De  sus  confesiones  resulta  que  ha  habido  en 
efecto  una  maquinación  contra  la  monarquía;  pero 
a!  mismo  tiempo  se  apercibe  que  estos  miserables  no 
han  sido  mas  que  meros  instrumentos  del  crimen. 
Los  culpables  están  mas  altos,  en  Versalles,  al  pié 
del  mismo  trono. 

Entonces  se  promulgan  la.s  cartas  patentes  del  7 
de  abril  de  1679.  La  jurisdicción  que  ellas  instituyen 


confesado  de  esta  institución  jurídica,  fue,  no  puede 
diidarse,  ia  protección  del  principio  monárquico. 

Probémoslo  rápidamente  con  los  mismos  hechos 
del  proceso. 

El  primer  grupo  de  acusados  se  compone  de  los 
miembros  de  la  asociación  Vanens,  liachirnonl,  Bles- 
sis,  la  Bosse,  la  Yigoiireux , la  Trianon , la  Voisin, 
Guiboui'g,  Le  Sage  y consortes.  Interrogándoles,  se 
liescubre  una  mnllilud  de  crímenes  privados  que  mo- 
tivan condenas  numerosas.  Esta  es  la  parte  oficial 
del  proceso.  La  persecución  de  estos  crímenes  cor- 
re.sponde  á las  preocupaciones  de  la  opinión  pública, 

Pero  á cada  paso  en  el  procedimiento  brotaban 
luces  inspei’áda.s  sobre  hechos  que  parecen  á primera 
vista  no  tener  conexión  alguna  entre  si  . Estos  heclios 
son  atentatorios  ó á la  raagesLad  ó á la  seguridad  de 
la  persona  real. 

En  breve  se  apercibe  que  han  envuelto  y amena- 
zado á Luis  XÍV , dos  intrigas  principales  durante 
largos  años.  La  una  ha  tenido  por  instigador  al  su- 
perintendenle  Fouquet ; la  otra  ha  sido  conducida  por 
Olimpia  de  Mancini,  condesa  de  Soissons.  Las  dos 
van  á parar  á una  tentativa  de  envenenamiento,  mal 
concebida  tal  vez,  pero  claramente  demostrada. 

. La  intriga  Mancini  aparece  en  todo  el  proceso. 
Todos  los  acusados  principales  nos  muestran  á esa 
mujer,  pidiendo  á la  magia  los  medios  de  apoderarstj 
del  rey,  agotando  contra  él  y conlrá  sus 
arsenal  misterioso  de  las  conjuraciones , y ap"  "" 
para  vengarse  al  veneno  cuando  se  ve 
derrotado. 

La  intriga  de  Fouquet  es  menos  evidente;  acaue- 

mos  de  ponerla  de  manifiesto.  • „ Jo  h 

El  lector  no  habra  olvidado  aquella  coofeslo 
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MIatre,  la  «nial , después  de  haber  declarado  los  con- 1 Cotejemos  estas  dcclaracioneseonladeCuiboure 
juros  hechos  á la  ínloncíon  de  la  Jíancini , para  ase-  Una  señora  de  calegnria  le  lia  pedido  unos  venenos 
gurarseel  amor  del  rey  y perder  A madama  tle  Fon-  \ defttñwdofí  para  M.  Colbert.  Un  pariente  de  Foul 
tanges,  refiere,  fjiie  también  se  habían  hecho  otras  cosas  ' qitef , Uinon  Dumartroy,  ha  querido  vengar  al  supe- 
por  el  estilo,  á la  intención  de  nti  hombre  distingai-  \ rintendenle  caido  y también  lia  comprado  veneno. 
do  fpte  (pieria  mal  tí  Ifl.  Colbert.  La  Chapelain,  cuyo  ¡ La  Filatre  confiesa  en  la  lorliira  haber  hecho  un 
emisario  era  Vanens,  había  puesto  en  movimiento  á pacto  el  restablecimiento  de  M.  Fonrpiet  ij  la 
la  Filatre,  poní  bascar  poltm  para  Mod.  de  Man-  mneric  de  M.  Colbert ^ A petición  de  Mad.  de  'Vi- 
ffVií  y venenos  para  M.  F...  * vonoe. 
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«lili  un  iriiiciplo  Irabajú  Siúnlt-Croix  con  uu  l‘ürm;i(  iHUi>'0  uleraan, 


llamado  Glazer.u 


DeschauLj  de  Cray  y la  Chanfrin  son  quemados 
vivos  y ahorcados  por  complicidad  en  el  intento  de 
matar  al  rey  y ilemlrer  el  ¡mder  d M.  FoufpieA. 

Mas  adelante,  volvemos  A encontrar  A Uinon  on 
compañía  de  Maillard  de  Moreau  y de  Harenlon ; los 
ii"cs  son  cómplices  de  M.  Foiiquel  en  los  designios  de 
este  contra  el  rey. 

HA  aquí  lo  que  resulta  de  los  interrogatorios  de 
los  diferentes  acusados  comprendidos  en  esta  in- 
triga. 

Desde  la  desgracia  del  superinleiidontc  Fouquet, 
cierto  nfirnero  de  personas  se  liahiari  dedicado  A bus- 
car un  medio  secreto  de  destruir  A los  enemigos  del 
ministro  caido.  Aventureros  como  Sairile-Ooix , el 
amante  siniestro  de  la  marquesa  de  lírinvilliers;  es- 
peculadores como  Pinon,  brujos  del  campo,  como  Ita- 
renlon  y hasta  un  auditor  de  enemas  de  París,  Juan 
Maillard,  se  habían  dedicado  A confeccionar  un  vene- 
no sutil  para  M.  Colbert  y para  el  mismo  Luís  XIV. 

TOMO  V. 


(Manusentu  del  cuerpo  legislativo,  legajo  de  Juan 
Álaillard.) 

Sainle-Croix  había  Iraliajado  al  principio  con  un 
farmacéutico  aleman , Giazer  ; SaiiUe-Croí.v  liiibía 
muerto  por  imprudencia  mascando  los  polvos  sutiles 
que  Glazer  lo  había  dado.  Aquí  volvemos  A encontrar 
en  el  proceso  de  Juan  Gaillard,  la  historia  apócrifa 
de  la  careta  de  vidrio,  que  la  causa  de  la  Briovilhers 

ha  demosti’ado  ser  absurda.  c • i r • 

pinon,  poco  antes  de  la  muerte  de  Sainte-troix 

se  había  unido  A aquellos  dos  artistas  en  venwo,  por- 
que tenia  un  interés  formal  en  la  fortuna  de  Fouque  . 
Cuando  este  era  superintendente,  Pinon  había  tiec  io 
que  se  diera  oídos  A sus  pretensiones  A unas  porciones 
considerables  de  bosque,  dependientes  de  la  selva  de 
Oi  leans.  Después  do  la  desgracia  do  Fouquet , Co  • 
bert  lialiia  hecho  justicia  y los  bosques  habían  sidp 
adjudicados  al  rey.  Arruinado  Pinon  por  aquel  cam- 
bio de  ministro  había  concebido  un  odio  contra  Col- 
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-bel  que  no  potlEa  eslln-uirse  sino  con  la  m.ier^ 

este.  Fuera  por  simple  deseo  do  r®/"? ,a  Js- 

una  esperanza  secreta  de  ver  bn  ai  _ . 

trella  de  su  protector  Fonquet,  aq  _ Beau- 

con  Sainle-Groix,  con  ,1  l4on 

lieu  para  sacar  horóscopos.  ^ ® 

h'iliaió  también  en  la  cocina  infernal  del  caiiejon  s ii 

saUdf  en  la  plaza  Maubert  (Véase  el  proceso  de  la 

“‘‘‘pton  murió  en  IG79  sin  haber  logrado  satisib- 
cer  sus  deseos;  Barenlon  le  sucedió  en  la  asomacion 
de  que  habian  sido  fundadores  Glazer  y Sainte- 

Barenlon,  simple  jornalero  de  labranza  en 
Beauce  , se  había  hecho  veterinario  de  su  propia 
aiiloridad,  y después  adivino,  de  modo  que  en  lodo  el 
Orleanés  pasaba  por  maestro  en  materia  de  malehcios. 
En  casa  de  este  hombre  se  encontró  un  libro  de  ma- 
gia firmado  con  los  nombres  de  dos  diablos  y el  de  su 
jefe  llelzebu.  Barenlon,  hombre  precioso  para  la 
asociación,  reunía  en  sí  aun  antes  de  conocer  á Gla- 
zer y ¿ Sainle-Croix,  las  dos  industrias  del  veneno,  y 
la  magia.  Vendía  arsénico  á las  mujeres  para  que  se 
lo  dieran  ó sus  maridos  y á estos  para  que  se  deshi- 
cieran de  sus  mujeres,  y é los  amantes  y celosos  pol- 
vos y otros  ingredientes,  i gusto  de  los  consu- 
midores. 

Una  vez  puesto  en  relación  con  los  amigos  de 
Pinon , se  ocupó  indudablemente  en  otros  asuntos  de 
mayor  importancia ; porque  su  mujer,  aldeana  tosca 
y grosera , incapaz  de  inventar  nada  en  semejante 
raaleria,  declaró,  que  había  ido  é su  casa  una  tal  La 
Bosse,  y que  liabia  hablado  muchas  veces  y larga- 
mente con  Barenlon  «de  M.  Fouquet  y de  un  secreto 
en  cuya  busca  se  andaba.» 

lié  aquí  bien  eslablecida  la  filiación  del  complot- 
lié  aquí  demostrada  la  afinidad  entre  las  causas  de 
Barenlon , Maillard , Monean  y otros  con  las  causas 
de  la  La  Bosse,  la  Vigoureux,  la  Trianon,  Yanens  y 
consortes.  Todos  estos  malvados,  están  en  contacto; 
lodos  están  complicados  en  una  gran  intriga  política, 
cuya  clave  tiene  el  superintendente  FonqueL. 

lín  vano  fue  que  Juan  Maillard  se  obstinara  en 
negar  sus  ocupaciones  criminales ; porque  á pesar  de 
liaber  protestado  de  su  inocencia  hasta  el  último  mo- 
mento, tuvo  que  reconocer  que  había  vivido  en  una 
amistad  íntima  con  Sainle-Croix.  Habíase  tratado  del 
casamiento  de  Maillard  con  una  viuda  y el  partido 
era  bueno  para  él , pero  Sainle-Croix  le  había  disua- 
dido de  llevar  á cabo  su  proyecto , diciéndole  que  en 
breve  podría  aspirar  á otros  enlaces  mucho  mas  ven- 
tajosos. 

Por  aquí  es  por  donde  el  gran  proceso  de  la  Cá- 
mara Ardiente  se  une  al  de  la  marquesa  de  Brinvi- 
llers.  Esta  señora  no  tiene  ninguna  relación  directa 
con  la  banda  de  monederos  falsos,  de  charlatanes  y 
de  envenenadores  que  suministra  reos  á la  Cámara 
del  Arsenal.  Pero  á menudo  las  ílguras  siniestras 
que  so  agitan  á la  sombra  en  e!  proceso  de  la  Brin- 
villers  j están  unidas  por  interés  y por  hábitos  con 
os  criminales  perseguidos  por  la  Cámara  Ardiente. 

í aqiu  una  especie  de  masonería  de  malvados  que 
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muerte  de  , esplotau  la  sociedad.  Sus  manos  homicidas  están  al 

servicio  de  todo  pensamiento  tenebroso,  y como  de  to- 
dos los  pensamientos,  el  mas  audaz  es  el  que  mas  de- 
be producir,  hallamos  á aquellos  bribones  por  espacio 
de  mas  de  veinte  años , dispuestos  íi  hacerlo  lodo  por 
cuenta  de  la  ambición  frustrada. 

La  marquesa  de  Briuvilliers  que  se  ha  rozado 
con  todas  eálas  infamias , que  las  ha  puoslo  en  obra 
en  provecho  de  sus  malas  pasiones,  iio  ha  hecho  sino 
vislumbrar  el  gran  negocio  deque  se  trataba  muy  cer- 
ca de  ella.  Sus  últimas  declaraciones,  muy  completas 
y muy  sinceras , puesto  que  dieron  á conocer  á la 
justicia  Lodos  los  crímenes  cometidos  por  aquella  des- 
dichada, no  han  hecho  sino  apuntar  los  crímenes  en 
que  vivían  sus  cómplices  y es  la  .causa  de  esto  el  que 
la  marquesa  no  estuvo  jamás  iniciada  en  el  gran  se- 
creLo.  Glazer  y Sainle-Croix  no  han  confiado  nunca 
á aquella  cabeza  ligera  nada  imporlaole.  La  mar- 
quesa sabe  únicamente,  y lo  dice,  que  Glazer  iba  lo- 
dos los  años  á iLalia  á buscar  los  veneno^  mas  nue- 
vos para  Fouquet;  también  ha  oído  decir  que  este 
tenia  un  gran  designio^  pero  no  sabe  mas. 

Si  ahora  hallamos-  en  veinte  sumarias  de  las  del 
Arsenal , las  pruebas  de  designios  criminales  inten- 
tados para  restaurar  el  poder  de  Fouquet , ó simple- 
mente para  vengar  su  caída;  si  vemos  amenazada 
por  todas  partes  la  vida  del  soberano , del  enemigo 
de  Fouquet,  por  el  veneno,  y á los  amigos  de  aquel 
personaje  buscando  medios  para  alentar  á los  dias  de 
LuisXIY;  si  Moreau  confiesa  en  el  tormento  haber 
dado  á la  La  Bosse  y á Maillard , dos  bottíllas  pnm 
envenenar  al  j'cy;  si  Maillard,  después  de  haber 
confesado  sus  relaciones  con  Glazer  y con  Sainle- 
Croix,  declara  en  los  mismos  términos  que  la  Brin- 
villiers,  que  Fouquet  ha  tenido  un  gran  designio, 
ya  no  es  posible  dudar  que  haya  habido  una  larga  y 
criminal  connivencia  entre  Lodos  estos  malvados  y el 
superintendente . 

Guibourg  y Le  Sage , que  lo  han  confesado  lodo, 
y cuyas  declaraciones  dominan,  y por  decirlo  asi, 
conducen  todo  el  proceso , están  disoretaraenle  medio 
eliminados  en  los  estractos  de  maese  Brunet , aunque 
fueron  los  que  hicieron  dar  con  la  pista  de  aquel 
gran  delito  ñ la  justicia.  A pesar  de,  toda  su  reserva, 
al  notario  Brunet,  se  le  escapan  algunas  palabras 
muy  significativas  en  el  pequeño  resúmen  que  da  de 
los  interrogatorios  de  estos  dos  acusados. 

Asi  el  2 i de  agosto  de  1681,  Guibourg  declara 
que  el  intento  de  Pinon  era  que  él  hiciese  algunos 
conjuros  (pie  in/lageran  sobre  el  espfrilu  del  reí/, 
y que  de  no  lograrlo,  hiciera,  uso  del  veneno.  Gui- 
boiirg  da  sobre  estos  conjuros  unos  detalles  muy 
e.xactos  y curiosos.  Dice  que  á él  se  lo  hizo  ir  á Yilry 
y que  allí  se  encontró  con  un  cura  y con  un  sargento 
de  guardias,  llamado  la  Iloussaye.  La  reunión  liabia 
sido  en  una  cueva  y allí  se  habian  hecho  los  conju- 
ros, íí  la  infencion  de  Pinon,  por  espacio  de  nueve 
dias  consecutivos , sobre  una  /¡gura  ¿le  cera  blanca 
del  reg.  Esta  es  ia  anliguii  ceremonia  del  liccluzo 
que  hemos  visto  praclícai'  ya  por  Bonard , leuienie 
de  Luxembourg.  En  Yilry  concluyó  el  conjuro  como 
de  costumbre,  por  quemar  la  figura  de  cera.  Piaon 
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puso  las  cenizas  dentro  de  una  caja  y la  Voisin  üie 
quien  le  dió  Jos  liaros  de  los  conjuros. 

Respecto  á .Irfa/i  Cwuvret , llamado  Le  Sdfje^ 
dicen  ios  estrados  que  lo  confesú  todo\  que  descor- 
rió^ eJ  velo  de  la  intriga  entre  Mad.  de  Mancini  y la 
Voisin  en  Sainl-Germainj  y que  declaró  que  la  Voi- 
sin las  prometía  por  separado,  á lodas  aquellas  se- 
Tioras , ponerlas  bien  con  el  rey  y deshacerlas  de  sus 
enemigos. 

Si  Le  Sage  lo  confesó  todo,  algo  mas  debió 
decir. 

El  nombre  de  aquellos  dos  sugelos  se  baila  en 
casi  lodas  las  sumarias  del  Arsenal ; j y no  habrían 
dicho  nada  de  mas  importancia  que  esto!  La  tradi- 
ción los  hace  morir  en  la  Greve , y todos  los  histo- 
riadores, hasta  el  mismo  M.  Dufey  (do  rYonne)  que 
ha  registrado  todos  los  papeles  del  Arsenal , todos,  4 
escepcion  de  M.  JVIíchelel,  siguen  ciegamente  ia  tra- 
dición sobre  este  punto.  Pero  no  hay  semejante  eje- 
cución ; sabemos  por  los  estrados  que  Guibourg  y Le 
Sage  fueron  simplemente  desterrados  4 Besanzon. 

(fPor  qué  esta  sorprendente  indulgencia  con  Gui- 
bourg y Le  Sage , sino  porque  ellos  fueron  ¡os  des- 
cubridores de  los  secretos  de  la  gran  conjuración?  La 
Voisin,  la  Trianon,  Ja  Filatre,  ¡a  La  Bosse,  la  Vi- 
goureux , Maíllard , Barenton  y otros  muchos , sufrie- 
ron el  último  siiplíeío  por  uo  haber  querido  decir  todo 
lo  que  sabían. 

¿Por  qué  se  le  conserva  4 Blessis  tanto  tiempo, 
al  paso  que  se  tiene  prisa  por  desembarazarse  de  sus 
cómplices?  ¿Por  qué  no  se  le  sentencia  sino  4 gale- 
ras, 4 pesar  de  haber  confesado  que  es  envenenador? 

Probablemente  porque  Blesis  ha  divulgado  los  desig- 
nios de  la  asociación  criminal.  • 

Ante  las  conclusiones  que  sacamos  de  aquellos 
autos,  mal  rebuscados  hasta  ahora,  mas  de  un  lector 
empezara  quiz4  4 dudar.  jCómoI  esclamar4  alguno, 

¿Fouquet  cómplice,  ó mejor  dicho,  jefe  de  aquellos, 
miserables?  i Fouquet,  «cuya  grandeza  de  alrnai)  lia 
alabado  Voltairo,  Fouquet,  4 quien  algunos  conocen 
únicamente  por  la  admirable  elegía  de  la  Fontainej 
Fouquet,  en  cuya  deíen?a  salieron  ios  mas  hermosos 
talentos  y ios  mas  bellos  caracteres  del  gran  siglo- 
Fouc|ii6t^  )rolector  cl0  las  IsLraS  j anicLiitG  ds  las  ar^ 
tes  y que  llenaba  Vaux  y Sainl-Mandé  de  obras  maes- 
tras, escogidas  con  gusto  y pagadas  con  muníficen- 
cial  Las  gentes  se  han  acostumbrado  4 ver  en  el  su- 
perintendente una  victima  de  los  celos  de  Luis  XIV, 
un  imprudente  que  se  atrevió  4 poner  los  ojos  en 
iMad.  de  La  ValÜero;  que  no  supo  arreíjlar  ms  de- 

scos,  y quo  asustó  4 ia  autoridad  todavía  mal  senta- 
da del  gran  rey  . 

En  la  Biblioteca  imperial  existen  unos  manuscri- 

Archivos  de  Baluze,  y en  el 

nom  Fouquet,  ConLl lados 

p co  há  estos  documentos,  han  modiCcado  estraordi- 

nariamenle  la  historia  tradicional  del  superinlendenle. 
bu  figura  pintada  tan  gloriosamente  por  la  adulación 
asalariada,  ó por  la  poesía  agradecida,  queda  des- 
pojada de  las  altas  cualidades  con  que  ciertos  hom- 
bres de  aquella  época  se  habían  complacido  en  enga- 
lanarla. Aquel  funcionai’io  aparece  como  un  corrup- 
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lor,  como  un  hombre  rapaz  de  alto  vuelo,  quelleviM 
animo  de  comprar,  de  envilecer  y de  reducir  r 
4 la  esclavitud,  cuando  el  í>  de  setiembre  de 
Luis  XÍV  se  hizo  verdáderaraente  rey,  mandúiulnu 
jrender  en  Nanles.  Para  Mad.  de  SerignT  míí  u 
Móntame,  paraMaucroix  y para  otra  porción  de  per- 
sonas honradas , Fouquet  no  fue  aquel  dia  sino  la  víc- 
tima de  una  c4bala : 

«La  cátala  está  contenía,  puesOroute  es  desgraciado.» 

decía  muy  sinceramente  La  Fonlaine , que  por  pru- 
dencia adoptó  esta  variante  mas  conocida  : 

«El  destino  está  contento,..» 

La  cábala  era  Colbert  y los  amigos  del  generoso 
patrono  de  Vaux,  no  vieron  en  la  caída  de  Fouquet 
smo  el  resultado  de  una  intriga.  Hoy  se  sabe  qu¿ 
Colbert  al  trabajar  en  la  caida  de  Fouquet , sacó  al 
rey  de  tutela  y cortó  varios  robos  gigantescos  y otras 
empresas  contra  el  poder  real.  El  disimulo  mismo  de 
que  usó  Luis  XIV  desde  el  1 7 de  agosto  de  1661 , dia 
de  aquellas  fiestas  insolentes  de  Vaux , hasta  el  6 de 
setiembre,  prueba  que  Fouquet  era  un  verdadero 
peligro.  Sus  crímenes  fueron  seguramente  otra  cosa 
que  una  ¡mprudbnte  rivalidad,  ó una  dilapidación  del 
dinero  del  pueblo;  esto  lo  demuestra  el  que  Colbert, 
el  canciller  Seguier,  Michel  Letellier  y hasta  él  mis- 
mo Luis  XIV  querian  la  muerte  del  culpable.  Fou- 
quet se  salvó  porque  sus  inmensos  latrocinios  le  pro- 
porcionaron los  medios  de  sobornar  4 sus  jueces. 

¡Además,  era  depositario  de  tantos  secretos  impor- 
tantes I 

En  1663,  esl4  tan  resuelta  la  pérdida  de  Fou- 
quet, están  tan  resignados  sus  amigos  4 verle  perse- 
guido hasta  el  último  estremo,  que  todo  lo  que  se 
atreven  4 pedir  es,  que  no  se  le  quito  la  vida.  Este 
os  el  sentido  de  una  oda  de  la  Fontaine , mucho  me- 
nos conocida  que  la  célebre  elegía : 

«Puedes  reducirle  4 ceniza  con  un  rayo  de  tu  po- 
uder  , pero  si  los  dioses  no  le  han  puesto  limites,  tu 
«enojo  debe  tenerlos , atendida  tu  grandeza.  Coiicé- 
«dele  una  gracia  que  no  puede  ser  de  larga  duración, 

»y  4 nosotros, -los -.débiles  restos  de  sus  tristes  y fu- 
snestos  días.» 

Luis  XIV  consintió  en  dejar  la  vida  4 aquel  gran 
culpable,  que  por  espacio  de  diez  y siete  años,  es- 
pió todavía  su  insolente  fortuna  y sus  crímenes  igno- 
rados. 

El  Fouquet  de  la  historia,  como  se  ve,  se  parece 
JOCO  al  Fouquet  de  la  tradición.  Por  lo  demás  ya  nos 
jan  demostrado  aigimas  indicaciones  históricas  antes 
que  los  armarios  de  Baluze,  antes  que  los  estrados 
del  cuerpo  legislativo,  qué  especie  de  hombre  era 
aquel  gran  ministro.  No  se  ha  i’eparado  bastante  en 
in  Acfrnri-»  flgura  tíc  SU  liermano , de  su  alma  conde- 


la  estrana  u^Lfici,  uc  uoi  Lutuju , .j— 

nada,  del  abate  Fouquet,  malvado  tan  terrible,  que 
infuodia  miedo  4 su  mismo  iiermano  á pesar  de  que  se 
servia  de  él. 

Las  Memorins  de  Goarville  dicen  de  este  abale: 
«que  mantoniadesuboísillo  ácincuenta  ó sesenta  per- 
sonas, In  mayor  parte  de  ellas,  que  les  olía  el  pes- 
cuezo á cíííííTWío , las  cuales  le  servían  de  espías  y le 
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hacian  lemible.»  ¿Esta  amabla  coiniliva,  no  bace 
pensar  involuntanamonte  ea  los  SuíalO’Ci'Oix,  los 
Yanens,  los  Baí'enlüii  y los  lloussayeí  Porque  no  liay 
que  ir  á creer  que  el  abate  se  contentase  con  pagai 
espías.  Cuando  lo  convenia,  aquellos  hombres  eran 
otros  tantos  sicarios  de  que  disponía  á su  antojo ; este 
abale  fue  el  que  propuso  un  día  ii  Maíarmo  robar, 
asesinar  y salar  al  coadjutor  (Memorias  de  Gourvi- 
lie).  Las  Memorias  de  la  señorita  confirman  el  dtelio 
de  Gourville ; esta  dice  e!  nombre  do  los  bravos  de 
Fouquet,  con  un  tal  Biscara,  oOcial  de  guaidias. 

Ya  hemos  dicho  que  el  mismo  superintendente 
tenia  miedo  al  abale , sabiendo  de  buena  tinta  de  lo 
f|ue  era  capaz ; hé  aquí  lo  que  dice  de  61  en  unas  ins- 
trucciones secretas , cuyas  advertencias,  que  pudieran 

llamarse  previsiones , son  sigüiHcati  vas : 

uSi  á mi  se  me  redujera  á prisión  y si  á raí  her- 
mano que  hace  algún  tiempo  estA  mal  conmigo , sin 
causa  fundada,  se  le  dejase  en  libertad,  seria  de  sos- 
pechar que  le  hubiesen  ganado  en  contra  mía  y seria 
mas  temible  que  ningún  otro. 

Con  que  arroje  un  poco  mas  de  luz  aquella  vida 
criminal , tendremos  al  Fouquet  de  las  causas  de  en- 
venenamiento sentenciadas  desde  1076  á 1682.  No 
suponemos  nada , nada  exageramos ; queda  probado 
por  los  autos  del  proceso  de  la  Brinvílíers,  y por  lo 
actuado  en  el  Arsenal  que  el  superinlendenle  Fou- 
quet, en  la  época  do  su  gran  favor,  pagaba  maes- 
tros de  fabricar  venenos  y tenia  á sueldo  toda  una 
banda  de  bravos  del  arsénico  y del  corrosivo,  ¡os- 
Iruidos  en  los  arles  funestos  de  Italia  por  Glazer  y por. 
Exili.  Digamos  de  paso , que  este  último , que  era  el 
maestro  de  lodos , desaparece  al  poco  tiempo  de  la 
desgracia  del  ministro.  Este  hombre  so  volvió  á Ita- 
lia, á Roma  seguramente , en  donde , según  dice  la 
leyenda,  era  el  envenenador  asalariado  de  madama 
Olimpia. 

También  está  averiguado  que  Fouquet,  después 
de  su  desgracia , sentido  de  los  unos , esperado  de  los 
otros,  apoyado  en  mil  cómplices  de  otros  tiempos, 
no  dejó  de  maquinar  contra  el  rey.  Al  lado  de 
Luis  XI Y tiene  á Pellison  su  primer  dependiente.  En 
Yersalles  á una  marquesa  de  Alluye , querida  suya, 
cuando  no  era  sino  la  señorita  de  Fouilloiix.  Ademas 
cuenta  con  la  Vivonne  que  maquina  el  modo  de  dar 
muerte  á Colbert.  En  el  parlamento  tiene  á su  pa- 
riente Pinon  Dumartroy.  Son  suyos  además  el  audi- 
tor de  cuentas  Juan  Maillard,  el  médico  Moreau,  y 
toda  la  cáGla  de  amigos  y discípulos  de  Sainle-Croix, 
toda  la  escuela  de  las  brujas  envenenadoras. 

Hay  un  momento  en  que  su  pensamiento  crimi- 
nal , su  (fran  desKjnio  se  encuentra  en  los  laborato- 
rios del  crimen , con  el  pensamiento  criminal , con  el 
designio  de  Olimpia  de  .Manoinl.  Aquellas  dos  ambi- 
ciones decaídas,  aquellos  dos  corazones  sedientos  de 
venganza , se  reúnen  en  una  misma  empresa , en  la 
trama  del  memorial  de  Sainl-Germain.  La  Manciiii, 
dice  la  jóven  Yoisín,  es  la  que  debía  pagar  estos 
negocios  y entregar  el  memorial  al  rey.  Pero  aquel 
^eneno  tan  sutil  que  con  tal  que  el  mismo  rey  abriese 

t'ihft ^ suficiente,  aquel  veneno  que  ma- 
a Habana  con  la  respiración,  con  el  simple 
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contacto,  ¿quién  lo  había  suministrado?  Blesis,  el 
acólito  de  Vanens,  el  envenenador  do  las  camisas, 
¿Quién  lo  habla  compuesto?  Maillard  y Pinon,  agen- 
tes deFouquel,  discípulos  do  aquel  Sainle-Croix  que 
trabajaba  con  Glazer  para  el  gran  desiguío  del  supe- 
rintendente caído. 

La  impunidad  relativa  de  Blessis , de  Guibourg  y 
de  Le  Sage,  de  estos  tres  bribones  cubiertos  de  crí- 
menes , se  osplica  únicamente  por  las  revelaciones 
que  han  hecho  sobre  este  secreto  de  Estado. 

Verdad  es  que  aquí  se  presenta  una  objeccion. 
¿Por  qué  si  la  Mancini  se  ha  hecho  culpable  en  rea- 
lidad de  un  regicidio  de  intención , de  una  empresa 
contra  Luis  XI Y,  abortada , como  dice  la  ley  de  nues- 
tros dias , á consecuencia  de  ciertas  circunstancia-^ 
independientes  de  su  voluntad,  porijué  la  hizo  el  rey 
avisar  á tiempo , á fin  de  que  pudiera  buscar  su  sal- 
vación en  la  fuga?  Es  verdad  que  Luis  al  obrar  así  se 
reconocía  culpable  para  con  Dios  y para  con  su  pue- 
blo ; pero  para  castigar  á Olimpia,  hubiera  sido  pre- 
ciso degradar,  á los  ojos  de  Lodos,  la  magesLadreal. 
Se  hubiera  atacado  á la  inviolabilidad  de  la  persona 
sagrada , confesando  que  el  rey  había  estado  espueslo 
por  tanto  tiempo  y por  tales  causas  á ser  victima  de 
unas  empresas  tan  miserables. 

El  crimen  se  remontaba  á una  época  ya  lejana  y 
no  liabia  habido  otro  principio  de  ejecución  que  unas 
ceremonias  impías,  pero  ridiculas.  Todo  esto  dicho 
en  alta  voz  no  podia  menos  de  rebajar  al  rey. 

Por  otra  parte , la  causa  de  las  tentativas  crimi- 
nales de  Olimpia  atenuaba  en  ciejto  modo  su  maldad; 
aquella  mujer  había  sido  amada  del  rey ; había  tra- 
tado de  reconquistar  el  favor  perdido  , el  amor  que 
se  la- escapaba;  esto  mismo,  la  escusa  en  cierto 
modo. 

Luis  XIV  se  contenió  con  alejar  á aquella  peli- 
grosa mujer  que  había  abandonado  y la  alejó  para 
siempre  de  su  lado;  pero  antes  quiso  salierlo  todo,  y 
lié  allí  sin  duda  por  qué  se  Ies  perdonó  la  vida  á los 
instrumentos  criminales  de  aquella  venganza  que  con- 
fesaron lo  que  sabían.  Hé  ahí  sin  duda  la  causa  de 
que  la  malvada  italiana , el  alma  negra,  Mad.  de  Re- 


fuge , fuese  únicamente  confinada  á Yillefranche. 

Lo  de  Fouquet  era  ya  cosa  de  mas  consecuencia. 
El  gran  designio,  tan  larga  y tan  pacienleraenle  con- 
tinuado por  sus  amigos,  podia  seguir  todavía  ame- 
nazando al  rey , aun  después  del  ruidoso  castigo  de 
algunos  de  sus  fautores,  y por  esto  era  preciso  supri- 
mir la  causa  permanente  de  aquellos  manejos. 

Asi , Fouquet  muere  en  Pignerol  el  23  de  marzo 
de  1680  á los  dos  meses  del  gran  escándalo  de  los 
decretos , y cuando  ya  la  comisión  del  Arsenal  podia 
darse  cuenta  de  la  verdadera  criminalidad  de  los  su- 
gelos  á quienes  coraprendian  aquellos. 

Se  ha  disputado  mucho  sobre  la  fecha  de  esta 
muerte  y se  hau  escrito  mil  leyendas  absurdas  sobre 
la  supuesta  desaparición  del  superintendente;  pero 
la  fecha  citada  parece  incontestable.  Esta  es  la  que 
da  Mad.  de  Sevigue;  la  que  declara  la  misma  fami- 
lia de  Fouquet , que  debía  estar  sin  duda  mejor  in- 
formada que  Gourville,  que  hace  salir  á Fouquet  de 
la  cárcel  antes  de  su  muerte. 
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¿Y  oómo  murió  Fouquel?  De  upopfegta,  dice  1 
Bussy-Habutiii , y añade,  escribiendo  ú Wad.  de 
MonLmoreney,  cuando  se  le  permitía  ir  á las  aguas 
de  Borbon,  «Éste  permiso  llegó  demasiado  Larde.» 

Su  enfermedad,  dice  Mad.  do  Seviguó,  lia  sido, 
unas  coHoulsioncs  ncoiiipanadas  de  dulures  de  estó- 
inafio,  pci'o  sin  puden  voiiiiUir.  Mad.  do  Sevigné  era 
atañía  de  dos  amigos  íntimos  do  Fouquel,  Pellison  y 
la  señorita  de  Scuderi , y por  esta  razón  debia  oslar 

bien  informada. 

j Será  traspasar  los  límites  de  la  liipulesis  hislO'* 
rica,  el  sospeclmrque  debió  lialter  algo  de  veneno  en 
esta  muerte  tan  eslraña  y tan  opoituna?  M.  Cham- 
pollion  Figeac , conservador  de  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Imperial , señala  una  caria  de  Luis  \l\, 
pidiéndole  al  papa , que  se  la  negó , una  dispensa 
para  desliacerse  do  un  hombre  que  era  perjudicial 

para  el  reino  (1).  . 

Sobre  esta  muerte  no  indicamos  ni  deducimos 

nada)  respecto  á.  la  culpabilidad  de  l'ouquet,  olee- 
mos haber  dado  pruebas. 

Respecto  á la  duquesa  de  Bi)uil¡on , Luxembourg 
y los  demás,  parece  no  haber  sido  culpables  sino  de 
Guríosídad  sacrilega  ó de  crímenes  privados.  El  es- 
cándalo del  castigó , según  las  ideas  de  aquella  épo- 
ca, hubiera  esced ido  al  interés  de  la  justicia  y de  la 
sociedad ; los  criminales  oscuros  pagaron  por  aquellos 
grandes  culpables.  Asi , nos  vemos  precisados  á sacar 
en  conclusión  que , en  esta  gran  causa  de  los  venenos 
(|ue  dura  cerca  de  cuatro  años,  que  comprende  á 
doscientos  veinte  y seis  acusados,  que  enciende  tan- 
tas hogueras,  que  hace  dar  vueltas  á tantas  ruedas, 
que  levanta  tantas  horcas , no  se  trata  sino  inciden- 
lalmenle  de  los  crímenes  de  que  se  ocupó  por  tanto 
tiempo  la  opinión  pública.  El  verdadero  objeto  de  las 
investigaciones  de  la  Comisión  no  es  la  asociación  pe- 
ligrosa que  diezma  y desmoraliza  las  familias;  es  una 
intriga  criminal,  tramada oonli'a  la  persona  del  rey; 
es  una  amenaza  hecha  á su  autoridad  y á su  vida. 

Los  justiciables  mas  culpados  del  Arsenal , ocupan  ó 
sufren  un  ligero  castigo ; la  verdadera  acusada  en 
este  proceso  no  figura  siquiera  en  la  enorme  lista  de 
los  reos  y su  castigo  se  tiene  tan  secreto  como  su 
falta. 

Cuando  la  Comisión  hubo  agolado  la  lista  de  los 
acusados  de  crímenes  públicos , y sobre  todo  cuando 
so  hubo  enterado  á fondo  de  aquel  otro  criinen,  ^tie 
el  rey  no  tuvo  por  co»i’C»fPíí/c  esphear , la  Cámara 
del  A'sonal  quedó  disuella  i>or  despacho  cerrado  de 
julio  de  1682,  dirigido  á M.  líoucherat,  qoe  era  pre- 
sitlenle  de  la  Cornisioii  en  aquella  techa ; los  comisio- 
nados se  separaron,  y cada  cual  volvió  á ocupar  su 
puesto . 

Con  haber  oreado  aquella  jurisdicción  eslraordi- 
naria,  solé  dió  á la  opinión  pública  una  satisfacción 
mas  aparente  que  rea¡;  pero  Luis,  al  mismo  liemiio 


(I)  Totiiaiiius  esU  imlicaciou  do  M.  Paul  Lecruix  (el  bi- 
bliófilo Jacob ) que  en  una  de  sus  novelas  tiisLóricas  , í veces 
mas  verdadnras  t¡ue  la  liisloria  misma.  ( La  í'ihmira  lit;  ior 
L-eiienos.  J/i-víoriade  U «ipooade  Luis  A'IV,  2 vol.)  ha  lios- 
nueiailo  con  vigor  1 1 iiisloria  de  los  visncnns  y fm  sido  í|Uiia 
*-1  nrímero  que  sospechó  el  p^ipel  que  biKo  m ell  i Pon  |iicL 
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que  procedió  como  hemos  visto  por  el  interés. de  su 
defensa  personal , no  pudo  menos  de  conocer  que  á 
pesar  de  los  ejemplares  que  se  habian  hechu , el  mal 
público  no  estaba  curado.  Entonces  pensó  en  proveer 
á la  seguridad  de  sus  súbdilos  y á su  moralización 
por  medio  de  una  legislación  especial , dirigida  con- 
tra los  brujos  y los  envenenadores.  Para  esto  resuci- 
tó las  antiguas  ordenanzas  y restableció  en  todo  su 
vigor  los  decretos  y pragmáticas  de  épocas  remotas 
contra  los  brujos,  los  mágicos , los  adivinos  y los  sa- 
crilegos. Es  preciso  decir,  sin  embargo,  en  honor  del 
gran  rey,  que  la  nueva  ordenanza  no  concede  nadaá 
la  superstición  que  trata  de  destruir.  Va  dirigida,  no 
contra  la  magia  sino  contra  el  charlalauisrno  crimi- 
nal ; en  esto  hay  un  progreso  marcado  de  buen  senti- 
do y una  precisión  de  miras  que  hace  comiirender  to- 
davía mejor  el  verdadero  papel  de  la  comisión  del 
verdadero  Arsenal.  Los  términos  en  que  está  conce- 
bida la  ordenanza  de  1082 , demuestra  que  no  se  ha- 
bía abrigado  ni  por  un  momento  la  ¡dea  ijue  supone 
M.  Michelet  de  resucllar  el  proceso  de  brujería,  ter- 
minado en  1072.  Esta  ordenanza  contiene  además, 
un  principio  de  reglamentación  , bien  establecida  ya, 
para  impedir  la  fabricación  y venia  de  venenos.  Este 
es  el  resultado  mas  pnivechoso  tlel  gran  proceso  de  la 
Cámara  Ardiente;  por  esta  razón  creemos  deber  dar 
el  testo  de  aquella  célebre  dis|)osicÍon. 

¡■  dicto  pnrn  el  aisliyo  de  los  envenenadores , adtn~ 

nos  y otros. 

<iLuÍs,  etc.  Habiendo  caído  en  desuso  la  ejecución 
de  las  ordenanzas  de  los  reyes , nuestros  predeceso- 
res , contra  los  que  se  titulan  adivinos , niágicos  y en- 
cantadores, y habiendo  traído  esta  leniiiad  á nuestro 
reino  de  países  estranjeros  á varios  de  estos  impos- 
tores , ha  acontecido  que , so  pre testo  de  hoi’óscopo 
y de  adivinación  , y por  medio  de  los  prestigios  de 
las  operaciones  de  las  supuestas  y otras  tlu  - 

sí’ones  semejantes  de  que  esta  especie  de  gentes  acos- 
tumbran hacer  uso,  han  sorprendido  ¿ vanas  pei- 
sonas  ionoranles  ó mldidas , que  insensibleraenio  sp 
han  COI Ji prometido  con  aquellas  gentes,  pasando  de 
las  cw'iosidadcs  imnas  á (as  supersticiones  , y e 
estas , á las  impiedades  y á los  sncrdcyios ; Y 1’ 
una  funesta  sériede  compromisos , los  que  mas  se  han 
dejado  guiar  por  estos  seductores , lian  llegado  bas- 
ta el  estrerao  criminal  de  añadir  los  ^ 

iiencMO  i las  impiedades  y á *02  ..y, 

obtener  el  efecto  de  las  promesas  do  ^eduao 

res  y para  ol  cumplimiento  de  ^ co- 

aocimienlo,  hemos  hecho  cuanto  ® con- 

íenienles , los  progresos  de  es  “ d ^ le^ 

palesauloros  y e6.npl.oes  de  «tos  e- ¿ ¡ 
esp.,-ar  .|eo  i , „e 

siempre  de  nuosu  os  Lsla  yj  embargo  , co- 

“ ’ ll'- «oír  ?nc1a  .te  lo  pasa, lo  nos  ha  hecho  cono- 
. .se^ñah».-o5o  OS  poirailir  ni  aun  los  menores 
“,u«ol'.|..e  om.l,.r™n  a CTlmenes  de  esta  naturalera, 
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■ i.ina  f'ii'indo  poi‘  el  d¡s¡-  i Ordenanza  de  Orleans,  para  los  efectos  del  malericio 
desarraigarlos,  F , [ ^ veneno  únicamente , salvo  el  castigar  íi  los  ca- 

lumniadores , según  el  rigor  de  la  espresada  orde- 


í  Í2 

Y Cuán  difícil  es  vi.jji.fc» * \ i.'in  f*nri-* 

Lulo  6 por  el  '“.“Kieriencló  por  oirá 

parle  omitir  nato  de  loque  pue^  niioslros 

yor  sloi-ia  de  “ ¡o  .w^'-  “"‘'- 

síibdltos,  hemos  ju  -S  . nuevas  preeaucio- 

guas  SS  usS  de  male- 

nes.  lanío  een  respecle  u te  que  n^ 

SSon  rX-íite,  mágicos,  heehiceros  y oíros 

„ry^Tum“X&.rí  ™en  el  espíritu  de 
Dueblos  con  sus  discursos  y práclicas  y con  la 
profanación  de  lo  mas  santo  que  se  conoce  en  la  le- 

lición-  Hacemos  saber , etc.  r 

Artícelo  1 «Que  todas  las  personas  que  profesen 

oí  m íe  de  adivinar  y que  se  Ululen  tales  adivine®  6 
adivinas , salgan  ¡nmedialamente  de  nuealm  reino 
despees  íle  la  publicación  de  esta  nuestra  presente 
declaración,  so  pena  de  castigo  cor(iúraI. 

2,®  »Proliibimos  toda  práctica  supersticiosa  de 
hecbo  por  escrito  ó de  palabra,  sea  abusando  de  los 
términos  de  la  Sagrada  Escritura  d de  las  oraciones 
do  la  iglesia , sea  diciendo  d haciendo  cosas  que  no 
tengan  relación  con  las  causas  naturales;  queremos 
que  á los  que  se  encuentre  haberlas  enseñado  y lo 
mismo  á los  que  las  hayan  puesto  en  uso  y se  hayan 
servido  de  ellas  para  algún  fin , sea  este  el  que  fue- 
re , se  las  castigue  ejemplarmente  según  el  caso  lo 

exija. 

3.®  i)Y  si  en  lo  sucesivo  se  encontrasen  personas 
bastante  malas  para  añadir  y juntar  á la  supersliciün 
la  impiedad  y el  sacrilegio,  so  prelesLo  de  operación 
de  supuesta  magia  ú otros  preteslos  desemejante  ca- 
lidad, queremos  que  las  que  están  convictas  de  este 
delito , sean  castigadas  con  pena  de  la  vida. 

4.®  ))Serán  castigados  con  semejantes  penas  todos 
los  que  eslen  convictos  de  haberse  servido  de  malefi- 
cios y de  venenos , lo  mismo  si  ha  resultado  muerte 
de  ello  que  en  el  caso  contrario,  como  también  á los 
que  estén  convictos  de  haber  compuesto  ó distribuido 
veneno  para  envenenar ; y en  razón  á que  los  críme- 
nes que  se  cometen  con  el  veneno  son , no  solamente 
los  mas  detestables  y peligrosos  de  Lodos , sino  tam- 
bién los  mas  difíciles  de  descubrir , queremos  que  cual- 
quiera, sin  distinción  ninguna , á cuyo  conocimiento 
, llegare  que  se  ha  trabajado  por  alguno  en  la  confec- 
cion  de  venenos  ó que  los  haya  pedido  ó dado , esté 
obligado  á dar  parle  de  lo  que  sepa  á nuestros  pro- 
curadores generales  ó sus  sustitutos , y en  caso  de 
ausencia  de  estos,  al  primer  funcionario  público  de 
la  localidad , so  pena  de  procederse  eslraordinaria- 
menle  contra  los  que  no  declaren  lo  que  sepan,  que 
serán  castigados,  según  las  circunstancias  de  los  casos 
lo  exijan,  como  fautores  y cómplices  de  los  menciona- 
dos crímenes  y sin  que  los  denunciadores  esten  suje- 
tos á ninguna  pena,  ni  aun  á los  intereses,  cuando 
hayan  declarado  ó articulado  hechos  ó indicios  de 
co  -Sideración  que  so  halle  son  verdaderos  y confor- 
mes Con  sus  denuncias,  aunque  en  lo  sucesivo  las 
personas  comprendidas  en  dichas  denuncias  sean  ab- 
ue  as,  derogando  á este  efecto  el  articulo  7o  de  la 


nanza. 

5.®  dLos  que  estén  convictos  de  haber  alentado  á 
la  vida  de  alguno  por  medio  do  hechizo  ó de  veneno, 
de  suerte  que  no  haya  consistido  en  ellos  el  que  el 
crimen  no  se  haya  consumado , serán  castigados  con 
pena  de  la  vida. 

(i.®  «Serán  considerados  como  venenos,  no  sola- 
mente tos  que  pueden  causar  una  muerte  pronta  y 
violenta , sino  también  los  que  allerando  poco  á poco 
la  salud  , causan  enfermedades , ora  sean  los  vene- 
nos simples,  naturales  ó compuestos  y hechos  por  ma- 
nos de  artista ; y en  consecuencia , prohibimos  á toda 
clase  de  personas,  bajo  pena  de  la  vida,  sin  escep- 
luar  á Ifls  médicos , cirujanos  y boticarios , so  pena  de 
castigo  corporal , el  tener  y guardar  semejantes  ve- 
nenos simples  ó preparados,  que  manteniendo  su  ca- 
lidad venenosa  y no  entrando  en  ninguna  composición 
ordinaria , no  pueden  servir  sino  para  hacer  daño, 
siendo  por  su  naturaleza  perniciosos  y mortales. 

7 .®  líCon  respecto  al  arsénico,  el  rejalgar , el  oropi- 
mentey  el  sublimado,  aunque  seanvenenospeligrosos 
sustancialmente,  como  enlrah  y se  emplean  en  varias 
composiciones  necesarias , queremos , i fin  de  impe- 
dir en  !o  sucesivo  la  demasiada  facilidad  con  que  has- 
ta el  (lia  ha  podido  abusarse  de  ellos , que  no  sea  per- 
mitido venderlos  .sino  á los  mercaderes  de  estas  dro- 
gas que  residen  en  las  ciudades,  y que  sean  estos 
únicamente  los  que  se  ios  entreguen  á los  médicos, 
boticarios,  cirujanos,  plateros,  tintoreros,  albéíla- 
res  y otras  personas  públicas , que  por  su  profesión 
están  obligados  á emplearlas , los  cuales , sin  embar- 
go, escribirán  en  un  registro  particular  que  deberá.n 
abrir  al  efecto  y conservar  en  su  poder,  los  susodi- 
chos mercaderes  de  drogas,  sus  nombres,  calidad  y 
habitación  y la  cantidad  que  hayan  comprado  de  di- 
chos minerales ; y si  en  el  número  de  los  menciona- 
dos artesanos  hubiese  alguno  que  no  supiera  escribii', 
los  drogueros  escribirán  por  él ; con  respecto  á las 
personas  desconocidas  de  los  dichos  mercaderes , co- 
mo pueden  ser  cirujanos  ó albéitares  de  los  pueblos  y 
aldeas,  traerán  unos  certificados  en  buena  forma,  en 
que  consten  sus  nombres,  domicilios  y profesiones, 
firmados  por  el  juez  del  pueblo  ó por  un  notario  y dos 
testigos  ó por  un  cura  y dos  vecinos  de  los  principa- 
les del  pueblo,  cuyos  certificados  quedarán  en  casa 
de  los  susodichos  mercaderes  para  su  descargo  . Tam- 
bién estarán  obligados  los  especieros,  lonjistas  y 
otros  mercaderes,  vecinos  de  los  susodichos  pueblos 
ó aldeas  á entregar  inmediatamente  los  espresados 
minerales  que  existan  en  su  poder,  á los  síndicos, 
guardas  ó especieros  antiguos  ó boticarios  de  las  ciu- 
dades mas  inmediatas  á los  pueblos  en  donde  reslcian, 
los  cuales  se  los  pagarán  en  su  justo  precio , todo  ello 
bajo  la  pena  de  3,000  libras  de  multa  en  caso  ele 
contravención  y aun  de  castigo  corporal , si  asi  pro- 
cediese. 

8."  «Mandamos  á todos  los  que  tienen  derecho  pot 
sus  profesiones  y oficios  á vender  ó comprar  lo  qi'S 
necesiten  de  los  espresados  minerales,  que  los  guar- 
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den  en  pai'ajo  seguro,  cuya  llave  lendrán  ellüs  rnis- 
juos  en  su  puder,  como  asiniismo  les  ordenamos  ijue 
escriban  en  un  registro  particular  ia  calidad  de  los 
remedios  en  que  hayan  empleado  dichos  minerales, 
los  nombres  de  las  personas  para  quienes  se  hayan 
hecho  y la  cantidad  que  hayan  gastado , á fin  de  ano- 
tar ¿ fin  de  cada  año  en  sus  registros  lo  que  les  que- 
da, lodo,  bajo  la  pena  de  !,000  libras  de  multa  por 
primera  vez,  y oirás  raayoi'cs  si  asi  procede. 

9. ”  «Prohibimos  á Jos  médicos , cinijauos,  botica- 
rios, especieros,  drogueros,  plateros,  tintoreros, 
albéitares  y á cualquiera  otro , distribuir  porción 
alguna  de  ios  dichos  minerales  en  sustancia  á ningu- 
na persona  y bajo  ningún  pretesto,  so  pena  de  ser 
castigados  corporal  mente , y estarí^Jiobligado-^á,  com- 
poner por  sí  mismos  ó a iiacer  componer  por  sus  ofi- 
ciales ó mancebos  y en  su  presencia , los  remedios 
en  que  dichos  minerales  deban  entrar  necesariamen- 
te que  venderán  después  á los  que  se  los  pidan  para 
los  usos  ordinarios. 

10.  «Queda  asimismo  prohibido  'i  toda  clase  de 
personas,  no  siendo  á los  médicos  y boticarios,  el  em- 
plear insectos  venenosos,  como  serpientes,  sapos, 
viveras  y otros  semejantes,  so  protesto  de  servirse 
de  ellos  para  medicinas  ó para  hacer  esperíraentos  ú 
bajo  otro  pretesto  cualquiera,  sino  tienen  para  ello 
permiso  espreso  por  escri  to . 

\ i . «Prohihiraos  terminan temenle  i todas  las  per- 
sonas de  cualquier  clase  ó condición  que  sean , es- 
coplo ÍL  los  médicos  aprobados , y esto  en  el  lugar  de 
su  residencia,  á los  profesores  de  química  y á los 
maestros  boticarios,  el  tener  ninguna  especie  de  la- 
boratorios y el  trabajar  en  la  preparación  de  drogas 
y en  destilaciones,  so  protesto  de  remedios  químicos, 
es(>erimentos , secretos  particulares,  pruebas  para 
encontrar  la  piedra  fiiosofal,  conversión,  multiplica- 
citiu  ú afinamierilo  de  melale.s , confección  do  crista- 
les ú piedras  de  color  ú otros  protestos  semejantes, 
sin  haber  obtenido  antes  nuestro  permiso  sellado  con 
nuestro  gran  sello  y presentado  dichO’ permiso  á mies- 
iros  jueces  y oficiales  de  policía  de  las  respectivas  io- 
ealidades.  Prohibimos  igualmenle  á todos  los  destila- 
dores, vendedores  de  aguardienlo  el  quo  liagau  otra 
destilación  que  esta  y la  del  espíritu  de  vino,  salvo  los 
que  sean  elegidos  entre  ellos , en  el  número  que  se 
juzgue  necesario  para  la  confección  de  las  aguas  fuer- 
tes, cuyo  uso  es  permitido;  los  cuales,  no  obstante, 
no  iM)drán  trabajar  en  esto  sino  en  virtud  de  nuestro 
susodicho  permiso , y después  de  haliernos  declarado 
lo  que  piensan  hacer,  sopeña  de  castigo  e¡era|ilar. 

Por  lo  lanío , ordenarnos  y mandamos  ele. 

¿No  es  cieno  quo  hay  en  esta  ordenanza  un  gran 
progreso  de  razón  practica  y de  administración?  Ella 
nos  vuelve  a ootocar  de  lleno  en  la  realidad  de  las 
cosas,  y á este  propósito  no  será  inútil  decir  de  paso 
lina  palabra  del  crimen  que  ci>nstiluye  el  fondo  Ja 
todo  esto  ])rocoso,  de  los  ínstrumanlos  ordinarios  do 
este  crimen.  El  Itiien  sentido  de  Luis  XIY  ha  despre- 
ciado los  maleficios  y los  sortilegios , y do  este  modo 
ha  restituido  al  veneno  su  verdadera  naturaleza. 

Pernos  encontrado  á caila  paso  en  este  proceso  la 


f 
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creencia  bien  eslahicoida  , hasta  en  el  espiriiu  do  Y ' 
mismos’ oiiipables,  en  la  existencia  de  venenos  misio- 
riosos,  sutiles , que  matan  con  solo  aspirarlos  y por 
medio  del  mas  love  contacto  con  ellos,  ¿Seria  cieno 
que  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia  se  conociesen 
unos  secretos  quo  hornos  perdido  en  nuestros  dias? 
Entonces,  apenas  habia  nacido  la  química;  Olio  de 
Guericke,.  Kunckel,  apenas  conocen  los  primeros 
elementos  de  ella.  Y sin  embargo,  pai-ece  que  Italia 
haya  tenido  conocimiento  desde  aquella  época  de  unos 
agentes  mas  lomibles  que  los  mismos  que  nos  ha  ]'e- 
velado  la  ciencia  moderna. 

Se  nos  dice  que  Italia  había  heredado  los  terri- 
bles secretos  del  Oriente , de  esta  patria  del  veneno. 
Locusta , Canidia , habían  hecho  nn  arte  del  envene- 
namiento, habían  descubierto  venenos  fulminantes 
invisibles.  La  Ilalia  del  siglo  XVIF  tenia  la  famosa 
Tofmiü  ó ÁfjUilla  de  Ñápales,  üna  envenena- 
dora célebre , la  Tofana , traficaba  en  esta  terrible 
agua  hácia  el  año  de  í 655 , y se  la  achaca  el  haber 
envenenado  ¿t  mas  de  seiscientas  personas,  entre  las 
cuales  se  cuentan  dos  papas. 

Es  incontestable  que  Italia  se  lia  adelantado  A 
Francia  en  este  arle  monslnioso,  y que  ha  sido  la 
maestra  de  toda  Europa.  Pero  es  preciso  relegar  al 
país  de  las  fábulas  todo  lo  que  se  nos  cuenta  de  esos 
venenos  tan  sorprendentemente  sutiles,  que  con  solo 
que  un  guante  ó una  camisa  estuviesen  impregnados 
de  aquellos  polvos  invisibles,  impalpables,  podían 
ocasionar  la  muerte.  M.  Orilla,  en  su  Toxícolorjin, 
no  vacila  en  rechazar  estos  asertos.  «No  es  muy  pro- 
bable , dice , que  estos  accidentes  sean  el  resultado 
de  haber  abierto  simplemente  un  paquete,  si  no  so 
han  olido  una  y otra  vez  los  polvos  que  contieno. 
¿Poseían  los  antiguos  unos  venenos  mas  volátiles, 
mas  activos  que  los  que  nosotros  poseemos?  Nosotros 
no  lo  creemos  asi  y no  vacilamos  en  mirar  como  fa- 
bulosas/. Jas  relaciones  de  esos  envenenamientos , en 
({ue  caía  uno  muerto  de  repente  por  haber  olido  una 
caja  ó linos  guantes  perfumados.» 

La  química  de  nuestros  dias  ha  descubierto  agen- 
tes mas  sensibles  que  lodos  los  que  llegasen  á cono- 
cimiento de  los  antiguos,  como  el  ácido  prúsico,  la 
estricnina  y ia  nicotina.  Siempre  que  en  los  siglos 
de  ignorancia  se  habla  de  algún  veneno  fulminante, 
misterioso,  tengamos  por  cierto  que  se  trata  de  algún 
veneno  vegetal,  como  lo  produce  la  natiiraíeza,  por 
ejemplo,  la  seta  de  Claudio , y sobro  lodo  de  un  com- 
pLieslo  cualquiera  de  arsénico.  El  Agua  Tofnna  no 
era , según  la  opinión  de  mas  de  un  sabio  moderno, 
.sino  el  áccido  arsenioso,  una  importación  indiana. 
La  ciencia  no  suministraba  entonces  los  medios  de 
reconocer  estos  venenos  en  los  órganos  de  la  víctima. 
Arsénico  es  y nada  mas  lo  quo  encontrarnos  en  la  caja 
inrernal  de  Sainte-Croix,  en  los  caldos  de  la  Mi  invi- 
lüers;  en  los  bolsillos  do  la  Cbaussee  y en  los  labo- 
ratorios de  las  adivinas;  arsénico,  lo  que  los  Vanens 
Y coíTiparso.  venticn  á los  crétlulos,  con  nifeiontcs 
nombres,  como  polvos  de  diamante,  esencia  do  sapo 
destilada  etc.  etc.  El  oropimenle  y el  rojalgar  no  suu 
sino  líos  sultiirus  del  arsénico.  Todo  lo  demás  se  re- 
duce al  antimonio  ó al  sublimado  corrosivo.  Lo  mas 


getales,  no  de  esas 

la  química  moderna,  sino  de  liojas  tie  un 

quiera  de  moda  en  lUilia.  ,g  .|6g2  ge  traía 

Asi  vemos  que  en  a arsénico, 

prudentemente  jel  sublimado. 

Rtelanos  ahora  Tcai¿  oíloial  in- 

ceso  de  .loa  venenoa , no  „ist,ri„30.  íMuerlo 

Snef  e¿T«  viene  4 parar  Olimpia  de  Mancim 

lrT¿  otra  culpable?  Ya 

.lano  rmiT  alma  no  ha  renunciado  a sus  na  diios 

rrirainales  ni  ha  perdido  la  esperanza  de  vengarse. 
S?7ór*eS¿  a eocSnlrarla  en  alguna  parle  envene- 
nando 4 alguien  y eaa^iendn  por  v“'™  ^ ^ , 
hro  de  la  familia  real  de  Francia,  ¿qué  laiia  para  la 
demostración  de  sus  antiguos  crímenes , probados  ye 

Uemos  dTcho°qiie  la  condesa  de  Soissons  se  había 
refugiado  á los  Paises-Bajos ; sigámosla  mas  de  cerca 

en  sus  peregrinaciones.  . 

Choisy,  uno  de  sus  mas  fieles  amigos,  nos  la 

presenta  al  principio  odiosamente  perseguida  por  sus 

enemigos  de  Versalles : , . . . , i •„(!„ 

(iM.  de  Louis,  dice,  la  persiguió  hasta  los  infier- 
nos. En  todos  los  pueblos  y ciudades  por  donde  pasó 
se  plegaron  á recibirla  en  las  grandes  hosterías;  va- 
rias veces  tuvo  que  dormir  sobre  paja,  y que  sufrir 
los  insultos  de  un  pueblo  insolente  que  la  llamaba 
bruja  y envenenadora.» 


CAUS:\S  CIÍLEnuKS,  . , „ . . . 

asi  en  cada  ciiulad  do  los  Paises-Uajos  una  wmmocum 

Pero  Olimpia , i pesar  de  sus  cuarenta  y dos  años 
conlinuaba  siendo  la  hccfiiccm  i]\ie  sabe  todo  el  mun- 
do; sedujo  al  principe  de  Parma  y la  guerra  de  las 
oalies  tuvo  un  fin.  La  madre  del  mariscal  de  Villars 
es  quien  nos  cuenta  esla  nueva  conquista  de  sire- 
na. {Cartas  de  la  marquesa  de  f i/fors.  Madrid  16 

de  diciembre  de  1 680 . ) 

«iCon  que  elprlncipe  de  Parma  eslá  enamorado 
de  la  condesa  de  Soissons?  No  es  galan. 

Esto  no  es  decir  que  sí  tuviera  100,000  escudos 
en  su  caja , no  los  gastase  en  un  dia , mejor  que  nin- 
gún otro  hombic  del  mundo,  por  agradar  4 su 

dama.»  , • 

Ademas  de  sus  prestigios , la  condesa  no  era  por 

otra  parte  una  mujer  de  desdeñar.  Olimpia  dejaba  en 
Francia  raices  poderosas , deudos , todo  un  partido, 
una  gran  fortuna , cinco  hijos  y tres  hijas , su  abuela 
la  princesa  de  Carignan , los  recuerdos  de  una  posi- 
ción elevada , el  eco  del  nombre  de  Mazarlno.  Asi  es 
que  fue  la  diosa  de  la  pequeña  córte  del  príncipe  de 

PstrmsL 

Verdad  es  que  poco  á poco  lodo  esto  fue  bajando 
y disminuyendo.  Restos  de  belleza,  fortuna,  vastagos, 
alianzas,  todo  desapareció,  lodo  acabó  mal.  Los  hijos 
hicieron  malos  casamientos  ó se  murieron.  Uno  solo 
daba  alguna  esperanza  a la  ambición  de  su  madre,  el 
mas  raquítico,  el  mas  oscuro,  un  enano  contrahecho, 
el  llamado  el  abate  de  Saboya.  Este  quiso  hacei!?» 
hombre  de  espada,  y Louvois  y Luis  NI  Y no  quisie- 
ron admitir  sus  servicios.  Un  dia  se  supo  que  m pe- 

.j.  ^ A*.  ^ H-H.  ^ .n  M.  I ^ I « 1 H-  n 


dos  ílamencos, 

Un  dia,  en  Bruselas,  habiendo  entrado  la  conde- 
sa en  el  beaterío  á comprar  encajes,  se  amotinó  iina 
gran  porción  de  pueblo  4 la  puerta  y la  aguardó  allí 
para  despedazarla.  Fue  preciso  que  el  gobernador , 
conde  de  Monlerey,  la  protegiese  contra  aquellos  fu- 
riosos, sacando  al  pueblo  de  su  error,»  dice  Choisy. 

Mad.  de  Sevigné,  por  su  parte , escribe  el  20  de 
febrero  de  1680: 

«M.  de  la  Rochefoucauld  nos  contó  ayer  que  en 
Bruselas  la  condesa  de  Soissons  sé  había  visto  obli- 
gada 4 salir  muy  quedilo  de  la  iglesia ; y que  la  ha- 
hian  dado  un  baile  de  gatos  atados  por  las  colas,  ó 
por  mejor  decir,  una  cencerrada  gatuna  tan  infernal, 
que  habiendo  gritado  al  mismo  tiempo  las  gentes  que 
aquello  era  la  comitiva  de  diablos  y de  brujas  que  se- 
guían 4 la  condesa,  esta  tuvo  que  desocupar  él  pues- 
to hasta  qne  pasase  aquella  locura.» 

Y el  21  de  febrero  : 

«Se  asegura  que  4 la  condesa  la  han  cerrado  las 
puertas  de  Naraur  y de  varias  ciudades  de  FI andes, 
diciendo;  «Aquí  no  queremos  envenenadoras.  Este 
es  el  giro  que  loma  el  negocio,  y en  adelante,  en  los 
países  eslranjeros , un  francés  y nn  envenenador  se- 
r4n  una  misma  cosa.» 

Es  preciso  confesar  que  los  agentes  do  Louvois 
debían  ser  bien  poderosos  y bien  activos  para  escilar 


Tiirenne  entre  otros.— «He  hecho  una  gran  pérdida,» 
düo  el  rey  al  saberlo,  encogiéndose  de  hombros. 

Acababa  de  perder , sin  embargo , sm  sospechar- 
lo al  que  mas  adelante  se  llamó  el  príncipe  Euge- 
nio, aquel  terrible  enemigo  de  la  Francia  degeneia- 
da , aquel  vengador  de  su  madre  Olimpia  de  Man- 

cini.  , , 

Después  de  haber  pasado  la  condesa  ocho  anos  en 

los  Países-Bajos;  en  Hambiirgo  y en  Alemania  em- 
prendió su  viaje  4 España.  ¿Qué  iba  4 hacer  afii?  W 
T4cÍlo  del  siglo  XVIl  nos  lo  va  á decir;  léese  en  Saint- 

I-XIO  rt  * 

«El  conde  de  Mansfeld  era  embajador  del  empe- 
rador en  Madrid,  y la  condesa  de  Soissons  trabo  con 
él  una  amistad  íntima  desde  su  llegada  4 aquella  ca- 
pital. La  reina  que  no  respiraba  sino  Francia,  por 
lodos  los  poros  de  su  cuerpo , tuvo  un  deseo  vehenen- 
le  de  ver* 4 la  condesa  de  Soissons.  El  rey  de  Espaii- 
que  había  oido  hablar  mucho  de  ella,  y que 
avisos  por  mil  parles  hacia  un  cuanto  tiempo  de  q»^ 
querían  envenenar  4 la  reina  , consintió  4 duias  p 

ñas  en  dai-la  gusto.  . . ¿ 

Al  fin  parece  que  la  condesa  de  Soisson 

algunas  veces  al  cuarto  de  la  reina,  por  „ 

calera  secreta , y después  de  la  comida  el  rey  ‘ 

siempre  ¡iresenle  á estas  visitas , que  fueron  r®P 
dose  con  mas  frecuencia,  aunque  siempre  4 
del  monarca.  Este  la  había  pedido  4 la  rema  p 
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vor  que  no  comiera  ni  bebiera  nada  sin  que  él  lo  pro- 
bara antes , porque  sabia  que  no  quedan  envenarle. 
Hacia  calor  y la  leche  era  escasa  en  Madrid  en  aque- 
lla época.  La  reina  manifestó  deseos  de  beber  leche, 
y la  condesa  que  poco  á poco  había  logrado  estar  al- 
gún rato  á solas  con  la  reina,  la  prometió  traérsela 
esqelente  y bien  helada.  Se  supone  que  en  casa  del 
conde  de  Mansfeld  fue  en  donde  se  preparó  la  bebida 
de  que  vamos  tratando.  La  condesa  se  la  llevó  á la 
reina,  esta  la  tomó  y murió  al  poco  tiempo.» 


ARDIENTE. 


La  reina  de  España,  Maria  Luisa  de  Orlean<f 
era  una  pnncesa  francesa,  hija  única  de 

lei  mano  del  rey.  En  que  murió  envenenada  no  hav 
la  menor  duda;  en  lo  que  se  habla  con  variedLi  pí 
respecto  al  veneno  que  dió  fin  á sus  dias.  La  duaueS 

Luis  XIV  dijo  cenando:  «La  reina  de  España  ha 
muerto  envenenada  y el  veneno  se  lo  han  dado  en  un 
pastel  de  anguilas.»  Mad.  de  Sevigné  dice  que  la 
rema  murió  al  cabo  de  dos  dias  de  sentirse  mala 


Vos  liaheis  obtenido,  señora,  el  amor  de  un  gran  príncipe. 


y que  tuvo  «muchos  vómitos.»  Mad.  de  Lafayette 
atribuye  la  muerte  á una  jicara  de  chocolate  que  la 
sirvió  Mansfeld. 

¿Qué  interés  pudo  haber  para  perpetrar  este  cri- 
men? La  reina  francesa  trataba  de  separar  á su  mari- 
do de  la  coalición  contra  Luis  XIV.  Luego  las  sospe- 
clias  deben  recaer  sobre  eí  Austi'ia.  ¿Pero  qué  papel 
la  locaría  representar  en  esta  tragedia  ó la  condesa 
o boissons?  Esta  es  sin  duda  la  vivora  que  nos  ha 
puesto  de  manifiesto  el  proceso  de  !a  Cámara  Ardien- 
le,  y _su  interés  se  ve  con  bastante  claridad.  La 
Mancini  quiere  vengarse  de  Luis  XIV ; la  reina  de 
España  os  luja  de  aquella  Enriqueta  detestada,  cuya  ; 
muerte  no  ha  bastado  para  saciar  la  cólera  celosa  de 
Uliinpia.  En  fin , la  Manoini  desterrada  de  bVancia  i 
no  tiene  ya  ni  por  si  ni  por  su  bija  aquel  otro  ven- 
gador de  que  hemos  hablado , mas  interés  que  el 
aleman. 

Anécdotas  de  frondeur  (malcontento)  dice  el  in-  ' 

TOMO  V. 


dulgente  M.  Renee  que  no  cree  los  crímenes  anterio- 
res de  la  Mancini. 

Lo  mas  estraño  que  hay  en  esta  benevolencia  del 
historiador,  es  que  él  mismo  trae  á la  hisíon'a  las 
pruebas  mas  incontestables  del  nuevo  crimen  come- 
tido en  Madrid  por  Olimpia, 

ílabia  en  i 682  en  la  córte  de  España  un  emba- 
jador francés;  el  conde  de  Rebenac,  cuya  correspon- 
dencia secreta  con  Luis  XIV  se  ha  conservado  en  el 

archivo  del  ministerio  de  Negocios  Eslranjeros.  Mon- 

sieur  Renée  lo  ha  consultado;  y hé  aquí  lo  que  re- 
fiere : 

En  cuanto  la  condesa  de  Soissons  apareció  en 
Madrid , el  gran  rey  se  inquietó.  «Tratad  de  estar 
siempre  bien  iníbnnado  de  sus  intrigas,  la  escribió 
en  seguida  i M.  de  Rebenac  para  avisar  en  seguida  á 
la  reina  de  lo  que  sea  mas  conveniente  á sus  inte- 
reses.» 

El  embajador  observa , pero  no  ve  peligro.  Sin 
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emtergo , la  condesa  llova  vaí’f 

está  rodeada  do  gentes  íc.>-ulas  y puñales, 

casa  4 comer  y beñer  y dVla  enve- 

E1  rey  descontia  mas  aun  de  la 

neuadora,  y se  figura  qu  ^ ambiciosos  capaces 
riaa  ha  ealeri  I Wo  au  un|cn^  T»  ^ 

do  comeleijualquie  Im  ^ aprehensión 

y de  ^^ans^eld,  se  íip  , reioa.  Eslos  hombres 

íall  SíSduC  irMancioi'  una  aliada,  ■'¡‘t"™' > J 

£ de  la  reini  que  ha  sido  eofhpaflera  suya  de 
niñez. 


¿'de  aquel  momento,  para  nosotros  que  cono- 
cernía  onmpia.  esta  perdida  la  reina  de  España 
Una  corta  enfermedad  se  la  lleva,  y los  efectos  de 
esta  enfermedad  son  tan  estraños,  dice  Uebenac,  es- 
cribiendo á Luis  XIV,  «que  el  público  se  persuade  de 
que  el  veneno  no  lia  dejado  de  ser  la  causa  de  la 
muerte.»  El  embajador  de  Francia  no  puede,  aunque 
lo  intenta,  penetrar  cerca  deMeclio  de  la  real  mori- 
bunda y tampoco  se  admite  á los  facultativos  que 
este  envia  para  que  la  asistan.  Al  día  siguiente  tema 
el  rostro  azulado.  «Atribuyóse  la  rnuerle  4 una  caída 
de  caballo  que  la  reina  no  había  dado,  4 unas  ostras 
y'á  haber  bebido  leche  helada  con  esceso.»  «Yo  lio 
averiguado , le  dice  el  embajador  al  rey  que  todos  es- 
los rumores  son  falsos  , pero  loeierlo  es,  señor,  que 
ha  muerto  de  un  modo  horrible.» 

Esto  no  obsta  para  que  M.  Renée  concluya  di- 
ciendo que  no  se  podría  esplicar,  «cómo  ia  madre  de 
Eugenio,  .siguió  siendo  victima  de  una  ¡rrevencion 
tenebrosa  sin  que  pudiese  volver  jamás  4 entrar  on 
gracia.» 


CÉLEBRES. 

La  historia  no  vale  sino  por  lo  que  nos  enseña 
del  hombre  mismo , no  de  lal  ó cual  hombre.  Asi , á 
nuestro  modo  de  ver , lo  importante  en  el  proceso  de 
la  Cámara  Ardiente,  no  es  la  parle  mas  ó menos 
grande  que  este  ó aquel  individuo  lian  tenido  en  el 
crimen , es  el  valor  moral  del  hombi  e en  aquel  siglo 
que  vió  las  cosas  estrañas  que  acabamos  de  contar. 
¿Debemos  admirarnos  y dudar  con  los  adoradores  de 
aquella  gran  época  de  nuestra  historia?  ¿Debemos, 
con  M.  Michelel , condenar  y reconocer  que  el  reina- 
do de  Luis  XIV  esl4  gangrenado  hasta  la  médula  de 
lo.s  huesos,  y que  bajo  su  brillo  esterior  se  oculta  una 
incurable  decadencia  moraH  Hay  exageración  por. 
ambas  parles.  El  verdadero  mal , segpn  nuestro  modo 
de  pensar,  del  siglo  XVII,  consiste  en  haber  prece- 
dido al  XIX.  Sin  duda  que  jamás  se  han  visto  en  nin- 
guna’ época  de  nuestra  historia , lanías  perfecciones 
morales,  tantas  grandezas  inleleoLuales.  Pero  aque- 
llas virtudes  eminentes , aquellos  incomparables  ge- 
nios no  deben  liacernos  formar  ilusiones , con  respec- 
to á tamasa  de  la  nación.  En  esta  reinan  la  ignoran- 
cia, la  credulidad  y la  superstición;  el  sentido  moral, 
apenas  se  ha  dispertado;  el  sentido  humano  no  existe 
ni  aun  en  los  mas  honrados.  Buscadlo  por  ejemplo  en 
la  buena  y encanladoi'a  Mad.  de  Sevtgnó , al  oirla 
hablar  con  indiferencia  de  los  paisanos  que  lian  ido  á 
laborea  y de  los,  maridos  que  han  sido  envenenados. 
La  córte,  modelo  de  la  ciudad  y de  la  nación,  le 
inspira  entonces  á Rocliefoucauld  aquel  admirable 
libro  de  las  ,^Iáxmas  en  el  cual  debe  verse , no  una 
pintura  del  hombre,  sino  un  retrato  vivo  del  hombro 
de  córte.  Todavía  puede  decirse  que  no  hay  pueblo  en 
Francia,  ó bien  que  ha  dejado  de  haberlo;  hay  una 
córte  que  es  y oree  serlo  lodo. 
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Las  peripecias  de  este  triste  y grave  proceso , en 
cuya  vista  empleó  el  tribunal  de  Ássíses  de  Bastía 
seis  audiencias,  reproducen  lodos  los  sombríos  ele- 
mentos de!  drama  moderno , con  la  sensible  diferen- 
cia, de  que  en  vez  de  ser  debidas  á la  fuerza  de  una 
imaginación  exaltada,  son  aqui  por  desgracia  la  nar- 
ración demasiado  fiel  de  una  realidad  espantosa. 

Lsla  horrible  odisea  que  principia  en  noviembre 
de  1846  y continúa  hasta  agosto  de  1847,  no  está 
aun  en  su  última  escena,  según  es  de  presumir, 
porque  el  autor  principal  de  los  crímenes  que  van  á 
presentarse  á la  vista  del  lector  está  libre  todavía,  y 
desde  ja  cumbre  do  la  montaña  de  Santa  Maida-k- 
Ficaniella,  se  atreve,  después  de  haber  lanzado  su 
anatema  contra  los  testigos  de  cargo,  á escribir  á los 
magistrados  para  atestiguar  la  iuocencia  de  los  acu- 
sados presentes  y á amenazai'  con  sus  tiros  al  que 
dude  de  sus  palabras  y no  obedezca  las  intimaciones 
contenidas  en  las  proclamas  que  baila  medios  de  lia- 

cer  lijar  hasta  en  lo  interior  de  la  capital  del  dis- 
trito. 

Por  lo  que  ahora  hace , véase  la  parle  que  hasta 
aquí  resulta  de  esto  lejTible  drama. 

Juan  César  Serra,  acreedor  de  la  familia  Giaco- 
raoni  por  una  suma  de  400  francos,  después  de  lia- 
Jei  obtenido  del  tribunal  de  Sarlene  una  sentencia 
condenatoria,  cometió  la  imprudencia  de  ir  á la  alque- 
ría de  los  Giacomoni , acompañando  en  contra  de  lo 

quo  la  ley  previene,  al  alguacil  comisionado  para  em- 
bargar la  finca.  * 

Era  aquello  á los  ojos  de  los  Giacomoni  una  es- 
pecio do  bravata  y de  burla  que  debían  costar  caras 
a berra. 

* 

^ --|Tú  le  arrepentirás ! dijo  Paulino  Giacomoni, 
mientras  que  su  madre  murmuraba : 

“ I A.li ! SI  estuviese  atjui  mi  lujo  mayor  I^^iiacio 
no  sucedería  estol  ^ 

Y por  la  noche  cuando  volvió  Ignacio  y su  madre 


le  reíiriú  el  suceso  de  aquel  día,  se  puso  aquel  de 
codos  sobre  la  mesa,  reílexionó  algunos  instantes  y 
dijo  con  voz  serena  y'sombrla : 

— Serra  no  puede  lardar  en  morir...  ¡Madre! 
quedaremos  vengados. 

Al  dia  siguiente  empezó  á correr  la  voz  de  que  la 
farnília  Giacomoni  estaba  pronta  4 pagar,  y todos  sus 
individuos  se  mostraron  en  apariencia  tranquilos  y 
dispuestos  á olvidar  todo  resentimiento, 

Pero  aquellas  apariencias  pacificas  no  eran  mas 
que  un  velo,  bajo  el  cual  se  procuraba  ocultar  inten- 
ciones criminales. 

Una  Larde,  (el  29  de  noviembre  de  1846)  fuó 
Paulino  Giacomoni  á verá  Serra  á su  casa. 

— Ven  á verle  con  mi  hermano  le  dijo,  fiemos 
reunido  la  suma  que  te  debemos,  y queremos  pa- 
garte. 

— No,  dijosSerra:  lias  jurado  que  te  vengarías  y 
ese  es  un  lazo  que  me  tiendes.  No  le  sigo. 

— Escucha,  i-eplicó  Paulino:  verdad  es  que  le 
amenacé  en  un  acceso  de  cólera;  pero  debes  confesar 
que  el  modo  luyo  de  portai’lo  era  muy  mi’üiúo  para  ii- 
1‘itarnos. 

— Auu  cuando  asi  fuera,  dijo  Serra,  no  era  mo- 
tivo pai’a  proferir  amenazas  de  muerte  contra  mí. 

— Confieso  que  hice  mal , repuso  Paulino  ; pero 
le  pido  perdón  j y el  acto  de  venir  á tu  casa  prueba 
mi  arrepenlímienlo. 

Paulino,  al  hablai'  asi,  mostraba  un  aíj'e  tan 
fi'ancü  y Iruuquilo  que  Serra  desechó  enteramente 
las  sospechas. 

— ¿Con  que  me  prometes  que  nada  tendré  que 
temer  de  tí?  preguntó. 

— Te  lo  juro,  re.spondió  solemnemente  Paulino. 

Y después  de  beber  jiinlo.s  en  albricias  de  su  re- 
conciliación , se  pn.sierün  ambos  en  camino  dirigién- 
dose hácia  la  morada  de  los  Giacomoni. 

Pero  la  confianza  de  Sorra  tlebia  sufrir  un  crdel 
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desengaño.  Cuando  llegó  al  si  lio  S 

sonaron  dos  Uros  y el  desgraciado  cay 


ferenles  balazos.  j„  „coetnTi- al  hombre 

Paulino  é Ignacio  acababan  de  asesmai  al  nomoi 

que  se  había  enlregado  á su  ¿e  que 

Eni™  MIO  !»=  “í.'í  *”™eraiendo  1er 

^ haWa^muerto , como  io  creyeron 
los  hermanos  Giaoomoni.  Vuelto  eo  si  duranle  la  no- 
0^0  llead  aunque  con  trabajo  i su  casa , y pudo  de- 
nunélar I so  familia  y d la  juslicia  el  alenlado  de  que 
habla  sido  objeto  y el  nombre  de  los  autores  de  aquel 

1 "lyA  * I 

Llegó  á,  noticia  de  los  hermanos  Giacomom  el 
mal  éxito  de  su  tenlaliva  y las  revelaciones  de  su 
víctima,  y entonces  el  mayor  de  ellos,  Ignacio  , loi  - 
raó  una  resolución  horrible,  que  fue  recorrer  ios  al- 
rededores de  la  casa  en  donde  yacía  el  heiido,  Y 
piar  como  una  fiera  el  momento  de  saciar  la  sed  de 
venganza  que  le  devoraba.  No  tardó  el  infierno  en  fa~ 
vorecer  su  designio.  Los  que  cuidaban  ¿l  Serra  fueron 
bastante  imprudentes  para  dejarle  solo  por  algunos 
momentos.  Aprovechó  Ignacio  el  descuido,  y pene- 
trando hasta  donde  estaba  el  paciente , concluyó  por 
sí  solo  la  obra  de  sangre  que  habia  principiado  en 
unión  con  su  hermano. 

La  familia  Giacomonl  debia  quedar  satisfecha  por 
aquella  vez  ; pues  Juan  César  Serra  habia  dejado  de 
existir. 

Tal  es  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  críme- 
nes que  va  á,  desarrollarse  anle  los  ojos  del  lector. 

Cerca  de  siete  meses  habían  pasado  desde  el  su- 
ceso anterior. 

El  16  de  junio  de  1847,  un  comerciante  de  Sar- 
tene , el  señor  Tavera;  se  fué  á Propriano  en  donde 
tenia  establecida  una  casa  de  comercio,  y llevaba 
por  compañeros  de  viaje  á su  mujer,  á un  tal  Javier, 
primo  y consocio  suyo , y á la  señorita  Fifina , her- 
mana de  este  üllimo. 

Guando  llegó  la  tarde , subieron  todos  cuatro  al 
carruaje  y lomaron  otra  vez  el  camino  de  Sartene. 
Al  atravesar  un  sitio  llamado  el  Amabuje , se  les  pre- 
sentó un  individuo  difrazado  y armado  con  una  esco- 
peta y les  mandó  hacer  alto . 

Los  viajeros,  mas  sorprendidos  que  asustados, 
tomaron  á aquel  hombre  par  un  loco ; pero  sin  em- 
bargo se  detuvieron  y le  preguntaron  qué  quería. 

— ¿Quién  de  vosotros  es  el  señor  Tavera?  dijo  el 
desconocido . 

— Yo , respondió  Tavera. 

— Pues  bien , replicó  el  otro,  bajad,  igualmente 
que  ese  otro  que  os  acompaña , pues  hay  uno  aquí 
que  tiene  que  hablaros. 

Estas  palabras  y el  tono  en  que  fueron  pronun- 
ciadas alarmaron  á los  que  iban  en  el  carruaje  , los 
cuales  ofrecieron  algún  dinero  para  ver  si  les  dejaban 
conlmuar  su  camino. 

presentó  un  segundo  individuo  que 
nasia  entonces  habia  permanecido  oculto , y obligó  á 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

la  familia  Tavera  á apearse,  del  carruaje.  Fue  preci- 
so obedecer.  Las  mujeres  gritaban  y lloraban , te- 
miendo por  los  que  las  acompañaban  y por  ellas 
mismas.  Pero  no  se  quería  atentar  contra  su  exis- 


tencia. 

Uno  de  los  bandidos,  Juan  Antonio  Arii,  se  puso 
de  rodillas  y juró  que  nadie  tenia  que  temer  por  su 
vida;  pero  con  la  condición  de  que  Maleo  Tavera  le 
siguiese  y Javier  y las  mujeres , al  regresar  ñ Sar le- 
ne guardasen  el  mas  absoluto  silencio. 

— Meditadlo  bien,  añadió,  porque  de  la  obser- 
vancia de  esa  condición  depende  la  vida  de  Maleo.  A 
las  primeras  palabras  indiscretas  que  se  os  lleguen  a 
escapar,  morirá. 

Despees  de  estas  palabras  del  bandido , no  hubo 
mas  remedio  que  separarse  y poner  en  manos  de  Dios 
la  vida  de  Mateo  Tavera.  La  despedida  fue  trislísi- 
ma,  pero  no  desesperada,  pues  la  separación  era 
solo  momentánea  y las  seguridades  dadas  por  Arii  y 
renovadas  por  su  camarada  probaban  que  solo  se  tra- 
taba de  nna  cuestión  de  dinero. 

En  seguida  se  alejaron  los  bandidos  llevando  con- 
sigo su  presa.  Por  espacio  de  seis  horas  hicieron  ca- 
minar á Tavera  por  bosques  y sitios  agrestes , hasta 
que  por  fin,  después  de  haber  reclutado  en  el  camino 
á Ignacio  Giacomení , el  asesino  de  Serra , llegaron 
en  la  mañana  del  17  á la  cima  de  la  Valle-Mala, 
montaña  que  hay  mas  allá  de  Ficaniella.  Alli  es  donde 
los  bandidos  tienen  su  caverna,  desde  la  cual  bajan 
á los  bosques  y á los  llanos  y trasmiten  sus  inicuas 
intimaciones  á las  poblaciones  aterradas. 

Apenas  llegaron  los  bandidos,  notificaron  sus  ór- 
denes á Tavera. 

— Habéis  estrujado  á los  pobres  del  distrito  con 
vuestra  usura,  le  dijo  Arii,  y ha  llegado  la  hora  de 
que  vomitéis  el  fruto  de  vuestras  espoliaciones.  Exi- 
gimos 20,000  francos  por  vuestro  rescate. 

— Matadme,  si  son  esas  vuestras  exigencias,  res- 
pondió Tavera,  porque  os  digo  desde  luego  que  me 
es  imposible  satisfacerlas. 

Los  tres  bandidos  se  consultaron  entonces  entre 
si  y redujeron  su  petición  á ■12,000  francos.  Deseoso 
Tavera  de  dar  noticias  suyas  á su  familia,  escribió 
pidiendo  aquella  suma  é indicando  los  medios  de  dis- 
creción , precaución  y prudencia  necesarios  para  ha- 
cer que  llegase  á su  poder  el  dinero  sin  intentar  la 
menor  cosa  contra  sus  perseguidores  que  tenían  su 
vida  en  rehenes. 

Luego  que.se  despachó- la  carta  indicada,  dijo 
Tavera  á los  bandidos  que  no  debían  hacerse  ilusio- 
nes ; que  su  familia  no  podria  procurarse  ni  20,000, 
ni  12,000,  ni  aun  9,000  francos;  y que  reuniendo 
cuantos  recursos  tenia  á su  disposición,  podria  juntar 
en  su  caja  de  4,500  á 5,000  francos. 

Esta  Observación  dió  lugar  á un  nuevo  conciliá- 
bulo de  los  bandidos , los  cuales  consintieron  en  ha- 
cer otra  rebaja;  quedando  lijado  el  precio  del  rescate 
en  9,000  francos.  Tavera  escribió-  eo  su  consecuen- 
cia otra  carta  que  llegó  por  el  correo  á Sartene  al 
mismo  tiempo  que  la  primei’a. 

En  arabas  cartas  se  fijó  para  el  pago  el  dia  -ó 
de  junio. 


no 


no 


LOS  liAiNOlDOS  DE  TALLANO. 

Inlei'in  llegaba  aquel  día  lan  deseado  por  lodos, 
era  iralado  Tavera  con  la  mayor  consideración  por 
los  tres  miserables  en  cuyo  poder  se  hallaba,  y mien- 
tras estos  se  mantenían  no  mas  que  con  pan  de  ceba- 
da y bebian  agua  solamente  , ofrecían  todos  los  dias 
en  abundancia  á su  prisionero  pao  blanco  racien  he  - 
dio , vino , leche , carne  y huevos.  Por  la  noche  se 
acostaban  en  el  duro  suelo,  pero  á Tavera  le  hicieron 
una  cama  de  helécho  poniéndole  dos  capas  de  paño 
corso  por  colchones  y otra  por  manta.  Por  último, 
por  colmo  de  miramientos,  como  en  aquella  monta- 
ña hacia  un  frío  escesivo,  se  colocaban  los  bandidos 
para  dormir  uno  á la  derecha  y otro  á la  izquierda 
(lo  su  huésped , mientras  que  el  tercero  estaba  de 
centinela  á la  parle  de  afuera. 

Dos  de  aquellos  bandidos  tenían  descubierto  el 
rostro,  pei'o  el  que  estaba  rnas  principalmente  encar- 
gado de  la  custodia  del  prisionero,  por  el  dia,  tenía 
envuelta  la  cabeza  con  un  pañuelo,  los  pómulos  de 
las  megillas  barnizados  con  carbón,  y una  barba 
blanca  y negra  artísticamente  arreglada.  Todo  esto 
estaba  hecho  evidentemente  con  intención  de  ocultar 
facciones  conocidas,  poro  fue  cosa  inútil.  Ciertos 
particulares  dieron  luz  4 Tavera;  algunos  cabellos 
que  á despecho  del  cuidado  del  bandido  se  escapaban 
á veces  de  su  pañuelo ; las  manchas  que  tenia  en  las 
.manos  y el  color  de  las  cejas  y pestañas,  lodo  indicaba 
que  aquel  personaje  era  rubio.  Pero'loque  mas  le  des- 
cubría, impidiendo  que  pudiera  coiñ'unlírsele  con 
ningún  otro  hombre,  era  un  defecto  de  pronunciación. 

Asi  fue  que  cuando  mas  adelanto  fue  careado 
Paulino  Giacomoni  con  los  Tavera,  todos  le  recono- 
cieron por  el  primero  que  Ies  detuvo  en  el  camino. 

1 avera  declaró  que  aquel  tiabia  sido  su  principal 


guardián. 


Entre  tanto  llegó  el  dia  fijado  para  el  rescate,  y 
Tavera  que  estaba  en  acecho  no  lardó  en  divisar,  con 
el  auxilio  del  anteojo  de  larga  vista  de  los  bandidos, 
á sus  primos  Javier  y Gerónimo  Sorra,  que  montados 
en  dos  caballos  traían  el  dinero.  Dió  aviso  á los  ban- 
didos, y Paulino  Giacomoni  marchó  para  aguardar- 
los al  pié  de  la  montaña , provisto  de  un  billete  con- 
cebido en  estos  términos : 

«Entregareis  al  dador  de  la  presente  el  dinero 
que  hayais  podido  recoger.» 

Los  parientes  de  Tavei-a  iraiaii  los  9,000  francos 
exigidos  en  dos  porciones  dislribuidas  en  dos  sacos, 
cada  uno  de  los  cuales  contenía  4, .^00  francos ; pero 
viendo  Seri'a,  después  de  leído  el  billete,  que  no  se 
lijaba  en  él  cantidad  determinada,  no  sacó  mas  que 
uu  saco  de  la  maleta. 

¿Cuanto  hay  en  esle.saco?  preguntó  Paulino 
Giacomoni. 

Cuatro  mil  y quinientos  francos,  respondió 

— No  puedo  acoplar  esa  suma  , replicó  Paulino; 
no  os  eso  lo  convenido. 

■Pero , objetó  Serra , no  hemos  podido  reunii- 


Serra. 


mas. 


— Eso  no  es  cuenta  raía,  dijo  Paulino.  Es  preci- 
so que  uno  de  vosotros  venga  conmigo  allá  arriba 
para  que  dé  esplicacíones. 


1 íí) 

Gerónimo  Serra  se  decidid  á acompañar  á Pm'ii 
, el  cual  le  condujo  al  lado  de  sus  compañeros 
Juan  Antonio  Arii  manifestó  muy  mal  humor  al 
ver  que  la  suma  que  le  traían  era  la  mitad  de  la  oup 
había  designado.  ^ 

— Tomo  esta  cantidad  á buena  cuenta,  dijo-  pero 
devolveré  la  libertad  4 Tavera  hasta  que  me  ha- 
yáis enviado  los  4,500  que  fallan  para  completar 
la  suma  del  rescate. 

—No  seáis  tan  cruel  dijo  Serra...  Hemos  hecho 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  contentaros,  y á 
mas  de  esos  4,500  francos , aquí  leneis  200  que  he 

podido  procurarme  personalmente. 

Arii  tomó  los  200  franco.s. 

—Me  faltan  todavía  4,500  francos , dijo. 

Y despidió  4 Serra  sin  querer  oir  ninguna  pala- 
bra mas. 

Cuando  se  marchó  aquel , fué  Arii  4 buscar  4 
Mateo  Tavera  y le  participó  lo  que  acababa  de  pasar. 

— ¿Qué  queréis?  dijo  Tavera , eso  es  que  no  han 
podido  reunir  mas.  Nada  conseguiréis  con  retener- 
me aquí  mas  tiempo,  con  que  dejadme  ir  con  mis  pa- 
rientes. 

— No,  dijeron  Arií  6 Ignacio  Giacomoni,  no  os 
marchareis  antes  de  completar  la  suma  convenida. 

— Pues  si  asi  es , esclamó  Mateo  Tavera  apurada 
su  paciencia , al  14  veremos!  Hasta  aquí  habéis  hecho 
de  mi  cuanto  habéis  querido , y os  he  seguido  y olie- 
d acido  ciegamente.  Pero  en  adelante  mudaré  de  con- 
ducta, y para  principiar  os  digo  desde  ahora  que  no 
tomaré  a ¡mentó' alguno  ni  me  arrancareis  otra  cosa 
que  la  vida. 

Estas  palabras  que  pudieron  haber  poj’dído  4 Ta- 
vera , fueron  las  que  le  salvaron.  Conmovidos  los 
bandoleros  por  el  tono  de  resolución  desesperada  de 
su  prisionero,  consintieron  en  devolverle  la  libertao, 
si  se  prestaba  4 suscribir  una  obligación  comercial  por 
1,500  francos,  que  unidos  á los  4,700  ya  recibidos, 
formaban  un  total  de  G,000  francos. 

Tavera  se  tuvo  por  feliz  con  quedar  libre  4 aquel 
precio , firmó  la  obligación  y se  marclió. 

Al  llegar  al  pié  de  la  montaña  encontró  4 sus  dos 
parientes  que  estaban  esperando  4 que  pasara  algún 
tiempo  para  volver  con  el  resto  de  la  suma.  Temien- 
do los  tres  ser  perseguidos , se  abrazaron  apresura- 
damente y se  alejaron  de  aquel  sitio  de  horror. 

Cerca  de  seis  semanas  babian.  pasado  desde  que 
Mateo  Tavera  salió  del  podei-  de  los  bandidos,  cuando 
un  espantoso  crimen  vino  4 aumentar  el  terror  que 
inspiraban  aquellos  infames  malvados.  Véanse  cuáles 
fueron  sus  circunstaneias. 

Los  crímenes  que  esos  bandidos  comelian,  no 
eran  resultado  de  un  juramento  de  venganza,  cuya 
observancia  en  las  costumbres  corsas,  es  mirada  como 
una  acción  honrosa.  Solo  la  idea  do  la  espoliacion, 
el  robo  y la  codicia  era  la  que  guiaba  su  conducta  y 

Ies  impulsaba  hasta  á cometer  asesinatos. 

Como  nada  Iiay  en  Córcega  mas  deshonroso  ni 
que  inspire  mas  desprecio  que  el  robo,  múchos  habi- 
tantes daban  informes  4 Injusticia  y prestaban  auxilio 
á la  fuerza  pública  en  las  pesquisas  dirigidas  contra 
los  salteadores.' 
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En  SQ  oousoonoñcia,  rasolvicron 
oapanlo  non  un  orimon  sin  ejemplo  en  nqnolins  co 

““Tos  ano  no  oslAn  oon  nosolros  son  onomigos 

«LOS  ( uo  no  ¡go  Miie  nerezcan.n 

''finito  totol  'i.“™0  Domingo,  y l.^ntos  Sn- 

■ ■ 1 iin  i?p  Pfidi’O*  ¡es  mataron  los  bandidos  Giaco- 
sini,  lujo  de  y no.  Obligados  los 

ríi\*mL7,»  sn  p?op  “fda,  pepsegnln  0 los 
nHoiinales  y lomaban  parle  en  algunas  emboscadas 
oue  so  dirigieron  contra  ellos.  Esto  fue  lo  bastan  e 
para  determinar  á los  bandidos  ¡i  bacer  todo  lo  posi- 
ím/n quedarlos  en  donde  quiera  que  los  encon- 

de  julio,  Santos,  que  babia  tenido  una  bija 
natural  de  Coloraba,  hija  de  Santiago  Susini,  debí 
legitimará  la  niña  y casarse  con  la  madre.  Estaonn 
ya  lieclios  los  preparativos , y todos  los  que  debían 
asistir  á la  ceremonia  oí  dia  siguienle , reunidos  en 
casa  de  la  novia  desde  la  noche  del  29 , aguardaban 
á que  viniese  el  dia.  Hallábanse  allí  Colomba,  su  luja, 
su  padre,  su  hermano  Antonio,  su  futuro  y Julio 
Susini  pariente  de  lodos. 

Despees  de  una  cena  de  familia , se  había  ido 
cada  cual  á acostar  y lodos  estaban  sumergidos  en 
profundo  sueño,  cuando  le  desperld  á Colomba  el 
estallido  de  las  llamas  y la  claridad  del  incendio  que 
iiivadia  ya  la  casa. 

La  jóven  se  eclió  fuera  de  la  cama  y dió  la  voz  de 
alarma  gritando; 

— ¡Levantaos!  ¡somos  perdidos!  ¡la  casa  eslá 
ardíÍ3adol 

A estos  gritos  se  levantaron  todos  y trataron  de 
ponerse  en  salvo;  pero  una  inmensa  hoguera  impedia 
salir  poi’  la  puerta  y ponina  puerta  ventana  del  lado 
do  Oeste.  Además  un  fuego  bastante  vivo  de  escope- 
ta que  venia  de  la  esquina  de  la  casa  de  uno  de  los 
acusados  les  hizo  ver  que  aquellas  dos  salidas  eran 
impracticables. 

El  único  camino  de  salvación  que  quedaba  era 
arrojarse  por  una  de  tas  ventanas  dol  lado  da  Orien- 
te. Sanios,  uno  de  los  infelices  encenndos  en  aquella 
casa , intentó  salvarse  por  allí , pero  apenas  se  pre- 
sentó en  la  venlan'a  fue  herido  en  la  cabeza  y en  el 
pecho  por  dos  balas...  Al  dia  siguiente  se  encontró 
su  cadáver  casi  carbonizado  en  medio  de  los  escom- 
bros... 

Julio  Susini  fue  mas  dichoso:  sn  sombrero  fue 
atravesado  poi*  una  bala  , pero  ól , aunque  lastimado 
por  el  luego , logró  ponerse  en  salvo. 

El  hermano  de  Colomba,  Antonio  y su  padre  San- 
tiago Susini  se  antojaron  iie  una  altura  de  catorce 
varas,  y como  los  incendiarios  no  atentaban  contra 

la  vida  de  aquellos , pudieron  escapar  sin  accidente 
alguno. 

Entre  lanío  Colomba  liabia  tenido  bastante  pre- 
sencia de  ánimo  para  arrojar  diferentes  objetos  por  la 
ventana  entre  otros  un  colchón,  una  manta  y una 
ma  e a.  Luego  deseando  antes  que  nada  salvar  á su 


CÉLEBUES. 

liii'i  la  deió  caer  por  la  ventana  sobre  el  colchón 
,me  oslaba  en  el  suelo.  En  seguida  se  ocupó  en  bus- 
car el  cuerpo  del  padre  do  su  hija,  pero  tuvo  que  re- 
nunciar á ello  y se  la  vió  precipitarse  la  ultima  en  ca- 
misa y con  el  cuerpo  medio  quemado  por  la  ventana 
nuo  babia  dado  paso  ó algunos  de  los  suyos. 

Mientras  que  esto  sucedia,  Juan  Antonio  Arii  y 
los  hermanos  Giacomoni  situados  en  un  monlecillo, 
dirigían  el  incendio  y contemplaban  con  una  alegiía 
feroz  aquel  liorríble  especláculo.  Juan  Félix  Arii  Iraia 
leña  que  servia  para  alimentar  el  incendio , mientras 
que  Juan  Antonio  Susini,  armado  con  un  fusil,  hacia 
fuego  del  lado  de  las  ventanas  para  impedir  la  salida 
á los  habitantes  de  la  casa  incendiada. 

' El  corregidor  del  pueblo  babia  salido  para  inter- 
poner su  aulqridad,  pero  habiéndolo  atravesado  una 
bala  el  pantalón  y rozado  ligeramente  la  epidermis, 
tuvo  miedo  y volvió  á encerrarse  en  casa  inmediala- 
raenlo.  Sin  embargo,  los  criminales  no  je  querian 
hacer  daño,  y se  apresuraron  á apagar  el  incendio  en 
cuanto  se  vió  amenazada  de  las  llamas  la  casa  de 
aquel  funcionario  que  estaba  contigua  á la  de  Sanlia- 

X H 


go 


Después  do  !a  perpetración  de  aquel  terrible  cri- 
men, nadie  se  atrevió  á dar  asilo  á !a  infortunada 
Colomba , pues  hasta  tal  punto  hubia  llegado  el  temor 
de  desagradar  á los  bandidos  y escitar  su  enojo.  El 
leri'or  que  aquullús  hombres  inspiraban  era  tal , que 
el  procurador  de  la  república  no  pudo  bailar  una 
mujer  que  quisiese  llevar  hasta  la  aldea  vecina  de 
Fozzano  A la  hija  moribunda  de  Colomba,  sin  embar- 
go de  ofrecer  una  retribución  pecuniaria. 

La  pobre  Coloraba,  antes  de  dejar  á Lorelo,  qui- 
so cumplir  con  un  deber  piadoso  y recogió  en  una 
caja  las  cenizas  de  su  marido.  En  seguida  la  tras- 
portaron .con  sn  liijaá  Fozzano , y desde  allí  al  hos- 
pital-de  ’Aja'ccio,  ilo  donde  no  salió  sino  después  de 
treinta^  diás  de 'cruelísimos  padecimientos  . 

La^  familia  de  Susini  no  debia  ser  la  única  en  su- 
frir lo  que  los  bandidos  llamaban  repi’esalias. 

Ocho  dias  después  del  incendio  de  la  casa  de  Co- 
lomba, vino  á aumentar  la  consternación  general  un 
asesinato.  Esta’ vez  los  Giacomoni,  próximos  paiien- 
les  de  los  acusados,  eran  los  que  debían  ser  objeto 
de  la  venganza  de  aquellos  salleadores. 

Los  motivos  que  determinaron  A estos  últimos  a 
cometer  este  nuevo  crimen , son  los  mismos  que  les 
impulsaron  A incendiai’  la  casa  de  los  Susini. 

Cuando  se  supieron  las  circunstancias  de  la  se- 
cuestración de  Maleo  'ravera,  la  familia  de  Antonio 
Giacomoni  se  negó  A dar  el  menor  auxilio  A los  bandi- 
dos y no  quiso  facililai'Ies  asilo  ni  provisiones.  Desde 
entonces  quedó  resuella  la  muerte  de  Antonio.  Es  o 
no  era  mas  que  asunto  de  tiempo;  pero  una  cosa  se 
babia  resuello,  y era  que  si  la  ocasión  no  se  presetiLaba 
por  .si  misma,  se  baria  de  mudo  que  se  presentase 

Primero  los  bandidos,  para  dar  una  apariencia 
de  razón  al  asesinato  que  proyectaban,  se  qnejaimi 
de  que  su  primo  hermano  Antonio  los  denunciaba , y 
con  ese  preleslo  proferiaii  atroces  amenazas.  _ 
madre , encontiuudo  un  dia  A Santiago  Giacomoni, 
liermano  de  Antonio,  le  dijo: 
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— Viieslro  hermano  ha  servido  de  guía  á los  gen- 
darmes en  la  hllinm  emboscada:  i(|ue  mire  lo  que 
liacel 

— Sin  duda  os  han  engañado : no  es  ciorLo  lo  que 
decís. 

— Podrá  ser,  seplicú  la  tia  : no  sé  nada ; sin  em- 
bargo, que  vuestro  hermano  Lome  bien  sus  precau- 
ciones, porque  podría  suceder  un  día  ñ otro. 

— Pero,  repuso  Santiago , una  vez  que  os  digo 
que  es  ialso  eso  de  que  acusan  á Antonio , decídselo 
a nuestros  primos... 

— Vo  no  lo  puedo  ya  impedir...  Tratad  de  inter- 
venir vos  mismo. 

Y se  marchó  sin  querer  escucliar  por  mas  tiempo 
las  súplicas  y escusas  de  su  sobrino  en  nombre  de  su 
hermano. 

Cuando  Santiago  refirió  la  anterior  conversación 
á Antonio,  comprendió  esto  el  peligro  que  su  vida 
corría,  y con  la  esperanza  de  conjurarlo  se  fué  á ver 
á lo3  bandidos. 

Estos  íiltimos  escucharon  sus  esplicaciones,  de 
las  cuales  mostraron  quedar  salisfeclios , y acompa- 
ñaron luego  a su  pariente  con  apariencias  de  la  ma- 
yor cordialidad. 

Asi  Fue  que  cuando  algunos  dias  después,  el  8 de 
agosto  de  1847,  se  presentó  Paulino  Giacomoni  en 
casa  de  .\nLunio,  le  hizo  este  una  escelente  acogida, 
y no  le  asaltó  la  menor  desconfianza  ni  el  mas  mínimo 
recelo  al  saber  que  Paulino  venia  á buscarle  para  lle- 
varle á Colleta,  al  lado  de  Arii,  (jue  deseal)a  hablar- 
lo. En  su  consecuencia  siguió  á su  primo  sin  tornar 
siquiera  la  precaución  de  llevar  armas. 

Aquella  confianza  en  la  lealtad  do  sus  parientes 
quedó  tVuslrada  de  un  modo  cruel.  Apenas  estuvo  en 
presencia  de  los  bandidos,  á quienes  dii’igia  de  lejos 
algunas  palabra.s  y ademanes  amistosos , los  misera- 
bles hicieron  fuego  contra  él  y te  dejaron  muerto. 

El  desventurado  hecibió  tres  tiros;  dos  de  escope- 
ta y uno  de  pistola  , que  le  atravesaron  las  costillas, 
los  pulmones  y los  inloslinos  : un  balín  le  entró  ade- 
más en  el  pedio ; pero  osle  íillimo  lii'o  lo  dispararon 
cuando  la  victima  estaba  ya  en  el  suelo. 

Oyéronse  tres  tiros , lo  cual  indicó  que  cada  uno 
de  los  tres  bandidos  quiso  tener  su  parle  en  aquella 
infame  emboscada. 

Y cuando  tos  salteadores  desaparecieron  y llegó 
á la  aldea  la  noticia  de  aquel  asesinato , no  hubo  un 
solo  hombre  que  se  atreviese  á levantar  ni  tocar  aquel 
cadáver,  que  permaneció  en  el  mismo  sitio  mas  de 
veinte  y cuatro  horas.  Unas  mujeres  fueron  lasque 
lo  tr^ladaron  á su  casa. 

Ya  se  concebirá  cuál  era  el  sentimiento  que  impo- 
nía á los  hombres  aquella  odiosa  rosei’va  que  hacia 
mirar  á los  infortunados  que  caían  & los  golpes  de  los 
bandidos,  como  otros  tantos  escomulgados  lieridos 
de  anatema : eran  mirados  como  apestados  a quienes 

no  había  que  locar  por  miedo  de  que  se  cornuuicase 
el  contagio. 

1 al  cúmulo  de  crímenes  no  podía  menos  de  con- 
mover á los  magistrados,  y exigía  fuertes  medidas 
de  represión.  Asi  fue  que  se  destacaron  contra  los 
bandidos  fuertes  columnas  encargadas  de  apoderarse 


de  ellos  muertos  ó 


VIVOS  , y cu  una  de  esas  salidíia  sw 
logró  matar  á Ignacio  Uiacoinuni ; pero  Juan  Antonio 
Ai-ii  consiguió  burlar  todas  las  pesquisas , y íi  fines 
de  1848  era  todavía  el  azote  de  los  desgraciados 
camix>s  vecinos  á la  montaña  de  Santa  MaHa-ei-Fi 
caniella. 

Sin  embargo,  aun  cuando  no  pudieron  ser  com- 
dos  los  dos  principales  foragidos,  se  arrestó  á inu- 
chos  cómplices;  pues  ya  se  conocerá  que  los  bandidos 
no  Iviibieran  podido  cometer  por  sí  so  os  tantos  críme- 
nes si  no  hubiesen  sido  ap.xiliados,  al  menos  indirec- 
tamente , por  otros  individuos. 

Espidiéronse,  pues,  mandamientos  de  prisión 
contra' muchas  personas,  y el  23  de  junio  de  1848, 
el  tribunal  de  Assises  de  Ajaccio  tuvo  que  juzgar  á 
los  acusados,  cuyos  nombres  estampamos  á conti- 
nuación ; 

1 . “  Giacomoni  (Paulino),  do  edad  de  veinte  y ocho 
años,  labrador,  natural  de  Santa  Marfa-el-Fica- 
niella. 

2. ®  Giacomoni  (Antonio  Marcos),  de  edad  de  cin- 
cuonla  y nueve  anos,  hermano  del  anlcrior,  conde- 
nado ya  á dos  años  do  prisión  ¡lor  robo, 

5."  Susini  (Juan  Antonio),  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años,  antiguo  adjunto  do  Loreto,  constituido 
preso  voluntariamente. 

4. “  Susini  (Antonio),  de  cincuenta  y Ires  años, 
natural  de  Loreto,  labrador. 

5. “  Arii  (Estéban  Antonio),  de  cincuenta  y dus 
anos,  natural  de  Loreto,  padre  dol  célebre  hanilido 
üet  mismo  apellido. 

C.”  Arii  (Juan  Bautista),  hijo  del  anterior,  de 


edad  de  veinte  y cinco  años  : se  niega  á conleslar  y 


finge  ser  imbécil. 


7. ”  Arii  (.íiian  Félix),  de  veinte  y ocho  años,  la- 
brador, hermano  dei  bandido. 

8. °  Serra  (Pablo  Francisco),  de  veinte  y das  año.*!, 
labrador , natural  do  Loreto. 

9. “  Serra  (.losé),  de  cuarenta  y siete  años , anti- 
guo corregidor;  y íi  quien  lo.s  bandidos  málaron  un 
hermano. 

10.  Giacomoni  (Juan  Andrés),  de  treinta  y cinco 
años,  antiguo  tirador  en  los  regimientos  de  linea, 
natural  do  Loreto. 

1 1 . Giacomoni  (Pablo),  de  treinta  años,  labra- 
dor, natural  también  do  Lurolo. 

lielalivamcntc  á la  secueslrauion  do  Maleo  Tavera 
se  instruyeron  actuaciones,  de  las  que  resultaron 
pruebas  contra  Juan  Bautista,  Estéhaa  Antonio  y 
Juan  Félix  Arii,  y contra  Antonio  Marcos  Gíacomo- 
n¡.  El  primero,  Juan  Bautista  Arii,  se  lialiaba  en 
Propriano  el  16  de  junio,  y fue  el  que  suministró  ú los 
principales  culpables  (Juan  Antonio  Arü,  Ignacio  y 
Paulino  Giacomoni)  los  dalos  necesarios  para  llevar  á 
cabo  su  empresa.  Arii , el  padre , habla  dejado  esca- 
par dichos  y amenazas  que  probaban  una  cooperación 
por  lo  menos  indirecta  en  aquella  emboscada.  Ade- 
más, lodos  aquellos  individuos,  después  del  lobo  co- 
metido contra  Tavera,  so  lucieron  notar  poi  el  trato 
mas  cómodo  que  se  dieron,  trato  que  no  se  Ies  había 
conocido  hasta  entonces , y que  fue  debido,  sin  duda, 
ú los  auxilios  que  prestaron  d los  principales  autores 
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defrobo,  auD  cuando  solo  fucso 
alimentos  necesarios  para  el  prisión  y 

“'X  cuanto  al  incendio  de  la  casa  Susini , ya  he- 
mos visto  la  cooperación  material  que 
S ahí  Pabl!)  Francisco  Serra  y Juan  Antonio  Su- 

Li  También  fueron  complicados  en 

aunque  menos  gravemente,  Josó  Serra,  Anto  S 

sini  Pablo  y Juan  Andrés  Giacomoni. 

Como  era  de  esperar,  todos  los  acusados  e es- 
cusaron  con  negativas;  ninguno  hubo,  incluso  el 
mismo  Paulino  Giacoraoni,  que  no  negase  en  parte  á 
lo  menos  su  participación  en  los  crímenes  cometi- 

Paulino,  por  ejemplo,  confesando  que  no  había 
ido  á buscar  á Juan  César  Serra  con  intención  de  que 
este  fuese  pagado  de  su  deuda,  susluvo  que  su  her- 
mano Ignacio  no  le  había  manifestado  sus  intenciones 
cinindo  le  envió  á buscar  á su  misma  casa  á la  vícti- 
ma que  ambos  A dos  inmolaron. 

Lo  njísíiio  sucedió  respecto  del  asesínalo  de  An- 
ionio  Giacomoni.  Paulino  dijo  que  ignoraba  el  funes- 
to designio  de  Ignacio , y confesó  al  mismo  tiempo 
que  no  habia  ido  á dar  el  pésame  á la  Familia  de  su 
primo , ni  se  separó  tampoco  de  los  bandidos,  después 

de  una  acción  tan  odiosa. 

Una  circunstancia  notable  hay  en  esta  causa,  y 
es  que  Arii , el  padre , recusó  varios  testigos  apoyán- 
dose en  otros  crímenes  cometidos  por  su  hijo  (el  que 
se  mantenía  aun  en  las  montañas  amenazando  desde 
allí  á las  autoridades  y á los  habitantes).  Asi  decía, 
por  ejemplo : 

— La  deposición  del  cura  Mozziconacci  no  debe 
inspirar  confianza  ninguna , porque  «li  hijo , el  ban- 
dido , ha  muerto  á tres  sobrinos  suyos. 

O bien  decía : 

— El  testigo  Julio  Susini  no  merece  ningún  cré- 
dito , porque  mi  hijo  mató  á un  hermano  suyo  y á un 
hermano'de  su  primo. 

Pero  el  incidente  mas  dramático  de  esta  causa 
fue  la  aparición  de  la  pobre  Colomba. 

Esta  desventurada , después  de  prestar  su  decla- 
ración , presentó  un  pedazo  del  vestido  de  su  hija , en 
donde  se  veían  todavía  las  señales  del  fuego , di- 
ciendo : 


•En  nombre  de  la  inocencia  vengo  á pediros  jus- 
ticia. . . . 

Abriendo  luego  una  caja  que  contenía  un  polvo 

negro,  escl amó:  . _ . 

Señores , en  nombre  de  estas  cenizas  pido  jus- 
ticia y venganza. 

y estas  palabras  debieron  ser  crueles  para  el  co- 
razón de  los  jurados,  porque  sabían  de  antemano  que 
esa  justicia  que  se  les  pedia  no  podrían  hacerla  sino 
en  parte. 

Porque  es  cosa  terrible  tener  que  decir  en  un  he- 
cho de  esta  naturaleza  que  testigos  y jurados  obraron 
lodos  bajo  la  ínfiuencia  del  miedo , y se  abrieron  las 
cárceles  á criminales  que  no  habían  llevado  consigo 
testigos  que  viesen  cometer  el  atentado. 

Solo  se  pronunciaron  cinco  condenas,  que  fueron: 
Paulino  Giacomoni,  á trabajos  forzados  por 
toda  su  vida. 

2.“  Juan  Antonio  Susini , á veinte  años  de  tru- 

bajossforzados. 

5.”  Pablo  Francisco  Serra,  á igual  pena. 

4. ®  Juan  Félix  Arii,  á quince  años  de  trabajos 
forzados. 

5. ®  Juan  Bautista  Arii,  á cinco  años  de  prisión  y 
diez  de  ser  vigilado  por  las  autoridades. 

Paulino  Giacomoni,  después  de  oír  el  anterior 
veredicto,  guardó  profundo  silencio  y pareció  satisfe- 
cho de  la  suerte  que  le  habia  cabido-  Juan  Bautista 
Arii  se  encerró  en  la  actitud  taciturna  é inerte,  por 
decirlo  así , que  había  observado  durante  el  curso  de 
la  causa. 

Pero  Susini  esclamó  que  se  babia  condenado  a 
los  inocentes  por  salvar  á los  culpables,  y los  jóvenes 
Serra  y Juau  Félix  Arii  derramaron  abundantes  lá- 
grimas protestando  su  inocencia. 

De  todos  modos , cuando  se  piensa  que  en  vista 
desemejantes  crímenes  admitió  el  jurado  circuntan- 
cias  atenuantes  en  favor  de  lodos  los  acusados , se 
pregunta  uno  con  terror  si  los  seis  reos  absueltos  no 
verían  una  especie  de  es.ttmulo  en  el  hecho  de  haber 
sido  puestos  en  libertad,  y no  irían  de  regreso  á sus 
hogares  á asociarse  á la  suerte  del  bandido,  terror 
todavía  de  las  montañas,  y á formar  bajo  sus  órdenes 
una  partida  que  continuase  sembrando  el  espanto  y 
la  desolación  en  aquellas  desgraciadas  comarcas. 


EL  PARRICIDIO. 


K1  crimen  mas  odioso  de  lodos  es  el  parricidio. 
Casi  inaudito  en  las  sociedades  antiguas,  no  estaba  ' 
previsto  por  las  legislaciones  de  Grecia  y de  Roma. 
Solamente  después  de  seis  siglos  de  civilización , dictó 
el  legislador  romano  una  pena  contra  la  muerte  del 
padre  ó de  la  madre,  y,  esta  pena  fue  escepcional, 
como  el  crimen  mismo.  Él  culpable  era,  metido  en 
un  saco  de  cuero  que  se  arrojaba  al  mar ; después  se 
metió  con  él  en  el  saco  cuatro  animales  malévolos,  un 
perro,  un  gallo,  una  víbora  y un  mono.  Posterior- 
mente, las  demás  legislaciones  lo  han  castigado  ro- 
deando la  pena  del  aparato  agravante  que  señala  al 
criminal  á los  espectadores  como  un  mónslruo  cuyas 
facciones  no  deben  manchar  la  luz  del  dia. 

La  presente  causa , ofrece  la  singularidad  de 
apercibirse  como  una  mano  providencial  que  sigue  al 
culpable  de  tan  horrendo  crimen,  como  su  sombra  y 
su  conciencia  propia , para  apoderarse  de  él  y hacei' 
que  caiga  al  fin  sobre  su  cabeza  la  espada  de  la  jus- 
ticia, sin  que  le  valgan  los  ^subterfugios  con  qne  su 
malicia  ó la  casualidad  parecen  querer  librarle  de  la 
pena  merecida.  Aquella  esclamacion  del  pagano : ya 
están  los  dioses  absueltos,  pronunciada  al  saber  el 
castigo  tardío  de  un  malvado  (1)  no  tiene  aplicación 
en  las  sociedades  cristianas.  El  cristiano  no  tiene 
nunca  que  absolver  á la  Providencia;  puesisabe  que 
si  algunas  veces  permite  que  pague  el  inocente  por 
el  culpable , es  para  confundir  al  mismo  tiempo  que 
para  avisar  á la  razón  humana;  sabe  también  que 
por  lo  común , si  se  desvia  la  espada  de  la  ley,  es  para 
recaer  con  mas  seguridad  y con  mas  fuerza  sobre  el 
criminal.  Y entonces , la  impunidad  pasajera  con  que 
se  regocija  en  su  corazón  el  asesino , es  para  él  un 
castigo  mas. 

Nunca  se  ostentaron  mas  visiblemente  estas  ver- 

(1)  Abstulit  li  une  tándem  tlufin  i pocna  lumultum, 
Absolvitque  Deus. 
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dades  que  en  la  historia  de  Federico  Benoit,  el  par- 
ricida. El  proceso  de  este  malvado  contiene  leccio- 
nes de  muchos  géneros  y si  abunda  en  él  el  horror, 
el  desenlace  deüende  con  elocuencia  la  causa  de  la 
justicia  inevitable. 

El  8 de  noviembre  de  1829,  el  juez  de  paz  de 
VouzierSi,  el  señor  Benoit  partió  de  este  pueblo  á vi- 
sitar un  molino  que  poseía  á cuatro  leguas  de  alli; 
debiendo  estar  de  vuelta  al  dia  siguiente.  Mad.  Be- 
noil,  su  esposa,  permaneció  sola  en  la  casa  durante 
su  ausencia  con  su  hijo  menor,  de  edad  de  diez  y sie- 
te años , Federico  Benoit  y su  sobrina  Luisa  Feucher, 
que  la  servia  de  criada. 

Mad.  Benoit  dormía  en  el  cuarto  bajo,  en  un  ga- 
binete cuya  puerta  daba  á un  corredor  que  comunica- 
ba por  el  comedor  con  otra  alcoba.  Esta  alcoba  tenia 
dos  ventanas  con  persianas  que  daban  á la  plaza  de 
Youzíers.  En  el  mismo  cuarto  habla  un  armario  co- 
locado entre  una  de  estas  ventanas  y la  chimenea,  y 
en  el  otro  lado,  una  alcoba  con  una  cama,  á cuya 
cabecera  había  una  puerta  pequeña  que  comunica- 
ba por  esta  alcoba  con  el  gabinete  donde  dormía  la 
señora  Benoit.  El  corredor  de  que  hablamos  separa- 
ba este  gabinete  de  la  cocina  en  que  Luisa  Feuchei 
tenia  su  cama  á una  distancia  de  cerca  de  tres  metros 
del  de  su  lia.  Federico  ocupaba  un  aposento  en  el 
' primer  piso , y su  cama  venia  á estar  encima  del  sitio 

de  la  de  su  prima  Luisa.  , . 

Mad.  Benoit,  por  una  especie  de  presentimiento, 

había  hecho  cerrar.  lás  ventanas  con  mas  cuidado  que 
de  costumbre . Habiendo  observado  que  el  gancho  de 
una  persiana  se  quitaba  con  demasiada  facilidad , lo 
aló  con  un  cordon  que  anudó  do  modo  que  resistiera 
á los  esfuerzos  que  pudieran  hacerse  por  fuera,  sa- 
cudiendo la  persiana : esta  persiana  era  la  de  la  ven- 
tana , al  lado  de  la  cual  estaba  el  armario  que  tenia 
la  mantelería.  En  las  tablas  bajas  de  este  armario 
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A tnilad  de  la  noche  que  siguió  íl  a 
iterioit  padre,  es  decir , en  la  noche  del  8 al  9 ele 
novieraíiíe  un  lal  Dossereau , cirujano , que  habí  a- 
hrénCa  casa  contigua  ú la  del  señor  lienoil  , fue 
disperlado  por  los  gritos  de  Federico  Benoil,  ® 
Mamaba  por  el  palio.  Levantóse  precipiladamenle, 
creyendo  que  se  quemaba  la  casa  de  su  vecino,  y se 
eiiconlró  al  umbral  de  su  puerta  ¡i  Federico,  que  gn- 
taha  - «\Pronio\  \p7'0)iio\  nos  eslfiu  robando;  liay 
ladrones  en  casa.»  Los  dos  corrieron  a la  casa,  y al 
enlrar  en  la  alcoba,  esclamó  Federico:  «Se  han  esca- 
pado [ps  ladrones  por  la  ventana  ¿no  los  habéis  visto 
pasar?  Es  una  mujer;  miradla  cómo  corre  por  la 
plaza.»  Dossereau  se  apresuró á salir  y paseó  sus  mi- 
radas por  la  plaza  de  Vouziers , pero  no  apercibiendo 
á nadie,  no  obstante  derramar  en  ella  la  luna  una 
gran  claridad,  volvió  á enlrar  en  su  casa  á vestirse 

y volver  algunos  instantes  después. 

Al  salir  de  la  casa  de  Benoít , entró  en  ella  su 
bermano  el  cirujano.  Federico  le  d¡jo:_  «M.  Dosse- 
reau, nos  han  robado.»  Dossereau  se_  disponía  A ha- 
cer pesquisas  en  la  casa , cuando  añadió  Federico. 
«M.  Dossereau,  llamad  á raamíi.»  Habiendo  enton- 
ces llamado  Dossereau  ó Mad.  Bcnoil  por  dos  veces, 
sin  que  se  le  contestara,  preguntó  dónde  dormía; 
«Está  allí»  le  dijo  Federico  mostrándole  la  puerta  del 
gabinete.  Dossereau  la  abre  y apercibe  á la  luz  de 
una  vela  que  lleva  en  la  mano,  el  cadáver  de  mada- 
ma Benoil , que  yacía  en  su  lecho , y el  piso  de  este 
gabinete  inundado  de  sangre.  Al  ver  esto,  retrocede 
gritando;  «jQuó horror,  amigo  mió;  lian  asesinado  á 
tu  madre!  rt  y sale  repitiendo  este  grito  y pidiendo  au- 
xilio. 

Acuden  los  vecinos  en  tropel ; magistrados,  agen- 
tes de  policía,  médicos  se  trasladan  al  sitio  del  cri- 
men á idenliflcarlo. 

La  señora  Benoil  estaba  sin  vida  hacia  cerca  de 
una  hora,  según  las  conjeturas  do  los  racnllalivos , y 
parecía  haber  sido  muerta  durante  su  sueño;  porque 
no  había  desórden  alguno  en  el  lecho  donde  dormía, 
su  posición  era  la  de  una  persona  dormida,  y á la 
primera  ojeada  no  presen laba  su  cuerpo  ninguna  se- 
ñal de  lesión;  pero  levantando  la  cabeza  ligeramente 
reclinada  sobre  el  pecho , se  veia  una  enorme  herida 
que  afectaba  las  parles  anteriores  y laterales  ilel  cue- 
llo, en  longitud  de  siete  pulgadas,  y en  profundidad 
de  dos  pulgadas  y media.  Esta  lierida,  muy  corrida, 
parecía  haberse  hecho  do  un  solo  golpe , con  un  ins- 
trumento cortante  muy  afilado,  debiendo  haber  se- 
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fuidn  la  miictio  casi  inmediatamenle , sin  que  hiese 
msible  íi  la  vielima  lanzar  un  soto  griln,  pues  estaba 
a laringe  eomplelanenle  corlada,  sin  nomunieaeion 

con  la  boca. 

Encima  de  las  iihnobadas  de  la  cama  había  ue 
vestido  do  muleton  muy  ensangrentado,  no  nbslanle 
parecer  que  no  había  pedirlo  brolai  la  .sangre  por 
aquel  lado ; por  lo  cual  se  conjeturó  que  el  asesino  se 
había  valido  de  aquel  vestido  para  cubrir  la  cabeza 
iJe  la  señora  Denoil , después  de  luiberle  dado^  el  gol- 
pe mortal,  y para  abogar  los  gritos  que  Icmia  avrn- 

jase. 

Una  de  las  ventanas  de  la  alcolia  que  daba  á la 
plaza  se  liailaba  abierta,  asi  como  la  persiana.  Sm 
embargo,  era  la  misma  que  según  decía  Federico 
habían  cerrado  é!  y su  madre  en  la  noche  antes  de 
acostarse,  y cuya  aldabilla  que  estaba  Hoja  habla  te- 
nido la  señora  lienoil  la  precaución  do  sujetar  con  un 
cordon.  Uno  de  los  cristales  de  esta  ventana  estaba 
rolo  en  uno  do  los  ángulos  inferiores  á seis  pulgadas 
de  alto  y tres  de  ancho  en  su  parte  inferior  y dos  pul- 
gadas en  la  superior.  Esta  abertura  se  hallaba  eri- 
zada de  punzas,  y era  tan  estrecha  que  parecía  muy 
difícil  pasar  por  ella  la  mano  sin  herirse.  El^  armario 
colocado  en  el  mismo  cuarto  bahía  sido  abierto ; se 
habia  fracturado  un  cofre  que  estaba  debajo  de  este 
armario,  introduciendo  un  instrumento  puntiagudo 
por  la  cerradura , y se  habia  robado  una  suma  de 
6,000  francos  en  monedas  de  oro  que  habia  en  un 
saco  que  M.  Benoil  había  dejado  en  este  cofre  al  par- 
tir. Hablase  estraido  del  mismo  cofre  y del  mismo 
armario , otro  saco  que  contenia  2,000  francos^  en 
moneda  de  plata.  La  puerta  de  entrada_  de  la  habita- 
ción estaba  cerrada  con  llave,  sin  señal  alguna  de 
erraccion,  y la  llave  estaba  colocada  en  la  cerradura 
por  la  parle  interior.  La  cama  do  la  alcoba  del  cuar- 
to donde  se  habia  cometido  el  robo  parecía  un  poco 
movida. 

Observóse  con  soi‘p]*esa  que  no  había  en  este 
cuarto  ninguna  mancha  de  sangre  ni  de  barro , no 
obstante  haber  tenido  que  atravesarla  los  malhecbo- 
res  que  venían  de  fuera  para  entrar  en  el^  gabinete  de 
la  señora  Benoil  y para  alejarse  de  él.  l'ampnro  lia- 
bia señales  de  su  tránsito  on  los  apoyos  interiores  de 
la  ventana  abierta.  En  fin,  nada  anunciaba  que  sn 
hubieran  valido  de  luz  para  cometer  el  robo  y el  ase- 
sinato. ...  , 1 « 

Interrogado  Federico  al  dia  siguiente,  declaio 

que  él  se  habia  acostado  en  la  víspera , asi  como  su 
müidro  y Lu¡s£l  Feiichcr  ^ íi  !cU?  odio  y rnGtjio.  (lo  no 
che;  que  cerca  de  las  diez,  sintiéndose  indispuesto, 
habla  bajado  y preguntado  á su  prima  dónde  estaba 
la  llave  del  armario  del  azúcar  (el  mismo  de  donde 
se  liabia  robado  los  C,t)00  francos)  que  habia  cogido 
esta  llave  de  la  chimenea ; que  después  de  haber  he- 
cho calentar  agua  en  la  cocina,  sin  encender  hiz,  se 
bebió  un  vaso  de  agua  de  azúcar;  que  después  subió 
á su  cuarto,  dejando  la  llave  en  la  cerradura  del  ar- 
mario, y evitando  cerrar  las  puertas  para  no  turbar 
el  sueño  de  su  madre;  que  liácia  media  noche  bím  a 
sido  dispertado  por  un  grito  sordo  do  la  señora  DO" 
Eoit:  que  creyendo  que  tenia  alguna  pesadilla  según 
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le  sacedia con  frecuencia»  se  levantó  de  nuevo,  se 
puso  las  medias  y el  pantalón  y bajó  rápidamente  la 
escalera  llamando  á su  madre  repetidas  veces ; que 
entonces  oyó  otro  ruido , semejante  á los  esfuerzos  de 
una  persona  que  vomita ; que  no  bien  llegó  al  cuarto 
bajo , y queriendo  entrar  en  el  cuarto  donde  había 
tomado  el  azúcar,  vió  la  ventana  abierta  y efectos 
esparcidos  por  el  suelo;  que  sobrecogido  de  horror, 
había  huido  á la  cocina,  llamando  á su  madre  con 
todas  sus  fuerzas , y que  dejando  á guardar  la  puerta 
de  esta  cocina  á la  jóven  Feucher,  salió  al  palio  y 
llamó  á Dossereau;  que  después  volvió  á abrir  la 
puerla  do  entrada  de  la  casa,  y que  en  aquel  mo- 
menlo,  vió  á una  mujer  liuyendo  descalza  hácia  la  pla- 
za en  dirección  á la  casa  del  señor  Marniquet.  Aña- 
dió también , que  no  había  sabido  el  asesínalo  de  su 
madre , sino  por  la  esclamacion  del  cirujano  Dosse- 
reau . 

Luisa  Foucher  declaró  haberse  acostado  entre 
nueve  y nueve  y media , después  que  lo  hubo  verifi- 
cado Mad.  Benoil  y después  de  haber  sacado  la  vela 
del  cuarto  de  su  lia;  añadió  no  haber  oido  ningún 
ruido  hasta  que  la  dispertó  el  que  movió  su  primo  al 
sallar  de  la  cama;  que  entonces,  la  pareció  oir  un 
ruido  semejante  al  ([ue  hace  una  persona  que  se  es- 
capa ; que  Federico , después  de  haber  llamado  en  el 
palio  á los  señores  Dossereau,  había  abierto  la  puerta 
de  la  calle  y la  había  dicho  haber  visto  en  aquel  mo- 
mento á lina  mujer  que  iba  huyendo  hácia  la  casa  de 
Marniquet;  que  la  declarante  entró  con  su  primo  en 
el  cuarto  en  donde  acababa  de  verificarse  el  robo; 
que  Federico  la  dijo  repelidas  veces  que  llamara  ásii 
madre  y que  habiéndose  acercado  ella  al  gabinete, 
vió  el  cadáver  de  su  lia  y esclaraó:  \Dios  wiib,  es(á 
nmer(a\  que  cuando  se  retiraba,  llegó  Dossereau  y 
entró  en  el  gabinete  de  la  señora  Benoit. 

La  existencia  del  cofre  fuerte,  cuya  cerradura 
había  sido  forzada  y la  costumbre  que  tenia  M.  Benoit 
de  guardar  allí  su  dinero , eran  cosas  ignoradas  de 
todas  las  personas  que  no  pertenecían  á la  familia. 
Federico  y Luisa  Foucher  lo  sabían  y Federico  de- 
claró desde  uu  principio  que  de  allí  se  habían  eslraí- 
do  de  5 á 6,000  francos  , añadiendo  que  su  padre  ha- 
bía sacado  1 ,500  en  metálico  , el  dia  antes  de  mar- 
charse. M.  Benoil,  padre,  que  no  volvió  á Vouziei’S 
hasta  despucs  que  su  hijo  hubo  declarado  lo  (¡uc  aca- 
ba de  leerse,  confesó  que  efectívamenlo  baliia  conta- 
do su  dinero  antes  de  marcharse  y sacado  1,500  fran- 
cos en  plata  que  se  llevó) , pei‘o  que  él  no  pensaba  que 
nadie  tuviera  cunuciinfcnlo  do  esto , poriiue  para  con- 
tar el  dinero  se  luibia  retirado  á una  jtíeza  ¡uleríor  de 
la  casa. 

En  presencia  de  los  hechos  que  se  acaban  do  re- 
ferir , la  necesidad  do  suponer  en  los  auioi'os  del  do- 
l)l0  crimen  de  que  varaos  tratando  un  couücimienlo 
exacto  do  las  eiiliudas  y salidas  de  la  casa , lo  mismo 
quede  las  costumbres  (pie  en  ella  liahiu;  la  eslreiiia 
dificultad , por  no  decir  la  imposibilidad  do  qnc  los 
nialliechores  hubicrau  logrado  abrir  desde  fnóra  tina 
[lersiana  que  estaba  cerrada  por  la  parle  ínleidoi*  y 
snjola  adetnás  con  nn  cordon ; ol  lialjer  tenido , aun 
su]wniendo  lodo  esto,  (]uo  forzar  la  falleba  de  hierro  de 
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la  ventana  por  la  estrecha  abortara  hecha  en  el  án- 
gulo de  uno  de  los  Iravesaños  inferiores  de  la  persia- 
na, rompiendo  antes  un  vidrio;  el  hecho  de  haberse 
introducido  en  el  cuarto , abierto  el  armario  y forza- 
do e!  cofre , sin  que  los  hubiesen  oido  ni  Federico, 
ni  sobre  lodo  la  señora  Denoil  y su  sobrina  que  dor- 
mía al  lado  de  esta;  el  no  hallarse  huellas  de  los  ins- 
trumentos con  que  se  había  cometido  el  crimen  ni  por 
la  parte  interior  de  la  casa  ni  por  la  de  fuera;  en  fin, 
la  íalla  aparente  de  interés  para  unos  ladrones  des- 
conocidos en  cometer  el  asesinato , lodo  esto  parecía 
deber  hacer  sospechar  á tos  magistrados  de  las  dos 
personas  que  se  liabian  quedado  solas  en  la  casa  con 
Mad.  Benoit  en  aquella  noche  fatal;  sobre  todo  cuan- 
do aquellas  dos  personas  esplicaban  tan  poco  satis- 
factoriamente las  estraordinarias  circunslancias  del 
crimen,  y aun  su  propia  conducta,  antes  y despees 
de!  aconleciniienlo. 

Sin  embargo  , Federico  y su  prima  no  fueron  mo- 
lestados por  la  autoridad , ciega , digámoslo  asi , por 
tu  atrocidad  misma  del  crimen , cuyos  autoi'es  busca- 
ba. Los  magistrados  de  Vouziers  tenían  muy  buenos 
antecedentes  de  Federico  y les  costaba  repugnancia 
suponer  que  aquel  jóven  que  apenas  contaba  diez  y 
nueve  años,  se  hubiese  hecho  culpable  de  semejantes 
crímenes.  También  se  engañaban  con  respecto  ¿Lui- 
sa Fauclier  y jamás  so  tes  ocurrió  que  esta  hubiese 
podido  tener  parte  en  un  hecho  tan  atroz , á la  edad 
de  diez  y siete  años ; pero  aun  tenia  que  padecer  la 
justicia  otras  equivocaciones  mas  lamenlables. 

Un  gancho  de  madera  que  se  halló  á cosa  de  tres 
[liés  de  la  ventana , y con  el  cual  se  creyó  (pie  liahia 
sido  posible  abrirla,  confirmó  d la  autoridad  en  la  idea 
de  que  los  malhechores  habían  venido  de  fuera  y uu 
hizo  ningún  registro  en  casa  de  Benoil  con  el  ulijelu 
de  buscar  los  vestigios  del  crimen  y los  insti'umenkís 
que  habían  servido  para  cometerlo.  Los  culpables  de- 
bieron quizá  á esta  falta  de  precaución  su  lai^a  im- 
punidad y el  que  no  se  les  hiciesen  los  terribles  cai-- 

gos  á que  ei'an  acreedores. 

Benoit  tenia  tres  hijos,  de  los  cuales,  el  mayor 
ocupaba  un  puesto  en  la  magistratura  y gozaba  de 
una  consideración  bien  merecida.  En  nn  principio  re- 
cayeron las  sospechas  sobre  el  hijo  segundo , llaniíi- 
do  Augusto,  arrojado  do  la  casa  paterna  por  su  mala 
conducta  y que  habitaba  en  Beims  cuando  se  come- 
tió el  alentado.  Pero  las  averiguaciones  que  se  hicio- 
j’on  en  el  acto,  dieron  por  resultado  probar  la  coai- 

lada  ó favor  (le  aquel  jóven.  ... 

Mal  instruida  la  sumaria  desde  sus  piraicipios, 
hubo  que  renunciar  á conocer  los  culpables  y parecía 
que  el  crimen  babia  de  quedar  impune , ^ ® 

iironlo  el  mismo  asesino  se  puso  en  manos  do  lajus- 
liciá  por  una  de  esas  imprudencias  inesplicables , (pie 
nos  hacen  conocer  la  mano  de  la  Providencia  en  o. 
negocios  humanos. 

El  G do  enero  de  1850 , en  la  misma  ventana  por 
donde  so  creía  que  linhiei*a  podido  introducirse  el 
asesino,  se  halló  una  carta  anónima  , dirigida  al  juez 
lie  paz  UeuüiL,  en  la  cual  se  le  amenazaba,  como 
Igualrneulo  á un  procurador  de  Vouziers  y á im  tal 
Labauvo,  salchichero  y vecino  do  la  ciudad  , con  su- 
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frir  la  misma  suerlo  que  la  liabia  cabido  a ^ ^ - 
noil.  Entregada  esta  carta  al  procurado'  del  l ey  , 


Be- 

noii.  Entregada  esta  carta  al  Prooorauor  awi  i «/ , se 
i-econoció  que  estaba  e-scrita  por  e había 

Recordóse  entonces  que  mas  d®  gemeianles 
encontrado  en  Vouziers  otros  c'wnimos  seme.  ames, 

cuya  aparición  coinoidia  S“n'P,'-®  ““ 

labiado  ú perdido  P»";'' ^''^Id^upa  caria  por 

6,10  ealilo  en  el  palio  del  ¿3“  á- 

,,uc  se  anunciaba  que  se  J Sre  tenia 

bauve  v el  pronóstico  se  venflcó.  Este  hombre  tema 

Surlda  su  casa  en  mucho  mas  de  lo  que  valia, 
pololo  cual  se  le  persiguió  ante  bs  tribunales  por 
'iitiiel  ¡Dcendio  pero  fue  absuelto  de  lodo  cargo. 

‘ En  otro  de’ aquellos  anónimos  se  anunciaba  que 
la  mufer  de  Labauve  liabia  muerto  envenenada,  y 
¡ItaÚve  tcoVe  reconocer  que  la  letra  de  andmmo 
en  cuestión  era  suya.  ¿Qué  interés  había  tenido  en 
escribirlo?  Las  gentes  recordaron  entonces  qno  a 
muerte  repentina  de  aquella  mujer  había  asombrado 
al  país;  sin  embargo,  no  se  habia  procedido  a exhu- 
mar el  cadáver,  porque  Labauve,  aunque  hombre 
un  poco  escénlrico,  ei'a  un  buen  padre  de  familia. 

Este  individuo  era  lo  que  se  llamaba  entonces  un 
Uberal,  es  decir,  un  descontento.  En  Lodos  los  go- 
biernos ba  habido  y habrá  siempre  cierta  clase  de  in- 
dividuos á los  que  será  preciso  designar  bajo  una  de- 
nominación general  y á la  que  se  la  podría  llamar  los 
protestantes  de  la  sociedad.  Estos  achacan  siempre  al 
que  manda , la  responsabilidad  de  sus  desgracias  ó 
de  sus  faltas.  Si  se  les  incendia  la  casa,  si  su  comer- 
cio va  mal , si  el  pan  está  caro , la  cosecha  ha  sido 
mala , el  gobierno  tiene  la  culpa  de  que  asi  suceda. 
Labauve  era  uno  de  estos  hombres , y tanto  en  tiem- 
po de  la  restauración  como  en  la  época  de  la  rñonar- 
quía  de  Julio,  siempre  se  habia  considerado  víctima 
del  poder.  Varios  incendios  devoraron  sus  granjas, 
su  mujer  murió,  dejándole  siete  hijos , cosas  por  cier- 
to muy  tristes  todas  ellas,  pero  que  no  podían  impu- 
társele á nadie , no  obstante  Labauve  echó  la  culpa  á 
la  autoridad  de  todo  lo  que  le  liabia  sucedido.  Decía, 
que  se  le  quemaban  sus  posesiones  para  quitarle  los 
medios  de  ejercer  sus  derechos  electorales;  que  se  le 
castigaba  porque  era  hombre  de  ideas  avanzadas. 
i ' aVlgunas  de  estas  palabius  mal  sonantes  y ciertas 
contestaciones  infundadas  hablan  conducido  á Labau- 
ve ante  él  juez  de  paz.  Beuoit,  de  cuyo  tribunal  ha- 
bia salido  siempre  condenado , y esto  mismo  le  habia 
conGrmado  en  la  idea  de  que  se  ejercía  contra  él  una 
persecución  sistemática.  Nunca  se  le  ocurría  decir 
que  quizás  sus  imprudencias  eran  la  única  causa  de 
sus  infortunios;  siempre  veía  en  los  decretos  dol  ma- 
gistrado el  mismo  motivo  que  en  los  incendios , un 
sistema  meditado  para  destruir  en  él  al  hombre  polí- 
tico . 

La  carta  del  6 de  enero  abría  á la  magistratura 
un  nuevo  camino , v Labauve  fue  arrestado  acto  con- 
bnuo.  A instancias  del  procurador  general  de  Metz  se 
empezó  otra  nueva  causa  sobre  el  asesinato  de  ma- 
uama  Be  noil  y no  lardaron  mucho  en  aparecer  dos 
cargos  graves  contra  el  presunto  reo.  Una  mujer  lla- 
ma a la  Malval , declaró  que  habiendo  pasado  varias 
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veces  á la  una  de  la  madrugada  del  día  en  que  se  co- 
metió el  crimen  por  delante  de  la  casa  de  Labauve, 
habia  reparado  que  la  puerta  de  la  misma  se  abría  y 
se  cerraba.  La  última  vez  que  sucedió  esto , se  abrió 
do  par  en  par , y Labauve , en  camisa , preguntó  qué 
era  lo  que  habia  sucedido.  La  tesLigó  le  contó  el  cri- 
men que  acababa  de  verificarse  en  casa  de  Benoil; 
entonces  Labauve  cerró  bruscamente  la  puerta , y á 
los  diez  minutos,  se  hallaba  en  compañía  de  su  mu- 


jer en  el  sitio  de  la  catástrofe. 

Otro  testigo  declaró,  que  á cosa  de  las  dos  de  la 
mañana  habia  visto  á un  hombre  que  huía  á lodo  cor- 
rer y que  llevaba  una  chaqueta  gris  y un  gorro  blan- 
co en  la  cabeza;  ahora  bien,  Labauve  tenia  una 
chaqueta  gris  y im  gorro  blanco. 

Estas  no  eran  pruebas , pero  eran  unas  presun- 
ciones cuya  gravedad  se  aumentaba  con  el  carácter 
ioesplicabie  del  anónimo.  Labauve  conpareció  ante 
el  tribunal  de  Ardennes  el  50  de  julio  de  1830  y fue 
absuello,  merced  al  empate  del  jurado  de  seis  votos 
contra  otros  seis. 

Semejante  absolución  era  una  mancha  y nadie 
dudó  que  Labauve  era  culpable , pero  de  todos  modos 
él  habia  salvado  su  cabeza,  aunque  no  recobrado  su 
libertad.  Faltábale  dar  cuenta  del  anónimo  en  que  se 
amenazaba  de  muerte  á Benoit  padre.  La  profunda 
convicción  de  la  culpabilidad  de  Labauve,  le  hizo 
dictar  al  tribunal  de  policía  correccional  una  senten- 
cia, confirmada  en  segunda  instancia,  que  condena- 
ba al  autor  de  aquel  escrito  al  ínaaomnm  de  la  pena: 
cinco  años  de  prisión  y diez  de  ser  vigilado  por  la  alta 

policía. 

En  el  momento  de  pronunciar  el  tribunal  este  fallo 
tan  severo , Labauve  conmovido  y con  las  facciones 
desencajadas , estendiendo  el  brazo  hácia  el  Crucifijo 
que  habia  en  la  sala:  «Juro,  esclamó,  ante  Dios  y 
ante  los  hombres  que  el  autor  del  asesinato  de  ma- 
dama Benoit  será  descubierto  antes  de  quince  dias,  y 
que  este-crimen  no  ha  sido  cometido  por  otras  raauos 
que  por  las  del  señor  Fayer  y las  de  la  señorita  Feu- 

cher.»  , . 

Fayer  que  estaba  presente  y el  ministerio  publico 

hicieron  que  se  instruyese  inmediatamente  una  suma- 
rla, información  sobre  aquellas  palabras,  y el  17  de 
agosto  fue  condenado  Labauve  á 25  francos  de  multa 
y 200  de  daños  y perjuicios.  Por  su  parte  Luisa  Feu- 
clier  reclamó  indemnización  de  daños  y perjuicios  por 
el  ultraje  inferido  á su  reputación  y aun  quería  mas, 
que  se  dictase  otra  nueva  pena  contra  el  dísfamador. 
El  procurador  del  rey  propuso  un  medio  término  muy 
original.  Como  á tenor  del  artículo  18  de  la  ley  de 
16  de  mayo  de  1819,  Labauve  podía  ser  condenado 
al  máxmum  ó sea  un  año  de  prisión,  M.  Gougeon, 
órgano  del  ministerio  público , opinaba  que  el  tribu- 
nal correccional  de  Youziers  podia , sobre  la  nueva 
queja  de  la  señorita  Feueber , cowi/)/c/ar  el  ináxi- 
ntuni.  Por  este  medio  no  recaería  sino  una  pena  so- 
bre Labauve  y al  público  se  le  daría  una  doble  satis- 
tdaCcion « 

Esta  doctrina  original  fue  vivamente  rechazada 
por  Mr.  Dureteste,  defensor  do  Labauve,  y el  üi- 
bunal  de  Youziers , restableció  los  verdaderos  prin- 
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cinios  de  derecho  común,  decidiendo  que  Labauve  no 
nodia  sufrir  dos  castigos  por  un  solo  delito , y se  le 
sentenció  únicamente  á pagar  500  francos  de  danos 

V nerjuioios  y al  pago  do  costas. 

Labauve  sufría  su  condena  en  la  casa  de  reclusión 
de  Claírvaux  y la  justicia  humana  creia  deber  con- 
tentarse en  lo  sucesivo  con  aquella  satisfacción  in- 
completa, cuando  otro  nuevo  crimen  vino  de  pronto 


á dar  mas  luces  sobre  el  espantoso  cometido  en  You- 
ziers. 

El  21  de  julio  de  185i  se  presentaron  dos  jóve- 
nes a cosa  de  las  once  de  la  noche  en  la  fonda  de  los 
baños  en  Yersalles  y pidieron  que  se  tes  diese  al- 
bergue. Habiéndoseles  negado  en  razón  de  ser  aque- 
lla una  hora  intempestiva , se  dirigieron  á casa  de  los 
esposos  Chevreux,  taberneros  de  la  misma  calle. 


wiiv 
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Va  derecho  al  sitio  donde  duerme  su  víctima. 


Chevreux , que  no  admitía  huéspedes  para  dormir, ' 
los  acompañó  4 casa  de  un  tal  Yoisiu , que  tenia  un 
cuarto  alhajado  en  la  calle  de  la  Pompe.  Este  sentó 
en  su  registro  los  nombres  de  los  recieu  llegados , á 
saber;  Juan  Fraueisco  Clemente,  de  edad  de  diez  y 
ocho  años,  practicante  de  notario  en  París,  y Nicolás 
A.uberi , do  edad  de  veinte  años , empleado  en  adua- 
nas, hijo  y vecino  de  París. 

Estos  dos  jóvenes,  después  de  haber  pasado  la 
noche  en  casa  de  Yoisin  , se  volvieron  á la  fonda  de 
los  baños  entre  cinco  y sois  do  la  mañana,  cuyo  dueño 
era  un  tal  Joberl  y so  quejaron  de  liaber  dormido 
mal , atormentados  por  las  chinches , pidiendo  en  se- 
guida un  cuarto  para  descansar : en  efecto , so  les  dió 
el  número  8. 

Este  cuarto , que  estaba  pegando  con  el  7 , tenia 
pos  puertas : una  de  comunicación  entre  ambos  cuar- 


tos, y otra  que 'daba  á un  corredor.  Al  llegar  allí, 
uno  de  los  jóvenes  so  echó  sobre  un  sofá  y el  otro  se 
acostó  en  la  cama ; á cosa  de  medio  dia  salió  uno  de 
ellos  y se  marchó  muy  tranquilo , pero  no  volvió.  A 
cosa  de  las  siete  de  la  tarde , los  esposos  Joberl , 
viendo  que  el  segundo  no  salia,  enviaron*  un  ciiado 
al  cuarto  para  que  le  preguntara  al  huésped  si  nece- 
sitaba algo ; el  criado  encontró  cerrada  la  puerta  que 
daba  al  corredor.  Habiendo  llamado  y gritado  á la 
puerta  inútilmente , el  criado  se  decidió  á entrar  en  el 
cuarto  por  la  puerta  de  comunicación  do  la^  pieza  m-- 
inediala,  y lo  primero  que  se  ofreció  á su  vista  fue  el 
cadáver  de  uuo  de  los  dos  jóvenes  que  habla  sido  ase- 
sinado. 

Esto  estaba  vestido  , yacía  á unos  tres  pasos  de 
la  puerta  del  corredor  y estaba  apoyado  de  espaldas 
I contra  la  pared.  En  la  garganta  tenia  una  herida  do 
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iros  pulgadas  de  profuudidad  sobre  sieLe  y media  de 

arevCre^olot  u’„  solo 

So  ladree  de  la  maao  Jei-eeha  uua  corladura  de  al- 
gunas lineas,  todas  las  £ 

hofhm  ran  el  mismo  mslrumento , y en  el  laüo  iz 

11  u tordo  tenía  una  equimosis  de  tres  á cualro  pulga- 
das de  ancho  que  parecía  provenir  de  haber  apoyado 
el  asesino  una  rodilla  en  aquel  si  lio  con  mucha  fuer- 
zi.  El  cuello  del  frac  de  la  victima  tema  a le'Wlia  4 
izquierda  varios  corles  muy  señalados  y bastante 
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mismas  dimensiones  que  el  hallado  encima  de  la 
cama,  y en  aquel  rosu liaron  los  mismos  pliegues  y la 
misma  forma  que  en  el  que  se  presumía  haber  servi- 
do para  el  uso  que  acabamos  de  decir. 

En  fin , se  probó  que  la  puerta  que  daba  al  corre- 
dor estaba  cerrada,  habiendo  echado  dos  vueltas  á la 
llave , y que  esta  se  la  habla  llevado  el  asesino  4 pe- 


La  profundidad  de  la  herida  del  cuello , la  contu- 
sión que  lenia  en  el  lado  izquiardo,  hicieron  presumir 
que  el  primer  golpe  lo  había  recibido  la  victima  es- 
lando  en  el  sofá  y durante  el  sueño.  La  herida  de 
qai’ganla,  aunque  mortal,  había  podido,  según  el 
parecer  de  los  facultativos  que  registraron  el  cadáver, 
dejar  á la  victima  por  algunos  instantes  fuerza  suü- 
cieote  para  luchar  con  el  asesino,  para  levantaise  y 
para  dar  unos  cuantos  pasos;  pero  no  la  había  sido 
posible  gritar  á causa  de  bailarse  cortada  completa- 
mente la  iraqui-arleria.  Las  gentes  de  la  fonda  de- 
clararon no  haber  oido  nada  alarmante  en  lodo  el 
dia  en  el  cuarto  ocupado  por  aquellos  dos  jóvenes. 

El  suelo  de  esta  pieza,  los  muebles  y hasta  las 
paredes  estaban  manchados  de  sangre  en  varios  pun- 
tos distintos,  el  almohadón  del  sofá  y el  oolclioucillo 
estaban  empapados  en  este  líquido,  dcl  cual  había 
también  algunas  gotas  en  las  cortinas  de  la  colgadu- 
i'a  de  la  cama  y en  la  suela  del  calzado  que  llevaba  el 
difunto.  En  el  suelo,  en  las  cortinas,  en  la  colcha  de 
la  cama  y en  la  mesa  de  noche  que  estaba  al  lado  de 
esta,  se  hallaron  algunos  meohoncilos  de  pelo  ar 
raneado. 

También  se  notaron  en  las  mismas  cortinas  y en 
la  colcha  de  la  cama  ciertas  manchas  de  sangre  que 
parecía  indicaban  que  el  asesino  liabia  limpiado  alH 
el  instrumento  con  que  babia  cometido  el  crimen  (que 
DO  se  halló  en  ninguna  parle)  y con  la  manta,  la  suela 
y el  empeine  de  sus  botas.  La  parle  inferior  de  las 
cortinas  estaba  ajada  y con  manchas  de  un  color  ama- 
rillento que  olían  á orines.  Esta  circunstancia  hizo 
presumir  que  el  asesino  se  había  lavado  las  manos 
con  orines  y que  luego  se  las  había  enjugado  con  las 
cortinas  de  la  cama.  Efeelivaraenle , los  criados  se 
hablan  descuidado  de  poner  agua  en  el  cuarto,  y 
cuando  la  autoridad  se  presentó  en  la  fonda  para  le- 
vantar el  cadáver,  se  encontró  debajo  del  sofá  una 
escupidera  en  la  cual  había  una  cantidad  pequeña  de 
orines  mezclados  con  sangre. 

Encima  de  la  cama  se  halló  medio  pliego  de  papel 
blanco  de  cartas  arrollado  y que  ]>arecia  haber  ser- 
vitlu  para  envolver  un  objeto  de  forma  cuadrangnlar 
de  unas  seis  pulgadas  ile  iargo  y del  diámetro  de  diez 
á doce  lincas.  Para  ventlcar  las  eonjeliu’as  que  lIu 
este  descubrí inien Lo  liabiaii  siirgiiio,  se  cnvolvli'i  un 


estuche  de  dns  navajas  de  afeitar  cu  un  piqtel  de  las 


sar  de  la  advertencia  que  se  les  había  lieclio  á los  dos 
jóvenes  de  que  se  la  dejaran  al  portero  de  la  fonda  si 
salían  de  casa. 

Al  asesinado  no  se  le  encontró  encima  ningún 
papel  ni  objeto  que  pudiera  servir  para  identificar  su 
persona.  Los  testigos  de  Versalles  se  limitaron  á de- 
clarar su  identidad  con  uno  de  los  dos  individuos  que 
la  víspera  y el  dia  del  crimen  se  habían  presentado 
junios  encasa  de  Joberl,  luego  en  la  de  Chevreux,  y 
finalmente  en  la.  de  Voisin , en  donde  hablan  pasado 
la  noche,  volviendo  por  segunda  voz  ó casa  de  Joberl, 
en  la  que  hablan  ocupado  el  cuarto  número  8.  Tras- 
ladado el  cadáver  á París  y depositado  en  el  sitio  de 
costumbre,  la  autoridad  recibió  un  anónimo  en  el 
que  se  decía  ser  aquel  el  de  José  Formage , de  edad 
de  diez  y siete  años , é hijo  de  un  traficante  en  vinos 
establecido  en  laVillete. 

Este  José  Formage  había  recibido  cierta  educa- 
ción , y no  tardó  en  saberse  que  había  sido  un  cuanLu 
tiempo  dependiente  de  un  librero  llamado  M.  Vallée. 
Antes  de  esta  época  habla  sido  compañero  de  desór- 
denes de  un  tal  Federico  Benoit,  que  no  era  otro  que 
el  hijo  menor  del  juez  de  paz  de  Vouziers. 

Al  poco  tiempo  de  la  muelle  de  su  madre , Fede- 
rico babia  sido  enviado  á Nancy  por  M.  Benoit  pai-a 
que  allí  hiciese  sus  estudios  de  notario.  Federico  ha- 
bía hecho  en  aquella  ciudad  gastos  oscesi vos  y muy 
superiores  á los  recursos  con  que  podía  contar;  se  le 
habia  visto  manejar  bastante  oro,  y se  sabia  que  babia 
perdido  en  el  juego  cantidades  bastante  consideia— 

bl6S . 

Trasladado  desde  Nancy  á París,  BenoiL,  lejos 
de  trabajar  en  el  estudio  de  oü  notario  como  su  padie 
hubiese  querido , se  habia  entregado  al  juego  y á la 
ociosidad  y contraído  amistad  con  su  víctima  que  eia 
también  un  calavera. 

Formage  perlenecia  á una  familia  honrada , y su 
hermano  mayor  era  oficial  de  uno  de  los  regimientos 
que  estaban  de  guarnición  en  Camhrai.  Uabiendo 
¡do  José  en  una  ocasión  á pasar  unos  cuantos  días 
con  él  en  compañía  de  Benoit,,  su  hermano , que  no 
lardó  en  conocer  que  esto  último  era  un  mal  sugelo, 
le  riñó  fuertemente  y le  mandó  que  rompiera  en  se- 
guida con  aquel  amigo  que  de  ningún  modo  le  con- 
venía. José  trató  de  disculparle,  pero  sus  razones  no 
salisfacieron  al  militar,  porque  entre  ellas  le  confesó 
que  por  algunas  palabras  que  se  le  liabian  escapado 
á BenoiL,  sospechaba  él  que  su  amigo  hubiese  come- 
tido algún  crimen  (pie  estaba  aun  por  descubrir. 

Sin  embargo  de  esto  y á pesar  de  las^  nuevas 
amonestaciones  de  su  liermanu  mayor,  José 
so  volvió  á París  en  com¡)añfa  de  Benoit.  No  ubstaii- 
le,  bien  [lurque  los  consejos  que  le  daba  su  laiiu  ja 
liuluüáen  lieclio  mella  en  el  espíritu  de  .fosó,  bien  p 
cualipiiera  utra  i'azon , lo  cierlii  es  ipie  ronipiu  con 


iimifío  al  i>oo<i  liñmpo  ile  lialior  vnello  ele  Camhrai.  ^ 
llenoil  contrajo  enlonces  amistiul  con  olm  joven  ca- ■ 
lavora  llamailo  Dclieppc  y Fornmgo  enln'i  en  casa 

,lol  liliroro  Valléo. 

Por  las  declíiríUíionGs  de  esle  y por  las  de  algunos 
otros  testigos  se  pi’obó,  (jite  el  21  t!e  julio,  es  tlecir, 
la  víspera  del  asesinato,  se  les  había  visto  A José 
Formage  y Benolt  paseanilo  juntos  por  el  jardín  del 
Palaís-Royal.  Un  camarada  de  Formago  llamado 
Thirion  los  había  encontrado  varias  veces  aípiella 
larde  hablando  y gesticulando  con  vivexa,  y la  discu- 
sión se  había  prolongado  algunas  horas.-  A cosa  de 
las  cinco,  segnn  el  dicho  del  mismo  Foimage,  r^ede- 
rico  le  liabta  arrancado  la  promesa  de  acompañarle 
acuella  misma  noche  á la  campiña.  El  librero  Vallée 
^ i|uien  Formage  había  referido  la  entrevista  que 
acababa  ile  tener  y la  partida  do  campo  que  debía 
ser  su  consecuencia,  habla  tratado  de  disuadir  al  des-  ' 
gi'acíado  José  de  este  proyecto , pero  él  habia^  insisli- 
(in  en  su  resolución  diciéndole;  yl/c  JiiotGvui  si  ijo 
fnflnse  ú In  palabra  que  le  he  dado.  También  una 
señora,  de  apellido  Reiiauü,  se  babia  encontrado  con 
Formaje  que  apenas  se  babia  detenido  con  ella  un  mi- 
nulo,  alegando  que  estaba  muy  de  prisa  porque  tenia 
que  ir  aquella  noche  con  su  amigo  A Yersaites. 

Como  si  estas  no  fuesen  bastantes  pruebas  contra 
Benoit,  los  fondistas  de  Versalles  declararon  que  el 
compañero  del  jóven  asesinado  tenia  una  protuberan- 
cia sobre  la  espaldilla  derecha.  [Benoit  era  precisa- 
mente un  poco  jorobado! 

Habiéndole  buscado  A este  en  seguida,  se  le  en- 
conlrA  y prendió  el  25  de  julio  en  una  casa  de  hués- 
pedes de  la  calle  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Benoit  no  tuvo  ninguna  dificultad  en  confesar 
que  era  amigo  de  Formage , pero  teniendo  muy  buen 
cuidado  de  añadir  inmediatamente  que  liacia  cerca  de 
dos  meses  que  no  le  había  visto,  líl  dueño  de  aquella 
casa  declaró  que  en  la  noche  del  21  al  22  de  julio 
Benoit  liabia  dormido  fuera.  Benoit  no  pudo  negar 
(jue  había  pasado  una  noche  fuera  de  su  posada,  pero 
trató  de  probar  que  no  liabia  sido  la  que  decia  el  hués- 
ped; y viéndose  acosado  por  el  juez,  so  contentó  con 
decir;  «que  tenia  motivos  parlicnlaros  para  no  decla- 
rar A la  autoridad  en  qué  liabia  emploatio  aquella 
noche.» 

— Os  hacemos  estas  preguntas,  le  dijo  el  fiscal, 
poi'quo  vuestro  amigo  .losé  Formage  ba  sido  asesinado 
un  Versalles  la  noche  del  21  con  una  navaja  de  afei- 
tar que  le  había  corlado  la  Iraqui-arloria.  [Catla^ 
ilijo  ítenoil  con  mucha  serenidad,  mi  madre  fue  ase- 
sinada del  mismo  modo\ 

Entonces  fue  condiioitlo  Benoit  al  sitio  en  donde 
estaba  depositado  el  cadAver  y miró  con  la  mayor  in- 
diferencia la  herida  que  tenia  aquel  en  la  garganta. 
— Este  no  es  Formago,  dijo  el  puesunto  reo.  Enton- 
ces se  le  pusieron  de  manifiesto  la  camisa  y la  corba- 
ta del  difunto,  que  habían  pertenecido  A Federico; 
pero  este  insistió  en  su  negativa.  En  seguida  le  en- 
señaron un  dibujo  que  tenia  el  cadáver  debajo  dol  so- 
baco derecho , y el  fiscal  le  dijo  A Benoit  que  habien- 
do sido  amigo  del  difunto  y habiéndose  bañado  y vi- 
vido con  él  bastante  tiempo  era  imposible  que  no  le 


FEDERICO  BENOIT.  ' 

linbiese  enseñado  aquel  esta  marca  voluntaria,  líii- 
lonces  ]iareoÍó  tpie  Federico  i-ecobraba  la  memoria  y 

íi-i-hiiaaíhil  itn  rniA  ílnfln  i"LriiP  — 


que  pertiia  la  impasibilidad  de  que  había  dado  pnie 
has  basta  aquel  momento, 

— Os  ponéis  pAlido , le  dijo  uno  de  los  que  .se  ha- 
llaban presentes.— No  es  verdad , exclamó  Benoit,  no 
quiero  que  se  escriban  esas  [lalabras. — Ello  es,  aña- 
( íó  e!  testigo  que  no  hay  cosa  mas  natural  que  el  que 
osteis  conmovido  A la  vista  det  cadAver  do  un  amigo 
vuestro  tan  iiorriblemento  mutilado;  yo  mismo,  aun- 
que no  le  conocía , estoy  horrorizado  de  este  espee- 
tAculo. 

— Dadle  un  vaso  de  a [¡un  á ese  caballero  r/im 
esfá  á jmnf.0  de  desmnijnrse,  dijo  Benoit;  la  (¡ne  es 
fjo  , no  me  he  puesto  pálido. 

Luego  fue  conducido  Benoit  A Versalles  al  cuarto 
en  donde  se  había  cometido  el  asesinato.  Este  euarlo 
estaba  aun  lleno  de  sangre  y tan  desordenado  como 
después  de  haberse  verificado  allí  la  lucha  homicida; 
Benoit  no  pestañeó  siquiera.  Se  le  esplicó  la  liorrible 
escena  tal  como  debía  haber  pasado ; se  le  detallaron 
minuciosamente  los  largos  padecimientos  de  la  agonía 
de!  desgraciado  Formage.  Suponiendo  que  Benoit  no 
hubiese  sido  el  asesino,  aquella  pobre  víctima  que 
babia  sido  su  amigo ; aquella  sangre  de  que  estaban 
manchadas  las  paredes,  el  suelo  y los  muebles,  era  la 
sangre  de  su  amigo.  Federico  Benoit  miró  y oyó  todo 
lo  que  se  le  ensenó  y oyó  con  una  calma  que  no  se 
desmintió  ni  un  momento , y de  pronto  hizo  presente 
que  estaba  en  ayunas.  ¡Trajéronle  una  sopa  y la  tomó 
con  la  mayor  sangre  fria  en  una  mesa  que  estaba  toda 
manchada  de  sangi'e  1 

Entre  tanto  so  había  enviado  A buscar  A tres  fa- 
cullaltvos  que  regislrai'on  escrupulosamente  A Benoit. 
El  resultado  fue  hallarle  en  los  dos  dedos  pulgares 
tres  heridas  leves  hechas  con  el  mismo  instrumento 
cortante  y afilado  y en  la  pie!  que  cubría  la  libia  de 
la  piei'oa  izquierda,  una  rozadura  ligera;  todas  estas 
lesiones  parecían  tener  ocho  dias  de  fecha,  cuando 
mas.  El  acusado  á quien  so  había  hecho  desnudar  fue 
conducido  junto  al  sofá,  en  donde  se  juzgaba  que  el 
asesino  habia  herido  A Formage  estando  esto  dormi- 
do; se  le  liizo  colocar  la  rodilla  derecha  solire  el  al- 
mohadón de  aquel  mueble,  teniendo  el  pié  ízquierdu 
sentado  en  el  suelo  y la  pierna  delante  del  Iravesaiin 
hoi'izonlal , que  formaba  la  parle  delantera  del  sofiL 
Entonces  so  vió  que  el  canto  de  este  iravesaño 
correspondía  exartamenle  al  sitio  en  que  estaba  la 
rozad  u ra . 

Mientras  se  acumuiaban  de  este  modo  las  ¡irucbas 
contra  Benoit , se  presentó  otra  que  ai  paso  que  es- 
plicaba  su  crimen  lo  unía  A otro  crimen.  En  un  co- 
fre de  Formage  habia  encontrado  el  librero  Vallée 
varias  cartas  y borradores.  El  último  de  estos  esta- 
ba fechado  en  París  el  2 de  julio  de  1851 , é iba  di- 
rigido A Federico  Benoit  que  A la  sazón  se  hallaba  en 
Vouziers  con  su  padi'e;  lié  aquí  su  contenido: 

i(.\  pesar  de  que  me  lo  has  prohibido,  me  veo 
obligado  a desobedecerte,  en  luerza  de  la  necesidad 
en  que  me  encuentro , teniendo  que  dejar  mi  destino 
por  carecer  de  ropa  pai‘a  presentarme  con  decencia, 
Mo  atrevo  A esperar  que  no  me  abandonarás  en  esta 
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i-.if’ipres  fíillarfas  á In 
crítica  circunstancia ; si  mi  lo  h 

deber,  porque  tu  quien 

do  en  que  me  encuentro.  uaf.gi>  nada  por  mí  en 
mis  padres  no  quieren  nuestras  calavera- 

razón  á estar  „„„  ¿ ouien  recurrir  sino  á 

das.  Va  no  tengo  otra  P^^^sona  á no  puedes  aban- 

l(  en  un  momento  P , ne¿l0  á prestarme  este 
donarme  podré%alir  del  paso;  envía- 

servicio.  Con  50  esc  s p ^ 

molos  antes  do  j .^’oljurrenoia  de  irlos  á buscar 

po  podría  darme  ‘J  ™ familia  el  secreto  que 

en  persona  y en  ocultar.  No  habrá 

tanto  interés  ^ fiptpnermo  si  dentro  de  ocho  días  no 

nada  que  f ® tidad  que  te  pido;  el  noveno 

tengo  en  mi  ebli-aré  á confesar  el  cri- 

dia  salgo  de  aq  ’ ^ gino  ^ todas  las  perso- 

men,  no  solo  á ^ns  Por  entes  si  ^ 

ñas  nue  te  conocen,  lu  me  ñas  peiumu  j j 
modo  que  quede  vengado  si  no  subsanas  lu  falta  en- 
viándome lo  que  necesito. 

líEn  este  caso  cuenta  con  la  gratitud  y con  el 

riño  de  tu  amigo , 

nj.  Formage.» 


lOué  nuevo  rayo  de  luzl  i Formage  asesinado  lo 
mismo  que  la  madre  de  Benoit  de  un  solo 
dado  con  mano  firme;  Formage  asesinado  á los  \emle 
días  de  haber  sido  amenazado  de  que  revelaría  un 
crimen,  que  solo  Formage  conocial  Que  la  carta  se 
hubiese  puesto  en  limpio  ó no,  que  se  hubiese  remi- 
tido á su  destino  ó vice- versa  la  revelación  póstuma 
de  Formage  no  era  por  esto  menos  terrible.  Pero  si 
aquello  era  mas  que  un  proyecto  de  caria , si  era  im 
borrador,  sí  se  había  echado  la  carta  al  correo , todo 
se  explicaba;  la  vuelta  precipitada  de  Benoit,  la  larga 
entrevista  del  Palais-Royal  y la  emboscada  de  Ver- 
salles.  Formage  liabia  firmado  su  sentencia  de  muerte 

amenazando  al  parricida. 

La  justicia  no  se  contentó  con  estas  pruebas  y lúe 
reuniendo  otras.  Yallée  declaró  que  Formage,  un 
cuanio  tiempo  antes  de  su  muerte , habia  dicho  en 
una  ocasión  en  que  pudo  ponerse  en  duda  su  fideli- 
dad , que  si  hubiese  sido  un  bribón,  habría  podido 
disponer  de  0,000  francos  en  oro  pertenecientes  á 
su  amigo  Benoit  que  los  tenia  guardados  en  un  cofre 
cuya  llave  guardaba  Formage.  Ahora  bien,  esta  era 
precisamente  la  cantidad  que  le  habia  sido  robada, 
en  oro , á la  señora  do  Benoit  la  noche  que  la  asesi- 
naron . 

En  el  registro  hecho  en  la  casa  en  que  Benoit  es- 
taba de  posada  en  París,  se  encontró  un  estuche  para 
dos  navajas  de  afeitar,  en  el  cual  no  habia  mas  que 
una,  y también  se  hallaron  2,400  francos  en  oro, 
en  cuatro  cartuchos  hechos  con  pedazos  del  periódico 
el  Constüucional , al  que  estaba  suscrito  en  Vouziers 
el  padre  de  Benoit  : el  periódico  que  sirvió  para  este 
uso  era  el  del  26  de  enero  de  1 828 . 

Federico  sostuvo  que  aquel  oro  provenía  de  los 
envíos  que  le  habia  hecho  su  padre  y de  lo  que  había 
ganado  en  el  juego,  Pero  se  probó  que  si  habia  ju- 
gado habia  perdido  constantemente , y quede  su  fa- 
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miiia  no  había  podido  recibir  unas  cantidades  tan 

Stód™.  V iodo  eo  aquella  manada. 

Entonces  se  aferró  en  decir  que  algunos  diasan- 
ip<!  dpi  asesinato  de  su  madre  habia  encontrado  eo  uti 
Snal  dTla  casa  3,80U  francos  en  oro  que  aquella 
señora  habia  escondido  allí , de  los  que  so  liabm  que- 
dado 1,500  sin  que  su  padre  lo  supiera.  Pero  la  con- 
fesión de  este  supuesto  robo  no  ei  a tino  un  medio  su- 
gerido por  la  necesidad  de  liacer  desaparecer  otras 

sospechas  de  mucha  mas  gravedad. 

En  tanto  que  se  recogían  por  todas  parles  nuevos 
elementos  de  convicción  contra  Federico , la  justicia 
tuvo  noticia  de  que  Luisa  Feucher  habia  muerto  en 
París  á los  pocos  dias  de  la  prisión  de  su  primo. 
Aquella  jóven  se  habia  salido  de  casa  de  su  tío  para 
ir  á la  capital  en  donde  se  habia  entregado  á la  pros- 
titución. Al  poco  tiempo  fue  encerrada  como  mujer 
pública  en  la  prisión  de  las  Madelonnettes , en  donde 

murió  el  50  de  julio  de  1851 . 

Antes  de  entrar  allí  habia  dado  señales  varias 
veces  de  una  profunda  tristeza  y de  un  agudo  remor- 
dimiento cuya  causa  no  se  habia  podido  adivinar.  Este 
disgusto  pareció  aumentarse  durante  la  enfermedad 
de  que  sucumbió.  Conociendo  próximo  su  fin  y reve- 
lando el  secreto  de  una  conciencia  atormentada  por 
los  remordimientos , confesó  á algunas  de  las  muje- 
res que  la  asistían,  que  de  acuerdo  con  su  primo 
habia  asesinado  (í‘sn  lia  por  CM  francos. 

Asi  iba  rompiéndose  el  velo  poco  á poco  y apare- 
ciendo todo  á la  luz  del  sol.  Benoit , el  libertino,  ha- 
bía seducido  en  el  hogar  doméstico  á su  desventurada 
prima  y la  había  hecho  cómplice  de  sus  apetitos  des- 
ordenados, de  su  sed  de  oro  y de  su  horrendo  crimen. 
Luego  la  había  abandonado  en  aquella  pendiente 
terrible  y ella  habia  rodado  hasta  el  fondo  del  abis- 
mo espiando  antes  que  él  con  unos  remordimientos 
espantosos,  el  parricidio  á que  habia  asociado  su 

alma,  su  mano  quizá. 

Cuando  ya  no  fue  posible  dudar,  cuando  el  ma- 
tador de  Versalles  fue  sin  que  pudiera  caber  duda  en 
ello  el  asesino  de  Vouziers,  salió  de  pronto  una  voz 
del  fondo  de  aquel  calabozo  do  Claivaux , en  donde  se 
creía  haber  encerrado  al  verdadero  culpable.  La- 
bauve  declaró  por  medio  de  otro  hombre,  con  poderes 
suficientes  al  efecto  que  acusaba  de  parricidio  á Fe- 
derico Benoit  y que  se  constituía  parte. 

Esta  acusación  iba  acompañada  de  una  memoria 
en  la  que  el  desdichado  Lahauve  hacia  la  historia  de 
sus  imprudencias  y de  sus  locuras,  diciendo  al  mis- 
mo tiempo  con  sencillez  sus  enojos  pueriles,  rebneo- 
do  los  imprudentes  pasos  que  estos  !e  habían  hecho 
dar.  Con  respecto  á su  última  caria  anónima  que  era 
la  que  le  habia  perdido , le  esplicaba  por  las  sospe- 
chas que  habia  concebido  contra  Benoit  hijo  y contra 
Luisa  Feucher,  sospechas  que  no  se  había  atrevía 
á emitir  en  los  primeros  moraenlos.  Con  las  ahsui  _ 
amenazas  que  contenía  la  carta  habia  espei'a  o p 
mover  nuevas  pesquisas  que,  niejor  dirigidas  qu 
anteriores,  condujeran  al  descubrimiento  de  a 
dad.  Ahora  bien . la  verdad  en  el  oonwptó  <le  h> 
bauve  era  que  los  asesinos  de  madama  "en 
liaban  en  la  famitia  de  la  vlolima.  [Y  cuAn  ^ 
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hubiera  sido  el  placer  de  la  venganza  para  el  mártir 
político  de  Youziers  si  hubiese  visto  al  juez  de  paz 
inicuo , deshonrado  en  los  suyos ! 

La  memoria  de  Labauve  terminaba  así : 

«Yo  he  sido  acusado  de  asesinato  j en  este  con- 
cepto he  comparecido  ante  el  tribunal  y por  una  cir- 
cunstancia casual  he  sido  absueito  por  tener  seis  vo- 
tos en  pro  y seis  en  contra. 

wBien  se  concibe  que  una  absolución  de  esta  na- 
turaleza debe  haber  dejado  muchas  dudas  con  res- 
pecto á mi  inocencia,  ó mas  bien,  que  debe  haber  de- 


jado en  pié  las  espantosas  prevenciones  que  había 
contra  mí  y que  el  interés  personal  había  tenido  cui- 
dado de  esparcir  y de  agravar.  La  misma  justicia  no 
ha  hecho  un  misterio  de  sus  disposiciones  contra  mi 
y últimamente  aun  un  magistrado  , el  señor  procura- 
dor del  rey,  de  Mezíeres,  hablando  con  una  ligereza 
increíble  ha  tenido  valor  de  decir  á mi  mujer : Fíífí- 
tro  marido  ha  sido  absueito , pero  nosolros  estamos 
convencidos  de  que  es  culpable. 

«Aun  no  es  esto  todo:  en  medio  de  la  indignación 
que  me  había  causado  la  negligencia  de  los  magis- 


Eii  el  juego. 


Irados  en  descubrir  gI  verdadero  culpable,  escribí 
otro  auúnimo  á uno  de  ellos;  como  no  había  disfra- 
zado mi  letra,  fuo  conocida  con  facilidad.  El  jurado 
me  había  absueito  del  crimen  de  asesinato,  mi  carta 
anónima  me  hizo  comparecer  ante  la  policía  correc- 
cional , y allí , por  la  amenaza  vaga  cpie  contenía  mi 
escrito , fui  sentenciado  i cinco  años  de  prisión , y 
como  si  el  máximum  de  la  pena  no  fuese  suliciente 
castigo,  se  me  envió  á sesenta  leguas  de  mi  pajs , de 
mi  mujer  y de  mis  hijos.  Sin  duda  que  los  magistra- 
dos que  me  han  sentenciado , sin  duda  que  la  autori- 
dad queme  hace  sufrir  de  este  modo  mi  condena,  di- 
nan  como  el  señor  procurador  del  rey  de  Mezíeres: 
lln  Sido  absueito , pero  es  culpable. 

»Sin  embargo , hoy  me  es  conocido  el  culpable  y 
lo  señalo  á la  vindicta  pública.  Federico  Benoil,  á los 
diez  y ocho  meses  do  haber  degollado  á su  madre, 
acaba  de  asesinar  á su  amigo.  Esta  vez  se  dice  qué 
abundan  las  pruebas,  contundentes,  lerriljles.  iCiiánia 
luz  arroja  esto  nuevo  crimen  sobre  el  primero!  Aho- 

TOMO  V. 


ra  es  cuando  se  avivan  los  recuerdos,  cuando  las  con- 
tradicciones se  hacen  palpables,  cuando  se  multipli- 
can los  cargos  por  todas  partes.  Ahora  es  cuando, 
tratando  de  investigar  qué  motivo  tan  grave  ha  po- 
dido conducir  á Benoit  á asesinar  á Formage  con  tan- 
ta imprudencia  y audacia,  se  encuentra  esa  carta 
conservada  por  fortuna , en  la  que  Formage  le  dice 
á Benoit:  descubt  iré  vuesiro  secreto:  contaré  vtiesíro 


crimen  á vuestro  padre.  \ .Amenaza  fatal,  que  ei  im- 
prudente jóven  ha  pagado  á los  pocos  dias  con  la 
vida ! y en  efecto , ¿qué  podía  contener  al  asesino? 
¿Un  escrúpulo  de  conciencia?  i Escrúpulos  en  un 
hombre  que  á los  diez  y ocho  años  habría  dado  raucr- 
lo  A su  madre!  ¿El  temor  á la  justicia?  esta,  mien- 
tras perseguía  a un  inocente  con  un  celo  tan  apasio- 
nado, con  tan  infatigable  perseverancia  , dejaba  que 
él , que  ei'a  el  verdadero  culpable,  viviera  en  paz  y 
gastase  públicamente  el  producto  del  robo  que  habia 
ido  acompañado  de!  parricidio. 

«¡Y  hieni  se  ha  engañado  en  sus  esperanzas  v el 
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críLn  que  debía  asegurarle  la  impuuidaci,  ha  servido 
para  descubrirlo  todo.  . ,„¡5  aereclios;  mi 

honor,  mi  libcrlatl,  raí  g nue  yo  he  sufri- 

esla  espantosa  acusación  > . i^g  angustias  de 

do , los  que  todavía  es  y ^ pt-oveociones  que  la  han 
aquella  causa  criminal  y as  ptoveu  ' j ^ 

piado.  SI,  ?nrniirp^lia  sido  nunca  mas  desgraciado 
porqiie,  W']  „ lia  moreciclo  menos  serio? 

?ñ  ,J  esio  oS  rae  coéntan  airara?  La  joslieia  lan 
dfepnesla  a aousaroie  en  L ‘‘Se 

si  delie  perWiiir  al  parriciila  que  yo  denuncio.  Mis 
amigos  ?emen  que  en  perjuicio  mío  se 
iueí^o  no  sé  qué  ¡nfliiencias  y protecciones,  les  asusl 
fl  mulo  de  ¿agislrados  con  que  se  honi-an  algunos 
de  los  individuos  de  la  familia  do  HenoiL  o , gi acias 

al  cielo,  no  tengo  semejante  miedo  1 U es  tiempo, 
en  Un,  de  que  la  justicia  sea  igual  para  todos;  y por 
mas  que  hagan,  estoy  seguro  do  que  rm  petición  será 
admitida,  porque  debe  serlo,  mi  causa  será  oída, 
porque  es  sagrada.» 

El  16  de  dic’embre  de  18oI  , el  tribunal  real 
de  París  llamó  á st  las  dos  causas;  el  25  de  marzo 
de  1832  se  proveyó  á la  demanda  de  líenoit..  Empe- 
zóse la  sumaria  y el  presidente  de' la  audiencia,  mon- 
sieur  Briere  de  Valigny  fue  el  encargado  de  infor- 
mar. líl  procurador  general  M.  Porsi!  quiso  llevar  la 

palabra. 

El  acia  de  acusación  era  esplíciLa , liasta  afirma- 
tiva, en  lo  concerniente  al  parricidio.  La  nueva  ins- 
trucción había  reformado  los  errores , reparado  las 
ligerezas  y disipado  las  prevenciones  de  la  ele  1820, 
disipando  al  mismo  tiempo  ciertas  imposibilidades  que 
circunscribían  á la  casa  del  juez  de  paz  el  asesinato 
de  Mad.  Benoit,  Dos  testigos  declaraban  que  entre 
once  y media  y doce  de  la  noche  liabian  atravesado 
la  plaza  de  Voiiziers  sin  reparar  que  la  persiana  es- 
tuviese abierta,  cosa  que  no  hubiera  dejado  de  lla- 
marles la  atención,  haciendo  una  luna  tan  clara  como 
si  fuese  de  dia.  También  se  liahia  oklo  á algunos  vi- 
ilrieros,  como  peritos  respecto  al  vidrio  roto.  La  bre* 
ella  que  había  en  61  era  tan  estrecha  y estaba  tan 
llena  de  desigualdades  que  era  casi  imposible  meter 
la  mano  por  aquel  agujero  para  levantar  la  falleba 
de  la  ventana.  Por  otra  parle  , el  vidrio  había  sido 
rolo  por  la  parle  eslerior;  poi'  consiguiente,  ios  peda- 
zos debían  haber  caído  á la  parle  de  dentro,  pero  no 
.se  encontró  ni  uno  siquiera.  Además , aquel  dia  es- 
taban muy  malos  los  caminos  y no  se  había  hallado 
la  mas  mínima  señal  de  lodo  ni  en  la  ventana  ni  en 
el  cuarto , á no  ser  un  plaslon  en  la  pared  esterior. 
Los  individuos  de  la  familia  de  Benoit  eran  los  únicos 
que  sabían  en  dónde  estaba  e!  dinero,  y Analmente, 
no  se  había  hallado  ninguna  mancha  de  sangre  que 

piiiiiera  indicar  el  camino  que  habían  seguido  los 
asesi  nos , 

Cuando  llegaron  los  primeros  testigos  al  sitio  en 
donde  se  había  cometido  el  crimen , uno  de  ellos  re- 
paro qne  la  cama  de  Luisa  Feuchér  estaba  sin  locar 
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y asi  se  lo  advirtió  , pero  la  jóven  dejándose  caer  so- 
bre la  cama,  esclamó:  \Mi  íinl  \Mi  pobre  tia  \ En- 
tonces se  la  propuso  bajar  á la  bodega  y hacer  un 
registro  por  si  se  habían  escondido  en  aquel  sitio  los 
malhechores,  pero-Luisa  se  apresuró  á contestar  que 
semejante  paso  seria  enteramente  inútil ; porque  ella 
habla  visto  escaparse  al  ladrón. 

La  terrible  muerte  de  Luisa  Feucher  alumbraba 
toda  aquella  escena  nocturna  y la  vida  ya  conocida 
do  Benoit,  completaba  la  iluminación /probado  como 
lo  estaba,  que  aquel  infeliz  estaba  acostumbrado  á 
vivir  en  medio  del  desarreglo  y de  la  disipación  de 
todo  género , por  cuya  causa  habia  sido  despedido  del 
seminario,  de  Iteims,  en  donde  sus  padres  le  habían 
puesto  á estudiar.  Todavía  no  se  hablan  disipado  cier- 
tas dudas  con  respecto  al  crimen  de  Yersalles.  Varios 
testigos  habían  reconocido  en  Benoit  al  jóven  que 
habia  acompañado  á Forraage  á la  fonda  de  los  Ba- 
ños; otros  no  lo  afirinahan  tan  terminantemente; 
algunos  admilian  la  identidad,  pero  con  la  eslraña 
restricción  de  que  el  compañero  de  Formage  tenia  el 
cabello  castaño  claro,  casi  rubio,  y Benoit  tenia  el 
pelo  negro.  Ahora  va  á verse  cómo  en  el  gran  dia  do 
la  audiencia,  debían  desvanecerse  todas  las  dudas 
ante  las  pruebas  lesLimoniates,  ante  la  palabra  mas 
vigorosa  que  hubo  resonado  jamás  en  un  Iriiiunal. 
Esta  causa  ofrece  en  efecto  el  espectáculo  inaudito  de 
un  acusado,  convicto,  anonadado  y obligado  á con- 
fesar su  crimen  despees  de  mil  vacilaciones , única- 
mente por  el  poder  de  una  elocuencia  irresistible. 

El  abogado  del  pobre  Labauve  era  Mr.  Chaix 
d'Est-Ange.  .lúven,  ardiente , se  había  presentado  en 
el  foi'o  por  primera  vez  en  1820  á defender  á nnn  de 
aquellos  soldados  oscuros,  arrastrados  por  el  espíritu 
de  revuelta  á unas  conspiraciones  inútiles.  D’Est- 
Ange,  hijo  de  un  magistrado,  habia  ocupado  atre- 
vidamente su  puesto  entre  los  antiguos  y se  habia 
distinguido  desde  un  principio  por  unas  cualidades 
bastante  raras.  Apasionado  , audaz  con  felicidad, 
retórico  (siempre  se  empieza  por  esto),  aquel  jóven, 
aunque  falto  de  esperiencia , habia  revelado  lodo  un 
método  nuevo.  Pintar  al  vivo  los  hechos  de  la  causa, 
interpretar  los  sentimientos,  las  acciones,  hacer  sa- 
lir la  idea  de  los  detalles  hábilmente  estudiados,  dra- 
matizar el  conjunto , arrujar  al  segundo  término  la 
disensión  jurídica  y sacar  sus  mejores  argumentos  del 
hombre  mismo ; animar,  personificar  su  causa , dar 
colorido  á su  relato  ó á sus  deducciones;  tales  eran 
los  principales  caracteres  de  aquella  palabra  origina!, 
tejida  de  artificios  y de  emociones  sinceras,  nerviosa 
y elegante  á ¡a  vez,  burlona,  sarcástica,  insinuante, 
graciosa  hasta  en  sus  desciiidcs.  Todo  abogaba  eo  él, 
hasta  el  gesto,  hasta  la  voz  armada  de  seducciones 
sin  número. 

Tal  era  el  abogado  que  vino  á,  desenlazar  este 

terrible' proceso  con  un  golpe  de  elocuencia. 

El  acusado  Benoit  se  presenta  en  la  audiencia.  Su 
rostro  da  testimonio  do  sus  malos  instintos;  su  boca  es 
asquerosa,  su  frente  pequeña  y aplastada,  sus  ojos  es- 
tán ^ flor  de  la  cabeza , sus  mejillas  son  muy  colora- 
das; sobre  su  espaldilla  derecha  se  eleva  una  pequeña 
' protuberancia;  va  vestido  con  cierta  elegancia. 
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P.  ¿nabeis  vuello  á entrar  con  él? 


En  el  banco  de  la  defensa  se  ve  á su  padre,  juez 
de  paz  de  Vouziers , de  edad  de  cincuenta  años  poco 
raas  ú menos,  y su  hijo  primogénito,  que  tiene  trein- 
ta y que  también  es  juez  de  Vouziers.  Al  lado  de  es- 
tos, están  los  dos  cuñados  del  acusado,  dos  notarios, 
uno  de  los  cuales,  antiguo  comandante  de  batallón, 
lia  sido  condecorado  en  Wagram  en  el  mismo  campo 
de  batalla.  Los  cuatro  parecen  agobiados  por  el  do- 
lor y el  padre  llora  á lágrima  viva. 

Mr.  Cremieux,  abogado  del  tribunal  de  casa- 
ción , es  el  encargado  de  la  defensa  y le  acompaña 
M.  Víctor  Augier.  M.  Chaix  d’Est-Ange  se  presenta 
en  nombre  de  Labauve  y de  Forraage,  padre  , que 
intervienen  como  partes. 

La  mesa  en  que  se  ponen  las  piezas  de  convicción 
está  cubierta  con  las  ropas  del  desventurado  Forma- 
ge  ; también  so  horrorizan  los  asistentes  al  ver  al  pió 
del  estrado,  en  que  está  el  tribunal,  el  sofá  lleno  de 
sangre  , en  que  ha  sido  asesinado  el  jóven. 

Desde  el  principio  del  proceso  y despees  de  la  lec- 
tura del  acta  de  acusación , la  intervención  de  Labau- 
ve suscita  una  cuestión  prejudicial.^  M.  Cremieux 
se  opone  á ella  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los I 2.“,  65  y 65  del  Código  criminal.  Este  letra- 
do sostiene  que  Labauve  es  el  que  ha  promovido  con 
su  conducta  las  persecuciones  que  ha  sufrido.  El  per- 
juicio que  se  le  ha  causado  no  es  de  la  incumbencia 
de  Denoit,  aun  suponiendo  que  este  último  sea  cul- 
pable. 

M.-  Chaix  d'Est-Ange  y el  sustituto  del  procu- 
rador general,  1\[.  Legorrec,  sostienen  la  tesis  con- 
traría y el  tribunal  da  el  siguiente  auto : 

«Considerando  que  en  este  momento  se  trata  de 
decidir,  no  si  hay  lugar,  no  de  declarar  la  repara- 
ción de  daños  y perjuicios,  sino  de  saber  si  Labauve, 
Formage,  padre,  y su  mujer,  serán  admitidos  en  el 
proceso  como  partes; 

MConsiderando  que  toda  persona  que  se  supone 
agraviada,  tiene  derecho  de  presentarse  como  parle 
hasta  que  se  cierren  los  debates ; 

»Que  semejante  declaración  no  j)rejuzga  nada  so- 
bre el  resultado  del  proceso; 

)>El  tribunal , sin  detenerse  en  las  conclusiones 
sacadas  por  el  abogado  del  acusado,  recibe  como  par- 
tes á Labauve , á l^ormage  y á la  mujer  de  este.» 

Se  llama  á los  testigos  por  su  nombre  y aquellos 
ascienden  á noventa  y cinco. 

Después  de  las  preguntas  de  estilo , Denoit  refie- 
re los  hechos  de  la  noche  de)  8 de  noviembre  de  182D. 
Dice  que  se  ha  acostado  á las  ocho  y moiiia  y que  se 
lia  vuelto  á levantar  á las  diez  para  tomar  un  vaso  de 
agua  con  azúcar  y )¡ue  ha  cogido  de  encima  de  un 
caudelero  la  llave  del  armario,  y confiesa  que  no  la 
dejaban  allí  ordinariamente.  A cosa  do  media  noche 
ha  oido  unos  ruidos  sordos ; onlonces  ha  saltado  de  la 
cama  y ha  llamado  á Luisa  gritando;  | Ihiy  ladt'oncs 
en  ensal  i d/aniñ I \ á/nniál  ICn  seguida  abro  la  puer- 
ta para  pedir  socorro;  pero  no  entra  en  el  cuarto  de 
su  madre  porque  cree  que  aquello  no  os  sino  un  robo. 
Que  ai  ver  las  ventanas  abiertas  y alguna  ropa  blanca 
en  desórden  , no  ha  pensado  en  otra  cosa  que  en  los 
ladrones  y ha  llamado  áM,  Dossereau. 


H.  Sí. 

P.  ¿Y  uo  03  habéis  dirigido  lo  primero  al  cuarto 
de  vuestra  madre?  esto  es  muy  estraordinario, 

11.  Iba  á entrar,  pero  Luisa  me  ba  dicho:  vues- 
tra madre  está  asesinada , y me  he  puesto  malo. 

P.  ¿No se  había  acostado  Luisa  Feueher? 

R . Sin  embargo,  yo  la  había  visto  levantarse  para 
encender  la  vela. 

P.  ¿ Cómo  es,  que  cuando  se  os  ba  dicho  que  vues- 
tra madre  liabia  sido,  no  habéis  ¡do  corriendo  á 
su  cuarto?  Vos  habéis  esclaraado:  \Mi  padre  se  ha 
íncendiadQl  fd/í  madre  ha  sido  asesinada]  Eslábais 
conmovido  y se  os  ha  trasladado  á casa  de  vuestro 
vecino  M.  Dossereau ; preguntasteis  por  vuestra  ma- 
dre y para  tranquilizaros  se  os  contestó  que  no  liabia 
muerto;  entonces  y sin  pedir  que  os  la  dejasen  ver, 
os  con  tentasteis  con  decir.  | Que  enciendan  una  bue- 
na lumbre  y que  se  la  caliente  bien  ! 

iienoH : A mí  no  se  me  ha  dicho  que  no  hubiese 
muerto.  ¿Tenia  yo  necesidad  de  malar  á mi  madre 
para  apoderarme  del  oro? 

Todas  estas  respuestas  del  acusado  van  acompa- 
ñadas de  sollozos  ; habla  á media  voz  y la  mayor 
parle  del  tiempo  guarda  silencio. 

P.  ¿No  habéis  revelado  á Formage  el  crimen  que 
habéis  cometido? 

R.  No,  lo  ha  sabido  eo  Carabrai  [lor  otro  jóven. 

P.  ¿Qué  crimen  puede  ser  ese  que  él  os  amenaza 
revelar  á vuestro  padre , á no  ser  el  asesinato  de 
vuestra  madre? 

R.  Yo  no  he  recibido  la  carta  de  Formage;  yo 
le  habia  dicho  que  si  m¡  padre  sabia  mi  conducta  me 
castigaría.  Probablemente  seria  de  e.slo  do  lo  que 
ijueria  hablar. 

Benoit  niega  la  entrevista  del  Palais-Royal,  el 
viaje  á Versalles  y el  asesinato:  «No,  escíama  llo- 
rando, no  he  sido  yo;  ¿cómo  queréis  que  haya  ase- 
sinado á Formage  en  una  fonda  en  donde  era  yo  co- 
nocido? No;  soy  incapaz  de  esto;  no  lio  sido  yo.» 

P.  En  el  estuche  hallado  en  vueslro  cuarto  no 
habia  mas  que  una  navaja  de  afeitar. 

R.  La  otra  se  lia  rolo  en  STiuziers. 

El  primer  testigo  que  se  oye  es  J/.  fíiiHjnie- 
res,  módico  de  Vouziers,  y describe  la  enorme  herida 
que  ha  causado  la  muerte  ú Mad.  Benoit.  Según  su 
Opinión,  el  instrumento  con  que  se  lia  comolido  el 
crimen , debía  tener  ocho  pulgadas  de  largo ; y por 
consiguienle  no  seria  una  navaja  de  afeitar.  La  he- 
rida de  debajo  de  la  barba  era  muy  estensa;  Ne- 
gaba desde  el  ángulo  de  la  niandíbiila  izquierda  hasta 
detrás  del  cuello  en  el  lado  opuesto.  El  instrumento 
corlante  habia  deliido  herir  primero  en  la  y 

encontrado  con  los  huesos ; luego  al  ctítirarle  había 
bajado  por  la  derecha  serrando  la  carne.  El  asesino 
debia  haber  sacado  el  instriiraento  con  la  mano  iz 
q Li lerda , empujándolo  al  mismo  tiempo  con  la  dere- 
cha de  un  solo  golpe.  No  debia  haberse  oído  sino  un 

ruido  sordo.  . , 

Jfl.  Cremieiix:  ¿Creo  el  testigo  que  para  hacer 

esa  herida  se  liaya  necesilailo  mucha  fuerza  y mucha 
íiabilulad  y hasta  costumbre? 
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R,  Sí,  [116  parece  que  un  analótuico  no  lo  hubiera 

liecho  mejor.  . , , , 

P.  } Cree  el  lesligo , que  noiioit  tuviese  bástanle 

fuerza  y bastante  habilidad  para  dar  un  go  pe  serae 

No  puedo  contestar  á esa  pregunta.  Yo  le  he 
hecho  una  operación  en  el  cráneo,  de  donde  le  10 
estraido  algunos  huesos  y no  me  pareció  muy  robusto. 
Su  carácter  era  dulce  y tenia  unas  costumbres  muy 
pacificas , de  suerte  que  parecía  mas  bien  una  seño- 
rita que  un  hombre  jóvon. 

M,  Rollin , abogado  de  3Ielz  y procurador  del 
rey  cuando  tuvo  lugar  el  acontecimiento.  Las  sos- 
pechas han  recaído  en  un  principio  en  su  hermano 
\uguslo  M Benoit  me  habia  dicho  unos  cuantos  días 
¡mes  que  aquel  hijo  suyo  era  muy  mal  sujeto,  capaz 
de  asesinarle  á él  ó á su  madre.  Quizá  sea  esta  im- 
presión la  que  nos  ha  hecho  perder  la  pista  del  vei— 

dadero  culpable.  . 

P.  ¿No  03  parece  estraordinario  que  lajóven  beu- 

cher  no  se  haya  dispertado? 

R.  SI , señor , pero  nos  ha  contestado  con  un  tono 

de  buena  fó,  que  ha  disipado  todas  nuestras  sos- 
pechas. 

P.  ¿Qué  hacia  Benoit? 

ll.  Lloraba,  pero  ha  tenido  buen  cuidado  de  re- 
coger los  talegos  en  que  estaba  el  dinero  y los  ou- 
biertos  , metiéndolo  todo  en  el  armario  y cerrando 
después  la  puerta  de  este. 

Ft  presidenle:  ¿Lo  oís,  Benoit? 

Benoit : Me  bao  dicho  que  mi  madre  habia  reci- 
bido dos  heridas , pero  que  era  preciso  consolarse  y 
que  no  recibía  á nadie. 

El  presidente : ¡Y  os  habéis  consolado!...  ¿no 
habéis  insistido  en  quererla  ver  ? 

M.  Salmón  , pintor  de  brocha  gorda : Yo  quería 
ver  á Mad.  Benoit;  pero  su  hijo  me  disuadió  de  ello 
diciéndorae:  «[Oh!  está  muerta  de  veras;  no  vayais.» 

M.  Jnrkmj  tonelero  de  Youziers : Yo  acudí  á los 
gritos  que  salían  do  casa  de  Benoit.  Luisa  estaba  en 
la  cocina  con  una  vela  en  la  mano  y rao  dijo : ¡ Mi 
lia  está  ahi\...  \ah{  (/cuYro!...  \€n  el  fjabinele] 
entré  y Mad.  Benoit  estaba  asesinada!  Luisa  rae  dijo 
que  ella  no  habia  oido  mas  que  un  grito : Federico 
tenia  una  talega  de  plata  y me  dijo : «Han  robado  el 
oro,  pero  han  dejado  la  plata  y la  ropa  de  mesa.» 
¿Qué  dirá  mi  padre?...  yo  he  visto  escaparse  á una 
mujer...  El  Iodo  que  habia  en  la  pared,  junto  A la- 
ventana  no  tenia  estampada  ninguna  huella  de  piés; 
cualquiera  hubiera  dicho  que  lo  habían  puesto  alli 
espresamente . Por  lo  demás,  el  robo  y el  asesinato 
no  han  podido  hacerlo  sino  personas  que  conocían 
bien  todas  las  entradas  y salidas  de  la  casa  y que  te- 
nían luz:  el  lodo  del  palio  de  Mad.  Benoit  se  parecía 
mucho  al  que  habia  en  ía  pared. 

M.  Hollín  afirma  que  el  patio  estaba  empedrado, 
pero  el  testigo  le  recuerda  que  el  centro  del  patio  no 
lo  estaba  y que  allí  habia  un  lodazal. 

, escribano  de  M.  Benoit,  ha  logrado 

virtri  metiendo  los  dedos  por  la  rotura  del 

lípi  ha  dormido  quince  dias  después 

mato  en  el  cuarto  en  que  se  cometió  y a gu- 
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ñas  veces  en  la  misma  cama  de  Federico.  Este  se  des-  - 
pertaba  á menudo  en  medio  de  la  noche  gritando; 
[Dios  í/iiol  I Mi  pobre  madre  ha  muer  lo  1 

M.  Nesteler , alcalde  que  lia  sido  de  Youziers, 
ha  pisado  im  vidrio  que  estaba  dentro  de  la  habita- 
ción, pero  no  puede  decir  si  era  grande  ó pequeño. 

J/.  il/fl5scr(íííeíi!í  ha  querido  pasar  la  mano  por 
la  rotura  del  vidrio , pero  se  ha  lastimado  la  mano  y 
no  hubiera 'podido  abrir  la  ventana. 

M.  Moreait,  vidriero:  Yo  he  vuelto  á poner  el 
vidrio  roto  y no  podía  pasar  la  mano  sin  lastimarme. 

Algunos  testigos  hablan  do  las  revelaciones  he- 
chas por  lajóven  Feuchor,  entre  los  que  figura  el 
primero  M.  Jacqueniin , médico  que  la  ha  asistido, — 
Tenia  sarna , dice  este  facullivo , noté  que  estaba  muy 
triste  y creí  que  debia  tener  algún  disgusto  pro- 
fundo. 

Felicidad  Damiens : Luisa  me  ha  dicho  que  ha- 
bia asesesinado  á su  lia,  en  unión  con  su  primo,  por 
GOO  francos ; lloraba  noche  y dia  y no  ha  dormido 
diez  minutos  en  todo;  unos  miuutos  antes  de  morir, 
me  llamó,  me  tiró  del  guardapies  y me  dijo  suspi- 
rando: «¡Ah!  Felicidad,  yo  tengo  unos  crímenes  muy 
grandes  deque  acusarme;  ¡son  tan  grandes,  que  lo 
que  sufro  no  es  am  bastanle\  — Nosotras,  las  mu- 
jeres, la  contesté,  solemos  cometer  algunas  faltas! 
— i Oh!  me  contestó , las  que  yo  he  cometido  son  mu- 
cho mas  graves  que  las  que  ordinariamente  comete- 
mos las  mujeres ; mi  amante  y yo  hemos  asesinado 
á mi  tia.»  Luisa  murió  con  todo  su  conocimiento. 

El  abogado  general : ¿No  habéis  interpelado  nun- 
ca á Luisa  Feucber  sobre  el  profundo  disgusto  que  ma- 
nifestaba tener  ? 

R.  Nunca  se  me  ha  ocurrido;  | vemos  tañías  asi 
en  estas  cosas  1 

iMad.  Thierrg : La  jóven  Feuclier  me  decía  á 
menudo  que  el  asesinato  de  su  tia  la  hacia  desgra- 
ciada , que  5ií  lia  la  atormentaba.  También  decía  que 
su  primo  Federico  Benoit  la  habia  prometido  dinero. 

Adela  Guerineau : Yo  he  visto  A Luisa  en  París 
después  del  proceso  de  Labauve  y me  dijo : «Ya  era 
tiempo  de  que  esto  se  conconcluyera;»  también  decía 
que  su  primo  era  muy  buen  muchacho , muy  amable 
y el  mejor  de  la  familia. 

Moulot,  posadero  de  París : Benoit  ha  venido  va- 
rias veces  A preguntar  por  Luisa  Feucher  que  estaba 
de  posada  en  mi  casa , aunque  la  despaché  cuando  vi 
su  mala  conducta.  Uu  dia  que  Luisa  había  salido, 
vino  Benoit  y me  dijo:  «la  diréis  que  ha  estado  aquí 
su  primo. — Sí,  si,  le  contesté,  vos  sois  un  primo  de 
lance ; no  la  faltan  primos  y primas  que  vengan  á 
verla . » 

Yarios  empleados  de  la  casa  de  juego  del  Palais- 
Royal,  núm.  120,  declaran  que  Benoit  frecuentaba 
aquella  casa.  Una  vez  ganó  900  francos  y otra  4,000, 
pero  pronto  le  volvió  la  fortuna  la  espalda  y perdió 
aquello  y mucho  mas. 

El  presidenle,  A uno  de  aquellos  hombres:  ¿Se 
cuida  de  que  no  entren  en  esas  casas  jóvenes  menores 
de  veinte  un  años? 

R.  1 Oh  I sí , señor. 

P.  Y esto,  ¿cómo  30  prueba? 
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IL  ííay  personas  que  eslán  encargadas  de  ello  y 
que  juzgan  de  la  edad  por  la  cara.  ^ 

P.  Es  decir  que  no  so  observa  la  regla. 

R.  jOli  I sí , se  observa  en  cuanto  es  posible  se 
adquieren  todas  las  fjarantím  morales  que  puede  uno 
pi'ücurarse;  ya  conocéis  que  no  nos  atreveríamos  á 
pedir  á un  jugador  su  fó  de  bautismo;  debe  llevar  la 
edad  escrita  en  la  cara. 

lU  presidenle : Es  decir,  que  estando  interesada 
la  casa  de  juego  en  que  entre  allí  toda  la  mas  gente 
posible,  á nadie  se  le  prohíbe  la  entrada. 


liENUlT. 


Mr.  Creraieux  con  el  derecho  que  tenia  para 
hacerlo  asi,  suscitó  la  cuestión  de  los  antecedentes 
de  Labauve,  pero  sin  protestar  contra  el  fallo  que  le 
absolbia , reanimó  las  primeras  prevenciones  y trató 
de  sacar  de  estas,  medios  de  defensa  para  su  cliente. 
Uno  de  los  testigos , M.  lioílin , declara  que  Labauve 
«Lema  una  reputación  malísima,  que  se  le  podía  acu- 
sar de  toda  clase  de  crímenes,»  recordando  i este 
propósito  la  historia  de  la  carta  anónima  relativa  al 
supuesto  envenenamiento  de  su  mujer. 

¿Quién  ha  podido  determinaros  á escribir aque— 
lia  caí  ta?  le  dice  el  presidente,  ¿sin  duda  habíais-per- 
dido la  cabeza? — jOlil  no,  esclaraa  su  epigramático 
abogado,  la  ha  conset'oado. 

Pero  estas  acusaciones  retrospectivas  no  pueden 
quebrantar  las  convicciones  nuevas  que  se  establecen 
contra  Benoít , y de  una  discusión  enérgicamente  sos- 
tenida por  Labauve , resulta  una  prueba  mas  de  la 
ligereza  con  que  se  procedió  en  1829.  Labauve  le 
instaba  entonces  al  Gscal  para  que  conservase  cuida- 
dosamente el  gaucho  de  madera  de  sauce , encontrado 
cerca  de  la  ventana ; porque  mas  pronto  ó mas  tar- 
ue,  decía,  llegará  á descubrirse  el  asesino.  Este 
gancho  no  parecía.  El  mismo  M.  Hollín,  aunque-nre-' 
venido  naturalmente  contra  Labauve,  se  ve  obligado 
a confesar  que  el  ex-salcbichero  no  tenia  gran  inle- 

I f.  L .. . ...  * a « ^ que  SU  matrimonio  era  un 

matrimonio  modelo , y que  aquel  hombre  quería  mu- 
cho á sus  hijos. 

Los  testigos  que  debían  declarar  sobre  el  asesi- 
nato de  Versalles,  son  causa  de  que  se  verifiquen 
unos  careos  muy  interesantes.  Es  llamado  Chrevreux 
el  tabernero  de  Versalles.  A Benoit  se  le  obliga  á 
ponerse  las  prendas  que  llevaba  cuando  le  prendie- 
ron ; una  levita  de  color  de  aceituna , un  chaleco  de 
color  Qtí  pensamiento,  un  pantalón  de  lienzo  crudo  y 
lina  corbata  de  seda  amarilla. — Afirmo,  dice  Clie- 
'loux,  qim  ese  caballero  es  el  mismo  que  vino  á mi 
casa  con  Formage,  sino  que  llevaba  un  chaleco  araa- 

íioi^n'i  , puesto  de  manifiesto  un  chaleco 

íiei  citado  color , sacado  de  la  mesa  en  donde  están 

convicción,  el  testigo  lo  reconoce,  como 
íu  imismo  _UD  paraguas  que  llevaban  los  dos  jóvenes. 
5;  mélica  á esto  diciendo : «los  dos  indi- 

V Benoil*^nn^fn  ¥H*^'^’  bebieron  vino  en  vuestra  casa, 
y Benoit  no  lo  bebe  nunca.  M,  Dessereait  y el  escri- 
bano Pmtaril ; dicen  únicamente  que  Benoit  bebía 
muy  poco  vino.  «Sin  embargo,  dice  el  testigo  yo 
reconozco  su  voz,  su  modo  de  presentarse,  su  talle 
y no  tengo  duda  en  que  es  el  que  vino  á mí  casa.» 


Kjo 


Voisin,  fondista  do  Versalles  reconnn» 
guas  con  mango  de  cuerno  que  llevaba  Benoií 


Mal  también  fondista,  no  ba  i-eoonocido  4 n. 
no.t  la  |)]-  mera  ves;  pero  aliora  lo  reconoce  sin  iital 
bear.  Le  lia  visto  en  su  fonda  dos  d tres  ves  la  nri 
mera,  unos  cuantos  días  antes  del  asesinato.  ^ 
Mr.  Cremieux,  hace  notar  las  variaciones  qup 
se  encuentran  en  el  diclio  de  este  testigo  y Benoit 
alentado  con  aquella  observación,  esclama : i Os  equi- 
vocáis I ¡Allí  esa  es  su  voz,  replica  Juberl,  lo  afirmo 
así,  porque  estoy  bien  seguro  de  lo  que  digo. 

Mad.  Jobert,  reconoce  también  al  acusado  ■ Fr  i 
contrahecho,  dice  , y en  efecto  Benoit  ten¿  un  hom- 
bro mas  alto  que  otro. 

MaryarUa  lioidand^  costurera  de  casa  de  los 
tóposos  Jobei;^t:  El  22  de  julio,  á las  once  y me- 
dia de  la  mañana , vinieron  dos  jóvenes  á pedir  un 
cuarto  y yo  los  acompañé  al  núm.  7.  El  mas  pequeño 
se  sentó  en  el  sofá  y puso  las  manos  entre  las  pier- 
nas, parecía  que  estaba  abatido.  A mediodía  ó poco 
mas , uno  de  los  dos  salió  de  casa ; era  M.  Benoit. 
Le  reconozco  perfectamente , sino  que  tenia  el  pelo 
castaño  claro.  Esa  levita  es  la  misma  que  llevaba, 
por  mas  señas  que  iba  abrochado  iiasta  el  cuello. 

El  presidenle : El  juez  fiscal  ha  probado  que  los 

tres  últimos  ojales  de  esa  levita  no  se  habían  echado 
nunca. 

La  Icsliyo : No  importa,  es  él , sino  que  tenia  el 
pelo  castaño  claro. 

Eleonora  Bouland , bañista : Vo  he  visto  á este 
caballero  en  el  mes  de  mayo,  estoy  segura  de  ello; 
pero  tenia  el  pelo  castaño  claro,  casi  rubio  y llevaba 
unos  bucles  gruesos. 

Ll presidente  á Benoit;  ¿No  os  habéis  teñido  el 
pelo  una  vez? 

Benoit:  Siempre  lo  he  tenido  negro. 

P.  En  vuestro  cuarto  se  han  encontrado  unos 
bigotes  postizos. 

R.  Los  tenia  para  ir  de  viaje;  también  los  be 
usado  para  entrar  en  la  casa  de  juego,  en  el  1 1 5 en 
donde  no  querían  recibii'me  porque  les  parecía  dema- 
siado jóven. 

Es  llamado  M.  Micludon , peluquero  de  la  calle 
Vivienne.  El  testigo  no  conoce  ningún  ingrediente  que 
liña  de  rubio  ei  pelo  negro, 

M.  , decano  de  la  facultad  de  medicina  de 
París , declara  que  el  pelo  negro  puede  convertirse  en 
rubio,  castaño  ó rojo,  por  medio  de  una  mistura  de 
cloro  y presenta  varios  mechones  do  pelo  que  él  mis- 
mo ha  hecho  pasar  sucesivamente  do  negro  á rubio 
y do  rubio  á blanco.  Existen , dice,  dos  procedimien- 
tos con  los  cuales  se  puede  teñir  el  cabello;  el  uno 
puramente  mecánico  que  consiste  en  darse  en  el  pelo 
una  pomada  compuesta  de  grasa  y do  nogi'o  de  hu- 
mo; el  segundo , es  el  resultado  de  ciertas  combina- 
ciones químicas ; las  sustancias  que  se  emplean  al 
efecto  son,  el  nitrato  do  plata,  el  alcohol,  el  bis- 
muLh,  etc.,  etc.  Una  disoJucron  do  cloro,  según  la 
mayor  ó menor  canlMad  da  agua  que  en  ella  se  em- 
plee, puedo  convertir  sucesivamente  el  pelo  negro  en 
castaño,  el  castaño  en  rubio  y el  rubio  en  blanco. 

Lcvfísxmr , mozo  de  paslelorla:  Yo  he  servido 
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. 1 n -.rlico  tlel  Pa-  . dencia  del  criminal  mas  consumado ; una.  inteli^en- 

veces  galleta  al  acusado  en  el  pJi  poderosa  que  la  suya  ha  querido  que  lodo  se 

■ fnislrase.  En  vano,  confiando  en  la  noche , ha  con- 

cebido la  esperanza  de  hallar  á su  llegada  á Versa- 
lles , sumidos  en  el  sueño  á todos  los  que  vivían  en 
la  fonda  de  los  Baños,  para  haber  asesinado  á su  vic- 
tima y puéslose  en  salvo  antes  de  amanecer;  no, 
el  21  la  fonda  de  los  Baños  ha  estado  cerrada  para 
los  dos  jóvenes  viajeros.  Ha  sido  preciso  ir  de  casa 
en  casa,  pidiendo  albei^ne,  encontrar  otra  persona 
eslraña  en  la  misma  pieza  en  que  fueron  admitidos, 
y el  22 , desde  las  cinco  de  la  mañana , ver  levaata- 
do  á todo  el  mundo  en  la  fonda  que  se  había  escogido 
para  perpetrar  el  crimen.  En  París,  cnVersalles,  en 
todas  partes , ha  sido  preciso  dejarse  ver  y ser  cono- 
cidos y señalados.  Ahora  pregunto  yo,  ¿puede  ha- 
ber dudas  todavía?  Y cuando  los  hemos  seguido  asi 
paso  á paso , sin  separarnos  un  instante  de  esos  dos 
jóvenes  desde  que  Benoil  se  encontró  con  Formage 
en  el  Palais-Royal  hasta  el  momento  en  que  entraron 
juntos  en  el  cuarto  de  la  fonda  de  los  Baños.  jOh! 
ahora  vuelvo  á preguntar  si  no  tengo  derecho  para 
decir  1 1 Hé  ahí  el  compañero  de  Formage!  jllé  ahí  su 
asesino  l 

Me  diréis  que  no  lo  he  contado  todo , que  los  he 
dejado  á la  puerta  de  la  fonda  de  los  Baños  sin  atre- 
verme á entrar  allí  con  ellos , sin  tener  valor  para 
decir  lo  que  pasó  después.  (Pues  bien!  escuchad- 
me ! Ilay  una  escena  que  nadie  ha  presenciado , una 
escena  de  que  no  puede  dar  cuenta  ningún  testigo,, 
y yo  só  que  vuestra  ceguedad  os  hace  decir : Nadie 
me  ha  visto  ; la  jitslicia  no  ¡ntede  hacerme-  «a- 
da...  lY  bien!  la  escena  esa  yo  la  conozco  y voy  á 
contarla.  Escuchadme,  repito,  y si  todavía  negáis, 
levantad  la  yoz  para  desmentir  á esa  sangre  que  lo 
ha  referido  todo ; porque  en  ese  estrecho  espacio,  en 
ese  cuarto  en  que  hay  todavía  rastros  de  la  carnice- 
ría en  donde  se  han  encontrado  todos  los  detalles  del 
crimen,  se  han  visto,  tanto  ios  esfuerzos  de  la  víc- 
tima como  la  rabia  constante  del  asesino.  Por  esa 
puerta  han  entrado , en  esa  cama  desarreglada  se  lia 
acostado  el  asesino.  En  frente  de  vosotros,  en  ese 
sofát  se  ha  echado  la  victima  ; y cuando  el  sueno, 
agravado  aun  por  las  fatigas  de  aquella  noche , liu  o 
cerrado  sus  párpados,  el  asesino  abre  los  suyos- 
escucha...  y se  incorpora  en  la  cama.  Todo 
rece,  y por  esta  razón  abre  el  instrumento  raoriuer  * 
Aun  teneis  encima  de  la  cama  en  que  se  ha  echa  o, 
el  papel  en  que  ha  estado  envuelto  aquel  insLruineo  u 
fatal.  Entonces  se  dirige  poco  á poco  cauLelosaraen 
hácia  el  desgraciado  que  le  presenta  el  cuello,  y 
pronto , con  un  soto  movimiento  rápido  y Lodo  a 
vez,  mientras  con  la  rodilla  le  oprime  fu ertemen^ 
lara  que  no  se  menée,  con  la  mano  izquierda  le  cog 
a cabeza  y con  la  derecha  le  hace  en  la  gai  gun 
una  herida  espantosa.  ¡Oh!...  el  golpG  ^ 

no  dudarlo,  y sin  embargo,  la  vida,  aquella  vida 
ilena  de  fuerza  y de  juventud  resiste  todavía,  y 
víctima  lucha.  i Pobre  niñol...  quizá  por  ^ 

sellan  oido  risotadas  y cantos  de  íLlegrla  debaj  _ 

, -o . la  ventana  de  aquel  cuarto ; quizá  hayas  oído  e 

vano , siendo  aun  tan  jóven  Lieue  toda  la  pru-  1 do  de  los  pasos  de  alguu  viajero  que  atravesa 
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varias  veces  galleta  ai  auu.uu.  ■ el  pelo 

lais-Royal;  le  reconozco  bien,  pe'® 

rubio-  1 4rt'  jiflooH  60  d SB" 

Mier,  «n-allvo,  ■ oiianío 

minarlo  de  Reims.  Ben  o ^ payarás, 

qaeriamaláalgimo,  le  decía.  ^ ' / J 

y no  faltaba  nunca  á su  algunos  déla- 

ÜTelgo  qt  ir  í veranos  con  mi  amigo  y pasaremos 

Formage  me  hablaba  amemi- 
do  de  Benoit  y siempre  con  terror.  El  jueves  _1  de 
itíio  me  lo  encontré ; me  dijo  qoe  había  tenido  una 
Íar<^a  discusión  con  Benoit  y que  debían  ir  los  dos  t 
Vereailes;  también  rué  añadió,  que  si  no  iba,  sei 

capaz  Benoit  de  asesinarte. 

T/tirion , cajista : La  víspera  del  asesinato  l e 

visto  yo  á ese  caballero  en  el  Palais-Royal.  la  le 
liabia  visto  odio  dias  antes  y había  reparado  en  él 
por  ser  un  poco  jorobado.  El  21  de  julio  estaba  yo 
con  Formage  leyendo  el  periódico.  Benoit  pasó , y 
Formage  echó  á correr  detrás  de  é! , diciendo  : «Ahí 
está  Benoit.»  Los  dos  fueron  á sentarse  en  un  banco, 
por  mas  señas  que  Formage  me  dió  un  sueldo  para 
pagar  mí  periódico.  Yo  me  marché  y volví  tres  ó cua- 
tro veces,  y siempre  los  encontré  en  el  mismo 

banco. 

la  mujer  de  Connct : El  24  ó 25  de  julio  rae 
encontré  con  Thirion  y le  pregunté  si  conocería  bien 
á Benoil.  «lOh  ! sí,  me  contestó , le  conoceré  por  el 
vestido,  porque  en  cuanto  al  pelo,  tiene  unas  poma- 
das con  lasque  le  hace  mudar  de  color  cuando  le 
acomoda.» 

M.  Formaye , hermano  de  la  víctima  oficial  de 
infanteria  y condecorado  con  la  cruz  de  Julio  , dice 
muy  conmovido.— Mi  hermano  me  ha  hablado  mu- 
chas veces  de  sus  dudas  con  respecto  á Benoil  y sos- 
pechaba que  hahia  asesinado  á su  madre.  Cuando  mi 
hermano  vino  á verme , le  reconvine  porque  no  se 
quedaba  á dormir  en  mi  casa , pero  él  me  contestó 
que  no  podía  dejar  solo  á Benoit  por  la  noche , por- 
que sus  remordímienlos  eran  tales  que  no  le  dejaban 
dormir , hasta  que  era  ya  de  día.  El  mismo  Benoit  me 
ha  hablado  de  su  madre  como  de  una  mujer  mala, 
que  hacia  mas  caso  de  los  eslraños  que  de  sus  pro- 
pios hijos. 

Benoil,  coQ  viveza:  Ese  jóven  miente. 

Ya  no  hay  mas  testigos  que  oir.  El  sustituto  del 
procurador  del  rey  lee  su  couclusion  fiscal  y los  de- 
fensores tienen  la  palabra.  La  verdadera  conclusión 
fiscal  será  el  alegato  de  M.  Chaix.  d’EsL-Auge. 

Este,  después  de  rofei'ir  cómo  habiau  empezado 
las  relaciones  entre  Formage  y Benoit  y contado  todo 

lo  que  este  último  había  hecho  para  ocultar  sus  crl- 
menea , esclaraa : 

1 /1,1  ^‘^Lililes  esfuerzos  l i Mentiras  igualmente  inüli- 

lesí  Eavíiim  ciar.,!..  n..„  .....  . 1..  I-  
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corredor.  Tü  lias  querido  llamarle  quizá  para  que  te 
socorriera,  j Desventurado  1 no  ag:oLes  asi  tus  fuer- 
zas, tu  voz  no  tiene  ya  por  donde  ¡rnsar  y tus  gritos 
de  desesperación  se  ahogan  en  tu  misma  sangre. 
Formage  lucha  sin  embargo,  se  dirige  hácia  la  puer- 
ta por  donde  entró;  pero  en  el  umbral  de  aquella 
puerta  que  está  cerrada  se  encuenli'a  con  el  asesino 
y la  sangre  que  veis  allí , indica  que  se  ha  prolonga- 
do la  lucha...  La  victima  QJa  entonces  la  vista  en 
otra  puerta , ¡quizá  esta  se  abrirá!  Corre  el  infeliz  ó 
mas  bien  se  dirige  á rastra  hácia  aquel  sitio.  Una  ma- 
no vigorosa  lo  detiene  de  nuevo.  ¿Lo  veis?...  [Qué 
horror!  ¿Veis,  encima  de  esa  mesa  de  cabecera,  la 
sangre  de  que  está  inundada  y los  cabellos  (me  ha 
corfado  la  navaja  homicida?  Pues  bien,  ahi  es  donde 
han  tenido  lugar  los  últimos  combates , ahí,  en  donde 
ha  recibido  la  víctima  las  diez  y siete  heridas  que  han 
seguido  á la  primera.  Entonces  la  resistencia  del  des- 
diriiado  Formage  fue  menos  viva , sus  esfuerzos  me- 
nos patentes  porque  al  fin  se  iba  escapando  la  vida; 
y bien  pronto  el  infeliz,  fallo  enteramente  de  fuerzas, 
sin  socorro  , sin  esperanza , cerca  del  rastro  de  san- 
gre que  inilica  el  sitio  en  donde  sucedió , al  pié  de 
aquella  puerta  que  no  ha  querido  abrirse  para  él,  cae, 
y después  de  unos  cuantos  raoviraienlos  convulsivos, 
es  decir,  de  una  corla  agonía,  espira... 

))Los  que  me  estáis  oyendo  os  estremecéis;  vos- 
otros sus  parientes  que  hoy  veláis  por  él  por  primera 
vez , vosotros  sus  amigos,  si  es  que  el  miserable  puede 
tenerlos  todavía;  vosotros,  en  fin,  que  le  habéis 
creído  inocente , supuesto  que  habéis  consentido  en 
defenderle,  os  estremecéis  al  oir  esto  relato  que  cau- 
sa terror  y compasión  á un  mismo  tiempo...  Vosotros 
estáis  conmovidos  hasta  el  fondo  de  vuestras  entra- 
ñas y eso  que  esta  no  es  sino  una  pálida  narración 
de  lo  acaecido.  Aquel  jóvcn  no  era  amigo  vuestro, 
aquella  lucha  no  la  habéis  sostenido  vosotros;  vosotros 
no  habéis  derramado  aquella  sangre.  Pero,  ahora, 
¿(pié  va  á liacer  el  asesino?  Cuando  se  encuentra  solo, 
solo  en  aquella  horrorosa  estancia...  ¡Olil  traslor- 
uásele  la  cabeza,  se  inclina  hácia  e!  desgraciado  que 
ya  no  existe  ; le  prodiga  los  nombres  que  le  ha  dado 
en  otros  tiempos ; busca  todavía  un  resto  de  vida  en 
aquel  cadáver ; llama  sobre  su  cabeza  las  maldiciones 
y la  venganza  del  cielo.  ¡Delenlel...  tusgrilos  le  van 
á vender. . . [Te  vas  á perder  tú  mismo , desdicha- 
do!... No,  no,  tranquilizaos ; el  criminal  está  muy 
sereno  y tiene  la  mayor  sangre  fría;  mira  á su  alre- 
dedor y está  contento  do  liaber  terminado  su  obra. 
Ya  no  le  queda  otra  cosa  en  qué  pensar  que  en  ase- 
gurar su  fuga  y ponerse  en  salvo.  ¡Cuántas  precau- 
ciones toma  pai'a  conseguirlo!  ¡Con cuánta  prudencia 
cuida  de  prevcerlo  todo ! Sus  ruanos  están  chorrean- 
do sangre  y es  preciso  lavarlas;  pero  en  vano  busca 
con  que  hacerlo,  porque  en  aquel  cuarto  no  halla  ni 
una  gota  de  agua.. . Ya  sabéis  el  medio  que  discurre, 
y en  aquel  momento  la  naturaleza  no  se  niega  á darlo 
lo  que  la  pide.  Deshace  la  cama  para  enjugar  con  la 
colcha  sus  bolas  que  se  han  manchado  de  sangre 
porque  ha  pisado  encima  do  ella.  Finalmente , toma 
la  Lilliraa  precaución  que  le  resta  para  su  seguridad, 
que  consiste  en  registrar  el  cadáver , para  que  no 


quede  ninguna  señal  que  pueda  servir  4 la  justicia 
para  dai'  con  el  culpable.  Todo  lo  tiene  previsto 
lodo  lo  ha  llevado  á cabo ; entonces  le  viste  como  le 
veis  ahora,  y dando  un  puntapié  al  cadáver  que  guar- 
da la  puerta  y le  impide  el  paso , sale , vuelve  á cer- 
rar la  puerta  y huye.  [ Huye!...  Me  he  equivocado; 
¿porqué  ha  de  huir?  ¿Es  acaso  perseguido  por  aU 
guieu?  no;  con  paso  tranquilo  y lento,  baja  la  esca- 
lera; cuando  va  ya  á salir  de  la  fonda,  se  encuentra 
con  la  portera,  la  para,  y se  pone  á hablar  con  ella 
con  mucha  serenidad , y en  aquel  rostro  jóven , no  se 
nota  niuguna  emoción , ninguna  turbación  por  donde 
pueda  venirse  en  conocimiento  del  crimen  que  acaba 
de  cometer... 

; ííEs  preciso  convenir,  sin  embargo  en  una  cosa: 
contra  tantos  testimonios,  contra  unas  pruebas  tan 
convincentes,  le  queda  á la  defensa  un  poderoso  ar- 
: giiraenlo,  ¿Por  qué  habría  matado  Benoit  á Forma- 
ge?  ¿Por  robarle?  Aquel  infeliz  no  tenia  un  franco. 
¿Lo  mató  en  medio  de  un  primer  movimiento  de  ira? 
No , la  muerte  de  Formage  era  premeditada , y para 
llevarla  á cabo  se  habían  lieclio  lodos  los  preparati- 
vos , calculándolos  antes  con  la  mayor  sangre  fría. 
¿Cuál  era  entonces  el  motivo  que  impulsaba  á Benoit 
para  cometer  este  asesinato?  Cuidado  con  esto,  se- 
ñores ; para  cometer  un  crimen  de  esta  naturaleza, 
con  toda  la  sangre  fria , esponiéndose  á arrostrar  to- 
das las  probabilidades  de  mal  éxito  que  semejante 
liechü  puede  llevar  en  pos  de  si,  es  preciso  que  el 
' motivo  que  buscamos  sea  muy  poderoso.  Es  preciso 
que  el  .que  se  determinara  á cometerlo  tuviese  una 
compensación  tan  fuerte  como  el  librarse  del  cadal- 
so. Digámoslo  de  una  vez:  si  Federico  no  hubiese  te- 
nido un  interés  inmenso  en  perpetrar  semejante  alen- 
tado, no  hubiera  dado  muerte  á Formage;  y sin  em- 
bargo , si  es  evidente  que  lo  ha  hedió , es  preciso  que 
se  busque , es  ¡ireciso  que  se  .señale  el  inmenso  inte- 
i'és  que  le  ha  arrastrado  al  asesinato. 

«El  interés  en  cuestión,  le  enconlraria  uno  quizá 
todavía,  si  la  cai’ta  hallada  en  casa  de  Valiée  no  lo 
revelara. 

»¿Y  por  qué  escribía  Formage  asi?  Le  pide  un 
I favor  á 'Uenoit  y aguarda  un  socorro  en  melálicD. 
¿No  debía  ser  luimilde  Formage  ó al  menos  escríliir 
á Benoit  en  tono  amistoso?  ¿No  se  necesita  que  trate 
de  despertar  en  su  corazón  algún  recuerdo  de  su  an- 
tiguo afecto?  José,  sin  embargo,  usa  un  lenguaje 
enlerataeute  distinto;  en  vez  de  pedir  exige;  en  vez 
de  implorar  manda.  Mal  medio  de  conseguir,  se  me 
dirá;  no,  para  Formage  es  este  un  medio  infalible. 
Con  semejante  lenguaje , está  seguro  de  su  lieclio,  y 
una  vez  remitida  su  carta , está  seguro  de  que  recibi- 
rá el  dinero.  Estoy  cierto^  le  decía  á 'rbirion,  deque 
lo  recibiré;  tendrá  que  enviármelo  por  fuerza.  ¿Por 
qué  tendrá  que  enviártelo  por  fuei'za?  ¿Qué  poder  es 
ese  que  tan  seguro  está  de  sí  mismo?  ¿Qué  ascen- 
dente tan  misterioso,  y en  medio  de  esto  tan  infali- 
ble, es  el  que  ejerce  P’ormage  sobre  Benoit?  Es,  que 
este  está  sometido  en  efecto  A Formage  por  un  lazo 
terrible,  por  un  secreto  infernal  que  le  pone  com- 
pletamente bajo  el  dominio  do  su  amigo.  Ya  lo  veis 
en  la  carta:  Federico  liabia  cometido  un  crimen.  En 
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laagilacian  de  un  sueño  ó de  cualíjuioi  1?*^’ 
José  liabia  penen-ado  el  misterio , y ® í 

la  vida  de  Beroit,  ™ vXToó  “molaee- 

pada  del  verdugo  que 

heza  Por  fin  quiere  salir  de  aquel  estado  de  cscia 
viTud  quieíe  librarse  de  las  leyes  que  le  impone 

mme  amo  él  poseedor  de  su  eeerelo.  IBaq.il  edmo 

“ eéplioa  lodo  El  2 de  jolie  prepara  Formage  su 
carta  araenasadora;  el  5 ó el  -1  esla,  el  4 u 

el  5 llega  á su  desliuo;  el  8 se  halla  Beooil  en  Pai  s 

Y el  22  es  asesinado  Formage.  r j na 

^ «No  preguntéis , pués , cuál  era  el  interés  de  Be- 
noit  ni  por  qué  ha  sido  asesinado  Formage ; ahora 
ya  lo  sabéis , y yo  no  tengo  sino  una  sola  cosa  que 
deciros;  esla  cosa  es  el  crimen  que  había  cometido 
va  un  hombre  tan  jóven;  aquel  crimen  tan  atroz, 
que  para  borrar  sus  huellas , no  retrocedía  ante  el 

asesinato.»  , , . . , 

Esta  crimen , ha  estado  otro  hombre  á punto  de 

espiarlo , y aquí  cuenta  Mr.  Chaix  d Est-Ange  la 

triste  Odisea  de  Labauve. 

«]  lié  aquí,  loque  ha  sufrido  este  desgraciado!... 
No  os  admiréis,  pues,  de  verle  comparecer  iioy  de 
nuevo.  Acusado  por  tanto  tiempo  de  aquel  asesínalo, 
arrastrado  por  tantos  y tantos  calabozos , entregado 
íi  todas  las  agonías  de  aquel  proceso , absuelto , es 
verdad;  pero  con  un  borron  encima;  ¡acusa  ahora  á 
su  vez  , y le  pide  cuenta  á Benoit  de  la  sangre  de  su 
madre  1 

nPara  encontrar  al  verdadero  culpable,  ¡cuántos 
datos  parece  que  tenia  la  justicia  para  ilustrarse!  En 
los  detalles  que  da  Federico,  el  único  individuo  que 
non  Luisa  vive  en  la  casa  en  donde  se  ha  cometido  el 
asesinato,  todb  parece  inverosímil,  imposible.  El  mis- 
mo procurador  del  rey,  á pesar  de  su  facilidad  en 
ci'eerlo  lodo , os  ha  dicho  que  no  había  dado  crédito 
jamás  á aquella  narración  que  había  atribuido  á la 
turbación  en  que  se  encuentra  un  hijo  cuya  madre 
acaba  de  ser  asesinada.  Vuestra  turbación...  ¡Oh . 
alwra  os  conocemos  perfectamente.  ¡Vuestra  turba- 
ción 1 esta  no  os  impedía,  según  lo  dicen -todos  los 
testigos , esta  turbación  no  os  impedía  pensar  en  los 
talegos  del  dinero  mas  que  en  la  sangre  de  vuestra 
madre ; no  os  impedía,  y vos  mismo  convenís  hoy  en 
ello,  aprovecharos  del  asesinato  para  robar!',  SOOÍran 
cosque  había  escondidos  en  un  armario.  Que  no  se 
liablo  de  su  turbación , y sí , como  vamos  i probarlo, 
toda  su  narración  no  es  sino  una  pura  falsedad , ten- 
dremos derecho  para  preguntarle  en  seguida  qué  in- 
terés le  impulsaba  á mentir. 

«Dice  el  acusado , que  una  persona  estrana  seria 
la  que  se  habría  introducido  en  la  casa  para  robar  el 
oro  de  M.  Benoit;  pero  ¿quién  le  ha  dicho  á esa  per- 
sona estraña,  quién  le  ha  indicado  tan  exactamente 
el  sitio  secreto  en  que  aquel  oro  estaba  escondido? 
No  había  nadie  en  Vouziers  que- lo  supiese.  Lo  único 
que  se  decia,  era  que  M.  Benoit  tenia  oro  enterrado 
fn  In  hadpga,  y los  parientes  , los  amigos  mas  ínti- 
mos de  la  casa  ignoraban  en  qué  sitio  lo  habría  es- 
cont  ido.  Asi  Piniard , escribano  de  M.  Benoit , el  que 
on  mas  familiandad  trataba  á lodos  ¡os  individuos  de 
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la  casa*  Susana  Forgel,  que  habla  servido  en  ella 
mucbos’años  y que  había  dado  pruebas  de  su  fideli- 
dad en  mas  de  una  ocasión,  no  habían  sabido  jamás 
sin  embargo  en  donde  estaba  el  cofrecillo  que  encer- 
raba el  tesoro ; únicaraenlo  lo  sabían  los  liijos  do  la 
casa:  el  mismo  Federico  conviene  en  esto.  ¿De  dónde 
viene , pues , el  que  el  ladrón  conozca  tan  bien  el  mis- 
terio que  lodo  el  mundo  ignora?  ¿En  qué  consiste 
que , sin  registrar  y sin  buscar  en  ninguna  parte,  sin 
titubear  un  momento,  haya  ido  derecho  al  armario  en 
que  es  taba  el  cofrecillo  y se  haya  apoderado  de  él  y 

de  ninguna  otra  cosa  mas? 

«Ese  estraño  que  quiere  rqbar  el  oro , cuyo  es- 
condite ha  adivinado  él  solo,  ¿qué  momento  escogerá, 
de  qué  medios  se  valdrá  para  llevar  á cabo  su  pro- 
yecto? ¿Avisado  sin  duda  de  todas  las  ausencias  de 
M.  Benoit , para  aquella  empresa  tan  temeraria  en 
si  escogerá  una  noche  oscura,  tempestuosa?  No,  es- 
co'o’e  la  noche  del  Sal  9 de  noviembre  la  mas  hermosa 
entre  todas  las  noches  de  otoño  del  año  de  !829. 
Aquella  gran  plaza  de  Vouziers , que  es  paso  para 
toda  la  ciudad,  se  halla  alumbrada  en  toda  su  eslen- 
sion  por  una  luna  clarísima.  Y como  si  el  brillo  do 
este  astro  no  fuera  suficiente,  en  la  misma  plaza,  muy 
cerca  de  la  casa  de  Benoit  hay  dos  enfermos  ñ quie- 
nes se  está  velando.  La  luz  que  brilla  á lo  lejos  en 
sus  ventanas  , anuncia  que  al  menor  grito , saldrá  de 
aUi  alguien  en  socorro  del  que  lo  dé.  En  fio , y esto 
no  lo  habéis  olvidado,  á las  mismas  puertas  de  la 
ciudad , en  un  pueblecillo  que  se  llama  Vrisy , había 
una  fiesta , que  ha  durado  toda  la  noche , y á cada 
instante , los  que  vuelven  de  aquella  diversión  atra- 
viesan la  plaza  de  Vouziers.  ¡Pues  bien!  bé  ahí  pre- 
cisamente el  momento  escogido  por  aquel  hábil  la- 
drón. k la  claridad  de  la  luna,  cerca  de  aquellas 
ventanas  donde  hay  gente  que  vela  en  el  sitio  por 
donde  deben  pasar  los  que  vuelven  de  la  fiesta  del 
pueblo  inmediato , en  medio  de  todas  estas  circuns- 
tancias , capaces  de  desanimar  aun  á los  mas  atrevi- 
dos, el  ladrón  viene  á hacer  la  rraclura  en  casa  de 

Benoit.  , 

«Y  la  fractura  debía  ser  una  Operación  larga  y di- 

fíci!.  La  persiana  estaba  sujeta  por  la  parte  de  arriba 
con  un  pasador  y hácia  el  centro  con  un  gancho  de 
hierro.  Era  preciso,  primero,  arrancar  con  fuerza  el 
pasador,  luego  por  la  abertura  que  se  hubiese  hedió 
á costa  de  grandes  esfuerzos  , introducir  un  instrn- 
meoto  á propósiloque  levantara  el  gancho  de  hierro, 
Operación  que  debía  necesitar  tiempo  y que  arras- 
traba en  pos  de  sí  mil  peligros. 

«Pero  en  la  noche  del  8 al  9 de  noviembre,  una 
circunstancia  particular  hacia  imposible  la  fracliira 
de  la  per-siana.  Como  Mad.  Benoit  se  había  quedado 
sola  con  su  hijo  y con  su  sobrina,  tenia  no  sé  qué  va  ;ci 
temor.  Al  dia  siguiente,  el  mismo  Federico  le  habla- 
ba do  ello  á Salmón  en  estos  términos : Mama  «i? 
decía  ayer  (arde:  las  noche's  son  largas  y yo  no  si 
lo  que  puede  suceder.  Parecía  que  preinese  lo  que 
iba  á pasar.  Esta  especie  de  presentí  miento  que  ator- 
mentaba á aquella  desventurada  mujer,  la  bahía 
cho  tomar  ciertas  precauciones  eslraordinarias.  a 
bia  registrado  la  casa  alumbrándola  el  mismo  *e 
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rico,  se  había  convencido  de  que  todo  estaba  bien 
cerrado,  y notando  que  el  gandío  do  aquella  persia- 
na, que  después  se  ha  encontrado  abierta,  salía  de  su 
anillo  con  demasiada  facilidad , lo  aló  con  un  cordon: 
en  vano  se  ha  tratado  hoy  de  dar  poca  importancia  A 
unos  detalles  tan  interesantes.  Vosotros  no  perderéis 
de  vista  las  espresiones  que  se  leen  en  la  primera  de- 
claración de  Federico , y que  yo  voy  íi  recordaros 
ahora;  Mi  madre  y yo  habíamos  cerrado  las  per- 
sianas y las  ventams  estaban  bien  cerradas.  MÍ 
madre  iiasla  había  alado  un  cordon  al  (¡ancho  de  la 
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persiana  (pie  sallaba  con  facilidad.  Según  oslo 
¿cómo  se  ha  verificado  la  fractura?  Sin  duda  en  lá 
plaza,  ti  algunos  pasos  de  la  casa , se  había  encon- 
trado un  gandío  de  madera  que  dicen  había  servido 
para  este  uso.  Yo  lo  coniprenderia  si  hubiese  sido 
suficiente  para  abrir  la  persiana,  como  lo  hizo  el 
fiscal  en  sus  esperieocias,  el  levantar  el  gancho,  que 
saltaba  de  su  anillo  con  la  mayor  facilidad.  Ya  no  lo 
comprendo  si  lia  sido  preciso  desalar  el  cordon  puesto 
allí  espresamente  para  que  el  gancho  no  se  moviera. 
Asi  es,  que  todos  los  que  han  visitado  aquellos  sitios 
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están  conformes  sobre  este  punto,  y nadie  puede  de- 
cir cómo  se  habría  cíjmelido  la  fractura  aun  con  la 
ayuda  del  gancho  de  madera , estando  sujeto  al  gan- 
cho de  hierro  de  la  persiana  del  modo  que  se  ha 
dicho. 

«Abierta , en  fin , esta  persiana  ha  sido  preciso 
abrir  la  vidriera  y para  esto  se  lia  roto  uno  de  los  vi- 
drios, pero  es  una  cuestión  dudosa  entre  los  testigos, 
la  de  saber  si  por  la  abertura  de  este  vidrio  roto  se 
potlia  pasar  la  mano  y levantar  la  falleba  que  cerraba 
la  vidriera.  A.im  los  mismos  que  lian  declarado  que 
esto  ei  a posible , han  añadido  que  no  podía  hacerse 
sino  con  li-abajo  y precaución.  El  vidriero  que  ba 
vuelto  á poner  el  vidrio , ha  probado  como  todos  los 
demás,  á pasar  la  mano  por  la  abertura  estrecha  y 
llena  de  asperezas  de  aquel  y os  ha  dicho  que;  «o  hn- 
bia  medio  de  evilar  el  corlarse^  bien  en  la  cara  c> 
bien  en  la  pahua  de  la  mano,  sin  poder  prescindir 
de  ello.  Lo  pregunto  con  toda  conlianza : ¿un  ladrón 
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atrevido  que  hace  semejantes  fracturas,  que  hace 
cedazos  un  vidrio  para  poder  meter  la  mano  por  él, 
lará  el  paso  tan  estrecho  quo  necesite  mucho  liemjio 
y muchas  precauciones  para  llevar  á cabo  aquella 
Operación?  ¿Con  prisa  por  entrar  en  aquella  casa 
que  tantas  casualidades  defienden  y que  está  alum- 
brada natural  y artificialmente,  irá  á medir  con  tanta 
escrupulosidad  el  espacio  quo  necesita  para  pasar  la 
mano,  á regatear  con  el  vidrio,  si  me  os  permitido 
usar  esta  frase?  No,  no,  espiieslo  A ser  sorprendido 
de  mil  modos,  su  tiempo  es  precioso;  es  necesario^qiie 
un  esfuerzo  pronto  remueva  lodos  aquellos  obstácu- 
los, y que  se  abra  una  vía  ancha  para  que  la  mano 

pueda  pasar  con  desahogo. 

»Poi'  fin  penetra  en  el  cuarto.  ¡Cuántas  cosas  le 
quedan  aun  que  hacer  para  llegar  hasta  el  oro  en 
cuya  busca  va  1 Tendrá  quo  forzar  el  armario;  al  me- 
nos asi  debe  creerlo ; porque  en  sus  cálculos  no  ha 
debido  contar  con  esa  casualidad  particular  de  que 
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solo  da  cncnla  Feclenco ; es  decir , "O  conlar 

con  que  osle  liaya  tenido  que  p.,_  J 

media  de  la  noche  y bajar  al  cuarto  en  donde  estaba 

¿I  arraano  que  ha  tenido  que  i . . . . 

vaso  de  aguacen  azúcar,  y 

Hmn  un  obstáculo  menos,  no  ba  quitatio  la  lia  e e 
anuel  mueble,  siendo  asi  que  esta  se  poma  siempre 

2“  ¡lio  osoondido  pa..  goo  S 'SteTnSd^ 
Pero  esto  no  será  sino  una  Cítsnalit  ad  ípie  abras  do 

nrovechosa  para  el  ladrón.  I'ero  el  co  reci  lo  ha  sido 

forzado  y en  él  se  encuentran  las  señales  del  lostini- 

So  aue  el  ladrón  habria  tenido  la  precaución  de 

llevar  consigo  para  el 

Sóada  ..  J »o  olvidéis  loque  voy  i decir  porque 
esto  es  muy  interesante;  el  robo  lia  precedido  al  ase- 
sinato. Al  grito  de  su  madre  que  acababa  de  recibir 
el  o-oipe  fatal,  es  cuando  Federico,  gritando  á su  vez, 
babria  bajado  precipitadamente;  luego  entonces  aca- 
baba de  cometerse  el  asesinato.  Después,  ni  en  el  ar- 
mario, ni  en  el  cofrecillo,  ni  en  los  sitios  en  donde 
ha  habido  fractura , ni  en  todo  el  cuarto , á pmr  de 
hallarse  este  en  el  mayor  desórden,  oose  ve  ninguna 
de  esas  huellas  sangrientas  que  hubieran  señalailo 
infaliblemente  el  camino  que  había  seguido  el  asesi- 
no. Asi , cuando  ha  degollado  á ilad.  lienoil  estaba 
ya  hecho  el  robo,  y el  asesino  ha  emprendido  la  fuga 
al  oir  el  ruido  que  Federico  hacia  al  levantarse,  en 
cuanto  se  dispertó  al  oir  el  grito  de  su  madre.  ¿A 
quién  de  nosotros  no  se  le  ocurre  ahora  esta  terrible 
reflexión?  ¿A  qué  conducía  al  asesinar  áMad.  Be- 
noil?  Pero  tenedlo  muy  en  cuenta,  un  crimen  como 
este  no  se  comete  inútilmente.  Para  que  un  ladrón 
se  decida  á convertirse  en  asesino , para  que  en  vez 
de  ir  á presidio  se  esponga  k subir  al  patíbulo,  es 
preciso  que  no  le  quede  ya  ningún  recurso.  | Y bien, 
si  Mad.  Benoit  duermo  tranquilamente  en  el  fondo 
del  gabinete  negro  en  donde  se  ha  acostado,  ¿qué  ne- 
cesidad habia  de  llegar  hasta  donde  ella  estaba,  una 
vez  perpetrado  el  robo?  ¿por  qué  sin  motivo,  sin  ne- 
cesidad , se  iiabia  de  malar  á una  mujer  que  estaba 
dormida?  Se  me  dirá  que  esta  mujer  se  habla  disper- 
tado, y que  el  ladrón  sorprendido  ha  querido  impo- 
nerla silencio  matándola.  ^Olil  entonces,  si  estaba 
dispierta  ¿cómo  no  se  escapó?  ¿Si  de  pronto  se  oye  un 
ruido  en  el  gabinete  negro,  cómo  el  ladrón,  poseedor 
ya  del  oro  que  ha  ido  á buscar  no  ha  desaparecido 
inmediatamente?  ¿Al  movimiento  que  acaba  de  hacer 
Mad.  Benoit,  á sus  preguntas,  á sus  gritos,  cómo  no 
ha  asegurado  su  salvación  por  medio  de  una  fuga 
fácil ; cómo  ha  tenido  la  inconcebible  audacia  de  ir 
hácia  donde  ella  estaba?  ¿Cuando,  después  de  aque- 
llas fracturas  ha  quedado  abierta  la  ventana , cuaudo 
el  viento  hace  volar  las  cortinas,  cuando  en  aquella 
plaza  iluminada,  todo  el  que  pasa  se  detiene  para 
buscar  la  causa  de  aquel  desórden;  por  qué  se  pierde 
un  tiempo  tan  precioso ; por  qué  se  correa  todos  los 
cuartos  de  la  casa ; por  qué  se  pasa  á corta  distancia 
de  donde  está  Luisa ; por  qué  arriesgarse  á penetrar 

en  el  gabinete  negro,  añadiendo  k tantos  otros  este 
nuevo  peligro? 

¿Qué  va  á pasar  ahora  en  el  gabinete  negro?  ¡En 
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medio  ele  la  oscuridad  que  allí  reina ; en  medio  da  lo^ 
liorribles  "ritos  de  Mad.  Benoit  acometida  de  aque^ 
modo;  cnti’e  aquel  asesino  que  podría  huir  y aquella 
mujer  fuerte  cuya  desesperación  redobla  todavía  sus 
fuerzas,  qué  lucha  tan  terrible  no  va á armarse!  No, 
no  bay  lucha , no  hay  combate , no  liay  ningún  des- 
órdeii  en  aquel  gabinete;  la  cama  misma  está  tan 
bien  arreglada  que  parece  que  la  han  vuelto  k hacer. 
Sin  duda  que  también  el  asesino  ha  tenido  tiempo 
para  escoger  el  sitio  en  donde  dehe  huir , porque  ma- 
dama Benoit  ha  muerto  al  primer  golpe,  el  único 
que  tiene  , y este  ha  sido  dado  con  mano  firme  y se- 
gura. Ya  lo  veis,  Mad.  Benoit  no  se  ha  dispertado, 
ha  pasado  de  repente  del  sueño  á la  muerte.  Ahora 
vuelvo  á preguntaros  por  (illtraavez;  ¿por  qué  el  la- 
drón, rodeado  de  tantos  peligros,  ha  ido  á malar  á 
aquella  mujer  que  estaba  descuidada? 

i)¡y  luego,  qué  sueño  tan  profundo  es  el  de  todos 
los  vecinos  de  la  casal  NI  Federico,  que  es  verdad 
que  duerme  arriba , ni  Luisa  que  tiene  su  cama  á 
cuatro  pasos  de  la  de  su  lia,  ni  esta,  que  cargada  de 
años  y de  inquietudes  tiene  el  sueño  muy  ligero , na- 
die oye  el  menor  ruido.  La  fractura  de  la  persiana, 
la  rotura  de!  vidrio,  cuyos  pedazos  caen  al  suelo,  el 
armario  que  se  abre,  el  ^cofrecillo  que  se  fuerza,  el 
oro  que  se  lleva  el  ladrón , la  plata  de  mesa  que  está 
esparramada  por  el  suelo,  los  pasos  del  asesino,  que 
en  medio  do  aquella  oscuridad  tropieza  en  lodos  tos 
muebles,  todos  estos  ruidos  sordos  ó fuelles  no  inter- 
rumpen el  sueño  de  aquellas  gentes.  Mad.  Benoit  no 
se  dispierta  hasta  que  tiene  el  cuchillo  en  la  gargan- 
ta; y al  grito  que  dá,  Luisa  que  está  á su  lado  sigue 

dormida. 

n¿  Cómo  se  ha  manejado  el  asesino  ? Sin  luz , por- 
que al  fin  desde  aquella  ventana  abierta  la  luz  le  hu- 
biera vendido , entra  en  aquel  gabinete  llamado  el 
{jabinclc  netjro,  que  en  efecto  no  tiene  ninguna  ven- 
tana que  le  alumbre  y en  donde  no  ha  penetrado  la 
claridad  ni  aun  de  dia.  Entra  en  medio  de  la  noclie  y 
á posar  de  las  densas  tinieblas  que  le  rodean,  no  va- 
cila ; se  va  derechito  al  sitio  en  que  debe  herir  a la 
victima,  la  mala  de  un  solo  golpe,  de  un  golpe  dado 
con  mano  fuerte  y segura...  Decidnos  , ¿qué  oculta 
claridad  ha  guiado  tan  bien  aquella  mano? 

1 Sin  enibargo , aquella  pobre  señora  muero  y el 
crimen  está  consumado  1 Por  fuera  y por  dentro  pa- 
rece que  todo  el  mundo  haya  ponspírado  para  perder 
á Mad.  Benoit,  para  salvar  á su  dichoso  asesino. 
Dossereauj  que  vuelve  á su  casa  á las  once;  Guiot, 
que  al  pasar  á las  once  y cuarto  por  la  plaza , ha 
visto  luz  en  la  ventana  de  Ladurellc  ; Marquet,  que  á 
media  noche  atravesaba  la  plaza  iluminada  comple- 
Uimcnte  por  la  luna,  nadie  ha  reparado  por  fuera  el 
desórden  de  la  casa  de  Benoit.  En  el  interior  de  esta, 
nadie  se  ha  despertado  al  oir  todos  aquellos  ruido:! 
que  el  silencio  de  la  noche  hacia  aun  mas  eslranos  } 


sonoros.  , 

»Por  fin , cuando  todo  está  concluido  es  cuando 

Federico  se  dispierta  y cuando  la  impasible  Luisa,  a 
oír  los  gritos  de  aquel,  salla  á su  vez  de  la  cama,  uu 
gemido  sordo  ha  llegado  hasta  el  lecho  de  Federico^ 
este  se  inquieta,  se  echa  al  suelo  y llama  á su  ma 
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dt'fi...  ¡Oran  Dios!...  Todo  el  cuarto  está  en  desdr- 
deü,  la  ventana  está  abierta  y por  la  plaza  al  través  de 
las  cortinas  agitadas  por  el  viento,  Federico  ve  huir 
no  sé  que  fantasma.  ¡Oh ! no  es  sueño,  no  es  una  ter- 
rible pesadilla  lo  que  agitaba  un  momento  ha  el  sueño 
de  su  madre  1 Allí  habla  uii  asesino , y el  gemido  que 
acaba  de  oir,  era  verdaderamente  un  grito  de  toi'lura 
y de  muerte.  Federico  está  delante  de  aíiuel  gabinete 
y llama  á su  madre  que  gemía  un  momento  antes, 
pero  que  ahora  no  le  contesta.  ¡Pero  Federico,  el 
úllirao  hijo  suyo  predilecto,  el  que  ella  ha  querido 
criar  á sus  pedios,  al  que  enfermo  y moribundo  aca- 
ha  de  salvar  á fuerza  de  amor,  Federico  va  á volver 
á su  socorro,  á restañar  la  sangre  de  su  herida , á 
buscar  en  su  corazón  algún  resto  do  calor  y de  vida, 
á implorar  al  menos  de  aquella  mano  moribunda  la 
id  tima  bend  icion  I . . . ¡ Una  señal  de  vida ! . . . i Cómo! . . . 

1 Se  aleja!...  ¡Ye  pues,  desgraciado,  esa  mujer  es  tu 
madre!...  ¡No,  Federico  no  entra  en  aquel  gabinete 
cuya  puerta  está  abierta , en  aquel  gabinete  donde 
yace  la  que  le  dlú  el  ser...  Al  contrario,  sale  fuera 
corriendo,  llama  á los  vecinos,  da  gritos  diciendo  que 
le  lian  robado,  olvidando  sin  duda  de  que  se  habla 
cometido  en  su  casa  otro  crimen  raayoi-,  no  pensando 
ya  en  su  madre , que  sin  embargo  no  lia  contestado 
á sus  gritos.  Y no  digáis  que  tiene  miedo.  ¡IJijo  in- 
digno! su  madre  gime  y él  tiembla  únicamente  por 
sí  mismo.  ( Indigno!  ¡su  madi’e  muere  asesinada  y él 
liuyel  ¿Pero  de  qué  tiene  miedo?  ¿No  ha  visto  esca- 
parse al  asesino?  ¿Aquel  gabinete,  no  está  ahora 
desierto  y silencioso?  Por  otra  parte,  bien  iironlose 
llena  la  casa  de  gente;  Lodos  los  vecinos  han  acudido; 
el  peligro  desaparece  y ya  no  es  posible  tener  miedo. 
¿Qué  hizo  entonces  Federico?  Vosotros  lo  sabéis,  pen- 
sar en  las  talegas  de  plata,  encomendárselas  á todos, 
ambicionarlas  y mas  adelante  robarlas.  Y su  madre. . . 
ya  no  vuelve  á hablar  de  ella  y no  larda  mucho  en 
alejarse  sin  decir  que  qiiiei'e  verla.  ¿Pero  quizá  se  lo 
han  llevado  los  vecinos  lejos  de  aquel  sitio  fatal? 
¿Quizá  llenas  aquellas  gentes  de  compasión , le  lian 
arrancado  á viva  fuerza  do  aiiuel  doloroso  espectácu- 
lo? No,  no,  él  no  lia  solicitado  ver  á su  madre,  no 
ha  querido  verla.  Salmón  que  se  lo  lleva,  titubea 
antes  de  salir  y le  dice : Es  ¡ir echo  wr  , (¡uhú  no 
esté  nmcrtü,  — ¡OAl contesta  él,  estuij  bien  sctjuro 
de  (¡ueeslñ  muerta,  ¡Seguro!  él  no  ha  vuelto  á verla 
desde  que  se  ha  separado  de  ella  hace  muy  pocas 
horas  y entonces  estaba  llena  de  fuerza  y de  vida; 
ahora  está  seguro  de  ijue  ha  muerto  y rechaza  la  du- 
da de  Salmón  y no  quiere  entrar  con  él  en  el  gabi- 
nete. Decidme,  si  por  casualidad  habéis  sufrido  al- 
guna desgracia  do  esta  naturaleza,  ¿no  es  verdad 
que  nos  cuesta  mucho  tiempo  creerla  y que  trascur- 
ren ruucUas  horas  aiiLes  que  uno  pueda  decirse  á sí 
mismo:  si,  lio  perdido  á ni¡  madre  y estoy  bien  segu- 
ro de  (|ue  está  muerta? 

si  para  consolar  á aquel  hijo  hay  alguno  que 
lo  diga  que  su  madre  no  lia  muerto  y que  liay  osfie- 
ranza  de  salvarla.  C«(rfíi£Í/«  áiVn,  le  con  testa  ,1/  ha- 
cedla una  buena  lumbre.  Pero  él  no  va  al  sitio  en 
que  se  encuentra  su  madre  y viva  ó lauerta  se  niega 
igualmente  á verla.  ¿No  veis  (¡ue  é!  no  puede  atra- 
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vesar , en  efecto , el  umbral  de  aquella  puerta  y que 
un  terror  invencible  le  tiene  lejos  de  allí?  1 Gomo  si 
á su  vista  el  cadáver  pudiera  reanimarse  de  pronto 
y levantando  la  mano  por  un  último  esfuerzo,  señalar 
con  el  dedo  ai  paiTÍcida!» 

Esta  viva  elocuencia,  cuya  letra  muerta  no  puede 
dar  de  ella  sino  una  idea  muy  débil,  aquella  voz  ven- 
gadora que  parece  ser  la  de  la  misma  justicia  inevi- 
table ; aquella  mirada  soberana  fija  en  el  asesino  que 
no  puede  soportarla;  aquellos  ojos  centelleantes  que 
¡lenetran  en  aquella  conciencia  criminal  dejándola  al 
descubierto : lodo  esto  conmueve  profundamente  al 
auditoi'io.  El  jóven  abogado  ha  desaparecido  y lo  que 
se  está  oyendo  de  sus  labios  no  es  un  alegato  sino  un 
fallo  terrible.  Todas  las  miradas  están  fijas  en  el 
acusado,  que  se  agita  como  enredado  en  aquella  pa- 
labra magnética  que  le  oprime  por  todos  lados.  Ue- 
noil,  jadeando  trata  de  cubrirse  el  rostro;  quisiera  no 
ver  ni  oir...  Pero  la  verdad  le  persigue,  le  estrecha, 
le  doma  y cuando  resuena  el  anatema,  cuando  la 
maldición  cae  sobre  el  parricida , el  miserable  lo  ol- 
vida lodo,  jueces,  jurado,  parientes:  no  ve  masque 
aquel  espectro  maternal  evocado  para  confundirle. 
Se  echa  en  el  banco  como  para  huir  de  una  mano 
invisilile,  y esclama  con  voz  abogada:  ¡.lA,  Diosl  \mi 
madrel  \Ah ! iju...  ijo...  ¡oAl  yo...  yo  he  sido. 

El  padre  y el  hermano  de  Benoit  se  han  levan- 
tado. El  liermano  mayor  agarra  el  brazo  del  acusado, 
se  lo  aprieta  pai'a  llamarle  al  sentimiento  de  la  rea- 
lidad. Benoit  mira  con  espanto  hácia  todos  lados, 
luego  vuelve  en  si  y comprende  que  la  fatal  confesión 
lia  salido  de  sus  labios.  Quiere  volverse  atrás  de  lo 
(¡ue  ha  dicho  y esciama:  \Áh  \ ¿yo  soy  á quien  acu- 
san ? i AT),  no  es  él,  no  es  él ! esc!  a man  el  padre  y el 
hermano  levantando  los  brazos  hácia  el  cielo.  Pero 
al  ¡JOCO  rato , Benoit , vencido , anonadado , se  arroja 
en  aquellos  bi’azos  que  le  sostienen  y esclamó:  ¡¿lA 
padre  \ [ah  hermano]  ¡cuánto  sufro] 

Enlonces  se  le  llevan,  agitado  por  unas  convul- 
siones violentas,  y aquellos  gritos  aliogados  dispiei- 
lan  un  resto  de  compasión  en  los  coi'azones.  La  au- 
diencia se  suspende  por  unos  cuantos  minutos;  reina 
en  el  auditorio  un  espantoso  silencio. 

Vuelve  á entrar  el  acusado;  su  fisonomía  está  en- 
teramente dosconipuosta ; llene  los  ojos  que  parece 
ijuieren  sallar  de  sus  órbitas,  los  labios  enlreabiei  tos 
y lívidos,  el  cabello  en  desónleu,  y el_  pecho  y los 
brazos  agitados  por  movimientos  convulsivos. 

JIi‘.  Chiiix  d'Est-Ange  termina  asi  su  alegato 

con  vuz  lenta  y grave : 

«Ahora,  ¡gracias  á Dios  1 lie  concluido  lo  que  i ' 
nia  que  deciros.  Uo  cumplido  ¡lor  fin  esta 
t U0  aceptó  al  principio  con  teiTOr,  pero  que  “ 
de  vosotros,  ilustrado  con  tantas  luces  y pruebas,  he 
deseraneuado  sin  vacilar  y sin  compasión  , poi  qu  _ 
osla  causa,  en  que  no  se  agita  onlrc  ut'solros  un  m 
serablo  intei’és  de  dinero  ó de  otlio  , eia  _ ^ 

deber  sagnuto  hallar  al  culpable  y liacer  triunfar  al 
inocente  ¡Ahí  oju-imido  sin  embargo  por  esta  con- 
vicción que  anima  mis  palabras,  agobiado  por  este 
Qomimto  morml  en  el  que  he  comprométalo  todas  las 
fuerzas  do  lui  alma,  si,  tengo  derecho  para  decir  que 
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rno  lia  sido  muy  doloroso  ol  cumpliniíenlo  de  este 
cl6¿)01* 

»En  estos  relatos,  no  solo  se  latig^a  la  atención, 
sino  que  el  mismo  corazón  se  agola  y se  marcüita.  A 
pensar  en  lodos  aquellos  crímenes,  en  la  impunidad 
que  los  ha  cubierto  por  tanto  tiempo;  en  aquella  pre- 
vención furiosa  , que  protegiendo  al  culpable  quei  la 
herir  al  inocente;  al  ver  aquel  espantoso  desboide 

de  todas  las  miserias  humanas , ¿no  es  verdad  que 

nuestra  cabeza  se  eslravfa,  que  se  apodera  de  nues- 
tros espíritus  una  duda  espantosa , que  se  alteran  en 
nosotros  y se  confunden  todas  las  ideas  de  virtud,  de 
moral  y de  justicia?  Guardémonos,  sin  embargo,  de 
caer  en  el  abatimiento;  porque  hay  en  esto  grandes 
lecciones,  profundas  y saludables  enseñanzas.  Uagá.- 
monos,  pues,  superiores  i lodos  esos  abatimientos 
vulgares,  y en  la  suerte  reservada  á cada  uno  de  los 
actores  dé  este  Jiorrible  drama,  reconozcamos  la  mas 
bJ-íIIante  dispensación  de  la  justicia  divina. 

mAsí,  agobiado  por  largas  desgracias,  probado 
por  espantosos  peligros  y por  una  persecución  que 
sus  mismas  imprudencias  no  podían  justificaV , La- 
bauve,  lo  se,  hoy  mismo,  y hasta  delante  de  vosotros 
va  á ser  acusado  una  vez  mas  de  parricidio ; pero 
hoy  y delante  de  vosotros , están  hechas  todas  las 
pruebas,  están  disipadas  todas  las  nubes  y el  triunfo 
de  su  inocencia  es  infalible. 

«Asi,  Luisa  ha  sido  arrastrada  por  el  malvado  á 
quien  amaba,  ha  servido  de  inslruraenlo  á la  mas 
execrable  de  las  maldades,  ha  ayudado  al  parricida. 
¡Dicen  que  Luisa  no  lia  sido  castigada!...  ] Ah!  ¿no 
habéis  visto  que  desde  el  día  que  cometió  el  crimen, 
cayó  sobre  ella  la  mano  de  Dios?  ¿Olvidáis  su  largo 
suplicio  y todas  las  angustias  de  su  agonia?  ¿Olvidáis 
sus  lágrimas  que  jamás  se  agotan , sus  gemidos  que 
resuenan  por  todas  partes,  sus  dias  sin  descanso  y sus 
noches  sin  sueño?  Y cuando  por  casualidad  cierra 
sus  párpados  el  cansancio , no  sabéis  las  terribles 
visiones,  las  apariciones  sangrientas  que  van  á sen- 
tarse á la  cabecera  de  su  cama ; no  sabéis  cómo  huye 
la  desgraciada  asustando  con  sus  gritos  á todos  los 
que  se  acercan  á ella,  luchando  en  vano  con  el  fan- 
tasma que  va  siempre  como  cosido  á su  ropa,  con  su 
lia  que  la  atormenta...  Sin  duda  Luisa  no  debia  mo- 
rir en  el  patíbulo,  porque  al  fin  liahia  sido  arrastrada; 
sumamente  jóven,  mas  bien  había  sido  débil  que  cri- 
minal, pero  debia  morir  en  un  lecho  infame,  dejando 
en  pos  de  si  sus  remordimientos  para  lección  y sus 
confesiones  para  que  sirvieran  de  pruebas. 

»¿Y  Formage  estaba  exento  de  toda  reconvención? 
No,  y esto  lo  digo  respetando  como  debo  el  dolor  de 
una  madre;  Formage  iiabía  oido  secretos  espantosos 
y de  ellos  se  habla  hecho  un  arma  para  sacar  socor- 
ros, pero  esto  mismo  le  hacia  estar  en  un  continuo 
peligro  de  dia , de  noche , á todas  horas , á lodos  los 
momentos,  y su  amigo  ha  derramado  su  sangre,  quizá 
en  castigo  ‘de  la  vida  licenciosa  que  ambos  habían 
llevado.  En  cuanto  á Federico,  que  ya  habia  cometido 
otro  crimen  espantoso,  que  habia  hecho  de  su  prima 
una  parricida , tal  vez  con  el  ascendiente  que  sobre 
ormage  tenia,  hubiera  podido  asegurarse  de  su  si- 
ncio,  no  dándole  la  muerte,  sino  haciendo  que  él 


empapara  también  sus  manos  en  la  sangro  de  alguna 
otra  víctima,  lo  cual  le  hubiera  conducido  al  cadalso. 
Consolaos,  pues , los  que  le  lloráis,  vuestro  hijo  ha 
perecido  débil,  pero  no  criminal;  vuestro  hijo  ha  cal- 
do, pero  al  menos  estaba  inocente  de  unos  crímenes 
de  que  no  era  sino  depositario. 

»Y  nosotros , señores , guardémonos  todos  de 
acusar  á la  Providencia , que  después  de  haber  dado 
á cada  uno  su  parte,  no  ha  dispuesto  de  Benoil  y ba 
querido  que  este,  cubierto  de  crímenes  y agobiado  de 
pruebas , que  ni  el  tiempo  ni  la  parcialidad  han  po- 
dido destruir,  fuese  entregado  como  el  mas  solemne 
y terrible  ejemplo  á la  justicia  de  los  hombres,  lié 
aquí  este  magnifico  alegato,  modelo  raro  de  una 
elocuencia  que  conmueve  el  corazón  porque  procede 
de  él.  Desde  luego  se  siente  que  el  parricida  quedará 
confundido. » 

M.  Cremieux  trata , sin  embargo , de  salvar  al 
que  la  conciencia  pública  ha  condenado. 

El  15  de  junio,  el  hábil  defensor  intenta  aquel 
imposible  y en  la  discusión  de  los  testigos  especial- 
mente, es  en  donde  despliega  su  claro  talento  y su 
lucidez  un  poco  fría , por  el  ingenio  mas  fino , ha- 
ciendo uso  de  aquella  audacia  de  palabra  que  mu- 
chas veces  reemplaza  en  Ól  á una  emoción  que  no 
existe. 

«¿Quiénes  son,  dice,  esos  testigos  que  la  justicia 
debería  avergonzarse  de  admitir  en  este  recinto? 
¡Tbirion, Vallée,  Magloirel  ¡Dios  mío  1...  ¡qué  nom- 
bres tan  repugnantes. 

«1  Pues  bien  1 sin  acusar  á estos  testigos  de  haber 
tenido  parte  en  el  asesinato  de  Formage,  voy  á pro- 
bar que  tenían  interés  en  declarar  lo  que  han  de- 
clarado. 

«¿Con  quién  vivía  Formage?  ¿Con  Benoil?  No. 
¿En  dónde  estaba  Formage?  Salía  de  casa  de  Vallée. 
¿En  dónde  estaba? 

«Es  preciso  que  yo  lo  sepa  y lo  busco.  La  justicia 
interroga  á Magloire  que  contesta ; Formage  no  está 
en  mi  casa;  su  criada  contesta  del  mismo  modo.  Ni 
Thirion  ni  Vallée  saben  en  dónde  está.  ¿Qué  se  habia 
hecho  el  jóven  Formage?  El  comisario  de  policía  Noel 
con  un  celo  y un  talento  dignos  de  elogio  prosigue  el 
sumario ; interroga  y por  fin  obtiene  dos  confesiones. 
¿En  dónde  estaba  aquel  desventurado  jóven?  ¡En  casa 
de  Magloire!  ¿En  esa  casa  infame?  ¿Quién  le  habia 
llevado  allí?  ¿Vallée  que  dormía  en  el  mismo  cuarto? 
¿Thirion?  ¿Y quiénes  son  los  que  han  visto  á Benoit 
con  Formage?  j Thirion ! este  se  lo  dice  á Vallée  y á 
Magloire.  ¿Y  qué  dice  Thirion?  Que  habia  ido  ó leer 
el  periódico,  que  lo  habia  leido  y que  no  tenia  un 
sueldo  para  pagar;  ha  sido  preciso  que  Benoit  ó For- 
mage se  lo  diesen.  Thirion  se  va,  eran  las  diez  y 
vuelve  á las  dos ; Formage  y Benoit  estaban  aun  allí. 
Vallée  llega  á las  cinco  y todavía  tos  encuentra  en 
un  banco  en  el  Palais-Royal.  En  verdad  que  Benoit, 
que  según  dice  la  acusación  es  un  asesino  hábil  y un 
hombre  astuto,  tiene  buenas  ganas  de  dejai'se  ver. 

«El  interés  de  los  tres  testigos  es  evidente.  Vivían 
con  Formage  y se  propala  el  asesinato  do  este.  ¿Con- 
tra quién  van  á recaer  las  sospechas?  Contra  Vallée 
que  e había  llevado  á Casa  de  Magloire;  contra  Thi- 
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rion,  que  era  su  oooipaoero  de  desórden,  contra  Ma* 
gloiro.  ¿Se  yo  quiénes  son  los  seres  que  entran  en 
esta  casa  infame  ? ¿Se  yo  si  alguno  de  ellos,  escapa- 
do de  aquel  inmundo  lodazal , habrá  acompañado  á 
Formage?  ¿Estoy  yo  ablígado  á saber  si...  Ahora 
digo:  i no  ha  sido  Benoil ! | que  me  pj-ueben  lo  con- 
trario 1» 

Y pasando  á la  acusación  de  parricidio,  M.  Cre- 
inieux  compara  la  acusación  de  1852  con  la  de  1829. 
«lié  aquí , esclania  al  que  se  ha  escapado  del  ca- 
dalso por  milagro  ; l y vos  sois  hombre  , y vos  no 
invocáis  sino  unas  presunciones  mil  veces  menos 
graves  que  las  que  surgen  contra  Labauve , y vos 
decís  que  es  imposible  que  no  sea  este  jóven  el  que 
ha  asesinado  ásu  madre!  lAhl  si  lo  habéis  visto  in- 
Li'oduciendo  el  puñal  en  el  seno  de  su  madre , enton- 
ces, está  bien  que  lo  digáis.  Que  la  multitud  se  con- 
mueva, que  un  velo  negro  cubra  al  acusado,  y que 
aiiuella  turba  amotinada  alrededor  del  sangriento 
tablado,  esclame:  \Eníréguese  ai  verdugo  el  parri- 
cklal  lo  comprendo.  Pero  vos  no  teneis  pruebas.» 

Todos  estos  esfuerzos  del  hábil  abogado  son  va- 
nos, en  vano  el  que  haya  agrupado  las  circunstancias 
que  todavía  no  están  bien  aclaradas,  con  la  intención 
de  hacer  nacer  la  duda  en  el  ánimo  de  los  jurados; 
estos  dan  un  veredito  afirmativo  sobre  las  dos  cues- 
tiones de  homicidio  voluntario  sin  circunstancias  ate- 
nuantes. El  presidente  Hardoin  pronuncia  contra  Be- 
nolt  la  pena  de  muerte  señalada  á los  parricidas. 
Luego,  estatuyendo  sobre  las  conclusiones  de  la  parte 
civil,  el  tribunal  sentencia  á Benoit  á pagar  por  cuer- 
po á Formage  y á su  mujer  la  cantidad  de  5 ,000  fran- 
cos, como  resarcimiento  de  daños  y perjuicios. 

El  tribunal  de  casación  tuvo  que  pronunciar 
el  19  de  julio  sobre  la  apelación  de  Benoit.  M.  Cre- 
mieux,  que  aun  asistía  á su  cliente  ante  el  tribu- 
nal supremo,  desarrolló  con  energía  uno  de  los  me- 
dios mas  graves  de  casación.  Sostuvo  que  era  una 
violación  de  los  artículos  1 , 2 y 6 del  código  de  pro- 
cedimientos criminales  el  que  el  tribunal  hubiese  admi- 
tido á Labauve  como  parle  civil.  Según  aquel  hábil 
jurisconsulto,  era  un  principio  de  la  legislación  crimi- 
nal francesa,  que  únicamente  el  ministerio  público 
tenia  derecho  para  perseguir  á un  individuo  como 
autor  de  un  crimen;  que  como  escepcion  de  esto  prin- 
cipio, la  ley  permitía  á una  parle  que  se  supusiese 
vejada  por  un  crimen,  el  constituirse  parte  civil;  pero 
que  era  preciso  necesariamente,  que  el  perjuicio  que 
ella  supusiese  habérsela  seguido,  resultase  de!  mismo 
crimen,  fuese  en  cierto  modo  concomitante  con  él , y 
que  no  tuviese  su  origen  en  liechos  posteriores;  que 
las  diligencias  instruidas  contra  Labauve , de  las  que 
este  pretendía  resultaba  el  perjuicio  que  le  daba  de- 
recho para  presentarse  como  parlo  civil , no  eran  el 
hecho  de  Benoil  sino  el  del  ministerio  público;  que 
si  á petición  de  este,  dos,  tres  ó cuatro  pci'sonas  á 
quienes  se  sospechase  aiilores  del  crimen,  hubiesen 
sido  procesadas  como  Labauve  y luego  absuellas 
como  Benoit  se  enconlraria  en  aquella  ocasión  an- 
te tres  ó Guali’o  parles  civiles  á las  que  icndria  que 
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resarcir  daños  y pci'juicios  por  un  hecho  que  no  seria 
suyo.  Por  otra  parle,  anadia  M.  Cremieux,  el  dere- 
cho de  declararse  parte  civil  debe  restringirse,  por- 
que se  dirige  á agravar  la  posición  del  acusado , á 
que  sean  dos  los  que  le  acusen  en  vez  de  uno  solo  * y 
á que  tenga  que  habérselas  amenudo  con  el  odio  ó 
con  la  venganza. 

El  argumento  era  sólido  y el  medio  le  pareció 
bastante  poderoso  al  abogado  general  Noel,  para  opi- 
nar  por  la  casación.  Pero  el  tribunal  no  fue  de  esta 
opinión,  y rechazó  la  apelación,  «atendiendo , dice  el 
fallo,  á que  la  ley  al  conceder  á cualquier  persona 
perjudicada  por  un  crimen,  un  delito  ó una  contra- 
vención, al  derecho  de  declararse  parte  civil,  ha  de- 
jado á las  audiencias  la  facultad  de  apreciar,  si  la 
parto  que  pretende  usar  de  este  derecho , es  hábil 
para  ello.» 

Benoit , sin  embargo , al  oir  la  sentencia  que  le 
condenaba  á muerte , había  recobrado  su  impasibili- 
dad y con  un  tono  teatral  y unos  gestos  estudiados 
había  esclamado:  u\  Madre  vn'a , José , amigo  7nio, 
bajad  del  cielo  pora  jusdftcarmel  Lo  mismo  había 
esclamado  Castaing : ¡Auguslo,  Hipólito^  defendedme 
desde  el  ciclo  l 

Después  de  esto,  Benoit  se  había  (piedado  tran- 
quilo y sereno,  y su  alegi'ia  asombraba  hasta  á los 
cínicos  moradores  de  Bicelre.  Aquel  jóven  había  fun- 
dado pocas  esperanzas  en  la  apelación , pero  contaba 
con  que  seria  admitida  su  petición  solicitando  gracia. 
Todos  los  dias  aguardaba  ser  conducido  á París  para 
asistir  á la  lectura  de  su  conmutación  de  pena.  ; Se 
reía  y basta  cantaba! 

En  esta  disposición  de  ánimo,  el  50  de  agosto  su- 
po de  pronto  que  no  le  quedaban  sino  unas  cuantas 
horas  de  vida.  Al  oir  esta  nueva  tan  terrible  como 
inesperada,  Benoit  se  desesperó  y desde  aquel  mo- 
mento no  hizo  sino  gemir  y sollozar.  Cuando  se  pro- 
cedió á corlarle  el  cabello,  el  miedo á la  muerte  había 
reducido  al  asesino,  antes  impasible,  á una  especie  de 
vida  vegetativa,  interrumpida  de  cuando  en  cuando 
por  una  especie  de  relámpago  do  terror.  Según  lo 
mandaba  la  sentencia,  se  le  descalzó  y desde  entonces 
ya  no  se  advirtió  en  él  otra  sensación  que  la  del  frió 
de  los  piés.  Colocado  en  la  carreta,  se  reconoció  un 
momento  y esclamó : ¡.1/í  ! \/>ios  míioI  ¡J/.  Parsd  es 
la  causa  de  eslo\ 

A las  siete  y media  llegó  la  fúnebre  comÍLB*a  al 
pié  del  patíbulo  levantado  en  la  barrera  de  Saint- 
Jaeques.  La  innoble  curiosidad  de  la  guillülina  ha- 
bía reclutado  aquel  dia  pocos  espectadores , pues  el 

cólera  diezmaba  á París. 

Benoit  se  despejó  uii  poco  en  los  escalones  doi 
cadalso:  \Madre  mial  esclamó,  \sog  inocenlei... 
\Dios  íHibl  [ 7'cncd  compasión  de  «)/!  Mientras  el 
escribano  leia  la  sentencia,  el  parricida  envuelto  en 
una  ancha  mortaja  blanca  y con  la  cabeza  cubierta 
con  un  velo  negro,  no  podía  ser  visto  por  los  espec- 
tadores, que  sin  embargo  le  oiaii  dar  unos  aullidos 
espantosos,  sofocados  bien  pronto  por  la  cuciiilla  ven- 
gadora. 


Escuchad  una  historia  muy  seneiUa,  muy  vulgar 
al  principio,  la  historia  de  un  crimen  trivial,  inspi- 
rado por  la  codicia.  El  culpable  es  reconocido , cas- 
tigado j nada  mas  común  que  esto,  que  apenas  me- 
rece contarse.  Pero  de  pronto  cambia  la  escena;  el 
drama  va  creciendo  y se.  transforma  en  nn  poema  de 
dolores  sin  nombre , que  interesan  y sublevan  á la 
humanidad  entera ; la  razón  y la  conciencia  humana 
se  turban , se  asustan , se  avergüenzan  de  aquel  sor- 
prendente golpe  de  teatro , y la  última  palabra  de 
este  drama  pasmoso  resuena  solemne  y lerriljle  como 
Inadvertencia  del  orador  cristiano:  \ fns(ruws  (os  (¡ite 
(eneis  (¡uc  juzgar  á los  demás ! 

En  la  noche  del  15  al  16  de  noviembre  de  1847, 
no  mercader  de  la  villa  de  Eieu , cantón  de  Contras, 
en  el  departamento  de  la  Gironda , vid  al  meterse  en 
la  cama  un  gran  resplandor  hácia  el  horizonte.  Como 
lodo  el  mundo  dormía  en  la  casa,  este  mercader, 
llamado  Drauhaut,  se  volvió  á vestir  de  prisa  gri-, 
lando  al  propio  tiempo : | luego  1 Este  grito  dispertó 
al  hijo  del  que  lo  habia  dado",  á un  albañil  que  se 
hospedaba  en  su  casa , llamado  Pelerin  y á otro  ve- 
cino llamado  Jacobo  Cessac,  y todos  juntos,  y á me- 
dio vestir,  echaron  á correr  hácia  el  sitio  del  in- 
cendio . » 

Después  de  haber  andado  unos  cuantos  centena- 
res de  pasos,  el  hijo  de  Drauhaut  esclamó  de  pronto: 
«El  fuego  es  en  el  Petit-Massé;  alli  no  hay  otra  ca- 
baña que  la  del  anciano  Gay,  que  de  seguro  habrá 
ardido  á estas  horas.» 

No  tardaron  mucho  aquellos  hombres  en  llegar  a! 
bosquecillo  de  pinos  que  rodeaba  al  miserable  ediíi- 
cio , aislado  en  una  meseta  en  donde  había  unas  cuan- 
tas cepas.  La  casa  era  una  especie  de  barraca  de 
pino  carcomida  y cubierta  con  ramas,  pero  que  no 
ardia,  aunque  se  habia  prendido  fuego  ya  á un  co- 
bertizo contiguo  que  amenazaba  concluir  con  todo  lo 
demás.  Pelerin  empezó  á dar  golpazos  en  aquellas 
carcomidas  tablas , en  el  ángulo  de  la  barraca,  en 
donde  estaba  la  cama  del  anciano  para  que  se  dis- 
l^rtase  si  es  que  oslaba  dormido.  Entre  tanto  los  de- 

s lodearon  la  casa  y vieron  que  la  puerta  y la  ven- 


tana estaban  abiertas  de  par  en  par.  El  hijo  de  Drau- 
baut  entró  precipitadamente  en  la  única  pieza  que 
tenia  aquella  miserable  choza  y á poco  da  consigo 
en  tierra  por  haber  tropezado  en  un  bulto  que  obs- 
truía el  paso.  Entonces,  mirando  por  la  ven  Lana,  vió 
el  cuerpo  del  anciano  tendido  boca  arriba  y con  los 
piés  en  dirección  del  umbral  de  la  puei’la.  Los  bi'a- 
ps  estaban  baslaoto  unidos  al  cuerpo , y al  lado  de 
su  mano  derecha,  habia  una  cuchara  de  estaño: 
sobre  el  bajo  vientre,  y entre  los,  dos  muslos,  tenia 
un  plato  de  barro  amarillo , en  el  que  no  habia  nada. 
En  el  suelo  habia  otro  plato  blanco  de  tierra  arenis- 
ca , igualmente  vacio : este  plato  se  hallaba  á corla 
distancia  del  cuerpo,  á la  izquierda.  Sin  duda  al 
empezar  el  incendio , estaría  cenando  el  pobre  viejo, 
y el  sus  Lo  le  habia  hecho  caerse ; sin  duda  al  caer  se 
habría  pegado  un  golpe  fuerte  en  la  cabeza , porque 
en  la  parle  posterior  del  cráneo  se  le  vela  una  herida 
bastante  ancha , asi  corno  también  se  notaban  algu- 
nas golas  de  sangre  en  un  trapacho  lleno  de  girones 
que  llevaba  atado  á la  cabeza,  á guisa  de  gorro  de 
dormir. 

Los  que  allí  hablan  acudido  cogieron  el  cuerpo  y 
se  lo  llevaron  á alguna  distancia  de  aquel  sitio  con  el 
objeto  de  colocarle  sobre  la  tierra  fresca  por  ver  si 
volvía  en  si,  pero  fue  inútil  lodo  cuanto  hioierou  por- 
que allí  no  habia  mas  que  un  cadáver.  Al  conocerlo 
así , lo  dejaron  abandonado  y acudieron  á lo  mas 
urgente  porque  la  barraca  estaba  ya  ardiendo.  Der- 
ribaron los  restos  del  tejadillo  y las  tablas  que  for- 
maban el  lienzo  de  pared  do  aquel  lado  y el  incendio 
se  corló  en  seguida.  Entre  tanto  otras  personas  que 
habían  acudido,  sacaban  el  pobre  mobiliario  del  an- 
ciano. 

Este  no  era  hijo  del  país ; era  un  infeliz  jornalero 
del  campo , que  habia  venido  de  la  Alta  Loira.  Tenia 
setenta  y dos  años , estaba  enfermo  y acimcop  y vi- 
vía solo  en  aquella  mala  casuclia , construida  en  el 
sitio  llamado  el  Pelit-Massé.  Se  mantenía  con  el  pro- 
ducto de  un  campiLo  y de  algunas  viñilas , y encer- 
raba el  vino  de  su  corta  cosecha  en  el  cobertizo  de 

que  hemos  hablado  arriba. 

En  la  mañana  del  16,  M.  Viault,  juez  de  paz  de 


LOS  GALEOTES  INOCENTES. 

Coutras,  fue  llamado  para  levanlar  el  cadáver,  asis- 
tido del  oficial  de  policía  judicial  y de  un  médico,  lla- 
mado el  doctor  Soulé,  los  cuales  conocieron  al  mo- 
mento Que  se  liabia  cometido  un  crimen  , como  ya  se 
susurraba  en  él  pueblo. 

Ilfzose  la  inspección  de  la  herida  y habiendo  en- 
contrado en  el  cuarto  el  trapaclio  que  llevaba  Gay  en 
la  cabeza  se  aseguraron  de  que  las  manchas  de  san- 
o-re que  aquel  tenía,  no  correspondían  al  sitio  en  que 


estaba  la  herida.  Luego  el  anciano  no  llevaba  aquel 
trapaclio  puesto  cuando  le  hirieron. 

Gay  no  tenia  las  manos  manchadas  de  sangre  y á 
pesar  de  esto,  en  las  tablas  de  su  cama,  se  balld  la 
huella  de  una  mano  ensangrentada , cuya  impresión 
no  la  ¡labia  hecho  Gay.  Además  encontró  el  juez  de 
paz , varias  manchas  rojizas  que  parecían  de  sangre 
en  un  escardillo  pequeño , en  una  podadera  y en  el 
asiento  y respaldo  de  una  silla. 

En  el  hogar  no  había  fuego , y tampoco  había  luz 
en  el  cuarto:  ¿cómo  se  esplicaba,  pues,  el  incendio 
y la  muerte  si  el  buen  hombre  estaba  cenando  ? En  el 
sitio  en  que  estaba  el  cadáver,  no  había  sangre  ni 
señales  de  lucha,  luego  no  era  allí  donde  le  habian 
herido.  La  posición  de  los  brazos  y la  de  los  platos 
no  permitían  creer  que  hubiese  sucumbido  á un  ata- 
que de  sangre  repentino ; los  platos  estaban  sucios, 
pero  enteramente  secos  en  el  momento  en  que  se  des- 
cubrió el  cuerpo. 

M.  Yiaull  pensó  al  principio  que  la  herida  había 
sido  becba  con  un  instrumento  cortante,  pero  al  dia 
siguiente,  al  hacer  la  autopsia  en  presencia  de!  juez 
do  paz  de  Libourne  y del  procurador  del  rey , los  fa- 
cultativos Eymery  y Soulé,  nombrados  al  efecto,  con- 
vinieron en  que  únicamenlo  un  martillazo  podía  ha- 
ber iieclio  aquella  herida.  El  juez  de  paz  manifestaba 
cierta  incredulidad  á este  propósito  y M.  Eymery  le 
dijo : «Este  pobre  viejo  debe  liaber  muerto  como 
mueren  los  bueyes  en  el  matadero , y cogiendo  un 
martillo  dió  con  él  un  golpe  fuerte  en  la  cabeza  del 
cadáver  que  estaba  separada  del  tronco  y le  hizo  una 
herida  enleramenle  igual  á la  que  le  había  causado 
la  muerte. 

Los  facultativos  sacaron  en  consecuencia  de  todas 
las  esperiencias  que  habian  hecho : I Que  la  muerte 
del  anciano  no  había  sido  producida  por  una  apople- 
gla  ni  por  ninguna  otra  causa  natural ; que  era  obra 
por  consiguiente  de  una  mano  airada;  2."  que  había 
sido  producida  por  la  conmoción  cerebral  resultante 
de  una  herida  hecha  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza; 5."  que  esta  iierida  había  sido  hecha  con  un 
instrumento  corlante  y contundente , con  el  cual  le 
habian  dado  un  golpe  con  mucha  fuerza;  4.”  que  la 
muerte  debía  haber  sido  instantánea ; 5."  y último  que 
Gay  había  sido  muerto  en  otro  sitio  que  el  en  que  se 
le  encontró.  Su  cadáver  había  sido  trasladado  sin 
duda  á la  entrada  de  la  casa  por  el  asesino,  que  lo 
había  arreglado  en  términos , que  pareciera  que  ha- 
bia  muerto  de  un  ataque  apoplético,  do  lo  cual , sin 
embargo,  no  se  descubría  ningún  síntoma. 

Entre  tanto  se  habían  sacado  los  escombros  de  la 
choza  incendiada  y se  habian  encontrado  algunos  res- 
tos de  aros  y duelas  que  parecían  haber  pertenecido 
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á una  media  pipa  de  vino  y el  suelo  en  aquel  sitio 
olia  mucho  áesle  líquido.  No  obstante,  las  gentes  de 
Fieu  decían  que  Gay  tenia  tres  ó cuatro  pipas  do  vino- 
siendo  así,  quizá  el  incendio  y el  asesinato  se  habian 
perpetrado  por  ociillai'  un  robo. 

Este  ei'a  un  indicio  aunque  débil.  El  interés  ori- 
gen del  crimen , por  lo  regular  evidente  y de  donde 
suele  adquirir  dalos  de  justicia,  aquí  era  difícil  dar 
con  él.  Gay  no  poseía  masque  el  pedacillo  de  tierra 
de  que  liemos  hecho  mérito , su  vino  y la  miserable 
choza  en  que  vivía ; tampoco  tenia  parientes , ni  ami- 
gos , ni  enemigos , al  menos  conocidos. 

La  voz  pública  designaba , sin  embargo , un  hom- 
bre para  quien  aquella  muerte  debía  ser  de  algún 
provecho  aunque  corto.  El  anciano  acababa  de  ven- 
der su  pequeña  tiacienda  al  maestro  de  primeras 
letras  del  pueblo,  por  una  renta  vitalicia  de  seis 
francos  y setenta  y cinco  céntimos  mensuales.  La  es- 
critura de  venta  se  había  firmado  el  dia  1 de  se- 
tiembre anterior,  y por  insignificante  que  fuese  este 
interés,  la  justicia  naturalmente  empezó  á vigilar  a! 
maestro. 

Este  se  llamaba  .luán  Francisco  Díosdado  Lesnier. 
nabia  nacido  en  Charaadelie,  cantón  de  Contras  y su 
padre,  persona  antes  muy  acomodada,  habia  perdido 
toda  su  fortuna  pleiteando.  Eljóven  Lesnier,  al  verse 
sin  bienes , y habiendo  recibido  una  buena  instrucción 
primaria,  se  dedicó  á la  enseñíinza.  Habiendo  ingre- 
sado de  alumno-maestro  en  la  escuela  normal  de 
Burdeos,  había  obtenido  en  184.5,  á los  veinte  años 
de  edad,  el  título  do  capacidad  para  la  primera  en- 
señanza; el  5 de  noviembre  del  mismo  ano  se  le  habia 
conferido  el  magisterio  de  primeras  letras  de  Fien.  En 
cuatro  años  habia  doblado  con  sobras  el  número  de 
sus  discípulos,  y sus  buenos  servicios  lehahian  vali- 
do dos  premios  de  los  que  se  llaman  de  estímulo. 

En  julio  de  1847,  Lesnier,  que  todavía  era  sol- 
tero, y que  vivía  con  sus  padres  y una  hermana, 
quiso  tener  otro  motivo  mas  que  le  sirviese  á su  pue- 
blo de  adopción  y compró  del  modo  que  hemos  di- 
cho la  pequeña  hacienda  del  anciano  Gay. 

Tal  era  el  hombre  de  quien  empezaba  á sospe- 
char la  justicia  por  el  interés  que  ele  la  muerte  de 
Gay  podía  resultarle,  interés  mezquino  en  verdad, 
pero  al  fin  Lesnier  era  el  único  hombre  que  podía 
ganar  algo  con  que  aquel  pobre  viejo  desapareciera 

de  entre  los  vivientes.  „ 

La  conducta  de  Lesnier  hijo,  en  la  nociie  del  lo 
de  noviembre,  no  habia  dado  márgen  á primera  vjs- 
la  á que  se  tuviera  de  él  la  menor  sospecha, 
él  habia  acudido  al  fuego , también  había  ayudado  a 

sacar  los  pobres  muebles  clel  difunto , y 

lera  Iml.ia  enoonlrado  la  modesta  canlaW  a Sjmn 

eos  80  oénllmos  que  ®”‘™=*rae,o  nue  ha 

juez  de  paz  Al  Slesioad2  aquel 

bia  iiisuiuado  que  quiza  liab^  les  liabia 

co"„uSo  q"ue  el  b"™ '“"^lOe 

Sil  muerte , cuatro  pipas  de  \ino  enlie  manco  y imiu 

^ ‘^‘ciiandne’S  do  indagar  cómo  liabian  desapa- 
recido el  vino  y las  pipas  que  lo  contenían  , se  creyó 
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no  lar  en  el  bosque , al  Noroeste  de  !a  clioza , las  ro- 
dadas de  iin  carro.  El  fiscal  do  la  cansa,  M.  Da>id, 
se  trasladó  inmediatamente  al  sitio  indicado  y P®  ■- 

suadiúde  que  aquellas  luiollas  A _ 

nada  que  ver  con  un  robo  que  so  había  cometido  des- 
pués del  asesinato.  , . „„„„ 

^ La  vida  privada  de  Lesnier  fue  objeto,  como 

sucede  siempre , en  circunstancias  análogas  de  las 
mas  escrupulosas  investigaciones.  Sin  hallar  en  e 
precisamente  ninguno  de  esos  motivos  que  pne  en 
impulsar  á un  hombre  á concebir  un  designio  crimi- 
nal no  pasó  desapercibido  que  Lesnier  mantenía  re- 
laciones ilícitas  con  la  mujei*  de  un_  tabernero  de 
Fieu,  llamado  Lespagne.  Aquella  mujer  había  sido 
espulsada  de  casa  de  su  marido  á causa  do  su  con- 
ducta irregular  y había  vivido  separada  de  Lespagne 


un  poco  de  tiempo. 

nabiéndose  pedido  informes  sobre  la  conducta  de 
Lesnier  al  alcalde  de  Fieu,  que  era  un  tal  Sarrazin, 
aquel  funcionario  contestó  que  el  maestro  de  prime- 
ras letras  era  un  hombre  que  estaba  muy  entram- 
pado , que  debía  á fulano  200  francos  y cerca  de  i 00 
cá zutano,  etc.,  etc. 

Al  mismo  tiempo  no  faltaba  quien  fuese  á dar 
parte  á la  justicia  de  ciertas  conversaciones  de  Les- 
nier hijo,  reducidas  á espresar  que  no  tendría  que 
aguardar  mucho  tiempo  para  ver  estinguida  la  renta 
vitalicia  que  pagaba  al  anciano.  Pero  bien  mirado, 
estas  palabras  podían  esplícarse  perfectamente  por 
el  estado  valetudinario  del  acreedor;  el  lenguaje  usa- 
do por  Lesnier  podia  haber  sido  un  poco  inconve- 
niente; podía  haber  formulado  una  esperanza  de  mal 
género ; pero  que  en  realidad  es  la  parle  principal  de 
esta  especie  de  tratos.  Sin  embargo , de  esto  á un  cri- 
men , hay  miicba  distancia. 

Úna  declaración  enteramente  espontá  ea , y en 
cierto  modo  revestida  de  una  autoridad  particular  por 
el  carácter  sagrado  del  que  la  daba  , vino  á compli- 
car mas  el  asunto  de  Lesnier.  M.  José  Delmas,  cura 
párroco  de  Fieu,  se  presentó  el  17  de  noviembre 
de  1847,  ante  el  juez  de  paz  David  cuando  la  Justi- 
licia  no  tenia  aun  contra  Lesnier  otros  indicies  que 
los  vagos  rumores  que  contra  él  corrian  en  el  pue- 
blo , y dijo : 

— «Ayer  en  Saint-Medard  todo  el  mundo  acu- 
saba á Lesnier  del  asesinato  del  anciano  Gay;  yo 
dije  que  aquello  no  estaba  bien  hecho,  á lo  cual  se 
me  replicó:  «No  puede  haber  sido  nadie  mas  que  él, 
puesto  que  os  el  único  que  tenia  interés  en  su  muerte 
por  haberle  comprado  su  poca  hacienda  mediante  una 
renta  vitalicia.»  Volví  á replicar  que  esta  no  era  una 
razón  suficiente  para  que  se  tuviesen  de  Lesnier  se- 
mejantes sospechas.  Debo  deciros,  sin  embargo,  se- 
ñor fiscal , debo  deciros,  porque  he  jurado  decir  todo 
lo  que  sepa  y sea  verdad , que  he  estado  una  ó dos 
veces  á ver  á Gay,  sabiendo  que  se  hallaba  enfermo, 
con  io  cual  tuve  ocasión  de  hablarle  del  estado  de  sus 
intereses  y le  di  la  enhorabuena  por  haber  vendido 
í>'is  bienes  á renta  vitaba.  Pero  el  pobre  hombre  no 
quiso  admitirla  y se  quejó  de  Lesnier.  «Me  deja, 
Uo , sm  tener  un  bocado  de  pan  que  llevarme  á la 
noca  y nunca  viene  á verme;  si  le  veis,  Iiabladlc  de 
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mi  y de  la  necesidad  en  que  me  enoiienlro.»  Yo  me 
apresuré  á satisfacer  los  deseos  del  anciano,  vi  á 
Lesnier  y le  di  parte  con  ciertos  miramientos  de  las 
quejas  que  do  él  tenía  Gay , á lo  cual  el  maestro  me 
contestó  con  impaciencia : «Ese  hombre  me  fastidia 
y no  está  nunca  contento , quisiera  que  yo  no  saliese 
de  su  casa  en  todo  el  día.»  lie  dicho  que  hablé  á Les- 
nier de  Gay  con  ciertos  miramientos , porque  Lesnier 
es  un  hombre  pt'cswnido  fju-e  cree  fjuc  lodo  lo  hace 
bien  y que  por  consigitienle  recibe  con  f/csfif/rní/o 
las  observaciones  que  se  le  hacen.  Si  be  de  espresar 
con  franqueza  lo  que  siento , os  diré  que  la  conducta 
de  Lesnier  en  \a.  presente  ocasión  no  ha  sido  la  que 
debía  ser.  La. noche  del  incendio  se  presentó  allí  á 
medio  vestir  y no  estaba  muy  asombrado  de  lo  que 
veía,  ni  se  díó  mucha  prisa  por  acudir  á socorrer  al 
anciano.  Al  otro  dia,  rae  ha  parecido  que  eslaha  agi- 
tado. Acercábase  á todos  los  corrillos  y habiéndome 
yo  pasado  á hablar  con  el  alcalde , no  apartó  la  vis- 
ta de  mi  un  ííioímcíj/o  queriendo  leer  en  mis  ojos  lo 
que  yo  le  decía  á aquel  fnneionario  público.  Para 
ser  impai’cial , debo  añadir  á esto , que  Lesnier  creía 
quizá  que  yo  le  estaba  hablando  al  alcalde  de  cosas 
que  nada  tenían  que  ver  con  el  asesinato  de  Gay,  pero 
que  eran  en  contra  suya  y asi  era  la  verdad.  Lesniei’ 
se  acuesta  por  lo  común  muy  temprano;  sin  embargo, 
el  15  á las  nueve  y media  de  !a  noche  aun  se  veia 
luz  en  su  casa  y en  su  cuarto,  lo  cual  me  admiró. 
Otra  cosa  me  sorprendió  también  y me  infundió  al- 
gunas sospechas  y es  el  haber  oido  decir  que  cuando 
estalló  el  incendio,  ó al  menos  cuando  se  notó,  fue- 
ron á llamar  á casa  del  maestro  y les  costó  bastante 
trabajo  dispertarle  á pesar  de  que  tiene  el  sueno  muy 
ligero.  No  puedo  deciros  de  fijo , señor  fiscal , la  per- 
sona que  fue  á llamar , pero  creo  que  fue  Santiago 
Gautey  , sacristán  de  Fieu.» 

Respecto  á los  motivos  particulares  de  queja  que 
de  Lesnier  hijo  tenia  el  cura,  estaban  basados  en  una 
contestación  que  habia  mediado  entre  ambos  sobre 
no  haberle  vuelto  el  maestro  al  cura  una  cantidad 
que  este  le  habia  prestado,  M.  Delmas , por  su  parte, 
le  habia  comprado  á Lesnier  media  pipa  de  vino  y no 
se  lo  habia  querido  pagar,  reintegrándose  de  este 
modo  de  loque  aquel  le  debía.  Este  negocio  les  obli- 
gó á comparecer  ante  el  juez  de  paz , en  donde  añadió 
M.  Delmas : «Lesnier  reconoció  que  yo  le  habia  dado 
dinero ; pero  supuso  al  mismo  tiempo  que  yo  habia 
estado  en  relaciones  íntimas  con  su  hermana , y que 
le  habia  dado  aquella  cantidad  para  que  callara.  Al 
salir  de  casa  del  juez  de  paz,  Lesnier  añadió  la  ame- 
naza á la  calumnia  y me  dijo,  que  si  su  padre  ó él 
me  encontraban  de  noche , me  darían  en  qué  enten- 
der. Mi  cuñada  (la  hermana  de  Lesnier  se  habia  ca- 
sado con  un  hermano  de  M.  Delmas)  me  lia  escrito 
que  me  guardase  de  su  hermano , que  era  m hom- 
bre temible , que  la  habia  dicho  que  no  solo  negaría 
la  deuda  sino  que  rae  baria  una  mala  pasada.» 

Esta  declaración  no  contribuyó  poco  á localizar 
las  sospechas;  no  obstante,  la  prevención  que  lenta 
el  cura  contra  Lesnier , parecía  .que  en  parte  debía 
ser  liija  de  unas  contestaciones  que  nada  tenían  ipie 
ver  con  oí  asunto  de  Petit-Massé, 


fe  Jb  «-d  m j X , 

La  juslioia  se  negaba,  pues,  á admilir  unas  sos-  ' 
pecha.s  tan  poco  fundadas , cuando  otro  nuevo  acon- 
Lecimiento  vino  á fijar  sus  incerlidumbres. 

El  domingo  21  de  noviembre,  es  decir,  á ios  seis 
dias  de  haberse  cometido  el  trimen , entró  precipita- 
daraente  un  liombre  en  casa  de  los  esposos  Teurlay 
que  vivían  en  el  sitio  llamado  Casse~Ga}Qche\  este 
iiombre  estaba  asustado,  trémulo,  llevaba  la' ropa 
descompuesta  y apenas  podía  hablar,  Daígnaud , que 
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so  llamaba  el  fugitivo,  se  deja  caer  en  una  ^iii' 
entrar  en  la  referida  casa,  ecba  á llorar  ^ 

chaqueta  becba  girones , y por  fin , cuindo'  nuoó^ 
lablar , cuenta  que  ha  sido  detenido  al  otro  lado  df'l 
bosque  por  unos  malhechores  que  han  intentado  ro! 
barle.  Dice  que  le  ha  costado  mucho  trabajo  escaLr 
de  sus  manos , io  que  ha  logrado  después  de  habrrle 
sacudido  a uno  de  ellos  un  furibundo  trastazo  con  el 
paraguas , única  arma  defensiva  que  tenia 


ikibiu  dado  á Gay  ivii  gofiie  qne  lo  dorribó  en  ticiTa, 


Baignaud  declara  esto  mismo  al  día  siguiente 
ante  el  alcalde  Sarrazin , afirmando  que  uno^  de  los 
agresores  llevaba  un  chaleco  redondo  de  paño  azul 
Icrqul,  pantalón  del  mismo  color,  y en  la  cabeza  un 
birrete  sin  visera , adornado  con  una  bellota  colgan- 
te. El  otro  individuo  oculto  detrás  de  unas  inalas  y 
que  no  habia  llegado  iiasla  donde  estaba  Baignaud, 
por  haberse  escapado  este  de  las  manos  del  primer 
bandido,  era  un  hombre  alto  que  llevaba  un  chaleco 
encarnado  é iba  cubierto  con  un  sombrero.  Baignaud 
no  puede  afirmar  que  ha  reconocido  á los  dos  agre- 
sores' pero  tiene  ciertas  sospechas  y piensa  podeHos 
reconocer  si  se  le  presentan.  Esta  misma  declaración 
se  repite  ante  el  cabo  de  la  gendarmería  , pero 
añadiendo  que  ha  conocido  perfectamente  á los  dos 
Lesnier , padre  é hijo ; y no  solo  los  ha  conocido,  smo 
que  ha  hablado  con  ellos.  No  está  tan  seguí  o,  sin 

TOMO  V. 


jargo,  con  respecto  al  padre,  pero  deí  hijo  no  fíe- 
la menor  duda. 

Senieiante  declaración,  que  cae  como  tm  «ap 
re  la  cabeza  de  aquellos  dos  hombres  de  q ws 
ienen  ya  algunas  sospechas , no  permite  que  se 
manezca  mas  tiempo  en  la  inoertidumbre. 

Daígnaud,  por  otra  parte,  es  ¿ nnu- 

iimple  ganan  que  no  tiene  ningún  mtoiCs  en  acu 

l aíiaellos  dos'  hombres  lae  S.  l en 

aTa‘‘e“neima°T,m  ladirMÍ^rs' P<><i'-™os  llamar 

S“d  di  I "traolooes  dirisidas  cootra  ellos 
nnrí raen  del  que  debían  sacar  muclio  mas  pro- 
,o?  La  justicia  tiené  ya  la  pista  y debe  obrar;  por 
siguiente  pono  presos  á los  dos  Lesnier. 

Fi  G de  diciembre,  M.  Viault  se  traslada  al  do- 
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inicilio  de  Lesüier  padre,  en  virlud  de 

del  juez  r,se»l  de  libourne.  A'l' “ 

clialeoo  de  lana  á cuadros  con  «'angas  de  ai^oaon 

en  estas  hay  algunas  manchas  'Sarraíos  los 

camisa  también  de  algodón  que  ^ ^ 

ojales  del  cuello  y cuya  manga 

debaio  del  sobaco  ; en  esta  camisa  se  af  “^ 

mancas  rojiías  en  el  sitio  que 

derecha.  Lesnier  padre 

los  accidentes  ó percances  ordmai  ios  de  la  vida  Eo 
cola ; podia  habei’  pasado  la  mano  por  encima  áe 
lomo  desollado  de  alguna  de  sus  vacas,  V j"®»®  ^ 
bérseía  metido  en  el  pecho  estando  manchada;  podían 
también  haberle  saltado  á la  pechera  de  la  camisa 
algunas  golas  de  tierra  sucia  estando  regando , ó al- 
gunos fragmentos  de  estiércol  húmedo  al  cargarlo  en 
el  carro,  etc.  etc.  En  !a  bodega  de  Lesnier  padre,  se 
encontraron : dos  pipas  de  vino  blanco , una  de  vino 
blanco  del  mas  inferior;  otra  de  vino  Unto  de  esta 
misma  calidad  ó sea  de  aguapié,  en  francés  (píquette^, 
media  pipa  de  vino  tinto,  también  de  la  misma  ciase, 
y en  una  vasija  rota  cubierta  con  una  tabla  y arena 
encima,  tres  heoLúlitros  de  vino  color  de  rosa  de  la 
misma  calidad.  El  tonelero  Barbaron  que  habla  com- 
puesto poco  tiempo  antes  los  toneles  de  Gay  declaró 
que  nunca  había  visto  los  que  se  le  presentaban. 

En  casa  de  Lesnier  hijo  se  encontraron , tanto  en 
un  cobertizo  contiguo  a la  casa  como  en  la  bodega  de 
esta  dos  toneles  ó pipa.s , de  las  cuales  una  que  esta- 
ba aun  desocupada  contenía  un  poco  de  vino  blanco, 
nuevo;  la  otra  estaba  llena  de  vino  tinto,  también 
nuevo  ; además  un  tonel  de  cabida  de  media  pipa, 
llena  devino  blanco  nuevo.  El  tonelero  Barbaron  de- 
claró no  haber  visto  nunca  aquellos  vasos. 

En  un  granero  se  halló  debajo  de  unas  cuantas 
cargas  de  heno  un  paquete  que  entre  otros  objetos 
contenia  un  cuerpo  de  camisa  de  mujer  de  tela  sin 
estrenar.  Lesnier  hijo  hizo  presente  á este  propósito 
que  siendo  su  hermaua  costurera  habría  dejado  sin 
duda  allí  aquella  camisa  sin  concluir. 

En  el  guarda-ropa  de  Lesnier  hijo  no  se  halló  sino 
una  chaqueta  de  algodón  cruzado,  color  gris,  del 
mismo  corle  que  la  de  paño  negro  que  usaba  diaria- 
mente. Lesnier  hijo  llevaba  un  gorro  griego  con  una 
bellota  que  colgaba. 

En  uno  de  los  picaportes  de  las  puertas  se  en- 
contró una  mancha  rojiza  que  parecía  indicar  que 
alguno  de  los  que  lo  habían  locado  tenia  la  mano 
manchada  de  sangre.  Lesnier  declaró  que  efectiva- 
mente era  de  sangre  aquella  mancha , y que  debia 
haberla  hecho  el  carnicero , que  vendia  delante  de 
su  casa  los  domingos , el  cual  cuando  hacia  mal  tiem- 
po solía  meterse  en  la  pieza  que  servia  de. pórtico ; y 
que  tal  vez  habría  colgado  algún  trozo  de  carne  de 
aquel  picaporte.  También  dijo  que  aquella  mancha 
podía  provenir  de  una  yegua  que  por  vejez  había  sido 
muerta  en  aquel  sitio. 

Fácilmente  se  comprende  que  ninguno  de  estos 
detalles,  por  mal  que  parezca,  es  indiferente  para  la 
causa ; que  el  lector  tome  nota  de  ellos  con  tanta 

paciencia  como  escrupulosidad  usamos  nosotros  al  po- 
uerlos  en  su  noticia. 


En  lodo  esto  liahia  siiricientes  indicios  para  auto- 
rizar la  prisión  de  los  dos  Lesnier  y hasta  un  prin- 
cipio de  pruebas.  Asi  es  que  los  magistrados  sintieron 
sus  conciencias  verdaderamente  descargadas,  cuando 
las  probabilidades  fueron  en  On  reemplazadas  por 
ciertos  elementos  de  certidumbre  directa. 

La  demostración  de  la  culpabilidad  de  los  acusa- 
dos vino  á ofrecerse  como  por  st  misma. 

Una  mujer  la  proporcionó ; llamábase  esta  Maria 
Cessac , y estaba  casada  con  Lespagne ; el  jóven 
maestro  de  escuela  la  había  perdido. 

El  28  de  diciembre,  el  alcalde  Sarrazín  se  pre- 
sentó al  juez  de  paz  de  Coutras  y declaró  que  María 
Cessac  lo  había  contado  el  hecho  siguiente.  Después 
que  se  cometió  el  crimen  del  Pelil-Massé,  y antes  de 
ser  preso , Lesnier  hijo  había  comprado  á un  merca- 
der ambulante  un  corle  de  muleton  blanco  á propó- 
sito para  hacer  un  refajo  ó guardapiés  interior,  y se 
lo  había  regalado  para  que  no  descubriera  ciertos  se- 
cretos de  que  era  depositaría. 

Conducida  María  Cessac  ante  el  juez  de  paz  por 
el  susodicho  Sarrazín , añadió  á lo  que  acabamos  de 
ver  lo  siguiente : — «ITace  cosa  de  un  año  que  tuve  la 
desgracia  de  conocer  á M.  Lesnier  hijo,  y digo  des- 
gracia porque  él  es  quien  con  sus  sugestiones,  con  sus 
consejos  y con  sus  amenazas  ha  sido  causa  de  que  mi 
marido  y yo  nos  separemos , separación  que  yo  sien- 
to amargamente.  Al  mismo  tiempo  que  me  dirigía  con 
tanta  perQdia  me  encargaba  que  guardase  el  mas  ab- 
soluto silencio  sobre  lodo  lo  que  él  me  decia  si  no 
quería  esponerme  <i  un  disgusto.  Por  fin , un  dia  que 
fui  á su  casa  , cerró  la  puerta  de  la  habitación  y me 
hizo  jurar  que  no  volvería  á reunirme  con  mi  marido, 
ó que  de  lo  contrario  me  acordaría  de  él.  Como  en- 
cima de  los  muebles  había  siempre  armas , y como 
yo  veía  relucir  un  par  de  pistolas  en  un  armario 
abierto  que  estaba  delante  de  rní , y como  habla  aña- 
dido A lo  dicho  anteriormente ; «Señora,  si  no  hacéis 
lo  que  os  propongo,  pobre  de  vos»  tuve  miedo  é liice 
el  juramento  que  se  me  exigía. 

«Desde  aquella  época  siempre  me  ha  tenido  con 
sus  amenazas  alejada  de  mi  marido  y nb  ha  cesado 
do  instarme  cooliniiamenle  para  que  entablara  de- 
manda de  divorcio , aconsejándome  que  cuando  estu- 
viera delante  de  los  jueces  les  dijera  que  mi  marido 
me  maltrataba  de  palabra  y de  obra,  lo  cual  era 
completamente  falso.  También  me  decia  que  si  al 
pedir  el  divorcio  se  suscitaba  la  cuestión  de  quién 
había  de  llevarse  la  bija  que  tenemos , la  reclamara 
yo,  fundándome  para  ello  en  que  mi  marido  seria 
capaz  de  envenenarla. 

nEstas  sugestiones  pérfidas  no  me  las  daba  por 
vía  de  consejo;  eran  unas  órdenes  terminantes,  y 
como  yo  le  hiciera  presente  que  no  tenia  dinero,  rae 
dijo  repelidas  veces , y esto , después  del  incendio  del 
Pelil-Massé,  que  iba  á pedir  200  francos  prestados  y 
que  me  los  darla  para  los  gastos  del  proceso.  Asi,  raí 
marido  se  veria  obligado  á cederme  parte  de  sus  bie- 
nes, ó en  el  caso  contrarío,  él  le  comprometería  con 
sus  declaraciones  en  el  incendio  del  Petit-Massé.  Por 
fortuna  yo  tuve  suficiente  probidad  para  resislii  a 
tentador . 


I 


»Despii63  de  baber  sucedido  el  iacendio  un  dia 
que  yo  estaba  lavando  ropa  en  el  arroyo,  M.  Lesnier 
padre  fuó  á buscarme  y me  dijo  que,  sabiendo  que 
yo  debia  ser  llamada  á declarar  en  la  causa  que  de 
resultas  de  aquel  siniestro  se  estaba  formando,  tenia 
que  encargarme  muchas  cosas.  Como  había  un  rcle- 
jador  que  estaba  trabajando  cerca  de  allí  en  la  casa 
de  la  curia,  M.  Lesnier  padre , añadió : «Aquí  no 
Duedo  deciros  nada,  y sin  embargo  no  sé  dónde  ir  á 
buscaros.»  Luego,  de  pronto  viendo  una  gallina  que 
era  de  su  hijo , me  encargó  que  la  cogiese  y se  la  lle- 
vase á SU  casa,  con  lo  cual  tendría  un  preleslo  para 
visitarle. 

IVI.  Lesnier  hijo , unos  diez  dias  antes  de  que  lo 
prendiesen,  salió  á buscarme  al  camino  real  y me 
entregó  un  corte  de  muleton  blanco  para  hacerme  un 
refajo,  encargándome  muy  particularmente  al  entre- 
gármelo que  cuando  me  llamasen  á declarar  tuviera 
mucho  cuidado  de  no  pronunciar  su  nombre  porque 
le  comprometerla.  Esta  vez , lo  mismo  que  lo  había 
hecho  otras , trató  de  dictarme  lo  que  yo  había  de  de- 
clarar. También  me  dijo  que  cuando  estalló  el  fuego 
había  saltado  de  la  cama , pero  que  al  cabo  de  un 
momento  se  había  vuelto  á acostar.» 

María  Cossac  dijo  asimismo  que  la  noche  del  in- 
cendio á cosa  de  las  siete  vió  á Lesnier  hijo  salir  de 
su  casa , atravesar  el  campo  é ir  á coger  una  senda 
que  conducía  al  Petit-Massé , y que  andaba  muy  de 
prisa. 

Lo  mas  notable  que  se  halla  en  esta  declaración 
tan  esplícita  era  en  primer  lugar  la  espontaneidad 
con  que  se  daba ; luego  que  en  la  primera  declara- 
ción que  había  dado  esta  mujer  ante  el  fiscal  en  Li- 
bourne , lo  mismo  que  había  sucedido  con  otros  tes- 
tigos , no  babia  dicho  nada  de  particular.  La  Cessac 
salió  al  encuentro  de  esta  objeccion  que  pudiera  ha- 
bérsele hecho  naturalmente,  diciéndole  al  juez  de 
paz : «Como  por  efecto  de  mis  preocupaciones  y de 
mis  disgustos  domésticos  se  me  habían  olvidado  algu- 
nas de  estas  circunstancias,  he  juzgado  conveniente 
hacéroslas  saber.» 

El  4 de  enero  de  1848,  María  Cessac  volvió  á 
comparecer  también  espon  táneamente  ante  el  j uez  de 
paz  de  Goutras ; aquella  mujer  tenia  empeño  en  cir- 
cunstanciar su  primera  declaración  y en  subsanar  al- 
gunos olvidos  que  bahía  tenido  en  ella,  olvidos  que 
achacaba  á sus  preocupaciones  y disgustos. 

Contó  que  tres  dias  después  del  incendio,  Lesnier 
hijo,  se  había  acercado  á ella  mientras  los  niños  esta- 
ban en  recreación  y que  la  pareció  que  estaba  inquie- 
to porque  se  rascaba  mucho  ía  cabeza. — ¿Qué  teneis? 
le  preguntó. — ¡Oh!  la  contestó  el  maestro;  he  tenido 
muy  malas  noches,  poro  la  üUima  la  ha  pasado  me- 
jor. Estaba  fastidiado  porque  temía  que  la  juslicia 
quisiese  averiguar  en  dónde  paraba  el  vino  de  Gay; 
pero  creo  que  nadie  se  acuerda  de  esto  y mi  inquietud 
va  dlsípindose.» 

Cuatro  ó cinco  dias  antes  de  cometerse  el  crimen, 
Lesnier  hijo  la  había  dicho; — «Vos  iréis  i vivir  con 
mis  padres  en  el  Pelil-Maissó;  yo  haré  reedificar  la 
casa. — ¿Y  á dónde  ha  de  ir  á parar  o!  tío  GayV— 
lOhl  ese  dentro  de  ocho  dias  liabrá  dejado  de  e-\is- 
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tir;  yo  le  liaré  volver  los  ojos  de  una  rmn. 
nunca  los  habrá  vuelto  asi,»*^  maneia  que 

Al  dará  María  Cessac  el  pedazo  de  muleton  i. 


ha  sucedido  lo  que  yo  os  había  di- 


cho. Ahora  estoy  contento  y poco  á poco  iré  salienriñ 
de  apuros.» 


María  Cessac  1?  interrumpió  diciéndole «Los 
que  han  asesinado  al  anciano  son  unos  canalla'?  « 
Lesnier  calló  y no  volvió  á hablar  mas  ^ 
sobre  el  particular, 

«Por  lo  demás,  le  dijo  la  mujer  de  Lespagne  al 
magistrado ; cuando  he  sabido  el  asesinato  de  Gay 
lie  pensado  para  mis  adentros  que  no  lo  había  cometido 
otro  que  Lesnier  hijo , porque  aunque  él  no  me  ¡o 
haya  dicho  terminan temenh^  sus  palabras  me  habían 
indicado  que  esta  era  su  intención.  Por  otra  parte 
siempre  me  estaba  diciendo : «No  repitáis  nada  de  io 


que  me  oís  decir  á mí , porque  ya  veríais  lo  que  os 
sucedía.»  Yo  no  rae  Daba  demasiado  en  él  y le  tenia 


mucho  miedo ; pero  ahora  que  su  padre  y él  están 
fuera  del  país , puedo  decir  sin  temor  todo  lo  que  sé. 

Volviendo  á la  marcha  furtiva  de  Lesnier  liácia 
el  Petit-Massé,  recordaba  María  Cessac  que  aquel  al 
:>asar  por  delante  de  la  casa  de  su  padre  (el  de  ella) 
a había  visto  y al  llegar  adonde  ella  estaba  la  había 
dicho  en  voz  baja : — Me  fastidio  rancho,  eMoy  aguar- 
dando á mi  padre  y no  acaba  de  llegar  nunca. 

Sobre  unos  ocho  dias  antes  del  incendio , sabien- 
do que  el  anciano  Gay  manifestaba  intención  de  ir  al 
hospital  de  Burdeos  y que  el  pobre  hombre  no  tenia 
otro  recurso  para  hacer  algún  dinero  que  unas  cuan- 
tas pipas  de  vino,  María  Cessac  le  había  dicho  á Les- 
nier hijo: — «El  tío  Gay  nos  debe  dinero  del  pan  que 
le  hemos  vendido , me  dan  ganas  de  deciric  que  nos 
lo  pague  en  vino.» — «No  hagais  tal  cosa,  la  contestó 
Lesnier,  no  contéis  con  ese  vino  papa  cobrar  lo  que 
05  debe  Gay,  porque  no  estará  ouiclio  tiempo  en 
donde  está  boy;  á esa  deuda  bien  la  podéis  cruzar  en 
vuestro  libro,  porque  no  llegareis  nunca  á cobrar  un 
sueldo.  Pero  yo  os  guardaré  un  poco  de  ese  vino  para 
vuestro  uso  particular,  media  pipa  que  quiero  rega- 
laros.» 

Luego,  como  la  memoi'ia  de  María  Cassac  se  iba 
haciendo  inagotable , refirió  del  modo  que  vamos  á 
decir  á continuación  la  Iiistoría  de  sus  pi'imeras  rela- 
ciones con  Lesnier  hijo. 

«Hace  cosa  de  un  año , una  tarde  , hallándo- 
se mi  marido  ausente  por  algunos  dias , ocupado  en 
la  fábrica  de  licores  de  Sarrazin  hermanos,  vino  a 
mi  casa  y empezó  á requebrarme,  yo  le  envió  á paseo 
con  cajas  cleslerapladas,  cotioo  suele 
□o  se  d¡()>r  vencido  y á fuerza  de 

dia  y otro  logrd  su  'nlenlo  valiCndose  de  a foma  y 

por  el  gran  miedo  falta, 

estaba  triste  y pasaba  la  mayor  i»r  e de  d^  lloran 


do,  por  io  cual' el  ma  racoovenia  dMéndome^qae  ^ 


le  .Siá  moolio,  supuesto  que  manifestaba  tanto 

16  qiiKí  id  f cnJn  rfinLi  Li  611  lía:  hlR* 


pesar  por  una  cosa  de  que  ól  solo  lenia  la  culpa;  lue- 


go me  encargaba  que 


nadie  poi-que  le  quitarían  el  destino  si  se  llegaba  á 

saber«’> 
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Lesnier  Itesó  liasla  proliibirla  á 
qiie  bablaso  con  su  marido;  adotnis  la  aconaoj'  j 

procurase  descubrir  el  sitio  en  npmm- 

daba  el  dinero  y que  se  lo  fuese  •’O^an  , P 
ñas  canlidades ; al  mismo  Losme.;  os  rajo  al^uDa  (jue 

oirá  4 posar  de  oponemo  ‘''4rl4^  “'  í ^ 

en  casa  do  lodos  los  bolicarios 
sencilla  María,  iino  él  lo  date  el  nomi)  o do  a.aémco> 

SI  el  telicario,  añadía,  os 

(iiiereis  decid  tiue  para  destruir  las  uitas.  Paia  e ^ 
vo  os  daré  el  dinero  que  necesitéis  para  que  vuosU 
marido  no  sospeche  nada.  Yos  lomáis  la  sopa  antes 
,,ue  él  y luego  lo  ecliais  la  suya  en  oirá  cazuela  en 
la  ano  íia^breis  puesto  ya  el  veneno.»  Lesmer  daba 
frecuenlos  muestras  del  odio  que  tenia  íi  Lespagno  y 
juraba  deshacorse  de  él  levantándole  la 
iesos.  «Y  estoy  bien  persuadida,  prosigue  diciendo  la 
declarante , de  que  si  yo  no  Imbiese  lofnado  la  delci- 
minacíon  do  separarme  de  mí  mando , el  o yo  no 

o.xistirlamos  ya  en  este  momento.» 

«Y  además  añadió  la  mujer  de  Lospagtie  al  ter- 
minar, el  objeto  de  Lesnier  hijo  al  incitarme  á una 
separación,  era  el  liacerse  dar  Lodo  lo  que  yo  tengo, 
si  lo  hubiese  hecho  yo  así , quizá  me  hubiera  sucedi- 
do algo  parecido  á lo  de  Gay.  ¡Ved  que  buen  pago  le 

lia  dadol»  . , 

María  Cessac  volvió  á eomparecer  ante  el  juez  de 

paz  por  tercera  vez  el  1 de  febrero  de  1848 , y rei- 
teró sus  declaraciones. 

Oida  do  nuevo  el  10  de  aquel  mismo  mes  por  el 
juez  riscal , dijo:  que  siete  ü ocho  dias  antes  del  ase- 
sinato de  Gay',  quejándose  Lesnier  hijo  de  que  el  an- 
ciano  no  queria  retirarse  al  hospital , la  habría  dicho 
enli'e  otras  cosas : Oh,  no  es  niujj  vigoroso  ¡j  un  buen 
martillazo  basfm'á  para  derribarle.  La  declarante, 
para  esplicar  la  poca  importancia  de  sus  primeras 
declaraciones  vuelve  á hablar  del  terror  que  la  ins- 
piraba Lesnier  y del  miedo  que  tenía  4 su  carácter 
vengativo.  Añade  á lo  que  lleva  dicho,  que  el  dia  del 
asesinato  de  Gay  había  vis  toque  los  zuecos  que  llevaba 
Lesnier  hijo  estaban  manchados  de  sangre.  El  22  de 
noviembre  ó sea  al  dia  siguiente  de  haberse  quejado 
Daignaud  de  haber  sido  detenido  en  un  camino  por 
dos  individuos  que  querían  robarle,  Lesnier  hijo  lia. 
dicho  que  lo  dolía  mucho  un  costado,  de  resultas  de 
haber  recibido  un  golpe  en  aquel  sitio. 

Esta  últinoa  deolafacíon  era  enteramente  confor- 
me, cosa  que  no  podía  escapársele  4 la  justicia,  con 
la  declaración  de  Daignaud , que  decia  haber  dado 
un  traslazo  con  el  paraguas , á uno  de  los  agresores, 
defendiéndose. 

En  fin , la  mujer  de  Lespagne  cuenta  que  después 
de  licchá  la  autopsia  del  cadáver  do  Gay , dándola 
broma  Lesnier  hijo , sobro  el  valor  que  había  tenido 
do  asistir  á semejante  espectáculo,  la  declarante  le 
había  pregimlado  cómo  era  que  ni  ól  ni  su  padre  ha- 
bían ido  á verlo , á lo  que  Lesnier  contestó  : — ¡ Oh  1 
MU  padre  tj  yo  no  teníamos  necesidad  de  acusaros’, 
le  habíamos  zarandeado  ya  bastante. 

Guiado  por  estas  declaraciones  tan  formales,  apo- 
yadas en  parle  por  el  diclm  de  varios  testigos  que  da- 
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han  fé  de  tas  esperanzas  criminales,  de  las  impacien- 
cias de  Lesnier  hijo , de  su  conducta  inmoral  y del 
mal  estado  do  sus  intereses,  el  fiscal  reunió  todas  es- 
tas probabilidades  tan  terribles.  Los  tribunales  de 
IlurJeos  por  sentencia  do  24 de  mayo  dG^'1848  resol- 
vieron que  pasase  la  causa  4 la  audiencia  de  la  Gi- 
ronda  y el  30  de  junio  comparecieron  los  dos  Les- 
nicr  ante  aquel  tribunal  supei’ior  como  acusados  de 
incendio , robo  y asesinato , crímenes  cometidos  do 
común  acuerdo  entro  ambos. 


Presido  la  audiencia  el  cou.í£?j  ero  Thíbaud. 
M.  Pcyrol , sustituto  del  procurador  general , ocu- 
pa el  asiento  do!  ministerio  público.  M.  Aureliano- 
Gergeres,  sobrino,  está  sentado  en  el  banco  de  la 
defensa. 

Presénlanse  los  acusados.  Lesnier  padre,  es  un 
hombre  del  campo,  alto,  de  facciones  muy  pronun- 
ciadas, de  mirada  enérgica , pero  el  lodo  de  su  sem- 
blante parece  anunciar  en  él  un  carácter  dulce  y 
honrado.  Lesnier  hijo,  es  un  jóven  de  fisonomía 
franca  y que  denota  inteligencia : sus  facciones  son 
regulares  y no  carecen  de  cierta  distinción  relativa. 
Tiene  el  pelo  negro,  los  ojos  pardos  y lleva  unas 
grandes  patillas  del  mismo  color  del  pelo.  Aunque  va 
modestamente  vestido , se  nota  en  él  cierta  elegan- 
cia ; por  el  conjunto  se  ve  que  es  un  hombre  superior 
á su  clase. 

Añadamos  , para  colocar  al  lector , por  decirlo 
asi , en  la  atmósfera  de  esta  causa , que  la  vista  es  al 
dia  siguiente  de  las  siniestras  jornadas  de  la  guerra 
civil  parisiense  y que  París  y la  crisis  social  preocu- 
pan lodos  los  espíritus.  El  jurado  se  resiente  también 
de  la  infiuencia  de  la  nueva  revolución;  en  los  ros- 
tros y hasta  en  los  trajes  de  los  honrados  ciudadanos 
que  lo  componen , se  ve  que  han  salido  de  unas  filas 
que,  basta  aquel  día  no  habían  sido  llamadas  4 des- 
empeñar deberes  tan  graves. 

El  escribano  lee  el  acta  de  acusación.  Este  im- 
portante docnmenlo  redactado  el  4-de  junio  de  18-48 
por  el  procurador  general  Troplong  se  reduce  á la 
narración  de  los  hechos  que  ya  conoce  el  lector.  «La 
justicia,  dice,  no  conoció  al  principio  á los  verdade- 
ros culpables.  Mas  adelante,  supo  que  el  terror  que 
estos  inspiraban  había  sofocado  por  un  cuanto  tiempo 
la  voz  pública,  y hasta  el  mes  de  diciembre  no  hubo 
suficiente  copia  de  dalos  para  prender  4 los  dos  Los- 

Las  palabras  homicidas  que  habían  salido  de  la 
boca  do  Lesnier  hijo,  su  conducta  sospechosa  en  la 
noche  del  incendio,  el  pérfido  cuidado  con  que  padre 
é hijo  trataron  do  que  las  sospechas  recayesen  en  un 
hombre  honrado , en  el  tabernero  Lespagne , todos 
estos  cargos  ya  tan  graves , unidos  4 las  declaracio- 
nes esplícilas  de  la  mujer  de  Lespagne , no  dejan  nin- 
guna duda  al  ministerio  fiscal. 

«Los  dos  acusados  tienen  tan  mala  fama  que  los 
hace  temibles  en  el  país  que  habitan , y esta  reputa- 
ción está  justificada  por  las  palabras  homicidas  que 
han  proferido  contra  el  señor  cura  do  Fiou , 
Drauhaul  y contra  Lespagne , palabi’as  que 
oidas  por  varios  testigos  dignos  de  fé.  Deienioo  h 
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nauti , de  noche , en  un  camino  público  por  dos  indi- 


viduos que  querían  robarle,  reconoció  perfectamente 
en  uno  do  ellos  á Lesnier  hijo,  y también  creyó  re- 
conocer al  padre. 

»Despues  de  haber  sido  reducidos  á prisión  los  dos 
acusados,  la  mujer  de  Lesnier  padre,  decía  que  lo- 
dos los  dias  recibía  cartas  de  su  marido  y de  su  hijo; 
que  el  uno  y el  otro  ibaná  volverá!  país,  que  sabían 
quienes  eran  todos  los  testigos  que  hablan  declarado 
contra  ellos,  y que  estos  tendrían  nue  arrepentirse 
de  haberlo  hecho. 


»E1  terror  que  los  dos  Lesnier  trataban  de  ins 
pirar  por  este  medio  no  tenia  probablemente  otro  ob 
jeto  que  el  de  impedir  la  manifestación  de  una  ver- 
dad que. debía  serles  fatal.)) 

Después  de  leída  el  acta  de  acusación  , el  pres 
í/eu/e  interroga  á los  dos  acusados  que  se  encierra 
en  la  negativa  mas  absoluta.  , 

El  primer  testigo  que  se  oye,  es  el  gañan,  que 
acusa  á los  Lesnier  de  haberle  detenido  de  noche 
cerca  de  la  casa  de  Teurlay.  Daigiiaud  es  un  hombre 
pequeño,  flaco,  de  largas  greñas  que  le  cubren  las 


Cogieron  el  cuerpo  y 


lo  llevaron  á alguna 


tlislancia  de  allí,  sobre  tierra  recien  movida. 


orejas  y va  muy  mal  vestido.  Su  rostro  no  tiene  mas 
espresion  nuc  la  de  la  estupidez  y la  indifei  encía. 
/,i(ís  : En  la  noche  del  -1  de  noviera 

bre  de  1 847  he  sido  detenido  en  el  camino  publico 

por  los  Lesnier  padre  é hijo. 

A este , le  he  derribado  en  tierra  de  un  paragua- 
zo que  le  he  dado  en  el  pecho,  y su  padie  ia  car 
:il  suelo  por  habérsele  enredado  los  piés  entre  unas 
zarzas,  Asi  he  podido  escaparme  de  sus  manos , y 

corrido  A pedir  socorro  hasta  casa  do  I 

£/ presiden  trata  de  dar  A conocer  testigo 
gravedad  de  su  declaraoion  y lo  ‘fV|La  á leti  acUrse 

sino  oslé  presidente, 

lraavtraíri¡rí»fn^a  .uo  umer  déla 

no  .n,'ma  hatar  .■eoonooido  [«rfecla- 


mente  a Lesnier  padre,  pero  con  respecto  al  hijo  in- 
siste enérgicamente  en  lo  que  declarado , duen- 
do: Le  he  conocido  sin  que  de  ello  me  quede  duda, 

ñor  la  voz  y por  la  ropa  que  llevaba.  ^ 

^ Lesnier  hijo:  Eso  es  raalerialraenlc  imposible I 

aquella  nocho  cené  yo  en  casa  de  Cathenneau. 

Los  esposos  Lespíigne  se  prosentan  uí  -P 

de  otro  para  declaiar.  ritprtB  do 

Lespagne  es  un  bonibre  alto,  delgado  J > 

facciones  angulosas  y de  cojas  muy  espes^  , _ 

nomfa  es  ruda:  sus  ojos  viste  eUra- 

cesar  y apenas  se  fijan  en  ningún  ^ J ^ ■ 

je  de  las  genios  acomodadas  do*  *-““1  la 

T 'i  muier  de  Lespagne  lleva  un  paiiueio  en  la 

ribeza  A la^  bordelesá  y su  traje  es  el  de  las  mujeres 

(íel  campo.  Tiene  unas  faccionos  regulares , pero  mi- 

ra  con  la  fijezar  de  un  idiota. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


El  tosLimonio  de  osla  mujer  os  el  mas  importante 
do  todj  el  procGSo ; es  la  única  baso  de  la  acusación 
de  asosinato  y de  irtoemlio.  Invitada  i declarar  lo 
que  sopa  la  tnujer  de  Lcspügne,  cuyos  movimionlos 
sigue  Lesuier  hijo,  con  una  mirada  escrutadora,  in- 
quieta é indignada,  se  turba  y balbucea.  Para  hacer- 
la hablar  algunas  palabras , es  preciso  leerla  sus  an- 
teriores declaraciones ; entonces , se  ratifica  con 
energía  en  todo  lo  que  lleva  dicho,  pero  evitando 
siempre  ei  mirar  ai  principal  acusado. 

Oyeso  en  seguida  á cierto  número  de  testigos  que 
declaran  con  respecto  li  la  moralidad  de  los  Lesnier, 
citando  algunos  hechos  que  tienen  relación  con  ella. 

Ckapuzet  (Juan)  y tabernero  de  Puymaugand  de- 
clara , que  cosa  de  cuatro  años  antes , cuando  Les- 
nier vivía  en  la  Gabanne , distrito  de  Saint-Míchel 
Leparron , se  encontró  una  tarde , al  volver  da  la  fe- 
ria do  Laroche-Chalais , con  Lesnier  hijo. — «Jfe  de- 
béis unos  cuartos,  le  dijo  el  declarante  y ya  es  tiem- 
po de  que  me  los  paguéis.» — «Escuchad , le  contestó 
Lesnier , estoy  mas  pobre  que  vos;  no  me  volváis  á 
hablai’  de  lo  que  os  debo  y seguid  vuestro  camino: 

I sí  no , sabréis  quien  soy  yo  ! 

Salmón  {Amlrés) , labrador  de  Marrouneau  del 
mismo  distrito  de  Saiot-Michel-Leparron , ha  encon- 
trado á Lesnier  padre , á quien  no  conocía,  en  casa 
de  un  tai  Freneaii,  cerca  de  Sainl-Augiilm.  Freneau 
le  encargó  al  declarante  que  supuesto  que  era  vecino 
del  cura  Rohin , le  dijese  que  tenia  en  su  poder  un 
pagaré  de  50  francos , firmado  por  Robín  á favor  de 
Lesnier  y que  este  se  lo  había  endosado. — No  es  ma- 
la desgracia  para  mí,  contestó  el  cura  al  oir  esto,  el 
verme  obligado  á pagar  esta  cantidad , que  no  he  re- 
cibido , liabiendo  firmado  el  pagaré  solo  por  compla- 
cer á Lesnier  y creyendo  que  no  tendría  ningún  re- 
sultado.» Sin  embargo,  el  padre  cura  no  tuvo  mas 
remedio  que  pagar. 

_ Carlos  [Patd)  ^ sacerdote  agregado  á la  parro- 
quia de  Sainl-Míchel-Leparron : A fines  de  1 845  se 
me  presentó  Lesniei’  hijo , pidiéndome  una  esquelila 
firmada  por  mi  para  que  le  dieran  por  valor  de  diez 
francos  de  pan  en  casa  del  panadero  de  Laroche-Gha- 
lais,  prometiéndome  que  no  tardaría  en  recojer  aque- 
lla esquela.  Luego  me  pidió  otro  bono  de  oCi  Francos, 
haciéndome  la  misma  promesa  de  antes , pero  el  re- 
sultado ha  sido  que  he  tenido  que  pagarle  al  pana- 
dero los  40  francos  que  componen  estas  dos  canti- 
dades. 


Armel  Rohm , antiguo  párroco  de  Saint-Michel 
Leparron , ha  conocido  á la  familia  de  Lesnier  cuan 
do  esta  lo  pasaba  desahogadamente;  pero  en  I8Í1  1 
volvió  á encontrar  reducida  á la  miseria.  Un  día  Les 
nier  padre , le  manifestó  el  lamentable  estado  en  qr 
se  encontraba,  y el  declarante  le  socorrió  con  u 
TODO  de  treinta  panes  de  doce  libras  cada  uno.  Mí 
adelante  le  pidió  LesnieroO  francos  para  atender  ál 
educación  de  su  hijo,  que  era  alumno  á la  sazón  d 
a escuela  normal  de  Burdeos.  El  párroco  dice  que  í 
s 10,  pero  sin  que  le  obligara  á hacerlo  asi  ningu 
L?’'  Lesnier,  sino  por  parecer! 

Tamnnrr.**!  ^ se  destinaba  aquella  suma 

lAmpoco  ha  cobrado  un  franco. 


Daviaud  {Frnncois),  labrador  de  Puymaugand, 
so  ha  encontrado  un  dia,  autos  de  salii-  el  sol , en  un 
camino  cerca  de  .Montillard  á Lesnier  padre , arran- 
cando rábanos  de  un  campo  que  no  era  suyo , y me- 
tiéndolos en  una  cesta. 

Ckapuzel  ( Baríhclemy ) , labrador  de  PelíL-Au- 
bry,  ha  visto  á menudo,  cuando  la  familia  de  Les- 
nier vivía  en  la  Gabanne , quemar  leña  do  un  taller 
que  había  cerca  del  pueblo  y que  le  parecía  ser  el  de 
M.  Fonlaine , lanío  mas , que  este  último  se  quejaba 
de  que  le  robaban  la  leña. 

Hó  aquí  lo  que  hay  con  respecto  á hechos  ante- 
riores. Otros  testigos  declaran  sobre  algunas  palabras 
de  Lesnier  hijo , por  las  cuales  se  puede  adivinar  el 
pensamiento  criminal  que  abi’igaba  ó que  había  co- 
metido ya  el  crimen. 

LeyerJÍIagere , serrador  de  tablas,  declara  que 
Lesnier  hijo , le  propuso  que  comprara  el  vino  y los 
muebles  de  Gay.  Este  último , le  dijo  al  declarante 
que  se  veia  reducido  á venderlo  lodo , porque  no  le 
daban  nada  para  mantenerse,  y se  quería  ir  al  hos- 
pital. 

P.  ¿Algunos  dias  después  del  incendio,  no  os  lia 
dicho  Lesnier  padre : — a Aguardo  que  se  sospeche  de 
mi , pero  si  alguno  me  denuncia , le  pego  un  tiro? 

R.  No , lo  único  que  rae  ha  dicho  ,*^5 : | Y híeni 
¿qué  pensáis  vos  de  este  negocio,  Magere?  Por 
fuerza  los  que  han  dado  el  golpe  son  enemigos  de  los 
Lesnier. — Yo  no  sé  que  tengáis  enemigos,  le  contes- 
tó.— Sí  que  los  tengo,  replicó.  Y como  yo  compren- 
dí que  estas  palabras  se  referían  á Lespagne,  le  dije 
que  este  era  incapaz  de  cometer  semejante  alentado. 

Guillermo  Rrauhattl,  hijo,  tonelero.  Al  dia  si- 
guiente del  incendio,  á cosa  de  las  dos  de  la  larde, 
llegó  Lesnier  padre , de  Contras  y advertí  que  tenía 
en  la  camisa  cuatro  manchas  de  sangre  del  tamaño 
de  una  lenteja. 

En  setiembre  ú octubre , hablando  yo  con  Les- 
nier hijo , de  la  venia  que  le  hacia'Gay , le  dijo : ¿Qué 
hacéis  del  viejo  Gay? — Nada,  me  contestó.— Me  pa- 
rece , añadí  yo , que  no  os  fastidiará  mucho  tiempo. 
— ¡Obi  no,  contestó  6! , apuesto  á que  muere  antes 
de  tres  meses. 

Jacobo  Gauley , sacristán,  dice,  que  habientio 
oido  la  voz  de  fuego,  quiso  dispertar  á Lesnier  hijo, 
y que  dió  tres  fuertes  aldabonazos  á la  puerta  , sin 
que  nadie  le  respondiera.  Por  fin,  Lesmier  se  levan- 
tó , pero  en  vez  de  echar  á correr  hácía  el  sitio  del 
incendio  aguardó  á que  se  le  reunieran  otros  vecinos. 
El  declarante , cumpliendo  con  su  obligación  de  sa- 
cristán , quería  ir  á locar  ú fuego , pero  Lesnier  le 
dijo  que  quizá  baria  mejor  en  aguardar  las  órdenes 
del  alcalde,  añadiendo  sin  embargo,  que  hiciera  lo 
que  mejor  le  (>arec¡ese. 

Auyusío  Viltalle,  carnicero  en  Eglisoltes,  niega 
que  tenga  costumbre  de  entrar  la  carne  cuando  hace 
mal  tiempo  en  el  pórtico  de  la  casa  dé  Lesnier  hijo, 
y que  por  consiguiente  no  ha  sido  él  quien  ha  man- 
chado de  sangre  la  puerta  eslerior. 

P.  ¿Un  cuánto  tiempo  antes  del  asesinato  de  Gay 
no  os  ha  dicho  Lesnier  hijo,  que  el  anciano  no  vivi- 
ría mucho  tiempo  ? 
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11.  Me  na  aicho  que  Gay  estaba  enfermo  de  peli- 
gro y que  no  le  quedaba  mucho  tiempo  de  vida. 

fíarbaron  \ Lesnier  hijo,  ha  venido  á,  bus- 
carme en  el  mes  de  octubre  para  componerle  los  to- 
neles. Entonces  , rae  ha  dicho  que  iba  á hacer  un 
buen  neg^ocio  comprándole  á Gay  su  hacienda  por  una 
renta  vitalicia.  «Gay,  anadió  ha  prometido  dai'me  la 
mitad  del  vino,  quedando  á mi  cargo  pagar  la  recom- 
posición de  las  pipas  y lo  que  cueste  la  vendimia. 

M.  Lamothe , el  médico , me  ha  dicho  que  Gay  estaba 
enfermo  del  pecho;  que  dentro  de  un  mes,  de  quince 
dias,  de  ocho  quizá,  labria  muerto  ya ; el  mismo  mé- 
dico me  lo  ha  dicho.»  Al  dia  siguiente,  dándole  yo  el 
parabién  á Gay  por  aquella  venta He  hedió  un  mal 
negocio,  me  contestó;  creía  pasarlo  bien  en  mis  úl- 
timos días  y que  Lesnier  cuidarla  de  mí,  pero  en  vez 
de  tratar  de  alargarme  la  vida  quisiera  acortármela. 

Le  he  pedido  una  botella  de  vino  rancio,  porque  creo 
que  esto  me  hará  provecho ; hace  ocho  dias  que  me 
ha  prometido  traérmela , y todavía  no  le  he  visto. 

Sin  embargo,  le  he  dicho  que  se  la  pagaría,  ó bien 
que  retuviera  su  valor  de  lo  que  tiene  que  darme; 
esas  gentes  no  son  hombres,  sino  tigres.  Yo  había 
ofrecido  mi  hacienda  á varios  sugetos ; cuando  él  lo 
lia  sabido  ha  venido  á verme  y no  me  ha  dejado  en 
paz  hasta  qne  se  la  he  vendido. 

))Tamüien  me  dijo  Gay  que  era  falso  que  le  hubie- 
ra prometido  á Lesnier  la  mital  del  vino,  con  tal  de 
(lue  pagara  el  recorrer  las  pipas  : — «Ya  veis , añadió 
que  todo  lo  quiere  para  él.» 

»E1  1 7 de  noviembre , á cosa  de  las  siete  de  la 
mañana , se  trataba  en  el  Petit-Masse  de  encontrar 
las  pipas  que  se  presumía  habían  sido  robadas.  Les- 
nier  hijo,  se  acercó  á mi  y me  preguntó  si  conocería 
yo  aquellas  pipas , á lo  cual  le  contesté  aQrraativa- 
raente. — «Está  bién,  me  contestó,  vais  á ser  oido 
como  testigo , y se  os  encargará  de  buscar  las  pipas . » 

«Por  la  noche , después  del  entierro  de  Gay , fui  á 
casa  de  Lesnier  padre,  á aguardar  á Renard,  que  de- 
bía cenar  allí.  Su  hijo  estaba  sentado  junto  á él , al 
lado  do  la  chimenea,  y yo  le  oí  decir  á este  último 
eu  voz  baja: — «La  gran  desgracia  lia  sido  que  no  se 
quemara  todo,  y el  proceso  se  habria  concluido.  Has 
tiecho  bien  en  entregar  el  dinero  que  encontraste  en 
la  casa.  Ya  ves  , hijo  raio,  que  todo  ha  sucedido  co- 
mo  yo  había  dicho:  sé  yo  tanto  como  esos  señores. 

«Lesnier  phdre,  se  marchó  á poco  rato  de  esto;  el 
hijo  vino  entonces  á sentarse  á mí  lado  y me  dijo:  hoy 
roe  hallo  bien , pero  ayer  estaba  muy  mal  por  cier- 
tas hablillas  que  corrían  por  el  pueblo  achacán- 
donos cosas  en  que  no  hemos  soñado;  mi  padre  me  ha 
tranquilizado  contándome  ciertos  pasos  que  había 
dado  delante  de  testigos.  ¿Sabéis  que  este  era  un 
negocio  que  podía  costarnos  la  cabeza?  SI  que  lo  sé, 
fe  respondí , vos  sois  el  primero  que  baila  en  este 
asunto  según  dicen  las  gentes.  Pues  bien , eso  es  lo 
que  yo  quería  deciros,  pero  ahora  ya  estoy  tranquilo.» 

/íe/iflrrf , carretero : Yo  me*  hallaba  un  dia  en 
casa  de  Lesnier  padre,  y su  hijo  me  contó  que  Gay 
quería  ir  al  hospital,  pero  que  no  iria.— ¿Por  qué? 
fe  pregunté, — Porque  creo  que  dentro  de  poco  ten- 
dréis que  hacerle  el  ataúd.» 


, ^ Este  testigo  'también  oyó  lo  que  Lesaim- 
joven  en  voz  baja. 


183 
fe  dijo  al 

Jtaderjonda  Honneval,  viuda  de  Fmimuí-  v 
una  época  que  no  puedo  hjar  exactamente  fe u 
mer  a casa  de  Catheríneau.  Girel  padre  y Lesnfer 
Jóven,  estaban  también  convidados.  Oespúes  de  cT 
mer,  aquellos  señores  se  colocaron  alrededor  de  uhñ 
mesa  para  jugar  y jugaron  hasta  media  noche  En- 
tonces  salieron  del  cuarto  quedándome  yo  sola  cm 

Mad  Calhei  mea u,  y pasaron  á una  pieza  inmediata- 
toda  la  tarde  estuvieron  entrando  y saliendo,  hasta  qué 

á cosa  de  las  nueve  de  la  noche  volvieron  á cenar  Con- 
cluida la  cena,  jugaron  un  rato  en  la  misma  mesa 
I elirándonos  todos  á las  once  y media ; Lesnier  y Gi- 
ret  padi-e  ó hijo  me  acompañaron  á mi  casa.  No  se  si 
Lesnier  salló  de  la  casa  en  el  tiempo  que  medió  entre 
la  comida  y la  cena  ; al  dia  siguiente  fue  cuando  supe 

que  Daignaud,  había  sido  detenido  por  dos  hombres 
en  un  camino. 

Jacobo  Git'el,  labrador  de  Fíeu,  refiere  los  mismos 
hechos.  Gomo  fuesen  ya  las  dos  y media  de  la  tarde 
viendo  Catherineau  que  Lesnier  hijo  no  venia  , le  en- 
vió á buscar. — «Después  de  comer,  á cosa  de  las  cinco 
de  la  tarde , nos  fuimos  todos  á ver  un  caballo  que 
había  comprado  Calíierineau.  AI  anochecer  volvimos 
lodos  á casa  de  este  y nos  pusimos  á jugar ; Lesnier 
era  de  la  partida.  A las  ocho  dejamos  el  juego  y nos 
pusimos  á cenar,  y cuando  hubimos  cenado  se  volvió 
á jugar  un  rato,  A las  ence  nos  retiramos  y Lesnier 
hijo  salió  con  nosotros;  aquella  noche  fue  detenido 
Daignaud.» 

P.  ¿Salió  Lesnier  de  casa  de  Catherineau  en  ese 
tiempo  ? 

R.  No  por  mucho  tiempo;  se  ha  levantado  algu- 
nas veces,  pero  nunca  ha  abandonado  el  jiiego,  n¡ 
dado  sus  cartas  á otro  para  que  jugase  por  éf.  Da 
podido  salir  para  satisfacer  alguna  necesidad  corpo- 
ral, pero  yo  no  lo  he  notado;  cuando  se  levantaba, 
era  para  arrimarse  un  momento  á Ja  lurahre. 

Cafficrmmu  padre  é hijo,  declaran  poco  mas  ó 
menos  lo  mismo. 

Ducourech , propietario , ha  recibido  al  mismo 
tiempo  la  visita  det  señor  cura  y de  Lesnier  hijo.  Ua- 
biéndose  ¡do  el  cura  el  primero,  Lesnier  hijo  le  pre- 
guntó hasta  tres  veces  al  declarante,  si  M.  Delmas 
volvería  á Fien  aquella  tarde;  á lo  que  Ducourech  le 
contestó  que  no  lo  sabia.  Esta  insistencia  no  dejó  de 
causarle  cierta  inquietud  al  testigo,  que  sabía  que 
Lesnier  y el  párroco  no  eran  amigos. 

El  presidente : ¿ Qué  tal  es  la  moralidad  de  la  - 
familia  de  Catliei’ineau  ? 

R.  Yo  no  íiace  mas  que  quince  meses  que  vivo  en  el 
país,  no  obstante,  he  oido  decir  que  no  era  muy  buena, 

P.  ¿Puede  darso  fe  á su  testimonio? 

R,  No  lo  sé;  en  el  país  no  se  Ies  cree  dignos  de 

mucho  ci’édito. 

El  presidente  al  alcalde  Sarracín. — ¿Se  puede 
tener  confianza  en  las  declaraciones  prestadas,  sea 
por  Calberineau  padre  ó hijo,  sea  por  Gíi  ct  y la  viuda 
de  Frichard? 

Pedro  Sarracín  : Vo  los  tengo  por  personas 
honradas. 
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P,  jLos  acusados  lo  pasan  bien?  ¡ 

R.  No  señor , lodo  lo  coiilrario , están  cargados  | 
do  deudas;  Losnier  Iiijo , debo  1 ,500  francos  cuant  o . 
menos,  y cada  día  se  le  descubren  nuevos  acredores.  | 

K mi  me  debe  200  y para  reintegrarme  me  había 
autorizado  para  cobrar  su  sueldo , pero  ya  había  he- 
dió lo  mismo  con  otra  porción  de  personas. 

El  17  de  noviembre,  Lesnicr  hijo,  como  secreta- 
rio dei  ayuntamiento,  redacWel  acia  de  defunmon  de 
Gav  en  la  que  espresó  que  osle  liabia  fallecido  á las 
onc¿  Cuan!  yo  vi  esto,  lo  pregunté  si  era  aquella  la 
hora  precisa  del  fallecimienlo  del  anciano  , y en  Ul 
caso,  cómo  lo  sabia  él.  Lesnier  se  puso  pahdo  y no 

contestó  á mi  pregunta. 

lesnier  hijo : Debiendo  marcarse  en  las  actas  de 
defunción  la  iiora  en  que  ha  acaecido  la  muerte,  yo 
he  fijado  en  la  de  Gay  la  de  las  once , por  ser  esta  la 
hora  en  que  el  público  creía  haberse  cometido  el 

crimen.  ^ 

Constanl  (Leonardo) : Lesnier  me  dijo  en  una 

ocasión  que  me  daría  A probar  el  vino  de  su  cosedla, 
y añadió  que  sabría  acortar  los  días  del  anciano  Gay. 

Marieta  Malhe,  mujer  de  Gautcif,  de  edad  de 
sesenta  y cuatro  años,  asegura  que  Lesnicr  la  ha 
confesado  haber  visto  el  resplandor  del  incendio,  pero 
que  se  liabia  vuelto  á acostar  sin  querérselo  decir  á 

nadie.  , , , , i- 

Reraut  (Pedro) , peluquero , de  edad  da  diez  y 

siete  años ; Al  día  siguiente  del  acontecimiento  he 
liablado  con  Lesnier  hijo,  y le  he  liecho  presente  que 
en  casa  de  Gay  se  habían  observado  algunas  manchas 
de  sangre , á lo  cual  me  contestó  que  no  hablase  de 
ello  á nadie. 

lesnier  hijo:  Yo  le  he  dicho  sencillaracnlc  al 
testigo:— «Nadie  ha  visto  aun  esa  sangre;  no  la  lo- 
quéis y dejad  obrar  á la  justicia. 

Seriac  (Antonio) , mercader  ambulante , le  ba 
vendido  á Lesnier  liijo  un  corle  do  pantalón  de  paño 
negro , y otro  corle  de  levita  de  color  de  aceituna, 
mas  un  pedazo  de  raulelon  para  forros.  El  testigo 
cree  que  esta  venia  se  verificó  en  noviembre  después 
de  la  muerte  de  Gay.  Lesnier  hijo,  dice  que  la  venia 
fue  quince  dias  antes  de  este  acontecimiento.  El  tes- 
tigo insiste;  no  obstante  recuerda  que  al  dar  el  paño, 
prometió  entregar  el  muleton  porque,  en  aquel  mo- 
mento no  lo  tenia.  El  testigo  reconoce  el  muleton  que 
ha  llevado  afilia  mujer  de  Lespagne. 

Girardeau,  alguacil  de  Coulras,  estaba  con  Les- 
nier padre  y los  dos  oyeron  que  una  mujer  contaba  lo 
que  babia  sucedido  en  el  PeUl-Massé;  cuando  aque- 
lla mujer  refirió  que  habían  pegado  fuego  4 la  casa, 
el  rostro  de  Lesnier  sufrió  una  ligera  alteración  y 
dijo  con  una  sonrisa  forzada : «i  Válgame  Diosl  no 
parece  sino  que  esta  mujer  lo  lia  visto.» 

Yo  he  oido  decir,  añade  el  testigo,  «que  el  invier- 
no pasado , Gaffre  de  Coulras , habla  sido  atacado 
por  dos  ladrones  y que  liabia  conocido  á uno  de  los 
Lesnier.» 

Se  oye  á Gaffre,  marino,  residente  en  Coulras. 
En  efecto , ba  sido  detenido  en  octubre  de  1 846  por 
dos  individuos  que  le  pidieron  la  bolsa  ó la  vida,  pero 
no  pudo  distinguir  las  facciones  de  aquellos  dos  hom- 
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bres  y no  reconoce  sean  los  acusados  que  tiene 
delaiilo. 

Jieaumaine  (Bernardo)  lia  visto  á Lesnier  hijo  en 
el  sitio  de  la  catástrofe , poro  de  brazos  cruzados.  Yo 
le  manifesté  cuánto  me  sorprendió  aquel  incendio  y 
lo  mismo  el  asesinato , y me  oyó  sin  dar  la  menor 
muestra  de  sentimiento.  Lesnier  padre , se  presentó 
acompañado  de  un  muchaclio.  Los  tres  se  pusieron  á 
liablar  en  voz  baja.  «jY  lu,'  le  dijo  Lesnier  padre  al 
chico,  cuidado  con  que  hables  una  palabra.» 

prappier  (Juan),  de  edad  de  quince  años,  criado 
de  Lesnier  padre,  es  el  muchacho  de  quien  se  acaba 
de  hablar.  Este  declara,  que  la  noche  dell  5 al  IG  de 
noviembre  no  se  uncieron  los  bueyes  á la  carreta. 

El  10  por  la  mañana  fue  su  amo  4 Coulras  y volvió 
por  el  Petit-Massé;  á la  vuelta  cambió  de  traje.  ' 

P;  ¿Se  mudó  también  la  camisa? 

R.  El  amo  me  lo  ba  dicho,  encargándome  que  lo 
declarase  asi,  si  era  llamado  á declarar. 

Magdaíena  Dufour,  viuda  de  Court,  que  vive  en 
casa  do  Lesnier  padi'e  en  calidad  de  jornalero.  Esta  ba 
oido  entrar  á Lesnier  en  su  casa  en  la  noche  del  15  á 
cosa  de  las  diez  , y dar  vueltas  arriba  y abajo  hasta 
las  once.  La  testigo , declara  con  una  turbación  vi- 
sible. 

líeaumaine  (Jacobo),  cuñado  del  tabernero  Les- 
pagne,  ha  visto  á Lesnier  hijo  en  el  incendio;  este  iba 
y venia  hacia  lodos  lados  pero  sin  ayudar  á nada  , ni 
dar  el  menor  auxilio. 

María  Jiouírier , mujer  de  Florenl,  jornalera, 
cuya  casa  está  contigua  á la  de  Lesnier  padre , que 
fa  separa  de  la  do  Mi  Ion , ha  oido  hablar  á Lesnicr 
padre  un  casa  de  este  último,  basta  las  diez  déla 
noche  el  15  de  nobiembre.  También  ha  oído  salir  á 
Lesnier  padre  de  su  casa  por  la  noche  y volver  á en- 
trar casi  en  seguida  como  tiene  de  costumbre. 

Milon  (Francisco)  ha  tenido  en  su  casa  á Lesnier 
[ladre,  en  el  citado  dia,  desde  las  nueve  á las  diez  de 
’a  noche ; este  testigo  liabia  dicho  antes , desde  las 
ocho  á las  nueve.  El  21,  es  decir,  el  dia  que  fue  dete- 
nido Daignaud,  Lesnicr  padre  rogó  á Milon  que  fuera 
á buscar  á su  hijo,  pero  la  puerta  de  la  casa  de  este, 
se  hallaba  cerrada.— «Sin  duda,  dijo  Lesnier  padre, 
cenará  raí  hijo  esta  noche  en  casa  de  Calherineau 
que  ha  muerto  un  cerdo  hace  pocos  dias.»  Esto  suce- 
día á cosa  de  las  seis  de  la  larde  y Lesnier  padre  se 
puso  ú cenar. 

Combroches  (Guillermo),  herrero  en  Coutras,  ha 
oido  decir  á un,  tal  Logasseau,  que  la  víspera  del 
asesinato  de  Gay,  Lespayne  babia  llevado  vino  á 
Saint-  Medard  y que  se  creía  que  este  vino  era  el  de 
Gay.  El  testigo  le  contestó: — «Hacéis  mal-en  hablar 
asi ; Lesage  es  lodo  un  hombre  de  bien,  y el  vino  que 
llevaba  era  suyo.» 

(María  Segunda),  de  edad  de  quince  anos, 
estaba  en  el  incendio , en  donde  vió  á Lesnier  hijo, 
cruzado  de  brazos ; algunas  personas  le  reconvim^on 
por  su  indiferencia,  4 lo  que  él 
queráis  que  baga?  yo  no  puedo  hacer  mas.  » * s a ‘ 

medio  vestir,  sin  chaqueta  y sin  „t  pa- 

la estaba  muy  contento  y fué  bromeando 
mino  con  la  testigo  y con  otras  vanas* 
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LOS  GALEOTES  INOCENTES 
. Calaiina  Robert,  criada , de  edad  de  diez  y síele 
anos,  declara  en  los  mismos  términos;  esta  añade, 
que  Lesnier  la  dijo : — «No  siento  mas  que  el  vino; 
todo  lo  demás  me  importaba  poco.» 

Entonces  se  arma  una  polémica,  sobre  unas  pala- 
bras que  Iiabia  dicho  una  tal  Florent , vecina  de  Les- 
nier padre.  Esta  mujer  había  oido  entrar  á Lesnier 
ladre  en  su  casa , acompañado  de  otra  persona  y á 
a mujer  de  aquel  esclamar; — «¿Qué  iiabeis  hecho 
infelices?  ¡estáis  perdidosl» 
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El  recibidor  Millac  ha  oido  este  dicho  a una  tal 
Beaulao,  mujer  de  un  raaeslm  de  escuela , que  se  lo 
oyó  á otra  mujer  llamada  Delle-lle.  Según  Mad.  Deau- 
lac,  ella  sabia  este  hecho  por  su  marido,  que  lo  sabia 
jor  una  tal  Lapluye,  panadera.  Lo  que  es  ella  no  le 
m dicho  semejante  cosa  á Millac. 

Finalmente  , interrogada  la  mujer  de  Fhrcnf- 
declara,  que  lo  único  que  ella  ha  oido  decir  á la  mujer 
de  Lesnier  padre,  ha  sido; — «¡  Ah  1 1 infeliz  I ¡qué  des- 
gracia ! 1 no  haber  oido  nada ! » 


C«»  al  llegar  sobre  .ma  silla,  so  odia  á Uorai'  , oiisoiia  Si.  vestido  dosgarraJo. 


Ai.  I.mothe,  médico  de  Eglisottes , dice , que  4 
mediado.s  de  setiembre , le  suplicó  Lesniei  iijo  que 
le  acompañase  á visitar  al  anciano  Gay , cuya 
da  quería  comprar  á renta  vitalicia.  El  testigo  la  o * 
Gay  enfermo,  ó mejor  dicho,  estenuado  por  la  mbe- 
rla y poruñas  fuertes  tercianas. _ A la  vue  a _ l , 
gimió  Lesnier  al  doctor , qué  opinion  j^abia  ^ 
dpi  enfermo;— «Creo , le  contestó  M.  Lam  > 

no  tendréis  que  pagarle  la  jiension  vnhd'á 

El  21  de  noviembre,  añade  el  testigo,  .pa 

encontrar  con  Lesnier  y le  dije,  *^.50  do  tres 

(lue  hubiesen  asesinado  á ^ay,  po^ap  ^ _ 

pipas  de  vino.  Lesnier  ma  contestó  que  no  cieia  que 

el  viejo  hubiese  sido  asesina  o P 

«Mirad,  rae  dijo,  esos  canallas  sa*i  acesináJole 

cnmnrarlo  su  hacienda á renta  vitalicia  y pesinauoie, 
torapiaao  su  nano  ven^o  de  Livourne 

han  creído  perderme  á mí.  1 njoia  a los 

4 donde  1,0  sido  llamado  y so  los  s,guo  la  pista  4 los 

tomo  V. 


culpables.  [Oh!  [á  miño  se  me  escaparía,  quiénes 

son  esos  pillos  1»  tj 

Vimulon  (David),  cabo  de 
lo  ¡iidivúloo  ha  ido  4 Fleo  4 sacar  en  ,m  peda»  de 
papel  corlado  las  huellas  do  planta  huinan  q 
han  enconlrado  cérea  de  la  casa  de  Gay. ‘±''” 
ha  a.sombrado  de  ver  la  semejan!, i que  hahia 
aquellas  huellas  y las  de  Lmnier  lujm  , lps. 

iMfon  (iMipel),  hteer 

nier  pudre  de  la  autopsia  que  . -ontesfado  aquel, 
del  cadáver  de  Gay:  ‘ j^quí  iodo  lo  ‘ 

lasesinadol  abre  un  hoyo, 

que  resulta,  es  un  *’c»mbre 

se  le  enlici-ra y no  se  testigo:- «Aun 

oua" d^lo hubimemaerré  4 un  hombre,  dependo  del 
^“SiaT^LrnmS)  jXador,  y íVirnond.  Le 
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han  oído  íi  Lesnior  hijo,  proferir  amenazas  contia 
Urauliaul  padre. — «Es  un  canaíla,  decía,  si  yo  pu- 
diera tomarme  la  justicia  por  raí  » 
la  lapa  de  los  sesos,  le  arrancaría  ol  hígado  y mo  la 
variadlas  manos  en  so  sangro.»  Hablando 
de  estos  dos  testigos  del  anciano  hay  con  L&smer  hijo, 
lo  diio  este:— «Voy  íl  enviarle  al  hospital  de  Burdeos, 

■ cuando  esté  allí,  rogaré  ¡i  un  practicante  amigo  mio^, 
que  le  dé  alguna  dosis  que  el  no  pueda  resistir  y a 
los  quince  dias  ya  habrá  dejado  de  existir  Entonce  , 
construiré  una  casa  en  el  PeliK>lassé  tendré  la  ola  e 
en  aquel  local , y de  mi  casa  sacaré  1 - fi  ancos  de  a 

Ya  no  quedan  mas  testigos  quo  oír.  El  smttfufo 
pronuncia  la  pelicion  flscal.  A.qiiel  magisLíado 
reúne  y coordina  con  un  arte  singular  todos  los  in- 
dicios de  culpabilidad  que  resultan  de  los  testimonios. 
Nada  deja  á la  elocuencia,  á esle  pérOdo  consejero, 
á este  guia  peligroso.  La  sobria  claridad  de  la  espo- 
sicion  y hasta  la  debilidad  de  su  voz  quitan  al  audito- 
rio todo  temor  de  que  le  seduzca.  En  aquel  esoelenlo 
resumen  de  la  causa,  la  acusación , prescindiendo  de 
los  pocos  testimonios  favorables  á los  acusados,  agru- 
pa, coordina  cronolégicamen Le , deduce,  amontona 
unas  encima  de  otras  todas  las  pruebas  de  perversi- 
dad general,  de  premeditación  criminal,  de  crímenes 
intentados  llevados  á cabo , qué  han  suministrado  las 
declaraciones  precedentes. 

Unicamente  Lesnier  hijo,  puede  tener  interés  en 
el  asesinato  de  Gay . En  todas  sus  palabras , eu  todos 
sus  actos,  se  trasluce  el  gran  deseo  que  tiene  de  que 
muera  aquel  pobre  anciano,  y este  presiente  mas  de 
una  vez  la  suerte  que  le  aguarda.  Oitl  á Barbarou  y 
a!  cura  Delmas;  Gay  les  ha  dicho  que  los  Lesnier  son 
unos  pillos , unos  tigres. — «Son  unos  canallas  com- 
pletos,» lelmdico  Gay  á Pedro  Lacoudre.  Aun  no 
ha  muerto  el  anciano , cuando  ya  Lesnier  se  apropia 
su  vino  y cuenta  al  que  quiere  oirlo  la  hora  del  fallo- 
oimiento  de  Gay.  Jacobo  Magere,  Drauhaut  hijo, 
Leonardo  Constan!  y Juan  Bernard  atestiguan  unáni- 
mente  esta  preocupación  homicida. 

Incéndiase  el  Pelil-Massé  y apenas  se  le  puede 
dispertar  á Lesnier  á pesar  de  que  tiene  el  sueño 
muy  ligero.  Por  ün  se  traslada  al  sitio  de  la  catás- 
trofe, después  de  haber  estado  largo  rato  haciéndose 
el  remolón  como  vulgarmente  se  dice,  medio  vestido, 
no  obstante  el  frío  que  hace , con  el  objeto  de  hacer 
creer  á las  gentes  que  se  ha  vestido  muy  de  prisa  y 
tampoco  deja  que  Gautey  toque  á fuego.  En  el  Pelil- 
Massé,  permanece  indiferente  é inmóvil.  Todo  el 
mundo  se  admira  y critica  esta  indiferencia  , pero  el 
dice  que  no  puede  mas,  á pesar  de  que  á la  vuelta 
vino  loqueando  por  lodo  el  camino. 

Después  do  cometido  el  crimen,  todos  los  esfuer- 
zos de  Lesnier  tienden  á engañar  á la  justicia.  Pedro 
Reraud  le  ha  visto  sangre  en  casa  de  Gay,  pero  no  hay 
que  hablar  de  esto.  Lesnier  padre  le  cierra  la  boca 
a!  niño  Frappier  y le  manda  que  diga  que  se  ha  mu- 
dado de  camisa.  Esto  consiste  en  que  en  aquel  lienzo 
acusador , Drauhaut  y Reraud  han  visto  manclias  de 
sangre , así  como  también  las  ha  visto  Chenaud,  En 
casa  de  Lesnier  padre,  se  le  ve  á su  hijo  recibir  las 
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lecciones  do  prudencia  que  lo  da  aquel  en  voz  baja. 

En  fin,  los  culpables  traían  de  que  recaigan  las  sos- 
pechas sobre  Lespagno , maNdo  de  la  desgraciada 
mujer  seducida  por  Lesnier  liijo.^  Pero  todas  aquellas 
á quienes  se  hacen  estas  insinuaciones  contra  un  hom- 
bre lionrado,  las  rechazan  con  indignación. 

Todos  estos  cargos  palidecen  ante  las  declara- 
raciones  de  la  mujer  de  Lespagne.  AI  principio,  el 
terror  la  habla  cerrado  la  boca ; pero  luego  lo  ha 
confesado  lodo,  el  adulterio  por  violencia,  los  con- 
sejos de  envenenamiento , las  promesas  de  un  porve- 
nir fundado  en  la  muerte  de  Gay.  Le  mataré,  dijo 
Lesnier,  un  buen  martillazo  habrá  dado  cuenta  de 
él  en  un  momento.  Todo  está  previsto,  hasta  el  arma 
con  que  se  ha  de  llevar  á cabo  el  liomicídio. 

A estas  indicaciones  tan  graves , á estas  espli- 
caciones  tan  espltcilas  ¿qué  contestan  los  Lesnier? 
Que  son  inocentes,  que  tienen  enemigos  encarniza- 
dos que  han  formado  empeño  de  perderlos;  verbi 
gracia , Lespagne  cuya  mujer  han  sobornado ; Drau- 
haut , á quien  querían  arrancar  el  hígado  bárbara- 
mente ; el  cura  Delmas , á quien  quisieran  pagar  á 
palos  una  deuda  sagrada.  Los  testigos  han  puesto  de 
manifiesto  la  moralidad  de  los  Lesnier;  al  jurado  toca 
elegir  entre  estos  y sus  supuestos  enemigos. 

M.  Aurclümo  Gergeres  se  levanta  á su  vez  pa- 
ra emprender  la  difícil  tarea  de  defender  á los  acu- 
sados. El  jóven  abogado  no  quiere  prestarles  un  au- 
xilio insignificante , está  convencido  de  su  inocencia, 
y esto  solo  puede  animarle  á tratar  de  justificarlos. 
Empieza  por  hacer  un  resüraen  de  las  declaraciones 
de  los  testigos.  Según  su  modo  de  pensar,  nada  hay 
mas  risible , que  los  testimonios  que  se  refieren  á la 
conducta  moral  anterior  de  los  dos  Lesnier.  Estos  no 
eran  ricos , y mas  de  una  vez  han  debido  estar  esca- 
sos de  metálico ; pero  no  carecían  enteramente  de 
medios  y el  alcalde  Sarrazin  ha  exajerado  enorme- 
mente la  cantidad  a que  ascendían  las  deudas  del 
hijo.  Debe  en  resúmen , 80  francos  á uno,  14  á otro 
y 1 2 á su  sombrerero  ( 250  francos , era  lo  que  se 
liabia  dicho)  100  francos  de  deuda,  ¿son  mucho  para 
un  hombre  que  gana  1 ,200  anuales?  Uno  de  los  tes- 
timonios mas  graves  es  el  de  Baígnaud,  que  hace  de 
los  acusados , dos  salteadores  de  caminos.  PeroDaig- 
naud  ha  tergivesado  de  un  modo  particular  sus  di- 
chos y ha  reconocido  precisamente  el  que  entre  dos, 
3odia  probar  la  coharlada  del  modo  mas  incontesta- 
ble. Lesnier  hijo , fué  á cenar  el  21  de  noviembre  á 
casa  de  Gallierineau : nadie  se  atreverá  á negarlo. 

Todas  esas  palabras  de  Lesnier  hijo , anunciando 
la  muerte  próxima  de  Gay  , son  otros  tantos  chismes 
jdespreciales.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  Gay  es 
p^obre  , que  está  enfermo  y que  tiene  que  ser  descon- 
tentadizo ; por  mas  que  haga  Lesnier , siempre  le  mi- 
rará el  anciano  como  un  tigre  y nunca  será  para  él 
otra  cosa.  Lesnier  hace  que  le  cuiden , le  da  vino 
añejo  y Gay  no  deja  por  esto  de  refunfuñar  continua- 
mente, lo  cual  es  muy  natural  en  un  hombre  viejo, 
enfermo  y necesitado.  Por  otra  parle , seria  menester 
haber  oido  las  palabras  que  á ambos  se  les  atri- 
buyen y haber  sorprendido  el  verdadero  sentido  de 
ollas,  en  los  gestos,  en  el  rostro  y en  el  tono  de  ■'W- 
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(Je  los  interlocutores.  Todo  el  mundo  sabia  de  qué 
modo  había  comprado  Lesnier  la  hacienda  del  viejo 
Gay  y todo  el  mundo  le  daba  bromas  sobre  el  parti- 
cular, i los  que  él  contestaba  en  el  mismo  tono.  Bro- 
mas de  pueblo  poco  delicadas , como  lodo  el  mundo 
sabe ; luego  el  Fieu  no  es  precisamente  un  teatro  de 
civilización  reflnada ; es  uno  de  los  distritos  mas  sal- 
vajes de!  departamento  de  la  Gironda , situado  en  los 
conBnes  de  aquella  parte  del  Perigord , que  se  llama 
el  Perigord  negro.  La  grosería  de  las  bromas  pesadas 
es  frulo  del  terruño  y basta  que  ocurra  un  aconteci- 
miento como  el  de  Petit-Massé  para  que  se  impute  á 
crimen.  Que  Gay  hubiese  vivido , que  hubiese  muer- 
to de  muerte  natural , y estas  palabras  de  mal  géne- 
ro que  se  le  atribuyen , no  hubieran  chocado  á nadie. 

Al  llegar  al  crimen  de  15  de  noviembre,  M.  Ger- 
geres  determina  la  posición  relativa  de  Gay  y de 
Lesnier.  Se  ha  dicho:  nadie  puede  tener  interés  en 
la  muerte  de  Gay , cbmo  no  sea  Lesnier  hijo.  Tan 
justo  hubiera  sido  decir:  Teniendo  Lesnier  que  pagar 
á Gay  una  renta  vitalicia,  las  sospechas  debían  recaer 
inevitablemente  sobre  Lesnier.  Esta  situación  es  la 
que  envenena  todos  los  actos  de  mi  cliente.  Se  le  des- 
pierta y no  acude  al  instante  al  incendio , é pesar  de 
que  tiene  el  sueño  ligero.  ¿Qué  se  diría  si  hubiese 
acudido  al  sitio  de  la  catástrofe  demasiado  pronto? 

Va  al  fuego  á medio  vestir : precaución  estudiada. 

Este  mismo  hombre  tan  prudente  para  presentarse 
en  la  escena,  escandaliza  por  su  indiferencia  é inmo- 
vilidad. Esto  consiste  en  que,  cuando  llega  al  Petit- 
Massé  , no  hay  en  realidad  nada  que  hacer.  El  cober- 
tizo ha  ¡do  al  suelo , el  incendio  se  ha  apagado  y Gay 
ha  muerto.  Lesnier  no  hacia  gran  cosa,  pero  aun  dice 
un  testigo:  «en  esto  se  parecía  íi  todos  los  demás.»  Las 
palabras  que  mas  comprometen  á mi  defendido,  son 
as  que  le  atribuye  la  mujer  del  sacristán  Gautey,  á 
saber ; que  á la  vuelta  del  Petit-Massé  la  había  dicho: 

«Yo  he  sido  el  primero  que  he  visto  el  fuego , pero 
como  no  oia  gritar  á nadie , me  he  metido  en  la 
cama . » 

¡Pues  bienl  estas  palabras  no  son  sino  un  em- 
buste de  la  mujer  de  Gautey,  porque  esta  no  ha  vuel- 
to sola  con  Lesnier , sino  que  eran  siete  las  personas 
que  iban  reunidas:  Lesnier  hijo,  el  malrímonio  La- 
fon,  la  declarante  y su  marido , Catalina  Boberl  y 
Segunda  Bíi'cau.  Ahora  bien,  estas  dos  úl limas,  son 
las  dos  jóvenes  con  quienes  bromeaba  Lesnier  hijo, 
por  lo  cual  se  le  ha  recoi  venido  tan  amargamento, 
como  si  Gay  hubiese  sido  padre  ó abuelo  suyo : ¡ aun 
hay  mas!  Segunda  Yireau  no  ha  oido  las  palabias 
que  se  le  atribuyen  á Lesnier , y Catalina  Robert  dice 
positivamente  que  no  ha  podido  decirlas  porque  ella 
no  las  ha  o ido ; que  tampoco  ha  podido  oírlas  la  mu- 
jer de  Gautey  «porque  iba  delante  de  nosotras»  y 
porque  Lesnier  no  se  ha  separado  de  las  dos  jóvenes 

en  todo  el  camino.  . 

Si  las  palabras  y la  actitud  de  Lesnier  lujo , no 

han  adquirido  importancia  y significación , sino  poi 
la  muerte  de  Gay,  ¿sucederá  lo  mismo  con  los  indi- 
cios materiales  del  crimen,  hallados  según  se  dice, 
sobre  la  persona  de  Lesnier  jiadre?  ¿Yei  i ^ 

manchas  de  sangre  que  han  visto  én  la  cami  t 
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aquel,  Reraud , Drauhaud  y Chenaud?  Pero  deestn.* 
tres  testigos , uno  solo  asegura  que  aquellas  manX, 
eran  de  sangre , los  otros  dos  dicen  ímicaraente  nn? 
parecían  de  sangre.  Y siendo  estas  manchas  casiim 
perceptibles , del  tpaño  de  un  grano  de  mijo  jquiéti 
es  el  químico  Infalible  que  puede  determinar  su  na- 
turaleza de  una  sola  ojeada?  Por  otra  parte,  en  la 
vida  ruda  de  un  labrador  ¿es  tan  rara  una  mancha  de 
sangre , que  no  se  vean  todos  los  dias  á montones  en 
las  camisas  de  cien  labriegos , sin  que  á nadie  se  le 
ocurra  acusarlos  por  esto  de  ningún  delito? 

Cerca  del  Petit-Massé  se  han  visto  las  rodadas  de 
una  carreta  de  bueyes , algunas  matas  dobladas  y 
unos  cuantos  pinos  rotos;  ahora  bien , Lesnier  padre 
tiene  una  carreta  de  bueyes  y aquellas  rodadas  no 
puede  haberlas  hecho  otra  carreta  que  la  suya.  Ver- 
dad es  que  seria  preciso  probar  lo  primero  de  todo 
que  la  carreta  de  Lesnier  padre  liabia  salido  del  esta- 
blo aquella  noche  y precisamente  está  demostrado  lo 
contrario  en  los  autos.  También  lo  está  que , las  ro- 
dadas eran  antiguas , y según  la  dirección  en  que  se 
encuentran  es  de  suponer  que  si  aquella  carreta  hu- 
biese servido  para  llevarse  el  vino  de  Gay , los  veci- 
nos de  Fieu  que  acudieron  al  incendio  se  la  hubieran 
encontrado  infaliblemente. 

El  cabo  Viandon  ha  visto  huellas  de  pasos  cer- 
ca de  la  cabaña , y ha  tenido  á bien  aQrmar  la  iden- 
tidad de  aquellas  con  las  huellas  do  los  pasos  de 
Lesnier.  Pero  en  primer  lugar,  cuando  se  ha  hecho 
esta  confrontación  no  estaban  ya  recientes  las  hue- 
llas, y sobre  todo  aquel  terreno  lo  habían  pisado  una 
porción  de  individuos.  Luego  ¿qué  significa  la  auto- 
ridad do  Viandon?  ¿Quién  es  ese  hombre  para  afir- 
mar una  cosa  tan  grave?  Nos  dice  su  parecer,  nos  da 
cuenta  de  sus  impresiones  cuando  dice  que  las  hue- 
llas le  han  parecido  ulérdicamen(e  semejantes  á las 
que  dejaban  estampadas  los  zapatos  de  Lesnier.  ¿Por 
qué  no  se  ha  probado  esto  en  el  acto,  por  qué  no  se 
ha  tomado  razón  de  la  impresión  del  gendarme?  Sin 
embargo , había  un  medio  muy  sencillo  de  hacerlo 
asi  que  era  enseñar  aquellas  huellas  sospechosas  a! 
señor  juez  fiscal  David,  que  presenciaba  la  autopsia, 
en  tanto  que  Viandon  hacia  para  si  solo  aqueli^  m- 
leresanles  observaciones.  De  este  modo  se  hubieran 
medido  y comparado  inmediatamente  aquellas  hue- 
llas Y se  hubiei-an  confrontado  con  las  de  ios  zapatos 
de  Lesnier  hijo ; Viandon  no  lo  ha  hecho , contentán- 
doffl , seguD  (I  ico , con  liablar  de  ello  al  smor  j u«  de 
naz  que  no  dió  ninguna  importancia  á aquel  ciiciio. 
‘^  También  es  oiei'o  que  Viandon  vuelvo  despeos  4 
annellos  sillos  y llene  la  folioidad  de  bailar  una 
: “ellas  huell  J guo  habla  dejado  «fiarla 

■"tr  XSa"tor  íleSo““  p”  “ í^ag™  la 
’ ■ “el'mismo^Viandon  oondwa  con  la  mayo] 
ha  oorlado  su  A-e  wmle.  m poco 

refutarse  seriamente;  roda- 


desgracia 
candidez , que 
corto. 

das  de  caS?as!S"as  de  sangre,  huellas  de  pa- 
Ji^oíle"  urniós  de  la  causa,  «no  solo 


efJmpiíódeYm  simple  dicho  óde  un  chisme,  y 


es 
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es  el  de  María  Cessac»  raujer  do  Lespagne.  Ií-sIb  no 

es  un  leslimonio,  es  una  denuncia.  Asi,  el  lo 

se  agarra  á ól  para  lucliar  cuerpo  íi  cuerpo. 

aquella  denuncia  mortífera,  ^ C 

do  de  dia  en  dia , y por  decirlo  asi , alirnenlandoso  d 

si  misma.  El  20  de  diciembre  no  se 

una  pieza  de  raulelon  regalada  en  V“  un  1 ahí  a 
co*  de  un  dicho  de  Lesnier,  reducido  ¿ que  habr  a 

sido  el  primero  que  vió  el  incendio  y se  había  vuel- 
to á acostar,  que  es  el  único  dicho  cuya  falsedad  ha 

quedado  demostrada  por  boca  de  la 
En  fin,  la  mujer  de  Lespagne  ha  visto  el  lo  de  no 
viemb/e  por  ¿ noche  á Lesnier  hijo,  ir  en  dirección 
de  poniente  por  delante  de  su  casa,  en  donde  hay  una 

senda  que  conduce  al  Pelít-Massé.  _ 

A esto  se  reduce  iodo,  pero  la  memoria  de  Ma- 
ría Cessac  es  á la  vez  infalible  ó infiel ; lodo  lo  que 
dejado  decir  el  primer  dia,  lo  irá  diciendo  poco  a 
poco.  El  4 do  enero,  Lesnier  hijo,  la  ha  violado,  la 
ha  incitado  al  robo  y ha  dicho  que  al  viejo  Gay  le  ba- 
ria volver  la  vista  de  un  modo  particular.  Habiéndose 
encontrado  la  declarante  con  Lesnier  la  ha  parecido 
ijue  este  estaba  inquieto  por  la  desaparición  del  vino 

de  Gay. 

¿Es  esto  todo?  Todavía  no.  A los  ocho  días , Ma- 
ría Cessac  añadirá  á su  primera  denuncia  las  señas 
exactas'del  traje  que  llevaba  Lesnier  hijo  y que  ella 
ha  visto  y observado  minuciosamente  á la  claridad  de 

una  noche  que  no  había  luna. 

La  cuarta  y la  quinta  denuncia,  nos  dan  conoci- 
miento de  otros  nuevos  dichos  de  Lesnier , verbi  gra- 
cia, el  del  martillazo  y el  de  haber  zaramleudo  el 
cadáver,  palabras  bien  significativas,  para  que  le 
cueste  á uno  algún  trabajo  olvidarlas  de  pronto. 
El  1 ."de  febrero,  ya  no  es  á las  siete , sino  á las  cua- 
tro de  la  larde , cuando  ha  visto  dirigirse  á Lesnier 
hijo,  no  ya  hácía  el  Petit-Massó,  por  la  senda  que 
estaba  delante  de  su  casa,  sino  hácia  Grave-d'Or  por 
delante  de  la  casa  del  padre  de  María.  Aliora  bien, 
para  ir  á Grave-d'’0r  no  es  aquel  el  camino.  1’an 
pronto,  dice  la  mujer  de  Lespagne,  que  cuando  viú 
pasar  á Lesnier , estaba  debajo  del  cobertizo  de  casa 
de  su  padre,  como  afirma  que  se  hallaba  á la  puerta 
del  establo  que  se  encuenlra detrás  de  la  casa,  ósea 
en  la  parte  opuesta . 

Ante  el  señor  juez  de  paz  de  Coulras,  ha  supues- 
to María  Cessac , en  su  declaración  de  1 ."  de  febrero 
que  Lesnier  hijo , la  habló  á ios  pocos  días  de  come- 
terse el  crimen  del  itinerario  que  habían  seguido  su 
padre  y ól  para  llevarse  el  vino  de  Gay.  Ante  el  juez 
fiscal , declara  que  Lesnier  h'jo  la  describió  de  ante- 
mano aquel  itinerario  el  dia  que  fué  á Grave-d’Or  á 
ponerse  de  acuerdo  con  su  padre  para  robar  el  vino 
y llevárselo.  Así,  hé  aquí  sais  denuncias  sucesivas, 
siempre  incompletas,  pero  que  no  dejan  nunca  de 
completarse,  adquiriendo  cada  vez  mas  gravedad  y 
que  si  en  un  principio  son  insignificantes  , concluyen 
por  ser  mortales,  y sin  embargo , «i mujer  de  Les- 
pagne 1 esclaraa  el  defensor,  no  lo  sabíais  todo  del 
primer  dia,  ¿por  qué  no  lo  habéis  dicho?  Suponéis 
que  no  teneis  memoria,  que  temblabais  poi‘  vos  mis- 
ma y que  el  terror  os  cerraba  la  boca.  i Ah ! ¿np  con- 
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sistiria  esto  mas  bien  en  que  el  espíritu  do  venganza 
y do  mentira  no  sopla  de  una  vez  sus  malas  inspira- 
ciones? ¿No  consísliria  en  que  mal  aprendida  la  lec- 
ción no  liabeis  podido  roLonerla  desdo  el  primer  dia, 
y on  quo  el  valor  para  ser  poi'j  ura  lo  habéis  ido  ad- 
quiriendo poco  á poco?  Decís  que  desdo  quo  están 
presos  los  Lesnier,  vuestro  sueño  no  es  sino  una  pe- 
sadilla continua  de  la  que  dispertáis  sobresaltada, 

1 Ah  I os  creo  mujer  de  Lespagne.  Vuestro  padre  dice 
que  por  la  noche  no  podéis  cerrar  los  ojos  y que  os 
oye  dar  vuella.s  en  la  cama , quejaros  y e.xhalar  gri- 
tos ininleligiblos.  j Ah!  lo  creo  perfectamente,  teneis 
miedo.  Pero  no  es  á Mad.  Lesnier  á quien  lemeis, si- 
no á esos  desgraciados  á quienes  habéis  perdido ; te- 
neis  miedo  de  vos  misma.  ¿Queréis  que  os  diga  el 
nombre  de  esa  angustia  secreta  que  os  aqueja  de  dia, 
que  de  noche  os  ahoga?...  | Remordimiento  1 

Al  oir  este  elocuente  apóstrofe  de  M.  Gerge- 
res  y la  mujer  de  Lespagne  se  pone  colorada , palide- 
ce , mira  a todos  lados,  baja  la  vista  luego  como  para 
esconderse  y por  fin  solevanta  y sale  de  la  audiencia, 
presa  de  la  mas  viva  agitación. 

El  defensor  insiste  sobre  la  inmoralidad  de  aque- 
lla desdichada  que  se  atreve  á hablar  de  violación, 
cuando  nadie  ignora  sus  repetidos  adulterios.  Arro- 
jada de  casa  de  su  marido,  ha  vuelto  á sor  adrailiiJa 
en  ella,  es  verdad  , pero  ¿por  qué?  Porqne  se  la  ha 
concedido  el  perdón  en  cambio  de  las  imputaciones 
falsas , con  las  cuales  se  ha  querido  perder  á Les- 
nier hijo.  . 

En  resúmen , contra  Lesnier  no  hay  smo  un  solo 

testigo , y este  testigo  es  un  denunciador , cogido  á 
cada  paso  iii  ffoyanti  delito  de  impostura  y de  con- 
tradicciones. Los  Lesnier,  á quienes  no  se  podría  con- 
denar por  este  testimonio  aislado,  sospechoso,  no 
han  tenido  mas  parle  en  el  crimen  del  Petit-Massé, 
que  en  la  supuesta  detención  deDaignaud.  La  co/m/  - 
(ada  del  21  de  noviembre , suficienleraente  probada 
por  los  dos  Lesnier , por  las  declaraciones  de  Frap- 
pier,  de  los  Catherineau,  de  un  tal  Douhaul  y de  la 
viuda  de  Frichaud , no  es  mas  evidente  que  la  cofmr- 
lada  del  1 5 de  noviembre . probada  por  tantos  testi- 
gos. La  noche  del  incendio , Lesnier  padre  sale  de 
casa  de  Milon  á las  nueve  y media  de  la  noche,  en 
donde  estaba  desde  las  siete.  Magdalena  Dufour,  la 
mujer  de  Florent  y Frappier  atestiguan  quu  ha  en- 
trado en  su  casa  á la  hoi’a  mencionada  y que  no  a 

vuelto  á salir.  , 

El  crimen  del  Petit-Massé  lo  han  cometido  vanas 

personas;  ha  habido  que  sacar  las  pipas  y la  Una, 
levarlas  rodando  hasta  cierta  distancia  y cargarlas 
en  la  carreta;  eála  tenia  que  estar  guardada  por  al- 
guien, mientras  se  comelian  el  robo  y el  asesinato. 
El  buen  sentido  supone  al  menos  tres  autores  de  este 
delito.  Ahora  bien,  Lesnier  ¡laclre,  está  libre  del  car- 
go de  ser  uno  de  ellos,  porque  ha  probado  la  conar- 
tada.  La  carreta  de  este,  tampoco  ha  pasado  por  ei 

camino  del  Petit-Massé.  , , „i  i.un 

Si'el  padre  no  estaba  ¿qué  hubiera 
solo?  ¿i  dónde  hubiera  ido  á buscar  sus  có  J _ ■ 
Poro  hay  mas;  Lodo  el  Púcblo  afirma  que  e 
estaba  acostado  ;-cuando  Gauley  ha  ido  a a t 
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puerta , dormía ; estaba  en  el  primer  sueño  y también 
se  le  acrimina  porque  tardó  en  dispertarse. 

Si  todo  esto  no  fuese  demasiado  claro , ved  la  im- 
posibilidad que  hay  de  que  Lesnier  hijo  (el  padre  está 
libre  de  todo  cargo)  ved , repito , lo  imposible  que  es 
que  Lesnier  hijo  haya  podido  prender  fuego  á las  once 
y media  , poco  mas  ó menos,  at  Petit-Massó,  causar 
ese  incendio  que  lo  ha  descubierto  todo.  Después  de 
muerto  el  viejo,  ha  habido  que  sacar  las  pipas,  lle- 
varlas á la  carreta  y trasportarlas  á un  sitio  seguro, 
verbi  gracia,  á casa  de  Lesnier  hijo.  Pero  falta  tiem- 
po para  colocar  lodos  estos  actos  entre  el  principio 
del  incendio  y el  momento  en  que  se  dispertó  el  pue- 
blo de  Fien . 

¿Y  qué  se  ha  hecho  el  vino  robado,  que  no  se  en- 
cuentra en  casa  de  los  supuestos  ladrones?  Las  pi- 
pas , el  vino  que  lenian  dentro , y cuyo  origen  sabe 
lodo  el  mundo  , nadie  las  reconoce  por  las  pipas  y el 
vino  de  Gay. 

Pero  lodo  debe  ceder  ante  este  argumento  tan 
poderoso:  únicamente  Lesnier  tenia  interés  en  el  cri- 
men. iGran  interés  por  cierto,  C francos  75  cénti- 
mos mensuales , de  los  que  no  se  le  habían  pagado 
sino  dos  meses  á un  pobre  anciano , enfermo , decaí- 
do y que  no  podía  durar  mucho  tiempo!  Esto,  no  lo 
ha  dicho  Lesnier , lo  ha  dicho  el  doctor  Lainothe.  Y 
por  librarse  de  pagar  esta  renta  módica  de  cuyo  pago 
debia  eximirle  bien  pronto  la  muerte , Lesnier  habría 
incendiado  con  sus  propias  manos  á aquella  oasucba 
tan  miserable , lodo  el  mundo  conviene  en  ello , pero 
({ue  rmalmenie  los  testigos  no  han  podido  menos  de 

valuarla  en  500  francos. 

¡Y  hé  aquí  el  gran  interés,  por  el  cual  unas  gen- 
tes de  buena  reputación , por  mas  que  se  haya  dicho 
lo  contrario , habrían  cometido  un  crimen  tan  atroz! 

Ks  indudable  que  en  .este  asunto  hay  un  misterio  de 
iniquidad,  un  secreto  terrible  de  rencor  y de  vengan- 
za. Los  Lesnier  tienen  enemigos  poderosos,  hábiles, 
encarnizados , pero  su  inocencia  es  demasiado  paten- 


te y no  sucumbirán. 

M.  Áureltano  Genjeres  termina  su  alegato  con 

estas  palabras : •ti, 

«lie  desempeñado  mi  tarea,  señores  jurados;  la 

vuestra  va  á empezar  dentro  de  unos  instantes. 

»;Qq6  espectáculo  tan  particular  han  ofrecido  es- 
tos debates  y donde  se  hallará  un  espíritu  bástanle 
recto,  bastante  firme,  bastante  seguro  de  si  mismo, 
para  no  haber  abrigado  ninguna  prevención , en  pi  o 
ó en  contra  de  los  acusados?  Es  preciso  confesar  qm 
pocas  veces  habrá  sido  mas  grande  la  perplegiua 

un  jurado.  . , , 

»En  efecto,  se  ba  cometido  un  inplecr  men,  e 
el  cual  se  lian  violado  á la  voz  en  el  mas  alto  gia  o 
las  leyes  divinas,  humanas  y sociales.  Una  ca^a  la 
hilada  asilo  sagrado  de  un  ciudadano  ha  sido  meen 
diada;  aquel  ciudadano  lia  sucumbido  victima  t e os 
• golpes  de  un  cobarde  asesino,  y los  restos  e su  r - 
ducW  fortuna  han  ido  á parar  á manos  de  aq«e  os 
malhechores.  jAhl  sin  duda  que  la  f 

de  perdonar  unos  atentados  semejantes , _ p 

debe  perdonarlos  y la  cuchilla  de  a . 

los  culpables.  Dentro  de  una  hora  eslara  esta  ouch 


lia  en  vuestras  manos;  pero  los  resplandores  de  aquel 
incendio,  las  huellas  de  aquella  sangre,  loa  vestigios 
de  aquellas  devastaciones,  ¿será  todo  esio^sullcieiue 
para  iluminar  , dirigir  y asegurar  vuestras  concien- 
cias? 

«Cuanto  mas  horrible  es  el  crimen , mas  grande 
debe  ser  la  circunspección  del  juez.  Despees  de  lodo 
como  se  ha  dicho  mas  de  una  vez , la  absolución  dé 
cien  culpables  es  menos  temible  que  la  condenación 
de  un  inocente. 

wYo  no  quiero  anticiparme  á los  resultados  de 
vuestro  exámen , yo  no  os  diré : Absolvedles ; lo  úni- 
co que  os  diré , será : Poneos  en  guardia  contra  una 
acusación  presentada  con  una  habilidad  que  es  quizá 
su  única  tuerza ; poneos  en  guardia  si  queréis  contra 
la  misma  defensa , precisamente  por  lo  débil  que  es, 
debilidad  que  vosotros  quisierais  suplir;  poneos  en 
guardia  contra  ese  resúmen  que  va  á salir  de  los  la- 
bios de  un  magistrado  cuya  palabra  tiene  tanto  mas 
peso,  cuanto  mas  paras,  mas  desinteresadas  y mas 
imparciales  son  sus  intenciones ; pero  en  vez  de  pone- 
ros en  guardia  contra  vosotros  mismos,  recogeos  in- 
teriormente y preguntaos  lo  que  debeis  al  país , lo 
que  debeis  á dos  de  sus  hijos , á vuestro  propio  por- 
venir, Porque  señores , el  veredicto  que  teneis  que 
pronuDciar , resonará  aun  como  un  eco  en  vuestra 
memoria  por  mucho  tiempo  y es  preciso  que  jamás 
ninguno  de  vosotros  pueda  oír  una  especie  de  voz  se- 
creta que  le  diga  como  al  oido:  «He  caído  en  un  er- 
ror, y este  error  es  irreparable.» 

El  prcsidculc  prooünciíL  su  rosumen.  Los  jurEilos 
se  retiran  al  cuarto  de  sus  deliberaciones,  dan  un 
veredicto  de  no  responsabilidad  con  respecto  á Les- 
nier padre ; relativamente  á Lesnier  hijo,  su  respues- 
ta es  n0‘'^aliv'a  en  cuanto  al  robo  y afirmaliva  respec- 
to al  asesinato  ó incendio pero  con  circunstancias 
atenuantes.  En  consecuencia,  se  pone  en  liberlad  a 
Lesnier  padre , y el  hijo  es  sentenciado  á trabajos 

forzados  por  toda  su  vida.  _ ■ „ 

Después  de  oida  la  sentencia , Lesnier  padre  se 

levanta , se  acerca  á su  hijo  que  se  ba  quedado  esUi- 
pefacto,  le  da  la  mano  y con  voz  fuerte  y Ugn- 
m'is  en  los  oios  le  dice  con  energía :— «\  e , hijo  mío, 
á cumplir  lu  condena,  pero  con  la  confianza  de  que 

^“”ilTé  aquí  erdíamMue  hemos  prometido  á núes- 
U-os'  ISl  iQné  en  ^ y ™ 

“"dan«lrar»r  ¿t¡rio1n-eo«ea- 

indi^  “es”*  5 ^ 

r— 00  r...vo,a 
K»IIo7  do  '“‘“Mo'oo  os  sioo  error  y. 

,l.„es  taño.  00 1 jodo  MIO 
monlira.  AquJ  se  ¡mposlora  horrible; 

Ste  iocS  oo,oerosos  son  otras  lanías  ilnsiooes 


de  la  justicia,  oíros  laníos  arlilicjos  ® 

dadero  culpable  ó los  ’^ei'gonzosos  tesuUadM 
prevención  y de  la  bajeza  lAqji el  P^s'duiio  p^  pe 
tuo  que  la  usticia  de  los 

está  aterrado  al  ver  la  alroz  injusticia  Que  con  u so 

lia  cometido;  aquel  padre  está  1^“  aquel  dt 

cencía  de  su  bijo  como  do  la  suya  propia,  aque 
fensor  lia  leído  en  las  almas  de  ambos  acusados,  que 
ha  visto  mas  de  cerca  que  los  inlérpreles  de  la  ley, 

qu6  he»» 

analizado  lan  paciente  y minuciosamente  todo  es 
leeso,  que  á no  mediar  esta  espantosa  revelpon 
no  merecería  la  pena  de  examinarlo  por  espacio  de 
diez  minutos?  Era  de  precisión  absoluta  no  omitir  ni 
tm  solo  argumento  de  esta  acusación  ^ poner  de  raa- 
niíiesto , desarrollar  á los  ojos  del  lector  aquel  tejido 
de  indicios  y de  pruebas  tan  sólido  en  la  apariencia, 
hacer  ver  como  el  error  es  capaz  de  presentarse  bajo 
el  aspecto,  con  el  rostro  mismo  de  la  verdad.  Este  k 
un  estudio  triste,  pero  útil  y necessrio.  La  justicia 
humana,  que  en  nuestros  dias  no  tiene  ya  que  defen- 
derse de  las  iniquidaiJes  voluntarias , tiene  que  reci- 
bir aun  mas  de  una  lección  de  su  propia  debilidad. 
Es  bueno  mostrarla  cómo  puede  eslravíarse , á pesar 
de  su  sincero  amor  4 la  verdad.  Debe  haber  en  sus 
hábitos,  en  su  marcha,  algún  vicio  oculto,  que  en 
ciertos  dias  la  pone  una  venda  delante  de  los  ojos, 
que  aparta  sus  pasos  del  camino  recto.  Las  mentiras, 
las  flaquezas  de  los  testigos , hasta  las  engañosas 
apariencias  con  que  se  cubren  los  hechos  sometidos  á 
su  investigación,  no  tienen  nada  de  inesperado  para 
ella,  puesto  que  sabe  y debe  saber  que  está  rodeada 
de  emboscadas  ó de  causas  de  error;  ¿si  se  equivoca, 
no  estaría  el  mal  en  ella  mas  bien  que  en  las  ilusio- 
nes previstas  de  la  causa?  Esto  es  lo  que  ahora  de- 
bemos buscar. 

Hé  aquí  en  los  magistrados  y jurados  unos  hom- 
bres de  bien,  los  unos  muy  es  pe  rimen  lados  y muy 
sagaces , los  otros  de  corazón  recto  y de  juicio  sano, 
que  castigan  al  inocente  y que,  cual  si  estuviesen 
ciegos , pasan  al  lado  del  culpable  sin  verle.  ¿Por  qué 
sucede  esto?  lié  aquf  una  actuación  que  uo  halla  in- 
dicios sino  contra  un  liombre  que  es  eslraño  al  cri- 
men , una  conclusión  flscal  que  sienta  vicloriosamen- 
le  la  culpabilidad  de  quien  no  es  culpable  ,•  y al  lado 
de  eslo  el  fallo  que  le  castiga.  ¿En  qué  consiste  esto? 

Aquí  empieza  otra  tarea  para  nosotros.  Tócanos 
desde  luego  contar  los  dolores  secretos  do  aquellos 
dos  hombres  perseguidos  injustamente;  las  torturas 
sin  nombre  del  que  nada  tiene  que  expiar;  luego,  en 
(in,  cuando  la  ilusión  se  disipa , nos  resta  hacer  com- 
prender cuán  difícil  es,  aun  para  el  hombre  mas  justo, 
el  hallar  la  verdad  perdida , cuán  lenta,  incompleta 
é ilusoria  es  la  reparación. 

Nada  hay  mas  á propósito  para  apartar  del  error, 
que  el  mostrar  lo  que  es  preciso  hacer  para  borrarle. 

iCuánlas sentencias  he  visto  yo,  dice  Montaigne, 
mas  criminales  que  el  crimen  1 Esta , á Dios  gracias, 
no  fue  un  crimen , fue  una  desgracia.  Aprendamos  á 
e\i  ar  su  repetición  en  cuanto  la  es  permitido  hacerlo 
I ueslra  débil  naturaleza  humana. 


CAUSjVS  célebres.' 

LaBruyoro  ha  dicho:  «Lamentable condición  es  la 
de  un  hombre  inocente  en  quien  la  precipitación  en 
el  modo  de  encausar  ha  encontrado  un  crimen;  ¿la 
de  su  juez , puede  serlo  mas  ?» 

Esta  latnealable  condición  fue  la  de  los  dos  Les- 
niar.  El  padre,  antes  de  ser  herido  en  su  hijo,  ni 
siquiera  habla  tenido  necesidad,  para  adquirir  la  cer- 
tidumbre de  la  inocencia  del  jóven  Lesnier , de  esa  fe 
ciega  que  inspira  amenudo  el  amor  paternal. 

Complicado  en  la  misma  acusación , seguro  de  si 
mismo,  no  había  podido  dudar  ni  un  solo  instante  de 
su  hijo.  Sabia  que  el  crimen  no  había  podido  come- 
terse por  una  sola  persona ; pero  también  sabia  que 
su  hijo  no  lo  habia  cometido.  La  aeusacton  inesperada 
de  Daignaud , esa  invención  monstruosa , de  un  ata- 
que de  noche  en  un  camino  real , á la  hora  en  que  él 
y su  hijo  estaban  cenando  paciricamenle , le  agobia  y 
le  ilumina  á la  vez.  La  mentira  del  24  de  noviembre 
no  podía  servir  mas  que  para  apuntalar  la  acusación 
del  crimen  del  lo  del  mismo  mes  y üQieamente  los 
que  lo  cometieron  habían  podido  inventar  la  nueva 
impostura;  únicamente  ellos  podían  tener  interés  en 
apartar  de  sí  mismos  las  miradas  de  la  justicia. 

Lesnier  hijo  había  tenido  relaciones  culpables  con 
la  mujer  de  Lespagne;  esta  mujer  era  la  que  se  pre- 
sentaba como  el  testigo  mas  temible  de  la  causa:  los 
dos  Lesnier  comprendieron  que  Lespagne  tenia  dos 
intereses  en  perderlos , el  de  la  venganza  y el  de  la 
impunidad.  Mas  de  una  palabra  del  proceso,  revela 
esta  perspicacia  lan  natural  de  los  dos  acusados. 

Lesnier  hijo  ba  contado  en  unas  cuantas  páginas 
tiernas  aquellas  angustias , aquellos  rayos  de  luz  de 
su  prueba  común  (1).  . 

Nosotros,  que  no  inventamos  nada,  y que  no 
queremos  sacar  el  drama  sino  de  sus  fuentes  verda- 
deras , lomamos  de  aquella  sencilla  relación  la  liisLo- 
ria  de  aquellos  corazones  lan  duramente  probados. 

Cuando  el  anciano  se  habia  visto  por  primera  vez 
encerrado  en  un  calabozo  al  lado  de  su  hijo  en  Li- 
bourne , el  enérgico  campesino  no  habia  podido  me- 
nos de  n>irarle,  con  las  lágrimas  en  los  ojos  ; como 
queriendo  decirle;  «¿Serias  culpable?  no,  no  lo  eres, 
no  puedes  serlo . » 

«Yo  te  juro  por  lo  mas  sagrado  que  hay  para  mí 
en  el  mundo,  por  mi  madre,  por  mi  hermana,  que 
no  soy  culpable,»  coulesló  el  hijo  comprendiendo  lo 
que  significaba  aquella  mirada.  Lesnier  padre  le 
creyó , porque  el  jóven  no  le  habia  dicho  una  menti- 
ra jamás. 

Mucho  se  querían  mütuamente  padre  ó hijo,  pero 
aun  se  quisieron  mucho  mas  desde  aquel  momento. 

Cuando  Lesnier  padre  oyó  el  terrible  fallo , estas 
palabras  «le  queda  tu  padre»  no  fueron  en  su  boca 
una  fórmula  frivola  de  consuelo.  Acababa  de  tomar 
la  enérgica , la  inmutable  resolución  de  librar  á su 
hijo  de  una  pena  inmerecida,  de  rehabilitarlo  á los, 
ojos  de  lodo  el  mundo,  de  arrancar  la  máscara  al 
■ verdadero  culpable.  Este  juramento  vamos  á ver  si 

supo  cumplirlo.  , 

El  sentenciado  so  habia  quedado  solo , agobiaa 

Proceso  de  Lesnier,  su  vida  escrUa  jjor 
eos , in  8.'’,  iinprentsi  de  la  Asociación  de  obreros,  isaa- 
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por  la  desesperación.  La  primera  noche  fae  tranqui- 
la y durmió  ó mas  bien  la  pasó  aletargado,  pero  al 
dispertarse  pasó  un  ralo  terrible.  La  iniquidad  que 
con  él  se  había  cometido  le  traspasaba  , le  ponía  ra- 
bioso . 

Daba  puñetazos  en  las  paredes  del  calabozo,  mal- 
decía á aquellos  testigos  falsos,  y se  maldecía  á sí  mis- 
rno.  Por  espacio  de  unos  cuantos  dias  su  vida  no  fue 
sino  una  sanción  de  furores  ciegos  y de  postraciones 
que  seguían  A aquellos  arrebatos:  conocía  que  se  iba 
volviendo  loco  por  instantes. 

Un  día  obtuvo  permiso  su  padre  para  verle,  y 
aquella  visita  le  hizo  mucho  bien.  ujTe  prometo,  le 
dijo  solemnemente  el  anciano,  que  mientras  tenga 
una  gota  de  sangre  en  las  venas  no  pararé  hasta  que 
haya  encontrado  los  asesinos  del  anciano  Gay!» 

Esto  lo  decía  en  el  tono  que  usa  un  hombre  que 
está  seguro  de  que  cumplirá  su  palabra. 

¡Pero  cómo!  La  justicia  humana  no  acostumbra 
desdecirse.de  lo  que  una  vez  ha  dicho.  La  única  rea- 
lidad que  había  en  todo  esto , realidad  por  cierto  bien 
espantosa,  era  el  presidio.  i Presidiario!  esta  palabra 
que  aquel  infeliz  se  repelía  á sí  mismo  continuamen- 
te , le  hacia  estremecer. 

Lesnier  apeló  del  fallo  del  jurado,  su  defensor 
tenía  esperanzas  y trataba  de  hacérselas  concebir  á 
su  cliente,  el  cual  escribía  á su  padre  el  5 de  julio 
de  IS-íS:  «No  le  atormentes;  io  que  me  da  mas 
pena , lo  que  mas  miedo  me  causa  es  el  disgusto  que 
tú  esperimentas ; pero  le  suplico  de  todas  veras  que 
no  te  avergüences  en  presencia  de  los  hombres  Je  la 
sentencia  de  tu  hijo.  Estoy  inocente  y tú  lo  sabes; 
mis  manos  no  se  han  teñido  jamás  en  la  sangre  de 
mis  semejantes ; soy  víctima  de  esa  trama  que  se  ha 
urdido  contra  nosotros  y la  desgracia  que  ha  de- 
clarado falsamente  contra  mí,  quiere  salvar  A los 
culpables.  No  tengo  el  menor  remordimiento,  mí 
conciencia  no  me  echa  nada  en  cara,  nada  absolu- 
tamente ; he  ofendido  á Dios  mu'y  araenudo , pero 
no  he  cometido  crímenes.  |0[i!  [no,  padre  mío!  ¡nol 
¡tú  solo  rae  comprendes , tú  solo  sabes  que  tu  hijo 
es  digno  de  llevar  tu  nombre!  [Ah!  ¡yo  estoy  muy 
contento  de  que  le  halles  en  libertad  ; soy  muy 
feliz  cuando  pienso  que  estás  al  lado  de  mí  madre 
para  consolarla!  [Cuando  recuerdo  que  te  ha  cos- 
tado siete  meses  de  cárcel  el  que  se  reconociera  tu 
inocencia , rae  estremezco ! Te  he  visto  marchar  con 
placer,  he  llorado  entonces,  y aun  sigo  lloran- 
do , pero  en  mis  lágrimas  hay  tanto  dolor  como  ale- 
gría.- Cuando  digo  entre  ral ; mi  pobre  padre  está 
al  lado  de  mi  madre ; [ ah  I soy  muy  feliz  en  medio  de 
mi  desgracia ; sabré  llevar  con  valor  la  cruz  que  Dios 
me  envia ; pero  para  esto  es  preciso  que  yo  sepa  que 
tü  no  te  atormentas , que  no  te  dejas  abatir  por  el 
pesar;  que  el  dolor  que  sientes,  que  tus  penas  se  dul- 
cifican superabundanlemenle  con  esta  sencilla  pala- 
l^ra,  niuy  consoladora  para  mí;  [soy  inocente  1 ¡sí, 
inocente  1 Toda  mi  pena  consiste  en  hallarme  separa- 
do de  mis  padres,  en  el  dolor  acerbo  que  les  causó; 
sé  que  tü  estás  persuadido  de  mi  mocencia;  pero 
i qué  cruel  es  esta  separación  I | Ah ! comprendo  bien 
lu  corazón  de  padre;  está  traspasado  de  dolor  In 
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mismo  que  el  de  tu  hijo ; yo  soporto  la  vida  y me 
siento  con  fuerza  suficiente  para  sobrellevar  mis  ne- 
nas, para  vivir  con  valor;  pero  esto  ha  de  ser  á con- 
dición de  que  tú  vivas,  porque  si  la  pena  te  hiciese 
sucumbir. . . | ah ! yo  moriría  en  seguida  porque  me 
creería  autor  de  tu  muerte  ; asi . por  el  amor  que  me 
tienes  ti  ata  de  conservarte  y consuela  á mi  madre. 

»Y  ademas,  reflexiona,  raciocina  un  poco  sobre 
nuestro  desgraciado  negocio;  el  delito  no  puede  ha- 
berle _ cometido  una  sola  persona;  si  el  tribunal  de 
casación  anula  el  fallo  pronunciado  contra  mí  otro 
tribunal  reconocerá  mi  inocencia , yo  lo  creo  asi.’  Pero 
vamos  mas  lejos ; si  por  desgracia  se  confirma  el  fa- 
llo , hé  aquí  las  probabilidades  que  hay  de  que  mi 
suerte  se  mejore. 

»AI  cabo  de  cinco  ó seis  meses , con  la  poca  ins- 
trucción que  tengo , obtendré  un  destino  en  las  ofici- 
nas del  establecimiento  penal  á que  me  deslinao  y ya 
no  seré  tan  desgraciado;  pasados  cinco  ó seis  años, 
ó quizás  antes , observando  yo  una  buena  conducta, 
y tú  puedes  estar  seguro  de  que  la  observaré,  obten- 
drás alguna  cosa  del  gobierno;  sí,  estoy  seguro  de 
ello ; todo  esto  que  te  digo  no  es  para  consolarle ; tú 
lo  comprendes  io  mismo  que  yo ; y después  de  todo, 
habiendo  interpuesto  apelación  , todavía  no  se  puede 
decir  terminantemente:  está  sentenciado.  Así,  aun 
nos  quedan  algunas  esperanzas;  yo  no  rae  dejaré 
abatir  con  tal  que  lü  no  te  aflijas  en  demasía  por 
nuestra  separación. 

No  hay  nada  imposible : pongamos  nuestra  con- 
fianza en  Dios.  Los  remordmieníos  perseguirán 
por  todas  partes  á los  culpables , y ellos  mismos  se 
dennnciaj'áfi.  Dios  no  permitirá  que  yo  esté  entre 
cadenas  mas  de  cinco  años ; tendremos  la  dicha  de 
volvernos  á reunir,  créelo,  úmcamenle  la  fe  y la  per- 
severancia llegan  á conseguirlo  lodo\  pero  para  esto 
es  preciso  tener  valor  y una  conciencia  limpia : nos- 
otros la  tenemos. 

Los  dos  estábamos  presos  á pesar  de  nuestra  ino- 
cencia; yo  me  he  quedado  aquí,  pero  sigo  siendo  tan 
inocente  como  antes  : en  el  pueblo , no  le  quejes  de 
nuestra  desgracia,  porque  no  kaUarias  simpalias. 
No  digas  nada  A nuestros  enemigos;  no  Jes  tengas 
rencor;  perdona  á M,  Delmas  lodo  el  daño  que  nos 
ha  hecho ; vuelve  bien  por  mal,  no  te  espoogas  á nin- 
guna querella;  hazlo  asi,  por  mí.  (Ahí  me  temo  mucho 
que  te  armen  aun  nuevos  lazos;  vive  muy  alerta... 
Súfrelo  todo  por  mi  amor;  esto , créelo,  será  un  sa- 
crificio agradable  á Dios,  Respecto  al  dinero  que  se 
me  debe,  si  no  le  lo  pagan,  no  lleves  á nadie  por  jus- 
ticia. Si  te  hacen  algún  daño  en  tu  hacienda,  | oul  le 
ruego  que  tampoco  persigas  á nadie,  vuelve  bien  por 
mal  y te  valdrá  mucho  mas.  [Dios  lo  manda  y creo 
que  además  ha  de  ser  provechoso  para  mí!  Si,  padre 
rnio , lo  creo  asi , Dios  pondrá  término  á nuestra 

es  esta  una  hermosa  carta,  escrita  por  un 
cristiano?  ¿no  es  la  espresion  de  un  alma  pacífica  y 
adoctrinada  por  la  desgracia,  dispuesta  a todo,  llena 
de  resignación,  de  fe  y de  esperanza,  prudente  y fuer- 
te y como  elevada  iiasta  preveer  el  porvenir  en  virtud 

de  su  inocencia  ? 
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Verdad  es  que  en  el  fondo  do 
ese  negro  y profundo  pesar  ¡o.j.¡,q¡qjj  su- 
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°^°°iDBbenios  esperar,  añade  Lesnier,  que  Dios  pon- 
drá aquí  su  mano  poderosa , conlra  la  cual  un  juicio 
humano  no  es  nada.»  Allí  está  el  üllimo  recurso  el 
consuelo  supremo;  allí  está  en  efecto  la  [e®”’-® 
ffotable  de  toda  justicia  y de  toda  verdad.  Suponed 
ñor  un  instante  en  el  puesto  de  Lesnier  á un  desgra- 
ciado que  no  crea  en  Dios : este  hombre  está  perdido. 

El  conocimiento  de  su  Inocencia,  le  inspira  a Les- 
nier en  esta  segunda  carta  unas  palabras  de  orgullo 
que  no  sabria  uno  criticar.  «Sobre  todo  le  dice  á su 
padre,  nada  de  solicitar  indulto,  esta  palabra  rae 
causa  horror ; preGero  pasar  toda  mi  vida  cautivo , a 
pensar,  nada  mas,  que  podría  ser  indultado.  Si  no 
se  puede , si  no  se  debe , si  no  hay  medio  de  que  se 
me  haga  justicia,  ¡ no  hay  mas  remedio  que  sulnr  la 

suerte  que  me  ha  cabido I» 

También  llegó  á fallan  á su  vez  la  esperanza  que 

se  había  concebido  en  la  decisión  del  Tribunal  su- 
premo, puesto  que  fue  deseciiada  la  apelación.  Este 

golpe  se  sufrió  con  valor. 

Cuando  el  padre  visitaba  á su  hijo  en  la  cárcel  de 
Burdeos,  no  era  el  sentenciado  el  que  parecía  mas 
digno  de  compasión,  y las  palabras  de  consuelo  solían 
salir  de  la  boca  del  que  tenia  mas  necesidad  de  ser 
consolado . 

«Te  escribo  cuatro  palabras  mi  amadísimo  padre, 
porque  la  ültima  vez  que  Le  be  visto,  me  ha  parecido 
que  oslabas  lleno  de  aflicción;  sin  embargo,  no  se 
debe  arrojar  la  soga  tras  el  caldero.  El  Evangelio 
nos  dice : «que  no  puede  caer  ni  un  solo  cabello  de 
nuestra  cabeza  sin  la  voluntad  de  nuestro  Padre  ce- 
lestial que  está  en  los  cielos.»  Esperemos;  al  mismo 
tiempo  que  te  ocupas  de  tus  negocios,  no  descuides  el 
lomar  las  notas  que  te  convengan.  Ya  le  he  dicho 
íljamenle  en  dónde  están  los  asesinos  de  Gay;  hay 
ciertas^ circunstancias  que  los  venderán  antes  de  dos 
años,  yo  no  lo  pronosticaré  siempre  en  vano. 

MCuando  yo  tenía  esperanza , tenia  mucha  pena; 
ahora  que  ya  ia  he  perdido , tengo  valor ; lo  que  es 
una  vergüenza  entre  los  hombres,  no  suele  serlo  en 
la  presencia  de  Dios ; es  preciso  tener  tanta  mas  Qr- 
meza  cuanto  mayor  es  nuestra  desgracia , esto  no  es 
decir  poco  y tú  la  necesitas  mas  que  yo,  porque  tienes 
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que  eonsolur  á mi  pobre  madre.  No  pases  el  menor 
cuidado  por  mi , ocúpate  en  lo  que  os  interesa  á 
los  dos , atiende  á tus  negocios  y también  un  poco 

al  mió.» 

Lesnier  padre  siguió  los  consejos  de  su  hijo; 
recogió  pacientemente  y con  la  mayor  prudencia  y 
sigilo  todas  las  noticias  que  podían  conducir  á que  la 
justicia  enmendara  el  error  que  liabia  cometido,  y 
M.  Gergeros  no  había  desesperanzado  del  todo.  Po- 
día revisarse  el  proceso  y podían  aparecer  indicios 
que  permitieran  dirigir  la  acusación  conlra  los  ver- 
daderos culpables.  El  procurador  general  habla  es- 
presado  al  defensor  su  deseo  de  recibir  una  comuni- 
cación exacta  de  todas  las  noticias  que  se  fuesen 
adquiriendo.  Lesnier  se  hizo  alguna  ilusión  sobre 
estas  benévolas  disposiciones  en  las  que  vi  ó en  se- 
guida la  conciencia  del  error  cometido...  Pero  al 
mismo  tiempo  no  se  engañó  con  ]■  especio  á las  diGcUl- 
lades  que  esta  empresa  ofrecía. 

«Ahora,  (escribía  ellS  de  enero  de  1849)  he- 
mos probado  ante  la  justicia  que  yo  no  he  cometido 
el  triple  crimen ; los  jueces  lo  ven  pero  no  pueden 
convenir  en  ello;  Un  fnllo  no  se  anula  con  fanln  fa- 
cilidad. Yo  he  comprendido,  que  habiéndonos  hecho 
prender  en  virtud  de  una  acusación  falsa , habiendo 
dado  fe  á la  palabra  de  los  mismos  asesinos,  no  los 
harán  prender  ahora,  hasta  que  estén  convencidos  de 
su  entera  culpabilidad , lo  cual , si  no  es  imposible, 
es  al  menos  sumamente  largo.  El  mismo  M.  Gerge- 
res,  que  tiene  muchas  esperanzas , me  ha  dicho  que 
era^preciso  convencernos  de  que  la  rehabilitación  te- 
nia que  ir  con  eslremada  lentitud. 

n Ocúpale  de  mi-,  sé  muy  bien  que  iio  necesitas 
que  yo  le  lo  encargue,  pero  quiero  decírtelo  á fin  de 
que  no  descanses,  confiando  en  lo  que  hará  la  justi- 
cia. Porque  esta  ha  ido  muy  de  prisa  en  nuestro 
asunto , ahora  que  lo  ha  comprendido  asi , irá  muy 
lentamente  con  los  demfis,  por  miedo  de  cometer  otro 

nuevo  error.»  . , 

El  26  de  enero  de  1849,  salió  Lesnier  para  el 

presidio  de  Rochefort.  i Nuevas  pruebas  y nuevo  es- 
pectáculo para  el  culpable  1 ¡Qué  será  para  el  mo- 
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Lesnier  sufre  al  llegar  alU  la  penosa  operación 
de  echarle  la  cadena  al  pié,  estando  tendido  sohie 
un  madero  destinado  al  efecto,  operación  pehgro^ 
al  mismo  tiempo  y que  requiero  que  al  paciente  se  le 
tenga  bien  sujeto , porque  al  menor  movimiento  que 
haga  puede  el  herrero  dar  un  golpe  en  lalso  y lia- 

cerie  astillas  la  pierna.  . . 

Una  vez  puesta  la  cadena , el  presidiario  no  se 

verá  libre  de  aquella  pesada  compañera  basta  el  día 
en  que  cumpla  su  condena.  ¿Qué  digo?  no  se  sepa- 
rará de  ella  jamás.  El  ojo  esperto  del.agente  de  p^ 
liclaó  del  gendarme  verá  siempre  encima  del  loDiiio 
del  licenciado  de  presidio  aquella  cadena  auseoie  y 
el  que  la  ha  llevado  una  vez  arrasírará  toda  su  vm.i 
la  pierna,  creyendo  que  aun  va  pegado  á esta  la 

rea  ligadura.  . , . ,.1  iIp 

En  seguida  se  le  pone  el  traje  , j^q- 

Lesnier  tiene  las  mangas  amarillas , 

Uvo  d6  sn  condena  le  coloca  entre  los  co 


^ * .«^4.  j V-F  l J 

míblesy  sospechosos  á quienes  es  preciso  vigilar.  En 
seguida  la  dan  una  maula  y le  señalan  el  sitio  que 
debe  ocupar  en  el  camastro. 'Allí,  el  último  eslabón 
de  su  cadena  estará  sujeto  á una  varilla  de  hierro  y 
por  consiguiente  no  le  quedará  mas  espacio  para  me- 
nearse, que  io  que  tiene  de  largo  la  cadena. 

Oigamos  referir  á aquel  desgraciado  lo  que  pasó 
por  él  en  los  pi’imeros  momentos  de  sn  llegada  ai 
presidio : 
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n.ilniín'!  pusieron  habia  cosa  de 

qu  memos  hombres  ; de  estos,  los  unos  estaban  su- 
bidos sobre  los  bancos,  los  otros  hacían  ruido  con  sus 

y porción  de  ellos  gritaban, 
ji  raban  ó blasfemaban...  Yo  crei  haber  entrado  en 
el  infierno  y sentí  una  opi-esion  de  corazón  y una  an- 
gustia imposible  de  describir;  creo  que  me  hubiera 
ahogado  el  dolor  si  las  lágrimas  no  hubiesen  acudido 
en  mi  auxilio...  Entonces  fue  muy  dulce  para  mí 


Creí  liabsr  llegado  al  íiilienio. 


aquel  llanto  porque  mi  desgracia  liabia  llegado á su 
colmo.» 

La  primera  carta  que  escribió  á su  padre  desde 
el  presidio  de  Koclieforl  (27  de  enero)  no  deja  tras-' 
lucir  nada  de  las  angustias  y tormentos  que  está  su- 
I riendo ; hé  aquí  su  contenido  i «Quizá  mas  adelante, 
observando  buena  conducta,  oblendréalgun  empleo. . . 
00  os  apuréis  por  mí...  Teniendo  una  buena  conducta 
.no  se  está  aquí  tan  mal  como  vosotros  pensáis...  Por 
hoy  tengo  que  renunciar  á escribiros  mas  largo,  en 
atención  á que  no  estoy  ¡nslalado  y á que  no  tengo 
para  hacerlo,  sino  una  especie  de  pluma,  nueva 
para  mi.» 

Esta  pluma  consiste  en  un  palito  afilado  y las  j’o- 
dillas  son  el  pupitre  de  que  se  sirve.  El  nuevo  pre- 
sidiario no  se  queja,  lo  único  (jiie  dice  es,  que  los 

TOMO  V. 


abajos  son  demasiado  pesados  para  qmen  no  está 
lostumbrado  al  trabajo  corporal;  no  pide  sino  una 
¡■Ja  que  le  den  un  cargo  en  que  no  tenga  necesidad 
Candar  tanto.  Su  padre  le  ha  escrito  que  iría  á verle 
1 el  mes  de  junio ; muy  dulce  le  seria  esta  visita, 

u’o  le  ruega  que  la  difiera. 

«Te  ruego,  le  dice,  que  bagas  todavía  un  sacn- 

j¡o  que  Le  costará  tanto  como  á mí ; no  vengas  alioia 
vei-me.  Aguarda  á que  me  conozcan  y á que  los 
fes  hayan  podido  ya  formar  un  juicio  exacto  de  mi 
inducía;  aguarda  á que  tenga  un  destino  en  Ij^s 
icinas  del  establecimiento.  Por  ahora,  todavía  no 
jdrias  verme  mas  que  un  instante,  ^a  debo  habér- 
ilo  dicho  otra  vez , lodo  individuo  recten  ilegado  á 
1 prGSÍLlíOi  oon  iiriíi  condGHti  como  Id  rrtiu,  gs  sos*- 
^clioso  ÍjU  vj|^í ifíinciii  (jlig  roLii  g 61  so  gjgí  cg  gs 
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grande  y DO  puede  ser  de  olro  modo , porque  lal  es 
fa  úrden  lerniinanLc  que  lienen  los  jel^-» 

Lesnier  no  podía  tener  esperan^ 
sicion  se  dulcificase;  era  pieciso  q • j¡q. 

sufriese  cierto  tiempo  de  ‘ L.,  /j  j-eo-ias 

ra  muchas  garantías  de  su 

establecidas.  í v Heva  la  cadena  como  me* 

en  las  oficinas,  ^X^reffidar  es  escondida  de- 
jor  I®  Lesnier  iba  aun  amarrado  á otro 

píSidLio.  arrasíraniio  la  cadena  por  al  snob  como 

“ ™sre".  Cí'd'^a  abatir  ^rque  la  liabja 

promelidoi  su  pacira  da 

once  meses  tuvo  que  seguir  este  infei  nal  modo  ae 

vivir  Allí  era  considerado  como  un  hombre  temible, 

iratábasele  como  lal , pues  so  “ 

ciarla  caiagorla  qoo  eslaba  mas  vigilado  que  los  oíros. 

lo  único  que  debia  hacer,  era  sufrir  y aguanUu  . 

Lesnier  recurrió  á la  idea  consoladora  , tan 
cuidada  en  los  dias  de  prosperidad,  tan  dispuesta  a 
venir  en  nuestro  socorro  en  los  días  de  prueba,  a la 
reIi"'ion.  Un  digno  sacerdote,  segundo  capellán  del 
nreSdio,  llamado  M.  Chaslaing,  le  enseñó  la  resig- 
nación y ¡6  hizo  derramar  lágrimas  menos  amargas. 
Cuando  Lesnier  salla  del  tribunal  de  la  penitencia  se 
sentía  mas  fortalecido  y decia  para  sí  que  no  había 
sido  sentenciado  por  todos  los  jueces.  Aquellas  ape- 
laciones á Dios , aquellas  conversaciones  íntimas  con 
el  único  que  sondea  ios  corazones  le  iluminaban  con 
un  rayo  de  esperanza  y le  parecía  oir  una  voz  secreta 
que  le  decia  al  oido;  «No  morirás  aquí.» 

M.  Aureliano  Gergeres  había  recomendado  su 
pobre  cliente  á M.  Lefevre,  primer  médico  de  la 
marina  en  Rochefort;  este  se  lo  recomendó  á i\í.  de 
Friocourt,  comisario  de  marina , jefe  de  servicio  de 
los  presidiarios. 

Por  otra  parle , Lesnier  se  recomendaba  por  sí 
mismo , obsei’vando  una  conducta  muy  rara  en  se- 
mejantes sitios.  Hay  en  las  naturalezas  privilegia- 
das que  por  una  desgracia  inmerecida  van  á parar  á 
los  establecimientos  de  que  vamos  hablando,  cierta 
cosa  que  las  distingue  bien  pronto  y como  que  las  se- 
para del  resto  de  la  chusma. 

Aquella  conducta , le  hizo  creer  á M.  de  Frio- 
courl  que  Lesnier  era  digno  de  interés  y lo  colocó  de 
escribiente,  lo  cual  era  para  el  pobre  penado  una 
mejora  inapreciable. 

Merced  á aquel  destino  , que  consistía  en  escribir 
para  el  cuerpo  de  ingenieros  de  marina , Lesnier  se 
libró  del  tormento  del  frió,  y sobre  todo  del  mucho 
mas  horrible  aun,  de  tener  que  estar  en  continuo  ro- 
ce con  semejante  canalla;  ya  no  tenia  que  temer  sino 
á la  calentura  de  Uoobefort. 

Entre  tanto , su  padre  con  una  paciencia  y con 
un  valor  invencibles,  reunía,  coordinaba  todos  los 
imlicios , recogía  todas  las  palabras  sueltas  que  po- 
illau  servir  á la  justicia  para  averiguar  la  verdad. 
Estas  apuntaciones  se  las  llevaba  á M.  Gergeres, 
le  pedia  consejos , obtenía  audiencias  del  procurador 
general  do  burdeos , reclamaba  tenazmente  la  pri- 
sión de  las  riuR  él  designaba  como  testigos  falsos. 
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Esta  perseverancia  que  pasaba  lanío  de  la' medida  de 
las  recriminaciones  comunes  de  un  sentenciado,  hizo 
que  al  cabo  se  fijara  la  atención  en  loque  aquel  pobre 
padre  pedia , pero  Lodos  aquellos  esruer7.os  iban  á 
estrellarse  en  Libourne.  Allí  estaban  los  magistrados 
que  habian  dirigido  las  primeras  actuaciones,  y que 
no  podían  admitir  ni  por  un  momento  la  posibilidad 
de  un  error ; allí  reinaban  las  ¡nlluencias  secretas  que 
habian  dominado  desde  un  principio  en  todo  el  pro- 
ceso. 

Lesnier,  desde  su  destino  no  hacia  sino  predicar 
á su  padre  la  paciencia.  «Anda  con  mucho  cuidado, 
le  decia , y no  vayas  á gastar  por  un  resultado  dudo- 
so un  dinero  que  á lodos  os  hará  falla.  Aunque  ha- 
gas sentenciar  á tres  ó cuatro  testigos  falsos , sus 
condenas  no  me  arrancarán  déla  posición  en  que  me 
encuentro;  la  justicia  no  es  sino  una  paiáhra:  Ei-ia 

NO  OÜERUA  GONVENUl  JAMAS  EN  WJE  SK-líA  ENGAÑADO. 

(10  de  diciembre  de  1850).» 

A fines  de  marzo  de  1 851  , Lesnier  padre  fué  por 
[irimeravez  á visitar  á su  hijo  á Rochefort.  «iQiié 
dolor  me  causó  aquella  entrevista  l dice  Lesnier.  To- 
das mis  heridas  volvieron  á abrirse,  y al  ver  á mi 
padre  me  parecía  que  ya  no  estaba  en  presidio;  creo 
que  sufrí  mas  aquel  dia , que  el  de  mi  llegada  á Ro- 
chefort. La  vista  de  mi  padre  recordó  todo  el  proceso 
y trajo  á mi  memoria  todas  las  calumnias  de  que  ha- 
bía sido  víctima;  sin  duda  rae  traía  algunas  esperan- 

^ l-hnn  irt-h  l 1 T É r\ili  H t^/1 


padre 
ogios 


zas.  oero  estas  no  compensaban  mi  mal.  Mí 
recibió  gran  contento  de  verme  y de  oir  los  e „ 
que  de  mí  le  hicieron ; me  halló  el  mismo  hombre  de 
antes  y también  notó  que  no  había  habido  variación 
en  mis  modales ; en  efecto , el  pre.sidio  no  era  mi  ele- 
mento ; veia  el  crimen  muy  de  cerca , pero  volvía  la 

cabeza  al  otro  lado  por  no  verle. 

«Nuestra  separación  fue  triste,  aunque  no  derra- 
mamos ni  una  sola  lágrima , pero  al  dia  siguiente 
pasé  al  hospital  con  una  calentura  que  me  hizo  per- 
der ia  cabeza,  siguiéndose  á aquella  una  postración 
completa.  Mis  compañeros  de  infortunio  me  han  con- 
tado que  en  aquellas  horas  de  delirio,  los  nombres 
de  mi  padre , de  mi  madre  y de  mi  hermana  salían 
continuamente  de  mi  boca , y que  de-spues , apenas 
podían  hacerme  decir  una  palabra.  Realmente,  en 
aquellos  momentos  sufría  yo  uuos  dolores  qué  no  son 
comunes , y sin  embargo  estaba  resignado  coa  mi  po- 
sición.» Gran  consuelo  era  para  Lesniei  el  aptecio 
que  le  profesaban  los  carceleros  y demás  funcio- 
narios del  estableciraienlo,  aprecio  que  cada  dm 
iba  en  aumento ; sus  compañeros  de  miseria  has- 
ta llegaron  á tenerle  respeto.  En  Rochefort , lo 
mismo  que  en  lodos  los  demás  presidios  , había 
una  sociedad  secreta,  cuyos  fallos ^ ensangrentaban 
alguna  vez  aquel  iufiefno  de  la  espiacion.  En  algún 
sitio  retirado  de  una  pieza  oscura  y fuera  de  la  vista 
de  los  vigilantes  ó ce  adores,  se  instalaban  unos  tri- 
Imhales  siniestros,  en  los  cuales , parodiando  las  lór- 
mulas  sagradas  de  la  justicia ; los  mas  endurecidos  c e 

los  presidiarios,  juzgaban  á su  vez  á 
Los  car/jcros , que  era  el  nombre  que  daban  •*  ’ 

denunciadores , estallan  espiioslos  á sentencias  ^ 
bles,  dictadas  por  él  espíritu  do  venganzay 
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fi-ian  inralíbleinente.  Los  recien  llegados,  debían  com- 
parecer anle  aquel  estraño  tribunal.  Lesníer  tuvo  que 
someterse  como  todos  los  demás  á aquella  jurisdic- 
ción ociilla;  como  los  demás,  tuvo  que  contar  su  his- 
toria y esplicar  la  causa  de  su  presencia  en  aquel 
sitio.  Cosa  esLraña,  á nuestro  héroe  le  sucedió  lo  que 
raras  veces  acontece  en  aquellos  lugares , lo  que  po- 
co antes  le  había  sucedido  en  el  presidio  de  Toloii  á 
Leotadío  (véase  esta  causa).  Sus  protestas  de  ino- 
ceucia  fueron  acogidas  por  aquellos  veteranos  del 
crimen ; revisaron  á su  modo  el  proceso  de  Lesníer  y 
le  declararon  inocente. 

¿Consistiría  esto  en  que  la  eslremada  perversidad 
lo  mismo  que  la  pureza  mas  perfecta , tiene  la  vista 
clara  y la  conciencia  infalible  de  la  verdad  ? 

Mientras  que  para  Lesníer  empezaba  la  rehabíli- 
Lacíon  en  el  presidio , su  padre  no  reposaba  ni  un 
instante  y se  le  veia  correr  sin  cesar , de  Fieu  á Li- 
bourne  y de  Libourne  á Burdeos.  Una  mala  noticia  le 
volvió  á llevar  á Ilocliefort  en  1852.  Su  desgraciado 
hijo  iba  á ser  trasladado  á Bresl , porque  iba  á suprimir- 
se el  presidio  de  Rocbefort.  Esta  segunda  visita,  esta 
segunda  separación  fueron  también  muy  penosas.  «Yo, 
dice  Lesníer,  había  casi  perdido  la  esperanza  de  vol- 
ver á ver  á mi  padre  y á mí  pobre  madre  , creía  es- 
tar seguro  de  no  volverlos  á abrazar.  Juzgad  cuánto 
padecería,  porque  la  esperanza  de  que  se  reconocería 
mi  inocencia  se  iba  desvaneciendo  poco  á poco . » 

En  el  mes  de  julio  de  1 852  el  barco  de  vapor  le 
ÍMborieux  condujo  á Brest  doscientos  treinta  y cinco 
presidiarios , entre  los  cuales  iba  Lesníer.  Nuevo  pre- 
sidio , nuevo  régimen , la  categoría  recobraba  todos 
sus  derechos , quiero  decir,  que  á Lesnier  se  le  enca- 
denó con  otro  compañero  y esta  pareja  tuvo  que  bajar 
a los  trabajos  del  puerto  como  todas  las  demás.  La 
prueba  tuvo  en  Brest  los  mismos  rasuUados  que  en 
Rocbefort,  calentura,  postración,  delirio.  Por  fortu- 
na la  protección  de  M.  Friocourt  le  seguía  á Lesniei'; 
el  comisario  de  marina  de  Roohefort  recomendó  aquel 
desgraciado  á su  colega  de  Brest  y al  cabo  de  un 
mes , fue  colocado  en  clase  de  escribiente  dentro  del 

establecimiento. 

El  tiempo  iba  pasando  entre  tanto,  y Lesnier 
padi-e  habia  visto  agotarse  todos  sus  recureos  antes 

que  su  valor.  El  juzgado  de  Libourne  no  hacia  ningún 

caso  de  los  memoriales  y notas  que  enviaba  el  iafat!- 
gable  anciano.  Lesnier  hijo,  tomó  la  resol nc ion  de 
sacrificarse  para  que  descansaran  los  suyos.  Hac  ase 
á la  sazón  una  gran  prueba , la  de  un  nuevo  sistema 
lenitenciario,  y el  gobierno  ofrecía  á los  confinados 
a trasportación  como  un  medio  do  recobrar  su  libei- 
lad.  Dos  años  de  buena  conducta  en  el  presidio  lle- 
vaban consigo  la  autorización  para  sufi’ir  sin  cadena 
la  traslación  á Gayen  ue. 
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Ya  pensaba  Lesnier  padre  en  desterrarle  detfran- 
cia , para  ir  á reunirse  en  América  con  aquel  hijo  cup 
no  habia  podido  salvar  cuando  de  pronto  brilló  sus 
ojos  un  nuevo  rasgo  de  esperanza. 

Hacia  un  cuanto  tiempo  que  el  procurador  impe- 
rial y el  juez  fiscal  de  Libourne  habían  sido  nombra- 
dos , el  uno  consejero  del  tribunal  imperial  de  Bur- 
deos y el  otro  juez  de  la  audiencia  de  la  misma 
ciudad. 

¿Qué  mas  podía  apetecer  el  pobre  anciano  que 
hallarse  en  Libourne  con  un  nuevo  procurador  impe- 
rial , que  no  tenia  ningún  compromiso  con  lo  pasado 
j que  todavía  no  podía  estar  sujeto  á las  influencias 
locales  ? Para  colmo  de  dicha , este  funcionario  era 
un  jóven  de  corazón  ardiente  y de  inteligencia.  Una 
larga  práctica  no  habia  embotado  aun  su  sensibilidad 
natural,  ni  desarrollado  en  su  espíritu  ese  escepti- 
cismo que  la  esperiencia  enseña  á los  mejores.  El 
nuevo  procurador  imperial  se  llamaba  Charaudeau. 
Lesnier  padre,  no  dejó  de  llevarle  las  consabidas  no- 
tas , y M.  Gergeres  fue  también  á decirle  que  esta- 
ba íntimamente  convencido  de  la  inocencia  del  des- 
venturado Lesnier,  Cosa  muy  grande  es  para  un  ma- 
gistrado el  hacer  sospechoso  con  otro  nuevo  proceso  un 
fallo  definitivo.  La  invención , fácil  de  conocer,  de  la 
detención  de Baignaud,  el  haber  probado  hcoharíada 
Lesnier  padre,  el  carácter  sospechoso  de  ias  denuncias 
de  la  mujer  de  Lespagne,  las  palabras  significativas 
que  Lesnier  padre  había  recogido  acá  y acullá  por  todo 
el  pueblo,  todo  indicaba  que'habia  habido^  error:  pero 
¿quién  se  atrevía  á echar  mano,  á decir  nada  inas 
quién  era  el  verdadero  culpable,  no  siéndolo  Lesnier 
hijo?  i Qué  imprudencia  tan  grande  seria  remover  en 
vano  aquel  negocio  y luego  fracasar!  Todo  el  porve- 
nir del  jóven  magistrado  estaba  comprometido  en  este 
golpe  audaz.  M.  Cliaraudeau  podía  contar  con  que 
estaría  entregado  á si  mismo , con  que  nadie  secun- 
daria los  esfuerzos  que  hiciese  para  averiguar  la  ver- 
dad, y con  que  todo  el  mundo  le  criticaría  en  caso  de 

no  salir  bien  dé  aquel  negocio. 

Sin  embargo , el  procurador  imperial  se  sintió 

con  suficiente  valor  para  emprender 

ra,  y este  es  el  mas  hermoso  elogio  que  de  él  puede 

El  iúven  magistrado  empezó  á liacersus  i*)daga- 
ciones  con  tanta  prudencia 

Sef innuencias  que 


Lesnier  hijo , quiso  concluii'  con  la  vida  de  pi  e 
sidiario  y poner  un  término  á las  pruebas  inútiles  de 
su  padre,  A principios  de  I8di  hizo  que  entregasen 
un  memorial  al  ministro  de  Marina,  en  el  cual  sqhci- 
Uiba  ser  comprendido  en  el  primer  envío  de  presidia- 
rios para  la  Guyane.  Decrclóse  su  pelicion  luvorahle- 
meníe  y se  fijó  el  dia  5 de  julio  para  emprender  el 

viajo. 


SS  L.s„¡en-e  « 

saciónos  «lue  ntlbtal  rainvo  trabajando 

El  bibil  onoial  do  Pf  ™- 

4 la  zapa,  por  f'  indiscreoionos 

“ loTr^iO  .pie  si  daba  m, 

li^^iai  escapar  1»  Pf  f ® P“V’r„ 


ses , recogiouca.. - , , „p„¡¿  «ue 

ISata-  El  lli  do 

Lodos  sus  liahilíintes  en  una  rápida  mrormacion.  lor 
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espacio  de  cuatro  dias  con  sus  uoclies,  e P*®.  . 

imperial  acompañado  de  la  brigada  de  ll‘  i 

niie  desde  los  primeros  moraenlos  aislaba  y Mgiidha 

y . . , * ínifli-roo-ú  (í  OS  vocmos,  que 

íi  los  principales  lesligos,  inteiiOoO  „ 

eslabmi  atemorlzadus  con  aquella  visita  lepenlma,  y 
nii0  níiclis  lisbííi  previsto* 

' ¿no  de  los  testigos,  Milon  , probó  en  cuan  o em- 
pezó & hablar  que  Lesíiier  padre  no  podía  eslai  en 
el  sitio  en  que  decía  Dafgnaud  que  le  habían  deten  - 
do  á la  hora  en  que  él  indicaba , y también  probo  la 
lalsedad  de  aquella  supuesta  detención. 

Este  Francisco  Mtfon,  le  conlesLó  al  magisli  ado, 
que  cuando  Daignaud  liabia  sido  llamado  a declarar 
con  él , oslando  juntos  los  dos  en  la  sala  do  testigos, 
Daignaud  le  liabia  dicho;  ¿Es  verdad  que  vos  habéis 
visto  á Lesnier  padre  por  la  noelie , á la  hora  de  mi 
detención,  en  el  camino  real  ? — Yaya  si  le  he  visto, 
contestó  Milon , como  que  í'l  la  hora  que  decís  estaba 
cenando  con  su  mujer  \ por  cierto , que  me  ha  convi- 
dado.—«Pues  bien,  replicó  Daignaud,  da  esto  no 
bay  que  hablar  ni  una  palabra:  yo  diré  que  be  cono- 
cido al  hijo  , y no  al  padre.» 

Otro  individuo  llamado  Renard  había  oido  esta 

conversación  y la  refirió  en  los  mismos  términos  poco 
mas  ó menos. 

J acobo  Gaulcif , dijo , que  pocos  días  antes  de  dar 
su  primera  declaración  en  la  audiencia,  se  liabia  en- 
contrado con  Daignaud,  y le  liabia  dicho : — lY  bien, 
abora  varaos  á declarar,  ten  cuidado  con  lo  que  vas 
á decir  de  los  Lesnier. — jOhl  contestó  Daignaud , sé 
muy  bien  loque  tengo  que  decir,  y no  me  equivoca- 
ré ; siempre  diré  lo  mismo. 

Luis  Oauíhier  declaró  que  pocos  dias  antes  de 
verse  la  causa,  habiendo  hablado  con  Daignaud  dol 
asunto,  le  había  dicho: — ¿Cómo  lian  podido  detene- 
ros los  Lesnier  e!  21  de  noviembre  á las  siete  de  la 
tarde,  cuando  á aquella  hora  Lesnier  padre,  comía 
en  su  casa,  y el  hijo  en  la  de  Callierineau?  Daig- 
naud  pareció  muy  corlado  con  aquella  pregunta  y se 
contentó  con  responder  muy  pensativo: — ¿Lo  creeis 
asi?  Y después  de  haber  reflexionado  un  moraenlo, 
se  decidió  á decir:  «]Y  bien!  cuando  uno  ha  dicho 
una  cosa,  es  pi’eclso  sostenerla  para  que  no  le  cojan 
en  un  renuncio.»  Luego,  meneando  el  pulgar  y el  In- 
dice de  k mano  derecha  como  quien  cuenta  dinero, 
se  ie  escaparon  estas  significalivas  palabras  que  dicen 
aun  mucho  mas  que  la  acción  : «Esto  es  lo  que  me 
lia  hecho  obrar.»  Y contando  en  seguida  el  mal  eFec- 
lo  que  le  había  hecho  á Gaulhier  esta  revelación,  aña- 
dió : — No  leneís  que  liablar  de  esto  con  nadie;  por- 
que estamos  los  dos  solos , y si  lo  dijéseis , os  perse- 
guiría como  calumniador. 

Dtuffnüud  fue  llamado  4 su  vez.  El  magistrado 
empezó  [lor  liacerle  ver  las  contradicciones  en  que 
liabia  incurrido  cuando  se  formó  la  primera  causa 
diciendo  tan  pronto  que  había  conocido  4 los  dos 
Lesnier,  como  que  no  babia  conocido  mas  que  4 Les- 
uier.hijo.  En  seguida  lo  careó  el  magistrado  con 
cuatro  testigos  que  le  acusaban  de  liaberr  mentido: 
laiguaud  se  obstinó  en  sostener  por  espacio  de  dos 

las  que  había  dicho  la  verdad.  Pero  al  tercer  día 

pazo  4 balbucear;  agovióle  la  verdad  y no  tuvo 


mas  remedio  que  confesar  tjue  lodo  lo  que  babia 
dicho  en  ol  pi’íraor  proceso  y delante  de  los  jueces, 
todo  habia  sido  una  pura  mentira. 

Mas  aliviado  diospues  de  e.sla  confesión , Daig- 
naud esplicó , que  pocos  dias  después  de  la  muerte 
de  Gay  y el  mismo  21  de  noviembre,  Pedro  Lespagne, 

4 quien  él  debía  15  francos  de  pan,  le  habia  instado 
para  que  acusara  de  aquella  muerte  4 Lesnier  hijo. 

— Daignaud  se  negó  redondamente  4 hacer  lo  que  se 
le  pedia. — «Al  menos,  le  dijo  Lespagne,  es  preciso 
decir  que  los  Ijosnier  hau  querido  robarle  en  medio 
del  camino  real ; sino  lo  haces  asi,  le  demandaré  pol- 
lo que  rae  debes  y liaré  que  te  vendan  los  muebles.» 

Asustado  Daignaud  con  esta  amenaza,  liabia  re- 
presentado aquel  infame  papel , y una  vez  empeñado 
en  el  camino  de  la  mentira,  no  le  habia  sido  posible 
retroceder.  Lespagne  le  habia  perdonado  los  15  fran- 
cos y el  testigo  falso  habia  engañado  4 Injusticia. 

Apoyado  en  este  descubrimiento  M.  Cliaraudeau 
la  emprendió  con  la  mujer  de  Lespagne , que  evi- 
dentemente también  habia  mentido ; era  preciso  lia- 
cerselo  confesar  asi  y descubrir  al  instigador. 

También  con  esta  tuvo  que  empezar  el  magistrado 
por  hacerla  notarlas  variaciones  que  habían  señalado 
sus  declaraciones,  Al  principio  habia  dicho  que  no 
sabia  nada,  luego,  espontáneamente  y por  tres  veces 
distintas,  habia  articulado  unos  lieclios,  cada  vez  mas 
esplícitos.  Estas  continuas  adiciones,  que  se  conver- 
tían en  lodo  una  coníideiicia  del  crimen , la  insisten- 
cia marcada  de  María  Cessac  en  esplicar  su  silencio 
primitivo  por  el  terror  que  le  inspiraba  Lesnier,  todo 
esto  era  sospechoso. 

María  Cessac  empezó  por  negar  como  lo  habia 
hecho  Daignaud  y concluyó  por  confesar  como  él.  Es- 
to consistió,  en  que , como  Daignaud  , se  vió  confun- 
dida por  los  testigos  que  había  suscitado  contra  su 
inl'aniia  la  valerosa  persistencia  de  Lesnier  padre  y 
que  hoy  oslaban  animados  al  ver  la  perspicacia  del 
magistrado. 

Asi , un  tal  lavaud  contó  que  tres  ó cuatro  dias 
después  de  la  muerte  de  Gay , la  mujei'  de  Lespagne 
le  liabia  dicho  4 propósito  de  Le.siiier  hijo: — «jOli! 
1 Dios  mió  1 ese  pobre  jóven  no  dejará  de  ser  acusado, 
pero  no  ha  sido  él  el  que  le  ha  muerto.» 

Otra  mujer  de  apellido  Sarrazin,  sabia  mas;  jala- 
rla Cessac  la  babia  dicho : «No  ha  sido  Lesnier,  ha 
sido  mi  marido.» 

Estas  palabras,  no  fue -la  Sarraziu  quien  se  las 
dijo  a!  magistrado,  sino  otras  mujeres  que  se  las  ha- 
bían oido  decir  4 la  mujer  de  Lespagne.  El  mari- 
do de  aquella  mujer,  el  Sarraziu,  que  era  alcalde 
en  1847  del  pueblo  de  Fieu,  se  liabia  mostrado  cons- 
lanlemenle  lavorable  4 Lespagne.  En  vano  trató  la 
ex-alcaldesa  de  decir  que  no  recordal>a  haber  oido 
aquellas  palabras , porque  se  la  apuró  con  lanía  lia- 
bitidad  que  no  tuvo  mas  i'eraedio  que  recobrar  la  me- 
moria. 

Otra  mujer  llamada  Leffcr  Mayere , habia  ter- 
ciado en  la  conversación  y esto  le  sirvió  de  punto  de 
apoyo  al  magistrado,  contra  las  vacilaciones  enga- 
ñosas de  la  mujer  de  Sarrazin.  _ 

Otra  mujer  llamada  Flamharl  de  apellido,  decía- 
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ró  que  hará  cosa  de  dos  años,  despnes  de  ser  senten- 
ciado Lesnier,  la  habla  espresado  á la  muier  de  Les 
pagne  la  sorpresa  tpie  le  habla  causado  el  que  dier  i 
unas  declaraciones  tan  terribles  contra  aquel  á lo 
cual  la  habia  contestado  Staría  Cessac: — ((Mirad  á 
mí  me  han  apoyado  una  porción  de  personas  y para 
que  el  (ino  saliera,  lie  tenido  que  hundir  aí  otro  » 

Otro  testigo  llamado  fínrnaf,  refiere  lassi-Tuiéu- 

tes  palabras  de  María  Cessac;— (t En  este  ne^’^-ocio 

no  me  quedaba  otro  recurso  que  hacer  que  pereciera 
uno  de  los  dos.» 

También  le  habia  dicho  á JUslébctn  Ofínfl/o  en 
febrero  de  1854 : «Nosotros  sabemos  muy  bien  quién 
le  ha  muerto;  sabemos  que  no  han  sido  los  Lesnier 
pero  no  nos  pesa  vertos  comprometidos.  ’ 

¿Qué  iníliiencia  era  la  que  la  habia  hecho  mentir 
á la  mujer  de  Lespagne?  Se  podía  adivinar  que  su 
marido  andaba,  en  el  negocio,  pero  ella  no  le  nombró 
al  principio.  A quien  acusó  de  sujeslion  fue  al  cura 
de  Fien . Este  sacerdote  que  había  muerto  después 
que  se  falló  el  proceso,  decía  la  mujer  de  Lespagne 
que  era  el  que , movido  por  el  odio  que  tenia  á Les- 
nier hijo,  la  había  instado  para  que  declarara  con  faL 
sedad , valiéndose  al  efecto , ya  de  amenazas,  ya  de 
regalos  en  dinero,  y aun  abusando  de  su  sagrado  mi- 
nisterio, hasta  que  logró  lo  que  quería. 

El  magistrado  no  halló  nada  que  viniera  á jus- 
lirtear  este  dicho,  quien  no  quiso  tampoco  meterse  en 
honduras  sobre  este  punto.  Las  confesiones  de  sii- 
jesLion  eran  demasiado  positivas,  é iban  acompaña- 
das de  ciertas  circunstancias,  de  ciertos  detalles  que 
era  difícil  fuesen  inventados.  Pero  si  por  desgracia 
aquel  crimen  habia  sido  cometido  por  un  hombre 
revestido  de  un  carácter  sagrado , el  indigno  sacer- 
dote habia  ya  dado  cuenta  á Dios  de  sus  hechos.  No 
lardó  mucho  María  Cessac  en  confesar  otra  influencia 
mas  patente  y que  la  actitud  de  la  mujei'  de  Sarrazin 
habia  hecho  presentir  demasiado ; la  influencia  de 
aquel  Sarrazin , alcalde  do  Fieu , que  siempre  habia 
acompañado  á María  Cessac  en  sus  visitas  espontá- 
neas al  juez  de  paz. 

La  mujer  de  Lesftatfne  confesó  que  Sarrazin  la 
liabia  invitado  á presentarse  ante  el  juez  de  paz,  su- 
poniendo que  habia  recibido  órden  para  obligarla  á 
ello;  ademas  quiso  acompañarla  y por  el  camino  la 
iba  instruyendo  sobre  lo  que  debía  decir.  Cuando 
llegó  el  dia  de  declarar  ante  el  tribunal , también  el 
alcalde  de  Fieu  acompañó  á María  Cessac  desde  l^i- 
bourne  á Burdeos. 

¿Se  habrían  puesto  de  acuerdo  el  cura  y el  alcal- 
de para  inventar  aquella  mentira?  María  Cessac  no 
pudo  ó no  quiso  decirlo. 

Todo  esto  parecía  plausible  y la  conducta  de  Sar- 
razin era  bastante  esíraña  para  suscitar  sospechas. 
Parecía  suflcienlemenle  creíble  iiue  aquel  hombre  no 
estaba  pesaroso,  por  alguna  razón  que  se  ignoraba, 
de  que  la  acusación  se  estraviase  y fuera  á recaer  en 
los  Lesnier  mas  bien  que  en  otros  individuos.  No 
obstante,  aun  no  se  veia  con  toda  claridad  la  mano 
de  Sarrazin  en  esta  trama ; nada  había  que  revelase 
habia  tenido  la  menor  intervención  activa  ó directa 
6n  el  asunto  en  cuestión. 
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Pero  habia  habido  un  instiiradnr  „„  . 

saltaba  desde  luegoá  los  ojos;  el  sobnñadoíVDail'^ 
naud,  el  asesino,  sin  duda,  Pedro  Lesna » no  ^ 
palabra , debía  haber  sobornado  « fatíliTu 
aun  4 Mana  Cessac , s«  mujer.  E™  y^haÍL  S 
lo  bastante , confesando  á varios  testigos  que  para 
salvar  al  uno  habia  tenido  forzosamente  que  neíder 
al  otro.  ¿Quién  era  este  otro  sino  su  propio  marido? 
Aquí  se  confundían  los  dos  falsos  testimonios  en  un 
mismo  origen ; es  decir , que  la  identidad  de  este  se 
revelaba  por  la  mvenclon  del  daño  que  Lesnier  hijo 
iialiia  sentido  en  el  costado  de  rasullas  del  sunuesio 
paríi^tiaaZo  fju6  le  había,  dado  Daij^naud, 

Otro  nuevo  testigo , llamado  Coculef , declaró  ante 
el  magistrado  que  un  dia  habia  oido , por  casualidad 
una  disputa  entre  Lespagne  y su  mujer,  Pedro  la  de- 
cía a esta.  Bribona,  ¿harás  con  este  lo  mismo  que 
con  Lesnier,  para  concluir  por  echarle  á presidio? 

-— ] Tunante!  le  contestó  ella,  ¿quién  de  nosotros 
dos  tiene  la  culpa  de  que  Lesnier  esté  en  presidio? 

Pronto  se  conociú  el  interés  que  habia  impulsado 
á la  mujer^  de  Lespagne  á declarar  falsamente ; Ma- 
ría habia  sido  espulsada  de  su  casa  por  su  marido,  en 
la  que  volvió  á entrar  después  de  la  prisión  de  Les- 
nier liijo , y entonces  fue  cuando  empezó  á prestar 
sus  supuestas  declaraciones  espontáneas.  Esta  coin- 
cidencia equivalía  por  sí  sola  á una  demostración. 

Resultaba,  pues , que  Lespagne  habia  sobornado 
á su  mujer  lo  mismo  que  á Deignaud,  pero  ¿con  qué 
objeto  se  habia n cometido  estos  dos  crímenes , á no 
ser  con  el  de  ocultar  otros  todavía  mas  grandes,  es 
decir,  el  asesinato  del  anciano  Gay  y el  incendio  de 
su  miserable  choza? 

Esta  culpabilidad  do  Lespagne  no  tardó  en  pro- 
barse por  una  porción  de  indicios  y de  testimonios. 

El  magistrado  sabia  por  los  primeros  autos  que 
el  15  de  noviembre  de  1847  por  la  tarde,  Lespagne 
debía  llevarse  el  vino  de  casa  de  Gay  para  cobrarse 
45  francos  que  aquel  buen  anciano  le  dobia.  ¿Se  ha- 
bia llevado  Lespagne  aquel  vino?  Se  probó  en  efecto 
que  el  10  de  noviembre  por  la  mañana  habia  acar- 
reado vino  Lespagne , en  compañía  de  un  tal  Chenaud 
y de  Beaumaine,  que  era  cuñado  suyo.  El  vino  lo 
liabian  cargado  en  casa  de  Lespagne  para  traspor- 
tarlo á Saínl-Medard ; el  valor  de  la  cantidad  tras- 
portada escedia  con  mucho  al  importe  de  la  deuda 
que  tenia  el  viejo  con  Lespagne. 

Frappier  y su  mujer  dijeron  haber  visto  en  la 
mañana  del  16  de  noviembre  á Lespagne  con  su 
cuñado  Beaumaine  y con  Clienaud  que  volvían  de 
Saint-Medard  con  las  carretas  vacías. 

—ni  Quieres , le  dijo  Lespagne  á su  cuñado,  que 
vayamos  á ver  á Gay?— Bien  podemos  ir,  centesw 
Beaumaine;  no  creo  que  so  nos 
replicó  Lespagne , yo  Le 

Lo  Otro  de  lo.sdos,  añadió;  «Parece  que  hay 
tomb™7Buarda>;do  el  eadAver;  osles  podrie  («me,- 
0^?  “bolla  si  qnieren . pero  no  os  regular  que  co- 
man raucl.os  asados  porque  les  falla  el  vmo  para 

remoíauM^  época  en  qoo  podía  creerse  4 cubierlo  do 
toda  "sospecha,  á Lespagne  se  le  había  escapado  la 
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confesión  do  su  crimon.  En  1854 
una  noche  de  invierno  en  c^sa 

Durandeao  y Cendre  y so  ^ de  que  fuisLe 
la  voz.  lo  dijo  ü«t;aodeau  ^ 

Lú  filien  roaLasle  al  v^jo^)^  y 3^^  h^o 

contesLú  Lospagrne,  mienuas 
nada  lengo  qne  temer.» 

Algunos  de  Sar- 

rogar  sobre  «f®  por  haber  falsificado  nna 

razin  hijo  ^e  ’iabia  ^ de  mas  de  100,000 

!•“  y áS™  tabia  muorlo.  La  dosaparicion 
rntr^nsMo  era  lo  del  ahijado  do  Lesi>agoe . ílole- 

Sle  Te  mta  aba  «"«"“'I» 

n irnos  Anuel  ¡dven  había  muerto . pero  aua  v man 
“madré  y dos  hermanos;  estos  aunque  l»«™tós  Y 
Mifeos  de  Lespagne,  hioieion  revelacones  impor- 

madre  do  Malefilte , declaró  sollozando , que 
al  dia  siguiente  de  la  muerto  de  Gay , la  había  clielio 
su  hijo;— «¿Cómo  se  va  á manejar  raí  padrino  que 
ayer  sacó  una  guia  para  llevarse  el  vino  de  Cay.» 

\ los  pocos  dias , viendo  la  declarante  que  su  lujo 
istaba  muy  triste , le  hizo  varías  preguntas  para  ave- 
riguar la  causa  de  aquella  tristeza.  «Es  una  desgra- 
cia.  la  conlestó  el  jóven^  que  sepa  uqo  ciertas  cosas 
y que  no  pueda  decirlas  por  tener  empeñada  su  pala- 
bra. Sin  embargo . cuando  Lesnier  fue  sentenciado  á. 
presidio , Malefille  no  pudo  menos  de  revelar  h su 
madre  aquel  fatal  secreto;  «es  una  calamidad , la 
dijo  j lo  que  acaba  de  suceder  j Lesnier  es  inocente, 
Lespagne  y su  cuñado  Beaumaine  son  los  que  han 
dado  el  golpe ; cuando  Lespagne  sacaba  el  vino  de 
casa  del  viejo  Gay , este  se  ha  echado  encima  de  uno 
de  los  toneles  para  oponerse  á que  se  lo  llevaran  y 
Lespagne  le  dió  un  martillazo  en  la  cabeza,  con  el 

cual  lo  derribó  en  el  suelo.» 

Los  dos  hermanos  de  llaleíille , declararon  esto 
mismo , añadiendo  que  su  hermano  les  había  contado 
que  el  martillo  que  liabia  servido  para  malar  al  an- 
ciano estaba  aun  en  la  bodega  de  Cessac,  suegra  de 
Lespagne.  Registrada  esta  casa,  se  encontraron  en 
olla  cinco  martillos , los  cuales  lo  fueron  presentados 
á Lespagne  sucesivamente.  Cuando  le  enseñaron  los 
cuatro  primeros , contestó : no  es  ese  ¡ según  se  los 
iban  inseñando.  Al  ver  el  quinto , se  inmutó,  volvió 
la  cabeza  por  oo  mirarle  y después  de  un  momento 
de  indecisión,  esclamó;  «iVb  le  he  viucrlo  de  un 
viurlüldzo.)) 

Esta  confesión  involuntaria  lo  ponía  Lodo  en  claro. 
Desde  entonces  Lespagne  tuvo  que  reconocerse  autor 
de  la  muerte  de  Gay , pero  supuso  que  le  había  muer- 
to por  una  casualidad  y sin  intención  de  matarle. 
Contó  que  había  ido  á buscar  el  vino  íi  casa  de  Gay 
el  1 5 de  noviembre  4 cosa  de  (as  diez  de  la  noche-, 
(l  hora  bien  intempestiva  por  cierto  en  semejante  es- 
tación!) que  lo  habia  cargado  en  su  carreta  y que 
liabióndose  suscitado  entre  él  y el  viejo  una  disputa 
al  tiempo  de  marchar,  el  declarante  le  habia  dado 
un  cm/Jí(/o)í  al  anciano,  el  cual  habia  caldo  al  suelo. 
Que  no  Íiguríindose  Lespagne  que  aquella  caída  pu- 

a ■ *1  1—  t 
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á andai' , dejando  en  el  suelo  un  pedazo  de  Lea  ar- 
diendo eíitre  un  monten  do  bi’oza  que  oslaba  inme- 
diato á la  cabaña,  no  Iiabiendo  él  apagado  aquidla 
tea  por  suponer  que  Gay  iriaá  recogerla.  Que  por  lo 
visto  no  había  sucedido  asi  y que  seguramente  aquel 
descuido  habría  sido  la  cansa  del  incendio.  Que  por 
lo  demás  se  liabia  retirado  á su  casa  muy  tranquilo  y 
basta  el  dia  siguiente  no  habia  sabido  una  palabra 
de  los  acontecimientos  de  aquella  noche. 

Lo  actuado  nuevamente , lo  habia  dado  la  razón 
al  procurador  imperial ; la  inocencia  de  Lesnier  era 
evidente:  los  testigos  falsos,  el  verdadei'o  autor  del 
crimen,  se  hallaban  á su  vez  bajo  la  mano  de  la  jus- 
ticia ; pero  no  se  habia  concluido  Lodo  con  esto.  Era 
preciso  empezar  por  formar  un  nuevo  sumario  en  el 
que  se  estableciese  la  Inocencia  de  Lesnier  y el  error 
en  que  habían  incurrido  los  primeros  jueces;  y luego 
otro  ünicamenle  para  resolver  el  siguiente  proble- 
ma. ¿Si  Lespagne,  María  Cessac  y Daignaud  eran 
declarados  culpables , debería  comparecer  Lesnier 
con  ellos  ante  un  nuevo  jurado,  que  escogiese  enli-e 
aquellos  sentenciados  reconocidos  culpables  de  un 
crimen  ünico?  i Formalidades  necesarias , tutelares 
si  se  quiere , pero  largas  y muy  pesadas  para  el  que 
es  inocente  1 

Lesnier  hijo , se  habia  resignado  entre  tanto  á 
salir  de  Francia,  porque  no  podía  abrigar  por  mas 
tiempo  las  esperanzas  que  abrigaba  su  padre  y de  las 
que  nadie  hubiera  sido  capaz  de  hacerle  desistir. 
El  l.“  de  julio  de  1854  habia  llegado  la  órden  para 
que  emprendiera  su  marcha , pero  su  padre  habia 
pedido  y logrado  que  esta  se  aplazara  por  algún  tiem- 
po de  suerte  que  se  le  habia  borrado  provisional- 
mente de  la  lista  de  los  que  debían  marchar.  Varias 
carias  que  iban  llegando  de  Fieu  le  fueron  conven- 
ciendo gradualmente  á nuestro  jóven  de  que  las  es- 
peranzas se  iban  convirtiendo  en  realidades , basta 
que  el  25  de  agosto  se  presentó  Lesnier  padre,  en 

lírcstnÉ 

tíjYa  están  presos...  ya  han  empezado  á con- 
fesar 1»  estas  fueron  sus  primeras  palabras.»  El  des- 
dichado Lesnier  se  puso  pálido  y tuvo  que  sentarse 
al  oir  hablar  así  á su  padre , por  no  dar  consigo  en 
tierra  El  infeliz  jóven  no  veia  ni  oia  nada  de  cuanto 
pasaba  á sn  alrededor  y no  hacia  sino  repetir  maqm- 
nalmente;  «[ tanto  mejor!...  ¡tanto  mejor....  alh 

moriré  tranquilo.»  i „ i„ 

El  25  llegó  una  órden  de  París  y las  cadenas  de 

Lesnier  cayeron  al  suelo  hechas  pedazos ; el  esceso 

de  la  alegría  produjo  en  él  el  mismo  efecto  que  en 

otra  época  la  desesperación  y no  lardaron  mucho  en 

comparecer  la  calentura  y el  delirio,  pero  en  aquel 

estravío  momentáneo  de  su  mente , una  sola  idea  so 

brevivia  entre  todas  las  demás , y esta  idea  le  hacia 

rGp6lir  incesantemenle : ¡Alil  ¡ riué  dicha . ¡y^ 

veis ! . . . 1 Pero  he  sufrido  mucho  I . . . 
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Un  tanto  repuesto,  pudo  ponerse  en  camino  - ^ 
Abrazó  á sus  ca?íi«/v(i/«s , no  á lodos, 
jores,  á los  que  lloraban  al  ‘lesearle  un  buen  J 1 

conducido  por  la  gendarmería , P^^’\'*.®"'^ranues^- 
oslraord inario.  Muy  penoso  fue  ^‘1”?  ' J L so  le  tu- 


3ue  no  figurindose  Lespagne  que  aqüella  caída  pu-  csiraorumano.  luay  [ so  lo  tu 

iiera  tener  ninguna  consecuencia  desagradable,  echó  I tro  j(5ven  á pesar  de  las  consi 
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vieron  en  el  camino,  pues  tuvo  que  dormir  en  veinte 

y cinco  cárceles,  por  mas  probada  que  estuviera  ya 

su  inocencia;  por  fin  llegó  á Libourne  el  25  do  se- 
tiembre. 

Aquí  le  dejaremos  hablar  á él  mismo;  «lOtié 
pensamientos,  qué  emociones  tan  distintas  me  asal- 
taron al  verme  allfl  ;0iió  recuerdos  tan  penosos 
(líspei  taban  en  mí,  hasta  las  cosas  mas  insignifican- 
tes I En  otro  tiempo  atravesé  yo  aquellas  mismas  ca- 
lles cargado  de  cadenas,  j Ahora  mi  traje  era  mitad 
de  presidai io , mitad  de  caballero,  y yo  mismo  no 
sabia  á cuál  de  estas  dos  cosas  atenerme  I j Estaba 
yo  triste  (j  alegre?  No  lo  sé;  lo  único  que  puedo  de- 
cir es,  que  debía  liacer  una  figura  muy  rara.)) 

En  este  estado  de  embobamiento,  fue  presentado 
á su  salvador,  el  procurador  imperial  de  Libourne; 

hó  aquí  cómo  refiere  nuestro  jóven  aquella  entre- 
vista: 


dia  se  abrieron  los  debates  de  !a  causi  i * 
Uspag„e  y üe  Baigna.. 

EUsieñto  derS 

m el  procurador  general  RaZ  XvT 


á 


quien 


«Al  subir  los  escalones  de  la  audiencia,  me  sentí 
agobiado  por  todos  los  pensamientos  que  acudían  en 
tropel  á mi  imaginación ; ocho  años  antes  entraba 
yo  por  aquellas  mismas  puertas  en  un  estado  muy  dis- 
tinto I ¡ Temblaba  al  pensar  en  cuán  poco  había  es- 
tado el  que  yo  dejara  allí  la  cabeza ! Por  fm , me 
hallé  ante  aquel  digno  magistrado,  á quien  debía  la 
vida  y el  honor ; yo  hubiera  debido  entonces  arrojar- 
me á sus  piés  y llamarle  mi  salvador , que  era  el  úni- 
co nombre  que  yo  podía  darle.  ¡Pues  bien!  no  suce- 
dió nada  de  esto , apenas  le  di  las  gracias  y me  quedé 
delante  de  él , frío  como  una  estatua  de  mármol  y sin 
que  asomara  la  sonrisa  á mis  labios,  ¡ verdad  es  que 
hacia  ya  tanto  tiempo  que  no  me  sonreía  1 . . . ¿ Qué 
pasaba  por  mí?  Mucha  dificultad  me  costaría  esplí- 
cario ; creía  que  el  corazón  iba  á salírseme  del  pe- 
cho partido  en  mil  pedazos.» 

La  noche  que  pasó  en  Libourne  le  refrescó  un 
poco  la  sangre  y le  fue  haciendo  volver  en  sí.  Enton- 
ces se  enfadó  consigo  mismo  por  la  manera  que  había 
tenido  de  presentarse  ante  el  hombre  á quien  se  lo 
flebia  todo.  ¿Quién  sabe,  decía  para  sí,  si  ese  señor 
habrá  creído  que  me  he  embrutecido  en  los  presidios 
y que  mis  padécimienlos  me  lian  vuelto  enteramente 
insensible?  Para  hacerle  variar  de  concepto  y para 
cumplir  consigo  mismo,  le  escribió  en  seguida  una 
líernfsiraa  carta  á M.  de  Charaudeau , dándole  las 
gracias  por  los  infinitos  beneficios  que  le  había  dis- 
pensado. 

Aunque  no  podía  salir  de  la  cárcel  hasta  que  se 
le  relevara  de  su  condena , endulzaban  su  prisión  las 
visitas  de  su  padre , las  de  M.  Gergeres  y las  de  sus 
antiguos  amigos  que  volvían  á ofrecérsele  viendo  que 
no  tenían  que  avergonzarse  de  su  amistad. 

Todavía  le  restaba  otra  prueba  tan  dulce  como 
dolorosa ; siete  años  hacia  que  no  había  visto  á su 
madre , porqué  esta  menos  fuerte  y inonós  valerosa 
que  su  marido , no  se  había  determinado  á acompa- 
ñarle á sus  viajes  á Brest  y á BochefoiT;  pero  en 
cuanto  supo  que  su  hijo  se  hallaba  en  Libourne,  cor- 
rié  allí  á abrazarle. 

I)e  este  modo  fue  pasando  Lesnier  hasta  el  1 2 de 
marzo  de  1855,  día  esperado  con  ansia  por  ser  el  en 
que  ibaá  empezar  por  él  la  reparación  legal.  Este 


acompaña  el  abogado  general  M.  Peurol 

,1,-»  . alwgaílo  üe  Lesnier,  pa- 

di  0 , que  se  ha  constituido  parte  civil , oeuna  el 
banco  de  la  defensa;  iV.  Princeleun,  defiende  ífLes- 


Luego  entra  Lesnier  hijo , que  se  ha  quitado  ya 
los  ulUmos  restos  del  innoble  traje  de  presidiario  que 
no  volverá  á ponerse  jamás.  Todo  el  mundo  le  rodea 
con  tanta  emoción  como  curiosidad , todo  el  mundo 
buscalia  en  su  rostro  grave  y modesto  las  huellas  de 
sus  largos  padecimientos ; Lesnier  padre  que  ha 
querido  asistir  á la  rehabilitación  de  su  hijo  es  ob- 
jeto de  las  simpatías  del  público;  su  rostro  tranquilo 
y enérgico  espi-esa  una  alegría  franca. 

Lespagne,  por  el  contrarío,  inspira  un  senti- 
miento de  repulsión;  este  no  hace  sino  dar  vueltas 
maquinalmente  á su  gorro  que  tiene  en  las  manos. 
María  Cessac  se  ha  cubierto  la  mitad  de  la  cara  con 
el  pañuelo  que  lleva  en  la  cabeza , su  rostro  no  es- 
presa  otra  cosa  que  ignorancia  é inquietud.  Daig- 
naud  parece  estar  indiferente  y resignado. 

Abrese  la  sesión  y se  lee  el  acta  de  acusación. 
En  este  documento  se  recuerda  el  crimen  del  1 5 de 
noviembre  de  1847,  la  sentencia  contra  Lesnier  hijo, 
y se  da  cuenta  de  los  pasos  que  ha  dado  su  padre 
para  probar  su  inocencia  y de  los  resultados  de  la 
nueva  información  de  16  de  agosto  de  1854. 

«Lesnier  hijo , se  dice  en  este  documento , no  era 
culpable;  todo  Jo  que  hoy  resulta  de  autos,  lo  hace 
creer  ast.  Víctima  de  la  mujer  de  Lespague  y de  Daíg- 
naud,  hasucumbido  de  resultas  de  unas  pruebas  mas 
aparentes  que  reales,  pérfidamante  combf  nadas  para 
cinjañar  á la  justicia. 

En  la  nueva  causa  se  establece  cou  claridad  el 
falso  testimonio  de  la  mujer  de  Lespagne  y de  Baig- 
naud.  Este  último  carga  sobre  Lespagne  toda  la  res- 
ponsabilidad do  su  crimen.  María  Cessac,  carga  una 
parte  de  la  responsabilidad  de  su  mentira,  al  ecle- 
siástico que  regentaba  la  parroquia  deEieu  én  1847, » 
Pero  nada  hay  en  el  nuevo  proceso  que  justifiqué  esta 
imputación  odiosa.  lia  liabido,  sí,  algunos  alterca- 
dos entre  el  sacerdote  difunto  y Lesiiier  Injo,  pero 
poco  graves  para  suscitar  en  el  párroco  una  animo- 
sidad capaz  de  inducirle  á vengarse  de  un  modo  tan 
atroz  como  lo  hablan  sido  el  acusar  á Lesnier  Iirjo, 

de  asesínalo  ó incendio. » 

Láotra  inlluencia  señalada  por  la  mujer  de  Les- 
pagne  para  obligarla  á declarar  contra  la  verdad, 
es  la  de  aquel  Sarrazin,  alcalde  de  Fieu  que  la  acom- 
pañaba siempre  á casa  del  juez  de  paz  de  Contras. 

Este  Sarrazin  es  el  mismo  que  bahia  supuesto  que 
María  Cessac  habla  sido  citada  por  el  Juez  para  de- 
clarar el  mismo  que  por  el  camino  había  dictado  a 
la  testigo  lo  que  debia  contestar  A las  preguntas  del 

magistrado. 
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«La.  condiicLa  de  .Sarrazinj  on  ^do  es  le  asuMo 
dice  el  acia  de  acusación,  luí  tenido,  , 

asi,  algo  de  estraño  que  no  se  esp  ‘°j*'  ^ ^ 
ría  &.  hacer  creer  que  no  le  pesaba  l 
ciou  del  asesinato  de  Gay  recayese  mas  bi.n  sobre 
Lesnier  que  sobre  oirás  personas.  Pero  no  resd la 
por  parto  de  Sarrazin  baya  habido  ninguna  interven 
Pión  activa  Y directa  para  conseguir  su  miento.  _ 

„H  veiíadero  instigador  del  aleo 
la  mujer  de  Lespagne , asi  como  de  las  mingas  mas 
ó menos  cuIpabiL  de  Sarrazin , no  puede  ser  oLro 
el  mismo  que  ha  sobornado  á Daignaud  y que  estaba 
iülerasado  en  que  los  Lesnier  fueMn  aous^M  para 
librarse  él  de  serlo , en  una  palabra,  Pedro  Les- 

^ '’los  diversas  palabras  de  María  Cessac,  referidas 
por  los  testigos  en  la  nueva  causa;  la  invención  de 
paraguazo  que  Daignaud  di6  á Lesnier  hijo,  en  el 
cosiado;  el  coincidir  el  regreso  do  la  mujer  de  Les- 
pagne á la  casa  conyugal  con  la  prisión  de  aquel , el 
haber  sucedido  todo  esto  antes  de  las  falsas  declara- 
ciones de  la  esposa  perdonada,  establece  con  clari- 
dad el  soborno  de  los  testigos  falsos  por  Lespagne. 

Este  soborno  establecería  por  sí  solo  una  presun- 
ción de  las  mas  gi’aves  que  pueden  darse  contra  Les- 
pagne y le  presentaría  como  autor  del  asesinato  6 
incendio  que  tuvieron  lugar  en  el  Pelit  Massé;  pero 
además  el  nuevo  proceso  ha  suministrado  también 
otros  indicios.  Por  otra  parle , Lespagne , ha  confe- 
sado ser  autor,  aunque  involunlariamente , de  la 
muerte  de  Gay  y del  incendio  que  á ella  se  ha  se- 
guido; pero  sus  indiscreciones  en  la  cárcel  de  Li- 
büurne,  le  han  privado  hasta  del  beneficio  de  que 
estas  dos  cosas  pudieran  atribuirse  á imprudencia  ó 
casualidad.  El  arreglo  de  los  platos,  mal  combinado 
después  de  iiaber  dado  el  golpe,  la  naturaleza  de  la 
herida,  todo  esto  desmiente  el  dicho  del  acusado. 

Verdad  es,  que  después  de  esto,  Lesnier  se  ha 
retractado , esplicando  sus  «oufesiones  por  la  intimi- 
dación que  se  había  ejercido  contra  él ; pero  esta  su- 
puesta intimidación  liabia  cesado  cuando  al  llegar  á 
la  cárcel,  reproducía  aquellas  mismas  conlesiones, 
en  ciertas  confidencias  todavía  mas  espllcitas. 

Aun  hay  mas ; prescindiendo  de  lo  confesado  por 
Lespagne,  el  haber  sacado  este  el  vino  de  casa  de 
Gay , acompañado  de  Deaumaine  y de  Clienaud , las 
palabras  que  por  el  camino  se  dijeron  ambos  cuña- 
dos y que  oyeron  algunos  testigos , las  declaraciones 
de  la  viuda  de  Malelille,  la  turbación  y la  esclama- 
cion  involuntaria  que  se  le  escapó  á Lespagne  al  ver 
el  martillo  con  que  se  había  cometido  el  asesinato, 
las  mismas  palabras  de  este  antes  de  la  formación  de 
la  causa , las  conversaciones  que  habían  mediado  en- 
tre María  Cessac  y el  alcalde  Sarrazin ; todas  estas 
se  reunieron  para  mostrar  á Lespagne  como  el  ase- 
sino y el  incendiario  del  15  de  novimiembre. 

Con  respecto  á líeaumaine , « las  investigaciones 
dirigidas  contra  él , no  han  producido  ningún  cargo, 
y si  parece  sentado  que  estaba  presente  cuando  se  co- 
raetió  el  asesínalo , no  hay  nada  que  indique  suficien- 
temente, al  menos  hasta  ahora,  que  haya  tomado 
parte  en  él.» 


CAUSAS  ClÍLElilVES. 

Eli  seguida  del  acta  de  acusación , el  señor  pro- 
curndor  ycneral  hace  el  resúmen  del  proceso.  Aque- 
llo no  es  una  iielicion  fiscal  anticipada;  es  la  relación 
sencilla  de  una  triste  y dolorosa  historia.  «Sobre  todo 
se  dedica  á esplicar  el  deplorable  error  de  la  justicia, 
y refiere  la  difícil  y arriesgada  tarea  que  se  ha  im- 
puesto Lesnier  padre. 

«Esfuerzos  que  han  sido  iníiLíles  por  largo  tiem- 
po y cuyo  buen  éxito  esperaba  el  sentenciado  obte- 
ner de  la  Pi'üvidencia , única  cosa  en  que  conliaba. 
Una  porción  de  cartas  á cual  mas  tiernas , escritas 
por  Lesnier  hijo , os  mostrarán  que  este  no  ha  des- 
confiado jamás  de  la  justicia  del  cielo.  Pero  también 
debo  decir,  que  al  cabo  de  tantos  anos  de  sufrir,  había 
llegado  á desesperar  de  la  de  los  hombres ; y cuando 
hablaba  de  ella,  ei'a  siempre  con  una  amargura,  por 
la  que  no  queremos  reconvenirle  al  principio  de  este 
proceso  y que  somos  los  primeros  á perdonarle , si 
vuestro  veredicto  le  da  derecho  para  defenderse  aun 
otra  vez , ante  unos  jueces  mejor  informados. 

«Lesnier  era  injusto , señores ; en  el  mismo  mo- 
mento en  que  agriado  por  la  desgracia,  acusaba  de 
una  indiferencia  inicuamente  calculada  á los  magis- 
trados de  su  país , estos  cumplían  su  deber  que  con- 
siste en  buscar  la  verdad  siempre  y en  todas  partes, 
sin  preocupaciones  personales  y cualesquiera  que  pue- 
dan ser  las  consecuencias. 'Estos  obraban  sin  ruido; 
con  prudencia,  firmeza  y circunspección...  Unjóyen 
magistrado  de  quien  es  preciso  liacer  una  honrosísima 
mención,  el  procurador  imperial  de  Libourne,  toma- 
ba á su  cargo  la  dirección  de  este  negocio,  hacia  que 
se  pasase  con  discreción  á las  primeras  indagaciones, 
esploraba  la  existencia  de  las  pruebas...  luego,  de 
pronto,  compareciendo  en  el  sitio  en  que  se  había 
cometido  el  crimen,  oia,  por  decirlo  asi,  á toda  la 
población , reunía  en  un  rápido  sumario  todas  las 
pruebas,  que  se  liabian  ido  acumulando  en  el  tras- 
curso de  siete  anos  y por  el  solo  poder  de  la  vei  dad, 
puesta  de  raaniflesio  dei  modo  que  acabo  de  decir, 
arrancaba  á esos  tres  acusados  unas  confesiones  in- 
completas á la  verdad , pero  decisivas. 

Tal  es , señores , la  hisloria  compendiada  de  la 
acusación  que  vais  á tener  que  juzgar;  esta  sale  del 
circulo  ordinario  de  las  en  qne  teneis  que  entendei 
por  lo  común , no  solamente  por  su  gravedad , sino 
también  por  las  consecuencias  legales  que  debe  li  aer 
en  pos  de  sí.  Aquí  se  bailan  frente  á frente  una  cu  - 
pabilidad  y una  inocencia ; el  triunfo  de  la  una  es  la 
sentencia  de  la  otra,  y según  vuestro  veredicto,  an- 
suelva ó castigue  á los  acusados  que  se  bailan  aquí 
presentes,  abriréis  ó cerrareis  la  puerta  á una  de 
esas  pruebas  raras  y solemnes , en  que  la 
vuelve  pasos  atrás,  examina  á mejores  luces  su  obia 
anterior  y en  seguida  se  recoge  para  responder  á la 
pregunta  mas  punzante  que  puede  hallarse  en  el  caso 
de  hacerse  á si  misma:  ¿he sido  engañada?» 

Se  procede  á interrogar  á los  acusados;  Lospag- 
ne  y su  mujer  son  conducidos  fuera  de  la  sala  poi  a 

gendarmeriii , quedándose  solo  Daignaud.  , j„,. 

El  presidenlc  á Daignaud : ¿ Reconocéis  banei 
inducido  á la  justicia  á error  en  1848? 

Eainnaud:  Lo  reconozco  y pido  peí  don 


LOS  GALEOTES  INOCENTES. 

á Dios  y á la  justicia,  poi-qiie  lo  he  hecho  á pesar 
mió  y forzado  por  Lespagne.  Yo  le  debia  á este  quince 
francos  de  pan  que  me  íiabia  suministrado.  Lespagne, 
me  dijo  unos  cuantos  dias  después  de  la  muerte  de 
(jay, — «¿Creeríais  que  esos  tunantes  de  Lesnier  su- 
jonen  que  soy  yo  el  que  he  muerto  al  viejo?  sin  em- 
bargo , ellos  son  los  que  han  dado  el  golpe,  es  pre^ 
ciso  que  vos  lo  digáis  así.»  Yo  le  contesté  que  no  sabia 
nada  de  semejante  hecho  y que  no  pedia  atestiguarlo, 
línlonces  me  amenazó  Lespagne  con  demandarme 
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por  lo  que  le  debia  y con  hacerme  vender  mis  mue- 
bles , no  obstante  no  quise  consentir  en  lo  que  me 
pedia.  Al  dia  siguiente , la  mujer  de  Lespagne  hizo 
nuevos  esfuerzos  para  que  yo  declarara  lo  que  quería 
su  marido  y también  rae  negué  á ello.  Por  fin , Les- 
pagne me  dijo  que  unas  gentes  que  habían  cometido 
un  crimen  tan  atroz , eran  muy  capaces  de  asaltar  á 
cualquiera  en  un  camino  real,  y exigió  de  mí  que  di- 
jese que  los  Lesnier  me  habían  detenido  á mí  ame- 
nazándome de  nuevo  con  demandarme  en  justicia  sino 


consenlia  en  lo  que  me  había  propuesto.  Entonces, 
temeroso  de  que  mi  familia  y yo  tuviéramos  que  dor- 
mir sobre  el  duro  suelo , tuve  la  desgracia  de  acceder 
íi  sus  deseos.  Lespagne  me  dijo  que  Lesnier  debia 
cenar  aquella  noche  en  casa  de  Catherineau,  y que 
era  preciso  aparentar  que  ti  mi  me  habían  asaltado 
en  un  bosque  que  está  inmediato ; que  en  seguida  era 
necesario  que  yo  fuese  corriendo  á casa  de  Teurlay, 
fingiendo  estar  muy  asustado,  y que  no  quej'ia  volver 
á mi  casa  sin  que  el  mismo  Teurlay  me  acompañase, 
Lespagne  me  desgarró  la  cliaquela  para  liacer  creer 
que  había  habido  lucha.  Hice  lodo  lo  que  Lespagne 
quiso  y aquella  misma  noche  ful  á quejarme  al  al- 
calde que  formó  una  sumaria  iníbrraaclon  de  lo 
acaecido. 

Conducida  de  nuevo  la  mujer  de  Lespagne  ante 
el  Iribiinal , sostiene  que  si  lia  dicho  delante  del  pro- 
curador imperial  do  Líbuorne  que  había  declarado  con 

TOSIO  V . 


1 se  dad  en  184-8,  había  sido  porque  la  habían  me- 
ló miedo. 

Jíl  procnr’ador  (fcneral , lee  á la  acusada  sus  de- 

araciones  de  19  de  agosto  de  1854. 

El  presidciUe  á la  acusada,  después  de  aquella 
dura:  ¡Muger  de  Lespagne!  ¿insistís  en  las  de- 
araciones  mencionadas  en  esta  sumaria  información 
U.  Sí,  señor;  esa  es  la  verdad. 

Resulta  de  las  esplícaciones  confusas  dadas  por 
acusada , que  esta  sigue  achacando  siempre  a Les- 
er  hijo,  las  palabras  de  que  hace 
imera  declaración  de  14  de  diciembre  de  8 i-  . 
5U  declaración  habla  sido  dada  espoutáneamenie 
sin  ninguna  snjeslíon  estraña.  En  cuanto  á la  del  28 
5 diciembre  se  la  haliian  sugerido  el  cura  y el  al- 
itde,  «en  aquel  momento,  dice,  ya  me  había com- 
•ometido  el  cura  para  que  acusase  á Lesniei-,  pero 
in  no  irie  fialiía  dado  dinero j) 

9íí 
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W í Cuándo  liabeís  sabido  que  vuestro  esposo 

liabia  muerto  i Gay?  

H.  No  lo  he  sabido  basta  dospuos  que  se  nos  puso 

presos 

El  presidenfe  leo  las  declaraciones  dadas  por 
María  Cessac  el  4 de  setiembre  de  185  i,  de  las  cua- 
les resulta  que  hacia  mucho  tiempo  que  su  mando  la 

había  confiado  ser  el  autor  del  asesinato.  _ 

Si  yo  he  dicho  eso , contesta  la  mujer  de  Les- 

pnqne,  es  porque  me  han  metido  miedo , y luego  por- 
Mue  mé  han  dicho  eu  la  cárcel  que  raí  mando  lo  lia- 
bia  confesado  todo  y que  era  hombre  perdido  • en  ton- 
oes  yo  creí  que  era  él  quien  liabia  dado  el  golpe. 

El  presidente  pregunta  á Lespagne  si  insisto  en 

lo  que  lleva  declarado. 

lespagne  : No,  señor;  si  he  dicho  que  he  sido  yo 
quien  he  muerto  á Gay , es  porque  se  me  ha  metido 
miedo  y se  me  ha  amenazado  con  el  cadalso. 

r.  Sin  embago , es  bastante  probable  que  unas 
amenazas  de  ese  género,  suponiendo  que  se  os  hayan 
hecho,  lo  cual  es ‘imposible , hayan  podido  decidiros 
á confesaros  autor  de  un  crimen  que  no  hubióseís 
cometido.  Además  os  haré  observar  que  habéis  en- 
trado en  unos  detalles  tan  cirounslanciados , que  pa- 
i'ece  poco  verosímil  que  hayais  cedido  únicamente  al 
miedo. 

El  presidente  lee  las  confesiones  de  Lespagne. 
Lespagne : Yo  reconozco  haber  dicho  todo  eso, 
pero  no  era  verdad;  lo  que  ha  habido  es  que  el  se- 
ñor comisario  de  policía  y lo.s  gendarmes  rae  han 
metido  miedo;  yo  no  soy  culpable,  yo  no  lie  hecho 
nada. 

P.  Daignaud,  dice  que  vos  le  habéis  sobornado, 
íl.  Es  una  mentira ; jamás  le  be  dicho-nada  á eso 
hombre. 

El  primer  testigo  á quien  se  oye , es  M.  Viaull, 
juez  de  paz  de  Coutras.  Este  cuenta  lo  ocurrido 
en  1847  y cómo  se  ie  presentó  María  Cessac. — uYo 
creí  que  decía  la  verdad  y me  parecieron  tan  graves 
las  declai’aciones  de  esa  mujer,  que  debí  admitir  la 
culpabilidad  de  Lesnier.» 

El  presidente  f al  testigo:  ¿Qué  reputación  tiene 
Lespagne  ? 

U.  Buena,  hasta  ^ue  empezaron  á correr  rumo- 
res contra  él.  Es  un  hombre  de  un  carácter  sombrío  y 
reservado  y pasa  por  vivo  de  genio.  Aun  hoy  mismo 
yo  no  creo  que  liaya  ido  al  Pelil-Massé  con  inten- 
ción de  matar  á Gay;  en  una  palabra,  le  creo  cul- 
pable , pero  no  crimina!  de  intención. 

P.  ¿Qué  reputación  tenia  el  párroco? 

R.  Debo  decir  que  no  gozaba  de  la  consideración 
pública. 

Sé  que  ha  tenido  algunos  altercados  con  Lesnier. 
Un  día  comparecieron  los  dos  delante  de  mi  y como 
Lesnier  liizo  alusión  á unos  hechos  mu  y ‘graves,  el 
cura  le  instó  para  que  se  esplioase.  «No  puedo  decir 
mas,  contestó  Lesnier,  porque  al  cabo  soy  hermano.» 
u efecto,  se  decia  que  el  cura  tenia  con  la  hermana 
® ‘!®l*iciones  que  podían  comprometer!  s . 

Gav' n"  't’  ha  hecho  la  autopsia  de 

íiniiRitn  ' ° cuenta  do  sus  observaciones  de 

aquella  época. 


CAUSAS  CÉLERIIES. 

El  procurador  yeneral  al  testigo:  Resultaría  de 
ciertas  declaraciones  que  Gay  habria  sido  herido  en 
el  momento  en  que  se  echaba  sobre  una  pipa , para 
impedir  que  se  la  llevasen.  ¿Esta  hipótesis  concuerda 
con  la  posición  de  la  herida  ? 

R.  Si,  señor;  perfectamente.  Suponiendo  que  al 
otro  lado  del  tonel  hubiese  un  hombre , y qae  éste 
quisiera  descargar  un  martillazo  sobro  el  otro  que  se 
habría  bajado,  el  golpe  estaría  exactamente  en  don- 
de lo  tenía  Gay. 

fll.  JVadal^  comisario  de  policía  de  Coutras,  cuan- 
do se  inlruyó  el  sumario  do  1854-,  contesta  á la  pre- 
gunta que  le  hace  el  procurador  general  de  si  es 
cierto  que  el  procurador  imperial  de  Líbourne  haya 
amenazado  á Lespagne  con  ol  cadalso. 

«Es  enteramente  inexacto,  al  contrario;  se  ha 
tratado  de  ganar  á Lespagne  por  la  dulzura.  El  se- 
ñor procurador  imperial  se  ha  limitado  á instarle  para 
que  le  dijese  la  verdad  y para  que  confesara  si  era 
ó no  culpable,  haciéndole  comprender  únicamente 
que  si  se  obstinaba  en  su  silencio , se  esponja  á que 
su  conducta  fuese  juzgada  mas  severamente. 

Lesnier , hijo , es  oido  en  virtud  de  su  posición 
legal , no  como  testigo , sino  como  podría  oirse  á oli'o 
cualquiera  con  intención  de  adquirir  mas  dalos.  Nues- 
tro jóven  quiere  relatar  los  hgehos  que  le  conciernen, 
pero  está  tan  conmovido  que  tiene  que  pararse  á cada 
paso.  El  presidente^  le  invita  con  bondad  á lomar 
asiento  y cuando  se  ha  repuesto  un  poco , se  levanta 
y dice  dirigiéndose  á los  jurados : ^ 

—«Señores,  en  1848,  comparecía  yo  ante  este 
tribunal , acusado  de  un  crimen  horrible  y tenia  que 
defender  mi  cabeza.  El  primer  testimonio  que  se  le- 
vantó contra  mí , fue  el  de  Duignaud  , que  decía  ha- 
ber sido  detenido  por  mí  en  un  camino  real  en  donde 
lo  había  pedido  la  bolsa  ó la  vida.  Ofrecí  probar  que 
aquella  noche  estaba  yo  en  oasa  de  un  tal  Catlieri- 
neau,  pero  prevaleció  el  testimonio  de  Daignaud... 
Luego  declaró  la  mujer  de  Lespagne ; esta  se  hallaba 
tan  conmovida , que  fue  preciso  leerla  todas  las  decla- 
raciones que  liabia  dado  y nunca  se  atrevió  á mirar- 
me ca  ra  á cara . » 

El  presidente : Lesnier , ¿ son  falsas  las  palabras 
que  os  atribuye  la  mujer  de  Lespagne  relativanieiile 
al  envenenamiento  de  su  marido  y al  asesinato  de 
Gay? 

11.  Son  enteramente  falsas. 

El  procurador  general  se  pone  de  pié  y lee  muy 
conmovido  la  siguiente  carta , escrita  por  Lesnier  á 
M.  Gergeres  el  5 de  febrero  de  1851. 


«Caballero : 

k 

wMe  apresuro  á contestar  á vuestra  favorecida 
de  51  de  enero  próximo  pasado;  os  agradezco  en  el 
alma  los  buenos  consejos  que  en  ella  me  dais  y me  es- 
forzaré á ponerlos  en  práctica , haciéndome  digno  por 
este  medio  de  vuestra  benévola  protecoion.  El  señor 
comisario  de  marina,  administrador  del  presidio  , ha 
tenido  la  bondad  de  darme  conocimiento  de  las  piezas 
que  vos  le  habéis  enviado;  puesto  que  no  han  querido 
admitir  estos  documentos  aguardaré  con  resignación 
el  tiempo  prefijado  para  obtener  una  reducción  de 


LOS  GALlíOTES  INOCENTES, 
peníij  ConlaQdo  siempre  con  nue  vos  os  dignareis  con- 
lúiuar  protegiéndome  como  liLla  aquí. 

v}Yos  conocéis  la  cansa  tnsteraenle  célebre , por 
la  cual  se  me  ha  sentenciado;  he  cometido  yerros, 
rae  he  estraviado  como  jdveo , pero  no  he  cometido 
el  crimen  que  se  me  ha  imputado;  si  me  loca  pasar 
el  resto  de  mis  días  en  un  presidio,  j estoy  resignado 
á ello!  Pero  no  acepto  mi  condena  como  una  espia- 
cion;  me  resigno  4 sufrirla  deplorando  la  ceguedad 
de  mis  jueces  y para  probarla  basta  citar  las  decla- 
j-aciones  de  la  mujer  de  Lespagne  y de  Daignaiid 
declaraciones  que  deben  haber  quedado  muy  graba- 
das en  vuestra  memoria. 

«Voy  4 confesaros  ingénuamente  una  cosa;  hay 
momeptos  en  que  estoy  tentado  de  creer  que’ seria 
mas  dichoso  si  fuese  culpable;  porque  al  fin  y al  cabo 
si  mis  manos  estuviesen  manchadas  de  sangre  me 
hallaría  en  mi  lugar  estando  en  un  presidio. 

«Con  respecto  á mi  posición  actual,  seida  yo  un 
ingrato  sino  me  condujese  bien  en  el  establecimiento, 
porque  el  señor  comisario  me  ha  favorecido  estraor- 
dinariamenle.  Este  señor  me  ha  colocado  de  escri- 
biente en  las  oficinas  que  es  todo  cuanto  yo  puedo 
desear ; me  parece  que  con  esto  me  hallo  en  mi  es- 
fera y en  esta  posición  me  siento  con  valor  para 
guardar  el  cumplimiento  de  los  designios  de  la  Pi-o- 
videncía. 

«Recibid,  caballero,  la  seguridad  de  la  profunda 
gratitud  con  que  se  repite  4 vuestras  órdenes  vues- 
tro humildísimo  y reconocido  servidoj*, 

«LESKlEn.» 

Esta  gran  dignidad  en  la  desgracia , produjo 
una  viva  impresión  en  el  auditorio,  entei'necído  ya 
por  la  voz  simpática  del  señor  procurador  general. 

M.  Jtaoid-Duvíi!  leyó  también  algunos  pasajes  de 
aquellas  cartas , en  las  que,  desde  el  fondo  de  un 
presidio , egpresaba  Lesnier  hijo  4 su  padi'e  sus  du- 
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os  ha  contado  lodo  eso  ?— Lo  he  sabido  vendo  a i-. 
feria  de  Saint-Medard.— ¿Y  había  muclia  gente  de 
lante  cuando  os  lo  contaron?— Eramos  cinco  ó seis 
personas,  entre  ellas...  Cuando  iba  4 acabar  la  frase 
se  presentó  el  sastre  Renard  que  habita  en  Rondiers 
é interrumpió  nuestra  con  versación. 

Como  lo  que  me  había  contado  Luis  Daignaud  me 
había  chocado  mucho , habiéndole  vuelto  4 ver  aquel 
mismo  dia  cuando  se  retiraba  de!  trabajo,  entablé 
conversación  con  él,  sobre  el  mismo  asunto,  y le 
pregunté  quién  le  había  dicho  todas  aquellas  cosas 
que  me  había  contado  antes ; Daignaud  tardó  mucho 
en  contestarme  y yo  comprendí  que  tenia  miedo  de 
comprometerse.  Cuando  se  vió  la  causa , hal!4ndoni0 
yo  en  la  sala  de  los  testigos,  vi  que  Luis  Daignaud 
llamó  aparte  4 Milon  y pude  oir  que  le  decía : — ¿Có- 
mo podéis  asegurar  que  ¡a  noche  que  yo  me  Wia 
acometido  en  medio  del  camino  real , estaba  Lesnier 
padre , en  su  casa? — Sí , contestó  3íiIon , estoy  muy 
seguro  de  ello ; estaba  cenando  con  su  mujer  y que- 
ría que  yo  los  acompauase  4 cenar.  Esto  sucedía  so- 
bre las  siete , y ya  estaba  encendida  la  luz ; no  sé  có- 
mo saldréis  de  este  negocio , pero  vuestra  posición  es 
bastante  comprometida. — \kh,  bah!  replicó  Daig- 
naud  después  de  un  momento  de  indecisión , voy  4 
decir  que  no  he  conocido  mas  que  al  hijo. 

P.  ¿Por  qué  no  habéis  dicho  todo  eso,  cuando 
declarásteis  por  primera  vez  en  1848? 

R.  No  me  he  atrevido,  porque  creia  que  no  me 
seguiría  nadie. 

P.  ¿No  os  dijo  un  tal  Sautreau  que  él  había  oído 


das  con  respecto  4 una  reparación  legal;  aquel  des- 
graciado no  creia  ya  en  la  justicia.  «Nuestra  respues- 
ta 4 estas  dudas,  dice  él  pt'ocui'atlur  (fcncralf  es  este 
nuevo  pi'oceso. » 

J/.  llaoui- Duval  j da  4 conocer  la  escelente  con- 
ducta que  ha  observado  Lesnier  en  aquellos  siete 
años  de  prueba , lesLifioada  poi’  M.  de  Friocourl , cx- 
c^isario  de  la  chusma  de  Rocheforl  y se  vuelve  á 
oir  4 los  testigos. 

Jumi  Hmard , c4rretero  en  Pelit-Barreau , dis- 
Irilo  de  Fieu : Un  cuanto  tiempo  antes  de  la  pi’ision 
de  Lesnier  estaba  yo  4 la  puerta  del  colador  de  M.  Ma- 
llie  y se  me  acercó  Luis  Daignaud , el  cual , después 
de  algunas  palabras  insignificantes,  liio  habló  del  cri  • 
men  que  llamaba  la  atención  de  lodo  el  pueblo. 
¿Creeis,  le  dijo  yo,  que  encontrarán  lo  que  andan 
buscando?  ¡Obi  me  contestó 61 , no  lo  encontrarán . 
— ¿Cómo  que  no? — ^No,  dijo  él  redondamente ; estoy 
seguro  de  que  no  lo  encontrarán ; por  otra  parle,  una 
de  las  cosas  que  se  andan  buscando  son  tros  pipas  de 
vino,  4 una  de  las  cuales  la  ha  sallado  el  suelo  al 
cargarla  y los  aros  se  han  quemado, — ; Diablo  I lo 
dije  yo,  no  hay  duda  en  que  los  que  han  cargado  el 
vino  son  los  que  lian  muei'lo  4 Gay.— ¿Y  á vos  quién 


algo  de  la  broma? 

R.  AI  dia  siguiente  del  incendio  fuf  yo  4 ver  4 
Antonio  Sautreau , el  cual  me  preguntó : — ¿Has  es- 
tado tú  esta  noche  pasada  en  el  fuego? — Sf,  le  con- 
testé, el  padre  Gay  ha  muerto. — ¿fía  muerto  Gay? — 
Sí , es  decir,  le  han  muerto. — ¡Calla I yo  he  oido  e 
domingo  pasado  cierta  conversación. . . ¿ Cuál  ? le  pre- 
gunté yo. — ¡ Oh  I replicó  él  titubeando , no  puedo  de- 
cirlo.» 

Luis  Gaufhier , refiere  una  conversación  que  lia 
tenido  con  Daignaud,  la  confesión  quo  este  le  hizo, 
y luego  añade: — El  domingo  14  de  noviembre 
de  1847,  bailándose  mi  suegro,  iVntonio  Sautreau, 
en  casa  de  M.  Sarrazin , en  donde  estaba  trabajando 
Lespagne,  vió  entrar  al  padre  de  este  que  llamó 
aparte  4 su  hijo  y estuvo  hablando  un  rato  con  él  en 
voz  baja.  Mi  suegro , que  estaba  cerca  de  ellos,  oyó 
que  Lespagne  padre  le  dijo : Vendrás  viañana  por 
la  noche , ya  sabes  en  lo  que  hemos  quedado.  Cuan- 
do mi  suegro  supo  4 los  dos  dias  el  acontecimiento 
me  dijo  en  seguida : — | Vive  Dios  I que  yo  he  oido  el 
complot ; Lespagne  vino  el  domingo  último  á decir  4- 
su  hijo,  que  le  aguardaba  al  dia  siguiente  en  Fien, 
para  lo  que  habían  convenido  entro  los  dos. 

Sin  embargo,  como  mi  suegro  vió  que  las  sospe^ 
ohas  de  la  ¡usticia  recaían  sobre  otros  que  no  eran 
los  Lespagne , ci-eyó  no  deber  iiablar  de  esto ; por 
desgracia  lia  muerto  ya , pero  aseguro  que  me  lo  ha 
dicho  tal  como  acabo  de  referirlo  , y también  sé  que 
ha  hablado  de  este  asunto  con  Juan  Renard. 

Jacqlm  tíauicij , labrador  y sacristán  do  Fieu. — 
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lin  la  noche  Jol  15  al  16  lio 

una  do  la  madrugada,  tiabiendo  g[  pg. 

,aotó  y vi  ,uo  habla  oolallado  «d^o  en  I 

lil-Masso , siluado  a unos  osnooial- 

do  ral  oasa;  3‘a  ^Sailafo  4 mi 

menle  4 Losnior  '‘dd . 'I“®  ¡ 1“ puerla  iros  ó cna- 
morada,  pero  tuve  que  ^ Le  dije  á gritos 

tro  veces  aoles  que  “ j,  ,¡,1  4 1 „sdio 

que  habla  uo^  'í  ^“Ten  ma»6“ 

L'yt-  d“£6  en  soV'wa  hdoií  el  sitio  indicado  Un 
rato  después,  A cosa  do  las  dos  y media,  aiiuel  jóven, 

lúe  parícia  estar  estupefacto  por  aco- 

lo me  suolícd  que  fuera  á buscar  á su  padie,  que 
vívia  entonces  en  la  Grave-d'Or,  pueblo  situado  á una 

mííflia  loiruo.  dfil  P6L¡1-M(iss0-  , 

Como  se  sabia  que  Lesnier  hijo  había  comprado 

la  hacienda  de  Gay , rae  dijo  que  necesitaba  aconse- 
jarse con  su  padre , para  saber  lo  que  debía  hacer  en 
aquella  ocasión.  Yo  llegué  A casa  de  Lesnier  padre, 
á las  tres,  ó quizA  A las  tres  y media  de  la  raanana, 

Y al  llegar  vf  su  carreta  cargada  de  astiórcol , delan- 
te de  la  puerta  de  la  casa;  le  dispertó  y le  dije  lo  que 
acababa  de  suceder ; manifestó  una  gran  sorpresa  al 
oirme , y al  mismo  tiempo  mucha  pena.  Su  mujer, 
sobre  lodo,  pareció  muy  afligida  por  la  suerte  que  le 
había  cabido  al  pobre  Gay;  Lesnier  padre,  se  vino 
en  segnidíi  conmigo  tú  Petit  Mass©,  Una  y6z  allí  Les*- 
nier  hijo , me  encargó  que  rae  quedara  guardando 
aquellos  sitios,  que  ól  rae  pagana  mí  jornaU 

Al  dia  siguiente  del  incendio  por  la  mañana,  vi  a 
Lespagne  yá  Justino  Beaumaine  que  pasaban  con  sus 
carretas  cargadas  de  vino  A unos  cincuenta  metros  de 
la  casa  incendiada.  Los  llamó  y les  dije  que  vinieran 
A ver  al  pobre  viejo  que  estaba  muerto , lo  cual  liicie- 
ron  ellos  en  seguida.  Al  pasar  echaron  una  rApida 
ojeada  al  cadáver,  que  estaba  echado  en  un  jergón, 
y se  acercaron  al  hogar  que  rae  pareció  examinaban 
con  mas  atención;  en  seguida  se  marcharon,  y yo  no 
recuerdo  que  dijeran  nada. 

JÜ  procuvador  (¡eneral : ¿No  estaba  Chenaud  en 
compañía  de  Lespagne  y de  Beaumaine  en  aquel  mo- 
mento? 

R.  Yo  no  le  he  visto. 

P.  Desde  el  sitio  en  que  vos  eslAbais  ¿se  podían 
distinguir  bien  las  carretas  que  estaban  en  el  camino 
y cuántas  habla  ? 

R.  Yo  no  veia  mas  que  dos. 

No  tenemos  necesidad  de  hacer  notar  al  lector, 
cuánto  ha  cambiado  de  carácter  la  declaración  del 
sacristán  Gauley.  Nada  mas  natural  esta  vez , que  la 
conducta  de  Lesnier  hijo.  Este,  no  se  opone  á que  se 
loque  á fuego , ni  indica  que  sea  preciso  tener  pru- 
dencia ; está  simplemente  afligido , lo  mismo  que  lo- 
dos los  suyos,  y lo  inquieta  un  acontecimiento  cuyas 
funesias  consecuencias  preveé  vagamente.  ¿Y  aquella 
carreta  de  Lesnier  padre  en  la  Grave-d’Or , que  no 
ha  podido  servir  para  trasportar  los  efectos  robados  y 
de  la  que  se  nos  habla  ahora  por  primera  vez  ? ¿ Y 
aquellas  otras  carretas  de  Lespe^ne  y de  Beaumaine 
que  vemos  ahora  en  escena  también  por  primera  vez? 
Ahora , la  indirerencia  sospechosa  en  presencia  del 
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cadáver  agrava  A otros  que  A Lesnier.  Iodo  esto  quie- 
re decir  que  el  viciilo  ha  cambiado  al  cabo  de  siete 
años  y que  eteura  Delmas  ba  mueito  en  este  inter- 
valo. 

El  presidente  á Gauley  j ¿No  os  ha  dicho  Daig- 
naud  que  los  Lesnier  le  habían  detenido  eñ  un  ca- 
mino real? 

R.  Sí  soñor,  me  ha  dicho  que  habiéndose  enre- 
dado Lesnier  padre  en  unas  zarzas  se  había  caldo  al 
suelo , y que  él  había  derribado  A Lesnier  hijo  de  un 
paraguazo  que  le  había  dado  en  el  pecho.  Algún 
tiempo  después  de  siislanoiarse  la  causa  .habiéndome 
referido  Milon  lo  que  pasó  entre  ól  y Daignaiid  en  la 
sala  de  los  testigos  el  día  Je  la  audiencia  , le  conles- 
té ; — Luis  es  un  embustero;  á mí  me  ha  contado  que 
había  conocido  al  padre  y al  hijo , y lo  que  yo  crea 
63 , que  nadie  le  lia  detenido. 

P.  ¿No  os  ha  dicho  Chenaud  que  Lespagne  de- 
bía llevarse  el  vino  de  Gay  la  misma  noche  de  Ios- 
crímenes? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  vos  habéis  declarado  delante 

del  tribunal  en  1 848  ? . , . , 

R.  Alli  he  declado  que  Lesnier  me  había  dicho 

en  una  ocasión  que  el  dia  que  muriera  Gay  tendría- 
mos una  broma,  y que  esto  no  Lardaría  en  suceder, 
porque  el  médico  M.  Lamollie  le  habla  dicho  A él  que 
á Gay  le  quedaba  poco  tiempo  de  vid.i. 

Jacobo  Eemmnine  llamado  Justino  , cuñado  do 
Lespagne , dice  que  ha  acudido  al  incendio  como  lo 
dos  los  demás,  en  compañía  de  su  hermano.  Por  la 
mañana , á cosa  de  las  cinco , se  fuó  con  su  carreta 
Y sus  bueyes  á casa  de  Lespagne  para  ayudarle  á 
acarrear  vino  hasta  Saint-Medard ; que  eran^diez  las 
pipas  qne  se  habían  de  trasportar  y que  Chenaud  fue 

de  la  partida. 

El  presidente  le  hace  observar  al  testigo  la  es- 
Lnma  contradicción  que  resulta  entre  su  declaración 
de  1847,  y las  que  acaba  de  dar  en  Libourne. 
En  1847  sabia  el  testigo  qué  Lespagne  tenia  que  co- 
brarse en  vino  lo  que  le  debía  el  viejo  Gay , y que 
^ste  vino  debía  sacarse  de  casa  de  este  ülUrao  el 
Vio- de  noviembre  por  la  noche,  lo  cual  parece  se  le 

olvida  ahora  decir.  „ 

Beaumaine , achaca  este  olvido  á su  falta  de  rae- 

■■ 

, serrador  de  tablas , refiere  algunas  pa- 
labras de  la  mujer  de  Lespagne  , que  le  ha  icho 
« j Qué  queréis? ; yo  tenia  que  perder  por  precisión  a 
uno  delosdos.i)  Y en  otra  ocasión,  viendo  pasar  al 
vieio  Lesnier  -.—«Ese  hombre  anda  buscando  por  to- 
das parles  una  cosa  que  no  ha  de  hallar  en  ninguna, 
por  más  que  haga.» 

La  mujer  de  lespaijne:  Darnat  es  un  embustero, 

DSpuéfde  oinal , declara  flue  tresdms 

después  del  crimen,  le  dijo  María  ¿i 

ese  pobre  jóven  será  el  acusado , pero  no 

' Esléban  Gendrc,  picapedrero, 
tes  palabras  de  la  mujer  de  Lespagne . ^ 
sabemos  muy  bien  quien  lo  híi  hecho,  «q 
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sido  ellos , pero  no  nos  pesa  verlos  comprometidos.» 

La  mujer  de  Lespayne : Todo  eso  no  es  sino  una 
pura  mentira ; ese  hombre  es  un  testigo  falso. 

El  procurador  general : Vos  misma  habéis  con- 
fesado en  el  proceso  haber  dicho  estas  palabras. 

La  mujer  de  Leger  Magere  ha  sabido  por  Cocu- 
let  las  palabras,  poco  meditadas,  porque  podian 
comprometerle , que  se  le  escaparon  á Lespagne,  en 
la  disputa  que  tuvo  con  su  mujer. 

Juan  Ckmrie , labrador : Lespagne  padre , rae 
ha  dicho  después  de  la  prisión  de  Lesnier;  «¿Qué 
creereis  que  trataba  de  hacer  la  bestia  de  mi  miera? 
¿Pues  no  quería  hacer  prender  también  á mi  hijo? 
La  tal  muchacha  le  había  prestado  á Lesnier  unos 
pantalones  de  su  marido  para  ir  á dar  el  golpe,  y 
como  si  hubiese  habido  un  registro  se  hubieran  ha- 
llado aquellos  pantalones  manchados  de  sangre , mi 
hijo  hubiera  ido  á la  circel  sin  remedio. 

A«a  Sarrazin : La  mujer  del  ex-alcalde  Sarra- 
zin  me  ha  dicho  que  sabia  por  la  mujer  de  Lespagne 
que  este  y no  Lesnier  era  quien  habia  dado  el  golpe. 
M . Sarrazin , que  estaba  presente , la  dijo  á su  mu- 
jer : « 1 Infeliz  I ¿ y qué  es  lo  que  tú  hubieras  dicho  si 
te  hubiesen  citado  para  declarar?»  «iTomal  contestó 
ella,  diria  que  la  mujer  de  Lespagne  me  lo  ha 
dicho . » 

Calatina  Pegchaud , mujer  de  Sarrazin ; decla- 
ra que  en  1 848  la  mujer  de  Lespagne  la  habia  dicho 
que  el  asesino  habia  sido  su  marido. 

El  presidente : ¡ Y vos  no  habéis  dicho  nada  de 
esto  á la  justicia  I |Es  decir,  que  desde  1848  se  sa- 
bia en  el  país  que  no  era  Lesnier  el  que  había  come- 
tido el  crimen ! . . . ¿Qué  mas  sabéis? 

R,  Yo  be  oido  decir  varias  veces  eu  mi  casa  que 
cuando  Lespagne  sacaba  el  vino,  habia  saltado  el 
suelo  de  uno  de  los  toneles,  y que  no  sabiendo  aquel 
que  partido  lomar , le  habla  dicho  su  cuñado ; « i Y 
blenl  rompámosle  al  oiejo  (a  pipa.»  También  aña- 
de , como  lo  han  dicho  ya  otros  testigos  que  la  mujer 
de  Lespagne  era  la  que  había  engatusado  a Lesnier. 

La  mujer  de  Lespagne : Mad.  Sarrazin  es  una 
embustera  y me  quiere  mal  porque  tiene  celos  de  mí. 

La  viuda  de  Clendrean:  La  mujer  de  Sarrazin 
rao  dijo  en  una  ocasión : «Sí  mi  marido  hubiese  que- 
rido, hubiera  descubierto  á tiempo  á los  verdaderos 
culpables  \ pero  estaba  muy  bien  con  la  familia  do 
Lespagne.» 

La  mujer  de  Chamarlg  , criada  en  otros  tiem- 
pos de  M.  Sarrazin  le  ha  oído  decir  á su  amo  hablan- 
do de  María  Cosac : esa  mujer , deberla  besar  la  tier- 
ra que  yo  piso,  porque  si  esta  en  donde  esta , á nadie 
se  lo  debo  mas  que  á mi. 

Sarrazin  le  ha  dicho  al  labrador  Lapluie.  «Vale 
mas  que  el  castigado  haya  sido  Lesnier  que  es  un  es- 
iraño  para  nosotros , que  no  Lespagne  que  es  padre 
de  familia.  Si  yo  hubiese  querido  ^ ya  habría  sabido 
encontrar  el  vino  de  Gay. 

Pedro  Sarrazin , ex-alcalde , niega  haber  dicho 
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semejantes  palabras ; luego  se  retracta  en  parte  , y 


pluie  insiste  en  lo  que  lleva  dicuo ; Sarrazin  balbu- 
cea y dice  entre  dientes:  aLuego  nos  veremos.^  Va- 
rios testigos  confirman  lo  que  dice  Lapluie  y Sarra- 
zin esclama : «i  Son  unos  embusteros,  yo  soy  un  hom- 
bre honrado ; esos  hombres  me  quieren  mal  y han 
urdido  una  trama  para  alentar  i mi  tranquilidad  1» 
P.  ¿Por  qué  acompañabais  sieinpre  á la  mujer  de 
Lespagne,  cuando  esta  iba  á cfisa  del  juez  de  paz? 

R.  Porque  el  señor  juez  de  paz  me  habia  encar- 
gado que  no  la  perdiese  de  vista. 

El  juez  de  paz : Jamás  le  he  dicho  yo  á M.  Sar- 
razin que  acompañara  á mi  casa  á esa  mujer. 

De  las  sumarias  informaciones  que  precedieron  al 
proceso  resulta, que  Sarrazin  sabia  el  acarreo  de  vino 
hecho  por  Lespagne  el  16  de  noviembre  y que  no  lo 
habia  puesto  en  conocimiento  de  la  justicia.  Sarrazin 
ha  alterado  eslraordináriamenle  la  posición  de  Les- 
nier hijo  y ha  exagerado  las  deudas  de  este. 

Pero  lo  mas  gracioso  es,  que  las  repetidas  instan- 
cias hechas  á este  propósito  por  Lesnier  padre , ha- 
bían arrancado  en  1850  de  Sarrazin,  una  súplica  ó 
memorial  para  el  presidente  de  la  república,  en  la 
que  el  antiguo  alcalde  declaraba  que  no  había  creído 
jamás  culpable  á Lesnier  hijo  del  crimen  que  se  le 
imputaba.  Sarrazin,  á quien  se  le  hace  cargo  por  osla 
súplica , dice  que  el  no  la  reconoce  por  suya , pero 
habiéndosela  enseñado  y habiéndole  hecho  ver  que 
toda  ella  era  de  su  puño  y letra,  no  tiene  mas  reme- 
dio que  reconocerla. 

El  procurador  general:  Nadie  hubiera  sentido 
conseguir  la  gracia  de  Lesnier ; este  pobre  jóven  se 
hubiera  contentado  con  i'ecibir  su  indulto  en  aquella 
época  y todo  se  hubiera  concluido. 

El  presidente : Id  á sentaros  Sarrazin ; muy  sos- 
pechosa ha  sido  vuestra  conducta  en  este  negocio. 

Francisco  Teurlag,  labi-ador,  le  ha  entregado 
una  pariída  de  vino  á San-azin , la  víspera  del  asesi- 
nato de  Gay,  estando  presente  Lespagne , que  ha  di- 
clio : «Mañana  por  la  mañana  enviaré  yo  á buscar  el 
vino  de  Gay.»  El  testigo,  al  saber  al  día  siguiente  el 
acontecimiento  del  Petit-Massó , no  habia  hecho  smo 
cavilar  sobre  los  medios  de  que  se  había  valido  Les- 

‘■pagné  para  sacar  e!  vino.  ... 

Drauhaul  {Guillermo)  ha  oido  decir  al  jóven  Ma- 
ierdle,  hablando  de  la  sentencia  de  Lesnier,  que  Les- 
pagne y Beaumaine  eran  los  que  habían  dado  el  gol- 
pe. Malefille  refirió  toda  la  escena  del  Petit-Massó, 
sin  decir  por  quién  sabia  aquellos  pornienoies, 

Juan  Malefdíe  ha  sabido  por  su  hermano  menor 
aue  Lespagne  habia  sacado  una  guia  para  llevarse  e 
d7Gay.  Le„He  niega  haber  dieho  una  eosa 

semejanle.  Jmm  ¡l[ttle/iU<!  añade , que 


deelara  que  lo  údíoo  que  ha  dicho  m , <¡“3  valia  «o^  los  olr«? 

que  fuese  un  eslrano , que  no  un  lujo  del  pueblo,  el  ^ Juan  Jiaugn^  j pp,i,_\í,.<,s(V  se-^un  na- 
que lo  babja  deshonrado.  Interrogado  de  nuevo  Lu-  1 hermano  Pedro  la  escena  del  Pelil  Md.st,  se^un  j 
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recia,  Pedi'o  lenia  coQocimienlo  de  todas  estas  cosas 
por  la  mujo’  de  Lespagne.  Al  día  sígoícnle  del  ase- 
sinato, Malefllle  el  primogénito  hablé  de  la  guia  que 

había  sacado  Lespagne  el  día  antes. 

El  presidente : Según  esto,  Lespagne,  es  cierto 
una  vos  deviais  llevaros  el  vino  de  üay;  sin  embargo, 
al  dia  siguiente  vais  á ver  el  cadáver  de  aquel  des- 
r^raciado  y no  habíais  del  pago  que  debía  hacei  oa  la 
victima  aquel  mismo  dia,  en  vino;  ni  siquiera  os  m- 
forniais  de  si  existe  todavía  este  líquido , ni  tampoco 
do  si  se  ha  perdido  en  el  incendio. 

En  electo,  no  he  hablado  de  nada  de  eso. 
la  viuda  de  Male  filie  refiero  lo  que  la  lia  contado 
su  hijo,  y q\  presidente  esclama; — ¿Como  ha  podido 
dejar  vuestro  hijo  que  se  condenara  á un-  inocente? 
¿Qué  queréis,  replicé  la  viuda,  no  había  mas  testi- 
gos que  él , y estas  gentes  eran  parientes  suyos. 

P.  Ya  comprendéis  la  gravedad  de  vuestra  de- 
claración; yo  os  oxhorlo  á que  me  digáis  si  es  esta  la 
pura  verdad. 

K.  [ Oh  I si , os  lo  juro , por  muy  doloroso  que 
sea  para  mf  el  tenerlo  que  decir. 

la  mujer  de  Lespagne:  Yo  no  le  lie  dicho  nnnea 
nada  á Maíefilte;  todas  estas  gentes  están  de  acuerdo 
para  perdernos. 

P,  ¿Y  vos  Lespagne,  qué  tenéis  que  decir? 

•K.  Todo  eso  es  falso. 

El  prcsidenle : Sin  embargo , esta  declaración 
concuerda  exáctamenle  con  la  que  vos  mismo  disteis 
ante  el  procurador  imperial.  Los  hechos,  los  porme- 
nores y las  circunstancias  son  los  mismos. 

Lespagne:  Yo  no  he  dado  semejante  decla- 
ración. 

La  viuda  de  Malefdle  se  vuelve  á su  puesto,  dan- 
do señales  del  mas  vivo  dolor ; al  llegar  al  hanco  se 
desmaya  y tienen  que  sacarla  de  la  sala. 

María  Chenaud^  hermana  del  que  fue  llamado 
por  Lespagne  para  acarrear  el  vino  de  Gay,  es  in- 
terrogada por  el  presidente  que  la  dice : 

P.  ¿Ha  muerto  vuestro  hermano? 
il.  Si,  señor. 

I*.  ¿Repentinamente? 

R.  Ha  estado  enfermo  un  dia  y una  noche.  • 

P.  ¿Ua  tenido  vómitos? 

R.  Muy  fuertes. 

El  juez  de  paz  de  Fien,  declara  que  á este  pro- 
pósito han  corrido  varios  rumores  de  envenenamiento 
por  el  pueblo ; en  términos , que  el  testigo  ha  empe- 
zado oficiosamente  á instrnir  una  sumaria  informa- 
ción sobre  el  particular. 

Miguel  La  fon  : Yo  he  oido  decir  por  el  pueblo 
que  se  sospechaba  que  Maleñile  y Clienaud  habían 
muerto  envenenados. 

Francisco  Fnfppier  cuenta  las  palaliras  dichas 
por  Reaumaine  la  mañana  del  dia  en  que  se  cometió 
el  ítóesinalo.  Las  tres  carretas  conducidas  por  Beau- 
maine,  Lespagne  y Chenaud  parecía  que  venían  de 
Sainl-Medard . Al  oir  hablar  el  testigo  á Beaumaine 

ií&uró  en  seguida  que  aque- 
lombres  eran  los  que  habían  dado  el  golpe, 

bn<;  V ^ ^ í'Víipp/tT  ha  oido  las  mismas  pala- 
y ■ eclaracjon  concuerda  exáctamenle  con  la 
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de  su  marido,  lieanuuune  niega  y trata  á la  mujer 
de  Fruppier  de  miserable.  El  presidente  le  dice  á 
Boaumaine  que  mida  sus  espresioues.  Varios  testigos 
declaran  que  Lespagne  se  sintió  aliviado  de  un  gran 
peso  despees  que  hubo  coufesado.  No  se  le  hizo  la 
menor  violencia  para  que  declarara  y entraba  tran- 
quilo á tratar  hasta  de  los  mas  minuciosos  detalles. 

Juan  Barret  e , gendarme , ha  conducido  á Les- 
p^no  á Coulras.  Por  el  camino,  dice  el  testigo,  re- 
pitió lo  que  habla  confesado  antes  y yo  lo  dije:  wPor 
algún  tiempo  no  debeis  haber  estado  tranquilo  » Es 
vei’dad , me  contestó ; he  estado  cerca  de  dos  años 
sin  poder  dormir;  siempre  me  parecía  oir  llamar  á los 
gendarmes  á la  puerta  de  mi  casa.  No  podia  pasar  de 
noche  por  delante  del  sitio  en  que  estaba  la  casa  de 
Gay  y aun  de  dia  daba  grandes  rodeos  para  no  acer- 
carme alll.i) 

Laulraile^  gendarme,  ha  hablado  con  la  mujer 
de  Lespagne , la  cual  le  ha  dicho  que  su  marido  ha- 
bía muerto  á Gay,  pero  que  había  sido  sin  querer, 
que  asi  se  lo  había  confiado  á ella. 

Interpelada  (a  mujer  de  Lespagne , dice : Voy  á 
declarar  la  verdad  y luego  la  justicia  hará  do  mí  lo 
que  quiera.  El  19  de  agosto  último,  en  el  momento 
de  salir  de  Fieu , ha  dicho  mi  marido : «Ahora  estoy 
tranquilo;  me  he  quitado  un  gran  peso  de  encima» 
yo  creí  que  había  confesado.  Lueg’O  ha  añadido  vol- 
viéndose á mi:  «Tu,  no  digas  nada.»  Por  lo  demás 
mi  marido  me  hablaba  poco  de  sus  negocios ; era  de 
un  carácter  muy  socarrón ; yo  le  insté  mucho  para 
que  me  dijera  la  verdad , pero  él  no  rae  contestó  ni 
una  palabra. 

El  presidenlc : Mujer  de  Lespagne  , os  veo  abo- 
cada á hacer  una  confesión;  yo  os  ruego  encarecida- 
mente que  completéis  vuestras  declaraciones.  ¿Qué 
motivo  habéis  tenido  para  obrar  contra  Lesnier 
en  ISi  S? 

R.  Me  he  arrepentido  grandemente  de  ello  en 
mi  corazcn  y todavía  me  arrepiento. 

P.  ¿Vos  reconocéis  haber  levantado  un  falso  les- 
timonio?  ¿Qué  motivo  os  ha  inducido  áello? 

R.  Mi  marido  no  me  lo  ba  contado  lodo,  pei'o  yo 
he  comprendido  que  era  él  quien  habia  dado  el  golpe. 
Habiendo  confesado  mi  marido , yo  he  hecho  lo  mis- 
mo que  61. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  habéis  confesado? 

R,  Siempre  que  yo  le  hablaba  á mi  marido  del 
asunto  de  Lesnier,  rae  contestaba : | Peor  para  él ! Por 
todo  lo  que  yo  oía  decir,  oomprendia  que  mi  marido 
era  culpable. 

Se  manda  retirar  al  acusado  Lespagne. 

El  presidenlc  á la  mujer  de  Lespagne : — Acusa- 
da, vos  habéis  revelado  un  hecho,  que  habíais  negado 
hasta  el  dia  de  hoy.  Por  el  cariño  que  leneis  á vues- 
tros hijos  os  exhorto  á que  digáis  A la  justicia  sí  se 
lo  habéis  confesado  todo.  La  justicia  de  Dios  no  per- 
dona sino  cuando  el  arrepentimiento  es  sincero, 
cuando  las  confesiones  son  completas.  ¿Ha  confesa- 
do vuestro  mai’ido  que  era  culpal)le  del  asesinato 
de  Gay? 

La  mujer  de  Lespagne  está  muy  conmovida  y 
pide  que  se  conceda  un  poco  de  tiempo*  para  serc- 
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narse.  Al  cabo  de  unos  cuantos  minutos  vuelve  á to- 
mar  la  palabra  en  estos  términos : — uPerdonad  se- 
ñores, tengo  mucha  pena,  me  figuro  que  ia  justicia 
debe  comprender  bien,  porque  sí  quiere  tener  consi- 
deraciones conmigo,  las  tendrá ; sino  lo  hace  por  raí, 
lo  hará  por  mi  desventurada  familia.  Esta  es  una 
gran  pena  para  raí.  Mi  marido  ha  tenido  la  desgra- 
cia... no  ha  sido  por  maldad  porque  no  es  malo.  Mi 
conciencia  no  podía  comprenderle...  mi  conciencia  lo 
comprende  hoy. 

P.  Pero,  ¿qué  os  ha  dicho  vuestro  marido? 

R.  Pues  bien,  me  ha  dicho  que  él  era  el  autor 
de  la  muerte ; me  ha  dicho  que  él  no  tenia  intención 
de  matar  aquél  hombre , que  había  ido  allí  para  re- 
clamar lo  que  se  le  debía . Pero  yo  no  estaba  presen- 
te ; yo  no  sé  como  ha  sucedido  aquello ; mi  marido 
me  ha  dicho  que  le  habla  dado  un  empujón  á aquel 
hombre,  pero  que  no  creía  que  lo  hubiese  muerto. 

P.  ¿Cuándo  os  ha  dicho  eso  vuestro  marido? 

R.  Cuando  corría  el  rumor  de  que  era  él  quien 
había  dado  e!  golpe. 

P.  ¿Era  cuando  la  gendarmería  fué  á prenderle? 

R.  No,  era  antes. 

P-  ¿Cuando  vuestro  marido  se  franqueó  con  vos 
del  modo  que  acabais  de  decir,  os  hizo  algún  encar- 
go especial  ? 

R.  No;  pero  cuando  salió  de  casa  me  dijo:  «Tú 
no  tienes  que  decir  nada.» 

l^  ¿Os  ha  dicho  vuestro  marido  si  fué  él  solo  á 
sacar  el  vino  de  casa  de  Gay  ? 

R.  No,  si  me  lo  hubiese  dicho,  yo  !o  diría  ahora. 

P.  ¿Sabéis  adónde  ha  llevado  aquel  vino? 

R,  Sé  que  lo  ha  conducido  á Saint-Merlard  ; no 
se  si  habrá  llevado  también  parte  de  él  á otros 
puntos. 

P.  ¿Os  ha  hablado  del  incendio? 

R.  Me  ha  dicho  que^se  había  llevado  una  tea  y 
que  quizá  habla  sido  está  la  que  había  causado  el 
incendio. 

' P.  ¿Os  ha  dicho  si  había  trasladado  el  cadáver 
de  un  punto  á otro? 

R.  No,  DO  me  lo  ha  dicho ; si  yo  he  hecho  lo  que 
he  hecho,  ha  sido  únicamente  por  mi  hijo. 

P.  Puesto  que  el  recuerdo  do  vuestros  hijos , es 
siempre  la  causa  de  vuestras  determinaciones , quizá 
obtendréis  esa  indulgencia  que  solicitáis,  comple- 
tando vuestras  declaraciones.  ¿Nuestro  marido  os  ha 
comprometido  á declarar  del  modo  que  lo  habéis  he- 
cho , en  la  causa  de  Lesnier? 

R.  No,  señor,  nunca. 

P.  Sin  embargo,  vos  habéis  dicho  á la  Justicia 
que  al  día  siguiente  al  en.  que  Daignaud  suponía  ha- 
ber sido  detenido  en  im  camino  por  Lesnier,  esta  se 
quejaba  de  haber  recibido  un  golpe  en  el  costado. 

Esto  denotarla  que  vuestro  esposo  ha  debido  invitaros 
á cargar  á Lesnier  para  deshaceros  de  él.  ¿No  es  esto 
lo  que  os  ha  dicho  vuestro  marido? 

K.  No  señor,  todo  lo  que  yo  tengo  que  echarme 
en  cara,  es  el  haber  levantado  un  falso  testimonio. 

P.  ¿Pero  es  de  absoluta  necesidad  el  que  haya 
habido  alguno  que  os  haya  escitado  á levantar  ese 
falso  testimonio? 
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. R-  La  persona  que  me  ha  acompañado  4 casa  del 
juez  me  ha  inspirado  muchas  cosas. 

P.  ¿Qué  cosas  son  esas? 

R.  Me  decía : «Es  preciso  que  recuerdes  bien  in 
que  vas  á decir.» 

P.  Aconsejaos  con  vuestra  conciencia  y con  la 
justicia  divina.  ¿Quién  os  hecho  levantar  ese  falso 
testimonio?  Deciduos  el  verdadero  culpable.  ¿Ha  sido 
el  cura,  ó ha  sido  mas  bien  vuestro  marido? 

R . Yo  no  sé  si  raí  marido  lialmá  encargado  á al- 
guno que  me  instruyera  sobre  lo  que  yo  debía  decir. 
P.  ¿Creeis  que  haya  podido  suceder  asi? 

R.  No  sé  nada. 

P.  ¿ Han  tomado  en  boca  el  nombre  de  vuestro 
marido  para  haceros  declarar  con  falsedad  ? 

R.  No. 

P.  _ ¿Quién  os  ha  dicho  que  levantáseis  aquel  fal- 
so testimonio?  Decidnos  la  verdad. 

R.  Han  podido  meterme  miedo  (titubeando). 

P.  La  justicia  no  debe  causaros  miedo. 

R.  Me  lian  metido  miedo  diciéndome  que  mi  ma- 
rido iba  á oerderse. 

« 

El  presüleníe  manda  que  vuelva  á entrar  Les- 
pagne . 

— Mujer  de  Lespagne , levantaos.  ¿Os  creeis  ca- 
paz de  repetir  delante  de  vuestro  marido  la  confesión 
que  acabais  de  hacer  aquí  ahora  mismo? 

R.  No  lo  sé , caballero. 

—Levantaos  Lespagne. 

P.  Vuestra  mujer  acaba  de  confesar  en  este  mo- 
mento , que  en  cierta  ocasión , antes  de  que  se  os  pu- 
siera preso , ella  os  d¡ó  parte  de  sus  sospechas,  y que 
en  vuestras  conversaciones  sobre  este  particular,  vos 
la  habíais  dicho  que  habíais  ido  á casa  de  Gay  á 
buscar  vino , que  le  habíais  dado  nn  golpe  y que  el 
viejo  había  caído  muerto,  pero  que  esto  no  lo  habíais 
heolio  con  intención  de  matarle : ¿ es  cierto  que  vos 
hayais  dicho  esto? 

R.  No  señor,  no  lo  he  dicho. 

P.  Reflexionadlo  bien.  Vuestra  esposa  que  lia 
hecho  todo  cuanto  ha  dependido  de  ella  por  salva- 
ros, ha  hecho  esta  revelación  á pesar  de  lo  mucho 
que  la  ha  costado  hacerla.  Esto  ha  sido  un  alivio  para 
ella  y también  puede  serlo  para  vos.  ¿Insistís  aun  en 
vuestro  dicho? 

R.  Insisto,  yo  no  he  confesado  nunca  nada, 

P.  Pero  [ es  que  le  habéis  dicho  lo  mismo  á Ma- 
leíillel 

R.  No  se  lo  he  dicho ; no  he  visto  siquiera  á Ma- 


leQlle. 

P. 

R. 


Se  lo  habéis  dicho  al  procurador  imperial. 
Pues  le  he  dicho  una  menlii-a. 

La  mujer  de  Lespatjne  se  vuelve  hácia  su  man- 
do y le  exhorta  d que  diga  la  verdad. 

Lespagne  sostiene  que  su  mujer  no  dice  veraati. 
P.  Mujer  de  Lespagne,  ¿recordáis tjue  cuando  el 
señor  procurador  imperial  ha  llegado  á Fieu,  vuestro 
cuñadío  Beauraaíno  ha  ido  á casa  de  vuesli’a  madre  y 
03  ha  dicho  :—Sf  yo  me  veo  pmUdo  o#  perderé  a 

todos  y lo  diré  lodo? 

U,  Es  muy  eiei’to,  lo  ha  dicho. 

Interpelado  Beauraaíne  por  el  presidente , dice, 


“e  .US  palabra  l.an  sido . quo  si  se  le  pregueteba 

diría  todo  lo  que  supiera.  declaración 

ni  pmldeule  manda  d'j»  se  lea  ta 

do  la  mujer  do  Cossae.  madre  de  la  maje. 
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pague.  Tii'?lino  líeaumaiue  les  ha  di- 

Do  ella  resulta  que  Justmu  i _ 

olio  4 la  muier  Íq  conlare  lodo.» 

perdklo  es  Reriort  4 ‘ ver  i .losUno  Beaumaioeque 
El  presidente  hace  ' o procurar 

hay  cierlaa  “ “"í tráú  Imerés  que  tiene  en 

T - serta  ísible  que  vos  hubié- 

ello,  y. \'?"f‘®“'"Vro  espectador  A la  lucha  entre 
Stv^L^pagne?  ¿Quizá  habéis ’creido  que  no  podías 
míresenta^’  el  vil  ^el  de  delator?  ¿No  sentís  la  ne- 
ceL’dad  en  que  os  halláis  de  imitar  la  coaducla  de  la 
m®e,  de  «e  y de  ib^b^gar  ’uetara  ™men- 
cia  diciendo;  «hó  ahí  lo  que  yo  he  visto,  lié  ahí  lo 

que  yo  sé^  ^ Lespagne  que  diga  la  vei^ad , la 
verdad  desnuda  (volviéndose  á Lespagne),  fíecni  la 

añade.  La  mujer  de  Lespagne  ha 
interpretado  mal  mi  declaración ; yo  he  dicho  que 
daría  á conocer  !a  conducta  de  la  mujer  de  Cessao, 
no  he  dicho  que  perderla  á los  demás.  Yo  no  puedo 
perder  á nadie  ni  temo  que  nadie  me  pierda,  fei  yo 
hubiese  sido  culpable  no  hubiera  hecho  tantos  esfuer- 
zos para  que  Lespagne  dijera  la  verdad.  ^ 

El  presidente : También  el  pübhco  tiene  sus  so- 
lemnes debates  y en  ellos  juzgará  al  acusado , á los 
testigos  y hasta  á los  mismos  magistrados ; si,  el  pu- 
blico juzgará  quién  ha  cumplido  con  su  deber.  ^ ^ 
jyatt/íiflíMC  exhorta  de  nuevo  á Lespagne  á decir 

la  verdad  y va  á sentarse.  ^ 

iMr.  Princeteau  ruega  al  señor  presidente  que 
mande  se  acerque  á la  barra  M.  YiauiL  para  que  pida 
á Lespagne  que  confiese  si  es  culpable. 

Llamado  M.  Viaiilt , declara  que  ha  hecho  cuanto 
le  ha  sido  posible  para  que- Lespagne  confesara  su 
culpabilidad,  aunque  no  cree  que  el  crimen  cometido 
por  aquel  haya  sido  voluntario. 

M-  Viatúl  (dirigiéndose  al  acusado);  Vamos  Les- 
pagne, todavía  es  tiempo  de  decir  la  verdad. 

K.  Señor  juez,  yo  no  puedo  decir  nada. 

M.  Viaidt ; i Ved  lo  que  ha  heolio  vuestra  esposa ! 

K.  Mi  mujer  hace  lo  que  la  acomoda. 

Ei  presiüenle ; Debo  decir  en  honor  del  foro  que 
Mr.  Princeleau  ha  hecho  cuantos  esfuerzos  han  es- 
tado en  su  mano  para  que  Lespagne  confesara. 

El  procurador  (jeneral  desea  que  M.  Viault  es- 
plique su  peusamieoto.  Este  contesta  que  cree  que  ha 
habido  una  discusión  entre  Gay  y Lespagne , y que 
este  ha  muerto  á Gay  sin  intención  de  hacerlo.  Gay 
ha  podido  caer  y dar  con  la  cabeza  en  un  cuerpo  duro, 
sea  en  el  cobertizo , sea  en  la  bodega  en  donde  esta- 
ba el  vino , , 

El  procurador  general ; ¿Esa  opinión  la  habéis 
formado  destíues  dq  haber  reconocido  los  sitios  en 
que  se  verificó  el  triste  acontecimiento , ó bien  de  re- 
sultas de  lo  que  habéis  oido  en  los  debates? 

jV.  Futit/f*.  Yo  tenia  formada  ya  mi  opinión,  an- 
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les  que  estos  empezaran.  Pienso  que  Lespagne  no 
tenia  intención  de  malar  á Gay  al  ir  allí , ni  aun  al 
herir,  esto  es,  creo  que  el  acusado  no  fué  al  PelU- 
Massé  con  intención  premeditada  do  matar  fi  Gay. 

Nos  hallamos  A 1 5 de  marzo  que  es  el  cuarto  dia 
de  los  debates. 

Se  ha  oido  ya  A lodos  los  testigos,  y Mr.  Ger- 
gerés  soáriHo  loma  la  palabra  A nombre  de  la  parle 
civil.  Lesnier  padre,  dice,  se  presenta  aquí  con  el 
doble  derecho  de  ciudadano  y de  padre:  como  ciuda- 
dano pide  una  indemnización  del  perjuicio  que  le  lia 
ocasionado  el  falso  testimonio,  de  sus  ocho  meses  de 
detención  preventiva , de  su  vida  y de  su  honor  ame- 
nazados; como  padre,  pide  su  hijo...  Su  hijo  que  por 
respeto  á un  fallo  supremo,  aun  está  prohibido  lla- 
marle inocente , pero  cuya  inocencia  brillarA  al  revi- 
sarse el  proceso  anterior,  y del  cual  no  es  el  presente 
sino  un  exordio.  El  júven  defensor  recuerda  los  he- 
chos , compara  los  testimonios  de  1 848  con  los  de 
1855,  y en  un  fogoso  alegato  deduce  la  culpabilidad 
de  Lespagne  y el  perjurio  de  María  Cessac  y de  Daig- 
naud. 

El  procurador  general  se  felicita  de  ver  como 
se  ensalza  y se  agranda  en  esta  causa  el  papel  siem- 
pre austero,  siempre  imponente,  del  ministerio  pú- 
blico. La  acusación  y la  defensa  se  confunden  en  un 
mismo  interés , en  el  de  la  verdad.  La  misión  pro- 
tectora no- es  esta  vez  privilegio  esclusívo  del  abuga-- 
do.  «Lo  que  esá  mí,  dice  elocuentemente  M.  Eaoid 
Eiwal , confieso  que  se  me  ha  oprimido  el  cora* 
zon  al  ver  A ese  hombre , jóven  todavía  que  después 
de  haber  arrastrado  por  espacio  de  siete  años  una  ca- 
dena infamante , acaba  de  salir  por  un  momenlo  del 
presidio,  poco  mas  ú menos  como  saldría  del  sepulcro 
un  muerto  resucitado  por^l  poder  de  Dios;  jme  he 
estremecido  al  considerar  que  ese  hombre  es  quizá, 
es  casi  de  fijo  inocente , y qge  si  los  votos  de  los  tres 
acusados  se  hubiesen  cumplido , sí  el  éxito  tal  como 
ellos  lo  querían , hubiese  coronado  sus  esfuerzos , en 
vez  de  ir  A un  presidio  hubiera  ido 'al  cadalso...  que 

nos  lo  hubiera  devuelto! 

El  procurador  geno'al  va  á examinar  los  cargos 
que  resultan  contra  Daignaud , cuando  de  pronto  so 
desmaya,  tanto  por  la  viva  emoción  que  siente,  como 

por  el  calor  sofocante  que  hay  en  la  sala.  _ 

Al  dia  siguiente  todavía  no  se  halla  M.  Raou  - 
Duval  en  estado  do  continuar  su  tarea ; ^le^lo 
ataque  de  nervios  le  tiene  postrado , y el  abogado  ge 

neral  Pcijrol  le  reemplaza.. 

1 Admírense  los  designios  secretos  de  esa  fuerza 
divina  que  conduce  las  cosas  humanas  ! p hombre 
que  va  A encargarse  de  probar  la  culpabilidad  de  Le»- 
ilaghe . la  mentira  de  María  Cessac  y de  Daignaud  es 
el  mismo  cuya  robusta  lógica  acumulaba  siete  anos 
antes  contra  Lesnier,  las  pruebas  dadas  por  el  ver- 
dadero culpable.  Era  preciso  que  ambas  peticione 
saliesen  de  la  misma  boca,  á fin  de  que  resallase  o- 
davla  mas , el  error  de  la  justicia.  Forzoso  es  doblar 
la  cabeza  ante  estas  ocurrencias  caíwaící. 

En  el  momenlo  en  que  el  sustfUto  do  _ > 

abogado  general , va  A- empezar  A hab  ai , pi 
labra  el  defensor  de  Lespagne. 
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«¡Señores,  dice  Mr.  Princeleau  ^ LESNieft  es 
INOCENTE I Los  quB  ayer  io  creían,  estarán  lioy  segu- 
ros de  ello.  Esta  certidumbre  se  la  deberán  á la  con- 
fesión de  Lespagne.  Ayer  por  la  tarde  y derramando 
abundantes  tágríiiias,  ha  conllado  este  terrible  se- 
creto á sus  parientes , amigos  y consejeros.  A su  de- 
fensor pertenecía  ser  el  primero  en  proclamarlo  asi 
ante  la  justicia  , sea  corno  dando  el  primer  paso  para 


la  reliabilitacion  del  inocente,  sea  como  un  princinio 
de  expiación  para  el  culpable.  Servios , señor  presi- 
dente inleiTogar  de  nuevo  al  acusado , tpie  está  pron~ 
to  á renovar  aquí  la  confesión  que  lia  hecho  en  pI 
calabozo.» 

El  preshlenle  á Lespagne : Según  parece , os 
habéis  aconsejado  con  vuestra  conciencia , y ^hoy  es- 
táis decidido-  íi  confesar  vuestra  falta. 


Lus  cudüias  qiiebnui ludas 
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Muy  honroso  es,  señores,  para  la  deíensa  el  ha- 
ber obtenido  semejante  resultado. 

Lespagne,  decidnos  lo  que  teneis  que  declarar. 

R.  Señor  presidente,  yo  no  me  atrevería,  no 
temiria  valor  nunca  para  hacerlo  ¡ pero  ayer  lie  es- 
crito y firmado  una  declaración  verdadera  que  mi 
abogado  os  leerá. 

M,  Princclmn  lee  en  efecto  un  escrita  conce- 
bido en  estos  Icrmluos; 

«¡Hoy  digo  la  verdad...  yo  fui  á casa  de  Gay  con 
mi  carreta  para  cargar  el  vino  que  aquel  tenia  que 
dai'me  en  pago  de  45  francos  que  me  deliia,  le  cn- 
conli’c  en  la  cama.  Me  dijo  que  fuera  á la  eliiraenea, 
en  donde  encontré  un  pedazo  de  tea  y un  fósforo; 
encendí  y me  bajé  á la  cueva.  Gay  se  levantó  y dijo: 
supuesto  que  me  lie  levantado,  voy  á ver  si  puedo 
comer  un  poco  de  sopa  que  tengo  aquí , pero  que  es- 
tará ya  fría.  Yo  me  fui  á sacar  las  tres  pipas  de  vino 

TUMO  V. 


I cargue  en  la  car-reta,  y cuando  ya  iba  á arrancar, 
1 dijo  Gay:  «Ahora  soy  muy  desgi-aciado,  ya  no  me 
eda  nada , ileberias  pagarme  al  menos  media  pipa 
las  que  te  llevas.»  Vo  le  di  un  empujón  liiciéndo- 
al  mismo  tiempo  que  no  estaba  satisfecho.  El  viejo 
caiüo  y se  lia  pegado  contra  un  útil  corlante  ó 
ro ; yo  he  retrocedido  dos  pasos.  Luego  le  he 
raníado  y le  he  puesto  en  una  silla  que  estaba 
ito  á la  cama;  en  el  suelo  estaba  el  plato  con  la 
pa.  Pero  como  al  mismo  tiempo  he  visto  mis 
eves  se  iban  á meter  en  el  bosque  de  M.  ChalarU 
acudido  á ellos  y no  he  vuelto  á acordarme  del 
jjo...  [Pobre  hombre!  yo  no  sé  liácia  qué  lado  ha 

diclocaei'.»  , , t <) 

Ei.  presidenk:  ¿Es  esta  la  verdad,  Lespagne? 

la  [lasado  el  lance  como  vos  decís?  ¿No  podéis  es- 
caros como  se  ha  verificado  el  incendio? 

II.  Mi  i-elacion  es  verdadera,  riespeclo  al  incen- 
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dio,  como  yo  he  dejado  la  lea  ai'dieodo  tii  ti  suelo, 

esta  puede  haberlo  producido. 

P.  ¿No  leoeis  nada  mas  que  contesai  r 

R No  señor,  lo  he  dicho  lodo.  . . . , 

p Ahora  debo  yo  pregonloros  si  habéis 

a vueslra  esposa  y aDaigoaod  a que  deolararan  con 

falsedad . , • t 

R.  No  señor,  yo  no  he  siuo.  i i , 

P.  ¿Cómo  esplicais,  pues,  que  Daignaud  haya 

mentido  á la  justicia  y que  hoy  os  acuse  ? 

R.  No  lo  só.  Yo  no  le  he  lucitado  & mentir,  ni  á 

raí  mujer  tampoco.  . , , , , ■ i„ 

m nresüíenle  t la  mujer  de  Lespagne : ¿lia  sido 

vuestro  esposo  el  que  os  ha  aconsejado  que  min- 

R.  No  señor,  no  ha  sido  él^  ya  os  lo  he  dlciio. 

P.  ¿Pues  quién  ha  sido? 

R.  KI  señor  cura  y el  señor  alcalde. 

presídenle  á Daignaud : Ya  acabais  de  oír  que 
Lespagne  asegura  que  no  os  lia  aconsejado  nunca  que 
míntiéseís.  ¿Qué  teneis  que  conlestar  ñ esto? 

R.  Contesto  que  Lespagne  es  quien  me  ha  dicho 
lo  que  yo  debía  declarar  á la  justicia. 

P,  ¿ Es  decir  que  insistís  en  sostener  que  de  re- 
sultas de  las  amenazas  que  os  hizo  Lespagne  en  1848 
habéis  declarado  lo  que  hoy  confesáis  á la  justicia  que 
era  falso? 

R.  Si  señor,  él  ha  tenido  la  culpa  de  todo ; la 
culpa  de  todo  ; la  justicia  hará  de  mi  lo  que  quiera, 
pero  esta  declaración  es  la  pura  verdad  y yo  debo 
decirla. 

La  larea  del  ministerio  público  se  ha  simplificado 
y ya  no  hay  medio  de  dudar.  M.  Peijrot  se  hace 
cargo  de  las  declaraciones  de  Lespagne , pero  4 su 
modo  de  ver  aquellas  confesiones  no  son  verdodcras 
sino  calculadas.  Todo  indica  por  parte  de  Lespagne 
alguna  cosa  mas  que  un  accidente  casual.  El  marti- 
llazo adivinado  por  los  hombres  del  arte  de  curar  ha 
sido  dado  volun laicamente ; lo  que  qu¡z4  no  est4  sen- 
tado con  tanta  claridad  es  el  que  haya  querido  matar 
al  descargar  el  golpe.  El  incendio  no  ha  sido  sino  una 
consecuencia  del  asesinato. 

En  el  pedimento  se  espresan  con  precisión  las 
pruebas  superabundantes  de  los  tres  falsos  testimo- 
nios. Daignaud  ha  vendido  su  alma  por  1 5 francos; 
María  Cessac  ha  comprado  con  un  crimen  la  vuelta  4 
la  gracia  de  su  marido.  Este  se  ha  vengado  y se  ha 
cubierto  Lodo  4 la  vez  con  la  mentira.  Estos  tres  per- 
juros deben  ser  castigados  severamente,  porque  han 
muerto  civilmente  4 un  jOven ; por  espacio  de  siete 
años,  su  boca  implacable  ha  tenido  valor  de  guardar 
silencio  y no  son  dignos  de  compasión. 

M.  Ddot  presenta  .la  defensa  de  Daignaud  4 
quien  pinta  como  colocado,  por  la  miseria  bajo  la  de- 
pendencia absoluta  de  Lespagne,  como  sobornado  y 
fascinado  por  él ; el  defensor  pide  que  se  tengan  en 
^nsideracion  las  confesiones  de  su  cliente.  M.  de 
Carbonnier  de  Marzac  invoca  en  favor  de  María 
Ksac  la  misma  estupidez  de  esta  y la  influencia  que 
zii  ^ el  cura  Deiraas  y el  alcalde  Sarra- 

V tv  establecer  el  mérito 

1 1 ad  de  las  coníesiones  de  Lespagne  y pide 


CÉLEBRES. 

para  él  el  beneficio  de  las  circimsLancias  atenuantes. 

Concluidas  las  defensas , el  prcsidcnie  hace  el 
resúmen  de  la  causa.  La  magistratura  esli  bastante 
interesada  en  este  proceso  para  que  nosotros  no  po- 
damos escusarnos  de  concederle  la  palabra.  Escuché- 
mosla, pues,  cuando  ha  llegado  su  turno,  sobre  todo 
cuando  difícilmente  podremos  bailar  otro  lenguaje 
mas  digno,  mas  templado,  mas  sublime  que  el  de 
M.  Delange  que  dice: 

«Señores  jurados : 

»S¡  la  justicia  tiene  sus  días  de  luto,  tiene  tam- 
bién en  cambio  sus  horas  de  consuelo.  La^isloria 
loma  razón  de  aquellos  y de  estas  con  una  imparcia- 
lidad tranquilizadora  para  el  juez  qiic  ha  sido  enga- 
ñado, ydigñmoslo  muy  alto  en  lionor  de  la  magis- 
tratura francesa,  estos  ejemplos  de,  errores  judiciales 
no  llegan  i uno  por  siglo. 

«Asi,  cuando  acontece  por  una  fatalidad  que  vos- 
otros los  que  estáis  llamados  á pronunciar  sobre 
1 nuestros  mas  caros  intereses , sobre  nuestro  honor, 
sobre  nuestra  vida  ó sobre  nuestra  libertad,  os  veis 
; arrastrados  por  unos  testimonios  de  cuya  sinceridad 
parece  no  había  lugar  4 sospechar  hñeia  el  lazo  que 
sin  poderlo  vosotros  adivinar  se  ha  tendido  4 vues- 
tra buena  fe,  ¡oh  1 en  este  caso , si  mas  adelante  se 
le  arranca  la  máscara  al  error  que  había  sabido  dis- 
frazarse con  el  traje  de  la  verdad , hasta  el  punto  de 
parecer  la  imágen  de  esta,  la  magistratura,  hace 
una  nueva  llamada  á vuestras  conciencias,  mejor 
ilustradas , y os  pide  que  proclaméis  que  lia  habido 
lugar  4 revisar  una  sentencia  que  se  esplica  por  la 
fragilidad  humana,  obligándoos  á deplorarla. 

»En  efecto,  señores,  ¡con  cuánta  tristeza  no 
hemos  visto  desplegarse  á nuestros  ojos  en  unas  au- 
diencias demasiado  largas  las  miserias  mas  dolorosas 
de  la  humanidad  I 

»La  irregularidad  de  conducta  de  un  jóven , co- 
mo punto  de  partida,  ¡irregularidad  que  le  conduce 
fatalmente  hasta  unas  puertas  sobre  las  cuales  hu- 
biera podido  leer  con  espanto  la  terrible  inscripción 
colocada  por  la  imaginación  de  un  poeta  en  el  fron- 
tispicio de  un  abismo , de  donde  no  se  vuelve  4 salírl 
«I  Unos  crímenes  cometidos  por  una  mano  estra- 
ña  , que  hacen  que  las  suyas  estén  magulladas  por  el 
peso  de  unas  cadenas  que  él  no  debía  llevar!  ¡Unos 
testimonios  combinados  con  habilidad  para  perder- 
le I...  ¿y  por  quién?...  por  una  mujer  que  él  ha  que- 
rido y que  le  correspondía,  y por  un  hombre  que  no 
tenia  ningún  motivo  de  odiarle. 

»lQué  enseñanzas,  señores  1 ¡Y  cómo  nos  hacen 
estremecer  al  pensar  hasta  qué  punto  pueden  estra- 
víar  al  hombro  sus  pasiones , sobre  todo  sí  llegáis  4 
obtener  la  convicción  de  que  el  sobornador  ba  sido 
el  criminal , cuya  culpa  ha  pagado  un  inocente  I 
»¿  Es  de  admirar  el  que  ante  un  cuadro  como  este 
no  pueda  uno  menos  de  sentirse  vivamente  conmo- 
vido? 

«¿Puede  causarnos  estrañeza  que  la  sangre  se 
haya  agolpado  al  corazón  del  elocuente  magistrado 
que  debía  reproducir  este  cuadro,  y hacerse  cargo 
de  lodos  sus  detalles  ? 


LOS  GALEOTES  INOC ENTES  . 

»Las  nobles  palabras  que  os  ha  dirigido,  pala- 
bras que  están  como  impregnadas  de  esa  calma,  de 
esa  moderación , que  sientan  tan  bien  á la  austeridad 
de  nuestras  (‘unciones,  resuenan  todavía  en  el  preto- 
rio y su  eco , os  acompañará  á la  sala  de  Jas  delibe- 
raciones.» 

El  presidente  hace  el  resúmen  do  los  cargos  de 
la  acusación  y de  ios  medios  de  la  defensa.  ¿ lia  ha- 
bido testigos  falsos?  ¿Ha  habido  un  sobornador?  ¿lia 
habido  mas  de  uno?  Todo  prueba  el  perjurio  de  ia 
mujer  de  Lespagno  y de  Daigoaud;  pero  Lespagne, 

¿no  ba  sido  en  efecto  sino  el  instrumenlo  de  un  hom- 
bre mas  hábil  que  él  para  vengarse?  El  acusado 
quiere  hacer  creer  que  no  ha  sido  sino  el  cómplice 
subalterno  de  otro  sobornador,  del  cura  Delmas. 

Hj  Ojalá  que  yo  rae  engaño , dice  el  presidente  diri- 
giéndose á Lespagne , al  prever  que  en  el  dia  del 
gran  juicio  final , la  sombra  del  que  no  se  halla  aquí 
para  defenderse  podrá  acusaros  de  haber  hecho  pesar 
sobre  la  memoria  de  otro  inocente  un  crimen  de  que 
vos  solo  teníais  que  responder  lo  mismo  aquí  que  allá 
arriba!» 

En  cuanto  al  ex-alcalde  de  Fieu , Sarrazin , el 
presidente  reprueba  con  severidad  la  conducta  ob- 
servada por  aquel  funcionario  en  este  asunto.  Por  fin, 
termina  poniendo  esta  disyuntiva,  cuya  solución  deja 
á la  conciencia  del  jurado. 

«¡Ahora  ya  conocéis  señores  jurados  los  elemen- 
tos de  este  proceso  que  está  llamado  á meter  tanto 
ruido  1 . . . 

«Juzgadle  sin  debilidad...  Inspiraos  con  el  jura- 
mento de  hombres  honrados , do  cristianos , que  lo- 
dos habéis  prestado ; no  otvidejs  que  el  primer  vere- 
dicto colocado  entre  dos  falsos  testimonios  y una 
confesión  no  puede  ya  poner  en  apuro  vuestras  con- 
ciencias. Vuestras  convicciones  no  deben  ya  reposar 
sobre  el  proceso  de  1848 ; asi  lo  proclama  aquí  todo 
el  mundo.  No  teneís  mas  que  interrogar  á los  autos 
de  1854,  á vosotros  looa  dar  á conocer  su  res- 
puesta. 

nO  bien  esta  será  favorable  á los  acusados  y en- 
tonces se  estinguirá  un  rayo  de  esperanza  que  hubie- 
ra valido  mas  no  vislumbrar. 
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á hacer  al  salir  de  la  audiencia.  Habiendo  Uee-uín 
este  proyecto  á noticia  del  señor  presidente  hace 
llamar  á Lesníer  y le  suplica  que  por  respeto  á la 
justicia,  evite  aqnel  arranque  de  entusiasmo;  Les- 
nier  sale  inmediatamente  de  la  audiencia. 

El  jurado  entra  en  sesión  y da  su  veredicto  de- 
clarando á Lespagne  culpable  de  unas  heridas  que 
han  causado  muerte  sin  intención  de  darla , y de  so- 
borno del  testigo  Daignaud.  María  Cessac  y Daignaud 
son  declarados  culpables  de  falso  testimonio.  Se  ad- 
miten las  circunstancias  atenuantes  en  favor  de  los 
tres  acusados. 

ilT.  Gergeres  establece  unas  conclusiones  que 
tienden  á que  el  tribunal  se  sirva,  estatuyendo  sobre 
la  petición  de  la  parte  civil , condenar  á Lespagne 
Daignaud  y María  Cessac  solidariamente  al  pago  de 
50,000  francos  de  daños  y perjuicios. 

El  tribunal  nombra  un  consejero  para  hacer  el 
relato  de  este  proceso  y el  abogado  general  pide 
contra  los  acusados  las  penas  impuestas  por  la  ley, 
ateniéndose  á la  sabiduría  del  tribunal  para  la  aplica- 
ción de  estas  penas.  El  tribunal  da  un  fallo,  por  el 
cual  es  sentenciado  cada  uno  de  los  acusados  á vein- 
te años  de  trabajos  forzados. 

Al  dia  siguiente , M.  Paseoteau , capellán  de  las 
cárceles , se  presentó  en  el  cuarto  en  donde  estaba 
detenido  Lesnier  hijo  y le  dió  la  enhorabuena  por  el 
veredicto  que  probaba  su  inocencia , añadiendo  ade- 
más algunas  relle.xiones  sobre  la  pena  impuesta  á los 
culpables. — «¡Dios  mío!  contestó  Lesnier  con  un 
acento  de  verdad  que  enternecía , os  aseguro  que  yo 
no  estaría  menos  contento , aun  cuando  no  Ies  hubie- 
ran impuesto  sino  seis  meses  de  prisión ; me  basta 
con  que  se  haya  reconocido  mi  inocencia.» 

En  efecto,  esto  solo  era  bastante,  sino  para  sa- 
lisfaccion  de  la  conciencia  pública , al  menos  para  la 
rehabilitación  del  desgraciado  Lesnier.  Otj'o  había 
sido  sentenciado  por  el  hecho  que  había  motivado  su 
castigo , y solo  con  esto  ya  no  quedaba  otra  cosa  que 
hacer  sino  invocar  la  incompatibilidad  de  los  dos  fa- 
llos. 

En  el  proceso  de  Zesurques  puede  vei'se  de  don- 
de provino  para  aquel  inocente  casligado  iojusta- 


»0  bien  les  será  contraria , y en  este  caso , irá  á mente  con  la  última  pena , la  imposibilidad  de  una 


encenderse  en  aquel  rayo  do  esperanza  la  antorcha 
que  ha  de  guiar  á vuestros  sucesores  en  la  investi- 
gación de  una  verdad  que  ellos  solos  pueden  hacer 
irrevocable. 

»Votad,  señores,  votad  bajo  la  impresión  de  ese 
grito  que  se  le  !ia  escapado  á uno  de  los  acusados  ; 
1 Dios  no  deja  nunca  nada  impune  I Y estad  seguros 
de  que  cualquiera  que  sea  vuestra  sentencia,  el  po- 
der divino  os  la  habrá  inspirado;  este  poder,  no 

querrá  que  se  cometan  dos  errores  en  una  misma 
causa , » 

El  jurado  se  retira  á la  sala  de  sus  deliberacio- 
nes, y mas  de  una  escena  tierna,  precede  al  desen- 
lace de  este  proceso.  Uno  de  los  Jurados  de  I8i8  se 
acerca  á Lesnier  hijo , lo  da  la  mano  y le  pido  perdón 
en  público  de  su  error.  Las  mujeres  del  mercado  han 
traído  enormes  ramilletes  de  llores  para  regalárselos 
al  inocente , y se  habla  de  una  ovación  que  se  le  va 


rehabilitación  legal.  Por  Ibrlona  en  el  proceso  do 
Lesnier  no  se  reunían  las  circunstancias  que  en  aquel; 
en  el  que  ahora  nos  ocupa  vivían  los  dos  sentencia- 
dos; también  existían  aun  los  testigos  del  primer 
oroceso.  La  ley  criminal  no  ofrece  ninguno  de  esos 
amentables  vados  que,  desde  1796  se  oponen  á que 
vuelva  á verse  el  proceso  de  José  Lesurques. 

El  proceso  do  Lesnier  es  también  el  primei'o  en 
el  cual , efesde  la  promulgación  del  nuevo  código  cri- 
mina! , haya  tenido  que  esplicar  la  magistratura  os 
dos  artículos  do  este  código  que  rigen  sobre  la  mate- 
ria, al  menos  con  respecto  á las  causas  sometidas  al 
jurado.  Creemos  útil  hacer  conocer  á los  lectores  los 
términos  en  que  están  concebidos  estos  ai  Líenlos  que 

son  el  -i45  y el  445.  , 

Artículo  44o.  Cuando  un  acusado  haya  sido  sen- 
tenciado por  un  crimen  y que  otro  acusado  lo  haya 
sido  también  en  virlucl  de  fallo  por  el  mismo  crimen, 
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si  los  líos  fallos  no  pueden  conoiliarso  y son  la  prue- 
ba de  la  inocencia  de  uno  ú otro  do  los  senlenciados, 
se  suspenderá  la  ejecución  de  ambos  fallos , _ - 

do  no  se  baya  admitido  la  apelación  de  uno  u otio  de 
los  fallos  El  ministro  de  Justicia , sea  de  oficio , sea 
en  ^rtud  de  reclamación  de  los  dos  sentenciados  ó 
de  uno  de  ellos,  ú del  procurador  general , encarga- 
rá al  que  lo  sea  del  tribunal  de  Casación  que  denun- 
cie estos  dos  fallos  al  tribunal.  La  sección  criminal  de 
este , después  de  haber  comprobado  que  las  con- 
denas no  pueden  conciliarse  anulará  los  dos  fallos  y 
' enviará  á los  acusados  para  que  se  proceda  en  virtud 
de  las  actas  de  acusación  subsistentes  ante  otro  tn 
bunal  que  no  sea  ninguno  de  los  que  han  dado  los 

dos  fallos  en  cuestión. 

Art.  445.  Cuando  después  de  dada  una  senten- 
cia contra  un  acusado,  uno  ó varios  testigos  de  los 
que  han  declarado  contra  él , sean  perseguidos  por 
haber  dado  un  falso  lesLimouio  en  el  proceso , y si  se 
admite  contra  eslos  la  acusación  de  testigos  falsos , y 
también  si  se  espiden  contra  ellos  autos  de  prisión, 
se  sobreseerá  en  la  ejecución  de  la  sentencia,  aun 
cuando  el  tribunal  de  Casación  haya  desechado  la 
apelación  del  sentenciado.  Si  luego,  son  senlenoia- 
dos  los  testigos  por  falso  testimonio  cónli’a  el  acusa- 
do, el  ministro  de  Justicia,  sea  de  oficio,  sea  en  vir- 
tud de  reclaraacion  del  individuo  sentenciado  por  el 
primer  fallo , ó del  procurador  general , encargará 
al  que  lo  sea  del  tribunal  de  Casación  que  denuncie 
el  hecho  á osle  tribunal.  Este,  después  de  haber 
comprobado  la  declaración  dei  jurado , en  cuya  vir- 
tud se  haya  dado  el  segundo  fallo , anulará  el  prime- 
ro , si  por  aquella  declaración  están  convictos  los  tes- 
tigos de  haber  declarado  con  falsedad  contra  el  prijner 
sentenciado , y para  que  se  proceda  contra  el  acosa- 
do según  e!  acta  de  acusación  subsistente,  hará  que 
pase  la  causa  á otro  Iríbimal  distinto  que  no  sea  nin- 
guno de  los  que  han  dado  los  fallos  anteriores. — Si 
los  acusados  de  testigos  falsos  son  absuellos,  se  le- 
vantará el  sobreseimiento  de  derecho  y el  fallo  de 
condena  causará  ejecutoria. 

En  conformidad  con  esta  jurisprudencia,  había 
lugar  á anular  el  fallo  de  2 de  julio  de  1848  dado 
por  el  tribunal  de  la  Gironda  y á mandar  que  la  cau- 
sa de  Lesnier  pasase  á otro  tribunal  para  ser  juzgada 
de  nuevo.  Además , no  pudiendo  conciliarse  los  dos 
fallos  de  2 de  julio  do  1848  y 16  de  marzo  de  1855 
en  sus  disposiciones,  puesto  que , 1 Las  dos  conde- 
nas recaian  sobre  un  acto  idéntico,  2."  Que  este  he- 
cho calificado  de  asesinato  con  respecto  á uno  de  los 
acusados,  y de  golpes  y heridas  voluntarias  que  oca- 
sionaron la  nauerle,  con  respecto  al  otro,  no  dejaban 
wr  esto  de  constituir  un  mismo  y único  hecho;  .5.'*  Que 
as  piezas  dol  proceso  y las  actas  de  acusación  esta- 
blecían, que  no  liabia  podido  existir  entre  los  dos 
sentenciados;  que  relativamente  á los  dos  crímenes 
de  asesinato  é incendio,  habían  sido  cometidos  simul- 
laneámenle,  y que  el  último  constituía  una  circuns- 
ancia  agrava.nle  del  primero,  asi  como  que  la  acu- 
^cion  no  podía  dividirse;  había  lugar  á anular  igual- 

*^^**°®  y ^ proceder  de  nuevo  contra 
y Lespagne  sobre  las  actas  de  acusación 


subsistentes  con  respecto  á los  estreñios  dol  asesinato 
de  Gay  ó incendio  de  la  casa  de  este. 

Asi  lo  hizo  el  Tribunal  superior,  por  auto  de  2 de 
junio  de  1 855  dado  en  audiencia  pública  de  la  sala 
del  crimen , presidido  por  M.  Laplarjne-  liarrís , en 
virtud  del  relato  y conclusiones  de  M.  Aurfiislo  Mo- 
rcan, consejero,  y de  M.  de  fíoyer,  procurador  ije- 
ucral.  El  fallo  de  16  de  marzo  de  1855,  quedó  sub- 
sistente respecto  á las  demás  disitosiciones  que  en  él 
se  leían. 

En  consecuencia,  el  28  de  junio  de  1855  , la  au- 
diencia de  la  Alta-Garona  empezó  á entender  en  la 
doble  acusación  de  Lesnier  hijo  y de  Lespagne. 

El  consejero  Jtessújeac  presida  la  audiencia;  eí 
procurador  yciieral  Gaslambide , ocupa  el  sitio  del 
ministerio  público;  M.  Aurclinno  ficryeres  sobri- 
no , defiende  á Lesnier  y M.  Albo'í  á Lespagne, 

Después  de  leídas  las  piezas  M.  Gaslambide,  es- 
pone  el  asunto  en  los  términos  siguientes; 

«Señores  jurados,  dice  el  procurador  general, 
antes  de  entrar  en  los  pormenores  de  este  grave  ne- 
gocio, es  quizá  preciso  decir  cuatro  palabras  á propó- 
sito de  la  misión  enteramente  escepcional , y por  for- 
tuna muy  rara,  que  os  toca  desempeñar  hoy. 

Nada  quiero  prejuzgar  respecto  al  desenlace  de 
este  negocio;  bago  que  callen  en  este  momento  las 
convicciones  y los  sentimientos  de  que  puedo  estar 
animado ; recuerdo  únicamente  algunos'bechos  y al- 
gunas nociones  que  debeis  tener  presentes  dentro  do 
un  ¡listante , para  resolver  terrainanleraenle  el  con- 
movedor y terrible  problema  que  se  os  va  á pro- 
poner. )) 

El  procurador  general,  después  de  haber  recor- 
dado las  peripecias  de’  este  proceso , dice  que  al  fin 
es  preciso  conocer  hoy  el  verdadero  autor  del  crimen 
de  1847.  Lesnier  y Lespagne  son  acusados  de  él,  es 
preciso  elegir  entre  los  dos  con  calma  y sin  pre- 
vención. 

it¡Y  ahora,  tendré  yo  necesidad  de  haceros  pre- 
sente la  importancia  de  la  decisión  que  estáis  llama- 
dos á dar  y los  graves  efectos  que  deben  emanar  de 
ella  I De  estos  dos  liombros , el  que  deciareis  que  no 
es  culpable  saldrá  do  este  recinto ; no  solamente 
absuelto , no  solamente  relevado  de  Jos  casligos  que 
la  ley  impone  al  criminal ; saldrá  solemnemente  reha- 
bilitado, honrado  en  la  sucesivo  con  ese  interés  uni- 
versal que  es  mas  que  la  estimación  en  que  se  tiene  al 
hombre  de  bien,  que  es  la  primera  y la  mas  alta  in- 
demnización reservada  al  inocente  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  ser  condenado.  Pero  también,  el  que 
vosotros  deciareis  culpable  saldrá  de  aquí  mas  que 
condenado , saldrá  perseguido  por  la  reprobación  de 
todo  hombre  que  tenga  corazón  de  tal ; porque , in- 
cendiario y asesino  habrá  hecho  que  se  siente  en  el 
banco  de  los  acusados  y que  sea  sentenciado  á penas 
ignominiosas  y terribles  á un  hombre  que  sabia  que 
era  inocente , y que  dos  veces  asesino  lo  sacrificaba 
á su  propia  salvación. 

>1  Sí , señores , vais  á lomar  parte  en  una  obra 
que  dejará  largos  recuerdos  en  los  anales  judiciales, 
y al  mismo  tiempo  en  vuestra  memoria.  La  justicia 
de  los  hombres,  diréis  no  es  infalible;  pero  también 
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diréis  que  busca  imperturbablemente  la  verdad , y 
que  si  por  desgracia  puede  dejarse  eslravíar  por  los 
arliOcios  del  mismo  crimen  cuyo  castigo  procura, 
nada  puede  con  tenerla  cuando  lia  conocido  su  error 
en  la  investigación  de  la  verdad  y para  que  esta  que- 
de bien  establecida ; ni  el  temor  pueril  de  tenerse  que 
declarar  ella  misma  sujeta  á error,  ni  el  peligro  mu- 
cho mas  serio  de  ver  que  un  ejemplo  do  la  falibilidad 
humaua  se  convierta  en  manos  de  los  futuros  crimi- 
nales en  un  arma  contra  la  justicia  y en  un  medio 
común  de  impunidad.  La  justicia  hace  lo  que  debe  y 
no  mira  las  consecuencias.  Si  algunos  culpables  se 
escapan  del  castigo  que  merecen  sus  delitos , es  una 
desgracia  que  la  hará  gemir.  Pero  si  un  inocente  ha 
sido  condenado,  no  habrá  reposo  para  la  justicia  hasta 
que  haya  proclamado  su  inocencia  y no  hallará  nada 
que  la  satisfaga  suficientemente  para  hacer  brillará 
los  ojos  de  todo  el  mundo,  lo 'que  ella  mira  como  el 
cumplimiento  del  mas  santo  y noble  de  sus  deber^!» 

£n  seguida  se  oye  íi  los  testigos.  M.  Viault , juez 
de  paz  de  Contras,  después  de  haber  reproducido  las 
declaraciones  que  ya  conocemos,  cuenta  de  qué  modo 
sus  esfuerzos,  unidos  á los  de  M.  Princeteau,  han 
triunfado  de  las  falaces  retractaciones  de  Lespagne 
y obtenido  aquel  escrito  ai  cual  el  mismo  acusado  ha 
dado  el  Ululo  de  Mi  verdadera  confesión. 

Lespagne  es  interpelado, 

lá presidente : Acusado,  ¿cuanto  os  debía  Gay? 
1*.  45  Francos  del  pan  que  yo  le  había  ido  ven- 
diendo. Yo  be  ido  á buscar  el  vino  con  que  debía 
reintegrarme  de  aquella  deuda. 

P.  ¿A  que  hora  habéis  ido  á casa  de  Gay? 

U.  No  lo  recuerdo. 

P.  Haced  por  recordarlo ; ¿qué  hora  era? 

R.  Las  ocho  ó la  nueve  sobre  poco  mas  ó menos. 
P.  ¿Estaba  ya  acostado  Gay? 

K.  Presumo  que  si ; yo  he  llamado  á la  puerta  y 
él  se  ha  levantado  para  abrir  y me  ha  indicado  el 
sitio  en  donde  habia  dos  velas  de  resina,  yo  he  en- 
cido  una  y la  he  colocado  en  la  chimenea , la  otra  me 
ha  servido  para  ir  á la  bodega ; en  seguida  be  carga- 
do las  pipas  y he  vuelto  para  decirle  que  las  pipas 
estaban  cargadas ; entonces  me  preguntó  si  se  las 
lomaba  todas.  Al  oir  mi  contestación  afirmativa  quiso 
oponerse  á ello;  entonces  fue  cuando  yo  le  di  un 
empujón ; cayó,  le  levanté  y le  coloque  en  una  silla, 
pero  como  se  escapaban  mis  bueyes , le  abandonó 

para  atender  á mi  ganado. 

P.  ¿En  dónde  le  habéis  derribado  al  suelo;  en  la 

bodega  ó en  el  cuarto? 

K.  En  el  cuarto. 

P.  ¿Cómo  es  que  se  ha  encontrado  un  plato  en- 
cima del  cadáver  ? 

R.  El  plato  estaba  encima  de  la  silla , porque  él 
rae  habia  dicho : «Ya  que  estoy  levantado  rao  voy  á 
comer  un  plato  de  sopa  que  tengo  ahí.»  Yo  quité 
aquel  plato  para  sentarle  á ól  en  la  silla. 

P.  Vos  habéis  tomado  el  vino  en  pago  de  45  fran- 
cos que  Gay  os  debía;  ¿cómo  es  que  mas  adelante 
habéis  cobrado  otra  vez  esta  cantidad  de  la  que  habéis 
dado  recibo . Este  es  un  acto  do  mala  fe . 

El  acusado  no  contesta. 
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P.  ¿Habéis  ido  solo  á casa  de  Gay? 

R.  SI. 

P , ¿ Dónde  dejasteis  vuestra  carreta ? 

R.  Cerca  de  la  casa  y la  cargué  por  delante. 

El  prcsidenle  : ¿Y  según  vos  mismo  suponéis, 
os  habéis  ido  y habéis  dejado  abandonado  al  pobre 
Gay  en  una  silla  sin  cuidaros  siquiera  de  si  se  habia 
lastimado  ó no?  Confesad  que  cuando  menos  os  ha- 
béis conducido  con  mucha  dureza  con  un  hombre  que 
acababa  de  satisfacer  vuestras  exigencias,  despoján- 
dose de  cuanto  poseía. 

R.  Señor  presidente,  yo  le  he  abandonado  porque 
mis  bueyes  se  escapaban. 

P.  ¿Tenia  la  cabeza  cubierta? 

H.  iNo  lo  sé. 

P.  ¿Cómo  habéis  podido  ver  para  cargar  la  car- 
reta, supuesto  que  era  de  noche? 

R,  Estaba  el  cielo  muy  despejado. 

P.  ¿Cómo  habéis  prendido  fuego  á la  casa? 

R.  Como  dejé  en  tierra  la  vela  de  resina  encen- 
dida, esta  fue  la  cansa  del  incendio. 

£l  procurador  general  al  acusado : Tan  pronto 
decís  que  habéis  dado  un  empujón  áGay  y que  creíais 
que  no  se  habia  hecho  daño , como  que  cayó  aquel 
sobre  un  instrumento  cortante , por  otra  parle  decís 
que  ie  hicisteis  caer  cuando  estaba  comiendo.  Vues- 
tras contradicciones  se  tendrán  en  cuenta.  ¿Habéis 
visto  correr  sangre  ? 

R.  No  lo  sé. 

P.  ¿En  dónde  ha  caído? 

R.  Entre  la  cama  y la  puerta. 

El  procurador  (jeneral : Es  imposible , se  hu- 
biera hallado  en  ese  sitio  aigun  rastro  de  sangre. 

R.  Pues  allí  es  donde  ha  caído. 

El  procurador  general : No , eso  no  es  posible, 
no  ha  sido  allí  donde  vos  le  habéis  muerto,  sino  en 

la  bodega. 

R.  No,  señor. 

P.  ¿No  teneis  nada  mas  que  decirnos? 

R.  No.  , .... 

El  promredor  general : i Pues  bien ! entonces 

no  habéis  confesado  nada. 

En  efecto,  resulta  de  las  declaraciones  de  las  pri- 
meras personas  que  acudieron  al  sitio  y entre  estas 
de  las  de  Drauhaiil  padre  é hijo,  que  las  cosas  no 
podían  haber  pasado  como  decía  Lespagne.  Conten 
monos  con  notar  en  los  testimonios  la  nueva  >“11^1“- 
cia  de  la  verdad/econocida.  M.  Viault,  al  contar  las 
entrevistas  que  tuvo  con  la  mujer  de  Lespagne,  nace 
las  siguientes  observaciones,  que  hubieran  sido  o 
gran  importancia  en  el  primer  Proceso.  «Cuando  na- 
ba su  declaración,  a/rcAi6íi  ‘^®„„Hm^naba 

mucha  turbación  y timidez.» 
mas  y mas  á Lesnier  hijo  y ocullaba  íiw  > o;ai 

mienfos  bajo  el  velo  de  ma  gran  timuie^  y 

sacristán  Gauícy  f 'rocesT ^El 

procurador  general  se 

hava  dicho  desdo  luego  que  el  16  de  noyieraore  por 
ll  mañana  habia  visto  la  carreta  de  Lesmer  cargada 
de  estiércol,  ffmí/cf/ contesta , que  no  pensó  en  ello. 


Sárrazin:  Los  testig-os  raienien. 


214  CAUSAS 

Juan  Draufiauí  cuenta , que  después  de  haber 
sido  seiilenciado  Lesiirer  y volviendo  de  jJurdeos  con 
Daignaud  hablaron  de  la  causa,  escapándoselo  A este 
iillimo  las  siguientes  palabras:  ¡ 0/i  \ js/  uno  pudiera 
decir  ¡a  mr dad  \ 

José  lleunrd  es  el  único  qiio  no  ha  creído  nunca 
en  la  supuesta  agresión  do  Lesnier  contra  Daignaud;  y 
este  testigo,  ha  tedido  al  menos  siiflcíenle  valor  para 
tratar  mas  de  una  vez  de  arrancar  la  verdad  al 
perjuro. 

Varios  testigos  hablan  de  la  presión  que  ejercia 
sobre  ellos  el  ex-alcalde  de  Fieu.  Sarrazin,  sobre 
quien  recae  en  gran  parte  la  responsabilidad  del  error, 
tiene  que  sufrir  los  cargos  que  le  bace  el  presidente 
y que  le  ponen  en  gran  apuro. 

El  presidente  \ ¿Erais  alcalde  de  Fieu  en  1847, 
cuando  se  prendió  fuego  al  Petit-Massó? 

R.  Sf,  señor. 

P.  ¿ Habéis  acudido  al  sitio  del  incendio? 

R.  A^o  señor,  me  fue  imposible  hacerlo  porque  á 
mi  mujer  Ja  habían  dado  la  eslreraa-uncion  el  dia 
antes,  mi  segundo  estaba  ausente. 

P.  ¿De  quién  concebísteis  sospechas  que  podía 
ser  el  autor  de  aquel  crimen? 

R.  De  nadie,  señor  presidente. 

P.  ¿Sospechabais  de  Lesnier? 

R.  Sospeché  cuando  vi  que  estaba  preso  y cuando 
supe  que  había  quien  declaraba  contra  él. 

P.  ¿ SospecliAsteis  de  Lespagne? 

R.  No,  señor;  no  era  hombre  sospechoso;  al 
contrario , era  un  buen  raucliaclio. 

El  presidente  \ Resulta  do  todo  lo  que  vemosdes- 
arrollarse  á nuestra'  vista  que  Lesnier  ha  sucumbido 
de  resultas  de  im  eoruploí  casi  unánime  de  denuncias 
combinadas  con  rara  habilidad.  ¿Cómo  se  ha  verifi- 
cado este  movimiento  conli-a  Lesnier? 

R.  La  mujer  de  Lespagne  empezó  por  decirme 
cosas  muy  graves...  que  iban  A perseguir  á Lesnier 

que  este  la  había  dicho  que  estaba  triste  que  se  fas- 
tidiaba mucho... 

P-  ¿Según  parece,  lamujer  de  Lespagne  ibaame* 
nudo  A vuestra  casa? 

R.  Eso  no  es  cierto, 
asi  if  aSn!""" 

R.  Esos  testigos  no  dicen  la  verdad,  mienten. 

Ir.  nfi  : Sarrazin , cuidado  con 

lo  que  decís;  no  representéis  aquí  el  papel  que  lia- 

beis  represenado  ante  el  tribunal  de  la  Gíronda. 

El  presidente:  Francisca  Chamarly,  acercáos- 
les verdad  que  vos  habéis  visto  entrar  á la  mujer  de 
Lespagne  en  casa  de  Sarrazin?  ^ 

R.  Si,  señor  ; iba  allí  con  mucha  frecuencia. 

eso  nn  embustera,  una  hribona, 

^so  no  es  cierto  l * 

testigo  A respetar  aquel 


P. 

R. 

P. 

U. 


jbH  decSf 


CÉLEBRES. 

R.  A casa  del  aeñoi' juez  de  paz. 

¿Quién  os  liabia  dado  esta  misión? 

La  alta  justicia. 

¿Qué  entendéis  vos  por  alta  justicia? 

El  juez  de  paz. 

El  presidente  A M.  Viauit : ¿ Lo  habéis  dicho  vos 
A Sarrazin  que  acompañase  A la  mujer  de  Lespagne 
cuando  fuese  A declarar? 

R.  Yo  no  le  he  dicho  eso  precisamente,  yo  igno- 
raba  que  Lespagne  fuera  culpable ; A lo  que  invitaba 
f ^ ^ ilustrase  A la  justicia;  aquella 

mujer  fingía  hipócriLamente  tener  timidez  y estar  tur- 
^ bada,  mo  pareció  de  inuy  escasa  inteligencia  y ci'ei 
A propósito  decir  al  alcalde  que  la  acompañara,  si 
ella  no  se  atrevía  A venir  A mi  casa , pero  yo  no  le 
lie  dicho  que  la  acompañara  siempre. 

Sarrazin . Esa  mujer  no  debe  ser  creída  esto 
no  es  cierto , yo  no  la  he  acompañado  mas  que  dos 
veces;  una  de  ellas  llevaba  un  i-elal  de  tela  con  e! 

cual  suponía  que  Lesnier  liabia  comprado*  su  si- 
leucio. 

P.  ¿No  la  habéis  dicho  vos  A esta  mujer  que  era 
iuútil  hablar  de  aquel  retal,  y que  se  limitase  A decir 

que  Lesniei  la  había  confesado  que  ól  era  quien  había 
cometido  el  crimen? 

R.  Yo  no  lie  dicho  eso. 

El  pi'esídenle : Sin  embargo , hay  un  testigo  que 
lo  asegura.  (Al  testigo  Lapluie).  Repetid  lo  que  os 
ha  dicho  Sarrazin. 

Lapluie : Me  ha  contado  que  yendo  A casa  del 
juez  de  paz,  le  habla  dicho  A la  mujer  de  Lespagne: 

«No  habléis  del  retal  de  muleton...  decid  que  ha  sido 
Lesnier.» 

Sarraz/n  se  agita  con  un  aire  de  indignación 
que  encubre  mal  el  apuro  en  que  se  encuentra,  ia- 
insiste  enérgicamente.  Sarrazin  dice  medio  en- 
tre dientes  y mirando  A Lapluie  : «Ya  nos  encontra- 
i’emos . » 

Elprocuraílor  general : Vivid  alerta  no  sea  que 
también  se  os  encuentre  A vos. 

El  presidenle : ¿En  qué  consiste,  Sarrazin,  que 
hayais  aguardado  basta  el  año  de  1854  para  liablar 
del  vino  de  Gay,  siendo  así  que  desde  1847  sabíais 
muy  bien  que  Lespagne  y Beaiimaine  lo  habían  acar- 
reado A otra  parle?  ¿No  sabíais  que  el  vino  era  un 
indicio  muy  A propósito  para  hallar  la  pista  de  los 
culpables? 

R.  ISo  se  me  ha  ocurrido. 

El  piysiden  le:  Ali  1 . . . | No  so  os  lia  ocurridol . . . 
Habéis  fallado  A todos  vuestros  deberes;  os  habéis 
conducido  indignamente. 

Interpelado  Jacobo  Eeaumaifíc,  llamado  Justino, 
para  que  diga  la  verdad , pretende  no  haber  asistido 
al  asesinato  de  Gay.  El  procurador  general  le  ex- 
horta en  vano  A decir  la  verdad. 

V irginia  Arnaudin , criada  do  Beaumaine  cuan- 
do  sucedió  el  asesinato , declara  que  después  de  la 
prisión  de  Lesnier , su  ama  la  mandó  lavar  una  ca- 
misa de  su  marido  que  tenia  manchas  de  sangre  en 
el  pecho  y en  las  dos  mangas. 

Francisca  Chamartij : Yo  estaba  sirviendo  en 
casa  de  Sarrazin  cuando  se  cometió  el  crimen;  y oí 
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decir  en  casa  de  mi  amo  que  Lcspagnc  y Beauraaiiie  dualmente  ía  pérdida  de  este  desdichado 


habían  foi'raado  el  proyecto  de  prender  fuego  á Ja 
casa  de  Gay.  Esta  testigo  dice  que  Sarrazin  favorecía 
a Lespagne  y que  esto  era  un  hecho  notorio  en  el 
pueblo. 

María  Lüpluie , mujer  deDrauhaut:  La*  mujer 
de  Aubineau  me  ha  dicho  que  Lespagne  y Beaumaíne 
liabian  muerto  á Gay.  Mi  suegro  Drauhaut,  viendo 
pasar  un  día  al  padre  de  Lesnier  sumamente  triste, 
había  dicho;  «Si  él  supiera  lo  que  yo  sé,  estaría  mas 
contento.»  Mi  suegro  quería  hablar  de  los  pormeno- 
res del  crimen  ejecutado  por  Lespagne  y referidos 
por  MaleQUe  el  pequeño  y por  la  familia  de  este.  Por 
ella , sabia  mi  suegro  que  el  desgraciado  Gay  liabia 
muerto  de  un  martillazo  cuando  se  oponía  íl  que  se 
llevasen  la  última  pipa  que  le  quedaba. 

El  presidente:  Pedro  Maleíil le , que  ha  sido  el 
tercero  que  entró  en  la  pieza  en  donde  yacía  el  ca- 
dáver, ha  muerto  hace  seis  años  de  un  modo  muy 
partiiMilar ; vamos  á oir  á la  viuda  de  Malefille,  ma- 
dre de  aquel  jóven. 

La  viuda  de  Malefille  se  acerca  y dice : La  no- 
che que  mataron  i.  Gay,  ya  disperté  á mi  pobre  hijo; 
después  que  sentenciaron  á Lesnier,  le  he  oído  decir 
varias  veces:  «jAh!  |nmmá!  ¡si  yo  pudiera  hablar 
no  seria  M.  Lesnier  tan  desgraciado!» 

P.  ¿Cómo  ha  sabido  vuestro  liijo  Pedro  los  de- 
talles del  crimen? 

R.  Por  la  mujer  de  Lespagne;  también  me  dijo 
que  el  martillo  con  que  se  había  cometido  el  crimen 
estaba  aun  en  la  bodega  de  Cessac,  suegro  de  Les- 
pagne : este  último  fue  el  que  dió  el  martillazo. 

El  presidente  á Juan  Malefille:  ¿Y  vos  qué 
sabéis?  . 

R.  Yo  no  vivía  en  el  pueblo  cuando  mi  pobre  her- 
mano refej'ia  todas  estas  c<)sas ; debo  decir  sin  em- 
bargo, que  estando  yo  un  dia  en  conversación  con  la 
mujer  de  Lespagne , pasa  por  delante  de  nosotros  e) 
comisario  de  policía.  Ella  me  preguntó,  qué  venia  á 
hacer  aquel  funcionario  á nuestro  pueblo,  y yo  la 
contesté  que  había  venido  por  el  asunto  de  Lesníei*; 
mi  respuesta  me  pareció  haberla  turbado : esto  era 
enl8o4. 

_ P*  ¿Quién  fue  el  que  díú  el  martillazo  según  e! 
dicho  de  vuestro  hermano? 

R.  Lespagne. 

Un  jurado  pregunta  á la  viuda  de  Malefille  en 
qué  época  murió  su  hijo. 

R.  En  1849. 

El  presidente : ¿Murió  de  repente? 

R-  lía  estado  enfermo  mucho  tiempo  y lo  lleva- 
mos al  hospital  de  Burdeos ; cuando  salió  de  allí,  vino 
á casa  y no  vivió  mas  que  once  dias. 

María  Cessac  comparace  en  la  audiencia,  escol- 
lada por  la  gendarmería,  y en  atención  á su  reciente 
condena , declara , pero  üoicamenle  á título  de  dar 
algunas  noticias. 

El  p7'esidentc  á la  testigo : Ya  veis  el  papel  que 
habéis  desempeñado  en  este  proceso ; vos  soí.s  la  que 
liabeis  hecho  recaer  las  primeras  sospechas  sobre 
Lesnier,  vos  sois  igualmente  quien  en  una  porción 
do  declaraciones  sucesivas  habéis  consumado  grá- 


qué  habéis  dicho  que  era  Lesnier  quien' lSac¿mí‘ 
lido  el  crimen? 

R.  No  he  sido  yo,  el  alcalde  es  quien  rae  lo  In 
hecho  decir. 

P.  ¿Por  qué  lo  habéis  dicho? 

R.  Dos  hombres  me  han  impulsado  á hacerlo  el 
cura  y el  alcalde;  el  alcalde  es  quien  me  ha  esorilo 
diciéndome  que  fuera  á declarar  á Contras. 

P.  Yos  suponéis  haber  recibido  las  inspiraciones 
de  esos  dos  hombres.  Os  hablaban  juntos  ó separados. 

R.  No , me  hablaban  cada  uno  separaraenle, 
ahora  uno  y luego  otro,  pero  me  repelían  siempre  lo 
mismo. 

¿Quién  os  acompañaba  á casa  del  juez  de 


P. 

paz? 

R. 

P. 


El  alcalde. 

¿Os  decía  que  os  acordaseis  de  las  cosas  de 
que  os  había  hablado  el  cura? 

R.  Si,  señor. 

P.  ¿Qué  os  ha  dicho  el  ex-alcalde  en  la  sala  de 
los  testigos  en  Burdeos? 

R.  Me  iia  dicho  que  era  preciso  que  yo  declarase 
que  Lesnier  me  había  confesado  su  crimen  y anadió; 
«Recuerda  bien  lo  que  vas  ú decir,  porque  sino  ha- 
blas como  es  debido,  te  verás  tan  comprometida  corau 
ese  jóven.»  Todo  esto  está  dicho  con  monotonía  é in- 
diferencia. «Me  han  dicho  que  lo  digese  así,  repite 
invariablemente  María  Cessac-,  me  han  metido  mie- 
do de  mi!  modos.  Los  gendarmes  son  los  que  me  lo 
han  dicho...» 

P.  Yos  habéis  contado  que  vuestro  .marido  era  el 
que  había  estado  en  el  PeliL-Massé;  esto  se  halla  con- 
signado en  vuestra  declaración  escrita. 

R.  Si  lo  he  dicho,  es  porque  me  lo  ha  dicho  el 
comisario  de  policía;  lo  que  es  yo,  no  lo  he  sabido 
basta  después. 

El  presidente  la  lee  su  declaración  escrita,  en 
donde  constan  sus  falsos  testimonios. 

El  presidente:  ¿No  os  iia  dicho  vuestro  marido 
lo  que  había  pasado  en  el  Petit-Massé? 

R.  SI,  señor;  me  ha  dicho  que  había  dado  un 
empujón  á Gay  y que  éste  habia  caído  al  suelo;  lo 
que  no  me  ha  dicho  es,  si  se  habia  hecho  daño.  Mas 
adelante  me  confesó  que  él  viejo  habia  pegado  con  Ja 
cabeza  en  un  íiistrumenlo  cortante  y que  mi  marido  lo 
habia  abandonado  por  acudir  á sus  bueyes.  ' 

P.  La  mujer  de  Sarrazia  ha  declarado  que  cuan- 
do ella  os  instaba  para  que  os  reuniéseis  con  vuesü'o 
marido  que  era  mi  buen  hombre , vos  ia  habéis  con- 
testado'. «No  tan  bueno  como  vos  creeis;  él  es  quien 
ha  muerto  á Gay . » 

R.  Yo  no  be  dicho  eso. 

Marta  Cessac , se  obstina  hasta  e!  fin  en  sus  con- 
tradicciones; tan  pronto  oonfiesa  como  se  retracta, 
desmiente  á lodos  los  testigos  que  Ja  han  oido  impu- 
tar el  crimen  á Lespagne,  y no  confiesa  en  resúmen 
sino  lo  que  la  ha  contado  su  marido  de  haJjpr  dado 
impensadamente  la  muerte  á Gay. 

lil procurador  general : | Yamos , liabeis  entra- 
do aquí  como  testigo  falso  y saldréis  de  aquí  del  mis- 
mo modo , retíraos  1 ' 
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Ya  se  ha  oido  ^ todos  los  lesligos 
El  procin'ndor  general  hacfe  oso  de  la  pal.  b a 

para  proni-inoiarsii  conclusión  fiscal , y ^ igg  * 
«Señoi'es  jurados : 

„;0ii«5  me  resta  que  deciros  después  de  estos  de- 
bates? ¿Teügo  acaso  necesidad  de  mostraros  el  cul- 
pable? Si  he  do  creerá  mi  peiisamieaLo , esta  tan 
aclarado  el  asunto,  que  no  habrá  nada  que  pueda 
oscurecerlo  en  lo  sucesivo;  pero  por  una  paite,  se 
trata  aquí  de  destruíi-  la  autoridad  soberana  de  un 
fallo  dado  hace  ya  siete  años  por  unos  hombres  con- 
cienzudos corno  vosotros,  como  vosolros,  animados 
del  amor  de  la  verdad , y que  sin  embargo , se  han 
enf^añado  hasta  el  punto  de  declarar  culpable  á un 
hombre  que  era  inocente , hasta  el  de  condenai  le  á 
arrastrar  una  cadena  infamatoria  que  no  debia  rom- 
perse nunca.  Ahora  bien , si  el  juez  que  dispone  de 
la  vida  y de  la  libertad  de  sus  conciudadanos,  debe 
en  cualquier  circunstancia  pasar  sus  impresiones  y 
su.s  juicios  por  la  piedra  de  toque  de  un  exámen  aten- 
to y religioso,  hoy  mas  que  nunca  se  ve  obligado  á 
hacerlo  así. 

Hppr  otra  parte,  señores,  ¿es  posible  que  ca- 
rezca de  graves  enseñanzas  un  drama  como  este? 
¿Será  suficiente  decir  que  á este  hombre , que  era 
culpable  hace  siete  años , se  le  reconoce  hoy  como 
inocente,  y que  el  otro  á quien  se  creía  inocente  es 
el  culpable?  No,  señores,  en  todo  esto  hay  lecciones 
muy  graves  y es  preciso  que  estas  lecciones  no  sean 
perdidas.  Es  preciso  que  se  sepa  que  si  la  justicia 
puede  ser  inducida  á error  algunas  veces , es  porque 
en  este  santuario , en  el  cual  tiene  Dios  fija  !a  mirada, 
y en  el  que  por  consiguiente  solo  debería  oírse  la 
verdad , se  introducen  á menudo  para  profanarlo  la 
mentira  y el  perjurio ; es  preciso  que  se  sepa  que  los 
testigos  falsos  no  son  solamente  unos  instrumentos  de 
salvación  para  los  culpables , sino  que  al  mismo  tiem- 
po pueden  llevar  á un  inocente  ai  presidio  ó al  ca- 
dalso y que  son  los  enemigos  mas  grandes  de  vuestras 
conciencias . 

»Ál  lado  de  estos  figuran  oíros  testigos  pusiláni- 
mes, que  mas  celosos  de  su  reposo  que  de  los  intere- 
ses de  la  inocencia , aguardan  á que  otros  hayan  di- 
cho la  verdad  para  i'epetirla,  que  quieren  ocullai'se, 
guarecerse  detrás  de  otros  testigos  mas  trancos  y 
valerosos;  estos  hombres  pusilánimes  hacen  tanto 
daño  á la  verdad  como  los  testigos  falsos. 

uHé  aquí  señores  lo  que  es  preciso  que  se  sepa. 

«Preciso  es,  por  consiguiente,  que  yo  os  muestre 
como  la  verdad  obscurecida  por  tanto  tiempo  por 
causas  indignas,  ha  brillado  por  fin,  merced  á la 
■piadosa  decisión  de  un  padre,  al  celo  de  un  magis- 
trado digno  de  toda  alabanza  y merced  sobre  todo  á 
ese  poder  invisible  que  mas  ó menos  pronto  sabe  ar- 
lancar  4 los  mismos  culpables  la  confesión  de  sus 
abominables  maldades.  Es  preciso  que  los  que  medi- 
an crímenes  sepan  que  todas  las  precauciones  que  to- 
an  para  salvarse , que  todas  sus  pérfidas  combinacio- 

se  «íPfti  pronto  ó Larde.  Si , es  preciso  que 

men  v testigos , los  autores  de  un  crl- 

mpbces  vienen  sucesivamonle  á ofrecer 


su  cabeza  al  castigo,  para  evitar  otro  mas  terrible, 
que  lodos  vienen  sucesivamente  á abrazar  4 la  ver- 
dad , no  para  servirla , sino  para  sustraerse  4 las  ter- 
ribles amenazas  de  la  justicia  que  la  protege. 

»Hé  aquí,  señores  , la  historia  de  este  deplorable 
procesó.» 

El  procurador  general  entra  en  la  esposicion  y 
en  el  exámen  de  los  hechos  verificados  el  i 5 de  no- 
viembre de  1817  en  el  Pelil-Massé.  Se  hace  cargo 
uno  por  uno  de  lodos  los  elementos  suministrados  por 
los  diferentes  testigos  que  han  declarado  en  la  causa. 
Esplica  las  diferentes  circunstancias  del  crimen,  y 
muestra  como  merced  4 las  hábiles  maniobras  de 
Lespagne  las  sospechas  que  al  principio  habían  re- 
caído sobre  Lesnier,  se  cambiaron  en  pruebas  con- 
tundentes. 

Los  detalles , de  cada  vez  mas  circunstanciados, 
dados  sucesivamente  por  la  mujer  de  Lespagne  con- 
tra Lesnier,  son  para  el  procurador  general  la  de- 
mostración cierta  de  que  aquella  mujer  obraba  en 
virtud  de  las  inspiraciones  de  su  marido,  que  siendo  el 
autor  del  crimen,'  conocía  Jtodas  las  particularidades  de 
este.  Estas  revelaciones  tenían  tanta  mas  importan- 
cia , cuanto  que  se  sabia  que  aquella  mujer  era  la 
conlidente  de  los  secretos  de  Lesnier, 

Estas  maquinaciones  odiosas  produjeron  la  con- 
dena de  Lesnier.  Lespagne  había  hecho  cuanto  habia 
podido  para  que  este  fuera  al  cadalso ; por  una  di- 
chosa casualidad.pudo  en  vez  de  esto  ir  4 un  presidio 
4 aguardar  su  rehabilitación. 

«Vosotros,  esclama  el  procurador  general,  no  le 
habéis  oido  aun,  porque  él  no  tiene  que  defenderse, 
porque  no  encuentra  aquí  sino  corazones  llenos  de 
simpatías  hácia  él ; vosoli'os  no  habéis  oido  todavía 
de  su  boca  ni  una  sola  palabra,  jPues  bíenl  sea  su 
primer  recompensa  la  de  ser  oido  en  la  primera 
caria  que  escribió  4 su  padre , cuando  quedó  encer- 
rado bajo  llave  en  la  cárcel.  Verdaderamente  se  le 
debe  esta  compensación  que  no  puede  ser  mas  legiti- 
ma. Voy  4 leeros  esta  carta , tan  honrada , tan  pura, 
tan  piadosa.  Oid;  señores,  como  habla  de  su  suerte 
y de  sus  desgracias.» 

En  seguida , lee  el  órgano  del  ministerio  público 
una  de  las  cartas  tiernas  de  que  hemos  dado  ya  co- 
nocimiento 4 nuestros  lectores. 

Después  de  haber  indicado  las  investigaciones  he- 
chas sin  levantar  mano  por  Lesnier  padre , para  re- 
coger en  aquel  pueblo  en  donde  estaba  como  estan- 
cada la  verdad , las  revelaciones  que  habían  de  servir 
para  demostrar  la  inocencia  de  su  desventurado  hijo, 
el  procurador  general  espone  las  pruebas  de  ia  cul- 
pabilidad de  Lespagne ; establece  que  las  confesiones 
hechas  por  este  y retractadas  varias  veces  no  son 
verdaderas  en  lo  concerniente  al  modo  de  ejecutar  el 
crimen,  y sienta  el  móvil  que  le  ha  impulsado  4 co- 
meterlo ; de  lodo  esto  llega  á deducir  que  Lespagne 
es  realmente  el  autor  del  asesinato  de  Claudio  Gay  y 
que  se  ha  hecho  culpable  de  este  crimen.  «Lespagne, 
añade , no  es  solamente  asesino , también  es  incen- 
diario. Vosotros  no  habéis  olvidado  todo  el  tiempo 
que  se  ha  necesitado  para  organizar  aquel  horrible 
s imulacro  de  muerte  causada  por  una  apopiegía  que 


LOS  GA.L1COIES  INOCENTES. 
er;i  el  mal  de  gue  se  trataba  de  hacer  creer  (jue  l>a- 
bia  perecido  Claudio  Gay.  ¿Es  creíble  después  de 
esto  que  Lespagne  no  hubiese  pensado  en  sacar  do 
la  bodega  la  vela  que  había  puesto  alK  para  llevarse 
las  ¡lipas?  ¡Cómol  ¡Aquel  liombre  que  no  omite  nada 
do  lodo  lo  que  puede  hacer  creer  que  no  lia  habido 
allí  asesinato,  va  íi  ser  tan  olvidadizo  que  deje  úna 
luz  encendida  en  casa  de  Gay  para  llamar  la  atención 
de  las  gentes  y pai’a  que  pueda  descubrirse  el  cri- 
men I No , nada  de  esto  es  posible ; era  preciso  disi- 
mular todo  lo  que  allí  había  pasado;  era  preciso  ha- 
cer creer  á toda  costa  que  lo  que  liabia  habido  era 
únicamente  una  muerte  repentina  y natural  y para 
esto  una  luz  equivalía  á una  revelación  y el  misterio 
es  de  primera  necesidad  para  el  culpable. 

El  procurador  general,  desarrolla  la  acusación 
contra  Lespagne  en  lo  concerniente  al  crimen  de  in- 
cendio de  que  se  le  hace  cargo  y termina  asi  su  pe- 
tición dirigiéndose  á los  acusados;  «Lesnier,  vos 
habéis  sido  muy  desgraciado ; si  es  cierto  que  habéis 
cometido  una  falta,  la  habéis  espiado  cruelmente,  y 
no  hay  nadie  que  pueda  echárosla  en  cara , este  es 
el  consuelo  que  os  queda.  También  quiero  añadir, 
porque  es  verdad  y poi'que  es  una  satisfacción  que  se 
os  debe  dar  en  nombre  de  la  sociedad , que  hay  hom- 
bres á quienes  una  prueba  como  la  que  vos  acabais 
de  sufrir,  hubiera  impulsado  al  suicidio  ó los  hubiera 
pervertido  para  siempre.  Vos  habéis  tenido  valor  de 
vivir  para  vuestra  madre  y además  habéis  contraído 
el  mérito  de  salir  de  presidio  mejor  de  lo  que  érais 
al  entrar,  digno  del  aprecio  de  todos  los  hombres  de 
bien , por  todo  lo  que  habéis  tenido  que  sufrir  sin 
debilidad  y por  los  nobles  senlimienLos  que  habéis 
maniíeslado  en  vuestra  desgracia.  ¡Ahí  está  vuestro 
padre  1 Nosotros  hemos  querido  llamarle , no  para  oÍr 
la  narración  de  sus  desgracias , sino  para  que  estu- 
viese presente  á vuestra  rehabilitación,  cuyo  primer 
autor  es , rehabilitación , que  será  la  alegría  y el  ho- 
nor de  su  ancianidad. 

viYos  Lespagne,  vos  que  también  habíais  de 
vuestra  desgi’acia  y que  invocáis  la  compasión  de  los 
jueces,  ¿qué  habéis  hedió  desde  aquella  noche  fatal 
del  15  de  noviembre,  en  que  involuulariamenle,  se- 
gún vos  pretendéis , os  habíais  convertido  en  asesino 
é incendiario?  Vos  habéis  tenido  miedo,  y para  sal- 
varos habéis  urdido  una  trama  odiosa  contra  un  ino- 
cente. Yos  habéis  ido  á buscar  á un  liombre  que  es- 
taba á merced  vuestra  porque  os  debia  una  cantidad, 
y le  habéis  dicho : «Te  planto  en  medio  de  la  calle, 
á U , á tu  mujer  y á tus  Jiijos  si  no  me  ayudas  á en- 
gañar á la  justicia,»  y á este  hombre  le  habéis  obli- 
gado á sei‘  ¡lerjiiro. 

»Aun  no  es  esto  lodo;  vos  teníais  una  mujer 
odiosa  é infame  cual  ninguna,  y á la  que  vos  liablais 
arrojado  con  razón  de  vuestro  letilio.  ¡Pues  bienl 
vos  liabeis  ido  á buscarla  y la  habéis  dicho:  «Yo  le 
devuelvo  lodo  el  lionor  del  Lecho  conyuga!  si  quieres 
ayudarme  á perder  á Lesnier  íi  empujar  hasta  los  es- 
calones del  cadalso  á un  hombre  que  es  inocente,»  y 
aquella  mujer  os  ha  obedecido,  porque  por  mas  que 
se  hubiera  degradado  hay  un  senlimien  to  que  sobre- 
vive á todos  los  demás  en  e!  corazón  de  una  mujer,  y 
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eslo  es  el  senlimienlo  del  am(.r  rreilernal.  mii 
volver  A ver  A sus  hijos  y por  eslo  os  lii  ayudado  en 
vuestras  indignas  maquinaciones.  ^ 

«El  hombre  cuya  cabeza  queríais  hacer  caer  sin 
duda  para  estar  seguro  de  su  silencio,  ha  sido  con- 
denado á trabajos  forzados  por  toda  su  vida.  ¿Desde 
entonces,  qué  habéis  liecho?  ¿Os  habéis  arrepentido 
mientras  aquel  desdichado  espiaba  entre  cadenas  un 
ci  íinen  que  era  vuestro?  ¿Se  os  ha  ocurrido  nunca 
trabajar  para  librarle  de  sus  tormentos? 

i)Al  contrario , ¿no  os  habéis  regocijado  en  tér- 
minos cínicos  de  que  él  se  hallase  en  vuestro  luchar  en 
tanto  que  vos  estábais  á cubierto  de  toda  pesquisa? 

«Ahora  decís  que  confesáis  vuestra  culpabilidad- 
pero  esa  misma  confesión  es  incompleta  y falaz  , sé 
la  habéis  disputado  á la  justicia  hasta  el  momento 
supremo,  en  que  en  presencia  del  cadalso  y de  sus 
errores  habéis  comprendido  que  era  preciso  entrar 
en  composición  con  la  justicia,  y reconciliaros  con 
ella  volviéndola  á engañar  de  nuevo. 

» I Pedís  que  se  tenga  compasión  de  vos ; pero 
contad  vuestras  víctimas  1 ¡Gay  lia  muerto  á vuestras 
manos  y para  ocultar  el  primer  ci’lmen  liabeis  se- 
pultado el  cadáver  entre  las  llamas  del  incendio I 
»Despues  de  Gay  habéis  empezado  con  Lesnier  á 
qnien  habéis  echado  á presidio , y ahí  le  leneis  bien 
cerca  de  vos , con  la  señal  de  i a cadena  que  vos  le 
habéis  puesto  en  la  pierna.  ¡Y Daignaudl  ¡y  vuestra 
propia  mujer ! j también  á estos  los  habéis  sacriDcado 
á vuestros  bajos  terrores  y van  á ocupar  por  término 
de  veinte  años  el  sitio  de  Lesnier,  cuya  inocencia  re- 
conoce al  Dü  la  justicial 

»¡  Y este  hombre  pide  que  se  tenga  lástima  de  élt 
» Señores  jurados , inlerrogadá  vuestras  concien- 
cias. La  verdad  ha  sufrido  golpes  bastante  duros  en 
este  proceso,  para  que  hoy  sea  al  fin  respetada  y 
proclamada  en  toda  su  integridad.  Lespagne  no  me- 
rece sino  justicia,  y esto  es  lo  que  os  pedimos.» 

M.  Gergerós,  toma  la  palabra  para  defender  á 
Lesnier ; nosotros  no  reprotlucireraos  su  brillante  ale- 
gato ; al  ministerio  público  y no  á la  defensa , era  á 
quien  debíamos  dejar  la  tarea  de  la  rehabilitación. 
Después  de  haber  oido  á i)/,  Alberl , defensor  de 
Lespagne,  el  jurado  responde  uegalivaraente  por 
üiiauiiuidad  á las  cinco  preguntas  relativas  á Lesnier; 
afirmativamente  á las  que  conciernen  á Lespagne 
respecto  al  asesinato  voluntario  de  Gay  y al  incendio 
también  vohintario  de  la  casa  iiabitada  por  este;  y 
admite  por  mayoría  las  circunstancias  atenuantes. 

Eulonces  manda  el  presiden  fe  que  entre  en  la 
sala  Juan  Francisco  JJiosdado  Lesnier.  Este  sube 
sin  escolla  y con  paso  firme  los  escalones  del  banco 
de  los  acusados.  En  sus  lácoíone^  se  advierte  una 
serenidad  grave;  mira  con  tranquilidad  á los  jueces,  y 
toda  la  reunión,  aunque  suinainente  conmovida, 
guarda  el  mas  j'espetuoso  silencio,  il/.  Itessígeac  lee 
con  voz  fuer  Le  la  declaración  del  juratlo  que  absuelvo 
á Lesnier,  y en  virtud  do  la  ley  manda  que  este  sea 
puesto  en  libertad  ínniedialamento.  Lesnier  sale  de  la 
sala  en  compañía  de  su  padi-e. 

En  seguida  entra  Ledro  Lespagne  en  medio  de 
los  gondarmos,  y parece  está  muy  abatido.  El  Iri- 
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luiial  le  comleua  ú trabajes  Coríados  per  toda  su 
vida. 

Ilá  aquí  con  respecto  <i  la  reparación  moral.  Qul- 
2f.  iWra  inoomp  ela  sobro  algún  oslroino  y dejara 
oí  S p<^“o  sa tisrecho.  pues  bien  so  vé  qoo  no  al- 
an ía  él  castigo  i lodos  ios  culpables,  en  este  nuevo 
Stle  27  de  junio  de  1355.  Pero  untlemos  a Les- 
nier  y busquemos  menm  el  interés  do  la  vtndtcl¡i  pu- 

blícíi  nn0  6 dG  Iti  relictbilitcicion.  , . , . ‘ 

Riuecto  {i  la  reparacioQ  material,  a primera  ^ 
vista  íCee  que  no  es  posible.  ¿Quién  le  deyol  ve-  ^ 
r.i  al  inocente  aquellos  siete  años  de  juventud  vigoro-  | 
Sil  y llena  de  porvenir?  ¿ Quién  le  devolverá  aquellos 
.roces  de  familia  de  que  habría  ya  disfrutado  hacia 
mucho  Liempo,  no  tan  solamente  como  hijo,  sino  como 
esposo  y como  padre?  ¿Quién  borrará  siete  anos  de 
tormentos  morales,  de  sonrojos  inmerecidos,  do  pa— 
deoiraíenlos  físicos?  Su  cuerpo  y su  espíritu  han  de- 
caído igualmente. 

Una  débil  compensación  era  lo  único  que  podía 
ofrecérsele  á Lesnier  yel  jefe  del  Estado  traté  de  dár- 
sela. El  emperador  mandó  que  se  le  diera  de  su  bol- 
sillo particular  un  socorro  de  2,000  francos,  y á 
Lesnier  padre  que  se  babia  quedado  arruinado  se  le 
agració  con  un  estanco  de  tabaco  en  Lyon.  Al 
mismo  tiempo  á su  hijo  se  le  nombró  comisionado  del 
gobierno  en  las  minas  de  la  Mayenne  y de  la  Sarthe 
con  5,000  francos  de  sueldo.  Para  indemnizar  á 
aquella  desgraciada  familia  era  preciso  empezar  por 
sacarla  de  sus  costumbres  y por  dispersarla. 

Luego,  por  compasivos  y generosos  que  sean  los 
gobiernos,  siempre  se  halla  detrás  de  ellos  al  Asco,  que 
suma  con  la  mayor  impasibilidad  sus  guarismos.  Los 
gastos  hechos  por  el  gobierno  en  los  tres  procesos 
eran  innumerables;  Lespagne  había  sido  sentenciado 
al  pago  de  costas  en  los  dos  últimos.  Lesnier  obtuvo 
en  una  instancia  civil  que  Lesijagne  le  pagara  10,000 
francos  de  daños  y perjuicios.  Esta  sentencia  produ- 
jo después  la  espropiacion  de  los  bienes  de  Lespag- 
ne, y el  fisco  pellizcó  parta  de  lo  que  le  tocaba  á 
Lesnier,  por  las  costas  que  Lespagne  tenía  que  satis- 
facer á la  justicia , resultantes  de  las  cansas  crimina- 
les-que  se  lo  hablan  seguido.  De  suerte  que  toda  la 
indemnización  que  obtuvo  Lesnier  fueron  unos  cuan- 
tos centenares  de  francos,  de  los  que  fue  preciso  de- 
ducir aun  los  gastos  de  Loma  de  razón  y de  inscripción 
de  los  bienes  de  Lespagne,  etc,,  etc. 

Como  se  ve , la  justicia  liaeo  pagar  un  poco  cara 
la  enmienda  desús  yerros. 

Pero  sigamos  á Lesnier  hijo  á La  val.  Alli  no  te- 
nia mas  que  hacer  sino  cuidar  do  que  se  observasen 
los  estatutos  de  una  sociedad  anónima.  A pesar  de 
que  los  administradores  le  recibieron  peiTeclamente, 
no  dejó  por  esto  de  sufrirlas  tristes  consecuencias  de 
una  posición  mal  definida:  al  cabo  de  cuatro  meses 
todavía  no  se  babia  decidido  si  había  de  ser  pagado 
iror  la  prafectura  ó por  la  administración  de  la  soeie- 
b 7 pobre  jó  ven  no  tan  solo  no  liabia  co- 

■ ® céntimo  de  su  sueldo,  sino  que*  ignoraba 

ticiuli^  f4**cionario  público  ó comisionado  par- 
a sociedad  esclusiva'tio  aquella  pequeña' 
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ciudad  le  prüliibia,  digáiiiuslu  asi,  toda  especie  de 
relaciones  sociales.  Nada  para  el  corazón,  nada  para 
la  ¡nleligonoia,  ninguna  esperanzado  avanzar  ningún 
medio  de  retirarse. 

Por  fortuna  el  emperador  al  nombrar  á Lesnier 
para  aquel  destino  babia  espresado  terminantemente 
que  aquella  situación  no  seria  sino  provisional,  en 
tanto  que  se  presentaba  otra  cosa  mejor.  A principios 
de  1 837 , cansado  ya  Lesnier  de  dar  pasos , recordó 
aquella  promesa  á la  emperatriz  y obtuvo  por  fin  un 
empleo  formal,  el  de  comisario  de  vigilancia  adminis- 
trativa en  el  camino  de  hierro  del  Mediodía , con  re- 
sidencia , primero  en  Caslclnaudary  y luego  en  Car- 
casona. 

Ya  era  liempo  de  que  el  pobre  Lesnier  obtuviese 
aquella  compensación  mas  positiva.  En  los  pasos  que 
había  tenido  que  dar  y on  los  últimos  viajes  que  ba- 
bia hecho , se  le  habían  agolado  todos  sus  recursos; 
lodo  el  mundo  le  habla  abandonado  y el  escelenla 
M.  Charaudeau  tuvo  que  sostenerle  de  su  bolsillo. 
Déle  ahí  por  fin  indemnizado  con  un  buen  empleo,  si 
es  cierto  que  un  sueldo  de  4,000  francos  obtenido 
después  de  tantos  padecimientos,  sea  una  indemni- 
zación suficiente  para  un  hombre  que  nueve  años  an- 
tes ganaba  tranquilamente  de  1,200  á 1,300  fran- 
cos. Añádase  á esto  que  entonces  aquel  hombre  era 
jóven  y que  disfrutaba  de  los  goces  de  la  familia,  de 
la  salud  y de  las  ilusiones  del  porvenir.  Esto  no  es  ni 
frases,  ni  acrirninaGioues,  aquí  no  hay  necesidad  mas 
que  de  hechos.  El  inocente  rehabilitado,  indemniza- 
do 3 no  dejaba  por  esto  de  estar  sentenciado  á muerte 
por  un  error  de  los  hombres.  nHe  padecido  demasia- 
do» decía  al  salir  de  presidio,  y decía  la  verdad.  El 
22  de  diciembre  de  1838  murió  en  Carcasona  cuan- 
do apenas  conlaba  treinta  y cinco  años.  Murió  de  con- 
sunción y de  disgusto.  El  digno  magistrado  que  en  el 
naufragio  de  esta  vida  había  salvado  al  menos  su  ho- 
nor , fue  el  que  le  cerró  los  ojos. 

instruios,  decíamos  al  empezar,  vosotros  los  que 
juzgáis  á los  demás  no  sereis  inflexibles  cuando  .-íc 
trate  de  demostraros  vuestra  debilidad.  Imitad  á este 
magistrado  admirable  que  no  hace  consistir  el  honor 
de  la  justicia  en  ocultar  el  error  cometido  por  la  jus- 
ticia , sino  que  se  honra  mas  bien  con  publicarlo.  Pero 
sobre  lodo,  no  vayaisá  creer  que  se  ie  devuelve  al 
inocente  Lodo  lo  que  se  le  lia  arrebatado  contra  justi- 
cia; nada  se  restituye  en  unas  desgracias  como  esta, 
á no  ser  el  honor. 

1 Qué  lección  de  prudencia  encierra  esta  causa  de 
Lesnierl  ¡Se  estremece  uno  al  pensar  que  las  cir- 
cunstancias atenuantes  se  le  concedieron  únicamente 
por  mayoría  de  un  voto ! | Y si  so  le  hubiera  senten- 
ciado á pena  capital  1 

¡ Y”  sin  el  heroísmo  de  aquella  obstinación  pater- 
nal, sin  la  decisión  enérgica  de  aquel  magistrado,  sí 
hubieran  trascurrido  tres  años  mas,  la  prescripción 
lo  cubría  todo ! 

Notad  al  mismo  liempo  las  raras  condiciones,  las 
cualidades  singulares  que  ha  sido  preciso  se  reunie- 
ran en  aquellos  dos  intrépidos  cazadores  de  la  verdad; 
si  una  sola  los  hubiese  fallado,  lodo  estaba  perdido. 
Previsión,  constancia,  corazón  ardiente,  fuerza  do 
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volimlad,  valor,  lodo  es  Lo  era  necesario  tenerlo  en 
igual  grado.  Si  el  procurador  imperial , siguiendo  ia 
rutina  profesional,  obedeciendo  liloralmente  las  úr- 
denes  de  su  superior  se  hubiese  contentado  con  for- 
mar una  sumaria  de  oficio  en  Ja  forma  ordinaria,  la 
coalición  de  los  falsos  testimonios  se  liiibiera  orga- 
nizado en  185o  como  se  organizó  en  1848  y se  hu- 
biera burlado  una  vez  mas  de  la  justicia.  Era  preciso 
para  romperlo , para  ilustrarlo  lodo  aquel  golpe  ines- 
perado de  la  nueva  sumaria,  aquella  ocupación,  por 
decirlo  asi,  del  pueblo  de  Fien  y de  su  disliáto,  en  la 
cual,  como  si  so  hubiera  tratado  de  sorprender  ín 
fraganli  á los  culpables,  la  afortunada  temeridad  de 
M.  de  Cliaraudeau  no  quiso  comprometer  ni  aun  al 
mismo  juez  instructor. 

Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  recomendar  la  pru- 
dencia á unos  magisli’ados  probos,  esperimenlados  y 
llenos  do  luces?  ¿No  se  hallarían  las  causas  del  error 
Gil  los  mismos  hábitos  de  la  justicia  y en  las  formas 
de  nuestro  modo  de  enjuiciar  ? M.  Delange  ha  dicho 
eii  este  proceso,  que  los  errores  judiciales  no  salen  ni 
á uno  por  siglo.  Esto  es  puro  optimismo,  aun  cuando 
no  se  cuenten  sino  los  eri’ores  reconocidos.  Los  que 
publica  la  justicia,  los  que  señala  la  opinión , los  que 
vislumbra  el  observador,  los  que  permanecerán  eter- 
namente siendo  un  secreto  entre  Dios  y el  inocente, 
lodos  estos  errores  nos  parece  que  se  derivan  do  una 
sola  causa:  do  la  naturaleza  de  la  actuación  y de  la 
organización  del  debate.  Debate  é instrucción  no  tie- 
nen eu  Francia  sino  un  solo  objeto , bácia  el  cual  se 
dirige  la  justicia  con  una  inteligencia,  con  una  auto- 
ridad y con  una  perseverancia  formidables,  el  bailar 
un  culpable.  El  juez  fiscal,  el  abogado  de  la  ley,  el 
presidente , están  encargados  do  establecer , de  forti- 
ficar, de  probar  la  acusación.  ¿Cómo  podrían  librar- 
se siempre  de  la  prevención , dcl  pai’tido  lomado?  En 
Inglaterra  (véase  el  proceso  Palmer)  no  se  trata  sino 
de  hallar  la  verdad  en  comiin.  Entre  los  france- 
ses , la  dureza  de  costumbres  de  nuestros  antiguos 
Iribunalos  criminales , ha  dejado  ciertas  huellas  en  el 
modo  moderno  de  encausar.  Al  acusado  se  le  trata 
desde  el  primer  momento  como  á convicto.  Nuestro 
modo  de  actuar,  va  escalonando  con  habilidad  los 
argumentos  que  tiene  contra  él,  le  martiriza  con  la 
incomunicación,  con  sus  incesantes  interrogatorios, 
le  cerca  de  terror , lo  cansa , le  fascina , sóida  y aglo- 
mera los  indicios  acusadores , abandona  y deja  aisla- 
dos los  que  son  favorables.  En  la  audiencia  lo  demi- 
na y lo  dirige  todo.  Los  magistrados  y el  ministerio 
público  interrogan  allí  al  acusado  y á los  testigos  en 
un  sentido  convenido  de  antemano,  con  una  omnipo- 
tencia espantosa.  El  falso  testimonio,* baila  en  estos 
procedimieatos , una  complicidad  involuntaria,  ine- 
vitable. La  misma  ley  lia  protegido  esta  inteligencia 
universal  do  lodos  contra  uno  solo.  Los  testigos  no 
pueden  interpelarse  mfiluamente  (G.  J.  525):  ol  de- 
fensor no  puedo  hacerles  preguntas  directas  fC.  T. 

519).  ^ 

Suponed  que  este  proceso  do  Lesnier  se  hubiese 
llevado  á la  inglesa , con  dos  abogados  opuestos , in- 
terrogando á tos  testigos  que  se  contradicen , acusan- 
do siempre  á la  mentira;  con  un  modo  de  actuar  que 
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no  pone  todo  su  conato  en  convencer  al  acusado  sinn 
únicamente  en  resolver  un  problema;  ¿qué  es  lonue 
veremos  en  este  caso?  El  abogado  de  Lesnier  sacará 
en  claro  el  incidente  capital  del  arresto  de  Daignaud 
de  la  coharlada  probada  por  Lesnier  padre  é hijo- 
querrá  saber  que  se  ha  hecho  aquel  vino  comprado 
porLespagne;  cuándo  y en  qué  cantidad  ban  sido 
conducidas  en  carretas  las  pipas  de  este  último , y de 
donde  procedían;  insistirá  sobre  las  palabras  de  Com- 
broches que  indicaban  el  camino  que  iiabian  seguido 
las  pipas  y mostraban  que  el  vino  de  Lespagne  era  el 
del  viejo  Gay ; preguntará  á la  acusación  por  qué 
abandona  el  incidente  de  Daignaud,  el  único  que  ha 
hecho  que  se  sospeche  de  Lesnier,  apurará  á aquel 
alcalde  indigno,  á aquel  tabernero  sospeciioso;  aco- 
sará á este , sostendrá  al  otro  contra  su  propia  debi- 
lidad, y bastará  con  que  haya  un  Juan  Renard,  que 
no  desea  sino  decir  la  verdad , para  que  la  verdad 
bi'ille  y Lesnier  se  salve.  En  cuanto  á la  acusación, 
obligada  á justificarse  íncesauleraento  , no  podrá  ate- 
nuar por  una  vaga  sospecha  acogida  con  demasiada 
ligereza  sobre  la  moralidad  de  los  Calherineau  , el 
efecto  de  los  testimonios  quo  prueban  la  coharlada; 
se  verá  arrastrada  invenciblemente  bácia  la  verdad, 
en  vez  de  dirigirlo  todo  ciegamente  bácia  el  error 
preconcebido , 

¿Si  se  ha  verificado  todo  lo  contrario  en  este  pro- 
ceso, deberemos  echar  la  culpa  de  ello  á los  magis- 
trados? No,  deberemos  echársela  mas  bien  á la  ley, 

Pero  no  hay  que  equivocarse , nosotros  acusamos 
al  punto  de  partida , no  á nuestro  modo  de  actuar  en 
si  mismo.  Eu  el  sistema  inicial  es  en  donde  está  el  pe- 
ligro , no  en  las  formas , no  en  los  actos  subsiguien- 
tes rodeados  de  garantías  que  la  buena  lógica  ha  dic- 
tado. Si  envidiamos  á Joglateira  la  ÍÓi-muIa  filosófica 
de  sus  procesos  eu  materia  criminal , el  mundo  ente- 
ro nos  envidia  con  razón  la  raagesluosa  sencillez,  el 
órden  admirable  de  nuestras  leyes  y Ja  integridad  in- 
macalada  de  nuestra  magistratura. 

Sea  de  oslo  lo  que  fuese,  terminemos  con  otro 
ejemplo  de  un  error  judicial  reconocido,  pero  preciso 
es  decirlo  con  dolor,  que  este  fue  irreparable. 

En  la  noche  del  17  al  18  de  enero  de  1854  los 
esposos  Guigoures,  ancianos  arabos,  y que  habitaban 
en  una  casa  aislada  cerca  de  Bannalec , se  ven  asal- 
tados por  tres  malhechores.  Estos,  despees  de  haber 
forzado  la  puerta  de  ia  casa,  entran  en  ella  arraatios 
de  fusiles,  golpean  á los  dueños,  les  amenazan  de 
muer  Le , y por  fin  les  arrancan  2,1 00  francos  que  es- 
taban escondidos  en  un  armario  y desaparecen  con 
su  presa.  Los  bandidos  se  han  desfigurado  el  rostro 
con  hollín  y tapándoselo  con  unos  pañuelos  blancos; 
para  no  ser  conocidos  por  el  traje,  se  han  puesto  en- 
cima de  lodo  unas  camisas  blancas  muy  lai'gas.  Pci  o 
lian  hablado;  uno  da  ellos  parecía  tener  cincuenla 
años,  el  otro  era  muciio  masjóven;  por  la  pista  de 
sus  pasos  se  lia  venido  on  conocimiento  de  que  habían 
ido  liácia  Dannalec  al  retirarse. 

Las  sospechas  recaen  desde  luego  sobre  dos  jor- 
naleros de  aquel  pueblo,  Jves  Louarn , de  edad  dn 
treinta  y seis  años , y Próspero  Caffet  de  cincuenta  y 
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uno.  Estos  dos  liooibres  son  muy  pobres,  Y mo- 
ralidad, especialmente  lado Louarn,  es  u 

Llosa.  Un  registro  hecho  en  casa  de  Baffel  da  pot  re- 
sultado e!  descubrimiento  de  una  camisa,  de 
ñuelo  y de  im  trapo  húmedos , raancliados  de  sanóle 
Y de  barro  y enteramente  semejantes  4 los  que  lleva- 
ban los  ladrones.  Careados  ilaffbt  y Louarn  con  las 
victimas,  estas  dicen  que  arpiellos  dos  hombres  son 
de  la  misma  estatura , van  vestidos  del  mismo  modo, 
hay  la  misma  dirercncia  de  edad  entre  los  dos , y lle- 
van cortada  la  barba  lo  mismo  que  la  llevaban  los 
que  asaltaron  su  casa.  La  miicbíicba  que  sirve  á los 
esposos  Gu¡goures,.lIega  basta  casi  asegurar  que  los 
reconoce  en  la  voí.  La  declaración  que  da  un  médico 
disipa  todas  las  dudas  i el  facuilalivo  encuenli^a  en  la 
barba  y en  la  fi'enle  do  Louarn , como  también  de- 
trás de  las  orejas  de  líaffet , 4 pesar  del  esmero  con 
que  aquellos  dos  hombres  se  han  rapado  y lavado, 
algunos  restos  de  hollín  ó de  polvo  de  carbón  dado  al 
rostro  mezclado  con  una  sustancia  crasa. 

Interrogados  sobre  aquellas  circunstinoias  tan 
agravantes  para  los  acusados  ,*  estos  no  pueden  dar 
sino  unas  esplicacíones  que  son  inadmisib  es. 

En  los  autos  se  prueba  que  su  miseria  era  gran- 
de ; Baffet  estaba  amenazado  de  un  embargo , y la 
misma  tardo  del  1 7 de  enero,  Louarn  ])roponia  4 un 
amigo  suyo  que  le  acompañara  4 liacer  un  robo  de 
trigo. 

El  l.“  de  abril  do  1854  comparecen  Louarn  y 
Baffet  ante  el  tribunal  de  Finislere,  presidido  por 
31.  Taslé  y se  Ies  declara  culpables,  admitiendo  i'i  ni - 
comente  4 favor  de  Baffet  las  circunstancias  atenuan- 
tes. En  consecuencia,  son  sentenciados,  Louarn  á 
trabajos  forzados  por  toda  su  vida,  y Baffet  á veinte 
años  de  la  misma  pena.  Este  último  muere  en  el  pre- 
sidio de  Brest  en  1855  yljOuarn  enCayenneen  1850. 

En  1859,  otros  nuevos  indicios,  indican  de  re- 
pente nuevos  culpables  del  delito  en  cuestión;  estos 
son  cuatro  vecinos  de  Bannalec , llamados  Millour, 
Jambón,  Ollivier  y la  viuda  de  un  tal  Sinquin,  de 
quienes  se  sospecha  que  son  los  únicos  y verdadei’os 
autores  del  crtraen  de  1854.  El  21  de  enero  de  1860 
comparecen  ante  cl  tribunal  de  Finistere , presidido 
por  el  consejero  Andi'ouin.  3f.  Derome , procurador 
impenaí , concluye  en  estos  términos  su  acusación 
fiscal  i «Los  verdaderos  culpables  están  boy  en  ma- 
nos de  la  justicia  y aguardan  el  merecido  castigo. 
Las  muertes  de  Louarn  y de  Baffet , hacen  ya  impo- 
sible la  reparación  del  error  judicial  de  que  han  sido 
victimas;  yjcro  los  dehafes  de  esie  proceso  y et  «ííc- 
vo  mredicfo  del  jurado  serán  para  su  memoria  una 
brillante  y solemne  rehabiliUtcion . 

Y es  en  efecto  la  única  reparación  que  la  justicia 
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de  los  hombres  puedo  conceder  4 aquellas  dos  vtciL 
mas  del  error. 

Por  desgracia , hay  todavía  magistrados  que  pre- 
fieren el  silencio  4 la  confesión  del  error,  que  creen 
que  está  en  el  honor  de  la  justicia  el  ocultar  una  de 
esas  desgracias  que  no  se  reparan  sino  publicándolas. 
El  presidente  Ánilrouin  creyó  deber  invitar  al  pro- 
curador imperial  al  principio  de  estos  debates  4 que 
pidiera  que  la  vista  del  proceso  fuera  4 puerta  cerra- 
da ; el  orgullo  del  ministerio  público  se  negó  4 ha- 
cerlo. Entonces  el  tribunal  estatuyendo  de  oficio  y 
apoyándose  en  cd  arllcido  17  del  decreto  de  17  de 
febrero  de  1852,  dió  un  auto  prohibiendo  toda  publi- 
cación de  los  debates  por  la  razón  de  (¡ue  estos  po- 
li rían  producir  incidentes  desafirndables  para  el  dr- 
den  público  y las  buenas  costumbres. 

Reconocidos  |cnlpablesdel  crimen  de  1854,  fue- 
ron, sentenciados  los  acusados,  Millour  y la  viuda  de 
Siní]u¡n  4 trabajos  forzados  por  toda  su  vida ; Jambón 
4 veinte  años  y Ollivier  4 quince  de  la  misma  pena. 

La  apelación  que  de  esta  sentencia  liicieron  tres 
de  los  acusados  llevó  este  negocio  al  tribunal  de  Ca- 
sación. Este  Iribiinai  supremo  no  podía  menos  de  es- 
tatuir sobre  la  regularidad  del  procedimiento,  pero  el 
presidente,  que  éra  3f.  Vaisse,  se  guardó  muy  bien 
de  imitai’  al  del  tribunal  inferior  y denegará  los  des- 
graciados inocentes  la  única  reparación  que  la  ley 
podía  cnncederles,  la  publicación  de  los  nuevos  de- 
bates. El  ahoyado  yencral  31.  Ufaríinet  deploró  en 
nobles  y sentidas  frases , el  lamentable  error  Jííí/i- 
cial  que  se  liabia  querido  ocultar  viendo  la  causa  4 
]iuerla  cerrada , y 31.  Orovalle  , abogado  de  los 
demandantes,  de  los  verdaderos  culpables,  tuvo  4 
honra  el  declarar  que  «la  justicia  de  los  hombres  no 
ha  tenido  jamás  el  orgullo  de  creerse  infalible;  que 
la  misma  publicidad  de  los  errores  debería  mas  bien 
ser  considerada  como  una  garantía  de  la  sinceridad 
de  la  justicia;  y que  en  fin,  el  vano  temor  de  cora- 
pi’ometer  la  confianza  que  inspira  la  magistratura,  no 
podría  legitimar  jamás  un  ejercicio  del  poder  es- 
cepcional  «semejante  al  que  babia  asumido  el  tribu- 
ual  de  Finistere  al  mandar  que  se  viera  la  causa  4 
puerta  cerrada.  1)  «Nubay  escepcion,  añade  31.  Gro- 
valle  4 las  leyes  de  la  justicia  y de  la  verdad  eter- 
nas; y el  mas  sagrado  de  los  deberes  es  e!  respeto 
que  se  debe  4 los  intereses  del  inocente , que  gime 
bajo  el  peso  de  una  condena  errónea. 

Esto  ej’a  Lodo  lo  que  pudiera  decirse  4 im  tribunal 
supremo  que  rechazó  la  apelación  de  los  culpables. 
La  suei'le  de  Louarn  y de  Baffet , lo  mismo  que 
la  de  Lesnier,  demuestran  una  vez  mas  aquella  ver- 
dad que  nos  inspiró  el  proceso  de  Lesurques , 4 saber: 
. que  es  mas  fácil  cometer  un  error  que  subsanarlo. 
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Próximos  ¿ terminar  esta  colección  de  Causas 
Célebres,  hemos  elegido  la  presente,  entre  las  ori- 
ginales , por  versar  de  lleno  sobre  la  legislación  cri- 
minal vigente , y en  esta  sobre  varias  de  las  disposi- 
ciones del  Código  penal  que  mas  dificullades  ofrecen 
en  la  práctica , cuales  son  las  del  artículo  355 , que 
distinguen  el  homicidio  calificado  del  homicidio  sim- 
ple, y las  que  versan  sobre  las  circunstancias  ate- 
nuantes, y sobre  las  que  eximen  do  responsabilidad 
criminal.  Esta  causa  es  lanío  mas  importante  bajo  el 
aspecto  enunciado,  cuanto  que  la  complicación  de 
las  circunstancias  y aceidenlos  que  concurrieron  en  el 
hecho  que  dió  ocasión  á ella,  agravó  la  dificultad  re- 
ferida hasta  el  punto  de  ocasionar  divergencia  do  opi- 
niones en  loa  dictámenes  fiscales  y aun  en  los  diversos 
fallos  que  se  pronunciaron.  Es  asimismo  notable  esta 
causa  por  el  gran  celo , firmeza  y elocuencia  con  que 
se  sostuvo , tanto  la  defensa  del  procesado  como  la  de 
la  causa  pública,  por  los  ilustrados  jurisconsultos  en- 
cargados de  esta  penosa  misión , los  señores  don  Nar- 
ciso Buenaventura  Selva,  don  José  Solo  y don  Camilo 
illuñiz  Yega ; motivo  por  el  cual  hemos  creído  no  de- 
ber omitir  ninguno  de  los  luminosos  escritos  ó infor- 
mes que  produjeron  con  este  objeto.  lié  aquí , pues, 
el  hecho  origen  de  esta  causa. 

En  el  dia  S de  febrero  de  1 836 , el  celador  de 
policía  don  Juan  de  la  Ilarrora , detuvo  en  las  inme- 
diaciones de  la  plazuela  de  Riego , ( anles  de  la  Ce- 
bada) á A-guslm  Gitnenez,  que  mendigaba  el  sus- 
tento, y cumpliendo  órdenes  superiores  , lo  condujo 
á la  casa  del  alcalde  del  barrio  del  Humilladero , don 
Celestino  Vizcaíno , para  que  le  diese  papeleta,  á fin 
de  que  se  le  proporcionara  trabajo . 

Al  salir  de  la  oficina  de  dicho  alcalde , que  se  en- 
cuentra en  la  plazuela  del  Humilladero , y entre  las 
dos  calles  tituladas  Caba  AUa  y Cabo  Jíaja , el  men- 
digo Giménez  escollado  por  los  guardias  urbanos  ca- 
bo Gregorio  Aznar  y Ramón  Jofró,  se  tes  aoercaron 


varios  paisanos,  y entre  ellos  José  Martínez  y Yalen- 
tin  Buendia,  vendedores  de  frulas.y  naranjas  en  la 
plazuela  de  Riego. 

Ya  Fuese  por  mera  curiosidad,  ya  por  otro  motivo 
que  se  desconoce,  José  Martínez  se  acercó  al  mendi- 
go Agustín  Giménez , y le  preguntó  á dónde  le  condu- 
cían , y con  esto  motivo  se  trabó  una  cuestión  entre  el 
cabo  Aznar  y el  Martínez , en  la  que , según  el  dicho 
de  los  guardias  urbanos , el  Martínez  dió  una  bofe- 
tada al  cabo  amenazándole  con  una  pistola , hecho  en 
que  le  secundó  Valentin  Buendia , y según  las  mani- 
festaciones de  Martínez  y Buendia , Aznar  fue  quien 
pegó  al  Martioez  primero  un  pechugón,  y después  un 
sablazo,  inci lando  con  su  ejemplo  á los  guardias  ur- 
banos á que  ofendieran  á los  paisanos. 

De  cualquiera  modo  que  ocurriese  el  suceso  en  la 
entrada  de  la  Caba  Baja  y frente  á la  pajoría  de  An- 
tonio del  Oso , el  resultado  fue  que  los  guardias  urba- 
nos usaron  de  sus  armas , y persiguiendo  á los  paisa- 
nos,  hirieron  íi  José  Martínez  en  la  cabeza  i la  entrada 
de  la  plazuela  de  Riego,  y á Valentín  Buendia  en  la 
mano  derecha , en  la  plazuela  del  Hurnilladero,  en- 
frente de  los  cajones  que  sitúan  á las  inmediaciones 
de  la  Virgen  de  Gracia,  recogiéndolo,  según  las  de- 
claraciones de  los  guardias  urbanos  y del 
Barrera , una  pistola  que  entregaron  al  alcalde  ae 


irrio 

En  al  acto  de  la  ocurrencia,  el  celador  Barrera, 
le  acudió  al  rumor  del  tumulto,  mandó  á los  guar- 

a.s  urbanos  que  envainasen  J 

•restados  á la  oficina  del  alcalde,  y dejó  en  plena 

s:' Pr^SS’en“ el 

tio  de  la  ocurrencia,  el  juez  de  pnraeia  instancia 
d distrito  de  las  Vistillas,  señor  don  Vicente  Sebas- 
in  García , procedió  A la  formación  de  la  causa , y 
)['  el  resultado  de  las  diligencias  sumarias  ordenó  la 
•ision  de  José  Martínez  y do  Valentin  Buendia , y 
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qiio  medianle  al  estado  de  sus  heridas  se  les  condu- 
jese (i  ía  sala  de  prosos  del  hospital  general  de  esta 
córtG  * 

Acordado  asi , en  el  dia  14  del  misino  febrero  se 
encargaron  de  la  ejecución  del  decreto  los  alguaciles 
del  juzgado,  Isidro  Madruga  y Rernardo  Aspiazu , y 
á las  once  y medía  de  la  mañana  i’edujei'on  á pilsion 
á los  dos  lici'idos,  y á las  doce,  ]ioco  mas  i5  menos, 
los  condujei’on  al  hospital  geiiei’al.  Mas  al  llegar  ú la 
plazuela  do  Antón  Martin,  pasada  la  fuente  y esqui- 
na i la  calle  del  Amor  de  Dios , se  preseiUd  José 
Ituendia , Iierniauo  de!  Valentin , armado  con  una 
escopeta,  canana  al  cinto  y bolsa  de  munición  para 
caza,  diciendo  en  alta  voz  tilrds^  o(rás,  fienna- 
Ho,  no  vais  pi'csos;  y empujando  [vlazuela  arriba  al 
Valentín,  le  agarró  del  brazo  y so  abrazó  A él,  repi- 
tiéndoles se  volvieran  atrás  y que  no  consciilia  fue- 
sen presos  ni  que  nadie  pasara  adelanto,  y formó  em- 
peño de  llevarse  los  dos  presos,  sin  que  las  reílexio- 
nes  de  los  alguaciles  bastaran  para  disuadirlo.  Por 
el  contrario,  irritándose  mas  en  cada  momento  ó ins- 
pirando temor  á los  alguaciles,  dió  logará  que  estos 
invocaran  el  auxilio  de  las  personas  que  presenciaban 
aquel  acto. 

A las  voces  salieron  de  una  tienda  los  guardia.s 
urbanos  Juan  Al varez  y Elias  González,  que  estaban 
de  sei’vicio  en  aquel  punto,  y marcharon  al  de  la 
ocurrencia.  Pero  al  verlos  el  -losé  Buendia,  apuntó 
con  la  escolíela  al  Ellas  González , y dando  las  voces 
de  atrás , y jjo  fe  acer(¡ites , disparó  el  tiro  que  causó 
dos  heridas  al  González,  de  cuyas  resultas  falleció  á 
las  doce  y media  de  la  noche  del  dia  siguiente , y co- 
mo en  el  acto  se  arrojase  sobre  él  el  alguacil  Madru- 
ga, le  (bó  un  golpe  con  ia  escopeta  en  la  cabeza,  lii- 
riénrtole  ligeramente. 

Este  suceso,  divulgado  en  el  instante,  produjo 
una  indignación  general,  se  propalaron  millares  de 
noticias  exageradas,  que  el  proceso  no  justificó  des- 
pués j la  Opinión  pública  so  pronunció  altamente  con- 
tia  el  agresor,  y en  tanto  que  ia  prensa  clamaba  por 
su  pronto  y severo  castigo,  el  gobierno,  atento  á 
lecompensar  el  mérito  contraido  por  el  agente  de  la 
autoridad  que  liabia  sido  herido  en  el  desempeño  de 
su  deber , propuso  á las  Córles  por  medio  del  Exce- 
lentísimo señor  Ministro  de  la  Gobernación  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  se  concediese  una  pensión  á la 
la  mi  ha  de  aquel  desgraciado.  ^ 

f Í la  ocurrencia  fue  detenido  José 

P°*®^^S'hacilMadruga,losguardla3urba- 

° /f  P'’eseüo¡ai-on , y conducido  á la 
casa  del  alcalde  del  barrio  de  Relatores,  se  le  regis- 

I por  los  dependientes  de  la  autoridad,  y se  le  en- 
ranana  con  diez  y s.ala  cartuchos  coa  hala,  ana  bol- 

SU  U6  m iniAiAn  tinft  ’ 
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do  ser : Una  pistola  de  medio  arzón , do  calibre  d 
diez  y seis  adarmes,  con  guarnición  de  plata,  ¿an- 
cho de  hierro  y baqueta  de  madera , cargada'y  dis- 
puesta para  hacer  fuego,  conteniendo  pólvora,  una 
jala  de  plomo  y taco  de  papel. 

La  canana  que  usaba  el  Buendia  constalja  de  vein- 
te y un  cartuchos , de  hojadeluta,  y conlenia  en  ellos 
diez,  y seis  de  pólvoi-a  con  bala.  La  bolsa  de  muni- 
ciones tenia  una  correa  de  percha  y boquilla  de 
hierro  con  muelles.  La  navaja  tenia  una  cuarta  y un 
dedo  de  longitud  estando  abierta  y era  de  uso  perniU 
lido.  Las  llaves  eran,  al  parecer,  la  una  do  puerta 
de  calle  y la  otra  de  habitación  interior,  y en  la  car- 
tera se  contenian  una  cédula  do  vecindad  , un  recibo 
de  pago  hecho  como  miliciano  nacional,  un  documen- 
to de  arrendamiento  de  un  portal  para  establecer  un 
puesto  destinado  á la  venta  do  callos,  y cinco  cai-las 
do  familia  insign ideantes. 

También  se  recogió  al  .losé  Buendia  en  el  acto  de 
su  delencion  la  escopeta  con  que  ejecub)  el  delito  v 
reseñada  aparece.  «Que  es  de  marca , de  calibre  de 
una  onza  con  caja  á la  romana ; que  tiene  tres  abra- 
zaderas de  hierro  y dos  anillas  para  portafusil  con 
punto  de  piala  en  el  canon  y baqueta  de  Ii ierro  es- 
tando descargada  en  el  acto  de  la  resana.»  Y' del  ro- 
couocimienlo  c ue  practicaron  los  peritos  armei'os 
iGsulta  que  estaba  inútil  para  hacer  fuego  por  no  caer 
el  pié  de  gato  al  tirar  del  disparador,  pero  que  se 

conocía  hacer  poco  tiempo  que  se  había  hecho  fuego 
con  ella.  • 

Noticioso^  de  la  ocurrencia  el  juez  do  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  las  Vistillas  por  parte  verbal 
que  le  dió  el  alguacil  de  su  juzgado,  Bernardo  As- 
piazu , se  Gonslituyu  inmediatamente  en  la  olicinadel 
alcalde  del  barrio  de  Relatores , y después  de  dispo- 
ner la  conducción  ú la  cárcel  del  detenido  José  Buen- 
dia , reduciéndole  á prisión , se  trasladó  al  hospital 
donde  practico  las  diligencias  necesarias  para  el  re- 
conocimiento del  herido  y su  curación,  y recibió  de- 
dal aciones  á los  presos  José  Martínez  y Valentin 
Buendia , que  al  Dn  habían  sido  conducidos  á su  des- 
tino, Mas  habiéndose  personado  en  aquél  local  el  se- 
ñor don  Francisco  Nard , juez  del  distrito  de  Lavapíes 
en  que  tuvo  lugar  la  perpetración  de]  delito , se  en- 
caigó  ya  de  la  continuación  del  sumario  y desplegó 
tanta  actividad  qne  en  el  dia  16  lo  dió  ya  por  con- 
cluido y lo  mandó  comunicar  al  promotor  Oscal  para 
que  propusiera  su  acusación  dentro  de!  término  de 

doce  horas , ofreciendo  ya  las  diligencias  el  siguiente 
resultado. 

En  cuanto  á las  heridas ; que  el  desgraciado  Ellas 
González  tenia  dos  de  figura  circular  y corno  del  ta- 
maño de  una  peseta,  ó poco  mas,  situadas,  la  pri- 
meia  en  el  \acio  del  lado  derecho  en  la  parlo  anle- 


sa  de  munición,  una  navaía  mpdkm*  nnn  el  vacio  del  lado  derecho  en  ía  parle  ante 

de  charol  con  recibos  y papeles  dos  llaves  v ' 1'.°''  FT  debajo  de  las  costillas  y como  á Ires  ó ciia 

^le  roraiiido  al  juzgado  en  el  dia  H In  n Posterior  por  debajo  de  los  riñones  en  e!  lado  izquier- 
del  barrio  con  el  oficio  coiTesnondipn/p  v pn  como  á seis  dedos  del  hueso  de  la  cadera.  De  ellas  fue 

declaraciones  dTaLSrs  FFiifl?  " P^’^sencia  del  juez. 

se  le  había  recof^ido  una^isiría*  "^^i!  .•  i í^cullativo  encargado  de  la  asistencia  de!  fie- 

aremiliú  en  la  noche^del  mismn  fit  ’ ~ ‘‘‘do  certificó  en  el  mismo  dia  que  la  herida  (pues  la 

üel  mismo  día,  resultan-  consideró  una  sola),  estaba  beclta  con  proyectil  de 
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arma  de  fuej^o,  y la  caliQcú  de  siuíiamentc  grave. 


En  el  día  sigiiienle  15,  otro  facultativo  de  los  de 
nimero  del  hospital  certilicd  de  hallarse  el  herido  en 
inminente  peligro  de  muerte , la  cual  se  verificó  á 
las  doce  y media  de  la  misma  noche , según  oficio  de 
la  dirección  del  hospital. 

Con  este  motivo  el  juzgado  acordó  que  á su  pre- 
sencia se  verificase  la  autopsia  cadavérica;  y'hecha 
esta,  certificaron  los  racullativos  haber  encontrado 
en  el  cadáver  la  herida  anteriormente  descrita;  hecha 
al  parecer , por  un  proyectil  espelido  por  arina  de 
fuego , el  cual  había  causado  una  gran  lesión , que 
atravesaba  la  porción  ascendente  del  intestino  colon, 
que  asimismo  se  hallaba  dividido  el  uréter  del  mismo 
lado,  y fracturados  los  huesos  iieon  en  sii  borde  pos- 
terior y quinta  vértebra  lumbar  interesando  ligera- 
mente la  médula  espinal ; siendo  de  diclámen  de  que 
las  heridas  y lesiones  mencionadas  eran  de  conside- 
rarse como  mor  la!  es  en  el  mayor  número  de  casos, 
y las  que  indudablemente  hablan  ocasionado  la  muei'- 
le  de  Elias  González. 

En  cuanto  á la  lesión  inferida  al  álguacil  Madru- 
ga certificaron  ios  facultativos , que  en  la  cabeza  y su 
parte  media  superior  tenia  una  equimosis  de  la  es- 
tcnsion  de  la  bola  de  la  mauo,  con  una  pequeña  le- 
sión superficial  reciente  de  continuidad , la  cual  indu- 
dablemente fue  producida  por  instrumento  contunden- 
te, y la  calificaron  de  leve , á pesar  del  instrumento 
con  que  se  causara,  y del  sitio  que  ocupaba. 

En  cuanto  al  hecho  : los  alguaciles  Madriiya  y 
Aspiam,  declararon,  que  siendo  las  doce  del  día, 
poco  mas  ó menos , caminaban  por  la  plazuela  de 
Anión  Marlin  conduciendo  presos , por  mandato  del 
juzgado,  á José  Martínez  y Valentín  Buendia  Yene- 
gas,  cuando,  al  pasar  por  mas  abajo  de  la  fuente, 
vieron  íi  un  liombre,  que  saliendo  de  la  acera  de 
enfrente,  esquina  á la  plazuela  de  Antón  Marlin,  y 
dirigiéndose  á los  presos , les  dijo  que  se  marcharan 
á sus  casas  , pues  no  conseulia  que  fuesen  de  aquella 
forma;  lo  cual  fue  repuguado  por  los  presos  que  con- 
testaron que  ellos  iban  á donde  les  mandaban.  Que 
en  el  mismo  acto,  el  liombre  de  la  escopeta,  que  se- 
gún decían  era  liermano  del  Valentín , cogiendo  el 
brazo  de  este,  le  dijo  afrús,  y que  no  consentía  que 
nadie  pasase  adelanto.  Que  entonces  le  hicieron  re- 
llextones  para  que  no  impidiera  la  marcha  de  los  pre- 
sos : pero  les  respondió  que  aumme  lo  mandara  Dios, 
no  consenlia  gue  pasaran  adelanle , haciendo  al 
tiempo  mismo  ademan  de  apuntar  con  Ja  escopeta  al 
Isidro  Madruga,  por  lo  que  este  se  retiró  un  poco, 
escilando  á los  presos  á que  disuadieran  á aquel  liom- 
bre,  y le  quitaran  el  arma  para  que  no  biciera  una 
barbaridad.  Que  entonces  un  desconocido  forcejeó  con 
él  para  quitarle  el  arma,  y no  lo  pudo  conseguir. 
Que  volvió  de  nuevo  á apuntar  al  Madruga,  y este  d¡ú 
la  voz  de  ^aoor  ú Isabel  If.  Que  en  el  acto  salieron 
dos  guardias  urbanos , y al  verlos  el  de  la  escopeta, 
se  encaró  con  uno  de  ellos  y lo  dispai'ó , cayendo  aquel 
al  suelo.  Que  en  seguida  el  Madruga  se  arrojó  al 
agresor,  quien  con  la  misma  arma  lo  descargó  un 
golpe  en  la  cabeza , causándole  una  leve  Gonlusion, 
lo  cual  no  le  impidió  que  lo  tuviera  asido  liasla  que 


con  el  auxihü  de  los  guardias  urbanos  y un  civil 
desarmaron , recogiendo  Madruga  la  escopeta  • hedm 
lo  cual  entregaron  el  agresor  al  alcalde  de  barrio  de 
■Relatores,  y el  Aspiazu  se  dirigió  á dar  parle  al  iuz 
gado  y Madruga  á conducir  los  presos  al  hospital' 
como  lo  verificó  sin  oposición  de  persona  alguna  ’ 

El  her  ido  Elias  González,  dijo  en  su  declaración 
que  poco  después  de  las  doce , y encontrándose  de 
punto  en  la  plazuela  de  Antón  Marlin  con  su  compa- 
ñero Juan  Alvarez,  estaba  fumando  un  cigarro  en 
una  panadería  cuando  llegó  un  paisano  desconocido, 
diciendo  con  precipitación:  guardias,  guardias,  sa- 
lid. Que  los  dos  lo  verillcaroa;  pero  en  seguida  se 
les  encaró  un  hombre  con  una  escopeta  , y le  disparó 
á él,  entrándole  la  bala  por  el  costado  derecho,  de 
cuyas  resultas  cayó  sin  sentido;  por  cuya  razón  y lo 
instantáneo  del  acontecimiento  no  podía  dar  ninguna 
seña  del  agresor.  Que  este  so  hallaba  solo,  y en  der- 
redor suyo  un  grupo  de  gente , al  parecer  amotinada. 
Y que  él , ni  en  el  aclo  ni  con  anleriorkiad  había  te- 
nido Gueslion  ni  palabras  con  persona  alguna,  ni  des- 
do su  salida  de  la  tienda  hasta  que  recibió  el  tiro 
medió  tiempo  para  nada. 

El  guardia  urbano  Juan  Aluarez  convino  sus- 
lanoialinente  con  el  anterior,  añadiendo  solamente 
que  al  verlos  el  de  la  escopeta  le  apuntó  á Ól , y co- 
mo la  gente  le  gritase  ¿(pié  vas  á hacerl  varió  la  pun- 
tería dirigiéndose  á Ellas  González.  Que  tan  luego 
como  disparó,  él  y un  dependiente  de  justicia,  délos 
que  conducían  los  presos,  se  arrojaron  sobre  el  agre- 
sor , que  dió  un  golpe  con  la  e.scopeta  al  dependiente 
en  la  cabeza;  mas  prese  atándose  el  guardia  Juan 
González  y olro  siigeto , al  parecer  nacional , logra- 
ron desarmarle  á pesar  de  la  resistencia  que  les  iiizo 
y ademanes  como  de  sacar  oti'a  arma  del  interior  de 
la  chaqueta,  adonde  dirigíala  mano.  Que  habién- 
dolo conducido  ante  el  alcalde  del  barrio,  dispuso 
este  que  se  le  registrara,  y en  el  bolsillo  interior  de 
la  chaqueta  se  le  encontró  una  pistola , cuyo  cañón 
tendría  como  una  cuarta  de  largo,  la  cual  estaba  car- 
gada con  bala  y con  misto  puesto.  Y después  de  refe- 
rir los  demás  efectos  que  se  le  apreliendieron , añadió 
que  con  motivo  de  la  precipitación  con  que  se  verifi- 
có la  ocurrencia , no  vió  si  algún  oLroacompíiñabaal 
íigresor,  aunque  oyó  decir  al  dueño  de  la  pauadei'fa 
que  otro  hombre  que  acompañaba  á aquel,  trató  de 
hacer  uso  do  un  arma  para  tirar  al  guardia  González 
Arango , cíjando  corría  hácia  el  que  hizo  el  disparo, 
pero  quo  lo  detuvo  su  hermano , impidiéndole  que 
perpetrara  oti’o  delito. 

Balfasíir  González  Aheilo,  que  era  el  dueño  de 
la  panadería,  contesló  afii-malivamentü  esta  cita; 
pero  diciendo  que  lo  manifestó  con  referencia  a con- 
versación que  lo  tuvo  el  González  Arango,  no  dijo 
nada  respecto  á la  cita  que  se  lo  hizo  por  el  anterior, 
si  bien  espi'csó  que  llegó  á la  plazuela,  después  de 
oir  la  dolonaeion  del  tii'o , y quo  al  acercarse  al  Itom- 
bro  que  tenía  la  carabina,  le  amenazó  con  ella,  tío 
obstante  lo  cual  lograron  desarmarle. 

Él  mismo  Bal  (asar  González  Abelio  espresó  ade- 
más que,  hallándose  en  la  plazuela  de  la  Cebada,  le. 
dijeron  que  tiahian  muerlo  á un  guardia  urbano  y á 
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una  liija  suya  de  un  tiro,  pero  que  al  Ilegal  «i  su  casa 
viú  que  era  falso  io  último,  y solameule  cierlo  que  la 
bala , después  de  atravesar  al  guardia  urbano,  fue  a 
dar  en  la  puerta  de  la  tienda,  donde  se  encontraba 

[^¡eniin  Btiemlta  )¡  Jofté  Mnrtinez , declarando 
sobre  el  mismo  lieclio,  dijeron  que  cuando  tuvo  lu- 
»ar  la  ocurrencia  iban  conducidos  por  los  alguaciles 
en  calidad  de  presos  al  liospilal  general ; que  estando 
próximos  á San  Isidro,  enviaron  k dos  de  los  que  los 
acompañaban  íi  que  rogasen  al  juez  que  los  dejara  en 
SUS  casti5  bajo  íianzEij  y ya  gd  Id  plazuelíi  de  Anión 
Jlarlin  se  les  reunieron  díciéndoles  que  el  juzgado  no 
accedía  ¿i  su  pretensión.  0^0  caminaban  tranquilos 
en  union-de  sus  familias,  y de  sus  amigos  Antonio 
Perez,  Juan  Campoy  y Antonio  Turpín,  cuando  se 
les  presentó  José  Jíuendla,  y tuvo  lugar  el  suceso 
antes  referido,  espresando  Valenlinqne  vió  á su  her- 
mano hacer  el  disparo , p>ero  no  sus  consecuencias, 
y el  José  Martínez  que  lo  oyó , pero  no  lo  vió,  y que 
por  el  clai'o  que  hizo  la  gente  vió  levantar  del  suelo 
á un  guardia  urbano,  á quien  segiin  dijeron,  iiabia 
disparado  im  tiro  el  José  nuendia. 

El  juez  de  primera  instancia  no  creyó  necesaria 
la  evacuación  de  las  citas  hechas  por  estos  testigos 
y continuando  la  información  del  hecho  declararon: 

Fmncisco  Suarez^  que  vió  jimio  á la  fuente  cinco 
ó seis  hombres  disputando,  y que  saliendo  de  entre 
ellos  uno  que  no  conocia,  con  una  escopeta  en  la 
mano,  la  disparó  contra  el  guardia  urbano,  que  en 
el  mismo  instante  iba  liácía  ellos. 

' Don  José  La  Hm\a  ¡j  don  José  Espinosa , este 
guarnicionero  con  tienda  en  la  plazuela  de  A nton  Mar- 
tin, y aquel  su  huésped,  que  oyendo  ruido  en  la  plaza 
salieron  ambos  á la  puerta  de  la  tienda  y vieron  cer- 
ca de  esta  íi  cuatro  ó seis  hombres  y que  uno  de  ellos 
decía  á otros  : alrás , m mis  presos , á lo  que  le 
contestaron  que  Jos  dejara  ir  adonde  los  llevaban, 
replicando  el  do  la  escopeta  que  no  lo  consentía.  Que 
llegando  cerca  del  palo  donde  está  lijado  el  bando, 
salieron  dos  gmmUas  urbanos  de  la  misma  acera  di- 
rigiéndose al  hombre  de  la  escopeta , quien  al  verlos 
los  dijo  nírús,  y echándose  la  escopeta  á la  cara 
apuntó  á uno  de  jos  guardias,  diciéndole : no  te  acer- 
ques , pero  al  mismo  tiempo  disparó  ei  arma  y cayó 
el  guardia  al  suelo.  Que  en  el  momento  un  hombre 
S0  arrojó  sobro  el  agresor  que  le  dió  un  golpe  en  la  ! 
cabeza  con  la  escopeta , pero  que  sin  embargo  logró  ■ 
desarmarlo  con  el  auxilio  de  otros  guardias,  y que 

alguna  agresor  lo  acompañase  persona 

El  procesado  José  Bucudin,  en  la  declaración 
de  inquirir  que  se  le  recibió,  dijo  que  no  sabia  otra 
Msasino  es  que  en  aquella  mañana  había  estado  be- 
Diendo  aguardiente  hasta  cerca  del  mediodía  según 
acostumbraba  á hacerlo  con  frecuencia  por  tener 
lí'ri^  1 bebida ; pareciéndole  que  habia  sa- 

y encontraba  en  la  cárcel,  sin 
tuvo  ° n conducido , ni  la  causa  que 
de  sí  fl"®  salió 

aunque  obs^rJíi® 

vaha  que  en  el  pantalón  le  faltaba  la 
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franja  de  nacional , y lambien  _el  kepis  qíie  siempre 
llevaba.  Que  nada  mas  sabia  ni  podía  decir.  Que  no 
acostumbraba  á usar  canana  ni  pistola , y que  la  es- 
copeta la  tendría  regularmente  en  su  casa.  Que  tenia 
un  liermano  llamado  Valenlin  , á quien  habia  visto 
hacia  dos  ó tres  noches  en  su  casa  calle  del  Jlediodia 
y que  también  conocia  á José  Martínez,  limonero,  (¡uc 
habilüba  en  la  calle  Mayor,  á quien  no  había  visto 
hacia  mas  de  dos  meses.  Que  fiié  á ver  á su  hermano 
por  la,  costumbre  que  tenia  de  hacerlo,  y aunque  le 
parecía  que  estaba  enfermo,  ignoraba  lo  que  tenia;  y 
que,  aun  cuando  habia  oido  decir  que  en  los  dias  an- 
teriores hubo  una  quimera  en  la  plaza  de  la  Cebada, 
no  saliia  qué  personas  habían  lomado  parle  en  ella! 

Negó  haber  estado  aquella  mañana  en  la  plazuela 
de  Antón  Martin;  dijo  que  no  sabia  que  su  hermano 
hubiera  sido  cenducido  preso,  y negó  por  consiguien- 
te haber  hecho  en  aquella  plazuela  alguna  de  las 
cosas  por  que  se  le  interj-ogaba,  y concluyó  diciendo 
que  en  aquella  mañana  habló  con  cuantos  entraron 
en  su  puesto  á beber  aguardiente  sin  poderlos  desig- 
nar, y mucho  menos  cuando  á cosa  del  mediodía  ya 
estaba  borracho  de  tanto  beber,  como  lo  hacía  con 
frecuencia  y por  co.í/H;jífi;-í? , y que  hacia  diez  y siete 
años  que  sesidia  en  Madrid , desde  donde  marchó  al 
ejército  por  liaber  caído  soldado,  y volvióol  año  1843 
poi'  haber  cumplido,  sin  que  jamás  hubiera  estado 
preso  ni  pj'ocesado. 

Ampliando  después  esta  declaración,  se  ratificó 
en  ella  repitiendo  que  al  prestarla  estaba  fallo  de 
razón . 

Con  motivo  de  esta  negativa  del  procesado,  el 
juez,,  para  identificar  su  persona  acordó  que  fuera 
reconocido  por  los  testigos  del  sumario  en  rueda  de 
¡ii’Bsos,  y lo  reconocieron  sin  vacilar  en  tres  disliiUas 
ocasiones. 

Para  aci'edilar  ia  preexistencia  en  poder  de  José 
Iluendia  de  los  efectos  que  se  le  encontraron  y que 
sirvieron  para  la  perpetración  del  delito,  se  le  pusie- 
ron lodos  de  manifiesto;  y preguntado  sobre  ella,  res- 
pondió que  nunca  Iiabia  visto  la  escopeta , canana, 
llaves  y navaja,  ni  la  bolsa  de  municiones;  pues  aun 
cuando  él  usaba  una,  tenia  dos  boquillas  de  hierro, 


y la  que  se  le  ponía  de  manifiesto  solamente  una.  Que 
la  cartera  con  los  documentos  que  contenía  era  suya 
efectivamente;  pero  que  no  sabia  dónde  la  tenia,  ni 
sí  la  habia  perdido , cuándo  ó dónde  ni  cómo  babia 
llegado  á poder  del  juzgado.  En  cuanto  á Ja  pistola, 
no  consta  que  se  le  diese  á reconocer. 

Rosa  Arce,  en  cuya  compañía  vivía  el  procesado, 
reconoció  por  de  la  pertenencia  de  este  la  escopeta, 
la  canana  y la  bolsa  de  caza , añadiendo  que  las  sacó 
de  su  casa  en  la  mañana  de  la  ocurrencia  diciendo 
que  iba  de  caza:  espresó  que  la  cartera  era  propia 
del  José  Jíucndia,  y las  llaves  de  las  puertas  de  su 
casa.  Pero  no  reconoció  por  de  este  ni  la  pistola  ni  la 
navaja  por  no  habérselas  visto  nunca. 

Para  acreditar  el  fallecimienlode  Elias  González, 
liay  im  oficio  de  la  dirección  del  hospital  general  sus- 
crito por  don  Juan  Martínez  de  Sola,  que  dice:  El 
herido  Elias  González  que  ocupaba  la  cama  núme- 
ro 98  de  la  sala  de  Santa  Bárbara,  falleció  á las 


JOSE  BUENDJA  VENEGAS. 


doce  y media  de  es(a  noche.  Se  ordenó  tambicn  por 
el  juzgado  que  con  su  asistencia  se  verificase  la  au- 
topsia del  cadáver  de  Ellas  González  que  se  verificó 
según  se  ha  enunciado,  diciendo  en  ella  haber  halla- 
do en  el  cadáver  gue  han  7'econocido^  etc. 

Mandóse  asimismo  por  el  juzgado  dar  sepultura 


eclesiástica  ai  cadáver  de  Elias  González 
verificó  según  ’ 


22S 
como  se 


Para  el  Bjeroioio  de  las  acciones  acusatorias  ; » 
OÍ  recio  la  causa  á Elias  González  ónr.-ínio  ..:i_ 


González  durante  su  vida  v 
al  alguacil  Isidro  Madruga,  y ambos  renunciaron  sii 
derecho  y no  quisieron  mostrarse  parte  ; pero  habien- 


n //, 

fyyllí/ 


mí& 


til  celador  Barrera  deleiiiciniu  ¡d  incndigo  (.umeiiez. 


do  fallecido  Elias  González , y no  obstante  que  este 
suceso  hacia  variar  completamente  la  naturaleza  de 
la  causa,  no  se  ofreció  esta  á los  padres  ó los  parien- 
tes del  finado , omisión  que  dió  lugar  á los  procedi- 
mientos de  que  se  hablará  al  tratar  de  la  segunda 
instancia. 

En  cuanto  á lus  antecedentes  del  procesado  re- 
sultó llamarse  José  riuendiaVenegas,  natural  de  Ojos, 
provincia  de  Murcia,  hijo  de  Gil  y de  Bfirbara  Vene- 
gas,  de  treinta  y ocho  años,  soltero,  espendedor  de 
aguardiente,  y avecindado  en  Madrid. 

Sirvió  en  clase  de  voluntario  en  los  cuerpos  fran- 
cos á las  órdenes  del  marqués  do  Camaclios,  le  cupo 
la  suerte  de  quinto  en  1858  é ingresó  do  soldado  en 

TOMO  v. 


regimiento  do  infantería  de  Mallorca,  del  cual  tle- 
tó  en  1 843  , y habiendo  sido  aprehendido  y pro- 
ado,  se  lo  condenó  á servir  el  tiempo 

a-'y^olterlímoM^ 

a,  apareció  que  en  2 de  jumo  c • 

1 V fue  puesto  en  lihei-Ud  en  12  de  jubo  sigmcn- 
Oue  volvió  do  nuevo  en  27  de  íJoOSlo  del  mismo 
> y se  lo  puso  en  libertad  en  el  día  29  , y que  en- 
nor  lercem  vez  en  el  dia  3 de  noviembre  de  aquel 
) y se  lo  puso  en  libertad  en  15  do  eneio  sigmen- 
por  haber  redimido  la  pena  de  ciiairo  meses  de 
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prisiüu  qm  se  le  impuso  i-or  ''' 

.■esullú , nm  la  P™»‘ ■;  P™™  “°o  foímú  caasá 

y se  souiesojuLi.  V 1 -n-osLo  do  8M'  iinno- 
por  la  suijei-iondad  en  de  agosiu  uu  i 

”"^iVo  aparecíd  cLsa  alguna  “f“A 

danísion.  Y la  Inreera  fno  por  heridas  causadas  a 

So  García,  y en  ella 

do  sobreseimicnlo  pronunciado  po  el  Tribunal  £.□ 
porior  condenando  al  José  BuenJia  en  10  duro,  de 
mnlla  d cuatro  meses  de  cárcel,  y en  las  costas,  gas- 
tos do  curación  y tnedioiua,  y on  los  jornales  perdidos 

por  el  herido.  , . 

En  ciiaDlo  á la  conducta  del  procesado  apareció, 

que  escepLiiando  el  tiempo  que  sirvió  como  soldado, 
residía  en  Madrid  hacia  diez  y siete  años  en  compañía 
de  Rosa  Arce,  de  la  cual,  según  las  declaraciones  de 
ambos,  tenia  un  hijo  de  edad  diez  años.  Que  siempre 
fue  aplicado  y trabajador  en  su  industria  de  vende- 
dor de  aguardiente  al  por  menor,  pero  de  genio  dís- 
colo y alecto  A la  embriaguez.  Y últimamente,  que 
desde  l.^de  agosto  de  1854  pertenecía  A la  cuarta 
compañía  del  tercer  batallón  de  linea  de  la  Milicia 
Nacional  da  esta  cói’le , en  la  que  siempre  observó 
una  conducta  irreprensible,  siendo  ejemplo  de  subor- 
dinación, respeto  y obediencia  á sus  jefes. 

Terminadas  las  diligenoias  informativas,  se  pasó 
la  causa  al  promotor  fiseal  para  proponer  la  acusa- 
ción, lo  cual  efectuó  en  los  términos  siguientes,  des- 
pués de  hacer  el  relato  del  suceso. 

«El  procesado  JoséBuendia  Venegas,  niega  ser  el 
autor  de  este  horrososo  crimen,  y lo  que  es  mas,  que 
haya  estado  en  la  plazuela  de  Antón  Martin ; pero 
las  pruebas  de  lo  contrario  son  tan  concluyentes  y 
claras  como  la  luz  del  dia.  Los  presos  Yalentia  Buen- 
dia  y José  Martínez,  los  aguaciles  Isidro  Madruga  y 
Bernardo  Aspiazu,  y los  paisanos  don  José  de  la  Pla- 
na y don  José  Espinosa,  que  estaban  presentes  , es- 
tán coraple  lamen  le  conformes  en  sus  declaraciones, 
sobre  los  hechos  que  van  refeiúdos  hasta  el  momento 
de  haberse  disparado  la  escopeta  por  el  i'eo,  los  cua- 
les juntamente  con  los  guardias  urbanos , Juan  Al- 
varez  y Juan  González  Arango,  continúan  diciendo, 
que  estando  ya  por  tierra  el  difunto  Elias  González, 
el  alguacil  Isidro  Madruga  se  agarró  al  de  la  esco- 
peta, quien  con  ella  le  descargó  un  golpe  en  la  ca- 
beza, causindole  una  heriila  leve  y cogiéndole  tam- 
bién los  dos  guardias  urbanos  y un  civil,  consiguie- 
ron apoderarse  de  él , habiendo  cogido  la  escopeta  el 
Madruga ; en  seguida  se  presentó  el  alcalde  de  bar- 
rio y le  entregaron  el  agresor.  Este  es  el  mismo  que 
está  preso,  como  lo  corrobora  basta  la  evidencia  la 
diligencia;  pues  díclios  alguaciles,  los  guardias  ur- 
banos y los  paisanos,  don  José  de  la  Plana  y don  José 
Espinosa  lo  reconocieron  en  rueda  de  presos  con  di- 
fereams  trajes.  Con  esta  prueba  laa  completa  de  la 
1 entidad  del  reo,  es  innecesaria  ninguna  otra  decla- 

aquel  ni  aun  ha  querido 

fin  ^ canana,  las  llaves  n¡  la  bolsa 

I a que  so  le  recogieron,  véase  lo  que  dice  la 


mujer  con  (|Li¡eii  vivía  hacia  diez  y .siete  años,  y Uu  la 
í|ue  tiene  un  hijo  de  trece.  Esta  se  llmria  Rosa  Arce 
Cárdeno,  y dice  que  la  escopeta,  la  canana  y la  bolsa 
de  cacería  son  las  mismas  que  sacó  de  su  casa  el 
clia  14  á las  nueve  ó nueve  y media  de  la  mañana 
habiendo  manifestado  que  iba  ele  caza ; y que  las  lla- 
ves son  la  del  portal  y la  de  la  entrada  i la  habi- 
tación. Por  consiguiente,  está  tan  evidente  que  José 
Buendia  es  el  agresor,  como  lo  está  el  crimen  que  se 
lei’sigue.  En  este  estado  las  cosas,  pretende  aquel 
lacer  valer  que  acostumbraba  á embriagarse  con 
aguardiente,  y que  no  recuerda  lo  que  hizo,  ni  dónde 
estuvo  el  dia  14  desde  que  salió  á las  doce  del  dia, 
hasta  que  se  ha  visto  en  la  cárcel , pareciéndole  ha- 
ber estado  dormido , pero  semejantes  esculpaciones, 
si  bien  naturales  en  todos  los  reos  que  se  encuentran 
on  iguales  casos,  el  juzgado  sabe  muy  bien  que  no 
merecen  se  tomen  en  consideración.  Nuestro  deber 
es  atenernos  al  resultado  de  autos.  ¿Y  qué  dicen  es- . 
los?  Que  cuando  prestó  su  primera  declaración  pocas 
hoi-as  después  de  ser  conducido  á la  cárcel,  estaba  en 
el  pleno  uso  de  sus  sentidos;  pues  sobre  todos  aque- 
llos hechos  que  no  le  podían  peijudicai-,  dió  las  es- 
plicaciunes  con  órden  y ooncierLo,  lo  cual  no  hubiera 
podido  hacei-de  estar  embriagado.  Finalmente,  nin- 
guna persona  de  cuantas  lo  han  visto  antes  y después 
de  disparar  la  escopeta,  han  dicho  que  estuviese  em- 
briagado, sino  muy  cuerdo,  como  se  desprende  de  sus 
contestaciones,  impidiendo  la  conducción  de  los  pre- 
sos al  hospital,  asi  como  sus  demás  actos.  Cuando  lo 
alaron  y llevaron  á casa  del  alcalde  de  barrio,  lo  re- 
gistraron y lo  condujeron  á la  cárcel  , donde,  repito, 
le  ha  hallado  V.  S.  en  su  sano  juicio. 

»E1  delito  que  ha  cometido  JoséBuendia  nadie  diís- 
conoce  que  es  de  los  mas  atroces , y debe  ser  casti- 
gado con  todo  el  rigor  de  la  ley,  porque  de  otra  suer- 
te, ademas  de  infringirse  esta,  cualquiera  se  creería 
autorizado  para  atentar  contra  la  vida  de  las  perso- 
nas encargadas  de  velar  por  el  órden  y la  tranquili- 
dad pública;  el  respeto  á las  autoridades  se  debilila- 
ria  de  dia  en  dia  ; concluiríamos  por  no  estar  seguros 
ni  aun  en  nuestras  casas  y el  temor  cundiría  por  to- 
das partes.  La  ley  es  inOe-vible  para  lodos,  y coa  esta 
inílexibilidad  es  preciso  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
castigue,  esto  es,  que  se  vea  pronto  la  ejecución  de 
la  pena  que  la  ley  impone  á Buendia  por  el  crimen 
tan  horrendo  qíie  ha  cometido,  porque  asi  lo  reclama 
la  vindicta  pública,  asi  lo  reclama  el  ejemplo,  circuns- 
tancia precisa  de  toda  pena.  Pues  bien  ¿ qué  ordena 
la  ley?  en  su  artículo  555  dice:  «El  que  malare  á 
otro  no  siendo  pariente,  será  castigado  con  la  pena 
de  cadena  perpetua  á la  de  muerte , si  lo  ejecutase 
con  alguna  de  las  circunstancias  siguientes ; 1 .*  con 
alevosía : 2,“  por  precio : 5.®  por  medio  de  incendio, 
inundación  ó veneno:  4."  con  prcmedilacion  conoci- 
da: 5."  con  ensañamiento.»  El  artículo  74  en  su 
regla  5.“  previene:  «Que cuando  concurra  solo  algu- 
na circunstancia  agravante,  la  pena  se  imponga  en  el 
grado  máximo.»  Y el  artículo  10  dispone  en  su  re- 
gla 16:  «Que  es  circunstancia  agravante  ejecutar  el 
delito  en  desprecio  ó con  ofensa  de  Ja  autoridad  pú- 
blica.» Estas  son  las  disposiciones  legales  dentro  de 
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las  cuales  se  encuentra  el  delito  que  so  persigue, 
porque : ¿Quién  puede  dudar  de  que  el  tiro  disparado 
por  José  Buendia  y dirigido  al  guardia  urbano  Elias 
González  ha  producido  su  muerte?  ¿Quién  puede  du- 
dar que  el  agresor  obró  con  preraeditacion  conocida? 

¿Quién  puede  dudar  que  el  procesado  ejecutó  este 
delito  con  desprecio  y con  olensa  de  la  autoridad  pú- 
blica? Ninguno.  Lo  primero  está  demostrado  con  la 
declaración  de  los  facultativos  que  lian  practicado  la 
autopsia  y la  certificación  del  profesor  señor  de  Guer- 
ra, pues  como  queda  dielio,  dijeron  , este,  que  Elias 
González  se  hallaba  en  inminente  peligro,  y sus  com- 
pañeros, que  las  referidas  heridas  han  ocasionado  in- 
dudablemente la  muerte  de  aquel.  Lo  segundo  se 
justiíica  suficienloraente  con  haber  salido  el  procesado 
al  encuentro  de  los  alguaciles  que  conducían  presos 
A su  hermano  Yalentin  y José  Martínez,  con  la  esco- 
peta y una  pistola  cargadas  y una  gran  porción  de 
cartuchos  con  bala,  que  es  tanto  como  decir,  que  ha 
salido  de  su  casa  con  la  resolución  de  hacer  uso  de 
estas  armas  y municiones,  y de  consiguiente  obró  con 
premeditación  conocida.  Lo  tercero,  también  está  bien 
claro,  puesto  que  se  trata  de  un  agente  de  la  auto- 
ridad, y no  cabe  mayor  desprecio  ni  ofensa  para  con 
esta,  que  rebelarse  contra  ella  para  impedir  sus  pro- 
videncias, agregando  el  lieclio  de  haberse  disparado 
y matar  á uno  de  sus  agentes , en  cuya  clase  se  ha- 
llan los  guardias  uj'banos. 

En  méritos  de  Lodo  ello,  nada  es  mas  arreglado 
á justicia  que  imponer  al  José  Buendia  Yenegas  la 
pena  que  designa  el  artículo  555  en  su  grado  máxi- 
mo; y en  su  virtud,  pide  este  ministerio  que  Y.  S., 
teniendo  presente  lo  que  disponen  los  artículos  10,  re- 
gla 16,  el  15,  46  y 47,  regla  5.",  el  80  y 555  del 
Código , se  sirva  condenarlo  á la  pena  de  muerte  en 
garrote,  declarando  sus  bienes  sujetos  al  pago  do  to- 
das las  costas  y gastos  procesales  y decomisándose 
los  efectos  que  resultan  de  estas  diligencias. 

Licenciado,  José  Soto. 
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De  esta  acusación  se  confirió  traslado  al  proce- 
sado presentándole  el  correspondiente  escrito  de  de- 
fensa en  que  se  pidió  que  se  declarase  al  procesado 
no  responsable  criminalmente  da  la  acción  que  eje- 
cutó, ó cuando  á ello  no  hubiese  lugar,  condenarlo 
á la  pena  de  reclusión  temporal  en  el  grado  corres- 
pondiente. Hé  aquí  los  principales  párrafos  de  este 
notable  escrito. 

«Después  de  cuanto  de  público  se  ha  dicho,  y de 
cuanto  se  ha  leído  en  la  prensa  periódica , que  mas 
de  una  vez  se  ha  permitido,  con  celo  equivocado, 
prevenir  la  opinión  pública  contra  ciertos  desgracia- 
dos, sin  comprender,  que  en  ello  ofende  los  derechos 
sociales , que  intenta  defender  , no  podríamos  menos 
de  entrar  con  desconfianza  en  la  defensa  que  el  infe- 
liz Buendianos  enconrendú,  si  no  supiéramos  que  nada 
en  el  mundo  puede  prevenir  oí  ánimo  de  los  que  admi- 
nistran justicia,  como  nada  tampoco  es  capaz  de  bas- 
tardear en  el  pueblo  español  su  huena  y honrada  in- 
clinación. 

«Sabemos,  empero,  que  en  la  defensa  de  José 


Buendia  vamos  á luchar  con  fuertes  y poderosos  ele- 
mentos de  Oposición;  prevención,  obcecación,  exalta- 
ción de  celo  en  el  ministerio  fiscal;  en  el’ juzgado 
mismo,  celo  llevado  hasta  colmo,  afan  de  que  ía  lev 
so  cumpla  inmediatamente , deseo  do  cumplir  con  "el 
precepto  del  7'ribunai  Superior  de  proceder  con  acti- 
vidad : en  nosotros  mismos,  angustia , premura,  deseo 
de  cumplir  con  nuestro  deber,  y á la  vez  deseo  de 
oomplacer  al  juzgado.  Asi  es  que  de  tantos  elementos 
de  oposición  nace  la  confección  de  este  escrito. 

»Y  digo,  señor,  que  nace  la  confección  de  este  es- 
crito, porque,  si  al  formarlo  hubiéramos  de  recordar 
ciimplidamente  el  juramento  que  tenemos  hecho  de 
pali-ocinar  á todos  los  que  defendemos,  y las  disposi- 
ciones legales  de  Iratniiacion,  hoy  en  vez  de  alegar 
en  defensa  de  José  Buendia,  limitaríamos  nuestra 
pretensión  á pedir  que  con  el  procesado  se  cumplie- 
ran las  leyes,  y que  conforme  á sus  preceptos,  se  le 
concediera  tiempo  amplio,  cumplido  y bastante  para 
su  defensa. 

»Por  mas  que  la  prensa  clame , por  mas  que  el 
celo  fiscal  apresure , y por  mas  que  sea  un  deber  en 
Y.  S.  el  de  proceder  con  actividad ; nada  en  el  iiiun- 
I do  le  obliga  á proceder  con  precipilacíon , ninguna 
i ley  nos  obliga  á los  defeiisoi’es  de  los  reos  á entrar  en 
i el  curso  de  un  procedimiento  informe  y estrepitoso, 

. sacrifioaudo  á !a  premura  la  legalidad  de  la  defensa. . 

«Eran  las  ocho  y media  de  la  noche  del  dia  de 
ayer  1 7 del  que  rige , cuando  se  nos  comunicó  la 
causa  con  término  de  veinte  y cuatro  horas  para  la 
defensa  del  desdichado  José  Buendia,  y nos  llenamos 
de  asombro  al  encontrarnos  con  un  deci'eto , que  si 
bien  hijo  del  mejor  celo,  no  encuentra  apoyo  en  nin- 
guua  disposición  legítima.  Previene  el  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia,  que  á nin- 
gún procesado  se  le  impidan  directa  ni  indirectamente 
sus  legítimos  medios  de  defensa : y es  sorprendente, 
que  cuando  el  medio  primero  do  defensa  es  el  de  darle 
tiempo  bastante  al  procesado  para  que  la  haga,  se  le 
entre  coartando  y limitándole  el  tiempo  de  una  ma- 
nera tal , que  el  letrado  ni  puede  leer  la  causa , ni 
meditarla,  ni  consultar  con  el  procesado,  ni  oir  sus 
instrucciones,  ni  cerciorarse  de  la  verdad  y exactitud 
de  ellas.  ¿Cuál  era  nuestro  deber  en  este  caso?  El 
juzgado  lo  comprende  bien,  era  el  de  pedir  amplia- 
ción de  osle  término;. y la  hubiéramos  conseguido 
porque  Y.  S.  siempre  se  complace  en  obrar  con  ar- 
reglo á la  ley,  en  que  sus  sentencias,  basadas  en  una 
instrucción  suficiente,  lleven  el  sello  de  la  reflexión 
y no  el  de  la  precipitación.  La  causa  de  José  Buendia, 
por  mas  importancia  que  se  la  quiera  dar,  no  pasa 
de  ser  una  causa  común  y por  delito  común,  i ape- 
nas puede  concebirse  la  razón  porqué,  cuando  en  as 
causas  de  esta  naturaleza  se. concede  siempre  al  pío- 
cesado  un  término  de  seis  ó nueve  dias  para  su  t e- 
fensa , v hasta  en  las  escepoíonales  que  afectan  á la 
seguridad  interior  del  Estado  oí  de  setenta  y dos  lio 
ras,  en  esta  causa  común  se  quiere  limitar  el  plazo 
á solas  veinte  y cuatro  horas.  hubiéramos  pedido 
la  próroga,  la  hnbiórainos  conseguido,  porque  Y.  S.  se 
complace  en  obrar  siempre  con  arreglo  á la  ley. 
Pero  si  ese  era  nuestro  deber,  el  deseo  de  complacer 
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al  juzsratio  nos  indujo  á sacríllcat'  ol  sueño  y oí  pie- 
císo  descanso  á la  defensa  del  i’co.  Eran  mas  do  las 
diez  de  la  noche  cuando  el  letrado  que  suscribe  pisa- 
híi  el  calabozo  en  que  yace  el  desdichado  Cuendia. 
Lo  vid,  ÍG  oyó  ; oscuchó  las  pocas  instrucciones  que 
ensu  éstadS  do  sorpresa,  terror  y descomposición 

mental  pudo  comunicarle;  y persuadido  de  que  sacri- 
ficando as  horas  podría  complacer  A V.  b.  y satisla 
cer  la  pública  ansiedad , fue  flexible  en  el  cumplí- 
miento  de  su  deber,  porque  no  creyó  ni  cree  necesario 
detener  la  defensa  por  boy ; si  bien  será  inDexiblo 
cuando  llegue  el  término  de  probar,  porque  entonces 
no  consentirá  con  la  ley  en  la  mano  que  so  cercene 
al  procesado  un  solo  minuto  de  prueba. 

«Sentado  este  precedente  vamos  á entrar  de  lleno 
en  la  defensa;  y á ia  verdad,  que  al  hacerlo,  no  po- 
demos menos  do  estrañar  en  el  ilustrado  promotor 
fiscal  del  juzgado  que  so  haya  dejado  llevar  tanto  do 
la  preocupación  vulgar,  que  no- baya  visto  la  causa 
tal  como  es  en  sf,  y que  haya  creído  necesario  pedir 
contra  el  procesado  la  imposición  do  la  última  pena, 
violentando  para  ello  todas  las  disposiciones  del  Có- 
digo penal  vigente.  No  es  eso  verdad.  Si  el  promotor 
fiscal,  aplacando  un  poco  su  laudable  celo , hubiera 
visto  que  la  causa  , si  bien  presenta  á José  Buendia, 
como  reo  de  Iiüinicidío , no  lo  presenta  con  ninguna 
de  las  circunstancias  que  exige  el  Código  penal  para 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte  ó de  cadena  per- 
petua, hubiera  visto  desde  luego  que  lejos  de  encon- 
trarse comprendido  en  el  caso  l.“  del  art.  553,  se 
encuentra  compj'endido  en  el  caso  2.",  y no  en  otro, 
y hubiera  limitado  su  pretensión  á la  pena  de  reclu- 
sión temporal  en  el  grado  que  hubiese  considerado 
procedente,  como  única  que  puede  aplicársele  con 
an'eglo  al  Código.  No  se  equivoque  el  ministerio  fis- 
cal : si  lia  creído  que  por  tanto  como  se  habla  de  un 
suceso , que  por  sus  circunstancias  especiales  ha  lla- 
mado la  atención , ei  pueblo  de  Madrid  desea  la  muer- 
te de  José  Buendia,  se  engaña.  El  pueblo  que  desea 
el  castigo  de  los  criminales , no  desea  qne  este  esceda 

de  las  exigencias  legales.  Por  el  contrario , lo  que 
apetece  es  justicia. 

»Y  para  demostrar  yo  que  en  justicia  no  puede 
imponerse  á José  Buendia  mayor  pena  que  la  de  ca- 
dena temporal  en  cualquiera  de  sus  tres  grados , ya 
se  considere  el  homicidio  hecho  con  circunstancias 
agravantes,  atenuantes  ó sin  ellas , y que  de  ningún 
modo  procede  la  imposición  de  la  pena  capital me 
bastará  seguramente  presentar  el  hecho  tal  como  la 
causa  lo  presenta.  Sin  mas  que  la  historia  del  suceso, 
se  ve  desde  luego  que  José  Buendia  ni  fue,  ni  es,  ni 
sera  nunca  reo  merecedor  de  pena  capital,  aunque 
se  le  suponga  que  obró  con  deliberada  libertad  y has- 
ta sm  lomar  en  cuenta  la  embriaguez  en  que  se  en- 
contraba , y aun  cuando  vioteolando  las  leyes , se  le 
quiera  someter  á responsabilidad  criminal  contra  lo 
dispuesto  en  el  caso  i del  arl,  8.”  del  Código. 
V porque  tratándose  de  una  causa  criminal, 

oncargado  al  juzgado  que  ante  todas  cosas 
olvicl-irfi  persona  delincuente,  V.  S.  no 

se  DraoiíMiíf^’  de  las  pruebas  que  al  efecto 

Praolicaiin.  q„e  el  desdichado  José  Diiendia  se 


encuentra  demente , si  bien  puj' la  calidad  do  su  de- 
íiioncia  goza  de  intervalos  de  libre  razón , pero  sin 
que  conste  on  la  causa,  que  cuando  cometió  el  crimen 
de  que  hoy  se  le  acusa,  obrara  dentro  de  alguno  do 
estos.  Por  el  contrario : lo  que  hizo  y lo  que  declaró 
basta  para  justificar  que,  ademas  de  la  embriaguez, 
obró  en  estado  de  demencia. 

«Para  demostrar  estas  verdades,  fijémonos  en  el 
proceso.  Veamos  el  hecho  y las  disposiciones  del  de- 
recho . 

«Eran  las  doce  del  día  14  del  que  rige,  cuaiidu 
los  alguaciles  del  juzgado  de  primera  instancia  dcl 
distrito  de  las  Vistillas  , en  virtud  de  mandato  del  se- 
ñor juez  del  mismo , conducían  presos  á la  sala  de 
ellos,  en  el  hospital  general , á .losé  Martínez  y Va- 
lenlin  Buendia,  hermano  del  que  defiendo.  La  casua- 
lidad, y nada  mas  que  la  casualidad,  hizo  por  des- 
gracia que , dirigiéndose  los  alguaciles  por  la  plazuela 
de  Antón  Martin  llevando  al  Valenlin  Buendia,  preso 
y herido  por  un  guardia  urbano  pocos  dias  antes , se 
encontrara  en  la  misma  plazuela  José  Buendia,  mi 
defendido,  que  pocas  horas  antes,  bastante  bebido, 
habia  salido  de  su  casa-morada  armado  como  de  cos- 
tumbre, con  escopeta,  canana  y bolsa  de  municiones, 
tal  vez  también  con  una  pistola , para  entregarse  a! 
ejercicio  de  la  caza , al  qne  como  so  probará  tenia 
singular  afición.  La  vista  del  hermano  hei'ido  y preso 
esciló  en  mi  patrocinado,  ya  preparado  por  el  aguar- 
diente, ya  también  por  la  enfermedad  mental  que  de 
hace  tiempo  le  aquejaba,  un  rapto  de  irritación  ó 
mas  bien  de  ofuscación , cuyas  consecuencias  él  mis- 
mo no  pudo , ni  debió  prever , y fallando  á su  cos- 
tumbre de  obedecer  y respetar  siempre  á la  autoridad, 
colocándose  en  frente  de  los  alguaciles , trató  de  im- 
pedir que  su  hei'mano  llegara  al  lugar  de  la  prisión, 
incitándolo  á que  se  marchara  con  él. 

La  casualidad  también , y nada  mas  que  la  ca- 
sualidad, hizo  que  á las  voces  del  alguacil  Madruga, 
que  imploraba  auxilio  en  nombre  de  Isabel  JI,  según 
él  solo  afirma,  ó de  las  gentes  que  se  agruparon  á 
presenciar  aquella  ocurrencia  estraordinaria , salie- 
ran de  una  panadería  en  auxilie  de  los  alguaciles  los 
guardias  urbanos  Ellas  González  y Juan  Alvarez, 
muy  agenos  indudablemente  de  lo  que  iba  á suceder. 
Pero  como  el  obcecado  José  Buendia  viese  que  se  di- 
rigían liácia  él , no  sabemos  si  con  el  sable  desenvai- 
nado ó en  otra  forma,  ya  fuese  temeroso  do  que  lo* 
hirieran  á él , como  otros  habían  herido  á su  herma- 
no, ó ya  obcecado  por  el  deseo  de  evitar  que  su  her- 
mano fuese  reducido  á prisión , encaró  ia  escopeta 
dirigiéndola  al  Elias  González,  y al  tiempo  mismo  de 
darle  la  voz  de  alto,  diciéndole  que  no  se  acercase, 
salió  el  tiro,  que  causó  su  muerte,  sin  que  sea  posi- 
ble asegurar  mas  que  á Dios,  si  el  disparo  fue  casual 
ó efecto  de  una  intención  mas  ó menos  punible.  Tal 
es  el  hecho,  como  aparece  de  la  causa.  Y parece  im- 
posible , señor , que  cuando  es  así  y nada  puede  des- 
virtuarlo , parece  imposible  que  cuando  aun  descar- 
tando de  ese  hecho  la  embriaguez  y !a  demencia  de 
José  Buendia , no  hay  en  él  mas  que  im  homicidio  ca- 
sual , y aun  si  se  quiere,  voluntario,  efecto  del  arre- 
bato y obcecación  de  un  momento,  pero  sin  ninguna 
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circuuslancia  agravaate  do  las  que  el  Código  exige, 
'el  ilustrado  promotor  fiscal  haya  querido  colocarlo  en 
el  caso  1 del  art.  535  sin  reflexionar  que  en  él  no 
hay  ni  puede  haber  premeditación  ni  alevosía,  ni  otra 
alguna  de  las  cuatro  circunstancias  que  hacen  que  el 
homicidio  dejó  de  ser  simple  y se  eleve  á la  categoría 
de  calificado. 

bY  he  dicho  de  las  cuatro  circunstancias,  porque 
no  es  circunstancia  agravante  para  la  calificación  la 
que  supone  el  promotor  fiscal  de  estar  cometido  el 
crimen  en  desprecio  de  la  autoridad  píiblica ; porque 
esa  circunstancia,  caso  de  existir , si  bien  podría  ser- 
vir para  la  agravación  de  la  pena  que  afecta  al  delito 
dentro  de  su  propia  calificación , elevando  la  pena  al 
máximum  de  ella,  no  podria  bastar  de  manera  nin- 
guna para  dar  al  delito  naturaleza  distinta  de  la  suya, 
para  proporcionarle  una  ilegal  calificación. 

«Por  ello , pues , y persuadido  sin  duda  el  minis- 
terio fiscal  de  que  para  solicitar  la  última  pena  le  era 
preciso  alegar  alguna  de  las  circunstancias  que  cons- 
tituyen el  homicidio  calificado,  persuadido  también 
de  que  en  el  hecho  que  motiva  esta  causa  no  hubo  ni 
alevosía,  ni  veneno,  ni  incendio,  ni  inundación,  ni 
ensañamiento,  alegó  que  el  homicidio  habiasido  cau- 
sado con  premeditación , por  cuyo  motivo  José  Buen- 
dia  era  reo  de  la  pena  de  muerte. 

«Pero  si  yo  demuestro , sí  hago  ver  con  la  causa 
en  la  mano,  con  la  ley  y con  la  razón , antorcha  di- 
vina que  conduce  a!  conocimiento  de  la  verdad , que 
no  hubo  premeditación , habré  hecho  ver  que  el  de- 
lito cometido  por  José  Buendia  no  tiene  ninguna  de 
las  circunstancias  calificativas  de  las  que  exige  el  caso 
primero  del  articulo  citado , y que  por  lo  mismo  se 
halla  comprendido  de  lleno  en  el  caso  segundo  del 
mismo,  sin  que  su  penalidad  pueda  esceder,  porque 
asi  lo  manda  la  ley , de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo,  si  en  él  intervienen  circunstancias  agravan- 
tes ; en  el  mínimo  s¡  las  hubiese  atenuantes ; en  el 
medio  si  no  las  hubiese deninguna  clase  ó se  compen- 
saran unas  con  otras.  Y bien.  ¿Ilay  cosa  mas  fácil  por 
ventura  que  el  hacer  esta  demostración  ? 

B Reflexionemos.  PremediUicion,  tanto  quiere  de- 
cir, como  pensamiento  anterior  de  ejecutar  un  hflcho. 
Luego  para  que  el  crimen  cometido  por  José  Buendia 
se  considere  premeditado , es  preciso  suponer  que 
pudo  pensar  anteriormente  en  su  perpetración : es 
decir , que  se  suponga  que  pudo  tener  conciencia  de 
que  se  le  había  de  ofrecer  tiempo,  lugar  y ocasión  para 
cometerlo.  Creo  que  nadie  rae  negará  esta  verdad. 

bSíd  apoyarse  en  ella,  el  ministerio  público  infiere 
la  premeditación  de  un  hecho  enteramente  eslraño  á 
ella,  y para  decir  que  la  hubo,  se  apoya  en  que  José 
Buendia  salió  armado  al  encuentro  de  los  presos.  Es 
decir,  que  el  promotor  fiscal,  sin  fijarse  en  los  ante- 
cedentes, sin  detenerse  á reflexionar  sobre  circuns- 
tancias que  jamás  debiera  olvidai’,  afirma  que  José 
Buendia  salió  de  su  casa  armado , porque  sabia  que 
su  hermano  iba  á ser  conducido  en  clase  de  preso  á 
la  sala  del  hospital , que  se  detuvo  en  la  plazuela  da 
Antón  Martin  para  arrebatarlo  á la  autoridad,  y para 
dar  muerte  al  urbano  Ellas  González , ó á otro  cual- 
quiera de  los  conductores , como  medio  para  conse- 
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guir  su  objeto.  Hé  aquí  la  premeditación  como  la  in- 
fiere el  ministerio  fiscal.  ¿Pero  eso  es  verdad?  No  y 
mil  veces  no.  Porque  en  el  hecho  que  se  persigue, 
ni  hubo  premeditación  , ni  pudo  haberla. 

BPara  suponer  que  se  armó  para  malar , que  se 
detuvo  en  la  plazuela  de  Antón  Martin  para  malar, 
y no  quiero  ser  tan  exagerado  que  diga  para  matar  á 
Elias  González,  viene  el  promotor  fiscal  como  ha  ve- 
nido !a  Opinión  pública , y la  prensa  periódica  apo- 
yándose en  un  falso  supuesto.  La  conciencia  de  ífuc 
José  Buendia  era  sabedor  de  que  su  hermaiw  Fn- 
leniin  iba  á ser  conducido  al  hospital  en  cíase  de 
preso.  Destrúyase  ese  fundamento  falso,  quítese  del 
corazón  de  José  Buendia  esa  falsa  conciencia,  y des- 
apareció de  lleno  el  cargo  de  premeditación.  SÍ  José 
Buendia  ignoraba  que  su  hermano  iba  á ser  condu- 
cido al  hospital  en  clase  de  preso,  si  ignoraba  que  iba 
á serlo  por  la  plazuela  de  Antón  Martin , si  no  sabia 
que  iba  á serlo  en  la  hora  que  lo  fue,  faltan  los  ele- 
mentos de  la  premeditación,  y esta  no  existe,  porque 
no  podía  existir. 

))¿Y  cómo  suponer  en  mi  defendido  esa  ciencia? 
Ella  era  imposible.  .José  Buendia  no  era,  ni  el  juez 
que  mandaba  la  prisión , ni  el  alguacil  encargado  de 
hacerla.  ¿Le  dijo  por  ventura  el  juez  de  las  Vistillas 
que  iba  á decretar  la  prisión  de  su  hermano  ? No.  ¿Se 
lo  dijeron  los  alguaciles  encargados  de  ella,  únicos 
que  lo  podían  saber?  Tampoco,  ¿Le  dijeron  que  le 
iban  á conducir  por  la  plazuela  de  Antón  Martin  á las 
doce  del  dia?  Ni  se  ha  dicho,  n¡  se  dirá,  ni  se  lia  pro- 
bado, ni  se  probará  que  asi  sea.  ¿Se  lo  dijo  alguna 

otra  persona?  Tampoco. 

Bpues  bien , si  no  se  lo  dijo  ninguno  de  los  que 
podían  saberlo , ¿ podrá  negarse  que  tampoco  él  lo 
sabia?  Tampoco. 

bY  si  José  Buendia  ignoraba  el  hecho  que  había  de 
aroducir  en  él  el  pensamiento  del  delito,  si  ignoraba 
'laslael  pensamiento  do  ese  hecho,  que  solo  existía 
en  la  mente  del  juez  que  la  decretó.  ¿Cómo  suponer 
el  pensamiento  de  un  crimen , que  había  de  nacer  de 
aquella  ciencia?  ¿Cómo  suponerse  consecuencia  cuan- 
do los  antecedentes  se  niegan? 

»La  premeditación,  pues,  no  existe,  porque  no 
pudo  existir , porque  faltaba  la  conciencia  del  hecho 
que  diera  motivo  á ella.  ¿Ni  cómo  habúi  de  existii, 
cuando  hasta  es  dudoso  que  al  encarar  la  escopela 
tuviera  intención  de  matar  y hasta  que  la  dispatase 
voluntariaraenle?  ¿Pues  no  ha  oido  el  juzgado  á os 
dos  testigos  presenciales,  que  estraños  á la  cuestión 
pudieron  ver  la  ocurrencia  con  mayor  serenioac  , y 
que  lo  son  don  José  de  la  Plana  y don  José  Espinosa  y 
Araujo?  ¿Que  al  llegar  á los  guardias  urbanos,  mi  ue- 
fendido  Ies  dijo  atrás , y echándose  al 
la  escopela  á la  cara  apuntó  á uno  de  los  ^ 

le  dijo,  íio  te  acerques?  ¿No  ha  visto 
esa  manifestación  que  José  Buendia  ^ „ 

propuso  otra  cosa  que  detener  al  guai-dia  urbano  para 
Impedir  que  se  le  acercase  y le  bínese , como  otroJia- 
bia  herido  á su  hermano?  ¿No  comprende  el  juzgado 
qtie  si  hubiera  tenido  intención  de  matar  no  liubiera 
dicho  no  te  acerques , y que  liubiera  disparado  sm  nin- 
guna-  preveocion?  Psro  sb  nos  dirá;  Pues  si  oso  6S 
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así , ¿por  qué  disparó?  También  es  preciso  oir  á los 
testigos , porque  dicen  que  al  mismo  tiempo  de  decir 
no  te  acerques , salió  el  tiro,  y esto,  lejos  de  piobar 
la  intención  de  disparar  y matar,  prueba  por  el  con- 
trario, que  el  disparo  fue  puramente  casual,  y ya  lo 
produjese  la  torpeza  de  acción  do  José  Buendia , que 
estaba  borracho,  como  se  justificará,  ya  el  temor 
que  le  inspiraban  los  guardias  urbanos , ó ya  el  esce- 
so  de  enagonacion  mental  en  que  debió  encontrarse 
en  aquel  momento  el  que , atacado  hacia  muchos  años 
de  ese  padecimiento,  no  podía  menos  de  encontrarse 
asi,  cuando  contra  sus  costumbres  pacificas , obraba 
de  aquella  manera,  en  aquel  sitio,  en  aquella  oca- 
sión, en  aquella  hora  y en  aquellas  circunstancias 
que  prueban  su  completo  desacuerdo. 

M Cuanto  mas  nos  engolfamos  en  el  laberinto  del 
proceso,  mas  y mas  nos  convencemos  de  que  el  ho- 
micidio que  so  persigue,  es  puramente  un  homicidio 
simple  sin  calificación  de  ninguna  especie , penable 
únicamente  con  reclusión  temporal  en  cualquiera  de 
sus  grados,  según  la  espresa  determinación  del  Có- 
digo en  el  caso  2.°  del  articulo  553  tantas  veces  ci- 
tado. Y siendo  esto  así,  como  lo  es , y no  podiendo 
ser  otra  cosa  sin  hacer  violencia  á la  sana  razón  y á 
los  principios  legales  que  deben  siempre  dominar  en 
las  resoluciones  judiciales  agenas  do  toda  pasión  y de 
lodo  temor  así  i la  opinión  pública,  como  á la  prensa 
periódica,  réstanos  solo  averiguar  qué  grado  de  pena 
debería  aplicarse  ál  procesado  en  el  caso  de  que  pol- 
lo antes  espuesto  no  fuera  de  considerarse  exento  de 
responsabilidad  criminal.  Dice  la  ley  que  no  come- 
tiéndose el  delito  de  homicidio  con  las  circunstancias 
de  calificación  que  espresa,  se  castigue  con  la  pena 
de  reclusión  temporal,  y el  artículo  74  fijando  las  re- 
glas para  la  aplicación  de  las  penas  previene:  í Que 
cuando  en  el  hecho  no  concurriesen  circunstancias 
atenuantes  ni  agravantes , deberá  imponerse  la  pena 
en  su  grado  medio.  2.°  Que  cuando  concurriese  algu- 
na circunstancia  atenuante  se  imponga  la  pena  en  sii 
grado  mínimo.  3.”  Que  cuando  concurriese  alguna  cir- 
cunstancia agravante  se  imponga  la  pena  en  el  grado 
máximo.  4.“  Que  si  concurriesen  de  ambas  clases , se 
compensen.  5.  Que  cuando  sean  dos  ó mas  y muy 
calificadas,  se  imponga  la  pena  inmediatamente  infe- 
rior ala  señalada  para  el  caso.  6.“  Y úUimamenLe 
que  aun  cuando  concurran  muchas  circunstancias 
agj-avantes  no  se  pueda  imponer  mayor  pena  que  la 
señalada  por  la  ley  en  su  grado  máximo. 

hecho^**^^^  legales , apliquéraoslas  al 

«Cuestión  primera,  ¿En  el  crimen  que  se  persigue 
liay  circunstancias  agravantes?  El  promotor  fiscal 
supone  que  sí  fundándose  en  que,  según  la  regla  16 
del  artículo  10,  es  circunstancia  agravante  la  de  co- 
meterse el  delito  en  desprecio  de  la  autoridad  pública, 
i quisi  ramos  llevar  la  defensa  hasta  la  exageración 
uinamos  que  no,  y nos  fundaríamos  en  que  diciendo 

sienín  M ^ ^ autoridad  púlilica,  y no 

auonup  ^‘íloridad  pública  ni  agente  de  ella, 

eslá^comnr<?°r^™  dependiente,  José  Buendia  no 

V a el  día  de  la  vista  j remitiéndonos 
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ahora  y luego  á la  resolución  acertada  de  V.  S.  y su- 
poniendo por  un  instante , que  sea  una  circunstancia' 
agravante  aunque  de  corlo  valor , varaos  á la  segunda 
cuestión.  ¿Hay  circunstancias  atenuantes?  ¿Y  quién 
duda  de  la  afirmativa?  Pues  qué  ¿no  lo  es  la  de  haber 
motivo  suficiente  para  dudar  de  que  José  Buendia  se 
propusiera  cansar  lodo  el  mal  que  causó?  ¿Pues  qué 
no  lo  es  tampoco  la  de  haber  obrado  en  el  arrebato  y 
obcecación  que  debieron  producirle  la  presencia  de  su 
hermano  herido  y la  de  un  guardia  urbano , que  ves- 
tía el  mismo  uniformo  que  el  que  lo  hirió  con  razón 
ó sin  razón , problema  que  deberá  resolverse  en  otro 
proceso?  ¿Pues  qué  no  lo  es,  finalmente,  la  de  encon- 
trarse José  Buendia  en  estado  de  embriaguez? 

«Francos  y leales , como  la  ley  que  autoriza  nues- 
tra voz  en  esta  defensa , dii'emos  que  la  embriaguez 
de  José  Buendia  no  tiene  todo  el  valor  atenuante  que 
pudiera  tener  sí  no  constara  como  consta  en  el  pro- 
ceso que  este  es  en  él  un  vicio  habitual.  Pero  si  la  ley, 
declarando  que  la  embriaguez  habitual  no  es  circuns- 
tancia atenuante , ha  querido  contener  á los  hombres 
en  el  sendero  del  vicio,  no  olvidemos  que  la  razón  y 
la  filosofía  aconsejan  que  no  se  pene  de  igual  modo  al 
que  obra  privado  de  razón,  que  al  que  lo  ejecuta  con 
plenitud  de  ella. 

»SÍ  en  el  delito  que  se  persigue  pudiera  creerse  que 
había  una  circunstancia  agravante,  necesario  es  con- 
venir en  que  hay  mas  de  una  atenuante.  Y porque 
en  este  caso  la  ley , no  permitiendo  que  se  imponga  la 
pena  ni  en  el  grado  mas  alto  ni  en  el  mas  bajo  de  ella, 
confiere  á V.  S.  la  facultad  de  elegir  el  grado  y la 
duración  de  la  pena  que  nosotros  nos  conformamos 
desde  ahora  con  cualquiera  que  sea  su  resolución. 

«Bien  lo  conoce  así  el  ministerio  fiscal , y de  ahí 
su  enjpeño  en  desvirtuar  la  circunstancia  de  embria- 
guez. Por  eso  supone  que  no  podía  estar  embriagado 
el  que  á las  pocas  horas  de  cometido  el  delito  decla- 
raba, en  su  concepto,  con  cumplida  razón.  Pero  pres- 
cindiendo de  que  eso  no  probaria  nunca  que  no  estu- 
viera borracho  cuando  cometió  el  delito , y sí  única- 
mente que  cuando  prestó  la  declaración  la  embriaguez 
había  llegado  á su  fio , es  muy  fácil  demostrar  que 
cuando  José  Buendia  delinquió  estaba  completamente 
ebrio,  porque  lo  estaba  ya  antes  y lo  estuvo  después. 

«Y"  hemos  bablado  hasta  aquí  en  el  concepto  de  que 
á José  Buendia  se  te  pueda  imponer  una  pena;  por 
eso  nos  hemos  detenido  en  eí  exámen  de  las  circuns- 
tancias del  hecho.  Pero  réstanos  ahora  decir  que  en 
nuestro  concepto , no  puede  imponérsele  ninguna  pena 
porque  según  ia  ley  José  Buendia , vulgarmente  cono- 
cido por  el  /oco,  está  exento  de  responsabilidad  cri- 
minal. Que  es  loco  , es  indudable.  El  fue  despedido 
del  servicio  militar  por  lunático.  Después  ha  padecido 
periódicamente,  aunque  con  intervalos  mas  6 menos 
j’eraotos , tan  fatal  dolencia.  En  ella  le  han  asistido 
varios  profesores  de  medicina  de  los  que  hoy  sola- 
mente existen  don  José  de  Arribas  y don  Francisco 
González  Tercero.  Es  verdad  que  no  siendo  perpetua 
la  dolencia  de  José  Buendia , se  encuentra  en  el  caso 
de  la  ley , que  no  declara  exento  de  responsabilidad 
criminal , al  que  comete  el  delito  durante  un  periodo 
de  lucidez.  ¿Pero  habrá  en  el  mundo  quien  pueda 
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asegurar  que  José  Bueudia  no  obró  en  o)  caso  que  lioy 
se  persigue  en  un  acceso  de  deiuencia?  La  presun- 
ción eslá  por  laaGrmaliva.  ¿Quién  sino  un  loco  hu- 
biera inlen  lado  airebalar  un  preso  á los  dependientes 
de  justicia  á las  doce  del  día  y en  la  plazuela  de  An- 
tón Martin , uno  de  los  sitios  mas  públicos  y concur- 
ridos de  la  córte?  ¿ Cómo  José  Buendia , hombre  pací- 
fico y honrado,  como  consta  del  informe  de  la  autori- 
dad local,  y sumiso  y obediente,  se  iiabia  de  entregar 
á un  esceso  de  esta  clase,  sino  estando , como  estaba, 
embriagado,  y en  un  acceso  de  su  fatal  locura? 

ttDejainos  á la  ilustración  de  Y.  S.  que  medite  so- 
bre estos  hechos,  y reasumiendo  para  concluir,  diré 
solamente  que  Ja  causa , á pesar  de  cuanto  la  prensa 
periódica  ha  dicho  y de  la  preocupación  de  la  opinión 
pública,  no  ofrece,  ante  la  consideración  judicial  y 
ante  Ja  conciencia  del  hombre  de  ley , mas  que  un 
homicidio  simple  sin  premeditación  sin  ninguna  cir- 
cunstancia, porque  pueda  reputarse  calificado.  Que 
por  lo  mismo  no  puede  penarse  sino  conforme  al  caso 
segundo  del  artículo  555  con  cadena  temporal.  Que  si 
en  él  se  considera  una  circunstaacia  agravante,  deben 
considerarse  también  tres  atenuantes;  y que  á Y.  S. 
le  loc.a  resolver  de!  grado  y duración  de  la  pena,  y 
que  si  la  presunción  i’acional  debe  entrar  para  algo 
en  las  sentencias  judiciales,  la  pena  que  se  imponga 
4 mi  defendido  no  pasará  de  la  de  reclusión  en  un 
hospital  de  locos  hasta  que  cure  de  su  dolencia,  por- 
que todo  autoriza  para  creer  que  obró  en  un  acceso 
de  demencia. 

El  defensor  pidió  asimismo  que  so  recibiera  la 
causa  á prueba.,  á cuyo  efecto  se  sirviese  el  juez  man- 
dar que  Juan  Carapoy , Antonio  Turpin  y Antonio, 
conocido  por  el  Cascajero , que,  según  la  declaración 
de  Yalentin  Bncndia , fueron  testigos  presenciales  del 
hecho  que  se  perseguía,  declararan:  1.”  Si  presencia- 
ron el  iieoho  que  se  perseguía  en  esta  causa.  2°  Si 
al  dispararse  la  escopeta  cayó  de  espaldas  José  Buen- 
dia al  mismo  tiempo  que  el  guardia  urbano  Elias 
González.  5.“  Si  inmediatamente  se  arrojaron  sobre 
él  los  guardias  urbanos,  el  alguacil  Madruga  y otros 
paisanos,  que  te  quitaron  la  escopeta  y le  condujeron 
preso. 

Que  igualmente  Ramón  Calleja , Antonio  Alejan- 
dro Rodríguez  y José  Cabrera,  compareciesen  y decla- 
raran : 1 ° Sí  era  cierto  que  en  el  dia  14  del  que  regia 
estuvieron,  desde  la  primera  hora  de  su  mañana, 
liasla  las  diez  de  la  misma,  en  e!  puesto  aguardente- 
ría de  José  Buendia,  hablando  y bebiendo  aguar- 
diente con  él,  haciéndolo  el  José  con  esceso,  por  su 
p^ion  á la  bebida.  2.“  Si , siendo  ya  la  hora  de  las 
diez , el  .Tosó , Lomaudo  la  canana , la  bolsa  de  muni- 
ciones escopeta,  se  salió  de  la  casa  para  ir  do 
caza.  5.®  Si  era  aficionado  á cazar,  y se  entregaba 
tVeciienleraente  k este  ejercicio.  4."  Y úliimamenle, 
si  sabían  y les  constaba,  que  siempre  que  salía  de 
caza  llevaba  la  canana  por  creerlo  necesario  para  su 
defensa.  Que  asimismo  el  alcaide  y dependientes  de 
la  cárcel  de  esta  villa,  que  recibieron  preso  á José 
Buendia,  compareciesen  y declarasen : Si  cuando  José 
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Que  Juan  Alvarez  Ron,  del  comercio  y Beniio 
Rodríguez , declararan  si  sabían  y les  constaba  oue 
José  Buendia  padecía  de  frecuentes  aUuines  de  'locu- 
ra, por  cuyo  motivo  tenia  que  sangrarse , espresando 
lo  que  le  vieron  hacer  durante  algunos  de  ellos. 

Que  por  el  coi-onel  del  regimiento  de  Mallorca 
ó por  la  autoridad  que  correspondiera,  se  remitiese 
copia  certificada  de  la  licencia  absoluta  que  se  espi- 
dió á su  parte  en  el  año  de  1844  ó 4o,  pasándose  al 
efecto  el  despacho  ú oficio  oportuno ; y que  venida  se 
uniese  k la  causa  á los  efectos  consiguientes. 

Que  el  profesor  de  medicina,  don  José  de  Arri- 
vas  compareciese  y declarase  si  era  cierto  que  había 
asistido  á su  defendido  estando  padeciendo  de  una 
pulmonía  con  ataque  cerebral , y presentando  en  él 
síntomas  de  locura,  dando  sobre  ello  las  esplicacio- 
nes  convenientes.  i ■ 

Que  el  profesor  de  medicina  y cirujía , don  Fran- 
cisco 'íercero,  declarase  como  era  cierto  que  asistió  á 
José  Buendia  Yenegas  en  varios  accesos  de  locura, 
espresando  cuanto  creyere  conveniente  respecto  á su 
origen  , carácter  , períodos  de  dm-acion  y reproduc- 
ción, etc. 

Que  prestada  que  fuese  por  el  profesor  Tercero  la 
declaración  solicitada,  se  enterase  de  ella  á los  fa- 
cultativos del  juzgado,  y que  hecho,  se  constituyeran 
en  la  cárcel  y teniendo  A la  vista  al  procesado  Buen- 
dia, lo  reconocieran  del  modo  que  lo  estimasen  bas- 
tante y dijesen  y declarasen , en  solemne  forma  sobre 
el  estado  de  sus  facultades  mentales , y sobre  su  pro- 
pensión habitual  A la  locura. 

Procedióse  en  seguida  A practicar  las  pruebas  so- 
licitadas, dando  el  siguiente  resallado: 

Los  testigos  Juan  Carapoy , Antonio  Turpin  y An- 
tonio Perez , convinieron  en  que  presenciaron  el  su- 
ceso conforme  A la  cita  que  les  hizo  el  Valentín  Buen- 
dia , añadiendo  el  Carapoy , que  trató  de  disuadir  á 
Buendia,  quien  le  amenazó  con  pegarle  im  tiro  si  no 
se  retiraba ; convinieron  lodos  en  haber  oido  la  deto- 
nación , si  bien  ignoraban  quién  hizo  el  disparo,  ase- 
gurando'e!  segundo,  que  oyó  decir  había  sido  el  Buen- 
dia. Aseguraron  los  dos  primeros  que  vieron  en  el 
suelo  A José  Buendia,  si  bien  no  espresaron  que  ca- 
yera al  hacer  el  di.sparo , como  se  decia  en  Ja  pre- 
gunta, y el  primei'o  afirmó  que  vló  al  alguacil  Ma- 
druga arrojarse  A Buendia  cuando  estaba  en  el  suelo 
pai'a  quitarle  la  escopeta,  el  segundo  que  los  vió  for- 
cejear de  pié  con  ei  mismo  objeto , y el  tercero  que 
solamente  vió  la  escopeta  en  la  mano  de  Madruga. 

Tres  lesligos  mayores  de  edad  declararon  que, 
en  el  dia  de  la  ocurrencia  estuvieron  en  el  puesto  de 
aguardiente  que  tenia  el  José,  y le  vieron  dos  de 
ellos  beber  con  abundancia  de  dicho  licor , y el  otro, 
viéndole  beber  media  copa,  lo  oyó  decir  que  ya 
lo  habla  hecho  de  otras  muclias  anteriormente.  Dos 
asegurai'on  que  A las  diez  de  la  mañana  le  vieron  to- 
mar la  canana,  la  bolsa  de  municiones  y la  escopeta, 
diciendo  que  iba  do  caza , y viéndole  salir  solamente 
el  uno.  Convinieron  todos  en  que  era  aficionado  A 
esta  diversión  y en  que  cuando  se  entregaba  A ella, 

I"'  1* 


Buendia  ingresó  en  la  cárcel , estaba  en  su  plena  ra-  siempre  llevaba  la  canana,  aun  cuando  ignoraban  sí 
zon  ó en  estado  de  embriaguez.  1 contenía  cartoclios  con  bala  ó sin  ella.  Y á pregun- 
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salido  en  su  compan  a o”  ¡uiíq  de  \SU, 

nía  de  Cuenca  que  duró , le  observara 

slnla.  de  loca, -a  ’ S , 

motivo*  pTnííbiba  í golP®''  í*  "'"J"'  í ^ 

S Mlablaotaienlo  iba , al  parecer , embriagado 
infir!(5ndoIo  va  de  la  exallacioa  que  aparecía  en  sus 
t yl  del  olor  qoe  exhalaba  4 aguardienlo . ya  de 
si  estado  de  sobresalto.  iSl  alctüde  fl';® 

pendió  acorde  ¿l  las  preguntas  sobre  su 
que  no  sabia  si  dijo  verdad;  que  dijo  haber  bebido 
mas  de  veinte  copas,  que  no  observo  si  marcliaba 
con  firmeza  ó sin  ella,  y que  habiendo  entrado  en  su 
calabozo  á las  siete  de  la  noche , no  le  observó  sínto- 
ma alguno  de  embriaguez , poro  sí  de  tristeza.  Un 
portero  dijo , que  al  entrar  en  el  calabozo  le  parecía 
que  no  marchaba  con  paso  firme : que  él  le  preguntó 
por  el  suceso,  motivo  de  esta  causa , y le  contestó,  no 
sabia  qué  habia  hecho.  Que  solamente  le  vela  en  las 
horas  de  requisa , y en  el  dia  15  le  manifestó  que  te- 
nia trastornada  la  cabeza;  y aunque  le  hizo  varias 
preguntas,  le  volvió  la  espalda  sin  contcstaile.  Otio 
portero  espresó , que  después  de  la  prisión  pidió  agua 
con  mucha  frecuencia,  que  ¿ cosa  de  las  cinco  de  la 
larde  le  preguntó  qué  habia  hecho  pura  verse  en 
aquel  encierro;  y que  cuando  lo  conducía  al  calabozo 
no  llevaba  el  paso  seguro.  Y últimamente,  el  tenedor 
de  libros  dijo : que  desde  la  mesa  basta  la  puerta  que 
conducía  á los  encierros,  marchó  con  paso  firme, 
pero  se  detuvo  dos  ó tres  veces  como  para  despedirse 
inoportunamente  de  los  que  le  conducían , y habia  oido 
decir , que  antes  estuvo  loco  y le  habia  asistido  el  fa- 
cultativo Tercero. 

Acerca  del  estado  de  locura  de  Buendia  declara- 
ron cinco  testigos,  manifestando  Benito  Rodriguez, 
que  cuando  se  embriagaba  se  ponía  como  loco , y te- 
nían que  sangrarle , por  cuya  razón  no  se  podía  tra- 
tar con  él,  porque  insultaba  á los  demás:  Juan  Álva- 
rez , que  le  sangraba  con  frecuencia , pero  ignoraba 
por  qué , aun  cuando  varias  veces  desacertaba  en  la 
conversación;  Pedro  Masa , que  en  los  años  51  y 55 
lo  vió  correr  con  navaja  y pistola  en  mano  detrás  de 
una  mujer  que  decían  ser  la  suya , y vender  legum- 
bres , llamándolas  bombas  y balas , por  lo  que  entre 
los  corredores  se  le  conocía  con  el  apodo  de  loco; 
Pelegriu  Masa  manifestó,  que  algunas  veces  no  ha- 
blaba acorde , y que  un  dia  , al  entrar  en  su  casa  lo 
encontró  en  el  corredor  con  un  sable  en  la  mano 
hablando  disparates.  Que  al  ver  al  declarante , le  di- 
rigió una  cuchillada , pero  reconociéndolo  arrojó  el 
sable , lo  abrazó  llorando  y llamándole  su  hermano, 
y Pedro  Masa  dijo ; que  en  los  años  46  y 48  vivió  con 
el  Buendia,  quien  con  frecuencia  se  exaltaba  sin  mo- 
‘vo,  hablando  disparates,  y alguna  vez,  estando  ce- 
nando , cogió  la  mesa , y lo  tiró  todo  al  suelo.  Este  y 


el  anterior  testigo  convinieron  en  que  tenia  e!  apodo 
del  loco. 

La  dirección  general  de  infanlefía,  ú la  que  se 
pidió  la  licencia  absoluta  espedida  al  procesado  en  el 
año  de  1844  ó en  el  siguiente  de  1845  para  (¡ue  se 
uniese  á la  causa , la  reclamó  del  coronel  del  regi- 
miento de  Mallorca,  que  en  aquella  sazón  se  encon- 
traba en  Pamplona , y este  contestó  por  parte  tele- 
gráfico en  el  dia  25  de  febrero,  manifestando  quede 
los  libros  del  cuerpo  no  resultaba  otra  cosa  sino  que 
á José  Buendia  se  le  habia  formado  causa  por  deser- 
ción en  el  tercer  batallón,  en  que  habia  servido  en  el 
año  de  1845,  y que  en  ella  habia  sido  sentenciado  á 
servir  el  tiempo  de  su  empeño  desde  el  dia  de  la  pri- 
sión sin  ninguna  otra  cláusula , y que  según  otra  co- 
municación anterior  no  aparecía  en  dichos  libros  su 
filiación,  ni  constaba  que  hubiera  recibido  la  licencia 
absoluta. 

El  profesor  de  medicina  don  José  de  Arrivas,  ci- 
tado por  José  Buendia , declaró , que  hacia  cuatro  ó 
cinco  meses  que  habia  asistido  al  procesado , á quien 
encontró  con  calentura.  Que  de  Jos  informes  que  to- 
mó , resultaba,  que  en  consecuencia  de  un  esceso  de 
bebidas  espirituosas , se  habia  retirado  con  frió  y no 
habia  podido  dormir.  Que  le  encontró  con  el  color 
encendido  y fiebre  alta,  por  lo  que  le  mandó  sangrar, 
por  cuanto  asi  lo  exigían  su  estado  y su  temperamen- 
to sanguíneo  y robustez.  Que  le  llamaron  nueva- 
mente en  el  siguiente  dia , y lo  encontró  con  dolor  en 
el  costado  y esputo  sanguíneo.  Que  del  cuadro  sinto- 
raatológico  de  las  causas  é índole  especial  del  indivi- 
duo , y con  el  criterio  de  que  era  capaz  en  el  terreno 
de  la  ciencia,  y para  satisfacer  á la  pregunta  de  ca- 
lificación de  ia  enfermedad  de  que  habia  asistido  á 
José  Buendia,  opinaba  que  durante  las  primeras 
veinte  y cuatro  horas  tuvo  el  delirium-tremens  de 
los  borrachos , manifestándose  á continuación  dentro 
de  ellas  el  cuadro  de  una  plmro-nenmonia  agudí- 
sima . 

El  profesor  de  cirujía  de  segunda  clase,  don 
Francisco  González  Tercero , citado  igualmente  por 
el  procesado,  contestó  á las  pregonlas  que  se  Je  lii- 
cieron , que  nunca  observó  síntoma  alguno  de  locura 
en  José  Buendia , pues  como  simple  cirujano  sola- 
mente le  había  asistido  en  algunas  ocasiones  en  que 
se  le  habia  presentado  quejándose  de  dolores  de  ca- 
beza, por  cuyo  motivo,  y atendiendo  á su  tempera- 
mento, lo  había  mandado  sangrar,  manifestándole 
después  que  habia  sentido  alivio. 

Por  último,  ios  facultativos  forenses  del  juzgado, 
que  lo  fueron  don  Calislo  Guara  y don  Andrés  del 
Busto,  constituyéndose  en  la  cárcel  con  asistencia  del 
juzgado,  del  promotor  fiscal  y del  abogado  defensor 
de  José  JBuendia , examinaron  á este  con  toda  deten- 
ción bien  enterados  de  las  anteriores  declaraciones 
facultativas,  y después  de  varias  preguntas  dirigidas 
al  procesado  , y de  su  reconocimiento  físico  dijeron; 
que  en  el  Iiábito  esterior  y conformación  del  recorro- 
cido  no  existía  rasgo  alguno  que  ¡es  hiciera  presumir 
én  él  ninguna  de  las  alteraciones  mentales  conocidas 
con  el  nombre  genérico  de  locura.  Que  el  procesado 
atendía,  comparaba,  recordaba , juzgaba  y racíoci- 


JOSE  BUEN  DIA  YENEGAS. 


naba  con  precisión  en  todo  lo  relativo  á las  diversas 
órdenes  de  ideas  que  habían  surgido  en  el  largo  inter- 
rogatorio que  le  habían  hecho.  Y que  por  lo  mismo, 
el  ejei’cicio  de  aquellas  Tacultades,  íntegro  como  lo 
habian  observado,  esciuia  la  existencia  acluol  de 
toda  enagenacion  mental . 
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Y como  hubiera  solicitado  también  José  Buendia 
que  el  capitán  de  la  cuarta  compañía  del  tercer  ba- 
tallón de  la  Milicia  Nacional  de  esta  córte , 4 qne  per- 
lencia  el  procesado,  inFormara  sobre  la  conducta  de 
este  y sobre  su  carácter  pacifico  y su  obediencia  y 
sumisión  4 los  jefes  y respeto  4 la  autoridad , se  le 


Lucita  entre  el  cabo  Aziiar  y José  Mantínez, 


tasó  el  correspondiente  oficio , y contestando  mani- 
’csló ; que  José  Buendia  Venegas  ingresó  en  la  com- 
pañía en  el  dia  1.“  de  agosto  de  1854:  que  desde 
entonces  habia  observado  siempre  una  conducta  irre- 
prensible ; y que  en  cuantos  actos  del  servicio  liabia 
tenido  lugar  su  concurrencia,  mostró  siempre  cartic- 
ler  pacifico  y obediente  con  marcada  exactitud  en  el 
Cíimpümiento  do  las  órdenes  comunicadas  hasta  por 
el  mas  Infimo  de  les  jefes. 

Concluso  el  término  de  prueba , el  juez  4 petición 
del  procesado , señaló  para  la  vista  de  la  causa  el 
dia  2G  de  febrero  4 la  una  del  dia. 

Celebróse  esta  con  asistencia  del  promotor  fiscal, 
del  abogado  defensor  y del  procurador  del  procesado, 

TOMO  V, 


¡ y en  presencia  de  una  numerosa  concurrencia  que  so 
disputaba  con  afan  la  entrada  en  la  safa  del  tribunal 
correccional , donde  tuvo  lugar  tan  solemne  acto. 

El  promotor  fiscal , en  un  brillante  informe,  do 
buenas  formas  oratorias,  manifestó  que  el  crimen  era 
grave  calificándolo  de  borrendo,  y rccon'iendo  los  an- 
tecedentes penales  del  procesado,  Jo  presentó  como 
avezado  al  delito,  por  lo  que  se  habia  sublevado  con- 
Ira  la  autoridad  , despreciándola  y dando  la  muei  Le  <i 
uno  desús  auxiliares.  Dijo  que  por  eso  crimen  se  habia 
hecho  reo  de  pena  capital , y que  6!  la  pedia  en  nom- 
bre de  la  sociedad  oCendida , del  pueblo  escandalizado 
y del  prestigio  de  la  autoridad  , que  decaería  si  tales 
crímenes  se  castigaban  con  lenidad.  Que  José  Buen- 
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día  era  reo  de  asesinato  prcmediiado , seg'ini  se  míe 
ria  no  solamente  de  su  manera  de  olrar,  srno  tam- 
bién de  que  la  ley  presumia  que  oj  delmciienle  Dura- 
ba siempre  con  voluntad  y premeditación , inlenn  que 
este  no  jiislificai'a  lo  contrario.  Ademas  la  premedita- 
ción se  infería  de  que  el  procesado  babia  salido  c su 
casa  armado  con  la  escopeta  y la  pistola  cargadas,  con 
bala,  y con  la  canana  provista  de  cariuchos  con  bala, 
municiones  de  que  no  usaba  el  que  iba  de  caza.  Que 
desde  luego  podia  asegurarse  que  Imbia  salido  para 
malar  ri  los  dependientes  de  la  autoridad , resentido 
de  que  los  guardias  urbanos  hubieran  herido  á su 
hermano  en  el  atontado  que  tuvo  lugar  en  Puerta  de 
.Moros,  cuando  conducían  al  mendigo.  Y que  quiso 
cohonestar  su  crimen  provocando  las  escandalosas 
contestaciones  que  tuvo  con  los  alguaciles  del  juz- 
gado. Que  en  vano  había  intentado  escaparse  ú ate- 
nuar su  culpabilidad  con  las  escepciones  de  embria- 
guez (5  de  locura,  que  no  había  probado  en  manera 
alguna.  En  cuanto  á la  embriaguez , dijo  que  ú pesar 
de  que  los  dependientes  de  la  cárcel  habían  hecho 
mucho  en  su  favor,  nada  resultaba  sino  es  que  en 
aquella  mañana  había  bebido  mucho  según  su  cos- 
tumbre. Pero  que  todo  acreditaba  que  no  se  embria- 
go , por  cuanto  siempre  se  le  vid  obrar  con  delibera- 
ción en  el  suceso , después  del  suceso , y hasta  en  su 
declaración  inquisitiva.  En  el  suceso  distinguió  per- 
fectamente á todas  las  personas  j y supo  bien  lo  que 
se  hacia  al  disparar  al  urbano , diciéndole  que  no  se 
acercase;  siendo  incierto  que  cayera  a!  suelo  al  tiem- 
po del  disparo,  como  dicen  los  testigos,  ya  porque  el 
procesado  no  lo  espresó  en  su  declaración , ya  porque 
esa  prueba  debía  reputarse  como  amañada.  Después 
del  suceso  y en  la  cárcel  estuvo  despejado , puesto 
que  respondió  acorde  á las  preguntas  que  se  le  hicie- 
ron .sobre  su  filiación , declarándola  exactamente  y 
sin  equivocación  alguna.  Y en  su  declaración  de  in- 
quirir todavía  se  mostró  mas  despejado  y acorde, 
puesto  que  al  mismo  tiempo  que  cauteloso  negaba 
lodo  lo  que  no  le  convenía  confesar,  confesaba  lo 
que  no  podia  ocultar,  y no  tenia  interés  en  callarlo. 
Ademíis  añadió , su  estado  físico  desvanece  la  escep- 
cion  de  embriaguez ; porque  es  cosa  sabida  que  esta 
produce  el  atolondramiento,  el  sueño  y el  letargo;  y 
según  las  declaraciones  del  alcaide  y dependientes  de 
la  cárcel , José  Buendia , después  de  su  prisión , en 
vez  de  dormir  estuvo  despejado.  Además,  la  embria- 
guez produce  náuseas  y vómitos,  y no  los  tuvo  el  José 
Buendia. 

Tampoco  es  cierta  la  escepcion  de  locura,  por 
cuanto  nada  sobre  ella  aparece  justificado,  ni  en  las 
declaraciones  de  los  profesores  de  medicina  y cirujfa, 
ni  en  las  declaraciones  de  Jos  testigos , ni  en  su  li- 
cencia. Lo  ñnico  que  resulta  de  Jas  diligencias  prac- 
Ucadas  ^ara  la  unión  de  esta  á la  causa,  es  que  José 
Buendia  desertó  del  regimiento ; antecedente,  que  en 
vez  de  favorecerle  le  perjudica ; y de  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  presentados  durante  la  prueba, 
no  puede  inferirse  otra  cosa , sino  que  José  Buendia 

bípíi  y pendenciero,  carácter  que  tara- 

rio  el  alcalde  de  su  bai- 

avoi  ece  tampoco  para  esta  escepcion  de 
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locura  , ei  informe  del  capitán  de  su  compañía,  por 
cuanto  hasta  la  misma  buena  conducta  que  habia 
observado  en  la  Milicia  era  una  prueba  de  que  no 
padecía  de  enagenaciones  mentales. 

. Reasumiendo  después  , concluyó  diciendo  , que 
por  lodo  ello  inferia,  que  José  Buendia  era  reo  de 
homicidio  premeditado  sin  circunstancia  ninguna  de 
atenuación,  y sí  con  la  circunstancia  agravante  de 
haber  sido  cometido  el  crimen  en  ofensa  y con  des- 
lirecioíde  la  autoridad.  Que  por  lo  mismo,  siendo  el 
reo  de  homicidio  calificado  merecedor  de  las  penas 
de  cadena  perpetua  á muerte,  y previniendo  las  re- 
gias para  la  aplicación  de  estas,  que  se  imponga  la 
mas  grave  en  el  caso  de  concurrir  una  sola  circuns- 
tancia agravante,  era  indudable  que  debía  estimarse 
su  pretensión. 

En  seguida  usó  de  la  palabra  el  defensor  del 
procesado  y al  comenzar  su  peroración  manifestó  que 
las  circunstancias  por  que  había  pasado  el  proceso  le 
obligaban  á defenderse  él , antes  de  ocuparse  de  la 
defensa  del  procesado;  y que  lo  iba  á hacer  con  tanto 
mayor  gusto , cuanto  que , por  lo  que  habia  oido  al 
promotor  fiscal,  debía  de  creer  que  en  la  defensa 
cumplía  también  con  el  deber  de  defender  al  juzga- 
do, al  gobierno  de  S.  M. , á la  prensa  periúdioa,  al 
pueblo  entero  de  Madrid.  Que  las  leyes  aspiran  siem- 
pre a conservar  el  prestigio  de  la  autoridad ; pero 
que  este  no  se  conserva  con  patíbulos , con  sangre  y 
con  muei'te , y si  solamente  con  acto?  continuos  de 
moralidad  y legalidad.  Que  por  eso  quería  defender- 
se porque  no  se  digera  jamás  que  en  la  causa  de 
•losé  Buendia,  por  satisfacer  la  ansiedad  pública,  se 
habia  fallado  á la  legalidad  y se  habia  precipitado  el 
procedimiento,  pues  no  era  así. 

Que  aun  cuando  entre  la  actividad  y la  precÍ[H- 
tacion  es  muy  diricil  demarcar  la  línea  divisoria, 
podia  desde  Juego  asegurar  á la  faz  del  público , que 
á pesar  de  la  angustia  y premura  con  que  se  le  había 
comunicado  la  causa  para  la  defensa  de  su  clienle, 
esta  se  encontraba  llena  v cumplida  . pues  de  no  es- 
tarlo, no  se  cncontraria  en  aquel  sitio, 

«Sabe  el  defensor , dijo,  que  las  leyes  han  esta- 
blecido la  forma  y las  solemnidades  para  impedir  la 
arbitrariedad,  plaga  que  consume  y devora  el  árbol 
de  la  libertad  hasta  en  sus  raíces.  Sabe  que  la  ley, 
al  conceder  las  dilaciones , ha  querido  conservar  esa 
libertad  dando  garantías  á la  seguridad  individual . 
Y es  bien  seguro,  por  lo  tanto,  que  si  el  término  que 
se  le  concedió  para  la  defensa  de  Buendia  no  hubiera 
sido  bastante , hubiera  pedido  al  juez  que  hubiese 
cumplido  con  la  ley,  y le  hubiera  dado  todo  el  tér- 
mino que  esta  le  concede. 

wPero  el  defensor  de  José  Buendia  no  quiso  jamás 
que  se  interpretaran  sus  acciones  de  un  modo  incon- 
veniente, y prefirió  privarse  del  sueño  y abandonar 
todo  otro  trabajo,  y consagrarse  escluisivamente  á la 
defensa  de  su  patrocinado,  coadyuvando  de  este  modo 
á la  actividad  que  todos  apetecian,  á dar  lugar  con 
la  solicitud  de  dilaciones  á que  se  creyera  que  temía 
entrar  en  la  defensa  de  su  cliente. 

¿Y  por  qué  habia  de  temer?  La  causa  no  le  au- 
torizaba para  ello.  Ya  se  considerase  á Buendia  loco 
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ó cuerdo,  ébrio  ó despejado  en  el  acto  de  perpetrar 
el  delito,  nunca  podía  resultar  reo  de  muerte,  como 
pronto  habría  de  demoslrarj  y siempre  resaltaría  reo 
de  homiddio  simple  comprendido  en  el  caso  2.*’  del 
artículo  555,  penable  con  reclusión  temporal  dentro 
de  sus  grados.  Que  aun  asi  el  juzgado  tendría  que 
divagp  en  la  escala  de  estos,  porque  si  bien  había 
una  circunstancia  de  agravación , había  otras  muchas 
de  atenuación  dignas  de  considerarse. 

Que  si  no  tenia  que  temer  á la  causa,  tampoco 
tenia  que  temer  k otra  cosa  alguna,  y que  se  padecía 
un  error  al  invocar  el  nombre  del  pueblo,  y cual- 
quiera otro  para  pedir  !a  muerte  del  procesado,  por- 
que ni  el  gobierno  de'S.  M. , ni  la  prensa  periódica, 
ni  el  pueblo,  aun  en  la  acepción  mas  lata  y vulgar  de 
esta  palabra,  la  habían  querido  jamás  fuera  de  los 
límites  de  la  justicia. 

Que  si  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Excmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación,  se  califi- 
caba de  alevoso  el  atentado  de  José  Buendta,  las  pa- 
labras no  eran  censurables  en  el  sentido  en  que  las 
había  censurado  algún  diario , porque  nunca  el  go- 
bierno quiso  prevenir  con  ello  el  ánimo  del  juzgador: 
poi;  el  contrario,  persuadido  de  que  la  autoridad  ju- 
dicial tiene  la  elevadísima  misión  de  restablecer  la 
paz  cuando  suena  con  mas  furia  el  huracán  de  las 
pasiones al  pensionar  á la  familia  del  desdichado 
que  murió,  no  hizo  ni  quiso  hacei'  mas  que  ejercitar 
su  misericordia  sin  ofender  los  fueros  de  la  justicia. 

Que  esa  era  la  anhelación  general.  Que  justicia  y 
nada  mas  que  justicia  querían  la  prensa  y el  pueblo. 

^ cómo  habían  de  querer  otra *cosa  los  que  viven  de 
la  libertad,  los  que  saben  que  esta  no  existe  donde  no 
hay  justicia,  donde  reina  la  arbitrariedad  y á su  som- 
bra se  entroniza  la  tiranía. 

Aquí , decía  el  defensor,  solo  puede  pedirse  por 
la  ley  y en  nombre  de  la  ley,  y Y.  S.,  añadió,  diri- 
gJéndose  al  juez,  lo  comprende  bien  y siente  y conoce 
todo  el  deber  de  su  independencia.  Por  ella  obj-ó  con 
plena  libertad  en  la  sustanciacion  y concedió  al  pro- 
cesado cumplida  defensa , y hoy  viene  ¡a  causa  a la 
vista  completa  en  cuanto  á ella  afecta,  para  que  pue- 
da pronunciarse  un  fallo  legal  que  respetarán  como 
cspresion  de  justicia  lodos,  cualquiera  que  sea  la  po- 
sición que  ocupen  en  la  vasta  escala  social.  Hecha 
esta  salvedad  que  creyó  necesaria  por  muchos  concep- 
tos, entró  en  la  defensa,  y en.ella  aspiró  á deraoslrar 
que  sí  ei  hecho  de  que  se  acusaba  á José  Bnendia  era 
calificación  que  de  él  hacia  el  ministerio 
publico,  en  su  concepto  era  equivocada,  pues  que  al 
lempo  mismo  que  nada  le  autorizaba  para  conside- 
rarlo como  reo  de  homicidio  calificado,  lodos  las  cir- 
cunstaucias  concuiTlan  á convencer  de  que  .losé  Buen- 
ciia  en  el  acto  de  la  ocurrencia  estaba  ébrio  ó estaba 
loco  y cuando  no  ; á convencer  de  que  hirió  indeli- 
eradamenle  al  Ellas  González,  ó s¡  deliberadamente, 
ne  que  lo  hirió  en  un  escaso  de  arrebato  y obceca- 
ción sm  proponerse  causarle  el  mal  que  le  causó- 
por  cuyo  motivo  no  podía  ser  considerado  si  no  como 
reo  de  homicidio  simple  comprendido  en  el  caso  2.“ 

Que  le  Iiabia  asombrado  el  oír  al  promotor  fiscal  que 
José  Buendi'-i  ora  reo  de  asesinato  preraedilado , y 
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que  la  premedilacion  se  infei-ia  de  la  cireunslanek  rt. 
presumir  la  ley  que  obraba  siempre  con  volum^^! 
premeditación  el  que  no  probaba  lo  contrario,  ’ ^ 

Que  en  esto  se  padecia  una  equivocación  tar 
grave  como  perjudicial , y se  con  fundían  la  premedi- 
tación y la  voluntad  , que  en  nada  se  parecian  y que 
jurídicamente  hablando,  eran  dos  cosas  enlerarneñle 
diferentes;  y tanto  mas  diferentes , cuanto  que  puede 
haber  voluntad  en  un  hecho  jusLiciable  sin  que  poi 
ello  incurra  en  pena  el  autor,  y rara  vez  ó mas  bleí 
nunca,  puede  haber  premeditación,  especialmente  er 
el  homicidio,  sin  que  el  homicida  incurra  en  la  ma' 
grave  y mayor  de  todas  las  penas. 

Que  sin  embargo,  como  cuando  falta  la  volunlac 
no  hay  responsabilidad  criminal  en  el  mayor  numere 
de  casos,  la  ley  quiere  que  se  pruebe  la  carencia  di 
ella  por  el  que  la  alega  como  escepoion, 

Pero  que,  como  la  premeditación  es  un  cargo,  y 
este  se  dirige  por  el  mismo  público,  no  es  al  proce- 
sado al  que  le  toca  probar  que  no  la  tuvo,  sino  al 
ministerio  fiscal , que  la  afirma , á quien  le  toca  pro- 
bar que  la  hubo. 

Que  nada  en  la  causa  autorizaba  el  cargo  de  pre- 
meditacion  ni  en  el  sentido  absoluto  de  la  palabra,  ni 
el  mas  concreto  de  premeditación  conocida,  que  re- 
quiere la  ley  para  considerarla  como  circunstancia 
calificativa.  Que  para  coñ vencerse  de  esta  verdad 
bastaba  que  el  promotor  fiscal  fijase  su  consideración 
en  la  significación  genuina  de  la  palabra  premeditar. 
Que  ella  es  tan  clara  que  no  deja  ni  la  duda  mas  pe- 
queña de  la  idea  que  representa.  Premeditar,  quiero 
decir  meditar  antes  de  hacer ; y para  asegurar  que 
José  Buendia  hirió  á Rifas  González  con  premedita- 
ción , era  preciso  examinar  si  pudo  meditar  hacerlo 
de  antemano.  Y al  entrar  en  este  exámen,  desde  lue- 
go se  comprendía  la  imposibilidad  absoluta  de  la 
iremedilacion,'  porque,  .si  para  que  .fosé  Buendia  hu- 
liara  premeditado  el  delUo  que  cometió,  era  preciso 
que  tuviera  conocimiento  de  lo  rpie  iba  á suceder  y 
sin  lo  que  él  no  podía  cometer  el  crimen,  era  indu- 
dable que  no  podía  premeditarlo  quien  era  imposible 
que  supiera  que  el  juez  iba  á mandar  la  prisión  y con- 
ducción de  los  presos  al  hospital,  que  los  alguaciles  la 
iban  á ejecutar  en  aquella  hora  y por  aquel  sitio,  y 
que  á sus  voces  iban  á salir  de  una  tienda  dos  guar- 
dias urbanos  que  se  liabiande  encontraren  ella.  Que 
lodo  eso  era  imposible,  pues  que  no  es  tía  creer  que 
el  juez  avisara  á José  Buendia  de  Jo  que  pensaba 
mandar,  ni  que  los  alguaciles  se  lo  dijeran.  Y que 
aun  cuando  se  quiera  decir  que  tbdo  estaba  dentro 
de  la  esfera  de  lo  posible,  eso  no  legitimaria  el  car- 
go, porque  no  basta  decir  es  posible  que  sucediera, 
donde  se  afirma  una  circunstancia  de  tanta  impor- 
tancia, y es  indispensableraenle  preciso  que  se  prue- 
be y que  se  pruebe  cumplidamente. 

Y que  no  es  prueba  ni  de  premeditación  conocida, 
cual  debe  ser  para  la  circunstancia  calificativa,  ni 
aun  de  simple  premeditación,  la  circunstancia  de  lle- 
var José  líiiendia  la  escopeta  cargada  con  bala  y 
cartuchos  con  bala,  se  comprende  fácilmente  al  re- 
flexionar, que  si  bien  es  cierto  que  no  es- necesario 
llevar  esa  clase  de  municiones  para  cazar  en  Madrid, 
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clusion  en  su. grado  míiximo,  no  concurriendo  cir- 
cunstancias de  atenuación.  Pero  concédaseme  con 
gual  franciueza  Que  bay  concurrencia , no  de  una, 
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no  SO  diiera  que  lanibien  llevaba  una 
carinada  porque  ese  beclio  no  constaba  de  un  raoc  o 
sSro  ¿íes  si  bien  era  cierto  que  en  e día  15  de 
febrero’  y á las  nueve  de  la  noche , el  alcalde  del  ba  - 
rio de  Relatores  remitid  ima  pistola,  porque  un  guar- 
dia urbano  dijo  que  se  la  había  recogido  al  procesa- 
do , también  era  cierto  que  el  procesado  b.ibia  ne- 
prado  el  encuentro,  y no  se  le  había  j ustiflcaclo  m con 
iin  solo  testigo;  que  nadie  había  reconocido  la  pistola 
corno  propia  do  José  liiiendia  y que  contra  la.  verda 
del  cargo  estaba  el  oficio  del  folio  o8  con  el  que  el 
alcalde  do  barrio  remitió  los  efectos  recogidos  en  el 
momento  en  que  lo  escribía  ó muy  poco  antes , y en 
él  no  se  hacia  ni  la  mención  mas  pequeña  del  en- 
cuentro de  lal  pistola.  Que  aun  había  otro  motivo 
mayor  de  duda  al  observar  que  tampoco  se  le  dijo 
nada  de  lal  encuentro  al  juez  del  distrito  de  las  Vis- 
tillas, señor  don  Vicente  Sebastian ' García , que  se 
presentó  en  el  acto  de  la  detención  de  Buendia,  y 
([ue  le  parecía  hasta  prudente  que  no  se  hablara  de 
un  supuesto  que  podría  dar  lugar  á un  peligroso 
debate. 

Que  descartada,  como  no  podia  menos  de  hacer- 
se, la  circunstancia  calificativa  do  premeditación  del 
hecho  justiciable , el  delito  imputado  ti  José  Buendia 
no  podía  considerarse  sino  como  de  lesiones  graves, 
ó como  de  homicidio  simple,  ya  que  el  anuncio  de  la 
muerte  de  KÜas  González  le  había  impreso  este  ca- 
rácler.  Y ya  dentro  de  esta  esfera , no  se  le  debía 
considerar  sino  como  reo  merecedor  de  la  pena  de 
reclusión  temporal  en  aquel  de  sus  grados  que  se 
creyera  procedente , después  del  exámen  de  las  cii’- 
cunstancias  agravantes  y atenuantes  que  en  él  con- 
currieroD,  si  contra  las  esperanzas  del  defensor,  el 
juez  no  estimaba  eficaz  la  escepcion  do  locura  que 
exigía  que  se  le  declarase  criminalmente  irrespon- 
sable . 

Franco  como  la  ley  que  autoriza  mi  voz  en  este 
recinto,  decía  el  defensor,  no  negaré  nunca  que  en 
el  crimen  que  se  persigue,  medió  la  circunstancia 
agravante  de  haberse  ejecutado  el  hecho  en  ofensa 
y con  desprecio  di^  la  autoridad.  Pudiera  cuestio- 
narse, si  un  guardia  urbano  debe  considerarse  como 
agente,  ó dependiente  de  la  autoridad  en  el  sentido 
legal , es  decir,  en  ese  concepto  que  hace  que  toda 
ofensa  dirigida  4 él  se  considere  como  dirigida  4 la 
autoridad.  Creo  que  me  seria  muy  fácil  demostrar 
que  no  es  otra  cosa  que  un  auxiliar,  y que  no  esl4 
bajo  el  concepto  de  la  ley.  Pero  escuso  este  debate 
porque  habiendo  comenzado  el  hecho  por  un  acto  de 
resistencia  4 unos  alguaciles,  verdaderos  agentes  de 
la  autoridad,  que  estaban  cumplimentado  una  provi- 
dencia judicial ; esl4  fuera  de  toda  duda,  que  existe 
a circunstancia  de  agravación  y que  en  fuerza  de 

^ abia  de  imponerse  al  procesado  la  pena  de  re- 


sino de  muchas  circunstancias  iilenuanles. 

Enli’ando  después  en  el  ex4men  de  estas,  encon- 
traba que  la  primera  de  todas  era  la  de  haber  obra- 
do el  José  Bundiaen  estado  de  arrebato  y obcecación, 
iroducido  por  la  presencia  de  su  hermano  preso  y 
lerido.  Que  en  vano  querría  decirse  que  ese  no  era 
motivo  suficiente,  para  que  el  procesado  se  entregara  , 
4 la  ira  de  un  modo  tan  fatal , porque  no  hay  medio 
de  medir  la  susceptibilidad  de  los  hombres,  y cada 
uno  se  irrita  mas  ó menos  en  presencia  del  objeto 
que  le  agita,  en  proporción  de  su  temperamento , del 
estado  físico  ó moral  en  que  se  encuentra , y de  las 
pasiones  malas  ó buenas  que  abriga  en  su  corazón. 

-Que  la  causa  presenta  4 José  Bueudia  según  la 
opinión  del  ministerio  fiscal  como  de  leroperamenlo 
irrascible , y que  es  indudable  que  si  no  lo  presenta 
ebrio  en  el  concepto  que  el  fiscal  desea , esto  es , en 
la  privación  absoluta  de  sentidos,  lo  presenta  al  me- 
nos bebido,  y es  indudable  que  las  personas  que  lo 
están,  se  arrebatan  y se  obcecan  muy  fácilmente. 
Que  por  lo  mismo  no  podia  ponerse  en  duda  el  estado 
escepcional  en  que  obró  el  procesado , por  cuanto  la 
presencia  de  su  hermano , debió  producir  y produjo 
aquella  agitación. 

Pero  que  mas  todavía  que  esos  motivos  produjo 
el  ari’ebato  y la  obcecación , el  amor  fraternal  que 
abrigaba  el  corazón  do  José  Buendia;  ese  amor  puro 
y santo,  que  forma  las  delicias  de  la  familia  y es  la 
ba'se  de  la  unión  social. 

Odio  como  el  que  mas  el  delito,  continuó  diciendo 
el  defensor,  pero  hablando  francamente,  al  contem- 
plar 4 José  Buendia  abrazado  4 su  hermano  preso  y 
herido,  y queriéndoselo  llevar;  sin  virlualizar  su  cri- 
men, odiándolo  y maldiciéndolo , pero  compadecien- 
do al  delincuente  conforme  al  precepto  del  Evange- 
lio, todavía  esclamo  <tbendito  seas  porque  siento  en 
tu  corazón  el  amor  de  la  familia , el  eco  santo  do  la 
humanidad.» 

Que  no  era  esta  sola  circunstancia  de  atenuación 
la  que  concurria  en  el  hedió.  Que  en  él  entraba  ade- 
mas, y entraba  para  mucho , la  de  no  haberse  pro- 
puesto José  Buendia  causar  lodo  el  mal  que  produjo. 
Que  si  quisiera  llevar  las  cosas  hasta  donde  racional- 
mente podia,  afirmaría  sin  temor,  que  José  Buendia 
ni  aun  se  propuso  herir  4 Ellas  González.  Que  se 
fundarla  para  ello,  en  que  diciendo  los  testigos  pre- 
senciales, que  no  son  urbanos  ni  alguaciles,  que  apun- 
tó, y al  decir  no  le  acerques,  salió  el  tiro , era  mas 
que  posible  dudar  de  si  se  le  disparó  la  escopeta  in- 
voluntariamente en  consecuencia  de  un  movimiento 
indeliberado  muy  propio  de  su  estado  de  embriaguez 
y agitación,  ó si  él  la  disparó  voluntariamente.  Pero 
que  en  el  caso  que  no  cabia  ni  )a  mas  pequeña  duda 
era  en  que,  aun  suponiendo  que  disparase  volunta- 
riamente , no  se  propuso  ni  herir  ni  malar  4 Ellas 
González,  porque  al  apuntarle  con  la  escopeta , no  se 
propuso  otra  cosa  mas , que  alejarlo  de  sí , para  im- 
pedir que  lo  hiriese  como  otro  urbano  había  hei  ido 
4 su  hermano  pooos  dias  antes,  y por  ello  le  dijo  pn- 
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meramente  atrás , y despueSj  no  le  acerques , corno 
aseguraban  los  lesligos  presenciales.  Que  ya  veia  el 
juzgado  cpre  si  ooncurria  uoa  circunstancia  agravante, 
también  concurrían  dos  atenuantes  rnuy  caliGcadas,  y 
que  era  preciso  lomar  en  consideración. 

Que  de  intento  no  babia  hablado  de  otra  tercera, 
la  embriaguez.  Que  sabia  que  la  ley  escluia  de  las 
circunstancias  atenuantes  la  embriaguez , siendo  ha- 
bitual. Pero  que  tratándose  de  la  pena  de  muerte,  no 
creía  que  le  era  posible  callar  y dejar  de  pi'obar  una 
circunstancia  que  haciendo  ver  al  juzgado  que  José 
Buendia  Venegas  había  obrado  fuera  del  estado  nor- 
mal de  su  razón , lo  pondría  en  el  caso  de  juzgar  si 
debería  imponer  la  misma  pena , la  última  pena  al 
hombre  que  obró  sin  comprender  lo  que  hacia , y al 
hombre  que  hubiera  obrado  con  la  plenitud  de  su  ra- 
zón y con  entera  conciencia  de  lo  que  hacia. 

Que  no  era  esta  la  sola  razón  que  tuvo  para  pro- 
poner y probar  la  escepcion.  Que  tenia  otra  mayor  y 
mas  poderosa , cual  era  la  de  demostrar  que  José 
Bueudia  había  obrado  en  estado  de  locura;  y que^eslo 
lo  había  conseguido  completamente.  Que  eslrauaba 
que  el  estudioso  é ilustrado  promotor  fiscal  dijera  que 
no  estaba  probada  la  embriaguez.  Que  por  las  decla- 
raciones de  los  testigos  constaba , que  en  la  mañana 
del  día  14  de  febrero  José  Buendia  habia  bebido 
aguardiente  con  escesó , y tanto , que  manifestó  en 
la  cárcel  que  la  cantidad  ascendía  á mas  de  veinte 
copas ; y era  imposible  que  el  cuerpo  humano  contu- 
viera tanto  alcohol  sin  que  la  persona  que  lo  bebiera 
se  sintiera  en  estado  de  embriaguez  ó mas  bien  de 
envenenamiento. 

Que  el  fundamento  alegado  por  el  promotor  para 
decir  que  no  e.\islia  la  embriaguez,  se  reduela  á de- 
cir que  Buendia  no  había  perdido  la  razón  ni  antes  ni 
después  del  hecho , ni  babia  sentido  náuseas , ni  ba- 
bia dormido,  síntomas  en  su  concepto  necesarios 
para  que  la  embriaguez  se  afirme.  Pero  que  ese  con- 
cepto fiscal  era 'equivocado  enteramente,  ya  porque 
ui  esos  son  los  únicos  síntomas  que  caracterizan  la 
embriaguez , ya  porque  esta  no  produce  en  lodos  los 
mismos  efectos,  ya  porque  dentro  de  la  causa  hay 
pruebas  terminantes  de  que  José  Buendia  no  estaba 
en  completa  razón  cuando  declaró ; ya  en  fin , porque 
la  ley  no  exige  ni  puede  exigir,  para  que  se  tome  en 
consideración  la  circunstancia  de  embriaguez,  que  el 
procesado  estuviera  vomitando  ó aletargado  cuando 
cometió  el  delito , porque  en  ese  estado  nadie  lo  co- 
mete. Basta  para  la  ley  que  el  procesado  haga  cons- 
tar que  babia  bebido  lo  bastante  para  encontrarse  en 
el  primero  ó en  el  segundo  período  de  la  embriaguez 
para  que  se  aprecie  la  circunstancia  atenuante. 

Y que  José  Buendia  se  encontraba  dentro  del  pri- 
mero y aun  del  segundo  período  cuando  cometió  el 
delito  y cuando  fue  conducido  á la  cárcel , está  pro- 
bado plenamente. 

Que  los  testigos  dicen  que  cuando  salió  de  su 
casa  para  cazar  estaba  «alegre»  y que  los  dependien- 
tes de  la  cárcel , testigos  idóneos , y los  mas  hábiles 
para  declarar  de  lo  que  pasa  dentro  de  ella,  dicen 
Lerminantemenle  que  entró  exaltado  y sobresaltado, 
que  su  paso  no  era  firme , y que  ejecutaba  actos  in- 


deliberados, síntomas  lodos  de  embriaguez  alcohóli- 
ca. Que  médicamente  considerada  esta  cuestión  hay 
todavía  menos  duda  de  la  pesencia  de  la  escepcion* 
;>orque  según  las  observaciones  de  los  inteligentes* 
a embriaguez  alcohólica  en  el  primer  grado,  sé 
anuncia  con  encendimiento  del  rostro;  animación  de 


los  ojos,  desarrugamienlo  de  la  frente,  perspicacia, 
locuacidad , esparcimiento  del  rostro  y grande  ak~ 
fjría.  Que  lodos  estos  sínloraas  los  tuvo  según  decla- 
raciones citadas.  Que  en  e!  segundo  período  la  ale- 
gría se  aumenta  y se  hace  bulliciosa,  el  ébrio  se 
entrega  á acciones  brutales,  su  marcha  es  incierta  y 
su  vista  tórvida , decayendo  la  razón  y sin  que  nada 
contenga  sus  apetitos  desordenados.  Y que  todos  es- 
tos síntomas  se  presentaron  también , ya  en  el  hecho, 
ya  con  posterioridad  al  hecho , según  la  manera  de 
este  y según  las  declaraciones  referidas. 

Que  contra  esta  verdad,  en  vano  se  alegaba,  que 
el  procesado  tenia  su  razón  completa  cuando  dió  su 
filiación  en  la  cárcel , y cuando  prestó  su  declaración 
de  inquirir  en  concepto  del  promotor  de  un  modo 
cauteloso,  porque  negaba  el  crimen,  en  tanto  que 
respondía  á lo  que  no  le  perjudicaba.  Que  en  esa 
creencia  hay  un  error,  por  cuanto  lo  que  únicamente 
se  infería  de  la  declaración  era,  que  en  la  perturbación 
de  su  razón  conservaba  la  idea  do  lo  que  era  cons- 


tante en  él , de  lo  que  toda  su  vida  habia  sabido , di- 
cho y hecho , y no  de  lo  que  era  accidental , y le  ha- 
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que  había  declarado  con  i'azon  perturbada,  lo  era  que 
preguntado  sobre  su  regreso  del  ejército,  habia  di- 
cho que  le  habían  dado  la  licencia  por  cumplido, 
siendo  asi  que  lo  hablan  desechado  por  loco. 

Que  era  verdad  que  la  prueba  de  este  hecho,  decir 
que  su  licenci amiento  por  loco  no  se  babia  conse- 
guido por  causas  inconcebibles , pues  que  no  se  al- 
canzaba la  i'azon  por  qué  en  el  regimiento  de  Mallorca 
no  obraban  los  antecedentes  relalivos  á un  soldado 
que  sirvió  en  él.  Pero  que  sin  embargo,  no  por  eso  la 
prueba  de  locura  era  menos  completa.  Que  el  hecho, 
tal  como  sucedió,  demostraba  el  estado  de  aberración 
mental  en  que  se  encontró  el  procesado  al  cometerlo, 
por  cuanto  solamente  un  loco  y nadie  mas  que  un 
loco,  podía  intentar  arrebatar  violentamente  unos 
presos,  á los  alguaciles,  á las  doce  del  dia,  en  Ma- 
drid y en  la  plazuela  de  Antón  Martin  concurrida 

siempre,  . , , 

Que  para  comprender  la  presencia  del  rapio  ue 

locura  y convencerse  de  que  el  procesado  no  obró  en 

el  moiTienlo  líicido  de  la  razón  ^ basta  consiteiai  (]uc 

su  locura  no  era  permanente  y si  sal  luana  ó peno- 

dica,  conocida  con  el  nombre  de  manía.  Que  poi  e o 

no  fes  al  procesado  á quien  le  incumbe 

obró  en  el  inslanle  de  la  demencia, 

al  que  le  toca  acreditar  que  obró  en  ^ 

dez,  cosa  difícil  por  cierto.  Pero  ^ 

cióse  el  órden  y obligando  al  ^lo 

davlaasi  resaltaría  la  escepcion  poi  cuanto  el  necno 

misL  la  acreditaría.  Que  al  procesado , sin  embargo 

le  bastaba  justificar  que  padecía  la  dolencia,  para 

ciue  se  creyera  que  obró  afectado  de  ella , y que  esto 

venia  probado  suficientemente.  Que  de  las  deciaracio- 
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nes  de  los  tesLígos  consUiban  hechos  f]ue  iilejaban 
leída  duda,  y que  sobre  todo  coostaha  que  la  faraa 
pública  lo  designaba  con  el  apodo  del  loco,  apodo 
que  no  se  da  nunca  á las  personas  no  afligidas  por 
esa  dolencia.  Que  sin  entrar  en  el  pormenor  de  los 
hechos  declaj’ados  por  los  testigos,  .dentro  de  las  de- 
claraciones facultativas  está  la  prueba  de  la  enfer- 
medad mental.  Porque  si  bien  el  profesor  deciiujia 
don  Francisco  González  Tercero,  prudente  cuanto  de- 
bia  serlo  en  negocio  tan  importante , se  había  abs- 
tenido de  hacer  una  calificación , que  no  le  conjpelia 
y que  era  superior  á sus  conocimientos  de  simple  ci- 
rujano, había  dicho  no  obstante  lo  suDciente  para  que 
se  comprendiera  la  propensión  del  acusado  á los  ac- 
cesos de  locura,  cuando  manifestó  que  repetidas  ve- 
ces se  le  habia  presentado  quejándose  de  dolores  de 
cabeza,  y que  habia  recobrado  la  calma  á beneficio 
de  las  evacuaciones  sanguíneas.  Que  comparada  la 
declaración  de  este  facultativo  con  las  de  los  testigos 
lie  la  prueba , no  queda  ninguna  duda  de  que  los  he- 
chos de  sin  razón  do  que  estos  declaran , eran  moti- 
vados por  los  accesos  de  locura,  produciéndose  estos 
ó por  la  e.xacerbacion  del  temperamento  sanguíneo 
del  acusado  , ó por  un  esceso  en  la  bebida. 

Que  hay  mas  prueba  todavía  de  que  el  procesado 
estaba  ébrio,  cuando  cometió  el  delito,  en  la  cir- 
ounslancia  afirmada  por  los  testigos  presenciales  Juan 
Campoy , Antonio  Tiirpio  y Antonio  Perez  de  que 
al  verificarse  el  disparo,  cayó  de  espaldas  José  Buen- 
dia.  Y que  eslrañaba  que  el  promotor  fiscal  censurase 
de  amañada  esta  prueba , que  debía  considerar  como 
parte  integral  del  sumario,  pues  que  esas  declaracio- 
nes debían  estar  en  el  sumario  yiio  lo  estaban,  por- 
que el  juzgado  creyó  innecesario  recibirlas.  Que  en 
esta  constaba  en  sumario,  que  su  evacuación  procedía 
de  este  y por  consiguiente  formaban  una  parle  de  él, 
no  imputable  al  procesado,  qijó  para  la  demostración 
do  la  realidad  creyó  necesario  lo  que  el  juez  mas  aten- 
to al  cargo  que  al  descargo , no  habia  creído  de  ne- 
cesidad. 

Que  esa  embriaguez  demostraba  también  la  lo- 
cura, porque  era  un  hecho  constante  que  el  procesa- 
do decaía  en  ella  cuando  los  vapores  alcohólicos  al- 
teraban su  estado  normal , y que  la  prueba  de  esa 
verdad'  estaba  llena  en  la  declaración  del  entendido 
profesor  de  medicina  don -José  de  Arrivas. 

Que  antes  de  ocuparse  de  ella  debía  desvanecer 
una  equivocación  del  representante  de  la  acción  pú- 
blica. Que  habia  dicho  en  su  acusación  que  el  proce- 
sado no  estaba  ébrio,  porque  no  habia  sentido  uáii- 
.seas  m el  sueno  letárgico  de  los  borrachos,  y debía 
Imer  presente  que  estos  síntomas  no  se  presenLaban 

•siempre  en  lodos  los  hombres,  ni  en  el  .segundo  i^- 
rlodo  ...  . .a  1 
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siendo  suficiente  el  sueño  que  el  paciente  acoslumhn 

trtíTrtei  Irto  rime  ti 


_ de  embriaguez , y que  si  bien  el  letargo  era 
casi  indispensable  en  el  tercer  estado , que  ya  es  el 
I '^Púplegía,  y ai  que  generalmente  cuando  se  trata 
nf  ^ ^^í^riáguez  ó mas  bien  del  envenenamiento 
aicoiioiico,  sigue  siempre  la  muerte.  En  el  segundo 
enoüo  no  siempre  se  presentan  ni  el  sueño  ni  el  le- 
al'irm3n>”®  suplen  por  otros  síntomas  mas  ó menos 

sin  ^ terminar  la  afección 

gai  muclias  veces  ni  aun  al  sueno  irregular, 


á leuer  todos  los  días. 

Descuella  entre  los  siulomas  característicos  de  la 
embriaguez  alcohólica  de  segundo  grado,  el  delirio 
Qscesivo;  y sabido  es  que  el  delirio  so  produce  por  la 
perturbación  4e  la  razón , y constituyo  un  verdadero 
estado  de  locura,  en  todos  los  borrachos,  rúas  que  en 
lodos,  en  el  afligido  por  una  dolencia  mental. 

Que  el  procesado  padecía  de  ese  delirio , y que 
asi  lo  manifestaba  el  profesor  Arrivas  en  su  declara- 
ción tan  científica,  meditada  y luminosa.  Que  en  ella 
se  ve  que  cuando  asistió  al  enfermo  José  Bueiidia  y 
lo  encontró  con  los  síntomas  alarmantes  que  prece- 
dieron á la  pulmonía,  no  padecía  ni  de  vómitos  ni  de 
lelargo,  y tenia  sin  embargo  fiebre,  producida  por 

. 1 í f ^ ^ ^ ^ ^ mas,  pues  que  pade^ 

cía  el  aemvíím  freinens  de  los  borrachos,  ó sea  la 

icrtui  bacioo  completa  de  la  razón  y e!  desórJen  de 
as  ideas  que  produce  e!  delirio.  Es,  pues,  indudable 
decía  el  defensor,  que  José  Buendia,  loco  babitual- 
mente  según  la  fama  y voz  pública,  entraba  en  el 
acceso  de  su  dolencia,  cuando  incurría  en  la  em- 
briaguez alcohólica,  y pasando  del  primero  al  se- 
gundo grado  de  ella,  decaía  en  el  delirio.  Conclu- 
yendo en  esta  materia,  inferia  que  si  en  el  dia  14  de 
febrero  salió  de  su  casa  bebido  y alegre , y con  em- 
briaguez de  primer  grado , y entró  en  lá  cárcel  con 
exaltación,  indeliberación,  marcha' turbulenta  y 
ei'uplos  alcohólicos , es  indudabie  que  después  de  su 
salida  su  embriaguez  se  habia  elevado  al  grado  se- 
gundo , y habia  incurrido  en  el  acceso  del  delirio, 
delirium  Ireviens,  y que  obrando  en  tal  estado,  el 
hecho  de  que  se  le  acusaba  tuvo  lugar  en  un  acceso 
de  locura. 

Sentando  este  precedente  infería  que  José  Ihiea- 
dia  Venegas  estaba  bajo  la  protección  de  la  ley,  que 
le  eximia  de  responsabilidad  criminal  , y que  por  lo 
mismo  ó debía  entregársele  i su  familia  para  que 
cuidara  de  él,  ó debia  recluírsele  en  un  liospilai  de 
locos  donde  se  atendiera  á la  curación  de  su  do- 
lencia. 

Pero  que  si  el  juzgado  no  creía  que  debía  lomar 
en  consideración  tantos  resultados  favorables  á la  es- 
cepcion,  no  podía  menos  de  considerar  al  procesado 
como  ébrio  en  el  acto  de  la  perpetración  del  delito. 
Que  esta  circunstancia  Iiabria  de  considerarse  siem- 
pre, ya  que  no  como  atenuante , como  inihiyente  para 
la  apreciación  de  las  otras  que  lo  eran ; y miicbo  mas 
cuando  siendo  circunstancia  atenuante,  según  la  ley, 
la  de  cometerse  el  crimen  en  un  acto  de  arrebato  ú 
Obcecación , la  embriaguez  no  podía  menos  de  apre- 
ciai'se  por  la  mucha  inlluencia  que  ella  debia  tener  y 
tenia  sobre  la  imaginación  del  deliucuente. 

Por  esta  razón , añadió , no  es  posible  dudar  ni  de 
que  obró  con  arrebato  y obcecación , ni  de  que  no  se 
ju  opiiso  causar  lodo  el  mal  que  causó , circimslancias 
de  atenuación  calificadisimas  que  el  juzgado  debe  to- 
rnar en  consideración  al  graduar  la  pena  de  reclu- 
.sion  en  que  se  halla  incurso,  que  es  la  única  que 
puede  imponérsele,  y la  sola  que  satisfará  la  pública 
ansiedad  de  que  se  administre  justicia.' 

Terminado  el  discurso  del  defensor  .®e  dió  por 
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concluida  la  vista , y el  juez  pronunció  en  el  dia  28 
del  naisrao  febrero  el  auto  definitivo  siguiente. 

«En  Madrid  á 28  de  febrero  de  1856,  el  señor 
don  Francisco  Nard , juez  de  primera  instancia  (loga- 
do) del  distrito  de  Lavapies,  por  ante  mi  el  infras- 
Cí'ito  escribano  dijo : Que  liabiendo  visto  la  preceden- 
te  causa  de  oGcio  por  atentado  contra  agentes  de  la 
autoridad  en  ejercicio  de  las  funciones  de  su  cargo  y 
herida  mortal  á uno  de  los  mismos,  contra  José 
Buendia  Yene-gas,  hijo  de  Gil  y de  Bárbara,  natural 
de  Ojos  en  la  provincia  de  Murcia , de  treinta  y ocho 
años,  soltero,  con  un  hijo  natural  de  trece,  habido  de 
Rosa  Arce  Cárdeno,  soltera,  con  quien  vivia  marital- 
mente diez  y siete  años  antes , vendedor  de  aguar- 
diente á la  menuda,  en  puesto  inmediato  á sn  domi- 
cilio, cuarto  bajo  de  la  casa  número  15  de  la  plazuela 
del  Rastro,  sabe  firmar,  y ha  sido  preso  y procesado 
anteriormente , cuya  circunslaiicia  negó  en  la  inqui- 
sitiva; entre  parles,  el  promotor  fiscal  y el  procura- 
dor don  Eugenio  Arríaga,  en  representación  legal 
del  encausado,  de  la  cual  resulta  : Que  conduciendo 
al  mediodía  del  14  del  allual  los  alguaciles  del  juz- 
gado del  distrito  de  las  Vistillas,  Isidro  Madruga  y 
Bernardo  Aspiazu  Fernandez,  con  mandamiento  de 
prisión,  k Valentín  Buendia  y José  Martiuez,  desde 
casa  de  estos  por  la  plazuela  de  Antón  Martin  al 
hospital  general  (heridos  que  habían  sido  el  dia  8 en 
la  plazuela  del  Humilladero  por  los  guardias  urbanos 
Gregorio  Aznar  Casas  y Ramón  Jofré,  amenazados 
con  armas  por  aquellos,  oponiéndose  á la  conducción 
de  un  mendigo),  salió  á su  encuentro,  pasada  la 
fuente,  esquina  de  la  calle  del  Amor  de  Dios,  un 
hombre  (José  Buendia)  con  una  escopeta  en  la  mano, 
canana  al  cinto  y bolsa  de  munición  para  caza , di- 
ciendo en  alta  voz : atrás , atrás ; hermano , no  vais 
presos , empujando  plazuela  arriba  k Valentín  agar- 
rándole del  brazo,  repitiéndoles  se  volvieran  atrás, 
que  no  consentía  fuesen  presos  ni  que  nadie  pasase 
adelante;  y como  siguiesen  á los  presos  (los  cuales  se 
resistieron  á obedecerle,  contestándole  les  dejara  que 
iban  á donde  les  mandaban,  y se  mai’chase);  las  mu- 
jeres de  estos  y Juan  Campoy , Antonio  Tiirpín  y An- 
tonio el  cascajero,  y otras  personas  por  curiosidad, 
y el  hecho  agrupase  gente  quedando  sin  éxito  la  in- 
vitación de  los  alguaciles  alarmados  para  que  se  re- 
tirase, respondiéndoles  que  aunque  lo  mandai’a  Dios 
no  lo  consentía , haciendo  ademan  de  apuntar  k Ma- 
druga , quien  se  retiró  un  poco , agarrándose  á José 
Buendia  un  hombre , quien  forcejeó  con  él  para  qui- 
társela, lo  cual  no  pudo  conseguir,  acudiendo  en  esto 
los  guardias  urbanos  Juan  Alvarez  y Elias  González, 
que  se  hallaban  de  punto  parados  en  la  puerta  de  la 
panadería  frente  á la  fuente , y acercándose  A conte- 
ner al  sugeto  que  impeJia  la  marcha  de  los  presos, 
montó  al  verlos  la  escopeta , y echándosela  A la  cara 
apuntó  al  Alvarez  diciéndole : atrás , no  le  acef'qucs\ 
y como  la  gente  le  gritase  «que  vas  A hacer,»  cam- 
bió la  puntería  dirigiéndola  A Ellas,  y disparándola 
como  A dos  varas  de  distancia,  cayó  luego  el  guar- 
dia, abalan zAndosele  inmediatamiente  A desarmarle 
su  compañero  y el  alguacil  Madruga , A quien  des- 
cargó un  golpe  con  ella  en  la  cabeza  causándole  un;i 
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herida  leve  contusa,  que  no  le  ha  impedido  coniinup.- 
en  el  desempeño  de  sus  funciones , sin  embargo  de 
cual  no  soltó  al  agresor,  A quien  agarrándose  A k 
vez  el  civil  de  caballería  Ramón  San  Pedro  don  José 


de  la  Plana  y don  José  Espinosa  y Araujo’  que  con 


aquel  su  huésped  acudió  a!  ruido  desde  su  Uenda  de 
guarnicionero  número  56 , se  logró  desarmarle  y su- 
jetarle con  dificultad,  haciendo  ademanes  como  de 
sacar  otra  arma  de  lo  interior  de  la  chaqueta  adon- 
de dirigía  la  mano,  y en  cuyo  bolsillo  le  fue  hallada 
una  pistola  cargada  con  bala  y puesto  pistón,  rese- 
ñada al  fúlio  66  vuelto,  y reconocida  periciaimen Le 

al  fólio  76  vuelto,  cogiendo  Madruga  la  escopeta 
también  reseñada  y reconocida,  y entregando  el  de- 
lincuente al  alcalde  del  barrio  de  Relatores,  siguiendo 
solo  con  los  presos,  A quienes  su  compañero  bahía 
hecho  entrar  en  dicha  tienda  basta  dejarlos  en  e!  hos- 
pital sin  que  nadie  mas  se  opusiese  A la  codiiccion  de 
ambos,  y corriendo  Aspiazu  A dar  parte  al  señor  juez 
del  distrito  de  las  Vistillas;  ocasionando  A Elias  Gon- 
zález el  disparo  dos  heridas  , de  forma  circular  de  di- 
mensión como  de  una  peseta , situadas  una  en  el  va- 
cío del  lado  derecho , y la  otra  en  la  parte  posterior, 
de  entrada  la  primera  y de  salida  la  segunda,  de  uií 
n'oyeclil  que  todavía  hizo  un  hueco  en  la  puerta  de 
a tienda  número  54,  de  Baltasar  González  Abello, 
calificadas  desde  luego  de  suma  gravedad  y de  que 
falleció  después  de  treinta  y seis  horas,  resultando  de 
la  autopsia  cadavérica  las  heridas  relacionadas  y le- 
siones que  se  detallan  «son  de  Jas  consideradas  como 
mortales  en  el  mayor  número  de  casos  y las  que  in- 
dudablemente han  ocasionado  la  muerte  de  Elias 
González;»  resultando  asimismo  haberse  encontrado 
también  A José  Buendia  una  navaja  pequeña,  una 
cartera  con  papeles,  diez  y siete  cartuchos  embalados 
en  la  canana , como  una  libra  de  munición  en  Ja  bol- 
sa, un  librito  de  papel  para  fumar  y unos  cuartos; 
reconociendo  únicamente  por  suyo  el  procesado  Ja 
cartei’a  y oí  librito,  sin  dar  razón  de  su  tenencia  ó 
estravío , y atesliguandq  Rosa  ser  de  propiedad  del 
mismo  la  escopeta,  canana  y bolsa,  con  que  salió  A 
las  nueve  y media,  díciéndola  iba  de  caza,  lo  cual 
hacia  frecuentemente:  resultando  igualmente  ser  José 
Buendia  de  un  genio  bastante' díscolo  y embriagarse 
con  frecuencia,  cuyo  hecho  declaró  de  suyo:  Consi- 
derando que  los.  hechos  referidos  están  plenamente 
probados  por  la  declaración  conforme  en  lo  esencial 
de  los  alguaciles,  guardias  urbanos,  Arango  y Juan 
Alvarez,  incluso  el  herido , por  la  de  Francisco  Sua- 
rez,  don  José  de  la  Plana,  don  -losé  Espinosa  y 
Araujo  y los  mismos  presos,  lodos  presencíales, 
abundando  el  reconocimiento  que  desde  luego  y en 
tres  veces  hicieron  de  José  Buendia  los  alguaciles, 
los  urbanos,  don  José  Laplana  y don  José  Espinosa, 
en  rueda  de  presos , como  autor  de  los  relacionados 
delitos. 

«Considerando  que  sin  iiaberle  negado  su  de- 
fensa, no  Improbado,  como  propuso,  la  falla  de  pre- 
meditación ni  lie  la  de  juicio  cabal , no  escepciona- 
da , sin  duda,  ó no  aoredilada  en  el  año  44 , en  el 
mero  hecho  de  haber  sido  penado  por  herida , y 
que  aun  la  de  embriaguez  alegada  sin  seguridad  por 
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el  encausado , y 

medía  latnpoco  lo  ha  sido»  l Q corroboran , espli- 
prestadas  en  esto  ParUc^  n^ja  wn  ^ 

cándose  naiuralmenle  _ y habitual 

ingreso  on  el  informe  del  alcalde  de 

en  ól , como  dijo  -acgahilidad  criminal , de- 

sii  barrio , no  atenúa  la  P por.  el  promotor 

bia,  °‘^‘¡^®™‘!?®iclaraba^ á José  línendia  Venegas 
fiscal,  dedal  ai  y „ggjjHj^c¡on  conocida  de  atenta- 
autor  convicto  con  p emed  de 

do  contra  f y Serida  al  guardia  urba- 

müSíaiL  drta  oial  raariú,  conJanandole  4 

“SdT^/— 3^  Cdd,^_  pe- 
Soulo  To"a“a™t¿)  y 16  del  miarno  el  74  y su 

íos^i  ríeesalés  , ¿asios  del  .i"W«  > f 
los  efectos  que  le  fueron  aprehendidos,  y no  re^l 
undo  que  don  Félix  Muñoz  Orejón , cartero  nume- 
ro 5 cabo  de  la  primera  compañía,  del  segundo  b 
tallón  ligero  de  Milicia  Nacional,  se  opusiese  á la 
nrision  de  José  Bnendia , en  cuya  equivocada  inleli- 
ffencia  fue  preso  da  órden  del  Excmo.  Sr.  Goberna 
dor  civil  y puesto  á disposición  de  este  juzgado, 
siendo  por  el  contrario^  verosímil  que , como  alega, 
tratase  de  hacer  valer  su  calidad  de  miliciano  sacan- 
do su  nombramiento  de  cabo  á fin  de  apaciguar  el 
luinullo,  por  lo  cual  fue  puesto  en  libertad  al  segundo 
día  debía,  de  conformidad  también  con  el  promotor 
fiscal,  declarar  que  la  prison  que  lia  sufrido  no  puede 
perjudicar  en  lo  mas  mínimo  la  opinión  y lama  que 
sin  ello  mereciese , dándosele,  si  le  pidiere  y para  los 
efectos  que  le  puedan  convenir , testimonio  de  esta 

declaración.» 

José  Biiendia  apeló  de  este  aiilo,  presentando  en 
la  superioridad  en  apoyo  de  su  apelación  el  siguiente 
escrito  notable  por  las  cuestiones  sobre  trasmitacion 
que  en  él  se  promueven . 

«Y.  E.  en  méritos  de  rigorosa  justicia  se  ha  de 
servir  declarar  nulo  y de  ningún  valor  el  definitivo 
consultado  y diligencias  que  le  preceden,  y en  su  con- 
secuencia mandar  que  se  devuelva  la  causa  al  juzgado 
de  primera  instancia , para  que , reponiéndola  al  es- 
tado de  sumario,  la  suslaocie  y determine  con  arre- 
gio ti  las  leyes  y su  exacta  tramitación,  sobre  lo  que 
en  caso  contario  me  reservo  utilizar  otros  recursos, 
ó si  Y.  E,  creyese  que  á ello  no  puede  haber  lugar 
por  motivos  que  yo  no  comprendo , revocar  en  todas 
sus  parles  el  definitivo  consultado  y declarar  á mi 
parte  irresponsable  criminalmente  del  delito  que  se 
persigue,  ó cuando  á ello  no  hubiese  lugar,  conde- 
narlo á la  pena  de  reclusión  temporal  en  el  grado 
que  la  Sala  estime  bastante,  según  solicitó  en  mi  es- 
crito de  defensa  en  la  instancia  anterior , y es  de  ba- 
, cer  por  lo  que  de  la  causa  resulta. 

iiTrisle  y lamentable  es,  Excmo-  señor,  que  una 
actividad  laudable  por  el  celo  que  la  motiva , pero 
muy  cercana  á la  precipitación , dé  lugar  muchas  ve- 
ces á f|ue  los  procedimientos  se  dupliquen  y á que  el 
tiempo  se  pierda  sin  necesidad.  Para  evitarlo  fue  para 
lo  que  ios  ilustrados  legisladores  establecieron  en  los 


procesos  criminales  la  forina  y lasolcrauidad.  Y como 
la  santidad  de  las  leyes , y la  conservación  de  los  de- 
rechos sociales , que  es  preferible  a toda  pasión  y á 
todo  interés , exijan  que  nadie  pueda  ser  penado  sin 
que  su  culpabilidad  resulte  plenamente  en  un  proceso 
legitimo  , de  aqui  también  el  que  los  legisladores,  al 
establecer  la  forma  y la  solemnidad , hayan  puesto 
en  manos  de  los  juzgadores,  como  reglas  fijas  é inal- 
terables, las  dilaciones  necesarias  y hasta  las  acci- 
dentales de  los  procesos,  consultando  al  hacerlo,  co- 
mo siempre , las  mas  alias  razones  y los  mas  apre- 
ciables motivos  de  justicia  y de  conveniencia  pública, 

[Y  ojalá  que  una  vez  pudieran  violentarse  esas  reglas, 
sin  que  el  edificio  del  proceso  se  resintiera  de  ilojedad 
ó de  nulidad  1 Entonces  hoy  no  tendría  necesidad  el 
defensor  de  José  Buendia  do  hacer  presentes  á Y.  E. 
los  graves  defectos  de  que  el  proceso  adolece , ni  de 
pedir  su  remedio , porque  á fuer  de  leal  y concien- 
zudo defensor , no  puede  ni  debe  consentir  que  el 
proceso  formado  contra  su  cliente  sea  ilegítimo. 

»Pero  no.  No  es  posible,  señor  Excmo. , que  una 
vez  se  haga  violencia  á la  ley  por  muy  laudables  que 
sean  las  causas  que  la  motiven , sin  que  el  procedi- 
miento sucumba , sin  que  se  desquicie  y desmorone 
por  la  falta  de  sus  cimientos.  El  que  boy  ocupa  la 
digna  atención  de  la  Sala,  demuestra  esta  verdad. 
La  causa  de  José  Buendia  , versante  sobre  im  delito 
común,  sujeta  por  lo  mismo  á las  leyes  comunes,  sin 
que  nada  bastara  para  convertirla  en  causa  escep- 
cional , porque  ni  Elias  González  por  su  persona  ni 
circuiislancias  valia  mas  en  el  órden  legal  que  otro 
cualquier  ciudadano , contra  quien  se  hubiera  come- 
tido igual  delito,  ni  por  la  clase  del  delito  hacia  la 
causa  de  mayor  importancia  que  la.s  miiiíblsimas  que 
se  han  formado,  forman  y formarán  por  delitos  de 
igual  especie,  debió  seguirse  por  la  tramitación  co- 
mún. Si  asi  se  hubiera  hecho , como  se  hizo  siempre 
que  la  ofendida  fue  la  autoridad , y se  hará  y se  de- 
berá hacer , boy  el  proceso  no  adolecería  de  los  de- 
fectos de  que  adolece.  ¿Y  por  qué?  Porque  entonces 
el  juez  frió  como  la  razón,  impasible  como  la  ley, 
justo  como  el  principio  que  representa,  hubiera  me- 
ditado con  calma  y sin  la  obcecación  que  produce 
siempre  la  exaltación,  aun  cuando  sea  del  mas  lau- 
dable celo,  y hubiera  visto  lo  que  hacia  y loque  de- 
bía hacer,  y porque  si  él  no  lo  hubiese  visto,  le  hubie- 
se auxiliado  en  ello  el  ministerio  fiscal , ó el  defensor 
de  José  Buendia.  Pero  se  perdió  la  calma  y se  perdió 
la  legalidad.  Bajo  el  aspecto  de  actividad  se  entronizó 
la  precipitación,  y,  lo  decimos  con  lodo  respeto,  el 
juez,  llevado  de  un  celo  que  jamás  censuraré,  dejó 
de  llenar  el  procedimiento ; el  promotor  fiscal , se- 
cundándolo , no  vió  al  través  de  la  causa  mas  que  el 
patíbulo , donde , según  su  opinión , debía  perecer 
José  Buendia ; y el  defensor  de  este,  á quien  los  nue- 
ve dias  que  le  da  la  ley  pura  atender  á la  defensa  de 
su  cliente  se  le  limitaron  á veinte  y cuatro  horas,  m 
vió  en  la  causa,  porque  mas  no  podía  ni  debía  ver, 
que  al  cliente  y el  delito  del  cliente.  Era  su  mi- 
sión defenderlo.  Contra  José  Buendia  había  fulminado 
el  vulgo  nolicias  exageradamente  Jalsas:  contrajese 
Bueudia , la  prensa  periódica  había  adoptado  creen- 
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oías  eiiiiivocadas , calificíindu  sii  crftnen  antes  íjiio  lo 
hicieran  los  Irihi males  de  justicia.  Al  deiensor  le  daba 
la  ley  la  enciimbrada  misión  de  restablecer  la  verdad 
con  lealtad , con  nobleza , sin  cobai’día.  Entreg-ada  la 
causa  en  sil  estudio  ¡V  la.s  nueve  de  la  noche  del  dia  17 
de  febrero,  la  estudió  con  avidez  en  cuanto  incumbía 
al  cargo  y al  descargo,  liste  era  su  deber.  A las  diez 
y media  de  la  noche  consultaba  al  procesado  en  la 


; mansión  de  su  dolor,  recibía  sus  instnicoiones  v acre 
i ciaba  ,su  estado  moral.  Después  sacriricó  las  horas  cié 
1 descanso  íi  la  exigencia  judicial , á la  pública  ansie- 
dad, y oyendo  á la  familia  del  encausado,  á las  veinte 
y cuatro  horas  devolvió  la  causa  con  el  escrito  de  de- 
fensa y la  proposición  de  prueba,  y nueve  dias  con- 
secutivos se  consagró  esclusivaraente  i la  defensa  de 
este  infeliz.  Debe  decirlo  con  franqueza  y en  honra 


José  Buciidia  liiicieiulo  fuego  coistra  Elíus  i.toiwutez. 


del  juez,  y en  honra  suya  también.  Paia  este  objeto 
nada  le  faltó.  La  defensa  dcl  lu'ocesado  fue  ciuiiplida. 
Pero  debe  deciido  lamljíen , como  celoso  defensor,  no 
vió  mas  que  la  necesidad  de  la  defensa.  Otra  cosa  no 
era,  ni  de  su  cuidado,  ni  do  su  inspección,  Keslable- 
cida  la  verdad  en  el  órden  de  la  ley,  descansó  y esperó; 
y hoy , Exorno,  señor  , ijoe,  llena  la  necesidad  de 
defender,  aun  cuando  tenga,  la  de  alegar  de  agravios 
contra  el  defimlivo  consiiUado , boy  con  mas  calma 
no  ba  podido  menos  de  examinar  el  procedimiento, 
y de  encontrar  en  él  defectos  de  sustanoiacion  que  lo 
invalidao,  y de  hacerlo  pi’esenle  a la  Sala  [loi'que  cree 
que  le  interesa  su  enmienda.  TrúLase  de  una  cansa 

Toiin  V. 


ive , gi’avísiraa , y el  defensor  de  .losó  lí"  en  dia  lie- 
un  dnber  de  e.vig¡r  ene  lasenleneiaquo  en 
ga  sea  armo,  esLablo  y valedora.  ^ 

■dad  legal,  declara.-á  a Josí  .3._ 

:,Lb,e  con  .'■edasion  .c.npor¿,  fal  a. ja  a su  del.. 


n «en, ase  gao  e.»  ra.mdXaa 

indenlo  valedei'o , sin  q.ie  f 
r.rviin  ii-irn  reclamar  contra  su  estabiliciaa.  oenia  , 

esus've,dades,  di.'O  a V ‘^¡¡X'rse 

nira  en  el  proceso.  Es  el  piimcio  e!  de  liabe  ..  ■ 

¡ido  el  juez  de  primera  instancia  en  el  entusiasmo 

/!  I 
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él  hay  una  parle  que  no  ha  sido  rensor  de  José  Bnendia , se  sobrepone  como  hombre 


okla*!  Que ’si  bien  tiene  eí  dererho 
acción  tiene  waiqiiier  esUidí 

del  juicio;  y por  f¡oi?ando  houlidail  de 

cuan^  se  de  antes, 

que  retroceda  el  pi  - j-ecaiga  en  él  sentencia 

y aun  ’j5  la  verdad  lo  dicen  ias  leyes, 

lo  tiiLH  nPfcsp/Tiiir  é un  homicida  a los  pa- 

?ieñtesíe™muerto,'^por  el  úrden  de  sucesión.  El  pro- 
nemes  UB  i ^ ensena 

quriofiwrientes  del  que  se  considera  difunlo  Ellas 

Gonzaira,  no  lian  sido  invitados,  cual  dotiieran,  a usar 

de  su  acción  en  este  proceso.  ^ 

«Conforme  í la  ley  es  práctica  constante  que  el 

juez  ofrezca  la  causa  á los  parientes  del  finado  y aquí 
no  se  observó  esta  formalidad.  El  defensor  comprende 
bien  que  se  querrá  subsanar  el  defecto  diciendo  que 
se  requirió  á Elias  González  para  que  se  mosti  ara 
parte  cuando  vivía,  y que  él  contestó  que  renunciaba 
su  derecho.  Pero  ia  Sala  comprenderá  tarabicn,  y el 
juzgado  debió  comprenderlo,  que,  cuando  aquella 
oferta  de  ia  causa  tuvo  lugar,  la  causa  formada  con- 
tra José  Buendia  era  de  lesiones , y no  había  mas  par- 
te en  ella  que  Elias  González , pero  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  dijo  al  juez  que  Ellas  González  ha- 
bía fallecido , la  causa  varió  de  caráclp , y como  en 
causa  de  homicidio , ya  ni  era  ni  pedia  ser  parte  el 
finado  y en  su  lugar,  y por  la  ley , lo  eran  y lo  debían 
ser  sus  legítimos  herederos.  La  muerte  de  Ellas  Gon- 
zález , variando  el  carácter  de  la  causa , introducía 
una  gran  novedad  en  el  proceso.  Llamaba  á ser  par- 
tes, como  los  llama  boy,  á los  que  antes  no  lo  eran, 
y el  juez  de  primera  instancia  que  nunca  les  pudo 
negar  esa  acción,  debió,  conforme  á la  práctica  y á ta 
ley,  invitarlos  á nsar  ó renunciar  de  su  derecho.  Y si 
hoy  se  quiere  que  el  proceso  sea  legítimo,  que  nadie 
en  el  mundo  pueda  reclamarlo  de  nulidad;  parece, 
señor,  que  se  está  en  el  caso' de  subsanar  tamaño 
defecto. 

»Es  otro,  y no  menos  atendible,  y el  defensor  va 
á dar  una  prueba  de  lealtad  y franqueza  al  esponerlo, 
el  de-  no  haberse  aci'editado  en  este  proceso  de  un 
medo  legal  el  falleGimienLo  de  Elias  González.  Tal 
vez , señor , pudiera  creer  alguno  que  e!  defensor  de 
José  Buendia  debía  callar  sobre  este  defecto , y que 
solo  debiera  hablar  de  él  en  el  dia  de  la  vista.  Creería 
mal.  El  defensor  de  José  Buendia  no  procuró  jamás 
arrancar  sentencias  por  sorpresa.  Por  el  contrario, 
cree  que  en  el  santuario  de  a ley  lodo  debo  ser  tan 
leal  como  la  misma  ley, 

))Consla  en  la  causa  que  Elias  González  fue  herido 
por  José  Buendia,  porque  asi  lo  declaran  varios  tes- 
l-lsos , y porque  de  ello  hay  la  correspondiente  fe  de 
libores  en  las  diligencias  que  practicó  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  las  Vistillas  que  previ- 
no en  este  proceso:  Pero  en  la  causa  no  consta  la 
muerte  de  Elias  González  de  un  modo  legal.  Ya  coni- 
pi  enderá  la  Sala  que  al  hacer  esta  observación  el  de- 


de ley  al  temor  do  la  censura  vulgar.  Le  parece  que 
oye  decir  «¿si  querrá  hacernos  creer  qvie  no  ha 
muerto?»  No.  El  defensor  de  José  Buendia  no  tiene 
empeño  en  {jue  los  demás  crean  una  cosa  ü otra.  Lo 
que  quiere  es  que  se  le  haga  creer  á él , y roas  bien 
que  á él,  á V.  E. , legalnienle  que  Elias  González  ba 
muerto.  ¿Y  por  qué?  Porque  ni  él  ni  V.  E. , que  es 
mucho  mas  que  él  , pueden  creer  legalraenle  sino  lo 
que  legatmente  conste  acreditado  en  el  proceso.  ¿Y 
qué  hay  en  él  que  acredite  legalnienle  i a muerte  de 
Ellas  González?  Nada. 

En  el  proceso  se  encuentra  un  oficio , al  parecer, 
de  la  dirección  del  hospital  general,  suscrito  por  don 
Juan  Martínez  de  Sola,  que  dice;  El  herido  Elias  Gon- 
zález, que  ocupaba  la  cama  núra.  28,  en  la  sala  de 
Santa  Bárbara,  falleció  á las  doce  y media  de  esta 
noche;  oficio  que  ño  se  ratificó.  Sigue  luego  un  auto 
del  juzgado  ordenando  la  autopsia  cadavérica  y la  di- 
ligencia facultativa  en  que  los  profesores  de  medicina 
y cirujia  que  la  practicaron,  dicen  haber  hallado  en 
d cadáver  que  han  í'econocído  dos  heridas , etc. 

Después  hay  otro  .auto  del  juez  mandando  dar  se- 
pultura eclesiástica  al  cadáver  de  Elias  González,  y 
un  oficio  del  director  del  hospital  de  haberse  verifi- 
cado. No  hay  nada  mas.  Y si  para  los  profanos  en  la 
ciencia  esto  bastaría  para  acreditar  el  falleciraiento 
de  Elias  González,  ni  basta  para  ia  ley,  ni  basta 
para  V.  E.,  ni  debió  bastar  para  el  juez , ni  pudo  bas- 
tar para  la  acusación,  ni  puede  bastar  para  ia  defensa. 
¿Cómo  decir  que  esta  causa  es  de  homicidio,  donde 
solamente  el  dicho  de  un  hombre  no  juramentado  es 
la  llamada  prueba  de  que  Elias  González  falleció?  ¿De 
dónde  consta  que  el  dicho  del  director  sea  verdad? 
¿De  dónde  que  el  herido  Elias  González  no  se  mar- 
chó, y se  puso  en  la  cama  el  cad4ver  de  otro  hombre? 
¿De  dónde  que  el  cadáver , en  que  se  hizo  la  autop- 
sia era  indudableraenle  eí  de  Elias  González?  ¿De 
dónde  que  el  cadáver  de  este  fue  el  que  se  enterró? 
De  ninguna  parle.  Crea  el  vulgo  lo  que  quiera;  pero 
los  tribunales  de  justicia ; pero  los  hombres  de  ley  no 
oreen  jamás  sino  lo  que  legal  mente  se  prueba.  Por 
ello  las  leyes  tienen  establecidas  reglas  de  que  á nin- 
guno se  le  permite  prescindir.  ¿Por  qué  se  han  olvi- 
dado aquí  ? ¿Por  qué?  Porque  el  esceso  de  celo  no  lia 
.lerinitido  ver  que  faltando  la  prueba  legal  se  iba  á 
aliar  en  la  duda,  y que  la  duda  no  es  tolerable  en 
los  tribunales  de  justicia.  Para  evitarlo  acuerdan  las 
leyes  el  reconocimiento  del  cadáver  por  personas  que 
[Hiedan  afirmar  bajo  juramento  que  os  de  la  persona 
que  se  supone  objeto  del  delito.  ¿Por  qué  se  omitió 
aqui  esa  prueba  de  idenlificacion?  ¿Por  caminar  mas 
de  prisa?  jVy  , cuánto  daña  la  prisa  á_la  verdad  le- 
gal, á la  recta  administración  de  justicia!  ¡Cuánto 
ofende  á i a sociedad,  la  transgresión  de  las  leyes , por 
mas  laudable  que  sea  el  deseo  que  la  motiva  I |Ab! 
Si  los  que  tanto  censuran  á los  tribunales  cuando  pro- 
ceden con  la  calma  y la  mesura  que  les  ordena  la  ley 
pudieran  entrar  dentro  de  ellos,  y ver  y oir  los  males 
de  la  pi'ecipitacion , seguramente  que  acortarían  su 
censura , y les  tributarían  honra  y alabanza , en  vez 
de  vituperio , y comprenderían  de  una  vez  los  pode- 
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rosos  motivos  que  luvieron  ios  legisladores  para  con- 
sentir las  dilaciones  al  establecer  la  forma  y la  so- 
lemnidad. 

» [Si  pudieran  comprender  toda  la  santidad  de  la 
justicia , los  que  se  atreven  ¿i  censurar  á los  tribuna- 
les que  la  administran : ¡cuánto  tendrian  que  elogiar 
en  V.  E.,  en  V.  E.  que  procede  siempre  con  calma  y 
mesura,  porque  sabe  que  su  misión  elevad  ¡sima  no  es 
la  de  fallar  miicbas  causas  sino  la  de  resolverlas  con 

plena  y cumplida  justicial 

«Vea  aquí  Y.  K.  los  defectos  de  que  adolece  el 
proceso.  Los  espongo  á fuer  de  leal  defensor 5 Y.  E. 
verá  si  debe  corregirlos.  Y como  yo  siempre  me  so- 
meto á lo  que  V.  E.  decida  en  su  mayor  saber  é ilus- 
tración, por  eso  y para  en  el  caso  de  que  Y.  E.  crea 
que  la  causa  puede  marchar  mas  allá,  y que  sin  em- 
bargo de  lo  alegado,  está  en  el  caso  de  pronunciar 
sentencia,  es  para  lo  que  he  deducido  el  segundo  es- 
trerao  de  mi  pretensión.  Para  oso  he  pedido  que  Y.  E., 
revocando  el  definilivo  apelado,  declare  á José  Buen- 
dia  no  responsable,  oiJminalmente  del  delito  de  que 
so  le  acusa , d que  sí  á ello  no  hubiese  lugar,  se  sirva 
condenarlo  á la  pena  de  i-eclusion  temporal,  en  el 
grado  que  la  Sala  estime  bastante  como  comprendido 
que  está  en  el  caso  2."  del  artículo  535  del  Código 


penal  vigente  y de  ningún  modo  en  el  1 como  se 
supone  en  el  auto  apelado. 

«Obligado  por  la  ley  á demostrar  la  justicia  de  esta 
pretensión  seré  muy  breve  en  hacerlo ; puesto  que, 
sobre  haber  llenado  ya  cumplidamente  este  trabajo 
en  mi  escrito  anterior  y deber  llenarlo  de  nuevo  en 
el  dia  de  la  vista , las  pruebas  practicadas  hablan  mas 
alto  aun  que  yo , y mas  alto  aun  el  deOnitlvo  apelado 
en  los  considerandos  que  contiene.  Bástame  para  toda 
defensa  la  referencia  del  hecho  y la  apreciación  del 
(iltimo  considerando  en  que  se  apoya  el  definitivo. 
Hecho ; consta  en  la  causa  que  el  dia  14  de  febrero 
.José  Buendia  estuvo  en  su  casa  morada  bebiendo 
aguardiente,  según  su  costumbre,  desde  e!  amane- 
cer hasta  las  diez  aproximadamente  de  la  mañana, 
en  cuye  hora  se  armó  para  salir  y salió  de  caza  ebrio, 
médicamente  hablando  , ó alegre  vulgarmente  di- 
ciendo; asi  resulta  de  las  pruebas.  Consta  que  siendo 
las  doce  del  dia,  los  alguaciles  del  juzgado  de  las  Vis- 
tillas Bernardo  Aspiazu  é Isidro  Madruga,  en  cumpli- 
miento del  mandato  de  su  juez , conducían  a!  hospi- 
tal por  la  plaza  de  Antón  Martin  á Valentín  Buendia 
y José  Martínez,  heridos  y presos.  Consta  también 
que  en  dicha  plaza  salió  al  encuentro  de  los  heridos 
y alguaciles  José  Buendia  con  las  armas  con  que  sa- 
lió para  cazar  y que , abrazándose  á su  hermano, 
quiso  impedir  que  lo  llevaran- preso. 

«Pero  no  consta  que  esperase  allí  de  intenlo,  para 
i'esislir  á la  autoridad,  ni  es  presumible  siquiera  que 
asi  fuese,  cuando  no  es  de  creer  que  !a  auloi’idad  le 
confiara  lo  que  iba  á hacer , ni  lo  que  hacia. 

«Consta  por  lo  tanto  que  el  encuentro  fue  casual, 
y sin  premeditación,  proyecto,  ni  conspiración  do 

delito  de  ninguna  especie. 

«Consta  de  la  causa,  que  empeñado  José  Buendia 
en  que  su  hermano  no  fuera  preso  , este  en  ir  y los 
alguaciles  en  llenar  su  misión , se  agrupó  la  gente, 
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como  era  de  necesidad , hubo  una  especie  de  tumulto 
y por  él  y á las  voces  de  «favor  á Isabel  II, « salieron 
los  guardias  urbanos  Juan  Alvarez  y Ellas  González 
y dirigiéndose  al  grupo,  José  Buendia,  encarando  la 
escopeta,  apuní:)  á uno  de  los  guardias ^ diciéndole 
mo  te  acerr/uesiy  y al  wiísmo  l{em])o  disparó  el  nrma, 
y cayó  el  guardia  al  suelo , como  lo  declaran  los  tes- 
tigos presenciales , don  José  Espinosa  y Araujo  y don 
José  de  la  Plana,  y Francisco  Suarez , únicos  que  por 
su  imparcialidad  merecen  fe  y hacen  prueba  plena. 
No  consta  en  la  causa , como  supone  el  auto  apelado 
que  apuntara  prira^ero  al  guardia  urbano  Juan  Alva- 
i*ez  diciéndole  «no  le  acerguespi  y que  á las  voces 
de  f-iqué  vas  á hacer  py  cambiase  la  puntería ; porque 
si  bien  es  verdad  que  asi  lo  declara  el  guardia  urbano 
Juan  Alvarez,  también  lo  es  que  ese  dicho  es  falso 
de  toda  falsedad , porque  él  viene  desmentido  por  el 
de  todos  los  testigos  antes  citados , por  el  de  el  heri- 
do , y por  los  de  los  alguaciles  que  contestes  afirman 
que  solamente  apuntó  al  Elias  González. 

«No  consta  tampoco  en  la  causa  que  el  disparo 
fuese  intencional , y por  consiguiente  hay  motivos 
para  creer  que  fue  casual , y que  obra  en  bu  favor  la 
circunstancia  atenuante  de  no  haber  tenido  la  inten- 
ción de  causar  el  mal  que  causó. 

«Pero  consta  de  un  modo  indudable,  que  de  cual- 
quiera modo  que  ocurriese , las  lieridasde  Elias  Gon- 
zález, se  causaron  en  un  momento  de  arrebato  y obce- 
cación producida  por  la  presencia  de  un.  hei’mano  he- 
rido y preso , por  el  temor  de  dos  guardias  urbanos 
armados,  de  dos  alguaciles,  y de  todos. cuantos  obra- 
ban en  su  contradicción.  Esta  es  la  verdad.  4 tan  es 
verdad,  cuanto  que  sobre  no  ser  posible  sacar  el  hecho 
im  minuto  mas  allá  del  acto  de  su  perpetración , por- 
que como  be  demostrado , José  Buendia  no  podía  sa- 
ber lo  que  iba  á mandar  el  juez  de  las  Vistillas,  ni  lo 
que  iban  á hacer  sus  alguaciles , tampoco  podía  pre- 
medilar  ningún  crimen  el  que  estaba  ébrio,  según 
se  probó.  Quede,  pues,  sentado  que  no  había  pre- 
meditación ; y esto  consta  del  auto  apelado. 

«Dice  el  juez  en  él  que  considera  calificado  eUle- 
lilo  y comprendido  en  el  caso  1."  del  articulo  553, 
por  cuanto  José  Buendia  no  ha  probado  que  no  obró 
con  premeditación.  Sentimos  tener  que  decirlo;  es 
la  primera  vez  que  hemos  oido  esta  razón  en  los  tri- 
bunales de  justicia.  Según  la  ley  todo  delito  se  pre- 
sume intencional , ínterin  no  se  prueba  lo  conlraiio. 
Pero  seo^un  la  ley  ningún  delito  se  considera  calilica- 
do  mientras  no  se  prueba  que  lo  es.  Recordaremos 
ahora  un  principio  de  derecho  que  saben  hasta  [os 
estudiaDles  del  año  primero  de  legislación,  y es  que 
el  cuidado  de  probar  incumbe  a!  que  afirma ; ai  acu- 
Mdo  le  basla  negar.  En  consecuencia 
nio  el  considerando  carece  de  razón.  José  Bnend  a 
no  es  reo  do  delito  pi'emeditado  . P' 

¡rapromediiacion.  Por  el 

reo  de  delito  impremeditado , porque  la  pai  te  uscai 
que  afirma,  y á quien  le  incumbía  probar , no  probó 

iamíis  que  delinquiera  coa  premeditación. 

^ w Anreoiadou  del  hecho:  si  h tnó  sin  premeditación 

y de  las  heridas  resultó  la  muerte  de  Elias 

el  deliló  que  se  persigue  es,  y no  puede  ser  yq 
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liomicitiio  simjilo,  sin  oit'ci insta tteias  de  calincacioii. 

«Derecho:  Siendo  asi  como  lo  es,  José  Duoncha  se 
llalla  comprendido  en  el  caso  del  ar líenlo  y 
no  puede  ser  penado  de  otra  manera  due  con  lec  n- 
sion  temporal , ponpie  asi  lo  ordena  espresanienle  la 
ley  superior  siempre  i'i  la  vohmlad  de  ios  hombi  es. 

«Divan-a  esta  pona  entre  doce  A veinte  año.sdo  du- 
ración- A V.  lí.  le  toca  decidir  el  grado  en  «iub  debo 
imponerla,  atendidas  las  cij'cnnstancias  do  atenuación 
ó a^'Tav ación.  Agravante:  line  en  ofensa  do  la  auto* 
ridaü  , porípie  el  delito  se  comelié  en  acto  de  resis- 
tencia’ El  defoMSOj-do  Duendia  no  miente  jamás.  Ate- 
nuante: No  consta  que  el  disparo  fuese  intencional  y 
por  consiguiente  os  de  presumir  que  no  tuvo  mten- 
cionde  causare!  mal  que  causé,  (círciinslancíao.  del 
artículo  9).  Otra  (y  es  !a  7.'^  del  mismo  artículo)  la 
de  haber  obrado  por  arrebalo  y obcecación.  El  de- 
fensor se  abstiene  de  apreciar  unas  y otras,  porque 
esto  le  incumbe  á la  ilustrada  justificación  de  V.  E. 

«AdverlirA  la  Sata  que  nada  digo  de  la  embria- 
guez ; pei'O  lo  bago  de  intento  porque  c!  defensor  de 
José  líuendia  sabe  que  la  embriaguez  habitual  no  es 
atenuante  y no  pi’opuso  la  cscepcion  para  atenuar, 
como  se  creyú  vulgarmente,  sino  solamente  pai-a  pro- 
bar  que  no  tuvo  premeditación  y lo  consiguió. 

sRéstame  decir  sobre  la  escepciou  de  locura.  El 
inferior  supone  que  un  ])robó.  Yo  creo  lo  contrario. 
Consta  en  la  causa  que  la  voz  píiblíca  designa  á José 
Buendia  con  el  apodo  de  el  loco.  Consta  que  en  varios 
actos  de  su  vida  privada  se  ha  mostrado  falto  de  ra- 
zón. Consta  por  la  declaración  del  profesor  decirujía 
don  Francisco  Tercero,  que  niulliliid  de  veces  ha  te- 
nido que  sangrarlo  por  encontrarse  de.sazonado  y en 
mal  estado  de  la  cabeza.  Consta  de  la  declaración  del 
profesor  de  medicina  don  José  Arrivas,  que  cuando 
se  escita  con  las  bebidas  espirituosas  decae  en  el 
delirhm  Iremens  de  los  borrachos  que  le  priva  abso- 
lutamente de  la  razón ; y si  bien  consta  de  las  decla- 
raciones de  los  médicos  forenses  que  en  el  acto  del 
reconocimienlo  no  estaba  loco , no  consta  que  no  iu 
estuviese  en  época  anterior.  Y cuando  esto  no  consta, 
y cuando  los  hechos  acreditan  que  lo  estuvo,  ¿podrá 
negarse  esta  verdad?  Y.  E.  lo  juzgará.  Se  propuso 
también  la  eireimslancia  de  que  había  sido  licenciado 
en  el  servicio  militar  por  inútil ; y este  estremo  no 
consta  probado,  porque  el  coronel  del  regimiento  de 
Mallorca , á quien  se  pidió  la  licencia,  dice,  sin  que 
se  comprenda  el  por  qué,  que  no  se  encuentra  en  sus 
libros,  lal  vez  á pesar  de  esa  omisión  inconcebible, 
se  podra  aun  probar  con  la  presentación  de  esa  mis- 
ma licencia,  que  según  manifestación  del  procesado, 
obra  en  poder  de  su  padre.  E.  apreciará  esta  es- 
cepcion.  Si  la  estima,  aceptará  mi  pretensión  en  su 
primer  es I remo.  Si  la  desestima,  considerará  com- 

prendido  á Buendia  en  el  2.“  caso  del  artículo  555  y 
reducirá  la  pena. 

«Olrosí:  Sin  culpa  do  mi  principal  no  se  probó  el 
es  lerao  de  la  licencia  por  inútil,  porque  no  la  remi- 

nrríl*^'^  remitirla.  Eso  no  puede  impedirle  el 
n'niw'r’-i  según  su  manifestación  la  tiene  su 

S.  do  & ’.TT  1“ 0i“.  I™- 

, cía,  A h,.  suplico  se  sirva  mandar ' 
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recibir  la  causa  á prueba  , en  cuarto  á osle  estremo 
por  el  término  bástanle , y mandar  que  pura  ello  se 
libre  despacho  cometido  al  juez  de  primei'u  iustancia 
' de  la  ciudad  do  Ciezar  , á cuyo  partido  corresponde 
la  villa  de  Ojos,  á fin  de  que  por  el  mismo  so  recoja 
de  Gil  líuendia  la  licencia  absoluta  de  su  liijo  .losé,  y 
se  remita  íi  esta  superioridad  á los  efectos  consiguien- 
tes en  justicia  ijue  también  pido.  Madrirl  5 de  marzo 
de  1850.— Nauciso  Buiínavkwtuua  Sclva.u 

El  fiscal  de  S.  M.  coiUesló  á este  escrito  con  el 
siguiente  notable  dictamen ; 

(díi  lenienlü  fiscal  que  suscribe  dice:  Que  siendo 
como  las  doce  y media  de  la  mañana  del  dia  14  de 
febrero  último,  se  presentó  auto  el  juez  de  primera 
instancia  del  dislrilo  de  las  Y islillas  el  alguacil  Ber- 
nardo Aspiazu  Fernandez,  para  poner  en  conocimien- 
to de  la  autoridad  judicial  las  deplorables  ocuiTencias 
de  las  que  acababa  de  ser  teatro  la  plazuela  de  An- 
tón Martin.  Según  la  narración  de  Aspiazu  Fernan- 
dez, su  compañero  Isidro  Madruga  y él,  venían  con- 
duciendo pucos  momenlos  antes  por  la  nombrada 
plazuela,  y en  dirección  de  la  sala  de  presos  del 
hospital  general , á Yaleulin  Buendia  y .losé  Marti- 
uez , de  cuyas  personas  habían  j-ecíbido  el  encargo 
de  apoderarse  en  la  forma  correspondiente.  Acercó- 
seles  un  hombre  armado  con  carabina  ó fusil , para 
raanifeslar  su  propósito  de  impedii-  á toda  costa  la 
detención  de  los  Buendia  y Martínez,  á uno  de  los 
cuales  decía:  oirás  hermano.  El  ademan  hostil  de 
aquel  liombre,  y .su  mal  disimulado  empeño  de  opo- 
nerse al  cumpliniíenlo  de  los  mandatos  de  la  au- 
toridad, mandatos  que  á la  sazón  ejecutaban  los  al- 
guaciles Aspiazu  y Madruga,  fuei-on  la  causa  de  que 
alrededor  de  los  presos  y de  los  conductores  se  bu- 
biese  agi-upado  un  número  conslderublo  de  per.'ioDas. 

¡ Por  entonces  acudiei-ou  los  guardias  urbanos  de  pues- 
to en  la  plazuela,  á lomar  en  el  coníliclo  y su  mas  sa- 
tisfactorio desenlace,  la  hooi'osa  participación  que  les 
atribuía  el  buen  desempeüci  de  su  cargo.  Pero  la  pre- 
sencia de  los  guardias,  lejos  de  contener  á quien  de 
tal  modo  se  olvidaba  de  sus  primeras  obligaciones  de 
ciudadano,  para  precipitarse  en  el  abismo  del  cri- 
men, le  irritó  basta  el  punto  de  Iiaberse  encarado 
de  seguida  la  escopeta , que  disparó  sobre  uno  de  los 
guardias  urbanos,  hiriéndole  gravemente.  Al  caer  el 
i o fortunado  guardia,  el  alguacil  Miitlruga  so  abalan- 
zó á su  ofensor  con  ánimo  de  desui'raarlc ; mas  fue 
golpeado  en  términos  que  debieron  haberle  producido 
' una  lesión,  fié  aquí  el  triste  relato  de  Bernardo  As- 
piazu Fernandez,  que  de  necesidad  finaliza  en  ios  nm- 
• ios  tratamientos  que  padeció  Isidro  Madroga  de  parle 
de  Buendia  Yenegas,  por  cnanto  Aspiazu  Formiodez 
abandonaba  en  la  ocasión  la  plazuela  de  Antón  Mar- 
tin para  dar  noticia  al  juez  de  lodo  lo  espresado. 
Constituido  este  allí  dentro  del  corlo  período  de  tiem- 
po indispensable,  y no  sin  haber  dictado  las  medidas 
de  precaución  que  le  parecieron  oportunas,  tuvo  co- 
nocirnienio  de  que  él  culpable  se  hallaba  preso  en  la 
, casa  (le  la  calle  de  Cañizares  que  habita  don  Manuel 
de  Ulibarri  y Martínez,  alcalde  del  barrio  de  Relato- 
res. Hácia  la  misma  encaminó  el  juez  sus  pasos  acto 
continuo,  y habiéndose  convencido  de  la  certeza  de 
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la  del.eíiLMf  )ii , anlLUio  al  alcalde  TJliLituri , que  con  al 
auxilio  del  [licfnele  do  la  Milicia  Nacional  que  estaba 
(I  Sil  disposición , IraMadase  al  pauso  á la  cbrcel  [lú- 
bltúa.  xAsi  las  cosas,  maPelió  el  juez  en  busca  del  lie- 
rirlo,  que  ha  rusnltadú  s«r  Elúi.s  (c.tnzaloz  Oia.z,  g'iuir- 
(lia  urbano,  uiniiero  59,  de  veirilc  y seis  años.de  edad; 
el  que.  ucij¡>al:ia  en  ol  insíaule  de  la  tleg-eda  de  aquel 
luiicionario  de  la  adminisíicuíion  de  juslicia  en  el  hos- 
pilal  general,  la  cama  nú  mero  de  la  sala  de  Sania 
llA['ba.riL  lb*eeisarneul,e  praelicaba  oulonoes  su  ctira- 
cion  el  pj’ufesor  do  giiarilia,  non  onyo  molivo  pudo  ha- 
cerse constar  que  el  ¡lílbliz  Oorizalez  tenia  dos  li orillas 
de  la  fígiira  de  un  |■.‘frdulo  y como  del  tamaño  de  una 
poseía,  situada  la  ¡iriiiK.'.ra  an  el  vacío  del  ludo  dere- 
cho y su  pai’to.  aulei'ior,  deliajo  de  Ui.s  eosliilas,  á tres 
b cuatro  dedes  de  la  caí  lera ; y la  segunda  en  la  parte 
¡ttísteiior  dcl  líuli.'  izipiim’do  debajo  ile.:  Ins  riñones, 
distante  unos  sois  dedos  del  lineco  do  aquella.  Don 
José  llenavídívs,  iiroíásor  de  medicina  y cirnjía,  y de 
ntimero  de  los  liosiiítales  gomu'fdes,  cei-iincó  en  el 
antediolio  dia  Í4  que  la  lesión  era  pene.lrante  lía  vieu- 
Ire  ocasionada  láiii  proyectil  de  arma:  de  riiñg'o,  que 
Iiabia  enli'adü  por  la  ¡larte  ilerecba  di,!  lamisroa  regicin, 
y salido  poi'  la  lateral  taíiibieii  derecha  de  la  (íolnuina 
veriiebral , lesiou  de  gravedad  simia,  en  .sentir  del 
nienciipiiadü  prolesor,  iriediaoio  la  importancia  de  los 
orgaiutó  iiUoresíidos  en  el  Imyocto  que  Imbia  reeoiri  - 
do.  Otro  de  lüs  pruresores  tie  nfiinerfulfl  los  lio-spila- 
les  generales,  don  Mamiel  Santos  Gnerivi,  i>arlici  palia, 
con  ffielia  del  '15,  que  la  6xi.stencia  do  Elias  Gonzalo?. 
a.i'arccia  en  peligro  inminente  , ¡.mr  eteclo  de  la  he- 
rida de  ¡u’iVsimn  dosorlUi,  coino  la  Sala  puede  i’ecor- 
daj',  ].ja  Providencia  cjí  .sus  altos  designios  nu  qi.iiso 
pern^itir  que  saliesen  burlados  tan  lúgiihros  [¡ruriás- 
líeos,  y á las  doce  y mcilia  de  la  noche  dol  15  al  16  de 
Ibbi'ero,  ti'üiiUa  y ,seis  horas  dospiies  de  rcoibida  la 
leshni,  e.spiraba  el  malogrado  Goii/alez,  habiqntjij si- 
do del  ti  ido  indtiíes  para  salvar  sus  dias  los  aikuosos 
esfuerzu.s  dcl  salior  y la  nnble,  solicitud  del  mejor 
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n'VoriuQailá  la  inspeociun  anatóralca  dal  cadáver, 
de  drdeii  del  inez  y á su  vi.sLa,  la  dql  promi  dtír  y e.s- 
'■ribano  ipie  da  fe  de  la  diligeueia  cüi're.spond¡tíiite, 
los  prwfesorés  don  Uamoii  .MoiiLcagndci  y don  Itej  - 
luindo  (labetilu,  qiio  oJecuLaroii  la  opcraijlmi , luin  d.u- 
darado,  vqne  las  heridas  y losione-s  que-  en  aquel 
habían  reconooido,  pertenecbu  á la  clase  de  las  con- 
sidiM'adas  como  inoí'Lalus  en  el  mayor  nümorü  de  los 
casos,  y que  ellas  habían  detoríninado  induiíablbinon- 
t,e  la  ¡irivacion  de-  la  exislenoia  de  la  persona-  de  Ellas 
G-üiizale?  Diaz  .w 

uPor  cierto  qué  no  era  inenestor  rnas  paim  ostlmai' 
jnsliRcada  la  comisión  de  nn  delito  de  homicidio,  que 
Lirreltab')  á ¡a  vklg],  y ;i  la;s  e..spcr'a.ivías  de  su  laiuilia  , y 
de  la  snciedad,  ú nn  jbven  digno  de  otra  suerle.  llizo- 
se,  t'msa,  tieee.?ariii  e!  üiaf  de  una  niariora  de.saí>asio- 
iKida  y concienzuda  la  )<!í’soQali'.lad  ó personalidades 
fbsponsMile.sdél  orimen.  Desde  luego  que  tas  manii'es- 
Iciciones  del  liisriilo  [unseiilaron  e"»!  uct»  de  seji-Ir  fSiu- 
.sada  la  lesión  ijuc  le  ilevú  al  Sepulcro  non  el  doble 
earácter  de  atentado  y lioinioídio  j una  voz  f[iie  como  | 
agente  de  la]  autoridad  púlilioa,  ubral>a  á la  sazón 


denl.ro  de  la  esfera  de  las  l'imeiones  propias  ele  su 
cargo , prcioprando  el  [uintual  cuinpliniiento  do  los 
inaudatos  de  aquella,  y oontrihuyendo  á la  cousena- 
clon  dol  órdan.  Las  averiguaciones  ])o.stenores,  (pie 
han  girado  sobre  la  base  de  semejante  dato,  y otras 
no  menos  atendibtas,  producen  con  la  eUt’acia  de  sus 
mi'n'itos  la  evidencia  de  que  la.s  palaluus  del  finado 
abundaban  en  sencillez  y exactituil,  Véa,se  ,sino  cómo 
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Hei'nardo  Aspiazn  Fernandez , Toan  González  .\rango, 
Isidro  Madruga  y la  Doga,  .Juan  Alvarez,  Franeisíjo 
Sufirez,  don  Josd  de  líi  Plana,  don  Tesó  Espinosa  y 
A mujo,  Valenlin  Ih  i endi  a Yenegas  y Jof^  Aíartinez 
aseguran  de  casi  caliarcourormidacl , á propósito  d,e 
Ins  Imobos  mris  interesantes  , (luo  nn  hermano  del 
Yaleidin  (.losé  Duendia  Yeuegas),  liabia  fbrmaElo  em- 
peño en  evitar  que  aquel  yMaríinez,  ñiesen  condu- 
cidos á jirision  en  la  mañana  del  ií.  En  vano  los  que 
trataban  do  sustraer  á la  acción  de  la  autondacl  le- 
gíUraa,  de  la  (|iiü  eram  entonces  represen l;atite.s  los 
alguacilías  Aspiazn  y Aíadruga,  encargadiis  de  dar 
cum]jliniienlo  en  las  personas  de  los  lluendia  y Mar- 
tínez, á una  providonciaque  se  diclara  cuntra  los  mi.s- 
mos,  én  la  causa  que  se  lOvS  signe  oorao  responsables 
del  delili.)  de  atontado  cometido  seis  días  ai.ite.s  en  la 
¡ilazuela  del  Iiiimillade.ro,  y respecto  de  los  gnartlias 
I líbanos  tiregqno  Kzimv  Casas  y Hamon  Jotré,  en 
mno,  vuelve  á decirse,  los  Biiendia  y Martínez,  á cuyo 
favor  desplegaba  el  ]iroeesado  tan  imprudente  celo, 
intentaron  separarle  de  su  mal  propósito  con  las  re- 
(bíviones  que  les  pareeiormi  de  mayor  eon ven ieneia  y 
(iporbmidad.  José  Buendia  Yenegas , no  escuchó  la 
vt)z  de  l:i  razón,  y por  menospreciar,  en  un  rnornente 
lio  injustificado  enojo,  la  puntual  observancia  do  sus 
primeras  uliligaeiones,  eonsi,imi!i  el  heelio  que  el  al- 
guacil xAspiazu  y Fernandez  buho  de  apresurarse  á 
poner  en  conicirnieiito  del  juez  de  las  Ahslülas.  Y qiic 
la,  narración  de  Aspiazu  es  exacta,  no  .suít)  fo  acredi- 
tan e.so3  lesl¡moi!Ío3 ; lo  persuaden  tambifio  el  reco- 
riocimienta  que  los  profesores  Guara  y Bustos  liícicron 
de  !a  leve  tjontiisíon  causada  en  la  cabeza  dé  Madrn- 
gEi,  y masipie  todo  la  designacitin  firme  y constante 
que  en  rueda  do  presos  y con  todas  las  formalidades 
de  estilo  han  efectuado  Aspíazu  y Madruga,  González 
.A.  rango  y Alvarez,  La  Plana  y Espiíiü.sa,  ile  la  persona 
do  José  Buendia  VciKiigas,  como  de  la  del  sugelo  á 
iiijíerise  coníraen  en -sus  declaraciones  y el  concepto 
de  liomicida  de  EIÍíls  González  Díaz.  Agrégnese  á lo 
espucsio  que  Hosa  .Arf®  Cárdeno , la  mujer  en  cuya 
oomiiañia  viene  viviendo  el  iirocesailo  de  diez  y siete 
años  á osla  parte  (plazuela  del  Piastro,  número  '15, 
cuarto  bajo)  no  ha  vacilado  un  morne.íilo  siquiera  en 
reconocer  como  de  la  ftiiíoa  y esclusíx’^a  propiedad  de 
.José  Buendia  Yenegas,  la  escopeta  y '..'anana  que  se  la 
pusierí'in  de  manifiesto,  y las  ci!:dtí.s  á sii  deoii'  había 
sacado  de  ('asa  dol  riuendia  Ycoegas  en  la  momana 
del  14  de  febrero;  y fpie  nuda  sigiiiílcá  que  el  culpa- 
ble, en  su  sislema  do  negarlo  todo,  á no  ser  que  se 
embriagaba  con  frocupiic'ia , se  baya  ostinado  (?n  afir- 
mar, que  jamás  ha  visto  tales  obielos.  Finalmente  y 
lara  oonctuíi*  CE.in  este  brevísinio  .resúmen  de  las  prne- 
ms  [irinclpales  del  csargo  que  los  autos  suministmn, 
(d  ministerio  fiscal  debe  observar,  (jue  asi  como  cons- 
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la  de  la  causa  que  la  escopela  que  ® 

mentó  al  homicidio,  estaba  cargacl^i  con  bala  no  obs- 

r, 

indicio  bastante  poderoso  de  febre- 

ras debía  de  abriíjar  en  la  mañana  clel  I t de  íebie- 

?o  el  pensamiento  de  la  ejecnoion  do  un  crimen  de 
la  misma  ó semejante  naturaleza  dol  que  por  desgr^.- 
cia  cometía.  Harto  sabe  V.  E- Qu®  premeditación 
se  demuestra  pormedio  de  justificaciones  mas  acab 
das,  para  tomar  las  formas  legales  de  conocida;  y no 
es  de  suponer  que  la  ilustrada  rectitud  de  la  Sa  a 
confunda  en  una  las  dos  ideas,  sobrado  distintas  de 
evidencia  y presunción.  Las  ligeras  indicaciones  que 
anteceden,  ya  que  otras  no  permiten  lo  apremiante 
de  las  circunstancias,  cumplen  á la  notoria  imparcia* 
lidad  del  ministerio  fiscal , que  respetando  cual  debe 
y acostumbra  las  agenas  opiniones , no  creo  poder, 
sin  embargo,  estimar  constituidos  los  datos  de  impu- 
labilfdad  que  se  contraen  á la  existencia  del  delito, 
calificándolo  sobre  diversa  base  que  la  de  una  demos- 
tración perfecta  é incontrastable. 

nComo  apuntado  queda,  no  se  producen  dudas  ni. 
vacilaciones  de  ningún  género  en  cuanto  á que  las 
pruebas  de  la  criminalidad  de  José  Buendia  Vene- 
gas,  son  de  las  que  preparan  , facilitan  y aseguran  á 
los  tribunales  la  adquisición  de  la  evidencia  de  la  ley. 

iiAhora  bien ; Buendia  trató  de  resistir  y resistió 
violentamente  á ios  agentes  de  la  autoridad  ocupada 
del  cumplimiento  de  sus  mandatos , lo  que  vale  tanto 
como  responder  de  un  delito  de  atentado ; y causó  la 
muerte  de  otro  agente  de  la  autoridad  que  procedía 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  lo  que  pono  ásu 
cargo  el  delito  de  homicidio,  a!  que  como  perpetrado 
durante  la  resistencia,  sirvió  de  ocasión  el  atentado 
referido.  Los  dos  actos  punibles,  y aun  en  rigor  el 
solo  de  haber  ocasionado  la  lesión  del  guardia  urba- 
no Ellas  González  Diaz,  resultan  comprendidos  en  las 
disposiciones  del  artículo  77  del  Código  , según  las 
que,  cuando  un  hecho  constituye  dos  ó mas  delitos,  6 
cuando  uno  de  ellos  es  medio  necesario  para  cometer 
el  otro , se  impondrá  la  pena  correspondiente  al  de 
mayor  gravedad , aplicándola  en  su  grado  máximo. 

«Sentado  esto , el  ministro  de  la  ley,  tiene  el  do- 
loroso deber  de  advertir,  que  el  homicidio  del  que  fue 
víctima  González  Diaz,  siquiera  no  debe  calificarse  de 
premeditado,  por  defecto  de  las  pruebas  que  acredi- 
tan de  una  manera  irrecusable  esa  gradación  sucesi- 
va, ese  enlace  intimo  y necesario  entre  el  penH- 
raíenlo  concebido,  y la  ejecución  del  plan  que  lo  con- 
vierte en  hecho,  es  y debe  corregirse  como  alevoso. 

«No  únicamente  á tuerto  ó sin  razón  consumó  José 
Buendia  Venegas  el  homicidio  á que  se  alude;  obró 
en  condiciones  tales , además , que  el  guardia  urbano 
Ellas  González  Diaz,  no  pudo  apercibirse  para  la  de- 
fensa, y hasta  le  faltó  el  tiempo  para  huir  de  la  agre- 
sión. De  suerte  que  el  sobre  seguro  es  evidente, 
puesto  que  la  seguridad  definida  y apreciada  por  la 
ey  abarca  lo  mismo  las  precauciones  del  criminal 
para  sepultar  su  üelllo  pn  las  sombras  del  misterio, 
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que  los  medios  que  adoptó  para  impedir  que  el  ofen- 
dido contrariase  ó detuviese  en  su  curso  la  comisión 
del  hecho  que  ocasiona  su  agravio.  Consecuencia  ri- 
gorosamente lógica  y necesariamente  legitima  de  lo 
manifestado  viene  á ser,  que  mientras  la  alevosía  se 
determine  en  cualquiera  de  los  dos  cslremos,  la  trai- 
ción ó el  sobre  seguro,  conforme  á lo  establecido  en 
el  aparto  2."  del  artículo  10,  José  Ibienóia  Venegas 
parecerá  responsable  en  oi  concepto  do  autor  de  un 
asesinato,  verdadera  calificación  del  homicidio,  en  el 
que  concurre  una  de  las  cirounslancias  del  caso  1 .“■ 
del  articulo  535.  Ninguna  de  las  de  atenuación  puede 
tenerse  por  suficientemente  probada , hablando  con 
la  debida  exactitud , y de  aqui  que  al  hacer  la  opor- 
tuna aplicación  del  2.®  párrafo  dol  artículo  70 , aim 
cuando  se  prescinda  de  lo  dispuesto  en  los  dos  del  77, 
la  medida  mas  perfectamente  legal  de  la  expiación 
que  á Buendia  Venegas  toca  sufrir,  se  halla  eu  el  lí- 
mite superior  de  todas  las  penas , que  la  justicia  hu- 
mana puede  imponer. 

«Y  no  se  diga,  como  la  muy  hábil  defensa  del  pro- 
cesado aspira  á demostrarlo , para  oscurecer  la  ver- 
dad , que  José  Buendia  Venegas  padecía  el  trastorno 
completo  y permanente  de  la  razón , que  se  llama  cle- 
mencia, ó una  de  aquellas  pertiirbacione.s  transito- 
rias de  las  facultades  intelectuales  que  nacen  de  la 
monomanía  ó derivan  de  la  embriaguez.  ¿Dónde  es- 
tán las  pruebas  de  que  la  capacidad  de  la  inteligencia 
de  Buendia  Venegas  hubiese  sufrido  el  considerable 
menoscabo , cuya  esplicacion  encierran  los  numerosos 
fenómenos  fisiológicos  y morales  que  preceden  á ese 
movimiento  vago  de  accidente , y de  lodo  punto  ma- 
quinal en  el  que  las  ideas  suelen  carecer  de  nombre; 
de  razón , de  coherencia  y de  objeto?  ¿Dónde  los  me- 
dios de  justificación  de  que  la  libertad  del  juicio  del 
encausado  pueda  creerse  interrumpida  por  uno  de  los 
agentes  perturbadores  transitorios,  cuya  inlluencia 
no  alcanza  el  hombre  á resistir  dentro  de  las  condi- 
ciones mismas  en  las  que  el  estado  anormal  de  su 
entendimiento  le  coloca,  siempre  que  las  facultades 
que  presiden  á las  funciones  de  la  voluntad  se  parali- 
zan en  su  acción  y obedecen  á las  preocupaciones  del 
momento  ó á los  delirios  de  una  imaginación  exalta- 
da? ¿Dónde,  por  último,  las  pruebas  de  que  el  desar- 
reglo de  las  costumbres  do  José  Buendia  Venegas, 
respecto  á la  bebida,  le  hubieran  privado  en  la  fatal 
mañana  del  14  de  febrero  del  discernimiento  necesa- 
rio para  obrar  de  plena  conformidad  con  las  primiti- 
vas nociones  de  lo  justo,  y tie  io  injusto  que  la  sabi- 
duría suprema  hizo  instintivas  en  el  hombre,  al  obje- 
to de  que  ni  aun  en  las  situaciones  mas  dificilés  de  la 
vida  falle  un  guia  seguro  á la  conciencia  menos  ilus- 
trada? En  parle  alguna , cou  profundo  desconsuelo  lo 
observa  el  ministerio  público , existen  los  términos  de 
comprobación  que  la  ley  reclama  para  dar  por  senta- 
do que  Buendia  Venegas  tiene  derecho  á invocar  el 
triste  privilegio  de  los  que  delinquen  sin  convenci- 
miento bástanle  de  que  su  acción  ú omisión  peí  teneco 

al  órden  de  las  que  la  justicia  pena. 

))V.  E.  habrá  observado  que  el  suscribe  no  se 
ocupa  do  propósito  de  la  oircunslanoia  de  ser  la  ^ 
la  embriaguez  en  el  procesado,  circunstancia  q 
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ulílizaria  una  de  las  causas  de  atenuación  que  alega 
en  e!  sentido  de  lo  prescrito  en  el  párrafo  6.”  del  ai' 
tículo  9.”  del  Código.  ¿Ma-s  qué  importa  que  la  cos- 
tumbre de  la  em|)ríaguez  sea  una  de  la  de  Buendia 
Venegas,  si  no  hace  constar  que  hubiese  obrado  ce- 
diendo á lá  presión  de  aquel  vicio  en  la  mañana  del 
14 de  febrero?  Para  apreciai*  debidamente  los  moti- 
vos de  agravación  y atenuación , con  especialidad  en 
procesos  de  tal  tamaño,  no  conoce  mas  que  un  prin- 
cipio regulador,  fijo  é invariable  este  ministerio,  el 
de  la  certeza  legal  de  su  concurrencia  en  el  acto  per- 
seguido. 

wlngeniosas  cuanto  inadmisibles  son  las  otras  ra- 
zones á que  apela  la  defensa  en  el  honroso  deseo  de 
atenuar  la  responsabilidad.  No  haber  tenido  el  de- 
lincuente la  intención  de  causar  todo  el  mal  que  pro- 
dujo, solo  es  circunstancia  atenuante  para  la  ley  y 
para  los  tribunales  que  son  sus  órganos , en  el  caso 
de  resultar  cierta  y manifiesta  la  existencia  de  la  vo- 
luntad bajo  el  punto  de  vista  de  Ja  total  estension  del 
daño  ocasionada.  Ofensas  graves  de  su  hermano  que 
vengar  tampoco  las  señalará  Buendia  Yenegas , por- 
que la  justicia  pública  no  ofende  jamás ; y de  todos 
modos,  la  proximidad  de  la  vindicación  aparece  inve- 
rosímil ó absurdo.  Estímulos  tan  poderosos  que  na- 
turalmente hayan  producido  arrebato  y obcecación  en 
el  ánimo  de  José  Buendia  Yenegas,  se  buscarán  en 
vano  para  su  disculpa , con  tal  que,  atendida  la  mar- 
cha común  de  la  humanidad  y el  sistema  de  la  gene- 
ración ordinaria  de  los  actos  que  lleva  á cabo,  las  co- 
nocidas analogías  de  la  una  y del  otro  reciban  la  ver- 
dadera significación  que  el  legislador  y el  Glósofo 
les  dan . 

»En  virtud  de  todo  y por  cuanto  e!  Gobierno  de 
S.  M.  se  halla  dispuesto  á cuidar  de  que  la  temprana 
muerte  del  desgraciado  Elias  González  Diaz  no  cause 
perturbaciones  materiales  susceptibles  de  regulación 
en  los  intereses  de  su  familia,  conforme  á lo  estable- 
cido para  el  caso  2.®  del  artículo  189,  en  el  190  y 
su  1 circunstancia  555,  I ,®  de  sus  apartes,  70  pár- 
rafo 5.“,  77  y sus  concordantes. 

»Puede  la  Sala  servirse  confirmar  en  los  diversos 
particulares  que  comprende  el  defl^nitivo,  que  consul- 
ta el  juez  de  Lavapies,  por  el  que  se  condena  á José 
Buendia  Yenegas  á la  pena  de  muerte,  el  pago  de  las 
costas  procesales  y el  decomiso  de  los  efectos  apre- 
hendidos , con  las  demás  accesorias  correspon- 
dientes.— Cam  ílo  Muñiz  y Vef/a. » 

Además , el  fiscal  se  avino  á que  se  pidieran  á la 
Dirección  general  de  infantería,  desde  luego  y en  la 
forma  del  caso  todos  los  antecedentes  que  en  su  ar- 
chivo debían  constar  con  relación  á lo  que  hubiese 
de  exacto  en  lo  que  la  parle  de  Buendia  aseguraba 
respecto  del  hecho  de  la  espedicion  de  su  licencia 
absoluta. 

En  vista  de  estos  escritos,  el  tribunal  recibió  la 
causa  á prueba,  mandando  se  librase  el  correspondien- 
te exhorto  al  juez  de  primera  instancia  del  partido  de 
Giezar,  á'que  corresponde  !a  villa  de  Ojos , para  que 
luciera  saber  á Gil  Buendia  que  entregara  la  licencia 
absoluta  de  su  hijo  José,  y 'que  el  dicho  juez  la  re- 
mitiese original  ó en  testimonio , si  lo  primero  ofre- 
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cíese  inconveniente  según  lo  pretendía  José  Bueudn 
en  el  otrosí  de  su  escrito  de  defensa.  Que  según 
solicitaba  el  Osea!  de  S.  M.  se  dirigiese  el  correspon° 
diente  oficio  ai  director  general  de  infantería  pava 
que  se  sirviese  informar  sobre  los  antecedentes  Ve 
obraran  en  el  archivo  acerca  de  la  licencia  absoluta 
que  decía  ej  procesado  habérsele  espedido  en  el  año 
de  44  ó 45  estando  sirviendo  en  el  regimiento  cié 
Mallorca  y del  motivo  porque  se  le  espidió;  dando 
para  todo  ello  comisión  al  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Lavapies  de  esta  córte , librándole  al 
efecto  la  oportuna  real  provisión  con  los  debidos  in- 
serios; y la  correspondiente  órden,  para  que,  inqui- 
riendo quiénes  fuesen  los  mas  próximos  parientes  de 
Ellas  González , se  les  hiciera  saber  el  estado  de  la 
causa  y sí  querían  mostrarse  parte  en  ella  admitién- 
doles la  contestación  que  dieren  en  el  acto  de  la  no- 
tificación é igualmente  para  que  remitiera  la  fe  de 
defunción  de  Elias  González , todo  con  la  mayor  po- 
sible, brevedad . Notificado  este  decreto  y librada  la 
real  provisión  en  el  día  7 de  aquel  mes  , el  procesado 
José  Buendia  en  1 5 de!  mismo , y cuando  se  estaban 
practicando  las  diligencias  acordadas  por  la  Sala, 
acudió  con  escrito  esponiendo  que  al  mejorar  la  ape- 
lación había  pretendido  que  se  librara  despacho,  co- 
metido al  juez  de  Ciezai',  para  que  recogiera  y remi- 
tiera su  licencia  absoluta  que  obraba  en  poder  de  su 
>adre  Gil  Buendia.  Pero  que  estimado  asi  por  el  tri- 
bunal y acordado  que  se  pidieran  los  antecedentes, 
que  acerca  de  dicha  licencia  y del  motivo  porque  se 
espidió  obrarán  en  la  Dirección  general  de  infantería, 
la  familia  del  procesado,  afanosa  por  satisfacer  la 
necesidad  legal  de  la  causa,  había  remitido  y entre- 
gado al  defensor  la  licencia  original  que  presentaba, 
y de  la  que  aparecía  que  habia  ingresado  en  el  regi- 
miento do  infantería  de  Mallorca  el  día  6 de  diciem- 
bre de  1846,  en  el  que  fue  afiliado  con  los  nombres 
que  se  le  pusieron  al  administrarle  el  Sacramento  del 
Bautismo.  Que  sirvió  hasta  1852  en  que  desertó  y 
fue  dado  de  alta  en  abril  del  55  por  haber  sido  apre- 
hendido y seiilencido  á principiar  á contar  de  nuevo 
el  tiempo  de  su  empeño , y que  en  la  revísta  de  mayo 
de  1854  fue  dado  de  baja  por  tm(ü  con  licencia  ab- 
soluta. 

Que  de  la  misma  licencia  constaba  también  que 
era  copia  de  la  original  que  obraba  archivada  en  la 
carpeta  de  bajas  de  las  oficinas  del  regimiento.  Pero 
que  como  al  estenderse  la  Jicencia  en  Madrid , sm 
duda  por  equivocación,  se  espidió  á Mariano  Buendia 
en  vez  de  darse  á Máximo  José  Buendia  que  era  su 
nombro  de  pila,  aunque  vulgarmente  solo  usaba  el 
de  José;  y á pesar  de  que  dicha  equivocación  estaba 
salvada  al  dorso  de  la  licencia  en  la  nota  de  Dliacioo, 
donde  se  leía  Máximo  José  Buendia,  presentaba  para 
acreditar  mas,  que  la  licencia  era  del  procesado  la 
partida  de  bautismo  de  este,  y suplicó  que  teniendo 
po.r  presentados  ambos  .documentos  se  sirvieia  m 
Sala  reclamar,  si  lo  oreia  necesario , de  la  Dirección 
general  de  infantería  los  antecedentes  que  se  referían 
en  la  licencia.  Y la  Sala  por  su  decreto  de  17  de 
marzo,  mandó  unir  la  licencia  á la  causa  á ios  efectos 
que  hubiese  lugar,  y que  para  facilitar  mas  la  ejecu- 
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ciüji  (!e  su  decroLo  del  6 del  mismo , se 
olicio  al  director  general  do  ¡nfanieria 

lo  que  al  dorso  de  dicha  > 

relativo  ú las  nolas  puestas  olic mas 

liiio  el  nombre  de  Máximo  .fosó  Buend  a.  l asauo  c 
najo  ei  nomui  o u»  ^ ^ conclusa  a causa  en  el 

término  de  prueba,  se  ‘J65‘‘V ^ ins- 

dia  18  de  marzo,  mandándose  c 

triificion  y en  25  del  mismo  se  señalo  el  dui  20  pai  a 

1.  “r.’/crá  en  el  mismo  dia  25  e jaez  de  prul  era 

instancia  devolvió  cumplimentada  a leal  pioMSion 
quLe  le  babia  remitido  por  la  prueba,  y de  ella  te- 

suUaba,^^^^^o  ^ licencia  del  procesado,  que  ha- 
biendo reclamado  la  Dirección  los  antecedentes , re- 
sultaba de  ellos  que  eleoLivaraenle  so  le  había  dado 
de  baja  en  mayo  de  1854  por  !»iíD/,  sm  que  a 

?eccS]Lier¿  decir  mas  Hasta  reo  bir  contes  ación 
del  coronel  del  regimiento , á timen  había  pedido  an- 
tecedentes, y que  no  fue  posible  después  enconlrar 
estos  en  lo  roialivo  al  espediente  que  motivu  la  licen- 
cia por  inúiil  ni  en  el  cuerpo  ni  en  la  Dirección. 

En  cuanto  á la  justificación  de!  fallecimiento  de 
Ellas  González,  la  dirección  del  hospital  remitió  tes- 
timonio do  la  partida  de  ingresu , do  la  que  resultó 
que  en  14  de  lebrero  de  I85G  entró  herido  Ellas 
González,  hijo  de  Diego  y de  Joaquina  Diez,  nalnial 
de  Piñeres , provincia  de  Oviedo , de  veinte  y seis 
años  de  edad,  soltero  y habitante  en  .el  cuartel  ele  la 
guardia  cívica , que  fue  colocado  en  la  cama  nume- 
ro 28  de  la  sala  de  Santa  Bárbara,  y que  falleció  en 

el  dia  16  del  mismo  lebrero. 

Y en  cuanto  al  ofrecimiento  de  la  cansa  á los  pa- 
dres de  Ellas  González,  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia libró  despacho  al  de  la  ciudad  de  Oviedo,  sin  que 
hasta  aquella  fecha  se  hubiera  recibido  contestación. 

Pero  obtenida  esta  después  de  la  vista , apareció 
que,  notificado  el  padre  del  difunto,  Diego  González, 

no  quiso  mostrarse  parle. 

En  la  vista  pública  pidió  el  defensor  del  procesa- 
da la  revocación  de  la  sentencia  apelada,  y para  en 
el  caso  do  que  no  se  creyera  procedente  declarar  la 
nuUdatl,  como  lo  habla  solicitado  por  escrito,  dijo: 

Que  pocas  veces  se  liabia  encontrado  cen  mayores 
dificultades  para  llenar  su  misión  de  patrono  que  en 
la  causa  que  á la  sazón  ocupaba  la  atención  del  lri- 
bimal.  Que  un  deber  de  conciencia,  y'aun  de  ley,  le 
había  obligado  á hacer  presentes  por  escrito  los  de- 
fectos de  que  en  su  cofleepLo  adolecía  el  proceso , y 
á ser  el  primero  en  procurar  que  el  tribunal  acordara 
los  medios  de  subsanarlos  en  tiempo  hábil.  Que  tal 
vez  creerían  algtinos  que  habia  obrado  mal , y que 
hubiera  hecho  mejor  en  callar  y en  sorprender  á la 
Sala  esponiéndolos  en  el  acto  de  la  vista;  pero  que  no 
era  esa  su  conciencia.  Que  él  creía  que  la  defensa 
era  siempre  mas  cumplida , en  prupoi’cion  .de  que  era 
mas  franca  y mas  leal.  Pero  que  si  otros  no  pensaban 
asi , sí  por  ventura  le  censuraban  por  la  marcha  que 
había  emprendido  en  la  causa  , coadyuvando  á la  ac- 
tividad del  tribunal  y solicitando  el  complemento  de 
diligencias  que  habían  de  hacer  el  juicio  valedero, 
osa  censura  no  serviría  para  otra  cosa  que  para  ha- 
í comprender  mas  y mas  (tue  el  ejercicio  de  la 
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abogada,  no  es  mas  t]ijc  un  rosal  guarnecido  de 
miiclias  espinas , y escasísimo  de  llores. 

Que  motivos  también  de  conveniencia  del  proce- 
sado le  habían  obligado  ó obrar  del  modo  que  lo  había 
hecho , por  cnanto  creia  que  á nadie  le  interesaba 
tanto  como  á José  Buendia  la  perfecicon  del  proceso 
en  un  tiempo  en  que  el  tribunal  estaba  llamado  á res- 
tablecer la  verdad  legal,  mal  concebida  en  el  auto 
definitivo  consultado,  y á ejercer  un  acto  el  mas  gran- 
de de  justicia  absolviendo  al  jirocesado  de  responsa- 
bilidad criminal,  ó cuando  menos  imponiéndole  la 
pena  do  reclusión  temporal,  única  en  que  estaba  in- 
curso por  la  esprosa  delerrainaoion  de  la  ley. 

Que  iba  á ser  por  lo  tanto  mny  breva  al  hablar 
de  los  vicios  de  que  adolecía  el  proceso  , porque  no 
habiendo  usado  de  su  alegación  como  de  un  medio  de 
defensa,  quería  dejar  al  tribunal  Integra  la  resolución; 
de  si  encontraba  ó no  subsanado  el  defecto  de  falta  de 
identificación  del  cadáver  que  se  decía  de  Elias  Gon- 
zález , con  el  le.sliinonio  de  la  partida  unida  á la  cau- 
sa, y también  la  de  si  podía  ó no  podía  pronunciarla 
sentencia  do  vista  sin  que  constara  todavía  si  el  pa- 
dre ó los  parientes  mas  próximos  del  finado  querían 
ó no  mostrarse  parte  en  olla. 

Que  en  su  cjncepLo,  admitido  una  vez  el  princi- 
pio de  que  era  preciso  ofrecer  la  cansa  á los  parien- 
tes de!  finado , era  imposible  pasar  mas  allá  antes  de 
que  volviera  el  despacho  con  la  i'espnesla  do  estos. 
Bero  que  una  vez  que  á él  le  era  indiferente  que  á su 
frente  se  asentaran  uno  ú mil  acusadores,  y que  ade- 
más no  habia  alegado  el  defecto  sino  para  que  la  ley  so 
CLiinpUera  con  la  mesura  y paciencia  con  que  ella  se 
habia  acordado,  aceptaría  gustoso  toda  resolución  dcl 
tribunal  sobre  este  punto , porque  nunca  tuvo  inten- 
ción ni  de  dilatar  ni  de  poner  obstáculos  á la  marcha 
de  la  causa,  y solamente  le  animó  siempre  el  deseo 
de  justicia.  Qiio  por  él  iba  á entrar  en  la  cuestión 
principal  con  la  certidumbre  real  de  que  la  Sala  se 
la  administraría;  y con  la  legal  de  que  declarando  á 
José  Buendia  reo  de  simple  homicidio  en  el  caso  de 
no  apreciar  la  escepcion  de  locura,  cada  vez  mas 

justificada , el  Iribnnal  no  le  impondría  jamás  otra 
lACiTin  niirt  In  fírt  rnf‘lns:irin  iftmnoral  onn  ari’flfflo  á la 


pena  que  la  de  reclusión  temporal  con  arreglo 
ley.  Que  como  garantía  ya  del  resuUado  de  su  espe- 
ranza tenia  el  dielámen  del  ministerio  fiscal,  porque 
si  l)ien  era  cierto  que  este  digno  funcionario  pedia  la 
pena  de  muerte  como  la  habia  pedido  el  promotor  fis- 
cal del  juzgado,  también  era  verdad  que  los  funda- 
menlo.s  en  que  ambos  se  apoyaban  eran  tan  diversos, 
que  ellos  daban  á comprender  que  la  causa  de  José 
Buendia  no  era  una  de  esas  en  que  la  verdad  resalla 
de  un  modo  notorio,  y se  ven  de  lleno  el  delito  y la 
penalidad  que  afecta  al  procesado,  y que  por  el  con- 
Irario  ei'a  posible  dudar  de  aquel  en  su  parlo  mas 
esencial,  os  decir,  en  la  a¡»reciaciun  de  sus  circiips- 
tancias  oalificalivas , sRi  cuyo  prévio  trabajo  era  im- 
posible llegar  liasla  la  apreciación  de  la  pena.  \ qus 
esa  misma  necesidad  da  dudar  haría  comprender  a a 
Sala,  como  no  podía  menos,  que  no  era  posible  ini 
poner  á José  Buendia  la  pena  de  muerte,  aun  cnam  o 
existiera  consignada  en  nuestro  Gódigo  conti  a a p 
nion  de  tantos  jurisconsultos  y puh!ic¡sla.s  cé  e ■ j j 


aun  cuando  á los  tribunales  no  les  sea  permilado  en- 
trar en  la  censura  de  las  leyes,  y Ies  sea  absoluta- 
mente indispensable  aceptarlas  y ejecutarlas  como 
están  escritas.  Que  ,poi’  esa  raüon  se  abstendría  de 
entrar  en  el  vano  eximen  de  las  humanitarias  teorías 
de  los  que  opinan  por  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  porque,  útiles  en  las  asambleas  que  tratan 
del  derecho  constiluente , son  inoportunas  y hasta 
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inútiles  en  ios  tribunales  que  se  ocupan  del  derecho 
constituido.  Pero  que  por  este,  la  pena  de  muerte  no 
podía  imponerse  á ningún  procesado  sino  cuando  en 
su  acción  justiciable  so  daban  ciertas  circunstancias 
conocidas  é indudables  que  hacian  su  caliricacion , y 
que  no  temía  que  se  le  censurase  de  atrevimiento’  si 
osaba  decir  que  concediéndose,  como  no  podía  menos 
de  hacerse,  que  en  la  acción  justiciable  de  José  Buen- 


Itcgislro  (le  .fosé  Oueniiia  por  el  alcalde  do  barrio. 


f!n^a^  concurrían  las  circunstancias  calificativas  de 
ensañamiento  veneno,  inundación,  precio  ni  prome- 

Ti't’nir'a  implícitamente  que  no  existía  ningu- 

nM^i  ni  la  de  alo- 

Hmpntrt  • ^ pi’srnedilacion.  Y ([ue  no  era  él  so- 
emente  quien  lo  aseguraba , que  lo  aseguraba  tam- 

público , que  á pesar  de  su  entidad 
moral  ¡labia  asegurarlo  en  primera  instancia  que  el 
homicidio  de  Ellas  González  debía  considerarse  como 
pi  emeditado,  pero  no  como  alevoso,  demostrando  con 
razones  cumplidas  la  inexistencia  de  la  alevosía , en 
tanto  que  en  el  Tribunal  Superior  afirmaba  el  señor 
fiscal  lodo  lo  contrario,  os  decir,  que  fallaba  la  pre- 
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medición  conocida  deque  habla  la  ley,  y que  existía 
la  alevosía. 

Que  tan  inmensa  contradicción  entre  uno  y otro 
diclámen  baria  comprender  á la  Sala  la  inmensa  dj- 
ficulLad  que  había  de  juzgar  en  este  proceso  de  opi- 
niones tan  desacoi'desj  y le  haría  comprender  mas, 
y era  que  jamás  podía  haber  tranquila  conciencia 
para  imponer  á José  íluenüia  la  pena  de  muerte j pena 
e.spantosa  que  el  juzgador  no  impone  jamás  sino  ago- 
viadü  por  el  deber,  con  mano  trémida  y compungido 
corazón. 

Que  para  demostrar  que  no  liabia  habido  preme- 
ditación conocida,  no  necesitaba  de  otra  cosa  que  de 
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lys  palabfiis  de)  mintalei’io  flscal , y 

que  no  había  habido  preraediiacion  ni  ^ ^ 

tnente  considerada , bastábale  también  luic.et 

resultado  de  la  causa.  «v^mpn  dfl  los  he- 

Eow  con  nstó  j''  faf?eOoÍonos  ,:|oe 

fcrmOTT^rto  do  so  cHscui-so  oo  primera  insUncia 

“hiendo'  des,, oes,  al  cmgojb  alevosto.^conU.mo 


ne 
mar 


Sob  y 7&  el  ministerio  fiscal  al  ah. 

"lo  babií  partid_o  de  un  eoncoi)lo  equ^  Que 


sunonia  ano  .losé  Buendia  habla  incurrido  en 
cunstanc?a  calificativa,  porque  no  solametile  había 
obrado  á tuerto  y sin  razón,  sino  es  que  había  come 
tido  el  crimen  sobre  seguro , porque  lo  había  becho 
con  tales  condiciones  que  el  guardia  urbano  K lias 
González  no  había  podido  apercibirse  para  la  defensa, 

V ni  aun  tuvo  el  tiempo  necesario  para  huir  de  la 
acrresion  , y que  en  esto  no  liabia  la  menor  relación 
con  el  resultado  del  proceso.  Que  la  alevosía,  según 
el  genuino  significado  de  la  palabra,  quena  decu 
tanto  como  traición,  y que  ei’a  circunstancia  inolvi- 
dable por  la  apreciación  de  la  alevosía  la  de  inquirir 
si  el  delincuente  en  la  perpetración  del  crimen  había 
obrado  con  engaño , astucia  y cautela , de  tal  modo, 
que  se  le  pudiera  apellidar  traidor.  Que  por  esto  de- 
cía la  ley,  que  era  aleve  el  que  traía  su  victima  al 
sitio  de  su  daño  so  semejanza  de  bien  ú mal.  Que  por 
lo  mismo  muchos  jurisconsultos  no  habían  podido  dis- 
tinguir entre  la  premeditación  y la  alevosía,  y solo 
habian  encontrado  esta  cuando  el  agresor,  traidor  y 
cauteloso,  había  esperado  oculto  el  paso  de  la  victima 

para  darle  el  golpe  fatal. 

Quenada  de  esto  se  encontraba ■ en  la  acción  de 
José  Buendia,  que  en  su  crimen  se  había  presentado 
enteramente  al  descubierto. 

((Frente  Afrente  de  Elias  González  por  casualidad, 
no  le  psperú  alevemente.  Disparándole  el  tiro  después 
de  decirle:  aíras  y no  le  acerr/Kes,  ni  usó  de  astucia 
y engaño,  ni  dejó  de  darle  tiempo  para  evitar  el  mal, 
como  lo  hubiera  evitado  si  se  hubiera  detenido,  ó 
hubiera  vuelto  hácia  atrás.  Que  pudiera  creerse  con 
razón  que  el  desdichado  González,  persuadido  de  que 
su  deber  le  obligaba  á seguir  de  frente  hácia  el  hom- 
bre armado,  se  había  precipitado  hácia  la  muerte 
por  un  esccso  de  celo,  pero  que  si  ese  celo  hacia  lau- 
dable la  acción , los  elogios  que  merecía  y que  el  de- 
fensor le  tributaba  el  primero,  no  podían  ceder  jamás 
en  daño  de  .lose  Buendia  ni  alterar  la  naturaleza  de 
la  acción. 

Y que  de  la  causa  resultaba  prueba  plena  de  esta 
verdad,  porque  habla  dos  testigos  contestes  de  que 
José  Buendia  díó  aquellas  voces  de  prevención  al 
desdichado  González,  y según  la  ley  de  Partida,  á 
que  habia  que  atenerse  precisamenle  , las  declara- 
ciones contestes  de  dos  testigos  presenciales  consti- 
tuían prueba  plena. 

Que  por  identidad  de  razones  eslrañaba  que  el 
ilustradísimo  señor  fiscal  hubiera  afirmado  que  José 
Buendia  habia  herido  á su  victima  sobre  seguro, 
porque  herir  sobre  seguro  no  quería  decir  como  el 
ministerio  fiscal  entendía,  al  parecer,  herir  con  golpe 
que  deba  causar  la  muerte  inevitableraente , sino  be- 
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rir  con  golpe  que  no  se  pueda  evitar,  y que  no  estaba 
en  este  caso  José  Buendia.  Que  si  la  ley  comprendiera 
que  el  )ierir  con  arma  de  fiuígo  era  herir  á golpe  se- 
guro, no  hubiera  usado  de  esta  palabra,  y hubiera 
dicho  en  su  vez,  que  era  circunstancia  calificativa  la 
de  herir  con  arma  de  fuego. 

Que  no  habiendo,  como  no  habia , la  circunstan- 
cia de  alevosía,  según  acababa  de  demostrar,  y había 
afirmado  y demostrado  el  promotor  fiscal  en  la  pri- 
mera instancia,  y nodiabieiido  tampoco,  según  habia 
demostrado  y afirmaba  el  ministerio  público  en  se- 
gunda instancia  la  premeililacion  conocida,  el  delito 
de  José  Buendia  quedaba  reducido,  como  ya  se  habia 
dicho  mijclias  veces,  á un  homicidio  simple  con  cir- 
cunstancias agravantes  y á la  vez  con  atenuantes  tan 
calificadas  , que  eran  dignas  de  la  mayor  conside- 
ración. 

Que  adverliria  la  Sala,  y también  el  ministerio 
fiscal , que  habla  callado  sobre  una  cuestión  que  este 
provocaba,  y era  la  de  si  en  el  hecho  de  José  Buendia 
se  daban  dos  delitos  ó uno  solamente  , pero  que  no 
habia  entrado  en  ella  con  intención , ya  porque  en  su 
concepto  no  liahia  ereclivamente  mas  que  un  delito, 
ya  porque  le  era  iodiferenle  que  se  entendiera  asi  ú 
que  se  creyera  que  habia  dos , porque  de  cualquiera 
modo  siempre  habia  de  imponerse  á José  Buendia  la 
misma  pena,  es  decir,  la  del  homicidio  simple , pues 
que  la  ley,  decía  que  en  caso  de  la  concurrencia  de  los 
delitos  se  impusiera  al  procesado  la  pona  correspon- 
diente al  mas  grave,  y de  ahí  no  se  podía  pasar , ya 
se  considerase  á Buendia  reo  de  los  dos  delitos  de  ho- 
homicidio  simple  y resistencia  á la  autoridad , ó ya  se 
le  considerase  reo,  como  lo  era,  de  simple  homicidio, 
con  la  circunstancia  agravante  de  ser  hecho  en  des- 
precio y con  ofensa  de  la  autoridad. 

Que  si  no  fuera  así , le  parecería  muy  fácil  de- 
mostrar de  un  modo  incontestable  que  no  habia  mas 
que  un  delito,  porque  era  imposible  que  un  mismo 
hecho  en  el  lenguaje  de  !a  ley  pudiera  considerarse 
como  circunstancia  agravante  de  otro  delito , y como 
delito  diferente  de  aquel,  á que  por  la  misma  ley  ser- 
via de  circunstancia  de  ^ravacion. 

Que  volviendo  al  objeto  de  su  informe , repetía 
que  el  delito  imputable  á José  Buendia  era  el  de 
homicidio  simple,  con  la  circunstancia  agravante  de 
haber  sido  cometido  en  ofensa  de  la  autoridad.  Pero 
que  si  por  esta  razón  parecía  que  debería  imponerse 
al  procesado  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  gi  a- 
do  máximo,  no  era  posible  que  eso  se  verificase  dán- 
dose como  se  daban  las  circunstancias  atenuantes  de 
no  haberse  propuesto  Buendia  hacer  todo  el  mal  que 
causó  y de  haber  obrado  en  un  momento  de  arrebato 
y de  obcecación,  consecuencia  necesaria  de  la  presen- 
cia de  su  hermano  preso  y herido , y del  estado  de 
embriaguez  en  que  se  encontraba. 

Que  no  habia  alegado  esta  escepcion  y la  de  lo- 
cura con  el  objeto  de  desfigurar  la  verdad  corno  se 
indicaba  en  e!  escrito  del  señor  fiscal , sino  porque  en 
su  concepto  ambas  á dos  eran  incontestables  y c e 
verdad  manifiesta.  Reprodujo  para  demoslrai  o . 


principales  argumentos  de  que  habja  usado  en 
ferior,  y hablando  de  la  locura , anadio,  que 
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ya  podia  dudarse  menos  en  aquel  momento  que  en  la 
anterior  instancia,  porque  si  en  ella  no  pudo  acredi- 
tarse que  José  Buendia  había  sido  despedido  del  ser- 
vicio militar  por  lunático,  porque  la  Bireoion  general 
de  infantería  había  dicho  que  en  los  antecedentes  del 
regimiento  nada  aparecía  respecto  á él , escepto  que 
había  sido  desertor  y penado  como  tal,  hoy  ya  cons- 
taba por  la  licencia  presentada  que  había  sido  despe- 
dido por  inútil ; hecho  que  habia  reconocido  la  Direc- 
ción general  de  Iníímterta  al  decir  últimamente  que 
3or  los  antecedentes  obrantes  en  ella  la  licencia  era 
egltima , si  bien  no  se  encontraba  el  espediente  que 
habia  motivado  su  espedicioo. 

Que  aun  cuando  era  rarísimo  que  en  tanto  hubie- 
ra antecedentes  como  dejara  de  haberlos , y que  se 
estraviaran  cosas , que  deberían  conservarse , como 
no  comprendía  el  úrden  que  se  llevaba  en  el  archivo 
de  la  Dirección , ni  se  creía  facultado  para  sindicar 
sus  operaciones,  se  abstenía  de  toda  especie  de  cen- 
sura. Pero  que  era  lamentable  que  no  hubiera  venido 
el  espediente  de  licénciamiento  , porque  él  hubiera 
puesto  al  tribunal  en  el  caso  de  juzgar  con  plenitud 
de  conciencia. 

Que  sin  embargo  todavía  podia  estimar  la  escep- 
cion  de  locura  sin  temor  de  errar,  por  cuanto  de  la 
licencia  presentada  constaba  un  hecho  que  autorizaba 
la  consecuencia  de  que  estaba  probada  la  escepcion. 
Que  diciéndose  en  la  liceocia  que  el  procesado  la  ha- 
bia obtenido  por  inútil,  y no  siendo  su  inutilidad  físi- 
ca , por  cuanto  físicamente  era  útil , como  hubiera 
justificado  si  en  tiempo  hubiera  remitido  la  Dirección 
general  de  Infantería  la  licencia  y el  certificado  de  no 
aparecer  el  espediente  de  su  espedicion , y como  la 
Sala  podia  aun  conocer , si  se  dignai'a  mandar  para 
mejor  proveer,  que  el  procesado  fuera  reconocido,  era 
indudable  que  aquella  inutilidad  era  moral , y que 
siéndolo  , no  podia  ser  otra  que  la  de  padecer  e!  pro- 
cesado de  locura. 

En  fuerza  de  todo,  pues,  y reasumiendo,  conclu- 
yo insistiendo  en  la  pretensión,  y recomendando  el 
procesado,  jóven  y padre  de  un  hijo  de  corta  edad, 
que  no  tenia  en  él  mundo  otro  amparo  que  á él,  á la 
benignidad  de  la  Sala,  que  se  complacía  siempre  en 
hermanai"  tas  afecciones  de  la  clemencia  con  los  rigo- 
res de  la  justicia. 

Concluido  así  el  discurso  del  defensor , tomó  la 
palabra  el  teniente  fiscal  don  Camilo  Muñiz  Vega,  jó- 
ven simpático  por  su  bello  carácter  y por  la  elegan- 
cia de  su  lenguaje  y formas  oratorias , y después  de 
pedir  lleno  de  emoción  y sentimiento  la  pena  de  muer- 
te con  sus  accesorias  contra  el  procesado , dijo:  Que 
te  era  sumamente  sensible  no  poder  encontrar  en  él 
como  encontraba  e!  defensor,  un  reo  do  homicidio 
simple  con  circunstancia  atenuantes,  un  borracho  en 
sentido  legal  ó un  loco.  Que  por  el  contrario,  tenia 
el  desconsuelo  de  encontra»  en  José  Buendia  un  ase- 
sino abvoso,  y de  verse  en  el  deber  de  solicitar  en 
su  daño  la  imposición  de  la  última  pena:  porque  tal 
era  su  deber,  aun  cuando  lo  repugnasen  las  afeccio- 
nes de  su  corazón. 

Que  franco  y leal  como  la  ley , en  cuyo  nombre 
hablaba,  no’^habia  podido  raenosjde  asegurar  en  su 
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díctámen  escrito,  yen  disidencia  con  el  promotor  fis- 
cal, que  José  Buendia  no  debía  ser  considerado  como 
reo  de  homicidio  premeditado , porque  en  su  acción 
no  encontraba  la  premeditación  conocida  que  exigía 
la  ley,  aun  cuando  pudiera  encontrarse  motivo  racio- 
nal para  suponer  la  simple  premeditación  en  las  cir- 
cunstancias de  llevar  el  procesado  escopeta  cargada 
con  bala , y acaso  también  pistola,  y de  haberse  en- 
contrado en  aquel  sitio  en  la  hora  funesta,  aun  cuando 
no  era  de  necesidad  que  fuese  por  allí , si  efectiva- 
mente hubiera  salido  de  caza,  Pero  que  como  esas 
circunslaocias  no  justificaban  la  premeditación  de  un 
modo  ostensible,  aun  cuando  autorizaban  su  presun- 
ción , DO  creyó  nunca  que  debería  calificarla  como 
conocida , es  decir , como  patente  y notoria  cual  la 
apetecía  la  ley.  Pero  que  esas  mismas  franqueza  y 
lealtad  le  habían  obligado  á conceptuar  al  procesado 
como  asesino  alevoso , por  cuanto , si  de  la  preme- 
ditación se  podia  dudar,  de  la  alevosía,  en  su  concep- 
to, no.  Que  no  era  necesario  para  esto  que  concurrie- 
ran como  circunstancias  indispensables,  cual  suponía 
el  defensor,  el  engaño,  la  cautela  y la  astucia;  que 
bastaba  lá  concurrencia  de  la  traición;  y que  esta 
podia  considerarse  como  concurrente,  siempre  que  el 
agresor  abusaba  de  superioridad  de  fuerzas,  y hería 
y ofendia  de  una  manera  tal , que  el  ofendido  no  se 
podia  guarecer  ni  huir;  que  por  eso  precisamente  la 
ley  calificaba  de  alevoso  al  que  hería  á traición,  y al 
que  hería  sobre  seguro , y que  no  podia  dudarse  de 
que  José  Buendia  se  enconlraba  en  este  último  ca.so, 
no  precisamente  porque  causara  la  herida  con  arma 
de  fuego , sino  por  la  forma  en  que  la  causó.  Que  si 
él  hubiera  encontrado  probado  en  la  causa  de  un  mo- 
do bastante,  que  dió  las  voces  de  a(rá$  y no  le  acer- 
ques, con  la  intencioníque  suponía  el  defensor,  desde 
luego,  lo  hubiese  tomado  en  consideración’;  pero  que 
no  habia  encontrado  bastante  prueba  de  ello,  y sí  de 
que  Buendia,  abusando  de  la  superioridad  que  le  daba 
el  arma  que  llevaba,  habia  disparado  á golpe  certero, 
y con  seguridad  de- que  el  infeliz  González  , ni  se  le 
podía  escapar  ni' le  podia  resistir."  Que  las  conse- 
cuencias fueron  tan  fatales,  como  terrible  fue  la  in- 
tención del  agresor;  y que  este  disparó  con  plenitud 
de  conciencia  é intención  de  causar  todo  el  mal  que 
causó,  sin  que  pudieran  tomarse  para  nada  en  consi- 
deración las  circunstancias  que  como  atenuantes  se 
alegaban.  Que  en  su  concepto,  José  Buendia,  reo  de 
homicidio  alevoso,  se  hallaba  incurso  en  ¡a  pena  de 
muerte , no  solamente  porque  en  su  delito  concurría 
una  circunstancia  agravante  y la  ley  ordenaba  que, 
concurriendo,  se  impusiera  la  mayor  de  las  penas, 
sino  también  porque  José  Buendia  era  reo  de  dos  di- 
ferentes delitos,  y en  este  caso  la  ley  exige,  que  se 
imponga  en  su  grado  máximo  la  pena  que  afecte  al 
mas  grave.  Que  se  padecía  una  grande  equivocación 
al'afimarque  José  Buendia  era  solamente  reo  de  ho- 
micidio hecho  en  ofensa  de  la  autoridad , porque  su 
reato  era  doble , pues  que  la  resistencia  á ¡a  autori- 
dad no  constituye  circunstancia  agravante  de  otro 
delito,  sino  delito  por  sí.  Que  se  entiende  ser  homici- 
dio hecho  en  desprecio  ú ofensa  de  la  autoridad  el 
que  se  ejecuta  , fallamlo  al  respecto  debido  á esta,  ó 
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en  la  persona  del  que  la  représenla»  d de  sus  agentes; 
pero  sin  que  en  el  acto  de  la  perpelracíoo  del  delito 
se  trate  de  impedir  el  cumplimíeiito  de  las  providen- 
cias de  la  autoridad.  Mas  que  cuando  el  jiornioidio  se 
comete  impidiendo  la  ejecución  do  providenci^ 
autoridad,  entonces  constituye  undeldo  aparto  qo  la 
resistencia,  que  es  otro  delito  en  sí  mismo. 

Que  encontrándose  indudablemente  en  este  caso 
el  procesado  Joséüuendia , se  baila  sumiso  á la  pi  os- 
cripcion  legal  que  ordena , que  cuando  el  procesado 
ba  cometido  dos  delitos  se  le  imponga  la  pena  cor- 
respondiente  al  mas  grave  en  su  grado  máximo,  u si 
esta  constase  de  dos  indivisibles,  la  mayor  de  ollas. 

Que  aqui  el  delito  mas  grave  de  los  dos  come- 
tidos por  José  Buendia , era  el  de  liomicidio  ale- 
voso, y que  afectando  á este  por  la  ley,  la  pena  de 
cadena  perpétua  á muerte,  era  indudable  que  debiera 
sufrir  esta  ultima,  sin  que  pudiera  mitigar  el  rigor 
legal  ninguna  de  las  circunstancias  alegadas  como 
atenuantes. 

Que  á pesar  de  que  por  la  misma  ley  la  cii’cuns- 
tancia  de  embriaguez  habitual  no  era  bastante  para 
mitigar  el  rigor,  todavía  asi  el  fiscal  se  hubiera  com- 
placido en  poder  escítar  la  clemencia  del  tribunal,  si 
la  hubiese  encontrado  justificada ; pero  que  desgra- 
ciadamente ni  aun  ese  consuelo  había  tenido,  porque 
las  pruebas  en  esta  parte  no  liabian  correspondido  á 
lasespemnzas  de  la  defensa.  Que  todo  lo  mas  que  de 
ellas  resultaba,  concediendo  á los  testigos  la  mas  lata 
creencia,  era  que  José  Buendia  había  bebido  con  es- 
ceso  según  su  costumbre ; pero  que  no  constaba  de 
modo  alguno  que  la  bebida  e hubiese  perturbado  la 
razón  conduciéndolo  al  desvario  y á la  incerlidumbre 
de  ideas,  que  constituye  la  embriaguez  en  el  sentido 

y que  hace  que  el  hombre  no  tenga  conciencia 
de  lo  que  djecuta.  Que  por  el  contrario,  á José  Buen- 
día  siempre  se  le  encontró  cuerdo  y conocedor  en  el 
acto  de  la  perpetración  del  delito , en  que  distinguió 
perfectamente  las  personas  y las  cosas , y después  de 
la  perpetración  del  delito  y al  prestar  su  declaración 
de  inquirir,  en  la  que  confesó  cuanto  le  era  indife- 
rente con  exactitud  y certidumbre , y negó  con  sobra 
de  cautela  y de  malicia  cuanto  negar  le  convenía. 

Que  si  la  escepcion  de  embriaguez  no  estaba  pro- 
bada , todavía  lo  estaba  menos  la  de  locura , porque 
ni  se  habia  alegado  ni  intentado  probar  que  José 
Buendia  padeciese  de  demencia  habitual  ó permanen- 
te, ni  se  habia  probado , como  se  propuso  en  la  arti- 
culación , que  padeciese  do  locura  periódica  ó inter- 
mitente. Que  todas  las  acciones  que  se  imputaban 
como  prueba  de  locura,  aun  suponiéndalos  ciertas, 
podían  muy  bien  ser  efecto  de  la  embriaguez  llegan- 
do esto  á un  grado  mas  alto  del  á que  llegó  en  el  dia 
de  la  ocurrencia,  pero  que  aun  tolerando  que  pudiera 
estimarse  en  algo  la  locura  alegada  , cosa  que  nunca 
podía  conceder  el  ministerio  fiscal , todavía  eso  no 
bastaría  para  disminuir  la  responsabilidad  del  acusa- 
do, por  cuanto  la  impunidad  concedida  al  loco,  en 
auto  le  alcanzaba,  en  cuanto  obraba  dentro  del  acce- 

®®^  J°®oray  en  el  estado  de  carencia  de  razón, 
minai^  . consideraba  cuerdo  y responsable  crí- 
ente de  su  delito  al  demente  que  incurría  en  el 


reato  en  el  momento  lúcido  do  su  razón.  De  modo,  que 
auu  cuando  pudiera  tolerarse , lo  que  era  imposible, 
que  .losé  Buendia  padeciese  de  locura  intermitente, 
todavía  asi  debería  ser  penado  con  lodo  el  rigor  legal, 
porque  además  de  no  haber  probado  que  obrase  den- 
tro del  período  de  dolencia , las  circunstancias  con 
que  cometió  el  delito,  acreditan  que  obró  en  completa 
lucidez. 

Que  por  todo  ello  concluía  reasumiendo  y cum- 
pliendo con  el  triste  deber  de  .solicitar  la  justicia  del 
tribunal  para  la  imposición  al  acusado  de  la  última 
pena. 

Terminada  la  vista,  la  Sala,  despees  del  profun- 
do examen  que  requería  un  proceso  de  tanta  impor- 
tancia, pronunció  la  siguiente  sentencia: 

«Aceptando  en  la  parle  debida  el  resultado  de  la 
causa  y los  fundamentos  de  hedió  que  comprende  el 
juez  inferior  en  el  auto  definitivo  apelado  y con- 
sultado. 

»Considerando : Que  el  hecho  que  ha  dado  már- 
gen  á la.  formación  de  esta  causa  constituye  dos  deli- 
tos, el  de  atentado  á mano  armada  contra  los  agentes 
de  la  autoridad  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  su 
cargo,  y el  de  lesiones  con  arma  de  fuego,  que  pro- 
dujeron la  muerte  del  guardia  urbano  Elias  Gonzá- 
lez; y que  en  este  caso,  según  las  prescripciones  del 
artículo  77  del  Código  penal,  debe  imponerse  la  pena 
correspondiente  al  delito  mas  grave,  aplicándola  en 
el  grado  máximo. 

» Considerando:  Que  no  se  baila  comprobada  su- 
ficientemente la  premeditación  conocida  como  cir- 
cunstancia agravante  constitutiva  del  delito  de  homi- 
cidio, y sí  la  de  haber  obrado  con  alevosía  en  el  acto 
de  disparar  la  escopeta  al  difunto  Elias  González, 
que  no  pudo  apercibirse,  ni  le  dio  tiempo  para  huir 
y evitar  el  peligro. 

» Considerando ; Que  no  resulta  probada  ninguna 
de  las  circunstancias  atenuantes  alegadas  por  el  pro- 
cesado, porque  aun  probada  la  embriaguez,  no  le 
aprovecharía  por  ser  en  él  habitual , según  lo  tiene 
declarado,  y consta  además  en  la  causa ; y que  por  el 
contrario , existe  la  circunstancia  agravante , de  ha- 
berse ejecutado  el  hecho  en  ofensa  de  la  autoridad 
pública , en  cuyo  caso , componiéndose  la  pena  cor- 
respondiente al  delito  de  dos  indivisibles , debe  apli- 
carse la  mayor,  según  la  disposición  del  artículo  70 
del  Código  penal ; y teniendo  presentes  además  de 
los  citados  artículos,  el  185,  número  2.®;  190, ^cir- 
cunstancia l.“,  número  1.“,  circunstancia  del  555, 
circunstancia  16 del  10,  78,  M,  12, 60,  15,  115, 

1 18,  24,  25,  50  y 59  del  mismo  Código. 

«VISTA. — ^Fallamos:  Que  debemos  condenar  y 
condenamos  á José  Buendia  Yenegas  como  autor  con- 
victo de  atentado  contra  los  agentes  de  la  autoridad, 
y de  homicidio  alevoso,  á la  pena  de  muerte  en  gar- 
rote , que  se  ejecutará  en  el  sitio  de  costumbre ; al 
pago  de  8,000  rs.  por  via  de  imdemnizacion,  al  padre 
ó parientes  mas  próximo  del  difunto  Elias  González, 
al  de  las  costas  y gastos  del  juicio,  decomisándose  la 
escopeta,  pistola,  canana  y cartuchos  que  le  fueron 
aprehendidos;  y en  el  caso  de  que  no  llegare  ^ 
catarse  dicha  pena  de  muerte,  porque  fuere  indultado 
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el  procesado,  se  le  condeoa  á la  inliabilitacion  abso- 
hila,  perpótua  y sujecioQ  á la  vigilancia  de  la  autori- 
dad por  el  Uempo  de  su  vida.» 

I)e  esta  sentencia  se  interpuso  súplica  por  Duen- 
dia,  pidiendo  su  reforma  y que  se  redujera  la  penaá 
la  de  reclusión  tempoj’al , apoyándose  en  las  siguien- 
tes consideraciones:  «Triste  y doloroso  es,  señor,  ver- 
se en  la  necesidad  de  defender  una  y otra  vez  contra 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte  á un  hombre  do 
treinta  y ocho  años  que  tanto  promete  para  el  porve- 
nir, aun  cuando  viva  en  una  casa  penitenciaria,  y 
tener  que  combatir  para  su  defensa  el  fallo  de  un 
tribunal  colegiado , que  siempre  nos  infundió  el  mas 
profundo  respeto.  Pero  ese  es  nuestro  deber , que 
cumpliremos  enleraraenle , y que  llenaremos  con  pía- 
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cer , segui'os  de  que  en  ello  no  causamos  ofensa  á los 
dignos  magistrados  que  pronunciaron  la  sentencia  de 
vista,  porque  la  ley  que  autoriza  el  recurso,  estable- 
ciendo la  posibilidad  de  que  el  fallo  fuera  ei]uivocado, 
autoriza  nuestra  voz  en  este  momento  supremo.  Y sin 
embargo,  Sr.  Exemo.  , á el  alegar  de  agravios 
de  dicha  sentencia,  seremos  parcos  y estremadamenle 
sucintos , porque  á la  par  que  hacemos  justicia  á la 
superior  ilustración  de  Y.  E. , tememos  distraerlo  con 
repeticiones,  de  las  muchas  y muy  urgentes  atencio- 
nes que  le  rodean.  Para  evitar  este  escollo,  porque  en 
las  anteriores  defensas  hemos  dicho  mucho  de  lo  cor- 
respondiente (l  la  de  nuestro  patrocinado , y porque 
muy  luego  tendremos  el  honor  de  dirigir  miesti'a  pa- 
labra á la  justificación  de  la  sala,  limitaremos  este 
escrito  á lo  puramente  preciso , á lo  indispensable- 
mente necesario  para  hacer  ver  que  el  justo  deseo  de 
un  ejemplar  castigo  y el  odio  que  el  delito  inspira 
han  podido  ser  la  causa  de  que  los  señores  de  la  sala 
primera  pronunciaran  la  sentencia  suplicada  y conde- 
naran á José  Buendia  á una  pena  que , en  nuestro 
pobre  entender , nunca  serta  procedente , aun  acep- 
tados los  considerandos  que  dicha  sentencia Cíintiene, 
si  se  rechaza  como  debe  rechazarse,  uno  de  ellos,  sí 
se  segrega,  como  debe  segregarse,  del  homicidio  la 
circunstancia  calificativa , que  no  la  hubo , de  su- 
puesta alevosía.  Escusado  es  repetir  minuciosamente 
el  hecho  que  motivó  la  formación  do  esta  causa.  Hes- 
lablecida  la  verdad  de  él , que  en  vano  procuraron 
ocultar  las  hablillas  vulgares  desfigurándolos  sucesos 
en  daño  notorio  de!  procesado , y habiendo  ya  senta- 
do los  dignos  magistrados  de  la  sala  primera  en  los 
considerandos  de  la  sentencia  que  no  hubo  premedi- 
tación conocida,  bastarame  decir  que,  liabiéodose 
encontrado  en  la  plazuela  de  A.nton  Martin  por  un 
fatalísimo  acaso,  y nada  mas  que  por  acaso,  José 
Buendia,  mi  defendido,  con  su  hermano  Valentín, 
que  en  calidad  de  preso  era  conducido  al  hospital  ge- 
neral por  los  alguaciles  del  juzgado  de  las  Vistillas  de 
esta  córte , y habiendo  querido  que  su  íiermano  se 
fuera  con  él  á su  casa  , y que  no  continuara  su  mar- 
cha íiácia  la  prisión , pensamiento  que  en  aquel  sitio, 
en  aquella  hora  y en  aquellas  circunstancias  solo  po- 
día concebirlo  un  hombre  cuya  razón  no  estu  viere  en 
su  estado  normal,  dió  lugar  á que  los  alguaciles  con- 
ductores, viendo  en  aquella  acción  una  resistencia, 
invocaran  el  auxilio  de  tas  personas  que  se  encontra- 


ban en  la  inmediación , y á que  entre  otros  concur- 
rmse  al  sitio  fatal  el  desgraciado  guardia  urbano 
Elias  González.  La  presencia  de  este  produjo  induda- 
blemente en  el  ánimo  de  José  Buendia  exa 
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temor,  y queriendo  defenderse  mas  bien  que  ofender 
encarándose  la  escopeta , y apuntando  al  guardia 
urbano , trató  de  alejarlo  de  sí  dándole  primero  la 
voz  de  atrás , después  la  de  m te  acerques , y en  tal 
momento , salió  disparado  ó casualmente , el  tiro  que 
causó  las  lesiones  que  firodujeron  la  muerte  de  aquel 
infeliz.  Tal  es  el  hecho , y cuando  sobre  él  los  seño- 
res de  sala  primera  forman  los  considerandos  de  la 
sentencia,  séame  permitido,  siquiera  en  obsequio  de 
la  humanidad , dirigir  á V.  E.'  sobre  ellas  algunas 
interesantes  observaciones.  Encuentra  en  ese  hecho 
el  tribunal  superior  la  perpetración  de  dos  delitos, 
uno  el  de  resistencia  á mano  armada  á la  autoridad, 
otro  el  de  homicidio  de  Ellas  González.  Y permitido 
mesea,Excrao.  Sr. , manifestar  con  toda  lealtad, 
que  en  ese  hecho  yo  no  encuentro  mas  que  la  per- 
petración de  un  delito,  como  la  encontró  el  juzgado 
de  primera  instancia,  ya  se  denomine  de  resistencia 
á la  autoridad  con  muerte  de  uno  de  sus  agentes  ó 
auxiliares,  ya  se  le  dé  el  nombre  de  homicidio  con  la 
circunstancia  agravante  de  ser  hecho  en  desprecio  de 
la  autoridad.  Y me  detengo  en  esta  consideración, 
no  porque  la  crea  de  absoluta  necesidad,  sino  porque 
siendo  este  uno  de  los  fundamentos  que  se  tuvieron 
presentes  para  imponer  en  sentencia  de  vista  la  pena 
de  muerte  á José  Buendia , me  parece  que  será  cou- 
venienle  fijar  que  no  existe  mas  que  un  delito.  Par- 
tiendo los  señores  de  la  sala  primera  de  que  son  dos 
los  delitos,  uno  el  de  resistencia,  otro  el  de  homici- 
dio, se  fijan  en  la  regla  que  ordena,  que  en  el  caso 
deque  en  el  hecho  se  contengan  dos  delitos,  se  im- 
ponga la  pena  correspondiente  al  mayor  en  el  grado 
máximo.  Pero  como  para  la  aplicación  de  esta  regla 
es  necesario  considerar  los  dos  delitos  disyuntos  y sin 
relación  alguna  entre  el  uno  y el  otro,  y considerados 
asi,  nunca  puede  imponerse  á José  Buendia  la  pena 
capital , si  en  el  de  homicidio  no  concurren  Jas  cir- 
cunstancias agravantes  ó calificativas,  los. señores  de 
la  sala  primera,  al  tomaren  consideración  el  delito 
mas  grave , lo  consideran  también  como  agravado  con 
la  circunstancia  de  haber  sido  iiecho  el  homicidio  con 
desprecio  de  la  autoridad.  Es  decir , Exorno.  Sr,,  que 
el  llamado  primer  delito  se  toma  como  delito  para  la 
duplicación , y á la  vez  como  circunstancia  agravante 
del  delito  duplicado.  Y creo,  Sr.  E.xcmo.,  que  bien 
puede  sostenerse  que  la  circunstancia  agravante  no  es 
delito  separado  del  delito  que  viene  á agravar,  y me- 
nos en  este  caso , porque  si  la  resistencia  se  sepat  ase 
del  homicidio,  nunca  podría  encontrase 
hecho  con  la  circunstancia  agravante  de  ser  en  oes- 
precio  de  la  autoridad.  V me  he  deten  alo  acaso  con 

esceso  en  esta  consideracioD , poi 
lije  la  verdad  , no  porque  crea  de  jmpoi  lancia  para 
jisé  Buendia  que  en  su  acción  se  consideren  uno  ó 
dos  delitos.  Be  cualquier  modo,  no  es  reo  de  pena 
canilal  No  lo  es  si  se  considera  un  solo  delito,  por- 
que el  homicidio  no  so  pena  con  la  de  muerte , sino 
en  el  caso  que  eu  61  concurran  circimstancías  califi- 
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cativas,  Fallando  estas , aun  cuando  concurran  cir- 
cunstancias agravantes , la  pena  no  puede  escedei 

de  reclusión  temporal  en  sagrado 
prescripciones  del  Código.  Lo  mismo  su 
consideran  dos  delitos ; porque  , si  según  !a  ley  en 
esto  caso  se  ha  de  imponer  la  pena  correspondien  e 
al  mas  gi'ave  en  su  grado  máximo , si  en  el  lioinic  - 
dio  de  Elias  González  no  concurren  circunstancias  ca- 
lilicativas,  es  evidente  que  la  pena  que  le  afecta  es  a 
de  reclusión  temporal  en  su  grado  máximo,  y que  a 
condenación  no  puede  estenderse  mas  allá  donde  la 
lev  está  escrita.  Asi  lo  comprendían  también,  y no 
podían  menos  de  comprenderlo,  los  dignos  magistra- 
dos que  pronunciaron  la  sentencia  suplicada,  pero 
desgraciadamente  encontraron  en  la  causa  una  cir- 
cunstancia de  caliOcaclon , sin  duda  alguna , porque 
en  las  muchas  ocupiaciones  que  los  rodean , no  vieron 
que  ella  viene  destruida  dentro  del  sumario,  con 
prueba  acabada  y completa.  Asi  es  que , continuando 
en  sus  consideraciones,  afirman  que  las  lesiones  cau- 
sadas á Elias  González , lo  fueron  con  alevosía , por- 
que , asi  dice  la  sentencia  : «José  Buendia  disparó  la 
escopeta  sin  dar  tiempo  á Elias  González  para  que  se 
apercibiera  de  ello  y huyera  del  peligi’o.»  Séame 
3ermitido  también,  en  obsequio  de  la  humanidad  y en 
lonra  de  la  justicia,  de  esa  justicia  que  es  la  conti- 
nua aspiración  de  Y.  E.  y de  los  señores  de  la  sala 
primera,  llamar  la  atención  de  Y.  E.  al  resultado  de 
la  causa : porque  la  causa,  señor,  hace  ver  que,  le- 
jos de  haber  sorprendido  José  Buendia  á Ellas  Gonzá- 
lez con  eí  tiro , le  previno  tanto  del  peligro , cuanto 
que  procuró  detenerlo  y alejarlo.  En  la  causa  constan 
las  declaraciones  terminantes  de  los  testigos  presen- 
ciales del  suceso , don  José  de  la  Plana  y don  José 
Espinosa  y Araujo  y pudiéramos  decir  de  Francisco 
Suarez  que  terminantemente  afirman , que  después 
de  encararla  escopeta  el  José  Buendia  y de  apuntar  al 
desdichado  González,  le  gritó  primero,  atrás,  y des- 
pués, no  te  acerf/ues.  Es  decir,  Sr.  Excmo. , que  en 
las  declaraciones  del  sumario  consta  de  un  modo  tan- 
gible que , muy  lejos  de  haber  sorprendido  José  Buen- 
dia con  el  disparo  á González , de  modo  que  no  pu- 
diera apercibirse  y huir  del  peligro , se  lo  anunció,  se 
lo  previno  y hasta  le  invitó  á que  huyese.  Creo  escu- 
sado  decir  á la  alta  ilustración  de  V.  E. , que  el  dicho 
de  tres  testigos  contestes  hace  prueba  plena.  Y creo 
mas  escusado  aun  ei  insistir  en  que  si  José  Buendia 
previno  y anunció  el  peligro , de  modo  que  pudo  aper- 
cibirse de  él  y huir  Ellas  González , en  el  homicidio 
de  este  no  hubo  alevosía.  Lamentable  es  que  el  de- 
seo de  cumplir  su  deber  y el  propio  valor  natural 
hicieran  creer  á aquel  desdichado  que  no  debia  huir; 
pero  no  se  confundan  los  casos , no  se  convierta  la 
audacia  laudable  de  Ellas  González  en  alevosía  del 
que  no  la  cometió . Separada , pues , esta  circunstan- 
cia calificativa  del  crimen  de  homioidío , ¿ qué  nos 
queda  ya  ? un  homicidio  simple  justiciable  y penable 
según  el  caso  2.°  del  artículo  555  con  la  pena  de  re- 
clusión temporal  en  su  grado  máximo , ya  porque 
concurra  en  él  el  de  resistencia  á la  autoridad  como 

porque  concurra  esta  resistencia  como 
circunstancia.  Y he  hablado  hasta  aquí  de  ho- 
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micidio;  porque  creo  necesario  convenir  en  que  lo 
hubo  , aunque  no  conste  plenamente  como  haré 
ver  en  su  dia.  Y habrá  observado  la  sala  que  na- 
da he  dicho  de  circunstancias  atenuantes,  porque 
ni  alegué  nunca  la  embriaguez  como  tal , ni  la  lo- 
cura me  sirvió  do  base  á la  defensa  hasta  que  re- 
sultara probada , que  por  desgracia  aun  no  lo  es- 
tá , no  por  culpa  de  Buendia , sino  por  circuns- 
lancias  eslrañas  á él.  Nada  he  dicho  tampoco  de 
obcecación  y arrebato , porque  en  esta  parle  he  que-  ’ 
rido  siempre  dejarlo  todo  á la  alta  apreciación 
de  y.  E.  La  defensa  de  José  Buendia  fue  siempre  de 
estricta  legalidad.  Porque  el  hecho  que  se  persigue, 
considerado  tal  como  es , no  !o  constituye  en  reo  de 
muerte , liemos  solicitado  siempre  que  la  ley  se  cum- 
>la.  Este  es  nuestro  deseo , el  del  tribunal  y el  do 
a sociedad  entera.  Además,  el  defensor  suplicó  se 
mandase  que  los  facultativos  de  las  cárceles  recono- 
cieran á José  Buendia,  y certificaran  de  si  fisicanien- 
te  era  inCilil  para  el  servido  de  las  armas , recibiendo 
en  caso  necesario  la  causa  á prueba  por  el  breve 
tiempo  bastante. 

De  este  escrito  se  confirió  traslado  al  señor  fis- 
cal , quien  se  avino  á que  se  practicara  dicha  prueba, 
pero  la  sala  declaró  no  haber  lugar  á la  prueba  soli- 
citada y señaló  día  para  la  vista  de  la  causa. 

En  ella  lomó  la  palabra  el  defensor , y después 
de  un  sucinto  preámbulo  , en  el  que  hizo  ver  lo  pe- 
noso de  su  posición  al  tener  que  combatir  una  sen- 
tencia pronunciada  por  jueces  tan  ilustrados  como 
los  señores  magistrados  de  sala  primera , dijo  que  á 
pesar  de  que , asi  en  el  auto  definitivo  pronunciado 
por  el  juzgado  de  primera  instancia , como  en  la  sen- 
tencia de  vista , se  convenía  en  que  José  Buendia  Ye- 
negas  era  reo  de  muerte , no  creía  aventurar  cosa 
alguna  en  decir  que  jamás  se  habia  presentado  á la 
sala  cuestión  mas  difícil  de  resolver,  ni  habia  habido 
mayores  fundamentos  para  la  impugnación  de  esa 
misma  sentencia.  Que  eran  muchas  y muy  graves  las 
cuestiones  que  se  habían  suscitado  dentro  del  proce- 
so ; y que  la  divergencia  de  opiniones  entre  los  pa- 
receres fiscales  de  primera  y de  segunda  instancia,  y 
hasta  en  las  consideraciones  de  los  fallos  harían  ver 
la  gran  previsión  con  que  los  legisladores  liabian 
acordado  el  remedio  de  la  súplica,  para  que  la  ver- 
dad legal  se  fijase  de  un  modo  tan  indudable  como 
conveniente. 

Que  la  causa  contra  el  procesado  ofrecía  cargos 
de  diferente  naturaleza , unos  tales  que  no  dejaban 
la  menor  duda  de  su  certeza : otros  que  daban  motivo 
á dudar  y que  eran  de  la  mayor  importancia  para  re- 
solver, asi  del  delito  en  que  el  procesado  se  bailaba 
inourso,  como  de  la  pena  que  legalmente  se  le  pu- 
diera imponer. 

Que  entre  los  primeros  figuraba  el  de  resistencia 
á la  autoridad , cargo  cierto  q ue  el  defensor  jamás 
habia  puesto  en  duda  ni  podría  ponerlo  sin  faltar  al 
respeto  debido  al  tribunal  y á la  dignidad  de  la  elevada 
misión  que  él  desempeñaba  en  aquel  momento.  Que  de 
igual  naturaleza  era  el  cargo  de  lesiones  causadas  á 
Ellas  González,  porque  era  indudable  que  el  proce- 
sado le  causó  las  heridas  de  que  al  parecer  falleció. 
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Pero  que  en  cuanto  al  cargo  de  homicidio  de 
Elias  González,  ya  no  liabia  igual  exactitud,  y sur- 
gían respecto  á ól  dudas  importantísimas  que  la  sala 
necesariamente  liabria  de  tomar  en  consideración, 
pues  que  precisamente  por  ese  cargo  mas  que  dudo- 
so, era  por  el  que  se  imponia  ai  procesado  la  pena  ca- 
pital. 

Que  llevando  el  defensor  las  cosas  hasta  la  exa- 
geración , y aun  sin  llevarlas,  pudiera  soslenei’  que, 
á pesar  de  haber  llegado  el  proceso  á su  último  trá- 
mite, aun  era  dudoso  en  la  causa  el  falleoimienlo  de 
Elias  González. 

Que  los  tribunales  fallaban  siempre ; y otra  cosa 
no  podían  hacer,  por  el  resultado  del  proceso ; y que 
en  el  proceso  no  resultaba  como  verdad  legal , el  fa- 
llecimiento de  Elias  González.  Que  lo  había  anuncia- 
do la  dirección  del  hospital.  Que  había  remitido  Les- 
limonio  de  las  partidas  de  sus  libros ; que  en  la 
diligencia  de  autopsia  decía  el  juzgado  que  se  había 
ejecutado  esta  en  el  cadáver  de  Elias  González,  pero 
que  lodo  ello  no  era  bastante  para  satisfacer  la  exi- 
gencia legal  y establecer  la  verdad  de  un  modo  in- 
conleslable,  por  cuanto  la  ley  exigía  en  estos  casos 
una  información  de  identidad  que  se  echaba  de  menos 
en  la  causa , y que  bastará  á acreditar  que  el  cadáver 
estraido  de  la  cama  número  28  de  la  sala  de  Santa 
Bárbara  era  el  del  herido  Elias  González , y no  el  de 
otro  suplantado  en  su  lugar.  Que  esta  exigencia  de  la 
ley  no  era  ridicula,  porque  nada  Ip  es  en  las  leyes; 
y que  si  mas  de  una  vez  liahia  sucedido  que  una  per- 
sona reputada  muerta  había  aparecido  viva  después, 
no  habría  ni  aun  atrevimiento  en- sostener  que,  fal- 
lando esa  diligencia,  no  era  posible  asegurar  que  la 
causa  fuera  de  homicidio,  y mucho  menos  todavía 
cuando  el  defensor  tenia  en  la  mano  la  esposicion  que 
había  dirigido  á las  Córtes  un  administrador  que  fue 
de  rentas  de  un  pueblo  en  la  provincia  de  Segovia, 
que  en  1 822  fue  acusado  de  asesino  y sentenciado  á 
diez  años  de  presidio  con  retención , que  había  cum- 
plido en  el  Peñen  de  la  Gomera,  y luego  al  j’egresar 
encontrú  y presentó  vivo  al  sugeto,  á quien  se  supu- 
so que  había  asesinado,  y cuya  muerte  necesaria- 
mente se  haría  constar  en  el  proceso  también  ide  un 
modo  irregular, 

Pero  que  el  defensor  quería  dejar  al  buen  juicio 
de  la  sala  la  apreciación  de  aquel  defecto  , y de  los 
medio?  de  subsanarlo  que  se  habían  puesto  en  prácti- 
ca por  los  señores  do  sala  primera.  Mas  que  aun  asi, 
y tolerando  la  causa  en  el  concepto  que  •venia,  no  por 
ello  debia  considerarse  menos  dudoso  que  el  reato  de 
•losé  Buendia  fuese  el  de  homicidio,  ni  que  esto  es- 
tuviese tan  claro  que  se  pudiei'a  imponer  la  pena  ca- 
pital con  tranquila  conciencia,  donde,  tolerándose 
que  constaba  la  muerte  de  Ellas  González , no  cons- 
■ taba  todavía  que  ella  fuera  consecuencia  necesaria  de 
las  heridas,  donde  asegurando  los  facullalivos  que 
las  heridas  eran  mortales  en  e!  mayor  número  de  ca- 
sos, aseguraban  implfcitamente  que  algunas  veces 
podían  curar,  y no  era  posible  saber  si  la  muerte 
había  sobrevenido  por  consecuencia  indispensable  de 
las  heridas , por  esceso  del  paciente  6 por  falla  de  'la 
curación. 


Pero  que  abandonando  también  á la  mayor  ilus- 
tración de  la  sala  la  resolución  de  estas  cuestiones, 
que  no  consideraría  despreciables  cuando  se  trataba 
de  la  última  pena,  todavía  asi  creia  poder  sostener  con 
sobra  de  razón  que  su  defendido  no  era  reo  de  pena 
capital , cualquiera  que  fuese  el  carácter  que  se  qui- 
siera dar  al  proceso. 

Que  avaro  de  tiempo , y respetando  mucho  las 
ocupaciones  de  la  sala , pasaría  muy  de  ligero  por  la 
cuestión  que  se  suscitaba  por  el  fiscal , sobre  si  en 
José  Buendia  so  encontraban  dos  ó un  solo  delito, 
porque  esa  cuestión  era  indiferente  para  el  procesado, 
atendidas  las  disposiciones  del  Código.  Que  por  ellas, 
si  el  reo  se  hallaba  incurso  en  dos  delitos,  debería 
imponérsele  la  pena  del  mas  grave  en  su  grado  máxi- 
mo; y que  lo  mismo  determinaban  si  se  encontraba 
incurso  en  uno  con  circimslancías  agravantes.  Que 
lor  ello , si  se  consideraba  á José  Buendia  .reo  de 
lomicidio  con  la  circunstancia  agravante  de  haberlo 
ejecutado  en  ofensa  de  la  autoridad , habria  de  im- 
jponérsele  la  pena  de  homicidio , según  la  calificación 
que  se  le  diera , en  su  grado  máximo,  y si  se  consi- 
deraba que  era  reo  de  homicidio  y á la  vez  de  resis- 
tencia á la  autoridad , también  se  le  habria  de  impo- 
ner la  pena  del  homicidio  en  su  grado  mtoimo.  Que 
siendo  el  resultado  el  mismo , consideraba  ia  cues- 
tión aquella  como  de  profusión , no  como  de  esencia, 
y que  asi , y en  el  supuesto  de  que  se  le  consideraba 
como  reo  de  homicidio , iba  á ocuparse  únicamente 
de  la  sola  cuestión  de  importancia  que  se  le  presen- 
taba, que  érala  de  saber  si  el  supuesto  reo  de  homi- 
cidio lo  era  de  simple  ó calificado..  Porque  si  lo  pri- 
mero, la  pena  imponible  debería  ser  ia  de  reclusión 
temporal  en  su  grado  máximo , si  circunstancias  ate- 
nuantes no  exigían  ia  modificación  en  grado  mas  in- 
ferior , si  estas  cii'cunstancias  asi  lo  exigían ; y si  lo 
segundo , la  pena  deberla  ser  la  de  muerte  sin  la  con- 
currencia de  circunstancias  de  atenuación , pero  con 
esta,  la  de  cadena  perpétua. 

Detúvose  en  seguida  el  defensor  en  demostrar 
que  en  su  opioion  José  Buendia,  como  siempre  había 
sostenido , no  debía  ser  considerado  mas  que  como 
reo  de  homicidio  simple,  y añadió  que  esta  su  opinión 
casi  venia  fundada  en  los  antecedentes  de  la  cansa, 
por  cuanto  habiéndosele  acusado  en  la  primera  ins- 
tancia de  homicidio  premeditado , y en  la  segunda  de 
homicidio  alevoso,  podía  decirse  que  se  le  concedía 
la  inexistencia  de  la  primera  circunstancia  calificati- 
va , como  garantía  de  que  pronto  había  de  concedér- 
sele también  !a  no  existencia  de  la  segunda.  Que 
sen  Lia  verse  precisado  á combatir  una  sentencia  dada 
por  magistrados  tan  dignos , y cuya  ilustración  su- 
perior siempre,  reconoció  y respetó;  pero  que  creía 
que , si  fácil  le  babia  sido  demostrar  que  en  el  crimen 
imputado  á José  Buendia  nodiabia  habido  premedita- 
ción , aun  mas  fácil  le  seria  el  convencer  de  que  no 
había  habido  alevosía.  Y después  de  reproducir  para 
demostrarlo , varias  de  las  reflexiones  que  hizo  en  el 
informe  anterior,  continuó  diciendo: 

Que  una  sola  cosa  debería  añadir,  y era  la  de  que 
fundándose  la  sentencia  de  vista  al  afirmar  la  alevo- 
sía, en  que.José  Buendia  habla  herido  áElfas  Gonza- 
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lez  sobre  seguro , y sin  ilíirlo  liemi®  ni 

birse  del  peligro  ni  para  cpie  pudiera  huir,  üiclia 

senlencia , podría  concebirse  la  idea  de  que  es- 
cansaba  en  una  equivocación,  en  que 
do  on  la  anterior  vista  el  ininisteno  OscaL  Qne 
entonces  decía  qoe  so  fúndate  para  decii  T'® 
Biiendia  no  habla  dado  i su  victima  el  tiemiio  nere- 
para  apercibirse  del  peligro  yP“-*  ,f,_ 


qne  no  eococtraba  bastante  probado  que  Bncnd.a  bu 
biese  dado  las  voces  preventivas  de  alnis  y no  le 
acermes , qne  debieron  dar  al  guardia  urbano  tiem- 
po sunciente  para  evitar  el  mal,  que  so  quena  afir- 
mar  que  Duendia  no  quiso  causarle;  y que  de  aqu 
debía  inferirse  que  eí  representante  de  a ley , en- 
contrando justificadas  esas  voces  de  prevención , no 
hubiera  acusado  nunca  A lluendia  en  el  concepto  do 
alevoso,  como  no  lo  había  acusado  de  premeditación 
conocida.  V que  precisameole  si  algo  en  la  causa  es- 
taba plenamente  justificado,  era  que  José  Duendia, 
deseando  evitar  la  perpetración  de  un  delito,  había 
dado  aquellas  dos  voces  de  prevención.  Que  según  la 
ley,  el  dicho  de  dos  testigos  presenciales  contestes 
constituía  prueba  plena , y que  no  podía  comprender 
ctfrao  se  echaba  de  menos  esta  probanza  en  una  cau- 
sa en  que,  fundándose  todos  los  cargos  en  meras 
apreciaciones  morales  tan  inciertas  por  su  naturaleza, 
se  fundaba  el  descai’go  en  las  declaraciones  de  dos 
testigos  presenciales  examinados  por  el  juez  dentro 
del  sumario  y sin  noticia  ni  conocimiento  alguno  del 
imputado  como  reo.  Que  siendo  el  procesado  reo  de 
simple  homicidio , y nada  mas , no  debía  imponerle 
mayor  pena  que  la  de  reclusión  temporal  en  su  grado 
máximo,  si  creía  que  la  circunstancia  agravante  de 
ofensa  á la  autoridad  no  estaba  compensada  con  las 
de  olenuacion  que  había  alegado  y que  reproducía. 

Sostuvo  ligeramente  que  José  Buendia  obró  por 
arrebato  y obcecación , y que  no  había  tenido  la  in- 
tención de  causar  el  mal  que  causó. 

Y ya  que  de  circunstancias  atenuantes  vamos  ha- 
blando (conlinuó  después),  no  he  podido  menos  de 
eslrañar  siempre  que  se  haya  dicho  que  José  Buendia 
no  ha  probado  las  circunstancias  de  eiiibi’iaguez  y de 
locura , que  había  alegado  como  atenuantes , porque 
yo  jamás  las  he  alegado  en  ese  concepto  de  un  modo 
absoluto.  Que  respecto  á la  embriaguez  sabia  muy 
bien  que  no  podía  alegarla  como  atenuante,  porque  la 
ley  le  negaba  este  carácter,  siendo  habitual,  como 
era  en  el  acusado,  Pero  que,  aun  asi,  creía  que  estaba 
en  su  derecho  al  invocarla  en*  favor  del  procesado. 
Porque  era  un  hecho  cierto  que  estaba  ébrio,  porque 
no  podia  menos  de  estarlo  quien  habia  bebido  tanto 
aguardiente  en  la  mañana  fatal , y que  dejaba  á la 
consideración  do  los  señores  magistrados  que  le  escu- 
chalian  la  resolución  del  problema,  en  su  concepto  no 
difícil,  de  si  su  conciencia  les  perinilia  imponer  la 
misma  pena  a!  hombre  que  liabia  obrado  privaiio  de 
razón , que  la  que  hubieran  impuesto  al  iiombre  que 
hubiese  obrado  con  plenitud  de  sentido.  Que  si  se 
tratara  de  una  pena  mas  liviana,  bien  podi'ia  negarse 
de  un  modo  absoluto  la  fuerza  atenuante  á la  em- 
hiaguez  habitual  - pero  que  la  cuestión  variaba  com- 


CAUSAS  Cl'XlílVHlíS. 

ilelameiile  cuando  se  trataba  do  la  pena  capital , y 
a conciencia  judicial  podia  divagar  entro  ella  y'la 
cadena  perpétua. 

Que  en  cuanto  á la  locura,  la  había  alegado  por 
algo  mas  que  por  circunstancia  atenuante , pues  que 
la  habia  propuesto  como  capaz  de  relevar  al  proce- 
sado do  responsabilidad  criminal.  Y que  eslrañaba 
que  se  dijera  que  no  estaba  justificada,  cuando  ade- 
más de  los  dalos  que  de  ella  ari’ojaba  el  proceso  en 
las  declaraciones  de  ios  testigos  en  las  declara- 
ciones de  los  médicos , y en  la  licencia  (que  U- 
geramenle  recordó)',  el  hecho  mismo  que  se  irapu- 
laba  á José  Buendia  con  sus  circunstancias  era  una 
prueba  de  su  locura.  Que  si  se  le  dijei’a  á un  hombre 
cuerdo  que  lomara,  no  una  escopeta,  sino  un  cañón, 
y que  se  constituyera  con  él  en  la  plazuela  de  Antón 
Martin  á las  doce  del  día,  y arrebatara  un  preso,  no 
á los  agentes  de  la  anloridad , sino  al  pueblo  que  en 
masa  habia  de  levantarse  contra  él , desde  luego  res- 
pondería que  no  se  encargaba  do  aquella  misión, 
porque  aquello  no  era  ni  ir  á conseguir  un  objeto,  ni 
ir  á perpetrar  un  delito,  sino  ir  decididamente  á sen- 
tarse en  el  patíbulo.  Que  obra  tan  absurda;  que  es- 
peranza tan  irracional,  solo  cabía  en  un  demente:  que 
acusar  á .losé  Buendia  de  aquel  hecho  tan  inconce- 
bible era  igual  ’á  concederle  probado  cumplidamente 
que  estaba  loco.  Que  por  lo  mismo  insistía  en  sus 
alegaciones , y esciiaba  de  nuevo  á los  señores  jueces 
á que  antes  de  prqniinoiar  su  fallo,  que  iba  ya  á cons- 
tituir una  realidad  sin  remedio,  escucharan  la  voz  de 
su  conciencia,  que  seguramente  les. diría  que  nunca 
podrían  ser  sobradamente  benignos  con  im  infeüz 
que  habia  cometido  un  crimen  en  un  arrebato  de 
amor  fratei’iial,  exaltado  por  la  embriaguez,  y en  un 
acceso  de  demencia. 

Usó  de  la  palabra  después  el  fiscal,  quien  re- 
produjo lo  alegado  en  la  instancia  anterior,  aña-- 
díendo  solamente  que  el  defensor  había  dado  > un 
concepto  equivocado  á sus  palabras  pronunciadas  en 
la  vista  respecto  á que  no  encontraba  probado  sufi- 
cientemente que  José  Ruendia  diera  las  voces  de  nlrás 
y no  te  acerques.  Que  jamás  dudó  de  que  las  habia 
dado,  porque  eso  constaba  justificado  en  el  proceso. 
Pero  lo  que  no  aparecía  iirobado , y á eso  se  refería 
su  dictio,  era  que  José  Buendia  hubiese  dado  aque- 
llas voces  con  intención  de  prevenir  al  guardia  urba- 
no para  que  huyera  del  peligro.  Que  por  el  contrario 
la  velocidad  con  que  disparó  el  tiro , inmediatamente 
después  de  decir  no  le  acerques , era  una  prueba  po- 
sitiva de  que  no  quiso  darle  tiempo  para  que  huyera 
el  que,  sabiendo  que  lo  mataba,  y teniéndole  á tan 
corla  distancia,  le  disparó. 

El  tribunal  condenó  á José  Buendia  Venegas  como 
autor  convicto  de  alentado  contra  los  agentes  de  la 
autoridad  y de  homicidio  alevoso,  á la  pena  de  muerte 
en  garrote,  que  se  ejecutó  en  el  sitio  de  costumbre, 
al  pago  de  8,000  rs.  por  vía  de  indemnización  al  pa- 
dre ó parientes  mas  próximos  del  difunto  Elias  Gon- 
zález, al  de  las  costas  y gastos  del  juicio. 

La  senlencia  se  ejecutó  el  día  25  ds  abril  á pre- 


sencia de  un  inmenso  gentío. 


De  los  dos  grandes  partidos  que , después  de  la 
reunión  de  la  Asamblea  legislativa,  se  repartieron  la 
Francia  republicana , bay  uno  que  por  la  tama  de  sus 
talentos  y de  sus  desgracias  ha  escitado  sumamente 
los  dos  senllmienlos  mas  nobles  del  alma  humana,  la 
piedad  y la  admiración. 

Cuando  la  Asamblea  constituyente  terminó  la  re- 
volución metafisica , la  Asamblea  legislativa  que  le 
sucedió  ( 1 0 de  octubre  de  1 791 ) , compuesta  de 
hombres  nuevos,  tomó  ú su  cargo  presentar  la  revo- 
lución en  la  práctica.  La  parle  mas  ardiente  de  esta 
nueva  Asamblea  nacional , la  izquierda  como  se  lla- 
maba entonces,  se  mostró  dispuesta  á.  defender  la 
revolución  contra  el  partido  de  la  córte.  Sus  oradores 
mas  brillantes  y apasionados  perleneciah  á la  diputa- 
ción de  la  Gironda,  de  donde  provino  el  darse  ¿ esta 
fracción  de  la  Asamblea,  que  en  breve  formó  un  par- 
tido sepai'ado,  el  nombre  de  girondinos. 

El  teórico  de  este  partido  fue  Brissot , periodista 
iiiraligable,  filósofo  honrado,  algún  lantO'quimórico, 
un  poco  obstinado,  aventurero  político,  láctico  de 
diplomacia  hueca  y enfática.  El  hombre  de  acción  fue 
Pelion , carácter  frió  y resuelto , ávido  de  popula- 
ridad . 

Uepresenlanles,  no  ya  del  tercer  estado  sino  de 
una  clase  media  bastante  numerosa  para  formar  el 
Dücleo  mismo  de  la  nueva  nación , los  girondinos  se 
aplicaron  á hacer  desaparecerlos  últimos  vestigios  de 
los  privilegios  abolidos.  Yiéronse  insensiblemente  ar- 
rastrados á restringir  primero,  y después  á anu- 
lar la  auLoridod  real , á aislarla  de  sus  apoyos  natu- 
rales, el  clero  y la  nobleza,  á destronarla  el  10  de 
agosto.  Asi  es  que  á la  rovoíncion  legal  siguió  la  re- 
volución violenta , y quedó  el  lugar  desocupado  para 
la  Convención  que  el  21  de  setiembre  de  1792  abolió 
de  derecho  la  monarquía,  abolida  ya  de  hecho, 

Pero  no  es  fácil  detener  la  revolución.  El  lado 
izquierdo  de  la  Asamblea  legislativa  había  concebido 
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naturalmente  un  partido  mas  violento  que  él  mismo, 
decidido  á avanzar  hacia  el  centro , partido  de  demo- 
cracia estrema,  cuyos  jefes  CliahoL  , Bazire  y Merlin 
se  apoyaron  en  los  clubs  y en  el  populacho  parisien- 
se ; en  los  Franciscanos,  donde  reinaban  Danlon,  Ca- 
milo Desmoulins,  Favre  d'Eglanliue ; en  los  Jacobi- 
nos , donde  reinaba  Robespierre. 

Cuando  se  reunió  la  Convención  formaron  en  ella 
los  girondinos  el  lado  derecho,  e!  partido  de  la  resis- 
tencia; los  montañeses  coustíluyeron  la  izquierda,  el 
partido  del  movimiento.  Estas  dos  fracciones  querían 
sinceramente  la  república  ; pero  los  girondinos  ha- 
bían sido  mus  bien  lanzados  á esta  forma  de  gobier- 
no , que  llevados  á ella  por  una  convicción  prefunda. 
Desconilaban  de  ia  mullüud  y repugnaban  la  violen- 
cia comprendiendo  instínlivamenle  que  se  puede  des- 
truir con  el  auxilio  del  pdpulacho  , pero  que  no  se 
funda  nada  duradero  con  semejante  apoyo. 

Tales  eran  á principios  del  año  1795  los  dos 
grandes  partidos  de  la  Asamblea  nacional;  el  uno 
fecundo  en  talentos,  bj'illanle  de  luces,  pero  mode- 
rado ; el  otro  menos  ilustrado , pero  mas  i'esuello  y 
nada  escrupuloso ; aquel  dispuesto  á parai'  el  carro 
de  la  revolución  para  establecerla  sólidamente;  este 
ardiente  en  impu  sarla  adelanto  para  gobernar  con  el 
nombre  del  pueblo , es  decir , del  populacho. 

Entre  semejantes  adversarios,  no  era  dudosa  la 
victoria  un  solo  inslaulo. 

Debajo  dé  estos  dos  partidos  presentaba  la  Con- 
vención otro  tercero,  el  mas  numeroso  en  toda  Asam- 
blea ; el  de  los  tímidos , de  los  irresolutos , de  los  des- 
interesados, honrado  en  el  fondo , pero  destinado  por 
naturaleza  á secundar  á los  vencedores;  el  sitio  que 
ocupa  en  la  Convención  había  liecho  que  se  le  llama- 
ra, DO  sin  ironía,  el  Llano. 

No  pretendemos  referij*  en  esta  narración  judicial, 
la  parte  mas  complicada , y tal  vez  la  mas  importan- 
te de  la  historia  de  la  revolución  francesa.  Ya  he- 
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recomido  sua 

cías  en  oíros  procesos  ^ „ l.í,¿  isabeJ).  Aqnl 

Carlota  Corday,  Mad.  g*  fases  de  la  lucha 

nos  bastar!  iodioar  as  estos  dos  gntn- 

inevitable  vios  girondinos,  y que  no 

des  partidos,  la  dfsLruccion  de  uno  de 

podía  terminarse  sino  por  la 

ellos.  ni»  o-fineradora,  déla  revolución 

La  dominante,  *,6^  libertad.  Es,  pues,  Idgi- 
francesa  es  en  este  terreno  centra!, 

co  que  “0^  ^^niíad  y la  independencia,  estos 

- -«rlfe-sitaS-;; 

pensamiento  secreto  de  ni  auie- 

L marselleses  líarbaroux , Isnard,  Uebecqui,  quic 

i-en  asegurar  la  independencia  de  la  Convención  con 
a cirackm  de  una  fuirza  militar  tomada  de  los  ochen- 
ta Y “panaraentos:  este  es  el  primer  empeño  de 
la  acción-  los  gh-ondinos  denuncian  el  proyecto  de  dic* 
íaduraTlos  claman  por  el  federalismo. 

Los  girondinos  acusan  personalmente  á Robespierie 
V á Marat ; pero  retroceden  ante  las  consecuenciascle 
su  propia  audacia  y engrandecen  á sus  adversarios 
con  toda  la  elevación  de  una  acusación  mal  soste- 

Y es  que  ya  la  demagogia  lia  abandonado  los  dis- 
cursos por  la  acción.  El  2 de  setiembre  de  1 79-,  pi  e- 
leslando  los  peligros  del  país  invadido  por  el  eslran- 
iero  vendido  por  los  enemigos  interiores  , el  partido 
del  populacho  parisiense  ha  degollado  fríamente  dios 
presos  de  los  Carmelitas , de  la  Abadia  , de  la  Con- 
serjería y de  la  Fuerza.  El  ministerio  girondino , di- 
rigido por  Roiand,  el  corregimiento  girondino  dirigi- 
do por  Pelion  lian  permanecido  cobardemento  impo- 
tentes ante  los  asesinatos  mandados  por  Danton. 

Desde  este  dia  no  son  ya  dudosos  los  resultados 
de  la  lucha.  Los  montañeses  son  dueños  de  París  y de 
la  Convención , disponen  de  la  fuerza  moral  en  los 
jacobinos , de  la  fuerza  efectiva  de  las  acciones  de  la 
municipalidad.  Todo  lo  que  quieren  en  lo  sucesivo 
pueden  intentarlo , seguros  de  una  insuiTeccion  po- 
pular para  apoyar  sus  designios  mas  osados  Los  gi- 
rondinos no  tienen  ya  mas  que  el  ministerio  descon- 
ceptuado por  su  impotencia  y por  su  silencio  vergon- 
zoso del  2 de  setiembre. 

El  proceso  del  desgraciado  Luis  XVI  lue^  otra  es- 
tación de  la  victoria  montañesa.  Aquí  también  tomó 
la  delantera  el  partido  de  los  estremos  y obligó  á los 
moderados  á seguirle.  Los  girondinos  lenian  la  ma- 
yoría y no  se  atrevieron  á aprovecharse  de  ella  para 
hacer  declarar  al  rey  inviolable.  No  hay  duda,  en  que 
si  no  todos,  la  mayor  parle  de  ellos  hubieran  querido 
salvar  al  rey,  pero  no  se  atrevieron  áello  temiendo 
que  les  acusaran  de  monárquicos.  Sustituyendo  la 
audacia  á la  habilidad,  imaginaron  el  término  medio 
de  apelar  al  pueblo  y fracasaron  también.  Volaron  la 
muerte  con  la  restricción  inútil  que  ya  dijimos  en  el 
proceso  de  Luis  XVI  y un  presidente  girondino,  Ver- 
niaud,  íue  quien  tuvo  que  pronunciar  contra  el  rey  la 
lalal  fórituíla. 
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El  21  de  enero  ofreció,  pues,  otra  derrota  de  la 
Gil-onda  Las  capitulaciones  de  su  debilidad  solo  sir- 
vieron para  precipitar  su  ruma.  Eu  vano  busco  re- 
cuperar el  poder  moral , reclamando  Lardiaraenle  el 
castigo  do  los  asesinos  de  setiembre,  Marat , acusado 
por  sus  escltaciones  á la  anarquía  y al  pillaje,  fue 

absuelto. 

Todo  se  volvió  contra  los  girondinos.  Los  reveses 
del  ejército  francés , asaltado  por  la  Europa  indigna- 
da, se  les  imputaron  como  otras  tantas  traiciones. 

Asi  los  montañeses  daban  el  asalto  déla  Gironda, 
pero  con  la  aparente  superioridad  del  patriotismo,  y . 
sobre  lodo,  con  ia  audacia  que  dan  los  medios.  Aun 
no  estaba  bastante  acostumbrada  la  multitud  á la  idea 
de  proscribir  una  parle  de  la  representación  nacional; 
la  demagogia  jacobina  en.sayó  primeramenle  la  insur- 
rección (10  de  marzo).  La  insurrección  fue  parali- 
zada , pero  quedó  ya  dado  su  impulso. 

De  debilidad  en  debilidad , perdía  la  Gironda  to- 
das sus  posiciones.  Dejóse  arrebatar  el  ministerio , y 
en  breve  fue  amenazada  en  la  misma  Asamblea. 

El  10  de  abril  fue  cuando  comenzó  el  choque  en 
la  Convención.  La  pretendida  traición  de  los  gii  ondi- 
nos  fue  denunciada  por  Robespierre  que  designó  no- 
minativamente á Brissot,  Guadet,  Gensonné,  Verg- 
niaud  y Pelion.  Fue  denunciada  en  las  sociedades  po- 
pulares por  Marat,  y como  la  Gironda  iralaba  de 
deshacerse  del  sanguinario  agitador  viéndole  en  el 
tribunal  revolucionario-,  el  ayuntamiento  y el  corre- 
o-imienlo  que  cayó  en  manos  de  Pacbe,  respondieron 
con  uoa  petición  formal  de  proscripción  contra  los 

principales  girondinos.  . , , 

Pero  era  demasiado  pronto.  La  petición  fue  re- 
chazada con  las  aclamaciones  de  la  derecha  y del 
llano , cuyos  miembros  reclamaron  ú porlia  el  honor 
de  participar  de  la  proscripción  de  sus  colegas,  l ero 
poco  á poco  se  habituaron  con  la  idea  de  diezmar  la 

representación  nacional.  ^ 

La  triunfal  absolución  de  Marat  entrego  detini  i- 
varaenle  á la  Convención  é.  los  sicarios  de  la  cabe. 
Guadet  propuso  sustraer  la  Asamblea  de  esta  presión 
Ih-ánica,  reuniendo  en  Bourges  una  asamblea  de  la 
nación  y derribando  las  autoridades  de  París.  Los 
moderados  retrocedieron  también  ante  este  golpe  l e 
audacia,  y fue  decididamente  reemplazada  la  raeUiaa 
decisiva  por  la  pi-oposicion  de  nombrar  una  i 

eslraordinaria  de  doce  miembros  encargados  de  e.va 
minar  la  conducta  de  la  municipalidad  y de  investi- 
gar tos  autoi-es  de  los  complots  tramados  contra  la 

representación  nacional.  ■ , . 

Este  término  medio  alarmaba  la  municipalidatl 

sin  paralizarla.  Esta  apeló  de  él  á.  la  insurrección , y 
el  22  de  mayo  debía  obtener  el  triunfo  la  demagogia 
en  sin  igual  batalla:  el  arresto  de  Ilebert  hizo  abor- 
tar el  movimienlo. 

Desde  entonces , es  permanente  el 
lar;  invade  á la  Asamblea,  reclama  la  libertad  ® , 
bej'L  y la  supresión  de  los  Doce.  Quitase  la  pi 
cía  de  la  Convención  al  girondino  Isnard , ^ . | 

al  montañés  HerauU  de  Sechelles  y concédesete 


'“ti  SSZte  húo  «ord^r  la  G¡n«d.  el  «e- 


LOS  GIRONDINOS. 

crelo  de  la  víspera.  La  úlllma  palabra  debía  pertene- 
cer A la  insurrección.  El  51  de  raayo  fue  bloQueada 
la  Convención , suprimida  ta  comisión  de  los  Doce , y 
á propuesta  de  Barere  fue  puesta  la  fuerza  pública  en 
reQuerimieoto  permanente,  y encargado  el  comité  de 
salud  pública,  de  descubrir  los  complots  que  se  pre- 
tendía haberse  urdido  contra  la  República. 

El  2 de  junio  tocaba  Marat  á somaten  las  campa- 
nas del  ayuntamiento;  80,000  hombres  armados 
cercaron  las  Tullerlas  y vinieron  los  diputados  de  la 
insurrección  á pedir  el  arresto  de  los  girondinos.  El 
jefe  de  este  populacho,  Marat,  formé  por  sí  mismo  la 
lista  de  las  víctimas , condenando  á estos , perdonan- 
do á estotros,  conforme  á su  fantasía  sanguinaria, 
eliminando  á Dussaulx , Lanthenas  y Ducos,. reem- 
plazándoles con  Yalazé.  Asi  fue  sentenciada  una  lista 
de  proscritos  que  comprendía  veinte  representantes. 

Gensonné , Guadet , Brissot , Corsas  , Petion , '^^^g- 
niaud , Salles  , Barbaron x , Chambón  , Buzot , Biro- 
leau , Lidon  , Uabot , Lasource , Lanjuinais , Grange- 
nenve , Le  Hardy , Lesage , Louvet , Yalazé , dos  mi- 
nistros , el  de  Negocios  Estranjeros  , Lebrun , el  de 
Contribuciones,  Claviere;  y los  miembros.de  la  co- 
misión de  los  Doce : Kervelegan , Gardien  , Rabaul- 

Sainl-Elienne,  Boileau,  Berlrand , Yigé,  Mollevaull, 

Enrique  Lariviere,  Gommaire  , Bergoeing.  Total, 
treinta  y cuatro  proscriptos,  la  ílor  de  los  giiondinos. 

lié  aquí  el  primer  documento  del  proceso  de  los 
girondinos , cuyo  testo  es  forzoso  esponer  para  com- 
pararlo con  los  últimos.  Será  verdaderamente  ins- 
tructivo ver  cómo  se  ha  corrido  poco  á poco  la  enor- 
me distancia  que  separa  este  primer  ensayo  de  hosti- 
lidad del  decreto  dermilivo  que  entrega  al  verdugo 
los  vencidos. 

«La  Convención  nacional  decreta  que  los  diputa- 
dos , miembros  suyos , cuyos  nombres  siguen , serán 
arrestados  en  sus  casas,  donde  quedarán  bajo  la  salva- 
guardia del  pueblo  francés  y de  la  Convención  nacio- 
nal, asi  como  de  la  lealtad  de  los  ciudadanos  de 

Pdris  * 

»Gensonné , Guadet , Brissot , Corsas,  Yergniaud, 

Petion , Salles , Barbaroux , Chambón,  Buzot,  Biro- 
leau , Lidon , Lasource , Lanjuinais , Grangeneuve, 

Le  Hardy,  Lesage  (d'Eure  y Loir),  Louvet  (de  Loi- 
ret),  Dufriche-Yalazó , Rabot , Doulcet , Ducos,  Lan- 
Ihenas,  Dussaulx. 

«Los  miembros  de  la  comisión  de  los  Doce,  á es- 
cepcioQ  de  ios  que  fueron  de  opinión  contraria  á los 
mandatos  de  arresto  lanzados  por  ella ; los  nombres 
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suprimirse  voluntariamente  ellos  mismos.  A pesar  de 
las  amenazas  del  tumulto,  Lanjuinais  había  contesta- 
do valerosamente : — «No  esperéis  de  mi  ni  ilimision 
ni  suspensión ; los  sacrificios  deben  ser  libres  y nos- 
otros no  lo  somos  en  este  recinto.» 

Muchos  protestaron  igualmente  que  ellos  no  se 
creian  libres;  pero,  falta  común  de  los  partidos  conde- 
nados anticipadamente , se  abstuvieron  de  votar.  Cua- 
trocientos miembros  dejaron  votar  el  decreto  por  ta 
Montaña,  que  no  se  avergonzó  de  agregará  sus  votos 
los  de  un  gran  número  de  espectadores  eslraftos  á la 
Asamblea . 

Dado  el  decreto,  Marat,  Coulhon  y algunos  otros 
pidieron  de  nuevo  y con  instancias  que' Ducos,  Dus- 
saiilx  y Lanthenas  fueran  esceptuados  del  decreto; 
pronuncióse  la  escepcion  y desapareció  igualmente  el 
nombre  do  Doulcet. 

El  voto  irrisorio  de  proscripción  fue  acogido  por 
los  aullidos  de  alegría  de  la  muchedumbre  armada 
de  afuera;  pero  en  breve  la  asonada  diputó  cerca  de 
la  Asamblea  á tres  de  tos  suyas , portadores  de  una 
carta  concebida  en  estos  términos ; 

«Todo  el  pueblo  del  departamento  de  París,  nos 
diputa liAcia  vosotros,  ciudadanos  legisladores,  para 
deciros  que  el  decreto  que  acabais  de  dar  es  la  salva- 
ción de  la  República.  Yenimos  á ofreceros  constituir- 
nos en  rehenes  en  número  igual  al  de  los  diputados, 
cuyo  arresto  acaba  de  decretar  la  Asamblea  para  res- 
ponder á sus  departamentos  de  su  seguridad.» 

Al  leer  esta  carta  esclamó  Barbaroux . 

— «Como  no  necesito  bayonetas  para  mamfestar 
mis  valerosas  opiniones,  no  necesito  rehenes  para  ga- 
rantizar mi  vida.  Mis  rehenes  son  la  pureza  de  mi 
conciencia  y la  lealtad  del  pueblo  de  París,  en  cuyas 

manos  me  entrego.»  „ „„ 

—«Y yo,  dijo  Lanjuinais,  yo  pido  rehenes,  no 

para  mi  porque  iia  largo  liempo  que  be  becho  el  sa- 

t . A _•  napa  Avitar  oue  estalle  ia 


de  los  primeros  son : « • . 

«Kervelegan,  Gardien,  RabauL-Saint-Etienn  , 
Boileau,  Lahosdiniere , Yigé,  Mollevaull,  Enrique 
Lariviere,  Gommaire,  Bergoeing. 

«Los  dos  miembros  esceptuados  son  Boyer-ron- 

frede  y Sainl-Marlin  Yalogne.  . 

«Serán  arrestados  ignalmente  Claviere , miaistro 
de  Contribuciones  públicas , y Lebrun , ministro  de 
Negocios  Estranjeros.» 

Barere , eco  siempre  fiel  de  las  incertidumbres  y 
villanías  del  partido  que  va  á triunfar , había  pro- 
puesto á los  girondinos  antes  de  dar  este  decreto, 


crificio  de  mi  vida,  sino  para  fritar  que 
guerra  civil  y para  conservar  la  unidad  de  la  He 

tanto  se  ocupaban 
colocó  cuatro  gendarmes  al  lado  de 
diputados,  si  bien  al  día  siguiente  solo  se  les  vigiló 

■“'■KÍSSsn  masa  fue  la  seilal  .1» J» 

nía  de  la  Monlaña  y de  la  “e 

Los  girondinos  apareeieron  en  , api- 

lucha.  lo  que  habiau  ado ^"“ruparse para 
lames,  tímidos,  divididos.  No  f * verg- 

¡Dlentar  el  último  permanecieron 

niaud,  Gensonné,  Ducos,  Fonfrede.  P 

bajo  el  decreto  de  arresto;  •“  lanjuinais,  bus- 

Barbaroux,  ^¡i^^uga  y fueron  á organizar 

carón  la  salvación  en  Ja  í ¿o^de  podían 

la  resistencia  á Calvado  probaron  á 

dar  la  mano  á ta  msu^  de  Wim- 

reunir  un  pequeño  ejerciio  a 


pfen. 


¿yon,  Marsella,  Burdeos  se  asociaron 


á este 
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movimiento,  y en  breve  se  aliaron  A la  insurrección 

contra  París  sesenta  departamentos.  - 

T I dfiso-racia  de  los  er  rondtnos  entonces  lue  no 

tener  mas  recurso  que  la  guerra  c b . 

yorla  d6  los  franceses  estaba  ““ '"'’Va'^tonfañTée 
como  ellos  do  energía  y de  ""'‘‘“i  “ ™e,  s¡-i¡o 

habla  apoderado  do  la 

visible  do  la  unidad  francesa.  Todo  lo  que  se  míen 

ura  contra  la  demagogia 

adelante  intentarse  contra  la  Francia  misma. 
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Por  otra  parte,  ¿qué  confianza  podía  inspirar  á la 
mayoría  de  la  gente  honrada  este  partido  que  había 
matado  al  rey  con  la  monarquía  , que  profesaba  el 
, mas  absoluto  desprecio  á toda  religión , que  por  ilu- 
sión teórica  ó por  debilidad  había  votado  todas  las 
leyes  sanguinarias  , lomado  parle  en  todas  las  medi- 
das rigurosas , y dejado  establecer  el  tribunal  revo- 
lucionario? 

Asi  es  que  en  breve  mostró  su  impotencia  la 
revolución  deparlámenlal . La  Üíontaña  había  tenido 


En  la  primer  carreta  iban  los  veinte  condenados;  la  segunda  contenía  el  cuerpo  inerte  de  V iSazé,  envuelto  ya  en  "iu  mortaja 

i- 
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miedo  un  momento , y se  había  pensado  en  enviar  al 
ministro  del  Inlerior  Garat , A tratar  en  Caen  con  los 
diputados  proscriptos : pero  la  Convención  se  negó  A 
este  ensayo  de  transacción  oficial.  No  obstante,  toda- 
vía se  intentó  dar  pasos  secretos;  pero  con  tono  de 
amenaza.  Varios  emisarios  de  la  Montaña  hicieron 
comprender  A los  girondinos  de  Norrnandia,  que  si 
persistía  Q en  la  resistencia , se  les  acusaría  de  cons- 
piradores realistas.  «Seos  arrojarA,  se  Ies -dijo,  el 
niño  Capelo  A los  piós.» 

Estos  pasos  poco  sinceros , solo  probaban  una 
cosa,  el  embarazo  de  la  Convención  y de  los  comités, 
a guerra  civil  iba  á sorprenderles  en  el  momento  en 

Dou  la  Vendée  del  general  republicano  Me- 

í maba  A Saumur  y ocupada  las  dos  orillas  del 


Loira,  en  el  momento  en  que  los  ejércitos  republica- 
nos sufrían  derrota  sobre  derrota  en  la  frontera. 
París  no  tenia  fuerza  alguna  que  oponer  A la  agresión 
departamental. 

Asi,  pues,  debieron  contentarse  con  oponerle  de- 
cretos, y el  lo  de  junio  se  dió  el  siguiente: 

«La  Convención  nacional  declara , que  en  los 
dias  31  de  mayo  y l y 2 de  junio  han  concurrido 
tos  ciudadanos  do  Paris  poderosamente  A salvar  la 
libertad  y A mantener  la  unidad  y ¡a  indivisibilidad  de 
la  República.» 

Pero  poco  A poco  se  envalentonaba  la  Montana 
con  ta  misma  vacilación  de  sus  enemigos.  Los  pros- 
criptos de  Caen  hablaban  mucho,  pero  nohaciap  nada. 
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A.SÍ  el  9 de  julio  no  vaciló  ya  Saint-Jusl  en  presentar 
á la  Convención  el  relato  sobre  los  diputados  arres- 
tados. 

En  él  acusaba  á los  girondinos  do  haber  prepa- 
i'ado  un  levantamiento  cuyo  objeto  era  colocar  en  el 
trono  al  hijo  de  Capelo;  acusación  vulgar  y falaz  que 
dirigieron  en  otro  tiempo  los  girondinos  contra  Ro- 
bespierre,  Marat  y Danton  y que  se  les  volvía  ahora 
de  rechazo. 

Hé  aquí  cómo  concluía  este  escrito: 

«He  acusado  la  conjuración : haga  el  destino  que 
hayamos  visto  las  últimas  borrascas  de  la  libertad. 

Los  hombres  libres  han  nacido  para  la  justicia ; poco 
aprovecha  turbar  la  tierra;  la  justicia  consiste  en  re- 
primir á los  que  la  turban.  Vosotros  teneís  el  dere- 
cho de  arrestar  á aquellos  de  vuestros  miembros  que 
hacen  traición  á.  la  República;  si  el  soberano  estu- 
viera en  esta  asamblea  ¿no  podría  castigar  á alguno 
de  sus  miembros?  jOlil  [vosotros  que  la  representáis! 

¿quién  podría  salvar  la  patria  si  no  es  vosotros  mis- 
mos? Los  detenidos  han  dado  los  primeros  el  ejemplo 
de  severidad  hácia  los  representantes  del  pueblo;  que 
soporten  la  ley  que  han  hecho  para  los  otros.  Tiranos 
serán  si  pretenden  ser  superiores  á ella;  que  elijan 
entre  el  nombre  de  conjurados  y el  de  tiranos.  De 
los  documentos  remitidos  al  Comité  de  salvación  pú- 
blica, resulta  que  se  ha  urdido  una  conspiración  para 
impedir  que  se  establezca  en  Francia  el  gobierno  re- 
publicano; que  los  conjurados  han  tomado  por  pre- 
testo  la  anarquía  para  comprimir  al  pueblo,  para  di- 
vidir los  departamentos  y armarlos  unos  contra  otros; 
que  se  han  redoblado  los  esfuerzos  de  los  conjurados 
contra  el  establecimiento  de  la  República  desde  quo 
se  ha  presentado  la  Constitución  á la  aceptación  del 
pueblo  francés ; que  se  había  formado  en  loa  conci- 
liábulos de  Yalazó,  donde  acudían  los  detenidos,  el 
proyecto  de  hacer  asesinar  á la  Convención;  que  se  ha 
intentado  dividir  en  opinión  el  Norte  y el  Mediodía 
de  la  Francia  para  encender  la  guerra  civil;, quo  en 
la  época  del  51  de  mayo,  había  muchas  admi- 
nistraciones escitadas  á la  rebelión  por  los  dete- 
nidos, paralizado  el  cobro  de  contribuciones  públicas 
y proclamado  su  independencia ; que  en  esta  época 
había  estallado  la  conjuración  contra  el  interior  del 
gobierno  republicano,  en  los  cuerpos  administrativos 
de  la  Córcega , de  las  Bocas  del  Ródano,  del  Eure  y 
del  Calvados  que  están  en  rebelión.» 

El  18  de  julio  llevó  Barere  á la  Convención  prue- 
bas de  la  conspiración  pretendida. — «Entre  los  docu- 
mentos recibidos  en  el  Comité  de  salvación  pública, 
dijo,  hay  uno  do  Barbaroux  á los  raarselleses,  en  el 
cual  os  pinta  como  favoreciendo  á los  rebeldes  de  la 
Yendée , y como  habiéndolo  preparado  lodo  para  en- 
tregar á los  enemigos  la  frontera  del  Norte ; pero 
felizmente  dijo , manda  Cusline  este  ejército  y defen- 
derá esta  comarca.  En  el  Boletín  de  Bennes,  se  lee: 

«La  asamblea  central  decreta  que  se  escriba  al  gene- 
ral Custine  invitándole  á permanecer  en  su  puesto, 
aun  cuando  le  destituyan  los  facciosos  de  la  Conven- 
ción.» Ciudadanos,  este  documento  ha  hecho  com- 
prender al  Comité  que  la  conspiración  de  Cusline  no 
era' desconocida  de  los  diputados  tránsfugas,  puesto 
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que  ellos  le  aconsejaban  que  no  abandonara  su  puesto 
aun  cuando  le  destituyera  la  Convención  naoionar 
Ciudadanos,  el  pueblo  se  ha  mostrado  verdaderamen- 
te digno  de  la  libertad  cuando  ha  sido  vendido;  espe- 
remos, pues,  que  esta  nueva  traición  reanimará  su 
valor  y servirá  para  afirmar  la  República.  No  igno- 
ramos que  las  potencias  estranjeras  tienen  agentes 
en  casi  todas  las  ciudades  importantes  de  la  Repú- 
blica, pero  mientras  descubrimos  estos  conspiradores, 
castiguemos  severamente  á los  que  tenemos  en  nues- 
tro poder.  Yuestro  Comité  ha  pensado  que  ha  llegado 
el  momento  en  que  debeis  tomar  la  altiva  actitud  de 
la  justicia  nacional , y herir  indistintamente  á todos 
los  conspiradores.  Hanse  encargado  de  someter  de 
nuevo  á vuestra  deliberación  el  proyecto  de  decreto 
de  Saint-Just , relativo  á los  diputados  refugiados  en 
Caen . )) 

Proyecto  de  decreto: 

«Art.  l.“  La  Convención  nacional  declara  trai- 
dores á la  patria,  á Buzot,  Barbaroux,  Gorsas,  Lan- 
juinais,  Salles,  Louvet,  Bergoeing,  Biroteau,  Pelion, 
Meillant,  Chambón,  Lidon , Enrique  Lariviere  y Ra- 
baud-Saint-Etienne. 

»2."  Ha  lugar  á acusar  á Gensonné,  Guadet, 
Yorgniaud,  Mollevault,  Gardien,  Fauchet,  tachados 
de  complicidad  con  los  que  se  han  fugado  y de  haber- 
se puesto  en  estado  de  rebelión  en  los  departamentos 
del  Eure,  del  Calvados  y de  Ródano  y Loira,  con  de- 
signio de  impedir  el  establecimiento  de  la  República 
y de  restablecer  la  monarquía. 

))5.‘’  La  Convención  llama  á su  seno  á Bertrand, 
miembro  de  la  comisión  de  los  Doce , que  se  opuso 
valerosamente  á sus  violencias ; llama  asimismo  á su 
seno  á los  otros  diputados , mas  bien  engañados  que 
culpables. 

«i.®  La  Convención  nacional  manda  que  se  impri- 
man los  documentos  remitidos  al  Comité  de  salvación 
pública  y que  se  envíen  á los  departamentos.» 

Asi,  pues,  no  se  reclamaba  ya  la  muerte  de  los 
culpables,  sino  solamente  su  proscripción.  Hablábase 
de  perdón  como  quien  no  se  siente  aun  bastante 
fuerte  para  suprimir  á un  enemigo ; pero  se  insistia 
sobre  las  pruebas  de  conspiración  que  so  sacaban  de 
las  cartas  cogidas,  de  las  amenazas  de  la  prensa  ue 
partamental ; esta  era  ía  señal  de  medidas  mas  enér- 
gicas. La  Montaña  se  apresuró  á atraer  á su  causa  á 
todos  los  republicanos  de  la  Francia,  decretando  la 
Constitución  y sometiéndola  á la  aceptación  de  las 
asambleas  primarias.  Loque  nó  babian  podido  hacer 
los  girondinos  en  algunos  meses,  lo  hicieron  en  al- 
gunos dias.  El  efecto  producido  por  esta  Constitución 
asi  remolcada  fue  inmenso;  los  representantes  de  as 
cuarenta  y cuatro  mil  municipalidades  vinieron 
aceptarla  á la  barra  de  la  Asamblea;  al  mismo  tiem- 
po, adoctrinados  y seducidos  por  los  jacobinos , pi- 
dieron el  arresto  de  los  sospechosos  y el  levantamien- 
to en  masa  del  pueblo. — «Respondamos  a su  voto, 
esolamó  Danton.  Los  diputados  de  las  asambleas  pri- 
marias vienen  á ejercer  entre  nosotros  la  iniciativa 

del  terror.» 

Asidos  como  la'Cünvencion  atrajo  la  Francia  ha- 
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tenidos  y acusados,  anadió  los  nombres  de  Boileau, 
Valaxé  y Grangeneuve. 

Es  interesante  esponer  unos  Iras  otros  estos  pro- 
yectos de  deorelos,  cuya  fórmula  general  no  varia, 
pero  que  se  eslienden  elásticos,  á medida  que  se  sien- 
te la  Convención  mas  fuerte  y que  se  reanima.  Hé 
aquí  el  de  Barere : 


(jmos  aiv  u.ub»  j . pequeño  ejército  de 

Wimpfen.  el  defensor  Clierbourgo. 

w^mnfpJí’no^rdó  en  desenmascarar  sus  verdaderas 
Wimpfen  no  tard  para  jefe  de  estado  raa- 

jntencionOT.  é ppjgaye;  ambos  en  el  momento  de 

K babdrón  u"  regreso  á la  mo- 

naroula  de  una  alianza  con  los  realistas  de  la  Ven 
Sr  de  on^demanda  de  auxilios  á Inglaterra  . Lo 

Sli^os  para  no  desechar  semejantes  proposi- 
ciones , pero  al  negarse  á favorecer  la  reacción , se 

refugiaron  como  siempre  en  ia 
mientras  se  hacia  de  cada  día  mas  temible  la  Monta- 
ña , conténtarse  con  esparcir  diatribas  y componer 

canciones.  . i 

El  15  de  julio  avanzó  hasta  Vervins  un  destaca- 
mento del  ejército  de  Wimpfen;  allí  encontró  un  noi- 
llar  de  hombres  enganchados  en  París  4 toda  prisa, 
y algunos  gendarmes  y cañones.  Las  dos  divisiones 
mal*aguerridas  tuvieron  miedo  una  de  otra  y huye- 
ron cada  cual  por  su  parle ; pero  al  ver  los  republi- 
canos que  no  se  les  perseguía,  se  detuvieron  y vol- 
vieron atras.  Esto  bastó  para  aniquilar  el  ejército  de 
Wimpfen,  y pocos  dias  después  estaba  sometida  la 

Normandia.  , - 

En  el  mismo  dia  en  que  alcanzaba  la  Montana 

esta  singular  y fácil  victoria,  una  jóven  que  salió  de 
Caen,  mató  á Marat  en  París.  Ella  creyó  hollar  de 
este  modo  !a  República,  castigando  ai  principal  autor 
de  las  proscripciones  de  2 de  junio.  Este  crimen  tuvo 
muy  diversas  consecuencias  de  las  que  ella  habia  es- 
perado. Barbaroux  habia  recomendado  á Carlota  Cor- 
day  á un  girondino  que  habia  permanecido  en  París, 
á Duperret , con  lo  que  fácilmente  se  creyó  en  la 
complicidad  de  todo  ^1  partido.  Fue  grande  la  indig- 
nación contra  aquellos  á quienes  permitía  llamar 
asesinos  la  muerte  de  Marat.  Riiperrel,  hombre  me- 
diano y oscuro  en  política,  honrado  y valeroso  labra- 
dor, se  defendió  del  crimen,  pero  sin  negar  sus  amis- 
tades y esperanzas.  Fauohet,  antiguó  obispo,  fue  im- 
plicado en  la  acusación , sin  embargo  de  no  conocer 
siquiera  á Carlota. 

La  muerte  de  Marat  se  esplotó  en  eslremo,  Ar- 
restóse á Duperret ; díóse  decreto  de  arresto  contra 
Fauchet.  Las  peticiones  del  relato  de  Saint-Just,  fue- 
ron de  dia  en  dia  modificadas  y estendidas,  y Billaud- 
Varennes  pidió  que  se  añadiera  á la  lista  de  Saint- 
Jast  algunos  nombres  mas , por  ejemplo , el  de  Dus- 
saulx,  esceptuado  por  el  mismo  Marat. 

El  28  de  julio  pidió  Barere  en  nombre  del  Comité 
de  salvación  pública,  que  se  resolviera  sobre  el  relato 
de  Sainl-Just , añadiendo  á la  lista  de  los  traidores 
los  nombres  de  Fermon , Lessage , Chaney , Cussy , 
Valady , Kervelegan . k la  lista  de  diputados  ya  de- 


uArt.  1.“  La  Convención  nacional  declara  trai- 
dores á la  patria  á Buzot , Barbaroux  , Corsas , Lan- 
juinais,  Salles,  Louvet,  Bergoeing,  Biroleau,  PeLioo, 
Chassey,  Cossy,  Fermont  (Defermon) , Meillant,  Le- 
sage  (d’Eure  y Loir) , Valady , Kervelegan,,  que  se 
han  sustraído  al  decreto  dado  contra  ellos  el  2 de 
junio  último,  y se  han  puesto  en  estado  de  rebelión 
en  los  deparlamenlos  de  VEure,  del  Calvados  y del 
Ródano  y Loira,  con  el  designo  de  impedir  el  esta- 
blecimiento de  la  República  y de  restablecer  la  mo- 
narquía. 

»2.'’  Ha  lugar  á acusar  á Gensonné,  Guadet, 
Vergniaud,  Mollevault,  Gardien,  Fauchet,  Valazé, 
Grangeneuve , acusados  de  complicidad  con  los  que 

se  han  fugado  y rebeládose. 

»5.“  La  Convención  naáonal  manda  que  se  impri- 
man los  documentos  remitidos  al  Comité  de  salvación 
pública  y decreta  su  remisión  á los  departamentos.»' 

Pero  la  sed  se  irrita  á medida  que  se  la  satisface. 
Dos  representan  les  se  levantan  alLernalivamente  para 
reclamar  que  se  añadan  nuevos  nombres  á la  lista. 

Gasten . — Pido  también  que  se  decrete  la  acusa- 
ción contra  muchos  traidores  que  se  bailan  aun  en 
vuestro  seno , y que  no  se  han  avergonzado  de  de- 
clararse amigos  de  Vergniaud:  me  refiero  áFoniie- 
de  Bucos  y Carra ; Carra  especialmente,  este  cobarde 
que  se  fugó  del  campo  de  Famars,  y que  ha  publi- 
cado un  periódico  que  ha  pervertido  el  espíritu  pu- 

1[)]ígo 

k petición  de  Robespierre , remite  k Asamblea 
esta  petición  al  Comité  de  salvación  Publica- 
’ Amar,  en  nombre  del  Comité;— Ciudadanos,  las 

denuncias  que  se  han  hecho  en  el 
dad  general  contra  Duprat  el' jóven  , ^al!ée  y Ma  n- 
vielle  y los  documentos  que  se  han  depositado,  prue- 
ban que  estos  tres  diputados  eran  cómplices  en  la 
conspiración  de  Barbaroux.  Una  carta  de  Avignon 
que  ha  recibido  el  Comité  por  el  último  ^ 

Ine  estos  diputados  seguían  una  correspondencia  cri- 
minal con  los  departamentos  de  se 

blevarlos.  Yo  estoy  encargado  por  el  Comité  de  se 
guridad  general , de  proponeros  que  decretéis 
arresto  deVallée,  Duprat  el  jóven  y Mamvielle. 

Volóse  el  decreto.  . noUtrms 

Sin  embargo  no  se  habían  conjurado  los  peligros 

mas  graves  . Si  en  Burdeos  habia  acogido  ^los  |iion- 

dinos  fugitivos  la  mas  viva  simpatía,  no  se  babi  , 

obstante,  determinado  allí  ningún  movimien  e 

Pero  en  Lyon,  en  Marsella , en  Tolon  estab  ^ 

la  rebelión  y tomaba  un  colorido  de  real^m 

Vendée  se  hacía  batir  siempre  la 

frontera,  Maguncia,  Condé,  Valencienes  ^ 

zadas  ó lomadas  por  el  esiranjero.  Era , p yeQcido. 

sario  usar  de  contemplaciones  con  el  p 


La  Montaña  se  contentó  por  el  mometilo,  en  imputar 
los  reveses  de  la  República  la  traición  de  los  giron- 
dinos. Pero  al  mismo  tiempo,  decretaba  la  Conven- 
clon  con  feroz  energía  el  saqueo  de  la  Vendée,  la  do- 
oorlacion  de  los  miembros  no  juzgados  aun  de  la 
amilia  real,  y la  presentación  de  la  reina  María  An- 
lonieta  ante  el  tribunal  revulucionario. 

«¡Seamos  terribles!  esclamaba  el  degollador  de 
setiembre,  Danton...  Ahora  ya  estáis  purgados  de 

intrigantes.»  . . , . , 

El  movimiento  de  opinion  determinado  por  estos 

proyectos  sangrientos  fue  marcado  por  la  agregación 
á la  lista  de  una  nueva  víctima  girondina,  señalada 
ya  por  Gastón , pero  aun  no  comprendida  en  las  di- 
versas categorías  de  los  decretos.  Couthon  vino  á 
acusar  al  periodista  Carra  de  haber  servido  de  emi- 
sario á PittenCoburgo.  Carra,  uno  de  los  adversarios 
mas  encarnizados  en  otro  tiempo  de  Luis  X\I , uno 
de  los  autores  mas  violentos  del  10  de  agosto,  se  jus- 
tificó humildemenle,  hizo  acto  de  adbesion  á la  cons- 
titución nueva  y elogió  la  energía  de  los  que  manda- 
ron las  proscripciones  del  2 de  junio.  Estas  vergon- 
zosas debilidades  no  pudieron  salvar  á este  liombre, 
que  había  merecido  en  otro  tiempo  los  rencores  de 
otro  periodista , Robespierre ; Carra  fue  acusado  co- 
mo cómplice  de  la  Inglaterra. 

Poco  á poco  reslablecia  la  Convención  sus  nego- 
cios. La  victoria  de  Hondschoote,  la  libertad  de  Dun- 
kerque hicieron  retroceder  al  enemigo  eslranjero. 
El  enemigo  interior  fue  cubierto  de  espanto  por  los 
golpes  repetidos  con  que  el  Tribunal  revolucionario 
abrumaba  ÍL  los  sospechosos. — «Pongamos  el  Terror 
i la  úrden  del  dia,»  habla  dicho  Rarere.  Mai’sella 
capitulaba  el  25  de  agosto.  El  8 de  octubre  el  ejér- 
cito republicano  se  apoderaba  de  Lyon,  y Barere  ba- 
cía decretar  por  la  Convención  la  destrucción  de  la 
segunda  villa  de  Francia. 

Cada  uno  de  estos  triunfos  esplica.  cada  uno  de 
los  pasos  dados  liácia  adelante  por  la  Moutaua  con- 
tra la  Gironda.  Primeramente  se  había  consignado  á 
los  vencidos;  después  se  les  liabia  proscrito ; después 
se  habia  pensado  en  malarios.  Pero  este  deseo  de 
sangre  no  se  habia  manifestado  sino  cuando  no  liabia 
ya  peligro  en  satisfacerlo.  Uno  de  los  tímidos  ins- 
trumentos de  esta  política  feroz  va  i haceros  asistir 
á la  manifestación  de  este  pensamiento  de  venganza 
asesina. 

¿Se  les  juzgaría,  esto  es,  se  les  malaria?  Esta 
idea  espantaba  aun.  Solo  Robespierre  era  bastante 
fuerte  para  atreverse  á ello , pero  no  se  sentía  con 
suficiente  valor.  Su  vanidad  ajada,  su  ambición  se- 
creta le  impulsaban  á ello:  su  cobardía  le  retenía.  Los 
corla-cabczas  del  parlido,  los  Sainl-Just , los  Coüot, 
los  Billaud  le  escilaron  á la  audacia,  y el  mas  miedoso 
de  todos  le  aconsejaba , por  terror , que  derramara 
sangre . 

En  este  momento  fue  cuando  uno  de  los  modera- 
dos de  la  época  vió  á Robespierre , y si  se  le  ha  de 
creer,  trató  de  inclinarle  á la  clemencia.  Este  mode-- 
rado  era  Garat,  mas  de  una  vez  cruel  por  terror.  La 
narración  de  este  paso  debe  acogerse  con  descon- 
fianza; pero  es  curioso,  sobre  lodo,  porque  nos  da  la 
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medida  de  los  seiilimienlos  interiores  do  Robespicire 
en  esto  momento  de  la  revolución. 

«En  esta  época,  dice  Garat  (i)  en  que  yo  tenia 
motivo  para  creer  que  se  deliberaba  el  negocio,  pero 
que  no  se  habia  lomado  aun  ninguna  determinación, 
un  diputado  de  la  Montaña  y de  París,  á quien  cono- 
cía poco,  pero  en  quien  había  notado  mas  de  una  vez 
sentimientos  de  humanidad , hasta  con  sus  enemigos, 
Roberto  viene  al  Interior.  Le  hablo  de  las  circuns- 
tancias y de  las  disposiciones  que  se  anuncian,  y pa- 
rece espantarse  como  yo.  Ambos  permanecemos  per- 
suadidos de  que  la  cosa  depende  enteramente  de  Ro- 
bespierre ; que  si  pide  sangre,  se  derramará  sangre; 
que  si  el  no  la  pide,  nadie  se  atreverá  á pedirla.  Esta 
persuasión  me  determinó  á una  tentativa  cerca  da 
esta  alma  embriagada  de  orgullo  y de  todos  los  de- 
seos de  venganza.» 

Robespierre  recibió  á Garat,  pero  no  solo;  se  ha- 
llaba con  Chabot.  Garat,  si  se  le  ha  de  creer,  atacó 
á Roberpierre  por  su  lado  débil , por  el  orgullo.  Le 
presentó  la  seducción  de  esta  especie  de  triunfo  que  él 
obtendría  salvando  á sus  enemigos . Pero  Robespierre 
dejó  ver  bien  pronto  que  su  triunfo  verdadero  seria 
aplanar  sin  piedad  á sus  adversarios, 

«Yo  trate  de  moverle  por  otro  afecto  de  su  alma, 
por  el  miedo;  le  representé , que  si  se  comenzaba  á ma- 
tar á algunos  diputados,  se  verían  todos  amenazados 
de  la  misma  suerte,  y que  los  que  harían  subirá  otros 
al  cadalso,  subirían  también  ellos  mismos  muy  presto, 
y comprendí  al  momento , que  él  no  creía  hallar  su 
seguridad  sino  en  la  destrucción  de  todos  aquellos 

que  le  inspiraban  temores. 

nRechazado  en  lodos  mis  ataques  como  por  uu 
muro  de  bronce: — «¿Permitirá  acaso  la  Convención, 
le  dije  yo,  que  sean  juzgados  por  este  tribunal  erigido 
contra  todas  sus  reclamaciones?» — «Bastante  bueno 

es  para  ellos.»  iQuó  frasel 

«Chabot,  debo  hacer  esta  justicia  á su  memoria, 
Chabot,  que  durante  toda  la  conversación,  se  paseaba 
sonriendo  siempre  á Robespierre , y son  riéndome  á 
mí  algunas  veces  á hurtadillas,  se  atrevió  á decir  que 
era  preciso  otro  tribunal.  Yo  propuse  foi’marle  de 
jurados , elegidos  por  los  departamentos,  y hacerles 
residir  en  otro  punto  que  no  fuese  París.  Chabot  cre- 
yó que  esto  seria  grande  y hermoso. 

i)No  debo  omitir  que  en  este  momento,  no  se 
atrevían  estos  dos  hombres  á ocupar  su  mente  sino  en 
la  ¡dea  de  la  muerte  de  dos  representantes  del  pue- 
blo, de  Brissol  y de  Gensonne.» 

Mas  adelante , Garat  dió  cerca  de  Danton , un 

paso  semejante : 

«Hallábase  enfermo  ; no  estuve  dos  minutos  con 
él  sin  notar  que  su  enfermedad  consisliá  especial- 
mente en  un  profundo  dolor  y una  gran  consterna- 
ción de  todo  lo  que  se  preparaba.  Yo  no  podría  sal- 
varles , fueron  las  primeras  palabras  que  salieron  de 
su  boca , y al  pronunciarlas , todas  las  fuerzas  de  este 
hombre  á quien  sb  ha  comparado  á un  atleta  , se  ha- 
llaban estinguidas;  gruesas  lágrimas  caían  y rodaban 
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Dugos.» 


Asi,  se  eemieeza  P“^“*V3etíiTa” 


ie  «TeryTee  .te  S El  p'epeMio  por  oirá  ^rle 

«Importa,  dice,  que  caiga  sobre  los  que  han  corabi 
nado  la  oérclida  de  la  pálria  una  sentencia  rápida.  Si 

el  comité  de  seguridad  general 

los  que  lo  declare ; pero  si  se  halla  dispuesto , que 

dentro  de  dos  horas  lea  el  acta  de  acusación.» 

En  esta  acta  de  acusación  trabajaba  hacia  algún 
tiempo  Sain-.Tust  con  Amar  ; Amai’  hizo  pedir  tres 
dias  de  término  para  poder  presentarla  á la  Conven- 


ción. 


El  peligro  se  acrecentaba  visiblemente  para  los 
restos  de  la  Gironda.  El  valor  de  los  vencidos  se  au- 
mentó , pero  como  dice  muy  bien  M.  de  Baranle  «no 
un  valor  de  acción  y de  decisión , sino  una  jactancia 
altiva  6 impotente  de  sus  opiniones  y de  sus  senti- 
mientos.» 

Sobro  lodo  Vcrgniaud  se  distinguió  en  esta  atec- 
lacion  de  desprecio;  «Cobardes,  escribía  al  comité  de 
salvación  pública;  cobardes,  que  vendéis  vuestras 
conciencias  y la  felicidad  de  la  República  que  huye 
de  vosotros...  yo  os  denuncio. á mÍA'ez  á la  Francia, 
como  impostores  y asesinos. . . Mi  vida  puede  estar  en 
vuestras  manos.  Mi  corazón  se  halla  dispuesto,  y de- 
safia el  hierro  de  los  verdugos  y de  los  asesinos... 
Será  mi  muerte*el  último  crimen  de  nuestros  decem- 
viros...  Lejos  de  temerla,  yo  la  deseo;  el  pueblo  ilu- 
minado con  ellos,  se  librará  de  su  horrible  tira- 
nía.» 

Brissot  por  su  parte  dirigía  también  una  carta  al 
comité  de  salvación  pública  concebida  en  estas  pala- 
bras : «El  pueblo  os  pide  pao , y le  prometéis  mi  san- 
gre. Mandáis  mi  muerte,  aun  antes  que  se  me  con- 
duzca ante  un  tribunal ; insultáis  al  pueblo  suponiendo 
que  desea  sangre....  Se  quiere  victimas;  herid  pues 
y ojalá  sea  yo  el  último  republicano  á quien  inmole 
el  espíritu  de  partido.» 

Estas  arrogancias  de  lenguaje,  estos  insultos  no 
podían  hacer  mas  que  irritar  al  enemigo.  Mad.  Salles, 
que  habitaba  la  misma  casa  que  Saint- Just,  fuó  á 
interceder  por  su  marido.  La  pobre  mujer  estaba  em- 
barazada y se  arrojó  de -rodillas;  el  innoble  jóven  la 
rechazó  de  un  puntapié. 

lié  aquí  hasta  dónde  se  había  llegado  por  ambos 
lados,  cuando  el  3 de  octubre  pareció  Amar  en  la 
tribuna  de  la  Convención , armado  con  el  acia  de  acu- 
sación, bipócriiamenle  llamado  Relato  «contra  mu- 
chos miembros  de  la  Convención  nacional.» 

Sainl-jusl , Amar , dos  nombres  que  prometían 
resoluciones  implacables , habían  presidido  á la  re- 
uaccioa  de  este  documento.  Pero  no  se  sabia  nada, 
® o que  se  había  decretado  en  el  seno  del  comité  de 


seguridad  general.  Un  secreto-  de  inquisidores  babia 
presidido  á oslas  deliberaciones. 

Una  medida  preliminar  pudo  hacer  presentir  la 
gravedad  del  decreto  que  so  iba  á proponer  á la 
Asamblea.  Antes  de  leer  los  papeles  que  tenia  en  la 
mano , pidió  Amar  que  no  pudiera  salir  ningún  re- 
presentante de  la  sala.  Otro  miembro  pidió  que  nin- 
gún ciudadano  de  las  tribunas  pudiera  dejar  su 
puesto. 

Aplaudióse  en  las  tribunas.  Entonces  solaraentc 
comprendieron  los  setenta  y tres  diputados , restos  de 
la  Gironda  mutilada , reducida  al  silencio  desde  el  2 de 
junio,  que  había  llegado  su  hora. Comprendieron  tam- 
bién el  aparato  inusitado  de  fuerza  armada  que  ha- 
bían observado  alrededor  del  palacio. 

Adoptada  la  mocion , leyó  Amar  este  documento  ’ 
célebre,  monumento  do  feroz  hipocresía  y de  grosera 
impudencia. 

«Da  existido  una  conspiración  contra  la  unidad  y 
la  indivisibilidad  déla  República,  contra  la  seguridad 
y la  libei'dad  del  pueblo  francés. 

»En  el  número  de  los  autores  y cómplices  de  esta 
conspiración,  están  Brissot,  Gensonné,  Yergniaud, 
Guadel,  Grangeneuve , Pelion,  Corsas,  Biroleaii, 
Louvel,  Valazé,  Valady,  Pauchel,  Carra , Isnard, 
Duchalel,  Barbaruux,  Salles,  Buzot,  Sillery,  Cucos, 
Fonfrede,  Le  IJardy , Lanjuinais , Fermond  (Defer- 
mon),  Rouyer,  Kersaint,  Vigó  y otros.  La  prueba  de 
sus  crímenes  resulta  de  los  liecbos  siguientes ; 

«Brissot,  agente  de  policía,  en  tiempo  de  los  re- 
yes , deshonrado  aun  en  el  antiguo  régimen  por  in- 
trigas bajas , comenzó  á llgurar  en  la  revolución  como 
miembro  del  comité  de  pesquisas  de  la  municipalidad 
de  París,  donde  fue  introducido  por  Lafayelle , á 
quien  prostituyó  largo  tiempo  su  ministerio  y su 

pluma. 

«Cuando  Lafayelle,  después  de  haber  querido 
proteger  con  ¡a  fuerza  la  partida  de  Luis  XYI  contra 
el  voto  del  pueblo,  afectó  dar  su  dimisión  para  ha- 
cerse rogar  que  conservara  el  mando  de  la  guardia 
nacional  parisiense,  y exigir  de  los  ciudadanos  ar- 
mados un  juramento  de  fidelidad  á su  persona,  Bris- 
sot escribía  en  el  Patnola  Francés , que  la  ^retirada 
de  Lafayelle  era  una  calamidad  pública.^  En  todos 
tiempos  enemigo  de  las  sociedades  populares , se  pre- 
sentó á los  jacobinos  solamente  en  tres  épocas  no- 

lables.  _ . 

»La  primera  en  el  mes  de  abril  de  1 7 JU,  para 

comenzar  la  ejecución  de  un  plan  de  intriga  disfra- 
zado bajo  la  apariencia  de  filantropía , y cuyo  resul- 
tado fue  la  ruina  de  nuestras  colonias. 

»La  segunda  en  marzo  de  1791,  para  preparar 
la  jornada  del  Campo  de  Marte , que  LafayelLe  y un 
cómplice  habían  meditado  friamente  para  ásesinár  á 
los  patriotas.  Cuando  los  mas  celosos  amigos  de  la 
libertad  se  bailaban  sumidos  en  los  calabozos,  Brissot 
se  paseaba  tranquil  amen  le  por  las  calles  de  París. 

»La  tercera  fue  en  enero  de  1 792,  en  que  vino 
á predicar  la  guerra  que  lodos  los  enemigos  de  la  i'e- 
volucioD  llamaban  sobre  la  Francia  para  ahogar  la 
libertad  naciente. 

«Nombrado  de  la  Asamblea  legislativa,  Brissot  se 
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coalígó  í'tbierliutieiile  con  Calila,  llm)iado  Condorcel, 
y con  muchos  diputados  de  la  Gimnda,  Giiadel,  Gen- 1 
soniié,  Vergniaud  y otros.  Estos  hombres  trataron 
primeramente  de  usurpar  una  popularidad  útil , de- 
fendiendo la  causa  del  pueblo  en  ocasiones  de  media- 
na importancia  , aunque  la  abandonasen  constante- 
mente en  circusnlancias  decisivas. 

■ »EI  tribunal  y todos  los  enemigos  de  Ja  Francia 
se  sirvieron  de  su  inlluencia  para  hacer  declarar  la 
guerra  en  el  tiempo  en  que  nuestros  ejércitos  y núes-  j 


tras  plazas  fuertes,  se  hallaban  en  un  estado  de  des- 
mantelamienlo  absoluto  y confiadas  a traidores,  esco- 
gidos por  un  rey  perjuro.  En  el  mismo  tiempo*  pro- 
tegían con  todo  su  poder  al  ministro  Narbonne , que 
toda  la  Francia  acusaba  principalmente  de  haber  to- 
mado medidas  para  hacer  esta  guerra  fatal  á la  liber- 
tad; perseguían  y caliiraniaban  á los  que  tenían  valor 
para  denunciarlas.  Carita,  ilamndo  Condorcel,  en  la 
Crónica^  y Brissot  en  el  Patriota  Francés,  se  honra- 
ban impudentemente  de  sus  vergonzosas  relaciones 


con  el  traidor  á quien  erigían  en  héroe;  hicíéronle 
enviar  contra  todas  las  leyes  al  ejército  á que  vendía, 
sin  haber  dado  sus  cuentas  como  ministro. 

«Los  mismos  diputados  periodistas  se  declararon 
también  como  defensores  oficiosos  de  Dietrich , con- 
victo de  complicidad  con  Lafayclle  y de  haber  que- 
rido entregar  á Strasburgo.  Mientras  los  jefes  de  esta 
fracción  protegían  á los  conspii’adorcs  y los  generales 
pérfidos , mientras  que  les  liacian  dar  el  derecho  de 
vida  y muerte  y el  de  hacer  leyes  para  el  ejército,  los 
soldados  patriotas  estaban  proscriptos  , los  guardias 
nacionales  y los  voluntarios  de  París  eran  espacial-  i 
mente  perseguidos  y enviados  al  matadero. 

«Entre  tanto  nos  cercaban  los  satélites  de  los 
déspotas  de  la  Eui*opa  y el  li’ibunal  se  preparaba  d 
abrirles  la  entrada  de  la  Francia , después  de  haber 
hecho  degollar  en  Parts  a tos  mas  intrépidos  defen- 
sores- de  la  libertad. 

«A.  no  ser  por  la  feliz  insurrección  del  10  de  agos- 

TOMO  V. 


to,  se  hubiera  ejecutado  esta  horrible  conspij'acion. 
ÜrissoL,  Gonsonné,  Petion,  Guadet,  Vergniaud  y 
' sus  cómplices,  lo  pusieron  entonces  lodo  en  juego 
para  contrariar  los  generosos  esfuerzos  del  pueblo  y 
para  salvar  á los  tíranos. 

«Las  secciones  de  París  y los  ciudadanos  de  todas 
! las  partes  de  Fianciá,  reunidos  en  esta  villa  bajo  el 
título  de  federados , pidiei'on  d voz  en  grito  el  destro- 
namiento dei  perjuro  Luis  XVI. 

«Di-issot,  Vergniaud,  Gensonné  se  esforzaron  por 
impedir  con  los  mas  insidiosos  discursos , en  que  ab- 
juraban manifiestamente,  los  principios  que  había  pa- 
recido que  defendían  algunas  veces.  FI  pueblo  les 
manifestó  su  indignación  al  salir  de  las  sesiones  en 
que  los  habían  pronunciado. 

«Los  ciudadanos  de  París  y los  federados  se  ha-  ■ 
bian  armado  para  derribar  el  trono  del  tirano  conspi- 
rador. Brissot,  Petion,  Gensonné  y sus  adictos  tran- 
sigían con  él . 
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»Eu  la  iiotílie  misma  del  9 aHO  d®  agusLo,  cti- 
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viaba  Pelion  mensajes  a las  ^ ,,q..io  nue 

les  4 la  calma  y a inacción:  en  el  momo. iloe^^q^ 

el  pueblo  marchaba  'í'j.„„rerenciaba  con 

rías,  Pellón  estaba  con  Linsv\\  oo 

sus  cortesanos;  “o“je  aUl  hacia  la.-go 

satélites  que  el  mano  ^ ^ liabia  dado 

tiempo  para  f Konei'al  do  la  guai-dia 

Orden  A Manda  , _ ^ dejase  pasa.-  al  pueblo 

"íriraCTo.  ia'eTntto-  Algunos  días  ames  de 
Lia  fatal  ópoca^  Gensonué  y Vergniaud  habían  prc- 

so'a^a  de  , una  especm 


en  nae  se  empeñaban  a defenderle . con  !a  condicmn 
de  que  volvería  á llamar  al  minisleno  á 
viere  y Servan,  crialui-as  y cómplices  suyos.  Probado 
este  lieclio  por  un  gran  número  de  lesligos,  fue  con- 
fesado por  el  mismo  Yergniaud  en  la  Convención,  en 
un  tiempo  en  que  clamaba  la  facción  dominante  por 
insultarimpunemente  la  libertad.  El  resultado  de  este 
culpable  tratado  hubiera  sido  la  conservación  de  la 
monarquía,  cuyo  odioso  yugo  quería  sacudir  el  pue- 
blo francés  y el  asesinato  de  Lodos  los  ciudadanos 
magnánimos  que  hablan  venido  de  cada  parte  del  im- 
perio á provocar  la  caída  del  Urano. 

»Este  Pelion , que  mostraba  tanta  actividad  para 
apaciguar  a costa  de  la  sangre  del  pueblo  la  insur- 
rección necesaria  del  10  de  agosto,  era  el  mismo  que 
soportó  apaciblemente  el  movimiento  inLilil  y funesto 
del  20  de  junio  precedente , porque  lo  había  provo- 
cado la  misma  facción  úicamenle  para  obligar  á 
Luis  XYí  á llamar  d estos  mismos  ministros.  Ella 
creyó  también  que  los  federados  del  10  de  agosto 
acudían  á su  voz  para  secundar  sus  ambiciosos  de- 
signios. Cuando  los  vió  dispuestos  ¿ servir  solo  á la 
patria,  quiso  arrestarlo;  solo  agitaba  al  pueblo  para 
atemorizar  al  rey , y después  de  haberse  servido  de 
él,  pretendía  romperlo  como  un  instrumento  inútil. 

«Amles  del  10  de  agosto,  Pelion,  alcalde,  con 
Lodos  sus  parciales  , se  dedicaron  á dar  rail  dis- 
gustos ÍL  los  federados  para  obligarles  á abandonar  t 
París,  dejándoles  sin  alojamiento  y sin  auxilios.  M 
mismo  tiempo  Lasource  y los  diputados  girondinos 
peroraban  con  vehemencia  en  la  sociedad  de  los  ja- 
cobinos para  determinarles  á salir  de  París  y á ir  al 
campo  de  Soissons , donde  los  defensores  de  la  patria 
sufrían  la  mas  horrible  penuria , y donde  vieron  á 
muchos  de  ellos  perecer  vícLimas  de  uno  de  ios  alen- 
tados mas  execrables  que  cometió  Narbona. 

»Brissot  había  dado  al  rey  consejos  perniciosos 
para  la  libertad,  como  lo  prueba  una  carta  de  su 
mano , dirigida  á Luis  XYl , depositada  en  el  comité 
de  vigilancia,  y donde  se  halla  su  Urina  rayada. 
Kersaint  y Rouyer,  dos  parlidai’ios  conocidos  de  la 
misma  facción,  babian  escrito  al  mismo  tirano  dos 
cartas  semejantes , que  se  encontraron  en  los  papeles 
de  las  Tuberías.  Miembros  de  la  asamblea  legislati- 
va, se  atrevían  á solicitar  con  desprecio  de  las  leyes, 
el  lugar  del  ministro  ó de  consejero  del  rey , bajo  la 
promMa  de  estender  su  funesta  autoridad.  Este  cri- 
men fue  descubierto  en  el  seno  de  la  Convención  na- 
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cional ; pero  entonces  dominaba  su  facción  y confesa- 
ron su  bajeza  con  insolencia. 

>tEl  proyecto  de  impedir  la  fundación  de  la  repú- 
blica y de  degollar  á los  amigos  de  la  libertad  fue 
puesto  en  mocion  eii  la  tribuna  de  la  asamblea  legis- 
lativa por  el  mismo  Brissot  en  e|  insidioso  discurso  en 
que  se  opuso  al  destronamiento  pocos  dias  antes  de 
la  revolución  del  :10  de  agosto.  El  26  de  julio  de 
1792,  después  de  haber  hablado  los  parlidarlos  de 
las  dos  cámaras  y de  los  emigrados , se  espresó  asi ; 
«Se  nos  habla  de  una  tercera  facción  que  quiere  es- 
tablecer la  república.  Si  estos  republicanos  regicidas 
existiesen,  si  existen  liomlires  que  intentan  restable- 
cer la  república  sobre  los  restos  de  la  Conslitucion, 
debe  caer  la  espada  de  la  ley  sobre  ellos , asi  como 
sobre  los  amigos  activos  de  las  dos  cámaras  y sobre 
los  contrarevolucionarios  de  Coblentz.» 

»Si  si  hubieran  realizado  los  deseos  de  Brissot  y 
de  sus  cómplices , no  habría  hoy  republicanos  ni  i’e- 
pública;  los  defensores  de  la  libertad  hubieran  pre- 
cedido en  el  cadalso  á los  rebeldes  de  Coblentz  y á los 
satélites  del  tirano. 

«Lo  que  caracteiiza  especialmente  la  perlUiia  de 
los  conjurados  es  la  coincidencia  que  resulta  en  los 
hechos  siguientes. 

«En  el  mes  de  marzo  de  ')79  l , cuando  adraitia 
Francia  una  monarquía  consliluoional,  cuando  era  el 
nombre  de  republicano  una  señal  de  proscripción 
contra  los  amigos  de  la  libertad , Brissot  y el  mar- 
qués de  Gondorcet  imprimirian  un  periódico  titulado 
fíl  liepublicano.  Ellos  fijaban  por  todas  parles , con 
el  nombre  de  el  marqués  Aquiles  Buchalelel,  pa- 
riente de  Laíallelte  y entonces  muy  asiduo  en  casa 
de  la  marquesa  de  Gondorcet,  carteles  en  que  se 
ofrecía  á lodos  los  ojos  la  palabra  República.  Con- 
dorcet  publicaba  un  libro  sobre  la  Repiiblica  que  oo 
tenia  de  republicano  mas  que  el  nombre.  Brissot  vino 
á los  jacobinos,  á donde  hacía  tiempo  que  noconcur- 
ria , á redactar  la  petición  que  debía  conducir  á la 
carnicería  á los  patriotas  ardientes  que  Lafayelte  es- 
peraba en  el  Campo  de  Marte  para  inmolarles.  La 
sociedad  de  los  jacobinos  no  quería  pedir  mas  que  el 
juicio  del  rey  fugitivo,  Brissot  afectó  deslizar  en  la 
petición  el  deseo  prematuro  de  pi'oscribir  la  monar- 
quía misma.  Se  hizo  circular  la  falsa  peLicion.  Desde 
este  momento  todos  los  amigos  de  la  libertad  fueion 
proscritos  bajo  el  titulo  de  republicanos  y de  enemi- 
gos de  la  consliLucion  reconocida.  ^ 

«En  los  meses  de  Julio  y de  agosto  de  l í J**, 
cuando  el  pueblo  francés,  cansado  del  azote  de  la 
monarquía,  cuando  los  ciudadanos  de  todas  las  parles 
del  imperio  reunidos  á los  parisienses  para  casUgai  a 
Luis , no  podian  reconocer  ni  á un  rey  de  su  raza , m 
ninguna  especie  de  rey,  Brissot,  Garita,  Guadel, 
Yergniaud , Gensonnó  y sus  cómplices  conspiraban 
para  conservar  la  monarquía.  Erigían  en  crimen  el 
solo  pensamiento  de  la  república;  entregaban  los  le- 
publicanos  á las  venganzas  del  tirano  y á los  furotes 


de  la  aristocracia;  eran  republicanos  bajo  la  monai 
qufa  y realistas  bajo  la  República  para  perder  a a 
nación  francesa  y entregarla  á sus  eternos  ene 

migos. 
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«Esteproyeclo  de  ahogar  la  República  en  la  cuna 
lo  manifestaron  con  actos  solemnes  en  la  jornada  det 
10  de  agosto. 

»En  el  momento  en  que  se  hallaba  aun  suspen- 
dida la  victoria  entre  los  satélites  de  Luis  XYI  y los 
defensores  de  la  libertad;  cuando  el  tirano  hipócrita 
vino  al  seno  de  la  Asamblea  á denunciar  al  pueblo; 
cuando  había  preparado  la  matanza , cuando  osó  de- 
cir : he  venido  aquí  para  evitar  un  gran  crimen , el 
presidente  Yergniaud  dió  una  respuesta  digna  de  un 
enemigo  del  pueblo  y de  un  cómplice  del  tirano: — 
«Señor,  le  respondió  este  inriel  mandatario,  la  Asam- 
blea considera  como  uno  de  sus  deberes  mas  queri- 
dos el  sostenimiento  de  todas  las  autoridades  consti- 
tuidas: nosotros  sabremos  morir  todos  en  nuestro 
sitio  para  complirlos. 

»El  procurador  síndico  Roederer,  que  acompañó 
á la  Asamblea  nacional  á Luis  XVI,  á su  culpable  fa- 
milia y á muchos  de  sus  satélites  cubiertos  con  la 
sangre  de  los  ciudadanos , da  cuenta  de  las  precau- 
ciones que  lomó  con  el  alcalde  Pelion  para  asegurar 
la  defensa  del  palacio  de  las  Tuberías,  de  la  arenga 
que  dirigió  á los  artilleros  para  hacer  fuego  al  pueblo. 
Habla  con  dolor  de  la  desobediencia  de  estos  valien- 
tes ciudadanos  á sus  Órdenes  parricidas , de  la  reso- 
lución que  le  anunciaron  ciudadanos  insurreccionados 
de  no  separarse  hasta  que  la  Asamblea  hubiera  pro- 
nunciado su  destronamiento. 

bEI  público  aplaudió.  El  presidente  Yergniaud  im- 
puso silencio  al  público;  le  acusó  formalmente  de 
violar  la  ley  y de  oprimir  la  libertad  de  las  opiniones 
en  la  Asamblea  legislativa. 

BRoederer  continúa  denunciando  al  pueblo.  El 
rey,  dice,  es  un  hombre,  y este  hombre  es  un  pa- 
dre. Los  hijos  nos  piden  que  aseguremos  la  e,tistencia 
del  padre,  la  ley  nos  pide  la  existencia  del  rey,  la 
Francia  nos  reclaraai  la  existencia  del  hombre.  Pide 
que  la  .Asamblea  nacional  comunique  al  departamen- 
to la  fuerza  que  le  falta,  y promete  morir  por  la  eje- 
cución de  sus  órdenes. 

bEI  presidente  Yergniaud  aplaude  esta  blasfe- 
mia ; declara  formalmente  i Roederer  que  la  Asam- 
blea ha  escuchado  su  relato  con  el  mas  vivo  interés, 
y que  va  ú tomar  al  punto  su  demauda  en  considera- 
ción . 

BKersainl  apoya  la  petición  del  procurador  sín- 
dico. Guadet , en  el  mismo  instante , requiere  la  so- 
licitud nacional  respecto  de  Mandat , este  infame  co- 
mandante de 'la  guardia  nacional  que  acababa  de  ser 
arrestado  en  la  casa  municipal  por  haber  mandado 
fusilar  al  pueblo  por  espalda  y por  llanco,  conforme  al 
plan  concertado  entre  la  córte  y sus  consejeros.  Gua- 
del  pide  que  se  nombre  una  diputación  de  doce 
miembros  para  hacer  que  se  le  vuelva  la  libertad. 

wGuadel  preveía  el  caso  en  que  sufriera  el  trai- 
dor la  pana  que  moreda  su  crimen  , y trata  al  punto 
de  apoderarse  de  la  fuerza  pública  , pidiendo  que  en 
el  caso  en  que  no  existiera  este  comandante , se  auto- 
rizase á la  diputación  para  elegirle  un  sucesor. 

bEu  esta  memorable  jornada  se  vió  4 los  jefes  de 
la  facción  girondina,  Vergniaiid,  Guadet,  Gensonaé 
levantarse  del  asiento,  ir  íi  la  tribuna  y pasar  conti- 


nuamente del  uno  á la  otra,  para  aplazar  de  con- 
tinuo la  energía  del  pueblo  y minar  la  libertad  baio 
la  égida  de  la  pretendida  constitución.  ’ ^ 

BHabiéndose  colocado  Guadet  cerca  de  Yerg- 
niatid,  respondió  con  tanto  desden  y falsía  4 los  nue- 
vos magistrados  que  iban  4 presentarle  los  votos 
enérgicos  del  pueblo  para  la  proscripción  de  la  tira- 
nía, cuanta  benevolencia  había  puesto  Yergniaud  en 
su  respuesta  al  culpable  discurso  de  Rcederer.  Solo 
hablaban  de  obediencia  á la  ley  constitucional  y del 
mantenimiento  de  la  tranquilidad  4 los  ciudadanos 
4 quienes  conducia  4 la  barra  el  sublime  entusiasmo 
de  la  libertad  reconquistada. 

B Cuando  ofreció  la  municipalidad  4 la  Asamblea 
el  acia  verbal  de  las  grandes  operaciones  de  aquel 
dia , y le  invitaba  4 enviarla  4 todas  las  municipali- 
dades, para  prevenir  las  calumnias  de  los  enemigos 
de  la  libertad , el  presidente  Guadet  se  permitió  in- 
terrumpir 4 los  miembros  que  convirtieron  esta  de- 
manda en  mocion  , para  recomendar  de  nuevo  4 los 
magistrados  la  ejecución  de  la  ley.  Elogió  4 Petion; 
censuró  al  consejo  general  de  la  municipalidad  el 
haberlo  consignado  en  su  casa,  precaución  que  había 
parecido  indispensable  para  impedir  que  este  perillán 
volviera  la  misma  insurrección  contra  la  libertad, 
les  invitó  4 levantar  la  consigna , bajo  el  pretesto  de 
que  el  pueblo  necesitaba  4 Pelion  que  era  su  ídolo. 
Por  lo  menos  lo  necesitaba  la  facción  y los  traidores 
lo  pusieron  todo  en  obra  para  mantener  la  idolatría 
que  habían  tratado  de  inspirar  á los  ciudadanos  en- 
gañados por  aquel  vil  intrigante. 

BLlega  una  diputación  del  barrio  de  San  Antonio 
4 pintar  los  crímenes  del  tirano  y 4 pedir  su  castigo: 
hace  iiablar  al  doloi*  cívico  de  las  viudas  y de  los 
hijos  de  los  generales  ciudadanos  degollados  en  esta 
misma  jornada  por  sus  satélites,  y el  pacifico  Guadet 
le  responde  fríamente. — La  Asamblea  ímcñno/  es- 
pera restablecer  la  tranquilidad  pública  y el  impe- 
rio de  la  ley. 

BYergniaud  llega  en  seguida  en  nombra  de  la 
comisión  estraordinaria  que  dirigía  la  facción,  4 pro- 
poner la  suspensión  del  rey  destronado  por  el  pueblo 
y condenado  por  la  insurrección.  Llama  este  acto 
conservatorio  de  la  monarquía,  una  medida  rujurosa . 
Deplora  los  acontecimientos  que  acaban  de  pasar, 
es  decir,  la  salvación  de  la  patria  y la  derrota  del 
tirano ; motiva  la  suspensión  en  ¡as  desconfianzas  que 
ha  inspirado  el  poder  ejecutivo,  y cuyas  ínnuraera- 
bles  traiciones  acababa  de  castigar  el  pueblo. 

BChoudieu  hace  la  mocion  generosa  y tal  vez  ne- 
cesaria de  invitar  las  asambleas  primarias  4 escluir 
de  la  Convención  nacional  cuya  convocación  era  ar- 
rancada por  el  pueblo  4 la  facción  dominante , los 
miembros  de  la  Asamblea  legislativa  y j. 

Asamblea  constituyente.  Yergniaud  se  opone  a e o. 

bOIi'o  miembro  pide  que  se  depositen  los  registros 
de  la  lista  civil  en  la  ine-sa.  Yergniaud  se  opone  _á 
ello  con  la  misma  astucia.  Guadet  parece  en  la  tri- 
buna y propone  en  nombre  de  la  misma  comisión 
nombrar  im  ayo  al  hijo  del  rey  4 quien  llama  aun 
príncipe  real. 

Brissot  y lodos  ¡tos  |¡nlriganLes  cómplices  suyos 
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u piprtirlrin  lUeral  tio  líi  I 6ti  el  intervalo  que  trascurrió  entre  el  Ande  hiAsara- 
afectan  mvocar  sm  cesat  la  ejecución  [ y su  nombramiento  de  alcalde,  con 


» Varios  ciudadanos , piden 
berlad  que  ban  perecido  ante  el  palacio  de  las  li 

«Fl  mismo  Ver-riiiaud  se  levanta  contra  esta  pe- 
lición  rSa  qu'e  el  pueblo  da  Pa,-ls  no  oe  mas 
iunóa  sección  del  imperio;  lo  pone  ya  en  oposic  oo 
2on  los  oindadanos  do  los  deparlaroenlos;  msmua  pao 
la  Asamblea  no  es  libre , que  se  eslrnvia  al  pueblo. 
Invita  á los  peticionarios  A calraai’se , y el  presidente 
Gensonné  apoya  esto  pérfido  discurso. 

«Vienen  mandatarios  de  la  municipalidad  á pedir 
que  se  arreste  al  tirano.  Opónese  á ello  \ erpnaud. 
declárales  que  mientras  haya  revuelta  en  París , per- 
manecerá  el  rey  en  el  seno  de  la  Asamblea;  qne  deS' 
pues,  se  le  trasladará  at  palacio  de  Liixemburgo. 

»En  el  Luxemburgo,  hubiera  sido  fácil  la  fuga 
del  tirano)  pues  efectivamente  del  Luxerobuigo  aca- 
baba de  escaparse  el  príncipe  su  iiermano.  Asi  es 
que  Brissol  díú  aun  pasos  multiplicados  con  el  mi- 
nistro de  Justicia  de  entonces  para  obtener  que 
Luis  XVI  fuera  encerrado  en  el  Luxembiirgo_.  Pelion 
y Manuel  peroraron  largo  tiempo  en  el  consejo  gene- 
ral de  la  municipalidad.para  impedir  que  se  le  con- 
dujera á la  torre  del  Temple.  No  hubo  artificios  que 
no  empleasen  en  aquel  dia  para  enternecer  al  pueblo 
sobre  la  suerte  del  Urano  y para  hacer  abortar  la  re- 
volución del  10  de  agosto. 

«Gensonné  y Guadet  tuvieron  la  bajeza  de  anunciar 
muchas  veces  (lo  que  era  una  mentira)  que  Luis  XVI 
había  dicho  á los  suizos  que  no  hicieran  fuego  contra 
el  pueblo.  Imaginóse  el  tosco  ardid  de  hacerle  escri- 
bir en  el  sitio  del  logo  taquígrafo , una  carta  para  los 
suizos  de  Gourbevoie,  mandándoles  volver  á París;  y 
Gensonné  propuso  su  lectura  á la  Asamblea, 

»Desde  entonces  Gensonné  y su  facción  se  vieron 
obligados  á hablar  con  elogio  de  la  jornada  memora- 
ble del  10  de  agosto  y ti'abajaron  sin  descanso  en  la 
ruina  de  la  República.  Desde  la  mañana  siguiente  Aja- 
ron en  los  sitios  públicos  diatrivas'  contra  todos  los 
que  hablan  contribuido  á la  caída  del  trono , contra 
los  jacobinos , contra  el  consejo  general  de  la  munici- 
palidad, contra  el  pueblo  de  París.  La  pluma  de 
Louvet,  la  de  BrissoL,  de  Campagneux,  primer  de- 
pendiente de  Roland,  fueron  puestas  en  movimiento. 
Vióse  en  casa  de  Roland  enormes  paquetes  de  estos 
libelos , y ocupada  toda  la  casa  en  distribuirlos. 

«Intentaron  encender  la  guerra  entre  las  seccio- 
nes y el  consejo  de  la  municipalidad , entre  las  sec- 
ciones y la  asamblea  electoral , entre  París  y la.*!  de- 
más partes  del  Estado , y protegieron  abiertamente  á 
todos  los  conspiradores , á todos  los  realistas  cons- 
ternados, contra  los  amigos  de  la  República. 

«Entre  tanto  Brunswick  y los  prusianos  se  pre- 
paraban á invadir  nuestro  territorio ; lejos  de  pensar 
en  rechazarlos,  los  jefes  de  la  facción  investidos  con 

toda  la  autoridad  del  gobierno , los  favorecian  con  to- 
do so  poder . 

«La  permanencia  y las  intrigas  de  Brissol  en  In- 
6 a erra;  el  viaje  que  Pelion  había  hecho  á Londres 


la  mujer  Brulart , llamada  Sillcry , con  los  hijos  del 
duque  do  Orleans , con  una  discfpula  de  la  mujer  de 
Sillery,  llamado  Pamela;  las  relaciones  de  lodos  es- 
tos liorabres  con  los  ingleses  residentes  en  Francia; 
la  do  Carra,  uno  de  los  miembros  de  la  misma  fac- 
ción con  ciertos  personajes  de  la  córte  de  Prusia: 
todas  estas  circunstancias  y muchas  otras  habían  se- 
ñalado á Brissol  y sus  cómplices  como  agentes  do  la 
facción  inglesa  que  ha  ejercido  tan  funesta  iníluencia 
en  el  curso  de  nuestra  revolución. 

«Sus  acciones  han  confirmado  plenamente  estas 
poderosas  presunciones.  Desde  el  25  de  agosto  de  1 79 1 , 
Carra  escribia  en  los  Anales  palrióHcos  un  articulo 
que  probaba  sii  tierna  adiiesion  á esta  casa  soberana. 
Uélo  aquí : «El  duque  de  York  acaba  de  casarse  con 
una  princesa  de  Prusia , sobrina  de  la  princesa  de 
Orange.  Este  matrimonio  une  para  siempre  estas  tres 
córles  aliadas.  ¿Y  por  qué  estas  tres  córles  no  se  han 
de  prestar  á los  deseos  de  los  belgas , si  los  belgas 
pidieran  al  duque  de  York  para  el  gran  ducado  de  la 
Bélgica,  con  todos  los  poderes  de  los  reyes  de 
Francia. 

«En  una  época  muy  próxima  á la  revolución  del 
mes  de  agosto  de  1792,  en  25  de  julio,  mientras  que 
Brunswick  y sus  aliados  se  preparaban  á fijar  los  des- 
tinos del  pueblo  francés  con  la  fuerza  de  las  armas, 
escribia  Carra  en  el  mismo  periódico  el  pasaje  si- 
guiente : 

«Algunas  pequeñas  observaciones  sobre  las  inten- 
ciones de  los  prusianos  en  la  guerra  actual.  Nada  tan 
necio  como  los  que  creen  ó quieren  hacer  creer  que 
los  prusianos  quieren  destruir  á los  jacobinos,  ene- 
migos los  mas  encarnizados  y declarados  de  la  casa 
de  Austria,  y constantes  amigos  de  la  Prusia,  de  la 
Inglaterra  y de  la  flolanda.  Estos  mismos  jacobinos 
después  de  la  revolución,  no  han  cesado  de  pedir  á 
voz  en  grito  la  ruptura  del  tratado  de  1796,  y en  for- 
mar alianzas  con  la  casa  de  Brandeburgo  y de  llano- 
ver,  mientras  que  los  gaceteros  universales,  dirigidos 
por  el  comité  austríaco  de  las  Tullerías  no  cesaban  de 
alabar  al  Austria  y de  insultar  á las  córles  de  Berlin 
y de  la  Haya.  No  , estas  córles  no  son  tan  torpes  en 
querer  destruir  á esos  jacobinos  que  tienen  ideas  tan 
felices  para  los  cambios  de  las  dinastías,  y que  en 
caso  de  necesidad , pueden  servir  considerablemente 
á las  casas  de  Brandeburgo  y de  Hanover  contra  la 
de  Austria.  ¿Creeis  que  el  célebre  duque  de  Bruns- 
wick no  sabe  á qué  atenerse  sobre  Lodo  esto  y que  no 
vé  claramente  las  vueltas  y revueltas  que  el  comi- 
té austríaco  de  las  Tullerías  y la  córte  de  Viena quie- 
ren jugar  á su  ejéi’cilo , dirigiendo  todas  las  fuerzas 
francesas  contra  él  y alejando  el  foco  de  la  guerra  de 
las  provincias  belgas?  ¿Creeis  que  se  dejara  enga- 
ñar por  Kaunilz?  No,  esperará,  hará  el  coco  con  su 
ejército  de  Coblenlz  y con  esos  pobres  y pisaverdes 
principes  y nobles  emigrados  hasta  que  al  fin  haya- 
mos tomado  un  partido  decisivo  respecto  á los  traido- 
res , á quienes  hemos  confiado  el  poder  ejecutivo , y 
respecto  de  una  buena  política.  El  duque  de  Bruns- 
wick es  el  roas  grande  guerrero  y el  mas  grande  poliii-' 
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co  de  la  Europa ; es  muy  ¡nslruído  y muy  amable;  no 
le  falla  tal  vez  mas  que  una  corona,  no  digo  para  ser 
el  rey  mas  grande  de  la  tierra,  sino  para  ser  el  ver- 
dadero restaurador  de  la  libertad  de  Europa.  Si  lle- 
ga a París,  apuesto  á que  su  primer  paso  será  venir 
á los  jacobinos  y poner  allí  el  gorro  encarnado. 
MM.  de  Brunswick , de  Brandeburgo  y de  Ilanover 
tienen  tan  poco  talento  como  MM.  de  Rorbon  y de  Aus- 
tria.» 


«Esta  facción  hubiera  querido  servirse  de  las 
sociedades  populares , y sobre  lodo  de  los  jacobinos, 
para  favorecer  los  proyectos  de  los  tiranos  eslranje- 
ros.  De  aquí  ios  combates  que  ella  dió,  durante  los 
últimos  meses  de  la  Asamblea  legislativa,  ála  mayo- 
ría republicana  de  esta  sociedad  queconcluyú  por  es- 
pulsaiios  de  su  seno. 

)>Un  día  tuvo  la  audacia  el  mismo  Carra  basta  de 
proponer  abiertamente  en  la  tribuna  misma  de  los 


Malíinza  tic  los  suizos  eii  la  jonimlii  dal  10  de  agosto 


jacobinos  al  duque  de  York  por  i'ey  do  los  franceses. 
Toda  la  sociedad  se  levantó  indignada  y mandó  que 
S0  lo  reprendiera  por  su  presidente.  Esta  escena  pasó 
en  presencia  de  dos  mil  testigos.  El  mismo  Carra  en 
un  libelo  que  se  le  permitió  escribir  en  su  prisión,  no 
piidiendo  negar  este  delito , trató  de  escusarlo  con  las 
circunstancias  del  tiempo  en  que  so  cometió. 

«Resulta  de  estos  beohos  que  cuando  fue  Carra, 
al  principio  de  la  guerra  á la  barra  de  la  Asamblea 
legislativa  á depositar  una  caja  de  oro  que  le  babia 
regalado  en  otro  tiempo  el  rey  de  Prusia  y á adjurar 
la  protección  de  este  enemigo  de  la  Francia , babia 
representado  una  comedia  semejante  á la  que  repre- 
sentó en  los  jacobinos  el  día  en  que  denunció  un 
asignado  de  1 ,000  libras  que  pretendía  habérsele  en- 
viado para  sobornarle ; resulta  de  aquí  que  Garra  y 


sus  asociados  eran  grandes  sátrapas , subvencionados 
por  la  Inglaterra , la  Prusia  y la  Holanda  para  pre- 
parar las  vías  á un  príncipe  de  la  casa  que  reina  en 

estas  comarcas . , 

«Este  mismo  Carra  fue  quien,  con  el  marqués  de 

Sillery,  confidente  deshonrado  de  un  príncipe  mise- 
rable, fue  enviado  por  la  facción  entonces dominanle, 
en  calidad  de  comisario  de  la  Cooveucioii  nacional  a 
lado  de  Dumouriez.  La  traición  que  debía  saívat  al 
ejército  del  déspota  prusiano  lúe  consumada;  Duinou- 
riez  dejó  allí  á los  enemigos  diezmados  pot  una  espe- 
cie de  epidemia , después  de  liaber  anunciado  él  mis- 
mo muchas  veces  4 la  ConvenciGn  su  ruina  total  6 in- 
evitable; volvió  bruscamente  á París,  donde  vivió 
muchos  (lias  en  Intima  familiaridad  con  Bi-issol,  Pe- 
llón, Guadel,  Gensonnó,  Carra  y sus  semejantes; 
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■ concertó  con  ellos  la  pérCda  ospedicíon  de  la  Bélgica 
en  que  enlri'i  él , mientras  el  rey  de  Pnisia  se  retira- 
ba apaciblemeole  con  su  ejército  á despecho  e os 
soldados  fnineeses  indignados  de  la  inacción  en  que  se 

IfiS  I^GIGIIJcI 

hNo  había  consistido  en  la  l'aoion  que  la  nación, 
hecha  frecuentemente  \wr  Carra,  de  recibir  áBnins- 
wiclc  en  París  no  se  hubiera  realizado.  Mientras  que 
á principios  de  setiembre  se  levantaban  Par  s y Fran- 
cia armados  de  piés  ¡i  cabeza  para  aplanat  1^  hordas 
del  despotismo,  ella  trataba  de  enlregaile  París  sin 
defensa;  meditaba  huir  mas  allíi  del  Loira  con  la 
Asamblea  legislativa,  con  el  consejo  ejecutivo,  con 
el  rey  preso  y su  familia,  con  el  lesoi  o puiilico.  Mn— 
dios  miembros  de  la  Asamblea  l^islativa  han  sido 
sondeados  sobre  este  punto.  Kersainque  volvió  de  su 
misión  ñ.  Sedan , donde  había  vendido  vi  llanamente  la 
causa  pública,  se  atrevió  á prononerlo  al  consejo  eje- 
cutivo.-Roland,  Claviere,  Lebrun,  criaturas  é ins- 
trumentos de  Brissdt  y de  sus  cómplices  lo  apoyaron 
formalmentq.  Hállase  consignada  la  confesión  de  este 
proyecto  en  una  carta  de  lloland  á la  Convención  na- 
cional en  respuesta  á una  denuncia  hecha  contra  é! 
sobre  este  punto ; muchos  testigos  pueden  atestiguar- 
lo también ; pero  la  frustró  la  amenaza  que  se  hizo  á 
los  ministros  pérfidos  por  uno  de  sus  colegas,  de  de- 
nunciarlos al  pueblo  y el  gran  movimiento  de  los 
ciudadanos  de  París  y de  la  República;  no  quedó  ya 
a los  conspiradores  otro  partido  qúe  sacar  al  rey  de 
Prusia  y á Brunswick  del  mal  paso  en  que  se  habían 
empeñado.  Tal  fue  el  objeto  de  la  misión  de  Carra  y 
de  Síllery  y de  las  negociaciones  de  Duraouríez  con 
Federico  Guillermo. 

»]  Qué  rayo  de  liizl  Carra  en  su  periódico  del  26 
de  julio  defiende  la  causa  de  Brunswictí  y le  presenta 
á la  Francia  patriota  como  el  restaurador  de  la  liber- 
tad ; Brunswick , según  él , tiene  derecho  á quej  irse 
de  los  que  hicieron  marchar  al  ejército  francés  contra 
él;  conviene  á sus  intereses  que  no  se  distraiga  el 
foco  de  la  guerra  lejos  de  la  Bélgica , y poco  tiempo 
después , los  ministros  amigos  de  Carra , por  ejemplo, 
Roland,  que  acababa  de  nombrarle  bibliotecario  na- 
cional , proponen  abrir  el  paso  y la  entrada  de  Parts 
á Bruaswick;  y poco  tiempo  después,  habiendo  nau- 
fragado este  proyecto , se  envía  á Carra  y Sillery  al 
lugar  en  que  están  frente  á frente  los  ejércitos  de 
Brunswick  y Duraouriez.  Este  dejó  partirá  Brunswick 
y al  rey  de  Prusia  con  su  ejército  destrozado;  y de 
concierto  con  los  jefes  de  la  facción , va  á llevar  el 
foco  de  la  guerra  á la  Bélgica.  Desde  este  tiempo  no 
han  cesado  un  solo  instante  de  conspirar  contra  la 
República  que  se  levantaba  á despecho  suyo. 

»Deslionrar  y asesinar  á los  amigos  de  la  liber- 
tad, proteger  á los  realistas,  deificar  á los  agentes 
de  la  facción,  turbar,  paralizar,  envilecer  la  Con- 
vención, desacreditar  la  moneda  nacional  y repubti- 
¡■ana,  monopolizar  las  subsistencias,  hacer  sufrir 
hambre  al  pueblo , sobre  todo  en  París , en  el  seno 
te  la  abundancia ; armar  los  departamentos  contra 
I ar  3 calumniando  sin  cesar  á los  habitantes  de  esta 

y conservadora  de  la  libertad;  llnal- 

^ , encender  la  guerra  civil  y desmembrar  la 


República  á preteslo  de  confederarla,  pero  en  efecto 
para  volver  á someterla  bajo  el  yugo  mooárquico; 
ocultar  estos  culpables  proyectos  bajo  el  velo  del  pa- 
triotismo, y coDibaliendo  por  la  líraula,  tomar  por 
santo  y señaf  república  y anarquía;  tales  son  los 
principales  medios  de  que  se  han  valido  para  con  se- 
guir sn  objeto. 

n Trataron  especial  mente  de  envenenar  la  liber- 
tad y la  felicidad  pública  en  su  fuente , depravando  ó 
estraviando  la  opinión  general.  Brissot , Gorsas,Lon- 
vel,  Rabaut-Saint-Iitienne,  Vergniaud,  Gaudel,  Car- 
ra, Carita  unieron  sus  plumas  á las  de  cien'  porio- 
distas  mercenarios,  para  engañai'  á la  nación  ■entera 
con  el  cerácter  de  mandatarios , y sobre  las  opera- 
ciones de  la  Convención  nacional.  Las  sumas  inmen- 
sas que  la  facción  había  hecho  entregar  á Roland  con 
el  prelesto  de  formar  el  espíritu  público  ó de  provi- 
sional' á la  Francia  alimentaban  esta  borda  de  libe- 
listas contrarevolucíonarios. 

» Roland  habla  organizado  en  su  casa  talleres  de 
imposturas  y calumnias , bajo  el  nombre  ridículo  de 
formación  de  espíritu  público.  Su  mujer  las  dirigía 
y aun  escribía  con  prodigiosa  fecundidad. 

«Roland  y sus  colegas  Claviere  y Lebrun  agota- 
ban los  medios  de  gobierno  para  derramar  por  toda 
Europa  libelos  destinados  á desacreditar  la  revolu- 
ción del  i O de  agosto. 

«Roland  interceptaba  por  medio  de  administra- 
dores infieles  de  correos  que  él  había  escogido  , las 
correspondencias  patrióticas  y el  pequeño  número  de 
escritos  útiles  que  el  civismo , pobre  y perseguido,  po- 
día publicar  en  defensa  de  los  principios  y de  la  ver- 
dad. Permitíase  con  frecuencia  suprimir  los  discur- 
sos do  los  diputados  republicanos,  cuyo  envió  se 
había  mandado  hacer  por  la  Convención ; y aun  á ve- 
ces llevó  la  audacia  hasta  el  punto  de  enviarlos  bajo 
el  sobre  del  ministro  del  interior  falsificados  y trun- 
cados ; de  manera  que  la  causa  de  Capelo , por  ejem- 
plo , tal  diputado  que  pedia  la  muerte  del  tirano , pa- 
recía á los  ojos  del  lector , volar  enérgicamente  por 
su  absolución. 

«Rabaut , dice  Saint-Etienne , se  distinguia  por 
una  clase  de  talento  notable.  Se  había  Lecho  direc- 
tor de  un  papel  muy  divulgado  que  se  titulaba  el  Mo- 
niíor  y que  gozaba  del  concepto  de  dar  con  e.vacLilud 
literal  las  opiniones  do  los  oradares  de  la  Convención. 
En  esta  cualidad,  daba  á los  discursos  de  los  patrio- 
tas el  carácter  y las  modificaciones  análogas  al  gé- 
nero de  calumnia  que  Labia  puesto  la  facción  á la 
órden  del  dia;  á veces  hacia  delirará  los  ojos  de  toda 
Europa , á lodos  los  defensores  de  la  República  fran- 
cesa, con  solo  alternar,  sustraer  ó trastornar  una 


«Rabaut  bastaba  para  tres  ó cuatro  direcciones 
de  la  misma  especie.  Tenia  un  émulo  en  su  colega 
Louvel , que  recibía  10,000  libras  anuales  para  ruen- 
lir  a!  universo  en  el  diario  de  los  Debates  áe  la  Con- 
vención , y que  ejercía  al  mismo  tiempo  tres  ó cuatro 
cargos  semejantes. 

«A  estos  indignos  medios  se  agregaban  la  edr- 
respondencia  falaz  de  los  agentes  de  la  facción  con 
sus  comitentes  y las  declamaciones  con  quo  hacían 
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resonar  diariamente  el  santuario  de  la  legislación, 
frecuenleinenle  peticiones  que  tenían  la  cobardía  de 
mendigar  ó de  dictar ; y liasta  las  respuestas  del  pre- 
sidente , la  tribuna , la  barra , todo  entonces  parecía 
prostituido  á ia  calumnia. 

nEstas  maquinaciones  Iiabian  comenzarlo  con  la 
Asamblea  nacional ; aun  antes  que  fuese  Asamblea, 
habían  inspirado  los  conspiradores  ú,  los  nuevos  dipu- 
tados las  prevenciones  mas  siuiesü'as  contra  parte  de 
sus  colegas  y contra  el  lugar  en  que  debían  celebrar 
sus  sesiones ; aplicáronse  á mantenerlos  diariamente 
con  acusaciones  tan  atroces  como  ridiculas.  Louvet, 
Barbaroux , Salles , Buzol  se  señalaron  los  primeros 
en  este  género  de  esgrima.  Los  jefes  de  la  raccion 
girondina  los  dirigían ; hallábanse  preparadas  las 
arengas  de  los  calumniadores , revistas , sancionadas 
en  casa  de  Roland  ó en  conciliábulos  tenebrosos  que 
por  lo  común  se  celebraban  en  cíisa  de  Dufriche-Ya- 
lazé  ó en  casa  do  Pelion.  Uolaud  iba  de  tiempo  en 
tiempo  á apoyarlos  á la  barra  con  la  autoridad  do  su 
falsa  virtud,  tan  preconizada  por  sus  cúraplices.  To- 
dos los  dias  arrojaban  en  medio  de  los  representantes 
del  pueblo  nuevas  teas  de  discordia,  que  en  breve 
abrasai'OD  toda  la  República. 

))Una  de  las  consecuencias  mas  importantes  que 
sacaban  de  sus  calumniosas  declamaciones  era  la  ne- 
cesidad de  rodear  la  Convención  de  una  especie  de 
guardia  pretoria , con  el  nombre  de  fuerza  departa- 
mental ; no  cesaban  de  presentarle  este  estraño  pro- 
yeglo  que  era  la  pi'imer  base  de  su  sisLemá  de  fede- 
ralismo y de  tiranía.  La  mayoría  de  la  Convención  lo 
rechazó  constantemente  en  despecho  de  todos  los  in- 
cidentes que  sin  cesar  imaginaban  para  infundir  el 
terror  en  los  espíritus  débiles  6 crédulos ; pero  con 
desprecio  de  su  voto  y de  su  autoridad , hicieron  mas 
que  lo  que  se  habían  atrevido  á proponer. 

iiBien  pronto,  esciladas  un  gran  número  de  ad- 
ministraciones por  sus  insinuaciones  peligrosas,  y 
animadas  por  sus  requeriraíenios  particulares,  rom- 
pieron los  lazos  de  la  subordinación  que  los  ligaban 
con  la  representación  nacional;  insultaron  con  de- 
cretos amenazadores  á parte  de  sus  miembi’os,  y se 
atrevieron  á levantar  batallones  contra  París  y contra 
los  diputados  proscritos  por  la  facción ; y aun  se  atre- 
vieron á establecer  impuestos  para  los  asalariados. 
No  contentos  con  liaber  provocado  esta  sacrilega  vio- 
lación de  todas  las  leyes,  los  conjurados  aplaudíanlos 
en  voz  alia  en  el  seno  de  la  Asamblea  nacional.  Un 
batallón  de  raarselleses  que  habían  llamado  á París, 
vino  á la  barra  á ulLi'ajar  iinpunenieiile  á los  diputa- 
dos republicanos,  y fue  cubrerLo  de  aclamaciones  y 
elogiado  por  el  presidente. 

«Estos  pretendidos  marsel teses  corrieron  las  ca- 
lles de  París  gritando:  [Yiva  Roland  1 [Viva  el  rey! 
y pidiendo  la  cabeza  de  muchos  representantes  del 
pueblo.  Los  conspiradores,  lejos  de  castigarlos  , iu- 
suUaron  á los  que  denunciaban  estos  crímenes : líar- 
haroux,  Duprat,  Delahaye,  Buzol,  Rebecqui,  Vata- 
zé.  Salles,  Rabaut,  Saint-Etienue  y los  girondinos 
conspiradores  los  visitaban  con  frecuencia  y los  pre- 
paraban con  sus  predicaciones  sediciosas  á los  aten- 
tados que  se  esperaban  de  ellos. 
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«Entre  tanto  los  hipócritas  girondinos  y sus  alle- 
gados tronaban  sin  cesai-  contra  la  anarquía-  de 
signaban  los  representunles  leales  y lodos¿los  amko¡ 
de  la  libertad  á ia  venganza  pública  con  lus  nombres 
de  anarquistas  y de  agitadores.  Según  las  circuns- 
tancias, los  erigían  en  dictadores,  tribunos  y aun  en 
realistas.  La  gran  ciudad  que  acababa  de  concebir  la 
República  no  era  según  ellos,  mas  que  la  guarida  del 
crimen,  el  teatro  del  pillaje  y de  la  carnicería,  la 
tumba  de  la  representación  nacional,  el  azote  de  la 
República , al  enemigo  común  contra  el  que  debían 
coaligarse  lodos  los  depár Lamentos, 

it  Asiescomodesacredilabaná  los  ojos  de  todas  las 
naciones  el  nacimiento  de  la  República  francesa;  como 
secundaban  la  política  de  los  déspotas  coaligados  con- 
tra nosotros  atajando  los  progresos -de  nuestros  pi‘iu- 
oipios  en  los  países  eslranjeros.  Todos  los  escritores 
subvencionados  por  las  córtes  enemigas  de  la  Francia, 
en  Alemania,  en  Inglaterra,  se  armaban  con  su  au- 
toridad, copiaban  á porfía  sus  mentiras  para  calum- 
niai'  al  pueblo  francés,  y los  enemigos  interiores  de 
nuestra  libertad  se  aprestaban  á realizar,  con  pros- 
cripciones y revueltas,  la  criminal  doctrina  cpie  pre- 
dicaban estos  in beles  mandatarios  en  sus  escritos  y 
de  lo  alto  de  la  tribuna  nacional. 

«Pero  cuando  desplegaron  mayormente  estos  es- 
pantosos recursos  fue  durante  ia  causa  de  Luis  XYÍ. 
Los  patriotas  calumniados  no  dejaban  de  pedir  el  cas- 
tigo del  tirano;  los  conjurados  llegaron  á conseguir 
que  se  relardai-a  la  del  i vera  por  muehosmeses. 

«Antes  de  esto,  habían  tomado  todas  las  precau- 
ciones posibles  para  apoderarse  de  Jos  documentos 
relativos  á la  conspiración. 

«Roland  se  atrevió  á disponer  por  autoridad  pri- 
vada, de  los  papeles  que  se  encontraron  en  el  arma- 
rio de  hierro  de  las  Tuberías.  Habíase  apoderado  de 
ellos  solo,  sin  testigo,  sin  inventai-io,  esquivando  las 
miradas  de  los  diputados  que  se  balíaban  ocupados 
en  aquel  sitio,  de  órden  de  laConvencion,  en  pesqui- 
sas análogas.  Roland  sustrajo á placer  los  que  podían 
j-evelar  lodos  los  alentados  de  la  facción : él  mismo 
suministró  la  prueba  de  su  crimen  por  una  contra- 
dicción evidente.  Un  dia  dijo  en  la  Convención  na- 
cional , que  se  había  llevado  estos  documentos  sin 
verlos,  y en  otra  ocasión  dijo  que  los  liabia  visto.  Al- 
gunos de  los  que  se  han  coiisei-vado  indican  los  que 
han  desaparecido,  y revelan  que  existían  en  el  depó- 
sito de  que  se  apoderó  Roland , asci-itos  j-elutivos  il 
las  Irimsaciones  de  la  córte  con  los  jefes  de  la  facción 
girondina;  y estos  papeles  lálían. 

«Para  asegurar  mejor  ol  apoderarse  de  todas  tas 
pruebas  de  la  conspiración , tuvieron  la  impudencia 
i de  liacer  nombrar  una  comisión  eslra ordinaria  de 
veinte  y cuatro  miembros , para  recogerlos  y aaali- 
I zartüs,  la  cual  formaron  de  sus  principales  cómplices: 
dirigíanla  un  Barbaroux,  un  Valazé,  un  Gardien , y 
esta  banda  de  bribones  públicos,  lodos  cuyos  nom- 
bres deben  enli-egarse  al  desprecio  uaivej-sal , ejer- 
cieron solemnemente  á los  ojos  de  toda  la  Francia, 
el  mas  cobarde  y mas  odioso  de  los  latrocinios. 

«Estas  precauciones  tranquilizaron  á los  conju- 
rados, que  temblaban  sin  cesar  de  verse  desenmas- 
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carados,  y su  insólenle  audacia  _ dala  especial  Míenle 
desde  el  nací  míen  lo  de  la  comisión  de  los  Veni  i- 

GUSitl  O*  , , T ■ v\ri 

«Inlenlaron  elernizar  la  discusión  sobre  Lms  A 

con  loda  clase  de  ardides  y artificios : cada  día  Im- 
itaban medio  de  substituir  á esla  discusión  algún  es- 
irafio  incidente,  y sobre  lodo,  alguna  nueva  diatriba 
contra  los  generosas  acusadores  de  ta  tiranía. 

«Los  enemigos  de  la  Francia  emplealian  esle 
tiempo  perdido  por  la  Convención  nacional  en  reunir 
sus  fuerzas,  y en  alizar  en  medio  de  nosotros  el  lue- 
00  de  las  disensiones  civiles : durante  este  tiempo,  los 
Conjurados  hacían  que  el  pueblo  se  corapadeciera  de 
la  suerte  de  Luis,  escilabaü  la  compasión  de  la- aris- 
tocracia, denunciaban  con  sus  cartas , con  sus  escri- 
tos y discursos  públicos , á los  diputados  que  querían 
cimentar  la  República  con  la  muerte  del  tirano,  como 
A hombres  sangrientos  y enemigos  de  la  justicia  y de 
la  humanidad. 

«Interesábanse  menos , sin  duda  alguna , de  la 
persona  de  Luis  Capelo  , que  de  la  monarquía  y del 
proyecto  de  desgarrar  la  República  naciente. 

«Rara  escilarlos,  inventaron  el  medio  mas  espe- 
dito  al  par  que  el  mas  funesto,  e!  de  apelar  á las 
asambleas  primarias  de  la  sentencia  de  Luis  Capelo, 
llipúcrilas  profundos  disfrazaban , con  el  pretesto  de 
rendir  homenaje  á la  soberanía  del  pueblo,  este  plan 
de  guerra  civil  concertado  para  entregarlo  al  yugo 
de  un  déspota  estraojero. 

«La  Convención  lo  rechazó  entonces,  intentaron 
substraer  al  tirano  á la  pena  de  muerte.  Pronuncióla 
la  Covenclon , y no  se  ruborizaron  en  consumir  tres 
dias  en  borrascosos  debates  para  obtener  una  dilación 
á la  ejecución  del  decreto. 

»Los  hombres  que  habían  hecho  tantos  esfuerzos 
para  someter  á la  apelación  al  pueblo  la  condena  de 
Capelo,  son  los  mismos  que  después  han  vuelto  con 
tanta  trecuencia  á la  carga  para  provocar  la  convo- 
cación de  las  asambleas  primarias,  bajo  preteslos 
absurdos  ó culpables,  l’ales  son  Yergniaud,  Guadet, 
Gensonné,  Jíuzot,  Salles,  Birolean,  Chambón,  Peüon 
y otros  muchos ; tuiseles  visto  cien  veces  escitar  á 
placer  en  la  Convención  debates  escandalosos,  y 
aprovechar  al  punto  esta  ocasión  de  esclamar,  que 
no  era  digna  la  Convención  de  salvar  á la  patria,  y 
renovar  su  eslravaganle  inocion  de  convocar  las 
asambleas  primarias. 

»Su  objeto  era  suministrará  todos  los  desconten- 
tos el  preteslo  de  i'eunirse  en  secciones  para  verifi- 
car la  conlra-i’evolucion  deseada.  En  vano  fue  que 
la  Asamblea  nacional  rechazara  constantemente  esle 
sistema  desastroso.  En  breve,  á instigación  de  los 
diputados  conspiradores , formaron  los  aristócratas  y 
los  falsos  patriólas  pretendidas  asambleas  de  seccio- 
nes en  las  grandes  ciudades  del  Mediodía , en  que 
dominaba  la  facción ; declaráronse  permanentes,  y en 
breve  levantaron  el  estandarte  de  la  rebelión  en  Mar- 
sella, enLyon,  en  Tolosa,  en  Montpellier,  en  Bur- 
deos, etc. 

duró  el  proceso  del  tirano,  escribían  y 

(’cmvpnnu*"  tribuna  que  no  era  libre  la 

^ n,  (jue  so  hallaban  bajo  e!  puñal  de  los  ase- 


sinos, y llamaban  1 voz  on  grito  en  su  auxilio  á to- 
dos los  departamentos.  Vinieron  en  efecto  cuerpos 
armados , eslraviados  con  las  siniestras  impresiones 
que  ellos  les  causaran.  Todos  los  esclavos  de  la  mo- 
narquía, lodos  los  partidarios  de  la  arislocracia  to- 
dos ios  malvados  asalariados  por  las  córles  cstranje- 
ras  se  reunieron  en  París  bajo  su  salvaguardia.  Los 
generales  traidores,  y sobre  lodo  Dumouriez,  habían 
abandonado  sus  ejércitos  para  conferenciar  con  ellos 
sobre  los  medios  de  arrancar  á Luis  del  suplicio.  La 
turbación  y el  terror  parecían  cernerse  sobre  e.sia 
gran  ciudad  ; por  todas  parles  se  veian  insultados  y 
amenazados  los  republicanos;  formábanse  grupos  se- 
diciosos para  pedirá  gritos  la  salvación  del  tirano,  y 
los  diputados  infieles  les  protegían  descubíerlamenle. 
Yergniaud  , Guadet  y otros  muchos  lomaron  en  voz 
alia  su  defensa. 

«En  aquella  ocasión  se  representaba  en  los  teatros 
una  pieza  incívica,  compuesta  paralas  oircunslancias 
y titulada  El  Amifjo  de  las  leyes ; ella  sirvia  de  pre- 
teslo de  reunión  á los  conjurados;  y habia  ocasionado 
escenas  escandalosas  en  que  fueron  insultados  los 
magistrados  del  pueblo  y corrió  la  sangre  de  los  pa- 
triotas. La  municipalidad  suspendió  su  representa- 
ción, y la  facción  realista  denuncio  la  municipalidad 
á la  Convención.  Guadet,  Pelion,  entre  otros,  pro- 
vocaron un  decreto  que  censuraba  á la  municipalidad 
y que  mandaba  que  se  representara  la  jiieza  contra- 
revolucionaria.  En  estas  vergonzosas  discusiones  con - 
suiniei'on  la  sesión  que  se  babia  lijado  por  un  decreto 
para  terminar,  en  fin,  el  proceso  de  Luis  Capelo. 

«Animados  con  su  protección,  levantaban  una 
cabeza  insolente  lodos  los  enemigos  de  la  revolu- 
ción ; los  asesinos  aguzaban  sus  puñales  de  un  es- 
Iremo  de  la  Francia  al  otro;  los  partidarios  de  la 
tiranía  repetían  los  gritos  de  apelación  al  pueblo,  de 
' guerra  á los  parisienses  y á la  Montaña : todos  pare- 
cían esperar  de  los  conjurados  do  París  la  señal  de 
eslerrainar  á todos  los  republicanos. 

«París  hubiera  nadado  en  sangre  y la  libertad 
era  perdida,  y tal  vez  sin  recurso,  si  los  federados, 
llamados  á esla  ciudad  por  la  calumnia,  no  hubieran 
abjurado  los  errores  peligrosos  en  que  se  les  habia 
inducido.  Pero  ellos  vinieron  y se  indignaron  de  la 
audacia  cou  que  les  habían  engañado  los  diputados 
calumniadores.  Reuniéronse  á los  jacobinos,  celebra- 
roncon  los  parisienses  una  fiesta  cívica  y conmovedora 
en  la  plaza  del  Carrousel,  en  laque  liabian  obligado  á 
constituirse  al  batallón  eslravíado  por  Barbaroux  y 
por  sus  llegados ; juraron  un  odio  mortal  á los  in- 
trigantes y traidores,  y se  reunieron  á los  diputados 
patriotas  para  apresui’ar  la  condena  del  último  rey. 

«Quedó,  pues,  rota  la  trama  de  los  diputados. 
Lepelletier  fue  el  único  asesinado  por  haber  volado 
la  muerte  del  tirano.  Pocos  dias  antes  fue  ultrajado 
Lepelletier  por  Pelion  en  la  tribuna  por  haber  emi- 
tido esta  opinión.  No  consistió  en  ellos  que  no  espe- 
i'imenlasen  la  misma  suerte  todos  los  diputados  co- 
nocidos por  su  odio  implacable  á la  monarquía.  Los 
traidores  habían  hecho  muctias  ten  lavas  para  asesi- 
narlos en  lo  mas  recio  de  la  crisis  que  babia  causado 
i el  interminable  proceso  de!  postrer  Luis. 
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))EI  14  de  enero,  dió  (irden  Barbaroux  y sus  ami- 
gos al  batallón  marselles  de  cercar  la  Convención  na- 
cional. El  20,  Yalazé  había  llamado  á los  batallones 
afectos  á.  la  causa  de  la  monarquía  contra  la  Montaña. 

Cogido  en  fragranté  delito , había  sido  arrestado  en 
el  cuerpo  de  guardia  de  los  Fuidenses  , y soltado  en 
breve  por  influencia  de  la  facción.  Al  mismo  tiempo 
hacia  lijar  en  las  esquinas  un  cartel  en  que  invitaba  á 
los  ciudadanos  de  Parts  A lomar  las  armas  para  es- 
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terminar  á las  jacobinos , la  Montaña  y ñ iodos  los 
patriotas.  A fines  del^mes  de  mayo  había  escrito  A 
sus  cómplices  la  carta  siguiente ; 

)) Mañana,  armados  en  la  Asamblea  j ¡ cobarde 
quien  allí  no  se  encuentre!)) 

nBuzot  y Petíon  han  confesado  á gritos  en  el  Co- 
mité de  defensa  general , en  presencia  de  un  gran 
número  de  testigos,  que  en  16  de  marzo  tenían  ires- 
cientos  hombres  armados  con  diez  cañones , clispues- 


Las  1 na  lanzan  de  selí<’  mJ>re. 


tos  á caer  sobre  la  Montaña- A la  menor  señal . Grita- 
ban janarquíal  y no  cesaban  de  turbar  ¡A  París  y de 
trastornar  la  Francia ; llamaban  A sus  compatriotas 
en  auxilio  suyo,  y contra  pretendidos  asesinos,  y no 
meditaban  masque  asesinatos.  Habían  asesinado  mas 
de  cien  rail  franceses  con  la  guerra  parricida  que  ha- 
bían provocado  y dirigido , y con  las  proscripciones 
que  habían  protegido. 

«Cobardes  satélites  del  despotismo  real  , viles 
agentes  de  los  tiranos  estraujeros  , acusaban  A sus 
colegas  de  pedir,  el  castigo  del  tirano  de  !a  Francia 
para  servir  con  esto  A otros. 

«Durante  la  deliberación  do  que  se  trataba,  pa- 
recían los  conspiradores  haberse  fijado  en  preparar 

TOMO  V. 


de  antemano  motivos  de  rebelión  A los  enemigos  in- 
teriores de  nuestra  libertad , y modelos  de  manifies- 
tos A los  déspotas  eslranjeros. 

«No  contentos  con  publicar  que  no  era  libre  la 
Convención , predecían  altamente  que  la  cMuenacion 
de  Luis  la  deshonraba  ante  la  Europa.— « Estoy  can- 
sado de  mi  porción  de  tiranía,»  decía  Habau  ain 
Elienne.  BrissoL , especialmente  después  de  pronun- 
ciada la  condena,  se  atrevió  A pedir  abiertamente  que 
se  consultase  la  opinión  de  las  potencias  antes  de  po- 
nerla en  ejecución  y se  atrevió  A amenazar  la  nación 
francesa  con  la  cólera  de  los  reyes  europeos.  \ Obsér- 
vese este  contraste  1 Guando  intrigaban  Brissol  y sus 
allegados  para  precipitar  la  declaración  de  guerra. 
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n.)  liablaban  mas  que  de  municiiializar  á la 
inosLrá.baDiios  la  caída  de  Lodos  los  i 
quista  del  univei'so  como  un  i.ueblo  inaffná- 

nimo,  empeuato  ' cgi-vijumbre , trataban 

rSlS'Iu  en'S  y L atraylan  b propoaerle  so- 
meter  sus  mas  ¡miioriantos  doliberaciones  á la  yo 

luutaddo  los  Uinnos  do  Europa.  Ib-iffiOt  qoer^  ^ 


todo  bacernos  miedo  con  los  ejércitos  de  Inglaterra, 
si  condeniibamos  i Luis  Capolo , y alpinos  días  des- 
Dues  de  este  decido,  mientras  iuoliaba  el  pailido  de 
Top^M™  contra  la  inlluencia  de  PiU,  para  man  e- 
ner  la  paz  con  la  Francia,  el  comiLe  diplomático, 
compuesto  casi  entei-amenle  de  la  misma  iaccion,  nos 
propuso , por  úrgaiio  de  Brissot , declarar  brusca- 
mente la  guerra  al  pueblo  inglés  , a la  iiolanda  y a 
todas  las  potencias  á quienes  no  se  habían  aun  decla- 
j’ado.  En  el  mismo  tiempo , el  inglés  Tliomes  Payre, 
llamado  por  la  facción  al  lionoi*  de  representar  á la 
nación  francesa,  se  deshouró  apoyando  la  opmion  de 
Brissot , y proraeliéndonos  por  su  cuenta  el  descon- 
tento de  los  Estados  Unidos  de  América,  nuestros 
aliados  naturales  á quienes  uo  se  avergonzó,  de  pin- 
tarnos llenos  de  veneración  y de  reconocimiento  há- 

cia  el  tirano  de  los  franceses* 

»Lo  cierto  es,  que  en  efecto,  desde  esta  época, 
redoblaron  Lodos  los  conjurados  su  actividad  para 
realizar  Lodos  los  males  que  nos  habían  presagiado. 
Después  de  la  muerte  de  Luis  Capelo , no  cesaron  de 
conspirar , porque  uo  era  al  antiguo  tirano  á,  quien 
eran  afectos , sino  á la  tiranía.  Hallábanse  coaligados 
con  Lodos  los  pérüdos  generales  á quienes  habían  ele- 
gido ó sostenido,  sobre  todo  con  Dumouriez;  lodos 
los  crímenes  que  este  traidor  cometió  en  Bélgica  son 
suyos ; sus  infames  operaciones  fueron  concerladas 
con  ellos.  Dominaban  en  el  comité  de  defensa  general, 
en  el  comité  diplomático , en  el  consejo  ejecutivo : sus 
relaciones  íntimas  con  Dumouriez  eran  conocidas; 
Gensonné  mantenia  con  él  una  correspondencia  dia- 
ria. Pe  lien  era  amigo  suyo;  no  ha  temido  confesar 
que  era  el  abogado  de  los  Orleans , y estaba  coaliga- 
do con  Sillery. 

»En  todos  los  periódicos,  los  diputados  infieles 
celebraban,  con  una  afectación  ridicula,  hacia  mu- 
chos meses,  el  genio  y hasta  las  virtudes  cívicas  del 
vil  Dumouriez.  Contando  coa  su  inlluencia , este  mal- 
vado halló  bien  pronto  á sus  piés  los  decretos  do  la 
Convención ; se  atrevió  á revelarse  abierlainenle  con- 
Li'a  la  representación  nacional , y ellos  protegieron 
todas  sus  pretensiones  en  el  couiilé  de  defensa  gene- 
ral. Yergniaud,  Guadet,  Brissot,  Gensonné  empren- 
dieron abiertamente  su  apología;  pretendióse  que  su 
conducíase  hallaba  justificada  por  las  denuncias  que 
se  habían  permitido  contra  él  los  diputados  de  la  Mon- 
taña y los  jacobinos.  Dumouriez,  eo  sus  mauilieslos 
sediciosos  proscribía  á los  repi'esenlantes  del  pueblo 
que  se  oponían  á sus  designios  criminales ; y eran 

aquellos  que  los  diputados  conspiradores  calumniaban 
sin  pudor, 

«Dumouriez , este  nuevo  Calilina , nombraba  á 
i ai  a 00  sus  amenazas  insolentes.  Marat  fue  des- 
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pues  asesinado  por  ellos,  Dumouriez  anunciaba  que 
quería  castigar  á los  facciosos  y á los  aoarquistas  de 
la  Convención;  estas  eran  las  denominaciones  que 
daban  ellos  mismos  al  partido  republicano  llamado  la 
Montaña. 

«Dumouriez  se  declaraba  el  protector  de  la  parle 
sana  de  la  Convención : este  era  el  partido  de  que 
eran  oradores  y jefes  Petion,  Brissot,  Yergniaud. 
Dumouriez  quería  marchar  contra  París,  á preiesto 
do  que  esta  villa  era  el  teatro  de  la  anarquía , no  res- 
petando la  Convención : ellos  eran  también  los  que 
tintaban  á París  con  estos  rasgos  odiosos  y los  que 
lamaban  á la  Fi'anciaenlera  para  doslruirlo.  Dumou- 
riez estaba  ya  declarado  traidor ; hallábase  proscrito 
por  la  Convención,  y Brissot  en  el  Palriota  Fvancéa^  y 
los  escritores  sus  cómplices,  le  elogiaban  audazmente, 
con  desprecio  de  la  ley  que  pronunciaba  pena  de  muer- 
te contra  quien  se  hiciera  culpable  de  tal  delito. 

«Ellos  han  sobrepujado  las  maldades  del  mismo 
Dumouriez  con  un  nuevo  rasgo  de  perfidia.  Mientras 
qne  él  hacía  derrotar  á los  soldados  de  la  llepíiblica 
en  la  Bélgica  por  Yalence,  yerno  de  Sillei'y,  por  Mi- 
randa , aventurero  español , que  babia  sido  regalatlu 
por  el  gabinete  británico  á la  Francia , por  medio  de 
Brissot  y Peíion , como  lo  han  confesado  estos  en  el 
tiempo  de  su  omnipotencia ; mientras  que  Dumouriez 
entregaba  con  una  mano  á nuestros  enemigos  nues- 
tros almacenes,  nuestra  artillería,  una  gran  parle  de 
nuestro  ejército,  nuestra  frontera  del  Norte;  y arae- 


mblica- 
ices  su- 


nazaba  con  la  otra  esterminar  á lodos  los  re 
nos,  Brissot  y los  diputados  girondinos,  cómp 
yos,  daban  al  comité  diplomático  el  aviso  de  llevar  el 
resto  de  nuestras  fuerzas  á España  y viajar  hasta 
Madrid. 

«Con  las  traiciones  de  Dumouriez  se  hallaba  com- 
binada la  rebelión  de  la  Yendée.  Dumouriez  no  disi- 
mulaba , en  sus  mismos  manifiestos , que  contaba 
mucho  con  esta  poderosa  división  para  la  que  hicie- 
ron los  rebeldes  de  esta  comarca  preparativos  formi- 
dables, levantaron  ejércitos  y recibieron  refuerzos  de 
Inglalerrq  antes  que  lo  hubieran  advertido  la  Con- 
vención nacional  y el  resto  de  la  República.  En  se- 
guida Bermonville , otro  cómplice  de  Dumounez  afec- 
tó enviar  allí  pequeños  destacamentos , que  los  aristó- 
cratas mas  deshonrados  estaban  encargados  de  llevar 
á la  carnicería.  ¿Quién  gobernaba  entonces?  Brissot, 
Petion,  Guadet,  Yergniaud,  Gensonné,  Barbarou.v. 
Entonces  dirigían  el  comité  de  defensa  general  y el 
ministerio.  ¿Quién  administraba  los  departamentos 
invadidos  por  los  rebeldes?  Ilombres  abier  lamen  Le 
coaligados  contra  los  diputados  republicanos , hom- 
bres qne  profesaban  abiertamente  sus  principios. 

«Asi , gracias  á sus  intrigas,  se  abrió  y ensanclió 
el  abismo  de  la  Yendée.  Dumouriez  consumó  en  par- 
le su  traición  y ellos  se  escaparon  con  él  del  castigo 
de  tantas  maldades. 

«Pero  el  los  siguieron  mas  animados  en  proseguir 
su  culpable  carrera;  volvieron  á declamar  contra 
París;  hicieron  cuanto  estaba  de  su  parle  para  divi- 
dirlo, arruinarlo  y hacerle  sentir  el  hambre;  no  ce- 
saron de  denunciar  sus  necesidades  como  la  ruina  de 
la  nación  entera ; pusieron  mil  obstáculos  á sus  apro- 
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visioDaraiontos;  armaron  las  secciones  en  que  domi- 
naba la  aristocracia  contra  aquellas  en  que  triunfaba 
el  espíritu  píiblico.  Suscitaron  oradores  mercenarios 
para  venir  á.  insultar  4 los  i’epresenlanles  patriotas 
en  el  seno  de  la  Convención;  protegieron  abierta- 
mente la  rebelión  de  los  contrarevolucionarios,  con- 
tra la  autoridad  de  la  policía  y contra  la  de  la-  mis- 
ma Convención . Han  erigido  en  sistema  el  irritar  á 
los  ricos  contra  los  pobres , y promover  la  conlrare- 
volucion  por  medio  de  la  anarquía , de  que  hablaban 
sin  cesar.  Han  favoi-ecido  con  todo  su  poder  el  pro-  ' 
greso  de  !a- especulación , el  monopolio,  y realizado 
en  cuanto  estaba  de  su  parte , este  horribe  proyecto 
de  hambre  tramado  contra  ei  pueblo  francés  por  el 
gobierno  inglés  y por  Lodos  los  enemigos  de  la  llepü- 
blioa.  Al  mismo  tiempo  atraían  con  nuevos  clamores 
la  pretendida  fuerza  deparlaroental  ; invitaban  de 
nuevo  4 las  administraciones  á enviarla  contra  París  y 
4 separarse  de  la  Convención  nacional ; profesaban  en 
alta  voz  la  doctrina  del  federalismo.  Buzot  se  atrevió 
4 decir  4 la  Convención  que  los  diputados  no  eran 
mas  que  embajadores  de  sus  departamentos.  Guadet, 
Bergniaud , Gensonné  declara?'on  muchas  veces  que 
sus  departamentos  liarian  escisión  con  París.  Comen- 
zaron 4 publicar  que  la  representación  nacional  no 
estaba  segura  en  París.  Divulgaban  do  vez  en  cuando 
que  ellos  nadaban  én  sangre , que  se  había  estermi- 
nado  4 los  diputados  y que  se  iba  4 restablecer  la  mo- 
narquía. Guadet  se  atrevió  4 proponer  formalmente 
que  se  trasladara  la  Asamblea  nacional  4 Bourges. 
Buzot,  Barbaroux,  Salles  invitaron  muchas  veces  4 
los  sustitutos  4 ir  4 formar  una  nueva  Asamblea  na- 
cional 4 otra  ciudad.  Yigé,  uno  de  sus  afiliados,  pro- 
puso irse  en  el  acto  4 Versalles , y ofreció  ponerse  4 
la  cabeza  de  la  Convención  para  abrirles  el  paso,  sable 
en  mano.  Cada  dia  provocaban  al  pueblo  con  nuevos 
insultos  para  tener  ocasión  de  reclamar  contra  los 
murmullos  que  se  escapaban  algunas  veces  al  pueblo 
indignado. 

«Para  poner  el  colmo  al  desórden , fingieron  creer 
en  la  existencia  de  un  complot  tramado  por  republi- 
canos contra  la  Convención  nacional.  Para  descu- 
brirlo, es  decir,  para  crearlo,  nombraron  una  comi- 
sión inquisitorial , compuesta  de  miembros  conocidos 
por  su  adhesión  4 la  facción;  ella  proscribió  arbitra- 
riamente 4 los  buenos  ciudadanos , hizo  arrancar  por 
la  noche , de  sus  casas  4 un  magistrado  del  pueblo  y 
al  presidente  de  una  sección ; quiso  apoderarse  arbi- 
trariamente de  los  registros  dé  esta  casa , y declaró 
la  guerra  4 todos  los  patriotas. 

M Espárcese  la  alarma  y ella  se  esfuerza  en  acre- 
centarla, Las  secciones  reclaman  contra  la  opresión. 
El  prosidenle  Isnard  responde  4 sus  peticiones  con 
nuevos  ultrajes.  Atrévese  4 revelar  los  votos  de  los 
conjurados  con  estas  atroces  palabras : «El  viajero 
admirado  buscará  en  qué  lado  del  Sena  existió 
París.» 

1)  La  Convención  vuelve  la  libertad  á los  ciudadanos 
detenidos  y rompe  la  comisión  tirénica ; pero  esta, 
con  desprecio  de  la  ley , recobra  sus  funciones  y pro- 
sigue el  curso  de  sus  alentados.  E.x.alUise  la  indigna- 
ción pública  y todo  anuncia  un  movimiento.  La  facción 


lo  desafia  para  acrecentarlo ; todos  los  enemigos  de  la 
revolución  se  unen  para  dirigirlo  contra  los  republi- 
canos y contra  la  Convención  nacional ; pero  el  pueblo 
entero  se  muestra  armado  y en  órden.  La  aristocra- 
cia tiembla;  la  conspiración  es  desconcertada : solo  se 
oye  el  voto  público  en  una  calma  imponente.  El  pue- 
blo en  nombre  de  las  leyes  y de  ia  libertad  ultrajada 
pille  4 la  Convención  , por  órgano  de  sus  magistra- 
dos, el  castigo  de  los  diputados  traidores  4 la  patria 
que  la  tiranizan , y la  Constitución  republicana  4 que 
se  oponen.  La  Convención  pronuncia  el  arresto  de  los 
jefes  de  la  conspiración.  En  menos  de  seis  semanas, 
se  redacta  y decreta  una  constitución  digna  del  pue- 
blo francés;  el  pueblo  la  acepta  enagenado.  La  fac- 
ción había  empleado  ocho  meses  en  impedir  el  castigo 
ilet  tirano  y la  constitución  misma  que  sus  jefes  se 
habían  encargado  de  presentar. 

uPero  ya  se  había  hecho  bastante  criminal  para 
detener  los  dichosos  destinos  del  pueblo  francés.  Es- 
tos traidores  liabian  tenido  tiempo  para  preparar  4 
su  país  los  horrores  de  la  guerra  civil.  La  conjuración 
36  desplegó  entonnesmcn  toda  su  estension.  Después 
de  muchos  meses,  la  facción  dominante  en  Burdeos 
dirigida  por  los  diputados  Gensonné,  Yergniaiid, 
Grangeneuve , Bucos,  Fonfrede  ejecutaba  este  sis- 
tema de  contrarevol lición,  enmascarada  con  la  ca- 
reta del  patriotismo.  El  club  de  los  recoletos,  deque 
se  había  apoderado , compuesto  de  ricos  negociantes 
y de  realistas  disfrazados , esparcía  por  toda  La  Fran- 
cia la  doctrina  maquiavélica  da  los  diputados  traido- 
res de  laGironda;  las  cartas  que  se  dirigían  4 dife- 
rentes sociedades  populares  señalaban  4 los  republi- 
canos 4 la  indignación  pública,  con  el  nombre  de 
anarquistas  y hacían  triunfar  en  los  departamentos 
meridionales  la  causa  de  la  aristocracia. 

wRoland,  Drissol,  Barbaroux,  Guadet,  Gensonné, 
Pelion  eran  sus  ídolos.  Este  club  durante  la  discusión 
de  la  cansa  del  postrer  Luis,  invitaba  4 todos  los  fran- 
ceses 4 abrazar  el  sistema  de  la  apelación  al  pueblo, 
inventado  por  los  conspiradores  de  la  Convención . La 
sociedad  republicana  de  Burdeos , conocida  con  ei 
nombre  de  club  nacional , había  sido  ultrajada  y di- 
suelta , los  patriotas  desarmados,  el  pueblo  oprimido 
ó tentado  por  la  carestía  4 que  había  sido  reducido 
por  los  ricos  y ntiraerosos  monopolistas  que  encerraba 
en  su  seno. 

«Hacia  largo  tiempo  que  la  facción  negociaba 
con  el  gobierno  británico  la  venta  del  puerto  de  a 
villa  de  Burdeos.  Ya  por  las  maniobras  de 
comerciantes , habían  caído  en  un  horrible  descrédilo 
los  asignados  y sobre  todo  los  asignados  lepu  ica 
nos  Y él  pan  se  había  olevado  4 un  precio  escesivo. 
Se  liablaba  aun  de  República  en  el  club 
liioíonario  de  los  Becoletos  y en  los  '“f '’f. 
pero  en  las  casas  de  los  ricos  y de  los  adniini  ^ 

y aun  en  la  Bolsa,  la  palabra  de  órden  era . la  mo 
Lrqiiía  y los  ingleses.  Finalmente  los  admims^do- 
res  animados  con  la  influencia  de  sus  compalnolaa  y 
de  sus  amigos  en  la  Convención;  guiados  poi  las  caí 
tas  pérfidas  y calumniosas  de  Fonfrede,  Diicus,  ^ ^^g- 
niaudy  otros  intentaron  constituirse  arbitros  entre  los. 
representantes  del  pueblo.  Hablaron  mucho  de  levan- 
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lar  tropas  contra  París,  y 

le  de  la  Convención  nacional  á (luien 

j-ado  lo  que  era  Dumouriez  y todos  ® 

la  Uepública.  Ejecutaban  este  ■niglracio- 

ne?  meridionales  y escribieron  á f 

blica  para  einpeñai-los  ú.  conlederaise  con  el  litó.  - 
b eíe  un  gran  número  acudieron  á . esta  monstruosa 
asociación ; se  atrevieron  á constituirse  en  poL  nci^ 
independientes,  y desdo  entonces  fueion  los  lep 

canos  proscriptos  por  do  quiera,  . . , 

))A1  otro  es  tremo  del  Mediodía,  sucumbió  Mai'se- 

11a  á los  esfuerzos  de  la  misma  facción.  Los  cómplices 
de  los  Barbaroux , de  los  Dupral , de  los  Dupeiret, 
de  los  Rebecqui,  desgraciados  por  largo  tiempo,  abru- 
maron al  íln  la  causa  i'epublicana.  Poco  tiempo  des- 
pués de  la  condena  del  tirano , liabia  dado  su  dimi- 
sión Rebecqui  para  ir  á ponerse  á la  cabeza  de  los 
realistas  de  Marsella  y fue  reemplazado  por  Mainvie- 
Ile  que  siguió  sus  pasos.  Los  patriotas  de  esta  villa 
fuei’OD  encarcelados , y unos  fueron  asesinados  en  su 
prisión  y otros  en  e!  cadalso.  Estos  desastres  siguie- 
ron de  cerca  la  época  en  que  fueron  enviados  impru- 
dentemente los  Rorbones  á esta  villa.  Una  circuns- 
tancia notable  debió  llamar  la  atención  pública;  que 
la  facción  que  acusaba  á los  republicanos  de  Marsella 
de  ser  adictos  al  duque  de  Orleans , no  bien  llegó  á 
dominar  en  Marsella,  degolló  á estos  i'epublicanos  y 
se  abstuvo  de  juzgar  á Orleans  y á todos  los  Borbo- 
nes  que  babia  enviado  la  Convención  al  tribunal  de 
Marsella  para  que  los  juzgara.  Orleans  y su  odiosa 
raza  viven  aun,  y los  magistrados  patriotas  de  Mar- 
sella que  la  babian  perseguido,  y los  defensores  de 
los  derechos  del  pueblo , han  sido  inmolados  por  un 
tribunal  compuesto  de  verdugos. 

»La  caída  de  Marsella  ai’rastró  en  breve  la  de 
Lyon.  Esta  ciudad  importante  para  los  dos  partidos, 
llegó  á ser  el  lugar  principal  de  la  contra-revolucion 
en  el  Mediodía.  La  municipalidad  republicana  fue 
degollada  por  los  rebeldes,  y matados  los  buenos  ciu- 
dadanos; los  que  se  libraron  de  los  asesinos  armados 
fueron  inmolados  por  otros  asesinos  revestidos  con  el 
traje  de  los  jueces,  y se  agolaron  todos  los  ardides  de 
la  ci’tieldad  para  hacer  mas  horrible  su  muerte. 

i)Al  mismo  tiempo,  los  administradores  del  Jura 
se  hablan  confederado,  por  una  parte  con  Lyon  y por 
otra  con  los  administradores  meridionales,  en  fin, 
con  los  aristócratas  estranjeros , sus  vecinos,  y los 
emigrados  refugiados  en  los  cantones  suizos.  Esta 
comarca  vomitaba  sin  cesar  sobre  la  Francia,  los  ex- 
nobles, los  sacerdotes  refractarios  que  iban  á aumen- 
tar el  ejército  de  los  negociantes  contra-revoluciona- 
rios de  Lyon,  mientras  que  los  aristócratas  del  Jura, 
tratando  de  envolverse  aun  con  las  formas  republica- 
nas , les  prometían  nuevos  socorros.  El  alma  de  toda 
esta  liga  era  el  gabinete  de  Londres;  el  prelesto,  Pa- 
rís y la  anarquía ; los  jefes  aparentes , los  diputados 
conspiradores  de  la  Convención  nacional. 

»Mienlras  hacían  esta  fuerte  división  en  fa- 
Vpn  lA  .líriinos  coaligados  contra  nosotros , la 
nnc  ^ntinuaba  en  devorar  los  soldados  republica- 
ua  y Dutchatel,  entre  otros,  fueron  enviados 
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á esta  comarca  en  calidad  de  comisarios  de  la  Con- 
vención. Carra  exhortó  públicamente  á los  adminis- 
tradores do  Maine  y Loira  á marchar  contra  París. 
Carra  mantuvo  relaciones  con  los  generales  enemi- 
gos. Duobalel  se  halla  convicio  del  mismo  crimen, 
esa  Duohatel , que  después  de  la  apelación  nominal 
sobre  la  pena  que  debía  imponerse  á Luis  XYI , Fue 
llamado  por  los  conspiradores  para  venir,  fingiéndose 
enfermo , á perorar  largo  tiempo  sobre  la  pena  de 
muerte.  Coustard  ilevó  su  maldad  y cobardía  hasta 
suministrar  auxilios  y municiones  á los  rebeldes.  La 
misión  do  los  agentes  de  la  facción,  que  se  enviaron 
íi  las  mismas  comarcas  y á toda  la  República , se  se- 
ñaló con  semejantes  maldades.  Los  traidores  gozaron 
de  una  impunidad  escandalosa. 

i>Al  contrario , los  diputados  republicanos  envia- 
dos por  la  Convención  nacional  á los  diversos  depar- 
tamentos, inmediatamente  después  de  la  muerte  del 
tirano,  fueron  difamados  de  la  manera  mas  indecente 
porRríssot,  por  Corsas,  por  Dulauro , por  Carilal 
(Gondorcet)  por  todos  ios  periodistas  empeñados  con 
la  faccioD.  Los  conjurados  provocaban  abier lamente 
contra  ellos  la  insolencia  de  Lodos  ios  enemigos  de  la 
revolución. 

»AI  mismo  tiempo  que  agitaban  las  grandes  ciu- 
dades del  Mediodía ; los  ejércitos  auslriacos , holan- 
dés, inglés,  español  y piamontés  atacaban  nuestras 
fronteras  en  todos  los  puntos.  Pitt  compraba  á Dun- 
kerque , Burdeos , Marsella  y Tolon.  En  vano  había 
opuesto  Tolon  una  gloriosa  resisteHcia  á los  esfuer- 
zos de  la  facción;  pues  triunfaron  el  oro,  la  calum- 
nia y la  intriga.  La  contra-revolucion  se  hacia  en  las 
secciones,  según  el  plan  de  la  facción  girondina,  y 
los  asesinatos  de  los  mejores  ciudadanos  eran  los  si- 
niestros precursores  déla  traición  mas  esecrable. 

»Tal  vez  estaba  perdida  la  República,  si  hubieran 
conservado  los  conjurados  por  mas  tiempo  su  mons- 
truoso poder.  Habíala  fundado  la  revolución  del  10 
de  agosto  y la  salvó  la  del  31  de  mayo.  Pero  si  des- 
concerlú  esta  conjuración  esta  revolución  pacífica  é 
imponente,  no  pudo  ahogarla  del  lodo : los  culpables 
eran  demasiado  numerosos , la  corrupción  era  dema- 
siado profunda  y estaba  sobrado  estendida,  la  liga  de 
tos  tiranos,  demasiado  podei’osa.  El  arresto  de  los 
conspiradores  decretado  por  la  Convención,  admiró  á 
los  déspotas  coaligados  sin  domarlos.  Las  adminis- 
traciones federalistas,  los  descontentos,  los  nobles, 
los  sacerdotes  refractarios , lodos  los  enemigos  de  la 
revolución  se  pronunciaron  á un  tiempo;  declararon 
sus  cómplices,  revelaron  el  secreto  de  sus  esperanzas 
criminales , dando  por  motivo  de  su  rebelión  los  de- 
cretos que  condenaban  á los  últimos  diputados  cul- 
pables. Pretendieron  que  no  existía  ya  la  Convención; 
denunciáronla  á todos  los  malvados  de  la  Francia  y á 
la  Europa  entera,  como  un  conjunto  de  salteadores  y 
de  facciosos ; anunciaron  que  la  constitución  que  ha- 
bía hecho,  que  todos  los  decretos  populares  que  ha- 
bía dado  desde  el  momento  en  que  quedó  purgada  de 
traidores,  eran  nulos;  todo  lo  pusieron  en  obra  para 
empeñar  á las  asambleas  primarias  á desechar  la 
constitución  que  les  presentaba.  Mil  escritos  sedicio- 
sos, mil  líbelos  contra-revolucionarios  de  los  diputa- 
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dos  acusados  ó condenados,  tales  como  ei  escrito  di- 
rigido por  Coüdoi'cel  al  departamento  del  Aisne , son 
los  vergonzosos  monumentos  de  esta  maquinación. 

»Entre  tanto,  se  hacian  mas  alarmantes  de  cada 
dia  los  triunfos  de  los  rebeldes  ai’madosde  la  Vendée, 
y los  conjurados  hacian  los  preparativos  de  una  es- 
pedicion  couU’a  la  República,  Sus  cómplices  de  líur- 
dtíos  airaian  de  la  Vendée  los  batallones  de  la  Giron- 
da,  y levaulabau  iJ-opas  contra  los  representantes  de 
la  nación.  Gran  número  de  administraciones  depar- 
laraenlales  seguían  este  ejemplo.  Dugos  y Fonfrede 


que  quedaron  en  la  Convención , abusaban  de  este 
esceso  de  indulgencia  para  alimentar  con  sus  corres- 
pondencias y sus  intrigas  el  foco  de  la  rebelión  - atre- 
viéronse poi’  bastante  tiempo  a hacer  oir  en  la  tribuna 
sus  voces  venales,  para  celebrar  las  virtudes  de  los 
conjurados  y para  insultar  é la  i-epi-esentacion  nacio- 
nal. Los  comisarios  de  la  Convención  fueron  ultra- 
jados por  los  admiuislradores  del  Jura , otros  fueron 
arresladosjen  Burdeos , otros  en  ün , en  el  Calvados. 
Una  parle  de  los  conjurados  á quienes  había  puesto 
arrestados  la  Convención  , se  esparcieron  poi-  los  de- 
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parlamentos , huyendo  de  la  justicia  nacional , para 
remover  lodos  los  satélites  de  la  monarquía  y de  la 
aristocracia.  Buzol,  PeUon,  Guadol,  Louvet,  Barba- 
roux,  Gorsas,  Lesage,  Doulcet,  Larivierey  otros  con- 
movieron al  ISure  y Calvados  y establecieron  allí  es- 
pecies de  convenciones  nacionales , erigieron  los  ad- 
ministradores en  poderes  independientes,  se  rodearon 
de  guardias  y de  cañones,  saquearon  las  cajas  públi- 
cas, interceptaron  las  subsistencias  de  París , que  to- 
inaiOQ  su  curso  hacia  los  rebeldes  do  la  Bretaña.  Le- 
vantaron ellos  mismos  un  nuevo  ejército,  no  se  aver- 
gonzaron de  elegir  por  general  aí  ti-aidor  Wirnpfen, 
ya  deshonrado  por  su  villana  hipocresía  y por  su  ser- 
vil adhesión  á la  causa  del  tirano.  lutenlaron  entregar 
á los  enemigos  de  la  República  las  comarcas  qua  com- 
ponian  en  otro  tiempo  las  provincias  de  Bretaña , do 
Norraandía , con  los  puntos  importantes  que  poseen. 
Pusieron  el  colmo  á tantos  crímenes  por  el  mas  cruel 
de  todos  los  alentados.  Enviaron  de  Caen,  donde  ha- 
bían fijado  el  sitio  de  su  ridicula  y odiosa  dominación, 


asesinos  á París,  para  arrancar  la  vida  ¿l  los  diputa- 
dos fieles , cuya  pérdida  habían  jurado  hacía  largo 
tiempo.  .Armaron  la  mano  de  una  mujer  para  asesi- 
nar á Marat. 

))La  monstruo  fue  dirigida  ú Duperrel  por  Bar- 
barou.v  y sus  cómplices ; fue  acogida  y conducida  é 
la  Coüveucion  nacional  poi'  Faiicliel,  y todos  los  ene- 
migos de  la  Francia  la  erigieron  por  heroína.  AI  nar- 
rar su  crimen,  hizo  l’eliou  su  apoteosis  en  Gaeu,  y no 
dudó  en  llamar  el  asesinato  uiia  viidud.  La  asesino 
declaró  en  su  interrogatorio  que  babia  adquirido  las 
ideas  que  la  contlnjeron  á este  alentado  en  los  escri- 
tos de  Goi'sas  y Bi'issol  en  la  Oacetn  unioersal.  Exis- 
ten cauciones  dignas  do  las  Etiménides,  impresas  en 
Caen , obra  de  un  tal  Girad  Dupre , coopei’ador  de 
Brissot  en  la  redacción  del  Patviofn  fiwicés,  que  in- 
vita formalmente  ü lodos  los  bravos  ciudadanos  de 
Caen  á armarse  con  el  puñal  para  herir,  entre  otros, 
á tros  rapreseiitanles  del  pueblo,  A quienes' designe 
nominalmenle  A su  fui'or. 
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«Arrojados  sucesivamanLe  por 

República  del  Eore  y del  Calvados 
Desterra  y muo'ios  departamentos,  ^ |,,„¡g¡ori  v la 
bao  por  todas  partes  la  presto  bíiyd 

calumnia.  Algunos  '¡'“Prendo  una  ralsilloáoioii  íi 

“u’’  TlT"to  ,«' . ““i"»  '¡“ 

Ivon  a donde  ita  sin  duda  á activar  la  ejecución  de 

ilolo  mLI  Í1  pasaporte  falso  de  que  se  liabia 

provisto,  su  designio  era  trasladarse  .1  Suma  . iba  a 

mancliar  esta  comarca  con  la  presencia  íe  «n  lai- 

dor,’  para  suscitar  un  nuevo  enemigo  á la  lian 
■ 

^^^  «Mientras  que  Rabaiit-Saint-Elienne,  Rebecqui, 
Diiprat,  Anliboul  incendiaban  el  Gard  y las  comarcas 
vecmas,  Gbaesey , Biroleaii , ñouyer  y Roland  cons- 
piraban en  Lyon.  lOué  horrorosa  escena  se  abra 
aquí  ante  la  historial  Han  perecido  al  hierro  de  ios 
viles  satélites  de  la  monarquía,  estos  generosos  ami- 
gos de  la  patria,  que  los  Yergniaud  , los  Gensonné, 
fos  Cuzot  y lodos  los  oradores  de  la  facción  crimina!, 
calumniaban  hacia  tan  largo  tiempo  llamándolos  agi- 
tadores y anarquistas.  Han  triunfado  estos  /lOtníffTS 
(¡e  bien,  estos  vei'dnderofi  rcpiddkanos ; han  reunido 
en  sus  muros  un  ejército  de  emigrados  y de  sacerdo- 
tes culpables,  dignos  de  asociarse  á ellos.  Han  amon- 
tonado la  artillería  y las  municiones  de  que  necesitaba 
la  patria  para  combatir  sus  inmimerahles  enemigos; 
sostienen  contra  ella  un  sitio  tenaz;  fusilan  las  mu- 
jeres y los  niños  de  los  ciudadanos  que  proponen 
rendir  las  armas;  han  eslerminado  los  palriota.s  en 
la  desgraciada  comarca  que  los  rodea.  lían  triunfado 
en  Tolon , y Tolon  lia  nadado  en  la  sangre  de  los 
buenos  ciudadanos;  los  rebeldes  fugitivos  de  Marse- 
lla han  engrosado  sus  falanges  crimínales  para  eje- 
cutar sus  atrocidades. 

«Sí  se  ha  de  creer  á los  avisos  mas  ciertos  que 
lian  podido  llegarnos  de  esta  comarca , han  pasmado 
al  universo  con  un  alentado  inaudito  en  la  historia 
de  los  traidores  y de  los  tiranos,  lian  clavado  un 
hierro  parricida  en  el  seno  de  uno  de  los  fieles  repre- 
sentantes del  pueblo  que  habia  enviado  la  Convención 
á esta  ciudad , y solo  han  perdonado  la  vida  del  otro 
para  insultar  por  mas  tiempo  en  su  persona  á la  raa- 
gestad  del  pueblo,  con  tratamientos  mas  Gímeles  que 
la  muerte.  Los  monstruos  han  vendido  á los  ingrleses 
el  soberbio  puerto  de  Tolon ; los  viles  satélites  de 
Georgo  disponen  de  nuestro  arsenal , de  nuestras  na- 
ves, de  nuestros  marineros , y degüellan  á nuestros 
defensores.  Uu  tribunal  Inglés  pronuncia  en  esta  ciu- 
dad sentencias  de  mueri.e  contra  los  franceses;  tras- 
portan en  sus  naves  el  resto  de  la  población  republi- 
cana que  no  han  tenido  tiempo  de  asesinar,  _asi  como 
trasportaban  los  negros  de  las  costas  de  Africa,  para 
que  cuando  sean  arrojados  de  este  puerto,  no  nos  de- 
jen mas  que  la  coiTupcíon  y los  vicios  con  que  han 
manchado  á.  T olon . 

«Pero  los  enemigos  eternos  de  Francia,  colmando 
la  medida  de  crímenes  de  tos  mas  corrompidos  de  to- 
es los  gobiernos,  son  vencidos  en  villanía 'y  en  bar- 
arie  por  los  indignos  franceses  que  tos  han  llamado 
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y por  los  diputados  infieles  que  les  han  vendido  la 

libertad  y la  patria.  ‘ 

«Marsella  y Burdeos  estaban  reservadas  ái  la  mis- 
ma suerte.  La  facción  dominante  habia  parlamentado 
con  el  almirante  ITood.  Esperaban  su  escuadra;  toda 
la  ejecución  de  la  conspiración  en  el  Mediodía,  no 
estribaba  mas  que  en  la  unión  do  los  marse! loses  con 
los  lioneses  y los  batallones  del  Jura,  lo  que  se  impi- 
dió por  la  victoria  del  ejército  republicano  y por  la 

pronta  reducción  de  Marsella. 

«El  estandarte  de  la  rebelión  flotaba  también  en 
la  Córcega.  Paoli  y los  administradores  de  esta  isla 
estaban  en  correspondencia  con  los  conjurados  de  la 
Convención.  Una  carta  dirigida  por  ellos  á Yergniaud, 
y que  tenia  en  su  poder  el  comité  de  seguridad  gene- 
ral , prueba  este  hecho.  En  ella  se  invitaba  ú este  di- 
putado y sus  cómplices  á librar  la  Córcega  de  los  co- 
misarios enviados  por  la  Convención  para  devolverla 
á la  República. 

«La  marclm  de  los  conjurados  fue  conforme  en- 
teramente con  la  de  los  enemigos  de  la  Francia  y 
sobre  todo  de  los  ingleses.  Pítt  quería  deshonrar  á 
los  ojos  de  Europa  la  República  naciente;  Brissot  y 
sus  cómplices  se  encargaron  de  calumniarla ; y no 
cesaron  de  pintar  á todos  sus  defensores  rximo  saltea- 
dores y como  hombres  sangrientos.  Sus  escritos  y sus 
discursos  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los  de  los  mi- 
nistros ingleses  y de  los  libelistas  á quienes  pagaban, 
Pitt  quería  envilecer  y disolver  la  Convención;  lodo 
lo  pusieron  en  juego  para  envilecerla  y disolverla. 
Pítt  quería  asesinar  A los  fieles  representantes  del 
pueblo:  ellos  intentaron  muchas  veces  hacer  degollar 
parte  de  sus  colegas  y asesinaron  á Maral  y Lepe- 
lelier.  Pili  quería  destruir  á París , y ellos  hicieron 
cuanlo  estaba  en  su  mano  para  destruirlo.  Pilt  quiso 
armar  ú todas  las  poLjencias  contra  la  Francia,  y 
ellos  declararon  la  guerra  A todas  las  potencias.  Pilt 
quería  hacer  conducir  á los  soldados  de  la  República 
A la  carnicería  por  generales  pérfidos , y ellos  pusie- 
ron A la  cabeza  de  nuestros  ejércitos  A todos  los  ge- 
nerales que  nos  vendieron  durante  dos  años.  Pili 
quería  quitarnos  el  apoyo  de  los  mismos  pueblos  que 
eran  nuestros  aliados  naturales,  y ellos  emplearon  los 
recursos  de  la  diplomacia  y el  ministerio  de  Lebrun 
para  alejarlos  de  nuestra  causa,  y confiaron  A trai- 
dores las  embajadas  asi  como  los  mandos  de  los  ejér- 
citos. Pilt  queria  desmembrar  A la  Francia  y deso- 
larla con  el  azote  de  la  guerra  civil , y ellps  encen- 
dieron la  guerra  civil , y comenzaron  el  sistema  de 
desmenbramiento  de  la  Francia.  Pilt,  en  este  odioso 
repartimiento,  queria  atribuir  al  menos  un  lote  al 
duque  de  York  ó alguno  otro  individuo  de  la  familia 
de  su  señor  ; y Carra  y Drissot  nos  elogiaron  A ^ork 
y.'Brunswick,  y llegaron  basta  A proponérnoslos  para 
reyes  y York  tomó  posesión  de  Condé  y de  Yalen- 


ciennes. 

«En  el  mismo  París , la  especie  de  hombres  que 
protegían  Brissot  y los  diputados  girondinos , la  es- 
pecie de  hombres  que  les  elogia,  que  tes  compadece 
y defiende,  se  atreve  A llamar  en  voz  alta  al  duque 
de  Yorek  el  libertador  de  la  Francia.  Pítt  ansiaba  es- 
pecialmente nuestros  puertos,  y ellos  han  ven  ca  o 
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la  contrarevolucioii  principatmeiile  en  iiueslras  ciu- 
dades marítimas,  y le  lian  entregado  nuestros  puer- 
tos y bajeles  mas  importantes.  El  Urano  de  la  In- 
glaterra reina  en  Tolon  ha  creído  ver  el  momento 
propicio  de  entrar  en  Dunquerqiie  y amenaza  con  sus 
escuadras  y quiere  corromper  con  sus  guineas  todos 
los  puei'Los  de  la  República. 

«Pitt  quería  perder  nuestras  colonias;  y ellos  han 
perdido  nuestras  colonias.  Brissot , I’etion , Guadet, 

Geiisonnó , Yergniaud,  Dncos,  Fonfrede  han  dirigi- 
do las  operaciones  relativas  á nuestras  colonias,  y 
nuestras  colonias  están  reducidas  á la  mas  horrible  si- 
tuación. Loscomisai'ios  culpables  que  las  han  arruina- 
do enteramente,  Saiitonax  y Polverel,  son  á un  tiem- 
po mismo  obra  suya  y sus  cúraplices.  En  vano  han 
intentado  disfrazar  sus  pérfidos  proyectos,  asi  como 
ocultaron  por  largo  tiempo  los  de  resucitar  la  monar- 
quía en  Francia,  bajo  todas  las  formas  de  la  Repú- 
blica. Existen  hasta  pruebas  literales  de  su  corrup- 
ción en  la  correspondencia  del  llamado  Raimond, 
cooperador  y criatura  suya.  Raimond  espiotaba  á los 
hombres  de  color  pai’a  partir  sususlancia  con  Ri’issot, 

Pcliou , Guadet , Gensoimé  y Yergniaud.  Eran  legis- 
ladores y sus  opiniones  sobre  las  colonias  eran  olijelü 
de  tráfico;  y su  mismo  lenguaje  no  se  diferencia  en 
nada  del  de  los  tiranos  ligados  contra  nosotras. 

«Leed  la  proclama  del  almirante  llood  á los  tolo- 
neses  y á los  departamentos  nieridionales;  leed  la 
del  duque  de  Brunswick  y creereis  estar  leyendo  los 
libelos  de  Brissol,  de  Louvel,  de  Carra,  de  Verg- 
niaud , de  Gensonné , de  Bulaure , los  escritos  de  los 
administradores  federalistas,  los  manifiestos  en  que 
dicen  los  reyes  y sus  generales  que  quieren  estirpar 
en  Francia  la  anarquía,  hacer  cesar  el  reinado  de 
los  facciosos,  que  quieren  reconducir  á los  franceses  á 
la  felicidad  y libertad  verdadera. 

«Tanto  Brissol  como  los  diputados,  y los  admi- 
nistradores cúmplices  suyos , no  cesan  de  protestar 
que  su  único  objeto  es  estirpar  la  anarquía;  prometen 
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nuas  da  intriga  y perfidia,  de  guei*ras  eternas  de 
corrupción  y de  discordia.  ’ 

«Resulta,  pues,  de  los  liecbos  que  acaban  de  es- 
ponerse : 

1 ."  «Que  existe  una  conspiración  contra  la  uni- 
dad y la  indivisibilidad  de  la  República,  contra  la 
libertad  y la  seguridad  del  pueblo  francés. 

2’.“  «Que  lodos  los  individuos  que  á continuación 
se  nombran  son  culpables  de  ello  por  ser  sus  autores 
ó sus  cómp)  ices . « 


á los  aristócratas  la  paz  y la  libertad  si  tienen  el  va- 
lor de  unirse  para  esterminar  á los  defensores  de  la 
República;  hacen  sin  cesar  enli'ever  al  pueblo  la  tran- 
quilidad y la  abundancia  con  un  monarca. 

«Lo  que  les  distingue  de  los  tiranos  es  que  han 
impreso  en  lodos  sus  crímenes  el  odioso  carácter  de  la 
hipocresía.  Han  creado  la  ciencia  infernal  de  la  ca- 
lumnia, han  ensebado  á lodos  los  enemigos  de  la 
revolución  el  arle  execrable  de  asesinar  la  libertad, 
adoptando  su  grito  de  rehacerse , y no  han  levantado 
.su  máscara  sino  á medida  que  lian  visto  crecer  su 
poderío.  Uno  de  los  secretos  mas  importantes  de  su 
política  fue  imputar  aníicipadaraeoto  á los  amigos  de 
la  patria  todas  las  maldades  que  ellos  meditaban  ó 
que  habían  ya  cometido,  lian  llegado  casi  á ajar  el 
nombre  mismo  de  la  virtud,  usurpándolo,  y lo  han 
hecho  servir  al  triunfo  del  crimen. 

«Nuestras  ciudades  liau  sido  entregadas  ó incen- 
diadas , taladas  nuestras  campiñas,  degolladas  nues- 
tras mujeres  y nuestros  hijos  por  los  bárbaros  saté- 
lites del  despotismo,  lo  mejor  de  la  nación  inmolado, 
depravada  la  opinión  pública , alteradas  las  costum- 
bres públicas  en  su  nacimiento  con  lecciones  conli- 


Yése  por  este  documento  el  procedimiento  que 
iresídió  á la  fabricación  de  esta  enorme  y nueva  ca- 
li mnia.Toda.s  las  acusaciones  que  en  nuestras  lu- 
chas de  intluencia  se  ari’ojan  los  partidos  unos  á otros, 
fueron  aquí  reunidas  cuidadosamente  y concentradas 
con  habilidad  y erigidas  en  sistema.  La  vida  política 
de  todos  y de  cada  uno,  entre  los  girondinos  había 
sido  examinada  pacieniemeute,  no  solo  desde  la  es- 
plosion  revolucionaria,  sino  también  mas  adelante. 
Lo  vei'dadei'o  iba  unido  á lo  falso ; las  imputaciones 
contradictorias  convei’gian  hácia  un  objeto  único.  Los 
actos,  los  discursos,  los  artículos  de  periódicos,  las 
conversaciones  mas  indiferentes , las  certidumbres, 
las  probabilidades , todo  se  hallaba  revestido  con  el 
carácter  del  complot.  Sentíase  bajo  cada  una  de  estas 
imputaciones  un  odio  frío  y una  sed  de  sangi'e.  A cada 
paso  se  notaban  los  rencores  del  envidioso  Robespier- 
re,  la  teatral  ferocidad  de  Saint- Just,  la  grosería 
brutal  de  Collot  y de  Biilaud , la  cobardía  taimada  de 
Bar  ere. 

En  cuanto  á Amar,  que  firmaba  esta  monstruosa 
obra  maestra , era , como  dice  muy  bien  M.  de  La- 
martine, «uno  de  esos  hombres  moderados  de  carác- 
ter cuando  están  tranquilos  los  tiempos  y no  ofi'ece 
peligros  la  moderación , que  rescatan  con  el  servilis- 
mo y la  violencia  su  moderación  pasiva  en  los  tiempos 
eslremos.— Esforzábase  en  ajar  á la  Montaña  pre- 
sentándole culpables  que  castigar,  para  desviar  de 
sí  mismo  las  sospechas  y los  resentimientos.)) 

Pero  no  hagamos  con  M.  de  Lamartine  de  estos 
j'asgos  tan  bien  trazados , el  carácter  propio  de  al- 
gunos hombres  como  Amar  ú como  Barere;  tal  es  el 
carácter  dominante  durante  la  revolución.  Esta  épo- 
ca , considerada  por  algunos  como  una  era  de  ener- 
gía desarreglada , fue  verdaderamente  una  era  de 
debilidad  y cobardía  universal.  Nunca  hubo  almas 
mas  viles  y mas  bajas.  Todos  tuvieron  miedo  de  lo- 
dos, y en  este  sentido  se  puede  llamar  exactamente 
este  tiempo  el  tiempo  del  terror. 

El  acta  de  acusación  habla  sido  oiüa  en  silencio. 
Pintábase  la  ansiedad  en  los  semblantes  de  los  seten- 
ta y tres  diputados  girondinos  que  había  en  la  Asam- 
blea. Una  .sola  voz  iuleiTuinpíú  la  voz  monótona  de 
Amar;  y fuo  la  de  Fonfrede,  que  habiendo  entrado 
en  la  sata  durante  la  lectura , quiso  contestar  á una 
imputación  calumniosa  que  se  le  hacia  juntamente  con 
Uucos. — (cjSilenciol  dijo  el  montañés  Alberto;  los 
conspiradores  hablarán  en  el  tribunal.  Acúsales  la 
traición  de  Tolon,  la  devastación  de  la  Vendée,  la 
sangre  que  se  vertió  en  Lyon.» 

Roído  el  relato,  faltaba  que  oir  la  conclusión.  Un 
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uflfeus  (lo  Amar  tobian  sMo  formadas  oon 
Las  iisi  encontraban  nueve  de  los 

tanta  L^tfiog  entre  los  nombres  de  los 

nombres  de  los  bien  que  mal,  estas 

„„evos  “f  “d^-/“[;f„‘^Bmau’(l  Varonneo  hfeo  no- 
lar^imsto'^lar  omisión,  la  del  aombre  (W  diique 
de  Orleans  Añadidse.  pues,  este 
bien  llilland  la  «1“™” 

Luis  XVI. — «Es  forzoso,  d)jo,  que  cada  uno  se  p 
nuncie  y se  armo  con,el  puñal  que  debe  benr  el  seno 

^!l«NÍ'!°'espond¡(5  el  presidente  y polILfco  Robes- 
nierre:  no  es  necesario  suponer  que  se  ha  la  dividida 
ta  Convención  en  dos  clases,  la  una  de  los  amigos 
del  pueblo  y la  otra  de  los  conspiradores  y de  los  li-ai- 
dores.  No  hay  persona  tan  estúpida  que  no  se  baile 
iluminada  con  la  luz  de  las  llamas  de  Lyon , de  la 
Vendée  y de  Tolon , que  han  encendido  los  conspi- 

rodores.» 

Después  de  la  rabia  teatral  y la  moderación  cau- 
telosa, se  produjeron  sin  pudor  los  resentí  míen  los 
personales.  Richaux  fue  agi'egado  á los  setenta  y 
tres.  Vigé  fue  colocado  en  la  lista  de  los  acusados. 
Osselin,  miembro  de  la  municipalidad  del  10  de 
ai^osto  llegó  hasta  d proponer  que  se  acusara  d lodos 
los  que  íirmai'on  las  protestas.  Amar  participó  de 
este  parecer  que  debía,  enviar  d setenta  y cuatro  re- 
presentantes mas  d la  guitíolina. 

Robespierre  conoció  que  era  tiempo  de  calmar 
este  gran  celo.  .Mas  previsor  que  la  mayor  parle  de 
los  asesinos  que  le  acompañaban,  el  hombre  de  estado 
de  la  Montaña  comprendía  ya  que  tendría  algún  dia 
necesidad  de  un  contrapeso  en  la  Asamblea  contra 
sus  colegas  los  jacobinos;  y ¿dónde  encontrarlo  sino 
era  en  este  Llano  dócil , espantado , d quien  arran- 
caba al  cuchillo,  d quien  protegía  dejándole  ver  el 
hierro? 

Asi  Robespierre  aconsejó  á ía  Convención  que  se 
contentase  con  pedir  al  coiniló  de  seguridad  general 
un  reíalo  de  los  signatarios  de  las  protestas  de  los 
días  6 y 9 de  junio. 

— «El  decreto  que  acabaís  de  dar,  dijo , honrard 
por  siempre  la  Convención , y hard  pasar  el  nombre 
de  sus  miembros  á la  posteridad.  No  es  ya  un  tirano 
su  natural  enemigo  quien  la  ha  herido , sino  muchos 
de  sus  miembros  culpables  de  una  villana  perfidia. 
Ahora  bien;  ¿qué  hombre  dispuesto  d cometer  un 
crimen,  no  se  delendria  viendo  semejante  ejemplo? 
¿Quién  podrd  dudar  que  la  Convención  no  se  baya 
consagrado  d la  salvación  de  la  patria,  puesto  que  no 
perdona  ni  aun  d sus  miembros? 

Pero  no  debe  irse  demasiado  lejos.  «La  Conven- 
ción no  debe  tratar  de  multiplicar  los  culpables , sino 
que  debe  dirigirse  d los  jefes  de  la  facción.  En  el  acta 
de  acusación  se  hallan,  pues,  comprendidos  la  mayor 


ñor  los  bancos  : parle  de  los  gi-andes  criminales;  si  hay  otros,  entre 


los  que  ponéis  en  estado  de  arresto  , siempre  podréis 

herirles.»  , , , , ,, 

Al  oir  esto  hubo  en  los  bancos  de  la  Montana 

un  niovimienlo  de  sorpresa,  j Robespierre  moderado! 

La  sorpresa'  se  cambió  en  indignación  cuando  añadió 
el  rey  de' los  jacobinos  , que  entre  los  signatarios  de 
la  protesta  podia  haber  habido  muchos  engañados 
que  hubieran  firmado  sin  mala  intención.  Al  oir  esto, 
estallaron  prolongados  murmullos.^ 

Robespierre  comprendió  el  peligro. — «Tomo  al 
pueblo,  esclaraó,  por  juez  de  mis  intenciones.  Sabed 
que  no  sois  defendidos  veraramente  sino  por  los  que 
tienen  el  valor  de  deciros  la  verdad.» 

Adoptóse,  pues , la  proposición  de  Robespierre. 

Y se  mandaron  traer  las  tres  listas  comprendidas 
en  el  siguiente  decreto; 

«La  Convención  nacional , después  de  haber  oido 
á su  comité  de  seguridad  general  sobre  los  delitos 
imputados  á muchos  de  sus  miembros,  decreta  lo  que 
sigue : 

» Artículo  1.®  La  Convención  nacional  acusa,  co- 
mo conspiradores  coiili’a  la  unidad  y la  indivisibili- 
dad de  la  República;  contra  la  libertad  y la  seguri- 
dad del  pueblo  francés  á los  diputados  denominados  á 
continuación ; 

«Brissot,  Yergniaud,  Gensonné,  Duperret,  Carra, 
Mollevaiill,  Gardien,  Dufriche-Vaíazé , Yallée,  Du- 
prat,  Driilard,  el  marqués  de  Sillery,  Carilat,  el 
marqués  de. Condorcet , Fauchet,  obispo  del  departa- 
mento de  Calvados,  Doulcet,  Ducos,  Boyer-Fonfrede, 
Lasource,  Leslerps-Deauvais , Diiclialel,  Gamón,  Is- 
nard,  Duval,  Devérité,  Mainvielle,  Delabaye,  Bonnet, 
Lacaze , Mazuyer,  Savary , Le  Mardy , líardy , Roii- 
yer,  Boileau,  Antiboul,  Bresson,  Noel,  Couslard, 
And'’6'>  Grangeneuve,  Vigé,  Felipe-Egalilé,  duque 

de  Orleans. 

»Art.  2.®  Los  denominados  en  el  artículo  ante- 
rior serán  citados  ante  el  tribunal  revolucionario  para 
ser  juzgados  en  él  conforme  á la  ley. 

»Arl.  9.®  Las  disposiciones  del  presente  decreto 
no  alteran  en  nada  las  del  de  28  de  julio  último,  que 

declaró  traidores  á ta  patria : 

')Buzot , Barbareux,  Gorsas,  Lanjuiiiais,  Salles, 
Louvet,  Bergoeing,  Pelion,  Guadei,  Chassey,  Cham- 
bón, Lidon,  Valady,  Fcrmont,  Biroleau,  Kervelégan, 
Lesage,  llenrí  Lariviere,  Rabaut-Saint-Etienne,  Cus- 
sy,  Meiltanl. 

»Arl.  4.®  Los  signatarios  de  las  protestas  de  los 
dias  6 y 9 de  junio  último  que  no  son  citados  ante  el 
tribunal  revolucionario,  serán  puestos  en  estado  de 
arresto  sellándose  sus  papeles.  Baráse  respecto  á ellos 
un  relato  particular  por  el  comité  de  seguridad  ge- 
neral . » 

Una  vez  volado  el  decreto : 

— «Ciudadanos , dijo  Amar , el  decreto  que  aca- 
báis de  dar  debe  ser  mas  solemne  que  la  condena  de 
tirano.  Pido,  pues,  la  impresión  de  todos  los  docu- 
mentos para  que  ilustren  y dirijan  la  opinión  pu- 
blica.» 


LOS  GIRONDINOS. 


A propuesta  de  Robesplerre  se  aclopló  la  impi-e- 
sion  del  proceso. 

Procédese  al  llamamiento  nominal  de  los  miem- 
bros cuya  acusación  se  liabia  decretado , y salen  pol- 
la barra  y conducidos  á la  sala  de  los  peticionarios. 

La  Asamblea  levanta  la  consigna  (|ue  impide  íi 

los  miembros  salir  de  la  sala. 

El  oficial  á quien  se  encarga  la  guarda  de  los 
diputados  cuya  acusación  se  babia  decretado , pre- 
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gunla  á qué  lugar  debe  trasladarlos.  La  Asamblea 
decide  que  se  encargue  de  ellos  el  comité  de  se^uri- 
dad  pública,  mientras  ella  tome  una  decisión  sobre 
esto  particular. 

Cuatro  dias  después  de  esta  terrible  sesión,  subió 
al  cadalso  la  primera  víctima.  Gorsas , uno  de  los  re- 
presentantes puestos  fuera  de  la  ley  fue  encontrado 
oculto  en  París.  El  7 de  octubre  fue  conducido  al  tri- 
bunal revolucionario;  probóse  la  identidad  de  la  per- 


EI  úlliino  bunquule. 


sona  y fue  ejecutado.  Esta  fue  la  primera  cabeza  de  i 
diputado  de  la  nación  que  cayólbajo  la  fatal  cuchilla.  ' 
La  inviolabilidad  de  la  representación  nacional  no 
existia,  y en  su  consecuencia  era  permitido  íi  todo 
vencedor  político  malar  al  vencido. 

Eu  aquel  momento  habían  sido  arrancados  de  los 
bancos  do  la  representación  nacional  ciento  diez  y 
siete  diputados  de  la  llepüblica  por  los  decretos  de 
proscripción , de  acusación  y de  arresto. 

El  27  de  octubre  comenzó  el  proceso  do  los  vein- 
te y un  acusados  puestos  en  arresto. 

Todos  los  liisioriadoi'es  de  la  Revolución  francesa 
han  referido  este  gran  crimen  judicial : M.  Ttiiers, 

' M,  Miqncl,  dando  al  proceso  de  los  girondinos  ias 
proporciones  restringidas  que  exigía  un  vasto  cuadro; 
M.  de  Baraote  {Jfistorfa  de  la  Convención  nocional, 

TOMO  V. 


tomo  Ilf)  con  mas  pormenores , según  lo  permitía  el 
tratar  de  un  asunto  mas  llmilaclo.  Dos  escritores  lian 
hecho  de  los  girondinos  el  objeto  de  un  estudio  espe- 
cial. M.  Granier  do  Cassagnac  {//isíoria  de  los  gi- 
rondinos g de  las  nuilanzas  de  selteinbre)  ha  im- 
pregnado su  nai’racion  con  ¡os  hábitos  violentos  y P^~ 
radúgícos  de  su  ingenio:  solo  el  titulo  de  su  ibro 
indica  su  carácter.  Jla  transformado  á los  girondinos 
en  cómplices  de  intención  de  las  matanzas  de  setiem- 
bre, M.  Granier  de  Cassagnac  no  ha  probado  mas 
que  dos  cosas  en  esta  historia,  y las  pruebas  supera- 
bundaban antes  que  él  escribiese  ; ía  primera  es,  que 
las  degollaciones  de  setiembre  fueron  organizadas  y 
pagadas  por  la  municipalidad;  quesos  autores  osten- 
sibles U ocultos  fueron  lAlaral,  Robesplerre , líillaud- 
Varennes , Coullion , Pañis,  y sobre  todo , el  horrible 
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Uuulou;  la  segunda  es  y no  es  lal  vez  lu  (juo  l'íi  *)'>9‘ 
rido  demostrar  el  autor,  que  Rolaiid  y los  demás  gi- 
rondinos perraaneciei'on  ini  poten  les  cu 
estos  Gi’imenes  que  no  Iiabian  concebido, 
supieron  impedir,  ni  so  atrevieiou  «|  ' • 

Él  libro  de  de  Lamartine  {Jltslonfi  de  los  ji~ 
roiulinos)  ba  tenido  d su  aparición , un  p'ande  éxito. 
Vid  la  li^  en  tm  tnomenio  de  secreto  malestar,  de^ni- 
quieludes mal  definidas,  de  vagas  aspiraciones  hacia 
un  ideal  político  mejor.  Él  brillante  escritor,  poeta 
hasta  en  la  historia,  comprendió  admirablenienLe  y 
iicai’ició  esta  dolencia  de  opinión,  este  esli  ano  disgus- 
to asta  febril  necesidad  de  mejoras , que  mantenía 
sin  cesar  un  mecanismo  gubernamental  bastante  mal 
adaptado  al  carácter  de  la  nación.  M.  de  Lamartine 
mostró  en  los  girondinos  la  llepública  pura  de  esce- 
sos,  brillante  de  talentos  y virtudes,  iluminada  por  el 
martirio.  Este  procedimiento  le  permitió  pintar  con 
Jos  mas  vivos  colores  las  mas  horribles  escenas  de  esta 
revolución  absueUa  en  sus  autores.  Hizo  olvidar  la 
bajeza  de  los  verdugos,  glorificando  á las  víctimas.  El 
libro'de  M.  de  Lamartine,  compuesto  con  este  objeto 
y en  esta  época , no  es  mas  que  una  improvisación 
elocuente,  un  drama  conmovedor,  y á lo  mas  una 
historia  anecdótica. 

Lo  que  podemos  observar  desde  ahora,  ep  estas 
diversas  narraciones , es  que  lodos  los  historiadores 
de  la  Gironda,  á escepcion  de  M.  de  Baranle,  han 
pasado  como  sobre  ascuas  por  el  proceso.  M.  de  La- 
martine consagra  á él  solo  diez  ;/  siete  páginas , de 
ocho  volúmenes , y aun  nueve  de  estas  paginas  las 
ocupan  la  pintura  de  retratos. 

¿Qué  significa  esta  indigencia?  El  proceso  de  los 
girondinos  va  á decírnosio.  lín  él  se  verá,  si  fueron 
los  girondinos  en  efecto,  como  ha  escrito  un  poeta, 
hombres  que  «arrojados  por  la  Providencia  en  el  cen- 
tro del  drama  mas  grande  de  los  tiempos  modernos, 
resúmenen  sí  las  ideas,  las  pasioues,  las  faltas,  las 
virtudes  de  una  época,  y cuya  vida  y política  forman- 
do por  decirlo  asi,  el  nudo  de  la  Uevolucion  francesa, 
son  abatidos  con  el  mismo  golpe  que  los  destinos  de 
su  país.» 

El  lector  verá , por  su  actitud  misma  en  los  deba- 
tes , si  han  sido  estos  hombres  célebres  la  razón , la 
elocuencia,  el  valor  de  su  tiempo;  si  la  belleza  de  su 
muerte  no  ha  creado  ilusiones  sobre  su  vida. 

Desde  que  los  veinte  y uno  estaban  consagrados 
en  secreto  á las  venganzas  de  la  Montaña  y de  los  ja- 
cobinos, se  estrechaba  de  cada  dia  mas  su  cautiverio. 
Encerrados  primeramente  en  la  Abadía;  después  en  el 
Luxemburgo , y finalmente  en  los  Carmelitas  de  la 
calle  de  Vaugirard , sufrieron  el  régimen  detestable 
do  una  prisión  de  aquellos  tiempos.  «Las  habitacio- 
nes inferiores  de  esta  cárcel , llenas  ya  de  detenidos, 
no  dejaban  á los  girondinos  mas  que  un  estrecho  es- 
pacio , bajo  ios  Lechos  del  antiguo  convento,  compues- 
to de  un  oscuro  corredor  y de  tres  celdas  que  se  co- 
municaban entre  si.  Una  escalera  oculta  por  un  án- 
gulo del  edificio  conducía  del  palio  á esta  especie  de 
u lardillas  y una  sola  y maciza  puerta  daba  entrada 

Cerrada  desefe  1793,  se  ha  abierto 
P esotros  desenterrándonos  las  celdas  y paleo  Li- 
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zaudo  la  imágon  y pensamientos  do  los  cautivos,  tan 
intactos  como  el  día  en  que  las  dejaron  para  marchar 
á la  muerte.  JVingun  paso,  ninguna, mano,  ningún  in- 
sulto del  tiempo  ha  borrado  sus  vestigios.  Los  pensa- 
mientos escritos  de  los  presos  de  Lodos  los  partidos  de 
la  República,  se  encuentran  allí  confundidos  con  los 
de  los  girondinos.  Los  nombres  de  los  amigos  y ene- 
migos, de  los  verdugos  y victimas,  se  hallan  unidos 
en  el  lienzo  de  una  misma  pared. 

«Sobre  la  cornisa  de  la  primera  puerta  se  loia  ries- 
de  luego  con  letras  de  molde  la  inscripción  que  figu- 
raba en  Lodos  los  monumentos  públicos  de  aquella 
época:  La  líber  lad,  la  igualdad  ó la  muerte.  Entrá- 
base en  seguida  en  una  celda  bastante  espaciosa  que 
servia  de  sala  común  y en  la  que  los  presos  se  reiinian 
para  conversar  y comer.  A la  izquierda  hay  una  os- 
cura buhardilla  en  la  que  dormían  los  mas  jóvenes.  .V 
ia  derecha  uua  puerta  daba  entrada  á un  aposento 
algo  mas  estenso  que  el  primero  y que  servia  de  dor- 
mitorio común.  Estas  dos  habitaciones , cuyo  inclina- 
do techo  reduce  el  cielo  raso  por  el  lado  de  la  pared 
esterior,  toman  lucos  por  medio  de  dos  ventanas  sin 
barrotes  que  dan  sobre  el  inmenso  jardín  y terrenos 
que  lindan  con  los  Carmelitas.  Las  miradas  se  pier- 
den al  pronto  por  el  jardín , fijándose  en  un  surtidor 
que  parecía  lavar  eternamente  la  sangre  de  los  sacer- 
dotes sacrificados  en  derredor  de  su  pila;  estendién- 


dose  en  seguida  sobre  un  inmenso  horizonte  al  Norte 
y Oeste  de  París.  El  cielo  se  ve  corlado  únicamen- 
te por  el  campanario  que  asoma  junto  ai  Luxembur- 
go, por  la  cúpula  de  los  Inválidos  que  se  ve  al  frente, 
y á ia  izquierda  por  dos  torres  de  una  iglesia  medio 
demolida.  El  dia,  la  luz,  el  silencio  y la  serenidad 
de  aquel  horizonte  entraban  á torrentes  en  aquellos 
altos  aposentos  y presentaban  á los  presos  las  imáge- 
nes del  campo,  las  ilusiones  de  la  libertad  y la  calma 
de  los  ensueños.  Las  paredes  y cielos  rasos  cubiertos 
de  grosera  argamasa,  ofrecían  á los  encarcelados,  en 
vez  de  papel , de  que  se  les  acababa  de  privar  des- 
pués de  su  traslación,  páginas  de  piedra  en  que  po- 
dían grabar  sus  íillimos  pensamientos  con  las  puntas 
de  sus  cuchillos  ó sigoificarlos  con  dibujos.  Estos  peu- 
saraientos  espresados  generalmente  en  máximas  bre- 
ves y proverbiales,  ó en  versos  latinos  , lengua  in- 
moi'lal , cubren  aiin  boy  día  Ja  argamasa , y hacen  de 
estas  paredes  la  última  distracción  y la  suprema  con- 
fidencia de  los  girondinos.  Escritas  casi  todas  con 
sangre  todavía  conservan  aun  su  color.  Parecen  im- 
primir  en  las  miradas  que  las  descifran  un  no  sé  qué 
del  hombre  que  las  ha  escrito  con  su  jugo  y con  su 
vida.  Es  el  martirio  de  los  primeros  republicanos 
atestiguado  con  su  propia  mano  y con  su  sangro  pro- 
pia. Ninguno  significa  ni  pesar,  ni  debilidad.  Los 
ayes  de  la  desgracia  no  enervan  la  convicción.  La 
mayor  parte  son  un  himno  á la  constancia,  un  reto  á 
la  muerte  y un  llamamiento  á la  ÍDmortalidad.  Algu- 
nos de  los  nombres  de  sus  perseguidores  se  encuen- 
tran mezclados  con  los  de  los  girondinos.  Aquí  se 
lee : 

uCuando  Calón  no  pudo  salvar  la  libertad  de 
Roma  ^ murió  Ubre. n 
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En  otra  parte : 

aJustim  el  {emvein  proposHi  virutn 

yiNovi  cíviuin  aiuhr  prahfi  juventiuni 

i) Non  rií//íf.í  inslonfiít  tfjrannf 
))ñíe¡Ui  (fuatil  aolida.n 

En  sitio  mas  elevado : 

(I  Cni  virlns  non  deesl 
nllle 

))Nnn((U(m  omnino  wiisrr.» 

Utro  mas  bajo ; 

i^La  verdadera  Uhcríad  es  la  del  alma.» 


«Con  gruesas  letras  escritas  con  sangre  por  la 
mano  de  Yergniaud : 

liPoíius  7nori  quam  f(edari,)i 

«Una  multitud,  en  fin,  do  indefinibles  inscripcio- 
nes , iniciales , estrofas  y pensamientos  no  concluidos, 
atestiguan  todo  el  valor  de  aquellos  hombres  alimen- 
tados con  los  sentimientos  de  la  antigüedad , y que 
buscaban  su  consuelo , no  en  la  esperanza  de  !a  vida, 
sino  en  la  contemplación  de  la  muerte.  Aquellas  pa- 
redes, como  las  víctimas  que  han  encerrado , sudan 
sangre  pero  no  lloran.» 

En  los  últimos  días  de  octubre , fueron  traslada- 
dos los  girondinos  de  noche  á los  calabozos  de  la  Con- 
serjería , donde  encontraron  á Brissot , que  fugitivo 
largo  tiempo  al  través  de  la  Francia,  había  sido  arres- 
tado en  MouUns  y conducido  á París,  donde  se  halla- 


« Junto  á esta  inscripción  se  ve  otra  religiosa,  de- 
bida al  parecer  4 la  mano  de  Fauoliet  ( 1 ) : 

^Acordaos  de  que  sois  llamados  no  para  hallar 
tií  permanecer  ociosos , sino  para  sufrir  ij  Ira- 
bajar. yi 

(ímifacion  de  Jesu-Crisl^.) 

«Sobre  jtro  lienzo  de  pared,  un  recuerdo  á un 
nombre  querido  que  no  se  quiere  confiar  ni  á la  mis- 
ma muerte : 

«■Muero  por...n 

( Monlalemberl  ■} 

«En  la  visa; 

«/)í'(/nKí?i  cer/c  deo  spectaciUum  forletn  viritm 
colluctanlem  cum  caíamiíale.» 

‘ «Encima : 

«No  es  mas  puro  el  día  que  el  fondo  de  mi  co~ 
7'azon.n 

«Debajo; 

«1  Qué  consuelo  celeslial  en  la  supt'ema  desfp'n^ 
cia  1 Cimtlo  por  mi  parte  con  la  virtud,  la  equidad, 
con  el  mismo  Dios.» 

«Sobre  una  ventana: 

«Cuivñ'lus  non  deesl.» 

«tile.» 

«Numqunm  omnino  7mser ...» 

«Ik’bus  in  arf/f{(S  facile  es  CQnleinnei'e  vilain» 

«Dulce  et  decorum  pro  pntria  Jíion» 

«Non  omnis  moriar» 

«\Summim  credo  nefas  anirnam prfefen'e  pudori]» 

(1)  Es  üiícir.  que  solo  puede  lUrihuirse  á Fnuclifli,  A sér 
cierto  que  liumera  trazado  un  ciríHidino, 'puesto  que  el 
único  de  ellos  que  no  ersi  aleo,  6 por  lo  menos  va^amcnle 
deisla,  era  ei  antiguo  obispo  Faiicliel. 


ba  encerrado  en  la  Abadía  hacia  cinco  meses. 

El  27  de  octubre  fue  el  día  fijado  para  su  com- 
parecencia ante  el  tribunal  revolucionario.  Habíase 
reunido  una  fuerza  armada  de  las  mas  imponentes  en 
los  palios  y en  la  plaza  del  Palacio  de  Justicia.  Este 
proceso  debia  ser,  como  dice  M.  de  Lamartine , «uno 
de  esos  procesos  políticos  qn  que'  la  sentencia  es  una 
batalla  y la  justicia  una  ejecución.  M.  de  Barantedice 
aun  mejor  que  «su  proceso  no  se  pareció  en  manera 
alguna  á un  acto  judicial , tuvo  el  aspecto  de  una  se- 
sión de  la  Convención  y de  una  lucha  entre  dos  par- 
tidos políticos,  el  uno  vencedor  y el  otro  vencido.» 

Estas  sesiones  nos  las  ha  conservado  elBoleltn  del 
tribunal  revolucionario : por  mucha  parcialidad  que 
se  sospechen  en  sus  redactores,  este  relato  nos^  mues- 
tra al  menos  el  carácter  general  de  la  audiencia.  Tal 
vez  es  permitido  creer  que  la  autoridad  de  las  palabras 
de  los  acusados  se  disminuye  en  él  de  propósito , pero 
es  fuerza  confesar  sin  embargo,  que  ios  espectadores, 
que  los  que  sobrevivieron  á estas  terribles  escenas, 
no  creyeron  deber  protestar 'aquí',  como  en  el  proceso 
de  Carlota  Corday  en  favor  de  la  verdad  disfrazada. 
Hay  derecho  para  deducir  de  esto,  que  la  relación  del 
Bolelin , si  se  esceplúa  cierta  frialdad  y ciertas  ate- 
nuaciones parciales,  puede  considerarse  como  una 
reproducción  regularmetlle  exacta  de  los  debates. 
Introdúcese  á los  acusados. 

Interrogados  por  sus  nombres  y apellidos  , edad, 
cualidades,  lugares  de  nacimiento  y residencia. 
Contestan  llamarse,  á saber; 

Juan  Pedro  Brissot  (de  Warville),  edad  do  treinta 
y nueve  años,  natural  de  Chartres-,  literato, 

Pedro  Yicturnien  Yergniaud , edad  de  treinta  y 


cinco  años,  de  Limoges,  abogado.  _ . 

Armand  Gensonnó.  edad  de  tremía  y cinco  anos, 


alural  de  Burdeos , abogado. 

Claudio  Roraaui-Lpsse-Duperret  ,•  edad  de  cua 
anta  y seis  años,  agricultor.  • _ _ 

Juan  Luis  Carra,  edad  de  cincuenta  anos,  nalu- 

al  de  Pont'-de^VesI© , literalo*  , j j t 

Juan  Francisco  Martin  Gardlan,  edad  de  treinta 

' nueve  años , procurador  general  y síndico  de  Cha- 
alleraiilt. 

Carlos  Eleonor  Diifriché  Yalazó,  edad  de  cuarenta 
' doslaños,  natural  de  Alenpon,  abogado. 
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Juan  Piiprat,  edad  de  treinta  y tres  años,  natu- 
ral de  Avifion , ueffocianle.  , i t,  . 

Carlos  Alexis  Brulart  SiMery,  natural  de  I arfs, 
edad  de  cincuenta  y siete  años , viviendo  de  sus 

rentas. 

Claudio  Fanchet,  edad  de  cuarenta  y nueve  anos, 

natural  de  Lorme , obispo  do  Calvados. 

Juan  Francisco  Dugos,  edad  de  veinte  y odio  anos, 

natural  de  Burdeos , literato.  , , , 

Juan  Bautista  Boyer-Fonfrede,  edad  de  veinte  y 

siete  anos,  natura!  de  Burdeos,  piopielaiio. 

Marcos  David  Lasource,  de  edad  de  tremía  y nue- 
ve año.''*,  natural  de  Lang^uedoo,  minislto  piotes- 

IiIdLb 

Benito  Leslerpt-Beauvaix , de  edad  de  cuarenta  y 
Ires’años,  cobrador  de  conlnbuciones  del  distrito. 

Gaspar  Duchatel , de  edad  de  treinta  y siete  años, 
natural  de  Roaburon , cultivador. 

Pedro  Mainvielle,  de  edad  de  veinte  y ocho  años, 
natural  de  Aviñon . 

Jacobo  Lacaze , de  edad  de  cuarenta  y dos  años, 
neg'ociante,  natura!  de  Liburnia. 

Pedro  Le  Ilardy,  de  edad  de  treinta  y cinco  años, 
nalui’al  de  Binan , médico. 

Jaime  Doileau,  de  edad  de  cuarenta  y un  años, 
natural  de  Avallon , juez  de  paz. 

Carlos  Luis  Anliboul,  de  edad  de  cuarenta  años, 
natural  de  Saínt-Tropez , administrador  del  departa- 
mento de  Yar,  y despees  procurador  general  y síndi- 
co del  mismo  depártame  o lo.  • 

Luis  Francisco  Sebastian  Yigé,  de  edad  de  treinta 
y seis  años,  natural  deRoziere,  granadero  en  el  se- 
gundo batallón  de  Maguncia  y Loira. 

Todos  residentes  en  París. 

Brissol  considei'adocomo  el  jefedelaconspiracion, 
ocupa  el  sitio  principal  colocado  á tres  piós  de  eleva- 
ción, casi  en  fj'ente  del  presidente.  Sus  coacusados 
se  hallan  sentados  4 su-izquierza , en  cuatro  bancos 
dispuestos  en  anfiteatro. 

El  escribano  lee  el  acta  de  acusación ; es  el  relato 
de  Amar. 

El  presideníe  á los  acusados:  lié  aquí  de  lo  que 
os  acusan  los  representantes  del  pueblo.  Vais  ó.  oir 
las_  declaraciones  orales  en  contra  vuestra.  En  se- 
guida se  abrirán  los  debates. 

Chauveau  Larjarde,  defensor : La  causa  que  ocu- 
pa al  presente  al  tribunal , es  célebre  en  cuanto  inte- 
resa en  cierto  modo  á toda  la  República.  La  ley  con- 
cede á los  acusados  la  mayor  latitud  en  su  defensa;  no 
obstante  no  se  les  han  comunicado  aun  los  documen- 
tos de  cargo , y este  retraso  impide  proponer  sus  me- 
dios de  justificación.  Pido  en  su  nombre  y ruego  al  tri- 
bunal que  examine  en  su  sabiduría  el  objeto  de  mi 
reclamación. 

El  acusttdot'  público : Muchos  de  los  documentos 
pedidos  no  han  llegado  aun;  otros  tienen  todavía  los 
seUos.  Se  me  entregarán  esta  larde  y yo  ios  entregaré 
a los  defensores  de  los  acusados. 

-p- Pido , añade  Fottíjme)'  Tínviilc,  que  no  se  co- 
uniquen  unos  con  otros  los  acusados. 

acüs^íir  observar  que  la  petición  del 

acüsadoi  publico  es  conforme  á la  ley. 


CÉLEBRES. 

Se  va  á proceder  al  exámen  de  los  testigos. 

¡De  los  testigos I Se  había  podido  componer  una 
vasta  conspiración  con  la  moderación  de  los  girondi- 
nos, con  su  debilidad,  con  sus  aspiraciones  políticas, 
con  su  suave  oposición  á todas  las  medidas  violentas, 
con  sus  veleidades  de  gobierno  regular;  pero  ¿cómo 
encontrar  testigos  que  se  refirieran  unos  á otros  en 
una  misma  acrnsacion , sobi'e  los  mismos  hechos,  hom- 
bres que  animase  solamente  entre  ellos  cierta  comu- 
nidad de  opiniones  generales? 

Curáronse  poco  de  esta  dificultad.  Los  testigos 
fueron  los  mismos  acusadores,  los  enemigos  jacobinos 
ó montañeses. 

El  primero  que  se  presentó  fue  el  alcalde  de  Pa- 
rís, hombre  cauteloso,  prudente,  enérgico  por  ti- 
midez . 

Pache,  alcalde  de  París , declara  conocer  á Bris- 
sot,  Gensonnó,  Vergniaud,  Dupral,  Carra,  Lasource, 
Sillery  y Fauchel. 

— íle  observado,  dice,  en  la  Convención  nacio- 
nal , desde  mi  entrada  en  el  ministerio,  una  facción 
todas  cuyas  acciones  se  dírigian  á la  ruina  de  la 
República.  Lo  que  me  ha  confirmado  en  esta  sospe- 
cha , es  la  demanda  de  una  fuerza  departamental  he- 
cha por  los  acusados  , á fm  de  federal  izar  la  Repú- 
blica, y la  protección  que  han  concedido  al  traidor 
Bumouriez , cuyos  infames  proyectos  debían  conocer. 
Nombrado  alcalde  de  París,  me  hallé  en  estado  de 
poder  seguir  la  marcha  de  los  acusados.  Bumouriez 
amenazaba  marchar  sobre  París,  que  se  hallaba  sin 
subsistencias.  Yo  me  trasladé  al  comité  de  hacienda 
de  la  Convención , á solicitar  los  fondos  necesarios 
para  sus  provisiones.  Los  miembros  de  este  comité, 
compuesto  en  parle  de  agentes  de  la  facción , se  opu- 
sieron con  tenacidad  á que  se  entregaran  los  fondos 
al  alcalde.  La  traición  de  Bumouriez  había  decidido 
á la  municipalidad  de  París  á hacer  cerrar  las  bar- 
reras. El  comité  de  seguridad  general  de  entonces 
halló  esta  medida  que  requerian  las  circunstancias, 
contraria  á las  leyes,  llegando  á decir  uno  de  sus 
miembros , que  si  á la  mañana  siguiente  no  se  abrian 
las  barreras , era  preciso  arrestar  á los  oficiales  mu- 
nicipales. Llegada  la  época  del  establecimiento  de 
la  comisión  do  los  Doce  , miré  su  creación  hecha  por 
la  proposición  de  Guadet  como  contraria  á todos  los 
principios , y como  siendo  obra  de  la  facción.  Yo  vf 
que  los  arrestos  que  mandó  esta  comisión  tenían  por 
objeto  determinar  una  insurrección  contra  la  Conven- 
ción nacional , para  tener  ocasión  de  calumniarla.  Mé 
aquí  los  hechos  principales  de  que  he  sido  testigo  par- 
ticularmente. 

Por  lo  demás,  añade  Pache ^ los  hechos  que  me 
lian  demostrado  la  existencia , eii  la  Convención , de 
una  reunión  de  hombres  opuestos  al  estableciento  de 
un  gobierno  popular,  son  públicos  y conocidos  de  lo- 
dos los  ciudadanos.  Para  recordarlos  todos,  seria  ne- 
•1  ' 

cesario  trazar  casi  toda  la  historia  de  la  Revolución. 

El  presidente : Brissol , ¿ teueis  algunas  obser- 
vaciones que  hacer  sóbrela  declaración  de  este  testigo? 

J?rj55of, , responde  que  no  tiene  ninguna  observa- 
ción que  hacer,  [puesto  que  no  le  lia  inculpado  el 
testigo. 


I 
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Vergniaud:  La  declaración  del  tesligo  se  encier- 
ra en  una  vaguedad  lal , que  es  imposible  responder 
á ella  de  una  manera  posiLiva.  Sin  embargo , voy  á 
Irataj’  de  hacerlo.  lía  dicho;  l.“  Que  la  í’accion  votó 
por  el  establecimiento  de  la  fuerza  departamental , y 
lia  sacado  la  consecuencia  de  que  quería  federalizar 
la  República.  Esto  se  dirige  á todos  los  acusados;  pero 
los  unos  han  votado  poi’  osla  fuerza,  y los  otros  en 
contra ; yo  era  de  estos  miembros : asi  no  puede  ¡m- 
pulárserae  este  hecho. 
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Ha  dicho : 2.”  Que  se  habla  dado  proleoelon  1 
Dumounez.  ¿Pero  esta  acusación  se  dirige  á todo^ní 
acusados?  Lo  ignoro.  En  cuanto  á mí,  jarais  he  con- 
cedido protección  á Dumouriez, 

lia  dicho:  5°  Que  el  comité  de  hacienda  le  había 
rehusado  fondos  para  las  provisiones  de  París  y vq' 
lio  he  sido  jamás  miembro  de  este  coraiLó.  * ^ 

Pache  no  ha  articulado  ningún  hecho  preciso  • ha 
apelado  á la  historia , á la  evidencia.  Yergniaud  ha 
mostrado  lo  vago  de  esta  declaración.  Carra  dice  á 


Gorjas,  uno  de  los  representantes  del  pueblo,  fue  encontrado  oculto  en  París. 


su  vez:  «lo  ignoro  si  el  testigo  ha  querido  liabiar  de 
rnl;  mas  declaro  no  haber  pertenecido  nunca  á nin- 
guno de  ios  comités  do  que  ha  hablado.  En  cuanto  á 

la  fuerza  dtí[)arlamental , mi  opiníon  era  contraría  á 
esta  declaración. 

Vigé  dice;  El  2 de  mayo  fue  cuando  yo  entré  por 
pnraera  vez  eu  la  Convención.  A.s¡,  si  el  estableci- 
miento de  la  comisioii  de  los  Doce  es  el  resultado  de 
una  intriga,  me  es  absol ulamen te  estraña: 

Desde  las  primeras  palabras , aparecen  á la  vez 
la  atrocidad  de  este  sistema  do  acusación  y la  liumil- 
dad  de  la  delensa.  No  hay  hechos  precisos  que  arti- 
cular; las  opiniones  se  iraputau  como  crímenes;  hó 
aquí  lo  que  es  la  actisaclou.  En  cuanto  á la  defensa, 
se  baja  á discutir.  Nosotros  no  estábamos , ni  aun 
estamos  hoy  do  acuerdo  unos  con  otros ; luego  no  ha 
habido  complot;  hé  aquí  su  argumento  esceleule  para 
jueces , pueril , indigno  á la  faz  de  enemigos.  Hé  aquí 


cómo  se  van  á abandonar  los  girondinos  inútilmente 
unos  á otros , y su  triste  táctica  tendrá  por  único  re- 
sultado condenar  en  sus  amigos  lodo  lo  que  declaran 
no  haber  hecho. 

£l  presidente  interpela  á Fonfrede  y le  pregunta, 
cuál  ha  sido  su  opiníon  sobre  los  arrestos  arbitrarios 
hechos  por  la  comisión  de  los  Doce.  ¿Qué  va  á respon- 
der Fonfrede?  Fonfrede,  jó  ven  entusiasta  sin  conse- 
cuencia, había  sido  perdonado  el  2 de  junio  porque  no 
habla  votado  las  resoluciones  de  la  comisión  de  losDoce. 
Hó  aquí  por  qué  le  interpela  el  presidente , seguro 
anticipadamente  de  que  Fonfrede  va  á desenmascarar 
á sus  amigos.  Y no  obstante  Fonfrede  es  animoso,  al 
meaos  por  temperamento.  Háse  comprometido  como 
á placer  por  sus  amigos;  se  ha  arrancado  délos  bra- 
Z03  de  una  jó  ven  esposa  para  correr  la  suerte  de  sus 
colegas.  El  y su  cuñado  Ducos  son  dos  naturalezas 
meridionales,  ardieules,  y superíiciaics,  violentas  por 
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amor  del  efecto,  coníiadas  en  su  violencia  misma. 
Pero  lo  que  les  debilita  es  que  ellos  no  imaginen  un 
instante  que  han  osado  amenazar  seriamente  su 
vida. 

El  presidente  no  se  ha  engañado.  Las  primer^ 
palabras  de  Boyer  Fonfrede  son  una  retractación  de 
sus  colegas , un  humilde  recuerdo  de  la  escepcion  con 
que  lo  honraban  en  otro  tiempo  sus  acusadores  do 

lioyer  Fonfrede : Mi  opinión  sobro  los  arrestos 
no  era  bastante  conforme  con  la  de  mis  colegas,  y 
ia  Convención  nacional  me  ha  hecho  justicia  en  su 
tiempo , puesto  que  me  eximió  del  arresto  pronuncia- 
do contra  ellos.  Yo  no  he  sido  de  parecer  de  la  guar- 
dia departamental ; al  contrario , yo  soy  quien  lia  vo- 
tado para  que  dos  batallones  que  venian  hácia  París, 
fuesen  obligados  á volver  á las  costas  marítimas. 

Vigé : miembro  de  la  comisión  de  los  Doce,  con- 
viene en  que  hubo  un  magistrado  del  pueblo  (Heberl) 
arrebatado  de  su  domicilio  durante  la  noche  y por 
órdende  la  comisión;  pero  hace  recaer  esta  falta  so- 
bre el  teniente  de  gendarmes  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  mandato  de  arresto , por  no  haber  esperado 
á la‘ mañana  siguiente  para  ejecutarlo.  En  cuanto  á 
él , Yígé,  no  recuerda  haber  firmado  el  mandato  de 
arresto . 

El  presidente  le  pregunta  sí  antes  de  su  arresto 
tenia  amistad  con  alguno  de  ios  acusados. 

Vigé  contesta  que  hacía  muy  poco  que  estaba  en 
la  Convención  para  conocer  á ninguno  do  ellos. 

El  presidente  á Boileau  : Decid  si  habéis  concur- 
rido á Jas  resoluciones  de  Ja  comisión  de  ios  Doce. 

Eoileau:  flabiéndorae  persuadido  los  diversos  par- 
tidos que  e.idsLian  eu  Ja  Convención  que  no  había  en- 
tre ellos  falsos  patriotas , mírela  comisión  de  los  Doce 
como  podiendo  llegar  á desenmascararlos.  Confieso 
que  di  mi  asentimiento  al  arresto  de  Hebert  y de 
Topsan , á quienes  no  conocía.  Rabiase  venido  en 
aquel  día  á llevar  á la  Comisión  espantosos  decretos 
que  tenían  por  objeto  disolver  la  Convención.  Yo  sa- 
bia poco,  ignoraba  lo  que  pasaba;  me  hallaba  colo- 
cado entre  dos  escollos ; quería  , como  la  Montaña, 
libertad  amplia,  y he  reconocido  después  que  sin  que 
lo  supieran  la  mayor  parte  de  los  miembros  que  la 
componían,  podían  servirse  de  ella  los  enemigos  de 
la  causa  pública  para  aplanar  á los  patriotas.  Yo  no 
babia  dado  mi  firma  para  el  arresto  de  líeberL  y de 
Topsan  sino  con  la  restricción  de  que  se  daría  cuenta 
en  ia  mañana  siguiente  á la  Convención..,  Por  lo  de- 
más, si  el  eslableoiraienlo  de  la  comisión  de  los  Doce 
es  consecuencia  de  un  complot , parecería  que  los 
motores  no  me  han  nombrado  miembro  de  ella  sino 
para  inspirar  confianza ; porque  yo  había  votado , lo 
mismo  que  la  Montaña,  la  muerte  del  tirano,  y si 
algunas  veces  me  he  opuesto  ó los  patriotas  que  la 
componen , eii  la  actualidad  estoy  desengañado  de 
ellos  y al  presente  soy  montañés  franco. 

Yése  por  lo  dfeho  que  este  miembro  de  la  Con- 
vención no  se  escusa , sino  que  reniega ; esto  no  es 
debilidad , es  cobai'día  sin  máscara  y no  merece  com- 
pasión sino  lasLímosa  repugnancia.  Boileau,  juez  de 
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sin  dilación  ni  plazo  alguno;  su  conducta  en  el  pro- 
ceso hace  comprender  á muchos  votos  de  esta  clase. 

Gensonné  es  interpelado  sobre  la  declaración  de 
Pache.  Hombre  frió,  mas  maduro  que  la  mayor  par- 
te de  sus  compatriotas  do  infortunio , aristócrata  por 
hábitos  y por  costumbres , Gensonné  se  había  atraído 
odios  ineslinguibles  por  su  altanería  sarcástica.  Na- 
da hacia  conocer  mejor  á los  montañeses  lodo  el  des- 
precio que  inspiraba  sn  grosería.  Semejante  hombre 
debía  tener  mas  verdadero  valor  que  Fonfrede.  Asi 
es  que  contesta  al  presidente  que  el  día  que  ha  hecho 
cerrar  la  municipalidad  las  barreras  de  París  , dijo 
óljGensonnÓ,  miembro  del  comité  de  seguridad  gene- 
ral al  alcalde  : — «Esta  medida  es  contraria  á las  le- 
yes , y yo  os  aconsejo  que  hagais  abrir  las  barreras 
lo  mas  pronto  posible.» 

El  presidente ; ¿ No  habéis  amenazado  con  hacer 
arrastrar  á los  magistrados  del  pueblo  ? 

Gensonné : No. 

El  presidente  á Pache:  ¿Quiénes  son  los  que  os 
han  amenazado? 

Pache : La  amenaza  se  hizo  por  Guadet ; pero  la 
aprobaron  los  miembros  que  estaban  presentes,  á es- 
cepcion  de  Cambaceres  y de  Delmas;  Yergniaud  no 
estaba  en  esta  sesión.  Los  que  mas  se  opusieron  á que 
se  entregaran  los  fondos  necesarios  para  surtir  de 
provisiones  á París,  fueron  Fermont  (Defermond)  y- 
Mazuyer. 

Gnrdien , antiguo  montañés , adicto  hacia  tiempo 
á la  Gironda,  miembro  de  la  comisión  de  los  Doce, 
después  dimisionario,  invoca  en  su  favor  su  retirada 
de  la  comisión.  Dice  haber  reclamado  fuertemente 
contra  el  mandato  de  arresto  relativo  á fopsant. 

El  segundo  testigo  que  se  oye  es  el  procurador  de 
la  municipalidad  de  París,  que  con  su  sustituto  Ele- 
bert  trabajaba  en  destruir  lodos  los  cultos  religiosos 
y en  reemplazarlos  con  las  fiestas  de  la  Razón.  Su  de- 
claración es  interesante;  al  través  de  las  pérfidas  vio- 
lencias de  su  lenguaje,  se  ve  diseñarse  en  él  clara- 
mente la  lucha  de  la  Municipalidad  y de  la  Gironda. 
Un  hecho  particular , relativo  á Sanlona.x , merece 

atención  en  tan  larga  invectiva. 

Anaxngnras  Chaumctle,  literato  y procurador 
de  la  municipalidad  de  París.— Yo  considero  como 
fundada  bu  la  verdad  el  acta  ds  la  acusación  , y anadi^ 
ria  á ella  solamente  algunos  hechos  que  sé  con  mas 
exactitud.  Cuando  partieron  los  comisarios  Sanlonax 
y Polverel  para  Santo  Domingo,  trabajaba  en  casa 
de  Prudhomme.  Sanlonax,  que  había  trabajado  allí 
algunas  veces , vino  un  día  á encontrarme  y me  dijo. 
— «Brissot  me  ha  dado  una  comisión  para  las  colo- 
nias ¿queréis  partir  conmigo  en  calidad  de  secreta- 
rio?» Después  entró  en  algunos  pormenores , y me 
preguntó  si  conocía  el  carácter  de  los  habitantes  de 
este  país,  y si  tenia  nociones  sobre  la  naturaleza 
insurrección  que  en  él  se  rnanifeslaba.  Entonces  dije 
francamente  lo  que  pensaba  sobre  los  que  habían  peí- 
dido  esta  parte  de  la  República  francesa.  Lo  dem 
de  la  conversación  me  probó  que  tenia  que  habérme- 
i las  con  los  agentes  de  algún  ambicioso,  ® 

curso  de  nuestra  entrevista , Sanlonax  me  oijo  en  ^ 


paz  (le  Avallon,  liabia  votado  la:  muerte  de  LuisXYl  una  comisión,  secreta  con  su  colega  Poiveie  , y q 


LOS  GIRONDINOS. 


hecho  proclamar  reyes , 

un  trono  sobre  ios  cráneos  sangrientos  de  los  iiabi- 
Laoles  de  la  colonia,  y vosotrós  debeis Juzgar  del  mé- 
rito de  los  que  lian  norabrado  esta  misión  y que  los 
liiin  dirigido.  A consecuencia  de  esta  conversación, 
rehusé  netamente  sus  proposiciones.  Dice  mas,  de- 
nuncié lo  que  podía  temer  de  semejante  misión  : ya 
veis  que  los  hechos  subsignientes  han  justificado  mis 
lemoi'es.  Santonax  volvió  á hacerme  la  pimposicion 
de  partir  con  él ; yo  la  rehusé  y le  dije  que  la  opinión 
que  llevaba  á la  colonia  no  era  la  mia;  que  yo  había 
estado  siempre  por  la  libertad  de  los  negros,  liste 
hecho  prueba,  ciudadanos  jurados , que  Drissot  es  en 
parle  el  autor  de  los  desastres  de  nuestras  colonias. 
En  cuanto  á los  otros  cargos  de  la  acusación , tendría 
mucho  que  decir.  Siempre  he  visto  á Brissot  en  la 
Asamblea  legislativa  oponerse  al  voto  de  tos  hombres 
que  querían  el  bien  de  la  patria.  Sus  relaciones  con 
ministros  justamente  abon'ecidos,  su  prisa  á entrar  en 
Jos  comités,  á ligarse  con  los  diputados  que  tenían  ta- 
lentos de  trascendencia , sus  opiniones  sobre  Lafayette 
antes  de  la  época  de  las  matanzas  del  campo  de  Alar- 
te , la  conducta  astuta  que  observó  en  esta  época , y 
finalmente , la  escisión  que  ocasionó  en  la  sociedad  de 
los  jacobinos  con  sus  discursos  sobre  la  guejra , la 
reunión  que  él  formó , y cuya  alma  ei'a , para  neu- 
tralizar la  sociedad  de  los  jacobinos , su  tenacidad  en 
liacernos  declarar  la  guerra  cuando  no  estábamos  en 
el  caso  de  sostenerla ; lodo  esto  me  hizo  sospechoso 
este  individuo  y rae  mostró  el  origen  de  la  coalición 
que  causó  después  lodos  los  males  de  la  República. 
Entonces  comenzaron  nuestras  desgracias  por  una 
división  funesta  entre  los  patriotas,  división  que  diúá 
la  Asamblea  legislativa  esta  espantosa  muyoi'ía  en 
favor  de  la  córte.  Yióse  á los  acusados  hacer  largos 
discursos  , lodos  ios  cuales  terminaban  con  mensajes 
al  rey , v lóseles  atacar  á la  cói'te  á medias  para  pro- 
curarle viclorías  y j-edoblar  su  energía.  No  hay  na- 
die que  no  se  acuerde  de  la  vergonzosa  sesión  en  que 
se  juró  execrar  á la  República. Nuestros  males  se  au- 
mentaron hasta  el  punto  de  lanzarnos  á la  desespera- 
ciun.  Entonces  el  santo  furor  con  que  se  hallaba  ao'i- 
lado  el  pueblo,  le  arrastró  á pedir  el  destronamiento 
del  rey.  Los  acusados  se  opusieron  ú ello  hasta  el 
punto  de  hacer  rom  peí'  y censurar  dos  decretos  de 
las  secciones  del  Buen  Consejo  y de  la  Fuente  de 
Lrenclle  donde  se  espresaba  el  voto  del  pueblo  sobre 
este  p^arlicutar.  El  csceso  de  nuestros  males  trajo  la 
jornada  del  10  de  agosto.  Yo  reprendí  ó los  acusados 
e haber  dado  e^üo  al  tirano  y eí  haber  acogido  con 
üesprecio  litó  diputaciones  del  Común  revolucionat'io. 
censuré  a Yergniaud  la  respuesta  que  dió  al  tirano 

^^1  ^ (pe  la  Asamblea  baria  respetar  sií 

autoridad,  y raoriria  antes  que  permitir  que  se  alen- 
tara contra  ella.  Yo  censuré  á Yergniaud  el  proyecto 
de  decreto  que  presentó  para  el  destronamiento . en 
el  cual  afecto  el  mas  profundo  dolor  de  ver  caer  un 
trono  podrido  por  el  crimen.  Le  censuré  haber  oue- 

ndo  conservar  h monarquía , haciendo  decretar  en 

la  sesión  del  10  de  agosto  que  se  nombraría  aquel 


proclama  hecha  por  los  acusados , pimclaraa  injurio- 
sa al  pueblo  de  París  en  la  que  se  le  intimaba  el 
respeto  á las  personas  y propiedades,  como  si  él  pu- 
dim'a  separarse  jamás  de  este  deber  sagrado,  y en  el 
rnisrDo  iTiom(jnl.o  en  que  se  híibia  visto  A esto  pue^ 
blo  siempre  virtuoso  y magnánimo,  ajusticiar  en  el 
mismo  lugai  del  delito  á todo  Jjombre  que  se  permi- 
tía el  menor  robo  ¡ proclama  astuta  y criminal  en  la 
que,  sin  disimular  cl  crimen nde  Luis  XYl,  se  trataba 
de  nleresar  al  pueblo  en  favor  de  su  hijo,  á quien  se 
osaba  llamai’ , ia  esperanza  de  la  nación  ? Yo  saqué 
la  consecuencia  de  esta  proclamación , que  se  tuvo  el 
proyecto  de  paralizar  el  movimiento  del  pueblo. 

El  acta  de  acusación  habla  del  dolor  que  mani- 
feló  Yergniaud , cuando  propuso  la  medida  dema- 
siado suave,  de  la  suspeccion  del  tirano,  fllanifestar 
dolor  en  tales  circunslancias  era  ciei'lamenle  revelar 
lo  bastante  la  criminalidad.  Cuando  vino  Capelo  á re- 
fugiarse á la  Asamblea  legislativa , y se  atrevió  á de- 
cir que  venia  á evitar  un  gran  crimen,  ie  dió  Yerg- 
niaud  esta  eslraña  respuesta : — «Señor,  podéis  contar 
con  Iti  firoiGza  de  los  representantes  del  pueblo*  lo- 
dos  ellos  están  resueltos  á hacer  respetar  las  autori- 
dades, y morirán  al  lado  de  vuestra  persona,  antes 
que  consentir  que  se  atente  contra  ella.»  Yerificába- 
se,  pues,  una  revolución  monárquica  en  lamente  de 

los  que  hablaban  asi.  No  deseaban,  pues,  la  Repú- 
blica que  acababa  de  nacer. 

Desde  entonces,  continua  C/immeto,  la  facción 
reunió  sus  esfuerzos  para  neutralizar  la  fuerza  dei 
pueblo  de  París,  y vej(:i  sin  descanso  y calumnió  á la 
Conveuciou.  Protegió  á los  que  comprometían  Ja  Re- 
pública y persiguió  ó -sumergió  en  los  calabozos  á los 
que  la  defendían. 

Después  de  las  jornadas  de  setiembre,  el  jefe  de 
la  facción,  Brissot,  escribía  en  el  pei‘iúdico  de  Corsas; 
«Estas  jornadas  son  justas,  terribles;  son  el  efecto 
necGsai  ío , inevitable  de  la  colera  del  pueblo»  y des- 
pués no  ces(ü  este  coi  Ileo  de  la  aristocracia  de  decla- 
mar contra  estas  jornadas  y de  tornar  de  ellas  un  pi  e- 
tesLo  para  calumniar  á los  patriotas. 

París  necesitaba  subsistencias  (y  suplico  á los  ju- 
rados que  interpelen  sobre  esto  hecho  al  alcalde): 
habíanse  hecho  compras  considei’ables,  pero  carecía- 
mos de  fondos  para  pagarlas.  París  se  había  conver- 
tido en  una  ciudad  de  guerra  por  la  amenaza  de  Du- 
moiiriez ; debía , pues , ajirovisionársele  á costa  de  la 
República.  \ einte  veces  se  presentó  el  alcalde  al  co- 
mité de  Hacienda,  y reclamó  casi  de  rodillas  subsis-, 
encías  para  el  pueblo  de  París  , sin  espei-imenlar  niíis 
que  negativas  y dui'ezas;  y fatigado  de  su  solicitud, 
le  cerro  la  puerta  en  los  hocicos.  Desde  entonces 
ónncipiü  á notarse  carestía  en  París  , ysiDumouriez 
1 uniera  podido  delerniínar  á su  ejército  á fallar  á su 
deber , ia  libertad  francesa  había  tor-minado.  Fue  ne- 
cesaria toda  la  vigilancia  de  la  municipalidad  de  Pa- 
rís pura  reparar  el  mal  que  había  ocasionado  la  ne- 
gativa del  comité  deIJaciemJa;  y yo  censuro  á los  acu- 
sados por  los  movimientos  que  tuvieron  lugar  en  Pa- 


rlscon  ocasión  [le  las  subsistencias 

una  escena  el  ciudadano  Paclie, 

da , y de  que  ' Soales  autores  los  conju- 

escena  de  que  ®>’f"  ^ (,(3sfvo  para  hacer  sentir  el 

rados  y que  sirvió  en  lo  medios  de  sub- 
hambre á París  y gl  haber  venido  después 

sistencia.  Censuro  á D ^ [¡hartad  de  un 


del  pillaje  del  l"“:‘:"'naffraDle  delito.  Le 

criado  de  un  r^ne  la  municipali- 

censuro  que,  después  de  conv^ni  1 j 

de  I « cu  Sá  » generel. 

Tnr  rrlat^moS^!  f^hada  dos  diaa  aoLes  de, 
rvtaioulo  de  la  oallc  de  los  Lombardos  qu o llegó 

p1  mismo  dia  de  los  moviraienlos  , y en  la  qne  u 

IS  dice  poslLlvamonto  oslas 

landos.»  Ahora  bien,  ¿cómo habría  ^ «-ho Dnraounea 
estas  cosas  si  aquellos  con  quienes  estaba  en  coi  res 
pondencía  no  hubieran  escrito;  «liaremos  saquear 
lal  dia  aprovechaos  de  ello?»  La  Lraicion  de  1 n 
moiiriez  determinó  A la  municipalidad  á fijar  una  guar- 
dia de  seguridad  en  las  barreras.  Uabia  en  París 
ayudas  de  campo  de  este  traidor  y de  Miaczinski , y 
era  preciso  arrestarlos.  ¡Pues  bien  1 Fuimos  denun- 
ciados por  esta  medida  saludable  y el  alcalde  fue  m 
iuriado  por  uno  de  los  miembros  del  comité  de  defen- 
sa general;  pero  prevaleció  nuestra  firmeza  y pur- 
o-amos á París  de  los  traidores  que  se  encerraban  en 
él.  De  cascada  en  cascada,  creóse  la  comisión  de  los 
Doce.  Yo  fui  uno  de  los  primeros  llamados  ante  estos 
nuevos  inquisidores;  me  preguntaron  si  sabia. que  hu- 
biera complots  contra  la  República.  Yo  debía  nalii- 
ralmenle  desconfiar  de  los  hombres  con  quienes  esta- 
ba, pero  persuadido  de  que  eran  los  tiranos  de  mi 
país , no  pude  dejar  de  decirles  francamente  lo  que 
pensaba.  Se  me  hizo  comprender  que  podrían  hacer- 
me arrestar;  entonces  saqué  una  pistola  del  bolsillo, 
diciendo:— «¡Yed  aquí,  para  el  primer  tirano  que  se 
atreva  á violar  en  mí  los  derechos  sagrados  del  hom- 
bre y de  la  humanidad  b)  Rabaul  entró  en  este  in- 
tervalo y dijo  con  ese  aire  engañador  que  le  es  propio: 
— «¿Por  qué  tanto  ruido?  Debemos  contentarnos  con 
la  declaración  del  ciudadano.» 

Chaumelle  termina  acusando  personalmente  á 
Yaiazé  de  haber  celebrado  en  su  casa  conciliábulos 
nocturnos  y de  haber  tratado  de  hacer  asesinar  al 
pueblo  durante  el  proceso  del  tirano. 

Aquí  se  revela  el  grande  orador  de  la  Girón  da  y 
se  apercibe  en  fin  después  de  este  discurso  de  Chau- 
mette  lo  que  hay  de  irrisorio  en  semejantes  lesti- 
monios, 

Fergnííiiííi : Es  eslraño  que  vengan  á declarar 
contra  nosotros  los  miembros  de  la  municipalidad  y 
los  de  la  Convención , nuestros  acusadores. 

Chamnelle ; No  somos  llamados  aquí  como  miem- 
bros de  la  Convención  ni  como  magistrados,  sino  como 
testigos:  cada  individuo  tiene  el  derecho  de  declarar 
contra  los  conjurados , como  atacado  personalmente 
en  lina couspiracion  contra  la  República;  solo  el  de- 
lator no  teiidria  este  derecho ; mas  para  el  hombre 
que  ha  anunciado  que  tenia  los  hilos  de  la  conspira- 
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cion  es  un  deber  el  declarar,  delante  de  los  jueces 
que  ie  llaman  como  testigo , los  hechos  de  que  tiene 
conocimiento;  las  ruinas  humeantes  de  Lyon,  la 
sangre  que  ha  inundado  la  Yendée ; la  que  corría  en 
Calvados ' los  manes  de  Beauvais  asesinado  en  Yolon, 
los  de  Marat  asesinado  por  una  furia  puesta  ásus  ói- 
denes;  los  de  los  patriotas  inmolados  en  Marsella  y 
en  la  Lozere , declaran  con  nosotros  contra  los  acu- 
sados 


uslifi- 

onias. 


Jlrissoí  de  Wai'vüle  ensaya  á su  vez  una  ^ 
cacion  de  su  conducta  en  el  asunto  de  sus  Coi 
Dice  que  no  conocía  particularmente  A Sanlonax,  y 
que  DO  le  dió  misión  alguna  secreta.  No  recuerda  ha- 
ber escrito  lo  que  se  le  atribuye  sobre  las  jornadas  de 
setiembre.  No  ha  sido  jamás  del  comité  de  Uacienda 
ni  de  la  comisión  de  los  Doce;  nada  de  lo  que  concier- 
ne A las  compras  de  subsistencias  ó A los  arrestos  ar- 
bitrarios le  concierne. 

Verqniaud  esplica  su  papel  en  la  jornada  del  10 
de  agosto. — La  campana  de  llamada  sonó  por  la  no- 
che ; yo  no  estaba  en  el  secreto  de  la  insurrección; 
sabia  solamente  que  debia  darse  un  combate  entre  el 
pueblo  y la  tiranía , y esto  era  bastante  para  deter- 
minarme A constituirme  en  mi  puesto.  Yo  presidí  la 
Asamblea  hasta  las  ocho  de  la  mañana.  Yino  A anun- 
ciarse A la  Asamblea  la  llegada  del  rey , y entonces, 
im  miembro  hizo  la  proposición  de  enviar  ante  él  A la 
diputación  constitucional.  Yo  no  podía  liacer  m^  que 
llamar  A votación.  Nadie  combatió  esta  petición,  y 
fue  decretada.  La  diputación  entró  en  el  seno  del 
cuerpo  legislativo  y vino  A tomar  Luis  el  lugai  que 

asignaba  la  Constitución. 

Pero  objeta  Chmmene  ^ Yergniaud:  habéis  re- 
dactado un  decreto  sobre  la  suspensión  de  Luis  XYT, 
en  el  cual  se  encuentran  espresíones  singulares. 
En  él  encuentro  un  artículo  que  da  un  ayo  al  prin- 
cipe real. 

Verqniaud : Cuando  redactaba  este  articulo , no 
se  había  concluido  el  combate.  La  victoria  podía  fa- 
vorecer al  despotismo;  y^en  este  caso,  el  Urano  no 
hubiera  dejado  de  formar  causa  A los  patriotas.  En 
medio  de  estas  incertidumbres  es  cuando  propuse  dar 
un  ayo  al  hijo  de  Capelo , A fin  de  dejar  en  manos 
del  pueblo  una  prenda  que  le  sirviera  muy  útil  en  e 
caso  de  que  Imbiera  sido  vencido  por  la  tiranía. 

Gensonné  se  defiende  de  haber  ajioyado 
de  las  proposiciones  que  se  hicieron  en  la  jornada  del 
10  de  agosto.  Presidente  de  la  Asamblea  desde  medio 
dia  hasta  las  siete  de  la  tarde , no  pudo  hacer  mas 
(jue  poner  A votación  el  decreto  de  suspensión , por- 
que no  deliberan  los  presidentes.  _ 

La  tercer  declaración  es  vaga,  insignificante,  son 

curiosas  las  precauciones  del  exbordio.  i ■ ■ 
Desfournelics , antiguo  director  de  ia  adminis- 
iracion  del  registro,  miembro  de  la  municipalitiau 
del  10  de  agosto,  y ministro  de  contribuciones  pu- 
blicas cuando  la  causa  de  los  girondinos. 

El  presidenle:  ¿Cómo  os  llamáis? 

/}e$(ounteUes : ¿Es  necesario  que  diga  e 
bre  que  rae  pusieron  cuando  nací  ? 

El  mesidenle:  Sí.  p.,. 

Deslournellcs : Lo  pronunciaré  A pesar  mío.  Ls 
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nombre  es  Luis.  Mis  apellidos  sod  Deschamps  Des- 
toornelles.  Esle  último  es  el  que  he  llevado  conslan- 
[emente  casi  desdo  mi  infancia,  y con  el  que  se  me 
I, a distinguido  entre  una  familia  miraerosa.  No  me  lo 
lie  variado  después  del  decreto  del  I J de  jumo  de  1 790 
para  no  aparecer  encubierto  y realmente  seudúni- 
mo  con  mi  propio  nombre.  Por  lo  demás,  declaro 
que  no  era  feudal ; porque  no  me  dejaron  mis  padres 
y no  lian  poseído  mas  que  los  bienes  que  se  llamaban 
pecheros , como  ellos  niismos. 


Preguntado  por  el  presidente  si  conocía  á los 
acusados , contesta  el  lestigo  que  Drissot  y Can-a  son 
los  únicos  á quienes  habló  muchas  veces , pero  única- 
mente en  las  sesiones  del  Común  y en  épocas  ya  muy 
remotas  y muy  anteriores  á la  Convención  y auií  á la 
legislatura : los  únicos  cuyos  nombres  sabe  y cuya 
figura  no  le  es  desconocida  , son  : Yergniaud  , Gen- 
sonné  , Lasourco , Valazé,  Fon frede , Bucos , Sillery, 
Faucliet  y Vigé.  Añade  que  tuvo  con  Vigé  solo  una 
entrevista,  de  que  dará  cuenta. 


Arrojú  su  muida  y esclamú:  esle  es  el  dia  mas  l’eliz  de  nii  vida. 


presidente Decid  lo  que  sabéis  sobre  los  he- 
dió* enunciados  en  el  acta  de  acusación. 

Destournelles : solo  tengo  un  hecho  que  articular 
sobre  Larra,  y es  que  en  una  sesión  de  ¡os  jacobinos 
propuso,  estando  en  la  tribuna,  llamar  al  trono  de 

r '’^y 

riíSú  > como  todos  los  miembi-os  de  la  so- 

ini'i  ^ constituyeron 

nante  lanzar  una  proposición  tan  repug- 

resDomln^m!'f^^^**^^!^‘^  fanático,  regicida,  exaltado, 
liecha  en  eit-T  hecho  la  proposición  que  se  lo 
V nat  n im  í’  f desuulr  las  testas  coronadas» 

plL  Je  laTrJsiat  ® " «j™' 

darse  no  podían  fon- 

TOMO  V. 


rígiu  á consolidar  la  tiranía  en  Franoia.  Por  otra 
parle,  ¿habéis  podido  creer  que  pudiera  operarse  un 
cambio  de  dinastía  en  Francia  sin  un  gran  movimien- 
to de  toda  la  Europa  que  no  hubiera  dejado  de  ser 
funesta  á la  República? 

Carra  esplica  con  un  vanidoso  candor  sus  truha- 
nerías políticas , combinaciones  que  hacen  sonreír  y 
que  nos  dan  la  medida  de  los  hombres  de  Estado  de 
la  Francia  republicana. — Sin  duda,  dijo,  que  hu- 
biera habido  un  gran  movimiento;  pero  hubiera  re- 
dundado- en  provecho  nuestro,  la  casa  de  ;lí/s/nVr 
na  conoculo  hien  el  objeto  de  mi  proposición , puesto 
que  se  ha  opuesto  constantemente  á ella. 

El  presidente:  ¿Creeis  que  podría  hacer  la  feii- 
lirami?^  Francia  un  tirano  que  sustituyera  á otro 

Carra:  No,  porque  en  general  los  reyes  son  sé- 
les  inmorale.s  y dañosos  á la  felicidad  de  la  humant 
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dad-  eslo  era  una  red  quo  yó  tes  tendía , colocándu  os 

delante  en  mis  Auoles,  me  yo  Tír 

era  w«  verdadero  plan  de  níis 

otra  parle,  yo  observo  que  en  lo  i^g^gves.  El  8 
escrilos  no  be  cesado  de  deles  a . ^ yg  ¡^g 

Hp  «ipiierábro  del  año  ídlinio,  no  bien  supo  que 

salélite  <10  Federico  S^^nc^fon  la“S 

iras  fronleras,  llevó  al  la  Convenoion  la  Cej 

,„a  habia  .«b 

So"  Mben  lo  100  lilce  yo  do  él.  Qoeria  yo  la  UepO- 
dlra  colora-  tenia  sobro  osle  ponte  la  csperienoia  de 
“Tolllioa  <ié  l=-s  “'■‘es.  ISu  Broseto  vi  en  los  regis- 

la  prooba  .lo 

enviar  á SU  liermano  José  II  8ü.0ü(),UUU. 


d una  adulación  lau  baja  con  ürunswick  hasta  llegar 
á decir  que  si  vinieia  á París  le  veríamos  con  el 

gorro  rojo  de  los  jacobinos  ? 

Can'a\  Yo  hice,. para  humillar  á la  casa  de 

Austria  y para  hacerle  sospechoso  Brunswick , el  elo- 
gio de  este  ültimo. 

El  testigo .//esíoífrJíe//es  continúa  si^  declaración, 
acusando  á Vigó  de  haber  dirigido  conversaciones 
insultantes  al  alcalde  Paclie.  Dcslournelles  se  apro- 
vecha de  la  ocasión  para  dirigir  á Heberl,  victima  de 
la  comisión  de  los  Doce,  uno  de  esos  ditirambos  que 
jamás  dejan  de  ofrecer  á los  temibles  los  pudentes. 

ciNunca  me  ha  parecido  nada  comparable  á la 

audacia  de  estos  atentados , sino  es  la  dignidad  y la 
grandeza  que  fueron  objeto  de  ellos.  Podía  escilar 
con  una  palabra  un  movimiento  popular,  y quiso 
mejor  oponerse  á él  y liasta  prevenirlo ; toda  la  elo- 
cuencia y los  talentos  que  se  le  conocían,  los  empleó 
para  este  efecto.  Organo  de  la  ley,  dió  el  ejemplo  del 
primero  de  los  deberes,  la  obediencia  á la  ley.  Se 
constíluyó  en  la  cárcel  acompañado  y seguido  de  de- 
mostraciones de  estimación  y con  la  esprosion  del 
sentimiento  de  sus  colegas  y de  lodos  sus  conciuda- 
danos , y respetado  también  sin  duda  por  los  mismos 
que  al  conducirle  ejecutaban  con  i’epugnancia  una 
Orden  tan  tiránica...  En  cuanto  á mi,  á no  ser  por 
el  respeto  que  conóci  deber  á la  Asamblea  y á mí 
mismo,  no  sé  hasta  dónde  rae  hubiera  llevado  la  in- 
dignación revolucionaria.  Fuéme  preciso , para  con- 
tenerla , un  efuerzo  no  mediano.» 

Jirissol'.  Aprovecho  la  presencia  del  ciudadano 
testigo  pura  dar  á los  jurados  una  esplicacion  que  creo 
útil  á mi  defensa.  Según  el  acta  do  acusación , Carra 
y yo  hemos  propuesto  á Brunswick  y al  duque  de 
Vorckpara  reyea  de  Francia.  Esta  es  una  calumnia 
que  rae  será  fácil  destruir.  En  1792  fui  denunciado 
como  agente  de  Brunswick;  el  común  de  París  lanzó 
contra  mí  un  mandato  de  arresto  que  se  convirtió  en 


me  propuso  denunciar  esta  verdad  á la  Asamblea, 
rehusó  hacerlo,  no  queriendo  suscitar  sospechas , 

El  cuarto  testigo  Topsanl,  oficial  municipal  que 
fue  arrestado  de  noche  de  órden  de  los  Doce,  acusa  á 
Gardien  de  haber  empieade  dureza  en  el  interroga- 
torio que  le  hizo  sufrir. 

El  quinto  testigo  es  también  una  víctima  de  los 
Doce , victima  liorrible  que  tiene  muy  poco  que  hacer 
para  convertirse  en  verdugo. 

Jnme-Iiené-Ifeberi,  sustituto  del  procurador  del 
Goniun  de  París ; Kn  la  época  de  la  jornada  del  Cam- 
po  do  Marte,  Brissol,  que  la  había  provocado,  leyó 
en  los  Jacobinos  un  proyecto  de  república  federativa. 
El  fue  quien  redactó  esta  famosa  petición  que  sirvió 
á la  municipalidad  para  degollar  á los  descamisados. 


K ‘ J Cómo  habéis  podido  entregaros " En  esta  época  fueron  arrojados  los  patriotas  á los  ca- 
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labozos , y entre  tanto  no  so  inquietó  á Brissot  que 
se  paseaba  tranquilamente  por  las  calles  de  París:  si 
no  hubiera  secundado  los  proyectos  de  los  malvados, 
¿no  hubiere  sido  comprendido  en  la  proscripción  ge- 
neral? 

No  bien  llegó  á la  Asamblea  legislativa,  se  unió 
Brissot  con  la  facción  designada  por  Marat  con  el 
nombre  de  hombres  de  Estado.  Esta  facción  negoció 
la  libertad  del  tirano;  propusieron  fuertes  medidas 
contra  el  rey,  las  cuales  hacían  llevar  por  la  mañana, 
á fin  de  venderse  mas  caramente  á la  córte.  La  misma 
raccion  aparentó  servirle , pero  solo  fue  para  poner 
li’abas  á su  marcha.  Los  mismos  hombres  que  afec- 
taban hablar  de  república , cuando  no  había  llegado 
el  momento , se  mostraron  realistas  cuando  declaró 
el  pueblo  el  destronamiento  dei  tirano.  Vergniaud  se 
levantó  con  fanatismo  contra  esta  proposición ; pre- 
tendió (esto  era  antes  del  10  de  agosto)  que  si  lle- 
gaba á adoptarse  esta  medida  era  perdida  la  Fran- 
cia. Desde  este  momento,  conocieron  los  patriotas  de 
buena  fe  con  qué  hombres  lenian  que  habérselas. 
Llegó  por  fin  la  jornada  del  10  de  agosto,  tan  desea- 
da por  los  enemigos  del  pueblo.  Vergniaud,  Guadet  y 
Gensonné  se  sucedieron  en  la  presidencia , y respon- 
dieron aisladamente  al  pueblo  que  pedia  á voz  en 
grito  el  destronamiento  del  tirano;  y Vergniaud  pro- 
metió protección  á esta  traidor  en  el  momento  en  que 
se  bañaban  en  su  sangre  los  cadáveres  de  nuestros 
hermanos... 

Entre  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  corrom- 
per la  unión  pública , debo  citar  un  hecho  que  rae 
es  personal.  Yo  me  hallaba  relacionado  con  Gorsas, 
á quien  habla  creído  buen  patriota.  Envióme  un  dia 
uno  de  sus  aüliados , Gonchon , á quien  yo  amaba 
también  mucho,  para  decii'iue  de  parte  de  Mad.  Ro- 
land,  que  su  marido  gustaba  de  mi  periódico,  y 
que  quería  abonarse  por  seis  mil  ejemplares.  Gon- 
ohon  no  me  dijo  mas  aquel  dia , pero  volvió  y me  re- 


úna simple  inspección  de  mis  papeles.  A mi  casa  vi-  , veló  toda  la  intriga.  Dijomo  que  se  quería  suscribir 
nieroD  tres  magistrados.  Yo  hubiera  podido  prohibir-  por  seis  mil  ejemplares,  pero  que  éra  preciso^  que 
solo,  como  repi’esentanle  del  pueblo,  y no  obstante  i Roland  y la  olicina  de  espíritu  público  que  tenía  en 


les  dejé  ver  mis  papeles:  babia  en  ellos  algunas  car- 
tas inglesas  que  no  pudieron  leer,  y yo  se  las  leí.  El 
omdadano  Guemer,  uno  de  los  magistrados  encarga- 
ilos  de  esta  pesquisa , atestiguó  que  no  habiá  encon- 
1 adü  nada  sospechoso  en  mis  papeles , y cuando  se 


su  casa  dirigieran  un  periódico.  Ya  conoceréis  cuál 
fue  mi  respuesta.  El  insistió  y me  dijo  que  se  me  es- 
peraba para  el  desayuno.  Y^o  dije  á Gonchon;  Os  en- 
gañan , seréis  infaliblemente  víctima  de  esos  malva- 
dos. Gonclion  rae  contestó : Estad  tranquilo.  Roland 
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03  un  buen  patriota , y ha  tenido  muchas  bondades 
conmigo,  y me  enseñó  dos  cartuchos  de  oro.  Yo  em- 
peñó áGonchon,  que  había  sido  realmente  ülil  á la 
revolución , por  la  ¡níluencia  que  tenia  con  los  arte- 
sanos del  barrio  de  San  Antonio,  á no  dejarse  arras- 
trar y corromper  por  medios  tan  bajos.  La  acogida 
desfavorable  que  yo  había  hecho  al  enviado  de  Roland 
me  valió  grandes  persecuciones.  Corsas  publicó  en 
su  periódico  las  calumnias  mas  absurdas  sobre  mí. 
Lo  que  yo  deoia  del  Común,  se  desfiguraba  por  ól  en 
su  periódico.  Yo  escribí  á Gorsns  para  quejarme  de 
esta  conducta,  y le  recordé  su  pasado  patriotismo. 
Desde  este  momento,  cesó  todo  comercio  entre  nos- 
otros. 

El  presidente  al  testigo  : Ciudadano,  decid  á los 
jurados  quiénes  eran  los  miembros  que  estaban  en  el 
comité  de  los  Doce  en  el  momento  de  vuestro  arresto. 

Jlehert : Yo  no  observé  mas  que  al  que  me  inter- 
rogaba y á Kervelegan  que  se  ha  fugado.  El  modo  in- 
decoroso con  que  me  trató  me  hizo  poner  atención. 
Olvidaba  una  circunstancia,  y es,  que  todos  estos  indi- 
viduos se  pusieron  al  balcón  para  verme  pasar  y tes- 
Lificabau  el  mayor  contento  al  ver  una  de  sus  vícti- 
mas á quien  creían  que  se  iba  á sacrificar. 

fírissol:  Hebert  ha  publicado  en  su  periódico 
que  después  de  la  revolución  yo  reuní  millones , y 
que  mi  mujer  se  fué  á Inglaterra  para  colocarlos;  con 
semejantes  calumnias  es  como  se  ha  llegado  á atraer 
sobre  raí  la  animadversión  del  pueblo.  Yo  declaro  no 
tener  un  cuarto.  Permanecí  en  Inglaterra  para  ins- 
trucción mia.  En  1784  fui  puesto  en  la  Bastilla  por- 
que se  vengó  Yergennes  de  los  que  escribieron  en 
Inglaterra  en  favor  de  la  libertad.  Paso  4 la  época 
de  mi  vida  después  de  la  revolución.  En  1789,  fui 
nombrado  miembro  de  la  municipalidad.  En  esta 
época  creyó  el  Común  deber  establecer  para  descu- 
brirlos complots  que  se  formaban  contra  la  libertad, 
un  cornilé  de  p'esquísas.  Eligiéronse  seis  miembros 
pará  componerlo;  yo  fui  de  este  número,  y en  prueba 
de  que  estaba  satisfecha  la  municipalidad  dcI  modo 
como  habíamos  llenado  nuestra  misión mis  entregó 
un  certificado  honroso. 

Brissoí  se  entrega  en  seguida  á una  larga  apo- 
logía de  su  conducta,  revestida  por  lo  demás  de  cier- 
ta dignidad.  En  ella  se  notan  palabras  características 
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pues  al  justificar  sus  relaciones  con  Lafayetle , dice 
«que  es  un  Wasington  que  le  engañó  respecto  del  mo- 
derno Catitina.i) 

Jfeberl : Al  principio  de  la  respuesta  que  hadado 
el  acusado  á mis  declaraciones,  lia  elogiado  sus  ta- 
lentos y sus  obras  patrióticas.  Yo  no  le  niego  sus  ta- 
lentos, y aun  sé  que  un  conspirador  los  necesita  para 
captársela  benevolencia  del  pueblo.  Yo  le'lio  censu- 
rado que  no  haya  obrado  como  deoia  por  la  repúbli- 
ca... lie  tachado  á Brissol  el  haber  armado  á toda 
Europa  contra  nosotros,  precisamente  en  el  momen- 
to en  que  no  tenían  armas  los  patriotas  ni  estaban 
preparados.  Todo  el  pueblo  ha  acusado  i Brissol  do 
esta  guerra  y no  puede  disculparse.  Que  no  so  jacto 
de  nuestras  victorias  oti  Champaña,  pues  las  dehemos 
mas  bien  4 la  casualidad  que  á la  luerza  de  nuestras 
armas.  Censuro  á Brissol  el  haber  Iiecliu  nombrar 


lodos  los  ministros.  Roland  y Claviere  son  hechu- 
ras suyas....  Brissol  ha  nombrado  todos  los  agen- 
tes de  la  diplomacia.  En  apoyo  de  este,  hecho  ci- 
taré una  carta  del  ciudadano  Roberl,  diputado  de  la 
Convención  nacional,  en  la  que  le  hace  cargos  por  no 
haberle  nombrado  para  la  embajada  de  Constantino- 
3la.  El  hombre  que  lia  hecho  nombrar  los  ministros  y 
os  agentes  de  la  diplomacia,  debe  ser  responsable  de 
lodos  los  crímenes  que  ellos  han  cometido.  Concluiré 
con  un  hecho.  Roland  tomó  leña  á un  emigrado  para 
calentarse ; y se  miró  este  abuso  de  autoridad  como 
un  robo.  Nombróse  una  diputación  para  que  fuera  á 
pedirle  esplicacíones  sobre  su  conducta,  yo  formé 
parte  de  esta  diputación...  No  bien  llegamos  á casa 
de  Roland,  te*  hallamos  comiendo.  Estando  hablando, 
notamos  ñ toda  la  diputación  de  la  Gironda  dh  una 
mesa  servida  delicadamente,  donde  maquinaban  sin 
duda  estos  señores  algún  complot.  No  se  diga,  pues, 
que  no  hacia  Roland  grandes  gastos  para  empeñar  á 
los  periodistas  á calumniar  & los  patriotas ; yo  podría 
citar  una  carta  de  Dulaiire , que  me  escribía  que  Ro- 
land había  comprado  su  periódico. 

El  presidenle  pregunta  á Brissol  cómo  ha  pod  ido 
liacer  declarar  la  guerra  á muchas  potencias,  cuando 
se  hallaba  instruido  por  Narbona  de  que  la  nación  no 
tenia  medio  de  defensa. 

Brissol  responde  que  el  comité  de  Hacienda  le 
había  tranquilizado  sobre  los  recursos  de  la  Repúbli- 
ca, y que  por  otra  parle,  no  fue  él  sino  la  Asamblea 

quien  decretó  la  guerra. 

VerfjnHiud:  El  iii’imer  hecho  que  me  imputa  el 
testigo,  es  el  liaher  formado  en  la  Asamblea  legisla- 
tiva una  facción  para  oprimirla  libertad.  ¿Era  formar 
una  facción  opresora  de  la  libertad,  hacer  prestar  un 
juramento  á la  guardia  constitucional  del  rey  y bá- 
ceria  disolver  en  seguida  como  contra-revolucionaria? 
Pues  yo  lo  he  hedió.  ¿Era  formar  una  facción  opreso- 
ra de  la  libertad , ser  el  primero  en  denunciar,  cuan- 
do el  rey  se  servia  de  los  tribunales  para  hacer  cás- 
tigar  á los  patriotas  , á estos  jueces  prevaricadores.' 
Pues  yo  lo  be  beclio.  ¿Era  formar  una  facción  opre- 
sora de  la  libertad , venir  á la  primer  campanada  ele 
llamada,  en  la  noche  del  9 al  10  de  agosto  i presi- 
dir la  Asamblea  legislativa?  Pues  yo  lo  he  hecho. 
¿Era-  formar  iina  facción  opresora  de  la  libeitati 
atacar  á Lafayetle  y Narbona?  Pues  yo  lo  be  ne- 
cho.  ;Ei’a  formar  una  facción  opresora  de  la  imeriaa 
levantarme  contra  los  peticionarios  desiguados  con  el 
nombre  de  los  ocho  y de  los  veinte  mil,  y oponerme 
á que  se  les  concedieran  los  honores  de  la  sesión. 

Pues  yo  lo  he  hecho...  ■ . i.-nhA»? 

Yergniaud  conlinCia  esta  ennmeraoion  t e bedm. 

de  MonUJiorin, 


cipios  do  1 792  , enlre  su  partido  y ol 
Dulussarl.  Narbona , Lafayoito , 
conduela  debe  dispensarle  do  ’'‘^P  ^-Lterior  aPl  9 
ue  so  le  han  dirigido  por  su  '2"  ! de 

affosto.  Piensa  que  no  debe  sospqphai-í.0  de  el 

haber  variado  en  los  principios  como  so  le  acusa,  para 
u“mir  “ Ú7™aI¡e!on  cueva  sobre  -los  reslos  de  los 
nuo  había  derribadoda  insurrección  del  pueblo.  «En 
efecto,  dice,  yo  he  tenido  el  derecho  de  estimar  a 
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Rolan rl ; las  oiún iones  son  libros  y yo  lio  parliciiiaUo 
de  este  deltlo  con  parte  do  la  Francia.  Alosligtjo  que 
no  se  rae  ha  visto  comer  mas  que  cinco  ó seis  \ecos 
on  su  casa,  y esto  no  prueba  ninguna  cual  te  ion»... 
Delléndese  también  de  haber  tenido  inliraii  ad  cun 
Rrissot  y fleusomid.  lió  aquí  cómo  responde  a las  cen- 
suras de  haberse  opuesto  obstinadamente  lU  dcslro- 
immienlo,  cuando  se  podía  decretar.  «El  -o  de  J»- 
lio  pidió  un  miembro,  airebatado  por  su  palnoUsmo, 
qué  se  diera  al  día  siguiente  cuenta  sobre  el  destro- 
namiento. Aun  no  so  había  Ibrmado  la  opmion  sobre 
estO|jy  qué  hice  yo  entonces?  f i’até  de  conlempoi  izai , 
no  para  desviar  esta  medida  que  yo  deseaba  también, 
sino  para  tener  tiempo  de  piepaiat  a ello  los  espiii 
tus.  El  testigo  ha  hablado  también  de ‘la  respuesta 
tiñe  di  al  tirano  el  10  de  agosto  y de  la  protección 
que  le  concedí.  Va  he  contestado  á esta  inculcación  y 
á la  verdad , es  eslraño  que  se  quiera  Iiacer  de  esta 
respuesta  un  acto  de  acusación  sobre  raí , cuando  la 
misma  Asamblea  no  la  desaprobó.  El  testigo  nos  ha 
acusado  do  haber  querido  disolver  y disfamar  la  mu- 
nicipalidad de  París.  Que  se  abran  los  periódicos  y 
se  verá,  si  he  hecho  yo  nunca  una  sola  difamación.» 

Aquí,  por  la  primera  vez , al  través  de  la  redac- 
ción reciente  del  líoleUn , se  reconoce  , se  adivina  á 
Yergniaud,  el  orador  mas  potente  de  la  época,  el  ci- 
cerón (jrandilocuenie  de  esta  república  hencliida  de 
fraseología.  Yergniaud,  en  fin,  se  indigna  y protesta 
de  su  derecho.  Lo  mismo  va  á liacer  Gensoiiné. 

Gensonné:  Me  es  indiferente  la  opinión  que  tiene 
de  mí  el  testigo;  ella  debe  sei*  libre  respecto  de  un 
functonano  público.  Vo  be  tomado  mi  parte  en  esta 
libertad  , y permito  usar  de  ella  respecto  de  mí.  El 
testigo  ba  dado  por  prueba  de  esta  conspiración  la 
identidad  de  mi  opihion  con  la  de  los  hombres  qué 
me  asocia  en  la  conspiración.  El  heclio  es  íalso.  La 
única  ocasión  en  que  yo  lie  tenido  esta  idenlidad  de 
opinión  con  mis  colegas , lia  sido  sobre  la  apelación 
al  pueblo  en  el  juicio  del  rey ; y no  obstante , entre 
nosotros,  hay  quien  lia  votado  por  la  muerte,  y otros 
por  la  reclusión.  Guando  partió  el  rey  para  Yarennes, 
pidieron  los  jacobinos  también  que  se  consultara  al 
pueblo  para  saber  si  con  esta  fuga  daba  á entendei' 
que  habla  abdicado  la  corona.  Asi , si  se  encuentra 
identidad  entre  alguno,  es  entre  ellos  y entre  mí.  Se 
he  hablado  de  la  sesión  en  que  Lamourette  propuso 
su  juramento ; pues  bien,  el  único  hombre  que  rehusó 
prestar  este  juramento,  que  miró  esta  proposición 
como  un  pasquín,  fui  yo.  Mi  oponion  contra  el  tirano 
era  la  muerto,  y yo  la  pronuncié  antes  de  la  apela- 
ción al  pueblo. 

Hé  aquí , en  fin , apologías  allaneras  y políticas; 
pero  lo  que  va  á minorar  la  dignidad  de  esla'acli- 
lud,  es  la  falaz  revindicacion  del  10  de  agosto,  obra 
del  populacho , insurrección  soportada  pero  no  diri- 
gida por  la  G¡ ronda. 

ñeberl : Yo  ¡ba  á casa  de  Pelion,  el  dia  siguiente 
el  10  de  agosto,  con  una  diputación  del  Común  de 
Uns.  Brissot  que  se  hallaba  allí,  se  adelantó  ante  la 

n¡íl!ííf*Í’°°  ^ pues  el  furoi*  del 

r cesarán  las  matanzas?» 

M.ÍSO/;  Hoy  Yisio  por  vez  primera  al  ciuda- 


dano líebcrL;  no  niego  el  hecho  que  acabo  de  anun- 
ciar, jamás  lie  censurado  la  jornada  del  10  de  agosto, 
al  contrario , todo  cuanto  lia  salido  de  mi  pluma, 
relativo  á esta  gloriosa  época  de  nuestra  revolución, 
es  en  elogio  de  esta  jornada  y de|  valor  de  los  ciuda- 
lianos  que  combatieron  en  ella.  Si  el  testigo  hubiera 
hablado  do  las  matanzas  del  2 de  setiembre,  hubiera 
tenido  razón. 

El  acusador  público  lee  una  carta  escrita  por 
Fonfrede  al  club  de  los  Recoletos  de  Burdeos,  y en  la 
que  reprueba  la  revolución  de  51  de  mayo  y llama 
en  auxilio  de  la  comisión  de  los  Doce  una  fuerza  de- 
partamental. Fonfrede  niega  que  sea  suya  la  caria, 
lero  condesa  haber  demostrado  senliraienlo  por  no 
tallarse  comprendido  entre  los  diputados  denunciados 
por  el  Común. 

Fouqnier  Tinvilie  lee  otra  carta , tique  probará 
hasta  la  evidencia  la  existencia  de  la  couspiracion.» 

A los  ciudadanos  diputados  de  la  Gironda , oran 
fonda  Vauban , calle  de  Iticlielieu , en  la  habita- 
ción del  cíífí/flí/fr«D  iJicaze. 

«Vuestra  ülLima  carta , querido  primo  , me  hizo 
alimentar  alguna  esperanza  de  salvación;  pero  la  que 
recibo  hoy  me  la  quita.  No  queda,  pues,  al  hombre 
honrado  mas  que  cubrirse  con  su  manto  y esperar 
asi  la  muerte.  Después  do  tantos  sacrideios  para  con- 
quistar la  libertad,  ¿no  nos  restará  que  esperar  mas 
que  cadenas?  [Qué  horrible  idea!  ¡Pues  qué!  ¿Ar- 
rastrarían á veinte  y cinco  millones  de  hombres,  al- 
gunos monstruos?  Es  necesario  armar  una  insurrec- 
ción genera!  contra  esa  villa  abominable  (París); 
fuerza  es  arrasarla.  Esta  insurrección  se  está  prepa- 
rando; esUd  seguro,  querido  Lacaze,  y eu  breve  ia 

ve  reís  estallar.  Debe  hacerse  huir  de  la  Convención 

^ * 

nacional  á los  M.,.y  los  R.,  ios  D. , y lautos  otros 
malvados  qué  la  deshonran.  Pero,  querido  primo, 
¿puede  continuar  la  Convención  gobernando,  después 
de  haberse  envilecido  de  esta  suerte?  No  , es  preciso 
otra  nueva. 

»Las  inquietudes  que  yo  e.sper¡menlo  sobre  vues- 
tra suerte,  me  impiden  interesarme  por  mi  patria.  Hé 
aquí  la  única  causa  de  mis  calenturas.  Adiós  , con- 
servaos bueno,  mi  querido  primo,  para  vuestros 
amigos. 

»G.  L.  /.» 

— Creo  que  aquí  se  ve  bien  , la  conspiración  des- 
cubierta, dice  el  presidente.  Lacaze  provocaba  á los 
departamentos  contra  París. 

Lacaze : Esta  carta  se  lia  escrito  por  mf  primo 
Gastón  Lacaze.  Vo  le  he  escrito  lo  que  sentía ; si  esto 
es  un  crimen,  yo  solo  soy  criminal,  pues  no  es  resul- 
tado de  una  coalición.  Por  otra  parto,  yo  afirmo  que 
la  carta  que  se  acaba  de  leer,  es  do  un  amigo  ardien- 
te de  la  libertad. 

Í7n  jurado ; Si  como  acaba  de  leer  Lacaze , e.s 
su  primo  realmente  un  patriota,  preciso  es  que  La- 
caze le  baya  engañado  con  su  correspondencia. 

Lóense  las  carias  escritas  á Burdeos  por  Yerg- 
niaud, después  del  31  de  mayo. 

«Contamos  con  la  conciencia  de  los  Doce,  dice  en 
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ellas,  y con  la  fuerza  deparlamental  que  ves  prepa- 
rábais:  pero  acaba  de  disolverse  la  comisión  y nues- 
tros conciudadanos  han  puesto  demasiada  lentitud  en 
decidirse.  La  anarquía  acaba  de  alcanzar  una  viclO' 
ria  completa , y esta  victoria  va  á redoblar  la  audacia 
de  los  fautores.» 

Verfjnkmd  : Ciudadanos  jurados , ya  habéis  oido 
leer  las  dos  cartas  que  me  hicíei'on  escribir  á Burdeos 
la  desesperación  y el  dolor.  Yo  podría  negar  que  son 
raías  estas  dos  cartas , porque  no  se  producen  los  ori’ 
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ginales ; ])Gro  las  reconozco  por  mías.  Desde  que  estov 
en  París , no  he  escrito  mas  que  dos  cartas  á mi  de^ 
parlamento  hasta  el  mes  de  mayo.  Ciudadanos  si  vo 
hubiera  sido  un  conspirador,  me  hubiera  limiíado^i 
escribir  á Burdeos,  ¿y  no  hubiera  yo  intentado  le- 
vantar otros  departamentos?  Y si  yo-os  recordara  los 
motivos  que  me  han  empeñado  á escribir  á Burdeos 
en  tales  circunstancias,  la]  vez  me  juzgaríais  mas 
digno  de  lAstima  que  de’ceusiira.  Yo  he  debido  creer 
despue.s  de  lodos  los  complots  del  iO  de  marzo,  que 


nuestro  asesinato  se  relacionaba  con  el  proyecto  de 
disolver  la  Convención  nacional , y el  mismo  Marat  lo 
escribía  el  M de  marzo.  He  debido  contirraarrne  en 
esta  opinión  cuando  he  visto  el  encarnizamiento  que 
se  ponia  en  hacer  firmar  las  peticiones  que  se  habían 
presentado  contra  nosotros.  Kn  estas  eircunstancias 
es  cuando  mi  alma  so  ha  destrozado  de  dolor  y cuan- 
do he  escrito  á mis  conciudadanos  que  me  hallaba 
bajo  la  cuchilla  de  la  ley.  Yo  he  reclamado  contra  la 
tiranía  do  Marat , este  es  el  único  A (piien  he  nom- 
brado; respeto  la  opinión  del  pueblo;  pero  en  fin, 
Marat  era  un  tirano. 

Vnjnnuh:  Vergniaud  acaba  de  decir  que  fue 
perseguido  por  Marat ; ñútese  rjue  Marat  lia  sido  ase- 
sinado y que  Vergniaud  vive  aun. 

Ksta  atroz  acusación  os  acogida  con  aplausos. 

Yeryniaud  : lio  sido  perseguido  por  Marat,  como 
os  fácil  convencerse  con  solo  leer  los  periódicos. 
Decís  que  yo  existo  y que  él  ha  sido  asesinado,  pero 
cuando  fue  asesinado  Marat , yo  ino  bal  latía  arrestado 


lajo  la  vigitaocia  de  un  gendarme.  ¿ Cómo  creer  que 
16  tenido  alguna  relación  con  los  que  meditaron  este 
iroyecto? 

Ynlazé : Se  me  acusa  de  haber  cooperado  á la 
lonspiracion  del  10  de  marzo , yo  que  debia  ser  víc- 
ima  suya : entonces  liabria  esoitado  al  pueblo  contra 
ni.  ¿ Ks  probable  que  pague  un  hombre  asesinos  con- 
raól?  lín  la  época  del  31  de  mayo,  fui  yo  quien 
}[i  la  tribuna  de  la  Convención , á las  ocho  da  la  ma- 
iana,  pedí  que  quien  había  hecho  disparar  el  canon 
le  alarma  fuese  llevado  á la  barra  para  dar  oucn_a 
le  su  conducta;  y si  yo  hubiera  sido  uno  de  los  nis  i- 
’adores,  no  hubiera  lieclio  en  verdad 
fo  ora  puro,  y lo  ¿oy  aun.  Nadie  es 
10 r conducido  ante  este  tribunal.  Por  lo  demás,  la 
losteriilad  rae  juzgará. 

Vnlaz<í  conviene  en  que  reunió  en  su  casa  a mu- 
g dipulados  para  conferenciar  sobre  los  intereses 
la  Depíiblica;  pero  no  fue  cuestión -de  libera- 
smo. 


204 


CMJSAS.Cl'íLEBRES. 


inv 


Chmund/e  censura  á Valazé  el  ® 

K Sioalo  de  lo,  ir^r/ jlair" 
m , oomo  el  ímico  medio  de  evjtor  a niambr®- 

Valasé  responde  que  se  engaiia  y que  el  autor  del 


'‘“"fI  se'stí^t&o  uno  de  los  mas  prolijos  , uno  de 

loe  ías  odiosos  ef  áabol.  Por»  “7™“^®;;,^“"  “'^1 
testimonio  sanguinario,  períl  forzoso  no  ol'¡ní^>^ 
capucliino  |desenfrenado  Cliabot , ha  sklo 
cruelmente  por  sus  adversarios  de  la  Gnoncla  y tí  a 
lado  por  ellos  de  estra  vagan  te.  Las  atrocidades  del 
actor  Collot , del  periodista  Robespierre , del  tribuno 
de  calleiiiela  Marat,  no  tienen  comunmente  otra  ra- 
zón que'  la  vanidad  herida.  Observemos  además  que 
Chabot  conoce  la  necesidad  de  desviar  de  si  las  sospe- 
chas que  su  reciente  transformación  no  ha  dejado  de 
esciiar.  El  ex-capnchino  ha  arrojado  su  hábito  pestí- 
fero, se  ha  quitado  sus  sandalia.s  y ha  ostentado  un 
lujo  sorprendente:  negocia,  y en  la  sombra,  especula 
sobre  las  acciones  de  la  compañía  de  las  Indias,  y 
vende  al  barón  prusiano  de  Datz  los  decretos  de  la 

Asamblea. 

El  va , según  dice , á subir  á los  primeros  deci-e- 
tos  de  la  Asamblea  legislativa,  para  denunciar  la  exis- 
tencia del  complot. 

Antes  del  Cn  de  la  Asamblea  constituyente, 

hice  insertar  en  los  periódicos  que  tenían  entonces 
alguna  reputación  de  patriotismo,  nna  invitación  á 
todos  los  diputados  amigos  del  pueblo  á reunirse  en 
los  .Tacobínos  para  deshacer  las  perfidias  de  la  ci'irle 
y de  sus  agentes;  yo  tuve  ocasión  de  ver  allí  á Bris- 
sot , á quien  estaba  yo  recomendado  por  mi  obispo 
Gregorio.  ITablé  en  esta  reunión  con  energía  contra 
la  revisión  y el  maquiavelismo  de  la  córte.  Brissot 
lomó  desde  entonces  algún  afecto  bácia  mí , y me  in- 
vitó á ir  á verle.  En  esta  época , rae  concedió  algunos 
talentos,  y sin  embargo  yo  no  le  vi  sino  en  los  Jaco- 
binos. Brissot  me  dijo  : «Nosotros  nos  reunimos  en 
particular  con  Yergniaud,  Guadel,  Geiisonuó,  Con- 
dorcet  y otros  diputados  de  buenas  intenciones;  vos- 
otros deberíais  reuniros  con  nosotros;  nosotros  co- 
meremos una  vez  juntos  á la  semana  y allí  concerta- 
remos la  marcha  que  debemos  seguir  en  la  Asamblea.» 
Yo  le  respondí:  «No  quiero  reconocer  ninguna  otra 
reunión  mas  que  la  .sociedad  de  los  Jacobinos  . No  su- 
cede con  esta  asamblea  lo  que  con  la  Asamblea  cons- 
tituyente, cuyos  elementos  necesitan  conductores  y 
conducidos.  Aquí  somos  todos  diputados  del  pueblo 
para  luchar  contra  la  innuencia  que  ha  dado  esta  mal- 
dita constitución  á la  córte  y al  ministerio.  Tenemos 
el  pueblo  por  nosotros , y es  forzoso  obrar  abierta- 
mente. Mientras  queramos  el  bien  del  pueblo  no  ne- 
cesitamos ocultarnos  para  hacerlo.  Es  necesario  inte- 
resarle en  la  tribuna  de  tos  jacobinos  en  los  decretos 
que  queremos  hacer  pasar,  demostrándole  que  los 
hemos  dictado  cjieseando  su  dicha.  Si  hacéis  reunio- 
nes parciales,  inspirareis  desconfianzas,  porque  el 
hombre  que  hace  bien  no  necesita  ocultar.se.  En  cuan- 
ta á mi , os  lo  repito  , yo  no  iré  jamás  á ese  conciliá- 
Dulo  y solo  veré  á mis  amigos  en  la  Asamblea  y en 
os  .Jacobinos.  Sí  en  vuestra  reunión  se  hace  al{’nn 


buen  proyecto  de  decreto , lo  apoyaré  con  todas  mis 
fuerzas;  pero  sin  otra  láctica  que  la  del  valor  y de  la 
energía.»  Diciendo  esto , me  separó  de  61.  Yerificóse 
la  reunión , pero  yo  persistí  en  negarme  á ir  á ella. 
Grangeneuve  rae  testificaba  entonces  el  afecto  de  mi 
padre.  Yo  le  df  parle  de  la  invitación  de  Brissot  y de 
mi  negativa. — «Tías  hecho  bien , me  respondió  Gran- 
geneuve; son  unos  intrigantes.  Yo  no  conocía  á Con- 
dorcel ; he  venerado  sus  talentos , pero  Brissot  tiene 
una  mala  figura  y nna  mala  reputación ; y eu  cuanto  á 
mis  tres  colegas  de  la  diputación  de  la  Gironda , los 
conozco  como  ambiciosos  é intrigantes.» 

Gensonné  es  el  mas  hipócrita  de  todos;  era  un 
aristócrata  que  no  ha  hecho  el  patriota  mas  que  para 
lograr  empleos.  No  fue  procurador  del  común  en  Bur- 
deos mas  que  para  hacer  la  córte  al  duque  de  Duras, 
ó hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  disolver  el  club 
nacional.  Yergniaud  es  también  amigo  y protector  de 
los  aristócratas,  como  lo  era  en  17S9.  Guadet  aspi- 
raba á un  destino  de  comisario  del  rey ; su  título  era 
una.  gran  adhesión  á la  córte.  Yino  á solicitarlo  á 
París ; el  ministro  se  lo  rehusó  , y desde  esta  época, 
se  ha  hecho  enemigo  de  la  córte.  Juzgad  qué  con- 
fianza merecen  estos  hombres  entre  tos  patriotas. 

Chabot  refiere  los  pretendidos  manejos  deBelhune- 
Charost,  de  Lafayette,  de  Narbona.  Este  triunvirato 
inventó,  dijo,  la  guerra  europea,  esperando  que  seria 
desastrosa  á la  Repi'tblica.  Denunciados  por  Merlin, 
Bazire  y el  mismo  Ciiabot,  trataron  los  traidores  de 
abrumar  á los  patriotas  con  sus  epigramas.  Consi- 
guieron, «no  ya  despopularizarme  en  la  Asamblea, 
sino  ridicK  liza  rifle , con  los  dictados  de  hermano  co- 
lector , cn/Jifc/i/íjo , ifinoj'ante  y mala  cabeza  ; de  ma- 
nera que  jamás  pude  abrir  la  boca  sin  que  se  me 
cubriera  de  murmullos  por  todos  los  que  había  beclio 
la  facción  las  víclínms  de  un  engaño  en  el  lado  iz- 
quierdo, y de  todo  el  lado  derecho. 

— Nosotros  interpelamos  á Faucliet , para  saber 
lo  que  pensaba  de  la  idea  llevada  adelante  por  Nar- 
bona , de  nn  protectorado , de  un  triunvirato.  Fau- 
chel  nos  respondió  que  ya  lo  sabia , puesto -que  era 
él  mismo  quien  le  había  hecho  tantear  sobre  este  ar- 
ticulo, en  el  caso  de  partir  el  rey,  y que  Narbona  ha- 
bía contestado  á la  mujer  con  quien  vivía  Fauchet, 
que  se  pondría  á la  cabeza  de  los  negocios  cuando 
hubiera  partido  el  rey.  Tres  veces  se  ha  intentado 
esta  partida,  y tres  veces  la  hemos  frustrado,  algunas 
de  ellas,  una*hora  antes  de  la  ejecucionj  porque  Ba- 
zire , Merlin  y yo  formábamos  un  comité  de  seguri- 
dad general  en  medio  del  que  la  Asamblea  había 
creado.  Los  ochenta  y tres  consejeros  del  rey  liabian 
sido  propuestos  á la  Asamblea  legislativa  por  un 
hombre  que  fue  sorprendido  por  nuestros  agentes, 
en  casa  del  ministro  Narbona , en  traje  de  mañana. 
Monlaut  me  dijo  entonces «El  plan  se  ejecuta , si 
no  nos  apresuramos  á frustrarlo.»  Guadet  que  oyó 
esta  conversación , interrumpió  al  orador;  pero  - ar 
bona  y sus  adictos  hicieron  adoptar  el  sisíeraa  al  ley- 
Entonces  fue  cuando  tuve  valor  de  decir  á los  * 


nos,  que  en  el  lado  izquierdo  había  lautos 

como  en  el  derecho , y que  apenas  podía  ^ 

pueblo  en  la  Asamblea  treinta  amigos  desinleresaaos 


, LOS  GIRONDINOS, 

y adíelos  á su  causa.  Vo  denuncié  la  facción  de  Bris- 
sol  y de  la  Gironda.  Desde  esUi  época,  Brissot  no  me 
perdonó  ya,  y hay  pocos  números  de  su  periódico  en 
que  no  se  encuenlre  una  injusticia  y una  calumnia 
contra  raí , Merün  ó Bazire. 

Es  esencial  que  el  tribunal  sepa  un  liecho  que  yo 
lie  denunciado  á su  tiempo  á ios  Jacobinos.  Algún 
tiempo  después  de  la  espulsion  deNarbona,  del  minis- 
terio vino  á verme  un  intrigante  llamado  Rolondoy  me 
dijo : «Ya  sabéis  que  yo  persigo  á Lafayetle,  y que 
no  tengo  dinero  para  conducirlo  ai  cadalso ; y ni  aun 
para  llevar  pan  A mi  mujer  y A mis  hijos  que  se 
mueren  de  hambre.  Pues  bien , de  vos  solo  depende 
procurarme  6,000  francos  que  neoesilo  para  perse- 
guir A Lafayetle , casi  igual  cantidad  para  mantenei' 

A mí  familia,  y aun  quedarán  15,000  francos  que 
podréis  disfrutar  como  queráis. — l'u  nu  quiero  lomar 
ni  distribuir  nada,  te  contestó ; pero  si  es  preciso  dar 
pan,  hablad. — Yo  se  que  no  queréis  A Narbona,  re- 
plicó; pero  en  fin,  aun  cuando  os  hubiera  j'obado, 
podríais  hacerle  dar  cuenta  de  ello  donde  quiera  que 
fuese...  No  nos  fallarán  diputados  pai*a  hacer  la  mo- 
ción de  que  se  le  euvie  A las  fronteras;  pero  él  no 
quiere  deber  este  goce  sino  á uno  de  los  patriotas 
mas  ardientes.  Os  exhorto  A que  bagais  esta  mocion: 
habréis  derribado  A Lafayetle  con  et  dinero  de  Nar- 
bona, y después  derribaremos  A Narbona  de  cualquier 
manera.  «No  diré  yo  cómo  rechacé  esta  audaz  pro- 
posición que  ponía  mi  sensibilidad  y mi  amor  A la  pa- 
tria en  pugna  con  la  probidad  y los  deberes  de  mi. 
conciencia.  Igual  proposición  se  hizo  A Grangeneuve, 
en  cuya  casa  rae  bailaba  yo  hospedado.  Grangeneuve 
rehusó,  pero  dijo  A Rolondo: — «Guadet  hará  lo  que 
deseáis.»  En  la  comida  nos  diú  parte  Grangenenve 
de  la  oBciüsa  misiva  que  había  hecho  á Guadet,  Yo 
le  dije: — «Si  Guadet  rehúsa , tendrás  siempre  que 
echarle  en-  cara  el  haber  hecho  el  infame  oticio  da 
tentador  con  un  enemigo.  Si  hace  la  mocion  y es  des- 
echada, le  pesará  de  haberle  hecho  caer  en  una 
trampa.  Si  se  adopta  la  mocion,  caerá  sobre  Ln  cabe- 
za todo  el  crimen  de  este  decreto.»  Sin  embargo,  en 
la  misma  tarde  propuso  Guadet  A la  Asamblea  que 
se  dispensara  A Narbona  de  la  residencia  en  París , y 
que  se  le  enviara  A las  fronteras.  Nosotros  pretendi- 
mos combatir  esta  mocion ; se  nos  negó  ia  palabra  y 
jasó  el  decreto  A pesar  de  las  reclamaciones  de  la 
Vlunlaña.  Después  de  esto,  que  digan  los  acusados 
que  no  han  tenido  relaciones , que  no  han  sido  los 
mas  íntimos  amigos  de  lodos  los  conspiradores. 

Si  los  brÍssolinos,*dice  todavía  Chabol,  se  enemis- 
taron momentáneamente  con  Dumouriez , es  porque 
este  quiso  gastar  los  fondos  secretos,  según  su  capri- 
cho, y no  conforme  al  de  los  otros.  «Desde  este  mo- 
menlo  tue  A sus  ojos  ío  que  liabia  sido  siempre  A los 
ojos  de  los  verdaderos  republicanos , un  intrigante, 
un  hombre  inmoral,  un  malvado.»  Dumouriez  se  ven- 
gó haciemlü  desgraciar  A Roland,  Claviere  y Servan. 

Los  brissolmos  quisieron  hacer  intervenir  al  pueblo 
de  los  arrabales  para  volver  A colocar  A sus  hechuras 
en  el  poder. 

El  pueblo , estaba  dispuesto  A un  movimiento; 
pero  ei'a  el  último  que  quería  hacer.  Quería  derrocar  el  ^ 
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trono  y era  tiempo  A propósito.  Si  entonces  los  bri. 
sotmos , en  lugar  de  querer  ministros  A su  Diaria 
Imbieran  querido  smceramenle  la  República  d m?  ’ 
blo  de  París  estaba  dispuesto  á fundarla  y los^ de- 
partamentos se  conmovían  pra  secundar  nuestros 
esfuerzos  ; pero  los  brissoLinos  querían  eternizar 
nuestras  cadenas  constitucionales  con  ministros  de  su 
elección.  Yo  di  parte  de  estos  temores  A Robespierre. 
Hasta  entonces  él  los  había  combatido  con  su  natural 
adhesión  A los  principios,  soportando  sobrado  pacien- 
temente sus  injurias  y sus  diatribas.  Del  8 ai  20  de 
junio , se  convenció  como  yo , de  que  eran*  iniri- 
gautes,  y me  eiicargu  ir  al  barrio  de  San  Antonio 
para  impedir  un  movimiento  que  no  tenia  mas  objeto 
que  el  de  hacer  entrar  en  su  lugar  los  instrumentos 
de  la  intriga.  Los  amigos  de  Brissot,  Girey-Dupré, 
Boisgnyon  y algunos  otros,  no  dejaron  nada  que  ha- 
cer para  incluirnos  en  su  sistema , y nos  fue  preciso 
ocultarnos  A ellos  para  ir  con  algunos  amigos  de  Ko- 
bespierre,  A exhortar  at  pueblo  que  no  hiciera  movi- 
raienlo  ninguno  sino  para  derribar  el  trono  , A cuyo 
efecto , esperase  la  llegada  de  los  raarselieses , y se 
contentase  con  una  simple  petición  para  hacer  san- 
cionar los  decretos  útiles  al  pueblo.  Yo  liabia  conse- 
guido que  se  adoptara  en  ia  sección  de  los  doscientos 
cincuenta  que  iría  A las  Tuilerías  y A la  Asamblea 
sin  armas,  una  diputación  conforme  A la  ley.  Dejé  la 
sección  A la  una  de  la  tarde , y A las  cuatro  hicieron 
armar  al  mismo  pueblo  emisarios  de  la  facción.  Sin 
embargo,  tuvo  cuidado  de  ir  A rodear  al  trono  coas- 
til  uciona  i y de  impedir  que  se  hiciera  justicia  el  pue- 
blo de  sus  enemigos.  Solo  quería  ministros  de  su 
calidad.  El  21  por  la  mañana  hallé  A Brissot  en  la 
alameda  de  los  Fuldenses,  y le  dija; — «Habéis  hecho 
retroceder  la  libertad  tres  siglos  atj'ás,  con  este  mo- 
vimiento irregular. — Os  engañáis  me  dijo;  ha  pro- 
ducido todo  ei  efecto  que  esperábamos.  Roland,  Cla- 
viere y Servan  van  A volver  al  ministerio.»  La  cói-te 
no  les  cumplió  la  palabra,  y entonces  conocieron,  que 
iban  A ser  perseguidos  por  esta  insurrecipn.  Yo  tuve 
violentas  sospechas  y algunos  principios  de  pruebas 
sobre  que  fueron  los  amigos  de  Brissot  los  que  labri- 
carón  la  carta  seudónima  que  me  denunciaba  co- 
mo habiendo  sublevado  al  pueblo  de  ios  arrabales 
el  20  de  junio.  Era  preciso  alucinar  sobre  los  verda- 
deros autores  de  este  movimiento. 

Ckttbol  refiere  en  seguida  las  intrigas  de  los  hris- 
solinos  en  el  asunto  del  destronamiento.  Ellos  i'elar- 
daron  por  ambición  esta  medida.  Según  él , los  ver- 
daderospatrioiasquerian  mas  que  el  deslronamienlo, 
querían  la  República.  La  facción  lo  rehusaba. 

El  20  de  julio , Petion , con  su  funesta  influen- 
cia, fue  quien  calmó  al  pueblo  y A los  confederados 
reunidos  en  la  plaza  do  la  Bastilla  paca  prepararse 
al  sitio  de  las  Tuilerías.  En  esta  época  exhortó  La- 
source  A los  jacobinos  A despedir  A los  confedera-  ^ 
dos,  llegando  A acusai' A Jos  jacobinós  de  consei- 
var  A los  coníéderados  con  el  solo  objeto  de  come- 
ter un  gran  crimen,  un  regicidio.  Entre  tanto,  se 
trataba  solemnemente  la  cuestión  del  destronamiento 
en  los  jacobinos,  en  ct  club  de  los  'confederados  y en 
el  comité  secreto  de  insurrección,  pero  Bi-issot,  Pe- 
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tion  y los  agentes  de  la  laecion  Iralabaii 
y no  dudo  que  fuese  Brissol  ol  itisligador  de  a ca  U 

que  se  le  hallú  al  rey,  formada  por  ^ 
det  y Gensonué ; pero  formando  el 
doJo\jecutar  por  sus  amigos  conm  de  costumbre. 

para  quedarse  siempre  detrás  ocíenlo 

^ Chabot  nretende  haber  ofrecido  en  eslemomeni 

su  cabeza  como  garantía  de  la  Insurrección,  lirisso 
escitó  á los  suyos  A an'aslrai’  A los  llamados  lacciosos. 

I asource  propuso  enviar  A los  confederados.  Isnard 
S de  iLir  acusar  A los  jefes  de  los  jacobinos 
«Desde  este  momento,  conocí  que 
quería  salvar  al  pueblo,  que  e pueblo  salvai  se 
Ll  mismo.  Toqué,  pues,  ñamada  aquella  mena 
noche  en  tos  Jacobinos , y prometí  ir  a atacarle  al  (ha 
siguiente  en  el  barrio  de  San  Antonio  Petion  inejnzo 
llamar  al  comité  de  segui  idad  general  (3n  la  raanana 
del  9.  Estaban  en  él  Dazire,  Merlm  y Wontaul,  si 
mal  no  recuerdo. — «Siempre  habéis  de  tener  mala 
cabeza,  dijo  I’etion.  ¿Por  qué  habéis  locado  llamada 
en  los  Jacobinos?  Los  diputado.s  de  la  Gi  ronda  y Jii  is- 
.sot  me  han  prometido  hacer  pi'onimoiar  el  destrona- 
miento. No  quiero  conmociones,  sino  que  decida  la 
Asamblea.!)  Yo  le  contesté,  porque  creía  en  su  buena 
fe_ — dOs  -engañan  esos  miserables  j os  habían  pro- 
metido el  decreto  contra  Lafayetle , y no  obstante, 
vuestro  amigo  Gensonné  ha  empeñado  A Sers  A votar 
contra  este  decreto.  La  Asamblea  no  puede  salvar  al 
pueblo,  y yo  creo  que  vuestros  amigos  tampoco.  Así, 
pues,  tocai’emos  llamada  eslatai’de  en  el  arrabal . 

<(Se , me  replicó  Petion,  que  teneis  inlluencta  en  el 
arrabal , pero  yo  tengo  tanta  como  vos  en  la  pobla- 
ción y os  haré  arrestar ; emplearé  toda  mi  inlluencía 
y toda  la  autoridad  que  rae  ha  dado  la  ley  para  im- 
pedir este  raovimienlo.— “Yosmismo  sereis  arrestado,)) 
le  dije  yo.  Y rae  retiré  para  prevenirme  contra  las 
disposiciones  de  Petion.  Tocóse  A llamada , y ya  sa- 
béis la  conducta  que  observaron  estos  señores.  Gerísa 
de  media  noche  encontramos  una  cuarentena  de  di- 
putados sin  presidente.  Como  vivía  Yergniaud  en- 
tonces cerca  de  la  Asamblea,  lo  enviamos  A avisar  y 
vino  allí.  Yo  iba  A visitar  el  barrio  de  Saint-Laurenl. 
Ya  amenazaba  el  pueblo  el  palacio;  los  satélites  del 
tirano  se  prepararon  A asesinar  al  pueblo,  Petion  ha- 
bía visitado  las  guardias,  y hubiera  sido  cruel  la  car- 
nicería*, si  hubieran  estado  animados  los  esclavos  del 
palacio  con  la  presencia  de  un  tirano  constitucional . 
Era  forzoso  empeñarle  A dejar  las  Tullerlas,  pero  la 
facción  tenia  su  pian  particular.  No  habiendo  podido 
impedir  la  insurrección,  quería  aprovecharse  de  ella, 
y estaba  decidida  A sacrificar  la  cabeza  del  tirano, 
para  proclamar  por  rey  al  principe  real,  A quien 
quería  dar  por  ayo  A Petion.  Felipe  de  Orleans  estaba 
justamente  afrentado,  y ellos  habían  tenido  cuidado 
de  hacer  proclamar  anticipadamente  la  regencia  de 
su  amigo  Koland , cuyas  pretendidas  virtudes  tanto 
■elogiaban.  Entonces  hubieran  sido  doblemente  rema- 
chadas las  cadenas  constitucionales  por  el  interés  de 
la  facción  y el  de  los  realistas.  Merlln  lo  conocfo; 
penetró  en  el  palacio  con  dos  pistolas  en  la  mano  y 

Oft  A n ilj . . . <• 


dirigió  A Roederer,  que  dirigía  entonces  las  fuerzas 
dei  palacio  y proclamaba  la  ley  marcial,  Merlin  le  dijo 
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quo  el  pueblo  quena  la  cabeza  del  rey.  Ibcderer  ven- 
dió entonces,  sin  querer,  el  secreto  de  la  facción. — 

«Es  igual,  respondió,  quedará  el  principe  real. — No, 
replicó  Merlin , caeran  todas  las  cabezas  reales  y 
hasta  la  vuestra,  si  no  os  retiráis  pronto.»  Ya  se  pen- 
saba en  enviar  A la  familia  real  A^  la  Asamblea , y ol 
rey  debia  permanecer  en  el  castillo , pero  el  terror 
que  inspiró  Merlin  A Roíderer , hizo  cambiar  sus  de- 
signios. El  rey  se  fué  con  su  familia  á La  Asamblea. 
Entonces  entré  yo  en  ella,  y se  me  dijo  que  el  presi- 
dente Yergniaud  acababa  de  dar  A Luis  XYf  una  res- 
puesta digna  del  mayor  esclavo. 

Por  los  cuidados  de  la  facicion  pudo  permanecer 
[a  familia  proscripta  eu  el  seno  de  la  Asamblea.  La 
reina  pudo  dictar  decretos  con  el  nombre  de  Yerg- 
niaud. Ganada  con  el  oro  real,  trató  la  facción,  pero 
vanamente  de  paralizar  la  insurrección  del  10  de 
agosto. 

Aquí  llega  el  testigo  al  asunto  delicado  de  las 
matauza.s  de  setiembre. 

ciEL  2 de  setiembre  por  la  mañina  me  aseguró 
llrissol  en  la  alameda  de  los  Fuldenses  que  habría 
matanzas  aquella  noclie.  No  le  hablé  ya  de  París,  A 
quien  quería  deshonrar,  sino  de  la  revolución  A quien 
no  tenia  el  valor  de  maldecir.  Le  dije  que  era  preciso 
que  fuese  la  Asamblea  en  masa  A las  cárceles ; que 
el  pueblo  respetaría  A sus  representantes  como  en 
el  10  de  agosto,  y que  yo  me  empeñaba  en  hacerle 
üir  el  lenguaje  de  la  humanidad  y sus  propios  inte- 
reses. No  obtuve  mas  respuesta  que  la  primera  vez. 
Sin  embargo,  A las  dos  de  la  larde , el  consejo  gene- 
ral de  la  municipalidad , A quien  se  acusa  de  esliu? 
matanzas,  vino  A rogar  A la  Asamblea  que  lomara 
medidas  para  impedirlas,  confesando  su  propia  impo- 
tencia. Entonces  dominaba  la  facción  en  la  Asam- 
blea, y se  pasó  A la  órden  del  dia. 

))FinalraenLe,  vino  el  consejo  4 anunciat  que  ha- 
bian  sido  inmolados  trescientos  sacerdotes  en  una 
iglesia.  Este  era  el  caso  de  ir  en  masa  A apaciguar 
este  furor,  pero  so  contentaron  con  nombrar  comisa- 
rios y ¿qué  comisarios?  El  obispo  Fauchet^  uno  de 
los  acusados,  que  se  negó  A esta  comisión.  Este  hom- 
bre que  nos  ha  echado  en  cara  la  sangre  que  corriu 
en  esta  jornada , rehusó  la  honorlOca  misión  que  le 
encargaba  de  evitarla.  Se  acababa  de  asesinar  ^ 
cerdotes  y se  nombró  para  comisarios  Aun  sacerdote 
y A hombres  desconocidos  del  pueblo.  Bazire  fue  el 
único  en  quien  confiaba  el  pueblo  y que  pudo  ha- 
blarle con  éxito,  00  obstante  de, que  hubieran  hecho 
en  esta  época  los  brissoLinos  Lodo  lo  posible  para  en- 
gañarle. Ellos  sabían  que  yo  habia  salvado  en  ¡os 
suizos  el  10  de  agosto  A mas  de  doscientos  guardias 
nacionales,  de  la  justa  cólera  del  pueblo.  Yo  no  se  si 
temían  ellos  que  salvara  en  aquel  dia  A los 
pero  yo  no  fui  nombrado  comisario , y solo  ful  allí  A 
ruegos  de  Bazire  y de  algunos  otros  comisarios.  ^ u 
amigo  Dussaulx  y amigo  sobre  lodo  de  Brissot,  quiso 
absolutamente  arengar  al  pueblo,  y no  se  si 
nia  el  santo  y seña  de  la  facción ; poro  en 
to  en  que  quise  hacer  oir  mi  voz,  nos  mandó  0“ 
retirásemos  y quedé  fuera  de  las  filas.  Sobre  _ 
es,  pues,  sobre  este  declamado!’  este  ¡•no  de  as  j 
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das  del  2 de  seliembi'e , sobre  quien  debe  recaer  la 
sangre  que  se  derramó  en  aquel  dia;  es  fuerza  que 
sepa  hoy  lodo  el  nnivej'so  que  estos  hombi'es  que  se 
dicen  enemigos  de  sangre,  no  impidieron  su  efusión 
cuando  podian  y debían  hacerlo.  Sí , estas  jornadas 
entraban  en  sus  maquiavélicas  combinaciones,  lira 
jreciso  llevar  el  terror  á los  departamentos,  aterrar- 
as acerca  de  la  situación  de  París,  para  impedir, 
conforme  al  deseo  de  Petion,  que  llegaran  allí  los  di- 
putados y transfiriesen  íl  otra  parle  e!  sitio  del  go- 


bierno como  lo  líabian  intentado  Roland  Clavie 
Lebrun  y Servan,  ministros  de  la  facción ’brissoiina’ 
Quería  formarse  causa  íl  la  revolución  det  10  dp 
agosto ; querían  castigar  á París  de  haberla  hecho 
porque  no  la  liabia  concebido  su  genio,  ni  dirigido  sus 
agentes.  ¿Y  por  qué  en  efecto,  estos  señores,  qua  sa- 
bían que  los  principales  actores  de  estas  trágicas  es- 
cenas eran  los  confederados  del  10  de  agosto  (pues 
el  mismo  Corsas  conviene  en  ello)  por  qué  en  sus 
virulentas  diatribas , afectaron  callar  esta  verdad? 


M-i>  ro,  {icru  muero  como  hombre  líbre. 


¿(Por  qué  ,se  atrevió  á mentir  Bi’issol  ante  ia  Europa 
entera,  diciendo  qiiejsolo  habian  cometido  este  crimen  . 
una  cincuentena  de  bandidos  parisienses?  ¿Por  qué 
no  previno  al  pueblo  de  esbis  desgracias,  cuando  las 
meditaba?  ¿ Por  qué  no  habló  en  los  primeros  dias  de 
su  ejecución?  Danton  le  arrancó  la  respuesta  de  esta 
bltima  pregunta.  Es  porque  no  habia  asesinado  el 
pueblo  á Morande  enemigo  de  Brissol ; él  mismo  fue 
quien  se  lo  dijo  á Cantón.» 

nó  aquí  cómo  puede  en  tieraptís  de  revolución 
arrojar  el  partido  vencedor  sus  crímenes  sobre  al 
partido  vencido:  hé  aquí  el  justo  castigo  de  una  de- 
bilidad. Chabot,  acusando  á los  girondinos  de  las 
matanzas  mandadas  ejecutar  y pagadas  por  sus  ami- 
gos, no  es,  en  üUimo  resultado,  mas  que  el  ejecutor 
de  la  suprema  justicia. 

Por  lo  demás , esta  acusación  dirigida  por  Cha- 
bol  contra  los  girondinos  es  tan  poco  fundada , tan  á | 

TOMO  V. 


todas  luces,  inventada  por  la  necesidad  del  momento, 
que  el  mismo  raonlañfe  que  es  eco  de  ella  va  á re- 
vindicar , para  su  partido , algunos  minutos  después, 
con  la  conti'adiccion  mas  impudente,  el  mérito  de 
estas  matanzas  de  setiembre,  llamando  á estas  jor- 
nadas (lias  de  wnjnw-rt  y de  jusficia.  Es  forzoso 
contemplar  á la  municipalidad  á los  jacobinos  y á 

Danton.  ■ i • 

Chahot  recuerda  que  primeramente  había  elogia- 
do Gorsas  estas  jornadas,  de  órden,  según  se  tiecía, 
de  Petion  y de  Manuel.  Otra  parte  de  la  facción,  ins- 
pirada por  Brissot , guardaba  silencio.  Asi  se  dejó  al 
pueblo  cubrirse  de  sangre,  sin  abrirle  ios  ojos. 

Rrissot  es  u»  agente  de  Pitt.  Bajo  la  inspiración 
de  este  ministro  maquiavélico  intentó  este  Intrigante 
interesar  á los  mismos  pueblos  en  la  causa  de  los  ti- 
ra no.s. 

«Presentóse  desde  entonces  un  gran  plan  diplo- 
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luaLíco  por  uu  amigo  mío  ai  iw 

solo  se  dirigía  por  los  consejos  de  ^jg 

clon ■ l^n  esl  ^ ^i  xtamía  V Aii  ni  Oríe 


liacer  una  Iblíz  diversión  en  el  iNot  te  ^ 

do  Europa.  El  Austria  podía,  > I® 

:iil!  \ npdirnos  la  oaz;  el  cielo  oomljaLia  poi  nosotios 

Slía  te  prasiaDOs;  solo  fallaba  qoe  te^loi-ni.na- 
i-a  a loJos  Dumouries  cu  las  llanuras  do  Uiampima, 
y qoe  DOS  irajem  o»  jolb  i l'orls;  poro  según  la  te- 
lioa  no  lonlamos  aun  bástanles  enpigos.  era  pie- 
ciso  lacilitar  una  retirada  á los  prusianos , cuya  exis- 
Lcia  ei’a  necesaria  para  los  complots  de  P^avera 
El  plan  diplomático  que  hoy  nos  vemos  obligados  4 
seffuir  fue  entonces  despreciado,  porque  entonces 
estaba' la  diplomacia  en  manos  de  Brissol  y de  sus 
cómplices,  y se  envió  á salvar  4 los  prusianos,  á 
Sillery,  uno  de  los  mas  ardientes  partidanos  de  a 
"ueri'a  brissotina,  y á Carra,  ú quien  había  llevado 
floland  á su  partido , dándole  una  plaza  de  bibliote- 
cario, y que  nos  había  exaltado  á Ürmiswick  y al 
duque  de  Yoi’k , á quien  se  proponía  poner  en  el  trono 
de  los  franceses.  Finalmente , lo  que  acabo  de  exas- 
perar á Brissot  y á sus  cómplices  contra  la  villa  de 
París  que  había  hecho  la  revolución , fue  que  se  ha- 
llaba mal  dispuesto  el  cuerpo  electoral  contra  los 
jefes  de  la  facción.  Yo  era  elector  en  esta  época.  Los 
agentes  de  Brissol  y Bucos  en  particular , me  pre- 
guntaron lo  que  se  podía  esperar  de  París  en  el  nom- 
bramiento de  los  jefes  de  esta  facción.  De  resultas  de 
mi  respuesta , enviaron  emisarios  á los  deparlainen- 
los  é intrigaron  con  cartas*  en  Burdeos , para  hacer- 
les nombrar.  Esta  intriga  la  he  sabido  por  el  mismo 
Grangeneuve.  Este  que  se  ha  hecho  cómplice  suyo 
en  sus  declamaciones  sobre  las  joi'imdas  de  setiembre, 
debe  ser  acusado,  como  uno  de  sus  autores.  El  pue- 
blo, ea  estas  jornadas  de  ven  f/anza  y de  jiishcia, 
salvó  á los  conspii'adores , aun  á aquellos  de  quienes 
no  tenia  nada  que  temer.  En  las  cárceles  encontró  4 
.lounaux,  cuyo  solo  nombre  era  un  crimen  desde  que 
dió  de  puntapiés  á Grangeneuve , por  defender  este 
los  derechos  del  pueblo.  Jounaux  se  declaró  diputa- 
do. El  pueblo,  áesla  palabra,  detiene  su  brazo  ven- 
fjador  y viene  á preguntar  á la  Asamblea  si  recono- 
ce á Jounaux  por  uno  de  sus  miembros , le  lleva  el 
decreto,  se  lo  fija  en  el  pecho,  y lo  vuelve  á condu- 
cir respetuosamente  al  seno  de  sus  colegas , cuyos 
ojos  se  bañaron  en  lágrimas  de  admiración  y enter- 
iieciraienlo.  Grangeneuve  y sus  cómplices  tenían  los 
ojos  enjutos  durante  este  conmovedor  , espectáculo. 
Grangeneuve  permaneció  insensible  cuando  nos  vió  á 
sus  piés  á nosotros,  todavía  amigos  suyos,  imploran- 
do el  perdón  de  Jounaux.  Vió  á sus  piés  á Tallien,  su 
defensor  de  oficio,  á la  mujer  y los  hijos  de  Jounaux, 
que  reclamaban  un  padre  á quien  necesitaban  para 
su  existencia , y Grangeneuve  fue  insensible  á sus  lá- 
grimas. De  él  solo  dependió  que  no  fuera  asesinado 
en  las  cárceles  Jounaux,  y él  le  hizo  perder  un  car- 
go que  daba  pan  4 su  familia.  Entonces  predije  que 
Grangeneuve  abandonaría  la  causa  del  pueblo , y no 
me  equivoqué.  Unióse  con  los  hombres  á quienes  me 
había  enseñado  á despreciar,  para  calumniar  á París 
y salvar  al  tirano.  Yo  invoco  toda  clase  de  venganza 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

sobre  la  cabeza  de  estos  malvados,  por  la  sangre 
derramada  en  el  mes  de  setiembre , en  Parts  y en 
DuestraE  fronteras.  ¿Por  qué  no  lo  han  considerado 
mas  quo  crimen  de  cincuenta  bandidos?  No  es  esto 
decir  que  lodos  los  ciudadanos  y ciudadanas  de  París 
fueron  cómplices  en  él , puesto  que  pudiendo  contener 
á este  puñado  do  malvados  desde  el  primer  día , les 
dejaron  conlinuar  en  los  sucesivos? 

C/iabol  no  deja  de  censurar  á los  girondinos  por 
sus  continuas  lenlalivas  do  salvar  al  tirano,  por  su 
llamamiento  al  pueblo,  por  el  proyecto  del  minislro 
do  España  Oscariz  para  implorar  la  gracia  del  pueblo: 
Cbabol  pretende  que  Oscariz  le  ofreció  4.000,000  y 
carias  de  crédito  sobre  las  plazas  estránjeras  para 
hacer  la  proposición  en  los  Jacobinos.  «Yo  deseché 
con  horror  estas  proposiciones  y hubiera  hecho  ar- 
restar á Oscariz , á lialter  estado  mejor  compuesto  el 
comité  de  seguridad  general.» 

Después  traza  Chabol  las  maniobras  qiie  se  em- 
plaron  para  federalizar  la  Francia,  para  organizar  la 
guerra  civil. 

Lanzada  esta  nueva  acta  de  acusación  por  el  tes- 
tigo, le  interpela  Duperreí,  y le  pregunta  si  le  cree 
verdaderamente  culpable. 

Chabot  contesta  que  en  su  juicio  hubo  en  el  he- 
cho de  Üuperrel  mucha  parle  de  estravío. 

Brissol  acusado  mas  parlicularmenle  por  Chabot, 
toma  la  palabra  para  defenderse.  «Lafayelte,  dice, 
me  engañó , pero  engañó  á un  hombre  de  bien.»  Y 
entra  en.una  larga  discusión  para  probar  que  él  no 
conspiró.  Dice  haber  reprobado  las  matanzas  de  se- 
tiembre , y finalmente  pronuncia  la  verdadera  pala- 
bra de  esta  comedia  jurídica : «se  nos  hace  un  crimen 
de  nuestras  opiniones.» 

FoiKjaier  J'itivüle  viene  en  auxilio  de  la  acusa- 
ción, leyendo  una  carta  que  se  halló  en  los  papeles  de 
Lacaze , en  que  se  dice : «Acabo  de  saber  la  toma  de 
Maguncia  por  los  aliados.  Todo  vabien;¿pero  queda- 
rán impunes  los  crímenes  de  Maral?» 

— ({[Y  Maral,  ciudadanos  jurados,  esclama  el 
Acfisaí/or /íiifi/íco,  lia  sido  asesinado I» 

Vergniaml  protesta  contra  su  pretendida  conni- 
vencia con  Dumouriez. 

Gensonné  dice  que  apenas  conocía  á Narbona  y 
á Dumouriez ; que  ha  reconocido  mucho  talento  en 
este  íiltimo,  pero  que  no  ha  hecho  nada  para  llevar- 
lo al  ministerio:  que  jamás  concurrió  á las  matanzas 
de  setiembre.  Dice  que  la  comisión  de  los  veinte  y uno 
de  que  era  miembro,  quiso  desde  luego  atajarlas, 
pero  que  habiéndole  dicho  el  ministro  que  eran  con- 
secuencias de  una  insurrección  general , no  supo  gne 
medida  tomar. 

Lasource,  acusado  de  haber  pedido  d decreto  de 
aousacioü  contra  los  jefes  de  los  jacobinos , responde . 
«No  recuerdo  si  apoyé  la  proposición;  pero  se  hizo 

porisnard.»  ^ 

Fauchel  confiesa  que  rehusó  ir  álas  cárceles  el  i 

setiembre  para  oponerse  á la  matanza.— «Es  ver  a , 
dice,  pero  yo  tenia  aun  en  esta  época  el  ti  aje  ec 
siástico,  que  no  quería  abandonar.»  Confiesa,  P®. . 
demás,  haber  pensado  que  Narbona  lema  una  a 

Clon  secreta. 
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— «¿Por  qué , pues , esclama  Chabola  hicisteis  su 
oanegfrico?  Porque  tal  es  el  nombre  que  doy  al  re- 
ato que  hicisteis  sobre  este  niiñistro.)) 

Fauchet:  las. miras  ambiciosas  que  suponía  á 
Narbona , no  debían  quitarlo  el  mérito  del  bien  que 
había  hecho.  Mi  relato  A la  Asamblea  fue  aprobado 
por  el  comité  de  seguridad  general. 

El  sétimo  testigo  es  también  un  miembro  ele  la 
Convención;  es  Maribaut-Iilonfaut.  Heproduce  las 
acusaciones  de  Chabol  contra  Lasource. — «El  10  de 
agosto,  dice , á las  seis  do  la  mañana , se  dirigieron 
los  rebeldes  i palacio  y yo  me  fuf  A la  Asamblea  na* 
cional,  donde  encontré  A Lasource  que  me  dijo: 

«¿Qué  va  A ser  de  nosotros?  iQué!  ¿Todos  han  to- 
mado las  armas?  La  lucha  iba  A empeñarse.  Enton- 
ces se  hicieron  las  proposiciones  mas  estravagantes  y 
de  que  debe  ruborizarse  un  republicano,  tales  como 
las  de  enviar  una  diputación  al  rey,  etc.  Refugiado  el 
tirano  en  la  Asamblea,  le  dió  Yergniaud  una  res- 
puesta sumamente  tierna , y le  manifestó  cuanto  sen- 
lia  su  desgracia  (1 ). » 

Lasource : Tomo  acta  de  lo  que  acaba  de  decir 
el  testigo ; ha  probado  que  yo  ignoraba  la  insurrec- 
ción del  10  de  agosto. 

3IontauÍ  refiere  que  habiendo  sido  diputado  por 
los  jacobinos  con  Beotabolle  y Marat,  para  pedir  A 
Dumouriez  esplicaciones  sobre  haber  perseguido  A 
soldados  patriotas , halló  A Dumouriez  «en  una  casa 
en  que  se  daba  una  soberbia  función.  Hall  Abase  ro- 
deado de  Guadet , Yergniaud , Kersaint , Lasource  y 
de  muchos  otros  cuyos  nombres  no  recuerdo.  Después 
de  haberle  esplicado  el  objeto  de  nuestra  misión  hubo 
un  movimiento  general.  Yo  tomé  mis  precauciones  y 
la  esperiencia  probó  que  no  había  hecho  mal , pues 
se  trataba  nada  menos  que  de  asesinarnos.  Guadet  se 
lo  declaró  asi  A Soules  que  es  quien  rae  lo  ha  referi- 
do, dioiéndome  también  que  había  mas  empeño  en 
concluir  con  Marat  que  conmigo. n 

Vi'rfjniaud  refiere  que  había  sido  convidado  A 
una  fiesta  que  se  dió  en  casa  de  Taima , en  donde 
encontró  A Dumouriez.  «Cuando  anunciaron  á Marat, 
hubo  un  movimiento,  pero  este  fue  causado  por  la 
inquietud  de  las  mujeres.»  de  modo  que  la  supuesta 
tentativa  de  asesinato  se  redujo  A una  agitación  pro- 
ducida-por  el  horror  y el  disgusto  que  inspiraba  el 
tribuno. 

Monfaut  recuerda  que  cuando  se  le  estaba  for- 
mando la  causa  al  tirano  burlándose  él  en  su  dictA- 
men  por  escrito,  de  la  humanidad  que  hahian  tenido 
arfuellos  señores  de  la  facción  con  Luis  XVI,  Rrissot 
que  estaba  en  la  tribuna  le  interrumpió  varias  veces 


(1)  «Señores,  dijo  Luis  XVL  al  entrar  oii  la  Asamblea, 
vengo  i,  evitar  un  gran  crimen  , y creo  míe  no  |tuedo  estar 
mas  seguro  en  ninguna  parle  que  en  midió  fie  los  represen- 
tantes de  la  nación.- — S 'ñor,  contestó  Vergnisiud,  la  Asamblea 
sabe  sus  deberes;  ha  jurado  morir  en  su  pnoslo,  manlenieiido 
los  derechos  del  pueblo  y los  do  las  autoridides  constituidas.» 
En  calidad  de  órgano  de  la  comisión  eslraordínaria  , Verg- 
niautl  dijo  también  en  la  tribuna. — «La  medida  que  voy  á 
prop mor  es  bien  rigurosa;  pero  me  redero  al  dolor  nuo  os 
pendra,  para  juzgar  cuánto  importa  á la  salvación  de  la  pa- 
tria que  la  adoptéis  sin  dilación.»  lí  hizo  ilocrdar  la  suspen- 
sión dd  rey.  De  oslas  palabras  á la  ternura  de  que  habla 
Mohtaut,  hay^mndin  distancia. 
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con  sus  esclaraaciones.»  Me  llamó  bebedor  de  sanare 
Indignado  yo  aí  oir  aquel  apóstrofo , guardé  mi  dic- 
tAmen  en  el  bolsillo  y voté  lisa  y llanamente  la  muer- 
té  del  tirano.  Esto  prueba,  ciudadanos,  que  habla 
allí  un. complot  para  impedir  que  dijese  cada  cual  su 
opinión  en  e!  proceso  del  ex-rey.» 

Brissoíy  para  quien  será  un  elogio  en  la  historia 
la  honrosa  reconvención  de  MonlauL,  contesta  que  el 
no  ha  votado  jamás  contra  ningún  decreto  favorable 
A la  humanidad  ; que  esta  ha  sido  siempre  su  Norte; 
y que  no  recuerda  haber  insultado  al  testigo. 

Real  sustituto  del  procurador  del  Común , octavo 
testigo , dice  que  vivia  en  la  misma  casa  que  Yalazé, 
que  tenia  allí  ciertos  conciliAhiilos  nocturnos. 

— Es  cierto,  contesta  Vafaséy  ¿pero  por  qué  ha 
do  darse  el  nombre  de  conciliábulos  A las  visitas  que 
rae  hacían  mis  colegas?  Estos  se  reunían  en  mi  casa 
por  la  tarde;  pero  como  las  sesiones  de  la  Convención 
se  prolongaban  hasta  una  hora  muy  avanzada,  no  po- 
díamos vernos  hasta  por  la  noche. » 

Fnbrc  d'Eglantíne,  noveno  testigo,  se  encuentra 
en  la  misma  situación  que  Chabot.  También  él  es  un 
agiotista  de  las  acciones  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias , vende  sus  mociones , falsifica  decretos , A una 
con  Jullien  de  Toulouso , con  Delaunay  de  Angers  y 
con  el  ex-capuchino.  En  su  declaración  hay  mas  ha- 
bilidad y perfidia,  pero  es  menos  personal  que  la  de 
Chabot. 

Empieza  por  acusar  A Brissot  de  haber  desarro- 
llado teorías  peligrosas , y A este  propósito  refiere 
que , como  se  tratase  de  saber  la  parte  que  debe 
tomar  el  pueblo  en  las  revoluciones,  Brissot  habría 
dicho : — «lEl  pueblo  está  hecho  para  servir  A las  re- 
voluciones; pero  cuando  estas  so  lian  verificado,  debe 
volverse  A su  casa , y dejar  el  cuidado  de  dirigirlas  a 
los  que  tienen  mas  talento  que  él !» 

Brissot : El  pueblo  no  es  soberano  sino  cuando 
la  masa  de  los  ciudadanos  está  reunida. 

Fabre  d’Egf aníme  acusa  A la  Gi ronda  tie  los  si- 
guientes crímenes:  alejamiento  de  la  fracción  de 
Brissot,  de  la  revolución  del  10  de  agosto,  interés 
manifestado  A la  persona  de  Capelo , deseo  espresado 
por  Roland  de  que  se  trasladase  A Blols  el  tesoro  del 
rey.  A este  propósito  refiere  un  Incidenle  curioso  de 
una  comida  de  patriotas,  Uno  de  los  concurrentes 
pintaba  las  maniobras  de  los  facciosos  de  la  Gh'onda, 
y al  fin  de  la  comida  le  dijo  Bucos:— «Los  juzgáis 
perfectamente  y lodo  lo  que  decís  es  muy  cierto ; pero 
se  os  ha  olvidado  hacer  mención  de  Gonsonné  que  es 

el  mas  malvado  de  todos  ellos.»  j.. 

. Dugos:  Es  verdad  que  la  independencia  de  ra 
Opinión  no  me  permitía  tratar  con  los  diputa^  e 
arabos  partidos.  Con  respecto  A Geosonnó,  declaio 
que  sus  opiniones  políticas  no  eran  de  J 

también  quería  yo  aclarar  el  motivo  deslías,  po 

jamás  he  dicho  que  fuese  un  malvado.  . ^ 

' Pahre  cuenta  .1  su  modo  el  asunto  del  arraai  lO  de 
hierro  — Roland,  despees  de  haber  cargado  con  e 
depósito  qne  había  en  las  Tulíerlas  fue  detenido  por 
el  centinela  que  tenia  órden  de  no  dejar  sacar  ningún 
bullo  sin  un  pase  firmado' por  Roussel.  Roland  esta- 
ba ^niiiy  apurado,  pero  túvo  la  fortuna  de  que  un 
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atoigo  suyo  I0  proporcionó  un  pase,  y con  él  el  medio 
de  sustraer  los  papeles  que  podían  coniprometei  e y 
también  á la  facción.  Nosotros  no  tardamos  miic  10  en 
echar  de  ver,  después  de  las  primeras  sesiones  de  la 
Convención,  que  todos  los  pasos  de_ aquella  facción 
tendían  á perder  á los  pocos 

entonces.  Kersaínt  saltó  el  primero  la  valla  y fi  e se- 
guido por  lodos  ios  conjarados.  t-  silencio  fue  la 
única  respuesta  que  dimos  ó sus  diatribas . » 

Fabre  habla  también  del  robo  del  guarda-mue- 
bles, «Nombrado,  dice,  por  la  Convención  nacional, 
en  compañía  de  Cambon  y de  Andreiii  para  presen- 
ciar el  acto  de  quitar  los  sellos  de!  guarda- muebles, 
entramos  en  aquella  pieza  por  la  misma  ventana  por 
donde  se  habían  introducido  los  ladrones  y encontra- 
mos los  sellos  rolos.  Yo  examinó  el  sitio  por  donde 
habían  penetrado  los  ladrones  y me  convencí  de  que 
no  hablan  podido  hacerlo  sin  quitar  una  gruesa  fa- 
lleba que  tenia  la  ventana.  Si  esta  barra  de  hierro 
estaba  en  su  sitio,  los  ladrones  no  han  podido  levan- 
tarla por  la  fractura  que  han  hecho  en  la  ventana; 
si  no  estaba  echada,  ¿en  qué  consiste  esta  negligen- 
cia por  parle  del  que  estaba  encargado  de  custodiar 
aquel  precioso  depósito?  Y este  agente  era  Reslon, 
hechura  de  Roland. 

Poco  antes  de  concluirse  la  legislatura , la  Asam- 
blea legislativa  Labia  creado  una  comisión  de  monu- 
mentos. Después  de  la  jornada  del  10  de  agosto , Le- 
moine-Crecy,  encargado  deí  guarda-muebles,  se 
presentó  t esta  comisión  para  rogarla  que  fuese  á en- 
terarse del  estado  de  aquel  depósito , como  lo  verificó 
en  efecto.  Lemoine-Crecy  llevó  á la  sala  de  las  alha- 
jas, el  estuche  en  que  estaban  los  diamantes  de  la 
corona,  estuche  que  el  guarda-joyas  tenia  escondido 
desde  que  habían  empezado  las  asonadas.  Los  indi- 
viduos de  la  comisión  mandaron  por  curiosidad  que 
se  abriera  aquel  estuche , examinaron  las  joyas  una 
por  una , y cansados  de  aguardar  ú los  diamantistas 
que  debían  ir  á tasarlas,  dejaron  el  estuche  en  la  pieza 
y mandaron  poner  los  sellos  en  la  puerta.  Se  convino 
con  Lemoine-Crecy  en  el  dia  en  que  se  habia  de  ha- 
ceríel  inventario  de  aquellas  alhajas  para  darle  un 
documento  que  le  descargara  de  la  responsabildad 
que  pesaba  sobre  él , y en  este  intervalo  fue  cuando 
Roland  dió  á Crecy  la  órden  de  ceder  s(i  puesto  á 
Resten.  En  seguida  se  ofició  á los  diamantistas  para 
que  fuesen  ¿ reconocer  las  joyas , pero  ellos  no  fue- 
ron; en  vista  de  esto  se  les  ofició  por  segunda  vez. 
Uno  de  los  tasadores  se  decidió  por  fin  á dar  cumpli- 
miento á aquella  órden,  pero  al  encaminarse  á las 
Tullerlas  se  encontró  con  un  sugeto  desconocido  que 
le  dijo:  «Es  inútil  que  vayais  á palacio,  porque  no  en- 
contrareis alU  á nadie.»  El  diamantista  volvió  piés 
atrás,  y el  robo  se  verificó  al  dia  siguiente.  En  la 
causa  que  se  les  ha  formado  á los  ladrones  que  han 
sido  sentenciados  á pena  capital,  no  se  ha  hecho  men- 
cion’deresluche  de  diamantes  de  que  acabo  de  hablar; 
y por  otra  parte,  si  unos  hombres  que  debían  estar 
tan  de  prisa  como  los  que  se  supone  que  cometieron 
el  robo,  hubiesen  dado  con  aquel  estuche,  se  hubieran 
waleniado  con  tan  buena  presa  y no  se  hubieran  en- 
^ e en  do  en  romper  los  jarrones  y Iloreros  que  halla- 
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ron  á mano  para  llevarse  la  poca  piala  ü oro  que  ha- 
bia en  los  adornos  de  aquellos.  lió  aquí  todo  lo  que 
yo  tenia  que  decir  respecto  de  este  robo  tan  parti- 
cular. Aun  tengo  que  añadir  otro,  hecho , y es:  que 
Tliuriol  me  ha  dicho  que,  habiendo  sido  detenido  uno 
de  los  ladrones  en  el  arrabal  de  San  Antonio  fue  ase- 
sinado en  el  momento  en  que  iba  á dar  algunas  acla- 
raciones sobre  el  hecho  en  cuestión.  Yo  pido  que  la 
responsabilidad  de  este  robo  recaiga  sobre  Roland  y 
sobre  toda  la  coalición  de  que  él  forma  parte.  Añado, 
que  cuando  nosotros  fuimos  al  guarda-muebles  des- 
pués de  cometido  el  robo , encontramos  allí  lumbre, 
pan,  vino,  en  una  palabra,  cuanto  se  necesita  para 
vivir,  lo  cual  prueba  que  aquellos  ladrones  eran  de 
una  especie  particular  y que  hacia  muchos  dias  que 
vivían  en  aquel  sitio.» 

Aquí  la  acusación  llega  al  colmo  de  la  bajeza  y al 
orador  de  la  Gironda  se  lo  presenta  una  ocasión  mag- 
nífica de  aplanarla  con  su  desprecio.  Vergniaud  se 
levanta  y dirige  al  testigo  una  mirada  de  desden  que 
no  sabríamos  espresar:  «¡No  creo’,  dice,  deberme 
rebajar  hasta  la  humillación  de  justificarme  de  un 
robo. » 

Fabre  no  deja  por  esto  de  continuar  imperturba- 
blemente sus  empozoñados  ataques.  Pasando  á la  po- 
lítica estranjera  acusa  á la  fracción  de  Brissol  de  ha- 
ber tratado  de  desguarnecer  de  tropas  el  Mediodía, 
proponiendo  que  se  llevara  la  guerra  á territorio  de 
a. 

Brissot  sostiene  la  escelencia  de  sus  planes , di- 
ciendo que  era  preciso  intentar  un  desembarque  en 
España , «al  mismo  tiempo  que  nuestros  ejércitos  de 
mar  les  quitarían  á Méjico;  pero  no  se  ha  tratado 
nunca  de  desguarnecer  el  Mediodía.»  Los  departa- 
mentos de  l'ÍIeraiilL  y de  la  Gironda  habian  prometido 
contribuir  al  éxito  de  esta  empresa  con  cíen  mil 
hombres. n 

Fabre  no  tiene  que  trabajar  mucho  para  refutar 
al  ostra  vagan  le  visionario.  Trata  de  ridicula  la  pre- 
posición de  apoderarse  de  Méjico , y añade  con  mucha 
sensatez  que  la  Francia  no  tenia  á la  sazón  ninguna 
fuerza  nava!  en  el  Mediterráneo. 

El  proyecto  de  los  girondinos , dice  prosiguiendo 
su  ataque , se  reducía  á asesinar  á todos  los  patriotas 
de  la  Montaña  y Brissot  se  entendía  con  Dumouriez 
para  que  nuestros  ejércitos  fuesen  batidos.  La  facción 
proponía  á .sabiendas  á la  Convención  un  código  cons- 
titucional inejecutable, 

Leonard  liourdon,  décimo  testigo  y diputado  de 
la  Convención  nacional , divide  en  siete  puntos  la  de- 
claración que  va  á prestar  ante  el  tribunal.  1 Petion 
ha  conferenciado  á solas  con  él  unos  dias  antes  del  10 
de  agosto  y le  ha  instado  con  el  mayor  interés  para 
que  se  sirviese  de  lodo  el  ascendiente  que  tenia  sobre 
el-esptritu  público,  á fin  de  impedir  la  insurrección, 
ó al  menos  para  que  se  retardase  el  efecto  de  esta. 
2.“  En  la  noche  del  9 al  10  de  agosto  en  el  momento 
en  que  el  declarante  interrogaba  en  la  comisión  al 
traidor  comandante  general  Mandat , unos  ciudadanos 
desconocidos,  presintiendo  el  peligro  en  que  se  en- 
contraba Petion  en  las  Tullerlas,  fueron  íi  arrancai 
á Mandat  del  seno  de  la  comisión , le  asesinaron  y se 
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apoderaron  de  sus  papeles.  Ahora  bien,  Pelion  no  se 
había  visto  en  peligro  y Mandal  había  recibido  de  él 
las  órdenes  que  había  trasmitido,  á.  tos  comandantes 
de  los  batallones  para  que  hiciesen  fuego  al  pueblo. 
3,"  El  1 1 de  agosto,  Pelion,  en  vez  de  felicitar  á Leo- 
nard  y A sus  colegas  por  las  sabias  y vigorosas  me- 
didas que  habían  tomado  para  salvar  al  pueblo , les 
manifestó  su  mal  humor,  Ies  reconvino  por  la  sangre 
de  los  traidores  que  el  pueblo  había  vertido  y les  pre- 
guntó si  todo  aquello  concluiria  pronto.  4.®  El  12  de 
agosto;  Brissot  trató  ó.  los  comisionados  de  Salud 
pública  de  dictadores  y de  hombres  sanguinarios ; Ies 
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echó  en  cara  con  acritud  que  su  poder  había  durado 
ya  demasiado , y dijo  que  si  no  se  apresuraban  ó di- 
mitirlo, se  varia  quién  podía  mas,  si  el  cuerpo  legis- 
lativo ó el  ayuntamiento  de  París.  5.®  Brissot  ha  in- 
trigado para  que  Louvet  entrase  en  la  Convención 
nacional.  6.®  Los  diputados  de  la  facción  se  enten- 
dían con  los  asesinos  del  14,  testigo  Orleans.  7.®  Al- 
gunos dias  antes  del  31  de  mayo,  querieudo  cercio- 
rarse el  testigo  de  si  era  cierto , comoíe  deoia,  el  que 
se  hubiese  puesto  una  guardia  eslraordinaria  alrede- 
dor de  la  Convención,  vió  eu  efecto,  que  el  edificio 
estaba  rodeado  de  hombres  armados ; que  estos  saté- 


lites eran  individuos  escogidos  en  la  Butle-des-Mou- 
lins,  en  el  Mail  y en  los  Campos  Elíseos,  es  decir, 
en  una  sección  adicta  á,  la  facción,  cuyos  individuos 
le  insultaron  grandemente.  El  testigo  se  aseguró  de 
que  aquella  fuerza  había  3Ído  colocada  allí  de  órden_ 
de  la  comisión  de  los  Doce.  El  testigo  se  presentó  in-  i 
mediatamente  en  el  seno  de  aquella  comisión  con 
Pacho;  á este  le  trató  de  malvado  Ledon.  Rabaul 
tuvo  que  convenir  en  que  á él  y A sus  cómplices  era 
debida  la  idea  de  reunir  delante  de  la  Convención 

aquel  pelotón  de  asesinos. 

El  ncusador  público , apoya  esta  declaración  bas- 
tante ambigua  de  Leonard , leyendo  con  su  voz  chi- 
llona y desagradable  un  artículo  del  periódico  de  Bris- 
30l , en  el  que  se  le  trataba  bastante  mal  A Uobes- 
pierre: — «Yo  os  pregunto  ahora,  ciudadanos,  añade 
Pouqtiier  Tinvillc,  ¿si  escribe  asi  un  hombre  que  no 
se  haya  propuesto  por  sistema  el  disfamar  A los  pa- 
triotas?» 


Brissof  : Mi  opinión  no  puede  calificarse  de  crí- 


ni0Q«  j I * 

Contestando  Vigé,  Bot/er-fonfrede , Gardien  y 
Boileau  A las  interpelaciones  que  se  les  han_  hecho, 
dicen , que  aunque  eran  miembros  de  la  comisión  de 
los  Doce,  no  ban  tenido  parle  en  la  órden  que  se  diO 
A la  fuerza  armada  de  protejer  á la  Convención  na- 


I 

ñ esle  momento  oourre  un  ínciileDle 

jna  defecoioo , hija  de,l  miedo.  Ma- 

, esoribirle  Boileau  en  la  que  I" 

isfi  SU  defensa.  Confiesa  Boileau  en  la  raencio 

rírta  aue  eTmedio  do  las  aousaeiones  que  se 

hiJíim  nartido-í  ha  astado  un  momento  en 
' r"  p”  ^qu^ího™  'que  se  le  ha  eaido  la  veuda 

, íjos  j que  sabe  en  ddnde  esti  la  verdad,  de- 
ql  es  montañés.  Tu  no  duda  que  haya  existido 
nntsnif'aoion  cootra  la  unidad  de  la  República  y 
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reconoce  que  en  tanto  que  el  lado  derecho  hubiera 
tenido  fuerza- , habría  paralizado  las  medidas  mas  vi- 
gorosas. Concluye  por  declamar  que-  sitado 

nunca  en  casa  de  Valazé,  aunque  este  le  había  invi- 
tado con  frecuencia  á que  fuera  í visitaile. 

El  presideníe  se  apodera  con  ansia  de  estas  pro- 
testas del  miedo,  en  los  cuales  cree  ver  la  confesión 

de  un  culpable  arrepenlido.-¿Habeis  invitado  áBoi- 

leau  á ir  íi  vuestra  casa?  le  pregunta  á Yaiaze. 

— Sfj  contesta  este. 

Pero  el  traidor  no  dejará  por  esto  de  ser  sacnti- 
cado.  El  pi'csidciito  va  á convencerle  con  facilidad 
de  impeniteiicia  final , poniéndole  en  el  caso  de  reve- 
lar lo  que  no  sabe,  con  respecto  á una  conspiración 
imaginaria. — jBoileau,  le  dice,  nombrad  al  ciuda- 
dano Leonard  Bourdon  á aquellos  de  entre  los  acusa- 
dos á quienes  habéis  tratado  de  designar  como  cons- 
piradores en  la  carta  que  Is  habéis  escrito  I 

Boiieau ; Yo  no  he  tratado  de  acusar  á nadie ; lo 
que  he  hecho  ha  sido  buscar  la  verdad:  la  he  encon- 
trado entre  los  jacobinos  y ahora  soy  jacobino.  La 
traición  de  los  toloneses  me  ha  hecho  ver  que  había 
culpables,  pero  yo  no  puedo  decir  quienes  son ; para 
conocerlos , aguardo  el  fallo  del  tribunal.  Con  res- 
pecto á Hebert , no  j’ecuerdo  haber  firmado  el  auto 
de  prisión. 

Ei  presidente : Es  muy  gracioso  el  que  un  hom- 
bre que  comparece  ante  la  ley  como  conspirador,  diga 
que  está  persuadido  do  que  ha  existido  una  conspira- 
ción contra  la  unidad  de  la  república. 

Boiieau : Es  cierto  que  yo  no  he  estado  siempre 
en  esta  persuasión , pero  no  sé  mas  que  lo  que  acabo 
de  decir. 

Ei  presidenle : Es  muy  sorprendente  que  Boiieau 
ignore  de  ese  modo  los  acontecimientos  promovidos 
por  el  lado  derecho  de  la  Convención , cuando  ola  tra- 
tar dianamenle  á los  defensores  del  pueblo  de  h'febe- 
dores  de  sangre,  al  mismo  tiempo  que  Lepellelier  y 
Marat,  que  figuraban  entre  ellus,  han  sido  asesi- 
nados. 

Boiieau ; Seguramente  que  si  yo  hubiese  sabido 
que  el  lado  derecho  había  cooperado  at  asesinato  de 
Lepellelier,  le  habría  aborrecido. 

El  acusado  añade  que  él  no  ha  creído  que  Lepe- 
llelier fuese  asesinado  por  la  influencia  del  lado  dere- 
cho ; lo  que  él  no  negará  es , que  el  mOnstruo  que 
asesiné  á^  Marat  no  fuese  vomitado  por  el  lado  dere- 
cho: oQuizá,  dice  , este  aconteoimienLo  es  el  que  rae 
ha  abierto  los  ojos.» 

Esplotado  el  incidente  de  este  modo,  el  presi- 
dente interroga  á algunos  de  los  demás  acusados. 
Ditchnlel  niega  que  de  acuerdo  con  Pelion,  haya  en- 
viado á Carlota  Corday  á ase.sinar  á Marat, — Cuando 
yo  vi  á Pelion  en  Calvados,  dice,  Marat  ya  no  existia 

y yo  no  he  cousfiirado  contra  la  unidad  do  la  repú- 
blica . 

El  presidenle:  ¿Cómo podrá  hacer  creer  el  acu- 
sado qiití  no  ha  con.spirado  contra  la  República , cuan- 
do está  probaiio  que  estaba  unido  con  Petion? 
j.  . I ■ : Yo  no  he  estado  en  Calvados  sino  el  2 

^ ‘Aquella  época  ya  so  habían  sublevado 

'anos  depar  lameDlos. 


P.  ¿Habéis  visto  en  Caen  á Petion , á Buzol  y á 
Barbaroux? 

El.  Sí. 

P.  ¿No  habéis  llegado  á Caen  á la  cabeza  de  la 
fuerza  departamental  que  enviaba  contra  París  el  de- 
partamento d’Ille-et-Vilaine? 

R.  Cuando  yo  he  llegado  á Caen  iba  solo. 

P.  ¿No  os  Irasladásteis  á Caen  con  el  fin  de  re- 
forzar á los  conspiradores  que  había  allí  y que  suble- 
vaban á los  departamentos  contra  la  Convención  na- 
cional ? 

R.  Si  yo  liubiese  sabido  eso,  no  hubiera  ido 
allí. 

P.  ¿Quiénes  eran  los  pasajeros  que  estaban  con 
vos  en  el  buque  en  que  se  os  arrestó? 

K.  Viajaban  con  nombres  supuestos;  el  uno  se 
llamaba  Menin  y el  otro  Dubois. 

P.  ¿No  fuisteis  vos  quien  vinisteis  á la  Conven- 
ción con  gorro  de  dormir , á votar  contra  la  muerte 
del  tirano? 

R,  Como  yo  no  tengo  que  avergonzarme  de  nin- 
guna de  mis  acciones,  declaro  que  fui  yo  ese  que 
decis . 

El  onceno  testigo  es  un  oficial  de  paz , llamado 
Andrés  Sandos.  Este  declara  haber  sido  el  encarga- 
do de  conducir  al  Luxemburgo  á uno  de  los  acusados, 
á Valazé,  que  me- dijo  sumamente  enojado: — «[Me 
veo_  obligado  á obedecer  ú la  ley,  pero  no  me  faltarán 
vengadoresl » 

Valazé:  Recnerdo  que  el  declarante  vino  un  día 
á mi  casa  para  llevarme  al  Luxemburgo;  confieso 
que  aquel  paso  que  á nada  conducía  me  indignó,  por 
lo  cual  le  dije  al  testigo: — «Considero  el  paso  que 
estáis  dando  como  un  vejámen,  y mas  ó menos  pron- 
to, tomaré  yo  una  venganza  ruidosa  de  este  hecho. 

El  duodécimo  testigo  es  un  negociante  llamado 
Francisco  Desfieux. — Mis  asuntos , dice , me  habían 
llamado  á Burdeos  y me  aproveché  de  mi  estancia  en 
aquella  ciudad  para  pedir  que  se  estableciese  ún  club 
de  descamisados.  Los  acusados  me  pusieron  en  ridí- 
culo por  esto.  Por  un  corto  tiempo  representaron, 
sin  embargo  el  papel  de  patriotas  y crearon  la  socie- 
dad de  los  Recoletos.  Ya  conocéis,  ciudadanos  jura- 
dos todo  el  mal  que  esta  sociedad  ha  hecho  á la  Re- 
pública. Genssonné,  en  cuanto  se  vió  sindico  procu- 
rador del  ayuntamiento  de  Burdeos,  persiguió  al  club 
nacional  y protegió  al  ex-duque  de  Duras.  Vosotros 
recordáis,  ciudadanos,  la  energía  que  yo  lio  empleado 
lara  denunciar  á la  facción.  La  ciudad  de  Burdeos 
lizo  un  donativo  patriótico  de  100,000  francos  y los 
ciudadanos  Marandon  y Delpech , miembros  de  la 
sociedad  de  los  Recoletos,  fueron  los  encargados  de 
traerlo  á París.  Estos  dos  ciudadanos  vinieron  á bus- 
carme y me  dijeron: — «Vos  leneis  cierta  inQuencia 
en  la  sociedad  de  tos  jacobinos;  es  preciso  que  bagais 
que  se  establezca  una  comisión  secreta;  en  Burdeos 
tenemos  una  y por  este  medio  sabremos  todo  lo  que 
pasa,  y al  pueblo  no  le  diremos  sino  lo  que  nos  aco- 
modo.— «Sois  unos  tunantes,  les  contesté,  y lo  que 
queréis  es  imponer  al  pueblo  otro  género  de  cadenas!» 
Yo)_le  conté  á Grangeneuve,  que  entonces  aun  no  per- 
tenecía á la  facción  lo  que  acababa  de  pasar  entre 
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Marandon  y yo;  al  poco  tiempo  volví  á Burdeos.  Yo 
leoia  inlencion  de  den  u ociar  la  facción  conocida  bajo 
el  nombre  de  girondinos  y brissotinos  y también  me 
proponía  poner  de  manifiesto  las  perfidias  de  Marpn- 
don.  Pues  bien,  j ciudadanos!  Fonfrede  le  oscribiú  á 
Fulnerail , que  era  preciso  arrojarme  al  rio;  como  yo 
había  hecho  algunos  servicios , el  pueblo  me  dejó  en 
paz  y no  se  movió.  Roland  espidió  contra  mí  un  auto 
de  prisión,  hallándome  yo  en  Montpellier,  y ámi  vuel- 
ta á París  di  á conocer  las  intrigas  de  Roland  y el 
auto  de  prisión  quedó  sin  efecto;  sin  embargo,  no 
por  esto  dejaron  de  buscarse  los  medios  de  pei’derme. 

En  una  cena  que  tuvo  lugar  en  casa  de  Mad.  Roland, 

Yergeiaud  prometió  hacerme  acusar.  En  efecto,  in- 
ventó una  novela  contra  mi,  pero  yo  me  presentó  en 
la  barra,  le  quité  la  máscara,  hice  ver  Jo  absurdo  de 
la  acusación  y el  decreto  no  salió.  Sin  embargo , Ro- 
land puso  en  los  papeles  encontrados  en  et  armario 
de  hierro,  en  sustitución  de  una  carta  que  Geosonné 
escribía  á Yergniaud,  otra  anónima,  cuyo  autor  se 
supuso  que  era  yo , y todo  esto  con  objeto  de  per- 
derme. 

Esta 'declaración  de  un  jacobino,  muy  satisfeelio 
de  representar  el  papel  de  ciudadano  puro  y de  hom- 
bre político  impórtame , dió  márgen  á algunas  pro- 
testas de  los  acusados.  Fonfrede  niega  las  imputa- 
ciones del  testigo  y se  jada  de  los  sacrificios  que  ha 
hecho  por  la  revolución.  Si  nosotros,  dice  Vergniaud 
con  desden,  hubiésemos  querido  perder  á alguno,  no 
hubierasido  seguramente  á Desfieux,  cuya  importan- 
cia era  muy  poca , sino  á Bauton  y á Robespierre , y 
si  Roland  hubiese  sustituido  algunos  papeles  á los  que 
había  en  el  armario  de  hiei'ro,  tampoco  hubiera  sido 
una  carta  que  inculpara  á Desfieux , sino  otros  docu- 
mentos que  hubieran  podido  perder  á aquellos  dos 
representantes  del  pueblo. 

Desfieux  prosigue  imperturbable  su  declaración 
ó por  mejor  decir,  su  denuncia.— Cuando  la  diputa- 
ción de  la  Gironda  llegó  á París,  dice,  yo  no  me  fié 
(Je  los  hombres  que  la  componían ; los  observé  en 
consecuencia  y vi,  que  antes  de  la  jornada  del  10  de 
agosto,  cuando  se  denunciaba  ante  los  jacobinos  á los 
generales  y á los  ministros , aquellos  hombres  salían 
á su  defensa. 

Vosotros  conocéis,  ciudadanos  jurados , todos  los 
medios  que  empleaban  los  acusados  para  calumniar 
á Pacho , á la  sazón  ministro,  de  la  Guerra  y que  no 
perlenecia  á la  facción  de  Roland.  Esos  hombres  hi- 
cieron decir  á todos  los  generales,  que  aquel  minis- 
tro virtuoso  los  tenia  careciendo  de  todo.  Yo  me  eu- 
contraba  entonces  en  Tolosa  en  donde  me  vi  en  el 
caso  de  conocer  todas  las  maniobras  de  la  facción  para 
desacreditar  á Pache.  Yo  volví  íi  París  para  denun- 
ciarla y á rai  llegada  recibí  una  caria  del  comisario 
ordenado!*  Yon,  en  la  que  me  decía  que  Servan,  á 
quien  había  tenido  liaata  entonces  por  amigo  suyo, 
estaba  dispuesto  á denunciar  á Pacho,  de  resultas  de 
haberle  invitado  BrissoL  á hacerlo  así.  Servan  vino 
en  seguida  á París  y se  vió  varias  veces  coa  Brissot . 

Jirissol,  interrumpiéndole  : Es  cierto  que  Servan 
hablaba  muy  mal  de  Pache ; pero  hay  mucha  distancia 
deesto  á una  conspiración.  Con  respectoá  las  frecoen- 


tes  visitas  que  se  dice  me  hacia,  un  solo  dia  vIdo  a 
mi  casa  y al  despedirse  rae  dijo  i^a.Ymigo  rato  el 
venir  á vuestra  casa,  es  esponerse  á ser  ahorcado  » 
Desdo  entonces,  no  le  he  vuelto  á ver. 

Desfieux  : Ileuruonville  reemplazó  á Pache.  Los 
patriotas  creyeron  por  un  momento  que  estaba  reñido 
con  Dumouriez , y esto  los  delenninó  á nombrarlo 
ministro  , pero  al  poco  tiempo  se  desengañaron  le 
denunciaron  y la  facción  fue  la  que  le  sostuvo.  Segu- 
ramente, que  el  sostener  á Beurnonville  cuando  to- 
dos los  patriotas , cuando  lodos  los  hechos  le  acusa- 
ban, es  un  debió  de  lesa-nacion. 

El  testigo  le  echa  en  cara  á Brissot  el  haber  pro- 
puesto siete  guerras  en  una  semana;  á Fonfrede,  el 
haber  escrito  á Blignac  encargándole  que  desconfiara 
de  las  buenas  noticias.  Las  cai-Las  de  Fonfrede  se 
mandaban  imprimir  antes  de  disLribuir  los  periódicos, 
y por  estas  carias  embusteras  se  sabia  io  que  pasaba 
en  Pai*is.  Fonfrede  escribía  á IJuningue  para  retirar 
los  batallones  deí  ejército  y traerlos  sobre  París.  ¿Se 
hubiera  sublebado  Lyon  si  no  hubici-a  estado  soste- 
nido por  la  comisión  de  los  Doce,  dii'igída  por  Fon- 
frede  y por  el  club  de  los  Recoletos  de  Burdeos?  Con 
respecto  á Vergniaud,  desde  que  está  preso,  ha  envia- 
do vai'ios  escritos  á Burdeos  y estos  escritos  son  los 
que  han  determinado  á los  bordeleses  á venir  contra 
París . 

Fonfrede ; Confieso  haber  escrito  á Blignac,  pero 
nunca  con  el  objeto  de  que  se  le  acusa. 

Vergnmud : Desde  que  estoy 'proso  he  escrito  va- 
rias veces  á Burdeos;  decir  que  en  mis  cartas  hago 
el  panegírico  de  la  jornada  del  51  de  mayo,  seria  una 
bajeza  que  yo  no  cometeré,  ni  aun  por  salvar  raí  vida. 
Yo  no  he  querido  sublevar  mi  país  en  favor  mió;  yo 
he  hecho  el  sacrificio  de  mi  persona. 

Desfieux:  No  habiendo  podido  sostener  al  tirano 
en  el  trono,  !a  facción  ha  (juerído  salvarle  valiéndose- 
de  la  apelación  al  pueblo;  cuando  su  cabeza  ha  caído 
ha  querido  federalizar  la  República. 

Ya  se  rae  pasaba  por  alio  un  hecho  acaecido 
mientras  se  le  formaba  la  causa  al  ex-rey.  Soules 
que  conoce  á Yei*gniaud,  compuso  una  pieza  litulaiJa 
Jai  rceoliícion  de  Siracusa , en  la  cual  se  le  senlen-  . 
ciaba  al  tirano  , después  de  babe¡'  rechazado^  la  ape- 
lación al  pueblo ; pero  en  el  momento  de  la  ejecución 
el  pueblo  pedia  el  perdón  y lo  obleiiia.  En  París  se 
prohibió  la  representación  de  esta  pieza,  pero  la  fac- 
ción envió  á Soules  á Burdeos  para  que  la  hiciese 
representar  allí.  Despees  de  la  revolución  de  51  de 
mayo,  han  venido  á París  varios  emisarios  de  Bur- 
deos para  concertar  con  los  acusados  las  medidas  que 
convendría  tomar  en  las  actuales  circunsUuicias.  El 
sistema  de  federalizar  la  República  estaba  tan  bien 
establecido,  que  Yergniaud , unos  cuantos  días  antes 
del  51  de  mayo,  dijo  en  la  tribuna  de  la  Convención 

nL?onal:-Íe  habla  do  reducii'DOS  á prisión ; pero 

declaró  que  la  ciudad  que  so  atreva  á comelei  esta 
violación  de  lodos  los  derecbos,  no  tendrá  ya  ninguna 
comunicación  con  nuestro  departamento.»  £1  nom- 
bramiento de  Poiverel  y de  Santonaxes  obra  de  Verg- 
níaud  y de  Brissot,  que  han  forzado  la  mano  del  mi- 
nistro Monge ; Fonfrede  es  quien  ha  hecho  nombrar  á 
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Del  pedí  secretario  de  agüella 
acuso  de  lodos  los  disturbios  de 
todo  el  mal  que  aquellos  comísanos  c» 


en  nuestras  colonias.  riii«iMfinfip  i;i 

El  cltómolerolo  ¡of  S»  f 

Sr ToTbiaT  4 4 C«.a  de  Pellón ; tam- 

S’sí  hnllelKU.  allí  Drfeeol,Gensonné  y algunMOlrM 

diputados.  Al  fm  de  la  comida  se  abrieron  las  dos 
hoias  de  la  puerU  del  comedor  y no  fue  poca  mi  sor- 
presa al  ver  entrar  quince  corta-cabezas  Jas  raa- 
Sos  ensangrentadas.  Venían  á tomar  las  órdenes  del 
alcalde  con  respecto  á ochenta  y cuatro  presos  qu 
quedaban  aun  por  asesinp  en  la  Fuerza.  Petion  les 
dió  de  beber  y los  despidió  diciéndoles,  que  lo  hicie- 
sen lodo  dcl  mejor  modo  posible.  ^ 

Después  de  la  conquista  de  BélgicEj  Dumounez 
vino  á París  para  concertar  el  plan  de  la  próxima 
campaña.  Yo  estuve  presente  íl  la  sesión  de  un  comi- 
té en  donde  se  hallaban  Kersaint , Guadel  y Diicos, 
de  lo  que  se  trataba  era  de  declarar  la  guei'ra  A la 
Holanda : yo  hice  algunas  observaciones  y entre  ellas, 
la  de  que  era  preciso  en  primer  lugar,  reforzar  nues- 
tros ejércitos.  Guadet  me  contestó:— «Lo  que  hay 
que  hacer,  no  es  reforzar  nuestros  ejércitos,  sino 
matar  íi  lodos  los  malvados  del  interior.»  Al  decir 
. estas  palabras  me  señalaba  á mí , lo  mismo  que  á 
varios  otros  patriotas  que  estaban  en  el  comité. 

Un  dia  se  hallaban  reunidos  los  comités  de  defen- 
sa y de  seguridad  general  y asistieron  á aquella  junta 
mas  de  cien  individuos  déla  Convención.  El  ministro 
Lebrun  se  presentó  allí  para  proponer  el  arresto  de 
treinta  y nueve  conspiradores  entre  los  que  figuraban 
Dnmonriez  y los  hijos  del  ex-duque  de  Orleans.  Yo 
pedí  que  se  añadiese  en  aquella  lista  el  nombre  de 
Roland.  Al  oir  esto,  la  facción  no  pudo  contener  su 
enojo,  y Lasource  sacando  un  par  de  pistolas  del  bol- 
sillo y poniéndolas  encima  de  la  mesa,  dijo  amena- 
zándome , que  aquel  auto  de  prisión  no  pasaría.  El 
asunto  se  redujo  en  consecuencia  á dar  las  órdenes 
convenientes  para  proceder  al  arresto  de  los  treinta 
y nueve-  individuos  designados  por  Lebrun;  pero 
puando  llegó  el  caso  de  firmarlas  Lasource , que  en- 
tonces pertenecía  al  comité  de  seguridad  general  y 
otros  individuos  del  mismo,  liabian  desaparecido.  Este 
hecho  prueba  cuanto  miedo  tenia  la  facción  de  que  se 
rompiese  él  ídolo  que  ella  había  elevado  y ante  el 
cual  era  preciso  doblar  la  rodilla. 

Después  de  estas  acusaciones , disfrazadas  con  el 
engañoso  nombre  de  declaraciones  y que  eran  dicta- 
das por  el  reucor  ó por  el  deseo  de  figurar,  tuvo  lu- 
gar la  exhibición  de  las  pruebas  escritas.  Las  mas 
graves  las  proporcionó  aquel  hombre  honrado , oscuro 
y de  mediano  talento , llamado  Duperret.  Mad.  Roland 
le  habia  escrito  desde  Santa  Pelagia  una  carta  que  él 
había  cometido  la  imprudencia  de  guardar:  en  ella  le 
pedia  noticias  de  nuesíros  amigos  de  Caen.  {Véase 
esta  carta  en  el  proceso  de  3íad.  Roland.)  Duperret 
Cometió  aun  otra  imprudencia  mayor  que  fue  la  de  con- 
testar. En  fesLa  contestación  decía  que  estaba  en  cor- 

con  Darbaroux  y con  Buzot.  «La  Fran- 
cia \a  d levantaras  en  masa...  La  mayor  parte  de  los 


departamentos  se  lian  pronunciado;  se  toman  las  me- 
dirlas mas  grandes  para  hacer  que  cese  el  reinado 
de  la  anarquía.  Veinte  y dos  de  nuestros  colegas  pros- 
criptos se  hallan  reunidos  en  Caen  y allí  trabajan  no- 
che y día  para  Huslrar  la  opinión  pública  y para  ha- 
cer que  saiga  bien  este  vasto  plan.n  lié  aquí  el  con- 
tenido de  aquella  contestación  que  tan  cándidamente 
había  enviado  Duperret  A la  detenida  de  Santa  Pe- 
lagia. 

Otra  carta,  bailada  entre  los  papeles  de  Duperret, 
estA  escrita  por  un  diputado  de  Marsella;  en  ella  se 
trata  por  parle  de  los  marseíleses  del  envío  de  una 
fuerza  departamental  á París  para  proteger  A \a.  par- 
te sana  de  la  Convención  para  que  se  traslade  A 
Bourges. 

Duperret  se  contenta  con  responder  que  en  efec- 
to Barbaroux  le  escribía  que  se  tomaban  medidas  en 
Caen  y que  Carlota  Corday  le  ha  entregado  un  pa- 
quete de  impresos. 

Se  lee  otra  carta  de  los  representantes  del  pueblo 
en  el  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano,  en  la  que 
se  acusa  A Duperret  y A Maiuvielle  de  la  revolución 
que  lia  estallado  en  Marsella. 

Aun  se  lee  otra  carta  de  Duprat.  Este  escribe 
desde  París:  «Aquí  se  saquea  y se  saquearA  hasta  que 
los  departamentos  pongan  órden.  La  revolución  de  51 
de  mayo  lia  aumentado  la  audacia  de  los  facciosos, 
pero  desde  aquí  hasta  fines  de  julio , la  Francia  habrá 
salido  de  la  crisis  actual.» 

Duprat : Esa  carta  es  mia  y prueba  que  yo  no 
era  partidario  de  la  insurrección  de  51  de  mayo.  Ciu- 
dadanos jurados,  yo  he  sido  quien  he  hecho  la  revo- 
lución de  mí  país  (el  condado  de  Aviñon) , y quien  se 
la  ha  dado  A la  Francia  y seguramente  que  si  yo  hu- 
biese caído  en  poder  de  ios  marseíleses  que  han  en- 
trado lodos  en  Aviñon , me  hubieran  jugado  una  mala 
pasada.  • 

Ei  presidente : ¿Qué  habéis  querido  decir  en  esta 
frase  de  vuestra  carta?  «De  aquí  A fines  de  julio  ha- 
bremos salido  de  la  crisis  actual.» 

Duprat : He  querido  decir  que  para  la  época 
marcada,  la  Francia  se  habría  esplicado  sobre  esta 
revolución.  Así  lo  ha  hecho,  y yo  apruebo  ahora  lo 
jornada  del  51  de  mayo. 

Sobre  unas  palabras  de  Fouquier-Tínville , en  las 
que  demuestra  que  el  federalismo  de  los  br¡ssolino.s, 
habría  dado  por  objeto  final  el  realismo,  esclama 
Duprat.  «Yo  no  puedo  menos  de  contestar  A esta  re- 
convención de  realismo:  Recordad,  ciudadanos,  que 
en  1790  yo  ful  quien  arrojé  al  tirano  de  mi  laís.» 

El  pr'esideníe : Es  imposible  creer  en  e patrio- 
tismo de  Duprat , cuando  su  hermano , A quien  todo 
ei  mundo  conoce  por  buen  patriota , se  lia  prestado  á 
denunciarle  como  mal  ciudadano. 

Duprat:  Mi  hermano  no  me  ha  denunciado  como 
mal  ciudadano;  me  ha  echado  en  cara  que  yo  había 
recibido  oro  de  los  intrigantes;  esta  es  una  insigne 

calumnia.  ' , , 

El  pr'esidente : Consta  sin  embargo  que  ftlainvie- 
lle  ha  estado  en  casa  de  Duprat  el  primogénito  para 

asesinarle  de  órden  de  su  hermano. 

Mainvielle : Cuando  yo  llegué  A París , vi  un 


• LOS  GIRONDINOS, 
anun’cio  de  Düpral  el  mayor,  en  el  que  acusaba  i su 
hermano  de  haber  recibido  dinero  de  la  aristocracia 
y de  haberlo  partido  conmigo.  Entonces  me  lili  á bus- 
carle y tuvimos  un  gran  altercado,  pero  luego  hemos 
hecho  las  paces. 

Este  incidente  no  es  sino  el  eco  de  una  de  esas 
escenas  vergonzosas  de  que  ha  dado  tantos  ejemplos 
la  Revolución.  Duprat  el  mayor,  demagogo  desespe- 
rado, había  en  efecto  probado  su  civismo,  acusando 
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á su  hermano  de  moderado  y de  conspirador  v hahh 
llegado  hasta  pedii-  su  cabeza.  Mainvielle,  deraaeoéo 
también  de  la  peor  especie  , aunque  girondino  era 
muy  amigo  de  Duprat  menor,  y por  esta  causa  tuvo 
con  el  primogénito  una  disputa  acalorada  que  el  pre- 
sidente trasforniú  en  tentativa  de  asesinato. 


El  presidenfe  y Fouquier-TtnviUe  acusan  áLes- 
terp-Beauyais  de  haber  íirmado  una  protesta  enviada 
á sus  comitentes  de  la  IJaute-Vienne;  en  este  docu- 


Los  giruiidínos  relugiaüos  eii  los  bosques. 


mentó  «se  ultraja  ú las  aulondades  constituidas  do 
París.  Se  trata  de  hombres  honrados  á la  parle  gan- 
grenada  de  la  sección  de  los  Campos  Elíseos,  que  ha 
dado  el  grito  de  guerra  en  la  Convención  nacional.» 

Leslerp-Itcnumisi  Yo  no  lie  escrito  ni  be  dicta- 
do esa  carta;  la  he  ftrmmio  sin  leerla. 

El  escribano  lee  otra  carta  dirigida  á Lesterp- 
Beauvais , en  esta  se  pinta  íi  MaraL  como  un  bebedor 
de  sangre,  de  quien  es  preciso  deshacerse. 

Lcslcrp-llcñiwais , dice  que  no  reconoce  aquella 
carta  liallada  entre  sus  papeles. 

Otra  caria,  escrita  desde  Niorl  á Leslerp-Deau- 
vais,  por  Amable  Frichon,  le  invita  ¿seguir  el  ejem- 
plo de  Manuel  y de  Kersainl  y á sustraerse  al  puñal 
(Je  los  asesinos. 

El  acusador  público:  ¿Cómo  se  ba  podido  acu- 

Tonio  V. 


lar  al  pueblo  de  París  de  pueblo  de  bandidos  y de  ase* 
linos , después  de  haberle  visto  el  2 de  junio,  en  loda 
m maíjeslad’l 

Lesferp-Eeaitvais : Yo  no  he  dicho  que  el  pueb  o 
le  París  fuese  un  pueblo  do  asesinos.  Respecto  á a 
jarta  que  se  acaba  de  leer,  el  jóven  autor  de  ella  la 
ia  escrito,  refiriéndose  á lo  que  decían  los  papeles 
üúblicos.  ¿Soy  yo  responsable  de  la  infidelidad  de  esos 

Interrogado  Anlibout,  dice,  que  en  el  proceso  de| 
irano  ha  votado  contra  la  apelación  al  pueblo  y poi 
a detención.  Por  io  demás,  el  deciaianle  no  ba  es- 
ado  sn  coiT6sponLlení5Ía  sino  con  su  ftimiliaj  apenas 
’onoce  á Rebecqui  y á Barbaroux  y no  ha  estado  nun- 
’a  en  casa  de  Valazé.  Si  se  lia  sentado  en  el  Marats, 
íoDsislo  en  que  desde  el  sitio  que  había  escogido  en 
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. 1 «1  nndor.  Ha  volado 

la  MoMa , lio  pod.a  o,  .ion  al  ora 

contra  el  decreto  de  acusación,  espcauiu 
y no  l,a  nrmado  lao  protól^  orei'o  do  ano- 

Le  Uardif,  ha  ^ ¿¡¡erda  de  liaber  amena- 
sacion  contra  Marat  y J® " . cerrado  en  aquellas 
zarlo  a la  MonUna  prO  do  lo  ‘lol»"- 

oion  do  capelo,,  ,p.™  “ X^o  pre- 

meo  Jo.eos  vojoo-  No»oo«^^  1,^ 

'''‘"  H rSoio : No  00  os  lia  lieelio  comparecer  anlo 
al  iiíbLl  pó  vnesli-as  opiniones;  pero  como  oslas 
sin  el  resi  liado  de  los  conciliábulos  que  se  lonian  en 
i™a  di  Vated  y i los  cuales  asistíais  vos,  oonmne 

dni'las  á conocer.  , , _ i,„ 

J^l  acusador  público La  observación  que  ha  l e- 

olio  el  acusado  de  qtio  no  creia^que  so  le  pudiera  acu- 
sar  por  sus  opiniones,  me  obliga  A decir  A los  jura- 
dos que  si  se  irafnse  de  un  deíilo  deíermtnndo,  yo 
no  insistiría  sobre  este  punto ; poro  como  se  trata  do 
ima  conspiración  contra  el  Estado , es  preciso  darla  a 
conocer  por  la  coalición  de  los  acusados  y esta 
cion  no  puede  eslalilecerse  sino  por  la  identidad  de 
SUS  opínioDGSj  rcsullíido  níiluríil  del  plítn  qu6  olios 
habían  trazado  en  los  conciliábulos  de  casa  de  Va- 

El  presidenle  reconviene  á Faucliet  por  haber 
escrito  una  carta  pastoral  en  su  cualidad  de  obispo  de 
Calvados  en  el  momento  en  que  una  parte  de  la  Re- 
pública estaba  agitada  por  el  fanatismo.  En  aquella 
carta  protestaba  contra  el  oasainiento  de  los  sacer- 
dotes. ¿No  era  esto  con  intención  deque  estallasen 
nuevas  sublevaciones  en  el  Calvados? 


CAUSAS  CIíIjEBRES. 

rumiada  en  los  motivos  de  aquel  viajo , oiianilo  se  diO. 
la  ley  contra  los  emigrados.  Iluzot  (girondino  fugi- 
livo),  fuo  quien  pidiú  que  se  leyera  aquel  decreto, 
con  lo  cual  causó  la  ruina  de  mi  familia.»  Respecto  Á 
sus  relaciones  con  Diimourisz,  Sillertj  contesta,  rpic 
despees  de  liabor  sospoiibado  que  aquel  general  in- 
trigaba en  contra  de  la  República,  le  había  devuelto 
su  estimación  viendo  lo  bien  que  defendía  el  país. 

. El  presidenfe : La  familia  de  Sillery  ha  seguido 
á Diimouriez  á Rólgica  y Orleans,  cuya  familia  rodea- 
ba al  traidor , se  ha  quedado  también  en  París , en 
donde  las  echaba  de  patriota.  Sillery  no  negará  que 
ha  estado  unido  á Orleans.  ¿Cuál  ha  sido  la  opinión 
del  acusado  en  el  juicio  del  tirano? 

Sillery : No  be  volado  su  muerte. 

El  acusador  público : Tengo  que  hacer  una  ob- 
servación á los  jurados  y es : que  al  mismo  tiempo 
que  Sillery  volaba  por  la  detención  del  tirano,  Or- 
leans, que  ba  seguido  constantemente  sus  consejos, 
volaba  la  muerte  para  hacer  creer  que  no  aspiraba  al 
trono. 

Sirey , MI  amistad  con  Orleans  dala  do  la  época 
de  su  casamiento ; en  razón  á que  mi  mujer  estaba 
en  compañía  de  la  suya,  Orleans  fue  nombrado  go- 
bernador del  Poilou  y A mí  me  nombró  capitán  de 
guardias  ; yo  be  sido  amigo  suyo  porque  nunca  le  he 
oido  decii’ni  una  sola  palabra  que  denotara  ambición. 
En  178C,  me  retiré  A raí  casa  de  campo,  y en  la 
época  de  los  Estados  Generales  ful  nombrado  miem- 
bro de  estos  y volví  A ver  A Orleans.  Pero  yo  he  po- 
dido muy  bien  conocerle  sin  ser  su  consejero... 

Aquí  eslA  interrumpida  la  defensa. 


lié  aquí  todo  el  proceso,  ó al  menos , hé  aquí  el 
análisis  fiel  del  proceso , tal  como  lo  traen  los  perió- 

_ _ i 1 ■ I M 1 ^ M ^ É . ,^1  a1  I-  ■’h-A 


vas  siiDiovacjones  en  m Ltinauu^Dí  ¿ ^*111 

Fauchel-  Yo  deoia  en  esa  carta  que  se  me  cita,  dicos  de  la  época,  y especialmente  el  //o/cfmdel  U - 
1 aucnei,  JU  UCOJH  «.u  q ’ , , Nncnlrnq  hemos  dicho  nuestro 


que  un  sacerdote  podía  casarse  como  ciudadano ; pero 
qíie  yo,  simple  obispo,  no  podía  destruir  la  disciplina 
universal  que  no  permite  que  un  sacerdote  casado 
desempeñe  las  funciones  eclesiásticas.  Esa  carta  es 
anterior  al  juicio  del  ex-rey. 

P.  ¿No  era  la  facción  la  que  os  comprometió  A 

publicar  esa  carta? 

R.  No. 

Interrogado  Sillery  sobre  el  relato  que  hizo  del 
acontecimiento  de  Nancy  y acusado  de  haber  sido  im- 
pulsado por  Lafayette  y por  los  partidarios  do  Bouillé 
A hacer  que  se  diera  un  voto  de  gracias  A «los  ase- 
sinos de  los  patriotas,»  contesta  que  él  ha  .sido  enga- 
ñado sobre  la  verdad  de  los  liecbos  por  el  ayunta- 
miento ganyrenado  de  Nancy.  Por  otra  parto , el 
decreto  espedido  por  la  Asamblea  constituyente' en 
favor  de  Bouillé,  fue  anterior  al  relato. 

Se  le  reconviene  A Sillery  por  las  relaciones  que 
tienen  él  y su  familia  con  Petion,  Dumouriez  é Igual- 
dad. Petion  fue  el  que  cerlificú  del  patriotismo  de  la 
mujer  de  Sillery  A fin  de  sustraerla  lo  mismo  que  A 
la  bija  do  Orleans  de  la  ley  do  los  emigrados, 

Sillery  contesta,  que  habiendo  liecbo  su  nmijer 
mi  viaje  á Inglaterra,  cuando  todavía  era  permitido 
salir  del  país , el  declarante  pidió  sencillamente  A la 
Asamblea  para  su  esposa,  una  cscepcion  graciosa. 


bunal^  revolucionario.  Nosotros  hemos  dicho  nuestro 
pensamiento  sobre  estos  relatos , que  materialmente 
son  casi  fieles.  Pero  se  adivina  fácilmente  que  el  es- 
liritu  de  ios  girondinos  ha  dejado  en  ellos  pocas  Ime- 
das.  Seria  pedir  demasiado  A los  hombres  de  aquella 
época  que  fuesen  enteramente  imparcíales  con  unos 
enemigos  suyos , ó tan  solo  con  unos  infelices  senten- 
ciados A muerte  antes  de  abrirse  el  juicio  contra 
ellos.  El  odio  ó el  miedo , han  irasformado  sus  pala- 
bras, quitándolas  lo  que  debía  ciarlas  vida , lo  que 
podía  inspirar  un  poco  de  interés,  bácia  ios  ven- 

Para  hallar,  en  parte,  aquel  aspecto  moral  del 
proceso , que  carecerá  siempre  de  fisonomía , de  ges- 
to, y de  voz  vital , es  preciso  apelar  A la  tradición. 

’ Esta  nos  enseña  que  Yergniáud,  de  quien  no  he- 
mos podido  presenlar  sino  una  defensa  pálida,  voh  lo 
A encontrar  por  un  momento  un  rayo  de  aquella  elo- 
cuencia pagana  que , encantaba  sin  persuadir. 
aquel  hombre  hacerse  oir-,  pronunciando  una  jusli  i- 
cacion,  reducida  toda  ella  A una  enumeración  ii- 
llanle  de  los  servicios  que  liabia  prestado  al  pa  s. 
«¿Qué  era  preciso  hacer,  dijo,  para 
triunfo  do  la  República?  Era  preciso...  ^ “ 

heclio.»  Tal  fuo  el  movimiento  general  da  aquén. 

oración  ciceroniana,  elogio  pomposo  de  su  prop  . 


LOS  OIIIONDINUS. 


da  Y tío  la  ÜB  loilu  su  parlido.  «¿  Quó  es  preuisü  liüccr 
aun  dijo  ni  leruiiuar  para  Bonsolidar  !a  Eepiiblíija, 
con  el  ejemplo  del  mas  enérgico  de  sus  liijos  í ¿Moiii  ? 


Moriré.»  _ 

El  armonioso  retórico,  voLvioa  oiicontrar,  según 
parece  el  brillo  do  sus  mas  hermosos  dias  como  ora- 
dor y si  añadimos  á estas  indicaciones  la  espresion 
de  una  dignidad  desdeñosa , que  no  ha  podido  amor- 
li^ruar  completamente  el  sumario  y que  resalla  aun 
aUravés  de  aquel  frió  libelo , en  las  respuestas  dadas 
por  el  acusado  á Fabre  d'Eglantine  y á Desüeux,  ten- 
dremos , si  no  al  Vergniaud  del  proceso,  una  cosa 

(luo  podrá  hacérnoslo  concebíi . 

Gensonnó  por  su  parle  ha  pedido  la  palabra  en 
nombre  de  lodos  sus  colegas  y iia  preparado  una  de- 
fensa general , mas  nutrida  indudaljlemenle  de  hechos 
y de  ideas  que  la  elocuente  que  ha  salido  de  los  la- 
bios do  Yergniaud.  Pero  en  los  últimos  dias  del  pro- 
ceso , cansada  la  opinión  pública  de  aquellos  debates 
é inclinada  á la  indulgencia  por  un  rosto  de  admira- 
ción , siente  al  mismo  tiempo  cierta  inquietud  por  los 

verdugos.  . . 

Se  lia  comprendido  que  era  preciso  concluir,  y 

para  lograrlo  se  ha  apelado  á la  eterna  láctica  de  las 
peticiones  jacobinas , á un  sacerdote  renegado.  Au- 
douin , yerno  del  alcalde  Paciie , es  enviado  por  la 
terrible  sociedad  popular  para  pedir  á la  Convención 

que  dé  un  córte  á los  debates. 

— Ciudadanos  representantes  , dice  Audouln, 
vosoü-os  habéis  creado  un  tribunal  revolucionario, 
encargado  de  caHigar  á los  conspiradores ; nosotros 
creíamos  ver  á este  tribunal  denunciando  el  crimen 


con  una  mano  y casbgándolo  con  la  otra,  pero  se 
halla  sujeto  todavía’ i unas  fórmulas  que  comprome- 
ten la  líber Lad.' ¿Cuando  se  sorprende  á un  individuo 
cometiendo  un  asesinato , necesitamos  contar  los  gol- 
pes que  ha 'dado  para  convencerle  de  su  crimen? 
¡Pues  bien!  ¿Son  más  difíoiles  do  juzgar  los  delitos 
de  los  diputados?  ¿No  se  han  visto  ios  crímenes  de 
rederalísmo?  Ciudadanos  degollados,  ciudades  des- 
truidas , hé  aquí  su  alentado.  ¿Se  aguarda  para  que 
esos  monstruos  perezcan  á que  se  hayan  anegado  en 
la  sangre  del  pueblo?  El  dia  que  descubre  un  crimen 
de  Estado , no  debe  acabar  de  lucir  para  los  conjura- 
dos. Ya  teneis  el  viaínmum  de  la  opinión,  herid. 
Nosotros  os  proponemos  que  desembaracéis  al  tribu- 
nal revolucionario  de  las  formas  que  sofocan  su  con- 
ciencia , que  añadais  una  ley  que  autorice  á los  jura- 
dos pai'a  declarar  que  están  suficientemente  instrui- 
dos; entonces  quedarán  burlados  los  traidores,  y el 
terror  estará  verdaderamente  á la  órden  del  día.» 

Habiendo  hablado  de  este  modo  el  máximum  do 
la  opinión,  según  la  ingeniosa  espresion  de  Andouin, 
la  Convención  se  inclina  ante  el  soberano  de  los  es- 
iromecimienlos  de  furor  sanguinario , con  cierta  pa- 
lidez de  ansiosa  prudencia. 

Entonces  el  tirano  esclavo  , Hobespierre , se  apo- 
dera de  la  proposición  de  Andouin  convirliéndola  en 
moclon  que  apoya  Barere  con  su  facundia  servil . 

Avisado  do  este  incidente,  Ilermann , presídanle 
del  tribunal  revolucionario , escribe  á la  Convención 
haciéndola  presente  que  los  acusados  quieren  liaccr 


eterno  el  proceso  por  medio  do  deloiisas  genei'ales.  «La 
Francia  calei’a,  dicu  el  mafjistrado  acusa  á loshoin- 
bros  ÍL  quienes  estamos  procesando ; las  ¡iruebas  de 
su  crimen  son  evidentes’.  Cada  uno  do  nosotros  está 
convencido  interiormente  de  que  son  culpables;  sin 
embargo , el  tribunal  no  puede  hacer  nada ; os  preci- 
so que  siga  la  ley,  A la  Convención  toca  liacer  que 
desaparezcan  todas  las  formas  que  entorpecen  su 
marcha.» 

Preciso  será  confesar  qué  liay  pocos  ejemplos  en 
la  hisloria  judicial  de  los  pueblos,  de  un  presidente 
de  un  tribunal  que  implore  del  poder  legislativo  el 
medio  de  saltar  por  cima  de  todas  las  fórmulas  para 
acelerar  la  decapitación  de  veinte  y un  individuos. 

Muy  peligroso  hubiera  sido  el  no  atender  á estos 
votos  criminales ; una  mayoría  cobarde  ó sanguina- 
ria , decretó  !a  abominable  ley  que  se  la  exigía  y em- 
pezó el  reinado  del  'f  error . 

Sucedía  esto  el  22  do  octubre.  Votada  la  ley, 
Foiiquier-TinvÜle  pidió  en  seguida  que  se  diera  lec- 
tura de  ella , y el  tribunal  mandó  que  se  anotara  en 
sus  registros. 

Cumplidas  estas  insolentes  formalidades,  Uennaun 
se  apresuró  á preguntar  á los  jurados,  si  sus  con- 
ciencias estaban  sulicientemcuLc  ilustradas.  Aquellos 
hombres  se  retiraron  á la  sala  de  siis  deliberaciones, 
poro  fuese  por  pantomima  de  justicia,  íuese  por  un 
resto  de  pudor,  salieron  de  allí  declarando  que  no 
estaban  suficientemente  inslruidos. 

Hasta  el  dia  siguiente , 50  de  octubre  no  se  com- 
pletó la  farsa.  El  caballero  Anlonelle,  que  era  uno 
de  los  jurados , se  levantó  do  pronto  en  un  momento 
dado , é interrumpiendo  á Sillery  que  estaba  liahian- 
do,  declaró  que  la  conciencia  del  jurado  estaba  sufi- 
cieiiteraenle  ilustrada. 

En  seguida  esolama  el  prcsklpiíe:  «Ciudadanos 
jurados,  en  nombre  de  la  ley  os  invito  i pasar  A la 

otra  pieza  para  deliberar. 

Cuantío  los  jurados  salen  do  la  audiencia,  son  las 
siete  do  la  noche.  El  presidente  manda  á losgeudar- 


05  que  se  lleven  á los  acusados. 

Desde  por  la  mañana , á no  baberies  cegado  una 
nfianza  necia  hubieran  podido  comprender  los  \ein- 
y uno  que  na  había  remedio  para  ellos.  Antes  de 
aprender  aquella  sesión  suprema , no  se  les  ha  rc- 
slrado  como  do  costumbre  á la  puerta  do  la  Con- 
rjeria.  Yalazé  ha  sacado  dol  bolsillo  con  una  sonrisa 
iriicular  unas  lijcrllas  que  ha  enlregado  esponU- 
jamente  á un  detenido  llamado  Riouflb.  Estu  quie 
i decir  que  solo  él  quizá  adivinó  el  fin  de  aquella 

«‘'edia , y se  precavió  contra  la  muerte. 

'"Durante  la  acusación  do  los  jurados  el  audiloi 
I ealrega  al  tumulto  do  las  vocilcracionf  y de  las 
c aSni  paU'iWioaa.  Alguooa  Jacotanoa 

„«pou  on  amenazas,  SdéSs  v 

1 los  iueces  Comén lause  aquellos  laigos  cioDaies  y 

rncaScon  iodignacion  la  insotaria  de  los  cons- 

•atees  y a Sillery  y Duchalel  gloriándose  do  su 

;rrealisll,  4 Mainviello  inlernmpiendo  con  sus 

soladas  la  voz  agria  dol'ouqucer-linville. 

Mientras  que  los  jurados  deliberan  u Iingon  deli- 
arar , digamos  cuatro  palabras  sobre  la  actitud  de 
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los  girondinos  en  los  debates.  M.  de  liaran  Le  la  ha 
pintado  tal  como  fue,  abatida,  prudente  y Immilde, 
sin  utilidad.  M.  Tliiers  ha  deplorado  quo  aquellos 
hombres  tan  altivos  en  otro  tiempo , no  hubiesen  di- 
cho á sus  mal  llamados  jueces:  ¿Por  qué  hemos  de 
responderá  vuestras  preguntas?  ¿Por  que  iríamos  á 
reconocer  vuestro  tribunal  discutiendo  la  absurda 
acusación  que  pesa  sobre  nosotros?  Este  tribunal  es, 
como  lo  lia  dicho  la  misma  acta  de  acusación  lia-- 
blando  de  nuestra  comisión  de  los  Doce,  un  (nbuniU 
compuesto  de  verdugos,  y vosotros  que  os  suponéis 
jueces,  no  sois  otra  cosa  seguii  la  espresion  de  Amai , 

sino  unos  asesinos  con  loga. 

Hé  aquí,  en  efecto,  lo  que  ios  girondinos  hubie- 
ran debido  couteslar.  Lejos  de  esto , legitimaron  en 
cuanto  de  ellos  dependió  , la  jurisdicción  bárbara  de 
sus  enemigos.  Nosotros  no  sabemos  de  nadie  mas, 
entre  todos  los  sucesores  en  el  cadalso  de  la  Gironda, 
durante  aquellos  anos  infames  de  la  Ilevolucion,  nos- 
otros no  sabemos  que  á no  ser  los  Dan  ton  y los  Des- 
raoulins  que  haya  habido  otros  que  hayan  recusado 
valerosamente  á sus  jueces.  También  recordamos 
que  entre  las  victimas  mas  inmundas  del  terror  hubo 
un  hombre,  despreciable  entre  todos,  que  estigmatizó 
con  la  libertad  de  su  palabra  la  parodia  de  justicia  de 
los  Hermann  y de  los  Fouquier.  Este  hombre  se  lla- 
maba Ronsin , comandante  del  ejército  revoluciona- 
rio, se  le  habia  visto  mantenerse  prudentemente  á 
una  respetable  distancia  del  enemigo  y degollará,  los 
franceses  que  iban  á,  retaguardia.  Este  hombre,  acu- 
sado con  Ánacarsis  Clootz , con  üebert  y con  Des- 
fieux , testigos  en  este  proceso  de  la  Gi ronda , se  echó 
á reir  con  cinismo  al  contemplar  á sus  coacusados, 
que  durante  la  audiencia  arreglaban  las  certiGcacio- 
nes  de  civismo  que  liabian  obtenido  en  otros  tiempos, 
y tenian  delante  de  si  una  porción  de  coronas  de  en- 
cina que  su  ferocidad  revolucionaria  les  liabia  pro- 
porcionado pocos  meses  antes.  En  verdad , les  decía 
Ronsin  encogiéndose  de  hombros , que  sois  unos  po- 
bres imbéciles,  si  os  figuráis  que  esos  papeluchos  y 
esas  hojas  secas  os  van  á servir  de  algo.  Este  proce- 
so es  político  y no  se  nos  juzga  sino  para  sentenciar- 
nos , de  modo  que  ninguno  de  nosotros  se  salvará. 
Vosotros  no  habéis  querido  creerme  cuando  yo  os 
aconsejaba  que  obrásemos ; ahora  no  nos  queda  otro 
remedio  que  bajar  la  cabeza.» 

Dé  aquí  unas  rellexiones  que  van  derechas  á los 
girondinos  tan  alabados.  Tampoco  supieron  ellos 
obrar  á tiempo ; tampoco  comprendieron  lo  que  esta- 
ba pasando  á su  vista.  También  ellos  compulsan  in- 
útilmente las  cerüücaciones  y ponen  de  manifiesto  las 
hojas  secas  de  su  elocuencia , cuando  lo  único  de  que 
se  trata  es  de  concluir  con  sus  vidas  lo  mas  pronto 
posible. 

Acaban  de  dar  las  diez , y en  la  sala  de  la  au- 
diencia se  nota  cierto  movimiento.  El  jurado  á quien 
se  le  ha  dicho  oficiosamente  que  sedó  prisa , ha  com- 
prendido que  habia  hecho  ya  lo  bastante  para  cubrir 
^ apariencias , y que  el  estar  mas  tiempo  delibei'an- 
0 e baria  culpable  á los  ojos  de  los  jacobinos  y de 

vacilación  criminal  y se  apre- 
sui  a á entrar  en  sesión . 


CAUSAS  celebres. 

Sobro  la  primera  pregunta , concebida  en  estos 
términos:  ¿Es  constante  que  lia  existido  una  conspi- 
ración contra  la  unidad  é indivisibilidad  de  la  Repú- 
blica contra  la  seguridad  y la  libertad  del  pueblo 
francés?*)  El  jefe  del  jurado  contesta:  Si,  por  ma- 
nmidad. 

A la  segunda  pregunta,  á saber:  ¿Es  constante 
que  los  acusados  que  están  presentes  (sigue  la  enu- 
meración) están  convictos  de  ser  autores  ó cómpli- 
ces de  esta  conspiración?  el  jefe  del  jurado  vuelve 
á decir : Sí , por  unanivudad.' 

Esto  no  es  bastante.  Hay  jurados  que  sienten  la 
necesidad  de  motivar  la  sentencia  de  muerte , y que 
desde  su  banco  hablan  a la  Convención , al  comité  de 
Salud  pública  y á los  jacobinos.  J/rocItel , entre  otros 
toma  la  palabra  para  recordar  los  crímenes  de  los 
acusados.  «El  ejemplo  severo  que  se  va  á dar  con 
estos  hombres,  asustará  á los  mandatarios  infieles, 
que  ahora  ó después  pensasen  imitarlos.  Respecto  á 
sus  cómplices  comparecerán  con  el  tiempo  ante  el  tri- 
bunal revolucionario , establecido  para  que  caiga  la 
cuchilla  de  la  ley  sobre  todas  las  cabezas  culpables.» 

Era  preciso  que,  en  este  proceso,  el  jurado  y 
hasta  el  mismo  tribunal,  hiciesen  profesión  pública- 
mente y sin  pudor,  de  odio  contra  los  acusados. 

Entre  tanto  han  vuelto  á conducir  á los  veinte  y 
uno  á la  audiencia.  El  presideníe  les  lee  la  declara- 
ción del  jurado  y les  anuncia  que  van  á oir  la  peti- 
ción del  acusador  público. 

El  acusador  público:  «A  tenor  de  la  declaración 
del  jurado  sobre  las  preguntas  á que  ha  tenido  que 
responder , pido  en  nombre  de  la  República  que  Bris- 
sot,  Vergniaud,  Gensonné,  Duperrel,  Carra,  Gar- 
dien,  Yalazé',  Duprat,  Sillery,  Fauchet,  Ducos, 
Fonfrede,  Lasourze,  Lesterp-Beauvaís,  Duchatel, 
Mainvielle,  Lacaze,  Le  Hardy,  Boileau,  Antiboul  y 


Vigé  sean  condenados  á la  pena  de  muerte , conforme 
á la  ley  de  16  de  diciembre  último,  que  dice  que  la- 
dos los  que  atentaren  á destruir  la  unidad  ó indivisi- 
bilidad de  la  República  sean  castigados  con  pena  ca- 
pital y sus  bienes  abjudicados  y confiscados  en  provecho 
de  la  República. 

«Pido  además  que  el  fallo  que  ha  de  pronunciarse 
sea  á petición  y por  diligencia  mía,  ejecutado  en  la 
plaza  de  la  Revolución , impreso  y fijado  en  los  para- 
jes públicos  en  lodo  el  disLrilo  do  ia  República.» 

El  tribunal  Revolúcionario,' conformándose  con  la 
petición  del  acusador  público  pronuncia  sentencia  de 
muerte  contra  los  veinte  y un  diputados , como  igual- 
mente la  confiscación  de  sus  bienes  según  los  térmi- 
nos de  la  ley. 

Cuando  Fouquier-Tinville  pronuncia  la  palabra 
muerte , Gensonné  pide  la  palabra  sobre  la  aplicación 
de  la  ley.  Pónese  de  pié  y va  á hablar , cuando  de 
pronto  se  oye  un  rumor  confuso  en  el  banco  de  los 
acusados  y se  oye  la  voz  de  Valazé  que  grita:  «iNo, 
cobardes  bandidos,  no  tendréis  la  dulce  satisfacción 
de  llevarme  vivo  al  cadalso !...  ¡ Muero , pero  muero 
como  hombre  libre!»  Gensonné  que  le  ve  ta.in balearse 
se  acerca  á él  y le  dice...  ¿Qué  es  eso?  ¿Tienes  mie- 
do? «No , muero»  le  contesta  Valazé  que  se  ha  da  o 
una  puñalada  en  el  corazón . 


LOS  GIRONDINOS, 


Oigamos  ahora  al  Soleltn. 

«Informado  el  tribunal  de  que  uno  de  los  senten- 
ciados se  ha  dado  una  puñalada , manda  que  los  fa- 
cultativos juramentados  lo  visiten  y le  den  todos  los 
socorros  del  ailo  para  ver  de  curarle  su  herida , y 
que  den  cuenta  inmediatamente  al  tribunal  del  estado 
en  que  se  encuentra,  sin  levantar  la  sesión.» 

Pero  los  cirujanos  no  hallan  ya  sino  un  cadáver, 
Í'oiiqmer-Tmmlle , vuelve  á hacer  otra  nueva  peti- 
ción y el  tribunal  decreta  que  el  cadáver  de  Valazé, 
sea  colocado  en  una  carreta,  que  seguirá  al  suplicio 
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á la  de  sus  cúmpííces , y que  se  le  enlierre  con  estos 
Todos  no  han  mílerto  como  Valazé ; mas  de  uno 
ha  manifestado  á su  modo  una  debilidad  indigna. 
Brissot  se  pone  pálido  y baja  la  cabeza,  dejando  caer 
al  mismo  liompo  los  brazos.  Boiieau  que  no  ha  podido 
salvar  su  cabeza  á costa  de  una  bajeza , Mainvielle  y 
A.ntiboud,  que  no  han  tomado  por  lo  sério  la  traji- 
comedia  del  proceso ; Vigé , fanfarrón  de  cuerpo  de 
guardia;  Dugos  y Fonfrede,  estupefactos  del  fallo  que 
sobre  ellos  ha  recaído , amenazan  á sus  jueces  con  el 
puño  cerrado,  y les  dicen  mil  insultos  y los  maldicen 


líillaud-Varennes. 


al  mismo  tiempo.  Unicamente  Silfery  sufre  el  golpe 
como  valiente,  con  la  alegría  caballeresca  de  un 
héroe  de  Fonlenoy.  Sillery  arroja  su  muleta  y escla- 
ma; — «He  venido  aquí  enfermo  y vuestro  fallo  rae 
rejuvenece  y me  devuelve  la  salud.  lié  aquí  el  dia 
mas  hermoso  de  mi  vida.» 

Los  gendarmes  se  llevan  á los  girondinos  y estos 
• al  salir  de  la  sala,  empiezan  á arrojar  asignados  al 
pueblo  gritando  al  mismo  tiempo:  lA  nosotros^  ami- 
(jos\  Pero  el  pueblo,  dice  el  liolelin,  conserva  una 
calma  mag  estuosa. 

Por  desgracia,  este  hecho  de  haber  arrojado 
asignados  al  pueblo,  es  inconlestabte.  Algunos  es- 
critores, entre  ellos  M.  de  Lamartine,  no  pudiendo 
negarlo  han  querido  dar  una  esplicacion  de  él.  Han 
dicho  que  sin  duda  quisieron  los  sentenciados  mani- 
festar de  aquel  modo  que  para  nada  les  servían  ya 
los  bienes  do  osle  mundo,  poro  semejante  esplicacion 
es  mas  ingeniosa  que  plausible.  No  es  sino  demasiado 


iierlo  que  la  mayor  paide  de  los  acusados  conOaban 
jn  que  se  les  absolvería  de  Lodo  cargo ; asi  lo  de- 
nuestran,  el  abatiniienlo  de  Brissot,  la  cólera  de  Bqi- 
eau  de  Mainvielle,  de  Ducos,  de  Fonfrede  de  Anti- 
]Oul  y do  Vigé.  Por  una  razón  nalnrai,  Ducos  y Fon- 
rede  pasan  de  la  cólera  & la  ternura.— «lUei-raano 
niol  esclamó  Fonfrede,  i yo  soy  quien  le  mato!» 

—«Consuélate,  le  contesta  Ducos,  moriremos  juntos.» 
Islos,  al  menos , son  escusables  en  su  error;  de  este 
íiTor  participa  la  opinión  general  y muchas  gentes 
os  esceptuaban  de  antemano  del  líillo  rnorlal.  ¿Pero, 
il  ver  que  un  Brissot  se  hubiese  enganado  no  nos  da- 
nos idea  cabal  de  aquel  jefe  de  parlidoí 

Otro  dolor  mas  conmovedor  y mas  digno  que  el 
le  los  girondinos,  estalló  al  salir  eslos  de  a audten- 
:¡a  Entonces  so  vió  á un  jóven  desesperado  darse  do 
)uñeLazos  en  lacabezayesclaraar <qAy  de  mi  1 ilo 
os  he  perdido  1 Mi  ^n'ssoí  sin  jnáscara  es  el  que  los 
nata.»  Esle  jóvenjera  el  hijo  terrible  do  la  revolu- 
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ciüii . Camilo  Dcsmonlins  ; ‘temX 

escoloüte,  sanguinario  por  juclancia  y ( , , jj¿g_ 

r ímenlo «[Ducos,  pobre  IJucosI  osclamaba  Irope 

zanJo  en  los  bancos  ya  ‘Jodierlos.  Fue  preciso 

Jo  aquellos  sHios.paralibrarlo,^ 

fiel  castií'O  que  merecía  aquella  lioniaua  uosespaia 

oto„!&toda  que  la  Ws¡ea  brulal  de  la  ítolau^ 

iuenle-  ya!  ía  ateoeldad  do  las  vengansp  polUiOM 
inclinaba  su  alma  á la  clemencia,  y al  salir 
Ih  fatal  audienoia.  debió  meditar  e pnmer  numero 
de  su  Viejo  F/wícjícíiíío  , su  fallo  de  muelle  á.  lo 
ojos  do  los  monlafiescs , su  escusa  á los  ojos  de  la 

poslendad^,^^^  de  los  sentenciados  entraron  vivos  en 

la  Conserjería.  Deirás  de  ellos  y llevado  por  cualro 
carceleros  iba  un  cadáver  cubierto  con  una  capa;  los 
carceleros  iban  provistos  de  unas  largas  palas  de  hierro 


sobi'elas  cuales  ardían  varías  antorchas  de  resina.  Los 
o-íi’ondinos  fueron  recibidos  poi‘  los  demás  presos,  co- 
mo lo  eran  todos  los  que  se  liallaban  en  igual  caso, 
al  concluirse  las  audiencias,  es  decir,  con  curiosa 
ansiedad.  Entonces  dió  principio  para  ellos  aquella 
poética  agonfa,  que  la  imaginación  de  dos  escritores 
mas  elocuentos  que  sinceros , ha  hecho  tan  célebre. 
Pero  no  demos  sino  una  fe  prudente  á las  elocuentes 
descripciones  de  los  MM.  Lamartine  y Carlos  Nodier. 
Este  último,  no  obstante,  aunque  su  autoridad  sea  á 
menudo  sospechosa  la  lia  pintado  con  mas  sangre 
fría,  con  una  conciencia  mas  ilustrada;  sus  informes 
son  mas  serios  y sus  retratos  tienen  monos  ideal.  Su 
UUimo  banquete  de  los^  fjironilinos,  puede  ser  con- 
sultado á veces  con  fruto,  y bajo  ciertos  aspectos, 
merece  el  título  de  Estudio  histérico. 

Un  autor  contemporáneo,  Riouffe,  jóven  compro- 
metido en  las  últimas  agitaciones  de  la  Gironda  ago- 
nizante y que  tuvo  la  fortuna  de  salvar  su  cabeza,  ha 
trazado  en  sus  .Memorias  de  un  preso,  los  iiilítnos 
rnonienlos  de  los  senlericíados  del  5Ü  de  octubre.  De 
estas  Memorias , es  de  donde  la  mayor  parle  de  los 
escritores  han  sacado  los  detalles  mas  tiernos  en  lo 
que  liace  referencia  á aquellos  muertos  demasiado 
alabados.  Sin  embargo,  Riouffo,  apenas  tuvo  tiempo 
liara  ver  á aquellos  amigos,  cuya  mayor  parte  no  co- 
nocia  sino  de  nombre,  en  razón  á que  basta  el  28  de 
octubre  no  le  habian  puesto  en  el  mismo  departamen- 
to que  ocupaban  los  girondinos. 

lié  aquí  lo  que  cuenta  de  ellos  antes  de  la  terri- 
ble sesión : 

«Todos , dice  , estaban  tranquilos , sin  hacer  os- 
lenlacion  de  eUo  aunque  ninguno  se  dejaba  engañar 
por  la  esperanza.  Sus  almas  estaban  á tal  altura, 
que  era  imposible  abrirse  camino  hasta  ellas  con  lu- 
gares comunes  ó con  consuelos  ordinarios.  Brissot, 
grave  y reflexivo,  tenia  el  aspecto  del  sabio  luchando 
con  la  fortuna,  y si  se  veia  alguna  inquietud  en  su  ros- 
tro, se  conoció  á primera  vista  que  aquella  inquietud 
reconocía  por  objeto  el  bien  de  la  patria.  Gensonaé, 
recogido  interiormente,  parecía  que  temiese  que  se 
mancharan  sus  labios  con  solo  pronunciar  el  nombre 
o sus  asesinos.  No  so  le  escapaba  ni  una  solo  pala- 
bra sobre  su  posición , pero  no  cesaba  de  hacer  re- 


CAUSAS  CÉLEBHES. 

flexiones  generales  sobre  la  fulicidaJ  del  pueblo  po*’ 
la  cual  hacia  votos.  Vergniaud,  ora  gravo,  era  me- 
nos serio , nos  citaba  versos  alegres,  de  que  su  me- 
moria era  un  repertorio  fecundo,  y algunas  veces  nos 
hacia  gozar  escuchando  los  íiUimos  acentos  do  aque- 
lla sublime  elocuencia  que  oslaba  ya  perdida  para  el 
universo,  puesto  que  los  bárbaros  lo  impedían  ha- 
blar, En  los  ojos  de  Valazé  había  cierta  cosa  divina. 
Una  dulce  y tranquila  sonrisa  cruzaba  continúame  uto 
por  sus  labios  y no  parece  sino  que  saboreaba  de  an- 
temano su  muerte  gloriosa.  Se  veia  que  estaba  ya 
libre  y que  había  hallado  en  una  gran  revolución  la 
garantía  de  su  libertad.  Yo  le  decía  algunas  veces; 
— «¡Yalazé,  cuán  apasionado  estáis  por  una  muerte 
tan  bella;  qué  castigo  seria  pai*a  vos  el  que  no  os 
sentenciasen I»  El  último  dia,  antes  de  salir  al  Tri- 
bunal, volvió  pasos  atrás  para  darme  unas  lijerilas 
que  llevaba  encima  y al  dármelas , me  dijo; — «Esla 
es  un  arma  peligrosa  y esas  gentes  temen  que  aten- 
temos á nuestras  vidas.»  La  ironía , digna  de  Sócra- 
tes, con  que  pronunció  oslas  palabras,  produjo  en  rnl 
un  efecto  del  cual  no  supo  bien  darme  cuenta  ; pero 
cuando  supe  después , que  aquel  Calón  moderno  se 
babia  herido  con  un  puñal  que  llevaba  escondido  de- 
bajo de  la  capa , esto  no  me  sorprendió  y liasla  creí 
que  ya  lo  babia  yo  adivinado.  Valazé  liabia  sabido 
ocultar  bien  esta  arma,  pues  siempre  se  les  registraba 
á los  presos,  antes  do  subirá  la  audiencia.  Vergniaud 
arrojó  un  veneno  que  conservaba  hacia  mucho  tiem- 
po y quiso  morir  con  sus  colegas. 

También  es  exacto  este  hecho  que  so  refiere  de 
Vergniaud,  ^que  hacia  largo  tiempo  que  tenia  escon- 
dido aquel  veneno  dentro  de  un  sello  de  cornalinaque 
se  abría  por  medio  do  un  resorte.  Al  sacarlo  de  allf, 
lo  desparramó  por  ol  suelo  no  sin  cierta  ostentación, 
tan  en  moda  entonces  y que  Dioufl'e  no  echó  de  ver 
sin  duda  por  estar  él  también  infoslado  dol  mismo 
mal.  La  admiración  de  lUouffe  es  escusable  en  un 
jóven  que  por  casualidad  se  encuentra  complicado  en 
grandes  acontecimientos  políticos  y que  se  tiene  por 
dichoso  y se  enorgullece  de  haberse  encontrado  al 
lado  de  aquellas  hombres  , comparados  poi-  los  bor- 
deleses  á los  héroes  mas  famosos  de  !a  antigüedad. 

Nosotros  que  sabemos  lo  que  fueron  aquellos 
hombres  y basta  donde  llegaron,  su  infatuación  polí- 
tica, su  ceguedad  y sus  locas  eperanzas , los  miramos 

de  muy  distinta  manera. 

Durante  este  proceso , los  hemos  visto  renegarse 

mutuamente  y aun  renegarse  á si  mismos.  Memos 
oido  á Tíoüeau  hacer  causa  común  con  sus  acusado- 
res. ¿Boileau  es  un  girondino?  Demos  oído  á Fon- 
frede  escusarse,  separarse  de  sus  amigos.  ¿Fonfrede 
y Ducos. que  le  imita  en  todo,  son  girondinos?  Hemos 
oido  á Sillery  el  realista , hacer  noble  alarde  de  su 
voto  en  el  proceso  de  Luis  XVI ; ¿Sillery,  que  se  negó 
á volar  la  muerte  del  tirano;  Sillery,  que  se  ha  que- 
jado de  haber  sido  denunciado  por  sus  co-aciisados 
Duzol  y Lasource  , es  un  girondino?  También  hemos 
oido  á Gardien  escusarse  y separarse  de  sus  amigos 


sin  mirar  mas  de  cerca  aquella  insignificante 

histórica,  ¿no  tenemos  derecho  para 

dien  no  es  sino  un  montañés  á quien  las  circuns 
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cías  han  colocado  en  un  sílio  que  no  ora  el  que  le 
correspondía? 

Brissot,  Gensonné,  Vergniaiid  y Yalaíé  por  páli- 
das que  liayan  sido  sus  defensas,  al  menos  parece 
que  tienen  unos  mismos  intereses,  una  misma  alma  y 
un  mismo  genio.  Examinemos  á estos  hombresy  vea- 
mos de  cuántos  verdaderos  girondinos  constaba  esta 
G i ronda  del  Tribunal  revolucionario,  lo  que  eran  y lo 
que  valían  en  realidad. 

Comencemos  por  el  que  i a Montaña  ha  coloca- 
do en  primera  línea  entre  los  demás  culpables , por 
Brissot  de  Warville  , y tratemos  de  concluir  esta  fi- 
gura  ya  bosquejada.  Brissot  empezó  su  carrera  en  el 
estudio  do  un  procurador,  con  Maximiliano  Robes- 
pierre,  y siempre  conservará  algo  su  fisonomía  de 
aquella  triste  escuela.  En  lo  físico,  es  pequeño,  páli- 
do, un  poco  contraheobo  y su  aire  y sus  facciones  son 
comunes.  Recuerda  al  kuaquero  americano  por  lo 
acompasado  de  sus  maneras  y exhala  cierto  olor  de 
puritanismo.  Es  un  hombre  de  negocios,  á escepcion 
del  espíritu  práctico.  En  filosoríae-s  el  mono  de  Rous- 
seau ; en  política  el  mono  de  los  ingleses ; cree  que 
piensa,  pero  no  hace  sino  recordar.  Profesa  gran 
veneración  á su  propia  persona.  Tiene  grandes  pre- 
tensiones do  hombre  astuto  y sutil,  y por  no  deem 
otra  cosa,  tiene  la  inocencia  de  un  Laffayette.  íns- 
inimenlo  de  desórden  como  este,  sin  saberlo,  anar- 
quista'sin  quererlo  ser,  ama  á la  libertad  sincera- 
menle,  pero  su  mano  es  tan  desgraciada,  que  siem- 
pre la  perjudica  y hace  que  su  amor  la  sea  fatal. 

Lleno  su  espíritu  de  pequeños  compromisos,  sirvién- 
dose de  medios  también  pequeños,  se  le  verá  demo- 
ler una  monarquía  piedra  por  piedra,  y luego  asom- 
brarse de  que  el  edificio  se  haya  venido  abajo.  A su 
alrededor  giran  con  pesadez  aquellos  constitucionales 
impotentes,  llamados  Duport  de  Terlre,  Laraelh, 

Barnave  y Petion,  eunucos  políticos  incapaces  de 
reconstruir,  y que  ni  siquiera  merecerán  lodos  indul- 
gencia, por  medio  de  una  hermosa  desesperación^  de 
sus  fallas.  La  mayor  parle  de  ellos  muere  en  la  im- 
penilencia  y en  la  ininteligencia  fina!.  Todos  tienen 
el  osleríor  del  intrigante  sin  tener  su  astucia ; Lodos 
ellos  son  unos  hijos  bastardos  de  los  antiguos  parla- 
mentarios. 

ITé  aquí  al  jefe  de  aquellos  girondinos  que  preci- 
pitaron á Luis  XVI  en  un  abismo  y que  burlaron  la 
noble  esperanza  de  María  AnLonieta;  republicanos 
antes  de  haber  república , que  han  tenido  miedo  de 
su  Ídolo  cuando  este  ha  empezado  á moverse  y á vi- 
vir. No  sabe  uno  al  verá  estos  impotentes  peligrosos, 
si  debe  dar  la  preferencia  sobre  ellos  á esos  demago- 
gos francos  que  al  menos  saben  lo  que  quieren  y cuya 
obra  horrible  no  engaña  á nadie.  Desencadenadores 
de  tigres,  aduladores  de  hienas,  sedientas  de  sangro, 
los  hombres  do  Estado  parecidos  á Brissot  no  pueden 
hallar  escusa  sino  en  el  martirio.  ¿ Deben  encontrar 
también  la  glorificación?  Brissot  me  hubiera  hecho 
perecer  lo  mismo  que  Robospierro , dirá  DanLon  al 
espirar.  Nadie  so  atreverá  á decir  que  Danton  se  en- 
gañaba al  decir  esto,  porque  lo  entendía  perfecta- 
menlo.  En  materia  de  revolución,  nadie  es  mas  pe- 
ligroso que  e!  débil. 


olí 

Despaos  del  jefo  vienen  los  soldados.  lié  aquí  A 

Gonsonné,  figura  parlamentaria , grave  y risueña  á 

la  vez , pero  su  gravedad  es  pomposa  6 hija  del  en- 
greimiento ; su  sonrisa  falsa,  insidiosa  y socarrona. 
Es  uno  de  esos  hombres  que  han  nacido  ministros  y 
en  cuyos  brazos  se  pone  uno  á buscar  una  cartera. 
Hombre  importante,  de  buena  labia,  frió,  acompasa- 
do é irónico. 

Vergniaud  (1),  figura  mucho  mas  simpática,  no 
tieno  ninguna  de  las  cualidades  propias  de  un  jefe  de 
partido;  y es  amable  hasta  en  sus  defectos.  Es  dis- 
traído, voluble,  indolente,  ligero,  perezoso;  es  un 
artista  de  palabras.  Es  hombre  de  brillo  y de  verbo- 
sidad , pero  no  tieno  ni  sangi'e  fría,  ni  carácter.  El 
día  en  que  el  pueblo  de  las  secciones  ruja  en  torno 
de  la  Convención  y amenace  á sus  amigos,  Vergniaud 
no  sabrá  hallar  para  apaciguarle  sino  esta  trivial  y 
engañosa  moción.  Las  secciones  han  merecido  bien 
de  la  patria. 

Si  de  la  Gironda  presa  pasamos  á la  Gironda  fu- 
gitiva, tropezaremos  con  un  Petion,  ambicioso  esté- 
ril, infatuado  con  su  propio  talento  ; con  Barbaroux, 
el  Hércules-Adonis , niño  grande  que  emplea  su  tiem- 
po en  pulir  versos  eróticos ; con  Buzot , con  el  rey 
Buzot,  como  dicen  los  jacobinos,  hablador  infatiga- 
ble, ampuloso,  globo  lleno  de  viento;  con  Louvet, 
fraseó  logo  político , conocido  especialmente  por  una 
novela  libertina  que  compuso : lié  aquí  la  flor  de  la 
Gironda. 

La  filosofía  vale  tanlo  como  su  política.  Es  la  fi- 
losofía de  un  Condorcet,  materialista,  llena  de  pre- 
tensiones, oscura. 

Resta  su  elocuencia , alabada  por  muchos,  y muy 
difícil  do  apreciar  en  el  dia  de  hoy.  Vergniaud , Gua- 
det,  Buzot  ó Isnard  nos  han  dejado  algunos  recuer- 
dos de  una  elocuencia  tirante,  amiga  de  producir 
efecto,  siempre  violenta,  algunas  veces  sublime,  pero 
cuya  sublimidad  está  muy  cerca  de  lo  horrible  ó de 
lo  ridículo.  Sus  discursos  ó sus  dichos  célebres  nos 
dan  la  idea  de  sus  chis-chas  de  metáforas  y de  antíte- 
sis, con  algunas  ocurrencias  felices.  Allí  domina  la 
imaginación,  y esto  solo  pinta  un  partido  político.  No 
se  dirigen  los  negocios  de  un  gran  país  con  declama- 
ciones de  retórico  ó de  poeta.  Ni  uno  solo  de  los 
girondinos  ilustrados  por  la  historia  poética,  llega  al 
valor  rea!,  práctico,  de  un  orador  confuso,  dj3sluci- 
do,  oscuro,  pero  poderoso  cual  lo  fue  llobespierrc. 

* Entro  Los  sentenciados  del  50  de  octubre  os  pre- 
ciso poner  en  segundo  téi-mino  las  figuras  eclipsadas 
de  Gai’dien,  Lacaze,  Leslerp-Beanvais  y Anliboul, 

satélites  oscuros  de  Gensonnó.  _ 

Los  demás  son  cualquier  cosa,  menos  girondinos; 

la  casualidad  únicamente  ha  podido  hacerlos  compa- 
recer mezclados  con  aquellos  ante  el  [f™" 

lueionario  Bucos  y Fonfrede,  estos  gemelos  políticos, 
á Ses  su  frateVnidad  ha  i-odeado  de  una  especie 
de  aureola , han  de.sp!egado  en  Asambleas  pojiu 
lares,  un  ardor  insensato  , criminal.  Bucos  colocado 

fO  Los  nopoles  de  laéfiocii  le  llaman  VcTgniniix.  ^L  Car- 
los Noilier  lia  deliMo  salier  mejor  que  Timgun  olro  la  verda- 
dera oriografía  de  osle  nombre,  la  que  iiosolros  hemos 
adoiiiaiío. 
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por  la  despreciable  ¡“dulgencla  de  Marat  ej^tre  jos 

delirantes  y los  imbóciles,  con  ios  J 

Oossaulx;  Ducosque  siempre  se 
sario  decidido  de  Gensonné;  ^ los  Bor- 

pedido  con  rabia  «9“» dos  han 

v^nrlel  tif 

vSaud  y Gonsonné , por  tapolonca  y por  cobar- 
dlafsino  |»r  fanalisnio,  mas  estos  son  monlanescs. 

Duprary’SwnvielIe  han  sido  lan  furiosos  en  A.vi- 
ñon  ooSo  un  Couthon  d un  Collot.  Estos  son  unos 
demanogos,  á quienes  tas  cirounstanoias  han  arroja- 
do. ^or  decirlo  asi , ni  partido  raodorado  Mainvielle, 
liermoso  como  narbaroux,  como  &unt-Just  y como 
lleraull  deSeclielles,  es  un  fátuo,  sin  seso  y sin  im- 
portancia política. 

Carra  es  un  aventurero , de  antecedentes  uuuo- 
sos  y que  so  sospecha  se  haya  dedicado  á ti  áficos 
poco  laudables.  Talento  embrollado  y nutrido  de 
ciencia  hueca,  aficionado  al  charlatanismo,  ha  inven- 
tado no  sé  qué  sistema  de  palingenesia  ridicula.  Por 
oti-a  parte , fanático  y cruel  en  cierlo.s  momentos, 
partidario  en  política  de  un  maquiavelismo  tonto, 
nada  se  descubre  en  su  fisonomía  de  ese  tipo  conven- 
cional de  los  girondinos. 

Viger , Vigé  ó Vigée  , que  de  estos  tres  mo- 
dos escriben  su  nombre  sus  contemporáneos , es  un 
Angevino  testarudo , de  cortos  arcances,  espadachín, 
que  ha  ensayado  una  porción  de  cosas  y ninguna  le 
ha  salido  bien , soldado  brutal  que  no  ha  hecho  mas 
que  comparecer  en  la  Convención,  y quien  causa 
sorpresa  que  hable  en  tos  bancos  de  la  Gironda. 

Valazé , célebre  por  su  suicidio  y á quien  Riauffe 
como  jóven  entusiasta  ha  divinizado,  habia  sido  rela- 
tor en  el  proceso  del  rey,  en  cuya  circunstancia  se 
había  mostrado  áspero  y casi  cruel.  Legista  bastante 
distinguido , era  en  su  vida  privada  pendenciero,  fan- 
farrón y perdona  vidas. 

Le  Ilardy  y Lause  Duperret  son  dos  hombres  de 
bien  eslraviados  en  el  tumulto  de  los  partidos.  El 
primero,  médico  de  Dinan , fue  enviado  á la  Asam- 
blea como  el  hombre  mas  de  bien  de  su  ciudad  natal. 
El  segundo,  hijo  del  Languedoc  y protestante  leal, 
do  sangre  ardiente , de  palabra  que  no  lo  era  menos, 
de  alma  valerosa  y do  mediano  talento,  no  es  mas 
girondino  de  principios  que  el  otro. 

Faucliet , obispo  constitucional , ha  sido  girondi- 
no, pero  ya  no  lo  es.  La  esperiencia  y las  desilusio- 
nes de  la  política  le  han  hecho  volver  á aquella  reli- 
gión , de  la  que  para  gloria  suya  no  hubiera  debido 
renegar  nunca.  Ha  vuelto  á ser  sacerdote  y hombre 
(le  bien, 

Sillery  y Duchalel  son  dos  realistas  que  han 
abandonado  sus  filas.  Brulart  de  Sillery  de  Genlis, 
que  ha  Agorado  en  otro  tiempo  entre  los  intrigantes 
del  palacio  real ; que  á una  con  los  Lacios  y los  Lian- 
court,  ha  perseguido,  calumniado  y perdido  á la 
reina  por  cuenta  de  Felipe-ígualdad;  también  Sillery 
ha  vuelto  á su  primera  religión,  á la  monarquía.  Hoy 
es  un  gran  señor  perdido  entre  los  villanos  y que  se 
tiene  por  dichoso  de  dar  su  vida  en  expiación  de  sus 
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faltas;  este  no  tiene  ninguna  aíinídad  con  la  Gironda. 
Este  anciano  cabal ieresco  no  tiene  sino  un  pensa- 
miento Ajo,  mostrar  á todos  aquellos  verdugos,  á lo- 
dos aquellos  esclavos,  cómo  sabe  morir  un  noble. 

Ducliatel,  en  fm,  ó Duscliale!,  como’se  halla  es- 
crito frecuentemente , es  la  mas  jóven  y la  mas  inte- 
resante quizá  de  todas  aquellas  víctimas.  También 
es  hermoso , pero  su  liermosura  es  melancólica;  este 
es  Yandeano  de  nacimiento,  y lo  hubiera  sido  por  su 
adhesión  á sus  reyes  si  hubiera  nacido  antes.  Honra- 
do , valiente , desinteresado , tiene  todas  las  virtudes 
cívicas,  que  sin  razón  se  atribuyen  á los  girondinos. 
Disgustado  desde  un  principio  de  la  República,  no  ha 
tardado  mucho  en  desconfiar  de  una  política  que 
derrama  sangre  humana ; y á pesar  de  hallarse  en- 
fermo , se  ha  hecho  llevar  á la  Convención  para  pro- 
testar con  su  voto  del  asesinato  del  rey. 

Tales  son  los  hombres  ({ue  acaban  de  entrar  en 
la  Conserjería  y que  van  á morir  mañana.  Preciso 
era  pintarlos  á fm  de  hacer  comprender  mejor  lo  que 
debió  ser  su  agonía,  rodeada  de  tantas  ficciones  poéti- 
cas. Estos  hombres  no  forman  un  partido,  sino  una 
reunión  casual,  una  reunión  de  grupos,  divididos  por 
sus  antecedentes,  por  sus  principios,  un  encuentro 
fortuito  de  individualidades  que  no  se  hallan  unidas 
por  ningún  lazo.  Si  mueren  ahora,  al  grito  repetido 
por  lodos  de,  viva  la  República,  sabremos  lo  que 
significa  para  cada  uno  de  ellos  aquella  fórmula 
elástica.  No  es  la  Gironda  lo  que  está  en  ¡a  Conser- 
jería, sino  unos  cuantos  individuos  impotentes,  ven- 
cidos. 

Sin  embargo , tuvieron  un  fm  hermoso , y supie- 
ron arreglarse  para  morir  noblemente , semejantes  al 
gladiador  herido  que  cuidaba  mucho  de  que  su  última 
postura  fuese  digna. 

Antes  de  empezarse  el  proceso,  cuando  los  ven- 
cidos del  51  de  mayo  estaban  aun  detenidos  en  los 
Carmelitas,  se  habían  prometido,  sin  dar  demasiado 
crédito' á su  promesa,  que  habían  de  solemnizar  su 
muerte  con  una  comida  fúnebre , según  la  costumbre 
de  los  antiguos.  Solo  uno  de  les  girondinos  fallaba 
en  la  Conserjería;  era  este  Bailleui,  amigo  de  Bu- 
cos , abogado  y diputado  de  la  Seine-inferieure , que 
aunque  fue  arrestado  en  Provins  al  fugarse , habia 
tenido  la  suerte  de  verse  confundido  entre  los  setenta 
y tres.  Aunque  Beilleul  se  habia  librado  de  la  muer- 
te; no  habia  olvidado  la  promesa  ccmun  y habia  hecho 
los  gastos  de  un  banquete  al  cual  se  sentaron  los 
veinte.  N¡  aun  el  mismo  Valazé  falló  al  festín , pues 
su  cadáver  estaba  tendido  encima  de  una  mesa  en  la 
misma  habitación. 

No  es  porco  lo  que  se  lia  hablado  de  este  último 
banquete  de  los  girondinos , y si  hemos  de  hacer  caso 
de  Riouffe,  de  M.  de  Lamartine  y de  Cárlos  Nodíer, 
las  agapas  fraternales  de  los  primeros  cristianos  no 
ofrecieron  nada  mas  tierno  ni  mas  elevado.  ¿Quién 
querrá  creerlo?  ¿Dónde  va  uno  á hallar  en  los  hona- 
bres  que  hemos  pintado,  la  fe  religiosa  y la  fe  filosó- 
fica, fuentes  de  grandeza  moral  y de  verdadera  pire- 
sia? ¿Qué  relación  hay  entre  el  discípulo  de  unidos 
de  amor,  que  muere  bendiciendo  á sus  jueces  y 
Tesando  la  ley  pacífica  de  la  fraternidad;  entre  el  filó- 


sofü  alenienso  que  muere  por  la  verdad , sin  dejar  de 
respetar  la  ley  que  le  mata,  y estos  hombres  que 
mueren  desesperados  y sin  ¡dea  Oja?  La  libertad 
afectada,  el  valor  ostentoso  que  desplegaron  los 
veinte  en  aqíielia  noche  liistórica,  no  pueden  hacer- 
nos formar  ilusiones  sobre  la  esterilidad  de  su  estoi- 
cismo prestado.  Sus  ftiismos  admiradores  se  ven  obli- 
gados á confesar  que  la  rechifla,  la  ironía,  no  ia 
ironía  socrática,  sino  la  de  toda  falla  de  esperanza, 
fueron  su  único  consuelo  en  aquella  corta  agonfa, 
debieron  ponche  , trataron  de  atolondrarse  y se  com- 


LOS  GIRONDINOS. 
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placieron  en  imaginarse  que  la  República  y ia  liber- 
tad do  la  patria  perecían  con  ellos. 

De  Bucos  se  nos  cuenta  que  vuelto  de  su  primera 
sorpresa,  cantó  no  sé  qué  ffohmalías  compuesto  por 
él  A propósito  del  arresto  de  Rail  leu  1.  En  este  bur- 
lesco (jalmnfíaa  habia  algunos  chistes  de  broclia 
gorda  que  fueron  estrepitosamente  aplaudidos  y (]ue 
los  jóvenes  repitieron  en  coro  mas  de  una  vez. 

Si  hubo  allí  alguna  gravedad , alguna  grandeza, 
no  fue  seguraraeuLe , en  la  tristeza  pensativa  de  Rris- 


Fouquicr-Tliiiivillei 


sol,  ni  en  las  divagaciones  de  Yergniaiid,  ni  en  las 
discusiones  pedantescas  de  Gensonné , ni  en  aquellas 
fanfarronadas  de  unos  eslóicos , que  ya  no  creen  en 
la  libertad , asi  como  Bruto  al  morir  no  cree  en  la 
virtud ; la  gravedad  y la  grandeza  se  encnentj’an , si 
acaso  en  el  arrepentimiento  piadoso  de  un  Fauebel, 
que  vufelve  á los  principios  religiosos  que  no  debió 
abandonar,  merced  á las  exliorlaeíonesde  un  sacerdote 
admirable , de  M,  Emery , superior  general  de  la 
congregación  de  San  Sulpicio,  de  aqnei  solideo  viejo 
de  quien  decía  Fouquier  que  era  preciso  dejarle  vivir 
porque  su  dulzura  y su  resignación  valían  mas  que 
veinte  carceleros ; en  la  sencillez  de  Le  llardy  y de 
Diiperret , en  Síllery  y en  Diicbatel  que  vuelven  de 
veras  al  seno  del  catolicismo.  Los  demás  son  unos 
ateos , ó simplemente  unos  deístas , cuyas  almas  no 
saben  en  donde  reposar  desde  qno  les  ha  Fallado  el 
pedestal  del  fanatismo  político. 

Yergniand  se  refugió  en  un  sentimiento  pueril, 
pero  tierno,  en  un  amor  ideal  á una  niña  preciosa  de 

TOSIO  V. 


trece  anos’,  Adela  Sauvan,  que  fue  luego  Mad.  Le- 
gouvó.  Yergniaud  grabr»  con  la  punta  de  un  alfiler  el 
nombre  de  Adela  y e!  suyo , como  también  la  fecha 
del'dia  fatal  en  la  caja  de  un  reloj  viejo  esmaltado  de 
azul ; esto  reloj  fue  entregado  fielmente  A Adela,  que 
al  morir  lo  legó  á M.  Jouy,'  de  cuyas  manos  vino  á 
pai'ar  andando  el  tiempo  en  las  do  M.  Nodier. 

Concluido  el  banquete , los  veinte  sentenciados 
fueron  encerrados  en  sus  calabozos , de  donde  se  les 
sacó  por  la  mañana  para  hacer  los  preparativos  fúne- 
bres (la  toilette)  de  todo  el  que  va  á ser  guillotinado. 
Esto  sucedía  según  varios  historiadores  en  la  noche 
del  ol  de  octubre  al  1 de  noviembre.  El  error  de 
estos  últimos  proviene  de  la  inauguraejon  todavía  re- 
ciente del  nuevo  estilo  republicano , que  acababa  de 
reemplazar  al  gregoriano,  y de  sustituir  á los  meses 
irregulares,  meses  de  treinta  dias. 

El  cielo  estaba  encapotado  y caía  una  lluvia  me- 
nudlta  sobre  la  muUiliul  que  estaba  en  la  carrera  que 
liíibinn  de  llevar  los  reos.  I.as  do'?  carretas  empeza- 

40 


QT- 


514 
ron  su 


enl  nc  ados  y n a’segunda  el  cadáver  de  Valazé 

p "dof  L vlAaj 

tuvieron  que  oir  unos  gritos  ^ Y los  gi- 

blica , en  cuanto  salie'^n  de  la  Conso  j y^l  ^ 

rondinos  repitieron  este  mismo  g .potenciados  en- 
de torios  aquellos  ranalismos.  de  sus 

la  MarscKesa  modificando  asi  dos  üe  su. 
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CAUSAS  CÉLEBRES. 

, V nrimera  iban  los  veinte  sol,  según  otros,  fue  el  último  que  subid  al  cadalso, 

larga  marcha;  en  la  pri^  Ha  Valazé  A las  once  y treinta  y ocho  minutos,  la  Gironda  ha- 

bla existido. 

Las  demás  escenas  de  osle  drama-  sangriento  se 
desarrollan  sucesivarnente  por  toda  Francia.  Barba- 
roux , Cussy  y Guadet  son  guillotinados  en  Burdeos . 
El  cuerpo  de  Petion,  medio  comido  por  los  lobos  , se 
encontró  cerca  de  las  grutas  de  Saint-Emilion ; Ro* 
landse  atraviesa  el  corazón  al  pié  de  un  árbol , cre- 
yendo imitar  á Catón. 

Después  de  la  Gironda,  viene'á  su  vez icada  partido 
á subir  los  escalones  de  la  máquina  fatal.  Igualdad  á 
quien  los  girondinos  han  perdido , lo  mismo  que  al 
trono,  1 ironía  suprema'!  i el  acta  de  acusación  de  los 
girondinos , servir  sin  cambio  alguno , para*  conde- 
narlo á él ! Luego  son  sacrificados,  por  fiií/tí/(;cn/cs, 
Camilo  Desmoulins , Banton  y Eleberí.  Por  fin  perece 
el  mismo  Robespierro  por  haber  querido  contener  la 
revolución , y de  todas  aquellas  declamaciones'repii- 
blícanas,  de  lodos  aquellos  crímenes,  sale  el  despo- 
tismo militar. 

¡Gran  lección , digno  fin  de  lodos  aquellos  sofistas 
de  libertad  l Su  aparente  grandeza  no  es  sino  ilusión 
de  perspectiva , y su  muerte,  de  la  que  se  ha  querido 
sacar  un  ejemplo  de  grandeza  cívica , no  es  mas  que 
una  expiación. 


flfarsellesa : 

Contra  la  Uranio  lis  .imnnecido 
La  época  de  la  gloria  venturosa 

Modificación  : 

Contra  nosotros , riguros.'i  alzóse 
La  cuchilla  sangrienta  del  tirano. 

Sillery  fue  el  primero  que  subió  al  tablado  , des- 
pués de  haber  abrazado  á Lasource  en  señal  de  re- 
conciliación. El  caballero  saludó  gravemente  A la 
turba,  y en’seguida  cayó  su  venerable  cabeza.  Bucos 
y Fon  (rede  se  dieron  el  beso  de  despedida.  Yerg- 
niaiid,  fiel  á su  énfasis  clásico,  le  encargó  al  verdugo 
que  no  podía  comprenderle,  que  llevase  el  resto  de 
la  copa  al  hermoso  Crilias.  Yigé,  según  unos,  y Bris- 


A la  orilla  izquierda  del  Loira , en  esa  hermosa 
Turena  llamada  el  jardín  de  Francia , se  elevaba  el 
palacio  de  Ghaumonl  habilado  por  la  maríscala  de 
Effiat. 

En  1639  envió  á este  edificio  un  mensajero  el 
cardenal  Riclielien , portador  de  una  carta  que  causó 
á la  maríscala  un  gran  júbilo,  mezclado  de  un  sen- 
timiento mayor  todavía,  porque  el  cardenal  proponía 
hacer  al  menor  de  los  hijos  de  la  maríscala  valido  del 
rey  Luis  XIII. 

Y si  por  una  parle  la  marquesa  se  envanecia  de 
ver  abierta  la  carrera  de  los  honores  para  Enrique 
Effiat,  marqués  de  Cinq-Mars,  por  otra  le  afligía  la 
idea  de  no  volver  á ver  á su  hijo. 

Asi  fue  que  cuando  Enrique , antes  de  marchar  á 
París,  fué  íi  arrodillarse  ante  su  madre  y á pedirle  su 
bendición,  no  pudo  esta  contener  sus  lágrimas  que  le 
oprimían  el  pecho.  Sin  duda  tuvo  un  vago  presenti- 
miento del  desgraciado  fin  de  su  hijo , y enlrevió  con- 
fusamente el  Gólgolha  en  donde  debía  perecer. 

En  cuanto  á Cinq-Mars  también  partió  con  el 
corazón  oprimido  y lleno  al  mismo  tiempo  do  espe- 
ranza , porque  dejaba  en  el  antiguo  palacio  de  Chau- 
mont  á la  jóven  princesa  María  de  Gonzaga,  (i  quien 
amaba  y de  quien  era  correspondido.  Tenia  el  senti- 
miento de  dejarla,  pero  también  esperaba  ascender 
bastante  en  la  córte  para  obtener  la  mano  de  aquella 
cuyo  corazoo  ya  poseía. 

El  objeto  de  Richelieu  al  llamar  á Cinq-Mars  al 
lado  de  Luis  XIII,  erahacer  do  él  un  instrumento  que 
le  ayudase  á subyugar  mas  y mas  al  débil  sucesor  do 
Enrique  IV , y esperaba  que  el  jóven  marqués , en- 
tregado enteramente  4 los  placeres,  no  se  ocuparía 
para  nada  de  la  política , limitándose  á ser  un  corte- 
sano complaciente  y un  alegre  compañero  para  un 
rey  desocupado. 

Pero  las  esperanzas  del  cardenal  debían  quedar 
frustradas. 

Algún  tiempo  después  do  haber  llegado  á la  cór- 
te , decía  ya  Cinq-Mars  que  liabia  sido  nombrado  es- 
cudero mayor. 


— ^Mucha  es  mí  desgracia  en  verme  obligado  á 
vivir  con  un  hombre  que  me  fastidia  desde  la  mañana 
hasta  la  noche. 

Soportaba,  no  obstante,  ese  estado  violento,  y se 
notó  con  estrañeza  que  al  paso  que  en  un  principio 
no  temía  malquistarse  con  el  monarca,  llegó  después 
á prestarse  á todos  los  caprichos  del  amo. 

Richelieu  advirtió  entonces  que  en  vez  de  un  ins- 
trumento se  había  creado  un  rival , y desde  aquel 
momento  se  manifestó  entre  el  minislro  y el  escudero 
mayor  un  odio  que -solo  podía  estinguirse  con  la 
muerte. 

Cinq-Mars  se  relacionó  con  el  duque  de  Boiiillon 
y con  Gastón , enemigos  declarados  del  cardenal  mi- 
nistro , y que  nada  deseaban  tanto  como  la  caída' do 
su  eminencia. 

Hasta  el  rey  mismo  entró  en  la  liga,  pues  es  po- 
sitivo por  lo  menos  que  mas  de  una  voz  tomó  la  j>¡u- 
! ma  para  firmar  el  destierro  de  Richelieu,  á quien 
aborrecía  y lamia  al  propio  Tiempo.  Pero  en  el  mo- 
mento do  llevar  á cabo  su  resolución,  recordaba  Luis 
que  caería  sobre  él  lodo  el  peso  de  los  negocios , co- 
nocia  su  incapacidad  y su  debilidad , y la  pluma  que 
debía  decretar  la  destitución  del  ministro,  le  enviaba 
en  su  lugar  felícilacíones. 

En  aquella  época  se  relacionó  eslrechaniento 
Cinq-Mars  con  M.  de  Tiiou,  que  debía  compartir  con 
él  su  suplicio. 

Francisco  Augusto  da  Thou , puesto  desdo  su  in- 
fancia bajo  la  dirección  del  sabio  Nicolás  lligault , se 
bahía  familiarizado  desde  muy  temprano  con  las  len- 
guas antiguas  y bahía  hecho  rápidos  progresos  en  las 
ciencias  y en  las  letras. 

A la  muerte  dei  ilustro  historiador  Nicolás  de 
Thou , su  padre , le  sucedió  en  el  cargo  de  director  de 
la  biblioteca  del  rey;  pero  demasiado  jóven  todavía 
para  ejerc'orlo  por  si  mismo,  consiguió  que  le  suplie- 
se su  primo  y tutor  Pedro  Dupuy. 

A la  edad  do  diez  y nueve  años  fue  nombrado 
consejero  del  parlamento , y poco  tiempo  después  re-* 
lalor. 
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Entonces  quiso  perleccioiiai' sus  conooimienlos , y 
visitó  con  ese  objeto  ta  mayor  parto  de  los  Estados 
de  Europa,  buscando  la  amistad  de  los  liombi es  sa- 
bios, para  quienes  ora  su  nombro  una  recomenda- 

'"“itó  vuella  de  sus  viajes,  fue  nombrado  M.  de 
Thou  consejero  de  Estado  y empleado  en  vai  ios  pun 

Los  de  confianza.  , , 

Cuando  el  destierro  de  la  duquesa  de  Clievreuse, 

lúe  elegido  M.  de  Tlmu  como  persona  intermedia 
para  la  correspondencia  que  ella  continuaba  soste- 
iiiehdo  cou  la  reina.  Algunas  de  las  cartas  do  M de 
Tliou  ó,  la  duquesa  cayeron  en  manos  do  Richelieu, 
pí  cual  viendo  en  ellas  pruebas  do  conspiración, 

mandó  prender  al  Jó  ven  consejero. 

Avisado  M.  de  Tbou  de  lo  que  pasaba,  fue  a ver 
al  ministro  y logró  aplacarlo , pero  no  pudo  nunca 
volver  A ganarse  su  confianza.  Convencido  de  que  su 
adelanto  y su  suerte  eran  imposibles  en  tanto  que  Rt- 
clielieu  fuese  ministro , se  decidió  A tomar  parte  en  la 
liga  formada  por  Cinq-Mars,  Gastón  y el  duque  de 
Douiiloü , para  obligar  A Luis  XIlí  á destituir  al  car- 
donal . 

Viendo  Cinq-Mars  que  el  rey  no  tenia  baslanle 
energía  de  carAcler  para  romper  con  su  ministro, 
concibió,  de  acuerdo  con  Gastón  y el  duque  de  Boui- 
llon , el  culpable  proyecto  de  hacer  un  tratado  con  la 
España.  Por  este  tratado  se  compromelian  los  espa- 
ñoles á suministrar  un  contingente  de  quince  á veinte 
rail  hombres  para  favorecer  la  conspiración.  M.  de 
Tliou  no  tuvo  conocimiento  de  este  tratado  hasta  que 
ya  estuvo  concluido,  y desaprobó  fuertemente  ese 
paso. 

Como  quiera  que  fuese,  el  cardonal , que  se  ha- 
llaba en  LangOedoc  para  ir  A reunirse  con  el  ejército 
del  Rosellon,  tuvo  noticia  de  aquel  tratado  que  le 
facilitó  una  traición , y armado  con  este  documento 
le  fue  fácil  influir  en  el  ánimo  de  Luís  XI 11. 

Dfcese  que  el  i’ey  vaciló  un  poco  antes  de  decre- 
tar la  prisión  de  Cinq-Mars , que  en  definitiva  no  ha- 
cia mas  -que  conspirar"con  su  real  consentimiento. 
Pero  al  fin , las  continuas  instancias  de  las  hechuras 
de  Uicheliou  le  arrancaron  la  órdeu  de  prender  al  es- 
cudero mayor,  que  se  hallaba  á la  sazón  con  la  córte 
en  Narbona , y que  fue  conducido  á la  cindadela  de 
Mompeller. 

En  seguida  Luis  XIII , no  contento  con  entregar 
do  esa  manera  al  que  llamaba  amigo  suyo , dirigió  la 
carta  siguiente  al  parlamento  de  I^rls : 

«Nuestros  muy  amados  y leales : 

»Et  notable  y visible  cambio  que  hace  un  año  ha 
señalado  la  conducta  de  M.  de  Cinq-Mars,  nuestro 
escudero  mayor , nos  determinó , asi  que  lo  adverti- 
mos , á examinar  con  cuidado  sus  actos  y palabras 

para  penetrar  y descubrir  cuál  ijodria  ser  la  causa 
de  ello. 

»>Para  ese  fin , resolvimos  dejarle  obrar  y hablar 
con  mayor  libertad  que  antes.  Por  este  medio  descu- 
brimos que  obrando  segiin  sus  inspiraciones,  tenía  un 
gran  placer  en  ocultar  todo  lo  bueno  que  nos  sucedía 
josas  noticias  que  nos  eran  desventa- 


CAUSAS  CÉLEbUES. 

líRcconocinios  también  que  uno  de  sus  principa- 
les fines  era  censurar  los  actos,  de  nuestro  primo  el 
cardenal  duque  de  Kicbelieu,  no  obstante  que  los  con- 
sejos y servicios  de  este  iban  siempre  acompañados 
de  bendición  y buen  éxito,  y elogiar  descaradaracnle 
los  del  conde  duque  de  Olivares,  aunque  la  desgra- 
ciada conducta  de  esto  se  baya  visto  confirmada  por 
los  acontecimientos.  También  descubrimos  que  era 
favorable  A todos  los  que  habían  incurrido  en  nuestra 
desgracia  y contrario  á los  que  mejor  nos  servían, 
uConlinuamente  desaprobaba  lo  que  liaciainos  de 
mas  utilidad  para  el  Estado,  de  lo  que  fue  buena 
prueba  la  promoción  de  M.  Guebriant  y M.  de  la  Mo- 
tile á los  cargos  de  mariscales  de  Francia , la  cual  le 
fue  insoportable. 

uManleaia  una  inteligencia  casi  conlínua  con  al- 
gunos de  la  supuesta  religión  reformada,  malamente 
servido  por  Cliavaígnac,  espíritu  díscolo  educado  en 
las  facciones,  y por  algunos  otros. 

ulJablaba  ordinariamente  de  las  cosas  mas  santas 
con  tal  impiedad  que  era  fácil  conocer  que  Dios  no 
estaba  en  su  corazón  como  en  el  de  nuestro  primo 
el  cardenal. 

«Habiéndonos  hecho  entrar  en  sospechas  acei'ca 
de  él  su  imprudencia,  la  ligereza  de  su  lengua,  los 
diferentes  correos  que  enviaba  de  todas  pai'les , y las 
conversaciones  libres  que  tenia  en  nueslo  ejército , el 
interés  do  nuestro  Estado  que  hemos  pi'eferido  siem- 
pre al  do  nuestra  vida,  nos  obligó  á asegurarnos  do 
su  persona  al  mismo  tiempo  que  de  la  de  algunos  de 
sus  cómplices.» 

Pero  esta  inconcebible  ligereza  del  rey  en  acri- 
minar de  una  manera  tan  odiosa  al  hombre  á quien 
había  colmado  de  favores , es  nada  en  comparación 
de  la  villanía  de  Gastón , duque  de  Orleans. 

Este  príncipe,  que  era  enemigo  personal  de  lU- 
cheliu,  se  rebajó  hasta  escribirle  oa  estos  términos: 


«Primo  mió : 

))Ei  rey , mi  señor,  me  ha  hecho  el  honor  de  es- 
cribirme cuál  ha  sido  por  último  el  efecto  de  la  con- 
ducta de  ese  ingrato  M.  le  Gi’and  (I):  es  el  hombre 
mas  culpable  del  mundo  en  haberos  desagradado  des- 
pués de  tantas  obligaciones  como  os  debe : los  favores 
que  recibía  de  S.  M.  me  han  hecho  siempre  guardar- 
me de  él  y de  lodos  sus  artificios ; pero  bien  habéis 
visto , y estoy  seguro  de  ello , que  si  he  tenido  algu- 
nos miramientos  con  él  ha  sido  solo  superfloialmeute, 
conservando  para  vos  mi  estimación  y mi  amistad 
sinceras ; y como  conozco  que  me  habéis^  obligado 
nuevamente  por  el  honor  que  me  lia  hecho  S.  M.  con 
darme  el  mando  de  sn  ejército  de  Champaña,  os 
ruego  creáis  que  jamás  podréis  tener  un  amigo  mas 
verdadero  y fiel  que  yo , ni  que  sea  con  mayor  since- 
ridad y ardor  vuestro  afectísimo 

Gastón.» 

En  seguida  escribió  al  rey  *. 

«Monseñor : 

uDabíendo  sabido  que  Y.  M.  podía  detenerse  lies 

(I)  Llaiiiábuse  ordinariaincntc  ni  csciulero  tiinyor  Cinq- 
Mars  M.  le  Griiiid, 


CINQ-MiVHS  Y TIIUÜ 

6 cuatro  dias  eo  MonLfriti  para  Lomar  baños,  ODvio  al 
abale  de  la  Ri viere  para  saber  de  vos  y protestaros 
de  la  entera  lealtad  que  profeso  siempre  á vuestro 
servicio.  Suplico  humildisiinamenle  á V.  M,  que  dé 
coniplelamenle  fe  á lo  que  dig^a  de  mi  parle , pero 
particularmente  á mi  absoluta  sumisión  á lodos  vues- 
tros mandatos.» 

Todavía  dirigió  cartas  A todas  las  hechuras  del 
cardenal  para  suplicarles  rpie  infef'cediescu  por  él  con 
Riclielieu. 

Finalmente  coronó  todas  sus  bajezas  con  la  si- 
guiente declaración: 

«Gastón,  hijo  de  Francia,  hermano  único  del 
rey,  duque  de  Orleans , penetrado  de  un  verdadero 
ari’epentimíenlo  por  haber  faltado  á la  fidelidad  que 
debo  al  rey  mi  señor,  después  de  tantos  testimonios 
como  he  recibido  de  su  eslremada  bondad  en  seme- 
jantes fallas,  y deseando  de  todo  corazón  hacerme 
digno  de  la  gracia  y perdón  que  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  prometerme  por  medio  del  abale  de  la  R i vi  ere, 
lo  confieso  sinceramente  todas  las  cosas  de  que  soy 
culpable  y de  que  lengj)  conociiníenlo. 

«Declaro  y confieso  á S.  1\I.  que  desde  el  viaje 
de  Amiens  del  año  üllirao  fui  solicitado  y requerido 
muchas  veces  por  M.  le  Grand  para  entablar  inteli- 
gencias con  él  á fin  de  derribar  al  señor  cardenal , á 
lo  cual  me  resistí  en  un  principio ; pero  habiéndome 
asegurado  después  en  otra  entrevista  que  poseía  la 
entera  confianza  del  rey,  y viéndome  apremiado  para 
ir  al  viaje  de  Langüedoc  sin  destino , y á lo  que  me 
parecía,  sin  razón,  entré  en  tratos  con  él  con  tanta 
menos  dificultad,  cuanto  que  entonces  me  aseguró  de 
la  cooperación  de  M.  de  Bouillon  y que  me  daría  á 
Sedan  por  retiro  en  caso  necesario . 

«Algunos  tilas  después,  en  una  euLrevista  con 
M.  lo  Grand  y IM.  de  Rouillon  resolvimos,  para  poner 
en  práctica  nuestros  designios,  que  M‘.  le  Grand  per- 
maneciese cerca  de  la  persona  del  rey  y yo  rne  reti- 
raría á Sedan  con  M.  de  Douíllon : que  haríamos  un 
tratado  con  la  España , cuya  principal  cláusula  seria 
la  paz  genera!  para  atraer  al  pueblo  á nuestro  parti- 
do ; que  mientras  el  rey  estuviese  en  Perpiñan,  en- 
traríamos en  Francia  con  las  armas  eii  la  mano  pro- 
poniendo la  paz ; pero  este  proyecto  no  fue  puesto  en 


ejecución 
Grand  en 


ior  no  haberlo  juzgado  necesario  M.  le 
a persuasión  de  que  sin  ese  embarazo  po- 
día conseguir  sus  fines. 

»Sin  embargo,  como  la  proposición  de  hacei*  on 
trato  con  España  quedó  mas  bien  diferida  que  des- 
echada, puse  en  manos  de  Fontrailles,  en  París,  por 
el  mes  de  enero  último , dos  firmas  en  blanco  con  mi 
nombro  solamente  en  un  papel  para  liacer  de  él  dos 
carias , la  una  dirigida  al  rey  de  España  y la  otra  al 
conde  duque.  Dichas  firmas  en  blanco  fueron  lleva- 
das por  Fontrailles  á lo  que  este  me  ha  iJiclio,  y lo 
creo  lanío  mas  cierto,  cuanto  que  recibí  las  respuos- 
las  á dichas  dos  cartas  de  peiicion. 

«Pedíase  en  ellas  un  ejórcíLo  do  doce  mil  hombres 
de  infantería,  cuatro  mil  caballos  do  tropas  veteranas 
do  Alemania  y dinero  proporcionado  para  armar  gen- 
te en  Francia.  Rabia  algunos  otros  artículos  para  ini 
subsistencia  y para  obtener  cartas  ¡lara  mi  retiro  en 
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todas  sus  plazas  , en  caso  de  ciue  yo  tuviese  necesi- 
dad. Rabia  también  otro  artículo  para  la  subsistencia 
de  dos  grandes  señores , que  no  aparecían  designados 
de  otra  manera , pero  que  efectivamente  eran  Id  de 
Bouillon  y M.  le  Grand. 

«En  todo  este  asunto  he  hablado  dos  veces  en 
París  áH.  de  Ttiou,  á quien  hallé  enterado.  Dijome 
que  habia  visto  á M.  de  Douülon  y le  había  encontra- 
do muy  frío ; á consecuencia  de  lo  cual , 4 mi  llegnda 
á Blois,  le  vf  y le  hallé  del  mismo  humor,  aunque 
rae  liizo  algunas  proposiciones , sobre  las  que  no  me 
detendré. 

«Después  Fontrailles  vino  á buscarme  4 Chara- 
bord  para  decii'me  que  iban  mal  los  negocios  de  M.  le 
Grand  y era  preciso  mirar  por  nuestra  seguridad.  En 
vista  de  lo  cual  envió  al  conde  Ambijoux  4 Saboya  á 
fin  de  que  pidiese  4 M.  de  Bouíllún  una  carta  para  que 
me  recibieran,  en  Sedan , cuya  carta  nie  envió. 

«En  seguida  de  esto  me  despaclió  M.  le  Grand  un 
correo  para  decirme  que  se  bailaba  en  muy  mal  pié 
con  el  rey,  y qué  era  Ío  que  yo  juzgaba  que  hiciese. 
Respondtle  que  estuviese  en  Ülolins  en  Gibbert  el  A 
de  julio  y se  retírase  conmigo  al  condado  y desde  allí 
4 Sedan ; pero  el  cori'eo  se  encontró  con  que  estaba 
ya  preso . 

«Si  4 mas  de  lodo  esto  se  encuentran  algunas 
negociaciones  directas  ó indirectas  entre  Wonlresor  y 
M.  de  Tliou,  ó de  algunas  personas  unas  con  oirás, 
las  be  desaprobado  como  hechas  sin  mi  conocimiento. 

«Protesto  ante  Dios  y suplico  humildisimamenle 
4 S.  M.  que  crea  que  la  presento  declaración  que  le 
hago  es  muy  sincera  y verdadera,  y esto  es  lodo 
aí|uello  en  que  lie  tenido  parte  y que  ha  llegado  4 
noticia  mia,  de  lo  que  puede  ser  de  consecuencia  en 
este  asunto,  por  lodo  lo  cual  pido  humildemente 
perdón  4 S.  M.  En  testimonio  de  lo  cual  escribo  y 
firmo  la  presente  de  mi  mano  mandando  4 mi  secre- 
tario que  la  refrende.  Hecha  en  Ayguepeiise  4 7 do 
julio  de  1647.— Firmado,  Ga-ston  y mas  abajo  Gou- 

UAS . » 

Al  lado  de  este  último  nombre  se  lee  la  frase : « 
lii  vuclla , y eii  el  dorso  de  la  hoja  se  lee  lo  si- 
guiente : 

«Después  de  escritu  lo  anterior  lie  recordado  que 
habia  omitido  la  respuesta  que  me  dieron  de  España, 
que  fue  que  tendría  el  precitado  ejército  el  1 de 
julio,  que  me  darían  400,06(1  escudos  para  armar 
gente  en  Francia  y 12,000  escudas  mensuales  como 
habían  becbo  en  Flandes.  El  tratado  me  lo  trajeion 
á Hlois  firmado  por  el  conde  duque  , y no  habiéndolo 
(Tiierido  firmar,  lo  he  conservailo  hasta  que  loe  preso 
M.  le  Grand,  que  entonces  lo  quemé.  Yo  debía  haber 
enviado  la  ratificación  á don  Francisco  de  Meta  lo 

cual  no  hice.  Hecho  en  el  día  y 

mado,  Gastón  y mas  ahajo  Gouuas.  Coníi  onlado  con 

el  original  por  mi , coiisejei'o  y secrotano  de  L.- 

Entro  tanto,  M.  do  Tliou,  «jiie  se  había  ido  sin 
permiso  al  ejército,  lúe  preso  como  lo  Iiabia  sido 
Cinq-Mars  y conducido  al  castillo  de  Tarascón,  en 
tlondo  Kicbetioti,  aunque  estaba  enfermo  se  consti- 
tuyó en  persona  para  iiilerrogur  al  preso. 
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Véase  ol  Leslo  del  ¡nlcri’ogatoi'io : , 

El  cardemi:  Caballero,  os  ruego  me  oscusojs  la 

inoleslia  de  liaberos  hecho  venir  atjuf- 

M,  de  Thoa ; Monseñor,  recibo  vuestras  escusas 

con  la  mayor  consideración. 

En  sosruida  lo  hizo  poner  una  silla  al  lado  do  su 

cardenal:  Caballero,  ruégoos  que  rao  digáis 

el  origen  do  las  cosas  que  han  pasado  aquí. 

jV.  de  Thoa:  Monseñor,  nadio  puedo  saboilo 


nieior  quo  vuestra  eminencia. 

El  cardenal:  No  tengo  relaciones  en 


para 


l301'lo 

M.  de  T/ion:  Habiendo  dado  órdenes  el  rey , no 

lia  podido  ser  sin  habéroslo  hecho  conocei . ^ 

Elcardenai.  ¿Hebois  escrito  ñ Roma  y a España? 

M.  de  Thou:  Sí,  monseñor,  por  mandato 

del  rey.  , . „ , , i 

El  cardenal:  ¿Sois  secreíario  de  Estado  para  ha- 
berlo hecho? 

M de  Thou:  No,  monseñor;  pero  habiéndomelo 
mandado  el  rey , no  lio  podido  menos  de  hacerlo. 

El  cardenal:  ¿Toneis  algunos  poderos  para 

ello? 

M.  de  Thou:  Sí,  monseñor,  la  palabra  del  i'oy  y 
una  órden  por  escrito. 

El  cardenal : ¿Y  como  es  quo  M.  de  Cinq-Mars 

no  ha  hablado  nada  de  eso? 

M.  de  Thou:  Ha  bocho  mal,  monseñor,  en  no 
liaberlo  dicho,  porque  ha  recibido  la  órden  lo  mismo 
que  yo. 

El  cardenal:  ¿Dónde  están  esas  órdenes? 

íM.  de  Thou : Están  en  buenas  manos  para  exhi- 
birlas cuando  sea  necesario. 

Se  ve  bien  por  estas  palabras  de  M.  de  Thou  que 
el  rey,  no  solo  conocía  toda  la  intriga  urdida  contra 
el  cardenal,  sino  que  había  aprobado  la  conspira- 
ción , y quo  en  ciertos  momentos  no  deseaba  menos 
que  el  mismo  Cinq-Mars  la  caída  de  su  ministro. 

Poro  Riclielieu  no  queria  saber  que  Luis  XIII  ha- 
bía dado  órdenes  contra  él : tampoco  queria  que  fue- 
sen presentados  los  documentos  designados  por  M.  de 
Tliou , y pidió  á París  comisionados  ad  Im  para  se- 
guir el  espediente. 

Luego  que  estuvo  preso  M.  de  Cinq-Mars  y el 
duque  de  Orleausdió  sus  escusas,  el  primer  cuidado 
de  Richelieu  fue  saber  si  M.  do  Douillon  había  sido 
preso.  En  sus  dudas  temía  que  el  rey  volviese  á su 
primera  inclinación  liácia  Cinq-Mars,  y dió  á Cliu- 
vigny  y á Desnoyers,  dos  hechuras  suyas,  las  si- 
guientes instrucciones. 

«Si  M.  de  Douillon  está  preso,  hay  que  hacer  ver 
prontamente  que  ha  sido  preso  con  justicia,  para  lo 
cual  es  preciso  descubrir  á los  agentes  de  Madama 
que  han  dado  aviso  de  ello , y en  caso  de  que  dicha 
señora  no  quisiese , se  podrá  buscar  algún  medio  que 
do  á conocer  quo  se  posee  ese  descubrimiento : esto 
puede  hacerse  estrechando  por  todas  parles  á los  pre- 
sos sin  permitirles  hablar  con  nadie,  porque  asi  se 
podrá  hacer  creer  á los  íoios  que  los  otros  kan  di- 
cho lo  que  se  sabe , lo  cual  les  dará  niárqen  para 
confesar^  6 por  lo  menos  para  creerlo. 


CAUSAS  CÉLEBRES, 

»Es  preciso  ¡ireiidei*  á Cionlac , quien  dicen  posee 
papelea  reservados.  Es  preciso  rccofjcr  la  cajíla  de 
cabellos  y prendas  amorosas  quo  tiene  M.  de 
Clioísy. 

uDobo  hacerse  presente  al  rey  quo  importa  mu- 
cho que  no  diga  que  ha  quemado  lodos  los  papeles,  y 
en  elécLo,  se  croe  que  no  lo  haya  hecho. 

«Si  M.  de  Douillon  está  preso , hay  que  enviar  á 
Italia  un  jefe  do  gran  fidelidad  por  muchas  razones 
que  asi  lo  exigen:  se  necesita  uno  en  Guyena  y otro 
en  el  Rosellon,  siendo  dudoso  que  M.  de  Turena 
quiera  servir  y si  se  le  debe  dejar  solo:  el  rey  pro- 
veerá á todo  eso  si  le  parece  bien.» 

Cinq-Mars  fue  el  primero  que  so  dejó  coger  en  el 
lazo  tendido  por  Richelieu , y para  salvar  á M.  de 
Thou , declaró  quo  este  conoeia  todas  las  parles  de  la 
conspiración. 

Contestóse  al  punto  al  cardenal  que  M,  de  Boiii- 
llon  había  sido  preso , y que  el  rey  consentía  en  decir 
todas  las  mentiras  que  le  habían  dictado.  Para  probar 
Luis  XIII  su  obediencia , envió  á su  primo  el  carde- 
nal el  billete  siguiente : 

«Tengo  siempre  un  placer  en  veros,  y desde  ayer 
me  encuentro  mucho  mejor : después  de  la  prisión 
do  M.  de  'BouiUon , que  ha  sido  un  gran  golpe , es- 
pero con  la  ayuda  de  Dios  quo  todo  irá  bien , y rae 
concederá  cabal  salud  que  es  lo  que  le  ruego  de  lodo 
corazón. 


«Luis.» 

Con  semejante  prenda  podia  obrar  Ríelioliou , y 
obró  en  efecto,  aGon-sejaiido  á Gastón  que  se  retirase 
fuera  de  Francia.  Véase  como  Chavigny  participa 
lodo  eso  á Richelieu. 

«El  rey  habló  ayer  á M.  de  la  Ri viere  lan  bien  y 
tan  enéryicamciile  como  se  podía  desear.  Yo  le  hice 
poner  por  escrito  y firmar  todo  lo  que  dijo  de  parle 
de  Monseñor,  como  podrá  ver  su  eminencia  por  la 
copia  que  le  incluyo , y cuando  puso  alguna  dificultad 
en  obedecer  los  mandatos  de  S.  M.  le  habló  osle  como 
amo , y le  entró  tal  miedo  de  que  le  prendiesen , que 
casi  le  acometió  un  desmayo  y en  seguida  una  espe- 
cio de  cólera-morbo,  de  que  curó  tranquilizándole 
su  ánimo.  El  rey  se  alegró  muchísimo  "tíe  que  vues- 
tra eminencia  no  pensase  ver  á Monseñor. 

))Al  hablar  á M.  de  laRivierelehe  inducido  insen- 
siblemente en  el  proyecto  á proponer  á Monseñor  que 
confieso  todo  ingénuamenle  en  un  escrito  que  envíe  al 
i’ey,  para  que  después  de  ver  á S.  M.  se  marcho  por 
algún  tiempo  fuera  del  reino  con  el  favor  de  S.  M.  y 

el  de  vuestra  eminencia. 

«Me  ha  dicho  que  baria  esa  proposición  á vues- 
tra eminencia . y que  le  pediría  su  palabra  para  la 
seguridad  de  Monseñor  en  el  caso  de  que  confesando 
todas  sus  cosas  por  escrito  fuese  á presentarse  ai  rey 
para  salir  después  de  Francia.  ^ 

)‘En  este  caso,  vuestra  eminencia  tendrá  á bien 
hacer  saber  á sus  hechuras  si  Veneoia  es  el 
mejor  adonde  pueda  ir  Monseñor,  y qué  canlida 

anua!  juzga  que  se  le  pueda  dar. 

«Remito  á vuestra  eminencia  la  respuesta  ae 


CINQ-MAnS  Y 

rey , que  debe  ser  puesta  ai  pié  de  la  declaración  de 
la  Uiviere,  á fm  de  que  sea  corregida  como  mejor  le 
parezca , y la  ponga  en  sus  manos  cuando  pase . 

«Será  hasta  la  muerte  su  humildísima 'y  obliga- 
dísima hechura. 

nClIAVlGNY» 


THOU, 
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Rsta  carta  esplica  las  escritas  por  Gastón,  el  cual 
recibió  al  punto  el  permiso  de  salir  del  reino, 

El  cardenal  escribió  A sus  agentes ; 

«No  encuentro  dificultad,  si  al  rey  le  parece  bien, 
en  dar  palabra  4 M,  de  la  Riviere  de  que  declarando 
Monseñor  al  rey  por  escrito  y sin  reserva  todo  cuan- 
to sabe,  y viniendo  4 ver  4 S.  M.  antes  de  salir  del 
reino , según  la  proposición  que  nos  ha  hedió  el  es- 
presado  la  Riviere,  S.  M.  le  deje  marchar  libremen- 
te , sin  que  reciba  mal  alguno , si  sale  con  el  consen- 
timiento del  rey.  Yenecia  es  un  buen  punto  de  resi- 
dencia , y en  este  caso  es  preciso  que  el  permiso  que 
pida  al  rey  para  marchar  contenga  la  cláusula:  «para 
no  volver  4 Francia  sino  cuando  plazca  al  rey  per- 
mitírnoslo ó mandárnoslo.» 

»En  cuanto  al  dinero , creo  que  deba  contentarse 
con  lo  que  el  rey  de  España  debía  darle , 4 saber, 

10.000  escudos  mensuales.  Porque  darle  mas  seria 
darle  medio  de  hacer  mal , y no  pudiendo  consentir  el 
rey  que  lleve  consigo  los  matos  espíritus  que  le  lian 
perdido , no  necesita  mas  para  él  y para  las  personas 
de  bien.  Sin  embargo,  si  hay  que  esLenclerse  hasta 

40.000  libras , no  creo  que  se  deba  reparar  en  eso. 
Soy  todo  do  los  que  me  aman  como  vos. 

»E1  cardenal  de  Riciielieu.» 

«Tarascón  y junio  de  1042. 

1)0  M.  de  la  Riviere  viene  con  un  simple  cumpli- 
miento de  palabras  y una  confesión  disfrazada  de 
culpa , ó viene  con  encargo  de  descubrii'  una  parte 
de  lo  que  se  ha  hecho. 

»Si  lo  primero , el  rey  debe  dar  fe  ó iestificar  á 
lo  que  dice  y responder  que  perdona  de  buen  grado  4 
Monseñor,  y que  M.  de  la  Riviere  le  refiera  lo  que 
sepa  en  conciencia , que  por  eso  no  debe  estar  con 
cuidado. 

)>Si  lo  segundo , debe  atestiguarle  también  que 
cree  que  lo  que  dico  es  lodo  y responder:  «lo  que  aca- 
báis de  revelar  me  sorprende  y no  me  sorprende. 

«Me  sorprende , porque  no  hubiera  esperado  esc 
nuevo  leslimonio  de  falta  de  afecto  por  parle  de  mi 
hermano ; y no  me  sorprendo,  porque  habiendo  sido 
.preso  M.  le  Grand  se  informa  con  demasiado  empe- 
ño de  si  se  lo  acusa  de  estar  en  inteligencia  con  Mon- 
señor. 

»03  hablaré  con  franqueza,  caballero  la  Riviere: 
los  que  han  dado  esos  malos  consejos  4 mi  hermano 
solo  deben  esperar  do  mi  el  rigor  de  la  justicia : en 
cuanto  4 mi  hermano , si  me  revela  todo  lo  que  ha 
hecho  sin  reserva,  obtendrá  los  efectos  de  mi  bondad, 
como  los  ha  recibido  ya  muchas  veces  por  lo  pasado. 

»Por  mas  instancias  que  haga  la  Riviere  para  al- 
canzar la  promesa  de  nn  perdón  general  sin  obliga- 
ción do  descriljir  lodo  lo  que  ha  pasado  , persistirá  el 


rey  eo  su  última  respuesta,  diciéndole  que  no  auer 
ria  él  mismo  aconsejarle  que  hiciese  mas  que  Dios 
ei  cual  exige  un  verdadero  arrepentimiento  y un  ¡ni 
genuo  reconocimiento  para  perdonar. 

«Que  debe  bastarle  la  seguridad  de  que  Monseñor 
obtendrá  los  efectos  de  su  bondad,  si  se  conduce  con 
S.  M.  como  debe,  es  decir,  como  be  dicho  antes.» 

Según  se  ve , Richelieu , aunque  ausente , hacia 
mover  todas  las  figuritas,  entre  las  que  seria  una  in- 
justicia dejar  de  contar  al  rey. 

El  50  de  junio  escribía  Desnoy ers  al  cardenal : 

«El  rey  me  ha  diclio  que  creía  4 M.  le  Grand  ca- 
paz de  hacerse  hugonote.  Yo  añadí  que  se  liai’ia  turco 
por  reinar  y quitar  4 S.  M.  io  que  Dios  le  lia  dado 
tan  legítimamente.  A lo  que  replicó  el  rey:  asi  lo 
creo.» 

Nada  se  perdonó  para  irritar  4 Luis  XIII,  y el 
mismo  Richelieu  dió  instrucciones  para  todo  lo  que 
debía  suceder. 

Asi  le  vemos  decir: 

«Cuando  lleven  4 M.  le  Grand  al  sitio  donde  esté 
la  persona  de  Monseñor,  debe  este  decir : 

»CabaIlero  le  Grand,  aunque  seamos  de  diferente 
condición  nos  hallamos  en  el  mismo  compromiso , y 
es  necesario  que  apelemos  al  mismo  remedio.  Yo  con- 
fieso nuestra  falta  y suplico  al  rey  que  ia  perdone.» 

M.  le  Grand , ó adoptará  el  mismo  camino  y se 
manifestará  acorde  con  lo  que  Monseñor  haya  dicho, 
ó querrá  hacerse  el  inocente,  en  cuyo  caso  le  dirá 
Monseñor: 

«Me  habéis  hablado  en  tal  sitio;  me  digísteís 
esto;  vinisteis  4 verme  4 mis  caballerizas  en  Saint- 
Germain  con  M.  de  Bouillon,  tales  y tales.  Y en  se- 
guida dirá  Monseñor  el  resto  de  la  historia. 

»Lo  mismo  hará  cuando  se  le  anuncio  4 M.  de 
Rouillon. 

dEsIg  se  contentará  con  la  promesa  de  perma- 
necer en  el  reino  sin  aspirar  jamás  4 cargo  ni  empleo 
alguno. 

«Digo  esto  después  de  haber  reflexionado  bien 
sobre  este  asunto  que  puede  ser  el  de  la  viaifor  im- 
;jOí'/íZHCía  que  hatja  ocurrido  en  este  reino  áe  seme- 
janfe  nafuraleza. 

«Pero  Monseñor  opone  mucha  dificultad  4 ser 
careado  con  los  acusados  y teme  que  le  falte  seguri- 
dad en  presencia  de  ellos.  El  rey  no  se  atreve  á e.\'í- 
girlo  de  su  hermano:  es  preciso,  por  lo  tanto,  bus- 
car un  espediente : el  canciller  Segiiier  lo  lia  liallado 
y lo  envía  en  los  términos  siguientes : 

«líe  propuesto  al  i'ey  que  ordene  que  M.  Talón, 
consejero  de  estado  y abogado  general , M.  Je  Bret  y 
M.  Dubignon , que  poseen  grandes  conocimientos  en 
materia  criminal , conferencien  conmigo  sobre  todas 

Jas  proposiciones  que  yo  le  haga. 

»Su  opinión  es  que  puede  díspensai'se  á Monseñor 
da  hallarse  presente  4 la  lectura  de  su  declaración  4 
los  acusados. 

«Esta  opinión  está  apoyada  con  ejemplos  y razo- 
nes: en  cuanto  4 los  ejemplos,  tenemos  los  procedi- 
mientos contra  ia  Mole  y Coconas , acirsados  de  lesa 
mageslad.  lin  esto  pi'oceso , las  declaraciones  del  rey 
do  Navarra  y del  duque  de  Alenzon  fueron  recibidas 
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y leídas  á los  acusados  sin  haber  careo , a pesat  de 
haberlo  estos  pedido. 

(t...La  deposición  de  un  testigo  cm pmmcionea 

infalibles  sirve  de  prueba  y de 

acusado  de  lesa  nuufes/ad , lo  cual  no  sucedo  en  los 


demas  crímenes.»  «i  «mníiinr 

En  consecuencia  do  esto  dictamen , el  cancil  0 

recibid  a Monseñor  su  declaración  en  presencia  de  los 
¡noces  que  eran  Lambardemont,  Marca  de  lajas, 

Cliampigny;  Miromesnil,  Chazó  y béve. 

En  el  informe  del  proceso , que  es  demasiado  vo 
luminoso  para  inolnii-lo  aquí,  se  liabla  de  Cinq-Mars 

on  los  siguientes  lórmiiios : 

«En  cnanto  á iM.  lo  Grand , so  le  hace  cargo , no 

solo  de  ser  cómplice  de  esta  conjuración , sino  tam- 
bién de  ser  su  autor  y promovedor 

))M.  le  Grand  envenena  el  ánimo  de  Monseñor 
con  temores  imaginarias  y forzados  jior  él;  primer 
crimen. 

uPai’a  armarse  contra  esos  terrores , ¡o  induce  a 
formarse  un  partido  on  el  Estado : segundo  crimen. 

»Le  induce  á unirse  ti.  la  España:  tercer  crimen, 

»Le  induce  á arruinar  al  señor  cardenal  y lan- 
zarle de  su  puesto:  cuarto  crimen. 

»Le  induce  á íiacer  la  guerra  en  Francia  durante 
el  sitio  de  Perpiñan , pai’a  lurlmi'  la  felicidad  cíe  este 
listado:  quinto  crimen. 

n Forma  por  sí  mismo  el  tratado  con  España:  seslo 
crimen. 

nPresenla  á Fonlraitles  á Monseñor  para  que  sea 
portador  del  tratado  y enviado  al  conde  de  Aubijou-ií. 
Estas  secuelas  pueden  ser  consideradas  como  un  sé- 
timo crimen , ó por  lo  menos  como  el  cumplimiento 
do  lodos  los  otros. 

«Todos  son  crímenes  de  lesa  mageslad , pues  el 
que  dice  relación  con  ia  persona  de  ¡os  ministros  y de 
los  príncipos  está  reputado  por  las  leyes  antiguas  y 
constituciones  de  los  emperadores,  por  do  igual  gra- 
vedad que  (os  cnmeüdos  contra  sus  propias  per- 
sonas. 

ulln  ministro  sirve  bien  á su  príncipe  y á su  Es- 
tado; de  consiguiente , el  que  se  lo  quila  á ambos  es 
como  si  privase  al  primero  de  un  brazo  y al  segundo 
de  una  parlo  de  su  poder.» 

No  hubiera  sido  dificíl  responder  á estas  absur- 
das pretensiones  de  un  poder  sin  fiscalización;  pero 
nada  se  pedia  decir  relativamente  al  tratado  con  Es- 
paña. Seguramente  si  Cinq-Mars  hubiese  sido  menos 
ardiente , menos  orgulloso  y mas  hábil , habría  podi- 
do derribar  fácilmonle  al  anciano  ministro , sin  os- 
tentar en  su  frente  el  cartel  de  aliado  del  estranje- 
ro,  título  aborrecido  siempre  de  las  naciones,  ya  sean 
estas  monárquicas  ó republicanas.  Pero  Cinq-Mars 
obraba  mas  bien  de  corazón  que  do  cabeza,  y aman- 
do á -Mana  de  Gonzaga  quería  elevarse  bastante  alto 
para  llegar  hasta  ella.  Desde  el  punto  en  que  no  po- 
día obtenerla , ¿qué  le  importaba  lo  demás?  Oigamos 
su  interrogatorio  y veremos  lo  poco  que  temía  agra- 
var su  posición  con  revelaciones  imprudentes. 

«M.  de  Cinq-Mars,  dice  un  escritor  contemporá- 
nfin’i canciller  que  la  pasión  mas  fuerte 
e ífTipnlsado  á hacer  lo  que  bahía  hecho, 
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era  derribar  al  carduoul  á qnitin  proíesaba  una  aver- 
sión que  no  [)odÍa  vencer  ni  moderar. 

» Decía  que  sois  cosas  le  liabian  inspirado  aquella 
aversión . 

I »La  primera  que  despees  del  sitio  de  Arras 
en  cuyo  final  se  halló , Itabia  el  cardenal  hablado  do 
él  como  do  una  persona  que  no  habia  raanifosiado 
rauebo  valor. 

2 “ «Que  después  de  la  alianza  del  marqués  de 
Sourüis  y de  su  hermano  habia  dicho  el  cardenal  que 
M.  de  Sourdis  habla  hecho  honor  á su  casa. 

5."  nQuo  habiendo  deseado  que  lo  nombrasen 
•lu(iue  y par,  el  cardenal  habia  inlluido  con  el  rey 
para  que  no  lo  hiciese. 

4. *  «Que  se  habia  visto  obligado  á tomar  la  pro- 
tección del  arzobispo  rie  Burdeos , á quien  creyó  que 
se  quería  perder. 

5. *  nQiie  hablando  de  (a  princesa  Marín,  le 
dijo  (fue  sn  7nadrc  qneria  enlazarse  con  ella.  Su 
eminencia  dijo  que  su  jnadre  Mad.  de  Effiat  era 
una  loca , //  que  si  la  princesa  María  (d)ri(jnha  esa 
iden  era  utas  loca  (otlavía\  qne  habiendo  sido  pro- 
puesta para  esposa  de  Monseñor,  era  mucha  vanidad 
y presunción  pretenderla  y hasta  una  cosa  ridicula. 

(5."  »Que  al  cardenal  Ic  habia  parecido  eslraño 
que  el  rey  le  admitiese  en  el  consejo  y le  había  hecho 
salir  de  él.» 

Cinq-Mare  confesó  además  qne  M.  do  Thoii  habia 
tenido  noticia  de  la  conspiración  y del  Iralado  hecho 
con  España. 

Por  lo  (leraiis,  la  decisión  de  los  jueces  estaba, 
como  puetle  conocei-so,  tomada  de  antemano  , y ni 
Cinq-Mars  ni  Thou  podían  escaparse  de  ser  conde- 
nados. 

Entre  los  antiguos  castillos  de  que  la  Francia  se 
va  despojando  cada  año  á su  pesar,  como  de  otros 
tantos  llorones  de  su  corona,  habia  uno  de  aspecto 
sombrío  y agreste  en  la  orilla  izquierda  del  Saona. 
Asemejábase  á nn  centinela  formidable  colocado  á 
una  de  las  puertas  de  Lyon , y tomaba  su  nombre  de 
la  enorme  roca  de  PieiTC-Enoise  que  se  eleva  á pico 
como  una  especie  de  pirámide  natural,  cuya  cima 
encorvada  hácia  el  camino  é inclinada  sobre  el  rio, 
se  reunia  en  otro  tiempo , según  dicen , á otras  rocas 
que  se  ven  en  la  orilla  opuesU  formando  como  el 
arco  natural  de  un  puente  ; pero  el  tiempo , las  aguas 
y la  mano  del  hombre  no  han  dejado  en  pié  mas  que 
la  antigua  mole  de  granito  que  servia  de  pedestal  á 
la  fortaleza  derruida  en  la  actualidad.  Los  arzobispos 
de  Lyon  la  habían  hecho  construir  en  otros  tiempos 
como  señores  temporales  de  la  ciudad,  y tenían  allí 
su  residencia : dospiies  se  convirtió  en  plaza  de  guer- 
ra, y en  tiempo  de  Luis  XflI  llegó  á ser  una  prisión 
de  Estado.  Una  sola  torre  colosal , en  la  que  no  podía 


penetrar  la  luz  mas  que  por  tres  largas  troneras,  do- 
minaba ei  edificio , al  cual  rodeaban  con  sus  gruesas 
paredes  algunos  edificios  irregulares , cuyas  líneas  y 
esquinas  seguían  las  formas  de  la  roca  inmensa  per- 
pendicular. , ^ 

Allí  fue  adonde  el  cardenal  Richelíeii  condujo  á 
sn  presa.  Dejando  que  Luis  le  precediese  á París,  ar- 
rebató ásiis  jóvenes  enemigos  de  Narbona  llevándo- 
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los  Iras  de  si  para  adornar  su  fillimo  triunfo  , y vi- 
niendo A tomar  el  Ródano  on  Tarascón , casi  eii  su 
embocadura,  como  para  prolongar  el  placer  de  la 
venganza  cpie  los  hombres  se  han  atrevido  A llamar 
manjar  de  los  dioses.  Ostentando  el  cardenal  á los 
ojos  de  las  dos  riberas  el  lujo  de  su  odio,  subió  el 
rio  con  lentitud  sobre  dos  barcas  con  remos  dorados, 
empavesadas  oon  sus  armas , recostado  en  la  prime-  ' 
ra  y remolcando  A sus  dos  víctimas  en  la  segunda  al 
estremo  de  una  larga  cadena. 

Muchas  veces  por  la  larde,  después  que  había 
pasado  el  calor,  se  quitaba  á los  barcos  sus  tiendas,  y 
se  veía  en  el  uno  A Ricbelieu  pAlido  y descarnado,  sen- 
tado sobre  la  popa,  y en  el  que  iba  detrAs , A los  dos 
prisioneros  de  pié  con  la  frente  tranquila,  apoyados 
uno  en  otro  y contemplando  el  curso  rápido  de  las 
aguas.  En  otro  tiempo  los  soldados  de  César  que 
acamparon  en  aquellas  mismas  orillas , liabrian  creí- 
do ver  al  inílexíble  barquero  de  los  ¡nfiernos  condu- 
ciendo las  sombras  amigas  de  Castor  y Polux;  los 
cristianos  no  podían  siquiera  suponer  que  fuese  un 
sacerdote  que  llevaba  A sus  dos  enemigos  al  verdugo. 

El  cardenal  pasó  dejándolos  custodiados  en  aquella 
misma  ciudad  donde  los  conjurados  habían  propuesto 
hacerle  morir.  Asi  se  complacía  en  jugar  en  frente 
del  destino  y en  poner  un  trofeo  allí  donde  este  ha- 
bría querido  plantar  su  turaba. 

«En  la  travesía,  dice  la  ci'óníca,  su  barco  tomó 
tierra  en  la  ensenada  de  Bonneri.  En  esta  ciudad  en 
donde  le  aguardaba  casi  toda  la  nobleza,  le  saludó 
raornseñor  de  Yivier  al  desembarcar,  pero  fue  preciso 
para  hablarle  aguardar  A que  estuviese  en  la  habi- 
tación que  se  le  había  preparado  en  la  ciudad.  Cuan- 
do su  barco  tocó  en  tierra , había  un  puente  de  ma- 
dera que  desde  el  barco  llegaba  hasta  la  orilla  del 
rio : después  de  ver  si  estaba  bien  seguro , se  sacaba 
el  leclio  en  que  dicho  señor  iba  recostado,  porque 
padecía  un  dolor  ó una  úlcera  en  el  brazo.  Rabia 
seis  hombres  robustos  que  llevaban  el  lecho  en  dos 
palancas  y los  puntos  por  donde  estos  las  agarraban 
estaban  almohadillados  y forrados  con  pieles.  Lleva- 
ban sobre  sus  hombros  y alrededor  del  cuello  una 
especie  de  almohadillas  guarnecidas  por  dentro  con 
algodón  y por  fuera  con  búfalo , de  tal  suerte  que  los 
correones  que  se  ponían  al  cuello  eran  como  estolas 
que  bajaban  hasta  las  palancas  en  las  que  estaban  en- 
ganchados. Asi  es  como  esos  hombres  llevaban  el  le- 
cho y al  dicho  señor  por  las  ciudades  y A las  casas  en 
donde  debía  alojarse.  Pero  lo  que  admiraba  A todo  el 
mundo  era , que  entraba  en.  las  casas  por  las  venta- 
nas , porque  antes  de  que  él  llegase , los  albañiles 
que  llevaba  quitaban  las  puertas-ventanas  de  las  ca- 
sas, ó practicaban  aberturas  en  las  paredes  de  las  ha- 
bitaciones de  su  alojamiento , y después  se  colocaba 
un  puente  de  madera  desde  la  calle  A las  ventanas  ó 
aberturas  de  su  habitación.  Conducido  asi  en  su  le- 
cho portátil , pasaba  por  las  calles  y le  trasportaban 
por  el  puente  A otro  lecho  que  le  lonian  preparado 
en  su  cuarto , guarnecido  de  antemano  por  sus  de- 
pendientes, de  damasco  encarnado  y morado  con 
muebles  riquísimos.  En  Yiviers  se  alojó  en  casa  de 
Montarguy , que  se  halla  actualmente  en  la  univor-  | 
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sidad  de  nuestra  iglesia.  Echóse  abajo  la  puerta- 
ventana del  cuarto  que  da  A la  plaza,  y el  puente  de 
madera  para  llegar  A él  pasaba  desde  la  tienda  de 
Noel  de  Yielh , bajo  la  casa  de  Ales  por  el  lado  del 
Norte  hasta  la  abertura  de  la  ventana  A donde  fue 
conducido  el  cardenal  de  la  manera  antedicha.  Sn 
cuarto  estaba  custodiado  por  todos  lados , tanto  bajo 
los  lechos  como  A los  costados  y encima  de  las  habi- 
taciones que  ocupaba.  Su  córte  se  componía  de  per- 
sonas de  importancia  en  quienes  reinaba  la  política, 
afabilidad  y cortesanía.  La  devoción  era  mucha, 
porque  los  soldados , que  son  por  lo  regular  poco  de- 
votos y aun  impíos , hicieron  grandes  devociones.  Al 
dia  siguiente , que  era  domingo , muchos  de  estos 
confesaron  y comulgaron  con  señales  de  gran  piedad 
y no  cometieron  ninguna  insolencia,  viviendo  casi 
como  doncellas.  La  nobleza  practicó  también  grandes 
devociones.  Cuando  estaban  sobre  el  Ródano,  sín  em- 
bargo de  haber  muchos  barqueros  así  en  las  barcas 
como  detrás  de  los  caballos,  nadie  osaba  blasfemar, 
que  es  casi  un  milagro  que  tales  gentes  se  contuvie- 
sen de  aquelia  manera:  no  se  les  oía  proferir  sino  las 
palabras  necesarias  para  las  maniobras  de  sus  barco.s, 
pero  tan  modestamente  que  todo  el  mundo  estaba 
encantado. 

» Monseñor  el  cardenal  Bigni  hospedó  al  arcedia- 
no. Habíase  preparado  la  casa  de  M.  Yanisse  para 
monseñor  el  cardenal  Mazar  ¡no ; pero  en  el  bajTío  de 
Saint-Andeal  tomó  la  posta  para  ir  A reunirse  con  el 
rey.  El  domingo  25  el  espresado  señor  fue  conducido 
otra  vez  A su  barco  en  el  mismo  órden.» 

Remolcado  asi  por  Ricbelieu,  llegó  M.  de  Thou 
al  castillo  de  Fierre- Encise , adonde  le  había  prece- 
dido Cinq-Mars , enviado  de  antemano  por  Riclielieu. 

Una  crónica  publicada  hace  ciento  setenta  y dos 
años  refiere  la  llegada  del  escudero  mayor  A la  ciudad 
de  Lyon. 

«M.  de  Cinq-Mars,  dice  lá  espresada  crónica, 
llegó  A Lyon  el  4 de  setiembre  del  presente  año  de 
1642  á las  dos  de  la  larde,  en  un  carruaje  lirado  poi- 
cuatro  caballos  , en  el  que  iban  cuatro  guardias  de 
Gorps  con  el  mosquete  al  brazo , y rodeado  de  cien 
guardias  de  infantería  pertenecientes  al  cardenal 
duque.  Delante  marchaban  doscientos  gineles , la 
mayor  parte  catalanes,  que  iban  seguidos  de  oíros 
trescientos  bien  montados. 

«M.  le  Grand  iba  vestido  de  paño  de  Holanda 
de  color  de  almizcle,  cubierto  todo  de  brocado  de  oro 
con  una  capa  de  escarlata  con  gi'uesos  bolones  de 
plata  colgantes , el  cual,  en  el  puente  del  Ródano, 
antes  de  entrar  en  la  ciudad,  suplicó  A M.  de  Celoii, 
teniente  de  guai’dias  escocesas , si  tenia  A bien  man- 
dar cerrar  el  carruaje,  cosa  que  le  fue  negada,  huo 
conducido  por  el  puente  de  San  Juan , desde  allí  al 
Change,  y luego  por  la  calle  de  Flaades  hasta  el  pie 
del  castillo  de  Fieri'o-Encise , mostrándose  continua- 
mente en  las  calles  por  una  y otra  portezuela,  salu- 
dando A todo  el  mundo  con  semblante  risueño , y sa- 
cando medio  cuerpo  fuera  del  carruaje.  También 
reconoció  A muchas  personas  A quienes  saludó  lla- 
mándolas por  sus  nombres. 

«Luego  que  llegó  A Pierre-Encise , no  dejó  de 
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¡•prenderse  cuando  le  dijeron  qoe  1'™^“ 
y rionlar  i ealrallo  por  las  afneras  de  la  «“j^^para 

llegar  a¡  caslillo.  Esta  para 

haré , dijo , oreyeud  jjgg  jiahia  preguntado 

conduciré  i 

varias  veces  á los  guartiias  si  ac  *0  f 

““  srpS  “« 

nsu  pnsju  „{„íTs  oue  ílos  ventanas  peque- 

S’rd""»!"  deNo  de  las  cn'l.les 
irbia  un  c^rpo  d¿  guardia;  en  e cuarto  dormía 
también  M.  Ceton  con  cuatro  guardias  en  la  pieza 
contigua,  y en  todas  Jas  puertas  había  igual  vigi- 

^^”^FáciI  es  concebir  la  alegría  que  sintieron  Cinq- 
Mars  y Tliou  al  verse  reunidos  en  el  castillo  clQl  ler- 

re-Encise.  , , 

Allí  los  encontraremos  en  el  momento  en  que 

acababa  de  ser  decidida  su  suerte  por  los  jueces  de 

Richelieu.  . , j ^ 

Luego  que  arabos  amigos  fueron  avisados  de  que 

30  les  iba  á leer  la  sentencia  pronunciada  contra 
ellos , fortalecieron  su  ánimo  y se  prepararon  á mos- 
trar una  resolución  digna  de  ellos. 

M.  de  Thou  tomó  la  palabra , y dü'igiéndose  al 

marqués  de  Cinq-Mars  le  dijo  somiéndose  i 

—Humanamente  hablando,  podría  quejarme  de 
vos  porque  me  habéis  acusado  y por  vos  voy  á morir. 

1 Pero  Dios  sabe  lo  mucho  que  os  amo  1 De  consi- 
guiente, muramos  valerosamente  y ganemos  junios 
el  paraíso. 

—Gracias,  noble  amigo,  murmuró  Cinq-Mars 
entre  sollozos. 

Y se  dejaron  caer  en  brazos  uno  de  otro,  abra- 
zándose con  una  grande  efusión  de  corazón. 

Después  se  dijeron  que  habiendo  sido  tan  buenos 
amigos  durante  la  vida,  sería  para  ellos  gran  con- 
suelo el  dejar junlosla  tierra  y reunirse  en  la  muerte. 

Entrando  á la  sazón  el  escribano  criminalista  del 
presicUal  de  Lyon , esclamó  M.  de  Thou : 

— 1 Quatn  specfosí  pedes  Mvangelistintium  pa- 
ccm,  Évangelisaniium  bonal 

A lo  cual  respondió  el  escribano  leyendo  una 
sentencia  que  declaraba  á Cinq-Mars  y á Thou  tíreos 
y convicios  del  crimen  de  lesa  majestad;  á saber,  al 
dicho  Effiat,  marqués  de  Cinq-Mars,  por  las  conspi- 
raciones y empresas,  traiciones,  ligas  y tratados  he- 
chos  por  él  con  los  eslranjeros  contra  el  Estado , y al 
dicho  Thou  por  liaher  tenido  conocimiento  de  dichas 
conspiraciones,  empresas,  ele.:  en  reparación  de  lo 
cual  los  jueces  les  han  privado  de  todos  sus  honores, 
estados  y dignidades  ¡ les  han  condenado  y condenan 
á que  se  Ies  corle  la  cabeza  en  un  cadalso  que  se  eri- 
girá al  efecto  en  la  plaza  de  Terreaux  de  esta  ciu- 
dad ; han  declarado  y declaran  sus  bienes  muebles  é 
inmuebles,  cualesquiera  que  sean  y en  dondequiera 
que  estén  situados , confiscados  á favor  del  rey , y los 
habidos  por  ellos  inmediatamente  de  la  corona  reu- 
nidos al  patrimonio  de  esta,  deduciendo  de  ellos 
previainente  la  suma  de  G0;000  libras , aplicable  á 

r » y además  ordenan  que  al  espresado 

lat  Cinq-Mars,  antes  de  la  ejecución,  se  le  apli- 


CAUSAS  CÉLEDRES. 

que  el  tormento  ordinario  y eslraordinario  para  ob- 
tener mas  áraplia  revelación  de  sus  cómplices.» 

Luego  que  el  escribano  terminó  su  lectura , se 
volvió  Thou  hácia  Cinq-Mars  y le  dijo : 

— I Loado  sea  Dios  1 
— 1 Bendito  sea!  respondió  Cinq-Mars. 

Y el  escudero  mayor  levantándose  añadió ; 

—La  muerte  no  me  sorprende;  pero  confieso 
que  la  infamia  de  ese  tormento  repugna  fuertemente 
á mi  carácter,  y la  encuentro  indigna  para  un  hom- 
bre de  mi  edad  y de  rai  condición.  Creo  que  la.s  leyes 
me  eximen  de  ella , ó por  lo  menos  asi  lo  he  oido 
decir. 

Hablando  asi,  daba  largos  pasos,  repitiendo  á 
cada  momento : 

— 1 Oh  I si , la  muerte  no  me  asusta , pero  no  pue- 
do acostumbrarme  á la  idea  de  ese  tormento. 

— Thou  logró  calmar  á su  amigo,  á quien  se 
prometió  que  solo  se  le  conduciría  al  tormento  por 
mera  formalidad , y ambos  pidieron  conferenciar  el 
uno  con  el  padre  jlalavaletle  y el  otro  con  el  padre 
Mambrun. 

Los  guardias  tenían  bañados  en  lágrimas  sus 
ojos  y Cinq-Mars  Ies  dió  gracias  por  aquella  muestra 
de  simpatía. 

— Amigos  míos,  les  dijo,  no  lloréis:  las  lágri- 
mas son  inútiles.  Rogad  á Dios  por  mí  y estad  segu- 
ros de  que  la  muerte  jamás  me  infundió  miedo. 

M.  de  Thou  los  abrazó  á uno  tras  otro  y salieron 
ocultándose  el  rostro  con  sus  capas. 

Én  esto  entró  el  padre  Malavalelle , y Cinq-Mars 
corrió  á echarse  en  sus  brazos , esclaraando: 

— Padre  mío , quieren  darme  tormento  y no 
puedo  resignarme  á ello. 

El  jesuíta  so  esforzó  en  consolarle  y fortalecerle, 
y no  fueron  vanos  sus  esfuerzos.  Cinq-Mars  se  había 
resignado  á sufrir  todo , cuando  entraron  por  él  Lau- 
bardemont  y el  escribano  para  llevarle  al  cuai'Lo  del 
tormento  {del  parto)  como  se  llamaba. 

Al  pasar  Cinq-Mars  al  lado  de  su  amigo,  le  dijo 
con  sorda  voz : 

— Ambos  estamos  condenados  á morir;  pero  yo 
soy  macho  mas  desgraciado  que  vos,  porque  además 
de  la  maerto  tengo,  que  sufrir  el  tormento  ordinario 
y eslraordinario. 

Como  le  hiciesen  pasar  por  diferentes  piezas,  dijo 

sonriéndose ; 

— Muy  lejos  me  lleváis. 

Al  entrar  en  el  cuarto  del  tormentó,  esclamó: 

— 1 Olí  1 1 ohl  señores:  ¡qué  mal  huele  aquí  1 
Sin  embargo , cumpliéronle  á Cinq-Mars  ta  pala- 
bra , y solo  fue  presentado  al  tormento  sin  que  su- 
friese tortura  ninguna. 

Luego  que  volvió  á su  prisión,  permaneció  cerca 
de  inedia  hora  con  su  amigo  Thou.  Pidiéronse  ambos 
perdón  recíprocamente  y se  abrazaron  con  las  demos- 
traciones de  una  amistad  sincera.  En  seguida  se  se- 
pararon después  de  haber  diclio  Cinq-Mars : 

— Ya  es  tiempo,  amigo  mió,  de  cuidar  de  nues- 
tra salvación. 

Asi  que  Cinq-Mars  se  separó  de  Thou  , 
cuarto  á parle  para  confesarse.  Obtúvolo  con  gi’*'*^ 


un 


¡ 
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trabajo,  y pasó  en  él  una  hora  con  el  padre  Malava- 

En  seguida , como  hiciese  veinte  y cuatro  horas 
(]U0  no  había  probado  bocado  alguno , le  sirvieron 
li nevos  frescos  y vino. 

Mientras  lomaba  aquella  modesta  comida , dijo  al 

padre  iesuita.  ’ 

—Lo  que  mas  me  admira  es  verme  separado  de 

lodos  mis  amigos. 

; Teníais  muchos , según  eso?  preguntó  el  sa- 
cerdote. , , . , p 1 

—Mientras  he  gozado  del  favor  de  S.  M.  he  pro- 
curado siempre  granjeármelos. 

— lA^yl  esclamú  el  jesuíta  : [hay  tan  pocos I 
Teneis  razón,  repuso  Cinq-Mars : yo  creía  ha- 
ber inspirado  sentimientos  de  amistad  sincera,  pero 
ahora  conozco  cuánto  rae  he  engañado...  Como  ha- 
béis dicho , las  amistades  de  corazón  no  son  mas  que 


disimulo.  , ' 

Bajó  la  cabeza  como  abismado  en  sus  rellextones, 

y en  seguida  añadió ; 

— I Triste  idea  por  cierto  es  esa  1 

—Sí,  dijo  el  padre  Malavalette,  muy  triste  es  en 
efecto,  pero  no  debe  sorprender  á los  hombres  que 
conocen  el  mundo , pues  saben  que  tal  es  su  carác- 
ter. Este  solo  tributa  obsequios  y atenciones  á los 
poderosos  y felices  y deja  á los  pobres  y desconsola- 
dos en  el  abandono. 

Conversaron  asi  por  largo  tiempo , hasta  que  al 
fm  Cinq-Mars  pidió  papel  y pluma , y escribió  á su 

madre  la  siguiente  carta : 

«Mi  muy  querida  y honrada  madre ; os  escribo 
por  no  serme  permitido  veros , para  exhortaros , se- 
ñora, á que  me  deis  dos  pruebas  de  vuestra  bondad; 
la  una  concediendo  á mi  alma  el  mayor  número  de 
oraciones  que  os  sea  posible  para  mi  salvación ; la 
otra  que , ya  sea  que  obtengáis  del  rey  los  bienes  que 
he  obtenido  en  mi  cargo  de  escudero  mayor  y los  que 
me  podían  corresponder  por  cualquiera  otro  concepto 
antes  de  ser  confiscados , ya  sea  que  no  se  os  conce- 
da dicha  gracia , tengáis  bastante  generosidad  para 
pagar  á’  mis  acreedores.  Todo  lo  que  dependo  de  la 
fortuna  vale  tan  poco  que  no  debeis  rehusarme  esta 
última  súplica  que  os  hago  por  el  reposo  de  mi  alma. 
Creedme,  señora,  en  esto  mas  bien  á mi  que  á vues- 
tros sentimientos , si  muestran  repugnancia  á mi  de- 
seo , pues  no  dando  un  paso  que  no  me  conduzca  á la 
muerte , soy  mas  capaz  que  nadie  para  juzgar  del 
valor  de  las  cosas  de  este  mundo.  Adiós,  señora,  y 
[)erdonadrae  si  no  os  he  respetado  bastante  en  el 
tiempo  que  lie  vivido.  De  todos  modos,  estad  segura 
de  que  muero , mi  muy  querida  y honrada  madre, 
vuestro  muy  liurailde , obediente  y agradecido  hijo  y 
servidor , 


Enrique  he  EffiiVt  oe  CINQ-^L\R3.» 


Entro  tanto  M.  de  Thou  se  había  quedado  con  su 
confesor  en  la  sala  de  audiencia. 

Luego  que  estuvieron  solos  se  arrojó  M.  de  Tliou 
al  cuello  del  padre  Lambrun. 

—Padre  mío , le  dijo  con  efusión , no  tengo  pena 
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ninguna : estamos  condenados  á la  muerte  y vos  ve- 
nís á llevarme  al  cielo.  [Ay!  j qué  poca  distancia  hay 
de  la  vida  á la  muerte  1 El  camino  es  por  cierto  bien 
corto...  ¡Vamos,  padre  mió,  vamos  á la  muerte, 
vamos  al  cielo ! i vamos  á la  verdadera  gloria  l ¡ Ay ! 

¡ qué  bien  he  podido  hacer  en  mi  vida  que  me  haya 
proporcionado  el  favor  que  recibo  hoy  de  sufrir  una 
muerte  ignominiosa  para  llegar  mas  pronto  á la  vida 
eternamente  gloriosa  l 

«Viéndome  á su  lado  en  la  sala  de  audiencia,  dice 
el  padre  Mambrun,  me  dijo  después  de  haberme 
abrazado , que  era  preciso  emplear  bien  el  poco  tiem- 
po que  le  quedaba  de  vida , y me  rogó  que  no  le 
abandonase  hasta  el  último  momento. 

«Después  rae  dijo  también ; 

— ‘«Padre  mió , desde  que  he  oido  mi  sentencia, 
estoy  mas  contento  y mas  tranquilo  que  antes.  La  in- 
oerlidumbre  del  resultado  y la  marcha  de  este  asun- 
to, me  tenían  perplejo  ó inquieto:  ahora  no  quiero 
ya  pensar  en  las  cosas  de  este  mundo , sino  en  el  pa- 
raíso , y deseo  disponerme  para  la  muerte.  No  tengo 
odio  ni  mala  vohmlad  contra  nadie.  Dios  se  ha  queri- 
do valer  de  mis  jueces  para  llamarme  á sí , y lo  hace 
en  un  momento  en  que , gracias  á su  bondad  y mise- 
ricordia , creo  hallarme  bien  dispuesto  á comparecer 
ante  él.  Esta  constancia  y este  valor  que  siento  en  raí, 
provienen  de  su  gracia , puesto  que  yo  nada  puedo 
por  mí  mismo.» 

Habiéndose  presentado  una  persona  enviada  por 
su  hermana,  Mad.  de  Pontao,  á trasmitirle  la  últi- 
ma despedida  de  aquella  señora , M.  Thou  le  dijo:^ 

«Amigo  raio , df  á mi  hermana  que  le  suplico 

que  continúe  en  sus  devociones , como  lia  hecho  has- 
ta ahora,  que  hoy  conozco  mejor  que  nunca  que  esté 
mundo  no  es  mas  que  mentira  y vanidad , y que  mue- 
ro muy  contento  y como  un  buen  cristiano:  que  rue- 
^ue  á Dios  por  ral , y que  no  me  llore , porque  espe- 
ro hallar  mi  salvación  en  mi  muerte.  Adiós.» 

El  enviado  se  retiró  turbado  y sin  haber  podido 

contestar  una  sola  palabra. 

En  cuanto  á M.  de  Thou,  se  hallaba  con  tanto 

valor  en  presencia  de  una  muerte  tan  próxima,  que 
! temía  que  esta  fuerza  fuese  hija  de  la  vanidad : asi  es 
que  dirigiéndose  al  padre  Mambrun,  le  dijo: 

«Padre  mió,  ¿no  hay  algo  de  vanidad  en  eslor» 

Y prosternándose  esclamó : 

—«¡Dios  miol  yo  protesto  ante  vuestra  Jnvina 

Magestad  que  por  raí  mismo  nada  soy  y que  lodo  raí 
^ valor  procede  de  tal  manera  de  vuestra  bondad  y mi- 
sericordia , que  si  vos  me  abandonáseis , caería  a cada 


Después  de  haberse  confesado  con  el  padre 
ibrun , decía  paseándose  por  la  habitación . 
—«Diráse  , sin  duda , que  soy  un  aturdido , qi  e 
jngo  prudencia  en  raí  modo  de  obrai , q ^ 

lo  dirigir  mis  asuntos...  ¡Pues  ^ * 

nenie  lo  que  yo  deseo ! i que  me  inculpen , que 
lesprecien,  lo  deseo  por  el  amor  de  Dios!» 
Mientras  iiablaba  asi,  anunciaron  a!  padre  Juan 
■ase , guardián  do  !a  Orden  de  San  Francisco  en 

iscon. 

r.n  visita  de  este  sacerdote 


nn  nrn  ii 
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debida  al  afecto,  sino  que  tenia  un  interés  distinto, 

M.  do  Thou,  estando  en  Tarascón , había  hecho 
por  su  libertad  un  voto  que  consistía  m fundai  una 
capilla  con  500  libras  do  renta  en  !a  iglesia  de  Ta- 

Pues  bien  I dijo  M.  de  Tbou  deseo  cumplir 
mi  voto  puesto  que  Dios , además  de  libertarme  de 
una  cárcel  de  piedra  me  liberta  de  otra  cárcel , que 

es  mi  cuerpo.»  , ^ -i  -x  u 

Entonces  pidid  papel  y tintero , y escribió  la  si- 
guiente inscripción , que  deseaba  se  pusiese  en  su 

capilla : 

Christo  líber at orí 

Votum  in  carcere  pro  libértate  conceplum 
Fhanc.  Acgust  Thuanus 
E carcere  viten  janjam  Íitieranduí 
Slcrito  solvit  A//  septemb.  M D C JCUI 

Confitebor  ít*6í,  Domine ^ quoniam  cxausdisíi  me, 
ct  facius  es  mihi  íu  saÍMíem. 

Después  de  haber  escrito  esta  inscripción  con  una 
mano  segura,  M.  de  Thou  dijo  que  si  Dios  se  hubie- 
se servido  sacarle  del  peligro  á que  le  babian  condu- 
cido las  circunstancias , tenia  pensado  abandonar  el 
mundo  y consagrar  el  resto  de  sus  dias  al  servicio  de 
Dios. 

Escribió  dos  cartas , una  á M.  Dupuy  su  primo,  y 
otra  á la  princesa  de  Guemené.  La  primera  de  estas 
cartas  llegó  á su  destino,  y la  otra  la  guardó  el  pa- 
dre Mambrun , no  se  sabe  por  qué  motivo. 

Como  quiera  que  sea , hó  aquí  su  contenido : 

«Señora: 

»En  toda  mi  vida  me  he  creído  tan  obligado  há- 
cia  vos  como  hoy,  que  estando  próximo  á perderla, 
la  dejo  con  menos  dolor , porque  me  la  habéis  hecho 
bástanlo  tlesf/raciada;  yo  espero  que  la  del  otro 
mundo  será  muy  diferente  para  mi,  y que  en  ella 
encontraré  felicidades  fuera  del  alcance  de  la  imagi- 
nación de  tos  iiombres,  y que  deben  formar  todas  sus 
esperanzas : la  mía , señora , se  funda  únicamente  en 
la  bondad  de  Dios  y los  méritos  de  la  pasión  do  su 
hijo , cosas  únicamente  capaces  de  borrar  mis  peca- 
dos cuyo  castigo  debía  á su  justicia,  y que  son  tan 
grandes  que  solo  puede  sobrepujarlas  la  misericordia 
de  Dios ; os  pido  perdón , señora , de  lodo  corazón  de 
cuantas  cosas  baya  podido  hacer  que  no  hayan  sido 
do  vuesli'o  agrado,  y lo  mismo  digo  á todas  las  per- 
sonas  fpte  he^perseguido  por  cansa  vuestra  j asegu- 
rándoos  señora,  que  en  cuanto  rne  lo  permite  la 
lidelidad  que  debo  á mi  Dios , muero  muo/  tranquilo, 

siendo  vuesü  o muy  humilde  y muy  obediente  ser- 
vidor. .ti 

De  Thou.» 

Esta  carta  parece  probar  que  la  reputación  de  in- 
^nstancia  de  la  señora  princesa  de  Guemené  era 
tanto  merecida, 

los  . cuando 

desiiuo  ^ que  era  hora  do  ir  á su 
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I — «¡Bien  I dijo  M.  de  Cinq-Mars , nos  dan  prisa; 
no  debemos  hacernos  aguardar  demasiado.» 

Y acercándose  á M.  de  Thou , le  dijo : 

— «Vamos , caballero,  ya  es  tiempo.» 

M.  de  Thou  respondió  al  punto : 

— Letatns  sum  in  his  qu(e¡  dicta  sunt  mihi ; m 
domum  fjomini  ibimus. 

Dichas  estas  palabras , abrazáronse  los  dos  reos  y 
salieron  de  la  habitación. 

El  escudero  mayor  iba  delante  cogido  de  la  ma- 
no del  padre  Malavalelte , su  confesor.  Habiendo  lle- 
gado á la  puerta  de  salida,  saludó,  dicen  las  cróni- 
cas , «á  todo  el  pueblo  con  tanta  gracia , que  arran- 
có las  lágrimas  de  cada  uno.» 

En  cuanto  á él , permaneció  sereno , y viendo  á 
su  confesor  muy  conmovido,  le  dirigió  estas  pa- 
labras : 

— ¿Qué  quiere  decir  eso?  padre  mió.  Veo  que 
sois  mas  sensible  á mis  intereses  de  lo  que  yo  mismo 
lo  soy. 

Cinq-Mars  y M.  de  Thou  subieron  á una  carre- 
tela escoltada  por  arqueros. 

El  ejecutor  seguía  á pié : pero  no  era  el  verdugo, 
pues  este  se  había  roto  una  pierna,  y habían  buscado’ 
para  reemplazarle  un  hombre  de  la  hez  del  pueblo, 
que  nunca  haJjia  hecho  ejecución  alguna , sino  dar 
tormento. 

Por  el  camino  fueron  hablando  de  cosas  de  reli- 
gión , interrumpiéndose  únicamente  para  pedirse  mu- 
tuamente perdón , como  ya  antes  lo  habían  hecho. 

Cítanse  las  siguientes  palabras  de  M.  de  Thou, 
dirigidas  á su  compañero  de  infortunio. 

— «Paréceme  que  vos  debeis  tener  mas  senti- 
miento que  yo  por  morir ; sois  mas  jóven , sois  mas 
grande  en  el  mundo  y teníais  mas  grandes  esperan- 
zas ; érais  e!  favori  to  de  un  gran  rey ; pero  os  ase- 
guro , sin  embargo , que  no  debeis  echar  de  menos 
todo  eso  que  no  es  mas  que  viento;  porque  segura- 
mente nos  íbamos  á perder , nos  hubiéramos  conde- 
nado y Dios  ha  querido  salvarnos.  Yo  miro  nuestra 
muerte  como  una  señal  infalible  de  nuestra  predes- 
tinación, por  la  que  debemos  estar  mil  veces  mas 
obligados  á Dios  que  si  nos  hubiese  dado  todos  los 
bienes  del  mundo.  Asi  es  que  nunca  podríamos  agra- 
decérselo como  es  debido.» 

M.  de  Cinq-Mars  se  conmovió  mucho  al  escuchar 
estas  palabras.  M.  de  Thou  continuó: 

— «¡Aíil  decidme,  querido  amigo,  ¿qué  hemos 
hecho  que  haya  sido  tan  agradable  á Dios  en  nuestra 
vida,  que  le  haya  inclinado  á concedernos  la  gracia 
de  morir  como  su  hijo,  de  borrar  Lodos  nuestros  peca- 
dos y de  conquistar  el  cíelo  por  un  poco  de  dolor,  y 
con  la  vergüenza  de  un  cadalso?. ..  ¡Ah!  ¿no  es  verdad 
que  nada  hemos  hecho  por  él?...  Deshagamos  nues- 
tros corazones,  agotemos  nuestras  fuerzas  en  accio- 
nes de  gracias,  recibamos  la  miierle  con  toda  la  ale- 
gría de  que  son  capaces  nuestras  almas.» 

Al  acercarse  al  lugar  del  suplicio,  se  suscitó  un 
vivo  altercado  entre  Cinq-Mars  y M.  de  Thou ; tra- 
tábase de  sabei’  cuál  de  los  dos  moriría  el  primero. 

— «A  mí  me  loca  morir  antes,  decía  Cinq-Mars, 
puesto  que  yo  soy  el  mas  culpable. 


CINQ-MARS 

— wLo  mismo  lo  somos  ante  Dios , respondia 

M.deTliou.  . 

— n¡Ah!  replicaba  Cmq-Mars  sena  morir  dos 

veces  el  morir  después  de  vos. 

— )>Yo  debo  ir  primero , pues  soy  de  mas  edad, 

contestaba  Thou. 

— ))Es  cierto  que  teneis  mas  anos , dijo  el  padre 
Malavalette.  Asi  es  que  debeis  ser  mas  generoso. 

—n Si,  si,  querido  amigo,  esclamó  Cinq-Mars, 

ser  generoso, 

—«Bien,  bien,  querido  amigo,  respondió  Tliou, 
Consiento  en  que  me  enseñeis  el  camino  de  la  gloria. 

»iAy!  dijo  Cinq-Mars;  yo  os  he  abierto  el  ca- 
mino del  precipicio,  pero  puesto  que  lodo  ha  concluido 
ya,  precipitémonos  en  la  muerte  para  salir  4 la  vida 

eterna!» 

En  aquel  momento  pudieron  lob  reos  divisar  el 
cadalso , levantado  en  medio  de  la  plaza  de  Terraux 
y rodeado  por  cuatro  compañías  de  los  ciudadanos  do 
Lyon  compuestas  de  unos  1,200  hombres, 

M.  de  Thou  esclamó  al  ver  el  instrumento  del 

suplicio; 

— (q  Desde  aquí  iremos  al  paraíso!» 

Y volviendo  hácia  su  confesor,  añadió;  _ 

— «Padre  mío,  ¿es  posible  que  una  criatura  tan 
insignificante  como  yo,  pueda  tomar  hoy  posesión  de 
una  eternidad  bien  aventurada?» 

En  el  momento  en  que  acababa  de  decir  la  última 
silaba,  el  carruaje  se  detuvo  al  pié  del  patíbulo. 

Asi  que  los  reos  bajaron  del  carruaje,  acercóse  el 
preboste  4 M.  de  Cinq-Mars. 

— «A  vos  os  loca,  le  dijo,  subir  primero.» 
Cinq-Mars  abrazó  por  última  vez  4 M.  de  Thou; 
después  habiendo  entregado  so  capa  4 un  jesuíta , se 
dirigió  tranquilo  hácia  la  escalera. 

Al  poner  el  pié  en  el  segundo  escalón,  un  algua-t 
cil  colocado  detrás  de  él  le  quitó  el  sombrero. 

— «Por  favor,  dijo  Cinq-Mars,  dejadme  el  som- 
brero . » 

Por  órden  del  preboste  le  fue  devuelto  el  sombre- 
ro 4 Cinq-Mars,  quien  se  halló  muy  pronto  sobre  la 
plataforma  del  patíbulo,  y saludó  sonriendo  4 la  mul- 
lilud  que  se  apiñaba  alrededor. 

Después  de  haber  recibido  la  bendición  del  padre 
Malavalette , y habiéndosele  quitado  su  ropilla , el 
verdugo  se  acercó  para  cortarle  el  pelo,  cosa  que  no 
permitió  Cinq-Mars,  y el  padre  Malavalette  fue  el 
que  se  encargó  de  hacerlo. 

En  seguida  el  ejecutor  le  dobló  el  cuello  cíe  la 
camisa,  ayudándole  el  mismo  Cinq-Mars ; después  do 
lo  cual  fué  este  á colocarse  de  rodillas  cerca  del  tajo, 
diciendo ; 

«Dios  mío,  os  ofrezco  mi  suplicio  en  espiacíon  do 
mis  pecados.  Si  mi  vida  se  prolongase  seria  muy  di- 
ferente de  lo  que  ha  sido  en  lo  pasado . . . pero  puesto 
que  debo  comparecer  ante  vos, ; oh,  Señor  I tomad  mi 
vida  para  borrar  mis  culpas. 

Entonces  volvióse  hácia  el  verdugo  dlcíéndole; 

— «¿Qué  haces?  ¿4  qué  esperas?» 

Al  decir  estas  palabras , el  verdugo  sacó  su  cu- 
chillo de  un  saco  en  que  lo  llevaba. 

Cinq-Mars  se  acercó  al  tajo  y le  estrechó  espe- 
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rando  el  golpe  que  fue  dado  lentamente.  La  cabeza 
rodó  desde  el  cadalso  abajo,  donde  se  la  pudo  ver 
palpitar  con  los  ojos  abiertos. 

Refiérese  que  ocurrió  un  estraño  incidenle  duran- 
te la  ejecución  de  Cinq-Mars. 

El  antiguo  criado  del  escudero  mayor , llevaba 
de  las  riendas  el  caballo  de  su  amo  como  en  un  fú- 
nebre cortejo ; detúvose  al  pié  del  patíbulo,  é inmóvil 
como  un  paralitico,  miró  á su  señor  hasta  el  fin;  des- 
pués repentinamente  y como  herido  del  mismo  golpe, 
cayó  muerto. 

Llególe  su  vez  4 M.  de  Thou.  ITé  aqui  lo  qiia  dice 
la  crónica; 

«El  verdugo  se  aproximó  4 él  para  vendarle  los 
ojos  con  un  pañuelo ; pero  lo  hacia  mal  colocándolo 
muy  bajo , de  manera  que  le  cubría  la  boca : él  lo 
dobló  y se  lo  arregló  mejor.  Hizo  oración  ante  el  cru- 
cifijo antes  de  colocar  su  cabeza  en  el  tajo . Besó  la  san- 
gre de  Cinq-Mars  que  había  quedado  en  él , y des- 
pués colocó  su  cuello  en  el  mismo,  el  cual  había  un 
jesuíta  limpiado  con  su  pañuelo  porque  estaba  lleno 
de  sangre.  En  seguida  M.  de  Thou  preguntó  4 este 
jesuíta,  si  estaba  bien  colocado,  quien  le  contestó  que 
adelantase  un  poco  la  cabeza,  lo  que  hizo  a!  momen- 
to. Entonces  el  verdugo,  notando  que  las  cintas  de  la 
camisa  no  estaban  desatadas  y que  le  apretaban  mu- 
cho el  cuello,  trató  de  desatar!a.s,  lo  que  habiendo 
notado  el  reo,  dijo:  «¿Qué  es  eso?  ¿es  menester  qui- 
tar la  camisa?»  y ya  se  disponía  4 hacerlo , cuando  le 
dijeron  que  no,  y que  solo  se  trataba  de  desatarle  las 
cintas ; hecho  lo  cual  bajó  su  camisa  para  dejar  a! 
descubierto  el  cuello  y los  hombros , y colocando  de 
nuevo  la  cabeza  en  el  tajo  pronunció  estas  últimas 
palabras  : María  maler  graítfü , wnler  miserkor- 
después:  ín  manus  /Has...  Entonces  sus  bra- 
zos empezaron  4 temblar,  esperando  el  golpe  que  le 
fue  dado  en  la  parte  mas  alta  del  cueilo , y muy  pró- 
ximo 4 la  cabeza,  cuyo  golpe  no  habiendo  cortado  el 
cuello  mas  que  en  una  mitad,  le  hizo  caer  tendido  4 
la  izquierda  del  tajo  con  la  cabeza  vuelta  hácia  el 
cielo,  removiendo  las  piernas  y levantando  las  manos 
débilmente.  El  verdugo  quiso  volvei-le  del  otro  lado 
para  separarle  la  cabeza  enteramente ; pero^  asusta- 
do de  los  gritos  que  se  daban  contra  él , le  dió 
cuatro  cuchilladas  en  la  garganta,  y de  este  modo  le- 

cortó  la  cabeza  que  quedó  en  el  cadalso. 

nEl  ejecutor , habiéndole  desnudado , trasladó  su 
cuerpo  ciibierto  con  un  paño  al  carruaje  que  los  ha- 
bla conducido ; en  seguida  hizo  lo  mismo  con  el  de 
Cinq-Mars  y con  sus  cabezas  que  tenían 
ojos  abiertos,  en  particular  la  de  M.  de  ^ ® 

parecía  estar  viva.  Desde  allí  fueron  traslada  ^ 

Fuidenses,  donde  M.  de  Cinq-Mars  fue  enterrado  ante 

el  altar  mayor  bajo  ia  balaustrada  de 
por  órden  de  M.  de  Guy,  tesorero  de  ^ 

M.  de  Thou  fue  embalsamado  por  los  ¿i^dados  de^. 

hermana  y colocado  en  una  caja  de  plomo , p 

trasladado  después  4 su  sepultura.» 

Después  de  la  muerte  del  cardenal , el  hei  mano 
de  M.  de  Thou  dirigió  al  rey  la  siguiente  esposicion: 
«Jacobo  Augusto  do  Thou , consejero  en  vuestro 
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tribunal  de  parlamento,  Iiace  luimildoniento  presen  a 
t V.  M.  que  el  bonor  de  que  gozaba  M.  Francisco 
gusto  de  Tbou,  consejero  en  vuestros  consejos,  su 
hermano,  de  ser  aliado,  muy  querido  y V.® 

muchas  personas  de 

atraído  el  odio  del  difunto  señor  cardenal  de  Riche- 
lieu,  este  resolvió  emplear  toda  clase  de  medios  y todo 

su  poder  para  perderlo,  y 

en  Narbonael  6 de  junio  del  ano  184-,  juntamente 
con  M.  de  Ginq-Mars,  escudero  mayor  de  Francia, 
mandó  hacer  indagaciones  do  todas  las  acciones  y 
viajes  del  dicho  mi  hermano  difunto,  y no  habiendo 
bailado  nada  que  poder  acriminarle , puso  gran  em- 
peño en  convencer  á M.  de  Cinq-Mars,  prometién- 
dole la  impunidad  si  declaraba  alguna  cosa  contra 
dicho  M.  de  Thou.  Y para  que  en  la  instrucción  del 
proceso  marchase  todo  á medida  de  su  deseo,  nombi  ó 
los  jueces  que  quiso,  parientes  ó interesados  en  so 
fortuna,  y como  ninguno  de  estos  jueces  hubiese  que- 
rido servir  la  pasión  de  odio  del  cardenal , les  hizo 
reemplazar  por  otros  mas  dispuestos  á hacer  su  vo- 
luntad . 

«Este  mal  principio,  señor,  fue  seguido  de  un 
sinnúmero  de  injusticias  y de  infracciones  de  vuestras 
ordenanzas.  Porque  la  principal  deposición  sobre  que 
se  fundaron  los  cargos  del  proceso , fue  sugerida  por 
el  señor  canciller  que  presidia  la  comisión,  quien  es- 
tuvo solo  con  el  testigo  durante  cineo  Iioras,  y sin  que 
se  hallase  presente  el  escribano  ni  persona  alguna. 
Este  testigo,  al  que  se  había  sugerido  su  deposición 
por  medio  de  una  nueva  y estraordinaria  injusticia, 
no  fue  careado  con  los  acusados.  Una  carta  que  ha- 
cia la  defensa  del  acu-sado  y que  destruía  esta  depo- 
sición , fue  suprimida.  Al  citado  señor  Cinq-Mars, 
que  depuso  contra  M.  de  Thou , se  le  ofreció  el  per- 
don  de  ia  vida  con  tal  de  que  depusiese  en  los  tér- 
minos que  deseaba 'el  cardenal.  Pero  lo  que  es  es- 
traordinarío,  y de  Iq  que  no  hay  ejemplo , es  que  el 
dicho  señor  Cinq-Mhrs , hallándose  en  el  banco  de 
los  acusados , se  levantó  en  presencia  de  los  jueces, 
fué  á hablar  al  oido  con  el  canciller,  y declaró  en  el 
momento  todo  lo  que  había  prometido  declarar  con- 
tra M.  de  Thou.  Los  jueces  (aunque  escogidos  como 
se  ha  dicho)  que  presentaron  algunos  inconvenientes 
fueron  intimados  por  el  señor  cardenal : y habiendo 
.representado  á este  una  persona  de  alio  rango , que 
el  señor  canciller  le  había  dicho  que  no  exislian  car- 
gos contra  M.  do  Thou,  respondió  aquel : lYo  ímpor- 
fíi,  es  preciso  gue  vinera.  Esta  órden  terminante 
iroduo,  señor,  tal  efecto,  que  el  relator  del  proceso 
lizo  algunas  diligencias  sin  que  nadie  le  acompañase, 
en  contra  de  lo  que  se  había  resuello  por  estos  Jue- 
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ces.  El  espresado  señor  canciller,  aunque  justamente 
recusado  por.  uno  de  los  acusados , fue  juez  sin  haber 
hecho  decidir  la  recusación.  Los  guardias  del  citado 
señor  de  Thou,  formados  en  parle  de  los  de  V.  M.,  y 
en  parte  de  los  del  cardenal  , han  sido  comprados 
para  deponer  contra  él.  Tres  distintas  personas  han 
hecho  de  esci’i baños  en  el  proceso , uno  era  criado 
del  dicho  señor  canciller  que  no  puede  admitirse  en 
justicia,  y que  ha  sido  causa  de  que  el  proceso  no  se 
encuentre  en  ninguna  parle  , en  ninguna  escríbanla, 
y puede  decii*se  que  ha  sido  suprimido  al  menos  en 
su  mayor  parle , pues  los  principales  documentos  so- 
bre que  podía  fundarse  la  justiOcacion  del  acusado, 
han  sido  alterados  y falsificados.  Además,  señor,  la 
precipatacion  de  la  sentencia  ha  sido  tal , que  á las 
doce  del  día  12  de  setiembre,  el  citado  M.  de  Thou 
era  inocente ; dos  horas  después  fue  juzgado  como  el 
mas  criminal  de  todos  los  hombres.  El  procurador 
general  de  la  comisión  procedió  sin  examinar  los  pri- 
meros y los  últimos  cargos , por  la  instrucción  del 
citado  señor  canciller  que  había  hablado  con  él  y con 
el  relator  Laubuodemot  en  secreto,  cosa  sin  ejemplo. 

))Por  todas  estas  circunstancias,  puede  ver  Y.  M. 
de  cuántas  maneras  ha  sido  menester  hollar  la  justi- 
cia y vuestros  decretos  para  cometer  tanaaña  injusti- 
cia, para  oprimir  á una  persona  inocente.  [Qué  gloria 
no  resultará  á V.  M.  á la  entrada  de  su  reinado , en 
liacer  ver  el  celo  que  tiene  por  la  justicia  en  aliviar  á 
los  oprimidos,  en  devolver  á una  familia  ¡lustre  por 
su  antigüedad  y por  sus  servicios,  el  honor  que  se  le 
ha  querido  quitar  con  esa  injusticia , y en  no  rehusar 
á la  piedad  do  un  hermano  el  que  vindique  la  memo- 
ria de  otro  hermano , que  toda  la  Francia  y todas 
cuantas  personas  honradas  hay  en  Europa,  parecen 
pedir  con  el  demandante,  á fin  de  que  no  sea  el  único 
sobre  quien  permanezcan  los  vestigios  de  las  violen- 
cias y opresiones  pasadas. 

»Por  Lodos  estos  motivos,  señor,  suplico  á Y.  M. 
permita  al  demandante  justificar  la  memoria  del  di- 
cho difunto,  señor  de  Thou,  su  liermano,  y para  este 
efecto  concederle  poderes  de  revisión  dirigidos  á los 
tribunales  y parlamentos  que  Y.  M.  tenga  á bien 
disponer  que  no  sean  los  de  Grenoble , mandando  á 
los  escribanos  y demás  que  se  hallaron  encargados 
de  dicho  proceso  que  lo  remitan  á la  escribanía  de 
dicho  parlamento : y el  suplicante  seguirá  pidiendo 
por  la  grandeza,  prosperidad  y salud  de  V.  M.» 

A pesar  de  todo,  la  justicia  reclamada  en  esta 
súplica,  fue  despiadadamente  rehusada,  pues  se  te- 
mía, que  reconociendo  la  inocencia  de  M.  de  Tliou, 
se  autorizara  el  silencio  sobre  los  complots  tramados 
contra  la  seguridad  del  Estado. 
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LOS  PROCESOS  POLITICOS. 


Un’ poeta , el  mas  grande  de  los  poetas  franceses 
de  este  siglo,  ba  delineado  un  dibujo  estraño  y con- 
movedor. Este  dibujo  representa  un  patíbulo  que  se 
entrevee  en  la  sombra  de  una  noche  siniestra , y del 
que  se  halla  innoblemente  suspendido  un  cadáver  en 
la  atmósfera  fría  y oscura ; formas  indecisas  del  ins- 
trumento del  suplicio  y del  ejecutado  armonizándose 
con  las  formas  vagas  del  cielo  y de  la  tierra,;  hé  aquí 
cuál  es  esta  obra  fantástica,  violenta,  indeterminada 
como  el  ingenio  que  la  creó.  El  dibujante  es  Víctor 
Hugo;  el  asunto  es  el  suplicio  de  John  Brown,  este 
abogado  armado  de  los  esclavos  de  la  América. 

El  21  de  enero  de  1861 , escribía  Víctor  Hugo 
la  siguiente  carta  fechada  en  Hautovilte-IIouse: 

«Querido  M.  Chenay : habéis  deseado  grabar  mi 
dibujo  de  John  Brown  , y hoy  deseáis  publicarlo. 
Consiento  en  ello  y hasta  lo  juzgo  útil. 

ttJIion  Brown  es  un  héroe  y un  mártir.  Su  muer- 
te ha  sido  un  crimen  ; su  patíbulo  es  una  cruz.  Ya 
recordareis  el  epígrafe  que  escribí  al  pié  del  dibujo: 
Pro  Christo , 'sicnt  Christus . 

«Cuando  en  diciembre  dei  1859,  con  un  dolor 
profundo,  anuncié  á la  América  la  ruptura  de  !a 
Uuion  como  consecuencia  del  asesinato  de  John 
Brown , no  pensaba  que  debiera  seguir  tan  de  cerca 
-i  mis  palabras  este  acontecimiento.  A la  hora  pre- 
sente se  revela  todo  lo  que  ocultada  el  cadalso  de 
Jolm  Brown ; las  fatalidades  laten lesfhace  un  año  son 
visibles  en  la  actualidad , y desde  ahora  se  puede 
considerar  como  consumadas  la  ruptura  de  la  Union 
americana , esta  gran  desgracia  y la  abolición  de  la 
esclavitud , este  inmenso  progreso. 

«Pongamos , pues , á la  vista  do  todos , como  en- 
señanza, el  patíbulo  de  Charlesto\vn,  punto  de  par- 
tida de  estos  graves  acontecimientos. 

«Mi  dibujo , reproducido  por  vuestro  notable  ta- 


lento con  una  fidelidad  palpitante , no  tiene  otro  va- 
lor que  el  de  este  nombre  John  Brown , nombre  que 
debe  repetirse  sin  cesar;  á los  republicanos  de  Amé- 
rica , para  que  les  recuerde  sus  deberes;  á los  escla- 
vos , para  que  les  evoque  á la  libertad. 

«Os  estrecha  cordíalmente  la  mano. 

«ViCTon  Hüco.n 

¿Ha  sido  el  poeta  verdaderamente  jwofefn ; dos 
palabras  á las  que  la  ingeniosa  antigüedad  daba  un 
mismo  sentido,  y la  muerte  de  John  Brown,  ha  ocasi(> 
nado  verdaderamente  estos  dos  grandes  hechos,  la  di- 
solución de  una  sociedad  potente  entre  las  poderosas, 
la  condenación  de  una  odiosa  injusticia?  La  historia  no 
ha  dado  aun  sus  últimas  respuestas  á estas  dos  pregun- 
tas. La  imaginación  apasionada,  e.vagerada  á veces,  y 
á veces  ciega  del  poeta  no  ba  esperado  la  sojucion  tlel 
oráculo  infalible.  Ha  confundido,  por  medio  da  una 
asimilación  aventurada,  y tal  vez  estraña,  en  un  mis- 
mo sentimiento  de  violento  entusiasmo  al  libertador  de 
toda  la  humanidad , al  mártir  voluntario  y pacífico 
del  calvario  con  el  apóstol  fogoso  de  los  Estados-Uni- 
dos, con  el  mártir  belicoso  de  Gharlestown. 

Mientras  que  la  historia  coloca  cada  cosa  y á ca- 
da uno  en  su  lugar,  no  queremos  referir  el  aconteci- 
miento transfigurado  por  las  antítesis  sonoras  del 
poeta,  ni  decir  lo  que  fue  Brown,  y la  manera  como 
vivió  y murió.  Aunque  lengainosque  aceptar  ó leba- 
jar  la  admiración  casi  religiosa  tributada  por  un  gran 
talento  á esto  hombre,  el  proceso  de  John  Brown  es- 
puesto  sencilla  y fielmente  será  á la  verdad  una  pa- 
gina curiosa  de  la  historia  de  un  gran  pueblo  en  el 

momento  de  una  gran  crisis. 

Esta  narración  siucera  é ímparcial  nos  demostrará 
tal  vez  que  no  lia  sido  la  rebelión  de  los  Harper’s- 
Ferry  lá  causa  inmediata  ó mediata  de  la  ruptura  de 
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dejará  da  ser  menos  uno  de  os  ^ 
livos  del  movimiento  social  del  siglo  XIX. 


CÉLEBIVES. 


El  1 G de  octubre  de  1859  , era  domingo,  fueron 
sübíLamenle  dispertados  los  habilanles  del  reducido 
pueblo  de  Earpei-'s-Ferry  del  Estado  americano  de  la 
Virginia  á cosa  de  la  media  noche  por  ruidos  es  Ira- 
ños.  Corrían  por  las  calles  hombres  armados  llaman- 
do á las  puertas  de  las  principales  casas , y entrando 
en  ellas  y llevándose  presos  á sns  moradores,  Ási  se 


John  Drowii,  según  el  dibujo  de  VicLor  Hugo,  grabado  por  M.  Pablo  Clieuay. 


pasó  la  noche  en  zozobras  y ansiedades,  tanto  mas  vi- 
vas, cuanto  que  no  se  sabia  á punto  fijo  lo  que  pasaba 
ni  lo  que  querían  aquellos  hombres  armados . 

Al  despuntar  el  día  se  encontró  la  población  in- 
quieta , ocupado  y guardado,  el  puente  del  Potomac 
por  bandas  de  estos  hombres , que  relenian  presos  á 
los  operarios  que  acudían  al  arsenal  y á la  fábrica  de 
armas . 

Entonces  se  supo  que  en  la  noche  del  dia  aterior, 
á cosa  de  las  diez  y media , se  habían  acercado  algu- 
nos hombres  al  guarda  del  puente  y le  habían  inti- 
mado que  los  siguiese.  El  guarda  creyó  que  esto  era 
efecto  de  una  chanza,  pero  era  una  rebelión. 

Reconraendósele  el  silencio  enérgicamente  y se  le 
llevó  al  arsenal , de  que  se  habían  ya  apoderado  al- 
gunos compañeros  de  los  primeros  revoltosos. 


Á raetlia  noche , otro  guarda  que  aoudia  á hacer 
su  guardia  nocturna,  encontró  apagado  el  gas,  y 
habiendo  sido  atacado,  tomó  la  fuga.  Ocupado  el 
puente  por  los  insurgentes,  se  oyó  el  silbido  lejano 
de  un  tren  de  camino  de  hierro;  los  hombres  arma- 
dos lo  esperaron  á su  tránsito  y lo  detuvieron  ; pero 
después  de  algunas  esplicacíones , le  dejaron  retro- 
ceder al  punto  de  su  partida. 

Entonces  fue  cuando  invadieron  varios  desta  ca- 
mentos  aislados  algunas  casas  y se  apoderaron  de  al- 
gunas cabezas  de  familia  , entre  los  cuales  se  citaba 
á personas  notables  dellugar.  M.  Kitlmiller,  M.  Ar- 
mislead  Bell  y el  coronel  Washington  Lewis. 

El  guarda  del  puente,  á quien  soltaron  por  -la 
mañana,  dió  pormenores  sobre  los  autores  del  at  cU" 
tado,  diciendo  que  había  visto  entre  sus  jefes,  a 
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iVew-Yoi'kais  Cook , á Coppie  y Stevens  , al  muíalo 
firean  y al  negro  Coplands , y que  el  que  los  manda- 
ba á lodos  era  John  Brown , propietaiáo  de  la  granja 
de  Kennedy. 

Estos  nombres , y especialmente  el  último , reve* 
laban  suGoientemente  que  la  rebelión  era  obra  de  los 
abolicionistas.  Brown  era  bien  conocido  en  Harper's- 
Ferry  por  uno  de  los  mas  fogosos  free  soifers  ( par- 
tidarios del  suelo  libre  y enemigos  de  la  esclavitud) 
de  la  Union , por  uno  de  los  mas  atrevidos  jefes  de 
bandas  en  la  reciente  guerra  civil  del  Kansas. 

Ilarper’s-Ferry , situado  en  la  continencia  del 
Shenandoch  y del  PoLomac,  al  pié  de  las  montañas 
Azules,  á trece  quilómetros  E.  de  Charlestown,  go- 
za en  la  Union  americana  de  cierta  importancia,  á 
pesar  de  su  pequeña  población  de  dos  mil  almas.  Po- 
see el  arsenal  federal  de  la  Virginia , almacenes  de 
construcción  y una  manufactura  de  armas.  Apode- 
rarse de  un  vasto  depósito  de  armas,  i cincuenta 
kilómetros  de  Washington , la  capital  federal , llamar 
íi  la  rebelión  i los  esclavos  negros  de  la  Virginia,  era 
una  empresa  audaz  á propósito  para  alarmar  al  go- 
bierno do  la  Union.  El  nombre  de  Brown  , bien  co- 
nocido ya  por  la  parle  que  este  hombre  habla  toma- 
do en  las  luchas  de  los  dos  grandes  partidos  que 
dividen  á los  Estados  de  la  Union , no  podia  menos 
de  acrecentar  la  alarma. 

John  Osawatamie  Brown,  nació  en  el  año  de 
1799  en  Torríngford,  en  el  Connecticiit.  Su  padre 
pertenecía  á la  clase  justamente  estimada  de  colonos 
propietarios  que  descendían  en  línea  directa  do  los 
primeros  emigrados , ó como  se  decía  en  el  siglo XVIÍ 
de  los  Padres  Pelegrinos , que  fueron  de  las  ribcrus 
de  la  Gran  Bretaña  á colonizar  la  Nueva  Inglaterra. 
Raza  fuerte  de  hombres  laboriosos,  inteligentes,  pia- 
dosos hasta  la  rigidez , y con  sobrada  frecuencia  hasta 
el  fanatismo,  que  no  dejaban  la  tierra  natal  para 
correr  aventuras  ó para  hacer  fortuna , sino  que  se 
iban  á,  buscar  mas  allá  de  los  mai’es,  una  tierra 
libre  y vasta  donde  poder  vivir  y morir  como  cris- 
tianos. 

Educado  por  uno  de  estos  antepasados  de  la  in- 
dependencia, el  anciano  Owen  Brown,  habia  mama- 
do .lohn  Brown  con  la  leche  de  su  madre  las  doctri- 
nas y las  tradiciones  del  puritanismo.  ílombre  de 
costumbres  severas , infatigable  para  el  trabajo,  em- 
prendedor, resuelto,  fanático,  John  Brown  pasó  los 
años  primeros  de  su  juventud  on  Suisburgo , después 
en  el  ilndson  y el  Ohio.  A ¡os  diez  y ocho  años  par- 
tió para  el  Este , donde  estudió  para  eclesiástico , cu- 
yos estudios  tuvo  que  interrumpir  á consecuencia  de 
una  inflamación  crónica  de  los  ojos.  Entonces  volvió 

á la  vida  de  sus  padres  y se  hizo  mercader  de  lanas 
en  el  Ohio. 

En  1854  volvemos  á encontrarle  en  Pepsilvania, 
semi-ari’entlador , semi-comeroiante.  Tuvo  cuatro  íii- 
jos  de  su  primer  matrimonio : volvió  á casarse , y lia- 
biéndosele  aumentado  su  familia , pensó  en  mejorar 
su  suerte  con  un  establecí  míen  lo  en  tierras  nuevas. 

No  se  comprendería  bien  la  vida  militante  do 
Brown  y su  tentativa  primitiva , sino  delineáramos 
rápidamente  desde  su  principio  íiasla  la  rebelión  tle 
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Ílasper^s-Ferry,  la  bisloria  de  la  gran  crisis  socíal 
que  espenmentó  y que  espcrimenla  aun  la  confede- 
racion  americana. 


Bajo  cierto  punto  de,  vista , .puede  decirse  que 
esta  historia  es  la  misma  de  los  Estados-Unidos  de 
América. 

Esta  crisis  de  que  no  es  mas  que  un  síntoma  entre 
mil , el  asunto  de  Ílarper's-Perry , comenzó  en  efec- 
to, con  la  Union  misma.  | Estrafia  analogía  I Cuando 
no  existia  aun  la  gran  nación  de  lá  América  Septen- 
trional , cuando  el  nuevo  continente  no  era  aun  mas 
que  el  teatro  ignorado  de  espediciones  aventureras, 
vió  eslabieeerse  en  el  mismo  año , el  de  1 620,  á las 
riberas  de  la  Atlántica,  á los  primeros  poscedoi'es  de 
esclavos  y á los  primeros  hombres  libres.  Un  barco 
negrei’o  llevó  áJamestown,  en  la  Virginia , á los  diez 
y nueve  primeros  esclavos  negros  que  tocaron  el  sue- 
lo de  América.  Otro  barco,  la  Flor  de  Mago  ^ des- 
embarcó en  el  pico  de  Plyraoulb,  un  puñado  de  estos 
puritanos,  cuyo.s  nietos  debían  constituirse  en  nación 
libre,  bajo  el  nombre  de  Estados-Unidos. 

Desde  este  dia , existe  en  gérmen  el  antagonismo 
entro  ia  esclavitud  y la  libertad. 

Siglo  y medio  mas  adelante,  el  4 de  julio  de  í 77G, 
>roclamaban  los  descendientes  de  los  emigrados  de 
Inglaterra,  en  términos  magníficos,  la  independencia 
de  ias  trece  colonias  inglesas  de  la  América  Septen- 
trional. «Consideramos,  decian  ellos.,  estas  verdades 
como  evidentes  en  si  {self  evideiU) , que  los  liombres 
son  újuafes , que  lian  sido  dotados  poi’  su  Criador  con 
ciertos  derechos  ínenagenables  y que  entre  estos  de- 
rechos se  enumeran  la  vida,  la  líberlad  y el  procu- 
rarse la  dicha...  Nadie  puede  ser  privado  de  .su  vida, 
de  su  líber (nd,  de  su  propiedad,  sino  es  conforme  á 
una  ley. . . Nosotros,  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos, 
establecemos  esta  constitución,  á fin  de  formar  nua 
unión  mas  perfecta,  de  establecer  la  justicia...  de 
aci'ecenlar  el  bienestar  genei’al  y hacer  duraderos  para 
nuestra  posteridad  los  beneficios  de  la  fíberlad.yi 

No  hay  duda  que  fue  un  grande  espectáculo,  bas- 
tante nuevo  en  el  mundo,  el  de  estas  gentes  honra- 
das que  establecían  un  Eslado  sobre  las  bases  de  la 
justicia  y de  la  libertad.  Pero  lodo  cuanto  hace  el 
hombre,  aun  lo  mejor  que  hace,  se  halla  ralalmente 
mai’cado  con  el  sello  de  la  debilidad  humana.  Enton- 
ces habia  en  las  trece  colonias , cerca  de  500,000 
esclavos  negros.  La  justicia  mandaba  que  participa- 
ran del  beneficio  de  la  libertad ; esto  era  fácil  enton- 
ces y poco  costoso,  y sin  embargo,  venció  el  interés 
cié  los  propietarios. 

En  vano  propuso  Jefferson  escribir  en  la  consti- 
tución la  abolición  de  la  esclavitud ; su  propuesta  fue 
rechazada  por  una  sola  voz.  , 

Este  fue  el  primer  compromiso  entre  lo  justo  y lo 

injusto. 

En  este  momento  solemne  retrocedieron  los  enér- 
gfeos  fundadores  de  la  independencia amoricaua,  ante 
la  idea  ele  poner  en  cuestión  su  obra , borrando  de  su 
nueva  sociedad  la  instilocion  impla  de  la  esclavitud. 
Asi  es  que  fa  pasaron  en  silencio , fingiendo  no  verla. 

Su  probidad  se  dejó  persuadir  sobrado  fácilmente  de 
que  esta  mancha  se  borraría  por  sí  misma , y no  se 
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I)i-onunoiú  el  nombre  de  esclavo , en  la  consiiLiicion 

Síe  ína 'coocesion  falal , 
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Luras  humanas  al  deseo  de  ^n  mastar- 

que  debía  ser  cocmcvi  vj-  | contra- 
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eTS  la  servidumbre  y la  libertad.  _ 

Lfcsclaviludse  bailaba  planada  especialmente 

los  Estados  del  Sur.  Desde  ‘ 

esclavos-  en  1 860 contendrán  cuatro  millones  y entie 
estas  dos  fechas , habrán  sido  devoradas  por  la  escla- 
vitud mas  de  veinte  millones  de  criaturas  vivientes, 

arrancadas  al  Africa l ^ j* 

lió  aquí  la  mancha  de  aceite  que  se  esUende  so- 
bre la  Union  desde  el  primer  dia  de  su  existencia; 
hé aquí  el  górmen  de  todas  las  colisiones  minias,  e 
grano  de  zizaña  que  envenena  la  cosecha.  I oda  con- 
moción tendrá  su  origen  en  esta  causa. 

En  1 787,  diez  años  solamente  después  del  naci- 
miento de  la  Union , pronímciase  la  palabra  separa- 
ción. La  cuestión  de  la  esclavitud  amenaza  ya  públi- 
camente ei  sostenimiento  del  pacto  federal.  Los  Es- 
tados en  efecto  , reconocen  ó rechazan  la  esclavitud; 
existen  dos  campos.  La  Union  no  puede  crecer  y en- 
grandecerse sin  que  uno  de  los  dos  partidos  se  vea 
afectado  por  la  creación  de  un  nuevo  Estado.  No 
puede  añadirse  una  estrella  á las  trece  estrellas  de 
a bandera  primitiva  sin  que  se  ponga  en  cuestión  el 
problema  del  equilibrio.  Para  que  se  conserve  el  pacto 
es  necesario  que  todo  nuevo  Estado  libre  tenga  por 
contrapeso  un  Estado  de  esclavos.  La  lucha  no  podrá 
evitarse  entre  los  dos  principios,  sino  cuando  cada 
uno  de  ellos  haga  al  otro  concesiones  iguales. 

Ahora  bien,  es  una  ley  de  la  naturaleza  humana, 
que  el  principio  malo , el  principio  abusivo , se  afirma 
con  mas  ardor , tenacidad  y violencia  que  el  bueno, 
pretende  suprimir  á este,  y aun  se  da  como  el  mejor. 
Aquí  hay  un  hecho  de  conciencia.  Lo  injusto  sabe 
perfectamente  que  se  halla  amenazado  por  el  solo 
hecho  de  existir,  y no  se  contenta  ya  con  solo  de- 
fenderse, sino  que  ataca.  No  le  basta  vivir;  nece- 
sita vivir  solo.  No  quiere  ser  tolerado,  sino  justifi- 
cado. 

El  desenvolvimiento  de  la  Union  ha  confirmado 
esta  ley  de  la  coexistencia  de  las  cosas  contrarias. 

Poco  á poco,  acrecentándose  el  interés  ciega  á 
los  hombres  del  Sur  y los  impulsa  al  sofisma.  La  es- 
clavitud que  habían  considerado  en  el  origen  como 
un  mal  necesario , como  una  deplorable  herencia , se 
transforma  á su  vista  en  una  inslilucion.  Institución 
pnrlicular , (/o»iíís/ico , patriarcal;  búscansele  los 
nombres  mas  consoladores  para  la  conciencia  huma- 
na; se  la  justifica  con  argumentos  tomados  de  la  mo- 
ral, de  la  religión,  de  ia  humanidad. 

Fd  hombre  marcha  rápidamente  por  este  camino 
de  la' falacia  interesada.  Si  en  1787,  aja  y humilla  á 
la  esclavitud,  uno  de  los  constituyentes  y propieta- 
rios de  negros , II.  Masón  , y si  encuentra  su  voz  eco 
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en  el  corazón  de  mas  de  un  plantador , si  mas  ade- 
lante señala  el  virginiano  Jefferson  la  esclavitud  como 
una  causa  incesante  de  degradación  para  el  pats  que 
la  soporta;  si  la  legislatura  do  la  Virginia  propone _su 
abolición  gradual  y si  hácia  ! 8o0  son  propietarios 
de  esclavos  las  tres  cuartas  parles  de  los  abolicionis- 
tas que  cuenta  la  confederación , en  breve  ahoga  y 
sofoca  el  interés  estas  voces  honradas.  Es  verdad  que 
en  1808  es  abolida  oficialmente  la  trata  de  negros, 
pero  no  por  eso  continúa  menos  en  practicarse  secre- 
lamenle.  No  hay  mas  diferencia  sino  que  cuesta  mas 
la  carne  negra.  Este  comercio  inmoral  se  ha  hecho 
clandestino , y es  preciso  perder  cuatro  negros  para 
vender  uno. 

Después  es  sustituida  en  parte  la  trata  por  la 
innoble  industria  de  la  crianza  y educación  de  escla- 
vos. El  Maryland  y esta  Yirginia , que  ahora  mismo 
pensaba  emancipar  á sus  esclavos,  esta  Yirginia, 
cuyo  gran  sello  representa  un  esclavo  rompiendo  sus 
cadenas,  monopolizan  la  producción  tiel  esclavo.  En 
Africa,  cerrada  mas  y mas  á la  importación,  se  susti- 
tuye con  montas  humanas. 

Cuarenta  y cinco  años  después  de  la  fundación 
de  la  Union , es  ya  preciso , para  sostenerla , recurrir 
á los  com;J7'omíSOS.  En  1820,  los  compromisos  del 
Missouri  trazan  una  linea  de  demarcación  entre  los 
Estados  regidos  por  los  dos  principios  contrarios.  Es- 


críbese la  escisión  en  la  carta  federal. 

Desde  este  dia  se  establece  entre  las  dos  fraccio- 
nes de  la  Union  una  lucha  de  rapidez , una  emulación 
de  inüaencia  política.  No  bien  llega  la  población  á 
cierto  número , se  convierte  una  reunión  de  hombres 
en  ferriíorio , y el  territorio , en  Eslado.  Y como  son 
nombrados  por  Estados  los  grandes  funcionarios  de 
la  Union , poseer  la  mayoría  de  los  Estados  es  tener 
en  la  mano  la  autoi'idad  federal.  Así , según  los  com- 
promisos del  Missouri , cada  cual  se  afana  en  oi‘gan¡- 
zar  lo  mas  pronto  posible  territorios  y transformar  lo 
mas  rápidamente  posible  eslos  terriloriosen  Estados. 
El  premio  de  la  carrera  es  la  mayoría  en  la  elección 
á la  presidencia,  la  mayoría  en  el  senado,  la  mayo- 
ría en  la  administración  del  país.  En  el  fondo  es_  la 
guerra  civil. 

De  aquí  una  pronta  corrnpcion  de  costumbres  po- 
líticas; las  elecciones  falseadas  por  el  ardid,  por  el 
dinero,  por  la  fuerza;  ia  brutal  codicia  que  ansia  el 
suelo  de  las  naciones  vecinas;  el  escándalo  de  las 
anexiones , la  glorificación  de  los  filibusteros , la  im- 
pudencia de  esas  doctrinas  que  hacen  de  la  América 
Septentrional  entera  el  patrimonio  futuro  de  la  Union. 
Yénse  robados  alternativamente  Tejas  en  1857,  y el 
Kansas  en  1852,  y el  americano  se  adjudica  antici- 
padamente Cuba  y Méjico. 

¿Cómo  fue  casi  siempre  en  esta  lucha  la  victoria 
del  Sur,  .de  esta  fracción  de  la  Union , á quien  retenia 
la  llaga  servil  en  la  inferioridad  intelectual,  moral, 
industrial  que  contaba  un  millón  de  votos  menos  que 
la  fracción  contraria?  ¿Cómo  se  vió  conducido  á ce- 
der una  vez,  á ceder  siempre  el  Norte,  vivificado  por 
la  libertad,  teatro  por  escelencia  del  espíritu  empren- 
dedor , superior  en  población , en  moralidad , en  u 
, oes  y en  riqueza?  La  esplicacion  do  este  cstraño 
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nómeno  debe  buscai'so  eo  la  corrupción  de  las  insli- 


lucíones  primitivas. 

Desdo  1829  se  habla  alterado  bajo  la  mano  cor- 
ruptora deJaclíson,  la  democracia  de  los  Washington, 
de  los  Franklin , de  los  Madíson,  esta  pura  democra- 
cia, regulada  y contenida,  respetuosa  de  Lodos  los 
dereclios , amiga  de  todos  los  debei’es . Habíase  trans- 
formado poco  á poco  en  una  democracia  absoluta, 
tiránica,  turbulenta  que  llegó  á ser  en  Gn  la  reina 
del  populacho  (moh).  La  emulación  que  realza  la  dig- 
nidad humana , fue  reemplazada  por  la  envidia  que 
la  rebaja  y nivela  y aplana  todo  lo  que  se  engran- 
dece. El  contrapeso  opuesto  tan  felizmente  á la  ciega 
soberanía  de  la  multitud  por  los  grandes  hombres  de 
los  primeros  dias , fue  destruido  por  los  aduladores 
interesados  de  la  multitud.  Soto  se  conservó  un  tem- 
peramenlo  que  disponía  aun  los  espíritus  á una  futura 
separación , tal  fue  la  independencia  interior , la  vida 
propia  de  los  Estados.  La  Union  de  otro  tiempo  no 
fue  mas  que  una  federación  de  intereses. 

Bajo  el  imperio  de  esta  decadencia , se  dividió  el 
Norte  en  numerosos  partidos.  Dos  de  estos  se  refieren 
mas  particularmente  á la  cuestión  de  la  esclavitud: 
los  republicanos  ó partidarios  del  suelo  libre  (free 
soiiers)  no  quieren  que  pueda  introducirse  la  escla- 
vitud en  territorios  nuevos ; los  demócratns  recono- 
cen la  legitimidad  de  esta  estension  de  la  instUucion 
particular. 

Mientras  que  la  competencia  del  poder  dividía  así 
y debilitaba  la  fracción  sana  de  la  Union , la  otra  su- 
plía el  número  por  la  disciplina  y se  organizaba  fuer- 
leraenle  para  preservar  su  grande  interés,  sii  princi- 
pio vital.  Asi,  durante  setenta  años  ha  conseguido 
casi  siempre  apoderarse  de  la  autoridad  federal  el 
Sud  bárbaro,  atrasado.  De  diez  y ocho  presidentes, 
doce  han  sido  suyos;  de  treinta  y ocho  secretarios  do 
Estado,  ha  tenido  treinta  y ocho;  de  su  seno  han  sa- 
lido casi  lodos  los  grauJes  funcionarios  de  la  Union. 
Su  láctica  ha  sido  invariable.  ¿ Amenazábase  le  en  la 
posesión  del  ]>oder?  Entonces  amenazaba  él  con  rom- 
per el  pacto  federal  y cedía  el  Norte. 

Una  vez  principiando  á ceder  el  Norte  , tuvo  que 
ceder  siempre.  Los  compromisos  de  1820  ceden  á la 
esclavitud  el  Missouri ; el  doÍ  Kansas,  en  1852  inlro- 
duce  la  institución  fatal  en  un  Estado  nuevo  cuyo 
clima  la  rechaza.  Ya  en  1857  ha  sido  arrancado  Te- 
jas á Méjico  para  acrecer  el  dominio  de  la  servidum- 
bre y han  tenido  que  desterrarse  de  una  tierra  que 
los  rechaza  Ó encadena,  cien  mil  hombres  de  color, 
libres  há  poco . 

Poro  al  monos  no  se  vió  reducido  al  Norte  has- 
ta 1850  á verificar  direclaraenle  pactos  con  la  es- 
clavitud, y á admitirla  en  su  suelo  libre;  el  congreso 
podía  sancionar  ó rechazar  la  ¡nlroduccion  de  la  es- 
clavitud en  los  nuevos  listados.  En  osla  época  dió  el 
Sud  nn  paso  mas  adelanto,  arrancando  al  Norte  la 
ley  de  los  fugitivos. 

Esto  no  ora  ya  una  concesión,  era  una  derrota. 
En  adelante  tuvo  que  humillarse  el  Norte  hasta  pres- 
tar sus  agentes  y sus  soldados  al  propiolario  del  es- 
clavo fugitivo,  llizose  cazador  de  negros  por  cuenta 
del  hombre  del  Sud , y fue  cómplice  del  crimen . 
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No  hay  duda  que  las  conciencias  humanas  se  su- 
blevaron profundamente.  Entonces  fue  cuando  se  oyó 
á un  juez  del  Norte  contestar  á un  propietario  qne 
revíndicaba  su  esclavo : — «Decís  que  es  vuestro  este 
liombre.  Mostradme  oí  acto  de  venta  qne  Dios  os  ha 
hecho  de  él , y hasta  entonces , no  tendréis  á este 
hombre.»  Entonces  fue  cuando  la  célebre  escritora 
Beeober  Stowe  escribió  aquellas  páginas  conmovedo- 
ras ó terribles  en  las  cuales  denunciaba  á la  humani- 
dad entera  estos  mercados  de  hombres  en  que  se 
ai’ranca  á un  hijo  de  los  brazos  de  su  madre  ó un  es- 
poso á los  de  su  esposa.  El  mundo  entero  sintió  dis- 
pertarse ardientes  simpatías  por  esta  pobre  raza  con- 
denada á toda  clase  de  tormén  los , privada  de  todo 
cuanto  constituye  ai  hombre,  reducida  al  estado  de 
oosa,  de  mueble.  Vióse  correr  á mares  del  uno  al  otro 
polo  lágrimas  cristianas  por  estos  hermanos  oprimidos, 
conducidos  bajo  el  bastón  de  un  comilre,  encadena- 
dos como  ñeras , vendidos  á pregón , separados  pol- 
los azares  de  la  adjudicación  el  esposo  de  la  esposa 
y el  hijo  de  la  madre.  [Y  cuántos  corazones  enterne- 
cidos no  aplaudieron  esta  Occion  consoladora  (porque 
no  era  mas  que  una  ñccion)  de  Jorge  Sheiby , ma- 
numitiendo sus  negros  cuyas  acciones  de  gracias  su- 
ben hasta  el  trono  de  Dios  1 La  novela  del  Únele  Tom’s 
Cabin  {la  Cabaña  del  tío  Tomás)  no  ha  hecho  poco 
para  el  triunfo  futuro  del  principio  cristiano  de  li- 
bertad. 

A!  mismo  tiempo  mas  útiles , porque  eran  mas 
prácticos,  apóstoles  como  Teodoro  Parker  iban  recor- 
riendo la  Union,  arrancando  los  fugitivos  á la  ven- 
ganza de  sus  dueños,  bendiciendo  y protegiendo  su 
fuga,  humillando  y ajando  la  barbarie  del  plantador 
y la  cobarde  indiferencia  del  hombre  del  Norte. 

Estos  esfuerzos  aislados  de  las  almas  fuertes  y 
rectas,  no  impedían  que  se  acumularan  inútilmente 
las  concesiones  y las  ignomioias.  Un  pobre  esclavo, 
Dred  ScolL,  cuya  suerte  hizo  derramar  mas  lágrimas 
aun  que  la  del  novelesco  héroe  de  la  esrn^mra  Stowe, 
consiguió  pasar  el  Ohio , esta  fronter||p  común  de  la 
esclavitud  y de  la  libertad.  La  tierra  Ubre  le  rechazó 
y una  sentencia  del -tribunal  federal  r¿coaoció  á lodo 
ciudadano  de  la  Union , el  derecho  de  trasladái'se 
por  do  quiera  con  su  propiedad.  Esta  sentencia  infár 
me  es  de  1 859 ; comprende  los  bienes  ciialquiera  (fua 
sean,  es  decir,  los  esclavos,  y autoriza  al  plantador 
para  ¡avocar;  en  los  territorios  comunes,  la  protecion 
que  asegura  ó í»  propiedad  la  constitución  federal. 

¿No  colmaba  esto  la  medida  y no  se  hallaba  escrito 
en  esta  sentencia  implícitamente  que  el  hombre  del 
Sud  podía  instalar  la  esclavitud  en  el  Norte? 

Pero  el  privilegio  es  insaoiahle ; la  sed  del  mal  no 
puede  estinguirse.  La  esclavitud  es  una  llaga  roedora 
que  no  puede  vivir  sino  ensanchando  incesan teinenle 
sus  dominios.  Se  puede,  pues,  sin  ser  profeta,  Mn 
ieturar,  en  el  momento  de  la  rebelión  de  Hai’pe  s- 
Ferry  que  el  Sud  creería  amenazada  su  existencia  el 
día  en  que  so  opusiera  alguna  barrera  á sus  futuras 

invasiones.  , , , ,t  • i 

Tal  era  la  situación  general  de  la  Union , cuando 

estalló  como  un  rayo  la  insurrección  dirigida  por 
John  Brown. 
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Pero  lio  era  esto  un  ^olpe  de  ensayo  del  colono 
de  Kennedy.  Lo  que  acabamos  de  decir  lara  com- 
prender sus  primeros  esferzos  por  el  éxito  de  la  causa 

cristiana  del  abolicionismo. 

AI  pié  de  las  montañas  escabrosas , en  las  vastas 
llanuras  del  Arkansas  y de  la  Plata , se  había  organi- 
zado en  1852  un  nuevo  territorio,  el  Kansas.  Aquí 
fue  donde  los  cuatro  hijos  mayores  de  llrown  habían 
ido  á buscar  fortuna.  El  Kansas.  como  lodo  territono 
Ó Lodo  Estado  nuovo,  iba  á deliberar  sobre  la  adop-j 
cion  ó reprobación  déla  esclavitud ; ia  mayor  a ega 
debía  resolver  esta  otioslion;  pero  bandas  de  esclava- 
crisias.  salidas  del  Estado  vecino  de  Missouri,  hicieron 
Lríiiiifai’  violentamente  en  las  elecciones  del  Kansas, 
los  principios  de  los  colonos  del  Sud.  Desde  entonces 
se  apoderé  del  nuevo  lerrilorío  la  guerra  civil.  El 
mediano  y débil  Frankün  Piei’ce,  presidente  entonces 
de  la  Union,  habia  favorecido  á los  partidarios  de  la 
esclavitud,  eligiendo  para  el  Kansas  un  gobernante 
en  sus  días. 

John  Brown , abolicionista  ai’diente , fue  uno  de 
los  colonos  del  Norte  que  se  precipitaron  armados 
en  los  Kansas  para  contrabalancear  los  esfuerzos  de 
los  ratssourienses  y se  deslizaron  por  su  desdichado 
territorio  dos  anchas  olas  de  emigraciones  contra- 


rias. 


Dos  jefes  de  bandas  se  distinguieron  entonces  en- 
tre los  abolicionistas ; tales  eran  el  capitán  Montgo- 
raey  y el  capitán  Jolm  Brown.  Brown , sobre  todo, 
llevé  su  celo  hasta  el  salvajismo.  Viósele  entrar  en 
Lawrence,  capital  del  territorio,  á la  cabeza  de  doce 
hombres  que  llevaban  á la  espalda  el  pesado  ri/le  del 
cazador,  al  lado  de  la  terrible  boti'ie-hiefe;  de  estos 
doce  campeones  de  la  libertad  negra , siete  eran  sus 
propios  hijos.  Detrás  de  esta  tropa  marchaba  un 
wagón  cargado  de  sables. 

Brown  se  arrojó  enteramente  en  las  luchas  civi- 
les , desplegando  en  ellas  tal  violencia  que  se  hizo 
perjudicial  hasta  á los  suyos;  asi  es. que  le  redujeron 
á prisión  los  de  su  mismo  partido. 

No  permaneció  en  ella  mucho  tiempo:  justador 
tan  rudo  no  podía  permanecer  mucho  tiempo  inactivo. 
Brown  habia  fundado  un  pueblo  llamado  Osawatamie; 
donde  levantó  un  molino  de  serrería  mecánica,  con  lo 
que  en  tiempos  mas  tranquilos  y con  una  cabeza  me- 
nos volcánica  hubiera  hecho  pronto  fortuna.  Pero  la 
granja  y el  molino  quedaban  absorbidos  por  los  princi- 
pios políticos  ó religiosos  de  Brown.  Puede  decirse  que 
este  hombre  tenia  sed  de  martirio.  Escitó  á sus  hijos 
mayores  á representar  su  papel  en  la  gran  batalla 
electoral  que  debía  decidir  de  la  suerte  del  territorio. 
El  de  mas  edad,  diputado  en  la  Asambla  federal , se 
pronunció  tan  fuertemente,  que  se  hizo  el  punto  do 
mira  de  los  odios  de  las  gentes  del  Sud,  Tendiéronle, 
pues,  una  emboscada , apoderáronse  de  él  y le  hicie- 
ron andar  aherrojado  de  piés  y manos  treinta  millas 
bajo  un  sol  ardiente,  de  suerte  qne  murió  el  infeliz 
hif  ^?spues  en  un  acceso  de  ardiente  calen- 

Brown  fue  encontrado  poruña 
uiissourienses , y fusilado  á sangre  fría. 

raenieptrsSas  impuisado  sola- 

tleas,  Sino  que  se  apoderó  de  su  cora- 
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zoti  tenaz  un  pensamiento  de  venganza.  Armó  una 
banda,  recordó  el  Sud  del  Kansas,  incendiando  lag 
granjas  de  los  missourienses , alando  a los  dueños  y 
libertando  á los  esclavos.  Su  solo  nombre  infundía 
terror  por  do  qiiier. 

Un  diase  encontró  en  Osawataraia  á cinco  hombres 
del  Sud,  asesinados  en  sus  lechos,  de  cuya  muerte  se 
acusó  á Brown,  sin  duda  injustamente. 

Entre  tanto,  él  entregado  á su  odio , se  multipli- 
caba para  infundir  el  terror  entre  sus  enemigos.  Va- 
liente basta  la  imprudencia,  se  disfrazaba  y se  ofrecía 
por  guia  á sus  enemigos , ya  para  atraerlos  á alguna 
emboscada,  ya  para  alejarles  de  los  puntos  mal  guar- 
dados. Un  admirable  conocimiento  del  país , una  sin- 
gular mobilidad,  comparable  solo  álas  de  un  Mina  ó 
de  un  Zuraalacárregui , le  daban  , por  decirlo  asi , el 
don  de  la  ubicuidad. 

Todo  este  genio  de  partidario,  no  impidió  que  hi- 
riesen á Brown  en  el  corazón  las  represalias  de  los 
raissoui’ienses.  Su  granja  y su  molino , todo  su  esta- 
blecimiento de  Osowalamia , fueron  incendiados  por 
fuerzas  superiores ; su  mujer  y su  nuera  fueron  igno- 
miniosamente maltratadas  y amenazadas  de  ahorcar- 
las. La  familia  diezmada  y arruinada  se  refugió  en  el 
Ohio. 

Brown  no  abandonó  por  esto  la  patria.  Volvió 
solo,  reunió  algunos  hombres,  se  arrojó  en  e!  Missou- 
ri, y paseó  por  él  la  devastación,  el  pillaje  y la  muer- 
te. Llevaba  además  al  Estado  enemigo,  algo  mas 
terrible  que  el  hierro  y el  fuego,  la  declaración  de  in- 
dependencia á los  negros.  Sus  inteligencias  con  los 
esclavos , le  permitían  aparecer  ó huir  según  quería; 
bandas  de  esclavos  libertados'  eran  dirigidos  por  él 
sobre  el  Canadá ; habia  establecido  en  los  caminos 
una  de  esas  lincas  subterráneas  que  ofrecían  á los 
fugitivos  asilos  seguros,  medios  de  trasporte  y armas. 

En  1858,  era  Brown  casi  un  genera!,  rechazaba 
á IlamiltoD  en  el  Missouri,  se  apoderaba  de  una  po- 
blación, y desaprobado  por  el  gobierno  del  Kansas, 
cargaba  sobre  sí  altamente  la  responsabilidad  de  .sus 
acciones  en  una  célebre  carta  titulada ; Los  dos  pa- 
ralelos ( Two  Parallels) . 

Dos  acontecimientos  vinieron  á poner  un  término 
á esta  vida  aventurera.  Enviáronse  tropas  fedei'ales 
para  interponerse  entre  las  partes  beligerantes  y to- 
maron sus  acantonamientos  en  los  límites  de  los  dos 
Estados.  Pero  lo  que  contribuyó  sobre  todo  á pacifi- 
car el  Kansas  fue  la  noticia  inesperada  de  que  acaba- 
ba de  encontrarse  en  las  montañas  escabrosas  un 
inmenso  venero  de  oro.  Apoderóse  del  país  la  fiebre 
do  oro;  los  aventureros,  toda  esta  espuma  de  la 
Union  que  sostenía  la  guerra  civil,  corrieron  á los 
placeres  \ el  valle  de  la  Plata  y las  gargantas  del  Pike 
fueron  el  punto  de  reunión  de  arabos  partidos,  con- 
fundidos por  una  pasión  nueva  en  una  común  em- 
presa. 

Por  otra  parte , habia  sido  la  lucha  tanto  mas  des- 
igual para  Brown  y los  suyos , cuanto  que  hablan  te- 
nido que  combatir , no  solamente  á los  esclavaglslas 
y las  autoridades  federales , sino  á los  abolicionistas 
mismos.  Estos  últimos,  teóricos  del  suelo  libre  que- 
rían la  libertad,  pero  solamente  para  ellos.  Recha- 


JOHN  BKO\YN. 


zaban  á la  esclavilud  y al  esclavo.  La  conslil ación 
(jue  votaron,  ocupando  el  leri'i Lorio , privaba  A los 
negros  y á los  mestizos  del  suelo  del  Kausas,  juz- 
gando solo  al  blanco  digno  do  poseer  una  patria.  El 
Oregon , el  Illinois  , la  mayor  parte  de  los  nuevos 
Estados  comprendían  también  de  esta  suerte  la  eman- 
cipación de  la  especie  humana:  cuando  el  negro  fue- 
se arrojado  de  todas  partes , preciso  era  que  se  viese 

desaparecer  la  esclavilud. 

No  es  asi  como  Crown  quería  que  se  entendiese 
su  abolición.  Pero  cuando  la  implacable  hostilidad  de 


los  unos , la  impía  Indiferencia  de  los  otros , la  crimi- 
nal complicidad  de  estos , la  ardiente  avaricia  de 
aquellos,  le  redujeron  á la  impotencia;  cuando  hizo 
la  paz  Moolgomery , se  retiró  Crown , bramando  de 
cólera  al  Ohio.  Al  menos  había  tenido  la  saüsfac- 
cion  al  abandonar  la  partida,  de  decir  que  habla 
contribuido  t comprometer  para  siempre  el  estable- 
cimiento de  la  esclavitud  en  el  Kaosas  y de  hacerle 
desaparecer  en  parle  del  Missouri.  Casi  todos  los  plan- 
tadores de  este  íillirao  Estado  babiau  vendido  sus  es- 
clavos durante  la  guerra, 


Conducidos  por  el  basto  ú el  látigo  de  un  comitre. 


Después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en  el 
Ohio , se  trasladó  Crown  al  Maryland , en  las  fronte- 
ras de  la  Yirginia. 

Mostrábanse  entonces  por  todas  partes  en  la 
Union  símbolos  do  una  disolución  próxima.  El  par- 
tido moderado  no  había  salvado  la  Union  sino  á pre- 
cio de  culpables  violencias.  La  muerte  de  Enrique 
Clay  y de  Daniel  Webster,  estos  dos  últimos  repre- 
sentantes del  partido  moderado,  habían  dejado  á la 
Union  sin  contrapeso;  de  manera  que  permanecía  ol 
connielo  en  el  aire. 

John  Crown  creyó  llagado  el  momento  de  volver 
á emprender  su  obra  de  liberación  y de  venganza. 
En  los  intervalos  de  la  guerra  civil  del  Kausas,  había 
i'econocido  cuidadosamente  los  pasos  de  los  Allegba- 
nys  que  conducen  de  Pensylvania  á la  Yii^inia,  que 
esta  era  la  rula  ordinaria  da  los  esclavos  fugitivos.  En 
su  concepto  las  poblaciones  negras  da  la  Yirginia  y 
del  Maryland , mas  pró.ximas  al  centro  civilizador  es- 
taban mas  dispuestas  á la  íudependencía  que  las  del 
Sud.  En  ollas  debía  encontrar  eco  un  grito  de  guerra. 


aspues  de  haber  ocultado  durante  dos  años  su  idea 
a sin  manifestarse  á nadie , ni  ann  á sus  hijos , se 
itableció  súbitamente,  sin  razón  maniFiesLa  en  la 
squeña  granja  de  Kennedy,  cerca  de  cinco  millas 

0 líarper's  Ferry.  -.t  -i , ^ 

Desde  allí,  oculto  bajo  el  nombro  de  Srailli  iba  a 

ispeccionar  con  frecuencia  esta  posición  favorable, 
n la conQuencia  de  dos  ríos,  punto  convergente  te 
n camino  importante , de  un  camino  de  Inerro , de 
neas  lelegráDcas,  arsenal  lleno  de  armas  Una  vez 
ueño  de  esta  posición , pensaba  hacer  de  é a plaza 
nei'te  de  una-  insurrección  negra,  y el  punto  .de 
eunion  de  los  abolicionistas  del  jNorle- 

lSs  Alli^tanys.  base  eslraliígica  adoplaila  por 

„.„vv“  Forman  JucI»  «“f  StLros  S 
¡osan  en  una  esLensjon  de  o, 000  kilómelios  uo 

íorle  al  Sud  los  Estados  de  esclavos,  partiendo  asi 

in  dos  regiones  disliolas  esta  fracción  do  a Union. 

Ülí  hay  ciudadelas  de  rocas , asilo  natural  de  los  ne 

rros  perseguidos  por  sus  dueños . por  sus  yei'dugos. 

5i  la  población  negra  de  la  Virginia  respondía  al  gri^ 
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to  de  liberlad,  si  la  msurreccion_S6rvil  podía  mante- 
ncrso  algún  tiempo  en  las  montan^,  ¿no  vendrían  á 
colocarse  bajo  la  bandera  da  la  libertad  ios  negros 
libres  del  Norte,  los  volnnlai-ios  del  abolicionismo  y 
basta  los  200,000  manumitidos  del  Sud  y los  pef/m- 
ños  habilanles  libres  reducidos  d la  miseria  por  los 
plantadores  ricos? 

Este  fue  el  sueño  de  Brown.  Veamos  lo  que  hizo 


para  realizarlo. 

Pero  en  primer  lugar,  ¿era  aquel  el  momento 
oportuno?  Los  dos  grandes  partidos  que  se  dividían 
la  Union , iban  á encontrarse  otra  vez  en  presencia 
uno  de  otro,  en  una  elección  nueva  de  presidente. 
El  Sud,  habituado  íi  la  victoria,  no  podía  soportar 
una  derrota , y esta  derrota  paj*ecia  posible  por  la 
primera  vez  después  de  largos  años.  Hasta  entonces 
Jos  Estados  de  esclavos  no  habían  debido  sus  victorias 
mas  que  á su  disciplina.  Este  Sud  compacto  siempre 
y unido  para  la  Jucha,  se  dejaba  dividir.-  Mientras 
que,  en  el  Norte,  el  partido  republicano  se  apiñaba 
alrededor  de  un  candidato,  el  Sud  diseminaba  sus 
votos  entre  tres  nombres,  creyendo  que  lo  peor  que 
podía  siicederle  era  que  no  obtuviera  mayoría  abso- 
luta ninguno  de  los  candidatos.  En  este  caso , se  re- 
mitía la  elección  al  congreso  y se  hacia  la  votación 
por  Estados , lo  cual  aseguraba  al  Sud  la  igualdad 
numérica  de  votos,  y probablemente  la  preponde- 
rancia. 

Si  se  frustraban  estos  cálculos  un  poco  arriesga- 
dos , si  vencía  el  Norte  estallaba  la  guerra  civil , y 
se  fijaba  definitiva  y violentamente  la  cuestión  del 
mantenimiento  de  la  Union. 

Brown  no  tuvo  paciencia  para  esperar  este  mo- 
mento previsto  por  todos.  Quiso  precipitar  la  ruptura, 
y se  presentó  y manifestó  por  primera  vez  á los  su- 
yos en  la  mañana  del  16  de  octubre  de  1859.  Estos 
creían  en  una  espedioion  al  Kansas.  Brown  les  de- 


claró que  se  trataba  de  apoderarse  de  Uaper’s  Ferry 
de  coger  allí  rehenes , de  atrincherarse  en  el  puenti 
y en  el  arsenal , de  cangear  los  prisioneros  liechoi 

‘lor  otros  tantos  esclavos  y de  llamar  á los  negros  i 
a i'cbelion. 

¿Con  qué  recursos  contaba  Brown  para  ejeculai 
esto  atrevido  proyecto?  Con  diez  y siete  blancos , do¡ 
do  ellos  hijos  suyos  y cinco  hombres  de  color ; total 
veinte  y un  combatiente.  EsU  estrema  inferioridac 
numérica  osplica  las  vacilaciones  y la  impotencia  de 
jele  de  los  rebeldes  de  Harper’s  Ferry.  Asi  fue  nm 
aunque  detuvo  el  tren  del  camino  de  hieri'o,  se  vit: 
en  el  caso  de  dejarle  retrogradar’,  no  sabiendo  qu¿ 
lacei  de  los  viajeros.  Se  apoderó  del  puente , perc 
no  pudo  alnncherarse  en  él.  El  1 7 de  marzo , un  fríe 
nguroso  la  falta  de  resistencia  y la  actitud  desani- 
raada  de  os  operarios  del  arsenal  y -de  los  negros  de 
a población , redujeron  á los  pocos  sublevados  á en- 
cerrarso  en  el  arsenal  y á esperar.  Una  insnrreccion 
qua  se  aísla,  es  vencida  anticipadamente. 

fun.iip°rn^i '^en  detenido  di- 
J1  (jarnpf  ^ ^ 13-  linca  do  SU  tránsito. 

«‘ore  eiitiííf 

nisiro  de  la  Z telegráfico  al  mi- 

'-.ueru.  De  Wasington  partieron  órde- 
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nes , mandando  á los  comandantes  de  tropas  federales 
en  Old’Point  y en  Baltimore  que  dirigieran  á líarper's 
' Ferry  las  fuerzas  disponibles.  El  coronel  Roberto  See 
las  reunió  bajo  su  mando. 

I Al  mismo  tiempo  llegaban  tropas  de  Charleslown 
conducidas  por  el  coronel  Bayiet  , milicias  de  She- 
perstown  y soldados  de  marina. 

Los  habitantes  de  líarper’s  Ferry  sabían  ya  la 
impotencia  de  los  rebeldes.  Yarios  de  ellos  se  liabian 
armado  y dado  el  asalto  al  arsenal  para  libertar  á 
los  operarios.  Lo  defendían  solamente  una  docena  de 
hombres;  M.  Beckam,  alcalde  del  pueblo,  fue  herí' 
do  mortalmenle , pero  fueron  libertados  los  ope- 
rarios . 

Algún  tiempo  después , se  presentaban  las  pri- 
meras fuerzas  federales  delante  del  puente  de  Poto- 
raac ; algunos  insurgentes  le  defendieron , pero  fue- 
ron tendidos  en  tierra  tres  de  ellos , apresado  uno , y 
los  otros  se  retiraron  al  arsenal.  El  desgraciado  pri- 
sionero, llamado  Thompson,  fue  reclamado  por  el 
populacho,  furioso  con  la  muerte  de  su  alcalde. 
Acribillado  de  balas  cayó  Champson  al  rio,  y como 
luchase  contra  la  corriente , acabaron  con  él  á cula- 
tazos. Otro  insurgente  se  salvó  del  arsenal  y se  ar- 
rojó enteramente  vestido  al  -Polomac,  tratando  de 
ganar  el  Maryland,  pero  fue  muerto  al  blanco  por 
los  soldados. 

Circunvalóse  definitivamente  el  arsenal  , pues 
Brown  se  raantenia  en  él  siempre , pero  no  tenia  con- 
sigo mas  que  dos  hombres,  por  donde  se  ve  que  los 
insurgentes  habían  liecho  muy  pocos  reclutas  desde 
la  víspera.  Los  millares  de  negros  que  debían  suble- 
varse ai  primer  disparo , no  aparecieron.  Bronwn  se 
preparó,  pues,  á una  lucha  suprema  y sin  esperanza, 
con  la  fría  tenacidad  que  le  distinguía. 

Incapaz  de  defender  todo  el  arsenal  con  tan  poca 
gente,  concentró  sus  hombres  en  el  departamento  de 
a bomba  de  incendios.  Dióse  el  asalto  que  fue  recha- 
zado valerosamente , quedando  uno  de  los  que  ataca- 
ban en  el  sitio. 

El  resto  del  dia  se  pasó  en  escaramuzas.  En  la 
mañana  del  18,  se  preparó  el  coronel  See  á la  ca- 
beza de  las  tropas  federales,  á dar  un  asalto  defini- 
tivo. Los  sitiados , atrinclierados  detrás  de  las  puer- 
tas y ventanas,  disparaban  por  troneras  practicadas 
en  la  pared  y en  los  maderos;  pues  no-podian  hacer 
uso  del  ca  ñon . 

Brown , en  lo  mas  fuerte  del  ataque , hizo  enar- 
bolai’  la  bandera  blanca  y envió  un  parlamentario, 
ofreciendo  cesar  en  el  fuego  si  se  le  dejaba  salir  al 
campo  con  su  gente  y sus  presos  y ganar  la  segunda 
barrera.  Entonces  cesaría  la  tregua  de  pleno  derecho, 
■y  se  podría  perseguirles.  Estas  condiciones  eran  in- 
admisibles , de  suerte  que  volvió  á principiar  el  com- 
bate. 

Brown,  siempre  intrépido,  disparaba  por  una 
tronera.  De  repente,  entra  una  bala  y hiere  mortal- 
mente  á un  hijo  suyo : el  desgraciado  jó  ven  cae  en 
tierra,  rogando  á voz  en  grito,  que  acabasen  de 
matarle.  Brown  so  vuelve  á él , lo  mira  fríamente  y 
le  dice:  «Calla  y muere  como  hombre.» 

Algunos  instantes  después , cae  también  otro  de 
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sus  tiijosy  pide  un  revolver  para,  romperse  el  cráneo* 
Brown  le  impone  silencio.  I)e  pié,  entre  sus  dos  hi- 
jos espirando,  continúa  sus  disparos,  á pesar  deque 
la  puerta  en  que  se  apoya  tiembla  ya  y se  bambalea 
á los  liacliazos  de  los  soldados  de  marina  hasta  que  al 
fin  cae  en  tierra  y se  lanzan  por  ella  las  tropas.  To- 
davía se  sostiene  un  postrer  y corto  combate , cuerpo 
á cuerpo  y con  algunos  disparos.  Uno  de  los  insur- 
gentes esclama: — hYo  me  rindo.» — Brown  que  apun- 
ta y dispara  aun,  muestra  á los  asaltantes  este  hom- 
bre y dice : — «Se  rinde,  dadle  cuartel . » Pero  el  mis- 
mo Brown  es  lierido  por  todas  partes  y cae  y todo 
concluye. 

Los  rebenes  que  están  en  un  rincón  se  apresuran 
á levantar  las  manos,  esclaraando:  «Somos  prisio». 
ñeros.»  Brown  ba  tenido  cuidado  de  colocarlos  al 
abrigo  de  las  balas,  y son  libertados. 

lín  esta  última  lucha , han  quedado  en  el  sitio 
una  docena  de  insurgentes,  habiendo  logrado  eva- 
dirse cinco.  De  los  cinco  que  quedan  , tres  se  hallan 
gravemente  heridos.  Brown  ha  recibido  tres  sabla- 
zos en  el  costado  y otro  en  la  cabeza.  Stevens  llene 
dos  balazos  en  el  pecho,  uno  en  el  brazo  y tres  en  la 
cabeza.  Los  asaltantes  han  perdido  siete  de  los  suyos. 

Asi  concluyó  la  insurrección  de  Ilarper’s  Ferry, 
refriega  sin  plan  definido  y llevada  á cabo  con  un 
valor  y una  locura  inútiles. 

No  se  quiso  creer  en  los  Estados-Unidos  que  un 
hombre  se  hubiera  asi  jugado  su  vida , sin  tener  de 
su  parte  una  sola  probabilidad  favorable.  Sospechóse 
por  ella  una  vasta  conjuración ; y se  acusó  á lodo  el 
partido  republicano  de  estar  en  complicidad  con  el 
Sud.  Uabiéndose  practicado  una  pesquisa  en  Kennedy 
solo  se  descubrió  gran  número  de  armas , mosquetes, 
picas  y pólvora;  pero  en  cuanto  á papeles,  no  se 
encontró  mas  que  una  correspondencia  de  familia, 
una  carta  insignificante  de  Gerry  Smilh , jefe  de  los 
abolicionistas,  otra  de  Federico  Douglas,  escritor 
célebre  de  color ; mas  nada  sobre  la  pretendida  cons- 
piración. También  se  encontró  el  reglamento  de  una 
sociedad,  cuyo  objeto  era  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud , en  el  que  se  quiso  ver  un  plan  de  constitución 
nueva  para  a Union. 

No  puede  dudarse  que  los  deseos,  que  las  espe- 
ranzas de  Browu  se  elevaban  hasta  una  reforma  i'a- 
dicat  del  pacto  federal , al  leer  este  preámbulo  del 
reglamento. 

«.\tendtendo  á que  la  esclavitud  no  es  oli'a  cosa 
que  la  guerra  mas  bárbara  y mas  injusta,  puesto  que 
se  hace  sin  provocación  por  ima  parle  de  los  ciuda- 
danos contra  la  otra  y que  sus  resultados  son  ó la 
prisión perpétua  ó el  eslerminio  absoluto;  atendiendo 
a que  la  esclavitud  viola  di  reclame  ate  las  verdades 
evidentes  y eternas  contenidas  en  nuestra  declara- 
ción de  independencia;  nosotros,  ciudadanos  dolos 
Estados-Unidos  y el  pueblo  oprimido , mandamos  y 
establecemos  las  instituciones  y ordenanzas  siguien- 
tes , destinadas  á proteger  nuestros  bienes , nuestras 
libertades  y nuestras  vidas.» 

Poro  no  debe  verse  en  estas  generalidades  mas 
que  una  declaración  de  principios , y los  artículos  si- 
guientes muestran  que  no  se  trataba  aun  por  Brown 
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mas  que  de  una  sociedad  destinada  á acelerar  el  cura 
pliraiento  de  la  obra.  El  artículo  1 por  ejemplo 
dice : «Todo  individuo  adulto,  desterrado  ú oprimido* 
ciudadano  ó esclavo , que  convenga  en  unirse  con 
nosotros  para  el  mantenimiento  de  nuestra  Consilu- 
don  provisional  será,  asi  como  sus  iiijos  menores 
protegido  por  ella.»  Art.  35;  «Todo  individuo  qué 
liberte  á sus  esclavos  y haga  anotar  su  nombre  en 
el  libro  de  la  asociación , tendrá  desde  entonces,  sino 
daña  á nadie,  la  protección  entera  de  esta  asociación 
aun  cuando  no  formara  parte  de  ella. » 

En  todo  esto , no  hay  ni  sombra  de  conjuración 
tramada  entre  el  operario  y los  hombres  verdadera- 
mente políticos  de  la  Union. 

Pero  el  miedo  y el  orgullo  humillado  no  razonan. 
Los  periódicos  gsclavagislas  señalaron  como  afiliados 
en  la  rebelión  á M.  Giddígns , representante  del  Oliío 
en  el  senado,  á M,  Chase,  gobernador  del  Ohío;  á 
M.  Seward,  senador  por  Nueva-York;  yá  M.  Sum- 
ner , senador  por  el  Massachussels.  Un  periódico  vir- 
giniano  de  Richmond , e!  Whüj , abrió  una  suscricípn 
para  poner  á precióla  cabezada  M.  Giddings,  por  la 
suma  de  1 0,000  dol tares.  En  todos  los  Estados  del  Sud 
se  esperaba  ver  á los  esclavos  levantarse  en  masa : y 
sin  embargo  no  pensaban  en  la!  cosa.  Los  republica- 
nos abolicionistas,  conociendo  todo  el  partido  que 
iban  á sacar  sus  adversarios  de  la  falta  de  Brown , se 
apresuraron  á reprobar  su  tentativa.  Pero  todo  par- 
tido tiene  hijos  perdidos  y estos  organizai*on  meef  inris 
en  favor  del  iibertarlor  de  Uarper’s  Ferry. 

En  medio  de  estas  pasiones  desencadenadas  iba 
á principiar  el  proceso  de  Brown.  M.  Wise,  gober- 
nador de  la  Virginia,  lleno  de  cólera  y de  vergüenza 
>or  esta  sorpresa  y esta  lucha  de  cuarenta  y ocho 
loras  sostenida  por  un  puñado  de  hombres  contra 
sus  tropa.s , puso  en  pié  todas  las  fuensas  del  Estado. 
Charlestown,  teatro  futuro  del  proceso,  fue  ocupado 
militarmente;  arrojóse  de  él  á tocios  los  individuos 
sospechosos  de  simpatía  liácia  los  abolicionistas;  una 
policía  rigurosa  vigiló  hasta  á los  viajeros  inofensivos, 
hasta  á los  agentes  de  comercio.  El  ppulaoho  amoti- 
nado insultaba  á lodos  los  desconocidos,  y al  caer  la 
noche , tenían  órden  los  centinelas  colocados  en  todas 
las  bocas  calles,  de  hacer  fuego  contra  quien  no  con- 
testara á la  consigna. 

Esto  basta  para  comprender  lo  que  va  á ser  este 
proceso.  Brown  ha  cometido  un  crimen  contra  la 
constitución,  y se  halla  condenado  anticipadamente, 
Pero  no  se  va  á juzgar  al  culpable,  sino  al  ene- 

migo.  _ 

En  un  interrogatorio  sumario  que  se  le  tuzo  en 
Ilarper's  Ferry  contestó  Brown  con  la  mayor  sangro 
fria : «lie  querido  libertar  á ios  esclavos.  No  había 
otras  personas  en  este  asunto  mas  que  las  (jue  me 
han  seguido.  Yo  lie  matado  á mi  pesar.  La  población 
ha  estado  en  mi  poder ; hubiera  podido  incendiar  as 
casas  y asesinar  á sus  iiabitanles,  y no  lo  he  hecho. 
He  tratado  á mis  ¡irisíoneros  con  consideración  , y a 
mi  se  me  ha  tratado  como  á una  fiera.  Uno  de  mis 
íiijos  lia  muerto,  y el  otro  se  halla  agonizando;  pero 
no  me  lamento  de  su  muerte , puesto  que  ha  sido 

gloriosa.» 


ó:>Cf 


El  hijo  da  Brown , que  no  espiró  liasla  el 
declaró  que  los  rebeldes  contaban  con  la  asistencia 

(Id  Noí'Ig 

Stevens , íl  pesar  de  hallarse  lodo  routilado  ,^se 
levantó  para  decir;  «Estoy  contento;  daría  rail  anos 
y moriria  diez  mil,  un  millón  de  veces  por  la  causa 

que  defendemos.»  . 

Copnie  no  mostró  la  misma  resolución , pues  alu'- 

maba  haberse  unido  á la  insurrección  con  repugnan- 
cia,  «Pero  ¿por  qué  os  habéis  batido?  se  le  dijo. — 

1 ,‘Vli  1 señor,  contestó,  ¡no  conocéis  al  capitán  Brown  1 
Cuando  él  manda  una  cosa , es  imposible  negarse  a 

ella.»  , . 1 

Cook,  antiguo  operario  tipógrafo,  escribiente  de 

un  abogado , maestro  de  escuela , y después  jefe  de 
bandas  en  el  líansas  , liabia  conseguido  ganar  la 
montaña  con  KazleL.  Se  puso  á precio  su  cabeza  por 
valor  de  1,000  dollares. 

£1  19  de  octubre  fueron  conducidos  los  prisione- 
i’os  á Cliarlestown , señalándose  el  proceso  para  el 
día  25 , pues  había  prisa  en  terminarlo.  Los  virgi- 
nianos  so  apiñaron  en  torno  del  carruaje  que  llevaba 
á este  temible  compañero,  cuyo  nombre  ei*a  conoci- 
do liacia  largo  tiempo,  y vieron  á un  anciano  aun 
fresco,  de  estatura  mediana,  delgado,  musculoso: 
su  barba  era  larga  y gris;  sus  cabellos  descuidados 
caían  sobre  una  frente  prominente ; sus  cejas  espesas 
sombreaban  sus  ojos  penetrantes  y maliciosos;  sus 
nariz  era  recta,  el  labio  superior  delgado , el  inferior 
grueso  y sensual , la  barba  cuadrada  de  los  hombres 
de  potente  voluntad. 

Tal  era  Brown,  mezcla  singular  de  instintos  tos- 
cos y de  misticismo;  de  audacia  salvaje  y de  tem- 
planza religiosa , de  grandeza  moral  y de  aspereza  y 
rusticidad  material.  La  América  del  Norte  produce 
con  frecuencia  naturalezas  hybridas  como  esta. 

Algunas  palabras  sobre  el  procedimiento  especia! 
que  va  ó pincipiarse. 

Según  las  prescripciones  de  la  legislación  parti- 
cular del  Estado  de  la  Virginia,  debe  preceder  á los 
debates  ante  el  jurado  ordinario  un  juicio  del  gi'an 
jurado,  Pero  además,  en  los  casos  de  alta  traición  y 
de  conspiración  contra  el  Estado , se  practica  un  pro- 
cedimiento preparatorio,  aun  antes  del  dei  gran  ju- 
rado, ante  un  tribunal  especial,  cuyos  miembros  los 
designa  el  gobernador.  £1  número  de  estos  miem- 
bros varía  de  cinco  A diez  y siete,  á voluntad  de  este 
luncionario,  y su  sentencia  debe  ser  unánime  para 
que  se  lleve  el  asunto  al  gran  jurado. 

La  legislación  virgíniana  ha  previsto  igualmente 
los  casos  de  conspiración  y de  crímenes  contra  la 
segundad  pública ; ha  ordenado  la  supresión  en  la-' 
es  casos , de  lodos  los  plazos  ordinarios  hasta  los  es- 
tipulados entre  la  sentencia  de  muerte  y la  ejecución 
y quita  al  gobernador  toda  autoridad,  ya  para  con- 
raular , ya  también  para  retardar  la  sentencia. 

las  disposiciones  penales  cscepcionales  se  ha- 
pinn  A singularmente  de  acuerdo  con  la  escita- 
be.  general,  tal  vez  de- 
rápida necesidad  de  una  conclusión 

-•'>  de  octubre  se  reunió  el  tribunal  especial 
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en  Charleslowm,  bajo  la  presidencia  dei  coronel  I)a~ 
vcfítpoi't.  Los  siete  jueces  escogidos  paia  asesores  del 
coronel,  eran  el  doctor  Alejandro,  John  luck, 
John  Smifk,  Thomas  WiUis,  Jorge  Ekheiverger, 
Carlos  íjCivis,  Moser  Surr. 


A las  diez,  se  presentó  ol  seherif  en  la  barra 
con  los  cinco  presos  escoltados  por  una  guardia  de 
ochenta  hombres.  Todas  las  salidas  de  la  Siila  fueron 
ocupadas  por  centinelas,  reluciendo  ¡lor  do  quiera 
las  bayonetas,  ya  en  ei  circuito,  ya  en  ios  corredores 
es  tenores. 

M.  Carlos  ffarding  ocupa  el  sitio  del  ministerio 
público  {aílorneij)  por  el  Estado  de  Virginia,  y 
M.  Andrés  líunler  por  el  gobierno  federal. 

Jironm  se  halla  medio  desíigurado , apenas  si 
puedo  abrir  los  ojos.  Uop/nc  andacondifictiiiad.  ¿7c- 
vens  tiene  la  vista  vagorosa,  su  respiración  es  opri- 
mida, y lleva  con  frecuencia  la  mano  A su  costado 
derecho , desgarrado  por  dos  profundas  heridas, 
Green  es  un  mulato  de  cerca  de  veinte  y cinco  año.s. 
Copland s es  un  negro  del  mas  hermoso  tinte. 

El  seherif  Campbell  loma  la  palabra  y declara 
que  son  acusados  los  cinco  presos  que  se  hallan  pre- 
sentes de  haber  querido  sublevar  A los  esclavos,  de 
haber  conspirado  contra  el  Estado , de  haber  come- 
tido los  crímenes  de  alta  traición  de  muerte  y de  sa- 
queo. 

AI.  Ilardhuj  pide  que  nombre  el  tribunal  defen- 
sores A los  acusados , sino  los  tienen. 

Jirown  se  levanta,  y dirigiéndose  al  tribunal, 
d ice : 

«Virginíanos , yo  no  he  pedido  cuartel  cuando  se 
rae  ha  capturado , y no  tengo  nada  que  decir  por  mi 
en  particular.  Pero  el  gobórnadoi’  de  este  Estado  me 
lia  prometido  un  proceso  eii  forma  , y yo  he  contado 
con  su  palabra.  Aun  no  lie  visto  A ningún  abogado. 


¿lEs  esta  la  legalidad ide  que  se  rae  ha  hablado? 

»Si  tenéis  sed  de  mi  sangre  y de  mi  vida , lomad- 
las; ¿qué  necesidad  Leneis,  pues,  de  un  proceso? 
podéis  lomarlas  en  el  acto,  ignoro  absolutamente  lo 
que  piensan  los  demás  presos,  y yo  no  estoy  en  e.sta- 
do  de  defenderme.  Fállame  la  memoria  y mi  salud 
se  baila  en  muy  mal  estado  aun.  Hay  circunstancias 
que  podría  alegar  en  un  proceso  en  forma ; pero  sí  se 
trata  de  hacer  terminar  una  farsa  de  proceso  en  una 
condena  capital , podéis  evitaros  el  trabajo  de  formar- 
lo ; dispuesto  estoy  á morir.  Pero  lo  que  yo  no  quie- 
ro es  asistir  A debates  de  pui’a  forma  y de  simple 
burla,  tales  como  los  que  se  veriOcan  en  nacíoneS' vi- 
les y bárbaras  que  tratan  con  reOnamiento  de  cruel- 
dad A los  que  caen  en  sus  manos.  Por  úllima  vez, 
rechazo  semejante  farsa.  ¿Para  qué  este  interrogato- 
rio? ¿En  qué  interesa  A la  sociedad? 

El  tribunal  nombra  de  oQcio  A Al,  Carlos  Fnulh- 
ner  por  abogado  de  los  acusados ; pero  este  reusa 
esta  misión , alegando  que  está  convencido  anlicijia- 
darnenle  de  que  no  será  libre  la  defensa  y que  será 
solo  el  procedimiento  una  farsa  indecente. 

A[,  Lawson  Botls  acepta  el  mandato,  declarando 
que  se  retirará  si  juzga  que  se  violan  las  leyes  de  la 
justicia  y de  la  equidad,  respecto  de  su.s  olientes. 


JOfliX  BllOWN. 


Sfcvens  iicepta  al  defensor  nombrado  por  el  tri- 
bunal. 

lirown  pide,  pero  en  vano,  tiempo  para  liacer 
acudir  un  abogado  que  él  elegiría. 

El  scherif  llama  á los  testigos. 

El  primer  testigo  A quien  se  oye  es  M.  Lewis 
, descendiente  colateral  del  ilustre  fim- 
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arres- 


dador  de  la  Union.  El  testigo  reOere  que  fue 
tado,  bailándose  en  cama  por  Stewens , CoppiV  v 
otros  seis  individuos  , conducido  al  arsenal  en  rehe- 
nes , y que  no  se  le  di6  libertad  basta  el  dia  siguien- 
te poi’  los  soldados  de  marina.  Los  insurgen  les  no  le 
lian  hecho  sufidr  ningún  mal  trato. 

M.  Kiílmilfer  ba  sido  pi'eso  en  su  casa,  del  mis- 


f 


\¡ctor  Mugo. 


mo  modo  , y conducido  en  medio  de  los  insiirgonles, 
que  le  han  guardado  las  mismas  consideraciones.  No 
ha  conUidomas  que  veinte  y dos  Insurgentes,  habién- 
doles oído  manireslar  una  viva  eslrañoía  cuando  han 
visto  que  no  acudían  íi  prestarles  apoyo  las  poblacio- 
nes negras. 

71/.  Armis/ead  lia!!  reconoce  á los  acusados;  le 
han  aprisionado  y ha  conversado  con  ellos  largo  tiem- 
po. Brown  les  ha  dicho  que  .solo  qiieria  la  emancipa- 
ción de  los  esclavo?  y que  no  Iralaba  de  trastornar  la 
sociedad  americana. 

JOMO  V. 


AfM.  Aisfndí  KclUj  y Johnson  dan  pormenores 
sobro  su  permanencia  en  el  arsenal  y sobre  el  asalto 

dado  |)or  las  tropas  fcderale-s.  , 

Af.  hennedtf  presencié  ol  arresto  del  negro  Lo- 
pfands;  oyó  decir  quo  no  babia  obrado  sino  en  virltid 
de  érdenes  trasmitidas  dol  Estado  de  Othio. 

Dn TtintG  IlLS  d6clíii^o.cion83  j dfismEyó  SIgwbhSj 

y fue  preciso  llevarle  un  colclion,  en  el  cual  se  Leii- 
dió.  Mrown  tuvo  que  apoyarse  en  sns  guardias , me- 
dio dominado  por  el  dolor  que  le  causaban  sus  he- 
ridas. 
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Terminado  el 

,^T,lare"d\íc‘Í?me/;'<,..e',.d  .u,ar  a so- 

íeirrl  Sdo  emral^^  »>  ®''^" 

^“'  “roma  conocimiento  de  las  declaraciones  de  los 
tpstiffos  consignadas  en  el  acia  verbal , y pronuncia 
nSLSe  un  veredicto  por  el  cual  envía  á 
Brown  íiSlewens  , Coppie,  Oreen  y Coplands  ante  e 
jíirado  ordinario,  bajo  la  acusación  de  los  crímenes 

abajo  designados. 

Brown  se  Icvanla  y dice: 

(,J51  estado  en  que  me  bailo  no  mo  permite  se- 

o-uír  un  proceso  regular.  Herido  en  la  pierna , me 
siento  muy  débil.  Sin  embargo,  sigo  mejor , y solo 
pido  un  corto  plazo,  después  del  cual  oreo  que  podre 
seo-utr  ios  debates : es  cuanto  quisiera  obtener.  Al 
mismo  diablo  se  le  oye,  dice  un  antigiio  proveí bio. 
Mis  heridas  en  la  cabeza  me  impiden  oír  distintamen- 
te. Ahora  mismo,  no  he  comprendido  bien  las  pala- 
bras dol  presidente.  Solo  pido,  pues  , un  breve  pla- 
zo, y si  quiere  el  tribunal  concedérmelo  , se  lo  agra- 
deceré muciio.» 

Niégase  esta  solicitud,  y se  lee  á los  presos  el 
acta  de  acusación  (indiclmení) . Durante  esta  lectura, 
que  dura  veinte  minutos , permanecen  eo  pié  los  acu- 
sados , como  quiere  la  ley,  pero  Binwn  y Slewen ne- 
cesitan que  se  les  sostenga.  A las  preguntas  hechas, 
según  costumbre,  relativaraenle  á cada  imputación 
del  imh'chnent  responde  cada  uno  de  los  acusados: 
JVo  culpable.  Cada  uno  de  ellos,  Brown,  el  primero, 
pide  que  se  le  forme  un  proceso  especial.  — «En  dos 
dias , dice  Brown  para  justificar  su  demanda , tendré 
un  abogado  de  mi  elección.»  El  defensor  de  oficio  se 
une  á ios  acusados  y esclama  que  no  lia  tenido  tiem- 
po de  preparar  su  defensa. 

1 Vanos  esfuerzosi  Es  preciso  concluir.  No  se  ira- 
trata  aquí  de  justicia:  sino  de  una  lucha  á muerte, 
en  que  solo  interesa  acabar  con  los  vencidos , lo  mas 
pronto  posible. 

Al  (lia  siguiente , 26  de  octubre,  á mediodía  en- 
tra en  sesión  el  tribunal.  En  el  palio  que  precede  A 
(a  sala  de  audiencia , hay  dos  cañones  cai'gados  de 
metralla  que  enseñan  á la  mullilurl  sus  negras  gar- 
gantas, y por  las  calles  circulan  patrullas  de  conti- 
nuo. Estas  precauciones  se  hallan  justificadas*  por 
rumores  amenazadores  que  han  circulado  por  la  po- 
blación. Preténdese  que'  se  agitan  sordamente  los 
esclavos  y que  quieren  librar  á sus  campeones : añá- 
dese que  los  abolicionistas  de  la  Nueva  Inglaterra  es- 
tán en  marcha  para  invadir  la  Virginia. 

Lo  que  liay  de  cierto  en  lodo  esto , es , que  han 
caído  en  manos  de  los  virginianos  dos  nuevos  c(im- 
plices  de  la  calavei'ada  del  16  de  octubre.  La  vispe- 
> a por  la  noche  , Cook  y Ilazlel,  estrechados  por  el 
lambre  han  bajado  de  las  montañas  A un  pueblo  de 

tíAbiles  pai'a  defenderse,  se 
al  *11  gobernador  Parker,  que  ha  avisado 

P , su  arresto  A su  colega  de  la  Virginia. 


ÍLEBRES. 

ITrVsc  encontrado  A Cook  im  nombramiento  de 
capitán  firmado  por  Brown  y un  documento  en  per- 
gamino que  acredita  el  origen  y la  propiedad  de  una 
pistola  que  dió  LafayelLc  A AVasliington  y que  tras- 
mitió el  fundador  de  la  Union  al  coronel  LewisV^as- 
hinglon.  En  cuanto  A la  pistola,  Cook  la  dejó  en  un 
saco  de  noche,  abandonada  en  la  montana. 

A la  apertura  de  la  audiencia  renueva  Brown  sn 
petición  de  un  plazo , fundado  en  la  imposibilidad 
física  en  que  se  halla  de  seguir  los  debales. 

El  aflorney  del  distrito,  3f.  //«íi/er , responde 
que  no  es  conveniente  en  su  opinión  diferir  les  deba- 
tes un  solo  dia,  por  ser  peligro.sa  toda  dilación  y au- 
mentar los  gastos  del  distrito.  Brown  se  funda  para 
pedir  un  plazo  en  la  próxima  llegada  de  un  defensor 
que  viene  de!  Norte ; pero  es  muy  dudoso  que  el  abo- 
gado llamado  acuda  a su  llamamiento.  Es  inülil, 
añade  el  altornei/j  conceder  A los  acusados  el  bene- 
ficio de  un  proceso  separado,  asi  como  permitirles 
mas  latitud  de  lenguaje. 

Esto  responde  al  deseo  manifestado  por  Brown 
de  hacer  una  completa  confesión  de  sus  miras  y de 
los  motivos  de  su  tentativa , con  la  condición  de  que 
se  entregue  esta  narración  A los  periódicos.  Témese 
el  efecto  de  semejante  publicación  en  un  Estado  de 
esclavos,  asi  como  se  teme  !a  lentitud  y el  rumor 
prolongado  de  semejante  proceso. 

M.  Oreen  , abogado  presentado  por  Brown  insis- 
te en  pedir  un  nuevo  plazo;  iM.  Jlardiny  pide  que 
se  pase  á los  debates. 

Oyóse  A dos  médicos  y dos  carceleros , que  decla- 
ran que  las  heridas  de  Brown  no  le  impiden  oir  ni 
entender,  ni  aun  hablar  libremente  en  su  prisión. 

El  tribunal  da  una  providencia  disponiendo  que  se 
pase  A los  debates. 

* Fórmase  un  jurado  ordinario  de  doce  ciudadanos 
que  declaran  por  la  Biblia,  que  no  tienen  ninguna 
opinión  preconcebida  sobre  el  asunto  sometido  A su 
Gxámen. 

El  27  de  octubre  hay  que  poner  en  la  sala  de  au- 
diencia una  cama  de  cuerdas  para  Brown.  Su  éstado 
parece  agravarse  diariamente , de  suerte  que  le  traen 
en  brazos  dos  agentes  de  policía. 

A la  apertura  de  la  sesión  pide  Jf.  BoU  al  tribu- 
nal permiso  para  leei’  un  despaclio  telegráfico  que 
acaba  de  recibir.  Este  documento  se  halla  concebido 
en  los  términos  siguientes : 

Aaron  (Otilio)  2fi  de  octubre  de  iSlíO. 

«A  los  defensores  de  Brown : 

wJohn  Brown , jefe  de  insurrección  de  Harper's- 
Ferry,  y muchos  miembros  de  su  familia  han  residi- 
do en  este  candado  durante  muchos  años.  La  locura 
es  hereditaria  en  esta  familia.  La  hermana  de  su  ma- 
dre murió  loca,  y una  hija  de  esta  hermana  estuvo 
durante  dos  años  en  una  casa  de  dementes.  Un  liijo 
y una  hija  del  hermano  de  su  madre  han  sido  igual- 
mente encerrados  en  el  mismo  asilo.  Finalmente, 
otro  tio  suyo  está  actualmente  loco  y bajo  una  rigu- 
rosa vigilancia.  Estos  hechos  pueden  probarse  del 


JOIIN  URÜWN. 


modo  mas  conoluyentc  con  testigos  íjue  residen  atiuí, 
y f]U0  están  prontos  á .constituirse  ante  el  li  ibunal  si 

lo  desea.  ^ . 

A..  H.  Liiwis.n 
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Al  oir  esta  lectura,  se  incorpora  Brow  en  su  le- 
cho y dice : «No  me  agrada  esta  clase  de  defensa;  no 
me  creo  loco  y me  humilla  cjue  so  bajen  a empleai 
tales  medios  para  salvarme.»  Por  lo  demás,  confiesa 
con  su  sinceridad  ordinaria , íjue  los  hechos  mencio- 
nados en  el  despacho  telegráfico  son  verdaderos , y 
que  los  casos  de  locura  son  numerosos  en  su  familia. 

^ Oyese  á muchos  testigos ; son  guardias  del  arse- 
nal , conductores  de  convoyes  de  caminos  de  hierro, 
los  cuales  declaran  lo  que  ya  sabemos  y lo  que  no 
n'iega  ninguno  de  los  acusados. 

Durante  estas  declaraciones,  llega  el  defensor 
esperado  por  Brown , M.  Ihtjl , abogado  del  foro  de 
Boston. 

M.  Jlnnler:  No  conozco  á M.  Ilogl;  pero  su- 
pongo que  podrá  darnos  pruebas  de  que  ejerce  la 
profesión  de  abogado. 

M.  Jíofit  contesta  que  no  tiene  prueba  alguna  en 
su  poder  y que  ha  partido  precipitadamente  de  Bor- 
tón sin  procurarse  papel  alguno, 

El  Gíloniey  Ifunler  sostiene  que  el  tribunal  no 
puede  admitir  un  defensor  desconocido ; pero  uno  de 
os  asistentes  se  avanza  á la  barra  y declara  conocer 
personalmente  á M.  Ilogt  como  hombre  de  talento  y 
de  probidad  , y como  perteneciendo  hace  muchos 
años  al  foro  de  Boston , donde  goza  de  la  estimación 
püblica.  Kl  testigo  espontaneado  que  hace  esta  de- 
claración es  el  senado}',  J/nsoíi;  sus  palabras  son 
acogidas  con  murmullos^  de  aprobación  por  lodos  los 
abogados  presejites  y Mrllmfc}'  declara  que  no  in- 
siste ya  en  su  observación . 

Oyese  aun  á algunos  testigos.  El  allonwj  Ilunle}' 
lee  un  gran  número  de  documentos , entre  otros , la 
constitución  elaborada  por  Brown.  De  este  documen- 
to y de  varias  cartas  que  lee  el  jurado,  resultan  prue- 
bas de  la  triple  acusación  dirigida  contra  los  presos. 

M.  Orcen  ^ uno  de  los  defensores,  tomó  la  pala- 
bra. Hace  observar  á los  jurados  que  son  aun  tiempo 
mismo  jueces  del  Ivecho  y de  la  ley,  y que  la  duda 
debe  aprovechar  á los  acusados.  Se  debe  probar  que 
ha  habido  complot  contra  la  seguiádad  del  Estado; 
se  debe  decir  cuál  era  el  objeto  de  los  ¡osurgeuLes. 
Sus  confesiones  no  pueden  invocarse  contra  ellos, 
puesto  que  no  se  lian  hecho  ante  el  tribunal : la  ley 
es  positiva  sobre  este  punto.  Pero  ¿dónde  so  ha  tra- 
mado la  conspiración?  La  acusación  debe  probar  que 
ha  sido  en  la  Virginia ; porque  sí  se  concibió  el  com- 
plot en  Maryland  ó en  los  limites  del  arsenal  federal, 
llene  incapacidad  legal  para  conocer  de  este  asunto 
el  tribunal  vii'giniano , y debo  llevarse  la  causa  á la 
jurisdicción  del  Maryland  ó ante  un  tribunal  fe- 
deral . 

En  apoyo  de  este  argumento,  loe  el  defensor  una 
decisión  del  atlorncy  (jeneral  M.  CushiiKj,  en  un 
caso  enteramente  idéntico. 

M.  fíoüs,  segundo  defensor,  apela  á Ja  imparcia- 
lidad absoluua  del  jurado,  (jue  no  debe  decidirse  sino 


por  pruebas  materiales,  deponiendo  la  convicción  ín- 
tima que  pudieran  tener  algunos  de  sus  miembros  de 
una  culpabilidad,  cuyas  pruebas  absolutas  no  se  Im- 
biei'an  producido.  Hace  observar  también , que  John 
Brown  fue  movido  por  los  sentimientos  mas  elevados 
y mas  nobles  que  hayan  animado  jamás  corazón  hu- 
mano , que  sus  intenciones  no  eran  destruir  propie- 
dades ni  existencias.  Puede  haber  habido  victimas, 
pero  para  imponer  la  pena  de  muerte , debe  ser  la 
muerte  premeditada ; de  lo  contrario  no  da  lugar  mas 
que  á una  penalidad  de  sugundo  grado , la  prisión. 
¿No  declaran  lodos  los  preeos  librados  en  el  arsenal, 
que  han  sido  objeto  de  todas  las  consideraciones  po- 
sibles, y salvados  de  Lodo  peligro  inútil , de  toda  vio- 
lencia? 

John  Brown  so  levanta,  y sosteniéndose  con  di- 
ficultad, dice  asi : 

«A  pesar  de  las  seguridades  mas  formales  que  so 
me  habian  dado , veo  que  mi  proceso  no  es  mas  que 
una  ignoble  comedia.  Doy  gracias  á los  defensores 
que  acabais  de  oir,  y no  esperaba  menos  de  su  leal- 
tad. Pero  cuando  se  rae  ha  arresladado  tenia  260  do- 
. llares  de  oro  en  el  bolsillo;  hoy  no  tengo  100.  Me  es 
pues , imposible  citar  á mis  testigos  y obligar  á los 
scherifs  á que  los  citen  al  tribunal.  Además  el  nuevo 
abogado  que  me  ba  enviado  Boston  y á quien  no  he 
visto  jamás,  necesita  entenderse  conmigo  sobre  algu- 
nos puntos  de  mi  defensa.  Pido,  pues,  como  un  favor 
especial  que  se  aplace  !a  causa  para  mañana  á me- 
dio dia.» 

M.  Uunler  se  opone  á toda  clase  de  dilaciones. 

M.  Jfofjl  ])id6  que  se  le  oigan  algunas  esplica- 
ciones.  No  tiene  conocimiento  alguno  de  las  leyes  cri- 
minales de  la  Virginia  ; no  fia  leído  siquiera  el  acta 
de  acusación;  no  ha  conferenciado  con  su  cliente,  y 
ni  aun  tiene  la  menor  idea  del  sistema  de  defensa  que 
podrá  adoptar.  El  jó  ven  abogado  bostoniense  añade, 
(pie  espera  aquella  tarde  á un  magistrado  eminente 
del  Olido  que  viene  á prestarle  el  apoyo  de  su  espe- 
riencia.  Por  todos  estos  motivos,  sería  inhumanidad, 
y un  insulto  á la  ley  rehusar  el  plazo._ 

M.  ¡íuníer  persiste  en  sus  conclusiones  y rechaza 
toda  dilación  como  inútil  y peligrosa.  La  evidencia 
está  por  la  culpabilidad , y el  tribunal  no  puede  ad- 
mitir como  escusa  la  pretendida  ignorancia  de  un 
abogado  que  debe  saber  las  leyes  de  un  Estado  donde 

va  á defender.  . 

MM.  Oreen  tj  //o/íí  declaran  que  se  retiran  m- 

mediatamenle , si  no  se  acoge  la  solicitud  de  nrown. 
Permanecer  aquí  por  mas  tiempo,  dicen  , sena  Ha- 
cerse cómplice-de  una  monstruosa  iniquidad  judioiai 
nue  mancharía  para  siempre  la  reputación  del  carác 
ter  caballeresco  que  han  merecido  hasta  este  día  los 
visííinianos.  Este  proceso  se  instruye  á la  taz  uei 
mundo ; y conviene  que  los  hombres  imparciales  no 
Sigan  el  derecho  de  aplicar  á los  jueces  el  nombre 

En  vísta  da  estas  protestas,  se  ve  el  tribunal  im- 
uulsado  por  un  senliinienlo  de  pudor  á aplazar  la  vis- 
ta de  la  causa  hasta  las  diez  de  la  mañana  siguiente; 
mas  para  calmar  los  terrores  que  va  á inspirar  este 
1 aplazamiento  á la  mullíUid,  el  juez  presidente  da  en 
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alia  voz  á la  policía  y á los  carceleros  la  órdeii  de 
malar  sin  piedad  á toílos  las  presas,  si  se  hace  al- 
quila ieiUaliva  para  lilieríarlos. 

El  28  do  oclubro  se  presentaii  dos  nuevos  abOt,d- 

dos  á dar  A lÍJ-own  el  apoyo  de  ^ 

luces ; eslos  son  J/d/.  Samuel  Un  ion  del  fu  o de 
Wasbioglon,  y Enrique  Grismoofd,  de  Cleveland. 
Los  recíeu  venidos  prelenden  también  iiue  se  Ies  con- 
ceda un  plazo;  pero  el  li’ibunal  recliaza  toda  idea  de 

nuevas  dilaciones.  • , . / ■ 

Oyese  á los  testigos  de  descargo , es  decir,  á los 

ciudadanos  que  tienen  que  declarar  que  los  rebeldes 
les  lian  guardado  las  mayores  consideraciones. 

El  juez  presidenle  se  prepara  A hacer  su  resu- 
men y A someter  las  cuestiones  al  jurado.  Pero  Urown 
pide  que  se  oíga  A sus  defensores.  Sostiene  que  la 
acusación  A producido  contra  él  documentos  falsos  y 
mutilados,  y que  serA  fácil  i-educir  á la  nada . El  tri- 
bunal debe  olvidar  que  se  trata  de  él  en  esto  asunto, 
y no  debe  permilii' que  la  supresión  de  los  debates, 
impidiendo  que  se  esclarezca  la  verdad , deje  recaer 
sobre  hombres  Jioni'ados  del  Norte , sospechas  de 
complicidad  que  nada  justifica. 

Esto  responde  al  rumor  que  corría  desde  el  pi’í- 
mer  día  del  proceso  de  que  se  había  descubierto  en 
el  sumario  papeles  que  comprometían  A jefes  distin- 
guidos del  parlÍdoabolicionista.MM.Seward,Siimmer, 
Oale, Lamence, Chase  jFlelclier  y el  corone l-For ti er. 

A pesar  de  las  vivas  protestas  del  allormij  de! 
distrito,  el  tribunal  concede  A los  defensores  veinte 
y cuatro  horas  para  prepararse,  y se  aplaza  la  causa 
para  el  50  de  octubre. 

Este  día  entra  el  tribunal  en  secion  á las  nueve. 
MM.  Chillón  y Griswoold  loman  alternali  va- 
mente  la  palabra  por  el  acusado  principal  y hacen 
valer  en  su  favor  las  circunstancias  atenuantes  mas 
capaces  de  conmover  á los  jurados.  Una  loca  calave- 
rada sin  raíces,  sin  apoyo,  acogida  por  la  indiferen- 
cia de  la  población  negra , bé  aquí  cual  lia  sido  en 
realidad  este  asunto  de  Ílarper’s-Ferry ; ¿deberán 
dársele  proporciones  exageradas , y hacer  ver  como 
indispensable  para  la  seguridad  de  los  Estados  del 
Siid  la  muerte  de  Brown? 

iM.  Hunter  se  apresura  A contestar  que  el  cri- 
men es  evidente  y que  es  necesario  un  ejemplar  cas- 
tigo. Si  Brown  y sus  cómplices  son  castigados  tími- 
damente, verán  renovarse  diariamente  estas  crimi- 
nales locuras  cometidas  por  sangrientas  utopías.  El 
jurado  virginiano  cumplió  con  su  deber.  El  abogado 
de  la  ley  no  ha  espresado  todavía  la  significación  de 
este  procedimiento.  «No  trato  solameule  , ha  dicho, 
de  obtener  la  cabeza  de  los  miserables  que  se  hallan 
elanle  del  tribuna!,  sino  que  espero  da,r  raza  A una 
pieza  importante  y mas  culpable. i> 

• - iM  declara  A los  jurados  que  cree 

r ti  *1 1 ^ ^ , ■ ' , ^ de  la  causa.  A* las 

jurados  de  la  sala  de  sus  deli- 

mip,  T'l  de  ella  tres  cuartos  de  hora  des- 

Brown  fW  el  veredicto.  Acércanse  A 

uos  abatido  . aunque  rae- 

de  cuerdas  ’v  . siempre  acostado  en  un  lecho 
weraas,  y le  ayudan  A tenerse  en  pié. 


El  juez  presidente:  ¿Los  señores  jurados  están 
uiiAnimos  en  su  voto? 

El  presidente  del  jurado:  Unánimes. 

El  juez  presidenle:  ¿Es  ó no  culpable  John 
Brown  ai¡uf  presente? 

El  presidente  del  jurado:  Culpable  de  traición, 
de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado;  de 
conspiración,  de  tentativa  do  insurrección  contra  los 
negros,  de’ muerte  en  primer  grado. 

Jíroim  lia  oido  sin  cmocíon  aparente  estas  res- 
puestas, una  sola  de  las  cuales  lleva  consigo  la  muer- 
te; arregla  friamente  los  pliegues  de  la  capa  y se 
sienta. 

iV.  Griswuold  declara  que  tiene  que  hacer  una 
mociou  para  suspender  la  ejecución  del  juicio,  y el 
tribunal  remite  su  e.xAmen  A la  mañana  siguiente. 

.A  la  siguiente  mañana,  lü  de  noviembre,  se  pro- 
nunció la  sentencia  de  muerte,  si  bien  no  se  hizo  pú- 
blica la  condena  hasta  el  dia  2 de  noviembre,  fiján- 
dose el  dia  de  la  ejecución  para  el  2 de  diciembre. 

En  los  dias  siguientes  fueron  juzgados  los  compa- 
ñeros de  Bi'üwn  y condenados  A muerte  como  él , re- 
mitiéndose su  ejecución  para  el  10  de  diciembre. 

Brown  esperó  la  muerte  tranquilo.  La  curiosidad 
americana  es  cruelmente  cínica,  pues  no  conoce  re- 
sei’va  ni  respeto.  Brown  la  sufrió  con  paciencia,  di- 
ciendo solamente  algunas  veces  que  no  gustaba  de 
que  se  lo  enseñara  como  un  mono.  Es  vei’dad  que  no 
recibió  solo  visitas  de  enemigos.  Lydía  María  Wild, 
celébre  abolicionista  de  Boston , pidió  un  salvo  con- 
ducto para  Cliarleslown  y fue  introducida  en  el  cala- 
bozo. Llevaba  A Brown  un  ramillete  de  llores  de  oto- 
ño. Brown  la  rogó  que  lo  colocara  en  las  rejas  de  la 
ventana  y ella  so  colocó  al  lado  del  heridoj  habló 
largamente  con  él,  sin  dejar  de  hacer  media  * dicien- 
do después  que  no  habia  conocido  un  hombre  que  tu- 
viera un  entendimiento  mas  tranquilo  y mas  lúcido. 
Gomo  ella  le  preguntara  si  no  temía  perder  el  valor 
con  sus  fuerzas. — «La  muerte  es  poca  cosa,  le  con- 
testó ; lo  mas  triste  para  el  hombre  activo  es  verse 
tendido  en  una  cama  sin  poder  moverse.  No  podría  ju- 
rar que  no  rae  muestre  débil,  pero  no  creo  que  so  me 
oiga  renegar  jamfis  de  mi  Dios  y señor  Jesucristo, 
como  pudiera  renegar  de  mis  principios.» 

Los  aullidos  del  populacho  pusieron  término  A 
osla  entrevista.  Había  sabido  que  visitaba  A Brown 
en  la  oái’cel  una  abolicionista.  Fue,  pues,  preciso  ha- 
cer pai’tir  ú MarJti  Wlld  lo  mas  pronto  posible. 

A otras  visitas  espi’esaba  Brown  su  pesar  de  no  ha- 
ber füi’lificado  el  puesto;  esto  solo,  decía , merece  la 
muerto.  Debe  notarse  una  de  sus  opiniones.  Inleri'o- 
gábasele  sobre  la  doctrina  de  la  amatfjamacion,  doc- 
trina tímidamente  sostenida  poi'  algunos  hombres  que 
se  atreven  A predicar  en  los  Estados-Unidos  la  unión 
en  mati'imonio  de  blancos  y negros. — uVono  esioij 
por  la  (imalijmnacion , respondió  Brown : sin  em- 
bargo, en  rigor,  preferiría  que  una  hija  mia  se  casára 
con  un  negro  laborioso  y honrrado  que  con  un  blanco 
perezoso  y mal  hombre.» 

Esta  repugnancia  mal  disfrazada  en  el  aposto! 
violento  de  ja  raza  negra  dice  mas  que  muchas  fra- 
ses, Los  abolicionistas  del  Norte  solo  manifiestan  re- 
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pugDancia  y desprecio  hácia  el  negro , aun  los  que 
quieran  su  libertad.  La  preocupación  de  color  es  me- 
nor en  el  católico  de  la  Habana  ó del  Brasil , que  en 
el  republicano  protestante  de  los  Estados-Unidos.  Los 
Browu  lendrian  que  aprender  en  Europa  mas  da  una 
lección  de  igualdad  cristiana. 

Propúsose  a!  sentenciado  el  auxilio  de  eclesiásti- 
cos eslavagistas,  y mostrando  su  Biblia  que  no  había 
dejado  un  instante,  contestó. — «Decidles  que  se  vuel- 
van á sus  casas  á leer  la  Biblia.  Yo  les  estimo  como 
genllemen,  pero  como  genllemen  paganos.» 

Brown  era  congregacionalista,  una  de  las  mil  sec- 
tas esclusivas  é independientes  de  la  Union. 

Algunas  cartas  del  sentenciado  escritas  en  atiucl 
momento , nos  dai'án  á conocer  mejor  á esta  indivi- 
dualidad tan  acusada.  La  siguiente  es  dirigida  á un 
amigo  antiguo. 

i 

Charlestowii,  Jc[Tersoii-Couíily,  lá  de  noviembre. 

«Querido  hermano  Jeremías , 

«Recibí  vuestra  carta  del  9 de!  corriente , asi 
como  otra  de  M.  Tilden,  las  que  os  agradezco  en  es- 
trerao.  Me  preguntáis.;  ¿ Puedo  ¡¡o  hacer  oigo  por 
vos  if  por  vtteslra  familia  ? A esto  os  contestaré  que 
se  hallan  necesitados  mis  hijos , mi  mujer  y mi  bija, 
y que  deseo  que  se  les  remita  de  la  manera  que  ahora 
me  esforzaré  en  esplicaros , sin  formalidades  legales 
que  lodo  lo  absorberían,  el  dinero  que  puede  Locar- 
me en  la  herencia  de  raí  padre.  Los  vestidos  de  uno 
de  mis  hijos  están  tan  usados  qtie  necesitará  sin  duda 
uu  vestido  de  abrigo  pai’a  el  invierno.  Yo  poseo,  gra- 
cias á las  bondades  do  un  amigo , 50  dollares  que  le 
enviaré  dentro  de  poco;  si  supierais  dónde  encontrar- 
le, os  ragaria  que  le  adelantarais  esta  suma , que  ba- 
ria que  recibieseis  en  seguida  por  conducto  seguro. 
Si  tuviera  una  nota*  completa  do  M.  Thompson  de  las 
cuentas  relativas  á la  herencia  de  mi  padre  , sabría 
mejor  lo  que  me  es  posible  liacer;  pero  no  se  rae  ha 
dejado  la  menor  nota  á que  poder  referirme.  Si 
M,  Thompson  quiere  formármela  y cargaros  á mi 
cuenta  su  trabajo , se  lo  agradeceré  mucho.  En  este 
caso  enviadme  algunas  notas  de  vuestra  mano.  Me 
restablezco  lentamente  y veo  venir  mi  fin  cou  el  pla- 
cer mas  vivo,  persuadido  enteramente,  como  lo  estoy, 
de  que  .soy  mas  á propósito  para  ser  aliorcado  qúe 
para  otra  cosa. 

>HÜios  Omnipotente  os  bendiga  y os  salvo  á 
todos I 

«Vuestro  hermano  afectísimo, 

«JciiN  Biiown. 

«P.  1).  15  de  noviembre. — Decid  á mis  pobres 
hijos  que  no  se  ailijao  un  solo  momento  por  causa 
mia.  Alguno  de  vosotros  vivereís  tal  vez  bastante 
para  ver  el  tiempo  en  que  no  tendrán  que  avergon- 
zarse de  su  parentesco  con  el  viejo  Brown.  ¿Será 
esto  mas  estraño  que  muchas  cosas  que  lian  sucedido? 
Yo  siento  rail  veces  mas  la  pena  de  mis  amigos  que 
mi  propia  desgracia.  En  lo  que  á mi  concierno , lo 
miro  lodo  como  um  dicha,  ¡le  combatido  por  la 


buena  causa,  y me  parece  que  he  terminado  mi  car- 
rera . Ilacedtiie  el  favor  de  ensenar  esta  carta  á todas 
tas  jiersonas  de  mi  familia  que  encontréis. 

«jMis  afectos  á lodos.  Dios  en  su  infinita  miseri- 
cordia, os  bendiga  y os  salve  á lodosl 

»J.  B.» 

Tres  dias  después  escribía  esta  otra  carta  á un 
correligionario,  el  reverendo  Waill. 

BCliarlcslowii  lado  iiüvicíiibie. 

»MÍ  querido  y fiel  amigo, 

«A  3ü  debido  tiempo  he  recibido  vuestra  bon- 
dadosa y bienvenida  caria  del  8 del  corr lente. 

nOs  esiofi  sumamenle  reconocido  por  lodos  los 
buenos  sentimientos  que  me  espresais,  asi  como  por 
los  buenos  consejos  que  me  dais  y por  las  súplicas 
que  hacéis  por  mi  intención.  Permitidme  deciros  que 
aunque  nú  alma  esté  entre  los  leones  , ci’eo  no  obs- 
tante, que  Dios  esta  cvnriiigu  en  lodo  cuanto  haijo. 
No  03  sorprenderá,  pues,  que  os  diga  que  esíoij  lleno 
de  alegría  en  (odas  inis  tribulaciones , y que  no  me 
siento  condenado  por  aquel , cuyo  juicio  es  Justo , ni 
por  mi  propia  conciencia.  Yo  no  rae  creo  deshonrado 
por  la  cárcel , las  cadenas  ó !a  perspectiva  del  patí- 
bulo. No  solamente  se  me  ha  concedido , aunque  in- 
digno, sufrir  la  aflicción  con  el  pueblo  de  Dios,  sino 
que  he  tenido  además  numerosas  y magníficas  oca- 
siones do  predicar  la  justicia  en  la  gran  congrega- 
ción. íle  tenido  la  firme  confianza  de  que  mis  penas 
no  serán  enteramente  perdidas.  Mi  carcelero,  su  fa- 
milia y sus  criados  han  sido  todos  estraordmaria- 
mente  buenos  conmigo , y aunque  se  mostró  uno  de 
los  mas  valientes  de  cuantos  ?/ie  conbalieron , ahora 
le  injurian  á causa  de  su  bumauidad.  íle  obsei’vado 
que  no  hay  como  ser  valiente  para  ser  humano  con 
un  enemigo  vencido.  Zos  cobardes  demuestran  su 
valor  con  su  ferocidad,  prueba  que  puede  darse  sin 
el  menor  peligro.  Siento  no  poder  deciros  las  visitas 
interesantes  que  he  recibido  de  diferentes  clases  do 
gentes , y sobre  todo  de  personas  del  clero.  Cristo, 
este  gran  capitán  de  libertad,  así  como  de  salvación, 
que  comenzó  su  misión  proclamándola,  lia  juzgado  á 
propósito  quitarme  una  espada  do  acero  después  de 
■labérmela  confiado  por  algún  tiempo;  pero  me  ha 
puesto  otra  en  la  mano,  la  espada  del  espíritu  y rue- 
go á Dioí  que  haga  de  mí  un  soldado  fiel  en  cual- 
quier lugar  donde  quiera  enviarme , lo  mismo  en  el 
cadalso  que  rodeado  de  mis  mas  ardientes  parti- 
darios. 

«Mi  querido  antiguo  amigo , puedo  aseguraros 
que  no  hé  olvidado  nuestra  última  entrevista , no  me- 
nos que  nuestra  mirada  retrospectiva  por  el  camino 
por  donde  Dios  nos  conducía  entonces , y bendigo  su 
nombro  por  haberme  hecho  digno  de  o¡i‘  una  segunda 
vez  vuestras  palabras  do  esperanza  y de  consuelo  en 
un  momento  en  que  me  hallo  al  menos  en  las  orillas 
del  Jordán.  Ved  al  peregrino  de  Dunyan.  iQne  Dios, 
en  su  misericordia  inílnila  nos  permita  reunimos  bien 
pronto  otra  vez  en  la  otra  orilla  I Con  frecuencia  lie 
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sufrido  la  verga  del  que  llamó  mi  padre  y segura- 
mente, jamás  hijo  alguno  no  lavo  mas  necesidad  de 
ella:  ño  obslanlo,  yo  he  gozado  de  la  vida  porque  he 
sido  capaz  de  descuTarír  su  secreto  á muy  buena  lioia. 
Este  secreto  consiste  en  hacer  de  la  prosperidad  y de 
la  felíoidad  de  los  otros  la  suya  propia,  de  suerte  que 
realmente  he  esperimentado  muciia  prosperidad.  Hoy 
aun  me  regocijo  con  el  pensamiento  de  ios  días  pió- 
ximos  en  que  se  dé  en  todo  lugar  paz  en  (a  tierra  a 
los  hombres  de  buena  volunlad.  Ninguna  idea^  de 
envidra  ó queja  ha  alterado  mi  tranquilidad.  Eloíjiaré 
á mi  Criador  con  mi  voz.  Soy  el  indigno  sobrino  del 
deán  John.  Le  amaba  mucho  y puedo  rogar  á Dios: 
jYo  confundas  wi  alma  con  las  de  los  impíos.  La 
seguridad  que  me  dais  de  las  ardientes  simpatías  de 
raS  compatriotas  es  muy  agradable  para  mi  corazón 
y me  empeña  á dirigirles  una  palabi’a  de  consuelo. 

»Tan  cierto  como  ci-eo  firmemente  en  el  reino  de 
Dios,  no  puedo  creer  que  ninguna  de  las  cosas  que  he 
sufrido  ó que  soy  llamado  á sufrir  aun , sea  perdida 
para  la  cansa  do  Dios  y de  la  humanidad.  Y antes  de 
comenzar  mi  obra  en  IJarper’s  Ferry , tenia  la  seguri^ 
dad  de  que  aun  en  medio  de  la  mas  mala  fortuna , no 
quedaría  yo  sin  recompensa.  Frecuentemente  he  es- 
presado  esta  creencia , y aun  ahora , no  imagino  nin- 
guna probable  que  pueda  hacerme  abandonar  mi  es- 
peranza. No  me  equivoco  en  lo  mas  mínimo  respecto 
de  la  cosa  principal,  aunque  me  he  equivocado  gran- 
demente en  lo  que  á mi  me  concierne,  no  viendo 
realzarse  mis  propios  planes , pero  hoy  me  siento  con- 
solado sobre  esto  enteramente,  porque  el  plan  de 
Dios  era  infinitamente  mejor  sin  duda  alguna',  de 
otra  suerte  hubiera,  real  izado  el  mío.  Si  Sansón  hu- 
biera observado  su  determinación  de  no  decir  á Dá- 
lila  de  dónde  provenía  su  gran  fuerza,  probable- 
mente no  liubiera  jamás  hecho  desplomarse  el  tem- 
plo. Yo  no  he  dicho  nada  á Dálila,  pero  me  he  visto 
obligado  á obrar  de  un  modo  enteramente  opuesto  á 
mi  mejor  yukio,  y si  no  he  perdido  mis  dos  ojos,  al 
menos  he  perdido  mis  dos  nobles  hijos  y otros  machos 
amigos. 

«Pero, cúmplase  la  voluntad  de  Dios  y no  la  mía. 
Tengo  una  firme  esperanza  de  que  puedo , á la  ma- 
nera de  ese  esclavo  errante  de  que  hablaba  ahora; 
morir  en  la  fe , á causa  de  la  misericordia  infiniía 
de  Jesucrisfo.  En  cuanto  á la  hora  y al  género  de  mi 
niiierle,  no  tengo  grande  inquietud  sobre  ello,  y sog 
culpable  de  hallarme  tranquilo,  como  rae  exhortáis. 

»Espero  tengáis  la  bondad  de  manifestar  mis  me- 
jores deseos  á M.  AVaill  y á su  liijo  Jorge  y a todos 
mis  queridos  amigos.  El  Dios  de  los  pobres  i}  de  los 

oprimidos  sea  el  Dios  y el  Salvador  de  lodos  vos- 
otros. 

»Adios,  hasta  la  vista. 

w Vuestro  hermano  en  la  verdad , 
«John  Bhown.» 

carta,  escrita  el  17,  dice  enérgicamente: 

ni  1 pueden  aprisionar,  ni  encadenar, 

plicio  ^ placBi’  al  úllimo  su- 

V CIO , poi  el  rescate  de  millones  de  hombr 
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lienen  derechos  y que  esta  grande  y gloriosa  repú- 
blica cristiana  tiene  el  encargo  de  respetar.  \ Cambio 
singular  en  política,  en  moral,  así  como  en  religión 
desde  17761  Espero  con  impaciencia  otros  cambios 
para  tomar  lugar  en  la  eternidad  bienaventurada  de 
Dios , firraemenlo  convencido  de  que  debe  pasar  es(e 
mundo. n 

Toda  la  Union  tenia  los  ojos  fijos  en  esta  prisión 
de  Cbarleslown , en  que  un  hombre  simbolizaba  á 
aquella , la  ruptura  ya  principiada  de  la  gran  repú- 
blica. Todos  conocían  que  iba  á morir , y se  pregun- 
taban si  esta  muerto  no  acrecentaría  los  odios  y los 
peligros.  Los  apasionados  de  ambos  partidos,  ó re- 
clamaban esta  muerte  con  amenazas , ó maldecían  á 
sus  jueces.  Cada  dia  llegaban  al  gobernador  cente- 
nares de  cartas  del  Norte , del  Oeste , del  Este  y del 
Sud  acusándole  de  traición  si  hacia  gi’acia , amena- 
* zándple  con  represalias  si  osaba  malar  á Brown. 
Vióse  á las  mujeres  rivalizar  con  los  hombres  en  fe- 
rocidad fanática,  y aun  hubo  una  que  reclamó  el 
honor  de  reemplazar  al  verdugo.  Muchos  Estados  del 
Sud  se  disputaron  el  privilegio  de  suministrar  el,  cá- 
ñamo de  que  liabia  de  hacerse  la  cuerda  homicida, 
obteniendo  este  privilegio  la  Carolina  del  Sud  que  se 
glorió  de  ello.  Verdaderamente  que  M.  Wise  no  tenia 
el  menor  deseo  de  salvar  al  sentenciado,  pero  aun- 
que le  hubiera  ocurrido  este  pensamiento,  no  le  hu- 
biera permitido  la  clemencia  la  escitacion  de  los  Vir- 
gin ianos. 

Al  fin , pudo  ver  Brown  el  1 de  diciembre  á su 
mujer,  que  entró  en  el  catabozo  á las  cuatro  de  la 
larde.  Era  una  alta  y huesosa  criatura , de  semblante 
grave,  frió  y rubicundo.  Ilabia  llevado  trece  hijos  en 
su  robusto  señó. , y habia  sido  la  dócil  compañera  de 
este  hombre.  Cuando  le  vió,  por  primera  vez,  des- 
pués de  seis  meses,  no  pudo,  no  obstante,  su* ente- 
reza y resignación , contener  sus  eollozos  y sus  lágri- 
mas. Brown  se  manifestó  al  presenciar  este  dolor,  lo 
que  habia  sido  al  presenciar  la  muerte  de  sus  hijos. 
Tomó  la  mano  á su  mujer , y estrechándola  cordial- 
mente,  la  dijo: — «Bendiga  Dios  á ti  y á tus  hijos.» 

Después  arregló  sus  negocios  , hizo  su  testamen- 
to, y terminados  los  asuntos  de  la  tierra,  no  pensó 
mas  que  en  el  cielo. 

El  2 de  diciembre  á las  once , fueron  á buscar  al 
sentenciado  para  conducirle  al  suplicio.  Despidióse 
afectuosamente  de  sus  compañeros , esceplo  de  Cook, 
á quien  acusó  puerilmente  de  haberle  engañado  sobre 
la  disposición  en  que  se  hallaban  los  negros. — «Estoy 
dispuesto»  dijo  entonces  Brown  al  scherif.  Aláronle 
los  brazos  y salió,  tranquilo  y sonriendo. 

. Delante  de  la  cárcel , estaban  formadas  en  linea 
seis  compañías  de  infantería  y un  regimiento  de  ca- 
ballería. A la  puerta  habia  un  carricoche  abierto,  en 
el  que  se  veía  una  caja  de  abeto  que  coolenia  un  fé- 
retro de  roble.  Subió  Brown  al  carricoche , sentóse 
en  la  caja,  consideró  las  tropas  con  interés,  y habló 
de  cosas  indiferentes  con  el  carcelero. 

Púsose  en  marcha  el  convoy  llegando  en  breve  al 
sitio  donde  se  elevaba  el  cadalso.  Numerosos  piquetes 
de  tropa  con  la  bayoneta  calada , tenían  á los  espec- 
tadores á cierta  distancia.  Brown  subió  las  gradas 
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con  firmeza.  Próxima  á la  primera  grada  haliia  una 
negra  con  un  niño  al  pecho.  Brown  se  detuvo  un  ins- 
tante á considerar  á este  niño,  é inclinándose  4 él, 
le  besó.  Después  continuó  subiendo. 

El  carcelero  y el  sclierif  Cambell  le  acorapanaron 
en  la  estrada.  Brown  dió  la  mano  i entrambos , y 
dándoles  gracias  por  su  bondad.  Entonces  te  bajaron 
el  sombrero  hasta  los  ojos  y le  rodearon  la  cuerda  al 
cuello.  El  carcelero  le  dijo  que  se  adela  mase  á la 
trampa , donde  tuvo  que  permanecer  en  pié  por  es- 
pacio de  diez  minutos.  Y como  le  preguntase  el  car- 
celero si  se  hallaba  fatigado, —«No , contestó  Brown, 
no  estoy  cansado , pero  que  no  se  me  baga  esperar 
mas  tiempo  del  necesario.» 

A las  once  y cuarto , habla  sido  .ya  ahorcado 
Brown.  La  lucha  contra  la  muerte  se  manifestó  solo  ' 
por  un  ligero  estremecí  miento  de  manos,  con  una 
irapercepüble  contracción  de  músculos,  permanecien- 
do después  el  cuerpo  inmóvil.  Los  latidos  del  pulso 
no  cesaron  hasta  después  de  treinta  y cinco  minutos. 

El  féretro  que  encerraba  el  despojo  mortal  fue 
entregado  á la  viuda  y á algunos  amigos  que  lo  con- 
dujeron cerca  de  Albany  al  pequeño  pueblo  que  ha- 
bitaba la  familia  de  Brown.  La  ceremonia  fúnebre 
tuvo  lugar  sin  demostración  alguna,  y con  la  mayor 
tranquilidad,  como  habla  deseado  Brown.  El  alcalde 
de  Boston  había  ofrecido  recibir  los  restos  de  Brown 
con  todos  los  honores  debidos  á los  muertos  ilustres; 
la  viuda  se  negó  á ello. 

Stevens  murió  de  sus  heridas.  Levantóse  el  ca- 
dalso el  1 6 de  diciembre  para'Cook , Coppie , Green  y 
Coplands.  Cook  era  cuñado  del  senador  AVillard, 
antiguo  gobernador  de  la  Indiana,  y enlazado  con 
muchas  familias  nobles  de  este  Estado  y de  Nueva- 
York.  Coppie,  había  sido  arrastrado  por  Brown  , y 
este  jóven,  que  era  de  un  carácter  suave,  no  tenia 
que  echarse  en  cara  la  muerte  de  ninguno  de  los  que 
dieron  el  asalto.  Sin  embargo,  ni  las  solicitudes  he- 
días en  favor  del  primero , ni  el  carácter  inofensivo 
del  segundo , pudieron  librarse  del  suplicio. 

Durante,  y aun  después  de  estas  ejecuciones, 
conservó  su  siniestra  fisonomía  Cbarleslow , reinando 
en  él  el  miedo  y la  rabia;  de  suerte  que  velaba  allí 
dia  y noche  lodo  un  ejército,  temiendo  un  peligro 
imaginario.  Las  precauciones  sobrevivieron  aun  á la 
venganza  y las  milicias  continuaron  haciendo  en  él 
un  servicio  do  los  mas  rigurosos. 

El  proceso  de  Brown  costó  cerca  de  cinco  millo- 
nes al  Estado  de  Virginia. 

La  muerte  del  abolicionista  fue  en  el  Norte , la 
señal  de  un  luto  general ; en  muchos  pueblos  se  con- 
sideró el  2 de  diciembre  como  dia  de  abstinencia  y de 
oración.  Para  algunos,  este  luto  esterior  se  hallaba 
también  en  el  corazón ; pero  para  la  mayor  parte  fue 
un  ardid  de  partido.  Uubo  alU  raeeliogs  religiosos 
{praijer  mcetinfjs) , en  los  cuales  se  comparó  al  go- 
bernador Wise  con  Poncio  Pílalo , al  presidente  Bu- 
chanam  con  Herodes , y á Brown  con  Jesucristo.  En 
Albany  se  dispararon  cien  cañonazos  á la  hora  del 
suplicio,  y se  organizaron  colectas  en  favor  do  la 
viuda  y do  los  hijos. 

Tres  dias  después  do  esta  muerte , el  5 do  di- 


ciembre , se  abrió  en  Washington  el  congreso  de  los 
Estados  Unidos.  Esto  fue  lo  que  precipitó  la  muerte 
de  Brown.  El  presidente  Bnchanan  necesitaba  un 
hecho  consumado , para  que  pudiera  ajar  el  mensaje 
presidencial  «aquellas  opiniones  abstractas  contra- 
rias á la  constitución ,»  y hacer  un  crimen  al  partido 
abolicionista  de  la  lenlaliva  insensata  de  un  solo 
hombre. 

En  Europa  fue  menor  la  emoción.  Algunas  ima- 
ginaciones acaloradas  exageraron  de  propósito  las 
manifestaciones.  El  9 de  diciembre , siete  días  des- 
pués de  la  muerte  de  Brown,  publicaban  los  perió- 
dicos franceses  la  siguiente  carta  antedatada  de  pro- 
pósito : 

«Cuando  se  piensa  en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica , se  levanta  en  la  imaginación  una  figura  mages- 
Uiosa:  Washington. 

»Pues  bien  ,'hé  aquí  lo  que  ocurre  en  los  momen- 
tos actuales , en  esta  patria  de  AVasliinglon. 

))En  los  Estados-Unidos  del  Sud  hay  esclavos,  lo 
-cual  indigna,  como  el  contrasentido  rna.s  monstruoso  á 
la  conciencia  lógica  y pura  de  los  Estados  del  Norte, 
A estos  esclavos , á estos  negros , ha  querido  liber- 
tarlos un  hombre  blanco,  un  hombre  Ubre  .Tohn 
Brown.  John  Brown  lia  querido  volver  á principiar 
la  obra  de  salvación,  libertando  á los  esclavos  de  la 
Virginia.  Puritano,  religioso,  austero,  lleno  del 
Evangelio , Cristus  nos  liberavü,  ha  arrojado  á los 
oidos  de  estos  hombros,  de  estos  hermanos,  el  grito 
de  emancipación. 

«Los  esclavos,  enervados  por  la  servidumbre,  no 
han  respondido  al  llamamiento.  La  esclavitud  produce 
la  sordera  del  alma.  Abandonado  John  Brown,  ha 
combatido ; ba  luchado  con  un  puñado  de  hombres 
heróicos,  ha  sido  acribillado  de  balas,  sus  dos  jóve- 
nes hijos,  santos  mártires,  han  caído  muertos  á sus 
lados;  él  mismo  ha  sido  apresado.  Esto  es  io  que  se 
llama  el  asunto  de  Harpes'S  Feny 

«John  Brown  acaba  de  ser  juzgado  con  cuatro  de 
los  suyos,  Stevens,  Coppie,  Green  y Coplands. 

«¿Cuál  ha  sido  su  proceso?  Digámoslo  en  dos  pa- 
labras; 

«John  Brown,  en  un  lecho  de  cuerdas,  con  seis 
heridas  mal  cerradas,  un  balazo  en  el  brazo,  otro 
en  la  pierna,  dos  en  el  pecho , otros  dos  en  la  cabeza, 
pudiendo  oir  apenas,  desangrándose  en  su  colchón, 
y con  las  sombras  de  sus  dos  hijos  muertos  cerca  de 
él ; sus  cuatro  coacusados  heridos , arrastrándose 
su  lado : Stevens  con  cuatro  sablazos ; la  justicia 
apresurada  y pasando  por  todo  esto:  un  (lUonici/ 
que  quiere  ir  de  prisa,  un  juez , Parker  que  consiente 
en  ello,  truncados  los  debates,  negados  casi  lodos 
los  plazos,  produciéndose  documentos  falsos  ó muti- 
lados, descartados  los  testigos  de  descargo,  llena  de 
trabas  la  defensa,  dos  cañones  cargados  de  metralla 
en  el  patio  del  tribunal , los  carcelera  con  órdea  de 
fusüíir  A ios  íLCüStidos  si  so  iolenUiba  libortailos,  cuo.- 
roDía.  minutos  do  doliboríicionj  cinco  condcnss  de 
muGrlG*  Aseguro  l3a,¡o  mi  palnbrci  de  honor  (jue  eslo 
no  ha  pfisíido  en  Turquía  ^ sino  en  América. 

«Pero  no  se  procede  asi  impunemente  á la  faz  del 
mundo  civilizado.  La  conciencia  imiversal  es  un  ojo 
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abierto.  Que  piensen  en  esto  los  jueces  de  Charles- 
lown,  Hunter  y Pai’ker,  los  jurados  poseedores  de 
esclavos  y toda  la  población  virginiana.  Alguien 
lo  ve. 

))La  mirada  de  Europa  estíi  fija  en  este  momento 
en  la  América. 

».folin  Brown  condenado , será  ahorcado  el  2 de 
diciembre  (hoy  mismo). 

))Acaba  de  llegar  una  noticia.  Ilásele  concedido 

un  plazo:  morirá  el  16  (i). 

»E1  intervalo  es  corto.  ¿ ííay  tiempo , desde  aquí 
á entonces,  para  que  se  oiga  un  grito  de  miseri- 
cordia ? 

«¡No  importal  Nuestro  deber  es  levantar  la  voz. 

«Otro  segundo  plazo  seguirá  tal  vez  al  primero. 
La  América  es  una  tierra  noble.  El  sentimiento  hu- 
mano se  díspierta  pronto  en  im  país  líbre.  Espera- 
mos que  se  salve  íírown. 

«Sí  fuera  de  otra  suerte , si  muriese  John  Biwn 
el  16  de  diciembre  en  ei  cadalso,  ¡qué  cosa  tan  hor- 
rible I 

«El  verdugo  de  Brown , declarárnoslo  en  voz  muy 
alta , el  verdugo  de  Brown  no  será  ni  el  allorney 
Hunter,  ni  el  gobernador  Wise,  ni  el  pequeño  Estado 
de  Virginia,  será,  | estremece  el  pensarlo  y el  de- 
cirlo I la  gran  república  americana  entera. 

wAnle  semejante  catástrofe , cuanto  mas  se  ama 
íi  esta  república,  cuanto  mas  .se  la  venera,  cuanto 
mas  se  la  admira,  mas  se  siente  ei  corazón  oprimido. 
Un  solo  Estado  no  puede  tener  la  facultad  de  des- 
honrar a lodos  los  demás , y aquí  es  evidentemente 
de  derecho  la  intervención  federal.  De  lo  contrario, 
en  presencia  de  una  maldad  que  va  á cometerse  y 

que  puede  impedirse , la  unión  se  convierte  en  com- 
plicidad. 


dacias  de  progreso,  que  es  la  cumbre  de  todo  un 
mundo  que  lleva  en  su  frente  la  inmensa  llama  de  la 
libertad , se  afirma  que  no  morirá  John  Brown , por- 
I que  se  retrocede  con  espanto  ante  la  idea  de  un  cri- 
men tan  grande,  cometido  por  tan  gran  pueblo  1 
«Bajo  el  punto  de  vista  político , la  muerte  de 
Brown  seria  una  falla  irreparable.  Se  liaría  á la 
Union  una  fisura  latente  que  acabaría  por  dislocarla. 
Seria  posible  que  el  suplicio  de  Brown  consolidase  lá 
esclavitud  en  la  Virginia , pero  es  cierto  que  conmo- 
vería la  democracia  americana.' Salváis  vuestra  ver- 
güenza, pero  matais  vuestra  gloría. 

^ «Bajo  el  punto  de  vista  moral , parece  que  se 
eclipsaría  una  parte  de  la  Juz  humana,  que  so  oscu- 
recería'hasta' la  nocíon  de  lo  justo  y de  lo  injusto , el 
día  en  que  se  viera  consumarse  el  asesinato  de  la 
liberación  por  la  libertad. 

«En  cuanto  á mí , que  no  soy  mas  que  un  átomo 
pero  que  tengo  en  mí , como  lodos  tos  hombres , lá 
conciencia  humana  , me  arrodillo  con  las  lágrimas  en 
los  ojos,  ante  la  gna  bandera  estrellada  del  Nuevo 
Mundo,  y suplico,  juntas  las  manos,  con  nn  respeto 
filial  y profundo  á esta  ilustre  república  americana, 
que  atienda  á la  conservación  de  la  ley  moral,  que  sal- 
ve (i  John  Brown , que  arroje  1 tierra  el  amenazador 
cadalso  del  16  de  diciembre,  y no  permita  que  á sus 
mismos  ojos,  y añado  estremeciéndome,  casi  por  cul- 
pa suya,  sea  sobrepujado  el  primer  fratricida. 

«Sí , sépalo  y piense  en  ello  la  América  j hay  algo 
mas  aterrador  que  Cain  matando  á Abel,  y es  Was- 
hington matando  á Sparlaco. 

Víctor  Iluco.n 

ullauleville. — House,  á 2 de  diciembre  de  1850.» 


«Cualquiera  que  sea  la  indignación  de  los  gei 
rosos  Estados  del  Norte,  los  Estados  del  Siid  los  ai 
cían  al  oprobio  de  semejante  muerte;  lodos  nosoln 
quien  quiera  que  seamos,  que  tenemos  por  patria  ( 
común  el  shnbolo  democrático , nos  sentimos  alca 
zados  y heridos  por  él,  y comprometidos  en  ciei 
modo:  si  se  levantara  el  cadalso  el  IG  de  díciembi 
en  adelante,  ante  la  historia  incorruptible  ia  a 
gusta  federación  del  Nuevo  Mundo , agregaría  á toe 
sus  santas  solicitudes  una  solidaridad  sangrienta 
el  haz  radiante  de  esta  república  espléndida  tendí 

Brown  ^ corredizo  de  la  liorca  de  Joi 

«Este  lazo  la  mala. 

Rrnv™*^“l'í‘‘“r  r 'o  que  ha  mienta 

Irown,  este  libertador,  este  combatiente  de  Crisl 

ido  poi  la  i'epublica  araericana,  loma  el  atenta 
as  I roporciones  de  la  nación  que  lo  comete;  y cuan 

¡nimrr.  tlel  géne 

mn  * ^ como  Francia  j Inglaterra  v Al 

limación /que 
^ , aventaja  a la  Europa  en  ciertas  sublimes  ai 
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Estas  elocuentes  declamaciones  no  pueden  alterar 
en  lo  mas  mínimo  la  verdad  de  bis  cosas.  Brown  no 
fue  un  Cristo  , y la  causa  divina  de  la  libertad  y de 
la  igualdad,  no  ha  sido  un  solo  instante  la  causa  del 
Norte  americano.  Bajo  el  punto  de  vista  legal,  Brown 
no  fue  mas  que-un  insurgente.  Bajo  el  punto  de  vista 
moral , no  podemos  ver  en  él  nías  que  á un  fanático, 
heredero  de  las  antiguas  violencias  y de  las  sombrías 
locuras  puritanas.  Si  solo  se  considera  en  él  al  par- 
tidario , es  una  medianía  imponente  :•  su  vida  es  cor- 
la y falsa.  Un  soldado  de  algún  valor  se  hubiera 
atrincherado  en  los  desfiladeros  escarpados  de  la  Pen- 
sil vania;  pero  lejos  de  esto,  se  planta  ciego  en  me- 
dio del  enemigo , esperando  el  auxilio  imaginario  de 
una  iosurreccion  imposible  y contando  para  el  éxito 
con  el  absurdo. 

Pocos  dias  después  de  su  muerte,  se  dislocará  vio- 
lentamente la  Union;  pero  él  no  habrá  sido  en  ningún 
modo  la  causa  de  este  fatal  rompimiento.  Por  prime- 
ra vez , después  de  veinte  y cinco  años  , vence  el  par- 
tido republicano  en  Í860  en  la  elección  de  presiden- 
te, y la  Carolina  del  Sur  se  apresura  A dar  la  señal 
de  la  separación  y de  la  guerra  civil.  No  Iiay  duda 
que  en  el  fondo  de  esta  crisis  se  encontrará  la  escla- 
vitud como  el  gusano  en  el  corazón  del  fruto  picado; 
no  hay  duda  que  el  mal  ha  engendrado  el  ma  y que 
la  confederación  americana  ha  pagado  la  falla  de  Jos 
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primeros  (lias;  pero  los  combatientes  de  1861  no 
tienen  conciencia  de  este  castigo  (lue  les  impone  a 
Jóffica  y la' justicia.  No  anima  á los  republicanos  de 
Washington  el  antiguo  espíritu  de  W ilberforce.  No, 
por  mas  que  diga  Slowe,  en  una  (jarla  célebre  (jue 
dirio’úí  (i  lord  Shaftebiiry , los  partidarios  de  la  Union 
no  han  Inscrito  en  su  bandera  ninguna  de  sus  subli- 
mes palabras  que  JustiBcan  y santifican  la  guerra. 
No  se  han  armado  para  una  cruzada  social, siuo  para 


el  sostenimiento  de  la  Union , para  la  conservación 
de  sus  intereses  materiales.  El  antagonismo  verdade- 
ro no  se  halla  entre  los  fautores  y los  enemigos  de  la 
esclavitud , sino  entre  una  aristocracia  feudal  y agrí- 
cola y una  democracia  ¡nduslrlal  y corrompida.  Si  el 
Norte  ha  predicado  la  libertad  del  negro,  la  sania 
doolrina  no  se  liallaba  en  su  corazón  sino  solamente 
en  sus  labios ; jamás  ha  sabido  ver  en  ella  mas  que 
un  medio  de  gobierno , una  máfiuina  de  partido.  Fa- 


Lúgrimas  cristianas  corrieron  por  estos  hermanos  oprimidos. 


riseos  de  filantropta,  los  republicanos  desprecian  y 
odian  al  negro  aun  mas  tal  vez  que  el  plantador  del 
Sur.  Arrójanle  como  un  perro  do  lodos  los  lugares 
que  ellos  frecuentan.  Prohíbcnle  que  scí  ponga ,á  su 
lado  hasta  en  el  lugar  consagradoá  ese  Dios  que  liber* 
lú  á lodos  ios  hombres , que  llama  íi  si  á*  los  débiles  y 
á los  pobres. ¿Nose  ba  visto,  en  Nueva- York  al  prín- 
cipe real  de  las  islas  Sandwich  , al  que  fue  mas  ade- 
lante Kameltamcha  rv , y al  ex-presidcnle  de  llaiLi, 
Doyer , rechazados , por  el  color  de  su  piel , de  las 
fondas  afectas  de  los  blancos  y obligados  á buscar  uu 
refugio  en  alguno  de  los  tabucos  reservados  íi  los  ne- 
gros y á los  hombres  de  color? 

No  se  recuerda  aquella  pobre  mulata  precipitada 
brutalmente  de  lo  alio  de  un  carruaje  píiblico,  en  el 
que  bahía  osado  colocarse  al  lado  de  los  blancos?  El 
abolicionista  por  circunstancias  ó por  interés  polftico, 
y este  es  el  caso  de  la  mayor  parlo , es  pim  lo  común 


mas  duro  para  el  negro  que  el  esclavagista  mismo,  y 
el  obrero  blanco  so  organiza  frecuentemente  en  co- 
fradías armadas  para  obligar  al  negro  á morirse  de 
) 1 íifTilírs 

Tal  vez  debe  atribuirse  a!  protestantismo  espe- 
cialmente esta  corrupción  del  principio  cristiano.  Eu 
Cuba , en  el  Drasil , e!  dueño  católico  es  raro  que  sea 
feroz,  y ma.s  de  un  negro  ó de  un  hombre  de  c()loi 
se  considera  allí  como  formando  parte  de  la  fitmilia. 
La  sola  idea  de  una  unión  entre  las  dos  razas  revela 
el  pensamiento  del  abolicionista  mü.s  aguerrí  o,  ) 
Brown  hace  un  esfuerzo  visible  sobre  sí  mismo,  su- 
poniendo que  pueda  realizar  uno  de  los  suyos  seme- 
jante abominación.  Por  lo  menos  en  el  Sur  alimenta 
la  esclavitud  al  negro ; en  el  Norte  la  libertad  lo  de- 
grada y lo  mata.  El  ideal  del  abolicionista  sincero  de 
la  escritora  Slowe , por  ejemplo , os  la  deportación 
en  masa  de  los  negros  á la  costa  de  A. frica.  Estas 
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bruscas  irasplanlaciones  de  Iiombres  son  mortales; 
qué  importa  I El  fanatismo,  aun  el  mas  pui'o  y mas 
loorado  no  razona. 

Y no  obstante,  cualesquiera  que  sean  sus  ilusio- 
nes, sus  errores,  estos,  infatigables  campeones  de  la 
dignidad  humana  habr/in  merecido  bien  de  la  huma- 
nidad. Pero  guardémonos  de  santificar  las  violencias 
y de  divinizar  el  homicidio.  La  vei'dad  habla,  ilustra 
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y no  mata.  Soldado  ciego  y brutal  de  una  noble  cau- 
sa , John  Brown  tiene  derecho  ¿l  nuestra  piedad  nn 


- ' . p , piedad,  no 

4 nuestra  adoración.  Compadezcamos  en  él  4 una 

víctima  de  las  pasiones  mas  elevadas  que  pueden 
animar  y eslraviar  al  hombre ; pero  no  nos  proster- 
nemos al  pié  de  su  cruz , como  al  pió  de  la  cruz  de 
un  mártir. 


* 
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JAUSION,  BASTIDE,  LA  BANCAL.  COLARD,  BACH,  ETC. 

(1817—1819.) 


El  proceso  de  Fuaidés  puede  considerarse  como  la 
causa  célebre  por  escelencia ; hace  cuarenta  años , y 
aun  hoy  dia  es  el  Upo,  por  decirlo  así , del  proceso 
criminal,  el  drama  judicial , propiamente  dicho.  Las 
nuevas  generaciones  lian  recibido  entre  sus  tradicio- 
nes la  de  esto  proceso  conmovedor,  y sin  conocer 
bien  aun  sus  pormenores , se  forman  de  él  una  idea 
vaga  que  no  deja  de  aproximarse  á la  realidad.  El 
nombre  do  Fuaidés,  evoca  en  su  mente  imágenes 
terribles , innobles , una  muerte  infame , aconsejada 
por  la  avaricia,  tal  vez  por  la  venganza,  realizada  por 
una  asociación  monstruosa  de  intereses,  de  pasio- 
nes , do  vicios , en  el  teatro  mas  repugnante.  La  pa- 
sión poíllica  se  mezcla  en  él , con  sus  rencores , sus 
ciegas  iras,  sus  calumnias ; el  sangriento  suceso  de 
una  pequeña  población  llega  á ser  la  preocupación 
de  toda  la  Francia  , de  la  Europa , y esto , al  dia  si- 
guiente del  año  1815,  cuanüaacabade  desenlazarse 
un  drama  mucho  mas  terrible , cuando  vencida  y he- 
rida la  Franela,  se  halla  tendida  en  su  lecho  dolien- 
te, cuando  corren  aun  los  cosacos , la  lanza  en  ris- 
tre por  las  callos  de  París.  A este  drama  popular  no 
fallan  ni  el  hábil  traidor  que  anude  los  hilos  de  una 
mortal  intriga , ni  el  ser  brutal  saciado  de  sangre,  ni 
la  víGlima  inocente  y perseguida , ni  aun  el  idiota  si- 
niestro; el  misterio,  este  elemento  esencial  de  inle- 
lerés , envuelve  lodo  este  asunto  y sobrevive  al  des- 
enlace; finalmenle,  por  encima  de  lodo  ello,  ilota  la 
[Igura  iodectsa  y novelesca  de  una  mujer , enigma 
viviente,  incomprensible  é irresistible  criatura,  cu- 
yos procederes  y palabras  ambiguas , hacen  sospe- 
char de  continuo  un  secreto  que  ella  no  revela 
nunca. 

lié  aquí  la  ¡dea  popular : ella  contiene  lo  que  se 
encuentra  siempre  en  la  opinión  de  la  muchedumbre, 
una  gran  parle  de  verdad  , per-o  con  una  pequeña 
parte  do  error.  Sí,  el  drama  es  violento,  siniestro, 
tenebroso ; los  actores  son  primeros  papeles  en  sus 
diversos  géneros.  Pero  hay  en  la  triste  historia  de 


las  pasiones  humanas  muchos  crímenes  mas  espan- 
tosos que  el  que  se  consumó  en  Rodoz.  ¿Por  qué  tu- 
vo , pues , esla  prodigiosa  y universal  celebridad  la 
muerte  de  Fuaidés  ? Esto  depende  de  causas  que  se 
ignoran  generalmente.  ¿Por  qué  se  creyó  que  en  ella 
había  misterio?  Ya  lo  diremos,  y no  será  lo  que  me- 
nos interés  presloA  este  procesb  eslraño , el  demos- 
trar cómo  ha  podido  moverse  tanto  ruido  alrededor 
de  un  acpnteoimiento  horrible , es  cierto , pero  sola- 
mente eni  el  mismo  grado  que  otros  mil.  Fortuua  do 
un  libro,  fortuna  de  un  nombre,  fortuna  de  un  pro- 
ceso : curiosos  misterios , pero  de  ningún  modo  ínes- 
pl  ¡cables. 

El  proceso  de  Fuaidés  se  halla  por  do  quiera  y 
en  ninguna  parle.  Está  en  los  periódicos  de  la  época, 
en  las  reseñas  estenogr^adas  de  los  debates ; por- 
que uno  de  los  prívilegros  singulares  da  este  asiinlo 
fue  el  de  monopolizar  durante  algún  tiempo  la  publi- 
cidad todavía  restringida  de  los  periódicos  diarios  y 
preludiar  la  inmensa  publicidad  que  obtuvieron  mas 
adelante  en  Francia  los  debates  ¡iidiciales.  Pero  el 
proceso  de  Fuaidés  se  halla  también  en  otra  parte; 
se  halla  en  Rodez  escrito  en  las  pai'edes,  impi'eso,  por 
decirlo  asi , en  todas  las  fisonomías  da  esta  eslrana 
población  ; lo  está  en  los  sitios  agrestes  que  circuyen 
la  negra  y siniestra  ciudad ; se  halla  especialmente 
en  todas  las  memorias , en  el  fondo  do  lodos  los  co- 
razones , como  iin  recuerdo  que  hace  estremecer  aun 
hoy  dia  do  terror  á los  contemporáneos,  que  enlri.s- 
lece , inquieta  y divide  la  generación  nueva.  Quien 
no  ha  visto , quien,  no  ha  habitado  en  Kodez , quien 
no  ha  sorprendido  en  mas  de  un  senib  ante  el  súbito 
arrebato,  la  impresión  del  odio,  las  maliciosas  sonri- 
sas que  suscitan  ciertos  nombres  pronunciados  súbi- 
tamente, no  puede  comprender,  no  puede  referir 
bien  el  suceso  de  Fuaidés. 

El  20  de  marzo  de  1817  al  despuntar  el  dia  se 
dírigia  á llodez,  del  pueblecillo  llamado  Monasterio, 
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siLuado  cerca  de  media  legua  de  ^ 
mujer  llamada  Saíacroup, 


ncJarSeTJ  -^ue  costea  el  no  Aveyron. 

en  frente  del  molino  de  Uesscs,  a 1'“;,^®  P 
forma  escarpada  donde  se 

esta  mujer  un  bulto  negro  que  guaba  ® 

ftl  1‘ftmolino  (lue  causaba  la  presa  del  molino.  Ace 


cLeTlaTriliryTeíon^^^^^^  él  cuerpo  de  un  hombre. 
Llarad  á uno  de  los  mo^os  del  molino,  llamado  Foti  - 
niiiei’,  el  cual  acudió  tarmado  con  un  largo  palo, 
reunido  con  otras  cuatro  pei'sonas  que  acudieron  a 
los  gritos  de  la  mujer  Puecli  á sacar  al  ahogado. 

El  cadáver  oslaba  vestido  con  una  larga  levita 
azul,  chaleco  negro,  pantalón  de  lienzo  gris  sujeto 
con  fiadores ; iba  calzado  con  zapatos , y sujeto  el 
cuello  con  una  corbata  blanca.  No  había , pues,  duda 
que  ora  una  persona  decente.  Uno  de  losquepiesen- 
ciabiin  esto  acto,  esclamó  que  era  M.  Fualdés. 

Apresuráronse  á ir  á Rodez  y á dar  parto  á las 
autoridades  de  esto  descubrimiento.  M.  Teulat,  juez 
del  tribunal  de  primera  instancia,  M.  Domes,  susti- 
tuto del  procuradoi-  general  del  rey,  M.  Daugnac, 
subteniente  de  gendarmes,  M.  Blanc,  escribano,  y 
dos  facultativos,  M.  Rozier,  médico,  y M.  Bourget, 
cirujano,  se  trasladaron  en  seguida  al  sitio  que  les 
indicaba  e!  rumor  público , ' donde  encontraron  á 
M.  Fualdés,  porque  indudablemente  eraé!,  tendido, 
rmierto  en  la  barga,  y los  dos  facultativos  procedieron 
á la  inspección  del  cuerpo. 

Habiendo  coríadó  M.  Bourget  la  corbata  con 
unas  tijeras,  descubrió  unaancha  herida  ti’ansversal  é 
irregular  de  tres  pulgadas  y media  de  largo,  que  di- 
vidía profundamente  la  laringe,  la  vena  yugular  y 
la  carótide  izquierda.  Esta  enorme  herida  debió  oca- 
sionar prontamente  la  muerte  por  medio  de  una  eva- 
cuación abundante  de  sangre,  facilitando  la  intro- 
ducción de  aíre  en  el  pecho.  Parecía  haberse  hecho 
con  un  cuchillo  mal  afilado  ó con  una  navaja  de  afei- 
tar que  corlara  poco , por  notarse  que  se  había  mo- 
vido el  corle  á manera  de  sierra.  Ninguna  otra  heri- 
da ni  golpe  interesaban  las  demás  partes  del  cuerpo. 

A las  cinco  de  la  larde  se  trasladó  el  cuerpo  á 
una  sala  de  la  casa  del  Ayuntamiento  de  Rodez, 
donde  practicó  la  autopsia  M.  Bourget.  Esta  opera- 
ción hizo  reconocer  que  no  contenía  el  pecho  mas  que 
una  pequeñísima  cantidad  de  sangre , mezclada  con 
una  poca  agua.  No  babia  derramamiento  alguno.  Los 
lóbulos  del  pulmón  estaban  aplanados  y vacíos,  asi 
como  el  corazón  y los  dos  venlrículos : no  se  notaba 

señal  alguna  de  estrangulación,  anterior  á la  he- 
rida. 

M.  Fualdés  había,  pues,  debido  sor  degollado  y 
desangrado  en  el  sitio  sin  oponer  resistencia.  Su  ca- 
dáver , arrojado  en  el  Aveyron  y arrastrado  por  la 
corriente , debió  flotar  mas  precipitadamente  que  su- 
cede por  lo  común,  á consecuencia  de  la  vacuidad  de 
las  visceras. 

EslamuBrie,  sobre  lodo,  este  cidnien,  conroovie- 

¡í  y profundamente  ála  población  de  Rodez. 

nei‘Yiin  ^■^dguo  magistrado  , amado  y res- 

peuuo  generalmente. 

asesinos,  poique  la  naturaleza  del  crimen 
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demostraba  que  no  iiabia  podido  cometerse  por  uno 
solo , no  babian  debido  buscar  en  esta  miierle  la  sa- 
tisfacción de  una  venganza.  No  tenia  enemigos  mon- 
sieur  Fualdés.  Acusador  público  durante  los  primeros 
años  do  la  revolución,  procurador  criminal  bajo  el 
imperio,  se  babia  mostrado  ínlegro  y casi  siempre 
moderado.  Sin  duda  debió  en  el  ejercicio  de  sus  terri- 
bles l'uncioDOS  sembrar  ¡nvolunlariamenlo  algunos 
rencores,  perp  no  aparecían  bastante  profundos  para 
esplicar  un  asesinato.  Habiendo  vuelto  á entrar  en  la 
vida  privada  á la  restauración  de  los  Borbones,  per- 
tenecía, es  cierto,  al  partido  vencido;  pero  había 
conservado  en  el  campo  de  los'venoedores  las  mas  ho- 
noríficas y mas  Intimas  relaciones.  Por  otra  parle, 
en  el  Aveyron  no  babia  tenido,  la  reacción  que  siguió, 
inevitablemente  á la  caída  del  imperio ,.  aquel  carác- 
ter de  aspereza  que  ensangrentó  mas  de  un  departa- 
mento en  el  Mediodía  de  Francia. 

No  debía , pues , buscarse  al  asesinato  un  motivo 
político.  Lo  que  lo  probó  desde  luego  fue  que  los 
realistas  de  Rodez  fueron  los  primeros  que  manifes- 
taron la  sorpresa,  su  dolor  y su  indignación  á la  no- 
ticia del  atentado,  y no  fueron  los  que  menos  se  apre- 
suraron á auxiliar  á la  justicia  en  sus  ¡nvesliga- 
ciooes. 

El  primer  cuidado  de  esta  fue  investigar  la  hora 
en  que  dejó  su  domicilio  M.  Fualdés , qué  causa  le 
alejó  de  él , y dónde  y cuándo  se  babia  perdido  su 
pista.  Criados  y amigos  de  la  víctima  estuvieron  uná- 
nimes en  declarar  que  el  dia  10  de  marzo,  después 
de  mediodía , había  hablado  M.  Fualdés  de  una  cita 
que  se  te  había  dado  para  las  odio  de  la  noche ; en 
ella  debía  tratarse  de  una  negociación  de  valores  que 
ascendían  á una  suma  considerable  y que  representa- 
ban parte  del  precio  del  dominio  de  Flars,  vendido 
recientemente  por  el  antiguo  magistrado.  Y en  efec- 
to, M.  Fualdés  había  salido  á las  ocho  y algunos  mi- 
nutos, llevando  debajo  de  su  levita  un  objeto  bastante 
voluminoso  que  sostenía  con  su  brazo  izquierdo.  Bes- 
de  aquél  momento  no  se  le  había  vuelto  á ver,  y toda 
su  familia  habla  pasado  una  grande  inquietud,  por- 
que M.  Fualdés  era  de  costumbres  muy  ordenadas. 

Estas  averiguaciones  liacian  entrever  un  asesi- 
nato, cuyo  objeto  era  sin  duda  el  apoderarse  por  la 
fuerza  de  valores  determinados.  Y en  breve  princi- 
piaron algunos  indicios  á localizar  el  atentado  en  una 
parte  de  la  población. 

Un  habitante  entregó  un  bastón  que  babia  en- 
contrado el  19  de  marzo  liácia  las  ocho  y media  de 
la  noche , en  la  calle  de  Teri’al , esquina  á la  calle  de 
Hebcl ornad iers.  Este  bastón  era  de  M.  Fualilés. 

Otro  recogió  á las  nueve,  en  la  misma  calle  de 
Hebdomadiers , á algunos  pasos  de  una  casa  llamada 
la  casa  Vernbes , un  pañuelo  gastado  que  parecía  ha- 
berse retorcido  recientemente  hácía  lo  largo , y mor- 
discado como  si  hubiera  servido  de  mordaza. 

En  breve  abundaron  las  averiguaciones.  Este  ha- 
bía visto,  hácía  las  ocho,  á un  individuo  apostado 
casi  en  la  esquina  de  te  calle  de  Hebdomadiers,  cerca 
de  la  fonda  de  los  Príncipes;  al  acercarse  un  hombre 
vestido  como  lo  estaba  M.  Fualdés,  babia  dejado  e’ 
desconocido  su  puesto , dirigiéndose  rápidamente  á 
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calle  de!  Ariibergue  derecliü,  tjiie  va  á [larar  A la  ca- 
lle de  Uebdoinaiitors  por  la  callejuela  de  San  Vi- 
cente, 

En  este  momento  se  señalaba  A oíros  individuos 
apostados  en  el  callejón  llamado  Franjan  de  Valal^ 
ubiorlo  en  la  calle  de  Terral,  casi  en  frente  de  la 
calle  do  Hebdomadiers. 

Otro,  sujeto  habla  oído  varios  organillos  que  re- 
corrían esta  ülLima  calle  tocando  tenazmente  su  ins-  : 
irumento  de  ocho  A nueve.  Tal  oti'o  había  oido  A la 
hora  que  se  presuraia  haberse  cometido  el  crimen, 
silbatos  y voces  de  llamada  y de  reunión , que  par- 
tían de  diversos  puntos  situados  en  las  avenidas  de  la 
calle  de  Hebdomadiers.  Finalmente,  siempre  ea  esta 
calle,  se  liabia  oido  ruido  de  una  lucha  y gemidos 
penosos , llenando  de  espanto  A algunas  pacíficas  ha- 
bitaciones. En  esta  calle  era,  pues,  A donde  se  había 
arrastrado  A M.  Fualdés. 

üelengAmonos  aquí  un  instante  para  fijar  bien 
en  la  mente  del  lector  los  pormenores  principales  de 
topografía  , sin  los  cuales  corre  gran  riesgo  no  com- 
prenderse nada  de  la  parle  material  del  proceso. 

Uoilez , como  se  puede  leer  en  la  historia  de 
Mandril!  (véase  esta  causa),  se  dividía  en  otro  tiempo 
en  dos  poblaciones  unidas  por  yuslaposicion , cada 
una  de  las  cuales  tenia  su  circuito  propio , y enlaza- 
das por  un  sistema  común  de  fortificaciones.  Una  de 
estas  poblaciones  se  llamaba  la  villa,  el  Bourtj ; la 
otra  la  ciudad,  la  Cité.  Ilabiendo  desaparecido  la.s  for- 
lificaciones  y las  murallas,  subsistieron  las  denomi- 
naciones , y en  el  día  los  naturales  de  Rodez , fieles  A 
sus  recuerdos  locales,  distinguen  en  la  población 
única  formada  de  las  dos  poblaciones,  la  ciudad  y la 
villa;  la  villa  al  Sud,  la  ciudad  al  Norte.  Cada  una 
de  estas  fracciones  imaginarias  tiene  su  lugar  princi- 
pal rjue  la  caracteriza  y forma  de  ella  casi  el  cen- 
tro, plaza  do  la  ciudad,  plaza  de  la  villa. 

No  nos  ocupemos  mas' que  en  la  ciudad,  que  en- 
cierra las  localidades  mas  importantes  de  que  se  trata 
en  este  pi’oceso. 

En  el  corazón  de  osla  parle  de  la  población  eslA 
la  plaza  do  la  Ciudad , á donde  van  A parar,  al  Sud  la 
callo  Nueva  y la  calle  de  Tonal;  al  Este,  la  calle  de 
la  Paz;  al  Oeste,  la  calle  de  Terral;  al  Norte , los 
dos  Ambergues,  el  Ambergue  derecho  y el  izquierdo. 
Estas  dos  calles  generales  se  reúnen  por  una  i>cn- 
dienle  rApida , en  un  brazo  común  que  desemboca  en 
el  Imdemrd  do  E.slourmel. 

El  Terral , al  Oeste , es  una  calle  corla  que  se 
pierde  A pocos  pasos  en  una  plaza  irregular,  jbrmada 
por  la  portada  de  la  catedral  al  SuJ , y por  la  portada 
del  Obispado  al  Norte.  La  plaza  so  llama,  bien  jilaza 
del  Obispado , bien  plaza  de  la  Preíoelura ; porque 
lino  de  los  monuruenlos  que  la  forman  ha  sido  apli- 
cado sucesivameulo  A estos  dos  destinos.  En  1817 
fue  la  Prefeelura ; mus  adelante  so  convirtió  en  el 
Obispado. 

Notemos  también  que  la  plaza  del  nbíspado,  ú si 
se  quiere,  el  'ferral  ensanchado , se  termina  bu  en  la 
época  de  que  tratarnos,  con  una  puerta  de  población, 
que  encajaba  en  los  dos  rnoniimenlos , y que  ba  dos- 
aparooido  después. 
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Volvamos  ahora  A la  plaza  de  la  ciudad.  En  el 
rincón  de  esta  plaza  y A la  entrada  del  Ambergue 
derecho , se  eleva  la  casa  del  magistrado  asesinado. 
De  allí  es  de  donde  partió  A la  muerte.  Pasó  por  de- 
lante de  las  casas  que  forman  el  lado  Nordeste  de  la 
plaza ; entró  en  la  calle  de  Terral , dejó  A su  derecha 
el  callejón  Fram;on  de  Valal,  y debió  entrar  en  la 
calle  de  Ifebdomadiers. 

Esta  callo , situada  casi  en  frente  de  la  catedral, 
merece  una  descripción  particular.  Fue  en  otro  tiem- 
po, como  indica  su  nombro,  habitada  por  pacíficos 
ecloslAslicos , que  liacian  allernatívamenle  su  semana 
de  servicio  con  el  obispo.  Desde  ia  i’evolucion  había 
cambiado  singularmente  dé  aspecto,  pues  se  había 
convertido,  como  si  dijéramos,  en  el  vestíbulo  del  bar- 
rio de  peor  fama  de  Rodez. 

Figurémonos,  entrando  por  el  Terral,  una  calle- 
juela, inmunda  estrecha,  ahogada  su  terminación  por 
una  antigua  pared  que  se  desploma , y al  otro  estremo 
por  una  casa  saliente , y perdiéndose , A cosa  de  un 
centenar  de  pasos , en  una  vaga  curvatura  que  forma 
á la  izquierda  un  callejón  pe.slilencial  y A la  dereoha 
una  callejuela  mas  estrecha  aun,  la  de  San  Vicente. 
Imaginémonos  en  este  sitio  siniestro  una  gran  pared, 
algunas  oasuchas  con  ventanas,  con  rejas  y recias 
contraventanas;  en  el  suelo,  un  piso  de  guijarros, 
menudos  y negruzcos , impregnado  de  exhalaciones 
fétidas,  y tendremos  trazada  exactamente  la  calle  de 
Hebdomadiers;  un  sitio  de  salteadores,  porque  tam- 
bién los  lugares  tienen  sus  deslinos.  A lo  mas  se  en- 
conlrarA  A la  entrada  alguna  casa  de  aspecto  decente 
cuya  vida  y movimiento  interior  no  inspiran  sospe- 
chas ; la!  es  la  fonda  de  los  Príncipes. 

Tal  ora,  en  1817,  la  callo  de  Hebdomadiers;  tal 
es  aun  hoy  dia,  A lo  menos,  A la  pi’imera  ojeada. 
Nada  hay  cambiado  en  su  perfil , sino  es  que  brilla 
en  ella  el  gas  desde  el  crepúsculo , y que  el  agua  pu- 
rificadora  do  las  ftienles  le  ha  quitado  las  fétidas 
exhalaciones.  En  1817  no  tenia  mas  limpieza  que  la 
que  procuraba  el  agua  de  la  lluvia,  y solo  la  luna 
hacia  caprichosamente,  por  toda  la  población,  las 
funciones  de  reverbero. 

En  esta  calle  asi  construida , habla  en  la  época 
del  crimen  una  casa  de  vida  infame:  tal  era  la  casa 
Vernhes,  llamada  mas  rrecuenlerneule  la  casa  Dancal, 
del  nombre  de  sus  principales  inquilinos.  Hallábase 
situada  al  lado  derecho.,  entrando  por  la  del  Tei  ral, 

A poco  casi  en  medio  de  la  callo : tenia  el  número 
005 , pues  desde  que  lia  sustituido  la  numeración  ge- 
neral A la  numeración  por  calles , lleva  el  número  8. 

Los  iuquilitios  del  cuarto  bajo,  los  Dancíil,  vivían 
pobreiuonle  de  un  poco  trabajo,  de  otro  poco  de  men- 
dicidad y especialmente  de  los  villanos  y azm’osas 
beneficios  de  una  infame  y vergonzosa  iudustria.  El 
marido , albañil  y labrador,  trabajaba  ú jornal , bien 
cavando  viñas  , bien  reparando  alguna  pared  ó algún 
horno.  La  mujer  hacia  do  su  zaquizamí  un  infame 
sitio  de  proslilucíon , furtiva,  disfrazada  y secreta, 
sirviendo  de  lugar  de  cita  A toda  ser  entregado  A tan 
hediondo  vicio. 

Revolvíanse  en  aipiel  tugurio  medio  desnudos  tres 
niños  de  corla  edad;  los  flancal  tenian  también  una 
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luja  mayor,  dedicada  ya  al  servicio  y do  reputauon 

. oalle  da  ..eW* 

S di  Ss“toSaTr.arf.1“  Itda  Upl, ación. 
El  nañuelo  so  Uabia  encontrado  i algunos  pasos  de  su 
nue^'ta;  los  organillos  habían  sonado  obstmadamenle 
en  iL  parle  de  la  calle  que  se  estiende  de  la  casa  Ban- 

Vuelta  la  atención  hácia  esU  parle , se  acumula- 
ron las  observaciones  y los  recuerdos  significativos. 
En  la  noche  del  19  había  permanecido  cerrada  la 
puerta  de  los  Bancal , contra  la  costumbre  ordinaria. 
En  la  mañana  del  20  , permanecía  cerrada  aun  esta 
puerta,  que  siempre  estaba  abierta,  aun  de  noche. 
IZabiendo  llegado  una  vecina  aquella  mañana  á,  hablar 
á la  mujer,  vid  en  la  cocina  señales  de  haberse  lava- 
do el  piso  recientemente , sobre  todo  cerca  de  la 
puerta  y al  pié  de  la  mesa.  En  una  población  peque- 
ña todo  se  vé  y observa;  pasos,  palabras,  vestido, 
lodo  lo  que  sale  de  la  costumbre  ordinaria  se  nota 
inslinlivamenle  por  algún  curioso  que  no  tiene  de 
qué  ocuparse.  La  Bancal  había  parecido  espiar;  había 
ido  á lavar  al  rio , y no  había  traído  ropa ; había  sa- 
lido muy  temprano;  ¿y  por  qué  llevaba  delantal 
blanco,  no  siendo  dia  de  fiesta  y no  teniendo  que 
vender  lienzo,  que  se  supiera? 

Bancal  no  había  ganado  un  sueldo,  y sin  embar- 
go habla  ido  ¿ pagar  á,  Luisa  Boudon  treinta  sueldos 
que  le  debía.  A esto  decía  que  había  vendido  un  le- 
chen , pero  lejos  de  esto,  otros  mejor  informados  de- 
cían que  no  era  posible , porque  precisamente  se  les 
había  muerto  el  lechon  que  tenían. 

La  hija  mayor,  la  Mariana  Bancal  no  había  hedió 
otra  cosa  durante  la  noche  del  19  que  ir  y venir  por 
las  calles,  sin  necesidad  aparente,  alrededor  del 
teatro  del  crimen.  A la  mañana  siguiente  tenia  un 
aspecto  horrible. 

El  Gomisai'io  de  policía,  M.  Constans,  recibió 
órden  de  hacer  inmediatamente  pesquisas  en  las  casas 
sospechosas  de  la  calle  de  Ilebdomadiers.  No  bien  lle- 
gó á la  casa  Yernhes  encontró  en  el  piso  bajo  a 
aquella  horrorosa  familia  Bancal,  que  ocupaba  allí 
una  vasta  cocina  precedida  de  un  corredor  que  daba 
á uii  vestíbulo  común  á todos  ios  inquilinos.  La  coci- 
na daba  ú un  gabinete : en  la  caja  de  la  escalera  de 
madera  construida  en  el  corredor,  había  una  cama 

pequeña.  Los  Bancal  tenían  también  una  pieza  en  el 
piso  segundo. 

El  comisario  de  policía  descubrió  entre  las  ropas 
inmundas  de  esta  inmunda  pareja,  un  cobertor  de  laoa 
ensapgrenlado.  Debajo  de  la  caja  de  la  escalera  des- 
cubrió varios  lienzos  con  manchas  de  sangre.  La 
mujer  trató  de  esplicar  estas  manchas  del  modo  mas 
natural.  Bastaba  con  esto  para  justificar  un  arresto 
inmediato ; el  comisario  de  policía  no  lo  juzgó  de 

esta  suerte , y continuó  su  pesquisa  en  la  casa  de 
veriihes. 

En  medio  del  patio  liabia  un  pozo  que  debiera  I 
‘‘aherso  exaramado  mas  de  cerca. 

‘íonrada  de  cos- 
igeradas  y que  gozaban  del  general  apre- 
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cío,  un  matrimonio  español  llamado  Saavedra.  Una 
jó  ven  que  no  dormía  en  casa  de  estos  les  guisaba  y 
arreglaba  el  cuarto , y ellos  se  acostaban  al  caer  la 
noche;  en  la  del  19  do  marzo  se  habían  acostado  á 
las  ocho;  asi  es  que  dijeron  no  haber  oido  nada,  á 
pesar  de  dar  su  cuarto  encima  de  la  cocina  de  los 
Bancal. 

En  el  piso  segundo  halló  el  comisario  de  policía 
una  pareja,  anotada  ya  en  sus  registros , llamada  Co- 
llard.  El  marido  era  un  perillán , belga  de  origen, 
capaz  de  lodo , según  decían , y que  visitaba  al  ver- 
dugo de  la  población  á quien  aspiraba  á reemplazar. 

, Su  pretendida  mujer,  de  aspecto  decente , se  llamaba 
AnaJJenoil.  Hija  natural,  criada  en  el  hospicio,  se 
había  dedicado  por  el  abandono  y la  miseria  á.  mala 
vida.  Desde  que  vivía  maritalmenle  con  Colard,  de- 
cían que  tenia  mas  juicio;  trabajaba  y lavaba  ro- 
pa fma. 

Los  Colard  no  habían  visto  ni  oido  nada  en  la  no- 
che del  19  de  marzo. 

Había  aun  en  los  desvanes  del  segundo  piso , dos 
inquilinos,  Mariana  Al bouÍ  y María  Bedos.  Mariana 
Alboui  no  había  oído  nada  de  eslraordinario ; había 
visto  k los  Bancal  dar  de  comer  k su  lechon  á hora 
indebida;  pero  estas  gentes,  decía,  tenían  muchas  ra- 
zones para  poner  poca  regularidad  en  sus  distribu- 
ciones; daban  de  comer  al  lechon  cuando  tenían  que 
darle , y esto  no  era  todos  los  dias.  María  Bedos  no 
habla  oido  mas  que  el  toque  de  los  organillos. 

' Hé  aquí  todo  lo  que  averiguó  el  comisario  de  po- 
licía. Si  hubiera  querido  al  dia  siguiente  prestar  oidos 
k todos  los  rumores  de  la  calle , hubiera  sabido  mas  y 
mejor.  Hubiera  sabido,  por  ejemplo,  que  Iranquiti- 
zada  por  la  inutilidad  de  la  pesquisa  Ana  Benoit,  no 
se  contenía  en  contar  el  crimen  con  los  mas  exactos 
pormenores. — «Figuraos  que  se  le  ha  sangrado  en  una 
mesa.  ¿No  es  verdad,  la  Colard,  que  el  golpe  se  ha 
dado  en  vuestra  casa?  ; Oh , sí ! algo  sabéis  de  esto. 
Esto  ha  debido  hacerse  en  algún  jardín.  De  seguro, 
que  andan  los  nobles  en  ello.» 

Y á otra. — «He  oido  muy  bien  ruido  y un  gemido 
en  casa  de  Bancal , y como  silbar  y toser  tres  veces 
en  el  patio;  pero  estoy  reñida  con  este  hombre  y no 
quise  bajar.  No  se  sabrá  quien  lia  sido.  Es  asuulu  de 
opiniones, 

Y habiéndola  enseñado  un  hombre  de  elevada  es- 
tatura que  pasaba  por  la  plaza: — «¿Y  este,  creeis  que 
fuera  su  autor?  Asi  lo  dice  el  pueblo. — i Uaslide  Gra- 
montl  No  ba  tenido  parte  alguna  en  ello.  Estad  tran- 
quilos. Los  de  la  policía  hacen  como  que  buscan;  pei’o 
no  encontrarán  nada , porque  estaban  ellos  en  el  ne- 
gocio. 

Ana  Benoit  llegó  hasta  confesar  que  era  suyo  el 
pañuelo  que  se  encontró  según  digiraos.  Su  amante 
Colai'd,  contestaba  con  tono  misterioso  y amenazador  á 
los  que  lehaljlaban  de  la  víctima. — «Aun  habrá  otras 
muchas.»  Recordábase  que  dos  meses  antes,  al  re- 
ferirse que  había  sido  asesinado  un  hombre  en  Leve- 
zou,  por  4,000  francos  que  llevaba  en  el  cinto,  dijo 
Colard : — «Si  supiera  yo  que  llevaba  un  liombi'e  25 
luises  le  descerrajaría  un  escopetazo  .jiara  quitárse- 
los — También  liubia  dicho  á otras  personas: — «S¡ 
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supiera  que  tenia  dinero  un  hombre,  y no  me  viesen, 
no  temería  descerrajarle  un  escopetazo  como  ahora 
me  bebo  este  vaso  de  vino.  El  año  es  muy  malo  como 
veis,  y esos  picaros  ricos  tienen  demasiado  para  sí: 
los  bienes  no  están  bien  distribuidos,  y si  todos  fueran 
como  yo,  irían  á coger  donde  hay.» 

En  el  22  de  marzo,  M.  Teulat,  que  no  partici- 
paba del  optimismo  del  comisario  de  policía,  quiso  sa- 
ber la  causa  de  los  misterios  de  la  casa  Bancal , y 
lanzó  contra  ella  cuatro  órdenes  de  arresto : una 
contra  Antonio  Bancal , albañil , de  edad  de  cincuen- 
ta y un  años;  otra  contra  Juan  Bautista  Colai’d,  de 
edad  de  veinte  y ocho ; otra  contra  Catalina  Bruquíe- 
re , mujer  de  Bancal , de  edad  de  cuarenta  y ocho 
años;  y otra  contra  Mariana  Bancal,  de  edad  de  diez 
y ocho. 

Al  arrestar  á Bancal , se  le  encontró  el  vestido 
mancliado  de  sangre  en  varias  partes,  cuya  sangre 
habia  sido  toscamente  raspada.  En  uno  de  tos  bolsi- 
llos de  este  traje  habia  medio  pliego  de  papel  salpi- 
cado de  gotas  de  sangre.  La  iiija  mayor  Maiáana  Ban- 
cal reconoció  que  su  padre  habia  llevado  este  traje  en 
la  noche  del  asesinato. 

Las  diligencias  del  sumario  aparecen  aquí  defec- 
tuosas. Evidentemente  no  debieron  limitarse  á estas 
manchas  dei  traje  y del  papel , á la  sangre  de  un  co- 
bertor y de  varios  lienzos;  debióse  haber  examinado 
minuciosaraente  la  cocina,  las  labias  que  cubrían  su 
piso,  y la  mesa  sospeoliosa.  No  se  hizo  asi , conten- 
tándose con  deducir,  con  algo  de  precipitación,  pero 
con  toda  probabilidad , que  se  había  cometido  el  cri- 
men en  casa  de  Bancal . 

¿ Pero  en  interés  de  quién  ? Estos  Bancal , este 
Colard,  gentes  ordinarias,  sin  relaciones  directas 
con  M.  Fualdós , no  hablan  podido  tender  el  lazo  de 
la  cita,  ni  hubieran  sabido  sacar  partido  del  impor- 
tante robo  que  se  sospechaba.  Habíanse  descubierto 
sin  duda  los  brazos,  pero  ¿dónde  estaba  la  cabeza? 

Los  rumores  de  la  población  designaban  ya  á los 
instigadores,  á los  verdaderos  Interesados. Ya  hemos 
visto  pasar,  al  fuego  de  la  charla  de  Ana  Benoil  y de 
las  comadres  , á este  hombre  de  elevada  estatura,  á 
este  Bastide  Graraont,  de  quien  decía  á-la  primera: 
— ¿Fue  este  de  la  partida?  Este  Bastide  era  pa- 
riente remoto  y ahijaüo  de  Fualdés.  Su  estatura  era 
poco  común , pues  tenia  cerca  do  cinco  ptés  y nueve 
pulgadas.  Ahora  bien;  todos  los  testimonios  que  se 
referian  á la  partida  de  la  noche  del  19  de  marzo, 
comprendida  entre  nueve  y once  horas  de  la  noche, 
es  decir,  en  el  período  de  tiempo  que  debió  emplear- 
se por  los  asesinos  en  trasladar  allí  su  victima,  con- 
yeuian  en  mostrar,  en  cierto  circuito,  á un  grupo  de 
individuos  que  llevaban  un  objeto  pesado , guiados  ó 
soguidos  por  un  hombre  gigantesco. 

Uno  habia  encontrado  al  gigante  en  el  Terral,  el 
cual  le  Labia  dado  un  terrible  puñetazo.  Habiéndose 
vuelto  aturdido,  recibió  un  gran  bastonazo  en  la  ca- 
beza: esto  sucedía  á las  diez  de  la  noche.  ¡ 

Otro  que  tenia  una  posada  cerca  de  la  Prefectu- 
ra , habia  oido  y visto  una  especie  de  reunión  ó gru- 
po de  gente  que  dominaba  un  individuo  de  elevada 
estatura;  estas  gentes  parecian  arraslrai’  conmigo  un 


objeto,  tal  vez,  una  júven  ú quien  se  violentaba  F1 
gigante  llevaba  una  levita  de  faldones  que  llolaba'n  al 
viento,  y sus  botas  resonaban  en  el  piso. 

Fuera  de  la  población,  en  la  plaza  de  Armas, 
que  se  esliende  ante  la  fachada  occidental  de  la  cate- 
dral , habíanse  cruzado  dos  paisanos  que  se  habían 
I sin  duda  retardado,  con  un  individuo  muy  alto  que 
llevaba  en  su  brazo  izquierdo  un  bastón  ó fusil.  Este 
hombre  les  había  mirado  con  aire'  amenazador  mur- 
murando algunas  palabras  ininteligibles,  A la  luz  de 
una  linterna  se  habia  visto  á este  hombre,  el  cual 
llevaba  botas,  una  levita  azul  ó verde  y chaleco  blan- 
co ; que  era  la  talla  y el  traje  ordinario  de  la  Bas- 
tide. 

AI  salir  de  Rodez  por  la  puerta  de  la  población, 
llamada  de  la  Prefectura,  dejando  á la  izquierda  la 
plaza  de  Armas , se  encuentra  á la  derecha  un  houle- 
mrd  que  forma  hoy  uno  de  los  anillos  del  verde  ce- 
ñidor de  Rodez , es  el  de  Eslourrael , el  único  que  se 
abrió  en  1817.  Pues  bien,  un  habitante  había  encon- 
trado, siempre  á cosa  de  las  diez,  en  este  bonlemrd,  á 
ciento  ochenta  pasos  cerca  de  la  puerta  un  grupo  ile 
hombres , cuya  masa  confusa  habia  desaparecido  sú- 
bitamente en  la  sombra  de  una  callejuela  llamada  del 
jardín  Bourguel.  El  testigo  no  habia  podido  contener 
un  grito  de  terror  apresurándose  á internarse  en  la 
población. 

Esta  callejuela  de  Bourguet  se  hallaba  costeada 
por  un  jardín,  que  era  el  de  M.  Conslans.  Por  una 
casualidad  entró  en  él  el  jardinero  á cosa  de  las  diez, 
á sacar  los  tiestos  que  contenían  las  plantas,  á las 
que  temía  perjudicara  el  frió  de  la  noche.  Durante 
esta  ocupación , oyó  ruido  en  la  callejuela , y fné 
por  prudencia , á cerrar  la  puerta  del  jardín , y en- 
tonces vió  á muchas  personas  que  llevaban  un  fardo. 

Notemos , pues,  que  en  un  circuito,  á lo  mas  de 
trescientos  cincuenta  pasos,  entre  la  calle  deUebdo- 
raadiers  y el  jardin  de  M.  Constans,  en  el  boulevard 
de  Estourmel,  habían  seguido  numerosos  testigos  á 
un  grupo  de  individuos  que  llevaban  cierta  carga; 
que  en  la  primer  parte  de  este  circuito  se  señalaba 
uniformemente  entre  los  individuos  que  componían 
este  grupo , á un  liombre  de  la  mas  elevada  estatura, 
que  parecía  guiar  á Jos  demás  y protegerles  contra  la 
curiosidad  de  los  pasajeros. 

¿Era  solamente  su  estatura  escepcionai  la  que  de- 
signaba á bastido  á las  sospechas  de  los  testigos  men- 
cionados? 

No : ei  18  de  marzo,  á las  tres  de  la  tarde,  se 
Labia  visto  á Bastide  y á M.  de  Fualdés  hablar  con 
agitación  en  la  plaza  de  la  Ciudad.  Habíase  oido  á 
Bastide  recordar  con  instancia  á M.  Fualdés  «na  cita 
importante  Jijada  á las  ocho  de  la  tarde.  Dos  horas 
después  , se  habia  visto  á los  dos  parientes  hablarse 
en  voz  muy  baja  en  la  plaza. 

Habíanse  separado  á estas  palabras  cambiadas 
vivamente: — M.  Fufíldés'.  «¿Asi  es  cómo  ciiiiiplís 
vuestra  palabra? — tíaslide:  No  paséis  cuidado;  yo 
os  ajustaré  la  cuenta  esta  noche.» 

Algún  día  constará  que  llasUde  debía  10,000 
francos  á M.  Fualdés.  Arabos  habían  sido  vistos  en  la 
noche  del  1 0 de  marzo  gesticulando  en  voz  baja,  lio- 
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° El  20  de  marzo,  á ias  seis  de  la  mañana^,  había- 
se visto  otra  vez  á Raslíde  salir  precipitado  de  la  ca- 
lle de  líebdoraadiers , con  el  rostro  alterado,  el  as- 
pecto siniestro,  vestido  con  zapatos  gruesos  con  cla- 
vos, el  sombrero  agujereado  y pantalón  verde.  _ 

A las  siete,  íi  las  nueve , al  rneihodia,  había  ido 

á casa  de  la  señora  de  Fualdés.  , 

M.  Tenlat,  notaba  lodos  estos  rumores;  el  inte- 
rés de¡  crimen  recaía , pues , sobre  la  Bastido , poro 
liabia  motivo  para  vacilar  antes  de  echar  mano  ti  un 
liornbre  que  pasaba  por  uno  de  los  mejores  amigos 
de  la  víctima,  pariente,  á quien  Mad.  Fualdés  lla- 
maba tiernamente  bijo  suyo,  y enlazado  por  otra  pat  * 
le  con  ias  mejores  familias  de  Rodez. 

El  juez  de  ínslniccion,se  constituyó  pues  en  casa 
do  Mad.  Fualdés.  La  pobre  viuda  se  hallaba  retirada 
en  su  cuarto,  abismada  en  el  dolor  y enferma.^  Mon- 
sieur  Teulat  respetó  este  gran  sentimiento.  El  hijo 
de  M.  Fualdés,  jóven  abogado,  casado  recientemen- 
te, se  hallaba  ausente  de  Rodez  el  20  de  marzo.  In- 
formado de  la  desgracia  que  le  heria , se  habla  aíec- 
tado  tanto  que  había  tenido  que  hacer  cama  algunos 
dias.  Pero  su  suegro,  el  coronel  Vigier,  estaba  en 
casa  de  Mad.  Fualdés.  M.  Teulat  le  pidió  una  confe- 
rencia particular.  Cuando  se  anunció  á M.  Yigier  la 
visita  del  magistrado,  se  hallaba  presente  Baslide, 
cu  quien  se  notó  turbación  y sorpresa. 

Interrogado  M.  Vigier  sobre  los  negocios  de 
M.  Fualdés , sobre  sus  relaciones,  dió  pormenores 
interesantes.  Sabía,  por  ejemplo,  de  iMad.  Fualdés, 
que  en  el  mediodía  del  19,  había  ido  Baslide  á la  casa 
y le  había  anunciado  que  podía  procurar  un  buen 
negocio  át  su  marido;  tratábase  de  hacerle  negociar 
papel  a 6 por  100,  tal  vez  á 5.  No  debía  dejar  de 
liársele  esta  buena  noticia  cuando  fuera  á su  casa. 

Por  otra  parle , el  20  de  marzo , una  de  las  pri- 
meras citas  relativas  al  asesinato  se  le  había  hecho  á 
Baslide  en  su  propiedad  de  Gros.  El  alguacil  en- 
cargado de  hacerla,  había  encontrado  á Bastide  en 
una  granja  vecina,  y Mad.  Baslide,  asi  como  sus 
criados  decían  que  el  ahijado  de  M.  Fualdés  liabia 
vuelto  en  la  noc  le  de  la  víspera  do  Rodez  y cenado 
en  sn  casa . 
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i ílabian  pues  visto  mal  tos  que  le  balnan  visto 

pI  1 9 uor  la  noche  en  la  plaza  de  la  Ciudad , y el  20 

,ior  ¡a  mañana  y basta  el  mediodía  en  Rodez? 

Sin  dojtir  d6  invosligo^r  sobí6  csIg  punió  ^ la, 

tniccion  inquiría  por  otra  parle.  Supo  que  se  bahian 

tenido  conversaciones  .sospechosas  en  una  taberna  de 

la  calle  de  Touat , dirigida  por  Rosa  Feral.  Un  gana- 

pan  llamado  Bousquier , habla  dicho  :-^«¿0s  acor- 

dais  del  alijo  que  me  dieron  á llevar  ayer  noche?  Me 
lo  pagaron  muy  bien. — Sí,  dijo  uno  de  los  bebedo- 
res, tal  vez  iba  dentro  M.  Fualdés.» 

' Este  tal  Juan  Bousquier , natural  de  Bors,  esta- 
ba ocupado  por  lo  común  en  la  yeguacería,  para  pei- 
nar los  caballos.  Era  casado , pobre  y con  mucha  fa- 
milia; sus  anteceden  tes  no  eran  malos  y no  presen- 
taban mas  que  una  pena  de  reclusión  por  delito  en 
materia  de  quintas  en  1812  y 1815;  en  aquellos 
años,  mas  de  un  bravo  mozo  ayudaba  á defraudar  al 
Estado  que  devoraba  tantos  hombros.  Bousquier  te- 
nia cuarenta  y cinco  años. 

Súpose  que  el  19  de  mtirzo,  Bousquier  y Colard 
se  habiart  encontrado  reunidos  en  casa  de  Feral  há- 
cia  las  ocho  de  la  noche.  Colard  y oU'o  compañero  de 
taberna  habían  partido  los  primeros;  Bousquier,  que 
no  parecía  conocerlos,  liabia  permanecido  detenido 
por  un  hambre  que  le  había  empeñado  á llevar  un 
alijo  de  tabaco  de  contrabando.  Este  hombre  liabia 
entrado  y salido  muchas  veces.  Todavía  no  está  dis- 
puesto el  tabaco , decía.  A cosa  de  las  diez , volvió 
el  hombre,  anunciando  que  ya  estaba  arreglado  el 
tabaco.  El  hombre  del  alijo  no  tenia  un  cuarto  á las 
nueve,  habiendo  tenido  que  pedir  á Bousquier  pres- 
tados 24  sueldos , y dejándole  en  prenda  una  corba- 
ta. Después  de  llevar  el  alijo  había  dado  á Bousqniei’ 
dos  escudos  de  5 francos. 

El  24  de  marzo  se  arrestó  á Boasquier , que  de- 

« -.-•■.•I  El 
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signó  al  hombre  del  tabaco.  Era  un  tal  Ba.K  ó Bacli. 
Este  Bach,  á quien  se  prendió  inmediatamente,  tenia 
sus  papeles  en  regla,  dinero  en  el  bolsillo  y era  de 
mal  aspecto.  En  la  noohedel  19  de  marzo  no  tenia  un 
cnarto ; había  pasado  la  noche  fuera  de  su  vivienda, 
con  Bousquier,  en  cuya  cama  había  dormido.  Ila- 
bíasele  oido  esclaraar  al  referir  ia  muerte  de  M.  Fual- 
dés:— «Necesario  era  que  hubiera  perdido  el  senti- 
do , si  oís  decir , que  rae  he  encontrado  en  semejante 
BuSunto  * 

Entre  tanto  había  llegado  á Rodez  M.  Fualdés, 
hijo,  y tratando  de  enterarse  del  estado  de  ios  nego- 
cios de  su  padre,  se  sorprendió  estraordinariamente, 
cuando  no  encontró  en  los  papeles  de  este  hombre 
exacto  y ordenado  hasta  la  nimiedad , mas  que  notas 
informes  de  erectos  vencidos  que  reconoció  un  nego- 
ciante liaber  sido  cambiados  por  otros  efectos  del 
mismo  valor;  12,685  francos  de  efectos,  cuya  exi.s- 
Lencia  se  hallaba  probada,  y que  provenían  de  una 
renta  relativa  á la  venta  de  Flars , faltaban  en  la  ga- 
bela de  M.  de  Fualdés , y no  se  enconli’ó  el  libro  de 
vencimientos. 

¿Quién  había  hecho  desaparecer  todo  esto  fia* 
recia  que  no  podía  ser  otro  que  BasUde.  Una 
de  M.  Fualdés  refirió  que  en  la  mañana  dcl  - ' 
marzo  cuando  ya  ora  sabida  do  toda  la  pohlai’ioa 
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nolicfa  fatal , liabia  ido  líastide  Graraont,  y con  aire 
turbado  había  preguntado  jior  M.  Fualdés. — «¿Qué 
decís?  esclamó  la  jOven ; entonces  BasLide,  pasándo- 
se convulsivamente  la  mano  por  el  rostro: — ¡Ah! 
iiie  equivoco...  Bebe  cerrarse  lodo.»  Esto  lo  dijo  con 
una  voz  eslraña  y afiogada.  Bastido  subid  rápidamen- 
te la  escalera  y entró  solo  en  el  cuarto  de  M,  Fual- 
dés. La  criada  admirada  ie  siguió  hasta  la  meseta  de 
la  escalera.  Bastide  corrió  á un  armaiáo,  introdujo 
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en  él  mano  y cabeza,  cerró  su  puerta  v auitó  h ik 
ve.  Después  cerró  el  aposento  y se  detiívo  un  instaí' 
te  en  la  meseta  con  los  ojos  Ojos  y reflexionando  En 
aque  momento  subía  otra  criada  la  escalera  con  un 
par  de  sábanas  blancas  en  el  brazo  izquierdo-  nnec 
iba  á hacei-  la  cama.  Bastide  volvió  á abrir  la  puerta 
y apdó  á la  jóven  á poner  las  sábanas , en  cuya  one- 
racion  como  cayera  un  objeto  al  suelo,  resonando 
como  SI  fuera  hierro , se  bajó  Bastide  y con  aíre  ad- 
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mirado; — «Es  una  llave,  dijo:  la  pondremos  con  las 
otras.» 

. Cerrado  el  cnai-to,  dió  Daslide  muchas  llaves  A la 
joven , recomendándola  que  las  entregara  á la  seño- 
ra. La  jóven  no  lo  hizo  asi,  pues  creyó  que  debía 
dejar  á la  infeliz  viuda  llorar  Iranqtii lamente  y puso 
las  llaves  en  una  rinconera. 

No  había,  pues,  rjue  dudar,  y se  espidió  un  auto 
de  arresto  contra  Bastide.  Guando  supo  Bancal  en  sii 
oasa  el  arresto  del  señor  do  Gros,  dijo  con  amarga 
sonrisa: — «Sí,  ya  saldrán  otros;  todos  saldrán.» 

El  hijo  de  M,  Fualdés , en  estos  primeros  días  do 
desolación,  colocado  en  frente  de  una  ruina  sudánea 
y dei  inmenso  dolor  de  su  madre,  no  pudo  cuidar  do 
practicar  una  de  esas  informaciones  numerosas  que 
puede  llevar  solo  A buen  término  un  espíritu  Iranqui- 

TOMO  V. 


lo  y desinteresado.  Una  conversación  casual  preser- 
Ló  súbitamente  una  nueva  perspectiva.  Un  criado  de 
su  padre,  fiel  y buen  muchacho,  de  mucha  ley,  aun- 
que de  una  inteligencia  limitada,  le  habló  de  un  he- 
cho de  una  singular  gi-a vedad , sin  pai-ecer  darle  una 
grande  importancia.  DIjole  que  el  día  20  de  marzo 
Mr  la  mañana  el  cuñado  de  Baslíde,  ál.  .lausíon 
;iabia  ido  A la  casa  con  su  mujer  y Mad.  Galtier, 
hermana  de  Bastide.  Los  tres  hablan  subido  al  jnío 

segundo,  Aun  cuarto  donde  Jausíon  habla  rcgisti a- 
do  un  armario;  después  habían  entrado  eti  el  ga 
líele  (lo  iM.  Fualdés,  M.  Jausion  había  pedido  un  ha- 
cha y liabiendo  permanecido  solos,  se  liabla  oído 
un  ruido  como  de  golpes  sobie  madera.  Acudiendo 
al  ruido  el  criado,  había  visto  A iJausion  cerca  del 
pupitre  de  ftl.  Fuakh’s  con  un  (alego  en  la  mano,  y 
^ 45 


este  le  Imbia  dioho:-«Mo  llevo  esle  iale„o,  C 

mo ; no  lo  digas  á nadie.»  y , abla- 

• V Gelllermo , odo  oée  pedlera  haber 

do  ÍL  nadie  de  esto , no  pepf ' pariente  y 
nada  malo  en  to  ^ 

amigo  del  señor,  que  esle  amigo  no  Im- 
pero que  esto  que  no  bubiese 

hiera  íid"»  V vfu'da^  al  corone¡  Vigier , osle 
confiado  al  rncrktrar  un  armario  , de  violen- 

lieclio  tan  talega  de  dinero,  esto 

lar  un  « ^so  No  espLba  esto  mejor 

era  mas  . P . jj^stid^e  la  eslraña  desaparición 
aun  que  ^ tri'an  cartera  de  cordobán  cerra- 

da  Tdtaro  eoata°nle?  ¿No  esplleaba  mejor  el  ase- 

- - «-Te 

las  sospechas  en  la  escala  social , mas 
conocimiento  Intimo  con  los  sospecliosos,  Sep 
pues,  lo  que  ei'a  en  aquel  entonces  lo  que  había 

sido  á creer  las  liablillas  de  su  pueblo. 

IJijo  menor  de  una  familia  numerosa,  Jausion, 

liabia  nacido  liada  unos  cuarenta  y cinco  ^ños , en  la 
quinta  de  Esclauzade , á dos  leguas  de  Eodez*  Uabia- 
sele  llamado  para  distinguirle  de  sus  hermanos  A ey- 
naCf  nombre  de  una  peíjuena  posesión  f]ue  dependía 
de  ksclauzade,  siguiendo  una  costumbre  del  país. 
Después  de  bastante  malos  estudios  hechos  en  el  co- 
legio de  Uodez , el  jó  ven  Jausion  liabia  entrado , en 
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manuracluras  y arrojaba  ó guillotinaba  al  cliente 
í-ico.  Jausion  tomó  con  el' ardor  de  sii  edad,  partido 
por  la  reacción , arrojó  provisionalmente  su  vara  de 
medir  , y fué  A pedir  un  fusil  al  marqués  de  Virienx 
y trabajó  en  las  fortificaciones.  Algún  tiempo  des- 
pués , él  montañés  Carteaiix  deiTOtaba  el  ejército  sec- 
cionista  del  Medioclia,  quedando  aislada  la  insurrec- 
ción y sitiadas  Toíon  y Lyon.  La  resistencia  de  To- 
lón fue  vigorosa , pero  inülil.  Tomada  la  ciudad  , fue 
encarcelado  Jausion  como  otros  muebos.  Ilabiase  dis- 
tinguido durante  el  sitio  por  un  valor  algo  ruidoso, 
lo  que  le  impulsó  á escribir  A Uodez  que  estaba  per- 
dido. llabíasele  olvidado  por  algún  tiempo,  pero  se 
esperaba  la  llegada  de  Ilerbois  y de  Couthon  , los 
cuales  no  olvidaban  nunca. 

Mad.  Drunet  estrechó  A su  marido  para  que  sal- 
vara al  pobre  júven  , y partieron  los  dos  A Lyon.  No 
bien  llegaron  en  pleno  terror,  A aquella  población, 
que  no  lardaron  en  comprender  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. El  marido  gemía,  pero  la  mujer  , de  sentido 
recto  y de  animoso  corazón , se  puso  A la  obra . 

Envió  A su  marido  A París  A solicitar  apoyo  de  lo.S 
representantes  del  Aveyron.  En  cuanto  A ella,  quedó 
en  Lyon  , y con  una  habilidad  intrépida  hizo  tanto, 
que  supo  hallar  un  cómplice  de  su  designio,  en  esta 
población  llena  de  sospechas  y amenazas.  Deíscubrió 
que  el  encarcelado,  que  liabia  caído  felimienle  enfer- 
mo , era  cuidado  por  una  hermana  de  la  caridad.  Ca- 
sualmente, esta  hermana  era  de  Uodez,  lo  que  no 


legio  de  . . rasa  de  un  rieo  córner^  püdia  ser  mas  favorable*  Mad.  Brunet  vió  á la  her-- 

cahdad  de  depeod  sn  e eh  c^va  de  m neo  ro  ñe.  I 


cían  Le  de  lienzos,  amigo  de  la  familia,  M.  Brunet. 

Aquí  tiene  lugar  un  drama  representado  en  su 
juventud.  ¿Deberemos  referirlo?  creemos  que  si , por- 
que es  un  elemento  del  proceso.  ¿Deberemo.s  refei’irlo 
por  menor  ó indicar  solo  ciertos  detalles  y callar  cier- 
tos nombres?  lia  pasado  mas  ele  medio  siglo,  des- 
pués de  estos  crímenes  impunes,  por  lo  que  es  ya 
posible  revelarlos  hoy  sin  temor  de  hacer  ruborizar 
una  frente  honrosa.  Fuei’on  evocados  por  la  justicia, 
castigados  t^or  sentencias  mas  seguras  que  las  de  los 
hombres.  Pertenecen  A la  historia  de  esle  siniestro 
asunto  sobre  la  cual  arrojan  una  nueva  luz. 

Jausion  tenia  veinte  años,  facciones  comunes, 
una  cabeza  derecha,  la  mirada  disimulada  ó tímida; 
pero  A los  veinte  años,  con  cabellos  rubios  y ensor- 
tijados, un  talle  delgado,  un  ingenio  vivo  y alguna 
cultura,  nadie  es  feo.  Esta  figura  un  poco  eslraña, 
estas  miradas  que  brillaban  en  ocasiones,  un  cierto 
giro  oi’iginal  de  pensamientos  y de  lenguaje  , lodo 
esto  agradó  A la  mujer  del  comerciante.  Sin  embar- 
go, ella  quiso  perraanecei’  mujer  honrada,  al  menos 
en  lo  mas  trascendental  y en  lo  esterior,  y envolvió 
su  afecto  al  jóven  dependiente  en  el  secreto. 

Este  tuvo  que  hacer  un  viaje  A Lyon  por  asuntos 
de  la  casa  de  Rodez.  Era  en  1795.  Lyon  como  Bur- 
deos y Marsella,  acababa  de  sublevarse  contra  la 
Convención  y protestaban  sesenta  departamentos  con- 
tra la  dictadui'a  parisiense.  El  partido  monArquíco 
trataba  de  aprovecharse  de  esle  movimiento  comen- 
zado por  los  Girondinos. 

El  jóven  dependiente , hombre  ya  muy  práctico, 
gustaba  poco  de  una  democracia  que  arniinaba  A las 


mana , que  poseida  ya  de  interés  hAcia  el  jóven  en- 
fermo, informó  A esle  de  que  aun  tenia  amigos,  y asi 
consiguió  proporcionará  Mad.  Brunet  la  entrada  en 

la  cárcel . 

Entre  lanío,  llegaron  A Lyon , Coiillion  y Collot, 
y ya  se  notaba,  itorque  se  vaciaban  las  cárceles.  No 
había,  pues,  que  perder  tiempo,  Mad,  Brunet  había 
obtenido  de  Mr.  Bo,  represenLaiile  del  Aveyron,  car- 
ias para  estos  dos  terribles  procónsules , y se  pre- 
sentó en  su  casa.  Couthon , el  inflexible  goloso , la 
i'écibió  como  un  dogo  herido , enseñando  los^  dientes 
y murmurando  amenazas  *,  y por  fio , la  envió  brus- 
camente A su  colega.  Collot , al  verla  frunció  las  ce- 
jas y se  hizo  el  feroz ; pero  Collot  , al  menos  tenia  al- 
guna cualidad  de  hombre , pues  era  vanidoso , fátuo 
y algo  aitista.  Mad.  Brunet,  mujer  aun  encantado) a 
y de  ingenio  mny  üno ; nutrida  de  una  buena  educa- 
ción de  convento,  se  habia  armado  prudentemente 
contra  el  bislrion.  Hablóle  teatral  mente , declamo 
con  todo  corazón  y de  un  modo  terrorífico  la  escena 
de  Cinna  tradicional  en  semejantes  cii’cunstancias. 
Collot  fue  vencido,  y concedió,  no  todo  lo  que  se  le 
pedia , sino  la  traslación  del  preso  A una  casa  de 

salud.  , 

Esto  era  ya  algo:  pero  la  amenaza^ quedaba  en 

pié  y en  breve  se  sintieron  sus  efectos.  El  paralítico, 
rabioso,  activo  Couthon , que  lo  gobernaba  to  o c es 
de  su  asiento , no  lardó  en  admii'arse  de  que  " 
liubiera  aun  concluido  con  el  realista 
Ihon  insistió , y como  en  aquella  amable  ^1’°^^,  ¡q. 

peligróla  indulgencia,  se  api’esuró  Collo  A aban 
nar  A su  protegido.  Avisada  Mad.  Ruine  , 
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casa  del  goloso , quien  la  recibió  esta  vez  con  dulce 
candidez  y le  anunció  con  Lono  paternal  que  ya  podía 

prepararse  h.  morir  sii  amigo. 

No  por  esto  se  desanimó  Mad.  Brunel.  Escribió 
caria  sobre  carta  4 M.  Bó , quien  ocultaba , bajo  una 
tosca  corteza , un  corazón  leal  y generoso  ; además 
había  conocido  á Jausion  y'á  su  familia,  y estimaba  á 
los  Brunel,  asi  es  que  tomó  ó su  cargo  este  asunto 
con  calor.  M.  Bó  era  médico.  Un  dia  que  tuvo  oca- 
sión de  hablar  á solas  con  Robespierre,  le  refirió  con 
el  tono  mas  indiferenle,  que  sabia  da  una  señora  que 
estaba  en  Lyon  y poseía  un  específico  admirable  con- 
tra la  parálisis , al  menos  contra  lo  que  sigue  á la 
“•ola,  que  era  el  caso  en  que  se  bailaba  Coutbon,  ami- 
go de  Robespierre.  Dependía,  pues,  de  la  voluntad 
de  Coutbon  el  ser  curado.  Robespierre  escribió  al 
punto  al  procónsul , que  hizo  llamar  inmediatamente 
á la  señora  del  específico.  Ya  se  comprenderá  que 
se  presentó  bajo  este  carácter  Mad.  Benoit,  armada 
con  una  redoma,  y enviada  por  M.  Bó.  Coutbon  lomó 
con  una  mano  el  especifico  y borró  con  la  otra  á Jau- 
sion de  la  lista  de  los  proscriptos. 

Fácil  es  de  comprender  lo  contentos  que  volvieron 
á Rodez,  el  proscripto  y su  protectora.  Jausion  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  reconocer  con  una  adhesión  inal- 
terable este  gran  servicio ; pero  dejó  ver  sobrada- 
mente que  no  esperí  raen  taba  mas  que  reconocimiento. 
Con  los  Brúnet  y Jausion  habla  vuelto  á Rodez  aque- 
lla hermana  de  caridad  que  secundó  á Mad.  Benoit 
en  su  valerosa  ternura.  Llevaba  consigo  á una  jóven 
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usen  no  quiso 
tos.  Esta  no- 


novicia,  natural  como  ella  de  Rodez,  á ( 
dejar  allí  espuesla  al  azar  y á los  insu 
vicia,  llamada  María  Fraisse , niña  linda  y tímida,  de 
ojos  azules , de  tez  sonrosada  , con  una  encantadora 
nariz  á la  Roxelana , había  cuidado  también  al  jóven 
preso.  Ambos  tenían  veinte  años,  y se  habían  amado. 
Mad.  Brunet  no  lardó  en  apercil)irse  que  se  amaban 
aun , pero  esta  alma  cristiana  y fuerte  se  resignó,  y 
no  sintió  odio  alguno  contra  la  que  la  mataba  sin 
tiuerer.  Por  e!  contrario,  quiso  verla  y arrancarle  su 
secreto,  y supo  que  la  jóven.  niña  estaba  aun  pura, 
.lausion  la  había  hostigado,  pero  ella  no  había  sucum- 
bido. 

Esto  decidió  á Mad.  Brunel.  Sintiendo  llegar  su 
fin,  reunió  en  torno  de  su  lecho  de  muerte  á las  dos 
hermanas  de  caridad  y á su  marido.  ¿Qué  pasó  en  es- 
ta conversación  suprema?  No  se  sabe;  tal  vez  uno  de 
osos  actos  de  espiacion  solemne,  de  renunciación  abso- 
luta, de  humilde  aiTepenlimíento  que  realzan  al  alma 
moribunda  y la  elevan  liácia  Dios. 

Como  quiera  que  sea,  muerta  Mad,  Brunet,  Jau- 
sion abandonó,  con  gran  admiración  de  Rodez  la  casa 
doM.  Brunel  y la  población.  María  Fraisso  dejó  el 
traje  de  las  hijas  de  San  Vicente , y se  fuó  á habitar 
en  las  cercanías  una  pequeña  propiedad  que  perle- 
iieciaáM.  Brunel.  Pasado  algún  tiempo,  concedido 4 
las  consideraciones  sociales , volvio  de  allí  y M.  Bru- 
iiel  la  presentó  á lodos  como  su  nueva  mujer.  I*.!  bi'a- 
vo  señoi'  dejó  entrever  sencilla  y dignanienle  parte 
del  secreto.  María  Fraisse  dijo , era  digna  de  un  es- 
poso honrado.  ílabialo  gustado  im  jóven,  pero  ha- 
bía resistido  virluosamenlo.  Lo  pasado  respondía  del 


porvenir.  Mad.  Brunet,  en  su  lecho  de  muerte  le 
habia  recomendado  á esta  niña  encantadora , y é\  de 
mas  edad  que  ella , fatigado  y enfermo , quiso  que 
fuera  como  una  bija  suya,  dándole  su  nombre. 

Verificado  ci  matrimonio,  se  vió  volver  á Jaussion 
amigo  y comensal  como  en  otro  tiempo.  ¿Fue  esto 
efecto  de  una  imprudente  confianza  por  parle  del 
esposo,  ó fue  que  ignoraba  el  nombre  del  jóven  amado 
en  otro  tiempo  por  María?  No  podemos  decirlo.  El 
caso  fue  que  hubo  de  representarse  en  casa  de  Bru- 
net,  la  eterna,  la  triste  comedia  de  una  familia  y un 
amigo  viviendo  en  la  casa. 

M.  Brunet  envejecía  rápidamente.  En  breve  sus 
achaques  le  clavaron  en  su  lecho  y eu  su  poltrona,  de 
suerte  que  apenas  entraba  en  el  cuarto  de  su  mujer. 
María  Fraisse  cayó  enferma  algún  tiempo  después, 
de  una  dolencia  que  los  médicos  atribuyeron  á hidi’o- 
pesía.  Un  dia  pai'eció  tener  un  violento  recargo,  obli- 
gándola á lanzar  quejidos  dolorosos,  y quedándose 
blanca  como  la  fmierte;  y á pocos  días  de  este  acceso, 
fue  mejoi'ándose.  La  alarma  que  esto  produjo  con 
aquellos  quejidos  en  la  vecindad  , las  circunstancias 
^articulares  del  anciano  marido  y de  la  jóven  esposa; 
ns  rumores  que  se  esparcian  sobre  Jausion,  los  mis- 
terios y ocultos  pasos  que  se  vieron  dar  á la  doncella 
de  María , durante  aquella  dolencia , la  fuga  de  esta 
y otras  circunstancias  por  el  estilo , suscitaron  serias 
sospechas  en  la  autoridad,  acerca  de  un  alumbra- 
miento ilegitimo,  cuyo  fruto  no  aparecía,  y en  su 
consecuencia  intervino  en  este  asunto , haciendo  pri- 
meramente averiguaciones  y pesquisas  en  la  casa 
marital,  y formalizando  un  .sumario  que  dió  por  re- 
sultado un  auto  de  prisión  contra  María  Rosa  Ade- 
laida Fi'aisse,  esposa  de  Brunel , que  fue  conducida  á 
la  prisión  de  tos  Capuchinos,  acusada  de  ser  autora  u 
cómplice  de  infanticidio,  habiendo  sido  al  dia  siguien- 
te conducida  al  hospicio  por  ói’den  del  procurador 

general.  , 

Reclamada  la  causa  en  Al by , no  fue  impljcado 

.lausion  en  el  procedimiento.  La  criada  no  fue  busca- 
da formalmente.  Cuando  la  pobre  María  compareció 
ante  sus  jueces,  contestó  solamente,  pidiendo  a pan- 
des gritos  la  imierle,  como  remedio  á sus  dolores. 
Rabia  pruebas  fuertes  acerca  de  su  falta , pero  lodo 
demos  traba  que  ella  estaba  inocente  del  crimen ; asi 
es  que  fue  ahsuelta.  Pero  ella  lo  habia  perdido  todo 
en  este  mundo,  lodo  en  un  solo  momento,  conel  íionoi- 
V el  marido,  y tuvo  la  suerte,  en  cierto  modo,  de  per- 
der también  la  razón,  falleciendo  en 
hermana  4 quien  veia  raras  reces  on  el 
prosiioriJad  y 4 quien  conduju  4 su  j'|; 

‘ lEra  culpable  Jausion  del  infanticidio,  Q™  ™ 
márieii  4 esta  cansa?  Esta  es  una  «“folión  que  so  o 

pueife  dedücirse  entro  el  J ■ SJu  j„ 

que  no  habia  duda  era  on  que  debía  ser  ]ieise„uiJo 

■'"“fc“mó'rñe”e°¡o/ Tqol  interviene  una  tradición 

admitida  IroperUirbublemeiile  P“;' j"*;" Jf 
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oafj  , 

niarse  la  causa  on  Alby,  la  ¡ropimitlad  do  Jausjoo  la 
poca  eücacia  en  apresar  A la  criada.  Supong  ^ 

que  se  suscilase  pocos  dias  antes  irtia  hiiié 

una  discusión  de  intereses  ó de  ® 

Limo,  cinglara  el  olro  “'f  f,  f 

asía;— «Señor  Jausion,  racordaJ'loo  dolwis  ser  mas 
roiraJo  óon  un  hombro  que  puedo  enviai'os  con  una 
palabra  á la  guiilolina..,  ¿Qué  sucedería  onlonoes? 
Jausion  habría  comprendido  que  Fualdés  Moservaba 
al«'una  prueba  de  su  culpabilidad , y aquella  impru 
de°Dlo  amenaza  habría  sido  la  sentencia  de  muerte 

del  antiguo  magistrado.  c , , • , ■ 

Hé  aquí  lo  que  añade  la  tradición  á la  historia  que 

acabamos  de  j-eferir.  Pero  la  ■ tradición  está  en  un 
BrroT- 

En  1809,  no  era  M.  Fualdés  fiscal  imperial  del 
tribunal  de  justicia  criminal  y especial  del  Aveyron, 
sinoM.  Juan  José  Delauro  Dubes.  M.  Fualdés  no  era 
tampoco  sustituto  del  fiscal  general  y magisti’ado  de 
seguridad  del  distrito , era  M.  Domes  guíen  ejercía 
estas  funciones:  el  fiscal  imperial  lo  era  M.  Yence. 
SI  como  lo  hace  suponer  todo,  cerré  los  ojos  un  ma- 
gistrado para  no  verá  un  culpable,  no  fue  segura- 
mente M.  Fualdés  quien  en  aquella  época,  no  era 
masque  juez  del  tribunal  civil.  Hasta  la  reorganiza- 
ción de  los  tribunales  en  i 81 1 , no  fue  nombrado 
M.  Fualdés  fiscal  imperial;  asi  es,  que  todo  lo  que 
puede  haber  aquí,  es  que  el  juez  inlerpusiei’a  sus 
buenos  oficios  por  el  amigo. 

Debe,  pues,  desecharse  esta  esplicacion  del  cri- 
men de  1 9 de  marzo , y lo  que  buscaba  Jausion  en  el 
armario  y en  la  gabeta  de  M.  Fualdés,  no  era  una 
acusación  fiscal. 

y este  es  el  lugar  de  fijar  las  vei’daderas  relacio- 
nes que  habían  existido  entre  Jausion  y la  victima,  de 
reseñar  en  algunas  palabras  la  vida  de  Mr.  Fualdés. 

Antonio  Jleroardino  Fualdés,  nació  el  10  de  junio 
de  1761,  en  MurdeBarrez,  pueblecitodel  Houergiie, 
recibiendo  una  escelente  educación  en  él  colegio  de 
Rodez,  y coronando  estos  primeros  estudios  con  al- 
gunos años  de  derecho  en  la  universidad  de  Tolosa. 
Primeramente,  abogado  del  parlamento,  le  encontró 
la  revolución  procurador  síndico  liel  distrito  de  Miir 
de  Barrez.  Abrazó  calorosamente  las  nuevas  ideas,  y 
fue  nombi-adü  miembro  de  la  administración  centra! 
do  Aveyron.  Presidente  del  club  revolucionario  de 
Rodez,  se  le  vió,  como  á tantos  otros  entonces , pre- 
dicar la  igualdad  despótica  y amenazadora , insultar 
la  religión  de  sus  padres,  odiar  el  culto  de  su  infancia, 
mofarse  de  sus  ministros  y firmar  una  loca  mocion 
uo  suprimía  el  catolicismo  en  llodez;  moiistrnosida- 
cs,  deque  puede  considerarse  como  un  ca-slígo  pro- 
videncial , su  fin  desastroso. 

Designado  en  1705,  en  la  organización  del  tri- 
liunal  revolucionario,  para  ejercer  en  él  las  funciones 
de  jnnidp , tuvo  que  sentenciar  sobre  la  suerte  de 
tiuslines,  aquel  bravo  soldado,  semi-generat,  que  no 
supo  guardar  á Maguncia.  Fualdés  votó  por  la  abso- 
ucion.  Perseguido  al  salii'  de  la  audiencia,  con  silbí- 

'i  populacho,  tuvo  que  abando- 

ai  s y que  ocultarse  mientras  duró  el  Terror. 
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Después  del  9 de  ihennidor,  volvió  al  órden  judicial, 
corno  juez  del  tribunal  criminal  de  Rodez.  Nombrado  ■ 
después  acusador  pQblico  en  el  tribunal  criminal  de 
esta  población,  y algún  tiempo  después  del  18  de 
briiraario , juez  en  el  tribunal  civil  de  Aveyron  , fue 
en  la  reorganización  de  los  tribunales  de  1811,  pro- 
movido á las  funciones  de  fiscal  imperial  del  mismo 
tribunal.  A la  vuelta  de  los  Rorbones,  se  libró  de  ser 
destituido,  haciendo  una  dimisión  que  le  conservó  sus 
derechos  á una  pensión  de  retiro. 

Fualdés,  republicano,  moderado,  magistrado 
adicto  bajo  el  imperio,  no  podia  considerarse  como 
un  enemigo  de  la  monarquía  restaurada,  sino  por  esos 
espíritus  exagerados  que  comprometen  lo.s  nuevos  po- 
deres. Asimismo,  Jausion  no  podía  ser  un  realista 
muy  ferviente;  hombre  de  negocios,  Jausion  esploló 
tal  vez  en  provecho  de  ios  suyos  sus  locuras  de  Lyon, 
pero  él  no  era  mas  que  un  ciudadano , hijo  de  la  re- 
volución y del  imperio  , separado  de  su  amigo  de 
veinte  años,  de  su  pariente  Fualdés  por  una  peque- 
ña diferencia  de  opinión. 

.Jausion,  Bastide , Fualdés , pertenecían  á la  mis- 
ma clase  de  gente  por  su  origen,  sus  parentescos,  sus 
situaciones , sus  hábitos , y como  miembros  de  una 
sola  familia  compuesta  de  tres  grupos  diferentes.  Las 
mujeres,  Mad.  Jausion,  por  apellido  Bastide;  otras 
tres  hermanas  de  Bastide , Mad.  Pons  , Mad.  Vence, 
Mad,  Gallier,  citadas  todas  por  su  belleza  y su  ele- 
gancia; Mad.  Bastide  Gramont , de  apellido  Jausion, 
eran  las  flores  de  la  clase  ñiedia  de  Rodez,  y lomaban 
sitio  en  ella  al  lado  de  la  digna  Mad.  Fualdés , de  las 
señoras  Lenorm and , Delauro,  de  Banald,  Balsa,  de 
Firmi,  de  Nalles.  Es  poco  frecuente  la  comunicación 
en  Rodez ; pero  los  tres  grupos  Fualdés , .Jausion  y 
Bastide,  vivían  en  una  intimidad  real,  en  una  verda- 
dera unión. 

Por  otra  parte , ya  hemos  dicho  y debemos  pro- 
barlo, que  las  pasiones  políticas  no  eran  exaltadas  en 
la  población  del  .Aveyron.  Aun  en  el  día  es  una  China 
francesa,  ese  viejo  Rouergue,  callejón  montañoso  que 
no  comunicó  largo  tiempo  con  el  resto  de  Francia, 
mas  que  por  dos  desembocaduras  estrechas  y difíciles, 
al  Sud-este  y al  Sud-oeste.  Allí  no  penetran  las  ideas 
ni  las  pasiones  sino  len lamente;  los  cerebros  no  tra- 
bajan tanto,  los  pulsos  no  laten  tan  vivos  como  pro- 
duce el  entusiasmo  y el  odio  el  ruido  del  enlusiarao  ó 
de  los  odios  esleimos.  El  terror,  á pesar  de  las  san- 
grientas juglarías  del  capuchino  Cliabot , causaron 
allí  pocas  victimas.  Aceptóse  ó soportóse  allí  el  ira- 
ímperío  sin  sobrada  cólei’a  ó amor.  Gustóse  allí  la 
Restauración , tal  vez,  gracias  á la  tenacidad  de  las 
tradiciones  y á la  enorme  innuencía  del  clero.  Pero 
la  reacción  fue  moderada,  como  lo  es  lodo  movimien- 
to del  corazón  y del  espírilu  en  aquel  país  natal  de  la 
indiferencia  ó del  entorpecimiento , Si  se  consulta  con 
atención  los  registros  de  las  tres  cárceles  de  Rodezj  no 
se  podrá  notar  en  ellos,  durante  el  periodo  de  la  reac- 
ción que  siguió  á la  caída  del  imperio,  mas  que  algunos 
arrestos  sígníficalívos.  Acá  y acullá,  en  la  turba  co- 
mún de  raathecliores,  se  descubrirá  á algún  ciudada- 
no arrestado  por  medida  de  alta  policía,  inculpado  de 
haber  dado  gritos  sediciosos,  quizá  algún  ébrío.  El 
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agrupamienlo,  las  conversaciones  políticas,  la  ¡nula 
conducía,  la  resistencia  á la  autoridad,  son  los  deli- 
tos de  escepcion : además,  están  en  gran  mayoi'ía.  A 
lo  mas  se  notará  allí,  no  sin  cierta  soririsa,  á un  ha- 
bitante á,^quien  declara  un  gendarme,  aamido  de  ser 
bonapar  lisia. 

Debe  tenerse  en  cuenta , para  apj’eciar  esta  gran 
calma,  el  desconsolador  espectáculo  que  presentaban  ' 
entonces  todas  las  demás  comarcas  de  la  Francia.'^ 
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Debe  recordarse  que  la  libertad  individual  estaba  sus- 
pendida, que  las  justicias  prebostales  evocaban  por 
do  quiera  con  gran  ruido,  cidmenes  políticos  en  su 
mayor  parle  imaginarios.  Una  verdadera  ley  de  sos- 
pechosos llenaba  las  cárceles  hasta  hacerlas  desbor- 
dar. (Véase  la  causa  de  los  sargentos  de  la  Rocliela), 
basta  el  punto  de  ser  necesario  desterrar  de  un  de- 
aartamento  á otro  á los  desgraciados  para  quien  no 
había  calabozos  en  las  cárceles.  Hallábase  la  delación 


fleuiijó  en  torno  de  leclio  dc,inuei’Le  á Ins  «los  licntiatiíis  de  lii  caridad  y á su  niiU'ido. 


i la  Orden  del  dia;  contábanse  las  piiriQcaciones  por 
millares;  reinaba  el  asesinato  político , impune  en  al- 
gunas villas  del  Sudeste. 

¡El  terror  blanco  perdonó  al  Aveyron.  .\s¡,  cuando 
la  Opinión  parisiense , al  primer  rumor  dol  asesinato 
de  Pualdés,  acusó  al  realismo,  Rodez  no  lo  o'eyó; 
se  había  visto  demasiado  cerca  las  intimidades  de  la 
clase  media , se  sabia  demasiado  cuál  era  la  lom-  , 
peraiura  política  de  este  centro,  para  creer,  por  ejem-  ^ 
pío,  como  se  aíirraaba  sériaraenle  en  París,  que  Fual-  | 
dés  había  sido  condenado  4 muerte  por  una  sociedad 
secreta,  por  no  haber  querido  concurrir  en  otrotiera-  I 
po  4 la  salvación  de  Carlota  Corday  I 

Lo  que  era  mas  claro  [lara  los  habíLantos  de  Ro- 
dez,  era  que  Jausion,  uno  de  los  dos  agentes  de  cam-  ¡ 
oto  y corredores  de  mercancías  de  la  villa , tenia  ne- 
gocios pendientes  con  la  víctima.  Aquí,’  sin  duda  es- 
''iba  la  clave  del  misterio.  El  novelesco  depondienle 
de  comercio  de  otro  tiempo , se  bahía  convertido  en 


un  hombre  seco,  duro,  sombrío,  muy  huraño  en  los 
negocios , pero  hasta  entonces,  al  menos,  muy  exac- 
to, muy  considerado,  aunque  tildado  de  algún  tan- 
to usurero.  Pero  los  descubrimientos  del  sumario 
dejaban  adivinar  algo  muy  grave.  Los  pasos  de  .íaii- 
sioii  , dui’ante  las  días  que  siguieroti  al  crimen,  vol- 
vieron á la  memoria  de  las  gentes.  Había  quien  lo 
liabia  encoiilrado  on  la  mañana  del  20  de  marzo,  en 
su  casa,  abatido  y consternado.  Otro  le  había  yslo 
algunos  iiiomenlos  después  en  la  calle,  tranquilo,  1 10, 
concentrado.  Mad,  .latision  había  mostrado  los  mis- 
mos con l fastos , casi  indiferente  ante  este,  y negán- 
dose A consolar  A la  viuda,  y abismada  ante  aquel  en 

.el  ilolor.  . . . 

Sí  concordamos  con  estas  bruscas  variaciones  de 

aclilud,  oí  registro  de  los  armarios,  el  hecho  eslraño 
de  que  las  señoras  Jausion  y Galtíer,  liabian  guar-- 
dado  el  20  de  marzo,  desde  la  uña  y media  hasta  las 
siete  do  la  noche,  las  llaves  de  los  aposentos' y de  los 
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muebles,  podia  y debía  recaer  la  sospecha  basta  en 

estas  dignas  personas.  , Tiiision  á 

Un  mes  antes  del  asesinato  i e _ - ^ 

eíTs  de  eníre 'd  M-  S^nret  á U.  Fualdés 

o IrofolctTpo^'alor  de  26.000  francos.  Pregunla- 

sabia  qué  habla 

contestó  primeramente  ^ '.Mn-í  1*^  685  francos 
arrestado  Bastide . pretendió  que  los  ^ 2.68o  ra^ 

nue  faltaban  se  le  habían  entregado  poi  M.  rualdés, 
nresenlóáunaraigode  la  ramilla.  M.  Sasmayous, 
incestado  en  forma  de  nota  volante,  de 
denle.  No  había  otra  dienta  mas  formal  fíue  «ste  bor- 
rador ni  tampoco  libro  alguno  en  órden.  El  -J  de 
marzo  fue  arrestado  Jausíon.  El  9 do  abril  las  seno’  ^s 
Jauslon  y Galtier  fueron  conducidas  á la  cárcel  de  lo. 

^‘^^'pinálmente  el  28  de  marzo , se  habla  arrestado  al 
i'illimo  acusado , José  Missonnier , de  edad  de  tremía 
y tres  años,  natural  de  Rndez.  Este  hombre  que  ha- 
bla pasado  la  no’cbe  del  19  de  marzo  eo  casa  de  Rosa 
Feral,  que  pretendía,  sin  poder  probarlo,  que  había 
entrado  en  su  casa  á cosa  de  las  siete  de  la  noche  para 
no  volverá  salir,  daba  hospitalidad  habitual  mente  en 
su  cuadra  á un  mendigo ; este  üllimo , hallándose  ya 
acostado  á las  ocho , oyó  á un  grupo  de  hombres  em- 
bijar violentamente  á otro , y pegar  varias  veces  en 
a puerta  de  la  cuadra  como  si  esperaran  encontrarla 
abierta.  Esta  puerta  se  hallaba  situada  á la  entrada 
de  la  calle  de  Hebdomadiers,  cerca  de  la  fonda  de 
los  Principes. 

Interrogado  Jausíon  , negó  primeramente  las 
efracciones  y sustracciones  cometidas , y hasta  que 
hubiera  ido  ácasa  de  Fauldés  en  la  mañana  del  20  de 
marzo.  En  otro  interrogatorio  balbuceó  y rechazó  so- 
bre la  jóven  Galtier  la  apertura  del  armario,  conclu- 
yendo por  reconocer  que  él  mismo  había  abierto  el 
armario,  que  se  había  valido  de  una  hacha  para  abrir 
la  gabela  y que  había  sacado  de  ella  un  talego  de  di- 
nero. Precauciones  de  amigo,  decía,  que  quiere  ha- 
cerse cargo  y colocarlo  lodo  en  su  lugar. 

No  se  encontró  entre  los  papeles  de  la  víctima, 
una  factura  que  pretendió  Jausíon  haberle  entregado 
el  20'de  marzo  por  la  noche. 

En  cnanto  á los  doce  efectos  sacados  por  Fualdés, 
valor  en  sí  mismo,  contra  M.  de  Seguret,  y aceptados 
por  este  último  bajo  la  obligación  civil , vió  en  ellos 
la  instrucción  una  prueba  del  crimen.  No  solamente 
no  probaba  nada  que  hubiera  entregado  Fualdés  á 
Jausvon  la  propiedad  de  estos  efectos , sino  que  daba 
á creer  su  estado  material  que  no  habían  dejado  de 
ser  propiedad  de  Fualdés ; y en  efecto , la  firma  de 
Fualdés,  puesta  en  blanco  en  seguida  de  la  acepta- 
ción de  Seguret,  no  constituía  probablemente  mas 
que  un  simple  mandato  dado  para  operar  el  recobro; 
la  página  del  libro  de  Fualdés  que  recordaba  estos 
efectos  estaba  aislada,  colocada  hácia  el  Qn  del  regls- 
. tro,  como  un  mcmríiVo ; además  Jausíon  no  presentaba 
como  hubiera  debido  hacer,  ningún  libro  de  caja, 
para  probar  la  negociación  ó el  pago , y finalmente, 
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lo  material  de  los  libros  presentados  por  el  agente  de 
cambio  era  el  del  mayor  desórden , é incapaces  de 
hacer  fe  en  juicio. 

Desde  el  29  de  marzo  volvió  á encargarse  el  pre- 
vosle  de  la  instrucción  del  proceso,  recogiéndose  en 
ella  hábilmente  todas  las  conversaciones  que  habían 
tenido  los  acusados. 

La  Bancal  se  había  mostrado  muy  inquieta  sobre 
cierto  cobei-Lor  do  lana  que  babia  querido  sustraer  á 
las  miradas  de  la  justicia,  llabia  rogado  á uná  jóven 
que  salía  de  la  cárcel , que  se  enterara  de  esto.  Tam- 
bién convendria  recomendar  á un  soldado,  huésped 
habitual  de  su  tugurio  para  que  dijera  que  se  hallaba 
á cierta  hora  en  su  casa,  vestido  de  paisano.  Debía 
también  verse  á los  niños  y decirles  que  contestaran 
que  el  dia  19  habían  dormido  en  el  piso  segundo. 
Era  preciso  obligarles  á esto  á toda  costa , por  medio 
de  promesas  ó por  el  terror. 

La  Bancal  desató  en  breve  su  lengua  entera- 
mente en  una  de  esas  horas  de  esparcimiento  que 
espía  pacientemente  la  pared  de  una  cárcel.  llabia 
dicho  á una  compañera  de  calabozo,  á Francisca 
Calméis , Lacrois «Se  le  puso  un  pañuelo  por  mor- 
daza , y le  sangraron  con  un  mal  cuchillo : llevaba 
una  camisa  de  lienzo  fino , y tan  fino  que  parecía  una 
alba ; yo  le  cogí  un  anillo  del  dedo , pero  á la  mañana 
siguiente  tuve  que  devolverlo , y me  dieron  en  su  lu- 
gar 9 francos : si  me  pregunta  el  tribunal  lo  que  ha 
pa.'sado  en  nuestra  casa , sabré  bien  responderle 
Yosdebeis  saberlo,  puesto  que  estábais  en  el  negoc¡o;n 
yo  he  recibido  5 francos  y algunas  piezas  de  moneda 
menuda  que  se  han  encontrado  en  su  bolsillo ; tam- 
bién se  ha  encontrado  una  llave,  que  se  dió  á un 
señor  del  campo ; ha  sido  una  gran  venganza , por- 
que estos  señores  han  dicho  que  no  mataban  por  di- 
nero.» . 

Los  tres  niños  Bancal  á cuya  lengua  parecía  te- 
mer la  suegra,  habían  sido  llevados  al  hospicio.  Uno 
de  ellos , la  niña  Magdalena , era  de  lindo  rostro, 
despejada  ó ingénua.  Varias  gentes  del  hospicio  y 
curiosos  habíanla  rodeado,  y la  niña  dijo  al  ecónomo: 
«Yo  vi  llevar  á casa  al  señor  de  la  plaza  de  la  cui- 
dad ; era  muy  malo ; se  removía  mucho  en  la  mesa; 
de  manera  que  la  ha  derribado  al  suelo.»  Lfevada  á 
misa , dijo  Magdalena  lo  mismo  á muchas  niñas  que 

no  la  preguntaban  nada.  _ ^ 

¿Era  esto  una  lección  que  la  hubieran  ensenado r 
No ; sucedió,  como  sucede  por  lo  común , que  mas  de 
uno  lo  sabia  todo  ya  por  esta  niña,  cuando  buscaba 
aun  la  justicia  á los  culpables.  La  criada  de  los  espa- 
ñoles babia  preguntado  á Magdalena , poco  después 
del  crimen  y Magdalena  se  lo  había  contado  Indo, 
su  padre  sujetaba  los  piés,  su  madre  tenia  el  candil.— 
«¿Veis  esos  dos  agujeros  que  hay  en  la  cortina  de  la 
cama?  Por  allí  he  mirado  yo.»  La  niña  pidió  pan  a 
la  criada , y como  esta  cogiera  el  cucliillo  de  la  Ban- 
cal para  cortarle  un  trozo: — «[No,  no!  esclamó  Mag- 
dalena, no  cortes  cen  ese  cuchillo,  que  es  con  el  que 
han  matado  al  señor.»  Era  un  cuchillo  de 
negro : el  otro  niño  había  manifestado  igual  horror 

este  instrumento  mortífero.  , 

Este  mismo  niño  refirió  por  su  parle  toda  la 
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rible  escena  á María  Maínier; — ((lian  venido  á casa 
dos  señores ; uno  de  ellos  grueso , con  botas.  Han 
traído  á otro  señor  enfermo,  y le  han  echado  en  la 
mesa:  y por  esto  lian  llevado  á la  cárcel  á padre.» 

El  niño  lloraba  al  referir  esta  escena.  Añadió 
también  que  se  habia  encontrado  un  pañuelo  con  san- 
gre, y que  era  suyo.  Lo  mismo  dijo  á unajóven  lla- 
mada Isabel  Sales,  y además,  que  antes  de  partir 
los  señores  liabian  hablado  á su  madre  al  oido. 

La  mayor,  llamada  Mariana,  se  habia  reunido  á 
su  madre  sin  intención  consumada,  en  un  cuarto  donde 
liabia  algunas  jóvenes  de  mal  vivir.  Una'de  estas  últi- 
mas oyó  por  la  noche  á Mariana  sollozar  bajo,  y des- 
oues  quejarse  mas  distintamente: — «¿Por  qué  me 
labré  encontrado  yo  esta  noche  en  casa? — Ya  lo  sa- 
bes, respondió  la  madre ; ¿ por  qué  has  veuido  á ella? 
— Anda,  duerme. — ¡Puedo  aeasol  ¡Es  posible!» 

Entro  los  acusados,  el  menos  culpable  parecía 
ser  Boiisquier,  puesto  que  pudo  servir  de  instrumento 
involuntario  ála  traslación  del  cadáver.  Sin  embargo, 
dirigiéronse  bácia  él  todos  los  esfuerzos  de  la  instruc- 
ción. Bousquier  lo  negó  lodo  en  un  principio;  des- 
pués confesó  que  le  había  empeñado  Bach  á llevar  un 
alijo  de  tabaco  de  contrabando.  Conducido  á la  casa 
de  Yernhes , se  encontró  allí , en  una  sala  de!  cuarto 
bajo,  con  Banca!  y su  mujer,  Colard,  Missoniiicr, 
una  desconocida  y dos  señoras.  Nombrósele  el  uno 
de  ellos,  al  mayor.  Bastido  Gramont.  Habia  un  alijo 
en  la  mesa  envuelto  en  un  cobertor  de  lana , atrave- 
sado con  dos  palos  para  llevarlo.  DIjosele  que  en  este 
envoltorio  había  un  cadáver,  y BasLide  le  amenazó 
con  matarlo,  si  hablaba. 

Salieron  de  allí,  Colard,  Bancal,  Bach  y Bous- 
qiiier  llevaban  al  muerto.  El  señor  mas  alto  marchaba 
delante , armado  con  una  escopeta : el  otro  señor  y 
Missonnier  le  seguían , igualmente  armado  el  primero 
con  otra  escopeta. 

Bousquier  trazó  con  exactitud  el  itinerario  que 
siguió  la  comitiva.  De  la  casa  de  Vernlies,  se  ganó 
la  plaza  de  la  Ciudad , después  la  calle  Terral;  des- 
pués se  salieron  por  la  puerta  llamada  del  Obis- 
pado ó de  la  Prefectura,  habiendo  seguido  el  boule- 
Vtird  de  Estourmel,  basta  la  callejuela  que  va  al  jar- 
din  do  Bourguel.  Allí  descansaron  un  instante  y oyeron 
á un  pasajero,  lanzar  una  grande  esclamacion.  Des- 
pués, marcharon  hasta  el  fin  del  boulevard,  por  bajo 
del  Arnbergue. 

Hodezse  baila  edificada  en  un  terraplén,  rodea- 
do por  todas  parles  de  un  valle  profundo : para  bajar 
á este  valle,  que  riega  el  negro  Aveyron,  no  se  halla 
casi  en  ningún  lado  mas  que  caminos  abiertos  á pico, 
y escaleras  abiertas  por  la  casualidad , en  la  roca. 
Los  guias  de  Bousquier  escogieron  para  oi  descenso, 
el  lado  del  Norte  de  la  población.  Allí , por  bajo  de 
los  dos  Ambergiies  reunidos,  se  abría  hasta  cierto 
trecho , un  camino  de  carreta  hácia  el  rio ; después, 
se  perdía  este  camino  en  senderos  rápidos,  trazados 
caprichosamente  en  medio  de  prados , por  encima  de 
un  antiguo  puente  de  piedra  que  conducía  á la  aldea 
de  la  Guioiile  situada  en  frente,  á la  orilla  izquierda 
del  Aveyron. 

El  cortejo  bahía  lomado  este  camino  de  carreta: 
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habia  descendido  al  prado  de  CanoUUe  v tli*  -.lu 

ganar  la  barca  üel  rio  , no  » „‘u¡, 

que  un  sendero  abarrancado , una  eslreclia  y rán  rh 
escalera , abierta  en  la  roca,  Bancal  y Colard  se  ha 
bian  uncido  solos  á la  siniestra  carga,  v hahl-»n 
llegado  á la  orilla  del  agua  encima  del  níolino  de 

Besses.  Allí se  habia  desatado  el  alijo  y arroiado  el 
cuerpo. 

Después  de  otra  postrera  recomendación  del  se- 
creto , y de  otra  amenaza , el  señor  alto  se  liabia 
dirigido  á la  parte  de  la  Guioule,  y el  bajo,  á la  del 
molino.  Banca!,  Colard  y Missonnier  babian  lomado 
para  volver  á subir  á la  población,  el  camino  de  ba- 
jada. Bacli  y Bousquier  Ijabían  ganado  el  camino  del 
Alonasleno. 

No  bien  entraron  en.  casa  de  Bousquier,  Bach 
habia  dado  á su  auxiliar  dos  escudos  de  5 francos. 

Estas  declaraciones , esta  minuciosa  descripción 
del  viaje  noolurno  convenían  singuiarinenle  con  los 
dichos  de  ios  testigos  numerosos  que  señalaban  des- 
de la  casa  Bancal  á la  callejuela  del  jardín  Bourguet, 
la  marcha  del  cortejo. 

Careado  conBastide,  Bousquier,  reconoció  ser  este 
el  gigante  de  la  escopeta.  El  otro  señor  de  menos 
estatura  había  dejado  en  su  memoi’ia  recuerdos  me- 
nos Ojos.  Primeramente , creyó  reconocerte  en  un  tal 
Bessiere-Veynao ; mas  adelante,  en  Jausion,  pero 
sin  poder  afirmarlo.  Solamente  le  habia  dicho  Bach 
que  este  era  rico , pariente  de  BasLide  y que  vivía  en 
la  plaza  de  la  ciudad.  En  cuanto  á Ana  Üenoil,  no 
habia  la  mas  ligera  duda,  pues  habia  sido  criada  de 
Bousquier.  Bach  , Colard , Missonnier , los  Bancal 
fueron  reconocidos  por  él  sin  vaoilacion. 

Baslide  y Jausion  rechazaron  enérgicamente  esta 
declaración.  Los  Bancal  y todos  los  demás  acusados 
continuaron  negándolo  todo.  Mariana  á quien  no  re- 
conocía Bousquier,  como  la  otra  mujer  de  la  cocina, 
cayó  enferma,  y en  su  delirio,  gritaba  retorciendo 
los  brazo.s: — «¡Quitadme  eso  de  la  vista ; borrad  esa 
sangre!...  Haced  que  se  sienten  esos  señoras:  ahí 
hay  sillas.» 

Indicios  acusadores,  testimonios  formales,  confe- 
siones ingénuas  de  la  inocencia , conversaciones  im- 
prudentes de  un  culpable,  declaración  circunstan- 
ciada de  un  cómplice , lodo  se  reunía  para  afirmar  á 
la  justicia  que  no  se  engañaba.  Esto  no  era  bastante, 
esparcióse  el  rumor  de  que  bailándose  uno  de  los 
asesinos  á punto  de  entregar  su  alma  á ia  Jíivina 
Justicia,  lo  liabia  confesado  lodo,  casi  en  los  mismos 
términos  que  aquellos  niños , que  esta  horrible  mujei , 
que  esta  cómplice.  Lo  que  este  hombre  reusaha 
hasta  el  último  monaento  á la  justicia  humana,  lo 
habia  concedido , con  lágrima.s  de  arrepentimienlo  á 
un  ministro  de  Dios.  Y no  lo  liabia  declarado  bajo  el 
secreto  do  la  confesión,  sino  delante  de  otro  lesti,,o 

nue  no  era  el  Sacerdote*  , 

Este  moribundo  ei'a  Bancal.  En  los  últimos  días 

de  abril,  fue  atacado  esto  infeliz  de  una  calentura 
maligna,  causada  por  la  insalubridad  de  la  prisión. 
Debilitado  por  el  mal , perseguido  por  los  romordi- 
míenios,  y resuello  á librarse  del  verdugo  y de  sí 
mismo  por  medio  de  un  suicidio,  puso  en  infusión 


üii  el  Ibndü  de  un  zíipalo  varias 
,>,.e  en  el  vinagre  de  la 

aumentó  sus  dolores,  sin  oausai  : ii,\  non  le  lle- 
Gsperaba.  Vencido  entóneos  Bancal , “S- 

li,ó  fácilmente  los  electos^ del 

,udo  vencer 

abate  BrasL,  vicano  de  lacalcuia  , 

' La  p"e:wviela  del  eacerdole  y de  Danoal 
levo  uo  S“  o y osle  lesLigo  d¡(5  cuenta  de  ella  en 

una  caria  que  escribió  á un  diputado  del  Aveyron. 

Esla  carta  no  fue  nunca  desmenlida  y en  el  d«  ha 
neceado  á ser  un  documento  irrecusable.  Debemos 
esponerla  toda  entera;  propiamente  no  nos  presen  a 
una  confesión,  sino  el  murmullo  de  una  conciencia 

conmovida.  Déla  aquí. 

Roílez  I."  (le  mayo  de  1S17. 

«Quedad  satisfecho : he  seguido  vuestras  inten- 
ciones punto  por  punto,  y cumplido  vuestras  órde- 
nes aun  mas  allá.  Vo  no  tenía  mas  cargo  que  ver  y 
he  escuchado,  no  roas  que  oir,  y he  hecho  observa- 
ciones, cuyo  resultado  os  trasmito: 

)>A  instancias  reiteradas  de  Bancal , que  el  escu- 
cha trajo  ayer  tarde  y en  la  noche  de  hoy , se  deci- 
dió á entrar  en  la  cárcel  M.  B.  Habiéndose  divulgado 
el  rumor  de  que  había  atacado  á lodos  los  presos 
una  fiebre  pestilencial , y que  Bancal  moría  de  resul- 
tas de  esla  epidemia , fue  necesario  ver  á RI . Rozier 
para  que  dijera  si  había  seguridad.  Este  médico  tran- 
quilizó i M.  B.,  quien  ya  lo  estaba  por  su  celo  , y no 
hacia  mas  que  cumplir  una  formalidad.  No  fue  esta 
la  única  y tuvimos  que  correr  hasta  las  diez  y tres 
cuartos , del  comisario  al  tribunal , y de  la  escríba- 
nla (l  la  prefectura.  Fioalmente , ya  estábamos  en  el 
calabozo,  M.  B.  á la  cabecera  del  preso  enfermo  y 
yo  contando  las  llaves  del  cinto  del  tio  Antonio  que 
me  había  dejado  en  el  corredor,  pues  habiéndole  lla- 
mado súbitamente , echó  el  pestillo  doble  y me  dejó 
entrar  en  el  calabozo. 

»El  moribundo,  porque  íi  Bancal  no  le  restan 
vei  nte  y cuatro  horas  de  vida,  tenia  el  semblante  pá- 
lido, flaco,  estirado  y ya  cadáver,  y una  barba  de 
diez  lineas:  en  la  cabeza  llevaba  un  gorro  pardo  ca- 
lado hasta  los  ojos.  Con  la  mano  apoyaba  su  cabeza 
en  la  cabecera ; y con  la  otra , señalaba  un  zapato, 
en  cuyo  fondo  se  veian  aun  varias  gotas  de  una  di- 
solución de  cardenillo,  con  la  cual  ha  creído  envene- 
narse. Digo,  ha  creído,  porque  con  semejante  in- 
vención no  ha  lieclio  mas  que  aumentar  sus  dolores, 
sin  quitar  su  causa.  M.  Rozier,  en  virtud  de  las  ór- 
denes que  se  le  han  dado,  le  ha  administrado  un 
contraveneno ; pero  el  infeliz  quiere  morir , y ha 
arrojado  casi  toda  la  bebida.  M.  B.  quería  en  un  prin- 
cipio hablarle  muy  severarnenle , pero  ¿cómo  enfa- 
darse con  un  hombre  que  se  muere?  Hále  invitado 
al  arrepentimiento , hablándole  de  la  misericordia  de 
Dios,  y creo  que  ha  conseguido  conmover  al  viejo 
pecador  porque  me  parece  que  enjugaba  lágrimas, 
y ha  dicho  muchas  veces ; — líAimquc  no  vie  he  mes- 
c nao  en  nniln  de  esto , tengo  de  continuo  delante  de 
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miáM.  Fiialdés.»  lOh!  iqué  bravo  señor  1 Puesto 
que  los  nuestros  lo  saben  todo  , ya  sabría  61  bien 
quién  es...  Aquí  se  ha  debilitado  su  voz  y ha  repe- 
lido : — «Es  cosa  singular , que  á pesar  de  que  yo  no 
me  he  mezclado  en  nada  , tamo  de  continuo  delante 
de  mi  ú M.  Fualdés.»  Después  de  un  momento  de 
silencio,  ha  preguntado  noticias  de  sus  lujos , sobre 
todo  de  Víctor,  que  ha  dicho  «será  mejor  sugeto  que 
su  padre.»  Después,  con  muchos  ademanes,  elevan- 
do la  voz , ha  rogado  con  instancia  á M.  B.  que  viera 
á su  niña  Magdalena  que  está  en  el  hospicio  y es  la 
que  le  da  mas  lástima  que  todas  las  demás.  Sin  embar- 
go, ha  añadido  «Mariana  es  una  buena  hija.»  No  ha 
dicho  una  palabra  de  su  mujer.  Viendo  este  silencio, 
ha  creído  M.  B.  deber  atraerle  sobre  este  punto;  pero 
Bancal  se  desonlendia  siempre,  callando  ó hablando 
de  oLi’as  cosas.  Hoy  I .“  de  mayo , como  se  oyera  gor- 
gear  á los  pájaros  en  los  caballetes  del  convento  en 
que  está  la  cárcel,  ha  diebo: — «Cantan  porque  no 
están  en  el  calabozo,  y...  M.  B.  ha  añadido: — «Por- 
que son  inocentes.  Dios  da  alegría  á toda  criatura 
en  premio  de  su  inocencia.  lia  habido  un  tiempo  en 
que  cantábais  también  con  las  niñas, — ¡Ahí  no  era 
el  20  de  marzo,  cuando  mi  hija  Magdalena...»  Aquí 
se  ha  detenido  otra  vez;  después,  recobrándosé , ha 
dicho  con  voz  sorda: — «No  hacia  aquel  día  buen 
tiempo.» 

«M.  B.  le  inducía  poco  á poco  á hablar;  y como 
se  tratase  de  una  especie  de  confesión  (al  menos  asi 
¡o  creí  yo),  me  retiré  al  corredor;  pero  M.  B.  me 
ha  sacado  de  mi  error,  diciéndome: — «No  os  alejéis.» 
No  me  he  alejado  pues,  y aplicando  mi  oido  á la  puer- 
ta entreabierta  del  calabozo , he  escuchado , pero 
nada  de  cuanto  he  oido  es  gran  cosa,  si  no  es  en 
cuanto  á los  pormenores. 

»M.  B.  ha  dicho; — «Os  engañaría  si  os  adulara; 
si  vivís,  sereis  condenado  por  los  hombres,  porque  os 
creen  culpable ; si  morís , sereis  condenado  por  Dios, 
porque  sabe  que  lo  sois.  Disminuid  lo  enorme  de  vues- 
tro crimen,  confesándolo.  No  Reveis  á la  tumba  el 
crimen  mas  enorme  aun , de  hacer  sospechar , de 
liacer  condenar  á inocentes.  Varaos  á ver,  ¿os  ha- 
lláis en  disposición  de  contestar  á algunas  preguntas? 
Respondiendo  á ellas  con  franqueza , vais  á esperi- 
mentar  un  gran  consuelo.  Tened  á la  vista  la  ley  de 
Dios,  el  bien  estar  de  vuestra  familia  y vuestra  sal- 
vación . n 

El  enfermo  lia  suspirado  mucho  y callaba,  M.  B. 
que  es  un  hombre  esceiente , le  lia  cogido  la  mano, 
lo  cual  ha  hecho  llorar  á Bancal , y aun  creo  que  le 
ha  abrazado  el  digno  eclesiástico , ¿ por  qué  no  ? ¿ la 
verdadera  caridad  no  es  bondadosa? — «Sentaos  , le 
ha  dicho  el  preso  sollozando , sentaos  y escuchadme, 

estoy  dispuesto  á hablar. 

»Dos  son  las  causas  de  todos  mis  males ; la  mise- 
ria y mi  mujer.  Con  una  mala  mujer,  muchos  hijos 
y poco  pan , no  es  uno  tan  hombre  de  bien  como  qui- 
siera; hay  gente  maligna  y astuta  que  atisba  nues- 
tras necesidades  y que  se  aprovecha  de  nuestra  debi- 
lidad. Por  bondad  de  alma,  llegamos  áser  malos,  ó 
mas  bien  hacemos  cosas  malas  sin  querer , sin  adver- 
tir su  maldad,  hasta  que  el  mal  está  hecho,  pues 
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liasta  entonces  liemos  creído  que  era  una  necesidad, 
que  era  útil , y nos  parecía  bien,  lié  aquí  precisa- 
mente toda  mi  historia.  No  os  digo  esto  para  esou- 
sarme;  nos  esciisamos  cuando  hemos  cometido  una 
falla  y loque  yo  he  cometido  ha  sido  un  crimen  enor- 
me. Deseo  esplicaros  cómo  su  ha  urdido  esto  para 
que  no  os  quede  la  idea  de  que  el  tío  Banca  ha 
hecho  daño  de  propósito  deliberado. 

uConviene  deciros  que  en  vista  de  nuestra  mlse- 
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“fil 


ría  y nuestra  numerosa  familia,  hay  miiHn«  i 
almas  que  vienen  á socorrernos , pero  muy  e^síasT 
mente  como  hacen  los  ricos,  cuando  socorren Tit 
pobres.  Afad.  Fualdés,  por  ejemplo,  nos  ha  enviado 
con  frecuencia  pan ; M.  Constans  nos  ba  procurado  p 
vez  en  cuando , algunos  bonos  de  comestibles  v mí 
mujer  iba  cada  dos  ú tres  días  á buscar  las  sobras  de 
la  mesa  de  M.  Jausion,  á la  plaza  de  la  Ciudad 
Alad,  .lansion  es  una  señora  muy  complaciente-  no 


65  asi  M.  Jausion  que  es  melancólico  y ladino : no 
habla  mucho;  pero  lo  que  habla,  hiere. 

’>Una  noclieque  recogía  mi  mujer  tas  aguas  crasas 
para  los  puercos,  le  dijo: — «Tia  Bancal,  el  añono  es 
nada  bueno,  ¿no  es  verdad?  Pero  con  una  poca  indus- 
tria se  le  puede  hacer  bueno.»  Yo  volvía  de  la  viña, 
cuando  rae  repitió  mí  mujer  estas  palabras.  Medita- 
jnos  sobre  ellas  por  algún  tiempo , sin  poder  adivinar 
lo  que  querían  decir.  En  esto  llegó  Colard , y al  oir- 
nos hablar  sobre  ello,  dijo: — «No  tiene  mucho  que 
discurrir:  se  haría  bueno  el  año  cayendo  sobre  esos 
^varíenlos  ricos;  esto  disminuiría  el  mlmero  de  los  po- 
bres.»— «Pero  dije  yo,  M.  Jausion  es  rico , y sin  du- 
da no  ba  querido  decir  eso.» — «¿Quién  sabe?  replicó 
Colard:  dieese  que  no  se  muerden  lobos  de  una  ca- 
jnada,  pero  los  ricos  son  peores  que  lobos.»  En  esto 
lln&ó  Aneta,  la  que  llaman  su  mujer,  y lo  dijo: — 
“¿Por  qué  te  quejas  de  los  ricos?  ¿Sin  ellos  qué  lia- 
*’|anios  nosotros?  ] Afe  parece  que  harás  matos  nego- 
cios!»— «I Atalos  negocios,  osclamó  Bautista;  me  | 
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Importa  de  ellos  un  bledo I ¡Oh  I si  llego  á reempla- 
zar un  día  á Charloi  (el  verdugo,  amigo  Intimo  de 
Colard  y de  Ana  iíeooil , y á quien  se  dice  que  tenia 
el  proyecto  de  reemplazar)  y cayera  un  rico  por  mi 
banda,  ya  verías  como  le  baria  yo  la  barba.» 

«A  la  mañana  siguiente  estaba  yo  trabajando  en 
las  viñas,  cuando  pasó  por  allí  el  gigante  IJaslíde, 
de  Gros,  que  volvía  de  la  Roquetle. — «Ola,  tio  Ban- 
cal, dijo:  ¿Cómo  va  la  viña?  ¿Promete ? Tengo  que 
verle  una  de  estas  cuatro  mauanas  para  un  negocio 
que  notedescontentará.» — «Estoy  siempre  á vuestro 
servicio»  respondf^yo,  «pui-que  ya  sabéis,  señor,  ana-- 
díó  Bancal , escusáiidose  con  el  abale  Al.  B. , que  mi 
muier  con  su  cara  seca  de  palo,  es  la  misma  mise- 
ria y que  nuestra  casa...» — «Adelante,  intenumpio 
el  abate , liay  cosas  en  que  conviene  todo  el  mundo, 
y do  que  no  habla  nadie.  Os  ruego  que  acabéis,  y no 

que  os  justifiquéis.  Continuad. 

nAÍgim  tiempo  de-spiies,  liabiendo  venido  M.  Bas- 
tido con’^la  llamada  Carlota,  una  costurera  de  la  Ro- 
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,, ,i,-egü„tó  .A  mi  ...njor  si 
tino  no  había  reoibitlo  naiia  ile  MaJ.  _ , , ; — 


rnailio  de  huoerle  caniaiiw,  a los  jóvenes . y 

no  Ana  rnoit) 

dicienüu  esto,  se  ^®’;;e,,acion  , y echándo- 

Lomó  parle  rao  dijera  á ral  algo 

ZeZ  “ •«  ±o"  W 

Ualtbase  osla  en  et  iabadero;  luó 
irúndola  con  im  lio  de  ropa  mojada,  le  ayudo  á lio 
vársela.  Uublaron  mas  de  una  hora  junios  y se  sep^- 
i-aron , él  froirindose  las  manos  con  aire  gozoso,  y ella 
niosli-ando  cierta  inquietud  en  los  ojos,  cosa  que  hic 

notar  á mi  mujer. 

))A  las  seis  ó seis  y media,  entraba  yo  en  casa 
con  nii  azada,  cuyo  mango  se  ladeó  tropezando  en  la 
esquina  de  la  casa  de  Missonuier  y derribo  a este  en 
tierra  el  sombrero.  Al  recogerlo  oí  que  decía:  «Es 
costumbre  suya,  no  vuelve  antes  de  las  nueve  j^y 
acuesta  en  el  momento.  «Esto  se  lo  decía  á üach.  |o 
preo'unlé  de  quién  hablaban. — «De  un  mendigo,  dijo 

Bacli , y como  necesitábamos  su  cuadra...»  Misson- 
nier  dijo:— «Dentro  de  una  hora  , si  os  conviene.» 

«Ilabia  entonces  en  la  calle  uno  ó dos  organillos 
que  nos  aturdían , dljeselo  á mi  mujer , la  cual  sa- 
liendo á la  calle  arrojó  un  puñado  de  desperdicios  de 
verdura  encima  de  sus  instrumentos,  logrando  asi 
que  cal lai’an;  pero  en  breve  volvieron  á principiar  con 

mas  brio. 

»Uácia  las  ocho  y un  cuarto,  entró  Colard  en  nues- 
tra casa  precipitadamente  j estaba  pálido  y miró  con 
aire  estraviedo.  iDios  miol  ¿Qué  leneis?  «dijo  mi 
mujer. — ¿Por  qué  no  se  bailan  acostados  vuestros 
hijos?»  gritó  él  bruscamente.  l\li  mujer  no  contestó 
palabra:  á mí  me  pareció  estraña  la  pregunta.  De 
repente  entró  Bacb  y dijo  con  precipitación.  «¡Haced 
retirar  á los  niños  1»  y volvió  á salir.  Colard  dijo  en- 
Loncescon  mas  calma.  «Es  un  caballero  que  necesi- 
ta hablar  á solas  con  una  señora,  y ya  compren- 
déis...» Jli  mujer  envió  á sus  hijos  a!  piso  segundo. 
Alejoy  Viclor  al  interior,  y Jíagdalenaá  la  sala  grande 
de  la  esterior . DIjole  que  se  acostara  en  la  cama  de  Ma- 
riana. Al  mismo  tiempo  entró  Mariana^ eon  los  hijos 
de  Laconibe , el  zapatero,  Casi  en  el  momento  se  oyó 
un  gran  ruido  bastante  lejano,  como  en  la  calle  de 
los  Hermanos , durante  el  cual  salió  Lacombe , creo 
que  con  un  cubo , á sacar  agua , pero  no  me  atreve- 
ria  á asegurarlo.  Colard  salió  también  y entró  al  cabo 
lie  tres  minutos.  En  este  intervalo,  llamai’oa  á la 

puei'La,  no  obstante  hallai'se  entreabierta.  Mí  mujer 

contestó ; \ Adelante ! y yo  fui  á ver  quien  era,  con 
una  luz.  Era  una  señora  con  cbal  y un  velo  negro  en 
el  rostro.  Temblaba  un  poco.  Mi  mujer  la  hizo  sen- 
tar, y dijo  esta  señora:  ¿No  hay  nadie? — «Nadie» 
coQieslú  mi  mujer.  Yo  habia  cerrado  la  puerta  inte- 
rior que  habia  dejado  abierta  Colard  al  entrar.  El 


ruido  lie  lacalloseacrecia  y se  aproximaba,  al  que  se 
se  mezclaban  si  11  tatos  y no  cesaban  los  organillos.  El 
tumulto  se  acercó  mas , y empujaron  con  violencia 
nuestra  puerta.  La  señora  , asustada  se  levanluj  mi 
mujer  la  hizo  subir  dos  gi'adas  y la  colocó  en  el  gabi- 
nete. Yo  abrí  enionces  y Colard  llevaba  la  luz.  Eran 
varios  hombres  que  conducían  y empujaban  con  vio- 
lencia á otro , que  no  llevaba  bastón  ni  sombrero,  mas 
desalada  la  corbata  y un  poco  desgarrada  la  levita 
por  el  cuello.  Yo  creí  estar  soñando  al  reconocer  á 
iM.  E’ualdés.  Cerróse  la  pnerla  no  bien  enLnu'on.  De- 
trás de  él,  y conduciéndole  en  cierto  modo,  'ha  Bastí- 
de  casi  sin  aliento  y con  aire  furioso.  «En  el  nombre 
de  Dios  ¿qué  me  ijuereis?  esclamó  M,  Eualdés  inten- 
tando unir  sus  manos.» — «Lo  que  quiero  , esclamó 
un  hombre  que  estaba  detrás  de  los  otros. y que  rece- 
nocí  ser  Jausiun  , es  que  escribáis  vuestro  nombre  en 
estos  papeles.»  M.  Fualdés  dijo:  «Es  una  violencia 
indigna, « BasLide  pidió  un  tintero,  en  el  cual  tuvo 
que  echar  un  poco  de  vinagre,  y M.  Eualdés  escribió 
no  sé  qué  en  unos  papeles  largos  que  M.  .lausion  iba 
sacando  de  una  cartera  y volviendo  á meter  en  ella. 
Mientras  escribía,  ví  á Bacli.  Estaban  también  pre- 
sentes Missonnier,  Anela  y Bautista.  Colard  fnéá  de- 
cir una  palabra  al  oido  á Baslide  y le  enseñó  un  cu- 
chillo. El  otro  dijo  casi  riendo:  c.v  Inieno^  lo  cual  me 
dió  miedo , porque  me  ocurrió  súbitamente  la  idea 
de  que  iban  á deshacerse  de  este  hombre,  y esto  me 
alligió.  Cuando  acabó  de  escribir,  dijo:  «¿No  hay 
mas  que  hacer?  y miraba  á su  alrededor.»  Esto  que 
acabo  de  hacer,  dijo  Jausion,  no  me  lo  perdonona- 
reis,  os  conozco  bien. — Sin  embargo,  ya  sabéis  que 
os  be  perdonado,  dijo  Eualdés  mirándole  y suspiran- 
(jo. — ¿Os  arrepentís  de  ello?  esclamó  Jausion  con  voz 
sorda  y apretando  los  dientes. — ¡Oh!  sí,  dijo  enton- 
ces Baslide,  ya  ves  bien  que  le  pesa. — .\si  son  to- 
dos , esclamó  Colard;  creen  que  lodo  les  es  permiti- 
do porque  son  ricos  y poderosos.  Después  de  esto  hu- 
bo un  gran  silencio,  durante  el  cual  nos  mirábamos 

todos  y mirábamos  á M.  Fualdés.  _ 

»Yamos,  es  necésario  concluir,  dijo  Baslide. — 
Dadme  el  sombrero  dijo  Fualdés. — ] El  sombrero!  es- 
clamó Jausion  pálido.  Después  le  dió  dos  golpes  y le 
empelló  bruscamente.  Y^o  quise  gritar  en  su  favoi^, 
pero  me  lo  impidió  mi  mujer. — «¿Qué  nos  importa  á 
nosotros,  dijo;  son  cosas  suyas:  ¿sabemos  nosotros 
quién  tiene  razón?»  «Entonces  creí  lo  mas  prudenLe 
callar : callé,  pues , y a fé  que  hice  mal.  Baslide  con- 
tinuó empujando  á M.  Eualdés,  que  se  defendía,  y 
cayó  esclaraando.— ¿Queréis  acaso  asesinarme?  i Ah. 

1 Baslide  1 \ Alt  Jausion!  Y rodó  al  pié  de  la  mesa  que 
conmovió  al  dar  en  ella,  é hizo  caer  á sus  piés  un  pan 
que  nos  habia  enviado  Mad.  Fualdés.  Yo  creí  que  el 
mbre  hombre  reconoció  este  pan,  porque  suspiró, 
cvanló  los  ojos  al  cielo  y lloró : «Vamos,  repino las- 
lide,  es  fuerza  concluir.»  Entonces  se  lanzó  Colatt 
con  cuchillo  en  mano.  Aneta  le  detuvo  y le  dijo.  Bau- 
tista ¿qué  vas  á hacer?  «El  la  rechazó  sin  contestar  e 
y levantó  el  cucliiUo  sobre  ella.  Esta  mujer  ^ 

llorar,  se  sentó  en  un  rincón  y dijo  sollozando. 
vas  á hacer  Bautista?»  Entonces  cogieron  al  po“'« 
Fualdés  de  los  piés  y de  la  cabeza  y le  tendieron  en 
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la  mesa.  A los  movímionlos  que  hizo,  se  le  cayeron  los 
zapatos  y me  quedó  con  sus  medias  en  la  mano,  por- 
que Tui  yo  el  encargado  de  tenerle  los  piés.  me  es- 
ireruecia  y temblaba  y aun  hubiera  llorado ; pero  mi 
mujer  me-dijo  algunas  palabras  que  me  hicieron  com- 
prender que  M.  Fualdés  era.  muy  culpable  con  estos 
señores ; que  por  otra  parle  no  nos  incumbía  esta 
iusíicia , y que  finalmente , dependía  de  ella  nuestra 
fortuna.  Yo  tengo  la  necedad  de  ser  débil , y tuve  la 
desgracia  do  consentir  en  todo . No  obstante , cuando 
vi  á Colard  levantar  el  cuchillo , sentí  que  iba  á des- 
fallecer y volví  los  ojos.  El  pobre  señor  dió  uno  ó dos 
gritos  y se  le  oyó  murmurar  sii  acto  de  contriccion. 

»En  este  pasaje  de  la  narración,  interrumpió 
M.  B.  á Bancal  y le  dijo : — «¿No  me  decís , si  desnu- 
daron á M Fualdés  y si  le  robaron  antes  ó después  de 
su  muerte?» — ¿Debo  decirlo  iodo?  contestó  este  mise- 
i-able. — Sin  duda  alguna,  dijo  el  eclesiástico,  á este 
solo  precio,  hallareis  misericordia  ante  Dios,  y tal 
vez  gracia  ante  los  hombres. — \ Pues  bien ! replicó 
Bancal ; oídla  verdad  sobro  el  robo,  asi  como  la  he 
dicho  sobre  el  asesinato:  vacilaba  porque,  aunque 
incapaz  de  lomar  parte  en  el  asesinato , no  he  tenido, 
bastante  fuerza  para  no  participar  del  robo.  Ha  sido 
poca  cosa,  pero  rae  pesará  eternamente.  i Ah!  los  que 
han  obrado  peor,  deben  sufrir  mucho  mas.  Quitósele 
al  pobre  paciente  el  gaban , la  levita , la  corbata  y el 
chaleco;  los  zapatos  se  le  habían  caído  en  la  lucha, 
y las  medias  se  me  habían  quedado  en  la  mano  como 
ya  dije.  Pues  bien , señor , me  apetecieron  estas  me- 
dias, porque  tengo  quebrajas  en  los  piés  y creí  que 
estas  medias  que  son  velludas,  rae  las  aliviarían.  En 
sus  bolsillos  se  encontraron  varias  monedas ; yo  no 
quería  que  las  guardara  mi  mujer;  pero  mientras  yo 
me  adjudicaba  las  medias,  las  guardo  con  la  camisa  y 
la  corbata  que  eran  muy  hermosas.  Creo  que  fue  Jau- 
sion  quien  le  hizo  notar  que  esta  ropa  podría  delatar- 
nos, y le  hizo  consentir  á rai  mujer  en  contentarse  en 
cambio  con  una  sortija  que  tenía  el  difunto  en  el  de- 
do; pero  tampoco  se  quedó  con  esta  sortija  , pues  al 
(lia  siguiente  se  la  devolvió  á Bastide , mediante  una 
indemnización . 

—»Se  habló  do  una  llave  que  se  encontró  á mon- 
steur  Fualflós,  y nada  me  decís  de  ella.— En  cuanto 
á la  llave,  estaba  en'el  bolsillo  del  pantalón,  y creo 
que  se  entregó  á Bastido,  á quien  se  dijo  que  le  se- 
ría útil.  Además  Bastido  y Jausíoti  dijeron  inuclias 
veces : «No  es  lo  que  buscamos  su  dínei’O , ya  lo  sabe 
él , y también  sabe  que  no  le  pasa  mas  que  lo  que 
merece.»  Colard  repelía  todos  oslas  palabi’^,  y dijo 
que  se  debía  hacer  lo  mismo  cou  esos  pei‘i llanos  de 
ricos . 

En  aquel  momealo,  á la  luz  de  la  lámpara  que  te- 
nia mi  mujer,  creí  Ver  moverse  las  corUnas  de  la  ca^- 
ma  donde  dormía  rni  hija  Mag'dalena,  ^líiUtonües,  de- 
jando con  disimnlo  los  piás  de  fualdés,  fui  á 
abrazar  á mi  ninaj  no  dorriiia,  pero  no  liiiblu  pald- 
bra , y solo  enlreabriú  los  ojos  cuando  conoció  que  oía 
su  padre  quien  la  besaba,  al  roce  de  rni  baroa.—  o 
tenia  Lodo  el  vestido  manchado  cou  la  sangre  de  la 

pobre  vlcUrna,  , , 

»|  Ahí  infeliz  señ-u-,  parócatne  voiie  do  cenllmio 
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tendido  en  aquella  mesa  y agonizando...  jOb!  iDios 
raio ! pues  que  no  he  tenido  parlicipacioa  alguna  en 
este  crimen  ¿por  qué  viene  su  recuerdo  á ca^da  mo- 
mento á echármelo  en  cara?  Pero  yo  he  cooperado  á 
61 , y aunque  no  se  cometió  en  interés  mío , ni  por  ór- 
den  mia , consentí  en  él  y no  me  sucede  mas  que  lo 
que  merezco. 

«Terminado  aquel  acto , fue  preciso  pensar  en 
d^emharazarse  del  cadáver , cosa  en  que  no  se  había 
pensado,  porque  M,  Fualdés  debió  morir  en  la  cua- 
dra de  Missonnier  y de  otra  manera.  ¡Que  no  hubiera 
sido  asi , y no  me  vería  yo  espirando  en  la  paja  do  un 
calabozo ! Pero  estaba  escrito  que  el  mendigo  entrase 
una  hora  antes  que  de  costumbre,  y que  se  verifica- 
se en  c.isa  esta  abominación . 

nBaslide  y Colard , que  son  fuertes  y vigorosos, 
envolvieron  el  cadáver  en  un  lienzo  sin  marca  que 
cubrieron  con  un  gran  cobertor  de  lana , y le  ataron 
con  cuerdas  nuevas,  de  que  se  habían  provisto, 
«Tratóse  de  buscar  un  mozo  para  llevarle,  y el 
picaro  Bach  dijo:  «Yo  sé  de  uno»  y como  fuera  á sa- 
lir, sin  duda  para  buscarle,  dijo  Baslide : «[Qué!  ¿Te 
burlas  de  mí?  No  quiero  que  vea  este  alijo  antes  de 
llevarlo ; trasladémosle  á alguna  parte  donde  pueda 
cogerle  sin  verle.»  Mí  mujer  indicó  la  cama,  mas  yo 
rae  opuse,  sabiendo  que  estaba  allí  la  niña.  Entonces 
Baslide  se  acordó  del  gabinete  que  conocía  bien . y 
sin  escuchar  á mi  mujer , que  seoponia  á ello , subió 
los  dos  escalones  y fué  á abrir  la  puerta.  Yo  no  me 
acordaba  de  la  señora  que  estaba  allí , y rae  eslrañé 
mucho  cuando  la  vi  salir  con  é!. — «¿Ooé  es  esto?  es- 
clamó  Baslide.  j Estamos  descubiertos ! ¿ Es  este  el 
modo  que  tienes  de  ser  discreta,  vieja  marrullera, 
añadió  mirando  á mí  mujer  con  aire  siniestro. — Me 
había  olvidado  enteramente  de  que  estaba  ahí  esa  se- 
ñora.»— Tomemos  , pues , nuestras  precaucioue.s, 
replicó  entonces  Baslide  con  tono  dm’O.  La  señora 
estaba  temblando,  y replicó  vivamente.— «iVo  he  vis- 
to nada , no  sé  nada. — ^Puesto  que  habla  asi , inter- 
rumpió Baslide,  es  que  lo 'ha  visto  y lo  sabe  lodo.. 
Rouníeronso  todos  en  un  rincón  del  cuarto.  Bastide 
insistia  en  deshacerse  de  la  señora  y Colard  fue  de  sn 
opinión;  pero  Jausion  se  opuso  á ello  y dijo  que  si 
se  la  locaba  con  solo  un  dedo  liabria  que  lialiérselas 
con  él.  Baslide  se  aiilacó  al  punto  con  esto.  La  se- 
ñora llevaba  un  velo  mnjro,  echado  sobre  el  rostro  y 
cogido  con  una  mano ; con  la  otra  se  apoyaba  en  la 

mesa  y parecía  estar  á punto  de 
os  preciso  que  Imga  un  juraraenlo,  dijo  BacD.  i^s  e 

eiso  aleri'aria,  replicó  Bastide  y ^ ’ 

apretándole  fuertemanle  la  mano,  que  si  ileja  un 

sülü  adivinar  que  vino  aquí  hoy , es 
señora?  añadió  volviéndose  á su  •. J 

ki  voz , si  habíais , sois  muerta  con 
agua  ó fuego.»  Y volvió  á repetir  \ sm 
un  tono  tan  terrible  que  no^  aternoi 'z 

soüora  sollozaba  y apeaas  podra  ¿ [ 

,-nrnn  fíasLíde  al  quererla  soslenei  Ilo^ala  a mano  a 
Tvelo  y 'loisiaso  oonooerla , olla  retuvo  ol  velo  mi. 
foora  Lío  no  lan  bico  <|ue  yo  no  pudiera  ver  par- 

ñlJ  poioiellida,  muy  p.'ilida...  Iiolonces  íausion, 
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(]U6  se  hallaba  retirado,  se  acercó  X ella  para  lle- 
varla á la  puei'ta  y salió  con  ella  medio  arrastrándola, 
porque  la  infeliz  se  hallaba  tan  turbada,  que  tomo  la 
dirección  del  gabinete  por  la  de  la  calle. 

»Con  ellos  salió  también  Dad) , y dos  ó tres  mi- 
nutos después  volvió  á entrar  Jausion , y casi  en  el 
mismo  momento  trajo  Dach  al  mozo.  La  historia  de 
la  señora  babia  hecho  olvidarse  de  colocai  el  alijo  en 
g1  gabínsts,  dG  suGrtfl  f(ue  sg  Ijallíibti  fiun  GncifTid  do 
la  mesa.  El  mozo  dijo : — ¿Ks  esto  lo  que  hay  qne 
llevar?  No  puedo  yo  solo  con  ello.— Se  os  ayudará, 
dijo  Üach;  pero  no  es  un  alijo  de  tabaco. — No,  dijo 
Baslíde,  aliuecando  la  voz , es  un  initerío.  ^ co- 
mo al  oir  esto  hiciera  un  movimiento  el  mozo: 
—«[Tiemblas!  añadió  Bastido : haces  mal:  tran- 
quilízate. Por  lo  demás,  debo  advertiros  A todos  que 
el  primero  que  se  permitiera  hablar  de  nada  de  lo 
que  ha  pasado  ó de  lo  que  pasa  , ó de  lo  que  iiasarA, 
pronuncíaria  su  sentencia:  «[Silencio,  ó la  muerte!» 
Colard  lo  prometió  en  nombre  de  todos ; y nosotros 
repelimos  el  juramento  que  nos  hicieron  reiterar 
Bastida  y Jausion  en  las  orillas  del  Aveyron , cuan- 
do llevamos  el  cuerpo  y lo  arrojamos  en  él.  Baslide 
iba  delante  con  una  escopeta  de  dos  tiros  que  había 
bajado  Colard  de  su  casa,  desviando  á los  curiosos  é 
importunos,  y Jausion,  armado  de  la  misma  suerte, 
vigilaba  por  retaguardia.  No  encontramos  ningún 
obstáculo,  y solamente  fuimos  apostrofados  desde 
una  casa  al  volver  la  calle.  En  el  callejón  de  M.  Bonr- 
guet  hicimos  alto , y entonces  oí  ruido  en  el  jardín  de 
M.  Conslans.  No  bien  llegamos  encima  del  molino  de 
Besses,  no  tuvimos  mas  que  hacer  que  dar  algunos 
pasos,  y después  de  haber  desenvuelto  el  cuerpo,  lo 
precipitamos  en  el  agua  que  forma  como'un  remoli- 
no. Creo  que  líousquier,  ei  mozo  que  nos  había  au- 
xiliado , se  metió  en  el  bolsillo  una  mala  arpillera 
que  servia  de  primera  cubierta.  En  cuanto  á mí  tuve 
cuidado  del  cobertor  y del  lienzo,  según  rae  había 
recomendado  mi  mujer.  De  vuelta  á la  casa,  arrojé 
el  lienzo  en  la  escalera , porque  estaba  cubierto  de 


sangre.» 


— ¿cómo  se  pagaron  estos  horribles , estos  cri- 
minales servicios?  preguntó  M.  B,..- — Con  muchas 
promesas , al  menos  en  cuanto  á mi , respondió  Ban- 
cal; en  cuanto  á mi  mujer,  ella  recibió...  A estas 
palabras,  rendido  el  enfermo  con  el  relato  que  aca- 
baba de  hacer , sintió  una  convulsión  que  duró  veinte 
minutos,  y que  terminó  en  un  desmayo.  Cuando  vol- 
vió de  él  Bancal,  miró  mucho  a M.  B...  con  aire  es- 
túpido, y señalándome  con  mano  trémula  (porque  me 
había  acercado  durante  su  desmayo)  balbuceó  algu- 
nas palabras  ininteligibles.  M.  B...  le  dijo  también 

algunas  palabras  de  consuelo , le  recomendó  al  car- 
celero y salió.» 


Al  dia  siguiente,  2 de  mayo,  acabó  Bancal  sin 
grandes  padecimientos,  después  de  una  agonfa  débil 
y velada  de  estupor.  No  babia  podido  confesar  nada 
á la  justicia ; pero  por  fortuna  su  confesión,  pública 
por  decirlo  asi^  no  había  tenido  el  carácter  de  un  acto 
leligioso,  y si  los  magistrados,  escuchando  honrosos 
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escrúpulos,  reliusaron  lomar  de  olla  elementos  para 
el  procedimiento , por  lo  menos  la  luz  que  arroja  no 
fue  perdida. 

Estas  coufesiones  de  Bancal  al  morir  corroboran 
singularmente  las  confesiones  espontáneas  de  Bous- 
quier,  las  involuntarias  de  la  madre  y de  la  bija 
Bancal,  de  Ana  Benoit,  y las  indicaciones  hechas  in- 
genuamente por  los  niños  Bancal. — En  todos  estos 
ecos  de  una  escena  borriblo,  se  distingue  claramen- 
te á los  señores  que  organizan  un  asesínalo  y á los 
sicarios  que  prestan  su  mano  venal ; se  apercibe  con- 
fusamente algunas  Oguras  diseñadas  con  menos  cla- 
ridad , por  ejemplo , la  de  una  desconocida  que  mez- 
cló la  casualidad  á la  obra  infernal.  El  móvil  del 
crimen  es  la  violencia  de  las  firmas  y el  robo  de  una 
llave.  En  boca  de  Bancal , se  reviste  lodo  esto  de  por- 
menores que  no  se  inventan , de  rasgos  notables  que 
descubrirá  la  serie  de  los  procedimientos,  y reprodu- 
cirá bajo  mil  formas.  Bancal , no  obstante  hallarse 
perdido,  no  confiesa  su  participación  material  en  el 
crimen , y sin  embargo  confiesa,  en  medio  de  sus  re- 
ticencias; que  ha  sostenido  los  piés.  Pero  ¿acaso  no 
miente  cuando  dice  que  no  había  nada  preparado  en 
su  casa  para  la  muerte , y que  el  teati'O  del  asesinato 
fue  elegido  fortuitamente?  Parece,  en  efecto,  según 
las  declaraciones  del  mendigo , que  la  cuadra  de  Mis- 
sonnier  fue  el  sitio  designado  primeramente  por  los 
asesinos,  et  mendigo,  yendo  aquella  noche  á acos- 
tarse mas  pronto  que  de  ordinario,  descompuso  una 
combinación.  Presentóse  naturalmente  la  de  la  casa 
de  Vernhes:  Bancal,  y sobre  todo  su  mujer,  eran 
bastante  conocidos  de  los  conjurados  para  que  les  es- 
torbaran gentes  tan  poco  escrupulosas. 

Un  pormenor  que  dió  Bancal  esplica  un  vacío  del 
informe  verbal  del  hallazgo  del  cadáver.  En  él  se 
mencionan  todos  los  vestidos  de  Fualdés  esceplo  la 
camisa  y las  medías.  Luego  se  desnudó  á la  víctima, 
volviéndola  á vestir  otra  vez. 

De  esta  manera  iba  armándose  cada  dia  la  ins- 
trucción con  un  nuevo  elemento  de  certidumbre.  Sos- 
pechaba que  habla  otros  cómplices  que  se  escapaban 
á sus  investigaciones ; pero  el  nudo  de  la  intriga  cri- 
rainal  estaba  en  sus  manos.  Todas  las  pesquisas  de  la 
policía  no  liabian  podido  descubrir  aquellos  dos  toca- 
dores de  organillo  cuya  presencia  en  el  teatro  del  cri- 
men no  podía  pasar  por  fortuita.  Parecía  también  cier- 
to que,  bien  por  negligencia  damnable,  ya  por  odiosa 
connivencia,  la  autoridad  encargada  de  velar  por  la 
seguridad  de  la  población,  había  favorecido  ia  perpe- 
tración del  crimen.  El  comisario  de  policía,  por  una 
eslraña  escepcion , babia  relevado  espontáneamente 
en  la  noche  del  19  de  marzo,  los  agentes  de  villa  del 
servicio  ordinario  de  ronda  que  bacian  en  las  calles 
mal  afamadas  de  Rodez.  Este  comisario , el  mismo 
qne  procedió  tan  lentamente  en  las  pesquisas  del  20 
de  marzo,  M.  Constans,  amigo  de  Jausion  y de  Bas- 
tide,  fue  destituido. 

Podía , pues , considerarse  el  procedimiento  como 
habiendo  llegada  á su  último  grado  de  preparación, 
cuando  se  verificai'on  nuevos  incidentes  que  hicieron 
esperará  los  magistrados,  ver,  en  fin,  levantarse  los 
últimos  velos  de  este  crimen. 
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Hacia  tiempo  que  había  llegado  á.  Roclez  un  per- 
sonaje bastante  tristemente  célebre  en  la  historia  do 
nuestras  discordias  civiles.  Era  este  e!  caballero  de 
Vaulré , que  íiabia  recientemente  obtenido  en  Gre- 
noble  una  fácil  y cruel  victoria  sobre  algunos  pobres 
montañeses  arrastrados  á la  rebelión  por  Didíer. 
M.  de  Yautré,  coronel  entonces  de  la  legión  del  Ise- 
re , había  recibido  á quema-ropa  á estos  desgraciados 
insurgentes,  les  había  matado  seis  hombres  y dis- 
persado el  resto,  con  io  que  se  había  hecho  un  hé- 
roe. En  lugar  de  seis  había  dicho  que  eran  treinta 
los  muertos.  Y esta  intentona  ridicula  la  había  tras- 
formado, en  sus  partes,  en  una  insurrección  formi- 
dable , que  pareció  bastar  apenas  á castigar  veinte  y 
una  ejecuciones. 

Al  dia  siguiente  de  la  victoria,  el  soldado  fanfar- 
rón se  instituyó  juez  de  los  vencidos,  y M,  de  Yautré, 
presidente  á la  sazón  de  un  consejo  de  guerra , des- 
empeñó estas  terribles  funciones  con  tal  precipitación, 
tal  sed  de  venganza  y aun  con  tan  bárbara  ironía,  que 
parecia  imitará  Eouquier  Tinville. 

Pues  bien,  M.  de  Yautré,  coronel  en  otro  tiem- 
po del  regimiento  9.“,  había  tenido  entre  sus  oficiales 
á un  jóven  á quien  volvió  á encontrar  en  la  legión 
de  Jsere  en  Grenoble,  cuando  llegó  á ser  su  coronel. 
Este  oficial  se  llamaba  Clemandot.  Treinta  y tres 
años,  cinco  heridas,  dos  años  de  cautiverio  en  Rusia, 
un  valor  algo  arrebatado  pero  incunteslable , una  viva 
inteligencia,  una  lengua  mas  viva  aun,  una  pasión 
incurable  y por  lo  común  infortunada  á las  cartas, 
cierto  gusto  al  vino  y mas  aun  á Ycnus,  un  bolsillo 
ligei'o  y deudas  bastante  pesadas,  tal  era  Clemandot 
cuando  la  poca  escrupulosa  adhesión  del  caballero 
de  Yautré  valió  al  coronel  de  la  legión  de  ísere  las 
charreteras  de  general.  Clemandot  Iiabia  seguido  la 
furluna  de  su  superior  que  lo  llevó  de  ayudante  de 
campo  á Rodez , donde  le  llamaba  al  mando  militar 
del  departamento. 

Ya  se  comprenderá  que  la  antigua  capital  de 
Uouergue  no  tenia  que  ofrecer  á un  jóven  oficial,  al- 
gún tanto  fáluo , ávido  de  placeres  , distracciones 
numerosas  ó escogidas.  El  café,  algunos  amoríos  de 
baja  laya,  bé  aquí  á qué  se  reducía  todo.  Es  ciei’to 
que  había  un  teatro  en  Rodez ; \ pero  qué  teatro  y 
qué  espectáculo  1 Por  otra  parle , ya  hemos  visto  que 
se  habla  conservado  la  ¡nduenoia  del  clero,  con  todo 
su  antiguo  poderlo  en  el  Aveyron.  La  sociedad  mas 
elevada  de  Rodez , asi  como  la  clase  media  no  fre- 
cueniahan  apenas  el  teatro  que  se  creía  corrompido, 
y hubiera  bastado  (|ue  se  hubiese  encontrado  en  él  á 
una  mujer  digna  para  ser  puesta  en  el  índice.  Agré- 
guese  á esto  que  estos  rigoristas  no  se  velan  casi  en- 
ti'e  sf  y que  solo  se  encontraban , por  decirlo  asi , en 
la  iglesia. 

Clemandot  se  vió  reducido , corno  sus  jóvenes  ca- 
maradas , al  vino  amargo  del  país , A Uis  pesadas  co- 
midas de  la  fonda,  á las  eternas  partidas  de  naipes 
un  un  ahumado  tugurio.  Si  iba  A oir  al  teatro  alguna 
fastidiosa  parodia  de  la  ópera  cómica  ó del  vaudfivjHe 
en  moda , era  con  la  inmoral  perspectiva  de  dirigir 
miradas  maliciosas  A alguna  modistilla  o a alguna 
belleza  sospechosa.  De  esta  suerte,  en  una  noche  de 
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* ...  • . ¡i  ^ poco  bella  nem 

graciosa  y vestida  con  cierta  elegancia.  ^ 

Preguntó  su  nombre  y se  le  dijo  que  so  llamaba 
Mad.  Manzon,  que  era  hija  de  M.  EnjaUlran , juez  del 
tribunal  de  primera  instancia  y presidente  del  tribu- 
nal prevoslal . Mad.  Manzon  se  hallaba  separada  de 
su  marido : era  una  mujer  que  aunque  relacionada 
en  cierto  modo  con  la  sociedad  mas  digna  del  país 
había  relegado  sus  relaciones  mas  liabituales  y su 
antigua  posición , al  campo  de  ¡as  independientes; 
una  mujer  de  virtud  acomodaticia , según  se  decía’ 
do  agradable  trato , por  otra  parle , viva  de  ingenió 
y sensible,  según  la  jerga  de  aquella  época. 

El  jóven  oficial  se  inflamó  por  ella  al  momento. 
La  esperó  á la  salida  del  leali-o  y cambió  algunas  pa- 
labras con  la  encantadora  Clarisa , que  este  era  su 
nombre,  nuevo  alraolivo,  puesto  que  era  un  nombre 
de  novelesco  perfume,  ilustrado  por  la  casta  y des- 
graciada víctima  de  Lovelace.  Clarisa  escuchó  con 
alegría  las  palabras  apasionadas  del  jóven.  Clarisa 
tenia  un  hermano  capitán,  lo  cual  fue  un  nuevo  lazo, 
pues  pocos  dias  después  el  jóven  capitán  línjalran  y 
el  ayudante  de  campo  Clemandot  se  habían  hecho 
inseparables;  el  ayudante  de  campó  era  recibido 
fraternalmente  en  casa  de  Mad.  Manzon. 

Esta  relación  tan  rápidamente  principiada  se  ha- 
llaba en  toda  su  novedad , cuando  llegaba  A su  tér- 
mino el  sumario  de  M.  Fualdés.  liste  proceso  era, 
como  puede  pensarse  hacia  cuatro  meses , el  grande 
asunto  y casi  el  único  objeto  de  las  conversaciones 
de  Rodez.  La  sed  de  la  maledicencia  había  adquirido 
un  alimento  de  los  mas  estimulantes  en  algunas  in- 
ilicaciones  de  los  culpables  que  denotaban  como  ha- 
biendo asistido  una  mujer  aun  desconocida,  al  asesi- 
nato en  la  cocina  de  los  Bancal.  ¿Quién  era  esta  mu- 
jer? Y las  lenguas  so  deshacían  en  conjeturas.  La 
pendiente  de  la  maledicencia  á la  calumnia  es  rosba- 
adiza.  Según  unos,  era  miss  Gipsoa,  una  inglesa  es- 
cénlrica,  cuyo  sombrero  de  plumas  verdes  conocían 
lodos  en  Rodez;  la  nina  Magdalena  había  visto  las 
plumas.  Ella  esta;  ya  era  estotra.  A fines  de  julio  se 
designaba  carílalivameíile  á la  hija  de  un  digno  es- 
cribano del  tribunal,  Mlle.  Avit.  A cada  uno  de  estos 
nombres  se  anadia  el  del  hombi-e  que  se  suponía  ha- 
b6r  arrastrado  á la  imprudenlo  á ona  cita  6n  casa  de 
Bancal.  A!  hablar  de  Mlle.  Avit,  se  nombró  al  lujo 

de  un  negociante  en  lienzos,  M.  Ginesty. 

Pues  bien,  el  29  de  julio,  al  dirigirse  Clemandot 
á su  fonda,  encontró  al  jóven  Ginesty,  muy  triste 
por  esta  calumnia  que  ajaba  á una  jóven  y le  ha- 
cia representar  á é mismo  uii  papel  odioso.  No  bien 
este  ¿ven  hubo  referido  el  caso,  esclamo  el  oliciai 
«n  su  ordinaria  nrme7.a.-«Tram,niltotn  qne.*, 

^0  sé  bien  que  no  era  Mlle.  Av.U  Ll  jdven 
Uniso  pregonlar  4 qo¡e"  1“^“  « “ai  Eos. 

dEEren  la  "Ea  _salid  4 los 
Dostres  la  conversación  de  moda.  «Señores,  ijo 
ríemandot  -ravemente,  Ginesly  no  tiene  parle  alguna 
«iTsm  asumo  y Mlle.  Avil  no  ha  pueslo  jamás  el 
PM  ?„ETdo  ilíncal.-i  oné  sabéis  vos?-Yo  sé  lo 

qu(3  Sü.. 
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Del  desayuno  se  fueron  al  café 

por  la  población  las  palabras  de  tíff  A 

el  jóven  Ginesty  por  sus  amigos,  ....  . _ j 

dirigiéndose  al  ayudante  de  campo,  ® !”7á 

ciera  callar  aquellas  calumnias  q cífif»  sor- 

miiv  flií?nas  ■ V si  sabia  la  mujer  que  había  sido  sor 

prendida  por  los  asesinos, 
lentes  se  pusieron  de  parte  del 
podía  dejar  á todas  las  señoras  y jóvenes 
í^m'iíTnr]a<?  nor  el  írolp®  semejante  sospecha.  Poi 
olra^parle  debía  declarará  la  justicia  el  nombre  de 
esta  muier  qiie  sin  duda  revelaría  todos  los  místenos 
de  la  cálle  de  Hebdomadiers.— «|  Qué  diantre!  sem^ 
res,  respondió  Clemandot.  |Eso  es  muy  grave!  ¡Decir 
de  íina  mujer  que  lia  estado  en  casa  de  Dancalln 

Estrechóse  tan  fuertemente  al  ayudante  de  campo, 
que  se  le  arrancó,  no  un  nombre,  sino  una  pioraesa. 

Al  volver  á su  casa,  el  oficial  encontró  al  teniente 
de  f^endarmes  Daugnac. — «Os  buscaba,  dijo  este  iil- 
timo.  El  señor  prefecto  quiero  hablaros.»  Clemandot 
acudió  d la  casa  del  ayuntamiento,  maldiciendo  de  su 
lengua.  El  prefecto,  que  era  el  conde  de  Eslourmel, 
se  hallaba  ya  informado  de  lo  que  liabia  pasado  en  el 
café  Coc. — «Es  preciso  decírmelo  lodo , no  podéis  ca- 
llar de  un  modo  digno.»  Clemandot  tuvo  que  revelar- 
lo todo,  y la  que  nombró  era  Mad.  Manzon.  Por  lo 
demás,' él  solo  sabia  por  la  misma  Mad.  Manzon  el 
hecho  de  su  presencia  en  casa  de  Bancal , en  la  no- 
che de  19  de  marzo.— «Pero  se  añade  , dijo  el  pre- 
fecto, que  Mad.  Manzon  os  ha  indicado  que  los  prin- 
cipales culpables  son  Jausion  y Baslide. — No  rae  ha 
dicho  nada  de  esto.» 

Al  salir  el  ayudante  de  campo,  creyéndose  ya  libre 
de  mas  declaraciones , le  entregó  un  ugier  que  le  es- 
peraba en  la  antecámara,  una  cita  para  ante  el  juez 
de  instrucción.  Clemandot  debia  partir  al  dia  siguien- 
te con  el  general  de  Yaulré  5 pero  la  justicia  le  pre- 
paraba otras  distracciones. 

Por  la  noche , en  la  comedía , se  miraba  mas  á 
la  sala  que  al  escenario , pues  se  hallaba  Mad.  Man- 
zon  en  su  sitio  de  costumbre,  aunque  mas  pálida  que 
de  ordinario , casi  amarilla  y el  semblante  inquieto. 
El  general  de  Yaulré,  que  se  despedia  de  los  placeres 
de  Rodez,  se  acercó  á ella  y le  dijo,  en  voz  bastante 
alta  pai’a  ser  oido «Señora,  habéis  confiado  des- 
acertadamente vuestro  secreto:  actnalmonle  es  ya 
publico.  M.  Clemandot  es  un  indiscreto;  hubierais 
podido  escoger  mejor  conlidentc.» 

A la  salida  ofreció  el  ayudante  de  campo  su  brazo 
á la  jóven  señora,  ijue  lo  aceptó  después  de  un  mo- 
mento de  vacilación,  pero  no  sin  haber  lanzado  á su 
caballero  uña  mirada  que  no  era  verdaderamente 
tierna. 

En  casa  de  M.  Teiilal , repitió  el  oficial  lo  que  ha- 
bla diclio  en  casa  del  prefecto.  Citada  á su  vez  Ti  casa 
de  M.  de  Eslourmel  el  31  de  julio,  Mad.  Manzon  , lo 
negó  lodo;  no  sabia  lo  que  se  le  quería  decir,  y ape- 
nas conocía  á Clemandot,  según  decía. 

M.  Enjairan  había  deseado  que  fuera  su  hija  in- 
terrugada por  el  prefecto , ospeiando  que  una  conver- 
saoiüu  de  esta  naturaleza  tendría  mas  resultados  que 


un  interrogatorio  judicial.  M.  d'Eslourmel  no  creyó 
deber  rehusar  esta  intervención  al  digno  magistrado. 

La  visible  turbación  de  esta  señora  probó_  al  prefecto  . 
que  siguiendo  este  camino  se  llegaria  acierto  punto. 

Al  dia  siguiente,  1 de  agosto,  recibió  monsieur 
dMLsloiii  inri  la. siguiente  carta. 

«Caballero, 

»Me  creído  notar  que  tomabais  un  vivo  interés 
por  M.  Clemandot;  esta  consideración , agregada  al 
temor  de  ocasionar  una  muerte,  me  obliga  hoy  á re- 
velaros un  misterio  impenetrable  para  todo  el  mundo. 
Ayer  me  ei'a  imposible , me  hallaba  en  un  estado  que 
no  puede  compararse  á nada ; en  vano  quise  ocultá- 
roslo , ya  visteis  el  peso  que  me  oprimía.  Hoy  os  diré 
la  verdad , caballero ; pero  ¿os  dignareis  creerme? 
¿Puedo  contar  con  el  secreto?  Esto  es  muy  difícil. 
¿No  se  halla  en  manos  de  los  jueces  mi  declaración? 
¿no  la  he  firmado  yo?  ¿cuál  será  mi  suerte?  lo  igno- 
ro; pero  creo  que  no  peligrará  ya  la  vida  de  mis  her- 
manos. Mi  padre  no  tiene  que  temer  el  perder  su 
fortuna;  en  lin,  es- preciso  volver  el  honor  á un  va- 
liente oficial;  ¿qué  importa,  pues,  que  se  compro- 
meta él  de  una  pobre  mujer?  Recaiga  toda  la  censu- 
ra sobre  mí,  que  estoy  preparada á ledo  lo  que  venga; 
¿qué  puede  sucederme?  ¿'No  estoy  avezada  á la  des- 
gracia, y no  se  ha  colmado  hace  largo  tiempo  su 
medida? 

»M.  Clemandot  desea  tener  una  entrevista  con- 
migo ; consiento  en  ello , pero  permitid  que  sea  en 
vuestra  presencia , y que  pueda  yo  después  hablaros 
sin  testigos.  ¡Ojalá  me  dé  el  cielo  fuerza  para  liablarl 
\ Ojalá  rae  creáis  vos  1 No  lo  espei’o , pero  al  menos 
no  causaré  yo  la  muerte  de  nadie.  Tal  vez  solo  se 
hallan  en  peligro  mis  dias.  Dignaos,  señor,  hacerme 
saber  la  hora  en  que  puedo  obtener  audiencia.  Me 
atrevo  á esperar  que  nadie  sabrá  de  mi  carta  mas 
que  vos;  dispensad  su  desórdon  y aceptad  la  segpi- 
dad  Je  mi  respeto  y de  mi  consideración,  sentimien- 
tos con  los  que  tengo  el  honor  de  ser,  caballero , 
«Vuestra  muy  humilde  y ebedienle  servidora, 

dEnjaliian  Manzon.» 

Esta  estraña  carta  dejaba  entrever  una  confesión 
próxima.  Mad.  .Manzon  acudió  algunas  horas  después 
á casa  de  M.  d’Estourrael . Allí,  en  una  agitación 
(|iie  so  liesahügaba  en  frases  novelescas , confesó  ma- 
dama Manzon  que  era  cierto  que  había  dicho  á moii- 
sieur  Clemandot  algo  semejante  á io  que  él  habia 
divulgado.  Pero  este  hombre  habia  tomado  un  ciieiilo 
riijíoulo  por  una  realidad.  Se  le  había  ensartado  una 
historia  ilo  pura  invención  que  éi  habia  aceptado  cán- 
didamente como  el  Evangelio ; y esto  era  todo  lo  que 
había. 

En  esto  llegó  el  ayudante  de  campo.  Era  necesa- 
rio un  careo.  Clemandot  repitió  en  él  lo  que  liabia  di- 
cho, y Mad.  Manzon  reconoció  que  ella  había  contado 
en  efecto  lodo  aquello  á aquel  caballero,  en  la  larde 
del  20  de  julio;  el  ayudante  de  campo  decía  que  en  la 
noche.  Esta  fue  la  única  diversidad  quoresu  ló.  Pei  o 
si  el  eco  era  fiel , aquello  no  lialda  sido  mas  que  una 
pura  invención  según  ella, 
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cuán  poco  probable  era  qne  ella  bobiese  inventado 
asi  semejante  noticia.  M.  línjairan  se  bailaba  presen- 
te, eslreinecido  de  indignación,  pálido  de  vergüenza. 
Este  tligno  Inncionario,  que  veia  á su  hija  andar  por 
entre  infamias,  que  no  dudaba  de  lo  que  era  capaz 
esta  jóven  emancipada , se  levantó  amenazador  y le 
dijo: — «Señora,  basta  ya  de  mentiras.  Si  no  queréis 
incurrir  en  toda  mi  indignación , decid  la  verdad.  Ya 
que  liayais  olvidado  otro.s  deberes,  no  olvidéis  este.» 

M.  d’Estourmel  hizo  que  se  queiiara  la  jóven  para 
interrogarla  con  mas  calma.  No  bien  quedó  solo  con 
ella,  la  e.xhorló  á que  le  concediese  su  coníianza,  re- 
presentándole el  grande  interés  que  podia  promover 
pronunciando  una  sola  palabra  verdadera.  Ella,  como 
impacientada  con  lodo  esto,  respondía  con  aire  que- 
jumbroso:—«Pero  [Dios  mió!  ¿Por  qué  se  quiere  que 
yo  declare?  ¿No  se  sabe  bastante  sobre  esto  asunto? 
Pues  bien,  yo  no  he  oido,  ni  visto  nada  , ni  he  co- 
nocido á nadie.»— Veamos,  hija  mía,  ayer  me  de- 
cíais : «Yo  no  lie  estado  en  casa  de  Bancal ; pero  en 
el  caso  contrario , no  me  haría  que  lo  confesara  la 
misma  muerte.  Estas  frases  Iiacen  suponer  que  una 
falsa  vergüenza  retiene  la  verdad  pró.xima  á escapar- 
se de  vuestros  labios.» 

El  prefecto  se  condujo  también  que  Mad.  Manzon 
declaró  un  poco , después  mas , y por  último  mucho. 
Todo  esto  no  sin  reticencias  y con  grandes  protestas 
lie  librarla  del  deshonor,  de  conjurar  la  cólera  de  un 
ladre  y de  liacer  que  no  se  la  sepai’ase  de  su  querido 
íduardo,  única  prenda  de  una  unión  desgraciada.  Y 
al  mismo  tiempo,  ¡qué  peligros!  ¡qué temores  1 ¿No 
t|iiena  su  hermano  desafiar  á M.  Clemandol?  'J’uda 
una  casa  se  desplomaba  si  ella  no  se  -sacrificaba  á 
Lodos.  Ella  hablaría  pues. 

Y habió  con  pormenores  que  M.  d’Estourmel  le 
prometió  callar  bajo  su  palabra  de  honor,  si  su  com- 
pleta franqueza  sobre  otros  puntos  hacia  inúLii  su  pu- 
blicidad. Las  declaraciones  sobre  lo  principal  del 
asunto,  quería  ella  hacerlas  delante  de  su  padre;  pero 
era  necesario  que  se  empeñara  M.  Enjali'an  anterior- 
mente á no  separarla  de  su  hijo  y A asegurarle  me- 
dios de  existencia. 

¿Era  esto  un  comercio,  y que  se  aprovechaba  ma- 
dama Manzon  hAbilmenle  de  aquella  ocasión  para 
procui'arse  un  estado  tan  difícil  como  ambiguo?  Ella 
vivia,  en  efecto,  con  una  pensión  muy  mal  pagada, 
y en  sus  numerosos  gastos,  en  sus  aventureras  esour- 
siones , se  habla  visto  reducida  mas  de  una  vez  A las 
dos  terceras  par  les . Decíase  que  ella  había  sido  maes- 
tra lie  escuela  en  el  publocillo  de  Cabeslan.  Despees 
de  quedar  viuda,  desterrada  de  la  casa  paterna,  habla 
esplolado  suoesivamenlo  las  simpatías  cari  latí  vas  de 
algunos  parientes  y amigos,  de  un  primo,  de  una  Lia. 

InslniiUo  M.  Enjalran  de  las  pretensiones  de  su 
dja,  accedió  A ellas  al  momento.  Tranquila,  pues, 
sobre  este  punto,  Mad.  Manzon  consintió  en  decir  de- 
lante de  su  padre,  que  en  efecto,  se  hallaba  en  la 
nocbe  del  20  de  marzo  en  casa  de  Bancal , pero  que 
no  liabia  cuiiocido  A nadie. 

Esto  era  ya  un  principio.  M.  d’líslourmel  tuvo  la 
idea,  para  obtener  el  resto  de  herir  vivamente  usía 
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imaginación  novelesca , y acompañado  de  M EniM 

1! . llevó  ó MaJ.  Mamo,,  I 

la  calle  de  Ilebclomadiers. 

Llegados  al  pequeño  corredor  de  la  casa  Bancal 
A la  entrada  de  la  sala  baja,  Mad.  Manzon  palideció’ 
se  puso  A temblar,  agitó  las  manos  con  gritos  deses-^ 
perados  y cayó  al  suelo  sin  sentido.  Vuelta  en  sí  en- 
tró en  aquella  horrible  cocina,  viuda  á la  sazón  de 
sus  habitantes,  pero  A cuyo  mueblaje  no  se  había  to- 
cado. Mosü'ósele  un  gabinete  que  había  en  el  fondo 
de  esta  cocina  iluminado  por  una  lucerna  que  daba 
al  palio;  y ella  creyó  reconocer  el  gabinete  donde  se 
había  refugiado : pues  había  como  en  este  un  tonel 
cerca  de  la  ventana.  M.  Julián,  juez  del  tribunal  pre- 
bosta!, se  convenció  de  que  era  fácil  oÍr  de  este  gabi- 
nete lo  que  se  decía  en  la  sala. 

Entre  tanto,  Mad.  Manzon  siempi-e  mas  agitada, 
no  cesaba  de  repelir:^ — «Salgamos  de  aquí...  salga- 
mos os  ruego...  Llevadme  de  aquí...  Si  permanezco 
por  mas  tiempo,  me  muero.. .» 

Al  entrar  en  el  patio,  lo  reconoció  con  su  pozo  y 
la  entrada  de  árboles.  Enseñándole  esta  entrada. — 
«Aquí  es,  dijo,  donde  rae  cogieron  y me  arrastraron 
al  gabinete.»  Al  ver  la  escalera  de  madera  en  el  pe- 
queño corredor : — «Estoy  muy  segura  de  no  haber 
subido  escaleras.» 

M.  d'Estourrael  llevó  A su  casa  A Mad.  Manzon,  y 
queriendo  aprovechar  el  estado  en  que  la  había  colo- 
cado la  vista  de  estos  lugares  siniestros , la  exhortó 
fraternal  y fuertemente  A una  confesión  completa. 
M.  Julián,  el  mismo. M.  Enjalran  unieron  sus  ruego.s 
al  del  prefecto. — «Sin  duda  se  os  lian  becbo  terribles 
amenazas,  dijo  M.  d’Estourmel:  toda  vuestra  actitud 
es  la  del  lemoi',  y esto  esplicaria  vuestras  vacilacio- 
nes en  satisfacer  A la  justicia.  Pero  ¿qué  teneis?  ¿No 
estamos  nosotros  aquí  para  protegeros?» 

Ella  convino  en  efecto,  en  que  un  hombre  que  la 
había  sacado  de  aquel  sitio  de  horror,  le  había  eiilre- 
gado  al  abandonarla  y sin  pronunciar  una  palabra, 
un  pedazo  de  papel,  en  el  que  se  hallaban  eíi:cnla.s 
estas  frases:  Si hobins,  pcrecerfís. 

Esto  fue  cuanto  se  pudo  sacar  este  día  de  rnadii- 
ma  Manzon:  hallábase  agobiada,  rendida  y pedia 
perdón.  SI.  Julián  la  aoompañó  liasta  su  domicilio.  Al 
ali’ave.sar  el  patio,  dijo  ella: — «Con  el  modo  como 
procede  el  señor  prefecto,  me  iu  hará  declarar  Lodo.» 

A la  mañana  siguiente , hizo  llamai-  de  nuevo  A 
Mad.  Manzon,  M.  d’Estourmel,  confiando  en  que  ha- 
bría reflexionado  mejor  aquella  noche.  La  primer  pa- 
labra de  este  fue  :— «Pero,  por  Dio.s,  señoi-,  no  me 
volváis  A llevar  mas  A la  casa  Bancal.»  IDzole  esta 


iiromesa.  ,,  „ . , 

Hallábanse  presentes  M.  Julián  y M. 
dre,  y como  su  presencia  intimidase  A Mad.  Manzon 
V ella  lo  diera  á comprender,  se  ausentaron. 

^ Pintonees  ella  .se  preparó  á hablar.  Su  ansiedad 


era  visible  y era  evidente  que  sostenía  un  violento 
combate.  M.  li'EsJourmei  le  dijo  lodo  lo  que  pudo  ins- 
nirarle  su  corazón  para  infundirla  una  confiarza  com- 
pleta. Ella  pareció  conmovida  é hizo  la  declaración 

siguiente^.  jq  jg 
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muchas  personas ; deseando  que  ‘ ’ i 

en  reS  ,a,  q™  v.  ab«o  y 7e 

í™  noTé  éfr'ienlT;  de  do  la  cSaa ; la  lur- 

liacion  en  que  me  liallaliay  la  "““ÍS , ^**uñ 

nijlieroii  distinguir.  Entráronme  ripidamenle  a un 
"Se  Calla  me  dijo  una  voz,  y cerró  la  puerta, 
? yo  pm^anecr  casi  s¡Í  sentido.  No  sé  cuánto  tiempo 

IsLe  on  el  gabinele;  mas  pl  hablar  de  r“ 
do  y andar  por  la  pieza  del  lado  poro  sin  d'sli ngu  i 
lo  que  decían.  Al  ruido  que  notaba,  siguió  un  silencio 
de  un  cuarto  de  hora.  Entonces  traté  de  abrir  una 
puerta  ó ventana,  cuya  cerradura  pude  arrancar,  y 
me  di  un  golpe  violento  en  la  cabeza.  Al  punto  entro 
un  hombre  en  el  gabinete,  me  cogió  fiierleraente  del 
brazo  me  hizo  cruzar  una  sala  donde  creí  entrever 
una  débil  claridad,  y salimos  á la  calle.  Este  hombi'6 
me  aiTastra  rápidamente  liasla  la  plaza  de  la'  ciudad, 
por  el  lado  del  pozo;  detúvose  y me  dice  en  voz  baja: 
— ¿¡\íe  conoces? — No,  le  contesté  yo,  sin  atreverme  A 
echar  los  ojos  sobre  él.  Confieso  que  no  traté  de  re- 
conocerlo.— ¿Sabes  tú  de  dónde  vienes? — No. — ¿Has 
oido  algo?— No.— Si  hablas  morirás , y oprimiéndo- 
me violentamente  el  brazo: — Véle,  me  dijo,  y me  dió 
un  empellón.— Yo  di  algunos  pasos  sin  atreverme  á 
volver  la  cara.  Después  que  me  repuse  un  poco  de 
la  escesiva  turbación  que  esperimenlaba,  fuíá  llamar 
á casa  de  una  antigua  criada  nuestra , llamada  Vic- 
toria, pero  no  me  oyó.  Dajé,  pues,  el  Ambergiie  de- 
recho, y ful  á ocultarme  debajo  de  la  escalera  de  la 
casa  Jo  la  Anuncíala,  que  sabia  estaba  abandonada,  y 
vi  que  me  segiiia  un  hombre,  que  reconocí  ser  el  mis- 
mo que  rae  liahia  conducido  anteriormente.  Acercóse 
á mí,  y me  dijo: — ¿Estáis  segurado  que  no  mecono- 
ceis?— No. — Pues  yosi  os  conozco.— ¡Eso  es  posible! 
I pueden  conocerme  tantas  personas  á quienes  yo  no  co- 
nozcal — De  buena  nos  hemos  librado  uno  y otro;  ¡yo 
entré  en  esa  casa  á ver  una  jó  ven  1 No  soy  de  los  asesi- 
nos; en  el  memento  en  que  os  cogí , viendo  qué  érais 
una  mujer,  tuve  compasión  de  vos , y os  puse  al  abrigo 
de  lodo  riesgo.  ¿Pero  que  veníais  á hacer  á aquella 
casa? — Vi  entrar  en  ella  á alguien  que  creí  reconocer, 
y quiso  asegurarme  de  ello. — ¿Es  verdad  que  no  me 
conocéis?  Si  so  os  escapa  la  menor  palabra  concernien- 
te áesíe  suceso...  Jurad  que  jamás  hablareis  de  mí. 
En  la  plaza  no  estaba  tan  oscuro  como  aquí;  ¿me 
conoceríais  si  me  vieseis  de  dia?— Yo  le  contesté  que 
no. — Al  cabo  de  media  hora  se  separó  de  mi  y me 
dijo: — No  me  sigáis. — Yo  le  aseguré  que  no  pensaba 
en  ello.  AI  despuntar  el  dia,  me  fui  á mi  casa  y me 
acosté ; no  se  supo  que  había  pasado  la  noche  fuera 
de  ella.  Pocas  horas  después  se  divulgó  por  la  pobla- 
ción la  noticia  del  asesinato,  y yo  esperimenló  tal  ter- 
ror, que  por  largo  tiempo  he  hecho  que  durmiera  en 
mi  cuarto  una  jóven, 

dEnjalran  Mamzon.» 

I 

Además  Mad.  Manzon  habia  declarado  al  prefecto, 
>ajo  reserva,  que  en  su  visita  á la  casa  de  Bancal  es. 
a vfislula  de  hombre , habiendo  vuelto  á vestirse 
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lie  mujer,  cuando  fué  á la  Anuncíala,  lo  que  le  tue 
fácil,  por  conservar  su  traje  de  mujer  debajo  del  de 
hombre. 

Ya  se  comprenderá  que  la  confesión  estrajudioial 
de  Bancal  servia  de  guia  al  inlerroganle,  para  averi- 
guar el  grado  de  responsabilidad  de  Mad.  Manzon. 
Habiendo  dirigido  sobre  estas  confesión  un  informe 
secreto  al  ministro  de  Policía  general , el  prefecto, 
dedujo  que  Mad.  Manzon  era  inocente  respecto  del 
crimen  concebido  en  casa  de  Rancal , añadiendo  que 
era  necesario  haber  sido  testigo  de  la  eslrema  emo- 
ción que  dominaba  á esta  jóven  durante  sus  declara- 
ciones, para  admitir  su  sinceridad. — «Si  ella  hubiera 
sido  cómplice,  anadia  M.  d'Estourmel,  me  lo  hubiera 
revelado  lodo  en  el  estado  en  que  la  vi  entonces. 

Esta  conferencia  del  2 do  agosto  no  duró  menos 
de  ocho  horas.  Quedó  convenido  entre  ella , el  pre- 
fecto, y M.  Enjalran,  que  declararía  al  dia  siguiente 
en  justicia  cuanto  había  consignado  ante  el  prefecto. 
La  idea  que  liizo  concebir  todo  esto  al  prefecto  y al 
padre,  fue  que  habia  dicho  la  verdad  , pero  no  toda 
la  verdad ; que  conocía  á los  matadores , ó al  menos 
á su  libertador , y que  se  veia  ligada  A un  tiempo 
mismo  por  el  temor  y el  reconocimiento. 

Menos  de  una  hora  después  que  Mad.  Manzon  liu- 
biese  dejado  A M.  d’Estourmel,  llevaron  al  prefecto  la 
carta  siguiente ; 

«Escuchadme  señor  prefecto:  en  nombre  del  cíelo 
oídme  y tened  piedad  del  horrible  estado  de  mi  alma. 
En  vos  solo  pongo  toda  mi  conliañza.  Si  es  tiempo 
aun,  procurad  que  no  se  remitan  mis  declaraciones; 
estoy  casi  loca ; hoy  no  he  lomado  en  lodo  el  dia  ali- 
mento alguno.  Parécerae  imposible  coordinar  dos 
ideas.  Esperadme  hasta  mañana , y ós  abriré  toda  mi 
alma.  Oh  I tened  piedad  de  mi ; no  soy  mas  que  una 
imprudente,  Pero  el  tiempo  apremia. 

»Tengo  el  honor , etc. 

dEnjalran  Manzon.» 

M.  d’Estourmel  respondió,  exhortándola  A tener 
confianza,  y A poner  toda  su  esperanza  en  su  franque- 
za. El  desórden  de  esta  caria  indicaba  una  lucha  mo- 
ral bastante  viva.  La  autoridad  no  ignoraba  que  se 
trataba  de  engañar  A este  temible  testigo , y que  á la 
salida  de  la  casa  de  la  prefectura,  se  habian  acercado 
A Mad.  Manzon  dos  de  los  defensores  de  los  acu- 
sados . 

Al  dia  siguiente  o de  agosto,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  Manzon  debía  hallarse  en  presencia  de  los 
magistrados,  según  su  promesa  de  la  víspera,  llegó 
súliitamente  A casa  deM.  d’Estourmel,  y con  el  sem- 
blante descompuesto,  sin  poder  apenas  respirar , con 
la  vista  vagorosa , le  alargó  una  carta  y cayó  medio 
desmayada  en  una  silla.  M.  d'Estourmel, sorprendido 
y conmovido  también,  leyó  lo  siguiente : 

«Soy  indigna  de  vuestras  bondades,  caballero; 
abandonad  A una  desgraciada,  abrumadme  con  lodo 
el  peso  de  vuestra  cólera.  Acabad  de  estraviar  mi 
mente,  pues  no  falta  mucho.  Quisiera  ir  A arrojarme 
á los  piés  del  primer  presidente  y confesár.selo  todo, 
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pero  no,  4 vos,  4 vos  es  4 quien  debo  decir...  pero 
moderaos,  en  nombre  del  cielo,  conteneos.  Olvidad 
las  tres  penosas  sesiones  que  acabo  de  haceros  pasar; 
recordad  el  trabajo  que  os  ha  costado  arrancarme  lo 
que  vos  liamais  la  verdad  \ recordad  todas  las  cir^ 
cunslancias  que  han  precedido  4 mis  pretendidas  de- 
claraciones, todas  las  amenazas  que  se  me  han  he- 
cho; ¿creeis  que  tenga  raí  declaración  el  carácter  de 
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la  verosimilitud  ? Pero  era  necesario  una  üedaracio? 
Si  vos  rae  lo  raandais,  si  mi  padre  cree  compromSn 
su  lionor  i-ealmente  en  este  asunto,  pronfa  estoca 
so.sLenGr  esta  declaración;  contra  toda  clase  de  Jli 
gros  por  toda  mi  vida;  si  se  halla  en  peligro,  loqu¡ 
es  posible,  pues  esto  no  me  espanta,  y ya  lo  he  oe 
sado  y considerado  todo.  No  hay  duda  que  es  horro- 
roso ser  perjura,  aun  cuando  podría  servirme  de  es- 


Muclios  hombres  empellaban  y llevaban  por  fuerza  á otro. 


cusa  el  motivo  y el  temor  de  deshonrar  4 mi  padre  y 
de  verme  separada  de  mi  hijo!...  Aconsejadme , ca- 
hallero;  no  me  reduzcáis  á la  desesperación.  Yo  liaré 
•■odo,  sí,  Lodo  por  vos  , cuyas  bondades  me  penetran 
del  mas  vivo  reconocimiento,  y del  deseo  de  hacerme 
digna  de  ellas,  y por  un  padre  que  no  me  hace  justi- 
cia. Lo  repito,  haré  la  voluntad  de  ambos. 

»Es  cierto  que  mi  declaración  no  daña  4 nadie; 
que  lodo  el  público  se  halla  persuadido  de  que  yo  me 
hallaba  en  la  casa  de  Bancal;  que  ayer  noche  llegó 
un  testigo,  pagado  sin  duda,  para  decir  que  tenia  allí 
una  cita  conmigo;  esto  es  increíble,  como  se  ¡irobará 
completamente.  Voy  4 ser  acusada  de  impostura  en 
pleno  tribunal , ante  un  pueblo  inmenso,  y entonces 
se  ver4  mas  comprometido  el  lionor  de  rai  padre,  y el 
™io  perdido  para  siempi’C : mi  cabeza  se  eslravía ; no 
tendré  fuerza  para  hablar ; ahora  que  hablo  ante  vos,  | 

TOMO  V. 


caballero,  disponed  de  rai  vida,  en  vuestro  poder  k 
^ teneis;  no  me  he  atrevido  4 hacer  tales  declaraciones 
ante  nadie.  Ayer  y esta  mañana  he  sabido  circtins- 
Lancias  que  me  acusan  todas,  no  importa,  yo  os  las 
diré.  Perdón,  caballero,  un  millón  de  veces  perllon. 

«Ekjalran  AIanzon.» 

— «¿QuéeseMo?  esclamú  iM.  d’Eslourmel  absorto; 

¿OS  retractáis  ahoi'a?»  . 

Mad.  Wanzon  contestó,  cpie  en  efecto,  no  aeüia 

darse  fe  alguna  4 su  declaración  do  la  víspera;  que 
ella  no  había  entrado  nunca  en  casa  de  Bancal  hasta 
que  la  llevaron  á ella,  y que  su  relación  al  ayudante 
decampo  ClomaodoL  no  era  mas  que  una  fábula  in- 
ventada por  olla. 

¿Cuál  era  la  inílnencia  que  hacia  relraclar.se  de 
esla  suerte  á Ulad.  Alanzon?  AL  d'Esloiirmel  se  apre- 
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sZ  i uvia»r  A M.  línjalran; 

v“,»1s¿  javo..a 
oasa  dal  prefec.o,  y o deTa  íls- 

U.  Diciendo  ^;»,3;:rA'’;dVZ¿Í.Sr- 

nadaba  fraaes  c— "“a  mÍíI 

pj/n/c  Mmos  / .^  iraaírinacion  ílenade  terroi’? 


noV  y d rsn>amilia,á  nor^^  ante  ningún 

Icn’or  y á decirlo  lodo.  «Nosotros  os  protegeremos. 
Nadie  os  tocará  luillándoos  bajo  el  escudo  de  la  jns- 

Entonces  confcsú  ella  que  había  recibido  ima  carta 
anónima,  en  que  pedia  urna  cita.  Esta  carta  que  ella 
niiseñó,  se  bíil (aba  concebida  en  estos  términos. 

(¡nebientlo  partir  esta  raaüaña,  os  mego  que  me 
deis  el  gusto  do  pasar  á la  ca-sa  donde  viven  lo.s  nmos 
íialtíer;  es  la  tercera  á la  derecha,  yendo  de  la  ca- 
led ral  al  liceo;  está  cerca  de  la  casa  de  31.  Jouery, 
pues  tendré  mucho  gusto  en  veros  antes  de  mi 

partida. 

»0s  saludo , etc.» 


Reconociése  la  letra  de  esta  carta  anuníina,  era 
de  Mad.  Pons,  una  de  las  hermanas  de  Bastide.  Ría- 
dama  Manzon  dijo  también  que  Mad.  Pons  le  habla 
hecho  decir  algún  tiempo  después  de  recibir  la  carta, 
que  iria  á vería.  Y en  efeclo , aquella  misma  noche 
habían  visto  varios  agentes  de  policía  entrar  asta  se- 
ñora en  casa  de  Mad.  Manzon,  y salir  de  ella  de  no- 
che acompañada  do  iin  desconocido. 

El  4 de  agosto,  hallóse  Mad.  Manzon  en  presen- 
cia de  RPM.  d'Estourmel,  Enjalran  y Jullíean.  Esta 
vez  asistían  á la  entrevista  el  procurador  del  rey  y el 
subteniente  de  la  gendarmería  Daugnac.  Mad.  Man- 
zon trató  al  principio  de  negar  la  visita  de  Mad.  Pons; 
pero  pronto  tuvo  que  convenir  en  que  la  había  reci- 
bido , si  bien  guardó  un  silencio  obstinado  sobre  la 
larga  conversación  que  habían  tenido  juntas.  Estre- 
chada á decir  la  verdad , puso  en  manos  del  prefecto 
la  siguiente  declaración : 

«Quiero  decir  la  verdad  en  el  santuario  de  la  jus- 
ticia, en  presencia  de  sus  ministros  respetables , dcl 
Píos  que  me  oye  y que  me  lia  de  juzgar. 

wDeclaro  que  mi  primer  declaración  es  la  única 
(|ue  debe  hacer  fe.  Todas  las  demás  se  me  han  arran- 
cado después  por  la  violencia  y por  el  temor  de  oca- 
sionar muertes.  Y en  electo,  ¿do  que  no  se  me  ha 
amenazado?  Por  una  parle  veo  fi  mis  hermanos  em- 
peñados en  un  lance  con  Rf.  Clemandot , en  que  no- 
cesariamenlc  debe  perecer  alguno  de  ellos ; por  otra, 
se  ine  habla  de  una  órden  del  rey  que  me  destíerra 
de  mi  patria,  que  me  priva  para  siempre  de  mi  hijo, 
único  bien  que  me  queda.  Un  padre  sollozando  me 
dice  que  su  honor  depende  de  mi  declaración.  En  fin, 
se  me  conduce  en  medio  do  la  noclio  íi  un  sitio  do 
horror;  se  sacan  consecuencias  dcl  efeclo  que  produ- 
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ce  en  mi  la  vista  de  estos  lugares,  y se  tiene  la  bar- 
barie de  ileci  nne  que  se  me  encerrará  sola  ^si  no 

hablo. 

«So  me  asegura  que  hay  testigos  que  declaran 
contra  nil;  que  el  hecho  so  halla  probado.  El  público 
cuya  malignidad  busca  sin  cesar  un  alimento,  in- 
venta los  hechos  mas  atroces.  Yo  estaba  sola,  sin  de- 
fensa, sin  consejo , sin  apoyo.  ; Qué  cabeza  hubiera 
resistido  á tantos  males  acumulados  sobre  olla!  Yo 
perdí  la  mía ; la  calentura,  la  falta  de  sueño  y de  ali- 
incnlo,  la  desesperación  eslraviaron  mí  mente,  y dije 
cosas  que  no  recuerdo  aliora.  Perdí  toda  mi  energía 
por  un  instante ; poro  la  volveré  á recobrar  y liaré 
uso  de  ella.  Quien , yo , ante  un  tribunal  augusto, 
ante  un  pueblo  inmenso,  había  de  hacer  un  Juramen- 
to falso  1 y estó  para  afirmar  que  me  ercontré  de  no- 
che en  nn  lugar  de  prostitución , en  el  momento  en 
ijue  se  Cornelia  un  crimen  horrible,  ly  no  se  halla 
comprometido  el  lionor  de  una  familia  en  semejante 
declaración ! 

»Lo  repito  aun  á toda  costa  para  mi  y mi  familia; 
niego  formalmente  haberme  encontrado  en  la  casa 
Bancal,  no  solo  el  i 9 de  marzo,  clia  del  asesinato  de 
M.  Fuaklés,  sino  aun  con  anterioridad  á este  alen- 
tado. Ignoraba  la  existencia  y la  posición  de  esta  casa. 
Deseo  tanto  como  cualquiera  que  se  castigue  4 los 
culpables ; si  yo  los  conociera,  si  estuviera  en  mi  ma- 
no ilustrar  sobre  este  punto  á la  justicia,  no  me 
detendría  consideración  alguna.  Pero  hallándome 
el  19  de  marzo  á las  seis  de  la  tarde  en  casado 
M.  Pal,  en  la  calle  Nueva,  de  donde  no  salí  hasta  el 
dia  20  4 las  nuevo,  aunque  se  bala  M.  Clemandot 
con  mis  hermanos,  aunque  perezca  toda  mi  familia, 
jamás  atestiguaré  un  hecho  falso  que  la^  deslionra 
para  siempre.  Estoy  decidida  4 soportar  Lodo  cuanto 
ocurra.  Espero  que  la  verdad  llegai’4  4 descubrirse, 
y entre  tanto  declaro  que  pereislo  en  mi  primer  de- 
claración , que  sostendré  durante  los  debates  y el 
resto  de  mi  vida , y lo  firmo, 

hEnjalraís  Manzon.»  ^ 


Sí  eran  estas  las  ideas  espresadas  ya  por  madama 
RIanzon,  verdaderamente  que  no  era  este  su  estilo: 
por  lo  que  pareció  evidente  que  se  le  había  sujei  ido 
esta  retractación.  Oponíasele  4 ella  las  circunstancias 
tan  minuciosamente  especificadas  en  sus  declaraciones 
anteriores,  la  certidumbre  del  conocimiento  do  los 
sitios  en  casa  de  Bancal;  pero  ella  persistió  y se  re- 
tiró 4 estas  últimas  palabras  de'M.  d^Estourmel: 
«Habéis  puesto,  señora , 4 numerosas  pruebas  nues- 
tra paciencia  y nuestra  confianza.» 

¿La  afectó  esta  censura?  Algunas  horas  después, 
recibió  RI.  d'Estourmel  la  siguiente  carta: 

«Por  otra  vez,  señor  prefecto,  dignaos  oírme  con 
bondad;  no  me  abruméis  con  un  desprecio  que  íué 
paraliza  delante  de  vos.  ¿Quién  mejor  que  yo  conoce 
lodo  el  valor  de  vuestra  benevolencia , y 4 quien  ha- 
béis dado  mayores  pruebas  de  ella? ¿Podéis  persuadi- 
ros, que  en  recompensa  de  todo  el  interés  que  m^ 
habéis  manifestado , me  haya  complacido  en 
una  novela , haciéndoos  perder  un  tiempo 
No  creéis  esto,  no,  señor  proleelo,  no  lo  creeis,  ¿ 


Koiloa  i dü  ayoslu  de  1817. 


«El  domingo  siguieiilo  al  asesínalo  do  M.  1*  ualdés, 
salifinclo  de  niisa  de  la  catedral , rae  enlregú  un  iiombre 
lina  caria  en  ira  ovillo  y ilesaparecid.  Hablaba  patué  y 
me  pareció  jóven.  Enli'é  en  mi  casa,  dosliico  el  ovillo 
Que  no  era  muy  voluminoso,  y Ie|  la  caria.  Eia  de 
muy  buena  letra.  En  ella  se  rao  decia,  «Una  raujoi 
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en  qué  coasisle  que  no  puedo  yo  ¡jcdiros  consejo,  sino 
en  cuanto  os  digo  que  fui  testigo  cii  el  asunto  de 
M.  Fúaldés/  ¿Es  acaso  nunca  bástanlo  larde  |)ura  de- 
ciros la  verdad?  ¿Lo  croéis  vos?  |01i!  por  piedad, 
en  nombre  do  la  sensibilidad  que  os  caracteriza,  no 
me  abandonéis,  sed  aun  mi  protecloi* ; mi  suerte  de- 
pende de  vos,  y sí  os  be  ofendido,  no  acuséis  mas 
que  á mi  imprudencia.  Salvad  i mi  familia,  señor 
prefecto ; yo  os  ruego  por  ella ; tened  compasión  de 
mí  desgraciado  padre,  de  mí  hijo... 

«¿Uodriais  aconsejarme  que  sostuviera  una  decla- 
ración falsa?  En  vano  os  lo  prometería.  Estoy  en  el 
borde  del  precipicio,  ¿no  rae  auxiliareis  á salir  de  61? 
¿No  me  habéis  dicho  que  lo  podéis  lodo , y que  aun- 
que liubiera  cometido  un  crimen ’oblendrias  mi  per- 
dón? Probadme  señor  prefecto,  que  el  interés  que 
me  liabois  manifestado  ci’a  algo  iiidependienlo  del 
asunto  principal ; y (jue  mi  familia  tiene  algún  dere- 
cho á vuestras  bondades.  Yo  hago  siempre  causa 
común  con  ella,  mis  intereses  son  los  suyos.  ; Alil  si 
fuera  yo  la  única  digna  de  compasión,  ya  hubiera 
lomado  mi  partido . 

«Perdonadme  señor  pi'efeclo , si  repito  que  mi 
dcsigniono  fue  nunca  ofeuder  á nadie , y sobre  lodo 
íL  quien  lia  adquii'ido  Laníos  derechos  íl  mi  reconoci- 
miento. Dignaos  aceptar  la  seguridad  de  este  senti- 
miento y el  de  mi  respeto. 

«Tengo  el  Iionor  do  ser,  etc. 

«Enjaliian  MÁnzoN.» 

No  se  con  tosió  á esta  carta  que  parecía  sor  pre- 
ludio de  un  nuevo  retroceso.  Pei’oú  estacarla  siguió 
casi  iiimcdiutamenlc  como  lo  liabia  presentido  mon- 
sieur  d’Eslourmel,  este  billete  mas  siguiticalivo: 

«Si,  caballero,  mu  bailo  decidida;  un  instante 
mas  y declaro...  ¿ Pero  y mi  seguridad?  Pero  maña- 
na os  lo  diré.  Supongo  que  vos  rne  respondéis  de  lodo, 
y especialmente  del  secreto.  Va  \ereis  que  mi  declara- 
ción es  verdadera  y falsa;  jamás  he  estado  en  casa 
de  llancal , y no  obstante  se  cree  que  he  estado.  lOli! 
¡Dios  miol  tened  piedad  de  mí,  yo  soy,  etc, 

wE...  Manzon.h 

El  prefecto  conté  tó : «Venid , os  espero.  Debo 
partir  mañana  temprano,  y no  puedo  dilatar  por  mas 
tiempo  esto  viaje  que  rclarda  hace  algunos  dias  el 
.asunto  cu  cuesiion.i)  Mad.  Manzon  acudió  y enfiló 
nna  curiosa  novela  (jue  escribió  después  y lírrau. 
^f.  d'EsLourrael,  üi.sguslado  algún  tanto  do  esta  co- 
media, envió  la  novela  al  procurador  del  rey  y partió 
de  Uodez. 

Ué  aquí  esta  novela : 


DE  FIJALDÉS 
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ha  tomado  tu  nombre  y lia  ido  á casa  de  Bancal  • si 
llega  a descuhi-irse  esto,  no  niegues,  porque  no  arries- 
gas nada,  pues  (|iiü  no  has  visto  ni  oido  nada.  Di  (iiie 
tenias  que  hablar  con  alguno,  que  entraste  cii  la  casa 
y que  se  apoderó  do  tí  alguien;  que  le  encerraron- 
que  le  desmayaste;  que  no  viste  ni  oisle  nada;  que  tú 
volvió  á conducir  alguno  ü quien  no  conoces  hasta  la 
plaza  de  la  ciudad ; que  la  noche  estaba  muy  oscura 
para  conocer  á nadie,  y no  tienes  nada  que  temer.  Si 
tienes  deudas,  lo  se  pagarán,  y después  del  juicio  no 
necesitarás  socorros  do  tu  padre;  ten  cuidado  de  que- 
mar esta  carta  cuando  la  leas.  Si  hablas  alguna  vez 
de  esto,  no  le  nos  escaparás ; sabremos  esperaido , y 
e!  puñal  ó el  veneno  nos  libraran  de  ti.  Sospecliarase 
de  tí,  lodo  Le  acusará.  Df,  pues,  que  no  lias  visto  ni  oído 
nada,  y asi  no  causas  ninguna  desgracia , puesto  que 
sostienes  que  estabas  sin  conocimiento.»  Desde  aquel 
instante  no  volví  á oír  hablar  de  este  asunto  hasta  el 
viernes  25  de  julio,  que  paseándome  con  mí  hermano 
por  el  Koiral , vino  á reunirse  con  nosotros  M.  Cle- 
mandol  y me  dijo  que  había  una  mujer  en  casa  de 
Bancal  y que  era  sin  duda  yo , pues  se  lo  habian  di- 
cho muchas  personas.  Estrechóme  áque  lo  confesara, 
y chanceándome  lo  dije : Ah!  no  faUaba  mas  que  esto, 
y le  dije  medias  palabras  aíirmalivaraente , juzgando 
que  no  creeiia  en  ellas.  Al  dia  siguiente  fui  citada  y 
negué;  pero  al  fin  confesé  lo  que  .sabéis.  Despucs  lo 
lie  negado  todo,  esforzántlome  por  decir  toda  la  ver- 
dad. Ayer,  por  la  mañana  lio  recibido  una  invitación 
para  ir  á un  sitio  que  se  me  designaba,  á la  cual  lio 
oontestado  que  no  puedo  ir,  y que  no  conozco  á nin- 
guno de  los  asesinos  do  M.  Fualtlés.  Finalmente,  me 
ari’ojan  aun  un  billelo  por  la  ventana , á oosa  de  las 
diez  de  la  noche,  en  que  se  me  decia:  «No  olvÍcie.s 
que  no  has  visto  nada.»  Este  billete  era  do  un  papel 
que  parecía  de  seda ; llevaba  una  oiiila  y una  pie- 
drecilla. 

hEnjaliian  Makzo.v.» 

miad.  Manzon  no  tardó  en  reconocer  por  sí  mis- 
ma , lo  absurdo  do  estas  invenciones ; asi  os  que  pa- 
sados algunos  dias , M.  d'Eslourmel  de  vuelta  a llo- 
dez,  encontró  osla  carta  do  la  intrépida  epistolar. 

«Caballero,  ¿por  qué  la  tal  imprudencia  me  lie 
arrojado  volimLariamonto  en  un  dédalo  do  que  mees 
imposible  salir  sin  un  milagro  espreso  de  Dios?  La 
inavor  de  mis  desdichas,  sin  duda  alguna,  es  haber 
caído  en  viiesli'a  desgracia , ó tal  vez  merecido  vues- 
tro desprecio.  ¡Qué  falla!  ¿ Uor  qué  he  hedió  traición 

á la  verdad?  ¿Qué  consideración  ha 
á desviarme  un  instante  del  camino  que  ella  me  lubia 
trazado?  ¿y  respecto  de  magistrados  duo  no  creen  que 
yo  me  sacrificaba  por  olios  y que  rao  con 

injuriosas  sospedias?  Mi  alma  so  Imlla  ijuohraiiUula 
y se  apodera  de  olla  una  sombría  dososporaciou;  casi 

“°'"!Mc°parcM  haberos  oidu  decir  , que  haciaís  des- 

cubrimienLos  que  os  atligian  por  la  “ 

fiuo  querriais  tener  mejor  opimon  | .Vb  1 caballeio, 
cuánto  lio  aprendido  en  ocho  diasl  ¡ Que  osperiencia 
a (jiie  procura  el  inforliiiiiol  lo  he  pasailo  mi  \ida 
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lejos  de  un  mundo  que  yo  no  quería  conocer,  ysin  mr 
loca  curiosidad  por  el  espeolieulo  de!  leaLro  , vivii-ia 

aun  sin  que  casi  nadie  supiera  do  mí.  PeJ  o ¿qu  *•1^*^* 
de  mí  esle  mundo  que  lanío  se  me  encarniza  ? ¿ A 
quién  lie  causado  daño?  ¿De  quién  lie  merecido  que 

1 * A 

» Seguramente  que  jamás  oscilé  la  envidia ; pues 
no  tengo  bienes  y la  naturaleza  no  me  concedía  ni  be- 
lleza, ni  talento,  y si  algunas  personas  prevenidas  en 
favor  niio  lian  dicho  que  Leiua  ingenio  ^ ahoja  pme 
bo  claranienLe  tjuo  no  tengo  sentido  común,  lengo 
enemigos,  ignoro  por  quéj  pero  esta  veidacl  se  la  a 
demasiado  demostrada  para  ponerla  en  duda  : ellos 
han  urdido  una  trama  cuyos  lulos  lie  llevado  yo,  y 
yo  soy  quien  forja  los  dardos  que  se  me  asestan. 

»M0  veo  obligada  á luchar  con  una  familia  des- 
consolada , con  un  pueblo , un  departamento , con  la 
Francia  entera  que  clama  venganza , y que  la  obten- 
drá. El  cielo  es  justo,  y este  crimen  no  tiene  ejemplo. 

«¡Pero  qué!  ¡seré  yo  la  única  que  apoye  á los 
asesinos,  puedo  yo  abrazar  su  defensa!  yo,  que  me 
conmoví  tanto  de  su  atrocidad , que  repelí  sin  cesar 
que  (a  pena  que  ¡m ponía  la  ley  no  era  proporcionada 
al  crimen,  y que  debía  aplicársele  la  del  Tallón.  ¡Ahí 
si  no  me  hallo  entei'amente  justificada  respecto  de 
este  asunto,  pido  la  muerte ; ¿ no  es  preferible  á una 
existencia  cubierta  de  infamia? 

«Perdonad,  señor  prefecto,  si  abuso  de  vuestra 
paciencia;  el  objeto  que  me  he  propuesto  en  primer 
ugar,  ha  sido  aparecer  menos  culpable  á vuestros 
ojos  por  medio  de  la  confesión  de  una  falta,  si  no  he 
perdido  el  derecho  de  que  se  me  crea  después  de  ha- 
ber fallado  á la  conQanza  con  vos,  que  habéis  hecho 
todo  lo  posible  para  merecer  la  mia.  ’ 

«El  otro  objeto  que  me  he  propuesto  será  sin 
duda  mas  fácil  de  realizar:  es  una  gracia  que  me 
atrevo  aun  á solicitar  y que  e.spero  obtener.  No  es  la 
vida  ni  la  libertad,  pues  os  repito  señor  prefecto,  que 
estos  bienes  tienen  poco  precio  para  mí ; sino  mi  hijo, 
mi  hijo  Eduardo,  ¿estaré  condenada  á vivir  separada 
de  él?  No  me  importa  no  vivir  en  mi  país,  puesto  que 
no  es  justo  conmigo ; me  haré  cosmopolita , y mi  pa- 
tria será  el  lugar  en  que  encuentre  la  paz  y la  impar- 
cialidad. 

«Postrada  á vuestros  piés,  imploro  vuestro  apo- 
yo; tal  vez  seáis  padre  algún  día,  nunca  tendréis  mas 
que  una  idea  muy  imperfecta  de  mis  tormentos.  Os  he 
ofendido,  pero  ¿ no  lo  he  confesado  ya,  y no  es  la  ven- 
ganza un  sentimiento  que  no  puede  hallar  cabida  en 
tanta  bondad,  tanta  grandeza  de  alma  y sensibilidad? 
Probadme  que  existen  aun  estas  virtudes  en  el  si- 
glo XI. \.  Yo  no  lo  he  dudado  respecto  de  vos,  ni  du- 
daré jamás  seguramente.  A vos  solo  deseo  dirigir- 
me , á vos  cuya  cólera  lie  provocado';  vos  tendréis 

aun  piedad  de  mí,  vos  impediréis  que  se  mé  quite  á 
mi  hijo. 

«Si  hubiera  cometido  un  crimen  voluntariamente, 
podría  obtener  gracia ; ¡se  castigará,  pues,  tan  seve- 
ramente una  imprudencia,  nada  mas  que  una  im- 

tosíanle  de  exallacioo  , un  falso  cál- 

hA  reconocimiento  que  siento 

o mi  última  desgracia;  ella  causa  el  furor 
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del  público^  olla  hace  mi  juslificacioD  tan  difícil,  que 
lio  la  espero  sino  del  cielo. 

«Creo  haberos  dicho,  caballero  ,*que  fui  educada 
en  el  campo ; ya  habréis  advertido  fácilmente  que  mi 
educación  ha  sido  descuidada.  Absolutamente  eslra- 
ña  á lo  que  so  llama  etiqueta , [ cuánto  no  debo  ha- 
beros chocado  por  mi  conducta  y mis  espresionesi 
Jamás  me  había  hallado  en  presencia  de  una  autori- 
dad , jamás  hombre  alguno  reclamó  mi  respeto , es- 
ceplo  raí  padre,  que  espero  no  rae  acuse  de  haberle 
fallado á él.  Gracia,  gracia,  señor  prefecto , en  favor 
de  mí  buena  intención.  No  rae  repitáis  que  mi  único 
objeto  ha  sido  burlarme  de  vos.  ¿ De  qué  monslruosi- 
dail  me  suponéis  capaz?  ¿Cuando se  liahria  visto  se- 
mejante conjunto  do  duplicidad  y artificio? 

«Concluyo  esta  larga  carta,  y os  la  envió  esperan- 
do que  la  quemareis,  ó que  á lo  menos  nadie  la  leerá 
mas  que  vos.  Hay  cosas.. . \ Ah  1 si  no  fuera  yo  madre. 
Jamás,  no  jamás...  Señor  prefecto , estáis  lejos  de 
conocer  mi  carácter.  Permitid  que  os  suplique  que  no 
enseñeis  á nadie  mi  carta  , que  es  un  cúmulo  de  es- 
Iravaganclas.  Calificadme  como  queráis.  ¿Qué  puede 
nacer  una  cabeza  casi  enagenada?  Sin  embargo, 
creed  que  siempre  conservaré  bastante  juicio  para  no 
olvidarme  de  tantas  bondades.  Dignaos  aceptar  esta 
seguridad , asi  como  la  de  los  sentimienlos  da  res- 
peto, etc. 

«Enj.vlran  M.vnzos.» 

M.  d’Estourmel  leyó  esta  carta  con  suma  frialdad, 
y no  contestó  á ella  hasta  la  mañana  siguiente,  por 
medio  de  una  invitación  para  que  fuese  á su  casa; 
pero  Mad.  Manzon  contestó  que  no  pedia  correspon- 
der á la  invitación;  porque  tenia  que  ir  aquel  dia  á 
una  cita  que  le  había  dado  su  padre,  y que  no  podía 
acudir  hasta  el  dia  18 , por  última  vez.  «¿Decis  que 
os  ha  afectado  mi  carta?  ¡Gran  DiosI  ¡existen,  pues, 
almas  sensibles  I y no  me  hallo  abandonada  de  la 
naturaleza  entera  | .Ah ! aun  cuando  no  hubiera  mas 
que  un  solo  ser  en  el  mundo  que  se  interesara  en  mi 
suerte , podría  amar  aun  la  vida.  ¡ Cómo  se  me  ha 
engañado!  ¡Todo  el  mundo,  si,  todo  el  inundóme 
engaña,  y se  quiere  que  yo  sea  franca I Perdonad, 
señor  prefecto , perdonad  , no  se  !o  que  me  digo ; mi 
corazón  se  halla  ulcerado ; he  pasado  una  mañana 
horrible.  Os  lo  diré,  sf,  os  lo  diré,  y tendréis  piedad 
de  mí,  estoy  segura.  Cuanto  mas  reflexiono  en  esle 
asunto,  menos  lo  comprendo.  Yo  no  he  estudiado  á 
Maquiavelo.»  - 

Cuando  acudió: — «Yeamos,  le  dijo  el  prefecto, 
lodo  esto  no  quiere  decir  nada.  Os  estravias.  Parece 
que  os  asis  á mt  interés  por  vos,  y no  podéis  adqui- 
rirlo sino  con  la  franqueza  mas  completa.  Si  fallaís  á 
ella,  me  veré  obligado  á abandonaros  á vuestra  suer- 
te. No  os  pido  mas  que  la  verdad.  No  os  digo,  jamás 
os  he  dicho  que  sostengáis  vuestra  primer  declara- 
ción, si  no  es  exacta;  solo  os  pido  que  rae  esplíqueis 
lo  que  os  indujo  á hacerla.  No  consideréis  mas  que 
un  interés , vuestro  deber ; no  digáis  mas  que  una 
cosa,  la  verdad.» 

A esto  contesta  solamente,  que  Mad.  Pons  le  ha- 
bía indicado  una  nueva  cita  en  casa  de  un  tal  Geniez, 


LOS  ASESINOS  DE  FÜALDÉS. 
y que  un  desconocido  le  había  dado  las  señas  de  una 
casa  cerca  del  Tribunal  civil,  suplicclndola  que, fuese 
á ella. 

Por  la  noche  volvid  ú,  ver  el  prefecto  á,  Mad.  Man- 
zon  en  casa  del  primer  presidente.  Algunas  pruebas 
de  interés  que  él  le  dio,  le  valieron  á la  mañana  si- 
guiente, esta  nueva  epístola. 


575 


«Sí  hubiera  podido  dudar  un  instante  de  vuestra  ' 
bondad  hácia  tnl , me  disteis  anoche  pruebas  en  casa  ' 
del  señor  primer  presidente,  que  no  olvidaré  en  mi 


vida.  Ue  leído  en  vuestros  ojos  iodo  el  esceso  de  vues- 
tra sensibilidad  y de  vuestro  interés  hácia  mi  v háeii 
mi  padre , jy  vos  habéis  podido  creer  que  iba  i hacei* 
nuevas  revelaciones!  ¿Y  quién  otro  que  M.  d’Eslour- 
rael  tiene  derecho  á mi  confianza?  ¿Queréis  saber  mi 
secreto?  Consieuto  en  ello  y en  breve  será  público 
En  breve  os  hallareis  tal  vez  en  el  caso  de  Llicitaí 
mi  gracia.  Os  prometo  toda  clase  de  esplicaciones 
relativas  á ciertas  frases  que  habéis  podido  hallar 
oscuPcis  Go  rnis  CErlsis*  subGis  Ici  c3.usíl  d6  mis 
laciones,  mas  fuertes  ayer  que  nunca.  Ya  conocéis 


mi  carácter  que  nadie  en  el  mundo  conoce,  y que  yo 
he  puesto  poco  cuidado  en  dar  á conocer , porque  si 
el  mundo  me  juzga,  yo  también  juzgo  al  mundo. 

»He  pasado  la  noche  con  el  señor  presidente, 

Planlade  y otro  juez.  No  les  he  dicho  nada,  y solo 
se  me  ha  escapado  en  un  momento  do  exasperación 
una  palabra  que  rne  ha  parecido  llamar  la  atención 
úel  señor  presidente , pero  me  he  detenido.  Hánme 
dicho  que  no  tendré  que  comparecer  hoy  en  el  tri- 
bunal, pero  como  me  hallo  citada,  tendré  que  acudir 
i las  nuevo  á la  cita.  Espero  tendré  el  lionor  de  veros 
cuando  gustéis.  No  rae  desprecies.  Señor  prefecto, 
creed  que  no  soy  digna  de  desprecio ; y el  vuestro 
es  para  mi  un  tormento.  Os  pido  el  secreto  hasta 
®1  ¡listante  en  que  me  sea  permitido  liablaros  y que 
rne  prometáis  ,no  enseñar  á nadie  mi  carta.  Pero  no 
me  creeréis-  sin  embargo,  juro  que  os  diré  la  verdad’. 
iQué  noche  tan  hornblel  [Cuán  lentamente  parece 
que  se  deslizan  las  horas  para  el  desgraciado  que  las 
cuenta  1 y mi  hijo  duerme  apaciblemente  A mi  lado. 


Veo  (jue  me  lialío  condenada  á perderle  y no  puedo 
evitarlo. 

»RecÍbid , etc.» 

Apenas  había  recibido  esta  carta  M.  d’Estourmel, 
cuando  acudía  Mad.  Manzon  á reclamarla,  con  tal 
pesar  de  haberla  escrito,  y con  tantas  instancias,  que 
le  prometió  el  prefecto  no  hacer  uso  de  ella , hasta 
que  hubiera  declarado  ante  el  tribunal.  Lo  que  tanto 
afectaba  en  esta  carta  á Mad.  Manzon  era  esta  frase.* 
Queréis  saber  jhí  secreto , consiento  en  ello.  Esto  de- 
mostraba que  ella  tenia  un  secreto. 

No  era  solamente  al  ayudanteide  campo  Lleman- 
■ dol  á quien  Mad.  Manzon  había  confiado  su  aventura 
de  la  noche  del  19  de  marzo;  había  hablado  de  ella 
en  los  mismos  términos  í una  criada  antigua  de  su 
familia,  á su  anciana  nodriza,  Victoria  Redoulez.  . 
Llegó  á saberse  esto,  y citada  Victoria  ante  el 
prefecto,  declaró  que  Mad.  Manzon  le  había  dicho 
leí  l.^óel  2 da  agosto,  que  en  efecto  había  estado 


rJcasa  de  Bancal , repiliendo 

jóven  toda  la  declaración  que  desraonlia  aoinai 

'"'"vuella  á cilai'  “¡‘¡““¿jXíuodXe^^ 

loria,  no  pudo  “Ss  doclaracionea. 

conndeneia  voluntaria  “5“  I ¿ , VIcloria  que 
Después  de  vacilar  un  nioinenio,  ‘p  «a,  . , 

saliese,  y «]uedáiidoso  sola  j^*¡„ ¿ espantará 

«yo  debo  ser  íi>  preSlo  - 

«írtlradanldiía*  él  querría  ““ 

YO  la  nue  hubiera  oslado  en  casa  de  Bancal,  pe  y 
Lré  quizá  encontrar  á la  que  estuvo  allí.» 

^ De  esta  suerte  se  deslizaba  siempre  esta  mujer, 
como  el  agua  de  la  mano  que  creo  cogerla.  Fina  - 
mente, contra  toda  verosimilitud,  terminó  acusando 
á Clemandot  de  haber  iuventado,  desde  la  primera  á 
lá  última  palabra , las  confidencias  relativas  a los 
misterios  déla  casa  Bancal.  Asi,  pues,  cuando  en  su 
careo  con  Clemandot,  reconocía  que  este  no  hacia 
mas  que  repetir  lo  que  ella  misma  le  había  dicho, 
daba  al  jóven  oficial  la  sorpresa  de  confirmac  y san- 
cionar sus  imposturas.  Todo  esto  era  inadmisible  y 
el  papel  que  representaba  esta  mujer  debió  parecer 

intolerable. 

Pero  cuanto  mas  embrollaba  lascarlas  Alad.  Wan- 
zon , mas  gusto  lomaba  el  público  á la  causa.  Las 
tergiversaciones  añadían  al  horror  del  asesinato , el 
incentivo  de  la  novela.  Los  unos  se  irrilaban  de  os- 
las incoherencias , de  esta  exaltación  ridicula:  los 
otros , y eran  la  mayor  parle , compadecían  á esta 
desdichada,  despedazada  por  un  horrible  secreto, 
lucliando  con  los  recuerdos  espantosos  de  una  caini- 
ceria,  y el  reconocimiento  que  debía  á uno  de  los 
asesinos.  Habiendo  intervenido  en  esto  la  prensa, 
llegó  á ser  Mad.  Manzoii  el  enigma  del  dia.  Habíase 
llamado  á Mad.  Manzon , desde  los  pi'imeros  mo- 
mentos por  la  opinión , Mad.  Maman , el  público  ma- 
licioso la  llamó  pues,  Mad,  Mensonge  (1);  otros  la 
llamaron  la  desgraciada  y sensible  Clarisa ; para  al- 
gunos era  la  Loca-AIanson . 

Notemos  de  paso  que  se  habían  aumentado  las 
dificultades  políticas  durante  la  formación  de  la  causa 
Fualdés,  á consecuencia  de  un  crudo  invierno  y de 
una  sequía  desastrosa  en  primavera.  La  Francia  ocii- 
¡lada  por  la  Europa,  un  trono  que  fundar,  y casi 
una  hambre , eran  bastantes  males  reunidos  para  que 
se  tratara  de  desviar  algún  tanto  de  ellos  la  alenoion 
pública.  A falla  de  pan , espectáculos. 

Por  otra  parle,  los  incidentes  de  este  proceso  na- 
cian  como  por  sí  mismos.  Mientras  que  Mad.  Alanzon 
endilgaba  sus  cartas  y declaraciones , se  agitaban  en 
la  sombra  las  familias  interesadas  en  aquel  asunto. 
Ya  hemos  visto  á Mad,  Pons  preparando  en  una  en- 
trevista noclurua  las  retractaciones  de  Mad.  Alanzon; 
ahora  vamos  á ver  otros  dos  procederes  mas  signifi- 
cativos aun , y que  acusan  con  mas  claridad  á los  que 
se  trata  de  salvar. 

Corriendo  el  mes  de  junio  un  tal  Burg , llamado 
Canard , fue  llevado  al  mismo  calabozo  en  que  estaba 

(l)  En  Trimcús  mcnsoiijc  significu  mentira. 
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Bousquier.  No  bien  salió  de  él , un  hermano  mayor 
do  Bastide  fuú  á verle , y le  encargó  que  dijera  á la 
mujer  do  Bousquier  que  convendría  á su  marido  re- 
Iraclar  sus  primeras  declaraciones.  Canard  no  des- 


empeñó por  si  mismo  osla  comisión , sino  cpie  envió 
en  su  lugar  á un  tal  Causit,  de  Lanliac,  que  reci- 
bió 1 5 francos  por  ella.  La  mujer  de  Bousquier  se 
negó  á acx)nsejar  una  mentira  á su  marido. 

Algunos  dias  después , so  liizo  en  la  cárcel  que 
contenía  á los  principales  acusados  una  Lentaliva  mas 
séria. 

Hallábase  encargada  del  servicio  la  guardia  na- 
cional. El  jefe  de  la  guardia  era  en  aquel  dia  M.  De- 
jean.  .VI  anochecer,  le  dijo  el  conserge:  «Estoy  can- 
sado y me  voy  á acostar:  estad  pues  con  cuidado.» 
Todo  siguió  sin  novedad  ninguna  durante  las  priine- 
meras  horas  do  la  noche.  De  repente  se  quejó  un 
centinela  de  que  le  tiraban  piedras ; M.  Dejean  liizn 
la  ronda  y notó  que  en  efecto  se  tiraban  piedras , pero 
muy  pequeñas.  Sin  duda  seria  una  señal.  A pocu, 
apercibió  M.  Dejean  una  forma  blanca  en  un  corre- 
dor, que  se  perdía  en  la  sombra. — «¿Quién  vive?» 
No  contestaron;  no  asustándose  por  esto  AI.  Dejean, 
repitió  el  quién  vive  , y colno  tampoco  conlesLaraii, 
dió  cuatro  pasos  adelante  y picó  con  la  bayoneta  á 
una  forma  inmóvil.  El  arma  penetró  en  un  objeto;  y 
cayó  una  masa  al  pie  de  la  pared:  acudieron  los  cen- 
tinelas con  luz,  y reconocieron  al  conSerge  de  la  cár- 
cel , que  estaba  tendido  en  tierra.  Este  hombre  se 
hallaba  apenas  vestido,  sin  pantalones,  y con  una 
llave  en  la  mano.  Esta  llave  era  la  del  calabozo  de 
Jausion.  Acuden  corriendo  allí,  y encuentran  á Jau- 
sion  enteramente  vestido  en  su  cama. 

El  conserge  quedó  castigado  con  solo  el  miedo 
que  le  cansaron , pues  la  bayoneta  no  penetró  mas 
que  en  su  chaqueta.  Al  día  siguiente  , AI.  Dejean  dió 
parle  al  comandante  de  la  guardia  nacional.  Fue  des- 
tituido el  consei’ge,  y so  redoblaron  las  guardias. 

El  último  incidente  que  ocurrió  antes  del  proce- 
dimiento, fue  la  muerte  de  Alad.  Jausion,  madre. 
Esta  digna  señora  no  pudo  soportar  la  mancha  que 
caía  en  su  respetable  nombre, — «lie  vivido  un  día 
de  mas,  dijo  cuando  prendieron  á su  hijo.  Pido  a 
Dios  que  se  me  lleve  de  este  mundo  antes  que  se  haga 
público  el  deshonor  de  mi  familia.»  Dios  oyó  á la  po- 
bre madre . . , 

Hemos  llegado  ú la  víspera  de  los  debates.  Uuli- 

quemos  rápidamente  la  marcha  que  se  siguió  liasla 

entonces  por  el  procedimiento. 

El  6 de  mayo’,  se  declaró  competente  el  tribunal 

irevoslal , y puso  en  estado  de  acusación  á doce  de 
os  arrestados : Bastide  Gramont , Jausion , la  Bancal , 
Ana  Benoit,  Coland,  Bach,  Bousquier,  AUssonnier; 
Victoria  Bastide , mujer  de  Jausion ; Francisca  Bas- 
tide, viuda  de  Gallíer,  y otra  persona  á quien  se 
soltó  después.  El  presidente  de  este  tribunal  era  e 
juez  del  tribunal  de  primera  instancia  de  Ilodez , e 
padre  de  Clarisa , M.  Enjeb  an ; el  prevoste  era  e 
mariscal  de  campo,  caballero  de  La  Salle; 
jueces  completaban  el  tribunal,  MM.  Tewai ■,  r/ 
trandi^  Jullien  y fíoisse.  , 

Habiéndose  juzgado  necesaria  una  nueva  jnstiuu- 
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don,  el  Ij'ibunal  remitió  cl  asunto  al  tribunal  real  de 
Montpeílier,  quien  el  W de  mayo,  dió  un  auto  in- 
lerloou torio  mandando  la  remisión  de  las  piezas  del 
proceso.  A consecuencia  de  un  nuevo  e.víirnen  de  es- 


tas piezas,  dió  el  tribunal  un  auto  definitivo,  por  el 
cual , declarando  la  incompetencia  del  tribunal  pre- 
vostal , enviaba  á once  de  los  acusados , ante  el  tri- 
bunal criminal  de  Rodez.  El  único  que  reclamó  con- 
tra este  auto  fue  Bousquier,  pero  el  iribunal.de  ca- 
sación desechó  su  solicitud. 

Desde  el  12  de  junio  al  17  de  agosto,  se  praclicó 
una  nueva  información,  cai’eos  y numerosos  inter- 
rogatorios por  un  magistrado  delegado  por  el  presi- 
dente del  tribunal  criminal  de  Rodez ; y redactada 
finalmente  el  acta  de  acusación  por  el  procurador 
general  de  iMontpeller , fue  llevada  la  cansa  el  I S de 
agosto,  ante  .el  tribunal  criminal  de  la  capital  del 
A voy ron. 

La  causa  de  Fualdés  inaugura  la  sesión  de  •1<S17. 
Todo  se  halla  preparado  para  imprimirle  un  gi’an  ca- 
rácter de  solemnidad.  A las  once , el  tribunal  y el 
jurado,  escoltados  por  la  guardia  nacional,  se  cons- 
líluyen  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  para  asistir  á 
la  misa  del  Espíritu  Santo.  La  vasta  nave  de  la  im- 
ponente catedral,  .se  halla  henchida  de  mullilud  de 
fieles  y curiosos:  toda  la  población  se  encuentra  allí; 
las  poblaciones  pró.ximas  han  acudido  en  largas  co- 
lumnas; el  Terral,  la  plaza  de  Armas  y todas  las 
anuencias  del  edificio  se  hallan  inundadas  de  sus 
apiñadas  olas. 

Terminada  la  augusta  ceremonia , entra  el  tribu- 
nal en  la  sala  del  consejo.  Introdúcese  íi  los  acusados 
en  la  vasta  sala,  invadida  ya  por  los  privilegiados. 
En  el  sitio  del  ministerio  fiscal  están  sentados  mon- 
sieur  d'Estourmel,  su  secretario  general , M,  de  Ca- 
bi'ieres , el  mariscal  de  campo  Besperieres , coman- 
dante del  departamento  y el  caballero  de  La  Salle. 
Señoras  vestidas  con  grande  elegancia  ocupan  las 
lril)una.s,  cuyos  sitios  han  sido  vendidos,  como  los 
del  teatro,  a!  precio  de  10  francos  billete.  Es  una 
representación  estraordinaria. 

En  las  gradas , se  han  colocado  bancos  para  los 
acusados.  En  el  banco  superior,  van  á tomar  lugar 
Baslide  Graraont  y Jausion,  separados  por  la  Bancal, 
ilach  y Colard;  los  gendarmes  hacen  sentar  en  el 
banco  ínfeilor  á ia.s  dos  mujeres  de  Jausion  y Gattier, 
á Ilousijuier , Míssonnier,  Ana  Benoil  y Mariana  Ban- 
cal. A primera  vista  parece  que  esta  distribución  ma- 
terial revela  una  intención  de  graduar  aiilicipada- 
tnenle  la  culpabilidad  de  cada  acusado. 

En  el  momento  en  que  loman  a.sicnlo  las  dos  es- 
posas, la  una  á los  piés  de  su  marido,  y la  otra  á 
os  de  su  hermano , despierta  la  emoción  en  la  au- 
diencia una  escena  conmovedora.  Mad.  Jausion  y 
Mad.  Gallier  se  vuelven  y se  precipitan  en  los  bra- 

do  hastide  y de  Javision  , los  estrechan  convulsi- 
vamcnlo  y los  riegan  con  sli.s  lágrimas.  Los  especta- 
dores no  pueden  dejar  do  sentir  una  gran  compasión 
por  estas  hollas  y desgraciadas  criaturas,  pálidas  á 
causa  (le  las  grandes  angustias  de  la  cárcel , y lortii- 
radas  por  cinco  tnosos  de  una  incomunicación  rign- 
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liablar  coa  nadie.  Ambas  eran  eslímls  ? 
son  en  el  día,  y los  rigores  eseesivos  inútiles  del  ora 

lian  acrecentado  los  simpatías  que  i ns- 

lleslablecida  la  calma , se  devora  con  la  vista  á 
tos  principales  acusados.  Jausion  es  de  pequeña  esta- 
tura; tiene  un  aspecto  pobre,  abatido,  la  mirada 
inquieta,  el  rostro  sombrío.  Bastide  por  el  contrario 
óslenla  osadamente  su  e.slalura  gigantesca,  pasea 
)oi’  la  audiencia  sus  grandes  y atrevidos  ojos,  y su 
joca  espresa  de  vez  en  euando  cierta  sonrisa  provo- 
cativa. Los  demás  acusados,  á escepcion  de  Ana  Be- 
noit  y de  Mariana,  llevan  en  sus  facciones  la  señal 
de  la  miseria  abyecta  y la  i‘uslicidad. 

Los  defensores  ocupan  su  lugar : el  de  la  Bancal 
esM.  Combarel,  mayor;  el  de  Bastide,  Horní- 
fjuteres,  abogado  distinguido  del  foro  de  Tolosa;  el 
de  Jausion,  M.  Jiodier,  de  Montpeílier;  el  de  Bacli, 
JA  Combaret,  menor;  e!  de  Colard,  JA  Foidqukr, 
hijo ; el  de  Míssonnier , JA  Grandet ; el  de  üous- 
quier,  JA  Verlac;  cl  de  Apa  BenoíL,  JA  ñous  ; el 
de  Mad.  Gallier,  JA  Comeiras;  el  de  Mad.  Jausion; 
J/ . Ársavd ; el  de  la  jóven  Bancal , JA  fíadtiL 

Entra  el  tribunal.  Su  presidente  es  JA  Grenier, 
Compónenio  cuatro  consejeros  y oidores  que  son: 
J/JA  Sicard,  de  Limaret,  de  Planlade  y MorceJo 
de  Serves.  Láyente  del  Jky , como  se  decía  enton- 
ces , con  el  señor  procurador  oenerai  Juin  de  Si- 
ran,  el  señor  abogado  general  Caslan  y el  señor 
procurador  del  reg , Mainier. 

JA  JHa?'ceto  de  líerrcs  ha  sido  recusado  por  al- 
gunos acusados  y ha  declarado  abstenerse  del  cono- 
ciraienlo  de  la  causa , como  han  hecho  ya  muchos 
magistrados  que  liabian  conocido  de  ella  en  las  pri- 
meras informaciones,  líl  tribunal , juzgando  esta  se- 
paración, recbaza  la  recusación  ; pero  aceptando  los 
dignos  motivos  de  separación  de  M.  de  Serres,  le 
reemplaza  con  JA  Conslans , vice-presidenie  del  ü-i- 
bunal  de  primera  instancia.  JA  Cusac  y JA  Villa 
son  nombrados , atendiendo  á las  circunstancias  es- 
Iraordioarias , jaeces  suplentes. 

El  jurado  se  compone  de  doce  jurados  y de  dos 
suplentes.  Para  el  nombramiento  de  estos  últimos, 
se  invoca  el  consen liraíenlo  íle  los  acusados.  Desde 
este  primer  incidente , se  i’evela  el  carácter  de  Bas- 
tide. El  es  quien  ha  propuesto  las ‘recusaciones  en 
nombre  de  sus  coacusados ; él  es  quien  también  lia 
presentado  la  jirelerísion  de  hacer  elegir  fuera  de  la 
población  de  Rodez  los  jurados  complementarios.  I'.l 
cree,  pues,  que  hay  preocupaciones  desfavorables  en 
su  causa  entre  los  habitantes  de  Rodé/.  Esta  preten- 
sión es  reusada.  También  es  Baslide  á quien  los  acu- 
sados , á escepcion  do  Bousquier  delegan  oí  derecho 
de  recusación  respecto  do  los  jui'ados.  En  cuanto  a 
Bousquier,  se  separa  do  los  demás  y quiere  usar  per- 
sonalmente de  los  derechos  que  la  ley  le  coníiore. 

La  lista  dcl  jurado  se  compone  de  los  sugetos 
siguientes:  JA  //erad,  alcalde  do  la  villa  du  Tarn; 
jmssan-Lafictde,  alcalde  de  Saint  Félix  y Limel; 

JA  (í/íantcrive,  alcalde  de  Oraudvabre,  JA  Jiras- 
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sal  ,l6  SahU  Paríhm . alcalde  de  AuWn ; 
ses,  alcalde  de  Millau;  M. 

d¡slr¡lod6V¡llarranca;;)/J|d»«»^^^^ 

írpet'^^T' "ít'-"’ 

,,receplor  de  Aabin  d/.  ffa  a,ea,je  del 

^"fluíni'cí"  leiwnlsla  de  los  tabacos  de  Villafranca. 

En  esla  oausa , lodo  pormenor  Heno  imporlancia. 
La  pasión  lia  alterado  lan  abierlanienle  Jos  ma^  m- 


■ r„I.ni«c  ncjffos  V lia  interpretado  de  un  modo 
tán”mal¡c^no  los  actos  y las  intenciones,  que  es  pre- 
ciso citar  hoy  todos  estos  nombres  de  hombres  dig- 
nos é inteligentes  llamados  á conocer  de  la  causa  de 
Fualdós  como  magistrados  ó jurados.  St  hemos  de 
creer  algunos  dichos,  habría  aquí  por  ejemplo,  un 
iorado  dego,  rudo,  casi  salvaje;  las  profesiones  y 
posiciones  públicas  de  los  jurados  responden  por  si 
mismas  ¿esta  calumnia.  Las  separaciones  de  los  ma- 
gistrados de  que  se  ha  hablado , indican  sin  duda, 
que  el  asunto  era  delicado,  en  que  se  hallan  compro- 
metidos honores  é intereses  numerosos;  pero  son  asi- 
mismo, ei  indicio  de  honrosos  escrúpulos.  Desde  los 
primeros  pasos,  aparecen  por  todas  partes  las  mas 
completas  garantías  contra  !a  ignorancia , la  seduc- 
ción ó la  sorpresa.  Se  dirá  que  el  prefecto  ha  formado 
la  lista  general  de  los  jurados  de  la  que  se  ha  sacado 
esla  lista  particular.  Asi  es  verdad , y en  ello  se 
quiso  ver  entonces  un  peligro  para  la  independencia 
del  jurado,  pero  considérese  la  época  de  1817;  pre- 
guntémonos qué  era  entonces  la  institución  todavía 
ilien  recienle  del  jurado;  medítese  en  las  condiciones 
locales  de  cultura  intelectual  y moral , y se  veril  que 
lina  ciega  casualidad  no  liu hiera  podido  prometer 
elección  lan  acertada. 

Pásase  al  llamamiento  de  testigos.  Hay  520,  y de 
ellos  243  de  cargo  y 77  de  descargo. 

Después,  se  da  la  palabra  según  la  ley  al  abo- 
gado de  la  parle  civil , i)/.  Merlin , encargado  de  pre- 
sentar y de  sostener  el  acta  de  intervención  del  hijo 
deM.  Fualdés. 

Este  primer  acto  del  procedimiento  público  respira 
la  pasión  que  domina  en  todo  el  negocio.  El  abogado 
no  se  contenta  con  reclamar  en  nombre  de  una  viuda 
y de  un  hijo,  el  derecho  de  concurrir  á la  persecu- 
ción del  criminal , sino  que  dirige  ya  una  acta  de 
acusación,  y aunque  no  nombra  en  ella  á los  supues- 
tos asesinos,  los  designa,  diciendo  «esos  mónstruos 
con  rostro  humano,»  que  han  «cerrado  el  corazón  á 
la  voz  de  la  naturaleza,  al  grito  de  la  sangre  y de  la 
amistad.» 

Al  través  de  estas  declamaciones  inoportunas, 
muestra  el  abogado  el  interés  de  sus  clientes;  su 
fortuna  ha  desaparecido , habiéndose  encontrado  al- 
gunos restos  de  ella  en  poder  de  uno  de  los  acusados. 
La  venta  de  Flars  debia  asegurar  á la  victima  y <4  su 
familia  una  holgura  digna , en  lugar  de  esto , se  ven 
arruinados  los  herederos.  Se  ha  hecho  desaparecer 

hasta  los  libros  que  podían  dar  luz  sobre  el  estado  de 
sus  asuntos. 
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Pero  si  es  íuconlestable  el  derecho  de  la  parte 
civil,  no  debe  por  esto  calumniarse  sus  intenciones. 
No  so  haga  de  la  causa  mas  justa  un  motivo  de  espe- 
culación ; no  se  puede  vender  la  sangre  de  un  padre; 
no  se  debe  reclamar  indemoizacion  alguna  personal, 
y solo  debe  tratarse  respecto  del  interés  de  los  acree- 
dores , cuyas  garantías  han  desaparecido  con  el 
robo. 

M.  Fualdés,  hijo,  se  levanta  á su  vez  y confir- 
ma estas  declaraciones.  No  hay  duda  que  es  eslraño 
que  intervenga  personalmente  un  hijo  en  semejante 
asunto ; pero  debemos  habituarnos  en  la  prosecución 
de  este  proceso  á ver  comparecer,  con  frecuencia, 
con  demasiada  frecuencia  quizá , á este  hijo  cubierto 
de  dolor  y de  luto , discutiendo , esponiendo , abusan- 
do de  la  facundia  sonora  y algún  tanto  hueca  que  ca- 
racteriza en  esla  época  lo  que  se  lláma.la  elocuencia. 
«¿Si  por  una  parle,  tengo  el  aspecto  consolador  de  la 
justicia,  no  tengo  por  otra,  que  soportar  el  aspecto 
espantoso  de  los  asesinos  presuntos  de  mi  infeliz 
padre?...  ¿No  bastaba  verme  privado,  del  mejor  y 
del  mas  virtuoso  de  los  padres?...  ¿no  bastaba  saber 
que  me  amenaza  á cada  instante  un  dolor  mortal, 
con  arrebatarme  á mi  madre  desdichada? ¿no  bastaba 
que  fuera  presa  de  sus  verdugos  el  patrimonio  de  la 
víctima?  No,  los  partidarios  de  la  impunidad  no  han 
considerado  bastante  grandes  mis  aflicciones.  Su  cul- 
pable intriga  ha  querido  quitarme  el  único  bien  que 
me  resta,  el  honor.  Afortunadamente  esta  clase  de 
riqueza  no  se  halla  al  alcance  de  los  tiros  de  la  ava- 
ricia de  los  perversos.» 

M.  Fualdés,  hijo,  concluye  rechazando  la  acusa 


don  de  avaricia  lanzada  contra  él  y la  aserción  de 
otro  interés  que  el  de  la  venganza  «aserción  de  tal 
suerte  repugnante  que  no  se  ha  podido  detener  en  ella 
de  buena  fé.» 

¿No  hay  en  todo  esto  algo  que  molesta,  y no  da- 
ñan desgraciadamente  esta  actitud  de  declamatoria, 
osle  lujo  de  epítetos  académicos  la  conmovedora  sen- 
cillez de  un  papel  piadoso?  Pero  digámoslo  lodo.  Los 
numerosos  accesos  de  elocuencia  de  la  parle  civil  no 
tuvieron  nada  de  teali’al  ni  de  diseñante  para  los  con- 
temporáneos. 

FA  presidenle  apela  á la  conciencia  imparcial  del 
jurado,  y el  escribano  lee  el  acia  de  acusación.  No 
es  esla  el  acta  de  acusación  del  huérfano , el  llama- 
miento anticipado  á una  condena  por  medio  de  la 
emoción  de  las  conciencias,  lainquisicion  de  una  preo- 
cupación favorable  á la  oausa  de  la  víctima,  pór  me- 
dio de  la  ostentación  del  desinterés  del  vengador ; es 
el  hecho  en  cuestión , la  acumulación  de  indicios  de- 
nunciadores. Todo  prueba  que  la  casa  Bancal  ha  sido 
teatro  del  crimen;  por  otra  parte,  los  niños  Bancal 
han  asistido  á.  la  sangrienta  escena.  El  interés  del 
crimen  so  halla  en  la  deuda  contraída  por  BpLide, 
deuda  urgente , que  se  ha  querido  pagar  suprimien- 
do al  acreedor.  Los  testimonios  indican  la  organi- 
zación de  un  asesinato.  El  robo  cometido  en  el  do- 
micilio de  la  víctima  designa  suficientemente  á los 
interesados  en  el  crimen.  En  cuanto  á los  inslrumen 
tos , su  participación  se  halla  probada  por  numeioso 

testimonios. 


LOS  ASESINOS 

ÍJé  aquí  el  acta  de  acusación  muy  sébria,  en  que 
no  hallará  el  lector  mas  que  los  iiechos  del  sumario 
clara  y simplemente  condenados.  Ni  una  sombra  de 
declamación  en  este  documento  firmado  Iffaiuier 
El  procurador  rjenerol  no  cree  deber  abandonar 
la  acusación  á sí  misma  en  este  ropaje  de  varonil 
sencillez.  Revístela  con  frases  redundantes  y con  el 
oropel  de  esclamacíones  de  gusto  igual  á estas:  «lOh 
Divina  Providencial  (Cuántas  acciones  de  gracias  te 
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deben  ios  hombres  en  sociedad  I iSin  m . ! 

los  perversos  procurai'se  la  impunidad!’ 

Ai  día  siguiente,  10  de  agosto,  se  oye  á los  ip« 
ligos.  Después  de  haber  recordado  M,  flLíer  las  Sh' 
servaciones  hechas  sobre  el  cadáver  declara  n 
habiendo  sido  llamado  á-  la  cárcel  pa’ra  presta’r  sus 
auxilios  á Jausion , le  enconlrú  en  la  major  inqnie- 
Ind  , protestando  su  inocencia  y espantándos^e  de 
verse  encadenadas  las  manos.— «Pagaré  bien  caro  el 


El  asesinato. 


conocer  á los  culpables ; pero  aun  cuando  se  me  óor- 
fn  perpie nos  pedazos  no  declaroria  nunca.» 

. Jansmn  atribuye  estas  palabras  al  desórden  de 
■áeas  causado  por  su  posición . 

Otros  muchos  testigos  declaran  haber  encontrado 
^Poi’cidos  por  el  suelo  los  cuerpos  del  delito;  uno  de 
os  recibió  una  puñada  y un  bastonazo  que  le  dió 
I ,ombre  de  elevada  estatura  que  precedía  á cua- 
,0  ü cinco  individuos  en  ei  Terral,  en  el  ángulo  de 
c^a  Raraond.  Este  testigo  no  ha  reconocido  á 


Jírast , sastre  ha  oido  tocar  un  organillo  sin  ce- 
ch**  ^0.  casa  Bancal  desdo  las  ocho  de  la  no- 

0 hasta  las  nueve.  A cosa  de  las  ocho  y cuarto,  ha 
'00  pasar  por  la  calle  íi  muchas  personas  que  pare- 
^0  llevar  un  alijo  y so  han  detenido  delante  de  la 
sa  do  Bancal.  A poco  se  abrió  y se  cerró  una  puer* 
) después  silbaron  en  la  calle , acudió  gente  á la 
o*"!!  (Jo  Bancal  y se  oyeron  silbidos  y loses.  Las 
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personas  que  andaban  no  liacian  ruido  y parecía  que 
llevaban  escarpines. 

Toda  esta  parle  de  la  declaración  no  añade  nada 
á las  declaraciones  recogidas  por  el  juez  insti'ucior. 
J51  i’eslo  es  nuevo.  lirasf  vió  en  diferentes  orasiones 
salir  á Bastido  de  casa  de  Bancal  ó entrar  en  ella,  y 
especialmente  cuatro  ó cinco  dias  antes  de  la  feria  de 
mitad  de  cuaresma,  que  se  celebra  el  17  de  marzo. 
Llácia  el  mismo  tiempo,  vió  á .lausion  salírde  la  mis- 
ma casa , quien  mostró  desagrado  de  que  se  le  .soi- 

prendiera  saliendo  de  aquel  sitio. 

ñf.  llodwr  se  admira  de  que  no  se  hayan  raanifósla- 
do  antes  tan  graves  aserciones.  Jirast  contesta:  «El 
no  cumplir  un  dia  con  su  deber,  no  obsta  para  que 
so  cumpla  al  siguiente.  Si  no  he  hablado  desdo  lúe- 
<ro  sobre  este  hecho , ha  sido  porque  rae  parecía  rn- 
creible  que  Itombres  ricos,  parientes  y amigos  de 
ftl.  Eualdés  se  hubieran  liailado  en  aquella  oasa  con 

seinejtanlc  motivo.» 
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I'naldés,  hijo,  ra- 

le,-.onir  on  el  clebale.  No  es  do 

ni  la  Jo  un  LesLigo,  ^ go„  jiorror  la  ¡dea 

reoliamr  desde  juego  su  _ '¡jjgj.j.o  de  sus  pai'iea- 
lie  un  padre  espirando  bajo  el  tne 

ar/&»««sse  levaola  iguairaenlo cooU'a  li 

r - í;  m^  lií  iieclio  Brast  á su  declaración  primera, 
adición  que  Heciio  declai'acion  OS  oFeclo  de 

y se  le  escapa  ('demanda  de  indemnización  do 
""  ■ íííí^iSada  Sleolo , es  la  esidicaoioo 
'¡SISma  V W los  acusados  serian  peraeguldos  con 
menos  mpidorsi  roerán  menos  ricos  El  atogado 
añade  á la  ioconvenienoa  de  estas  palabias  ona  sa- 
fida  del  mas  dosdioliado  alWo.  \nuncia  on  voz  olla, 
nne  cuando  llegue  el  momenlo  empleara  medios  do 
lal  fuerza  que  liarán  cesar  i la  vez  «ol  mterfe  que  se 
lleno  al  señor  Fualdés,  y las  prevonoiones  del  publi- 
coconlra  Jos  acusados.»  Al  pronunciar  estas  ultima 
palabras  se  vuelve  Inicia  los  espectadores,  cuyos 

niiinnullos  parece  desaliar. 

fj  presidenie  hace  observar  que  el  ataque  qiio  se 

diri«-e  al  testigo,  es  tanto  mas  injusto,  cuanto  que  el 
liijo'tle  Fualdés  no  conocía  á este  testigo  cuando  su- 
po por  un  magistrado  que  no  lohabiíi  dicho  lodo  Ri'asL 

en  el  sumario.  / 

Después  de  estos  incidentes  se  interrumpe  el  exa- 
men de  los  testigos  para  pasar  a!  interrogatorio  su- 
mario de  los  acusados. 

La  iiancal  afirma  que  pasó  en  su  casa  la  noche 

del  lO  de  marzo.  ^ 

V,  ¿No  recibisteis  gente  estrada  en  esa  nocliei’ 

K,  No  señor. 

P.  ¿Conocíais  al  difunto  Fnaldés? 

H.  'lYo. 

Interrogada  sobre  el  asesinato , contesta  la  Ban- 
ca! que  no  sabe  lo  que  se  le  quiere  decir.  Niega  ha- 
))cr  visto  ni  oído  nada,  ni  aun  los  organillos;  y dice 
que  no  debe  darse  importancia  alguna  á lo  que  han 
dicho  sus  hijos.  «Son  cosas  de  niños,  que  no  saben 
!oí|ue  hacen  y que  por  un  cuarto  dirían  lo  que  se 
quisiera.  Siempre  que  se  me  liable  de  tales  cosas  ne- 
garé, porque  no  sé  nada.» 

Haslule  6r/’amoííí  se  levanta. 

]’.  ¿No  erais  pariente  y amigo  de  M,  Fualdés? 
¿No  os  hizo  varios  favores? 

B.  Yo  soy  quien  le  hizo  los  mayores  servicios. 

P.  ¿Dónde  estébais  el  19  de  marzo  por  la  noche? 
K.  Partí  do  Rodez  al  caer  la  lardo , y fui  á acos- 
tarme fi  mi  casa,  en  Gros. 

P.  ¿No  os  hallábais  en  casa  do  Bancal , calle  de 
llebdomadiers  entre  ocho  y diez  de  la  noche? 

l\.  llace  mas  de  cuatro  años  que  no  he  puesto 
los  pies  en  esa  casa ; todo  el  mundo  sabe  por  otra 
parle  que  yo  rae  hallaba  en  mi  casa  , en  Gros. 

P.  ¿No  os  hallábais  en  Rodez  en  la  mañana 
del  20  de  marzo?  ¿No  fuisteis  á casa  de  Bancal  y i la 
de M.  Fualdés? 

R-  No,  pasó  la  noche  en  mi  quinla  de  Gros,  de 
donde  partí  á las  siete  de  la  mañana  para  ver  traba- 
jar á mis  criados  en  mi  posesión  de  la  Mornc;  allí 
permanecí  Imla  que  vino  a cncoulrarme  un  alguacil 
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dcl  tribunal  y me  citó  para  que  fuera  á Rodez  ante 
el  señor  juez  de  instrucción.  Eran  las  tres  ó las  cuatro 
después  de  comer. 

P.  ¿.Yfirmais  que  no  habéis  e.stado  en  Rodez 
el  20  (lo  marzo  por  la  mañana? 

R.  Si  señor. 

• P.  Pues  no  decís  la  verdad , porque  resulta  del 
procedimiento,  y resultará  igualmente  do  los  debates, 
que  en  la  mañana  de  dicho  dia  20  de  marzo , se  os 
vió  ir  y venir  á dicha  población , y que  cnlráslcis  on 
casa  del  difunto  M.  Fualdés? 
ll;  Se  equivocan,  señor. 

P.  ¿Cómo  supisteis  la  noticia  del  asesinato  de 
M.  Fualdés? 

R.  Me  la  dijo  el  alguacil  que  vino  á citarme  á 
mi  casa  de  la  Morne.  Ya  conocéis,  señor,  que  sensa- 
ción causarla  en  mí  semejante  suceso. 

P.  ¿Persistís  , pues , en  sostener  que  no  osLuvís- 
teis  en  Rodez  el  20  do  marzo  hasta  dQspucs  que  so 
os  citó,  y que  os  halláis  inocente  del  crínien  do  que 
se  03  acusa? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Qué  traje  llevabais  el  19  do  marzo? 

R.  Una  levita  azul;  el  chaleco  y pantalón  eran 
negros,  porque  estaba  de  luto;  llevaba  liólas  y un 
sombrero  redondo  de  copa  alia. 

Llégale  la  vez  á Jansíon.  Omitiremos  ahora  las 
largas  esplicaciones  que  díó  el  acusado  sobre  el  es- 
lado  de  sus  negocios  y los  de  Fualdés.  Esto  vendrá 
mas  útilmente  con  ocasión  de  las  declaraciones  espe- 
ciales. Lo  esencial  aquí , es  decir  que  el  acusado  sos- 
tiene que  desde  hace  cuarenta  años , no  ha  entrado 
en  casa  de  Bancal.  Interrogado  sobre  la  fractura  de 
la  gaveta  ó pupitre,  contesta; — «Abri  la  gaveta, 
pero  no  la  fracturé.  ílaltándorae  un  día  de!  último 
invierno  en  casa  de  Fualdés,  tuvo  que  entregarme 
derla  suma  de  dinero.  No  habiendo  podido  coger 
bien  la  llave  de  su  gaveta,  quitó  la  labia  del  caion 
y abrió , diciéndome  que  en  una  ocasión  semejante 
se  había  visto  obligado  á fracturarla.  Yo  empleé  el 
mismo  medio  para  abrirlo,  y aunque  me  serví  do  una 
hacha  que  me  procuró  Mad.  Galtior , no  fue  para  ve- 
rificar una  efraccion , sino  para  volver  á colocar  y 
poner  la  cerradura  que  había  quitado  en  el  cajón, 
porque  había  dentro  objetos  preciosos. 

P.  Esta  conducta  por  parte  vuestra  es  muy  sor- 
prendente, después  del  trágico  suceso  que  acabalia 

do  ocurrir . i 

R.  Decíase  de  público  que  líí.  Fualdés  había  sido 

asesinado  para  quitarle  el  dinero  ó la  cartera  que 
tenia,  y yo  quise  asegurarme  si  había  sido  robado. 
Di,  pues,  este  paso  por  su  propio  interés,  como  pa- 
riente y amigo.  _ . 

P.  ¿Por  qué  encargásteis  que  no  so  dijera  naoa 

de  esto  á Mad.  Fualdés? 

R.  Porque  temía  afiigirla;  pues  ella  ignoraba 
aun  el  género  de  muerte  de  .su  marido.  Me  reservé 
hablar  de  ella  al  hijo  do  ñl.  Fualdés,  pero  no 
Iré  ocasión  de  hacerlo.  Le  escribí  para  pedirle  una 


entrevista  y no  me  contestó.  . , , , 

P.  ¿Por  qué  no  liiclsleis  desde  el  principio  uei 

procediniiento,  la  doolaracion  que  hacéis  ahora  / 
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R.  Poi'ijue  liuhitiii  recaído  ya  sospechas  sobre  mi 
ia:  hablase  arrestado  á mi  cuñado  , y leinia 
coniproraeLerlo  luihlando  de  esto.  Además  me  lialla- 
bá  enfei’ino  enlonces  y no  tenia  buena  la  cabeza: 
hallábase  turbado  mi  espíritu  con  lodo  cuanto  pasa- 
ba, has!  a el  punto  que  recuerdo  liaber  contestado  al 
señor  preboste  que  rae  interrogaba:  diré  si  ó no,  se- 
gún queráis . 

Ana  lienoil  reconoce  el  pañuelo  que  so  le  pi'e- 
senta. — «Mo  serví  de  él  el  19  como  de  una  almoha- 
dilla para  llevar  ropa  á casa  de  vai'íos  particulares  do 
la  población.» 

Esperábase  vivamente  el  interrogatorio  de  llous- 
(juier:  decíanse  al  ordo  hacía  dos  dias,  que  este  acu' 
sado  liabia  revelado  liecbos  importantes.  Es  condu- 
cido en  medio  de  los  fiscales , y el  auditorio  escuclia 
con  el  mas  profundo  silencio.  No  debemos  suprimir 
una  sola  palabra  de  esta  declaración  capital. 

— «No  conocí  al  acusado  Dach  hasta  la  fei'ia  de 
mediados  de  cuaresma  (i  7 de  marzo  do  181 7).  Cuan- 
le  encontró  este  dia  en  Ilodez,  preguntóme  dónde 
vivía , y le  indiqué  mi  domicilio.  Entonces  me  pre- 
guntó Bach  si  le  ayudaría  á llevar  un  fardo  de  taba- 
co de  contrabando.  Le  contesté  que  sí ; y él  me  pro- 
metió pagarme  bien  el  porte,  añadiendo  que  cada 
quince  dias  podria  ocuparme  en  un  trabajo  semejan- 
' te.  Debo  decir  que  Bach  me  recomendó  el  secreto, 
cuando  me  habló  del  alijo  del  tabaco.  Volvió  á mi 
casa  y me  dijo  cjiie  aun  no  estaba  pronta  la  carga. 
Volvió  en  la  mañana  del  miércoles , que  era  el  día 
siguiente,  19  de  marzo  á buscarme , y no  me  encon- 
tró, porque  me  hallaba  trabajando  en  la  plaza.  Vol- 
vió á la  Larde  y me  rogó  que  le  prestase  veinte  y cua- 
tro sueldos,  los  cuales  le  di.  Bach  me  dió  en  prenda 
un  pañuelo  que  tengo  aun,  y es  este,  diciéiidorao 
qno  me  volvería  el  dinero  luego  que  hubiera  llevado 
el  fardo  de  tabaco,  pues  decía  que  necesitaba  estos 
veinte  y cuatro  sueldos  para  preparar  y arreglar  el 
tabaco  con  algunas  drogas  que  necesitaba  comprar. 
línloncGS  salió  Bacli  diciendo  que  volvería  pronto.  Y 
en  elccLo,  no  Lardó  en  entrar;  dijome  que  se  estaba 
arreglando  el  fardo  y que  entre  tanto  luéramos  ó be- 
ber una  botella  de  vino.— Salimos , pues , de  mi  ca- 
sa, un  poco  anles  de  las  ocho,  y nos  dirigimos  á la 
plaza  de  la  ciudad.  Bach  me  dejó  en  medio  de  esta 
plaza , convidándome  ú ir  á hacer  sacar  oí  vino,  pues 
ól  iba  á ver  si  oslaba  ya  arreglado  el  tabaco. — En- 
tonces entró  yo  en  casa  do  la  llamada  llosa  Feral, 
donde  encontré  ú Bautista  Colard.  En  breve  acudió  el 
llamado  Palayi'el , y ya  babia  comenzado  á beber  con 
él ) cuando  llegó  Bach , quien  después  de  beber  ai- 
b'inas  copas,  se  fu6.  A poco  volvió  á entrar  y so 
sentó  con  nosotros,  Iiabló  un  rato  y salió  nueva- 
uicnle;  Bach  volvió  á entrar  y salir  una  ó dos  veces. 
Luando  concluí  de  beber  con  Palayrol,  pagamos 
iiiicsli’o  escote  y salimos  ambos.  Vo  encontré  a 
bach  en  la  calle  , apostado  en  la  esquina  do  la  casa 
fiamond.  Entonces  mo  dijo:  «Venid  ya,  el  tabaco  está 
dispuesto. — Yo  lo  seguí;  y 61  me  llevó  á la  callo  de 
llcljctomadiers , á una  casa  liabilada  poi*  llancal.  En- 
tramos en  ella  los  dos:  Bach  me  decía  que  no  hiciese 
riiiclo, — Entramos  en  la  cocina,  donde  encontré' á 
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Bancal,  su  mujer,  BautislaColanI,  José Missonoicr 

Ana  BenoiL  y otra  joven  que  no  pude  distinguir 
Interrogado  aquí  Bousqiiier  sobre  si  esta  .jóven  era 
Mariana  Bancal , declara  después  de  haberla  exami- 
nado, que  no  cree  que  fuera  ella.— Después  de  esta 
mterrupcion,  prosigue  asi  Bousquier  sus  declaracio- 
nes ; «Yo  encontré  también  en  díolia  cocina  de  Ban- 
cal a dos  señores  á quienes  no  conocia.  Bacli  me  díio 
entonces  que  el  uno  de  ellos  era  Baslide  Gramont  de 
Gros;  pero  no  me  nombró  al  otro,  que  no  era  tan 
alto  como  el  primero. — Estos  dos  señores  prohibie- 
ron que  se  hablase.  El  de  elevada  estatura,  es  decir, 
Baslide , fue  el  primero  que  dijo  que  si  alguno  ha- 
blaba de  lo  que  pasaba , no  viviría  mucho.  Todos 
prometimos  no  decir  nada,  sucediera  Lo  que  quisie- 
— A.]  entrar  en  la  cocina  vt  un  gran  fardo  tendido 
en  una  mesa.  Bach  me  dijo  que  era  un  muerto,  y 
que  era  preciso  llevarlo  á alguna  parte, — Entonces 
me  estremecí  de  horror , pero  no  rae  atreví  á decir 
nada,  de.spues  de  las  amenazas  que  acababan  do  ha- 
cerse. El  muerto  estaba  colocado  en  un  cobertor  de 
lana  y atado  con  una  cuerda  gruesa  como  el  dedo. 
Encima  tenia  dos  pequeñas  barras  para  llevarlo. 

IVi'timos  de  la  casa  da  Bancal , yendo  los  prime- 
ros Bautista  y Colard , y Bach  y yo  los  últimos,  Pj'e- 
cedíanos  el  señor  de  elevada  estatura , Bastido,  ar- 
mado con  una  escopeta  de  dos  tiros.  El  otro  señor  y 
Missonnier  marchaban  detrás  y á su  lado.  Este  señoi’ 
llevaba  otra  escopeta. — Fuimos  primeramente  de  la 
casa  de  Bancal  á la  calle  de  Gevral ; do  allí  bajamos 
por  esta  última  calle  y pasamos  por  delante  de  la 
casa  de  la  Pi’efeclura  y salimos  por  la  puerta  llama- 
da del  Obispado.  Seguimos  después  el  bouiemrt  {ú' 
Estourmel)  liasta  la  callejuela  quo  va  al  jardiii  de 
Bourget.  Al  llegar  á este  sitio , entramos  en  esta  ca- 
llejuela y dejamos  por  un  momento  el  cadáver...  En- 
tonces of  pasar  un  hombre  poi'  o!  boulevard  y exhalar 
una  esclamacion  prolongada.  Volvimos  á tomar  nues- 
tro fardo  y lo  llevamos,  siguiendo  el  boulevard, 
hasta  la  travesía  que  se  encuentra  en  el  Ibndo  del 
Ambergue.  Detuvímonos  aquí  algunos  momentos; 
después  de  lo  cual,  ba;jamos  á dicha  travesía  por  im 
camino  de  carreta.  Al  llegar  al  sitio  en  que  era 
demasiado  i'ápida  la  pendiente,  cogieron  Bancal  y 
Colard  el  cuerpo ; porque  no  era  posible  marchar  a 
cuatro. — Al  llegar  á la  orilla  del  Aveyron  se  desala- 
ron las  cuerdas,  so  quitó  el  cobertor  y se  arrojó  eí 
cuerpo  al  río.  Los  dos  señores  y Missonnier  no  no.s 
abandonaron  un  momento.  Después  de  esto,  di'^hos 
señores  reiteraron  la  recomendación  de  guardar  e 
«secreto,  amenazando  con  que  el  primero  que  oyera 
una  sola  palabra  serla  muerto.  Entonces  nos  separa- 
mos. El  señor  de  elevada  estatura  se  Inó  P^r  eMam. 
delaCuíouIo;  el  otro  báma  el  molino 

Daiioal,  Colard  y ^ 

blamos  bajado  nosotros,  Bacfi  y yo  nos  luimos  a lo 
mai  el  camino  del  Monasterio  y entramos  en  nueslru 
oTa  a cosa  de  media  noehe.-Bacli  me  dtó  enloncee 
dos  escudos  da  cinco  francos;  y entonces  fue , des- 
núes  do  haber  entrado  en  mi  cuarto,  cuando  me  dijo 
Racli  que  oí  señor  alto  era  Ilastide,  de  Gi’os,  y el  bajo 
un  paríonlo do  Baslide,  de  ia  plaza  de  la  Ciudad.» 
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El  presidente:  Mirad  al  acusado  Basiide  y decid 

si  le  conocéis.  inbarle  mirado  atenta- 

Bousqmer  después  de  ^ 

mente.  SI  señor,  le  reconozco:je  recmioc  ^,,„ano 

do  fnl  careado  con  él  ante  ol  5®““'' ‘ HeSs? 
El  nresidente:  ¿Estáis  seguro  de  lo  que  üecisí 

; Afirmáis  ante  Dios  que  reconocéis  posdivamenle  a 

io.^do  Baslide . como  siendo  el  señor  alto  que 

oncontrásleis  en  casa  de  Bancal  t 

R.  Sí  señor , juro  que  es  él  y que  no  rae  (sngano. 

P Mirad  al  acusado  Jausion , y ved  si  le  reco- 
nocéis, como  siendo  el  otro  señor  menos  alto  que  el 
nrimero  que  enconlríisleis  en  casa  de  Bancal  el  I J de 
marzo  por  la  noche,  y que  escoltaba  el  cadáver  que 

Ilevásleis  al  rio. 

R.  Creo  reconocerle,  pero  no  puedo  afirmar  que 

sea  él  . , , . , 

El  presidente : ¿Por  qué  no  o.s  apresurásteis  a 

ir  á r6 volar  á la  justicia  todo  lo  quB  acabais  dfí  role^ 

rir,  á la  mañana  siguiente  al  dia  del  asesínalo?  ¿Por 

qué  no  hicisteis  las  mismas  declaraciones'  en  vuestro 

primer  interrogatorio? 

R.  Por  temor  de  ver  real ¡zádae  las  amenazas  que 
se  habían  hecho  al  que  lo  revelara. 

P.  ¿Cómo  se  hallaba  vestido  Baslide  cuando  le 

visteis  en  casa  de  Bancal? 

B.  Con  una  levita. 

P.  ¿Cómo  es  que  reconocisteis  á Bessiere-Yey- 
nao,  como  siendo  el  señor  de  mediana  estatura  que 
visteis  en  casa  de  Bancal , mientras  que  hoy  os  veis 
obligado  ó convenir  en  que  no  era  él? 

R.  Yo  me  engañaba;  cuando  se  me  le  presentó, 
tenia  cubierto  la  mitad  del  rostro  con  el  cuello  de  su 
carrick. 

P.  ¿Estáis  bien  seguro  de  que  la  acusada  Ana 
Benoit  estaba  en  la  cocina  de  Bancal  el  1 9 de  marzo 
por  la  noche,  cuando  entrásteis  allí  con  Bach?  ¿La 
reconocéis  bien? 

R.  SI , señor  presidente. 

f yp.  ¿Conocíais  á la  referida  Bancal  antes  de  esta 
época? 

' R.  SI  señor;  fue  criada  mía  muchos  meses. 

P.  ¿Es  cierto  Ana  Benoit,  que  hayais  servido  á 
Bousquier. 

R.  Sí  señor. 

Bousf/ider,  después  de  esta  notable  declaración, 
reconoce  sin  vacilar  á Bach.  Colard  y Missonnier, 
como  compañeros  suyos  del  19  de  marzo;  cada  uno 
de  ios  acusados  acrimina  á Bousquier  de  impostor. 
Missonnier  responde: — «Me  refiero  á lo  que  acaban 
de  decir  los  otros.» 


Bclmas,  tabernero , que  vive  cerca  dcl  portal  de 
la  Proleclura  vió  á la  misma  hora  un  grupo  de  per- 
.souas  que  venían  del  Terral , y dijo  á su  mujer  que 
mirase  lo  que  era.  Ella  lo  dijo  haber  visto  á un  indi- 
viduo muy  alto,  que  al  llegar  á la  puerta,  hizo  un 
movimiento  hácia  ella , lo  cual  la  determinó  á cerrar 
la  puerta  do  la  casa.  Habiéndose  asomado  á la  ven- 
tana, vió  á un  grupo  do  gentes  que  parecían  arras- 
trar un  objeto;  un  hombre  do  elevada  estatura  pre- 
cedía este  grupo  y hacia  mucho  ruido  con  su  calza- 
do ; este  hombre  iba  vestido  con  una  levita,  cuyos 
faldones  flotaban  a!  viento. 

La  mujer  /Jelmas  añade  á lo  que  dice  su  marido, 
que  la  mujer  de  Bastide  fué  á su  taberna  á decirle 
que  Baslide  no  tenía  levita,  Delmas  obligó  á la  mujer 
de  Bastide  á retirarse  y á no  sobornar  á su  mujer. 

M.  Sasmaijons ; El  1 9 de  marzo  fui  á pasar  la 
noche  á casa  de  M.  Fualdés,  donde  encontré  á mon- 
sieur  Bergouniau. — ¿Qué  hora  es?  dijo  M.  Fualdés. 
Yo  contesté : las  siete  y tres  cuartos : si  leneis  algo 
que  hacer  á las  ocho , ya  podéis  marcharos. — Si  no 
han  dado  aun , tongo  bastante  tiempo : no  debemos 
molestar  á nadie. — A las  ocho,  dijo : tengo  que  ha- 
cer , os  dejo.  Subió  á su  cuarto , volvió  á la  pieza  en 
que  nos  hallábamos  y cogió  su  bastón : debajo  de  la 
levita  llevaba  un  objeto  que  sostenía  con  el  brazo  iz- 
quierdo , y salió. — Al  dia  siguiente,  á las  seis  de  la 
mañana,  supe  la  desgracia  que  hubia  ocurrido.  Me 
voy  á los  Besses ; la  noticia  era  demasiado  cierta , y 
en  su  virtud , me  dirijo  directamente  á casa  del  pa- 
riente , á casa  del  amigo  de  la  casa  de  Fualdés , á 
casa  del  señor  Jausion.  No  encuentro  en  ella  mas  que 
áMad.  Jausion,  que  estaba  vistiéndose. — Ya  sabéis, 
sin  duda,  le  dije,  la  catástrofe  que  acaba  de  acon- 
tecer,' el  pobre  Fualdés  ha  sido  asesinado.  Esta  se- 
ñora , sin  parecer  esperimentar  emoción , dijo  estas 
■iialabras:  ¿Es  posible?  ¿Qué  será  de*su  mujer?— Yo 
le  venido  aquí  por  ella  para  ponerme  de  acuerdo  con 
vos,  á fm  de  que  vayais  á consolarla. — ¡Ahí  contes- 
tó ella,  yo  no  me  comprometo  á eso. — ¿Cómo?  seño- 
ra, ¿la  abandonareis  en  semejantes  circunstancias? 
— Ella  persistió  en  su  negativa. 

Acudo  á casa  de  Fualdés  y subo  á su  cuarto  para 
ver  si  está  la  llave  en  el  armario  y el  reloj  encima 
déla  estufa.  No  estaban  allí.  Salgo  de  la  casa,  vuel- 
vo á entrar  en  ella , y encuentro  al  lado  de  la  viuda 
á las  señoras  de  Jausion , Galtier  y Costes ; entran 
otras  muchas  señoras , y salen  las  dos  primeras.  Sal- 
go yo  también  á poco , y encuentro  á estas  dos  seño- 
ras en  la  escalera  hablando  en  voz  muy  baja  con 
jausion.  Entonces  eran  cerca  de  las  siete  y media  de 


M.  Albene,  volviendo  de  cenar  de  casa  de  mon- 
sieur  Carrie  el  19  de  marzo , entre  hueve  y diez  de  la 
noche,  vió  en  el  boulevard  d'Estourmel , una  masa  de 
sombras  que  andaban  por  la  oscuridad , y que  le  ins- 
piraron algunos  temores.  No  bien  llegó  al  callejón 
del  jardín  de  M.  Constans , donde  habla  desaparecido 
esta  masa , pasó  dando  una  esclamacion , y después 
se  apresuró  á entrar  en  la  población  por  la  puerta  de 
la.  Prefectura.  Allí , encontró  á un  individuo  de  me- 
diana estatura  que  andaba  de  prisa  y que  pasó  por 
delante  de  él  sin  decir  nada. 


la  mañana. 

En  casa  de  Fualdés , añade  el  testigo había  un 
criado , una  jóven  recibida  en  clase  de  amiga  y una 
criada,  la  cual  me  dice  lo  siguiente.  El  20  de  marzo, 
á las  diez  de  la  mañana,  llamó  bruscamente  á la 
puerta  Baslide  Graraont,  y preguntó  con  vista  tur- 
bada si  estaba  en  casa  Fualdés  (el  asesinato  era 
entonces  ya  público.) — ¿Qué  decís?  le  contesta  la 
jóven.  Baslide  pasándose  la  mano  por  el  rostro, 
dice: — ¡Ah!  me  he  equivocado.  Es  fuerza  cerrarlo 
lodo. — ■y  subiendo  rápidamente  la  escalera,  íue  ai 
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cuarto  del  amo  sin  decir  que  le  acompañase  nadie:  la 
júven  le  siguió,  no  obstante;  élsedirigióal  armario 
donde  tenia  este  último  entonces  ciertos  papeles,  me- 
tió la  mano  en  él , cerró  su  puerta  y quitó  la  ílave- 
también  cerró  el  aposento;  pero  en  aquel  instante  sé 
presentó  la  criada  de  la  casa  á mudar  la  ropa  de  la 
cama,  y Baslide  volvió  á abrir  el  cuarto , poniéndose 
al  lado  del  lecho;  la  criada  quitó  el  oubi-ecaraa  para 
plegarle , y entonces  cayó  á los  pies  de  Bastide  un 
objeto  que  este  recogió  con  aire  admirado. — Es  una 
llave,  dijo;  la  pondremos  con  las  demás. — Después 
de  haber  cerrado  el  cuarto , entregó  las  llaves  4 la 
criada  para  que  se  las  diera  á la  señora. — Esta  no 
dijo  nada  á la  señora  y las  puso  en  una  rinconera. — 

El  testigo  lia  sabido  tanibien  por  la  criada  que  las  se- 
ñoras de  JausioD  y Galtier  volvieron  á la  casa  á cosa 
de  launa  de  la  tarde  y le  pidieron  las  mismas  llaves, 
las  cuales  guardaron  hasta  las  siete  de  la  noche.  En- 
tonces fue  cuando  la  señora  Galtier  las  entregó  á 
Mad.  Fualdés,  diciéndole:  Ha  venido  Graraont,  lo  ha 
cerrado  todo , y no  ba  tenido  valor  de  entrar  á verte: 

¿Dónde  quieres  que  ponga  estas  llaves? 

M.  Sasmayous  habla  también  de  que  Bastide 
tenia  el  aire  turbado  cuando  supo  la  entrevista  de 
M.  Teulat  con  M.  Vigier.  ManiGesta  la  turbación  y la 
animación  de  Jausion , cuando  al  saber  este  que  se 
había  entregado  á la  justicia  la  nota  de  los  valores 
que  faltaban  en  la  cartera , le  presentó  un  pedazo  de 


papel,  de  letra  muy  reciente  para  probar  la  preten- 
dida entrega  que  le  hizo  Fualdés  de  estos  valores. 

Coloquemos  aquí  varios  testimonios  confundidos 
entre  los  que  se  refieren  al  asesinato,  y que  arro- 
jan gran  claridad  sobre  las  relaciones  de  intereses 
que  existían  entre  Fualdés,  Jausion  y Bastide.  Estos 
leslimoniosayudarán  al  lectora  comprender  mas  de  un 
pormenor  perdidoen  el  desórden  continuo  del  proceso. 

Se  oye  primeramente  á 3í.  de  Segurel , uno  de 
los  hombres  mas  considerados  de  Rodez,  pertene- 
ciente á una  de  las  familias  mas  antiguas  y mas  dig- 
nas del  Rouergue.  Este  testigo,  M.  Seguret  hijo,  es 
á la  sazón  presidente  del  tribunal  de  primera  instan- 
cia. El  es  quien  ha  comprado  Flars  á Fualdés.  El 4 de 
diciembre  aceptó  en  presencia  de  Jausion , cierto  nü- 
roero  de  efectos  por  una  suma  de  20,000  francos 
librados  á favor  suyo  por  Fualdés.  Sin  duda  quería 
Fualdés  cubrir  de  esta  suerte  efectos  vencidos  que 
había  puesto  en  circulación.  Un  mes  antes  del  asesi- 
nato , dijo  Jausion  á M.  Seguret , que  las  aceptacio- 
nes eran  propiedad  suya , á consecuencia  de  un  ar- 
reglo hecho  con  Fualdés.  El  18  de  marzo,  fué  M.  do 
Seguret  á casa  de  Fualdés , le  entregó  otros  valores 
por  valor  de  cerca  de  26,000  francos  y tomó  recibo 
de  todo. 

Al  saber  el  asesinato,  debió  creer  el  testigo  que 
el  objeto  do  los  matadores  había  sido  apropiarse  las 
letras  de  cambio.  Jausion,  a (¡uien  consultó,  contes- 
W que  no  sabia  qué  había  sido  de  estos  efectos. — 
“Pero  dijo  M.  de  Seguret , ha  debido  entregároslos, 
puesto  que  tenia  el  proyecto  de  arreglar  sus  asuntos. 

sé , contestó  Jausion , que  ha  tratado  de  nogo- 
eiar  algunos  aver  19  v que  hoy  debía  enli'egarrae 
los  demás. 
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M.  Sasmayous  fué  el  dia  24  á npriii-  ii  . .• 
de  parle  de  la  familia  de  Fualdés  la  raemeria^e  te 
efecte  que  había  enlregado : M.  de  Segurel  se  m 
tranó  mucho  cuando  se  presentó  Bastide  a él  dos  r. 
tres  horas  después , como  enviado  por  esta  famíiíT 
para  pedir  dicha  memoria. 

Jausion  esplica  que,  si  no  habló  á M.  Seguret 
de  la  negociación  que  hizo  el  19  con  Fualdés  «fue 
porque  un  banquero  necesita  el  sigilo  para  conservar 

la  confianza  de  sus  comitentes.»  «nservar 

Baslide  Gramonl  confiesa  que  nadie  le  encargó 
directamente  que  fuese  á pedir  dicha  memoria  iri— 
hiendo  tenido  parte  de  los  efectos  en  la  mano  y 
viendo  ya  levantarse  sospechas  sobre  su  cabeza  tu- 
vo miedo  de  verse  comprometido.  ’ 

M.  de  Seguret  añade,  y no  será  el  único  que  lo 
diga,  que  Jausion  tuvo  en  sus  manos  sin  ninguna 
especie  de  recibo , sumas  enormes , y que  no  ha  in- 
currido en  censura  alguna.  El  uso  en  la  plaza  de  Ro- 
i dez  es  firmar  efectos  en  blanco. 

M.  Julián  Baslide^  negociante  en  Rodez,  decla- 
ra «que  el  18  de  marzo  le  rogó  Bastide  Gramonl  que 
le  descontara  algunos  efectos  pertenecientes  á Fual- 
dés. El  1910  reiteró  esta  proposición.  El  testigo  se 
encargó  de  un  efecto  de  2,000  francos.»  Sin  embar- 
go , Bastide  Gramont  se  negó  á aceptar  el  monlanle. 
— Algunos  momentos  después,  á cosa  de  las  cinco 
de  la  larde , volvió  Bastide  Gramonl  con  Fualdés , y 
este  último  encargó  al  testigo  que  le  llevara  un  tale- 
go de  1 ,000  francos  y que  le  acompañara  á su  casa, 
Bastide  Gramont  hablaba  de  iiacei'  negociar  á Fual- 
dés algunos  efectos  al  6 por  1 00. 

El  presidente  á Jausion.  ¿Qué  negociación  hicis- 
teis con  Fualdés  el  19  de  marzo? 

R.  Me  dió  efectos  por  valor  de  cerca  de  12,000 
francos  en  cambio  de  otros  efectos  de  igual  cantidad 
que  tenia  contra  él , y que  habían  vencido.  Los  efec- 
tos que  yo  le  entregué  se  encontraron  entre  los  pa- 
peles de  la  sucesión. 

M.  Julián  Baslide  presume  que  Fualdés  tenia 
una  cartera,  porque  era  un  hombre  muy  e.xacto,  en 
que  apuntaba  lijamente  sus  vencimientos.  El  1 9 de 
marzo  por  la  mañana  dijo  Fualdés  al  testigo  que  se 
debía  hacer  negociar  aquella  noche  efectos  á 5 o 6 

por  100. 

M.  Grelleí,  recaudador  general  ba  tenido  elec- 
tos firmados  por  Fualdés j endosados  por  Bastide,  y 
los  ha  negociado. 

Un  testigo , acreedor  de  Fualdés,  ha  visto  al  pre- 
sentarle su  cuenta , un  libro  diario  en  su  bufete. 

Otros  muchos  refieren  que  Fualdés  les  dijo  que 
con  la  venta  de  Flars  se  ponía  en  una  mediana  Jioi- 

Feral  refiere  las  veces  que  fueron  á su  ta- 

berníl  ta  noche  dél  19  M¡éson»ler  y CaW  P™»- 
rameóte  V después  Dousqiiier,  Baeh  y laiayiet,  y 
te  y vlnidasdo.Bach.  Mienlraa  habían  aate 

es  Ive^oniú  Palayret  á Boiisquier  si  conocía  a 

contestó  Bousquier;  me  ha  rogado 
quTle  lleve  esta  noche  un  fardo  de  tabaco.»  líous- 

Quier  salió  solo  y el  úlljiuo.  ^ 

Bach : Yo  salí  con  Bousquiei', 
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Juan.  Lavillo  eí3  un  rnomligü  tjue 

iLiulinenle  m la  cuadra  do  vi'/nuo  force- 

nilios  que  subían  y bajaban  la  ^ ¿ 

jeaban  al  lado  de  la  puertó  de  la  _cuacb  a - 


I 


nuiaron  por  dos  voces  esta  puerLa.  i^a  persona  a 
SranUaban , d llega.;  el losXado' 

lo  el  5e  ana  pLona  í.  quien.se  sotoca.  Ce.'oa  do 
ira  horas  después,  oyó  el  tosligo  el  paso  dedos 
hombres,  después  el  de  otros  cuatro  que  marchaban 
con  trabajo  como  si  llevaran  un  peso.  A la  maiiana 
sigLiienlo  habló  de  esto  ^ Missonnior , que  le  dijo  ba- 
bor oido  también  algo.  , , , j m pnn 

la  mujer  Conslans,  ciuada  do  casa  de  M.  Uoo- 

nues  entraba  el  19  de  marzo  en  casa  do  su  amo  y 
atravesaba  la  plaza  de  la  Ciudad  liácia  las  tres  de  a 
lardo,  cuando  oyó  á Baslide  deeir  á Fuakiés  «¡Olil 
No  dejeis  á lo  menos  de  venir  esta  noche  il  las  ocho. 
Perded  cuidado»  respondió  Fuaídós,  y se  sepa- 
raron. 

JJasííde  tíramonti  el  testigo  se  engana:  yo  no 
dejó  á M.  Fnaldés  liasLa  las  cinco  de  la  mañana.  Su- 
cedo con  frecuencia  que  se  conhuide  un  dia  con 

otro. 

■ la  mujer  Constans  no  había  hablado  de  esta 
circunstancia  en  el  sumario  y la  defensa  se  lo  censu- 
ró; pero  ella  declara  que  después  de  haberse  separa- 
do de  M.  Teulat,  manifestó  al  escribano  M.  lílanc  y 
al  alguacil  M.  Junelles,  el  pesar  que  tenia  de  haber 
olvidado  alguna  particularidad , A lo  que  se  le  con- 
testó que  volvería  á ser  citada. 

Otros  dos  testigos  han  visto  á Bastido  hablar  con 
Fualdés  en  la  plaza  do  la  Ciudad  el  1 9 y dicen  que 
pareclan-ambüs  muy  agitados. 

Nos  hallamos  en  el  22  do  agosto , quinto  dia  de 
los  debates,  y apenas  si  ha  comenzado  el  proceso.  So 
espera  con  suma  ansiedad  el  momento  en  que  va  á le- 
vantarse en  fin  el  velo  misterioso  que  cubre  todo  este 
asunto.  Este  momento  se  le  creo  ya  venido. — «Que 
se  llame  á la  testigo,  Mad.  Wanzon.» 

A este  nombre , agítase  toda  la  Asamblea : vuól- 
veiise  todas  las  cabezas  liAcia  la  puerta  do  la  sala  de 
los  testigos:  los  hombres  se  levantan,  las  mujeres  se 
inclinan , asfetanse  algunos  gemelos  parisienses.  Apa- 
rece al  fin  liad.  Manzon.  Ya  vestida  con  sencillez; 
un  velo  do  tul  cubre  á medias  su  rostro ; su  aire  es 
de  una  provinciana  de  la  clase  media.  Nótase  en  ella 
íi  un  tiempo  mismo  arrogancia  y falla  de  maña.  Tiene 
treinta  y dos  años , que  es  la  edad  que  aparenta.  El 
talle  es  bastante  delgado  y bien  formado  ; la  tez  ama- 
rillenta mate ; las  facciones  son  regulares;  la  barba 
un  poco  saliente ; la  nariz  larga  y con  la  punta  un 
poco  levantada ; los  ojos  pequeños  y algo  hundidos, 
pero  vivos  , animan  este  semblante  agradable  en  ge- 
neral sino  se  analiza.  Cuando  pa.sa  por  delante  del 
banco  de  los  acusados  le  dirige  Jausion  un  saludo 
lleno  de  cierta  especie  de  deferencia. 

^ El  tribunal  parece  participar  de  la  emoción  de  la 
asistencia  á la  vista  de  esta  mujer , que  posee , al  me- 
nos asi  se  cree , el  terrible  secreto  de  esta  causa. 

acoge  con  marcada  benevolencia, 
le  habla  en  ciertos  momentos  con  una  solicitud  sini- 
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pática  y casi  respetuosa. — uEl  pídilico,  la  dice,  está 
convencido  de  (¡ue  se  os  lia  llevado  á la  casa  Bancal 
por  casutilídad  ¡f  á pesar  oucslro.  Se  os  miru  eurno 
un  íííijc/  destinado  por  la  Providencia  á aclarar  este 
niislcno  liorrible.  Mas  aun  cuando  hubiera  habido 


alguna  debilidad  por  parlo  vuestra,  el  inmenso  ser- 
vicio que  vais  á hacer  á la  sociedad  borraría  su  me- 
moria. 

M,  Grenicr  á la  mujer  de  Bancal , señalándole 
á Mad.  Manzon. — ¿Conocéis  á esta  señora? 

Mad.  Manzon  se  vuelvo  vivamenlo  al  lado  de  la 
Bancal , levanta  el  velo  y con  voz  firme  y casi  varo- 
nil, le  dice;  ¿me  conocéis? 

la  líancal : No, 

Jíl  presidenle  á Mad.  Manzon:  ¿Conocéis  vos  á 
esta  mujer? 

Mad.  Manzon : No , jamás  la  be  visto. 

El  pi'esidenic  á Bastkle  y á .lausion : ¿Conocéis  á 
esa  señora? 

Jausion : Yo  no  la  conozco  mas  que  de  haberla 
visto  dos  ó tres  veces  en  mi  casa;  hace  cuatro  ó cinco 
meses  que  vino  á ver  á Mad.  Pons,  mi  cuñada. 

Mod.  Manzon  vivamente:  ¡Tú  no  me  conoces!.. 
¿Porqué  has  tenido  la  audacia  dé  saludarme  en  ple- 
no tribunal?... 

Boslule : Yo  no  conozco  á es  la  señora  mas  que 
de  haberla  encontrado  una  vez  en  un  camino. 

El  presidente  exhorta  arectuosamenle  á mada- 
ma Manzon  A decir  la  verdad , y le  dirige  en  fin , la 
pregunta  esperada: — «¿Decidnos  lo  que  sabéis  del 
asesinato  de  M.  Fualdés. 

A estas  palaln-as  arroja  Mad.  Manzon  sobre  los 
acusados  una  mirada  dramática,  vacila  y cae  desma- 
yada en  brazos  del  espectador  mas  próximo,  el  ma- 
riscal de  campo  Desperieres.  Todos  se  apresuran  A 
auxiliarla,  numerosos  frasquilos  de  espíritus,  desales 
y vinagres  pasan  de  mano  en  mano : el  mariscal  de 
campo  lleva  su  ligero  peso  fuera  de  la  sala,  A una 
terraza  del  tribunal.  Mad.  Manzon  no  tarda  en  reco- 
brar el  conocimiento ; pero  sus  miembros  se  Iiallau 
agitados  por  movimientos  coíivuLsivos , y sus  peque- 
ños ojos  ruedan  vagarosos. — «Que  quiten  de  mi  vista 
A esos  asesinos,»  esclaraa,  agitando  las  manos,  como 
quien  trata  de  quitarse  de  dolante  un  objeto  es- 
pantoso . 

Finalmente,  parece  tranquilizarse,  y consiente 
en  entrar  en  la  sala. — Vamos,  señora,  le  dice  pater- 
nalmente M.  Orenier,  procurad  calmar  vuestra  ima- 
ginación; no  tengáis  temor  alguno;  estáis  en  el  san- 
tuario de  la  justicia,  en  presencia  de  magistrados  que 
os  protegen.  Dad  A conocer  la  verdad;  ! valor! 

Mad.  Manzon : Jamás  ho  estado  en  casa  de  la 
mujer  Bancal...  (Después  de  un  corlo  silencio.)  Creo 
que  Jausion  y Bastide  estaban  allí. 

P.  Si  no  eslábais  presento,  ¿cómo  lo  creeis? 

II.  Por  cartas  anónimas  que  he  recibido  ; por 
pasos  que  se  han  dado  conmigo. 

P.  ¿Reconocisteis  la  letra  de  estas  cartas? 

11.  No  conocí  la  letra  de  Bastide  ni  de  Jausion , y 
sin  embargo  ci’eo  que  una  de  esas  cartas  era  de  uno 
de  sus  defensores. 

‘ P.  ¿De  cuál? 
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R.  Da  AI.  Arsaud.  Han  venido  A mi  casa  para 
liacermo  retractar  de  la  primera  declaración  que  di 
en  la  Pí'efectura.  Alad.  Pons,  hermana  de  Baslide, 
especialmente  vino  á las  nueve  de  la  noche  , después 
que  hablé  al  prefecto , y permanecié  hasta  la  una  do 
la  mañana. 

P.  ¿Qué  prometisteis  á esta  señora? 

R.  La  prometí  retractar  mi  primera  declara- 
ción... porque  era  falsa.  Había  dicho  que  había  esta- 
do en  casa  de  la  mujer  de  Bancal , y yo  no  he  estado 
nunca  en  esta  casa  hasta  que  me  llevé  i ella  cl  pre- 
fecto. 

P.  Nos  decís  que  esla  primor  declaración  al  señor 
prefecto  es  falsa;  ¿No  sabéis,  pues,  nada  respecto  de 
Jausion  y Rastide?  ¿ Cérao  habéis  podido  decir  que  los 
considerabais  culpables? 

R.  Por  conjeturas.  (Volviéndose  al  lado  de  Jau- 
sion) : Cuando  se  mala  á sus  hijos , se  puede  malar  íi 
su  amigo,  se  puede  matar  íi  lodo  el  mundo. 

Jausion  respondo  á esla  acusación  con  una  mira- 
da amenazadora : — «i  Oh ! ahora  contesta  Alad.  Alan- 
zon  con  vos  firme,  ya  puedo  miraros.» 

El })rcsidente‘.  ¿Cómo  es  eso  de  que  ha  matado 
á sus  hijos? 

R,  Es  un  negocio  arreglado  ya;  pero  el  público 
no  es  tonto. 

P.  ¿No  teneis  otros  motivos  para  osla  conjolura? 

R.  Vo  no  he  estado  en  casa  de  Bancal , no  lio  es- 
tado. (Animándose.)  Lo  sostendré  hasta  al  pío  del 
cadalso . 

P.  No  es  eso  lo  que  digisleis  A otros  testigos  in- 
tachables que  Serán  llamados,  á vuestro  primo  Rodal, 
por  ejemplo. 

R.  Yo  ratifico  anticipadamente  lo  que  dijo  mi  pri- 
mo Rodal;  pues  es  un  hombre  incapaz  de  mentir.  Yo 
he  hecho  en  la  Prefectura  confesiones  imprudentes; 
pero  que  siendo  hilsas,  las  he  retractado.  Se  lo  había 
prometido  á Alad.  Pons;  estas  declaraciones  se  me 
aiTancaron  por  temor  á mi  padre.  i Sí  supiérais  cérao 
se  me  liaamenazadol... 

M,  Gmikr,  con  tono  patético : En  nombre  de 
vuestro  desdiohado  padre,  desgarrado  por  mil  pesa- 
res ; en  nombre  de  la  justicia ; en  nombre  do  la  liu- 
mañidad  que  gime  por  un  crimen  horrible;  en  nom 
bre  de  la  naturaleza,  cuyos  lazos  se  fian  rolo  por 
crimen  que  alarma  A toda  la  sociedad , os  ruego  que 
digáis  lodo  cuanto  sabéis.  ¿Por  qué  hacer  traición  A 
la  verdad?  Sí,  si  luvtérais  que  acusaros  de  una  debi- 
lidad, bastaría  este  momento  para  rehabilitaros  en  la 
opinión  pública.  Yod  con  que  atención  so  os  escucha; 
hablad,  hablad  pues.  Os  lo  ruego  en  nombre  de  Dios 
que  veis  encima  do  mi  cabeza,  jiisLi Picaos El  público 
horrorizado  con  un  crimen  cometido  en  la  persona  de 
un  hombro,  A quien  habéis  conocido,  de  un  magistrado 
([lie  so  sentaba  al  lado  do  vuestro  padre,  no  pide  mas 
que  el  triunfo  do  la  verdad.  Et  os  amará  y os  ensal- 
zará íí  las  nuhes , si  dais  A conocer  A los  verdaderos 
culpables.  Probadnos  que  se  os  ba  educado  en  el 
amor  de  la  justicia;  hacednos  ver  que  la  amais,  que 
sabéis  obedecerla.  Rocordad  que  habéis  hablado  con 
frecuencia  en  vuestras  cartas  del  lionor  do  vuestra 
familia;  que  este  houor  no  puedo  aliarse  jaraAs  con 
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el  perjurio,  y que  las  heridas  que  se  le  hacen  no  se  ie 
cicatrizan  nunca.  Hablad,  hija  de  Enialdran*  bahiiu 
hija  de  un  magistrado  I . . . 

El  rostro  de  Mad.  Alanzon  se  ha  alterado  poco  A 
JOCO ; A las  últimas  palabras  de  esta  exhortación  so- 
emne , se  turba-  y se  desmaya  otra  vez.  Socórresela 
y vuelve  en  sí,  y como  al  abrir  sus  ojos,  vean  la  e.s- 
pada  del  mariscal  de  campo  Desperieres , la  aparta 
con  una  mano,  y mostrando  con  la  otra,  con  vagaro- 
sa mirada  esta  arma: — «| Teneis  un  cuchillo! — es- 
clama;  i un  cuchillo I...  Y vuelve  A caer  desmayada. 
El  mariscal  de  campo  se  quita  la  espada.  Alad.  Alán- 
zon  recobra  el  sentido,  se  pasa  la  mano  por  los  ojos  y 
vuelvo  A sentarse. 

El  presidenle:  Procurad  dominar  vuestros  te- 
mores ; sois  hija  de  un  magistrado;  debeis  haber  vislo 
otras  veces  el  aparato  de  a justicia,  y no  debe  seros 
nuevo  este  espeláciilo.  Recobrad  ánimo;  no  acalorr-is 
vuestra  imaginación.  Decid  algo. 

Mad.  Manzon , con  voz  sepulcral : Preguntad  A 
Jausion  si  no  salvó  la  vida  A una, mujer  en  casa  de 
Bancal . 

El  presidenle  ú Jausion:  ¿Salvasteis  la  vida  A 
una  mujer. 

Jausion  : No  señor.  No  recuerdo  haber  salvado 
la  vida  A nadie ; he  hecho  muchos  favores,  los  be  he- 
dió con  placer,  pero  no  tengo  idea... — Los  ojos  dd 
acusado  se  encuentran  en  esto  con  los  de  Alad . Alan- 
zoo;  ella  vuelvo  los  suyos,  dirigiéndo.íe  al  señor  pre- 
sidente y esclama;  «|Oii  Dios  miol»  Estrechada  de 
nuevo,  dice:  «Habia  tina  mujer  en  casa  de  llancal; 
tenia  allí  una  cita,  y no  la  salvó  Bastide...» 

lil presidenle'.  ¿Pues  quien?  ¿Estaban  allí  Jau- 
sion y Bastide? 

Mad.  Manzon : 0.s  digo  que  había  una  mujer  en 
casa  do  Bancal.  Bastido  quei'ía  matarla  y Jausion  la 


El  presidente  ’.  Pero  Bastide  y Jausion  niegan 
haber  astado  en  casa  de  Bancal. 

Mad.  Manzon:  ¿No  lian  estado  Bastide  y Jausion 
en  casa  de  Bancal?...  Preguntad  á Boiis(|i)ior  si  me 
conoce. 

El  presidente  : Doiisquíor,  ¿conocéis  A esla  se- 
ñora ? 

fíousquier : No  señor , no  la  conozco ; no  creo 
haberla  visto. 

El  presidenle  ; Y vos  señora,  ¿conocéis  á I)ou.s- 
quier? 

Mad.  Manzon : No,  le  veo  por  primera  vez. 

El}  n'esidenle  : Acusado  Jausion  y Bastide,  ¿ es- 
tabais en  casa  de  Bancal?  ¿Quién  de  vo-sotros  ilos 

quiso  salvar?...  „ i 

Mad.  Manzon,  con  voz  fuerte : | No  fue  líaslalPl 

ino  fue  Baslidel  • 

El  presidente  A Alad.  Alanzon : Si  n6  estabais  eii 

casa  de  Bancal,  ¿quién  os  ha  tiicfio  que  liabta  alli 
una  mujer  ¡i  quien  so  ha  salvado? 

Mad.  Manzon:  Muchos. 

El  presidenle:  ¿Quiénes? 

Mad.  Manzon:  Al.  I llano  de  Botiiáncs. 

Et  presidenle:  ¿Conocéis  A la  sonora  A quien  se 
salvé  en  ca.sa  do  Bancal  7 
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Mad,  3fnnzon ; [ Ojalá  la  conociese  I Pero  no  esU 

distante  el  momento  en  que  se  ‘ 

SI.  DIanc  deBoum^^ui™  JaustoS 

inidT'ZSdtdXalrtn  y deMa„™,  esoa 

son  mis  nombres.  a „««« 

y diciendo  es  lo  cayó  en  un  sincope  .Poco  á poco 

volvió  en  sí  y habló  en  voz  baja  al  general,  que  la  es- 
cuchó por  algún  momentos. 

FJ  presidente:  ¿Referidnos  lo  que  os  dijo  raon- 

sieur  Ulano.  , ., 

Mad.  Manzon : Pícese,  que  oyendo  ruido  esta 

mujer  en  la  calla  de  Hebdomadiers,  entró  en  la  pri- 
mera puerta  abierta  que  encontró;  y le  dijo  la  mujer 
de  Bancal : «1  Pronto,  pronto,  ocultaos  1» 

E! presidente:  ¿Dónde  se  ocultó  esa  mujei  t ¿No 

fue  en  un  gabinete?  . , ,f 

En  esto  vése  deslizar  de  los  ojos  de  Mad.  Manzon 

algunas  lágrimas. 

Mnd.  Manzon  con  voz  entrecortada:  SI,  se  dice 

que  la  ocultaron  en  un  gabinete. 

El  presidente:  ¿No  se  puso  mala  esta  mujer  en 

ese  gabinete? 

Mad.  Matizon  : Como  no  fui  yo  quien  estaba  en 
casa  de  Bancal,  ignoro  si  esa  riiujer  se  puso  mala  en 
el  gabinete;  pero  sé  que  Bastide  quería  matarla,  y 
que  .lausioü  la  salvó  y la  condujo  hasta  el  foso  de  la 
plaza  de  la  Ciudad. 

El  presidente : Al  pasar  á la  cocina  de  Bancal, 

¿ no  viú  esta  mujer  un  cadáver? 

Mad.  Manzon:  Repito  que  no  era  yo  quien  esta- 
ba en  casa  de  Bancal. 

El  presidente:  ¿Cómo  podéis  saber  tantas  parli- 
ciiluriilades,  si  no  estuviste  en  casa  de  Bancal? 

Mad.  Manzon  : Son  conjeturas  que  deduzco  de 
las  cartas  qiie  lie  recibido  y de  los  pasos  que  lian  dado 
las  acusados  para  conmigo.  Se  ha  diclio  que  desde 
que  hice  mi  primer  declaración  en  la  Prefectura,  pi- 
dió puñales  M.  Jausion;  pero  luego  que  vino  á ver- 
me Mad.  Pons  me  aseguro  que  no  era  verdad  y que 
Jausion  estaba  tranquilo.  Enviáronseme  muchas  car- 
tas que  no  contenían  mas  que  simples  señas  de  casas 
á donde  se  me  invitaba  á acudir;  pero  á ninguna  de 
las  cuales  fui,  porque  tuve  miedo. 

El  presidente  : ¿Porqué  tuvisteis  miedo  de  ir  á 
estas  casas  ? 

Mad.  Manzon  : Temía  encontrar  en  ellas  perso- 
nas de  la  familia  de  Bastide. 

Mad.  Manzon  pronuncia  en  voz  baja  la  palabra 
juramento. 

El  presidente  : ¿No  se  le  hizo  hacer  á esa  mujer 
que  salvó  Jausion  un  juramento  ? 

Mnd.  Manzon,  lanzando  una  mirada  coléidca  á 
los  acusados  ; Se  dice  que  se  la  hizo  hacer  un  jura- 
mento terrible  sobre  el  cadáver.  Preguntad  á Jausion 
si  creyó  que  esa  mujer  á quien  salvó  la  vida  era  ma- 
dama Manzon. 

Janston ; Yo  no  he  salvado  la  vida  á nadie. 

Ei  presidente  manda,  en  virtud  de  su  poder  dis- 
crecional , que  se  oiga  al  momento  al  mariscal  de 
campo  Desperieres. 

M.  Desperiei’es  declara , que  á consecuencia  de 


CAUSAS  celebres. 

los  auxilios  que  acaba  de  prestar  á Mad.  Manzon , en 
el  momento  de  su  primer  desmayo,  le  ha  dicho,  en 
presencia  de  otras  muchas  personas:  <q Salvadme  de 
esos  asesinos  Id  y que  habiendo  empleado  entonces 
lodos  sus  esfuerzos  para  tranquilizarla,  le  ha  contes- 
tado : «No  siempre  os  hallareis  á mi  lado,  general; 
si  se  escaparan  herirían  á todas  las  gentes  honradas 
del  depártamela to.  Que  me  pregunten  y diré  la 
verdad . » 

El  presidente : Decid,  pues,  la  verdad,  señora; 
la  esperamos  con  impaciencia. 

Mad.  Manzon : Quisiera  saber  por  qué  dan  tan- 
tos pasos,  respecto  de  mi  persona  los  acusados,  si  no 
son  culpables. 

M.  Fnaldés:  Parece  que  no  se  atreve  á hablar 
Mad.  Manzon,  porque  la  espanta  la  imágen  de  los  pu- 
ñales , y aun  mas  la  vista  de  los  asesinos  do  mi  padre; 
mego,  pues,  al  señor  presidente  que  haga  colocar 
ocho  hombres  de  la  fuerza  armada  entre  ella  y los 
acusados , bien  sea  para  quitárselos  de  la  vista , bien 
para  tranquilizarla  contra  sus  propios  temores.  (Diri- 
giéndose después  á Mad.  Manzon.)  Os  suplico,  señora, 
que  digáis  la  verdad,  en  nombre  de  lo  que' os  es  mas 
querido  en  el  mundo,  en  nombre  de  vuestro  padi'e, 
en  nombre  de  vuestro  hijo,  os  lo  ruego  por  el  propio 
bien  de  los  acusados , si  son  inocentes ; vos  podéis 
St^lvarlos  con  una  sola  palabra;  hablad , señora , ha- 
blad ; os  lo  pide  un  hij'o  para  vengar  la  muerte  de  su 
padre. 

Mad.  Manzon  : i Ah ! caballero,  yo  daría  mi  vida 
porque  viviera  vuestro  padre,  lo  darla  lodo  menos 
mi  hijo. 

El  procurador  general  al  testigo : Señora , no 
Leneis  nada  que  temer ; lomo  á mi  cargo  vuestra  se- 
guridad ; emplearé  para  ello  toda  la  auloriclaLi  que  me 
da  la  ley.  Requiero,  pues,  que  se  dé  ni  punto  á ma- 
dama Manzon  una  salvaguardia  de  hombres  armados 
que  pueda  tranquilizarla  contra  toda  clase  de  pe- 
ligros. 

Por  órden  del  presidente  hace  colocar  el  coman- 
dante de  la  fuerza  armada  una  fila  de  soldados  entro 
el  sitio  de  la  testigo  y los  acusados. 

El  presidente : Ya  veis , acusado  Bastide , que  os 
hallabais  en  casa  de  Bancal  en  el  momento  del  ase- 
sinato. Fuisteis  quien  propuso... 

Bastide f interrumpiendo  al  presidente;  Ya  lie 
tenido  el  honor  de  aseguraros,  señor  presidente,  que 
jamás  tuve  relaciones  con  esta  casa,  Bancal , por  mas 
que  diga  Mad.  Manzon. 

Mad.  3fanzon  interrumpiendo  á Bastide;  hiere 
con  fuerza  el  suelo  con  el  pie , y grita : — \ Confiesa, 
pues,  desdichado! 

Todo  el  auditorio  se  estremece,  Mad.  Manzon  se 
había  puesto  en  pie  con  los  ojos  arrojando  fuego , el 
brazo  trágicamente  dirigido  hácia  Bastide , el  cabello 
en  desórden  y con  el  velo  echado  atrás.  Una  silen- 
ciosa ansiedad  acoge  esta  acusación  directa,  que  pa- 
rece probar  un  conocimiento  perfecto  del  crimen. 
Bastide  la  mira  con  firmeza  y se  encoge  de  hombros. 

El  presidente:  ¿Cómo  podéis  acusar  con  tanta 
fuei'za  á los  presos  y no  confesar  que  os  hallábais  en 
casa  de  Bancal  ? 


LOS  ASESINOS 

Mad.  3fanzon : ¿Cómo  pueden  elios  negarlo, 
habiendo  laníos  testigos  que  declaran  contra  ellos? 

P.  ¿Es  cierto,  Basüde,  que  hayais  querido  ma- 
tar á una  mujer  que  estaba  encerrada  en  e!  gabinete 
de  casa  de  Bancal,  y que  haya  querido  salvarla  Jau- 
sion  ? 

R.  No;  ya  he  dicho  que  soy  inocente,  que  yo  ja- 
más he  estado  en  casa  de  la  Bancal , que  no  conocí  íi 
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esa  mujer  hasta  que  la  vf  en  el  banco. ..  Jamás  he  sa- 
bido  mentir, 

El  prcsideule  se  vuelve  á Mad.  Manzou  y la  es 
trecha  á que  declare  y diga  la  verdad. ^«No  puedo 
decirla,»  contesta  ella  con  voz  sorda. 

P,  ¿Pero  por  qué  tembláis  al  oir  la  voz  de  Basli- 
de?  ¿Por  qué  os  turbáis  cuando  se  os  habla  del  ca- 
dáver de  M.  Fualdés  y de  un  cuchillo? 


C iiiducciuu  dul  eadúvcr  a)  riu. 


II.  No  puedo  decir  que  estuve  en  casa  do  Ban- 
cal... y no  obstante,  todo  es  verdad...  Llamad  á los 
testigos  á quienes  he  hablado,  y yo  no  negaré  na- 
da... desde  luego  convengo  en  todo  cuanto  diga  mon- 
sieur  Rodal. 

¿Era  este  un  medio  indirecto  que  adoptaba  ma- 
dama Manzon  , par.'i  hacer  públicamente  esta  decla- 
ración penosa?  Asi  se  supone,  porque  M.  Rodal  hi- 
zo espontáneamente  ignales  declaraciones  que  ella 
acaba  de  retractar  en  el  acto.  Asi,  el  auditorio  escu- 
cha con  .un  vivo  inLei'és  la  siguiente  declaración  de 
M.  Ámans  ñoda(. 

—Después  del  asesínalo  de  1\I.  Fualdés,  fiié  varias 
veces  á mi  casa  , habitación  de  Olemps,  Álad.  ¡\Ian- 
zon,  en  las  que  hablamos  con  frecuencia  do  este  cri- 
men y dol  procedimiento  á que  diú  lugar , y aun  creo 
que  era  ella  ordinariamente  la  primera  en  sacar  esta 

TOMO  V. 


conversación.  Cíen  veces  se  discutió  en  su  presencia 
las  pruebas,  tales  como  las  indicaba  el  púhjico  y se 
graduaron  las  inverosimilitudes  y las  probabilidades, 
llegando  hasta  insinuarse  que  tal  sngeto  podría  verse 
complicado  en  él , y tal  otro  parecía  hallarse  en  posi- 
ción menos  favoi'able : jamás  dijo  una  palabra  mada- 
ma Manzon  que  pudiera  hacer  presumir  la  inocencia 
de  los  acusados,  asi  como  tampoco  dijo  positivamente 
que  estuviera  cierta  de  su  culpabilidad.  En  geneiai, 
observé  que  parecía  mas  bien  solicita  de  saber  por- 
menores que  de  darlos.  Un  día  me  dijo.  Si  supieias 
toda  la  verdad  relativamente  á los  asesinos  de  mon- 
sieur  Fualdés  ¿que  liaríais?— ¡Qué  pregunta ! ¿Puede 
euardar-.sc  un  secreto  scmeiaiile?  Ina  á decírselo  lodo 
á la  justicia. — ¿V  si  os  Imbierais  hallado  en  casa  de 
llanca!,  y lo  litibioscis  visto  lodo? — A esta  idea  pre- 
sentada asi  de  im¡íroviso,  me  sentí  como  lleno  de  en- 
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CAUSAS  ClÍLEBUKS. 


ULíLmo.  Si  hubiera  eslailo  “l'j  • maS 

heiKlcoido  al  ciclo  i»r  ramilia , 4 un 

ro  para  salvar  la  vicia  a Pj.  privaJas  hablan 

hombre,  cuyas  virtudes  ub  ic^y^P 

conqiiislaJo  la  !®"u¡  hallado  sin  íirraas  y 

sin  medios  de  de  esta 

lal  caso  SI  h»biem  podido  ain  p 

casa,  para  darle  parte  de  todo. 

íue  no  pucd‘e  clispcnsarnoc 
JinshIcraSin  aS'una.  Y como  me  itareoiese  que  algii- 

Sa  Míe  nrincipio  sentado  asi  de  un  modo  ge- 
iTme  v“  oWigad¿  á fundar  mi  parear.  . 

Élimsidcntc-.  Conlinnad;  os  escucho:  repetid- 

nos  lo  que  entoiices-dijisleis-  , , , _ „ ,i¡¡g 

ni  /esfifío:  Hé  aquí  aproximadamente  lo  que  thje. 
Aunque  parezca  esta  verdad  muy  poco  conocida  en  el 
desventurado  siglo  en  que  vivimos,  es  una  verdad  que 
lodo  deber  impuesto  por  Ja  ley  interesa  a la  ooneien- 
ciadol  hombre  honrado.  Por  otra  parle,  la  can 
impone  una  obligíicion  semejante.  Si  hubieran  asesi- 
nado á vuestro  padre  y robddoos  su  foi’luna  ¿ no  de- 
scariais  que  los  testigos  que  podían  asegurar  el  cas- 
tinfo  de  los  culpables , cumplieran  con  sn  deber?  Hay 
mas  cuando  nos  liemos  liallado  en  una  casa  donde 
se  bá  cometido  un  crimen,  nos  esponemos  ii  que  se 
nos  considere  como  cómplices  si  no  vamos  A reve- 
larlo. 

Algún  tiempo  después  de  esta  conversación , era 
en  la  primer  semana  de  julio,  liallándose  Mad.  Man- 
zon  en  mi  casa,  hablamos  otra  persona  y yo  del  te- 
nor do  la  declaración  deDousquier  de  que  nos  habla 
dado  conocimiento , un  amigo  á quien  creía  bien  in- 
Ibrmado.  Mad.  Manzonse  hallaba  presente  íi  ia  dis- 
cusión que  se  suscitó  sobre  este  particular.  Final- 
mente, cuando  estuvimos  acordes  sobre  el  contenido 
déla  declaración  de  Bousqnior , avanzó  alguno  que 
podría  considerársele  muy  bien  como  cómplice  del 
asesinato.  En  el  momento  en  que  después  de  haber 
referido  las  declaraciones  que  apoyan  la  de  Bous- 
quier,  decía  que  debe  creerse  á un  acusado  sobre  su 
palabra  cuando  nada  prueba  lo  contrario,  me  dijo 
Mad.  Manzon,  tirándome  del  brazo,  con  aire  y tono 
confidenciales ; ¿Creóis  que  es  verídica  la  declaración 
de  Bousquier? — No  os  digo  que  sí ; pues  no  me  hallo 
enterado  del  procedimiento  sino  por  oidas , pero  digo 
que  no  carece  de  verosimilitud. — ¡Ohl  en  cuanto  á 
mí,  la  creo  verdadera,  me  dijo  ella;  es  verdadera. 
Confieso  que  entonces  creí  que  algún  pariente  de  los 
acusados  habla  dejado  escapar  á su  presencia  algu- 
nas palabras  indiscretas. 

Cuando  supe,  por  la  noclie,  que  habia  declarado 
Mad.  Manzon  haberse  encontrado  en  casa  de  Bancal 
ol  19  de  marzo  por  la  noche , se  presentaron  al  punto 
i mí  imaginación  las  palabras  que  acabo  de  decir  y 
me  parecieron  referirse  íi  su  declaración. 

Volví  á verla  en  casa  de  su  padre  cuando  habia 
declarado  ya  en  casa  del  prefecto,  y cuando  oyó  de 
mi  boca  las  palabras  que  podia  hallarme  en  el  caso 
de  referir,  si  llegaba  á ser  citado,  se  puso  á llorar. 
¿Vos  también  me  condenáis?  dijo  ella*,  entonces  es- 


loY  perdida.  Aconsejadme  y dire  lo  que  queráis  , dir6 
que  fue  Jansion  quien  me  llevó  hasta  cerca  del  pozo, 
íi  pesar  de  que  no  he  estado  en  casa  de  Bancal.— Me 
pedís  consejos,  contesté  yo;  el  fínico  que  puedo  da- 
ros es  que  digáis  la  verdad.  Y ya  no  volví  á dirigirle 

la  palabra. 

Olrodia,  no  pudo  evitar  la  testigo  una  nueva 
conversación  sobre  este  asunto ; fue  en  la  audiencia, 
en  la  sala  de  testigos.— ¿Creis  que  haya  estado  yo  en 
casa  de  Bancal?  preguntó  Mad.  Manzon. — Sin  duda, 
puesto  que  lo  creo  lodo  el  mundo.  Es  imposible  du- 
darlo, pues  que  lo  habéis  dicho  vos  misma.— Es  ver- 
dad que  lo  he  dicho , pero  lo  cierto  es  que  no  he  as- 
tado nunca  en  casa  de  Bancal. — No  solamente  lo 
habéis  dicho , sino  que  lo  habéis  demostrado , hacien- 
do la  descripción  de  los  sitios.  Lo  sé  por  M.  Jullien 
y por  vuestro  padre. — ¿Pero  es  posible  confesar  que 
se  ha  estado  en  casa  de  Bancal , dar  una  prueba  ju- 
rídica de  que  se  ha  estado  en  esa  casa? — Decid  la 
verdad,  cumplid  con  vuestro  deber;  y si  un  mundo 
malévolo  se  atreve  á juzgar  por  las  apariencias,  po- 
déis contar  siempre  con  mi  estimación. — Pero  ¿y  si 
se  halla  uno  sujeto  con  un  juramento? — ¡Un  jura- 
mento hecho  á malvados!  ¡un  juramento  arrancado 
por  violencia!  Semeiante  juramento  no  puede  sujeta- 
ros; ya  lo  conocéis.— Pero  ¿qué  haríais  si  os  hubiera 
salvado  la  vida  uno  de  los  culpables? — La  pregunta 
es  delicada.  Colocado  entre  un  perjurio  y el  doloroso 
sacrificio  de  un  sentimiento  que  tiene  su  raíz  en  un 
corazón  generoso,  díria  al  tribunal:  Uno  de  esos 
hombres  rae  lia  salvado  la  vida ; yo  no  creo  estar  obli- 
gado á revelar  su  nombre;  el  tribunal  juzgará  si 

debo  hablar.» 

Hay  otro  testigo  con  quien  so  ha  confiado  mada- 
ma Manzon,  otro  testigo  i quien  ella  estima  y á quien 
ama ; es  su  anciana  nodriza  Victoria  Itaynal , lie- 
doulez.  Esta  afirma  también  que  Mad.  Manzon  le 
confesó  espontáneamente  haber  estado  en  casa  de 
Bancal .—«M.  Clemandot  ha  dicho  la  verdad,  añadió 
Mad.  Manzon;  pero  yo  rae  indispuse  en  el  gabinete, 
y no  pude  ver  ni  oir  nada.  Cuando  salí,  fui  á llamar 
á tu  casa  , á cosa  de  las  diez;  tú  no  abriste,  y pasé 

parle  de  la  noche  en  la  Anunciala.»  _ 

Mad.  Manzon  ha  hablado,  y ha  sabido  irrilar  la 

curiosidad  ya  tan  castigada  por  los  enigmas  del  su- 
mario. Sí;  en  la  primera  declaración,  la  provincial, 
algún  tanto  vulgar,  ha  contrariado  á los  espectado- 
res novelescos , tan  decididos  anlicipadamenle , a 
admirar  á una  sirena  dotada  de  toda  clase  de  seduc- 
ciones, los  amantes  de  emociones  han  sido  servidos 
á placer , porque  gracias  á las  reticencias  y á los  des- 
mayos tan  oportunos  de  la  Sibila,  el  melodrama  la 
lomado  verdaderamente  colorido  é interesa  mas 
y mas. 

A!  día  siguiente,  25  de  agosto,  otra  aparición 
que  ceba  y atrae , la  del  jóven  ayudante  de  campo  e 
general  de  Yautré , de  este  monsfruo  honrado  con  Ja.s 
bondades  de  Clarisa,  y que,  según  dicen  las  moe- 
res, ha  abusado  vilmente  do  un  secreto  conhaio 

anior. 

Preséntase  M.  Clemamlof  ; otra  esperanza  h us 
Irada,  porque  en  nada  revela  el  tipo  del  oh 


'los  asesinos  de  fualdés 

rtoera  tóraica.  Y üo  [lodria  lucliar,  iií  por  sus  rasgos 
r.ton“to  con  Lu  L»reuillado  6 un  Ello.iuu.  Se 
esoresa  niuy  Irancamonle , peto  con  una  mesura  de 
lenffuaje  y una  sencillez  muy  naLurales. 

Refiere,  que  el  28  do  julio  precedenlo,  duranle 

un  fatal  pasco,  que  dió  por  la  laido  con  Mad.  Man 
/nn  di  lo  i osla  señora  los  rumores  que  coman  po 


zon  dijo  i osla  señora  los  rumores  que  coman  pol- 
la ciudad  sobre  el  asunto  en  cuestión.  En  la  larde 
del  19  de  marzo,  se  iiabia  encontrado  en  casa  de 
Bancal  una  señora  ó soñunta , en  donde  Iiabia  oslado 
A pesar  suyo,  durante  la  horrible  ejecución ; sin  duda 
se  encontraba  allí  A consecuencia  de  una  cita;  se 
nombraba  á muchas  señoras,  y el  testigo  añadió. 
«También  A vos  se  os  nombra.» — «Mad.  Manzon, 
no  protosió  contra  esta  aserción , con  bástanle  caloi , 
por  lo  que  la  creí  fundada , y babiéndola  estrechado 
con  preguntas,  me  confesó  que  fue  ella  en  efecto 
quien  estaba  allí. 

»Me  seria  difícil  pintar  la  emoción  que  me  Inzo 
esper  i mentar  semejante  confesión.  La  esLreclié  de 
nuevo  la  supliqué  que  no  rae  ocultara  nada,  ase- 
gurAndole  que  me  inspiraba  el  mayor  interés  su  posi’ 
cion , pensando  en  el  peligro  que  había  debido  espe- 
riraenlar. — Entonces  me  dijo  ella,qne  habiendo  en- 
trado en  esta  casa  y hablando  con  la  mujer  Bancal, 
oyó  fuera  un  ruido  ocasionado  por  muchas  peí  sonas 
que  parecian  disputarse  la  entrada;  que  entonces  la 
mujer  Bancal,  la  liizo  entrar  en  un  gabinete  pró.xi- 
mo,  donde  ella  la  encerró;  que  la  viveza  con  que  se 
ejecutó  este  movimiento , la  causó  un  gran  terror,  el 
cual  se  redobló  cuando  no  le  fue  posible  dudar  que  se 
acababa  de  cometer  un  crimen  horrible  y mas  aun, 
cuando  A pesar  de  su  turbación , pudo  oir  que  se  veia 
amenazada  su  vida;  que  linalraenle,  se  la  hizo  salir 
y 50  la  acompañó,  haciéndole  prometer  el  mayor 
secreto  sobre  lo  que  habla  podido  ver  y oir,  y que 
pagarla  con  su  vida  la  menor  indiscreción.  Añadió 
que  había  lardado  largo  tiempo  en  reponerse  de  su 
espanto , y que  duranle  diez  y odio  dias  habla  heclio 
acostarse  con  ella  A una  niña  de  casa  do  la  señora 
Dal , donde  vivía,  y todas  las  noches  al  entrar,  mi- 
raba los  rincones  de  su  cuarto. — Yo  le  dige , que 
puesto  que  se  había'  hallado  en  casa  de  Bancal , debía 
saber  quiénes  eran  los  asesinos. — ¿Habéis  recono- 
cido , añadió , A Bastido  Gramonl  ?— Ella  me  contesto 
que  no  liabíéndole  visto  nunca,  no  podía  reconocerle. 
—¿Y  A Jausion?— ¡Allí  dijo  olla,  no  le  he  visto  mas 
que  dos  ó tres  veces  y podría  dilicilmenlo  dislinguii  le 
do  su  lierrnauo. — \o  le  hice  observar  que  siendo  del 
país , era  eslraño  que  no  conociera  mejor  A sus  liabi- 
lanlcs,  íL  lo  cual  rae  respondió  que  habla  estado  mu- 
cho tiempo  auseuLo. — Hubo  uua  multitud  de  peque- 
ños pormenores  que  se  lian  escapado  A mi  memoria. 
Lo  que  puedo  decir  con  verdad  os  que  la  debilidad 
uo  loa  raciocinios  do  Mad.  Manzon  y ol  embarazo  que 
le  cuüsaban  mis  pesadas  preguntas  sobre  estos  dos 
personajes  me  convencieron  de  que  no  conocía  A lo- 
dos los  autores- do  esta  horrible  escena. — Mi  couvíc- 
cion  era  tan  fuerle  que  dijo : Señora,  lodo  lo  que 
acabais  de  decirme  présenla  como  uno  do  los  princi- 
pales culpables  A un  hombro  á iquion  solo  so  croia 
culpable  del  robo  cometido  en  casa  do  M.  Fualdós  en 
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la  mañana  de  su  asesinato. — ¿Quién!'  me  dijo  ella 
entonces. — Jausion,  le  contestó  yo. — Entonces,  se 
cubrió  ella  el  rostro  y dijo ; No  hablemos  mas  de  esto, 
lo  cual  consideré  yo  como  una  confesión  lAoila. — Yo 
hice  recaer  sin  cesar  la  conversación  sobre  este  asun- 
to, y liabiéndole  diclio,  según  los  rumores  que  corrian 
por  la  población , que  Baslide  y Jausion  no  oran  sin 
duda  los  únicos  maquinadores  de  este  asesinato,  me 
contestó  que  en  efecto  había  aun  otros  dos  que  repre- 
sentaban un  papel  y que  no  Ijabían  sido  arrestados, 
añadiendo  que  no  los  conocía. — ^Yo  le  pregunté  poi- 
qué no  habia  hecho  revelaciones  A la  justicia,  á lo  que 
me  contestó;  Estas  gentes  se  hallan  enlazados  con 
tantas  familias , qne  tarde  ó temprano  pagarla  bien 
cara  mi  imprudencia;  por  otra  parte , las  visitas  que 
be  recibido  de  Mad.  Pons  y do  Mad.  Bastido  me  lo 
han  impedido. 

»Al  dia  siguiente,  estando  almorzando  con  mu- 
chas personas , se  vino  A hablar  de  esta  cita , y se 
hizo  mención  de  una  señorita  de  la  población ; en- 
tonces , dominada  por  un  sentimiento  dejuslieia,  dije 
en  alta  voz;  Es  falso,  porque  yo  sé  quién  fue.  Aquel 
mismo  día  fui  llamado  ante  el  juez  de  instrucción , al 
cual  conté  las  cosas  de  la  misma  manera  que  acabo 
de  referirlas.  Entre  tanto  Mad.  Miuizon  citada  A poco 
después,  negó  haberme  dicho  nada  sobre  este  asunto. 
Alguuos  dias  después,  liabiéndola  hecho  ir  ante  él, 
el  señor  prefecto  llegó  A obtener  de  su  boca  las  mis- 
mas declaraciones  que  yo.  El  señor  preleclo  me  hizo 
el  honor  de  enviar  á buscarme  entonces  y do  carear- 
me con  ella;  la  cual  convino  en  e|  momento  en  que 
me  habia  dicho  lodo  lo  que  yo  había  declaiado,  aña- 
diendo solamente  que  yo  le  habia  arrancado  las  lies 


cuartas  parles  de 


o referido , y que  ella  solo  Iiabia 
tenido  que  conleslanne  sí  ó no.  El  señor  prefecto  y 
yo  le  hicimos  observar  que  esto  era  io  mismo.» 

Pero  el  público  no  quiere  ver  en  Cleraapdot  sola- 
mente al  confidente  do  un  lion-ible  misterio,  sino  A 
un  Lovelace  de  Clarisa.  Asi , se  redobla  la  atención 
cuando  el  jó  ven  oficial  llega,  no  sin  alguna  vacilación, 
A la  esplicacion  do  sus  corlas  relaciones  con  madama 
Manzon. — «Se  ha  hecho,  dice,  con  motivo  de  csla 
confidencia,  correr  rumores  desfavorables  A la  repu- 
tación de  esta  señora , por  lo  que  creo  necesario  es- 
nlicar  las  relaciones  que  lian  podido  existir... »-- 
«Hablad,  M.  Clomandol , esclaina  -Mad.  Manzon,  no 

^Pero  se"inlcrpono  el  presidente , é inLerrumpe  la 
esplicacion  principiada  con  dosoonlcolo  c e au- 
ditorio ; las  sonrisas  que  so  cambian  en  - 

deian  adivinar  los  comentarios  que  so  bacen  en 
baia  por  las  elegantes  que  han  pagado  sus  asientos. 

; Acusados  Bastido  Y 

tenéis  que  decir  sobre  la  deolaraeion  que  acabais  do  mr 

Jmsion:  M.  Clemandol  ha  hecho 

raa  Manzon  mas  de  lo  que  cita  rjuena^  ’ és 

ombargo,  que  diga  csla  señora  toda  la  veidad,  pue 

S/reTíé,  y con  gestos  llenos  de  anima- 
uion : SI , señora , decid  la  verdad.  ¿ I emeis  A mi  fa- 
milia? Si  soy  culpable,  me  borraré  del  numoio  desús 

raiorabi’os. 
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Las  mismas  exhortaciones  hace  el  hijo  c e «íoh 

sieur  Fmldós.  Mad.  Miinzon,  '1  a 

he  estado  nunca  en  casa  de  Bancal. • . Ja  • • • 

Se  me  podrá  conducir  al  cadalso. ..  y ^ f 
ñor...  Digo  la  verdad  A la  justicia...  ht  i icUo 

mda  á .V.  Clcmandol\  lo  se 

llasthic:  ¿Qué  lenieis,  senoia?  AIi  lamilla  se 

J/ci«:o«,  vivamente  y con  espi-esion  des- 
preciado'ra-:  [Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  vos, 

El  preskhfíUr.  ¿CtJmo  es,  señora,  que  seáis  k 
única  de  quien  se  diga  haber  estado  en  casa  de 

Bancal?  . ,,,  . , li  i 

11.  Yo  no  he  estado  jamás  allí,  y no  he  hablado 

nunca  á ClemandoL.  • 

Mad.  Mimzon  conviene  por  lo  demás,  en  que  ha 

hablado  á Victoria  Redoulez  las  palabras  que  ha  re- 
ferido esta  última:  «Es,  dice,  una  mujer  incapaz 
de  mentir.» 

M.  de  Mar  Gil  tac,  capitán  de  gendarmería , refie- 
re los  hechos  siguientes  que  han  pasado  en  la  víspera, 
después  de  las  declaraciones  de  los  testigos.  Madama 
Manzon  dejaba  su  asiento  , y él  la  miraba  atenta- 
mente , cuando  ella , con  voz  rápida  y cascada , pro- 
nunció estas  palabras  entrecortadas:  «¡Nadie  tiene 
compasión  de  mí  1...  \ Se  cree  que  he  estado  en  casa 
de  Bancal  I»  Y como  pasase  por  delante  de  ella  Bas- 
lide,  pareció  sentirse  sacudida  por  una  contracción 
nerviosa.  Después , mirando  al  otro  acusado  princi- 
pal.— «Al  menos,  yo  no  favorezco  á Jausion.»  Y 
habiéndose  levantado  el  hijo  de  M.  Fualdés  para  diri- 
gir una  interpelación: — «jAhl  dijo  ella,  va  á pedir 
que  me  pongan  presa...  ¿Qué  quiere  que  digal» 
Luego  que  se  oyó  á Victoria  Redoulez ; — «No  es  ella, 
yo  soy  quien  miente,»  murmuró  Mad.  Manzon.  En 
los  intervalos  de  silencio,  se  oía  su  voz  indistinta 
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El  presidente,  á Mad.  Manzon:  Decidnos,  se- 
ñora, ¿quién  era  esa  mujer  que  se  encontró  en  casa 
de  Bancal  ? 

Mad.  Manzon : Declai*o  que  no  era  yo ; lodo  me 
induce  á creer  que  lomó  otra  mujer  mi  nombre... 

M.  Cleraandot  quedai’á  justificado;  se  le  ha  dicho 
que  había  ima  mujer  en  casa  de  Banc.al,  yo  le  he 
hablado  en  el  mismo  tono  en  chanza.  M.  Clemandot 
me  ha  dicho ; Convenid  en  que  fuisteis  vos  : si  supié- 
rais  el  interés  que  tengo  en  esto  asunto  1...  Vamos, 
confesad. — Yo  lo  dije : \ Pues  bien ! sí , ful  yo.  Des- 
pués no  volví  á ver  á M.  Clemandot...  y él  abusó 
de  lo  que  le  dije  para  hacerme  citar  como  testigo. 

El  presidente  : Pero  ¿en  qué  consiste  que  lodo 
lo  que  digísleis  á vuestro  primo  KodaL , antes  de  ha- 
ber hablado  á M.  Clemandot  conviene  tan  perfecta- 
mente en  las  cosas  que  referisteis  á este  último? 

Mad.  Manzon : Todo  cuanto  ha  dicho  M.  Rodal, 
es  verdad.  Yo  le  hablé  de  ello,  yo  le  ol  decir... 

P.  ¿Qué? 

ll.  Me  obligáis  á hacer  una  declaración  bien  ter- 
rible. 

El  presidente  exhorta  de  nuevo  á Mad.  Manzon 
y la  anima  á decir  la  verdad.  ¿No  so  os  ha  diclio  que 
si  declarábais  en  el  tribunal  lo  que  habéis  declarado 
en  la  prefectura,  perderíais  á Jausion? 

K.  Sí. 

¿No  fue  de  órden  suya? 

Ño. 

Pues  ¿quién  os  lo  dijo? 

No  debo  decirlo. 

Nueva  exhortación  del  señor  presidente : Des- 
cended, dice,  al  fondo  de  vuestra  conciencia,  y oid 
su  voz  que  os  liabla. 

R.  ¿Qué  queréis  que  diga,  cuando  me  acusan 
mis  declaraciones?  Dijo  la  verdad  cuando  dije  que  no 
babia  estado  en  casa  de  Bancal , y que  no  vi  come- 


P. 

R. 

P. 

R. 


murmurar  estas  palabras:  Hijo  mió...  asesinos... 
antes  la  muerte. 

M.  France  de  Lome , director  de  contribuciones, 
confirma  estos  pormenores.  Ha  oido  mas  disUntamen- 
le  aun  las  palabras  relativas  á Victoria  Redoulez. 
— «Ella  es  incapaz  de  mentir;  no  es  ella,  soy  yo 
quien  miente.»  El  testigo  la  empeñó  entonces  á de-  ¡ 
cir  la  verdad. — «No,  esclamó  ella,  no  puedo  decir 
nada...  he  hecho  un  juramento. — Pero  aquí  habéis 
prestado  otro  mas  solemne,  habéis  jurado  ante  Dios!» 
Enlonces,  ella  ha  elevado  los  ojos  hácia  la  imágen  de 
Cristo  y ha  guardado  silencio. 

Mad.  Pal,  en  cuya  casa  vivía  Mad.  Manzon  á la 
época  del  crimen , ignora  si  esta  señora  pasó  en  su 
cuarto  la  noche  del  19  al  20  de  marzo. 


El  señor  conde  de  Eslourmet,  prefecto  del  Avey- 
ron , refiere  sus  numerosas  conferencias  con  madama 
Manzon  y las  declaraciones  de  esta  señora.  Entrega 
al  tribunal  las  cartas  que  le  escribió  la  testigo  y el 
relato  que  hizo  sobre  todo  al  ministro  de  policía  gene- 
J^l.  Léense  estos  documentos,  con  consenLimienlo  de  1 

del  ministerio  público  y de  la  parle  civil.  ! 
^ Mad.  Manzon , después  de  esta  lectura : El  se- 

incapaz  de  referir  nada  que  no  sea 


ter  el  crimen. 

P.  ¿Pero  no  visteis  á la  mujer  que  estaba  allí? 

R.  No.  . 

P.  ¿Cómo  habéis  podido  decir  que  eran  culpables 
Bastide  y Jausion? 

P.  Ignoro  si  Jausion  es  cómplice  del  asesinato  de 
M.  de  Fualdés. 

El  presidente:  Cómo  habéis  dicho  á Bastide: 

\ Confiesa,  desdichado  \ y á Jausion  : ¡i\'o  me  co- 
noces I 

Mad.  Manzon  : ¿Preguntad  á Bastide  y á Jau- 
sion si  no  han  sabido  que  fuera  yo  testigo  hasta  el 
dia  en  que  he  comparecido  en  el  tribunal  ? 

Jausion  : Yo  no  lo  supe  hasta  que  se  me  enseñó 
la  lista  de  testigos. 

El  presidente  á Mad.  Manzon : ¿ Por  qué  hacéis 
esta  pregunta?  ¿No  es  porque  lo  sabéis  lodo? 

R.  Recibí  una  carta  anónima,  que  creo  es  do 
Mad.  Pons. 

El  presidente:  En  qué  consiste , que  no  siendo 
vos  la  señora  que  estaba  en  casa  de  Bancal,  y que  co- 
nociéndola al  parecer  los  acusados,  se  os  haya  busca- 
do de  tal  suerte,  dándoos  cita  y escribiéndoos  cartas 
anónimas?  ¿Por  qué  se  han  dirigido  á vos  con  prefe» 
r encía  á otra  ? ¿ Guardáis  silencio  ? 
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Mad.Manzon:  ¿Qué  queréis  que  diga?...  Voy 
á daros  mas  pruebas  en  contra  mía.  Voy  á probar 


nue  estaba  allí,  y no  obslantOj  no  estaba.  Hay  un 
testigo  que  declara  que  la  niña  Bancal  recibió  un 
pedazo  de  lienzo  para  hacerse  una  coüa,  y este  lienzo 

se  parece  á un  vestido  que  yo  tengo. 

£¿  presidente : ¿ Ningún  testigo  ha  declarado  so- 
bre esto. 

R.  Ya  declararán . 

£l  procurador  general : ¿No  preguntásteis  ayer 
á alguno  si  creía  que  fuese  culpable  Jausion  ? Y ha- 
biéndoos contestado  esta  persona  que  sí  lo  creía , ¿no 
le  habéis  dicho:  Demasiado  cierto  es? 

R.  No  lo  recuerdo. 

£i  presidente  habla  á Mad.  Manzon  de  la  visita 
que  hizo  á la  casa  de  Bancal , en  presencia  del  señor 
prefecto : y le  pregunta , si  al  entrar  en  el  gabinete 
pequeño  que  hay  al  lado  de  la  cocina , no  dijo  que 
era  allí  donde  se  te  había  encerrado.  Y ella  contesta: 
— «Se  me  arranca  una  confesión  terrible.» 

£l  presidente:  ¿Qué  juramento  es  ese  de  que 
habéis  hablado? 

R.  No  he  hablado  do  él.  He  dicho  que  se  saca- 
rían cuantas  consecuencias  se  quisieran , pero  que  si 
rae  hubiera  salvado  alguno  la  vida,  no  podria  jamás 
hacerte  subir  al  cadalso.  Yo  no  he  hecho  juramento; 
si  lo  hubiera  hecho,  no  rae  creería  sujeta  por  él, 
pues  que  me  lo  habrían  arrancado  por  violencia,  y 
asesinos  que  no  tienen  ningún  poder  sobre  mí. 

Mad.  Manzon  termina  diciendo  que  todo  cuanto 
ha  dicho  en  otras  partes  es  fabuloso,  y que  aqui,  ante 
el  tribunal , dice  la  verdad  porque  es  libre. 

;1/.  Fiialdés  ruega  al  señor  presidente  qué  pre- 
gunte á Mad.  Manzon  si  durmió  fuera  de  su  casa  el 
19  de  marzo. 

Mad.  Manzon : Dormí  en  mi  casa  aquella  noche. 
.)/.  Fualdés  (hijo):  ¿A  qué  hora  volvió  á su  casa? 
R.  No  salí  en  toda  la  noche  de  ella. 

M.  Futtldes  insiste , y Mad.  Manzon  niega.  Mon- 
sieur  Fualdés  invoca  la  declaración  de  Victoria. 

U.  Esto  se  refiero  á la  declaración  hecha  en  la 
prefectura. 

. P.  ¿No  pasásteis  parte  de  la  noche  en  el  vestíbu- 
lo del  antiguo  convento  do  la  Anuncíala? 

R.  No.  Todo  cuanto  dijo  es  falso:  actualmente 

digo  la  verdad. 

M.  Fualdés  hijo  pide  que  se  llame  á Mad.  Caslel 
á los  debates.  Este  testigo  declara  que  estando  la  vís- 
pera en  el  circuito  de  la  audiencia,  al  lado  de  mada- 
ma Manzon , y hablando  los  dos  sobre  los  acusados, 
le  dijo  esta  íiUima  gue  si  ella  rpiisiera  hablar,  los 
haría  condenar  á todos',  y que  añadió  osla  frase:  \I¡s 
preciso  fjuc  mueran  los  asesinos  \ fliihló  también  de 
un  juramento. 

Mad.  Manzoii:  Oísteis  mal  sin  duda;  dije  sola- 
mente que  no  apoyaría  á los  asesinos. 

El  lesligo : j Ah  1 i señora  1 
¡fipótilo  Maijnrs:  Ayer  me  hallaba  cerca  de 
Mad.  Manzon,  cuando  giró  la  conversación  sobre  el 
asesinato  de  M.  Fualdés;  Mac!.  Castol,  que  estaba 
cerca  de  nosotros , hablaba  con  otra  mujer  que  pare- 
cía tomar  algún  interés  á los  acusados.  Mad,  Man- 
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zon,  que  lo  advirtió,  se  levantó  bruscamente  y con 
tono  animado  dijo : i Cómo  1 ¡os  atrevéis á interesaros 
por  estos  acusados  1 Sí,  son  culpables-  nprpcer^n 
pero  no  confesarán  su  crimen.  ’ ’ 

Mad.  Manzon : No  he  dicho  eso , sino  que  si  son 
culpables  perecerán  todos. 

El  testigo  declara  que  hablando  otra  vez  con 
Mad.  Manzon,  le  dijo  esta  que  hasta  este  dia  habia 
creído  que  se  hallaba  ligada  con  un  juramento  que 
habia  prestado,  pero  que  hoy  sabia  lo  contrario. 

Mad.  3Ianzon : Señor  presidente , pido  la  pala- 
bra : es  inconcebible  que  todo  el  mundo  quiera  que 
sea  yo  testigo  de  este  acontecimiento : es  increíble. 

El  testigo  añade  que  en  otra  circunstancia  le  ma- 
nifestó Mad.  Manzon  lo  mucho  que  sentirla  declarar 
delante  de  los  acusados , y que  le  preguntó  si  el  sitio 
da  los  testigos  so  hallaba  colocado  de  modo  que  no 
fuera  apercibida  por  ellos. — interpelada  Mad.  JAm- 
zon  sebre  esto,  conviene  en  parte  en  lo  que  acaba 
de  referir  el  lesligo ; pero  pretendg  que  se  limitó  á 
preguntarle  cuál  era  el  sitio  de  los  testigos. 

Fualdés  hijo  pide  que  se  oiga  nuevamente  al 
mariscal  de  campo  M.  Desperieres. 

El  general  declara  que  al  fm  de  la  precedente  se- 
sión pareció  muy  conmovida  Mad.  Manzon:  que  ha- 
biendo mirado  fijamente  al  acusado  Baslide,  esperi- 
raentó  un  gran  terror  j esclamó;  ¡Qííd  miradas  me 
echa  ese  miserable ! Yo  procuré  tranquilizarla , y le 
dije  que  si  sabia  algo  debía  hablar. — No , jamás, 
jamás,  replicó  olla. — El  general  añadió:  Ayer  noche 
al  poner  un  guardia  cerca  del  aposento  de  esta  señora 
para  asegurarla  contra  todo  peligro  sin  alentar  no 
obstante  en  lo  mas  minimo  á su  libertad , dijo  repen- 
tinamente: ¡General,  que  no  os  haya  conocido  mas 
pronto ! Debieron  ponerme  un  guardia  cuando  princi- 
pió á hablar. 

Interpelada  ií/f7í/.  , conviene  en  que  dijo 

al  general  que  debía  haberla  custodiado  desde  el  mo- 
mento en  que  fue  citada  como  testigo. — El  general 
invoca  en  apoyo  de  lo  que  acaba  de  declarar  el  lesli- 
raonio  del  señor  marqués  de  Bournazel. 

Este  último  confirma  las  declaraciones  de  M.  Des- 

perieres. 

Daríamos  una  idea  muy  incompleta  de  estos  de- 
bates , si  lo.s  encerráramos  en  el  estrecho  recinto  de 
Rodoz.  No  debe  olvidarse  un  solo  momento  que  desde 
el  origen  del  proceso’y  por  las  diversas  causas  que 
liemos  indicado , el  asunto  de  Fualdés  habia  ocupado 
Y apasionado  la  atención  pública.  Desde  las  primeras 
sesiones  se  arrancaban  los  periódicos  los  estrados  de 
los  esLerrógrafos  parisienses.  Organizábanse  corres- 
pondencias particulares : acogíanse  con  Jivor  los  rae 
ñores  murmullos  que  llegaban  de  la  ciudad  s'n'e-  • 
Parecía  verdaderamente  que  Rodez  se  había  liocl  ^ 
nimio  principal  del  melo-di-ama , la  capital  del  terror. 
Referíase,  y era  casi  cierto,  que  se  cometían  nuevos 
é inespi ¡cables  crímenes,  marcados  con  la  ferocidad 
mas  salvaje  ó con  la  mas  aterradora  audacia , diana- 
monte  en  el  Aveyron  á algunas  leguas  del  teatro  de 
estas  solemnes  sesiones.  Hablase  encoiitiado  en  Al— 
puoch  el  cadáver  de  un  hombre  desconocido , con  la 
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cabeza  aplanada.  En  Laval  Roqueziojcre , e'  a calüe 
M.  Canibon  dn  Tarn  había  sido  ap^esadojioi  desco- 
nocidos y alado  y arrojado  vivo  en  . * p . 

Cuaudó  hablú  Mad.  Munzon,  se  com  i Oú  en  fie  ^ _ 

la  curiosidad.  Los  penúdjcos  íiiariode  París 
tuvieron  que  ceder  al  contagio.  El  á la 

que  habla  relegado  en  un  principio  el  Pioceso  a ^ 
penumbra  de  hechos  diversos,  arrojó  sus  esciüpulo 
al  viento  v se  puso  al  coiricnte  por  medio  de  suple- 
Irnos  rllrosiLlivos.  La  Cmlidima  consultó  sus 

ínlereses  con  la  decencia,  f 

altar  y del  trono,  calurosas  felicitaciones  a Uodez, 

«la  ciudad  católica  , que  siempre  rehusó  admití i en 
su  seno  A protestantes.^  El  gravo  Mondor  mismo 
abrió  sus  columnas  á los  ecos  de  Rodez.  Ni  el  estado 
interesante  de  la  señora  duquesa  de  Derry , ni  la  su- 
blime adhesión  y la  admirable  locura  de  Macl.  Lava- 
letle  ni  la  muerte  de  Mad.  Slael,  ni  el  autómata 
viviente  del  jardín  Ruggieri , ni  el  moscovita  incom- 
bustible tuvieron  la  virtud  de  hacer  volver  de  su 
preocupación  á la  población  do  París,  á quien  imito 
en  breve  toda  Europa.  Esta  loca  y encantadora  po- 
blación, herida  como  se  hallaba  y casi  presa,  impo- 
nía mas  que  nunca  al  resto  del  mundo  sus  gustos  y 
caprichos.  Un  Bluclier  había  tenido  el  estúpido  pen- 
samiento de  aniquilarla,  cuando  ella  era  la  vida,  la 
gracia  y el  placer  do  lodos,  hasta  de  sus  eneraigos. 
No  puede  dudarse  que  ayudaba  un  poco  la  adminis- 
tración A este  encantador  estrépito , que  era  por  otra 
parle  algún  tanto  escnsable.  El  conde  Decazes  lenia 
entonces  por  instrumentos  inmediatos  en  la  policía 
general  á M.  Berlín  de  Vaux , su  secretario  pneral, 
y úM.  YiHeraain,  encargado  de  la  división  literaria, 
dos  hombres  de  talento  y de  una  singular  habilidad, 

;l  veces  algo  escrupulosa.  Acercábanse  las  eleccio- 
nes, el  partido  liberal  preparaba  Ibllelos  soltre  c! 
ejercicio  del  derecho  político  mas  importante  devuel- 
to á la  Francia  por  la  Carla.  El  asunto  de  Fualdés 
fue  un  derivativo  muy  oportuno  en  la  crisis  inoculada 
al  país  por  su  nuevo  temperamento  político.  A favor 
de  los  misterios  dramáticos  de  Rodez , el  proceso  de 
la  Aguja  Negra  y la  lucha  del  nuevo  régimen  contra 
las  últimas  palpitaciones  del  partido  boiiapartisla 
fueron  separados  del  segundo  término  del  cuadro. 

- Como  se  acababa  de  enrodar  A un  famoso  crimi- 
nal , y como  cantando  alguno  las  alabanzas  de  Yol- 
taire,  declámase  enfálicamenle,  delante  de  Mad-  Do- 
lí ts , este  verso  de  Tancredo : 

¿De  quien  puede  encelarse  en  este  immdo? 

Del  enrodado , contestó  mal  iciosamcnle  Mad , De- 
nis  que  conocía  bien  A su  ilustre  amigo.  El  gobierno 
de  Luis  XYIIÍ  tuvo  mas  ingenio  que  YoUairc;  eclip- 
sóse modeslanienle  delante  del  enrodado , y rindió  á 
Mad.  Manzon  los  honores  de  la  opinión. 


Volvamos  á Rodez , y hagamos  pasar  rápidamen- 
te ante  el  lector  los  testimonios  de  poca  importancia, 
pues  no  obstante  encontrará  en  ellos  indicaciones 
esenciales  sobro  la  parlo  del  proceso  que  debe  sobre- 
vivir a los  incidentes  exagerados  por  la  óptica  do  la 
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ñlarUi  Míinniar  y Isabel  Sales  Caustt  y la  júven 
Cahrollcs  refieren  tas  palabras  pronunciadas  por  las 
niñas  Bancal  después  del  asesinato. 

Jmna  Mifiuel,  cocinera  del  hospicio,  declara 
que  la  niña  Bancal  dijo  delante  de  ella : — Mi  madre 
no  puedo  haber  diclio  nada  al  tribunal , porque  no 
conocía  á esos  señores,  esccplo  ct  de  la  ¡daza  de  la 
ciudad.  El  niño  de  la  Bancal  le  ha  dicho  también 
que  habían  degollado  á M.  Fualdés  en  su  casa , con 
un  cuchillo  de  mango  negro;  quo  habla  allí  varios 
señores. 

Francisco  Girará,  ecónomo  en  el  hospicio;  El  2H 
de  marzo , después  del  arresto  de  la  Bancal , le  envió 
A sus  hijos,  que  oran  tres,  al  hospicio.  Magdalena 
dijo  que  no  podía  nombrar  su  madre  A nadie , porque 
solo  había  conocido  al  hombre  rico  de  la  plaza  de  la 
ciudad , A cuya  casa  iba  ella  con  frecuencia  A buscar 
aguas  crasas  para  su  puerco. — Otra  vez  dijeron  esta 
niña  y su  hermano  que  habían  visto  degollar  al  señor 
Fualdés,  A quien  se  había  tendido  en  una  mesa;  que 
hablan  dado  dinero  A su  madre;  que  el  señor  A quien 
mataban  era  malo  porque  se  movía  mucho , y que 
cayó  la  mesa  al  suelo. 

La  mujer  Pancal:  Señor  presidente  , preguntad 
al  testigo  si  no  dió  nada  A estos  niños  para  que  dije- 
ran lo  que  él  quería. 

El  tesfUjo : Cuando  estos  niños  me  hicieron  esas 
revelaciones , les  di  un  cuarto,  pero  no  les  di  nada 
antes. 

Muria  Vernier  refiero  que  hábíendo  encontrado 
después  del  asesínalo  A la  niña  Magdalena  Bancal, 
esta  le  dijo  que  hahia  visto  malar  al  señor  Fualdés; 
que  habiendo  entonces  ido  A casa  de  la  Bancal  A pre- 
guntarla si  sabia  algo,  la  Bancal  le  repitió  las  pala- 
bras do  su  hija;  que  la  madre  dijo  a esta  que  calla- 
ra , amenazándola  con  pegarla , lo  cual  hizo  pensar 
al  testigo  que  la  dicha  Bancal  debía  saberlo  lodo. 

Francisca  Ricard,  de  edad  de  cerca  de  once 
años;  Un  dia,  después  del  asesinato,  me  hallaba  en 
la  iglesia  de  San  Amans,  en  misa  de  once,  cerca  del 
santo  altar ; A mi  lado  liabia  una  niña , y liabiéndola 
preguntado  de  quién  era  liija , me  contestó  que  de 
Bancal.  Entonces  le  dirigí  diversas  preguntas,  y e 


pregunté  dónde  estaban  "su  padre  y su  madre,  A lo 
que  me  contestó  que  no  podía  hablarme  en  la  Jgle&ia, 
pero  que  me  diría  algo  cuando  estuviéramos  lueia. 
Salimos  al  punto , y la  niña  Banca!  me  dijo  entonces 
que  su  padre  y su  madre  estaban  en  la  cilrcel , por- 
(lue  se  liabia  matado  A un  señor  en  su  casa.  Anadió 
que  babian  tendido  á este  señor  en  una  mesa;  que 
mientras  lo  mataban,  su  padre  tenia  la  luz,  que  ha- 
bía otros  señores  que  eran  los  ([ue  le  mataron,  des- 
pués de  lo  cual  le  llevaron  fuera  de  casa;  que  e la 
labia  visto  todo  esto  desde  la  cama  en  que  estaba 
acostada  en  la  cocina , mirando  por  un  agujero  de  la 

cortina.  . _ , 

Dionisia  Itoux,  de  edad  de  diez  anos,  declara 

casi  en  los  mismos  términos  que  la  anterior,  anacien- 
do que  cuando  la  niña  Bancal  le  confió  lo  fiue  i 

pasado  en  su  casa,  le  dijo  qoe  desde  (ifptel  ( i 

Interpelada  la  acusada  Rancal  por  cl  presídeme 
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gobr6  Itis  ílGcIir&cionss  fju6  acabíin  do  tdt , so  proles- 
la  su  inocencia  y sosliene  que  no  debe  hacerse  nin- 
<run  caso  de  las  palabras  que  pueden  haber  diclio  los 
niños  porque  son  de  muy  corla  edad , no  saben  ío 
que  hacen,  y por  poca  cosa  so  les  haría  decir  ciianLo 

se  quisiera.  , , ■ - n i i 

Pero  las  protestas  de  las  jóvenes  Bancal  no  han 

podido  atenuar  el  efecto  producido  por  las  declara- 
ciones de  las  jóvenes;  especialmente  Dionisia  Boitx 
lia  conmovido  lodos  los  corazones  con  la  ingenuidad 
do  su  testimonio ; háse  acercado  al  tribuna!  con  el 
recogimiento  de  una  niña  inocente  que  se  aproxima 
al  tribunal  de  la  penitencia ; ha  llamado  al  presidente 
padre  mió,  y se  ha  sentido  en  cada  una  de  sus  ]>a- 
labras,  un  vivo  acento  de  sinceridad  religiosa.  Esta 
alma  pura  ha  confundido,  por' un  ei’i’or  que  conmue- 
ve al  juez  con  el  sacerdote. 

Pero  veamos  aun  otros  testimonios  relativos  á los 

Bancal. 

La  mujer  Grimal , hornera , fué  á casa  de  Ban- 
cal el  19  de  marzo,  á anunciarle  que  podía  ir  al  hor- 
no á ha  mañana  siguiente  A las  siete.  El  20,  cuando 
estuvo  en  esta  casa  encontró  allí  el  piso  mojado,  es- 
pecialmente al  lado  de  la  puerta,  hácia  e!  estremo 
do  la  mesa.  La  Bancal  le  dijo  liaber  oido  ruido , y 
haber  tenido  el  valor  de  levantarse  A cerrar  la  puei’la 
de  su  casa,  y habló  de  la  visita  y pesquisas  que  había 
hecho  en  ella  el  comisario  de  policía. 

La  mujer  Délas  estaba  en  casa  de  Bancal  en  la 
noche  del  19  de  marzo;  eslrañándose  de  oir  Locai-  de 
continuo  los  organillos.  La  mujer  de  Bancal  contó  á 
esta  testigo  toda  clase  de  patrañas;  aseguraba  no  ha- 
ber o i do  nada  y liaberso  acostado  muy  temprano , é 
impuso  silencio  i uno  de  los  niños  que  dijo  liaber  oido 
ruido : añadiendo  también  que  liabia  ido  al  Aveyron 
A ver  el  cadáver.  Una  niña  de  Bancal  decía  que  haliia 
tenido  mucho  miedo,  que  babia  oído  el  estertor  del 
moribundo,  pero  que  no  babia  sido  tan  necia  que  hu- 
biera dicho  la  verdad  al  tribunal.  Un  niño  de  Bancal 
decia  también  que  liabía  tenido  mucho  miedo , y que 
no  había  dicho  la  verdad , lemiendu  que  mataran  á 
su  padre  y A su  madre.  Colard  dijo  que  habían 
matado  en  el  Levezon  A un  liombre  que  llevaba 
4,000  francos  y que  él  malaria  á uno  por  25  lui- 
ses. 

Fromisca  Calméis , mujer  de  Lacroiw , refiere 
diferenles  conver-saciones  de  la  mujer  de  Bancal,  des- 
pees de  entrar  en  la  cárcel , que  prueban  su  animo- 
sidad contra  Fualdés.  La  testigo  refiere  después  los 
pormenores  que  le  dió  la  acusada  sobro  el  a.SG3Ínalo. 
Dijo  que  le  babian  puesto  A Eualdés  una  mordaza  con 
iiu  pañuelo;  (luo  le  babian  herido  con  un  mal  cuchi- 
llo; que  llevaba  una  camisa  que  parecía  A una  alba; 
que  había  cogido  la  sortija  que  llevaba  en  el  dedo, 
pero  que  al  día  síguienlc  se  babia  visto  obligada  á 
volvérsela,  habiéndole  dado  0 francos  en  compensa- 
ción de  ella.  Añadió  también  que  si  so  la  preguntaba 
en  el  Lribtmal  lo  que  babia  pasado  en  su  casa,  diría 
á los  jueces  que  doblan  saberlo  bien , puesto  que  os- 
laban allí  ellos  mÍ3mo.s;  que  había  recibido  tros  es- 
cudos de  5 francos,  y algunas  otras  piezas  de  moneda 
que  se  liabian  encontrado  en  los  bolsillos  de  Fiialdé.s; 


que  se  le  diu  a un  señor  a quien  no  nombra  una 
llave  que  se  encontró  también  en  dichos  bolsillos  y 
que  finalmente  estos  señores  liabian  dicho  que  no 
mataban  por  dinero . 

Interrogada  la  mujer  Bancal  por  el  presidente 
niega  estas  palabras.  ’ 

El  señor  Fahry,  procurador,  refiere  diferentes 
hechos ; declara  entre  otras  cosas  haberle  dicho  una 
presa  á quien  había  defendido  algún  tiempo  antes,  que 
liablando  una  vez  del  asesinato  de  M.  FuaUlós,  con  la 
viuda  Bancal , y habiendo  dicho  alguno  que  babia 
sido  degollado  con  una  navaja  de  afeitar,  esclamó 
esta  úllima:  jYü,  fue  con  un  cuchillo. — El  testigo  aña- 
de , que  habiendo  tenido  ocasión  de  ver  á Uastide  rn 
la  nociie  del  1 9 de  marzo , babia  observado  que  tenia 
alterado  el  semblante. 

Calalina  ÍMcasse  vió  el  19  de  marzo , A la  entra- 
da de  la  noche , en  la  plaza  do  la  Ciudad , á cuatro 
personas,  entre  las  cuales  estaban  M.  Fualdés  y Bas- 
tide:  el  20,  muy  de  mañana,  encontró  á la  mujer  de 
Bancal  que  parecía  espiar;  preguntóle  porqué  babia 
salido  tan  temprano  y por  qué  llevaba  un  delantal 
blanco.  Mariana  Monleil  que  servia  en  casa  del  señor 
Saavedra,  español,  que  vivía  en  la  casa  Bancal,  dijo 
á la  testigo  las  siguientes  palabras. — Algunos  dias 
después  del  asesinato,  quise  corlar  pan  para  uno  de 
los  niños  de  Bancal,  cogiendo  para  esto  uu  cuchillo 
que  liabia  servido  siu  duda  para  degollar  á M.  Fual- 
dés; mas  el  niño  se  opuso  gritando  á que  hiciera  uso 
de  él:  Mariana  corló  el  pan  y le  dijo  que  callara,  pero 
el  dijo  que  no  callaría,  pues  por  los  agujeros  de  las 
cortinas  de  su  cama  liabia  visto  malar  A un  señor  con 
aquel  cucliillo. 

liaslide  conviene  en  que  pudo  bien  pasearse  con 
M.  Fualdés  el  19  de  marzo.  La  Bancal  niega  haber 
estado  en  la  plaza  de  la  Ciudad  ei  20  de  marzo,  ha- 
ber hablado  al  testigo  y haber  llevado  un  delantal 


ilanco.  ^ , 

Mariana  Monleil  iba  á la  casa  de  Bancal  para 

ervír  á un  espíüiol  que  vivía  en  ella;  pero  no  dormia 
llí.  El  25  de  marzo,  una  niña  de  Bancal  llamada 
lagdalena,  se  lo  contó  lodo : su  padre  soslonia  las 
ités  y su  madre  tenia  la  luz;  y diciendo  esto  lo  enseiiu 
os  dos  agujeros  de  la  cortina  de  la  eama^  por  donde 
lijo  que.  lo  había  visto  lodo.  En  esto  pidió  pan , y 
orno  la  testigo  cogiera-  un  cuchillo  para  corlarlo , la 
liña  se  opuso  á ello  diciendo : ese  es  el  cuciiílio  con 
[ que  han  matado  al  señor.  La  testigo  le  dijo  que  no 
epilíera  esto , porque  Ies  causarla  perjuicios  a sus 
ladres.  Los  otros  niños  estaban  presentes  a esla 
onversacion  y no  dijeron  nada.  La  niña  Magdalena 
lormia  en  ei  segundo  piso  con  su  liermana  mayor; 
il  19  de  marzo  la  enviaron  4 la  cama  antes  que  de 
luslumbre.  Hallábase  sola,  volvióA  bajai , ^ 

)or  detrás  de  un  armario , se  deslizo  en  la  “ 
a cocina.  Ella  ha  dicho  á Ja  testigo  que  ^>“^0  a 
rieron  en  la  cama  la  regaño  su  madie  j le  d ó un 
jofolon  que  le  hizo  hechar  sangre  por  la  naijz.  Al 
lia  siguiente , viendo  sangre  la  mtijcr  del  español  en 

>1  rostro  de  asta  niña , se  la  lavó. 

Lu  mujer  do  Bancal  lo  niega  todo.  \ como  diga 

111  calio  de  gendarmes  que  acaba  de  pronunciar  en 
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voz  baja  estas  palabras : Mt  miutilo  es...  niega  Lani 

bien  la  Bancal  haberlas  pro lerklo.  „i  ,i  in 

OMalim  Conderc  se  llalla ba  en  la  cárcel  al  lado 
de  la  mujei-  Bancal  y do  su  hija.  Itn  la  segiinda  no- 
che de  su  encierro  oyú  ¿l  la  hija  ^ „ i „ 

haberse  encontrado  afjuella  jodie  en  la  J P® 
ber  ido  por  agua.  La  madre  le  contestó.  Ya  *0  sabias, 
¿porqué  viniste?— La  testigo  cree  haber  oído  lam- 
b en  en  aquella  noche  decir  la  luja  á su  madre:  ¿Pue- 
do dorrai?  acaso?-Un  dia  llevaron  algunos  víveres 
A la  mujer  Bancal  y le  dijo  la  testigo:  Si  os  sobran, 
enviadle  á vuestro  marido. — No  los  necesita,  respon- 
dió la  hija : tiene  mas  de  AOO  francos  para  lo  que  e 
ocurra.  La  madre  dijo  que  callara,  y que  era  esto 
falso.— Otro  dia,  dijo  la  testigo  a la  mujer  de  Bancal: 
Confesad  lo  que  sabéis : es  mucho  mejor  que  perma- 
necer en  la  cárcel.  Y ella  contestó:  No  lo  haré , y aun 
cuando  lo  hiciese , no  por  eso  me  castigarían  menos. 
— [íahiando  la  testigo  á esta  mujer  de  las  revelacio- 
nes que  Jiabian  hecho  sus  hijos,  replicó:  Los  niños 
dirán  todo  lo  que  se  quiera;  y si  se  les  hiciese  caso, 

harían  ahorcar  á padre  y madre. 

luisa  Snhsses , mujer  de  Pelessier : La  víspera 
de  su  arresto  quiso  tomar  prestado  un  capotillo  la 
Bancal  á su  hermana  y vecina  de  la  testigo ; pero 
esta  se  negó  á ello,  y observó  en  su  hermana  una 
estrema  agitación  que  hizo  sospechar  á la  testigo  que 
era  cómplice  del  delito. 

—Hablóse  sobre  la  conducción  del  cadáver.  La 
nina  Bancal  dijo  haber  ido  á verlo  con  su  madre.  La 
lestigó  le  preguntó  cómo  había  tenido  el  valor  de  ir 
después  de  todo  lo  que  había  pasado , lo  cual  afectó 
á la  niña  y se  retiró.- El  hijo  de  ia  testigo  viú  el 


20  de  marzo  á las  seis  de  la  mañana  salir  á Baslide 
de  la  calle  de  Hebdoraadiers  y dirigirse  á la  casa  de 
Ifualdés  con  aire  turbado.  La  testigo  cree  que  iba 
vestido  de  blanco. 

María  Ilaijnnl , de  edad  de  trece  anos:  Esta 
testigo  preguntó  á ios  niños  de  Bancal , si  no  com- 
padecían á sus  padres,  y uno  de  ellos  contestó:  No 
los  compadezco  porque  lo  lian  muerto. 

Vicíor  Valül,  soldado  de  la  compañía  de  reser- 
va , declara  que  ¡ba  con  frecuencia  á casa  de  Bancal 
que  no  vió  en  ella  á ninguno  de  los  acusados  esceplo 
á Colard  y á Ana  Benoit.  Después  que  fue  arrestada 
hizo  la  mujer  Bancal , que  le  rogara  una  jóven  que 
declarase  que  el  10  de  marzo  por  la  noche  se  halla- 
ba en  su  casa  vestido  de  paisano  y que  estuvo  en  ella 
cuando  llevó  harina  el  molinero. 

María  Bonnfiol:  Fué  á la  cárcel;  la  mujer 
Bancal  la  encargó  que  dijera  al  soldado  Valat,  que 
fuera  al  hospicio,  donde  estaban  sus  hijos,  y que  Ies 
mandara  que  contestasen  que  habían  dormido  el 
dia  19  en  el  piso  segundo,  pues  si  no  decian  esto,  los 
malarian ; para  que  hablaran  de  esta  suerte , encar- 
gó la  Bancal  al  testigo  que  les  diese  alguna  cosa. 

Luisa  lioudoii : Viviendo  en  la  casa  que  debía 
ocupar  Bancal  por  San  Juan , vendió  heno  á este  por 
precio  de  50  sueldos , cuyo  pago  iba  retardando,  has- 
la  que  fué  el  21  de  marzo  á pagarle , díciéndole  que 
babia  vendido  un  puerco;  ella  habló  á Bancal  del  ase- 
sínalo de  I\L  Fualdés,  y Bancal  contestó  que  era 
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horroroso.  Hablóle  también  do  la  sangre  que  se  en- 
contró en  la  casa  de  Vernhes. — Ahí  es  donde  vivo 
yo,  dijo  Bancal , y al  decir  esto , tenia  el  aire  turba- 
do ; bajó  la  cabeza  y dijo  no  haber  oido  nada  por  ha- 
berse acostado  á las  ocho. 

Y añadió  que  le  había  afectado  tanto  este  aconte- 
cimiento que  por  la  noche  creía  ver  de  continuo  á 
M.  Fualdés  delante  de  él. 

Autonilla  Gouberl:  El  2.5  de  marzo,  estando  en 
la  Iglesia  do  San  Amans,  vió  á dos  niños  de  Bancal 
hablar  con  otros , y habiéndoles  preguntado  sobre  el 
suceso , dijeron  que  habían  muerto  en  su  casa  á un 
señoi',  tendiéndolo  en  una  mesa  y dándole  dos  gol- 
pes, á los  cuales  se  agitó  en  estremo , derribando  la 
mesa  en  el  suelo : la  madre  tenia  la  luz  y habia  otros 
señores  con  bolas, 

José  iioijrr , portero : La  jóven  Marta  que  dor- 
mía cerca  de  la  hija  de  Banca! , le  ha  referido  que 
había  oido  á esta  última  decir  á su  madre:  ¡Qué  des- 
graciado soy  por  haberme  hallado  aquella  noche  allí! 
y que  le  contestó  la  madre: — ¡Calla!  pueden  oirnos. 
— La  cocinera  del  hospicio  ha  referido  también  á la 
mujer  del  testigo  que  se  sabían  pormenores  del  ase- 
sinato; que  se  habia  visto  desnudar  áM.  Fualdés  de 
su  camisa  y que  le  habian  quitado  el  dinero  que  lle- 
vaba encima. 

Cassagnes:  Hallándome  trabajando  en  el  camino, 
pasaron  por  allí  varias  gentes  de  Segur , y me  pre- 
guntaron lo  que  se  decía  del  asesinato  de  AI.  Fual- 
dés.  Y'o  contesté  que  no  sabia  nada,  y entonces  escla- 
mó  uno  de  ellos ; j Oh  I 1 picaro  Bancal  l Y refirió  que 
durante  la  feria  le  habia  convidado  Bancal  á ir  á la 
taberna ; que  estando  bebiendo,  le  babia  hecho  la  pro- 
posición de  ayudarle  á matar  á un  hombre ; que  ha- 
biéndose negado  y espresado  su  indignación , le  ba- 
bia mandado  Bancal  que  callara , amenazándole  para 
que  no  hablara  de  lo  que  habia  pasado  entre  ellos. 

Otra  serie  de  testimonios  se  refiere  mas  particu- 
larmente á la  Bastide. 

Boitsqueí-Choudon:  El  19  de  marzo,  viniendo  á 
las  cinco  de  la  tarde  de  la  calle  de  Ambergue , encon- 
tró á los  señores  Fualdés  y Baslide ; el  primero  pa- 
reoia  colérico  y hablaba  en  voz  fuerte.  Baslide  le 
contestó  al  oido  y ambos  se  dirigieron  á la  plaza  de 
la  ciudad.  Habiendo  sabido  el  20  la  muerte  de  mon- 
sieur  de  Fualdés , fue  el  testigo  á casa  de  las  Lapine 
en  la  plaza  de  Armas,  donde  tenia  Baslide  su  caba- 
llo, y preguntó  á estas  mujeres  si  habia  partido  Bas- 
lide.—SI. —¿Ha  estado  su  caballo  anoche  en  la  cua- 
dra?—A cuya  pregunta,  le  contestaron  vacilando  y 
con  embarazo. — No.  El  testigo  vió  mucho  tiempo  des- 
pués á Casais,  albañil  que  le  dijo : Encontré  á Bastí- 
de  y á Fualdés  el  19  y teniendo  que  hablar  con  el  pri- 
mero, los  seguí ; detuviéronse  delante  de  la  carnice- 
ría de  Devic,  en  la  calle  de  Touat,  en  donde  dijo 
Fualdés:  ¿Es  asi  como  me  cumplís  vuestra  palabra? 
Perded  cuidado , contestó  Bastide  á Fualdés ; esta 


noche  os  ajustaré  las  cuentas. — Lacombe,  padre, 
dijo  al  testigo:  ¿Cómo  puede  sostener  Baslide  que  no 
estuvo  aquí , cuando  dice  el  carpintero  Remond  ha- 
berle visto  en  lo  alto  del  arrabal  á las  siete  de  a 
noche  ? 
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franctsm  Lagar rigite , viuda  de  Solaner:  li\ 
19  d6  míii'zo,  á COSI  do  Ifis  dioz  de  líi  noclio,  síilió 
de  su  casa  con  M.  Diiboc,  y pasaron  por  el  Imtcvnnl 
d'Estourmel  , en  frente  del  callejón  del  jardín  de 
Bourgtiet,  creyeron  oir  ruido:  miraron  y no  vieron 
nada-  En  la  plaza  de  Armas  encontraron  á un  señor 
de  elevada  estatura  , que  llevaba  botas , levita  verde 
ú azul  y chaleco  blanco.  M.  Duboc  volvió  la  linterna 
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al  lado  por  donde  pasaba  éste  hombro , que  llevaba 
una  escopeta  ó un  bastón  debajo  del  brazo  izquierdo 
el  hombre  los  miró  con  aire  amenazador  y murmuró 
algunas  palabras.  La  testigo  creyó  reconocer  i Basii- 
de,  tanto  en  la  estatura  como  en  el  traje.  Esta  testi- 
go vió  á Bastide  en  misa  el  domingo  siguiente,  y cre- 
yó en  efecto  no  haberse  engañado;  persistiendo  en 
decir  que  creía  que  era  realmente  Bastide.— Este  lo 
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refugió  ta  nina  BancaU— II , cocina —K,  mesa  en  iiae.se  flegolW  d ru-íf- 
dífs*— L.  chimcTiea.— M , ventana  ;i  la  cálle.— íSÍ^  venia  na  aí  palio— 1\ 
puerta  nm  comunicaba  con  la  cucinn  y el  ^'aüiuetfi  — ü,  gabinete  :í  dojidc 
se  ínlTodüjO  inailaroa  aiíinion.— K , luccrnii  que  dalia  lu£  al  pbmeie. 
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niega  lodo.  Inlerpehido  liousgitier,  dice,  que  en 
efecto,  llevaba  Bastide  una  escopeta  debajo  del  brazo 
izquierdo. 

M.  Duboc , registrador  de  la  marca  de  oro : F.l 
19  de  marzo,  pasando  por  el  houlevard  d'Estourmel 
oyó  un  ruido  frente  del  abrevadero,  en  el  callejón,  y 
dijo;  Aquí  hay  gente;  la  mujer  Solaner  le  contestó: 
No.  No  bien  llegó  (i  la  plaza  de  Armas , vió  á un 
hombre  vestido  de  color  oscuro  con  chaleco  blanco, 
a la  luz  de  la  linterna  que  dirigió  sobre  él.  La  mujer 
Solaner  le  dijo  al  dia  siguiente  las  sospechas  de  que 
fuera  Bastide. 

Dalae , peluquero ; El  20  do  marzo  á las  nueve 
do  la  mañana,  vió  íi  Bastide  con  traje  pardo  y som- 
brero redondo,  pasar  por  la  plaza  de  la  Ciudad  , lla- 
mar ñ la  puerta  de  la  casa  de  Fualdés  y entrar  en 
ella. — El  criado  de  M.  Fualdés  le  retir ió  los  porme- 
nores relativos  á la  efracion  de  la  gabeta,  Jausion , 
su  mujer  y Mad.  Galtier  entraron  en  la  casa  de  Fuai- 
dés;  Mad.  Galtier  bajó  en  seguida  y pulió  un  martillo 

TONO  V. 


I una  hacha,  la  cual  le  dieron. ^Ei  o'iailo  subió  en 
eguida  y halló  á Jausion  que  tenia  en  una  mano  una 
alega  de  plata.  .Tausion  pareció  confuso  de  que  se  le 
orprendiera  de  esta  suerte  y dijo  al  criado : me  llevo 

isle  dinero,  no  digas  nada  (i  nadie.  ^ , 

Antonio  Aiboui'.  Encontró  4 Bastide  el  zo  de 
narzo  y le  felicitó  de  verlo  libre,  pues  creía  que  lo 
labian  arrestado.  Bastido  le  dijo  que  solo  se  le  habra 
I amado  4 declarar;  que  senlia  mucho  ta  desgracia  de 
^ualdés,  amigo  y pariente  suyo  y 4 quien  debía  la- 
fores:  que  ie  liabia  debido  10,000  francos,  pero  que 
üi  ¡a  feria  habían  arreglado  este  asunto,  habiéndose 

meontrado  el  documento  correspondiente  en  casa  de 

í’ualdés.—  liastide  niega  haber  debido  10,000  lian- 
los  4 Fualdós  y sostiene  no  liabor  sido  deudor  suyo 
ara4s  sino  de  130  francos,  de  una  cuenta  que  pagó 

Giuestetáe  Magnac:  Bebió  con  Bastido 
in  la  Momo,  el  dia  en  que  fue  este  arrestado.  Basli- 
le  le  nrof^iinló  lo  rjtie  pensaba  del  asesinato  de  l'’ual- 

bO 


(jés, — líl  lesligo  le  conleslú  que  lialjiíi  ' 

sienes;  que  se 

venganza ; porque  liabm  sido  acusad  ^ P _ 

.¡uilarle  el  .dinero  que  leoia.-l^asUl^^  J 
liabérsele  matado  por  nioUvos  de  intm  ^ la  venia 

tenia  fondos.  *1“®  f_uagiide  refirió  también 

de  Flars  , era  a\  agua  se  había 

al  testigo,  que  al  J pormenores  sobre 

“rlrcomo^trato  ué/ado  al  rio . que  dijo  aa- 


""T' "!‘c“ura  de  Sainl-Maymet  El  19  de 
.taOI Sonce  de  la  mañana,  y lomó  en  segmda  el 

‘’™yom  KmW:  El  20  de  mano  salió  un  poco 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana  para  ir  a!  colegio, 
“mó  aliíis  y entró  en  la  casa.  poi.qae  no  eran  aun 
las  ocho,  salió  de  nuevo  á esta  hora  y vió  á Bastide 
en  la  plaza  de  la  Ciudad  que  se  dirigía  hicia  casa  de 

f^LldlíJéS 

Guillermo  Eslampes  ^ criado  de  M.  Fualdés: 
El  1 9 de  marzo , A las  ocho  de  la  noche,  le  pidió  una 
luz  M.  Fualdés,  subió  A su  gabinete  y volvió  A bajar 
en  breve,  llevando  algo  bajo  el  brazo  izquierdo  y la 
levita  y salió.— Pasó,  pues,  la  noche  en  la  cocina  es- 
perándole. M despuntar  el  dia  le  envió  la  señora  que 
le  parecía  tener  gran  inquietud,  A una  casa  A ver  si 
estaba  allí  su  marido ; mas  como  no  se  hubieran  le- 
vantado aúnen  esta  casa,  volvió  A la  de  su  señora, 
que  le  dijo  fuera  A buscarlo  A casa  de  M.  Sasmayous. 
— Divulgado  el  rumor  de  que  se  babía  bailado  un 
cadáver  en  el  rio , dijo  la  criada  al  testigo  que  había 
ido  Baslide  aquella  mañana  A casa  de  Fualdés.-^ 
También  babia  ido  A dicha  casa  Jausion , su  mujer  y 
Mad.  Gallier;  esta  última  bajó  A la  cocina  y pidió  un 
martillo,  y no  encoulrAndose  ninguno , pidió  una  ha- 
cha que  se  le  dió,  con  la  cual  volvió  A subir  y se  oyó 
ruido  en  seguida.  El  testigo  subió  también  poco  des- 
pués y vió  A Jausion  con  una  talega  en  la  mano , que 
le  dijo:  «Cojo  esta  talega  porque  hay  que  ponerle  se- 
llos; que  no  lo  sepa  nadie:  y en  seguida  cerró  Jau- 
sion la  gabeta.  El  lesligo  añade  que  Fualdés  tenia 
dos  carteras ; la  una  negra  y con  cerradura,  y la  otra 
roja  y mas  pequeña ; que  la  gabela  no  había  sido 
nunca  violentada,  que  M.  Fualdés  llevaba  siempre  su 
llave  consigo,  y que  tenia  también  una  llave  maestra: 
que  Mad.  Jausion  estaba  en  el  gabinete  con  su  mari- 
do y Mad.  Gallier. 

Mad.  Jausion  niega  haber  puesto  los  pies  en  su 
gabinete;  y Mad.  Galííer  apoya  el  dicho  de  su  her- 
mana. Según  Jausion,  este  criado  es  un  imbécil;  dice 
que  le  encargó  cuando  partió  para  Mur-de-Barrez , 
que  dijera  al  hijo  de  Fualdés,  que  él  era  quien  se  ha- 
hia  llevado  la  talega. — El  criado  sostiene  que  no  le 
dió  tal  encargo  Jausion, 

Guillermo  Estampes  añade  que  no  habló  al  liijo 
de  M,  Fualdés  de  la  efraccion  de  la  gabela  sino  al- 
gunos dias  después  de  llegar  este  último  A Rodez; 
que  se  lo  dijo  por  casualidad  por  haberle  preguntado 
el  referido  Fualdés,  si  habla  estado  Jausion  en  casa, 
A lo  que  contestó : si  y ba  forzado  la  gabeta, 


CA.USAS  CIÍLF.BRES. 

F.  Gu illar d : Tlace  cerca  de  diez  años  que  via- 
jando con  Baslide,  encontramos  un  individuo  A quien 
dió  este  acusado  dos  bastonazos.  Yo  le  pregunté  por 
ijuó  le  malli-alaba  asi;  A lo  que  conlesló  Baslide  es- 
tas palabras  : \Si  él  /muera  25,1)00 /í-ancos  1— Ha- 
biendo comprado  trigo  A Baslide  el  24  de  agosto 
de  1815,  nos  retiramos  juntos  A caballo  desde  Segur 
A Gi’os , cuando  pasó  un  hombre  A (jifien  pegó  Baslide 
un  bastonazo;  presentóse  otro  y Baslide  le  dió  también 
un  bastonazo,  diciendo;  él  tuviera  25,000  fran- 
t'Oíl  Yo  me  espanté  y no  quise  ir  A Gros  por  el  tri- 
go.—Jíns/ñ/e  contesta:  Cuando  se  eslA  en  el  banco 
de  los  acusados,  toda  fábula  es  buena:  dejo  al  tribu- 
nal el  cuidado  de  apreciar  esta  declaración. — El  tes- 
tigo persiste  en  ello. 

Pelissier : Este  niño  ha  visto  A Baslide  entre  seis 
y siete  de  la  mañana  en  la  calle  de  llebdomadiers  al 
dia  siguiente  del  asesinato ; llevaba  zapatos  recios  de 
aldeano. — Interpelado  Baslide  sobre  esto  responde; 
Esta  declaración  me  hubiera  hecho  mas  sensación 
ayer . 

6'íi/rt/ínn  Bancal:  El  miércoles  19  de  marz.o  A 
las  siete  de  la  larde , vió  A Baslide , A quien  asegura 
conocer  bien,  A la  luz  de  los  quinqués  que  alumbra- 
ban la  botica  del  señor  Burguiere , en  la  plaza  de  la 
Ciudad.  A.1  dia  siguiente  estaba  hablando  con  Julia, 
doncella  de  Jausion , y se  decían  mutuamente  que  no 
creían  que  Baslide  Imbiera  cometido  el  crimen.  Julia 
dijo  también  liaber  visto  A Baslide  el  19  sin  añadir  A 
qué  hora.  Este  testigo  refiere  también  que  decían 
entre  ellas  algunas  jóvenes , después  del  asesinato, 
que  Bastido  había  dirigido  estas  palabras  A madama 
Fualdés:  Tranquilizaos;  no  be  abandonado  A vuestro 
marido  hasta  el  último  momento. 

Rosa  Pailhes , mujer  de  Chaffaiix : El  20  por 
la  mañana  hablaba  del  asesinato  de  M.  Fualdés  y 
preguntaba  quiénes  podrían  ser  sus  autores,  A lo  que 
se  le  contestó : Es  Bastide :— Poco  tiempo  después  vió 
salir  A Baslide  de  casa  de  Fualdés ; le  vió  entrar  en 
esta  casa  tres  ó cuatro  veces  en  aquel  día , y por  lo 
menos  dos  veces  antes  de  las  nueve.  El  aire  de  Bas- 
tide  y su  mala  cara  asustaban  A la  testigo  : llevaba 
levita , un  pantalón  viejo  verde , un  sombrero  agu- 
areado y zapatos  recios.  Dirigiéndose  al  acusado  que 
ie  dice  que  se  engaña  respecto  de  algunas  horas,  con- 
testa : No  señor  , me  hicisteis  demasiada  impresión, 
parecíais  aturdido,  de  suerte  que  dije  entre  mí  que  no 
quisiera  encontrarme  sola  con  vos  en  un  camino. 

Caf'lota  Arlabose , costurera,  se  hallaba  A la  ven- 
tana en  la  KoquelLe , el  20  de  marzo  de  seis  A siete 
de  la  mañana,  cuando  pasó  Baslide  por  allí  y le  dijo 
que  se  fuera  con  él ; ella  le  siguió  y subieron  a una 
altura.  El  llevaba  su  almuerzo  en  su  raalelilla,  y al- 
morzaron en  un  campo  , separándose  después . iba 
con  vestido  pardo,  sombrero  redondo  y zapatos  gi  tie- 
sos. IJa  servido  á Bastide  por  dos  años.-  Bousquier 
no  la  conoce. — Jamás  ha  estado  en  cosa  de  Banca  , 
pero  ha  ido  con  frecuencia  con  Baslide  al  jai  din  e 
M.  Fualdés. 

Antonüla  Malier , pastora:  Hallábase  en  casa 
de  Fualdés , el  20  de  marzo , cuando  entre  diez^y 
once  de  la  mañana , llamó  A la  puerta  el  acusa 
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Baslide : llevaba  un  traje  de  campo  y pantalón  verde; 
á su  aspecto  se  espantó.  El  preguntó  por  M.  Fual’ 
dés...  Entró  en  la  casa  y preguntó  si  estaba  abierto 
el  gabinete  del  señor;  ñ lo  cual  contestó  ella:  Sí.  El  | 
dijo  que  era  preciso  cerrarlo , y subió , siguiéndolo 
ella.  Bastido  abrió  un  armario,  el  cajón  de  una  mesa 
y lo  e.xaminó  todo,  miró  las  navajas  do  afeitar  del 
señor,  y después  salió  y cerró  el  gabinete.  La  criada 
dijo  que  era  preciso  mudar  la  ropa  de  la  cama  de 
este  gabinete,  y Bastido  entró  con  ella  y la  testigo, 
y estando  ayudando  á la  criada  á mudar  la  ropa,  cayó 
una  llave  á su  lado ; él  la  recogió  y dijo  que  debía 
ponerse  con  las  otras  y cnlregarlas  á Mad,  Gallier  ó 
Jausion. — Estas  dos  señoras,  añade  la  testigo,  no  hi- 
cieron mas  que  recorrer  la  casa  de  Fualdés,  en  toda 
la  mañana  20,  registrándolo  y examinándolo  lodo. — 
Preguntando  la  criada  A Baslide , quién  era  el  señor 
que  dió  en  la  víspera  una  cita  á M.  Fualdés,  contestó, 
dando  una  palada  en  tierra : ; A'o  haber  estado  yo 
nr/ííí  oycrl — Después  del  arresto  de  Bastido , habió 
Mad.  Gallier  al  testigo,  y le  dice  que  se  engañaba  en 
la  hora  en  que  entró  Bastido  en  casa  de  M.  Fualdés, 
que  los  criados  de  Gros  afirmaban  hallarse  á aquella 
hora  en  su  casa ; que  si  ella  decía  lo  que  ellos,  saldría 
Baslide  déla  cárcel  y que  sin  duda- habría  equivocado 
á Jausion  con  Baslide.  La  testigo  le  contestó  que  no 
se  engañaba  ni  sobre  la  hora , ni  sobre  la  persona. 

M.  Gisbelle , alguacil , fue  el  20  de  marzo  á Gros 
á citar  á Baslide.  Mad.  Baslide  le  preguntó  lo  que 
pensaba  del  asesinato  de  M.  Fualdés  y se  sintió  mala. 
Después  lo  dijo  que  su  marido  había  llegado  aquella 
noche  á tiempo  para  cenar.  Baslide  estaba  en  laMor- 
ne,  el  alguacil  fué  allí  á encontrarle  y le  dijo  el  objeto 
de  su  venida.  Baslide  pareció  estrañarse  y dió  una  pa- 
tada en  el  suelo  con  violencia. — «Esto  ha  debido  ser 
por  el  dinero,  dijo  al  testigo;  me  consta  que  lo  tenia.» 

La  mujer  Pascal  vió  el  20  de  marzo , A las  seis 
de  la  mañana  á Baslide , ganar  la  plaza  de  la  Ciudad 
por  el  Terral;  no  bien  llegó  al  café  , so  adelantó  á 
casa  de  Fualdés,  y llamó  á la  puerta,  mirando  siem- 
pre arriba.  En  este  mismo  dia  vió  volver  otras  dos 
veces  á Baslide  á casa  do  Fualdés ; la  primera  á las 
nuevo  y cuarto , y la  segunda  mas  tarde  pero  antes 
de  mediodía ; la  primera  vez  iba  do  levita,  la  segunda 
en  traje  corlo, 

M.  Vi  fines,  profesor;  Encontré  á Baslide  el  19 
de  marzo,  á cosa  de  las  dos  en  el  boulevard  d'Eslour- 
mel.  Al  ver  su  aire  turbado  no  pude  menos  de  decir 
á un  colega ; «Ese  hombre  tiene  cara  de  ser  un  bri- 
bón.»— Pero  mí  colega  me  respondió:  ese  hombre 
pertenece  á una  buena  familia. — «No  importa,  tiene 
mala  cara.»  Mas  larde,  me  hallaba  con  el  mismo  co- 
lega en  casa  del  joyero,  Fontana,  y ví  pasar  á Basti- 
de : su  fisonoinfa  me  causó  horror  y volví  á entrar  en 
la  tienda. — «jOs  ganareis  airapalfas!  dijo  mi  colega. 
— No  sé  lo  que  me  sucedo , conleslé  yo , pero  no  soy 
dueño  de  mi  mismo.»  Cuando  se  prendió  á Bastido  no 
me  sorprendió , y entonces  hice  notar  á mi  colega 
que  no  me  había  engañado. 

Baslide,  irónicamenle : Felicito  al  departamento 
por  contar  entre  sus  profesores  con  tan  buen  fisono- 
mista, 


Casal  , albañil , oyó  como  Bousquel-Chaudon 
el  19  de  marzo,  decir  Fualdés  á Baslide,  con  aire 
severo. — «No  habéis  venido,  después  de  comer,  como 
prometisteis. » — No  pienso  causaros  perjuicio,  cou- 
tesló  Baslide ; perded  cuidado ; esta  noche  os  ajustaré 
la  cuenta.)) — Algún  tiempo  después , añade  el  testi- 
go, dijo  Mad.  Baslide  á mi  mujer;  «No  nos  da  cui- 
dado vuestro  marido,  pues  ya  nos  hemos  arreglado 
con  los  demás  testigos.  Si  necesita  un  saco  de  trigo 
decidle  á vuestro  marido  que  venga  A casa.»  Mi  mu- 
jer contestó  que  no  recibíamos  nada  por  esto. 

Bastide  confiesa,  que  es  posible  que  se  quejase 
M.  Fualdés,  por  no  haber  ido  A arreglar  sus  asuntos; 
pero  que  él  pudo  contestarle:  No  leneis  razón;  juz- 
gáis mal  de  mis  intenciones. 

María  Colombicr,  mujer  de  fírast,  vió  desdo  su 
ventana,  al  dia  siguiente  de  la  fecha  Í8  de  marzo,  á 
cosa  de  mediodía  A las  tres , á Baslide , vestido  con 
levita  delante  de  la  puerta  de  Bancal.  La  testigo  vive 
en  la  calle  de  IJehdomadiers. 

Ginestet,  guarnicionero,  vió  el  20  de  marzo , en- 
tre nueve  y diez  de  la  mañana  á Bastida  atravesar  la 
plaza  de  la  Ciudad. 

Basíide : Es  falso ; se  equivocan  sin  cesar  de  un 
dia  A otro. 

ü/.  Bicorne,  juez  de  paz  en  Bozouls : Hace  cerca 
de  diez  y ocho  años,  que  el  acusado  Baslide  y su  her- 
mano Luis , llegaron  un  dia  á casa  de  su  hermano 
mayor,  Imitándose  ausente,  abrieron  un  armario  y 
se  llevaron  papeles  importantes. 

Bastido  conviene  en  que  ha  habido  disturbios  de 
familia  y los  trató  de  niñerías. 

Mariana  Marty,  mujer  de  Scrin,  antiguo  criado 
de  la  familia  do  Bastido,  sabe  que  el  acusado  ame- 
nazó á un  vaquero  y A un  liorr.ero  que  fueron  A pe- 
dirle lo  que  les  debía,  y que  larabicn  amenazó  A su 
propio  padre. 

Mariana  Vares,  es  la  criada  de  Fualdés  {[tie 
mudó  la  cama,  cuando  auxiliAndola  Baslide  sin  nece- 
sidad, dejó  caer  una  llave.  Esta  llave  era  en  efecto 
la  de  la  gabela  de  M.  Fualdés,  que  la  llevaba  siem- 
pre encima,  y asimismo  su  llave  maestra.  El  testigo 
vió  igualmente  el  20 , A las  siete  de  la  mañana , ir  A 
casa  de  Jausion  A su  mujer  y A la  viuda  Gallier.  Su- 
bieron A la  casa;  la  señora  Gallier  volvió  A bajar  en 
breve  y pidió  un  martillo.  No  lo  habia:  pidió  una 
hacha  y se  le  dió.  A poco  tiempo  daspnos , se  oyó 
ruido  de  golpes,  y subió  la  criada.— Cuando  llegó 
Baslide,  A las  once,  las  señoras  Jausion  y Galtier  se 
reunieron  con  su  hermano  en  la  escalera,  y se  habla- 
ron en  secreto.  . 

M.  Serres,  negociante,  vió  con  frecuencia  a nas- 

tide  llamar  A la  puerta  do  Bancal , y especiairaonle 
dos  ó tres  veces  el  domingo  después  do  vísperas. 

Baslide,  hace  ascender  estas  visitas  a antes 
del  1 .“  de  julio  de  ISlfi,  época  en  que  fué  A habitar 

Bancal  A la  casa  Yernlies.  „ 

Mad.  Bourguel,  cuya  casase  halla  situada  en 

frente  de  la  de  Fualdés,  vió  el  20  de  marzo  entrar  A 
Baslide  en  casa  de  su  padrino,  A las  imcve  de  la 
mañana.  . , , 

M.  José  Bourfjuel,  hijo  del  cirujano,  vió  el  20  do 
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marzo,  á las  ocho  y media  á Bastida  quo  ¿ ¿ 
calle  Nueva,  y dirígirso  liAoia  cl  Ambergue,  donde 

Una  criada  de  M.  Boui-g«et  vjó  ™ ^ ® 

dia,  á las  seis  y media  de  la  manana 

en  casa  de  Fnaldés.  , i„  * i„„ 

Malalcrrc,  sastre,  vid  al  abnr  su  tienda^  ¿ las 

seis  V cuarto  de  la  mañana,  el  20  de  marzo,  diiigi  - 
se  BÍslide  liáoia  la  casa  de  Fualdés.  Ea  breve  le  vió 
salir  del  Ambergue  y dirigirse  A casa  de^  Jausion . 
Bastido  llevaba  vestido  pardo,  un  sombrero  viejo  y 
zapatos  recios.  El  testigo  se  asustó  al  verle , y dijo 
entre  si:  «No  me  lo  quisiera  encontrar  en  un  carnt- 
no.»  El  testigo  ignoi'aba  aun  la  muerte  de  Fualdés,  y 
habló  mas  larde  á su  suegro  de  la  impresión  que  le 

había  cansado  el  aspecto  de  Bastido. 

María  Juana  liaüul,  vió  el  20  de  marzo  á la 
señora  Jausion  y A un  señor  entrar  en  la  casa  de 
Fualdés:  vió  también  A BasLide  entrar  en  ella  á las 
tres  de  la  tarde. 

Jaurcnt  Frouienl^  vecino  de  Malalerre,  vió 
igualmente  A Baslide,  el  20  de  marzo,  A las  seis  y 

media  de  la  mañana. 

Mariana  Bornes  y Pedro  Angeol , declaran  que 

Baslide  iba  con  frecuencia  al  jardín  de  Fualdés  con 
Carlota  Arlabosse , que  se  decía  iba  con  frecuencia  á 
casa  de  Bancal. 

Esteban  Faraniond  y Pedro  Vial , han  visto  A 
Bastide  bajar  por  el  arrabal  el  19  de  marzo,  el  uno 
A las  seis  y el  otro  A las  ocho  de  la  noche. 

Antonio  Alourgucs,  cuchillero,  vió  el  20  de  mar- 
zo, A las  ocho  y cuarto  de  la  mañana , A Bastide  que 
venia  de  la  parte  del  Ambergue  izquierdo  é iba  hácia 
la  fonda  de  los  Príncipes. 

Ginestt/ , herrero ; Bastide  llevó  el  i 9 su  caballo 
A mi  cuadra  y vino  antes  de  mediodía  A sacarlo  y se 
marchó  Acosa  de  las  seis  y cuarto ; parecía  muy  apre- 
surado. El  20  no  vió  el  testigo  el  caballo  de  Baslide. 

Martin  vió  el  20  antes  de  mediodía  A 
Baslide,  apoyado  delante  de  la  tienda  de  M.  Bonhom- 
rae  y mirando  pasar  el  cadáver. 

José  Buuni , vió  el  20 , entre  seis  y siete  de  la 
mañana,  A Bastide,  saliendo  de  la  calle  de  Hebdo- 
madiers,  yendo  A la  plaza  de  la  Ciudad. 

M.  Issancfion,  hijo:  El  20,  A las  once  de  la  ma- 
ñana vi  A Baslide , á la  entrada  de  la  calle  de  Toual 
mirando  pasar  el  cadáver . 

Bastide : Se  equívoca,  pues  no  pudo  verme  cuan- 
do llevaban  el  cadáver  A la  casa  de  ayuntamiento  , A 
las  cinco  de  la  tarde. 

Julián  Sfoüssiet  se  hallaba  en  la  casa  de  arresto 
cuando  llevaron  A elliABaslide.  Al  saberlo  Bancal  es- 
clamó; — «Sí,  allí  estaba;  ya  vendrán  otros;  lodos 
vendrán;  cargue  el  diablo  con  ellos.» 

Baudon  fué  A Dalmayrac  A ver  al  padre  de  Bas- 
Lide,  dos  años  antes  de  esta  causa,  y le  dijo,  hablan- 
do de  Baslide  Gramonl; — «Vuestro  hijo  es  rico.»- 
No  mucho,  respondió  el  padre ; hace  poco  tiempo  que 
se  sinceró  conmigo  en  un  gabinete  y me  obligó  A 
darle  1 ,800  francos. — ¿Pero  no  os  hubiera  muerto 
SI  os  hubierais  negado  A ello? — No  me  hubiera  fiado 
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Baslide:  Se  ha  recuiTÍdo  en  el  departamento  A las 


de  él. 


pues  me  puso  una  pistola  al  pecho. 


gentes  mas  inmorales  para  hacerles  declarar  contra 
ral  toda  clase  de  horrores ; mi  padre  me  ha  amado 
siempre  y me  Ira  hecho  regalos  asi  como  A mi  mujer. 

Ya  algunas  declaraciones  relativas  A Bastido , la 
de  Guillermo  Estampes  , por  ejemplo , han  hecho  in- 
tervenir A Jausion  y A las  dos  señoras.  Reunamos  las 
que  conciernen  mas  particularmente  A estos  acu- 
sados. 

AI.  Serres  añade  A su  declaración  que  no  podía 
creer  Jausion  en  el  suicidio  do  Fualdés;  ¿Qué  razou 
hubiera  tenido  para  matarse , decía  él , puesto  que  le 
quedaba  una  fortuna  suficiente , de  cerca  de  50,000 
escudos? 

il/.  Amiety  hablando  en  la  mañana  del  20  de 
marzo,  con  Jausion  del  asesinato,  le  dijo  osle: — «Le 
liabrAo  matado  por  el  dinero  que  recibió  ayer.  Yo 
debía  ir  ayer  A su  casa  A llevarme  parte  de  esta  suma'. » 

ñJ.  Carrero  se  paseó  el  1 9 de  marzo  por  la  plaza 
de  la  ciudad , desde  las  siete  y media  de  la  noche 
hasta  las  nueve.  Oyó  los  gritos  de  queja  ahogados  por 
la  parte  de  las  calles  de  Terral  ó de  llebdoraadiers. 
Por  el  mismo  lado  tocaban  un  organillo.  El  20,  A las 
siete  de  la  mañana,  se  supo  el  asesinato  de  Fualdés. 
Hácia  las  ocho , yepdo  al  tribunal  cH rainal , A donde 
fue  llamado  como  jurado,  encontró  en  la  calle  de 
Touat  al  acusado  Jausion  y esclamó  acercándose  A 
él : Es  el  pobre  Fualdés , que  han  encontrado  en  el 
Aveyron.  Jausion  contestó:  ¡Cómol  ¿Es  Fualdés?  Su 
aire  frío  estrañó  al  testigo,  que  sin  detenerse  en  la 
sensación  que  le  hizo  esperímenlar  esta  respuesta, 
añadió : No  es  posible  que  Fualdés  se  haya  suicidado; 
conocía  muy  bien  sus  sentimientos,  la  violencia  de  su 
carácter  y su  posición ; había  casado  bien  A su  hijo; 
vendido  Flars  y cobrado  con  qué  pagar  todas  sus 
deudas.— Sí,  ciertamente,  dijo  Jausion.  M.  Fualdés 
estaba  hoy  muy  holgado. — No  le  han  muerto  por  sus 
opiniones , dijo  el  testigo ; en  nuestro  departamento 
no  hay  nadie  que  sea  capaz  de  cometer  semejante 
crimen.  Por  fuerza  debe  atribuirse  la  causa  de  su 
muerte  A los  efectos  que  ha  recibido  de  M.  Segurel; 
A los  talegos  que  llevaba  ayer,  provenientes  de  la  ne- 
gociación de  alguna  de  esas  letras  de  cambio;  esa  es 
ia  causa  do  su  muerte : le  habrán  asesinado  para  qui- 
társelos.— Si,  dijo  Jausion,  yo  sé  que  hizo  algunas 
negociaciones  en  casa  de  Bastide . Y hablando  asi , se 
dirigió  el  testigo  hácia  el  tribunal , y siguiéndole  el 
acusado  Jausion : — Vos  sois , le  dijo  el  testigo,  pa- 
riente y amigo  íntimo  de  la  familia  Fualdés,  ¿no  po- 
dríais, sin  causar  inquietud  A la  señora,  ir  con  vues- 
tra esposa , de  acuerdo  con  las  gentes  de  la  casa , A 
examinar  si  existe  alguna  señal  de  robo  en  el  cuarto 
ó en  el  gabinete?  Esto  serviría  para  dirigir  las  pes- 
quisas de  la  justicia.  El  acusado  Jausion  aprobó  la 
proposición  del  testigo,  y dijo,  separándo.se  de  él, 
que  iba  á ejecutarlo.  ■ 

En  circunstancias  en  que  no  podía  tener  ningún 
interés  en  engañar  A los  testigos,  le  afirmó  M.  Ftial- 
dés  que  vendiendo  A Flars  pagaría  todas  las  deudas,  y 
le  quedarían  aun  de  i 2 A 15,000  francos,  y que  con 
esta  suma,  su  pensión  y sus  viñas,  víviria  tranquila- 
mente y dichoso  con  su  mujer.  —En  las  relaciones 
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que  tuvo  con  M.  Fuaklés  , tuvo  también  ocasión  de 
convencerse  el  testigo , que  este  llevaba  con  cuidado 
un  registro  para  los  veocimienlos  de  todos  los  efectos 
que  lirraaba. 

M.  Blanc,  hijo  del  armador  de  Bourines , visitó 
el  20  de  marzo,  á las  siete  de  la  mañana,  á Jausion, 
que  estaba  en  su  casa  con  su  mujer.  El  marido  pen- 
sativo, tenia  la  cabeza  entre  las  manos,  y la  mujer 
lloraba.  Esta  habló  del  aconlecimienlo  como  una  mu- 
jer que  ya  lo  sabia.  El  marido  no  dijo  nada.  Mas  ade- 
lante , dijo  Jausion  delante  del  testigo , que  era  im- 
posible un  suicidio , que  la  venta  de  Flars  ponía  los 
asuntos  de  M,  Fualdés  en  muy  buen  estado. 

M.  Pons , antiguo  magistrado , habló  del  suceso 
con  Jausion , el  20  á las  once  de  la  mañana , eslra- 
ñándose  del  aire  indiferente  de  este. 

il/.  Jmís  Pal , comerciante , oyó  á Mad.  Maozon, 
decir  muchas  veces , que  creía  culpables  á Baslide  y 
Jausion,  y que  el  tiempo  lo  probarla. 

Barloiomé  Jtons  vió  muchas  veces , en  el  último 
invierno,  entrar  á Jausion  en  casa  de  Bancal,  y lehabló 
una  vez , en  el  momento  en  que  llamaba  4 la  puerta. 

Los  otros  testimonios  son  relativos  4 Bach , 4 Co- 
lará, 4 Missonnier  y 4 Ana  Benoit. 

Un  gendarme,  Ouilwí,  que  el  18  de  marzo  quiso 
arrestar  4 Bach  por  su  facha,  y que  halló  sus  papeles 
en  regla,  -declara  que  conducido  Bach  4 la  cárcel , le 
dijo: — «|0jal4  rae  hubiéraís  arrestado  el  martes  en 
la  posada,  y no  hubiera  hecho  lo  que  he  hecho.» 

Muchos  testigos  declaran  que  el  20  por  la  ma- 
ñana , cuando  comenzó  4 circular  por  la  población  la 
noticia  del  asesinato  , se  apresuró  á decir  Colará: — 
«No  be  oido  ni  visto  nada;  estaba  con  Missonuier  en 
casa  de  Rosa,  y me  retiré  de  allí  4 las  nueve.» 

Varias  mujeres  reQeren  las  conversacioues  com- 
prometedoras de  Ana  Benoit.  Pl  presidente  reprende 
duramente  a!  antiguo  comisario  de  policía, Constans, 
por  no  haber  lieoho  caso  de  estas  indicaciones  tan 

graves.  . 

Se  oye  4 Ahkberí,  llamado  Jolimim\  este  jardi- 
nero de  M.  Constans,  cuyas  observaciones,  durante 
la  noche  del  19  de  marzo,  concuerdan  también  con 
las  declaraciones  de  Bousquier.  Delante  de  él  fue 
cuando  dijo  Colard , hablando  del  asesinato  de  mon- 
sieur  de  Fualdés.— «Eesultarán  otros  muchos.» 

M.  liomi(juieres  discute  la  parle  de  este  testimo- 
nio relativa  4 la  noche  del  19  de  marzo,  y disputa 
sobre  el  número  de  tiestos  que  entro  el  jardineio. 
«jOlil  esclamó  el  buen  hombre  impacientado,  ¿cuento 
yo  acaso  mis  tiestos?  Son  mi  modo  de  ganar  el  pan, 
como  las  palabras  son  el  modo  de  procur4rsolo  ese 
señor.» 

Juan  linrfjt  llamado  Canard ^ y Cffws/V,  de  Lan- 
hac,  confiesan  que  fueron  terceros  en  la  tentativa  de 
soborno  que  hizo /írtsíí’ffc  mayor.  A petición  del  pro- 
curador (jeneral , se  coloca  4 estos  dos  testigos  bajo 
la  vigilancia  de  dos  gendannés. 

Se  principia  el  exáraen  de  los  testigos  de  descar- 
go. Dos  testigos , llamado  el  uno  Ouzot , herrador  de 
Rodez,  declaran  que  el  19  de  marzo,  entregó  Baslide 
su  caballo  en  casa  de  Ginesty,  y lo  volvió  4 sacar  há- 
cia  la  seis  y cuarto-de  la  noche  y partió. 
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Antonio  Ventiles  encontró  4 Baslide,  en  la  noclie 
del  19,  después  de  las  seis  en  el  camino  real  y vi- 
niendo de  Rodez.  Otro  testigo  lo  vió  en  el  arrabal. 

Afad.  Vernhes , Jausión,  cuñada  de  Bastido,  4 
pesar  de  hallarse  emparentada  con  un  acusado,  os  oi- 
da, de  consentimiento  de  la  parte  civil  y de  los  mis- 
mos acusados,  y dice  haberse  hallado  en  Gres,  el  19 
de  marzo  por  la  noche , cuando  entre  las  siete  y ocho 
llegó  Baslide,  y mudándose  de  vestido,  se  puso  su 
gorro  de  dormir  y sus  chinelas , cenó  y se  acostó  á la 
liora  de  costumbre.  Est4  segura  de  que  Baslide  pasó 
la  noche  en  Gros,  porque  le  oyó  apagar  la  vela  y ha- 
blar con  su  mujer  por  la  noche.  A la  mañana  si- 
guiente, hallándose  aun  acostada,  le  oyó  llamar  á sus 
criados  y partir  para  la  Morne. 

Cliiudio  liosier , criado  de  Gros , hace  la  misma 
declaración  en  lo  concerniente  á la  llegada  de  Baslide 
á Gros  y su  partida  para  la  Morne. 

Otros  cuatro  criados  de  Baslide  declaran  de  los 
mismos  hechos,  en  términos  idénticos. 

Victoria  Cause,  criada,  vlóá  Baslide  llegar  á la 
Morne  á las  ocho  de  la  mañana. 

Mariana  Albersptj  , criada , declara  lo  mismo  y 
añade  al  contrario  de  lo  que  han  dicho  los  otros  cria- 
dos y Mad.  Yernhes,  que  se  sabia  en  la  Morne  el  ase- 
sinato de  M.  Fualdés  antes  de  llegai-  el  alguacil.^ 

Antonio  Arlabosse  vió  á Baslide  en  la  mañana 
del  20,  desempedrando  un  campo  en  la  Morne. 

francisco  Marronis,  de  Cu rlanda,  propietario 
en  la  Boquette,  vió  el  20  de  marzo,  antes  de  salir  el 
sol,  á eso  de  las  cinco,  pasar  Bastide  cerca  del  moli- 
no á caballo , embozado  en  una  capa.  El  camino  que 
seguía  podía  conducirle  á Rodez  o mismo  que  á la 

Morne. 

Ol¡*o  testigo  ha  visto  pasar  á Baslide  á la  Roquel- 
le , hácia  las  cinco  y media,  y habló  cou  la  jóven 
Arlabosse, 

Otros  cinco  criados  de  Baslide  vieron  4 su  amo 
en  la  Morne , el  20  de  marzo  4 las  siete  y media  ü 

ocho  de  la  mañana. 

Pedro  Mazet,  criado  en  la  Mprne,  hace  la  nusina 
declaración;  pero  añade  el  testigo,  que  se  sabia  el 
asesinato  en  la  Morne  desde  las  odio ; y que  habló 
de  él  basta  la  hora  de  comer  con  los  demas  cna- 

' En  vista  de  esta  aserción  tan  grave  , lieolia  por 
Pedro  Mazel  y la  jóveii  Afborspy,  dice:— Estoy  se- 
guro que  se  engañan;  su  raeraona  es  es  mlieí . / 01 

otra  mirte,  son  los  dos  menos  habites 

el  eemano  dio  4 enlencler  qoe  - 

oliaba  fuese  autor  de  la  erabos^da  y de  la  muei  le 

un  desconocido  que  iba  de  veide,  y que 

el  19  da  marzo,  h4cia  las  cuatro, 
vt ..1  pn  Miifl  flslaba  en  ella  el  inismi 


dés  en  el  mornenlo  en  que  estaba 
Bastido,  lo  sacó  fuera  de  su  gab‘eeto  y ^ 

parlíciilar.  Este  individuo,  hallado  ® 

francisco  Chincholle,  cartero,  el  f ’,2ik 

en  efecto  fué  á casa  de  Fualdés  aquel  día  - ^ 
hoi’a  A nedir  una  carta  de  pago;  que  vió  4 Bastido  en 

íteo“d  en  el  gnbinele,  pero  qne  dijo  4 1»  >l>“  í "» 

salió  con  Fualdés.  El  testigo  conoce  4 Baslide  y este 

también  le  conoce  4 él . 


598 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


Bastide  persiste  en  decir  que  no  roconociu  a caí 

tero  V que  no  oyó  lo  que  decía. 

Algunas  nuevas  declaraciones  de  descaí  J 

á contradecir  á los  testigos  ci  ^ 

Cobroiltcr,  guarnicionero,  vecino  de  Fualdós,  ci- 
tado en  virtud  del  poder  discrecional  del  presidente, 
vió  á Bastide  oí  20  de  mai-zo,  á las  odio  de  la  maña- 
na salir  de  casa  de  Fualdós;  llevaba  su  mano  iz- 
quierda á la  cabeza  y con  la  derecha  daba  golpes  en 
el  sombrero;  al  verlo  cual,  dijo  su  vecino  Lacombe. 
— «Bastide  no  debe  estar  contento. » 

Zíiconifte , zapatero,  declara  lo  mismo. 

Baslid& : Estos  testigos  equivocan  y conlunden 

los  dias  y las  horas.  ^ 

Lacombe:  Yo  no  puedo  engañarme;  recuerdo 

muy  bien  que  venia  üol  Aveyron  , donde  vi  el  cadá- 
ver, cuando  apercibí  á Bastide.  , ir, 

Mariana  Vassal^  criada  de  la  posada,  vio  el  1 J 
á Bastide  en  e!  Ambergue,  el  20  á las  seis  de  la  ma- 
ñana , le  vió  cerca  de  la  Guioulo ; iba  á p¡6  y le 

habló. 

J\L  Domes,  vió  el  19  de  marzo  por  la  noche,  a 
cosa  de  las  siete  á Bastido,  que  se  dirigía  montado  en 
su  caballo , íl  la  calle  que  lleva  al  arrabal ; recono- 
cióle perfeclaraenle  h «»  cuarto  de  hora  después,  h 
vió  volver  é ir  á colocar  su  caballo  íí  kíííí  cíisa  íí- 
iuada  cerca  de  la  catedral . 

Esta  declaración  no  es  espontánea.  El  testigo  hu- 
biera querido  no  hacerla,  pero  babia  hablado  de  oslo 
hecho  tan  grave  á muchas  personas,  y en  particular 
á su  tio  sustituto  del  procurador  del  rey.  En  el  mo- 
mento en  que  iba  á dejar  á Rodez , se  tuvo  que  acu- 
dir al  tribunal  por  disposición  de  su  presidente. 

Otros  dos  nuevos  testigos  han  visto  á Bastide  en 
la  plaza  de  la  ciudad,  en  la  mañana  del  20  de 
marzo. 

La  mujer  Jtaymond  declara,  que  una  de  sus  cria- 
das que  han  sostenido  la  coartada  le  ha  confesado 
confidencialmente  que  no  estaba  su  amo  en  Gros 
el  19;  que  el  20  acabó  tan  solo  de  llegar  á la  Morne 
cuando  se  presentó  el  alguacil.  Se  carea  al  testigo 
con  la  criada  y ambos  sostienen  sus  dichos . 

Tres  criados  do  Jausion  afirman  que  el  19  de 
marzo  por  la  noche,  entró  su  amo  á las  siete  y se  re- 
tiró al  cuarto  de  su  mujer. 

Antonio  Rouvellat  y Breguiere  Pisíolet , deteni- 
dos, vienen  á traer  nuevas  pruebas  de  la  audaz  fero- 
cidad de  Colard  y de  su  culpabilidad ; como  se  ha- 
blase á Colard  de  las  declaraciones  de  Bousquier , á 
quien  reconoció  en  casa  de  Bancal : — «En  todo  caso, 
respondió  Colard , si  me  reconoció , no  me  reconoció 
solo.»  Colard  reclamó  el  silencio  de  sus  codetenidos 
sobre  estas  palabras.  Decía  del  conserje  de  la  cárcel, 
que  quería  tumbarle  de  un  escopetazo  como  una  liebre; 
y do  Bousquier,  que  le  arrancaría  las  tripas. 

M.  Palaus,  médico,  visitó  diez  años  antes  á Mis- 
sonnier  en  una  enagenacion  mental . Desde  entonces 
supo  que  este  acusado  había  esperimentado  otros 
muchos  ataques  de  esta  enfermedad , y que  habitual- 
mente parecía  hallarse  en  un  estado  de  imbecilidad. 

1^1  cirujano,  visitó  á Missonnier  á cau- 

sa de  haberse  corlado  con  un  cuchillo  él  mismo. 


Otros  muchos  habitantes  de  Rodez  atestiguan 
ravorablemenle  de  la  moralidad  de  Bousquier. 

Los  comisarios  encargados  de  comprobar  los  li- 
bros y papeles  de  Jausion,  entran  en  diversos  porme- 
nores para  esplícar  el  estado  respectivo  de  los  nego- 
cios del  banquero  y de  su  víctima.  Resulta  de  un  es- 
tado redactada  por  estos  comisarios  que  Fualdés  era 
deudor  cuando  murió,  de  45,000  francos.  La  parte 
civil  declara,  que  además  de  esta  suma,  quedan  efec- 
tos protestados  por  valor  de  90,000  francos. 

Se  pregunta  á Jausion , cómo  es  que  cuando  es 
casi  constante,  según  él  mismo  ha  reconocido,  que  con 
la  venta  de  Fiara , quedaba  Fualdés  holgado  y sin 
deudas , se  halla  gravada  hoy  la  sucesión  con  una 
masa  de  deudas,  cuyo  origen  no  se  conoce.  En  vano 
contesta  Jausion  que  pudo  tomar  Fualdés  prestado  de 
otros  siigelos  además  de  él , que  hacia  grandes  gas- 
tos, que  su  hijo  gastaba  en  París  hasta  15,000  fran- 
cos por  ano.  El  hijo  de  Fualdés,  al  verse  atacado 
peraonalmente,  ofrece  probar  que  siendo  estudiante 
en  París,  se  daba  un  trato  apenas  decente , y era 
público  y notorio  la  modestia  y porte  de  la  victima. 
Pero  hay  un  testigo  que  el  presidente  llama  á los 
debates , cuyas  palabras  van  á arrojar  al  fin  alguna 
luz  en  esta  situación  llena  de  oscuridad ; este  testigo 
es  Qlhijo  de  M.  Segureí,  presidente  del  tribunal  de 
primera  instancia. 

El  testigo  vuelve  á la  historia  de  sus  operaciones 
con  Fualdés  y reproduce  la  opinión  de  que  no  sola- 
mente debia  tener  Fualdés,  con  la  venta  de  Flars, 
medios  de  pagar  sus  deudas,  sino  también  un  residuo 
considerable. 

El  presidente : Os  invito  á declararnos  cuál  es 
vuestra  opinión  sobre  los  motivos  que  han  causado 
el  crimen. 

M.  de  Segurcl:  Mi  opinión  no  puede  tener  peso 
sino  en-  cuanto  se  apoye  mas  ó menos  en  los  hechos 
de  la  causa.  Yo  la  emitiré,  puesto  que  lo  queréis, 
pero  con  toda  la  reserva  de  un  hombre  que  no  sien- 
ta mas  que  una  conjetura , cuyas  probabilidades  son 
objeto  de  la  mas  grave  discusión.  Jamás  he  pen- 
sado que  un  crimen  tan  atroz  haya  podido  ser  resul- 
tado de  algún  ligero  interés  pecuniario.  Desde  el 
principio , me  ha  parecido , que  debia  referirse  á una 
combinación  profunda,  que  envolvía  el  mayor  miste- 
rio: que  se  enlazaba  con  intereses  inmensos.  Querer 
librarse  de  una  deuda  de  10,000  francos  no  era  un 
motivo  proporcionado  á la  fortuna  de  Bastide , ni  á 
la  atrocidad  del  crimen.  El  robo  de  los  efectos  de 
comercio  que  yo  habia  entregado,  no  podía  ser  el 
único  objeto  del  asesinato  por  dos  razones;  la  pri- 
mera era,  que  no  se  podía  sustraer  útilmente  efectos 
endosados  á favor  de  M.  Fualdés  , y que  su  familia 
hubiera  podido  perseguir  y reclamar  en  manos  de  los 
cortadores;  la  segunda,  mas  poderosa  aun,  era  que 
os  acusados  habían  tenido  estos  efectos  en  sus  ma- 
nos y no  se  habían  quedado  con  ellos. 

M.  de  Segurel  no  había  podido  admitir  tampoco 
la  sinceridad  de  la  negociación  manual  que  pretendía 
haber  hecho  Jausion  en  la  plaza  de  la  Ciudad , y la 
efraccion  de  la  gabela  de  un  hombre  asesinado  no 
había  podido  pasar  á sus  ojos  por  un  aturdimiento 
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ijesinleresado.  El  crimen  permaneció , pnes  j a sus 
ojos  siendo  un  misterio,  cuando  una  revelación  he- 
cha por  un  negociante  de  la  población  hizo  brotar 

la  luz  sobre  esta  oscuridad. 

Inducido  Fualdés  por  Jausion,  le  suministraba 
pagarés  y firmas  que  esto  negociaba  en  beneficio  suyo 
personal.  Jausion  lomaba  prestado  también  en  nom- 
bre de  Fualdés,  y sobre  efectos  firmados  por  él,  fon- 
dos que  retenia  para  su  uso  j Fualdés  no  era  deudor 
mas  que  en  el  nombre.  Debía  haber  entre  los  papeles 
de  Fualdés  una  garantía  cualquiera  para  eslos  paga- 
rés amistosos.  Después  del  pago  casi  íntegro  de  Flars, 
quiso  sin  duda  Fualdés  soldar  sus  verdaderas  deudas 
y liquidar  al  mismo  tiempo  esta  posición  peligrosa. 
Iba  i dejar  la  población,  después  de  la  venta  de  su 
propiedad  principal,  y se  hubieran  sin  duda  inquie- 
tado los  portadores  de  sus  pagarés  perdiendo  i un 
tiempo  mismo  la  garantía  moral  de  su  presencia  y la 
garantía  inmueble  que  resultaba  de  la  propiedad  de 
Flars.  Entonces  hubiera  sido  preciso , ó que  pagara 
Jausion  ó que  se  conociese  su  situación  verdadera. 
Esta  era  una  ruina  para  el  banquero.  Para  prevenir 
este  estado,  debió  exigir  Fualdés  imperiosamente  de 
Jausion  que  librase  su  firma  comprometida  y Jausion 
debió  encontrarse  en  la  alternativa  ó de  liacer  entrar 
en  emisión  un  gran  número  de  efectos,  io  cual  hacia 
imposible  la  escasez  del  numerario,  ó resolverse  é la 
publicidad  de  un  hecho  que  le  perdía;  ó suprimir  ála 
vez  la  reclamación,  i su  autor  y lodos  los  vestigios  de 
esta  embarazosa  negociación.  No  había  sido,  pues, 
el  verdadero  motivo  de  la  muerte  la  deuda  relativa- 
mente poco  imporlanle  contraída  por  BasUdc ; ni  el 
robo  de  los  efectos  de  Seguret,  que  endosados  ú fa- 
vor de  M.  Fualdés  , hubieran  podido  ser  perseguidos 
y reclamados  por  la  familia;  ni  la  estafa  de  firmas 
nuevas.  Lo  que  se  había  querido  tener  ci'a  la  llave 
déla  gabeta  donde  estaban  las  garantías,  contra  letra 
ó contra  escritura  de  aquellos  pagarés  y el  libro  dia- 
rio. Con  la  muerte  de  M.  Fualdés,  con  la  destrucción 
de  la  contra  letra  y del  libro  diario,  recaían  sobre  la 
sucesión  de  la  victima  un  centenar  de  miles  de  fran- 
cos de  deudas  contraídas  realmente  por  Jausion . 

Jausion  tenia  en  las  manos  y depósito  en  la  escri- 
banía , una  escritura  de  venta  de  Flars , cuya  firma 
pretendía  no  haber  cancelado  hasta  después  de  la 
muerte  do  Fualdés.  ¿Qué  prueba  mas  fuerte  del  ase- 
sínalo? El  digno  Fualdés  no  hubiera  vendido  nunca 
Flars  ú M.  de  Seguret,  existiendo  ami  una  venta 
hecha  anteriormente  íl  un  tercero,  y si  este  titulo  an- 
terior, pasado  por  la  contaduría  de  liipolecas  á tiem- 
po por  Jausion , hubiera  podido  liacor  que  se  recla- 
mara contra  el  verdadero  adquirenle  y poner  á Fual- 
dés bajo  el  peso  de.  una  acusación  de  estelionato.  La 
escritura  do  venta , producida  por  Jausion , no  podía 
hallarse  sino  en  la  gabela  de  Fualdés. 

Pero  objeta  Jausion  á Rí.  do  Seguret , ¿cómo  po- 
día ser  él,  a un  mismo  tiempo,  adquirenle  do  Piars 
y deudor  de  M.  Fualdés,  por  medio  de  firmas  amis- 
tosas de  esto?  Las  dos  situaciones , contesta  M.  de 
Seguret  cori'esponden  ovidenlemenie  á épocas  di- 
versas. 
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Ciérranse  los  debates  el  5 de  diciembre.  Tiene  la 
palabra  M.  Merlin , abogado  de  la  paite  civil.  Dis- 
pensamos al  lector  esta  requisitoria  anticipada.  El 
ícñor  procurador  (jencral  loma  en  seguida  la  pala- 
bra, Establece  la  materialidad  del  crimen , se  locali- 
za en  casa  de  Bancal  y hace  la  parte  de  cada  uno  de 
los  actores.  Los  debates  lo  han  diclio  todo  al  lector  y 
no  hay  necesidad  de  pasearle  entre  eslos  intermina- 
bles discursos.  El  órgano  del  ministerio  público  re- 
chaza la  coartada  de  Baslide , tan  torpemente  afir- 
mada por  algunos  parientes  y algunos  criados , tan 
evidentemente  destruida  por  tantos  testimonios  des- 
interesados. Jausion  es  el  [verdadero  interesado  en 
el  crimen ; si  no  lo  ha  reconocido  tan  claramente 
Bousqiiier  como  el  mismo  Baslide , al  menos  lia  sido 
designado  de  modo  que  no  pueda  liaber  engafio:  es  pa- 
riente de  Baslide,  es  rico,  vive  en  la  plaza  de  la 
Ciudad.  Bousqiiier  solo  es  abandonado  por  la  acusa- 
ción ; ha  participado  del  crimen , pero  del  modo  mas 
involuntario  y se  ha  hedió  interesante  por  sus  decla- 
raciones. 

M.  liomiguieres  tiene  solo  el  derecho  de  ser  ci- 
tado entre  los  defensores.  Y ni  aun  damos  su  defensa 
como  un  modelo.  No  hay  duda  que  Dominico  Romi- 
guieres  ha  dejado  en  el  foro  una  reputación  justa- 
mente célebre ; su  bella  defensa  en  el  asunto  del 
(ransfiiga , donde  por  primera  vez  aparece  el  ilustre 
nombre  de  Carrel;  un  trozo  de  elocuencia , algo  pre- 
larada,  pero  ampliamente  escrita,  que  el  lector  ha- 
lará marcada  en  la  serie  de  este  relato ; hé  aquí  los 
títulos  mas  conocidos  de  este  liombre  que  fue  un  dis- 
tinguido orador  y un  sabio  jiirisconsuUo.  Pero  la  de- 
fensa de  Kodez  en  suma,  es  bastante  débil.  La  tarea 
es  ingrata,  se  comprende,  pero  las  dificultades  se  lian 
aumentado  aun  mas  por  la  aolitud  del  abogado.  Se 
ha  enage  nado  con  algunas  palabias  algo  duras  la 
opinión  local  que  debiera  haber  contemplado  cuida- 
dosamente : lo  conoce  asi , y en  su  exordio  recuerda 
que  Rourgue  ha  sido  la  cuna  de  su  familia. 

Después  de  estas  zalamerías  preparatorias , el  de- 
fensor llega  á la  acusación , y trata  de  probar  que  no 
es  ni  verosímil  ni  verdadera.  Evoca , bastante  des- 
graciadamente la  sombra  de  Fualdés,  para  disculpai 
ásu  cliente,  y algunos  instantes  después,  insinúa, 
para  esplicar  la  salida  nocturna  del  magistrado,  las 
mas  odiosas  sospechas.  Dos  puntos  sobrenadan  en  la 
defensa ; la  coartada , y la  discusión  del  testimonio 
de  Bousquier.  En  cuanto  á la  coartada,  se  enganan 
lodos  los  testimonios  desinteresados,  pues  confimtien 
los  diaa  y las  horas;  solo  son  de  creer  los  criados  y 
los  parientes.  En  cuanto  á Bousquier,  solo  acusa  para 
disculparse;  ha  variado  en  sus  dichos , no  ha  acusat  o 
mas  que  á aquellos  de  que  se  había  apoderado  a 
mano  de  la  j^licia;  un  lal  M.  Cal.el  ha  rodeado  de 

oteeslones  a eslo  hombre  «¡ue  debía  oslar 
nicado  v One  ha  gozado  del  singular  privilegio  tle 
los  denunciadores.  Boustiuier,  que  se  halla  al  cor- 
riente de  lodos  los  tfislimonios,  tos  ha  rellejado  exac- 

lamonle  en  su  importante  relato. 

El  defensor  encuentra  palabras  felices  cuando 
llega  d Mad.  Manzon.  Se  ha  llamado  á esta  mujer 
im  ángel  diputado  por  la  Providencia  en  casa  de 
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Bancal.  Pero  el  Ser  Omnipplenle,  en 

allí  tí  este  testigo  ¿no  liabra  preleiitio  ■ 

viottaaf  Es, a mujer,  en  “ ?“'r.„'„roraT,  una 
ginacion  eslravmda  [loi  la  Icciut  v''LfTnipn 

La  C ana  loca  .«l» -f » “gLítTr- 

SO  qiiieie  hacei  inujor  es  vivamente 

creto  y que  no  tiene  sM  ^ «Vuestras  contra- 

3iód  nt^Cstíís  SS  y . vues- 
tros terrores  lian  dado  contra  los  acusados  ai^iimen  os 
mas  funestos  que  si  liublérais  arüoulado  oonti  a e l o 
acusaciones  positivas.  Valdría  mas  para  ellos  que  liii- 
KvVwn  «iiHn  pntfira  de  vuestra  boca,  la  verdad,  por 

iuetlo  impediros  que  la 


nombre  mismo  de  los 


biera  salido  entera  de 
terrible  que  fuese.  ¿Quién 
digáis?  Yo  la  reclamo  en  e 
acusados.  ¿Qué  tendríais  que  temer  de  su  venganza? 

Se  bailan  aprisionados...» 

A.  estas  palabras , esclama  Jlad.  iManzon . jA/n 
fíóf  tío  están  pvesos  lodos  los  culpables !» 

Al  oir  esto,  se  diruudc  por  la  asamblea  una  lui~ 
bacion  profunda.  Bastido  se  levanta  amenazadoi^  y su 
elevada  estatura,  sus  grandes  ojos  negros , arrojando 
centellas,  parecen  esparcir  el  terrror  entre  ios  asis- 
tentes. El  efecto  es  tan  general,  tan.poderoso  , que 
el  comandante  del  piquete  colocado  en  la  sala  manda 
ásus  cien  liombre-s,  como  si  amenazara  A la  aiidien- 
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Que  casi , en  el  mismo  instante,  oyendo  esta  mujer 
llamar  A su  puerta  por  tres  voces,  manifestó  inquie- 
tud y os  dijo:  «Son  las  personas  A quienes  esperaba, 
entrad  presto  en  ese  gabinete.»  Que  enlrésteis  en  él 
y abrió  la  Bancal  la  puerta ; que  apenas  estábais  en 
él  cuando  por  las  rendijas  de  la  puerta  visteis  apare- 
cer en  la  cocina  conligita  al  gabinete,  A BasLide  y 
Jausion  acompañados  de  otros  individuos , que  con- 
ducían A Eualdés , con  la  nariz  llena  de  salvado  y una 
mordaza  en  la  boca , y que  lo  ataron  y tendieron  en 
una  mesa?  En  esta  mesa  babia  varios  panes  que  ha- 
bía enviado  Mad.  Fualdés  A la  familia  Bancal  para 
socorrerla,  do  suerte  que  hubo  que  quitar  estos  pa- 
nes pura  tender  en  ella  A su  victima.  A vista  de  estos 
preparativos  os  desmayAsteis ; y habiendo  recobrado 
el  sentido,  tralAsLeís  de  evadiros  por  una  ventana 
que  da  al  patio.  Bastida  oyó  el  ruido  que  hicisteis  al 
abrir , y preguntó  la  causa.  Es , dijo  la  Bancal , una 
señora  que  quiere  que  no  la  vean.  BasLide  quiso  sa- 
ber quién  era  esta  persona , la  Bancal  abrió  la  puerta 
del  gabinete  y os  condujo  A la  cocina  donde  acababa 
de  ser  degollado  Fualdés : os  reconoció  y quiso  ma- 
taros porque  decía  que  los  descubriríais.  Jausion  se 
opuso  A ello,  y en  el  mismo  instante,  se  os  arrastró 
al  lado  del  cadáver,  y obligó  A prestar  juramento, 
con  la  mano  levantada  sobre  él,  de  no  decir  nada, 


cia  un  peligro  presente  , un  sordo  \preparen  armas\  bajo  pena  de  muerte.  Jausion  os  hizo  salir  y os  acom- 
E1  8 de  setiembre,  cuando  terminadas  las  defen-  !paaó  hasta  el  convento  de  la  Anunciata,  diciéndoos 


sas;  van  A comenzar  las  réplicas,  se  presiente  un  la 
cidente  nuevo;  Mod.  Manzon  ha  pedido  que  se  la 
oiga  nuevamente. 

Mad.  Manjzon:  Me  parece  que  el  señor  procu- 
rador general  quiere  que  se  me  forme  cansa.  Se  me 
ha  dicho  que  he  compi'omelido  mucho  A los  acusados 
con  las  revelaciones  que  he  hecho...  Sentiría  mucho 
haber  dejado  en  la  mente  de  los  jurados  impresiones 
penosas.  Me  he  desmayado  muchas  veces,  y temo 
que  se  interpreten  estos  accidentes  de  un  modo  des- 
favorable A los  acusados...  ¿Por  qué  me  han  salu- 
dado los  acusados  cuando  he  comparecido  en  los  de- 
bates? 

E/  presidente'.  Sin  dudaos  conocerán, 

R.  No...  Yo  no  he  estado  jamás  en  casa  de  Ban- 
cal... Alguien  ha  lomado  allí  mí  nombre...  Se  ha 
pronunciado  allí  el  nombre  de  Enjalran...  pero  yo  no 
estaba. 

El  presidente : Señora , cuando  en  el  momento 
de  vuestra  primer  declaración , creí  deber  deciros 
que  érais  quizá  corno  un  ángel  enviado  por-  la  Provi- 
dencia A casa  de  Bancal  para  revelar  A la  justicia  los 
autores  del  crimen  mas  atroz , ignoraba  que  si  ha 
dado  Dios  al  hombre  todas  las  facultades  propias  para 
hacerle  feliz , le  ha  reusado  la  de  penetrar  en  los  de- 
cretos eternos:  No  pienso  que  se  haya  creído  que  he 
querido  levantar  el  velo  impenetrable  que  oculta 
prudeulemente  A los  ojos  Jos  designios  incomprensi- 
bles de  esta  misma  Providencia. .. 

Mad.  Manzon , ¿no  es  verdad  que  pocos  dias  an- 
tes de  la  apertura  de  los  debates , habéis  referido  A 
Mad,  Constans,  modista,  que  en  la  noche  del  19  de 
marzo  estuvisteis  en  casa  de  Bancal;  que  os  reconoció 
y ec  aró  que  esperaba  A alguien  y no  podia  recibirosl 


en  el  camino:  Haced  cuenta  que  no  me  habéis  cono- 
cido nunca,  de  lo  contrario,  pereceréis,  bien  por 
puñal  ó por  veneno.  Después,  se  retiró. 

Mad.  Manzon:  No,  yo  no  he  dicho  eso.  Se  me 
ha  referido  que  había  una  mujer  en  casa  de  Bancal, 
y yo  lo  he  repelido.  La  hija  de  Bancal  es  quien  me  ha 
contado  esos  pormenores , desde  el  principio  de  los 

debates . 

El  presldenle  exhorta  A Mad.  Manzon  A reflexio- 
nar,  y pensar  en  sus  parientes  A quienes  ha  alligido 
Drofundamente  su  conducta , y A rendir  homenaje  A 
a verdad : Os  pregunto,  añado , ¿si  no  es  cierto  que 
fuisteis  A ver  A la  hija  de  Bancal  al  hospicio  para  sa- 
ber si  os  reconoció  en  la  noche  del  19  de  marzo,  en 
casa  de  su  padre  ? 

R,  Sí. 

P.  ¿Luego  estuvisteis  en  casa  de  Bancal  ? 

D.  No.  . ..  , 

El  presidente : Virtuoso  Rodal , digno  hijo  de 
vuestro  padre:  ¿no  habéis  visto  A Mad.  Manzon  des- 
pués de  vuestra  primera  declaración  en  el  tribunal, 
y no  os  ha  referido  ella  lodo  cnanto  vió  en  casa  de 
Bancal  ? 

M.  Jiodat:  Obligado  por  la  fé  del  juramento  que 
he  prestado,  debo  reparar  un  error  ¡nvolunlario  en 
que  he  incurrido,  ya  sea  cuando  declaré  en  presen- 
cia del  tribunal,  ya  cuando  fui  interrogado  por 
M.  Constans , delegado  del  señor  presidente.  Habién- 
dome preguntado  M.  Constan  sí  no  era  verdad  que 
había  sabido  por  Mad.  Manzon  algunos  pormenores 
sobre  el  asesinato  de  M.  Fualdés , contesté  que  esta 
señora  tenia  en  general  mas  prisa  de  saber  poi  me- 
nores que  de  darlos.  Sin  embargo,  me  engañaba,  y 
pues  que  es  preciso  decirlo  lodo,  tenia  muchas  uu  as 


LOS  ASlCSiN^OS 

sobre  esle  parLiciilar.  EsLo  necesita  esplícaciones , y 
no  creo  poder  darlas  mejor  que  refiriendo  sencilla- 
mente lodo  cuanto  lia  pasado. 

No  bien  supe  que  M.  Lavernhe  había  divulgado 
por  la  población  cna  palabra  que  se  me  escapó  en  su 
presencia,  cuando  previ  que  se  me  cilaria  íi  juicio. 
Creo  no  deber  omitir  nada  para  asegurarme  de  la 
fidclicidad  de  mí  memoria.  Conocí  que  no  sucede  res- 
pecto de  las  palabras  que  se  oyen,  como  respecto  de 
los  hechos  de  que  es  uno  testigo  ocular.  En  esle  úl- 
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limo  caso,  se  une  necesariamente  el  nombre  del  ac- 
tor á la  impresión  que  lia  dejado  en  la  memoria  «na 
acción  que  nos  ha  impresionado  vivamente;  pero  si 
se  nos  refiere  esta  acción , si  se  nos  relatan  como  ru- 
mores que  corren , poi-menores  atroces,  sucede  por 
lo  Gomim  que  nos  acordamos  peiTeclamenle  de  los 
liecbos,  sin  poder  decir  de  una  manei’a  positiva  por 
quién  los  sabemos,  lié  aquí  precisamente  la  situación 
en  que  yo  rae  be  hallado. 

Parecíame  pues  que  Mad.  Manzon  me  liabia  refe- 


LiedJ  cjuc  no  me  liabeis  conocido,  ú de  lo  conlrario  pereceréis  por  liierro  ó fuego. 


rido  algunas  circunstancias  del  asesinato  de  M,  Eiial- 
dé3  que  podían  indicar  un  testigo  ocular;  consulté  íl 
toda  mi  familia,  y se  me  dijo  que  me  engañaba.  Sin 
embargo , para  espresar  el  grado  de  duda  en  que  me 
hallaba  respecto  á esto,  yo  decía:  Apostaría  ciuil- 
quÍGi'  cosa  á que  leego  razón , pero  no  lo  juraría. 

El  28  de  agosto  üllimo , Alad,  ftlanzon  se  Itié  A 
mi  casa  ü Olemps,  á donde  le  supliqué  viniera  para 
entregarle  una  caída  do  su  madim.  Esta  madre  tier- 
na, y abrumada  de  doloi",  me  rogaba  que' luciese  un 
esfuerzo  para  empeñar  ú.  su  hija  A reparar  todas  sus 
fallas  con  «na  confesión  sincera.  Idad.  Wanzon  me 
refino,  que  habiéruloíc  encontrado  en  el  lios¡)icio, 
en  la  víspera  ó la  antevíspera , con  algunas  otras  per- 
sonas, asistió  A una  revelación  importatiLo  que  hizo 
la  bija  mayor  de  la  viuda  de  llancal.  Y i*epili0  la  es- 
cena de  haber  tendido  A Fu aldés  en  una  mesa  en  que 
liabia  dos  panes  que  enviO  la  misma. 

Después  de  las  primeras  palabras,  interrumpí  á 

TOJIO  V, 


Mad.  Manzon.  No  me  decís  nada  de  nuevo,  le  dije, 
sabia  esos  pormenores. — Yo  soy  quien  os  los  lie  dado, 
me  coniesld  ella.  Los  sabia  do  (a  mujer  que  estaba  en 
casa  de  bancal. 

jl/fif/.  Moiizon  observa  que  antes  del  28  do  agos- 
to no  liablú  lumca  A iM.  Kodal  de  la  circunstancia  de 
los  dos  panes  que  había  enviado  Mad.  ÍMialdés,  pcio 
que  lodo  lo  demás  es  e.vacLo.  I¡(  lesíifjo  confiesa  que 

dice  verdad.  . 

El  presuleiite  pregunta  A M.  líodíU  si  no  se  halla 

toda  la  familia  do  Mad.  Manzon  convencida  de  que 
esta  fue  testigo  del  asesiiialo  do  M.  Fualdés  en  casa 
de  llancal  . üL  Rodal  respondo  afirmalivamente. 
Mad.  Mamón  : Si , scñoi’,  os  verdad  , ini  madre 

me  lo  escrihiú.  . 

El  nresidenfe  : Pero  no  estáis  convencido  de 

ello  vos  mismo,  iM.  llodat? 

l\.  Coiilícsü  que  dudé  poi‘  un  momento.  Lo  he 
dicho  con  franqueza  A algunas  personas.  Pero  mada- 

ül 
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„n  .■fisíi  <le  Itan-  «Es  ¡ncreiljle,  querida  mamá,  que  yo,  que  no  he 
ma  Manzon,  que  mega  haboi-  ^ lo  oonLi-ario.  sido  testigo  en  manoi-a  alguna  tlel  asunto  de  M.Fual- 

oai,  parece  complacerse  en demosn^  creo  sobre  i dós , lo  haya  llegado  á ser  por  imprudencia  de  los 

nespiies  de  nuesli-a  primera  . ónoontrú  en  procesados  y de  sus  parientes:  j Esfan  perdidosU 


liespiies  üe  ‘ .,,,0  ge  onoontrú  en 

esto  lo  que  cree  lodo  el  niai7o. 

casa  do. Bancal  en  la  noche  de  ' . ni'secrelo  de  * 

Un  jurado-.  Mad.  -Manzon  ¿cuál  ol  secieio 

S'“£rl;,f ' se  íiñeíc  4 los  molivos  que  me 

han ilelerminíido  4 Hacer  una  ^a^n  Inhía' •“rme 
Prefectura,  listos  motíTOS  rae  raipulen  ahUi  no  me 

■’t.'^SToíjolTséñora,  ¡Quí  importa  que  lodo 

recaiga  sobre  mí ! ' 

P.  Nombrad  á esa  señoi'a.  ! 

B ]is  Míle.  Pierrel.  Haced  que  compaiezca... 

Bastante  lierapo  íie  pagado  por  demas. 

El  nrestdenfe  manda  que  se  cite  a Allle.  f 
mientras  viene  llama  íi  los  debates  al  algNiacil  ulan 

dilles  y le  hace  la  signienie  pregunta. 

—¿No  es  verdad  que  el  2 do  setiemlire,  estando 

desayunándoo-s  con  el  señor  Cqnslans , eomercianle 
do  Itodcz,  os  refirió  este  declaraciones  que  liahia  he- 
cho á su  Mad.  Maiizou? 

R.  Sí,  señor  presidente. 

Mad.  j1/(íh:í>/i  : Vo  no  he  podido  tener  esas  con- 
versaciones, puesto  que  no  lie  estado  en  casa  de 
Bancal. 

M.  Eelix  Vonslans,  declara,  no  obstante,  que  su 
mujer  se  las  lia  i-eferido  como  liabiéndolas  oiclo  á 
.Va'd.  Manzon,  y añade  que  esta  última  dijo  A su  mu- 
jer que  .se  la  había  obligado  á ponerse  de  rodillas  de- 
lante de  liasLide. 

Mad.  Manzon  : Yo  no  me  lie  puesto  nunca  de 

rodillas  delante  de  nadie. 

El  fesligo:  Sois  una  embustera,  señora. 

Mad.  Manzon : Yo  no  he  hablado  nunca  á ma- 
dama Constans;  es  decir,  no  le  he  diciio  las  palabras 
que  se  me  atribuyen;  si  hubiera  tenido  alguna  con- 
fianza para  hacerlo  no  me  hubiera  dirigido  ú mada- 
ma Constans. 

P.  ¿Negáis,  pues,  esas  conversaciones? 

R.  CierlametiLe,  puesto  que  no  las  he  tenido;  uu  uauiu.  - 

pues  si  bien  he  hablado  de  ese  asunto,  he  hablado  de  ‘ ver  á su  padre,  que  no  quería  oír  hablar  ele  e a. 

como  los  demás. 

El  procurador  general : Mad.  Manzon  lia  prome- 
tido á la  justicia  ta  verdad  , y es  preciso  que  la  diga 
enteramenle.  lia  nombrado  á Mlle.  Pierrel;  sabemos 


procesados  y de  sus  parientes:  ; Están  peí'rfií/os!» 

Mad.  Manzon  conviene  en  ello. 

La  primer  oarla  ha  sido  dirigida  al  presidente  de! 
Lribunal  criminal  por  el  padre  de  Mad.  Manzon,  con 
fecha  25  de  agosto,  lié  aquí  los  pasajes  mas  impor- 
tan les. 

«Ncabo  de  informarme  por  el  rumoi-  píihlico  que 
Mad.  ]\Ianzon,  después  de  haber  hedió  su  declaración 
el  viernes  ante  el  tribunal , se  ha  retractado  al  dia 
siguiente  por  completo;  que  para  justificar  su  retrac- 
tación , se  lia  permitido  declarar,  á la  faz  de  la  justicia 
y del  público,  que  se  le  hablan  arrancado  sus  declara- 
ciones por  fuerza  y por  repelidas  instancias,  y que  era 
yo  quien  había  empleado  este  medio  infame  con  ella. 

»Yo  no  debía  esperar  que  se  me  interrogara  y 
acusara  de  esta  suerte  por  un  ser  ú f¡uien  tuve  la 
desgracia  de  engendrar,  y que  viene  á dar  á su  des- 
dichada madre  y á mi  la  última  puñalada. 

11  Puesto  que  ISÍad.  Manzon  me  reduce  á la  cruel 
necesidad  de  jusliíicarme , o.s  declaro , señor  presi- 
dente, y declaro  al  Iribnival  que  mis  pasos  cerca  de 
ella  no  lian  sido  dirigidos  sino  por  los  senli mientes 
del  honor  y delicadeza  que  he  prooui’ado  inspirarle 
vanamente.  Corno  padre  y magistrado,  no  he  cesado 
de  represenlai’le  que  este  honor  la  constituía  en  el 
deber  sagrado  de  rendir  homenaje  A la  verdail , de 
ilustrará  la  justicia  sobre  el  horrible  asesinato  come- 
tido en  un  distinguido  magistrado,  recomendable  por 
sus  talentos  y virtudes;  que  callar  un  crimen  tan 
espantoso  .seria  liacerse  cómplice  de  los  asesinos. 

wTal  es , señor  presidente,  el  lenguaje  que  he  ha- 
blado constan  temen  le  A Mad.  Manzon ; si  he  tenido 
algunos  momentos  de  impaciencia  con  ella,  lia  sido 
cuando  he  visto  que  era  sorda  A mi  voz , y que  me 
negaba  declaraciones  liechas  A personas  respetables, 
solire  cuya  veracidad  me  liubiei’a  sido  imposible  tener 
la  menor  duda. » 

La  otra  carta  la  escribió  IMad.'  Manzon  A su  pa- 
dre el  17  de  agosto.  Esta  carta  no  ha  podido  arran- 
cársele A fuerza  de  amenazas,  puesto  que  esta  señora 
no  había  podido  en  tal  momento , hacia  muchos  días 


«Suplico  A mi  padre  que  se  tranquilice,  pues  sera 
satisfecho,  si  es  realmente  cierto  que  no  toma  interés 

liiinjiaiiiBunj.  iiti  Iiuiiiuruuu  a mué.  rienei,  sauciiiua  ^ algiino  por  los  acusados.  En  cuanto  A mí,  tenpprue- 
que  esto  es  un  cuento;  pero  hacemos  llamar  A esta  i bas  evidentes  de  que  no  lo  loma.  Sin  embaí g > J 
■íeriorila,  sin  dejar  de  persistir  con  mas  fuerzas  en  i desconfiada  después  do  lodo  lo  que  ha  pasa  o-  ^ 

É ji-  -!....-'  .-I rl Í4I n al  rrrn  n 0‘nlnA  * Inflíl  fil  triDUricll  Víl  tt 


nuestras  dediiciones. 

Mad.  : He  tenido  motivos  que  me  lian 

empeñado  A hacei*  una  declaración  falsa  en  casa  deí 
señor  Prefecto. 

El  prcshienle  hace  observar  A los  señores  jura- 
dos que  Mad.  Manzon  ha  hablado  frecuentemente  de 
violencias  que  pretendía  haber  esperimenlado  de 
parte  de  su  padre,  y lee  con  este  motivo  las  dos  car- 
tas siguientes  ; pero  antes  pregunta  A Mad.  Manzon, 
3i  no  es  cierto  que  haya  escrito  A su  madre  un  billete 
concebido  en  estos  términos: 


decidida  A dar  el  gran  golpe ; lodo  el  tribunal  va  a 
quedarse  pasmado;  voy  A decir  la  verdad  entera, 
i Perecerán  ios  acusados  I Y tal...  Quemad  mi  cmta, 
pues  si  estuvieran  prevenidos  sobre  lo  que 
se  perdería  lodo.  Los  defensores  lomarían  mediaaí>. 
Todo  me  ha  iluminado  ayer,  y nadie  lo  sospecha.  »o 
bro  todo,  ejue  no  me  intimide  el  presidente;  pues  si 
se  me  arrebata  la  sangre  A la  cabeza , ¡f. 

llamar  A los  testigos,  no  podré  decir  nada. 
de  toda  mi  presencia  de  espíritu,  y quisiera  si 
posible,  prevenirme  algún  tiempo  antes  de  compai  ' 
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cer.  Me  habéis  maldecido;  deseáis  mi  muerlo;  mo  ne-  ^ Iru  señor  padre  está  á vuestro  lado.  Conocéis  ¿ los 
gais  socorros.  Voy  A perder  los  íinicos  que  podía  es-  ¡ acusados? 

perar,  porque  Mad.  Poiis  hubiera  partido  cl  pau  con-  • !L  Conocía  ii  .lausíon  y Itastide. 

migo/ No  importa , .sois  mi  padre , y vuestra  hija  se  | P;  Después  de  la-  imiorle  de  M.  Fualdés,  ¿os  ins- 

liafla  dispuesta  A sacrificarlo  todo  y no  pei’derá  non-  i truyó  alguno  de  los  |iormenoi-es  i-elalivos  al  ase- 

casu  ternura  y su  respeto  liácia  vos.  Cuidado  con  esta  sinato? 

oarla.»  R-  señor. 

P.  ¿ Oace  mucho  tiempo  iiue  hicisteis  coiiocirnien- 
El  presidcnle:  ¿Convenís  en  que  habéis  escrito  ’tu  con  Mad.  Manzon? 

U . Después  de  la  Feria  de  San  I’edro  (5(J  de  junio 
precedente.) 

P.  ¿Solamente  desde  entonces? 

R.  Sí,  señor. 

P.  ¿No  enconlrásleis  á Jlad.  .Manzon  antes? 

R.  No  señor. 

El  presuleníe:  iMad.  Manzon  lia  dicho,  sin  ern- 
El  presidente:  Todo  lo  que  habéis  dicho  i-espec-  bai-go,  que  supo  por  vos  los  pormenores  que  ha  dado 
lo  de  vuestro  padre  es  falso  ; decid  la  verdad.  ¿Que-  . sobro  este  asunto. 


esta  carta . 

R,  Sí , señor,  rni  padre  no  ha  obrado  con  pru- 
dencia en  no  quemarla. 

El  presidente : ¿Por  qué  ultrajáis  á vuestro  pa- 
dre j que  os  lia  enseñado  el  camino  del  honor? 

Alad,  Manzon : Yo  pagaré  por  lodos,  señor  pre- 
sidente... Tomad  notas,  señor  fiscal. 


reís  sacrificar  vuestro  lionor  y vuestro  hijo?...  Un  ju- 
rado esclama : y vuestra  alma. 

P.  ¿Estaba  eu  casa  do  Daiicat  .Mlle,  Fierre l? 

R.  No  be  dicho  que  fuera  Mlle.  Pierrel  la  que  es- 
tuvo en  casa  de  Bancal,  sino  que  Fue  ella  quien  me 
dió  Lodos  los  pormenores. 

P,  ¿Reconocéis  que  ha  dicho  vuestro  padre  la  ver- 
dad en  su  carta? 

R.  SI. 


R.  Yo  no  la  he  hablado  de  ellos. 

P.  ¿En  que  época  habéis  estado  en  casa  de  ma- 
dama Conslans? 

R.  IJc  estado  en  varias  . 

P.  ¿lia  sido  en  esta  casa  donde  habéis  hecliu  con- 
lidencias  á Mad . Manzon  ? 

R.  No,  yo  no  be  tenido  coulidencias  ijuc  lia- 

cerle. 

Todas  eslÍLS  rosimeslas  las  lia  dudo  con  un  candor 


En  medio  de  todas  estas  incoherencias  , el  ayu-  que  ha  impresionado  vivamente  ai  auditorio.  ^ 
daiiLe  de  campo  Clemandoí , se  lanza  otra  vez  á la  El  presidente , á Mad,  Itlanzon:  ¿Por  qué  habéis 
[lalestra,  habiéndole  hecho  reclamar  la  palabra,  la  tardado  tanto  eu  hacer  llamar  á Mlle.  Pierret? 
necesidad  de  jusliTicar  su  caráctei'  violentamente  ala-  R.  Debo  observar  que  vi  A Mlle.  Pierret  en  casa 
cado  en  especial  por  las  mujeres.  Dice,  pues,  que  de  Mad.  Conslans,  antes  de  la  leria  de  San  Pedro, 
si  continúa  Mad.  Manzon  en  negai',  está  dispuesto  él  ' No  digo  que  ella  me  liaya  declarado  liaberse  encon- 
misrao  á añadir  ú su  primera  declai-acion  lo  que  por  ¡ li-ado  en  casa  de  líiincal,  pei'o  me  lo  ha  dado  a cn- 
una  delicadeza  que  se  apreciarA,  creyé  ocultar  en  un  tender...  Yo  seré  sacrificada  por  ella;  la  creía  mas  ge- 

prinoiplo. — cillasla  este  dia,  añade,  lie  usado  do  gran-  norosa.  .tt.  i • 

des  contemplaciones,  y be  debido  guardar  couipleUi  El  jíracurador  (jeneriilf  a 3íad.  Manzon  . Ilabeis 
reserva  respecto  do  iMad.  Manzon ; yo  esperaba  por  | citado  A Mlle.  Pierret;  puesto  qiic  no  es  Mlle.  I leiTcI, 
este  medio  persuadirla  A decir  toda  la  verdad.  Pero.»!  nombrad  la  persona  (|ue  fue,  ó de  no,  sois  vos  nece- 
piieslo  que  lia  sido  defraudada  mi  esperanza,  debo  | sariamonle 
dar  A conocer  cuAles  han  sido  mis  relaciones  con  esta  ' 


señora,  para  que  puedan  apreciarse  las  confidencias 
t|ue  be  obtenido  de  ella,  y probai-,  si  es  necesar  io,  que 
en  el  relato  que  lie  lieclio,  no  lie  cedido  mas  que  A un 
senlimienlo  de  verdad  y de  justicia.!) 

cillablad,  M.  Clemandoí,»  esclamij  madanitt 

Jlnnzon . 

Pero  eu  esto  interviene  de  nuevo  el  presidente. 


R.  ¡OIi ! |Dío3  mío!  ¿por  qué  no  se  liabla  en  lu- 
vor  mió? 

l!l  presidente  : Por  culpa  vuestra  , señora,  he 
hecho  citar  A Mlle.  Pierret.  Puesto  que  no  es  la  per- 
sona que  estaba  en  casa  de  Bancal , es  pi-eciso  que 
convengáis  en  que  eiuís  vos.  Uelle.xionad  en  esto: 
sois  casada,  teneis  hijos  y lionoi'  que  guardar. 

U,  No  todo  el  mundo  mira  al  honor...  ¿ I urque 


homenaje  que  nup  ei- 

se  complacen  lodos  en  rendir  A su  veracidad.  Su  ho-  estado  en  casa  de  Bancal , no  soy  a j < 

iior  esta  iiiiaulo,  y el  modo  franco  y leal  con  que  ha  laba  allí  y pagara  por  ella.  viip-sfr-n 

declarado  so  aimíiam  iuslmoDlo.  \ /I'or  .|ciS  no  iiiinus  |X»  locslio 

En  esto  se  anuncia  la  llegada  de  la  linda  júven  y , honor?  min?  i'nitn 

modesta  hija  de  uii  honrado  runcionario  M.  Pierrel,  \ R.  ¿Por  ([ué  no  se  habla  ei  ^ ^ 

Liapilan  de  artiHerla  retirado,  y percoplor  de  contri-  ! prueba  que  había  allí  una  inujei » P i 


Imciones  en  Bezonno,  ' tengo  pruebas  bastante  fueites  conlia  ella,  y poi  sdo 

La  señorita  Jtosa  Pierret  es  introducida  en  la  ¡.sospechas,  no  denunciarL  nunca  a na  lie. A “ 

‘ gura  que  ha  lomado  ini  nombre.  ¿ Por  que  nq  se 

El  presidente',  No  temáis  nada,  señorita.  Yuos-  i ha  hcclio  an-oslar  hace  tres  sema  fias,'' 


I 
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Es  llamatla  á los  dobaLes  Aíüd.  Conskins.  Pareco 
muy  coninovitla,  pues  no  puedo  pronunciar  una  sola 
palabra.  El  presídeme  la  invita  i sentarse  y la  tran- 
quiliza. 

El  hijo  (le  M.  I'ualdés:  Señor  presidente,  se  me 
ha  anunciado  que  la  viuda  IJancat  so  Italia  dispuesta 
4 sostener  que  estuvo  en  su  casa  Mad.  iManzon. 

MonlcilSf  gendarme,  que  está  al  lado  de  la  tmijei 
Ttancal  * declara  que  ha  oido  4 esta  última  decir  en 

voz  baji : Que  lo  diga  puesto  que  estuvo. 

ufad.  3fanzon  \ Aun  cuando  lo  dijeran  lodos  los 

acusados,  jamás  convendría  en  ello,  porque  no  estu- 
ve- se  ha  llevado  allí  mi  nombre,  pero  yo  no  he  esta- 
do* Señor  presidente,  preguntad  ú la  viudad  Uanpl 
si  ño  estuvo  el  19  por  la  noche  en  su  casa  una  mujer 
con  un  velo  negro  que  le  bajaba  basta  las  rodillas. 

La  viuda  fíancal : Yo  no  sé  nada  de  lodo  eso. 

Mad.  Manzon:  Sin  embargo,  la  hija  de  Bancal 

me  io  ha  dicho.  ... 

Lt  presídcnle".  Mad.  Manzon,  yo  os  he  visto  con 

un  velo  negro. 

R.  No  lo  compré  hasta  después  del  mes  do 

marzo.  . , , . , 

Mad.  Constan:  Mad.  Manzon,  me  hablo  de  este 

asunto,  como  lodo  el  mundo. 

La  testigo  vacila : M.  Fualdés  la  empeña  á no 
ocultar  nada  y á decir  toda  la  verdad.  Mad.  Constans 
continua: — Mad.  Manzon  me  lia  hablado  con  fre- 
cuencia de  lo  que  pasé  en  casa  de  Bancal  cuando  se 
asesinó  á M.  Fualdés. 

P.  ¿No  os  dijo  que  se  encontró  allí  ella  misma? 

R.  (Con  voz  débil.)  No,  señor.  Una  voz  me  habló 
de  modo,  que  creí  que  (labia  estado. 

El  presidente:  Decid  claro  que  os  lo  dijo. 

R.  Ella  me  dijo  que  había  otra  inujei'  que  no 
nombraría,  aun  cuando  le  costara  la  vida.  Yo  ful  im- 
pulsado á ir  á casa  de  Mad.  Manzon,  para  exhortarle 
á decir  la  verdad.  Ella  lloró  mucho  rato,  y sus  con- 
testaciones, sus  lágrimas,  sus  palabras  entrecortadas, 
todo  me  hizo  conocer  que  había  estado  en  casa  de 
Bancal,  y estoy  bien^ convencida  de  que  estuvo.  Yo 
conté  ámi  marido  lodo  cuanto  me  dijo  sobre  esto  ma- 
dama Manzon,  y le  di  parle  de  la  persuasión  en  que 
me  ballaha  de  que  habia  estado  en  casa  de  Bancal. 

El  ;?roí;tfraf/or  general  pregunta  al  testigo  , si 
no  han  inducido  á Mad.  Manzon  á callar  la  verdad. 

R.  Lo  ignoro;  ella  me  habló  de  una  visita  de 
Mad.  Pons  y no  sé  mas. 

El  pres¡deníe : Mad.  Manzon  ¿persistís  en  ne- 
garlo todo? 

R.  Si. 

Después  de  estos  últimos  incidentes,  vienen  tas 
réplicas,  una  larga  lirada  del  hijo  de  M.  Fualdés  , el 
resúmen,  y final  mente  se  lee  al  jurado  las  cincuenta 
y una  cuestiones  que  tiene  que  resolver. 

Mientras  delibera  el  jurado,  echemos  una  mirada 
á los  acusados  y á la  audiencia.  Bastida  no  ha  cam- 
biado de  actitud,  desde  el  principio  de  estos  largos 
debates;  se  muestra  siempre  enérgico,  y se  arma 
frecuentemente  con  una  ironía  que  deja  adivinar  una 
grande  irritación  interior.  Jausion  se  halla  abatido. 
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ras,  no  tienen  oLi-a  espresion  que  la  de  una  fiera  co- 
gida en  una  trampa.  Mariana  está  en  el  hospilal.  En- 
tre los  testigos , no  ha  cesado  de  llamar  la  atención 
Mad.  Manzon  por  su  continuo  prurito  de  causar  efec- 
to; nótase  sin  embargo,  que  sus  ojos  huyen  de  los  de 
los  acusados  principales,  y que  se  coloca  de  modo  que 
no  la  vean . 

Grande  es  la  ansiedad  en  el  auditorio.  Los  dos 
mil  espectadores  que  lo  componen  parecen  esperar 
su  propia  sentencia.  La  indignación  que  ha  causado 
un  crimen  horrible;  el  terror  irrellexivoque  hace  creer 
que  existen  numerosos  cómplices  aun  impunes , las 
amenazas  suspendidas  sobre  todas  las  cabezas;  flnal- 
menlo,  algo  de  esa  vergüenza  que  parece  reílcjar  en 
toda  la  población,  del  crimen  de  algunos,  lodos  estos 
• diversos  sentimientos,  han  sublevado  la  Opinión  contra 
los  acusados.  El  eslnógralb  enviado  de  París  por  el 
librero  Pillet,  se  va  diciendo,  que  si  se  absuelve  á los 
acusados,  los  liará  pedazos  el  pueblo ; que  no  se  li- 
brarán los  jurados  ni  lo.s  mismos  jueces  de  la  indig- 
nación pública,  si  no  cumplen  con  su  deber.  Exage- 
raciones ridiculas  , cuyo  objeto  liaremos  conocer  en 
breve.  Pero  es  cierto  que  se  ha  hablado  de  arrasar  la 
odiosa  casa  de  Bancal;  es  cierto  que  mas  de  una  vez 
lian  sido  maldecidos  por  el  pueblo  los  acusados  al 
pasar.  La  defensa  se  lia  aprovechado  de  esta  disposi- 
ción visible  de  los  espíritus  para  pretenderse  oprimi- 
da, y M.  Romtgulercs,  el  híibíl  abogado  de  Baslide, 
ha  tratado  de  reparar  sus  torpezas  en  la  audiencia, 
divulgando  en  el  i-umor  de  que  se  quiere  condenar  á 
su  cliente  sin  oirle  y que  no  podrá  pronunciar  su  de- 
fensa. 

Todo  esto  nos  muestra,  sin  duda,  una  emoción 
poco  común  en  los  tranquilos  habitantes  de  Rodez; 
pero  que  no  se  vaya  á imaginar  que  la  justicia  haya 
tenido  la  mano  sujeta  respecto  de  ellos.  Besde  el  18 
de  agosto , día  de  la  apertura  de  los  debates  hasta 
el  12  de  setiembre,  dia  en  que  se  cerraron,  no  lia 
traspasado  los  liniiles  por  un  solo  instante  la  escita- 
ctoii  moral,  alimentada  por  tantos  incidentes,  y la 
autoridad  no  ha  tenido  que  reprimir  el  menor  esceso 
do  lenguaje  ó de  conducta. 

Pero  son  las  seis;  ios  jurados  vuelven  á entrar 
en  la  sala , y M.  Masson  Lalieule  lee  las  respuestas 
á las  preguntas  propuestas. 

La  Bancal , Baslide , Jausion , Bacli  y Colard  son 
por  unanimidad  declarados  culpables  y cómplices  de 
muerte  con  premeditación;  Missonnier,  por  unani- 
midad culpable  como  autor,  pero  sin  premeditación; 
Ana  Benoil,  por  mayoría  absoluta  culpable  como 
cómplice , pero  sin  premeditación ; Bousquier , por 
unanimidad  no  culpable  de  muerte,  pero  igualmente 
por  unanimidad , cómplice  de  haber  arrojado  al  rio 
el  cadáver;  Mariana  Bancal , no  culpable  como  auLor 
ni  cómplice;  Baslide  por  mayoría  absoluta,  culpable 
del  robo  de  los  libros  diarios,  papeles  y efectos  como 
autor,  pero  sin efraccion,  y por  unanimidad,  culpa- 
ble de  esto  robo  como  cómplice.  Jausion,  por  unani- 
midad, culpable  como  autor  y cómplice,  con  efraccion, 
de  dicho  robo;  Victoria  Bastide,  mujer  de  Jausion, 
por  mayoría  absoluta,  cómplice  de  dicho  robo,  pero 


ueraas  acusados,  esceplo  Bousquier  y dos  seño-  j sin  conocimiento  de  causa;  Francisca  Baslide,  viuda 
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Gallier,  por  mayoría  absoluta , no  culpable  del  men- 
cionado robo,  ni  como  autor , ni  como  cómplice. 

Vuelve  á conducirse  á los  acusados,  se  lee  el 
veredicto  nuevamente ; Mariana  Pancal , las  señoras 
Jausion  y Galtier  son  declaradas  absueltas  de  la  acu- 
sación y puestas  en  libertad.  La  Bancal,,  Baslide, 
Jausion , Bach  y Colard  son  condenados  á la  pena 
de  muerte ; Missonnier  y Ana  Benoit , ¿l  trabajos  for- 
zados perpetuamente , á la  esposicion  y á la  marca; 
Bousquier  i un  año  de  cárcel  y 50  francos  de 
mulla. 

Las  cinco  terribles  condenas  han  sido  acogidas 
por  los  condenados  de  muy  distintos  modos.  Jausion 
está  abrumado ; estrecha  su  cabeza  entre  sus  manos, 
protesta  do  su  inocencia  y se  dirige  alternativamenlo 
al  jurado,  á los  magistrados,  al  auditorio  para  ates- 
tiguar su  inocencia.  Este  hombre,  casi  inculto,  llega 
impulsado  por  el  terror  á una  verdadera  elocuencia. 
Abjura  en  os  términos  mas  fuertes  á Bach  para  que 

declaro  si  se  hallaba  con  los  asesinos. — «Yo  no  sé 

* 

nada,»  contesta  Bach  con  brutal  indiferencia.  Baslide 
sostiene  el  golpe  sin  desmayar. — «Hay  entre  la  asam- 
blea, dice  á un  gendarme,  quien  siente  latir  su  co- 
razón mas  fuerte  que  yo.»  Pero  esta  gran  sangre  Tria 
oculta  una  agitación  profunda,  una  rabia  concen- 
trada.— «lY  será  fuerza  perder  la  vida,  dice  entrando 
en  su  calabozo,  después  de  haber  tenido  tanto  trabajo 
en  reunir  una  honrada  fortuna!...  lEsos  canallas  ju- 
rados! ...  i Esos  bribones  de  lestigosl ...»  Bach  se  halla 
aterrado.  Colard  no  ha  perdido  nada  de  su  audacia: 
«Jamás  he  huido  delante  del  enemigo,  osclama ; cuan- 
do suba  al  cadalso , me  imaginaré  que  voy  á tomar 
un  reducto.»  Ana  Benoit  se  entrega  á una  espantosa 
desesperación : aféctale  la  suerte  de  Colard  y no  la 
suya. — «Yo  tengo  la  culpa,  esclama;  yo  soy  quien 
la  hizo  arrestar  en  Rodez.»  La  Bancal  está  como 
alelada. 

AI  día  siguiente  de  la  sentencia,  13  de  setiem- 
bre va  á determinar  el  tribunal  sobre  una  demanda 
de  120,000  francos,  lieclia  por  la  parte  civil,  á tí- 
tulo de  restitución  de  objetos  robados  y por  interés 
de  los  acreedores  solamente.  El  tribunal  decide  que 
no  hay  elementos  sullcienles  para  evaluai'  las  res- 
liluciones , y manda  ([uo  acudan  las  parles  ante  los 
tribunales  civiles. 

El  li  de  setiembre,  fue  arrestada  Macl.  Manzon, 
acusada  de  falso  leaLimonio , y se  la  lleva  á los  Ca- 
puchinos. 

Todos  los  condenados , á escepcion  de  Bousquier, 
recurren  á casación.  El  tribunal  suprenio  ve  acudir 
también  al  hijo  de  Fualdés.  Hay  pocos  ejemplares  do 
esto  de  acudir  la  parle  civil  á casación.  (Véase  el 
proceso  do  Marcellange).  líl  9 de  octubre  oye  el  U’i- 
bunal  el  relato  del  consejero  Leconfonr , quien  adop- 
tando uno  de  los  motivos  propuestos  por  el  abogado 
de  los  demandantes,  J/.  Í,otsefítí , opina  por  la  ca.sa- 
cion.  Este  motivo  era  en  efecto  invencible , pues  con- 
sistia  en  no  haber  prestado  juríunenlo  en  los  términos 
requeridos  por  el  art.  517  del  código  de  instrucción  > 
criminal , diez  y nueve  testigos , ti'es  de  cargo  y nue- 
ve de  descargo  pi'esentados  por  Baslide  y siete  cita- 
dos á instancia  de  Missonnier.  Unos  habían  omitido 
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estas  palabras:  nada  mas  que  la  verdad-  otros 
estas:  (oda  la  verdad]  aquellos  en  fin,  no  habían 
jurado  hahlnr  sin,  odio  y sin  miedo.  La  nulidad  de 
estos  juramentos , y en  su  consecuencia , la  de  las 
declaraciones  y de  todo  el  procedimiento  criminal 
fueron  reconocidas  por  M.  Giraud-  Daplessis , aho- 
gado general . 

El  tribunal  supremo  anuló  la  sentencia  del  \ 2 da 
selierabro. 

Ilabia,  pues,  que  volver  á principiar  de  nuevo. 
La  sentencia  de  Rodez  no  era  mas  que  un  entreacto, 
cuando  se  había  creído  que  era  un  desenlace.  Hubo 
esperanzas  defraudadas  entre  los  espectadores , y 
también  vivas  satisfacciones . Los  satisfechos  entre- 
veían nuevas  fuentes  de  emociones  , y tal  vez,  una 
nueva  causa  daría  la  esplicaclon  del  enigma.  Los  de- 
fraudados en  sus  esperanzas  clamaban  que  era  un 
escándalo.  ¡ Pues  quél  ¿en  la  causa  reciente  de  Wil- 
fredo  Regnault , se  había  visto  á un  desgraciado  con- 
denado por  una  muerte  imposible , en  virtud  de  una 
sola  declaración  de  un  testigo  casi  idiota,  y con  un 
cuidado  minucioso,  se  había  descartado  toda  posibi- 
lidad de  vicios  en  el  procedimiento,  y en  esta,  por  el 
contrario , se  habían  acumulado  las  nulidades  como 
de  adrede?  ¿Se  quería,  pues,  salvar  á los  culpables 
mas  ricos  y. mas  induyenles? 

Llegóse  hasta  decir  que  se  había  sobornado  á un 
escribiente  de  un  escribano  por  los  parientes  de  los 
matadores,  que  había  consentido  en  hacer  desapare- 
cer una  página  del  acta  verbal.  Destituido  este  jóven 
por  sus  inadvertencias,  murió  algún  tiempo  después. 
Dljose  que  había  ínterveuido  veneno,  y que  se  habían 
asegurado  de  su  silencio  como  se  liabia  hecho  con 
Bancal. 

Fácil  hubiera  sido  notar  que  no  se  trataba  en  ma- 
nera alguna  de  la  falta  de  una  página  del  proceso 
verbal , sino  de  nulidades  sembradas  por  todo  e!  pro- 
ceso , de  las  que  comete  con  frecuencia  un  escribano, 
pero  que  deben  repararse  siempre.  El  verdadero  cul- 
pable , el  que  señaló  Sf.  Lecontour , era  el  presidente 
del  tribunal , cuya  negligencia  había  dejado  estas  nu- 
lidades sin  salvar. 

El  tribunal  de  casación  envió  á ios  acusados  ante 
el  tribunal  criminal  de  Alby,  departamento  de  Tarn. 
— ^«En  Alby  hablaré,  dijoMad.  Manzon.» 

Mad.  Manzon  declarará  en  .4íby.  Esta  nueva  es- 
peranza le  procuró  mas  de  un  partidario  que  se  había 
enfriado  por  sus  reticencias,  vacilaciones  y falsedades. 
Muclios  creyeron  que  hasta  entonces  había  cerrado  el 
terror  su  boca,  y que  tal  vez  no  tenía  seguridad  sino 
en  un  calabozo.  No  todos  los  cómplices  estaban  pre- 
sos, ¿y  la  misma  Mad,  Manzon,  no  se  habría  encon- 
Irado  colocada  entre  la  ¡mposíbilíclad  de  hablai  y la 
impotencia  de  callar?  ¿Era  preciso  acusai  estas  ter- 
i versaciones  que  revelaban  á lo  mas  un  combate  in- 
rerior  entre  la  generosidad , el  temor  y el  sentimiento 

del  deber? 

Asi  es  como  la  opinión , vuelta  un  momento  por  la 
piedad  hácía  el  lado  de  Bastide  y de  .íausion , se  vol- 
vió poco  á poco  hacia  la  sensible  Clarisa.  Ella  au.xilió 
también  á esto  efecto.  Habíanse’  guardado  muy  bien 
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fie  ponerla  incomunicada,  pues  se  conlalí*i 

s„  Lg,;a.  Claris.  .S/™  e“í! 

visitas.  Hacia  observar  a los  Q^ro 

Lo  en  donde  la  liabiari  colocado , ' " Yo  rey  o 

lípmim  p]  calabozo  dei  capuchino  Chano L ‘ lo  - 

lieiiipo,  ei  oaianozo  uon.  i uKsferaaba  ese  raons- 
en  ios  mismos  sitios  en  que  Diasiemaud 

truo.w  docia  ella*  * . iM.nc'i  Hp  qm 

Ño  se  había  separado  tampoco  a la  piesa  de  so 

hiio  de  su  Eduardo,  objeto  de  un  carino  estiao_d 

narii  _«Ya  lo  veis,  decía,  es  mi  pequeño  paladión, 

m1  Al’luh  mi  ídolo.»  Las  gentes  sensatas  se  encogj^an 

de  hombros,  á esta  alectacion  de  sensjbilidad ; peio 
las  ‘^entes  sensatas  están  eii  minoría , las  demás  ad 
ndríbaii  y conllevaban  las  efusiones  conmovedoras  de 

este  corazón  materno. 

Clarisa  se  ensayó  también  en  la  poesía.  Ella , que 
en  otro  tiempo  escríbia  sin  cuidarse  mucho  de  a or- 
lografia  ó de  la  gramática , grababa  actualmente  es- 
to^ versos  en  la  chimenea  de  su  celda. 

Sea  cualquiera  la  suerte 
Que  el  destino  me  depare , 

La  soportará  mi  pecho. 

Desgraciada  y iio  culpable 
El  porvenir  me  sentencie. 

Cómplice  infelicc  me  liaceti 
De  un  crimen  atroz ; el  lÍeni[MD 
Mi  honor  sin  lacha  darátne , 

Y á la  tumba  de  Clarisa 
A llorar  su  fin  vendráse. 

Las  visitas  conmovidas  leian,  lloraban,  y curapli- 
raentaban ; y la  dama  aceptaba  modestamente  lo.s  elo- 
gios, sin  decir  que  habia  plagiado  casi  lestualmenle 
sus  melancólicas  coplas  á las  querellas  deja  reina 
María,  do  Florian. 

Un  hombre  supo  adivinar  entonces  lodo  ef  partido 
que  se  podía  sacar  de  osla  mujei’.  Este  hombre  era  el 
enviado  do  la  casa  Piltet,  el  llamado , el  Esíenóyrafo 
parisiense]  individualidad,  cortada  de  muy  distinto 
modo  que  la  de  Mad.  Jlanzon , y que  es  necesario  piii- 
tar^en  algunas  palabras,  porque  la  heroína  de  Rodez 
fue  sobre  lodo  obra  suya. 

Este  hombre  se  llamaba  Jacinto  Thabaud ; pero 
se  hizo  en  las  letras  un  nombre  mucho  mas  célebre, 
el  de  Enrique  de  La  Touche.  Algunos  lindos  versos, 
una  novela  de  escabroso  argumento , Fr agólela , y 
sobre  lodo,  un  carácter  singular  que  le  aseguró  un 
sitio  aparte  en  las  luchas  literarias  del  renacimien- 
to de  1830,  tales  son  los  lllulos  conocidos  de  La 
Touche. 

En  1857,  tenia  treinta  y dos  anos,  y ya,  en  un 
,.„..ipo  en  que  se  hacia  muy  poco  caso  de  la  lileraltira, 
liabia  dado  á conocer  su  particular  disposición  como 
literato.  Empleado  en  los  derechos  reunidos  y detes- 
table empleado , habia  lieclio  representar  bajo  el  im- 
perio una  piececila  en  verso.  Habiendo  llegado  por 
medio  del  teatro  al  periodismo,  formó  parte  de  la 
redacción  del  CoíisfíVMCíbiío/,  y se  apresuró  ó atraer 
sobre  él  la  atención  por  un  pequeño  escándalo.  Se  le 
habian  confiado  las  críticas  de  ' ^ ■ 

lizar 


y La  Touche  se  frotó  las  manos , riendo  por  lo  bajo 

de  esta  jugada.  De  estas  hizo  vari^. 

Hombre  falso,  amigo  falso,  ejercía  con  las  cari- 
cias de  su  voz  y de  su  pluma  una  iiresi.slible  seduc- 
ción ; después  se  daba  prisa  á sacrilicQr  al  mejor  ca- 
marada á un  epigrama.  Dícese  que  fue  él  quien  in- 
ventó la  palabra  compadrinaje  (camarnílerie) , y ya 
hemos  visto  el  sentido  en  que  la  enlendia.  Vanidoso, 
sensible  de  epidermis,  ácre,  perezoso,  puntilloso, 
ocultando  sus  uñas  bajo  terciopelo,  tenia  de  La  Tou- 
che ; por  lo  demás  brillantes  cualidades  de  ingenio, 
vivacidad  y sagacidad.  En  el  momento  de  abrirse  este 
proceso  no  era  mas  que  un  jornalero  lilerarip;  pero 
poseía  un  don  que  es  en  nuestros  dias  la  mitad  del 
éxito,  el  de  olfatear  la  boga  y el  gusto  del  público. 

Habiendo  ido  á Rodez  á ganar  algún  dinero  , vi6 
una  mina  de  oro  en  este  proceso  interminable,  ipie 
miraba  la  Europa  por  todas  sus  ventanas.  La  mina 
de  oro,  era  Mad.  Manzon.  Ya  la  estenografía  habia 
encarecido  un  poco  á la  enigmática  criatura,  y enn 
una  poca  liabilidad,  se  debía  sacar  de  este  talego  mu- 
cho trigo. 

De  La  Touche  se  hizo  presentar  á la  sensible  Cla- 
risa por  el  capellán  de  los  capuchinos.  El  tentador  no 
era  bello,  pero  tenia  gran  distinción  de  formas  y de 
lenguaje,  y un  esmero  en  el  vestir  del  mejor  gusto. 
Agréguese  á estas  seducciones  una  coquetería  bien 
manejada,  y se  comprenderá  lo  deslumbradora  que 
debió  quedar  la  desmañada  provinciana.  De  La  Tou- 
che prodigó  elogios  á la  mujer  do  ingenio , y sobre 
Lodo  á la  mujer.  Sabia  que  en  la  cárcel  había  borra- 
jeado una  memoria  jusLificaliva ; consiguió  que  se  la 
leyese ; se  guardó  muy  bien  de  notar  en  ella  cieidas 
incongruencias  de  lenguaje  , pero  liizo  observar  que 
aquel  trabajo  era  demasiado  árido  y ligero,  y que  se 
esperaba  otra  cosa  de  Mad.  Manzon.  No  obstante, 
estas  páginas  no  debían  quedar  debajo  del  celemin; 
la  prensa  debía  darlas  á conocer  al  mundo  entero. 
Clarisa,  como  hija  única,  objeto  do  esta  publicidad, 
podría  desagradar  á su  madre.  De  La  Touche  se  en- 
cargó de  quitar  este  obstáculo  y corrió  á ver  á 
itiad.  Enjalran.  Esta  respondió  que  M.  Enjalran  era 
el  mejor  juez  de  lo  que  convenía  hacer.  A-  esta  res- 
puesta, se  enardeció  Clarisa;  su  padre  ahogaría  su 
voz,  y tendría  que  seguir  sacrificándose,  j No I antes 
sufrir  las  miradas  del  mundo  entero  que  mentir  aun 
por  orden  paternal. 

• Asi  es  como  la  quería  ver  La  Touche.  Propúsole 
entonces  comprarle  las  cinco  ó seis  páginas  informes 
que  llamaba  sus  Memorias. — «Pero  en  verdad  no  sé 
qué  pediros,  ¿por  ventura  tiene  esto  valor  alguno? 
¿Quizá  medio  escudo?»  La  Touche  le  presentó  galan- 
lemeiiLe  un  hulstllo  en  el  cual  habia  25  liiises.  La 
dama  aceptó  encantada  y absorta  de  (jue  pudieran 
valer  aquellas  páginas  semejante  precio. 

En  este  estado  del  negocio,  regresó  La  Touche  á 
París,  vendió  su  compra  á Pillet,  y volvió  con  un 
contrato  que  aseguraba  á la  casa  de  quien  era  viaje- 
ro, la  propiedad  esclusiva  de  las  Memorias, 
ó por  escribir  , de  Mad.  Manzon  , mediante 
francos  pagados  en  el  acto  á esta  señora,  y olio.. 
1 ,200,  pagados  á ios  tres  meses,  El  librero  se  espo- 
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iiia  al  percance  de  ana  proliibiciün  que  podía  provo-  | 
aar  la  familia  ó ia  magislraLura,  y publicaija  i ries<?o 
y peÍi°TO.  Finalmente,  y este  pormenor  revelaba  la 
intervención  de  La  Tonciie,  el  libreio  añadía  á la 
venta,  como  por  vía  de  guantes  ó alfileres,  un  mag- 
nífico velo  de  encaje  negro. 

Firmado  el  contrato,  con  gran  gozo  de  Clarisa, 
se  manejó  tan  bien  La  Toclie,  que  se  convirtieron  las 
seis  páginas  en  un  volümen  abultado , con  este  título: 
Memorias  de  Mnd,  Man::on  , espUcadon  de  su  con- 
ducía en  el  proceso  del  asesínalo  de  Fualdés^  escri- 
tas por  ella  misma  y dirigidas  á Mad.  Enjalraii, 
su  madre,  con  retrato,  viñetas  y facsímile.  París, 
Pillet,  en  S“,  1818. 

Esto  fue  una  fortuna  para  Pillet  y un  buen  ne- 
gocio para  La  Touche ; con  él  ganó  para  comprai- 
Aulnay,  el  lindo  retiro  de!  Valle  de  los  Lobos,  donde 
se  hizo  ál  fin  de  su  vida  labrador  fingido,  asi  como 
había  sido  fingido  demócrata  y falso  amigo. 

Veamos,  pues,  estas  Memorias,  y busfjiiemos  en 
ellas,  al  mismo  tiempo  pormenores  interesantes  so- 
bi’e  el  proceso  de  Fualdés,  y nuevas  revelaciones  so- 
bre la  heroína  de  este  misterioso  asunto. 

En  ellas  se  pinta  por  si  misma  como  una  mujer 
eminentemente  impresionable-,  tal  es  el  lenguaje  sen- 
timental de  la  época. 

Todavía  jóven , viú  arrancar  á sus  padres  de  la 
casa  paterna  el  furor  revolucionario  y .sumidos  en  un 
calabozo.  No  tuvo  otros  maestros  que  su  corazón  y la 
precoz  esperiencia  de  la  desgracia.  Casi  abandonada 
en  la  quinta  paterna,  aquel  sombrío  retiro  del  Perric, 
que  fue  antes  de  i 780 , el  ruido  feudal  de  los  de  J3o- 
nald,  so  alimentó  en  él  con  su  propia  exaltación. 

X esta  triste  infancia  siguió  una  juventud  todavía 
mas  triste.  A.  la  edad  en  que  se  suelo  ser  feliz,  tuvo 
que  unir  sn  vida  á la  de  un  hombre  por  quien  no  lalia 
su  corazón.  Tres  meses  después,  estaban  ya  separados 
los  esposos.  M.  Martzon,  oficial  entonces,  partió  para 
España.  Mad.  Manzon  tuvo  que  esperimentar  otra 
gran  prueba;  la  libertad,  una  libertad  cuyo  origen 
disputaba  maliciosas  interpretaciones. 

X su  regreso  á España,  se  reunió  M.  Manzon  í'i 
su  mujer;  pero  la  avenencia  no  duró  por  mucho 
tiempo,  verificándose  una  nueva  separación,  y parece 
tpie  fue  por  parte  de  la  esposa , puesto  que  confiesa 
que  se  le  mandó  judicialmente  reintegi’ar  el  domicilio 
conyugal.  Mad.  Manzon  se  negó  á ello,  consintiendo 
úiiicamento  en  recibirá  su  marido  en  secreto,  por  la 
puei'ia  falsa.  ¿No  era  picante,  en  electo,  recibir  como 
amante  á su  marido?  M.  Enjairan  puso  fin  á esta- 
comedia , separando  para  siempre  á los  dos  caracte- 
res incompatibles.  El  marido  obtuvo  un  tle.slino  do 
recaudador,  y ella  se  viú  reducida  á una  pensión  pa- 
gada inoxaclaraente. 

116  aquí  pró.v Unamente  toda  la  autobíogra fía  con- 
tenida en  las  Memorias  de  Mad.  Manzon.  Si  el  lector 
gusta,  completaremos  estas  indicaciones  insuficientes 
por  medio  de  las  Memorias  de  la  época,  sobre  lodo  con 
el  curioso  volumen  Liliilado;  La  intriga  de  Hodez... 
Epi.wlÍo  olvidado  en  las  Memorias  de  Mad.  3/an- 
zon,  París,  Plancliel,  1818.  Este  es  el  unioo  escriio 
entre  los  muy  numeiusos  originados  por  el  proceso 


m FIJALriÉS.  407 

de  Fualdés,  donde  se  encontró,  buen  sentido,  lealtad 
é imparcialidad.  Las  revelaciones  que  encierra  tienen 
mucho  valor  é interés.  Encuéntrase  en  ellas,  por 
ejemplo,  algunas  cartas  escritas  por  Mad.  Manzon, 
durante  los  primeros  tiempos  de  su  unión  tan  corla 
y borrascosa. 

Una  de  estas  cartas  dirigidas  al  marido  princi- 
pia asi : 

«Vuestros  procedí  mié  utos  son  detestables,  y usur- 
pando Lodos  mis  derechos,  tal  vez  me  habéis  dado  uno 
bien  singular.  No  temáis  no  obstante  que  use  de  él, 
no  por  consideración  á vos,  sino  por  respeto  á m(! 
Consiento  con  todo  mi  corazón  en  cambiarlo  por  la 
ventaja  de  deciros  la  verdad.  Es  un  gran  placer  para 
un  esclavo,  el  hablar  á su  señor.» 

A una  amiga  de  Rodez  escribió  «que  ella  había  lo- 
mado á su  marido,  como  se  loma  una  píldora.»  «¡Oné 
idea,  decía,  querer  descubrir  un  esposo  digno  de  una 
jóven  como  ella,  en  la  población  de  Rodez,  cuyas 
gentes  no  tienen  corazón  1 ¡en  una  ciudad  de  autóma- 
tas, de  máquinas,  en  una  colonia  beodaln 

Este  marido  quiso  hacer  de  ella  una  enferraei'a. 
Asi  es  que  al  volver  de  España,  y cuando  se  trata  de 
reunir  á los  dos  esposos,  escribe  Clarisa  á su  madre: 
«Consiento  en  ello , pero  que  no  esté  enfei'mo  y que 
sea  menos  enamorado.  Que  me  evite  sus  fastidiosas 
ternuras.  ¡Dios  mío!  ¡qué  fastidioso  es  el  amor  de  un 
marido  con  gorro  de  dormir!»  Finalmente,  es  fuerza 
acostumbrarse ; ella  verá  á este  marido  «con  in- 
di (érciicia  poi'  ia  mañana  y con  resignación  por  la 
nuche.» 

lili  otra  carta  que  escribió  á Olemps,  á su  madre: 
«No  me  habléis  mas;  es  un  hombre  iusoportahlo. 

I Cómo  me  abuiTO  con  él !» 

Estos  donaires  van  á parar  il  una  nueva  sepai'a- 
cion.  El  marido  parle  para  Cahors;  la  mujer  perma- 
nece en  Perrie  con  su  madre  y su  íiermano  Custavo. 
Pero  lié  aquí  i|ue  ima  escapatoria  novelesca  viene  á 
embellecer  la  trivial  perspectiva  del  matrimonio.  E! 
pobre  mai'ido  se  ha  dicho  entre  .sí , que  tai  vez  esta 
cabeza  toca  no  le  ha  lomado  tanta  repugnancia,  sino 
porque  es  el  marido , y se  disfraza  en  amante  para 
probar  aventuras. 

Su  partida  á Cahors  os  una  marcha  fingida,  ocúl- 
tase en  una  granja  vecina;  pero  Clarisa  lo  descubre 
muy  pronto  en  este  relh'O.  ¿Qué  hace  allí?  Ilay  una 
linda  labradora  en  el  molino  de  en  frente.  ¿El  virtuosu 
Manzon  caerá  al  fin?  No;  está ^ muy  enamorado  de 
su  mujer  y se  oculta  por  verla  ú élla. 

Este  colorido  novelesco  ilospíerta  en  Clarisa,  ¿di- 
ré el  corazón  el  apetito?  Un  marido  que  ¡50  traslbi  - 
ma  en  amante;  un  amor  leglLimo  que  renuncia  a sus 
dereclios,  que  se  envuelve  en  un  misLei'to,  que  se 
présenla  con  el  embozo  ba.sla  los  o, ios  pegado  a iinii 
pared,  que  pasa  la  noche  ai  pié  de  una  venlana;  eslu 
no  deja  do  tener  alicíenlos.  Mr.  Manzon  sabe  hacer 
bien  las  cosas;  ovoca  la  España  en  pleno  Avey ron; 
por  la  noclio  oye  Clarisa  suspirar  el  bandolín ; por  la 
mañana  recibe  manojitos  de  flores  fresc^ , y estos 
ramilletes,  liúmedos  con  el  rocío, ocultan  billetes  pei*- 
rumados,  llenos  de  amor.  Algunas  veces  en  el  fon- 
do del  canaslflln  do  la  costura,  encuentra  Clarisa  algo 
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lUtíjor  que  uiia  declarauíoü  ardiente , una  caciemu 

^ un  veto  de  Jo^lalerra.  e 

Decididamente  es  vencida  Claiisu. 

las  cartas  tienen  la  firma  de  también  al 

n,uy  romdnlico;  ,pero  A-lo"»  d»n.  .1 

mando  I envía  palomas  ^ el  feliz  Anto- 

- - 

E^to  durfcerca  de  un  mes  sin  saberlo  sus  padres. 
Un  mes  de  encantadores  secretillos,  de  terrores  qui- 
inéricos , de  sabrosos  misterios.  Clarisa  bahía  sabido 
dar  al  matrimonio  un  gusto  encantador  de  novela. 

1 Pero  qué  1 esta  ficción  cosida  con  hilo  de  coloi 
de  lisa  no  podía  durar.  Ya  el  pobre  marido  d^aba 
ver  Jas  orejas  por  entre  su  disfraz  de  amante;  Clarisa 
se  hallaba  en  cinta;  las  noches  iban  siendo  frías;  ¿no 
valdi'ia  mas  una  buena  cama  en  que  podei  acoslai  se 
sin  misterio,  temprano  y sin  tanta  bulla,  que  no 
aquel  canapé  de  pabellón , algo  duro , que  se  conse- 
guía tan  tarde  y tenia  que  dejarse  tan  temprano? 
Clarisa , aunque  ya  cansada  de  lodo  esto,  no  quería 
desistir  por  sí,  hasta  que  impacientado  el  marido,  se 
presentó  formalmente  é Clarisa  como  su  esposo  ante 
!a  ley,  y la  intimó  judicialmente  que  habitara  el  do- 
micilio conyugal. 

M.  Enjalrao,  que  habiá  cerrrado  los  ojos,  rega- 
ñando, sobre  esta  indecente  comedia  representada  por 
su  liija,  se  enfadó  seriameiite  , y Mad.  Manzon , arro- 
jada eii  breve  de  casa  de  su  padre  , separada  de  su 
inai'ido,  principió  á vivir  con  esa  vida  de  libertad 
equívoca  y sin  dignidad,  que  la  debía  llevar  insensi- 
blemente á sus  relaciones  con  Clemandot. 

Conocido  ya  lo  pasado  de  e.sla  mujer,  volvamos  á 
las  pretendidas  revelaciones  de  que  se  hizo  hábil  in- 
térprete La  Touche. 

y |)rimeramente,  ¿cómo  esplicaban  las  Memorias 
las  relaciones  de  Mad.  Manzon  con  el  ayudante  de 
campo  del  general  de  Yautré? 

Ella  refería  k su  modo  su  encuentro  en  el  teatro. 
En  él  había  visto  por  primera  vez  á Clemandot,  Al 
dia  siguiente , paseándose  con  una  amiga,  la  jóven 
Rosa  Pierrel,  se  le  había  acercado  el  oOoial,  cogién- 
dola familiarmente  del  brazo.  Clarisa,  por  casualidad, 
se  hallaba  de  humor  chancero  en  aquel  momento , y 
llevó  á bien  este  acto.  Rosa  que  había  quedado  libre 
por  la  ausencia  de  su  padre , propuso  ir  á cenar  á su 
casa.  Cenaron , pues , un  poco  lai'de , siendo  de  la 
partida  Eduardo  Enjalran,  hermano  de  Mad,  Manzon, 
y se  rieron  mucho  á costa  de  este  pobre  Clemandot.» 
Por  la  noche , llevó  adelante  Eduardo  el  proyecto  de 
desayunar  en  EspaUon.  Rosa  vaciló  temiendo  el  i‘e- 
greso  de  su  padre ; pero  Clarisa  lo  tomó  lodo  á su 
cargo.  Buscóse,  pues,  un  carruaje,  y por  la  mañana 
desayunaron  en  la  barraca  de  Flavín. 

Al  regreso,  no  había  vuelto  aun  el  padre  de  Rosa. 

Mad.  Mauzon  pudo  volver  á su  alojamiento  sin  que 

se  sospechara  que  había  pasado  la  noche  en  el 
campo . 

Nada  mas  había  liabido  que.  esta  aventura.  En 
cuanto  á Clemandot , el  cierno  Clemandot,  se  colgó 
es  e aquel  dia  á la  vida  de  Clarisa,  sin  otra  utilidad 


que  los  gestos  que  inspiraban  á las  amigas  su  necia 
figura. 

Llegamos  al  día  de  las  declaraciones,  al  fatal 
dia  28  de  julio  que  era  un  viernes.  Este  dia,  si  lie- 
mos de  creer  á las  Memorias,  fué  á visitarla  Clcinan- 
dol.  ¿Cómo  librarse  de  este  importuno?  no  encontró 
mas  que  un  medio,  pero  bueno;  ei  de  dejarle  en  su 
casa,  solo  con  los  muebles.  Salió  pues;  pero  al  cabo 
de  cierto  tiempo  que  volvió,  le  halló  imperturbable  y 
tenaz.  Esto  llegaba  á hacerse  ridículo  y la  corapro- 
melia ; Clarisa  mostró  un  aire  atemorizado,  indignado 
que  obligó  á Clemandot  k maroliarse.  Por  la  noche 
en  el  teatro  nuevas  importunidades  que  fueron  aco- 
gidas friaroenle , basta  el  punto  que  pareció  incomo- 
dai’so  Clemandot , y apareció  en  sus  ojos  un  relám- 
pago de  odio  ó despecho . No  se  acordaba  ya  de  él , 
cuando  llamaron  por  la  noche  á su  puerta.  Abre  y ve 
á Clemandot  conmovido  vivamente  , sabe  Dios  por 
qué.  Entra  y cierra  la  puerta  con  llave.  ¿Qué  podía 
ella  hacer?  ¿Armar  un  escándalo?  El  escándalo  hu- 
biera recaído  sobre  ella.  Resignase,  pues,  encogién- 
dose de  hombros.  Pero  Clemandot  había  cenado  de- 
masiado, y lo  da  á conocer  en  sus  acciones.  Ella  le 
rechaza  y le  dice:  u¿PariireÍs  al  fin?  Habéis  jurado 
comprometerme-  coii  vuestras  eslra vagancias  de  un 
éhrió? — Esta  es  la  última  vez  que  quizá  os  veré; 
mañana  marcho  de  Rodez  con  el  general  y no  quiero 
irme  asi.  Cansada  de  disputar  y viendo  su  estado,  le 
da  una  butaca  en  la  que  se  deja  caer  él  pesadamente, 
bosteza  y se  duerme. 

lié  aquí  un  hombre  peligroso.  Por  otra  parle  !ia- 
bia  mas  de  una  razón  que  aconsejara  á Clarisa  usar 
de  una  sagaz  prudencia.  «Se  pretendía  que  al  par- 
tir de  Rodez,  llevaba  Clemandot  amargos  recuer- 
dos; pasaba  por  un  llberlino,  un  borracho,  y por 
hallarse  abrumado  de  deudas.  Añadíase  también,  que 
sus  acredores  querían,  antes  de  su  partida,  apretarle 
las  costuras  en  las  costillas.» 

Al  cabo  de  media  hora  se  disperlú  el  Lovelace. 
Entonces , para  pasar  el  tiempo , habla  de  una  cosa  y 
otra.  Confíale  que  una  mujer  de  mundo  ha  asistido 
en  casa  de  Bancal  á la  horrible  escena.  Hay  quien 
dice  que  es  MI  le.  Avit.— «1  Oh ! caballero , esa  jóven 
no  puede  haber  idb  á semejante  sitio. — Otros  dicen 

que  sois  vos.»  . 

Yo  le  miré  abriendo  bien  los  ojos,  y él  prosigmó: 
— «¿Sois  vos?  Vamos,  confesad  que  sois  vos.— lOiil 
no  hay  duda,  yo  soy.* — i Pobre  mujer!  ¡Cuán  intere- 
sante os  hace  esto  á mis  ujosl  dícese  que  quería  ma- 
taros Bastide  y que  os  salvó  la  vida  Jausion.  ¡Si  su- 
pierais el  interés  que  tengo  yo  en  este  asunto!  ¡si  lo 

supiéraísl»  , , 

Como  hablase  muy  alio,  ella  le  hizo  callar  dán- 
dole una  jicara  de  chocolate,  y le  despidió.  \ en  esta 
miserable  broma,  interpretada  por  un  necio,  se  lundu 
toda  la  ridicula  historia  del  sumario.  Desde  aque 
dia,  no  hubo  parientes,  amigos,  ni  jueces  á qiiieues 
ella  no  hubiese  confesado  su  presencia  en  casa  ue 
Bancal , á quienes  no  hubiese  dicho  lodo  lo  que 

1 EL 

Estas  falsedades  que  boy  se  le  censuran 
mente,  hánselc  sacado  una  á una.  Se  le  ha  reprc 
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Udo  que  se  hallaba  su  padre  acusado  ya  por  la  opi- 
nión pública  de  inlei'esarse  por  los  procesados.  Se  la 
ha  espantado  con  la  posibilidad  de  un  desafio  entre 
su  hermano  y M.  Cleraandol.  Se  le  ha  inducido  al  per- 
jurio, suplicándola  que  salvara  el  honor  de  su  familia. 
Su  padre  ha  ejercido  sobre  ella,  para  traerla  á este 
terreno,  una  violencia  moral  casi  Üsica.  Se  le  tía  de-  ¡ 
jado  entrever  en  perspectiva,  un  porvenir  de  miseria, 


DE  FUALD15S. 

40h 

11  n abandano  completo  , su  separación  de  su  hün  ¿ 
e ha  hecho,  en  fin , perder  tan  bien  la  cabeza  que 
lia  llegado  un  día  en  que  ha  concebido  el  pensamier 
lo  de  acabar  con  Clemaodot.  Este  es  el  sentido  en 
que  debe  interpretase  este  pasaje  de  una  de  sus  car 

tas  á M.  d’Estourrael:  «En  breve  tendréis  tal  vez 
que  solicitar  et  perdón  para  mf.» 

y sin  embargo , ella  no  ha  estado  nunca  en  casa 


Entrada  de  Mad.  Mnnzon  según  ii  :a  estiiiupa  de  lu  épcci. 


de  Dancal.  En  la  noche  del  19  de  marzo  se  hallaba 
muy  tranquilamente  sentada  en  el  salón  de  los  l*al, 
donde  hizo  una  lectura  piadosa,  yéndose  después  á 
acostar  á las  diez.  «La  existencia  de  este  hecho  es 
tan  incontestable  como  la  de  vuestro  amoi'  á vuestra 

hija.»  (llecuéi’dese  que  las  Memorias  están  dedicadas 
á Mad.  Enjalran.) 

Pero  si  no  fue  Mad.  Manzon  quien  se  encontró  en 
casa  de  Bancal , ¿ de  quién  otra  puede  sospecharse? 
Mad.  Manzon  designa  senoi llámenle  á llosa  Pierrel; 
no  porque  esté  cierta  de  ello,  sino  porque  asi  lo  croe 
]ior  intuición.  Desde  el  25  de  marzo  lia  encontrado 
por  primera  vez  á esta  jóven  en  casa  de  Mad.  Cons- 
lans , la  comercianla  en  modas.  Losa  contó  allí  con 
lodos  sus  pormenores  la  sangrienta  ejecución.  Allí 
refirió  llosa  los  últimos  momentos  de  FualUés,  la 
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Irla  crediiítííad  de  Baslíde;  Rosa  dejó  entrevéi*  que 
habia  cómplices  en  la  población  de  quienes  nosesos- 
pecliaba.  Todo  cuanto  dijo  después  Mad.  Manzon  á 
Clemandol,  á su  primo  Rodal,  á su  nodriza,  no  es 
mas  que  un  eco  de  las  palabras  de  llosa.  «Esíoy  per- 
suadida de  que  si  Mlle.  Pierrel  estuvo  presente  al 
asesinato,  debe  la  vida  á Jausion,  ó que  mas  bien, 
no  habiéndole  visto,  siente  verlo  acusado.  Estoy  muy 
pró.vima  á creer,  que  el  señor  de  mediana  estatura, 
que  Bousquier  tomó  por  Jausion , era  otro  que  él.» 

Lo  que  choca  en  estas  Memorias  es  el  cuidado 
constante  que  hay  oii  ellas  de  justificar  á Jausion. 
listo  liace  que  so  piense  en  esos  pasos  nocturnos , se- 
guidos ininediataraente  do  una  retractación  do  las 
primeras  declaraciones. 

No  obstante,  con  su  ordinaria  inconsecuencia, 


deja  escapar  Mad.  Manzon  un  on  la  aii- 

e[  de  halierlü  iimzado  ®'  fnvesligadora. 

díeiicia  una  mirada  ^«sLcriosarao  , g j^femorias. 

lié  aquí  las  pérfi- 

Agreguomos  “ ya  se”  habrá  ubservado  la 

daraenie  relalivo  á Clemandot;  las 

incongruencia  J®'  J a Mad.  Manzon  cnan- 

espresionesquese  pies  soq  menos  incon- 

do  ensaya  hábil  mente  escogidas  para 

venienles,  no  peroina  do  Rodez: 

compt’omelei  á la  ti  s cabe-za;  lo 

í^inVlfrail  nodria  encontrarse  en  mi  corazón; 

que  falla  ^ ‘ ^ vez,  no  vuelve  á saín 

P«''°  'V.ÍL  ved  calculo  los  sucesos  que  resultarán 
mas...  y 

yo  lo.  f vei- 

ef  cadáver  do  Fualdés  oon  las  moas  Pal . y este  es- 

pecláciilo  me  afecté  poco.w  Mrén- 

Las  Memorias  tuvieron  un  grande  éxito  do  escán 

dalo.  Kn  breve  anuyeron  "''t, “s¡ 
ciónos  Esto  la  había  presento  ya  la  Touclie,  y so 
?rú  Dlacenleramenlo  las  manes.  La  respuesta  mas 
¡.Cesare  fue  la  de  Clemandot  (París , Ladvo- 
cil  1818  en  8,  con  el  titulo  do  Memorias  de  moti- 
sieiir  Clemandot,  en  respuesta  á las  de  Mad.  Maozon. 

El  ióven  oficial  habla  ya  pagado  muy  cara  su  foi- 
tuna  y su  popularidad  eu  un  momento.  1 1,  e au  i , 
como  servidor  celoso  del  altar  y del  trono  piadoso  y 
austero  como  lo  quería  el  tiempo , había  a ejado  de  su 
persona  á un  hombre  de  quien  se  sospechaba  ser  do 
malas  costumbres.  Eduardo  Eojalran  babia  persegui- 
do á Clemandot  con  sus  carteles , y este  que  ora  muy 
valiente , había  tenido  las  manos  atadas  por  el  ma- 
riscal de  campo  Resper  ¡ores , sucesor  del  general  de 
Vautré  en  el  mando  del  departamento.  Ilablasele 
amenazado  con  quitarle  las  charretei  as , debíase, 
pues,  á la  justicia,  y so  le  liabia  tomado  tanto  á el 
como  al  capitán  Enjalran  la  palabra  de  honor  de  apla- 
zar el  duelo  hasta  después  de  los  debates.  De  lodo 
esto , liabia  quedado  en  la  opinión  pública  una  inspi- 
ración desfavorable  á su  carácter.  Las  memorias  de 
Mad.  Manzon  agregábanle  el  ridiculo,  lo  cual  obligd 

á hablar  á M,  Clemandot. 

Comenzaba  quejándose  y no  sin  razón,  de  que  se 
hubiera  truncado  su  declaración  en  el  tribunal  crimi- 
nal de  Rodez;  y de  que  no  se  hubiera  juzgado  con- 
veniente oirie  basta  el  fin.  Esta  parcialidad  y las  ca- 
lumnias propaladas  contra  él  por  Mad.  Manzon,  sií 
(lucnda  enemúja,  le  constituían  en  el  deber  de  con- 
testar. 

Esta  contestación  toma  el  tono  de  un  libelo  desde 
las  primeras  palabras.  Clemandot  recuerda  en  ella  á 
Mad.  Manzon,  que  precisamente  nació  en  frente  de  la 
casa  de  Bancal ; que  siendo  aun  jóven , entró  en  ella 
mas  de  una  vez , y que  vió  en  ella  cosas  muy  raras, 
á las  que  tomó  afición.  Refiere  los  perjuicios  que  le  ha 
ocasionado  este  deplorable  proceso;  corlada  su  car- 
rera; un  duelo  frustrado  de  que  hacen  una  arma 
coülm  él,  y que  se  frustró  porque  M.  Enjalran  se 
zafó  de  él . 

Pero  nada  de  esto  nos  iuLcresa  sino  mediana- 
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monte-  lo  que  queremos  ver  en  oslas  Memorias,  es 
el  reíalo  conlradiclorio  de  las  relaciones  de  Cleman- 
dol  con  Mad.  Manzon.  , ,,  , . nr 

Yo  conocia,  dice  Clemandot,  a Mad.  Clarisa  Man- 
zoii  antes  de  la  muerte  de  M . Fualdés;  pero  no  le  hablo- 
por  primera  vez  hasta  el  25  do  julio  de  1817.  Tres 
dias  despees  de  esta  primer  entrevista,  el  28  de  ju- 
lio, la  volví  á encontrar  por  la  noche ; y hablamos  dcl 
asunto  de  Fualdés;  pues  era  un  motivo  inevitable  de 
conversación  en  aquella  época,  y trabamos  el  si- 
guiente diálogo : 

—Corre  por  la  población  el  rumor  de  que  se  ha- 
bía dado  una  cita  galante  en  la  casa  Bancal  á la  misma 
hora  en  que  se  cometió  el  crimen. — ¿Nombran  á la 
persona  que  dió  la  cita? 

Esto  lo  dijo  con  viveza  Mad.  Manzon. 

— «No  se  dice  nada  de  positivo  sobre  esto , res- 
pondió Clemandot ; unos  aseguran  que  podía  ser  muy 
3ien  Mlle.  Avit , la  que  fue  contra  su  volimlad  testigo 
de  la  raueiTe ; otros  pretenden  que  esto  testigo  rnísleis 
vos  misma;  debo  no  obstante  advertiros,  que  yo  no 
he  participado  de  osla  creencia.  Yos  parece  que  estáis 
completamente  libre  y dueña  de  vuestras  acciones  co- 
mo lo  soi.s , no  creo  que  tengáis  necesidad  do  recuri-ir 
á un  sitio  de  mala  lama;  pues  teneís  vuestra  casa 
donde  recibir.— Es  verdad,  no  soy  yo  laque  estuvo 
en  casa  de  Bancal ; no  ful  yo,  pero  sé  quién  fué. 
¿Por  qué  no  lo  deciarais,  señora?  El  interés  de  !a 
justicia  debe  prevalecer  sobre  cuahiuier  otra  consi- 
deración.— ¿Lo  creeis  así,  M.  Clemandot?  En  tal 
caso , no  os  diré  nada. — No  quiero  violar  vuestro  se- 
creto , pero  me  parece... — jEhl  ¿Qué  os  parece? 
¿Que  debería  referíroslo  lodo? — ¿Era  una  señora  ó 
una  señorita?— Una  señora. — ¿Su  nombre?  \o  debo 
callároslo.— ¡Decidme  solo  su  in’imcra  Idral  ¿meló 
negareis? — ¿Qué  impaciente  sois?  Teneis  mas  curio- 
sidad que  una  mujer.  Puesto  que  es  absol  ii  lamen  le 
preciso  satisfaceros , la  primera  letra  de  su  nombre 
de  bautismo  es  una  C.— No  conozco  ninguna  de  las 
señoras  de  la  población  por  sus  nombres  de  bautismo, 
Dor  lo  menos,  ; decidme  la  primer  letra  de  sn  nom- 
bre de  Mía  ?Ui  lo  queréis,  es  una  E.» 

«Yo  repasé  en  mi  memoria  los  nombres  de  todas 
las  señoras  á quienes  conocía  y no  fui  bEtótanle  hábil 
para  adivinar  la  persona,  de  las  dos  ioiciales  que 
Mad.  Manzon  acababa  de  indicarme.  ¿No  dais  en 
quién  es?  me  dijo  ella  entonces,  mostrando  un  deseo 
desmesurado  de  espltearme  el  enigma ; reflexionad 
bien:  no  conocéis  á una  señora  que  se  llama  L... 
Cía...  Clarisa? — Os  juro  que  no  conozco  á ninguna. 
— ^A^ais  á convenceros,  señor  ayudante  de  campo-,  de 
que  habéis  echado  mal  vuestras  cuentas  cuando  os 
habéis  imaginado  que  la  persona  que  se  hallaba  en 
casa  de  Bancal  no  debía  ser  yo;  porque  esta  persona 
soy  yo  misma , Clarisa  Enjalran.— iQuél  ¿^os  habéis 
estado  presente  á esa  horrible  escena?  replique  co^ 

el  acento  de  la  sorpresa;  pero  ¿por  ¡ “ 

beis  elegido  otra  oasa  que  la  vuestra?— Cuan t ^ ^ 
lugar  ese  suceso,  no  permanecía  donde 
hoy;  vívia  en  casa  de  Mad.  Pal,  mujei  es  la  ‘ 

riamente  susceptible , y que  es  muy  ^ ‘ 

ria  de  buenas  co.slumbres . Una  raujer  de  esta  clase 
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hubiera  fácilmente  tolerado  las  visitas  nocturnas  de 
un  guian.» 

Y Mud.  Matizon  confesó  sencillamente  al  jóven 
oficial  (]U6  aquella  noche  iba  á ver  en  casa  de  la  Ban- 
cal á un.  jóven  del  campo.  ftUabiendo  llegado  la  pri- 
mera á la  cita,  estaba  esperando,  cuando  oyó  mi- 
llo ; y la  empujó  la  Bancal  vivainonto  á un  gabinle, 
ocm-rieiido  lo  demás  que  ya  so  sabe. 

Esta  borrible  escena,  añadió  iMad.  Manzon,  me 
Impresionó  tan  vivamente , ijue  fui  asediada  de  esira- 
üos  terrores  por  espacio  do  diez  y odio  noclies , hasta 
oí  punto  de  quo  no  pudo  decidirme  á dormir  sola , y 
tuve  que  hacer  acostarse  conmigo  una  de  las  niñas 
do  Pal , y aun  asi  me  cubi'ia  toda  la  cabeza  con  las 
sábanas.  Clemandot  le  i'ecordú  algunos  pormenores 
de  !a  iiorrible  noche.  ¿Había-conocido  ella  á BasLide?' 

— No  sé  si  estaba  allí , contestó  ella , yo  no  le  conoz- 
co,— ¿Y  Jaiision? — No  losé;  lo  conocía  muy  poco. 

— Cómo  ¿no  conocíais  á personas  que  lo  son  lauto 
enRodez? — ¡Oh!  (sourlendo)  yo  no  soy  callejera.» 

De  estas  respuestas  embarazadas , iuverosiniilcs, 
dedujo  Clemandot  que  Mad.  Mauzou  lo  sabía  todo. — ' 

(«Vamos,  le  dijo  iusíslieiido , vos  sabéis  que  Jausíon 
es  culpable. — ^Dejemos  eso.» 

Esto  dejemos  eso  tenia  todo  el  aire  de  una  con- , 
fesíúu  tácita.  Mad.  ManzOu  llegó  hasta  dar  ú enten- 
der que  iiabia  culpables  desconocidos  á la  justicia, ' 
que  habia  dos  de  ellos,  Clemandot  la  oxliorló  á decía- , 
rar  y se  negó  á ello. 

iíl  jóven  oficial  estaba  á punto  do  partir  para 
Uourges,  y retardó  su  partida.  ¿Pociia,  en  efecto, 
hacer  ignorar  á la  justicia  tan  graves  declaraciones? , 

Detúvose,  pues,  con  la  idea  de  ver  al  prefecto  d’Es- 
lourinol , y de  pedirlo  consejo.  Entre  tanto,  le  ahoga- 
ba su  secreto.  Y él  hizo  tanto  con  medias  palabras, 
con  sonrisas  significativas,  tjiie  se  le  creyó  bien  infoi- 
mudü , do  suerte  que  le  mandó  llamar  el  prefecto  para 
que  lo  dcülai’ase  lodo.  s 

Clomaudot  pretende , (¡ue  sus  relaciones  con  la 
lieroina  de  Rodez  han  sido  todas  fortuitas  y pasa- 
jeras. 

«Yo  no  conocía  á Mad.  Manzon  sino  hacia  sola-  ¡ 
mente  cuatro  dias;  no  había  tenido  con  ella  relación 
nUiguiia,  y me  Iiabia  llamado  la  atención  á causa  de 
su  fealdad.  Asegii róseme  que  tenia  laleoto;  yo  le 
pei'doné  no  ser  bonita,  y aun  cuando  tuvo  que  íia- 
cur  inmensos  esfuerzos,  á pesar  de  su  tez  de  cobre, 
sus  ojos  peipioños,  su  boca  larga  y su  voz  de  hombre, 
comencé  i encontrarla  insoportable.  Quise  disfrutar 
(le  su  conversación...  liablaraos,  y no  Imbo  mas, 
fj radas  á Dios {» 

Clemandot  no  se  detiene  aquí ; va  hasta  el  fin  do 
sus  argumentos  para  probar  ta  inocencia  de  sus  re- 
laciones. ¿Por, ventura,  no  habia  hecho  ella  confi- 
dencias semcjanles  á otras  personas  mas  que  á mí , á 
Mad.  Conslans , 1 Victoria,  ájl.  Iljdat?  ¿No  me  liii- 
bicra  confesado  su  presencia  en  casa  de  Bancal , si 
hubiei'a  sido  yo  .su  amante?  Si  el  .seuor  abogado  ge- 
neral no  hubiese  cerrado  la  boca  cuando  iba  yo  é cle- 
rmir  las  relaciones  que  liabian  existido  entre  mf  y 
Mad.  Manzon  , no  liabria  el  público  deducido  de  e.sta 
reticencia  forzada , que  liabta  sido  el  amante  do  osla 
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mujer. — «Hablad,  iM.  Clemandot,  «o  os  desmeii- 
liré:n  esclaraaba  Matl.  Manzon  en  este  momento 
Con  una  poca  paciencia  v menos  reserva,  mm 


poca  paciencia  y menos  reserva,  que  era 
inútil , se  hubiera  comprendido  la  verdad. 

Clemandot  saborea  el  sabroso  placer  de  la  ven- 
ganza. lia  tratado  cruelmente  el  físico  de  su  queri- 
da enemiga,  y no  es  mas  indulgente  respecto  de  lo 
moral:  Mad.  Manzon,  añade. él,  dijo  una  frase  que 
lie  confiado  á una  sola  persona , al  señor  prefecto 
Estourmel ; esta  frase  sirve  para  retratarla:  «Yo  no 
concluiré  sino  por  la  guillotina.» 

En  cuanto  á esta  pobre  Rosa  Pierret,  á quien  ha 
tratado  de  ¡jerder  con  sus  pérfidas  insinuaciones , su 
único  crimen  ha  sido  su  gallardía;  Mad.  .Manzon  no 
perdona  á otra  mujer  el  ser  bonita,  .iamás  me  habló 
Mad.  Manzon  de  Rosa , dice  C lemán doL , y el  padie 
de  Rosa,  JM.  Pierret,  me  afirmó  que  había  pasado  la 
noche  del  19  de  marzo,  solo  con  su  hija,  jugando  á 
los  cientos. 

El  punto  delicado  de  las  Memorias , es  no  obs- 
tante, la  partida  á Espalion.  Clemandot  tiene  que 
confesarlo , pero  atenúa  todo  lo  que  puede  su  impor- 
tancia. No  partieron  de  noche,  sino  al  despuntar  el 
día.  Eduardo  Enjalran  era  respetuoso  con  llosa 

Esta  guerra  de  las  Memorias  recreaba  al  público, 
durante  la  lentitud  dol  nuevo  sumario  y no  se  res- 
friaba la  curiosidad.  La  agradable  vanidad  de  la  pre- 
sa , la  actividad  embrolladora  de  La  Touclie , y el 
interés  del  editor,  no  dejaban  un  solo  dia  sin  ali- 
mento esta  curiosidad.  Llovían  las  pullas  de  Rodez 
en  los  periódicos  parisienses.  De  La  Touche  lialiia 
imaginado  popuiaj'izar  por  medio  del  grabado  las 
principales  figuras  del  proceso.  A las  litografias  i'Í- 
diculas,  se  agregaron  en  breve  rebatos  fieles  debidos 
al  lápiz  de  Sudre,  un  discípulo  de  David.  Dljose  qti.e 
cuando  llegó  su  vez  de  reliatarse  á Mad.  Manzon, 
asustada  do  la  semejanza,  dijo  al  piulor,  demasiado 
sincero: — «¡Ali,  señor I ¡quitadme  eso  de  la  vista; 
teneis  demasiado  talento  para  mil» 

Los  otros  acusados  lenian , como  puede  pensur.se, 
una  actitud  mas  natural  y desembarazada.  Si  el  ányel 
de  la  casat  de  Bancal , decía  riendo , al  hablar  de  sus 
jueces. — «Se  vei'áo  mas  embarazados  que  yo.»  Jau- 
sion  se  mostraba  sombrío , abandonado  en  su  por- 
te eu  oLi'O  tiempo  tan  aliñado;  comía  poco,  y casi  iio 
hablaba.  Bastide,  violento,  zallo  con  todos,  trataba 
á Jausion , que  estaba  en  su  mismo  ciiai'lo,  con  mar- 
cada deferencia.  Colai’d , i:ubio  de  atrevida  mirada, 
perdía  el  color  y su  planta  insolente:  cíasele  murmu- 
rar oraciones , y se  confesaba  con  frecuencia.  La 
Bancal  había  recobrado  su  máscai-a  habilual  de  de- 
gradada estupidez,  de  malvada  falsía.  Bach  llevaba 
en  sus  vulgai'es  facciones  la  espresion  de  la  trapacería 
y de  una  continua  desconfianza,  Mi.ssouíiier  era  sioiii- 
pre  el  idiota  que  se  sabe,  y apena.s  parecía  compren- 
der su  posición.  El  12  deseliombro,  después  do  fa 
sentencia,  al  ponerlo  los  grillos  el  carceleio,  uijo. 
«Si  me  ponéis  esto,  ¿cómo  podré  ir  mañana  á la  au- 
diencia?» 

El  5 efe  dicierabro  do  1817,  reavivó  un  nuevo 
incidente  los  temores  y las  provcucioiios  do  la  pobla- 
ción de  Rodez. 


Baslide , para  ocupar , decía , «us  ralos  de  ocio^ 
ideó  trabajar  en  artefaclos  de  paja,  ^ J 

mimbre,  nací.  « 

nos.  En  breve  turo  1 ei  me.  Cuando 

ñeros  de  cautiverio,  pifoc  ntiéva- 

le  Dreffuntaban  lo  que  quena  hacer  de  estos  cueva 

nosV^des,  decía  alegremente,  «llr  4 pescar  cuando 

salsa  de  la  cárcel . » , 

Entre  lanto  el  conserje  se  apercibió  de  que  em- 
pleaban sus  presos  la  paja , cuerda  y mimbras  en  can 
ltdades  sorprendentes.  Sospechó  y descubrió  que 
servían  también  de  la  paja  de  las  camas , y dió  cuenta 
de  ello.  Quísose  hacer  al  momento  una  requisa  y po- 
ner grillos  á ios  presos.  «No,  dijo  Canitrol,  este  era 
el  nombre  del  conserje , dejémosles  que  sigan , yo  es- 
taré alerta.»  Colocáronse  todas  las  noches  gendarmes 
disfrazados,  en  emboscada  alrededor  de  las  murallas, 
y en  la  noche  del  5 al  4 de  diciembre  de  1817,  vió 
Canilrol,  que  no  dormía,  flotar  una  escala  de  cuer- 
da. Acódese,  ábrense  de  repente  las  puertas  de  los 
aposentos  y se  ve  á Bastida  y á los  demás  condena- 
dos , vestidos  y dispuestos  á partir.  Solo  estaba  acos- 
tado y enfermo  Jausion.  Habíase  colgado  de  una  reja 
una  escalera  de  cuerda  de  treinta  pies.  Bastida  lleva- 
ba su  maleta  en  los  hombros.  El  plan  de  evasión  era 
muy  conocido.  Habían  abierto  una  antigua  tronera 
de  la  muralla , mal  cegada ; desde  ella  se  podía  ga- 
nar un  techo,  después  otro,  y después  salvar  la  mu- 
ralla foral  por  el  lado  mas  solitario  y menos  vigilado. 

Bastido  soportó  su  desgracia  con-  sangre  fria  y 
valor.  Coiho  se  le  censurase  su  tentativa,  contestó, 
con  su  ironía  habitual: — «¿Ignoráis,  señores,  que 
tengo  asuntos  que  reclaman  mi  presencia?  Me  retie- 
nen aquí  largo  tiempo  y peligra  mi  escala  fortuna. 
Iba  á Gros  á ver  á mi  mujer,  y hubiera  vuelto  á 
Alby  para  el  juicio.» 

Colgóse  triunfalmente  como  un  trofeo  la  escala  de 
cuerda  á la  puerta  eslerior  de  la  cárcel.  Púsose  gri- 
llos á los  acusados  que  fueron  muy  vigilados  desde 
entonces , y desapareció  el  poco  interés  que  habían 
inspirado  por  un  momento.  Estas  audaces  intentonas 
dispertaban  en  la  población  de  Rodez  antiguos  terro- 
res mal  estinguidos ; decíase  que  estas  gentes  no  es- 
taban abandonadas;  que  tenían  en  la  ciudad  cómpli- 
ces poderosos ; temíanse  venganzas  y se  aspiraba  á 
ver  el  fin  de  todo  esto. 

Habíase  comenzado  una  nueva  sumaria,  la  cuar- 
ta, por  el  juez  de  instrucción  de  Alby  y por  el  pre- 
sidente del  tribunal  criminal  del  Tarn.  Esta  vez  se 
lomaron  escelentes  precauciones.  So  examinó  con 
atención  los  lugares , un  poco  tarde  quizá.  Se  hizo 
constar,  que  de  la  habitación  ocupada  por  Colard  en 
la  casa  de  Bancal , se  veía  lodo  cuanto  pasaba  en  el 
cuarto  de  Fualdés , que  estaba  separado  de  ella  sola- 
mente por  los  dos  palios  contiguos.  Se  sometió  á la 
niña  Magdalena  á una  prueba  decisiva , y se  recono- 
ció , que  desde  la  cama , distinguía  y reconocía  per- 
fectamente á las  personas  que  estaban  en  la  cocina. 
Elegaban  á Rodez  multitud  de  forasteros;  uno  de 
ellos,  M.  Jaequinot,  abogado  y secretario  general  de 
a prefectura  de  la  Moselle,  ha  dejado  un  DUirío  íh 
Mií  Viaje  á ilodez  en  oc/it¿í'C  de  1817.  Este  testiffo 
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respetable,  imparcial,  certifica  en  ól , la  inleligencia 
y el  candor  do  esta  encanladora  niña. 

Se  hizo  repetir  á Bousquler,  paso  á paso  el  viaje 
de  la  noche  del  19  al  20  de  marzo,  el  cual  describió 
pulgada  á pulgada,  por  decirlo  asi,  la  marcha  del 
siniestro  convoy;  haciendo  comprender  mas  do  un 
pormenor  mal  entrevisto  hasta  entonces. 

De  !a  casa  de  Bancal , podían  conducir  á los  ma- 
tadores dos  caminos  á la  orilla  del  Aveyron.  El  uno 
mas  corlo,  por  el  Ambei'gue  derecho;  el  otro,  mas 
largo,  por  el  Terral.  ¿Por  qué  habían  preferido  el 
segundo? 

Entre  la  casa  Bancal  y el  boulevard  d'’Eslourmcl , 
por  el  Ambergue,  se  miden  210  pasos  prolongados, 
ó sea  , 25  pasos  desde  la  puerta  de  Bancal  á la  calle- 
juela de  San  Vicente,  2.5  de  la  callejuela  del  Am- 
berguo  y 160  desde  este  punto  del  Ambergue  al 
boulevard.  Por  el  Terral , entre  la  casa  Bancal  y el 
mismo  punto  del  boulevard,  se  cuentan  980  pasos, 
ó sea,  770  pasos  mas  que  por  el  camino  que  eligié- 
ronlos matadores.  Pero  si  bien  se  considera  este  úl- 
timo camino,  se  hallará,  que  á pesar  de  su  longitud, 
prornetiá  4 los  conductores  del  cadáver  mas  s^uridad. 
Solo  los  primeros  pasos  ofrecían  á aquellas  horas  el 
peligro  de  tener  malos  encuentros.  De  la  puerta  de 
Bancal  á la  de  la  población  ó puerta  de  la  PrefecLiira, 
no  había  mas  que  170  pasos;  solo  había  que  temer 
la  cortísima  parle  del  Terral , comprendida  entre  la 
calle  de  Hebdomndiers  y el  callejón  de  los  Hermanos, 
cerca  de  25  pasos ; este  barrio  estaba  silencioso  des- 
de las  nueve  de  la  noche , y apenas  se  contaban  en  él 
algunas  tiendas  que  se  cerraban  al  caer  la  noche. 
Partiendo  desde  la  catedral , se  veían  las  grandes 
paredes  sin  ojos  de  los  dos  monumentos  y el  prolon- 
gado boulevard  viudo  de  paseantes : asi  es  que  el  ve- 
cino de  Rodez  procuraba  que  no  se  le  hiciera  larde, 
por  allí , especialmente,  en  esta  estación.  AI  contra- 
rio, por  el  Ambergue  se.  at revesaba  una  calle  popu- 
losa, de  malos  habitantes,  pues  la  miseria  y el  vicio 
se  acuestan  tarde.  Finalmente,  y aquí  se  reconocerán 
los  secretos  terrores  del  criminal , desembocando  por 
la  calle  de  San  Vicente  al  Ambergue,  dereclio,  se 
salla  á 90  pasos  de  la  casa  de  Fualdés , por  el  mismo 
lado  de  la  calle;  pero  por  aquí  se  podía  encontrar 
algún  criado  esperando  4 su  amo , podía  verse  algu- 
na luz ; por  esto  , pues , se  prefirió  el  camino  mas 

largo. 

Desde  el  punto  de  reunión  de  los  dos  caminos  que 
era  posible  tomar;  es  decir,  de  la  desembocadura  do 
los  Ambergues  al  boulevard  de  Estourinel , al  sitio 
donde  se  había  arrojado  el  cadáver , se  median  600 
pasos,  cerca  de  500  de  ellos  en  descenso  casi  4 pico. 
Asi,  los  conductores  del  cadáver,  hablan  tenido  que 
hacer  de  camino  peligroso  al  Aveyron^  1,580  past^ 
de  117  el  heclómetro,  es  decir,  casi  cerca  de  1,400 
metros.  Bousquier  describió,  de  una  manera  patente 
las  dificultades  del  descenso  por  el  sendero  estrecho  y 
pendiente , especie  de  escalera  abieria  cu  la  roca , de 
tramos  desiguales,  sembrada  de  guijarros  y de  agu- 
jeros : espresó  los  pasos  que  dieron  en  vago  los  con- 
ductores y las  imprecaciones  sofocadas  y amenazat  o- 
ras  do  Bastide,  cuya  elevada  estatura  se  diseña  a 
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por  clelatiLe,  en  la  oscura  claridad  de  una  noche  sin 
1 11  níi 

¿I  4 de  enero  de  1818,  fue  dirigida  á Alby  ma- 
dama Manzon.  Su  viajo  fue  casi  triunfal.  La  silla  de 
posta  amotinaba  á su  tnlnsilo  las  poblaciones , como 
si  hubiera  eucerrado  á una  reina.  El  primer  dia  se 
detuvo  en  Salvatierra.  Cuando  MatL  Manzon  vió  desde 
las  alturas  de  Salvatierra,  el  campanario  de  los  Cres- 
pins,  aldea  ignorada  de  fiue  era  preceptor  sii  marido, 
dejó  correr  alguna  de  aquellas  ligrimas  que  tenia  á 
su  disposición.— (q Ay!  dijo,  [por  quénobabró  sabido 
yo  hacer  la  felicidad  do  mi  esposo  I |Que  desgraciada 


Jauston. 


soy!  Todo  me  lo  ban  arrebatado,  hasta  su  iraágen 
viviente.» 

Bousquier  formaba  parle  del  cortejo  , de  mada- 
ma Manzoü,  disfrazado  de  gendarme.  Sus  revelacio- 
nes, la  poca  gravedad  de  su  condena  y su  escelenle 
conducta  le  hablan  valido  este  favor.  El  2 de  setiem- 
bre precedente,  hizo  un  nuevo  servicio  á la  justicia, 
oponiéndose  á una  tentativa  de  evasión  de  muchos 
presos  de  la  cárcel , detenidos  por  divei’sos  delitos  y 
crímenes.  Ya  uno  de  estos  hombres  se  había  procu- 
rado las  llaves  de  la  puerta  interior  ; Bousquier  podia 
fugarse  con  ellos  y no  quiso. 


Dastide. 


Cuando  se  bailaron  á la  vista  de  Alby,  el  cuartel 
maestre  de  la  gendarmería  enseñó  á Mad.  Manzon 
una  torre  que  se  perlllabaen  perspectiva. — «Esta se- 
rá, dijo,  vuestra  morada  en  Alby;  es  Santa  Cecilia.» 
— iqAb!  rae  agrada  el  nombre,  estaré  bajo  la  protec- 
ción de  la  palrona  de  la  armonía.» 

Alby , nuevo  teatro  del  proceso , merece  algunos 
rasgos  eii  esta  fiel  reseña,  puesto  que  el  lugar  tiene 
siempre  su  valor  en  el  drama,  Alby,  aun  en  1818, 
tiene  sobro  ( odez  la  superioridad  de  una  ciudad  vor- 
daderamente  francesa.  No  es  una  ciudad  informe, 
casi  española , triste  y pobremente  feudal , de  pare- 
des amarillentas , de  monumentos  escasos  de  un  ro- 
jo duro  como  el  suelo,  impregnado  de  óxido  de  hier- 
ro. Colocada  coquclamente  en  una  vertiente  pinto- 
resca, baja  Alby  hasta  el  Tarn,  que  pasa  por  un  her- 
moso puente  ojival.  El  Tarn  , cenagoso  y i'ápido,  es 
ya  un  rio  del  Mediodía , que  distrae  la  vista  fatigada 
con  el  negro  Avoyron.  Alby,  es  el  Languedoc.  Sus 
calles  son  tortuosas,  escarpadas,  poco  limpias;  el  ar-- 
zobispado  y la  catedral  Lionen  en  su  imponente  masa 
el  aspecto  de  fortalezas  do  ladrillos ; pero  el  liabi- 
lanle  es  ya  sociable,  si  bien  encadenado  por  los  lazos 
numerosos  de  una  devoción  minuciosa  y rígida.  Esta 
magostuosa  catedral  muestra  un  pórtico  de  esqiiisiia 


arquitectura  gótica,  un  pQlpilo  delicadamente  dente- 
llado, y frescos  á la  italiana.  Hallándose  cerca  la 
IVovenza,  contrasta  el  dialecto  provincial  del  país 
con  el  acento  áspero  y duro  de  los  naturales  de  Ro- 
dez;  Las  mismas  diferencias  hay  en  los  rasgos  gene- 
rales del  liombre  y del  paisaje.  En  Rodez  , facciones 
marcadas , ojos  grandes , sin  mas  espresion  que  la 
desconfianza  ó la  sorpresa;  colores  ordinarios,  tez 
sucia  ó biliosa,  talles  gruesos  y cortos,  huesos  gran- 
des, pies  enormes , apariencia  de  pesadez  y de  indo- 
lencia; en  Alby,  por  el  coulrario,  grata  sutileza, 
atractivo , formas  graciosas  y cierta  elegancia  en  el 
idioma  y en  el  traje.  Las  líneas  del  pai.saje^  en  el 
Alto  Languedoc  son  estensas,  armoniosas,  mienti’as 
que  las  lomas  desnudas  del  antiguo  Róui-gue  son  re- 
ducidas, rústicas  como  ei  hombre  que  las  habita,  sal- 
vajes, sin  grandeza.  Allí  bajo,  un  clima  áspero,  in- 
clemente ; aquí  et  preludio  del  cielo  de  la  Pro- 

Alby  fue,  pues,  un  terreno  muy  dislintamentc 
propicio  al  drama  do  Fuaklés.  El  lionor  y la  seguri- 
dad de  ios  habitaules , no  se  hallaban  como  en  el 
Aveyron  interesados  en  el  proceso;  Alby  so  raosli'ó 
desde  el  primer  dia  decidido  á recrearse  írancamente 
con  el  espectáculo.  Mad.  Manzon  y su  impolenle  ca- 
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balgata,  fueron  acogidas  con  enlusiasrao.  Toda  la 
villa  se  lialiaba  en  las  puertas  y en  las  ventanas.  Ilu- 
mináronse algunas  casas.  El  lápiz  y el  liujúl  referirán 
mejor  que  nuestra  pluma  esta  escena  burlesca , lo- 
mada al  vivo  de  una  tosca  y cándida  estampa  del 


tiempo. 

Diez  y siete  dias  despees , entraba  en  Alby  un 
cortejo  de  muy  distinto  cai-ácter ; era  el  de  los  otros 
ocho  sentenciados,  escollados  por  treinta  y seis  gen- 
darmes , treinta  y seis  dragones  y cien  lioiribres  do 

i zjj  Í'h  O L 0 i‘i 

Instalados  lodos  los  actores  del  drama  en  Álby, 
llovieron  diatribas  y libelos  como  iiubas  de  verano. 
Mad.  Maiizon  fue  la  primera  que  dió  la  señal  de!  di- 
luvio. Uabia  lomado  gusto  á su  papel,  y esta  mujer, 
inventada  tan  espiritnalraonle  por  do  la  7’onclie,  tuvo 
la  tentación  de  vivir,  do  hablar,  de  escribir  por  su 
propia  cuenta.  Los  libreros  Dam'ens  y llodicre , do 
Alby  la  persuadieron  sin  diGouIlad  que  podría  volai' 
con  sus  alas,  y que  una  mujer  tai  como  ella,  no  ne- 
cesitaba de  inlroductor  ni  colorista.  Publicó,  pues, 
en  e!  mes  de  marzo  de  1818,  nn  Ibllelo,  su  primer 
acto  de  emancipación  literaria,  con  el  litulo  de^l/í 
plan  de  defensa  en  el  proceso  Fualdés  , diriíjido  á 
lodos  los  corazones  sensibles.  Esto  era  como  liubicra 
dicho  entonces  Brunel , entrar  Lriunfaule  en  escena  | 


con  su  propio  cuero. 

Mad.  Manzon  confesaba  en  este  opúsculo,  que  la 
leclarade  sus  Memorias,  había  debido  dejar  en  los  ! 
espíritus  impresiones  desagradables  y aumentar  las 
prevenciones  espaj’cidas  ya  sobre  ella.  Si  habla  publi- 
cado prematuramente  esta  obra,  es  porque  habla  ce-  I 
dido  á ((impulsos  esti'años  y á los  mas  insidiosos  ra- 
ciocinios, á la  esperanza  lisonjera  de  una  juslilicacion 
que  ibá  á hacer  imposible  la  dilación  menor.»  Uabia 
sido  engañada,  bien  por  hábiles  seductores , bien  por 
un  liombreá  quien  liabia  estimado  y respetado,  y cuyo  ' 
carácter  y principios  se  hallaban  al  abrigo  de  lodo 


Esto  era  designar  á un  tiempo  mismo  id  virluoso 
Piodat  y romper  con  los  esteníigraros  parisienses.  i 
Mejor  ilustrada  hoy  Mad.  Manzon,  reconocía  ooiis- 1 
ternadasii  impotencia  para  levantar  el  peso  de  ios  car- 
gos que  consignaban  su  presencia  en  la  casa  de  Ban- 
cal. Sus  propias  confesiones,  su  eslraña  conducta,  la 
imposibilidad  de  probar  una  coartada , las  declara- 
ciones de  Magdalena,  todo  la  condenaba. 

y no  obstante  era  inocente.  Su  único  crimen  era 
su  imprudencia,  su  fatal  obediencia  á las  órdenes  de 
un  padre,  su  debilidad  que  la  había  inducido  á sacri- 
ficarse para  salvar  la  vida  de  un  hermano,  el  honor 

de  una  familia,  y pam  conservar  cerca  do  sí  á un  hijo 
adorado. 


Acusábanla  de  parcialidad  con  .lausion , de  fala-  ■ 
oiastoblanidas  por  la  corrupción;  ¿pero no  había  puesto 
ella  la  hacha  sobre  la  cabeza  de  este  hombre? 

Ella  había  dicho:  No  lodos  los  culpables  están 
presos;  pero  estas  palabras  no  habían  tenido  por 
obj,elo  mas  que  hacer  romper  la  sentencia,  y hacerse 
arrastrar  ella  misma  como  testigo  falso.  - | 

cíet'w  ' realmente  un  motivo  poderoso,  ii’re- 

- - ' e,  de  guardar  silencio,  ¿no debía  respetarse?  «La 


voz  de  la  justicia,  por  imperiosa  quesea,  calla  ante 
lado  la  amistad,  del  honor,  de  la  naturaleza  y el  re- 


conocimiento.» 

Lo  que  había  podido  prever  Mad.  Manzon,  acon- 
lecií5.  De  la  Touche  no  dejó  el  folleto  sin  respuesta, 
línesla  Respuesla  del  eslenóyrafo  parisiense,  refirií'i. 
la  historia  de  sus  relaciones  con  madama  Mauzon, 
(.l(jsde  el  dia  en  que  pareció  á esta  señora  suHc-ien- 
te  recoiiiponsa  medio  escudo  p(ír  sus  notas  inforjues, 
iiasLa  el  día  en  que  se  le  liabiaii  pagado  con  2,400 
francos,  larganienlc  estas  Memorias,  de  las  que  no 
habla  dado  mas  que  un  tosco  bosquejo.  Hemos  hecho 
jiiiestros  ti’alos  con  vos,  señora,  como  era  debido, 


anadia  el  malicioso  eslctujgrafü.  Os  heinos  asegurado, 
no  solamente  un  beneficio  con  (jue  se  quedaría  salis- 
feclio  lodo  e.scriloi’,  sino  un  honor  lilerai’ío  que  ha- 
brías cojn¡u'ometid(a  mas  de  una  vez  sin  nuestro  con- 
curso. ¿Cuántas  frases  demasiado  duras" 6 indigestas 
no  liemos  suprimido,  aun  de  a(]ue!las  que  no  deberiati 
inauohar  el  pensamiento  de  una  mujer?  ¿Qué  nos 
proponíais  vos , por  ejemplo,  decir,  á propósito  de  la 
jartida  de  M.  Clemandol?  «Llevaba  señales  de  las 


aellas  de  esta  población,  y para-  la  seguridad  del 
camino,  liahia  contraído  una  unión  íntima  con  el 
mensajero  de  los  dioses..., Mi  padre  furioso,  me  di(j 
una  |iuñada  on  el  pecho.» 

Se  le  había  quitado  estos  deslices,  sin  contar  las 
fallas  do  ortografía  y las  incorrecciones  de  lenguaje. 
No  olvidéis  lo  qiio  hemos  beulio  por  vos,  decía  lernii- 
nando  de  la  Touclie,  y haceos  olvidar. 

Este  consejo  no  impidió  á la  señora  publicar,  lo 
raas  pronto  posible,  nuevos  folletos:  Mad.  Manzon  á 
los  habilanles  de  Rodez;  respuesta  de  esta  señora  al 
estenógrafo  parisiense:  Carla  de  Mad.  Manzon  á 
Mi  le.  Rosa  P ierre  í. 


Esta  jóven  comprometida  por  las  insinuaciones 
de  Mad.  Manzon,  había  encontrado  en  Rodez  defenso- 
res torpes.  En  una  Carla  de  Mlle.  Rosa  Pierrcl  á 
M.  de  la  Touche,  estos  defensores  anónimos,  que  se- 
gún se  decía  , iban  á escolo , j'ectiazaban  con  grose- 
rías, casi  con  amenazas,  las  acusacioíies  trasparentes 
de -que  se  había  hedió  instrunienlo  el  estenógrafo. 
Adivínase  en  este  opúsculo  una  vaga  iuquielud,  una 
susceptibilidad  de  gente  tosca  que  conoce  que  se  la 
observa  y estudia.  Este  parisiense  ha  dicho  que  lo.s 
naturales  de  Rodez  no  son  favorecidos  por  la  natu- 
raleza y las  gracias;  ha  dicho  que  pacen  familiar- 
meule  lo.s  puercos  por  las  calles  do  Ríódez ; ha  dado  á 
entender  que  el  Aveyron  es  insociable,  frió,  tosco, 
poco  honrado.  Esto  es,  mas  que  el  velo  negro  de  ma- 
demoselle  Pierret  lo  que  acalora  la  cabeza  do  estas 
bravas  gentes.  ¿Y  quién  es  esta  mujer,  cuya  exhibi- 
ción ridicula  ó inmoral  lia  hecho  un  especulador?  Una 
mala  pécora,  de  aire  hombruno,  una  criatura  sin  un 
cuarto,  que  ha  tenido  la  imprudencia  de  trasformar 
en  lealro  el  saiilurio  de  las  leyes  y de  remedar  en  él, 
ante  la  estatua  de  Themis,  á los  Saínl-Huberly , los 


Sanval  y los  Raucourl, 

Mad.  Manzon  se  apresuró  á contestar.  Reñida  en 
adelante  con  de  La  Timche,  oonocia  que  era  necesario 
contemiilar  á los  honrados  vecinos  de  Rodez,  tratados 

A ^ 

tan  irrespeUiósamente  por  su  apoderado  literano.  i 


LOS  ASKSfNOS  DR-.FUALBÉS. 

Ies  (li^  pública  salislaccion.  Kn  cuanLo  A Mllo.  Pier- 


ret,  m conloslú : «fío  dicUo  que  creía  que  luiljíais  es- 
tado en  casa  de  Bancal , siendo  asi  que  pude  decir 
(jue  lonia  ccrLidnrnbre  de  ello.» 

Se  había  censiii’ado  en  nombre  de  íllle.  Píerret 
A Mad.  Manzon , la  visita  de  Mad.  Pons. — «Ya  sa- 
béis si  se  compra  mi  silencio,»  respoiidiú  madama 
ftíanzon. 

Ilízose  entrar  en  la  liza  liasta  á la  nodriza  que 
había  recibido  las  declaraciones  espontaneas  de  ma- 
dama Manzon.  Plancliet  publicó  en  París  las  Confi- 
íleneias  (le  lOc/orm  fíedoulez , doncella  de  madama 
fínjalran  y nodriza  de  Mad.  Manzon.  KsLo  tenia 
visos  de  caiiimnia.  La  pretendida  Yicloria  acusaba  al 
hijo  de  Fnaldés,  de  libei'tinaje  costoso,  y a!  magis- 
trado asesinado  de  indulgencia  respecto  de  la  con- 
ducta de  su  hijo.  Siendo  procurador  imperial,  habría 
ii.sado  de  su  autoridad  Fualdé.s  con  una  severidad  de-s- 
piadada,  por  lo  que  veia  en  su  muerte  la  mano  do 
Dios,  lisie  odioso  íblleLo  hacia  alarde  de  una  impar- 
cialidad completa  en  la  injuria.  En  él  se  representaba 
ÍL  Basíide  como  iin  hijo  ingrato;  A Jausion  como  un 
u.snrero;  A Colard  como  un  feroz  revolucionario;  A 
Ana  líenoil  como  una  liipócrita  peligrosa ; A .^[ísson' 
nier  como  un  falso  idiota.  Hay  cierto  tinte  liipócrila  en 
esto  escrito  sazonado  con  hiel,  cuya  eottclusion  cariño- 
sa, que  se  coloca  graciosamente  en  boca  de  Victoria, 
puede  resumirse  asi:  «Clarisa  Eujairan , hija  raía 
querida,  no  Le  sucede  mas  que  lo  que  te  mereces.» 

Como  se  vé,  todo  servia  A la  infatigahie  vanidad 
de  iMad.  ¡Hanzon;  amígo.s,  enemigos  se  agitaban  A 
cual  mas  por  conservarle  la  atención  pública;  y ella 
se  aprovechaba  de  las  injurias  asi  coroodet  enlüsia.s- 
mo.  Por  otra  parte  ella  misma  ayudaba  A ello  con  to- 
das sus  fuerzas,  Escribia  en  el  Anuyo  del  rey,  pe- 
i’iódico  del  Alto  Carona,  y re  feria  en  sus  menores  ilo- 
lalles  su  vida  de  encarcelada  en  Santa  Cecilia.  Des- 
pués de  haberse  exhibido  como  víctima,  se  veia  muy 
obligada  A confesar,  que  desde  los  últimos  dias  de 
febrero  se  la  trataba  con  las  mayores  consiileraciones, 
recibía  numerosas  visiUis , y se  paseaba  A placer  en 
el  hermoso  y dilatado  jardín  del  prosliilerin ; pei’o 
daba  A entender  que  estaba  amenazada  sii  vida  por 
enemigos  invisibles.  Hacia  circular  copias  do  un  les- 
larnento  pi'oleclor;  «¡Declaro  que  lie  liecho  mi  tes- 
tamento!... He  Lomado  medidas  para  que  se  abra  en 
cnanto  deje  do  vivir.  Este  testamento  encierra  socro- 
los  que  se  divulgarAn  por  consiguiente  en  el  día  de 
mi  muerte.  Dcclai'o  que  los  racílfos  qiic  he  empleado 
son  de  tal  naturaleza,  que  no  depende  do  nadie  avan- 
zar ni  prevenir  sn  efecto.» 

Preciso  es  liaber  inlci'i’ogado  los  recuerdos  de  lo.s 
conlempoi'Aneos , para  darse  una  idea  do  la  infatua- 
ción y preocupación  qiic  inspiró  esta  mujer.  Ella  es 
exhibida  en  Dariscomo  una  heroína  en  ia  primer  lila 
de  las  hgiiras  de  cera  del  salón  de  Curlins.  Todos 
los  periódicos  repiten  sus  menores  acciones , sus  pa- 
labras mas  ínsignificanlcs.  El  mismo  gravo  Monifor, 
afectando  la  reserva  natural  á su  papel  oficial , se 
complace  orí  balilar  de  la  mujer  «que  rcproscuia  un 
papel  inesplicalile.»  Un  librero  de  París,  Lamí,  con- 
cibe la  idea  de  es[ilolai'  este  favor  píiljlico,  y propone 


a Mad.  Manzon  componer  un  libro  mra  la  /hí/,-»,. 

el  luúlo'séd 

la  Enadopedia  de  la  desyracia.  Un  entusiasta  de 
Bruselas,  un  tal  Clemente  Larnire,  avanza  aun  mas* 
penetrado  de  admiración  por  las  virtudes  de  Clarisa 
le  ofrece  partir  su  fortuna  con  ella , con  la  condición 
de  que  eduque  A sus  hijos. 

No  hay  nadie,  ni  aun  ClemandoL,  que  no  goce  por 
rechazo,  de  su  pai'te  de  popnlgridad.  Un  abogado  de 
París,  im  tal  Durand,  presidente  de  un  Ateneo,  le 
ofrece  imprimir  A sn  costa  nn  relato  clramAlico  de*su3 
rolaciüne.s  con  la  célebre  Mad.  Manzon , dándole  la 
cuarta  parte  del  producto  deda  venta. 

No  hay  mas  que  un  hombre  A quien  parezca  des- 
agradable todo  este  mido,  y es  el  pol)ro  y honi'.ado 
M.  Manzon , avergonzado  de  ver  cubierto  su  nombro 
de  esta  gloría  do  mal  género.  Reclama  y obtiene  una 
separación,  y presenta,  pero  en  vano,  A la  autoridad 
judicial  lina  demanda,  qno  tiene  por  objeto  prohibir 
A Clarisa  Enjalran,  que  lleve  en  adelante  su  nomine 
que  no  ha  sabido  respetai’. 

Agrégnese  A esto  mil  rumores  diarios,  parto  de 
la  Opinión  liaiiibricnLa.  Un  pariente  muy  cercano  de 
Mad.  Manzon,  acaba  de  ser  arrestado,  y tendrá  que 
comparecer  ante  el  tribunal  criminal  de  Alby,  yqni- 
tarA  e!  velo  A los  estraños  secretos.  Uno  de  los  jura- 
dos de  Rodez  acaba  de  ser  reconocido  cómplice  del 
asesinato,  Cleniandol  está  en  París;  se  le  ha  visto 
comer  en  casa  de  Baleine.  Clcmandot  es  detenido  por 
deudas  en  el  fuerte  de  San  Pedro  Cbaslel.  Rosa  Pier- 
ret  acaba  de  ser  arrestada  en  casa  de  una  coraercian- 
l0  de  modas  , en  Alby. 

En  lodo  esto  no  hay  nada  de  verdad.  Lo  cierto 
es  que  se  ha  continuado  la  instrucción  con  una  es- 
c r 11  pulo.sa  paciencia,  con  una  inteligencia  y una  ener- 
gía que  no  liabian  desplegado  los  magistrados  en  el 
primei"  proceso.  Mad.  Manzon  ha  confesado,  otra  vez 
mas,  su  pre.sencia  en  casa  de  Banca!,  y ha  roccnocido 
formalmente  el  con'edor  de  esta  innoble  casa.  Ella 
ha  dicho  al  general  Desperieres:  «La  lámpara  que 
permitió  A ia  señoi  a ilel  velo  del  19  do  marzo , reco- 
nocer á Bastirle  y .íansion,  lucia  Undamenle.»  Val 
de.s]K»dírse  del  genera!. — «Por  lo  menos,  señor,  no 
os  acordéis  de  la  anécdota  de  la  luz.»  Dió  A entender 
también,  que  el  señor  de  la  levita  oscnni  que  la  con- 
dujo basta  la  Ammciata,  podría  ser  Bessiem  Voynac. 

Lo  cierto  es  (¡iití  Bacb  lia  fiectio  también  revela- 
ciones. Carlota  Ai  labos.se  lia  sido  arrestada  A conse- 
cuencia de  las  declaraciones  do  Bacli.  El  tribuna!  real 
de  Monlpellier,  haciéndose  cargo  de  una  acusactun 
relativa  al  ex-comisarío  de  policía,  Constans,  ha  juz- 
gado el  20  de  cnoi-o,  que  no  había  iiigar  A ponerle 
cnlrc  los  acusados.  Dos  licrmanos  do  Bastido,  ambos 
notarios  en  el  distrito  do  Roticz,  han  sido  puestos 
el  8 do  niai'zo  A dispo-sicíoii  de  la  jii.sticia.  fiase  Inn- 
zado  i"ualmcnle  mandatos  do  airoslos  coiilra  dos 
iiernianos  llamados  Ijaqiioillie , hijos  de!  iccaudadoi 
do!  registro  do  Mm‘  do  Barroz,  por  sospechas  de  ha- 
ber quei‘Ído  vengar  A -sii  padre,  miiei  lo  en  la  caí  col 
nomo  deudor  do  Fnaldé.s,  y se  han  averiguado  nue- 
vas leiilativas  de  soliorno  de  parlo  de  las  familias  de 
los  acusados  principales. 


, 1 

El  21  do  febrero,  lia.  estallado  en  la  cíu'cel  cíe 
Alby  una  reyerta  significativa  entre  Jausion  y Basti- 
de.  Hasta  entonces  el  gigaole  había  manireslado  íi  su 
cuñado  una  deferencia  notable  y sospechosa.  En  este 
día,  A cosa  de  las  seis  de  la  noche,  comenzó  entre 
ellos  un  largo  altercado  que  se  prolongó  hasta  media 
noche.  Avisado  el  conserje  por  estos  gritos,  que  in- 
dicaban una  especie  de  furor  en  Bastido , acudió  se 
tullido  de  algunos  gendarmes  y oyó  decir  Jausion , a 
m terrible  aliado  :—«ílal vado,  ¿qué  no  has  hecho  tu? 
¿Qué  no  dices  tú?  Tú  eres  la  causa  de  que  me  halle 

yo  en  la  cárcel.» 

parece  Qiie  en  este  eslrano  tisuníOj  el  draruci  vei* 
dadero  marcha  incesantemente  al  lado  del  drama  fic- 
ticio * de  vez  en  cuando , viene  á recordar  alguna  si- 
niestra noticia  á los  amantes  de  las  peripecias  trágicas, 
que  se  trata  en  todo  esto  de  realidades  deplorables.  ^ a 
liemos  visto  sucumbir  al  peso  de  este  grande  oprobio 
de  familia,  á la  venerable  madre  de  Jausion;  un  so- 
brino de  Baslideysu  abuelo,  sucumben  á su  vez  vícti- 
mas de  esta  deshonra,  que  han  sufi'ido  sin  mere- 
cerla. 

Tal  es  el  estado  general  del  proceso , en  el  mo- 
mento en  que  se  va  á abrir  las  sesiones  del  tribunal 
criminal  de  Alby. 

El  segundo  proceso  de  Fuáldés  comienza  el  25 
de  marzo.  M.  f eijdel  preside  la  aiu! ¡encía;  está  asis- 
tido de  cuatro  consejeros : MM.  el  barón  Alejandro 
Cambon,  el  vizconde  de  Combelíes^Caumonl,  Payan 
y Pinaitd;  el  barón  Gary,  procurador  yeneral,  ocu- 
pa el  sitio  del  minisLcrio  público.  El  jurado  ofrece 
como  en  lloilez,  en  su  composición,  todas  las  garan- 
tías que  son  de  desear,  en  cuanto  á iuleligencia  y ' 
probidad.  Los  jurados  son  : MJf.  Azais  de  Sainl- 
Jeri,  Juslinde  Ponne,  Al(¡mer-fíonffard , de  Gar- 
riere ^ Pournes  f de  tíútesly,  de  Gambon  de  Reul- 
viont , de  Solayes , de  Aiyuillon-Prejol , Relie, 
Latour  de  Jean . 

M.  Roiniyuieres  coiiLinfia  siendo  defensor  de  Bas-- 
lide;  JA.  Du'bernard , de  Jausion;  J/.  Role,  de  Co- 
lard;  J/.  Fouíyuier , í\q  Ana  Benoit;  J/.  Bttpuy  , de 
Bach;  J/.  Grandel,  de  Missonnier;  J/.  j!?oífí/e/,  de  la 
Bancal.  En  cuanto  AMad.  Manzon,  demuestra  en  la 
elección  de  defensor  el  capricho  y la  vaguedad  de 
ideas  que  preside  á todas  sus  acciones  y palabras; 
hallase  infatuada,  primero  con  M.  Grandel,  después 
ha  preferido  á un  distinguido  abogado  de  Alby,  nion- 
sieur  Uoyer  de  Taro.  Este,  disgustado  en  breve  de 
semejante  cliente , ha  resignado  su  mándalo  y se  ha 
puesto  enfermo  adrede  para  librarse  del  compromiso. 
Entonces  ha  dicho  la  elocuente  Clarisa : ame  defen- 
tleré yo  misma;»  pero  en  breve,  un  nuevo  capricho 
le  hace  dirigirse  al  jóven  abogado  .M.  Tarroux.  En  I 
pocos  dias  sabe  apurar  el  ardor  y la  paciencia  de 
este , y finalmente , cansada  de  guerra , reclama  la  ' 
asistencia  de  un  antiguo  prácLico , J/.  Esfiuilal , que 
no  so  asusta  de  tan  poca  cosa,  y se  encarga  definili-  I 
vamente  do  esta  tarea,  lan  fácil  y pesada  á la  vez. 

La  concurrencia  es  menos  numerosa  que  en  Bo- 
nn'l’  brillante.  Adviértese  en  ella  á mas  de 

c oganlG,  cuya  media  lengua  y traje,  revelan  su  i 


llegada  de  I’arís  por  línea  recta.  Algunas  tienen  el 
aire  abandonado  dolo  jasfiiouable.  El  esleniígrafo 
parisiense,  que  esta  vez  representa  al  J/om iVo?',  atrae 
' todas  las  miradas  con  su  elegancia  de  buena  ley.  Be 
La  Toiiche  lleva  con  gracia  el  traje  del  dia ; el  de  la 
■ modaíí  /«  7noda;  levita  de  color  de  pensamiento,  con 
cuello  de  terciopelo  negro  y solapas  ámanera  de  chal, 

' pantalón  de  casimir  negro,  corbala  alta,  sombrero  de 
pelo  largo,  ancho  de  alas.  Cerca  del  jóven  escritor 
se  ve  al  maestro  compositor  Pació  i. 

Son  introducidos  los  acusados.  Jausion  está  pá- 
lido y lacerado.  Baslide  ha  perdido  su  animado  color, 
pero  no  su  mirada  segura,  algunas  veces  cínica.  51a- 
daraa  Jíanzon  so  ha  desprovincializado ; su  tocado 
revela  cierta  iniciación  ed  los  aliños  de  la  vida  pari- 
siense. Lleva  un  vestido  de  merino  amarillo,  chal, 
sombrero  de  paja  negro,  guarnecido  con  un  rico  velo 
que  levanta  de  vez  en  cuando  para  mostrar  un  rostro 
prudentemente  conmovido. 

Estas  diputaciones  parÍsiensG.s , este  olor  de  Pa- 
rís, que  aromatiza  al  auditorio,  son  muy  de  notar 
en  1818.  Fuerza  es  pensar  que  en  esta  época,  si 
como  ha  dicho  la  canción  de  moda: 

Que  no  hay  mas  que  siete  leguas 

desde  París  á Ponloise, 

oslas  siete  leguas  representan  casi  un  dia  de  viaje, 
pues  entre  París  y Alby  no  liay  celeríferos.  Esto  de- 
muestra bastante  el  interés  del  proceso.  E!  de  íia- 
Uiiirin  Bi'imeau,  comenzado  en  llouen,  el  18  de  fe- 
brero precedente,  (Véase  los  Falsos  Delfines)  no  es- 
ciió  tan  viva  cui’iosidud. 

líl  escribano  lee  las  actas  de  acusación.  Nada 
hay  de  nuevo  en  esLos  documentos,  si  no  es  lo  con- 
cerniente á esta  mujer,  cuyas  negativas,  ])recedidas 
de  confesiones  esplícilas,  han  sido  «contradichas  por 
su  continente,  sus  miradas  y .sus  gestos,  sus  desma- 
yos reales  ó simulados,  sus  apúslrofes  que  demues- 
tran el  perfecto  conocimiento  de  los  pormenores  del 
asesinato.  La  serie  de  los  debates  ha  ofrecido  de  parte 
de  Mad.  Manzon , un  continuo  escándalo  de  variacio- 
nes, de  conlradiciones  y un  desprecio  formal  y confe- 
sado al  juramento  que  habla  prestado  de  decir  la 
verdad.  Todas  oslas  circunstancias  anuncian  que 
Alad.  Alanzon  estaba  iniciada  en  los  misterios  del 
crimen...  Solo  un  grande  interés  podía  dar  lugar  á 
estas  variaciones,  á e.slas  negativas  formales  de  lia- 
blar.  lláse  informado  contra  ella  y ha  confesado  de 
nuevo  haber  estado  en  casa  de  Bancal  en  el  mo- 
mento del  asesinato;  pero  sus  reltcencia  sobre  los 
pormenores,  aunque  conste  positivamente  que  sabe 
estos  pormenores,  de  las  declaraciones  que  ha  heclio 
á algunos  LesUgos ; poro  el  hecho  bien  consignado  de 
su  presencia  en  casa  do  Bancal  en  el  momento  del 
delito;  pero  sus  declaraciones  muchas  veces  repeti- 
das, de  que  en  estas  confesiones  no  había  dicho  mas 
que  parte  de  la  verdad,  y que  la  diría  toda  entera  en 
los  debates  públicos , han  confirmado  y agravado  los 
indicios  de  su  culpabilidad.  En  su  consecuencia,  la 
mujer  Manzon  es  acusada  de  haber,  con  conocimien- 
to, ayudado  ó asistido  A los  autores  del  a.sGsíniilo  de 


CAUSAS  CÉLEBUES. 


LOS  ASESINOS 

Eualdés,  en  los  hechos  que  lo  han  preparado  ó faci- 
lilado,  ó en  los  que  lo  han  consumado.» 

Procédese  al  llamamiento  do  testigos;  hay  dos- 
cientos ochenta  de  cargo  y sesenta  de  descargo. 

De  estos  testimonios,  la  mayor  parte  no  añaden 
nada  á lo  que  ha  dado  ya  á conocer  el  proceso  de 


DE  FUALDÉS. 

Uodez.  No  notaremos , pues,  mas  que  las  nuevas  de- 
claraciones y los  nuevos  incidentes. 

Hé  aquí  primeramente  un  testigo  que  habitaba  la 
mi.sma  casa  que  Jausion. 

Ursula  fíaítul:  El  19  de  marzo  vi  á MM.  Bas- 
tide  y Jausion  que  hablaban  con  calor  en  la  escalera 


Mud.  Manzon. 


de  la  casa  de  Jausion,  habitada  en  común  con  los  se- 
ñores 4 quien  yo  sirvo.  Toda  mi  geufe  eskí  dispttesfa 
para  la  hora  convenida  , decía  Basltde. — Asegiirale 
bien,  respondió  Jausion. — / Jiali ! es  como  si  esktvíd- 
ramos  en  nueslras  casas , replicó  Bastide.  Yo  no  ol 
nada  mas  de  la  conversación.  Pasé  por  su  lado  y les 
dije; — Se  os  saluda,  señores. — Adiós,  jóven  , me 
contestó  Jausion. 

31.  Fualdés : Os  ruego  que  preguntéis  4 la  testi- 
go , lo  que  la  impidió  hablar  en  el  Iribimal  criminal 
de  Rodez. 

Ursula  lia/(ut:  Yo  no  creía  entonces  que  estas 
palabras  tuvieran  relación  alguna  con  el  asesinato  de 
M.  Fualdés,  y que  pudieran  ilustrar  4 la  justicia. 

Francisco  íiousqiiet:  Cuando  se  encontró  el  ca- 
dáver en  el  Aveyron,  recordé  que  había  visto  4 mon- 

•roMo  V. 


sienr  Fualdés  con  Bastide  en  la  víspera , y ful  4 in- 
formarme de  si  este  ültiíno  había  pasado  la  noche  en 
Rodez.  La  mujer  4 cuya  casa  llevaba  ordinariamente 
su  maleta,  me  contestó  de  un  modo  bastante  evasivo; 
yo  le  dije  no  obstante: — Si  M.  Bastide  está  aquí,  de- 
cidle que  no  parta  sin  hablarme. 

Jfaslide : Señor  pi'esidente,  la  mujer  que  se  cita 
ha  muerto,  y una  persona  respetable  lia  recibido  de 
ella  , ai  morir,  una  declaración  que  qutsieia  se 

leyese.  „ , . . , 

M.  fíojrngu teres  4 Bastide : No  la  anticipemos,  la 

reproduciremos  4 su  tiempo. 

El  presidente : Sf,  yo  sé  que  esta  mujer  ha  muer- 
to, y que  ha  muerto  á consecuencia  de  tin  vómito. 
(Miirrauitos  do  horror.) 

Un  jóven  abogado , levantándose ; La  mujer  Gí- 

bo 
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titístv  lia  Jiiuerlo,  k oonseciiencia  de  ntia  eiileriiieiJaíl 
lie  veinte  dias;  y se  hacen  circular  sohro  ello  rumo- 
res absurdos.  . „ 

El  prmdm/e:  Tengo  sohi-e  esto  noticias  oli- 

La  mujer  Mújue!  declara  *|ue  la  viuda  P'nesly  le 
ha  dicho  que  si  queria  hablar  haría  perder  íl  Basta  , 

tiinto  6rBL  lo  nii6  sabiE*  ^ i . 

^ M vid  el  10  de  marzo  poi  a 

noche  á Bastide  y á M.  Fualdés.  Baslide  decía  il  este 

íilLimo:  Recordad  lo  que  os  dije  despees  de  coniei . 

«;¡  <t[  no  fnliaré,  estaré  á las  ocho  y cviarlo.  L 

testigo \’id  después  pasar  A Bastide,  separándose  de 

.M.  Fuatdés,  en  la  calle  de  1 lebdomadjers . ^ 

El  presidñile , dirigiéndose  á BasLide: — ¿(Jue 

ibais  á hacer  en  la  calle  de  llebdoraadiers. 

Easfide,  con  indiferencia:  Va  sabéis  que  es  un 

mal  barrio;  iba  quizá  allí  por  algunas  razones  que  no 

puedo  decir.  . 

Af.  SnswapoMS  responde  con  profunda  eniocion 

el  reíalo  que  liizo  Baslúle  en  Hodez. 

El  presúlenlf'  al  testigo : ¿Sabéis  si  daba  firmas 

suyas  M . Fnaldés  á Bastide  ? 

}[.  f^iumoyom:  Si,  señor,  lo  sabia,  y le  decía 

un  día  estando  calentándonos.^ — ¡Me  admira  mucho 
que  tengas  tales  relaciones  con  HasLiüe;  simpatizan 
■ la u poco  vuestros  caracteres!  Yos  sois  de  carácter 
apacible  y él  es  brusco;  vos  sois  honrado...  Otra  cosa 
temo  yo,  dijoMad.  Fualdés  ínteiTiimpiéndome ; temo 
que  no  baga  con  estas  firmas  algún  mal  negocio, 
como  los  Laqueilhe,  Fnaldés  no  íntenldnada,  pero  se 
retiró  iin  poco  Inicia  atrás , se  cruzó  de  brazos , y nos 
miró  con  un  aire  que  quería  decir.  Mis  buenos  ami- 
gos, estáis  locos. 


i)/,  de  Sefjuref , hace  con  la  misma  lucidez  y au- 
toridad que  en  Rodez,  aquella  declaración  que  arroja 
una  viva  luz  sobre  las  relaciones  de  interés  entre  Jan- 
sion  y la  víctima. 

JausíoH  : Suplico  al  señor  presidente  que  pre- 
gunté á iM.  Segurel  ¿qué  reputación  de  moralidad 
gozaba  yo  en  Rodez? 

El  pre.sidenle  repite  la  pregunta  al  testigo,  vacila 
y\.  de  Segurel,  como  un  hombre  que  no  tiene  nada 
favorable  que  decir;  Tausion  que  debería  eonleiitarse 
con  este  silencio,  insiste:  M.  de  Seguret  toma  lapa- 


fl.VLíSAS  ClíLKBHES. 

El  protuírador  tjencrfd:  Vuestros  libros  y cua- 
dernos no  están  en  forma,  y en  su  consecuencia  no 

merecen  la  menor  confianza. 

Francisco  OiirrUxd  refiere  una  convei’sacíon  que 
tuvo  la  criada  de  Jausion  al  dia  siguiente  del  asesi- 
nato. .laiision  dijo  á su  mujer  el  20  de  inarzopor  la 
‘mañana,  al  entraren  su  cuarto:  íVr/orm,  cstamas 
I perdidos ¡ el  hombre  sobrcuadn. 

Jaime  Oirons  ba  vendido  lienzo  á Bancal,  quince 
dias  untes  de  la  feria  de  mediados  de  cuaresma.  Ban- 
cal dice : Yo  vendré  á Imscar  esto  en  la  época  de  la 
feria ; Tenfjo  t/tte  (rabajar  para  señores:  Al.  Jaitsion 
os  par/nrá.  El  20  de  marzo  por  la  mañana  volvió  á 
I vei’  el  testigo  á Bancal ; parecia  muy  fatigado , decia 
no  haber  dormido;  que  babia  hecho  el  trabajo  para  los 
señores  y que  sii  mujer  iría  por  el  lienzo.  Bancal  dijo 
al,  testigo  : <tEn  el  desdichado  tiempo  en  que  estamos, 
es  preciso  hacer  roas  do  un  oficio  para  vivir;  yo  tengo 
inucíios  hijos  y ninguno  puede  trabajar;  si  no  se  me 
hnliiera  muerto  el  mayor,  me  ayudarla.  Los  jueces 
uo  han  querido  condenar  á sn  matador , pero  i/nme 
venf/ard  de  cLn 

Fualdés  era  procurador. imperial,  en  el  momento 
en  que  tuvo  lugar  una  pendencia  que  ocasionó  la 
muerte  del  hijo  de  Bancal.  Bancal  padre,  no  habien- 
do recibido  nna  indemnización  pecuniaria  tan  grande 
como  asperaba,  había  guardado  rencor  á Fualdés. 

Alarinnn  Jionne  frecuentaba  la  casa  de  Bancal . 
Bastide  la  vela  con  fi’ecucncia.  Un  dia  la  empeñó  á 
dar  lina  cita  para  media  noche  á Fnaldés;  pero  rehusó 
dar  osla  cita  pai’a  mas  larde  que  para  la  seis. 
Jíasíide:  Yo  no  conozco  á esa  júven. 

AL  Lavmibe:  El  19  de  marzo  por  la  noche,  pa- 
sando por  la  puerta  de  la  casa  Bancal,  apercibí  que 
estaba  cerrada.  Esto  me  estrañó,  porque  ei’a  la  pri- 
mer vez  que  la  veia  asi.  Creo  deber  añadir  aquí  una 
circunstancia  que  podria  hacer  creer  que  se  esperaba 
á íM.  Fualdés  desde  el  1 8 de  marzo  y es  la  siguiente; 
el  i 8 encontré  á M.  Jausion,  con  el  cual  tenia  algu- 
nos asuntos;  le  pedí  una  Cita  para  la  noche , con  el 
fin  de  teniiinarlos:  M.  Jausion  me  contestó  que  esto 
era  imposible , poi’que  tenia  un  negocio  importante 
para  la.s  ocho,  y lo  que  viene  á confirmar  en  ral,  el 
pensamiento  de  que , desde  el  1 8 se  debía  asesinar  á 
Fnaldés,  es  que  un  lio  mió,  anciano  octogenario,  en- 


labra:— Siento,  dice,  que  provoque  el  acusado  esta  , li’ando  en  mí  casa  (omito  deciros  que  vivía  en  la  calle 
respuesta;  se  dicen  tantas  cosas...  ' , de  nebílomadíer.s)  en  la  noche  de  este  dia,  vió  tres  i'» 


) 

Jausion:  Sí,  desde  que  estoy  preso,  ¡pero  antes!  ! cuatro  bombi’es  pegados  a!  i’incon  de  una  puerta  en 

frente  de  la  casa  Bancal.  Estos  hombres  le  asuslaron 
hasta  el  punto  de  llegar  temblando.  M.  Lavernlie 
añade,  que  lo  dijo  BaslRie  el  20  de  marzo,  que  babia 
negociado  en  la  víspera , en  casa  de  Bastide  para 
M.  Fualdés,  la  suma  de  2,000  francos,  y que  babia 


^ Af.  de  Seffitreí : Antes  se  decia  que  erais  muy 
activo  y exacto  como  agente  de  cambio;  pero  un  ne- 
gocio que  ba  resonado  en  este  mismo  recinto , lia  de- 
jado irapi-esionés  desfavorables. 

jU.  Pablo  (inhhcrt , negociante,  á quien  propuso 
Bastide  una  negociación  de  efectos  de  comercio  en 
el  mismo  dia  del  asesinato,  piensa  como  M . de  Segu- 
ret, que  la  cooperación  de  Jausion  al  crimen  se  es- 
plica  por  la  intención  que  anuncia  Fualdés  de  desem- 
peñar sus  firmas  de  amistad. 

fusión  grita  y pretende  que  él  era  acreedor  de 
^ . hualJés,  por  nna  cantidad  de  80,000  francos; 

crédito  se  halla  consignado  en  sus  libros  y 
cuaüernos  de  apnuies. 


consistido  en  este  último  el  negociar  rancho  mas. 


i\l.  FuaídJs:  En  la  sesión  de  ayer,  sostuvo  Bas- 
lííle  obstinadamente  que  el  banquero  Bastide  no  ba- 
bia querido  Iralai’  mas  que  por  va  or  de  2,000  francos. 

— Es  preciso,  que  me  remonte,  señores,  continúa 
Af.  Lavernhe , á la  noclie  del  '1 9 de  marzo.  La  pase 
en  nna  casa  que  no  se  baila  separada  de  la  de  Jausion 
ma.s  que  por  una  pared  poco  recia.  Entre  las  diez  y 
media  nnclie,  ni  abrir  ron  frecuencia  la  puerta  y su- 


LOS  .VSJíSLXUS  Ulv  FÜALLLS. 

bir  y ba,jiir;  esla  aoLividad  en  casa  ds  -lausioii  no  tiie  I 
pareció  esti'aoi'dinaria.  Solaiiitíiile  después  r|uo  conocí 
la  acusación  que  pesa  sobre  él , he  recordado  esla 

circunslancia.  . ; 

Jausion:  lis  muy  esli’año  que  liayais  oído  lo  que 
se  hacia  en  mi  casa , porque  hay  dps  paredes  muy 
i-édas‘qti6  nos  separan.. 

i'l  teslñjo:  Una  sola,  señor. 

El  mbalivro  (k  Parlan  es  una  lijjura  ori^nuul  ilc 
inlunzon  de  aldea. 

El  preshlenie ¿Cniit  es  vuestra  profesión? 

El  /rs/Zí/fj : Propietario  sim  píeme  tile. 

El  presidenie : ¿Qué  sabéis  del  proceso  (jue  nos 
ocupa? 

El  leslajo'.  lie  estado  en  Kodez  el  1 7 de  marzo, 
y lie  visto  allí  dos  veces  A Bastide;  la  primera  vez, 
se  dirigía  tiácia  la  calle  del  Ambergiie;  [asegunda, 
estaba  en  el  café  Ferrand,  con  Colard  y Bacli.  Jle 
acei-qiié  á la  mesa  que  ocupaban  y saludé  á Bastide. 

Su  aire  preocupado  me  eslrañii;  dejéle  en  breve  y 
pregunté  al  mozo -del  caliá:  ¿Quién  es  este  hombre? 

(designando  á Colard). — Es  un  soldado,  me  replicó. 

Cuando  comenzaron  en  Itodez  ios  debates  do  este  pro- 
ceso , me  apresuraré  á ir  al  tribunal  á ver  si  encon- 
traba entre  ios  acusados  A los  hombres  que  liabia  visto 
en  el  café  con  Bastide;  reconocí,  como  reconozco 
aun , á Colare!  y Bacli.  líl  dia  en  que  los  vi  en  el  café, 
líiistide  tenia cl  aire  tan  turbado  y tan  agitado,  que 
en  verdad  , quien  no  lo  liubiei’u  conocido , no  habria 
ci'cido  que  tenia  un  semblante  natui'a!. 

El  presidente  á Bastide:  ¿Qué  tenéis  que  con- 
testar? ■ 

fíaslhle : \ Dios  miu , señor , nu  conozco  á los 
hombres  que  estaban  comnigü.en  cl  café!  Eran  Ira- 
IttiiLes  en  ganado,  con  los  cuales  arreglaba  cuentas; 

Ies  hice  dar  licor,  poro. yo  no  jjebí. 

Colard : En  cuan  lo  á raí , desde  que  estoy  en  Bo- 
dez , no  he  puesto  los  pies  en  ese  café. 

El  presidenie,  a]  testigo:  ¿Los  visteis  beber 
junios? 

El  lesliffo:  No,  señor,  [tero  lonian  tres  vasos. 

El  presidente:  ¿Afirmáis  que  conocisteis  áBacli 
y Colard , y que  eran  los  hombres  que  estaban  con 
Bastide? 

El  leslájo:  Sí,  señor  presidente,  lo  afirmo,  y 
muchas  personas  podrían  daros  ía  misma  segui-idud. 

fiastide : Entonces  es  preciso , señor  da  Parlan, 
que  nombréis  las  personas  á quienes  queréis  hacer 
llamar. 

Cl  presidenie:  Yos  nu  debéis  hablar  al  testigo. 

M.  de  Partan:  No  conteslai’c  á ISaslide;  solo  coa-  ’ 
testaré  al  tribunal.  Mi  hermano,  por  ejemplo,  po- 
dria  declarar  sobre  ol  mismo  liecho  que  yo... 

(.olanl,  interrumpiendo  al  tosligo;  Señor  presi- 
deiiLo,  preguntad  al  señoi',  cómo  iba  yo  vestido. 

El  presidenie  repite  líi  pregunta. 

El  lesl i(jo : Como  //o  no  esperaba  rer  á estos  se  - 
ñores  en  ese  banca , no’  reparó  en  eso  (mirando  á Co- 
iard) : pero  creo  que  Colard  iba  entonces  vestido 
como  ahora,  poco  mas  ó menos.  | 

Colard : Preguntad  ti  M.  de  Parlan , dónde  e.slíi 
el  café  de  Forrand;  yo  no  s6  dónde  esté, 


Hacft : Llegué  á llodez  cl  1 7 por  la 
Colard:  Señor  de  Parlan,  si  alirmais  á ik  iusii- 
tieia  que  me  habéis  visto  en  el  café,  no  sois  indimio 
iiaslide:  Preguntad  al  testigo,  señor  presidente* 
¿por  qué  no  tomó  parle  en  los  dehalos  de  Podez?  ’ 
M.  de  Parlan  : Yo  no  lie  creído  benévolo  venir 
¡i  leslillcar  cuando  no  so  me  llamaba;  perodespue^ 
de  la  condena,  no  so  croia  que  se  anularía  la  senten- 
cia , y se  baldaba  [jor  todos ; yo  be  licclio  como  lodo 
el  mundo , he  dicho  lo  ijue  sabia  y nada  mas. 

Uuslkle  : M.  do  Parlan  lencli'á  que  convenir  en 
que  yo  lenta  muy  raras  relaciones  con  él. 

El  presidente,  al  testigo:  ¿Convenís  en  esto? 

M.  de  Parlan  : ¡ Oh ! nu  señor,  al  con/rario. 

Bacli  ha  hedió  re  velaciones;  ios  dias  19,  20  y 26 
de  febrero  y el  4 de  marzo,  ha  marcltado  insensible- 
mente (le  ooiifesion  en  confesión ; y ha  llegado  el  mo- 
mento de  rcqii'oducir  estas  declaraciones  lan  impor- 
! antes.  Asi  es  que  so  espresa  de  esta  .suerte; 

—El  1 7 de  marzo  de  1817  llegué  á Rodez , y me 
lui  á hospedar  a la  |>osnda  de  íjírac,  donde  encontré 
é JJúusquier : yo  liabia  hablado  A Girac  de  tabaco  de 
cuiiLrabaiido , y me  oíreciú  A Pousqiiíer  para  ayudar- 
me á llevar  algunos  lardos.  El  11)  por  la  mañana, 
vino  un  hombre  bastante  bien  puesto,  á quien  yo  no 
conocía,  y me  ofreció  comprarme  tabaco.  Temiendo 
i|tic  fuese  un  empleado  de  los  derechos  reunidos,  le 
cotilesló  que  no  vendía  tabaco.  Viendo  que  no  tenia 
confianza  en  él,  me  dijo:  «Pues  bien , yo  mismo  os 
vemicró. — Sea  en  hora  buena,  yo  os  lo  compraré.» 
Citóme  para  las  odio,  A la  plaza  de  la  ciudad ; allí  de- 
bía indicarme  dónde  estaba  oculto  el  tabaco.  A las  siete 
y media  busqué  A Bousquier  para  que  me  ayudara  á 
¡levar  este  tabaco  que  yo  quería  comprar.  Fuimos  á 
casa  de  Rosa  Feral , donde  encontramos  á Colard  y 
.Míssoniiier  que  estaban  bebiendo  juntos.  A las  odio, 
acudí  á la  cita  de  la  plaza  de  la  ciudad , donde  encon- 
tró al  desconocido,'  que  rae  condujo  4 la  calle  do  lleb- 
domadiers,  en  frente  de  la  casa  Bancal : «E!  tabaco 
no  está  aun  dispuesto,  rae  dijo;  ven  á las  diez;  llama 
tros  golpes,  á cuya  señal  lo  se  abrirá  y cogerás  cl 
fardo.»  Yo  volví  A casa  de  Rosa  Feral , donde  eiicon- 
Irc  aun  4 Colard  y Míssonníer  que  salieron  casi  tan 
pronto  como  yo  llegué.  Yo  mi-smo  fui  4 casa  de  un 
tal  jMartin,  á quien  debía  18  sueldos,  y volví  poco 
tiempo  despees  4 casa  do  Rosa  Fci'al. 

A las  diez,  fui  4 dar  tres  golpo.s  4 la  puerta  de 
Bancal : el  hombro  que  t pieria  venderme,  tabaco, 
abrió  la  puorlu.  Me  introdujo  por  un  corredor  4 una 
cocina  donde  vi  muchas  [lersonas  reunidas.  En  pri- 
mer lugar  estaba  cl  comercianie  de  tabaco  Haslidc , 
■iñusion ¡ Uessicre-Vetjnae , un  individuo  4 quien  co- 
nocía con  el  nombro  de  llené,  nancal,  Colard  y tres 
mujeres.  Yí  en  una  mesa  que  había  4 un  lado  tendido 
un  cadáver , vestido  con  una  levita  de  color  sombrío 
y con  un  pantalón  eslre-cíio;  llevaba  medias  negras. 

Yi  también  una  cubeta , pero  ignoro  lo  que  conlenia. 
Uno  de  los  hombres , no  puedo  designar  cuál , regis- 
traba los  bolsillos  do  lo.s  vestidos  del  cadáver,  y sacó 
'lio  olios  una  llave  que  entregó  á Bastido,  dieléndole; 
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Toma,  vé  á reco(jerlo  todo.  so  jie- 

Pí:Ls  de  4 5 frases  y algunas 

ron  á la  mujer  Bancal  d’oiendole . N 

hombre  por  ^'"^^^Jíad.  Manzon  se  cubre 

oyó  ruido  en  un  &abm  -*•  ( pastide  preguiiló 

el  rostro  con  «•  ^ {^“«110  en  la  casa  ; mas 

á la  Bancal , si  había  ¿ Bousquier  , no 

como  se  „ salí.  Habían  toma- 

oí  la  respuesta  que  se  le  uio,  y , 


;i:e“iuotones  para  ,ao  no  nre  eaoapase  en 


l'ravedo'°a'STÍo‘¡  ín¿  acompañaron  d comercianle 

me  dijS,  que  no  me  iba  directamenle  á casa  de 
Roía  Feral  que  ai  bacía  el  menor  movimienlo  para 

liiiir,  bien  klaPrefeolura,  bien  hacia  la  puerla  de  la 

Prefe’clura,  la  plaza  de  la  Ciudad  li  el  callejón  de 

Francon  de  Yaiat,  moriria.  -i?  . i r?„ 

Asi  me  escoltaron  hasta  casa  de  Rosa  Feial,  de 
donde  salí  con  Bousquier.  Pedí  el  fardo  de  tabaco; 
ítiVo  es  un  fardo  de  tabaco , es  un  cuerpo  muerto  lo 
(¡ue  hay  que  llevar  nos  dijo  Bastido  con  aire  ame- 
nazador. Bousquier  y yo  hicimos  un  movimiento  para 
retirarnos,  y al  punto  Bastide  nos  puso  un  canon  de 
fusil  al  pecho , diciéndonos  que  éramos  muei'tos  si 
hadamos  un  movimiento.  Recuerdo  que  Bastide,  que 
se  movía  mucho , dijo  á Jausion : Jausion , tú  no  ¡ta- 
ces nada.— ¿Qué  quieres  tú  que  hayal  contestó  este: 
Tú  haces  lo  muy  bástanle,— cortejo  se  puso  en  se- 
guida en  marcha,  yendo  á la  cabeza  Bastide. 

El presidenle \ ¿Qué  visteis  durante  el  camino? 

Bach  : Yf  á un  hombre  y una  mujer  que  lleva- 
ban una  linterna ; venían  por  el  boulcvard&Q  Eslour- 
mel , y se  dirigían  á nosotros.  Bastide  hizo  entrar  el 
cortejo  en  un  callejón,  cuyo  nombre  no  recuerdo. 

Él  presidente:  Guando  llegásteis  al  punto  en  que 
se  inclina  el  terreno,  ¿llevásteis  el  cadáver  entre 
cuatro  ? 

Bach:  No,  Cotard  y Bancal  lo  llevaban  solos. 

El  presidente : ¿ Qué  pasó  en  la  orilla  del  rio? 

Bach:  Se  nos  hizo  poner  en  círculo,  y Bastide  y 
Jausion,  apuntándonos  con  los  fusiles,  nos  dijeron 
que  éramos  muertos , si  hablábamos  de  lo  que  había 
pasado. 

El  presidente  : ¿No  se  cayó  Jausion  una  vez? 

Bach  : Si,  señor,  al  entrar  en  el  prado  de  Ca- 
poulade.  Bastide  le  dijo:  Jausion^  te  caes,  ¿tienes 
mtedol — No,  respondió  Jausion,  no  tengo  miedo.  Me 
había  olvidado  decir , que  fue  Bancal  quien  arrojó  el 
cadáver  al  Aveyron. 

El  20  de  marzo , al  salir  de  casa  de  Lacombe, 
volví  á encontrar  á Bancal , en  medio  del  arrabal ; se 
acerca  á mi  y me  dijo  : «Estoy  encargado , de  parte 
de  Bastide , de  renovarte  la  invitación  de  no  hablar 
de  lo  que  pasó  ayer.»  Yo  le  i'espondl  que  se  podia 
contar  con  mi  discreción , si  no  me  arrestaban.  Al 
llegar  á la  plaza  de  Armas , y no  lejos  de  la  catedral, 
me  dijo  también : «La  semana  próxima  hay  que  dar 
un  buen  golpe;  es  en  una  casa  próxima  al  sitio  en 
que  estamos.  Seremos  de  la  partida  BasUde-GramonL, 
^s  sobrinos,  Colaril,  los  hijos  Laqueilhe  de  Mur-de- 
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grandes  beneíicios  y que  no  tenia  nada  que  temer; 
pero  yo  rehusé  las  proposiciones  de  Bancal,  diciéndole 
que  me  hallaba  ya  demasiado  comprometido,  y no 
quería  mezclarme  en  lo  que  él  hacia. 

El  presidente : Uno  de  los  consejeros  hace  obser- 
var que  cuando  habéis  hablado  del  ruido  del  gabinete, 
os  habéis  detenido , y no  habéis  dicho  lo  que  parecía 
que  queríais  decir. 

Bach : Señor , yo  no  tenia  nada  que  decir ; yo 
salí  antes  que  contestase  la  Bancal. 

El  presidente:  ¿Cuántas  mujeres  había  en  la  co- 
cina de  Bancal ? 

Bach : Tres ; al  principio  creí  que  era  una  de  ellas 
Carlota  Arlabosse ; pero  he  sido  careado  con  esta  jó- 
ven,  y bien  sea  que  se  han  alterado  sus  facciones, 
bien  sea  que  me  haya  engañado’ al  designarla,  no  la 
he  reconocido. 

El  presidente : ¿No  era  la  otra  mujer  Ana  Benoit? 
Bach : No  la  he  visto;  las  otras  dos  mujeres  es- 
taban de  espaldas. 

Jausion : Os  suplico , señor  presidente , que  pre- 
guntéis al  testigo,  si  me  conocía  antes  del  proceso. 

Bach , con  euergia ; He  dicho  la  verdad ; os  he 
oido  nombrar  dos  ó tres  veces  en  la  noche  del  1 9 de 
marzo ; y os  he  reconocido  perfectamente.  No  trato 
de  salvar  mi  vida , y no  rae  asusta  la  muerte ; pues 
quisiera  que  hubiera  dado  fin  ya  á todos  mis  males. 
Un  padre  y una  madre  sexagenarios  á quienes  mi  si- 
lencio había  reducido  á la  desesperación , son  las  úni- 
cas causas  que  me  han  empeñado  á revelarlo  todo  i 
la  justicia. 

Jausion : Ya'sabeis,  señor  presidente,  que  os  es- 
cribí , antes  de  saber  si  había  hablado  Bach  ó no.  Os 
rogaba  que  le  preguntáseis,  y emplearais  lodos  los 
medios  que  os  dan  vuestras  luces  y vuestro  míoislerio 
para  arrancarle  la  verdad.  Si  hubiera  temido  algo  de 
sus  confesiones , ¿me  hubiera  determinado  á provo- 
carlas? Demasiado  sé  que  solo  debo  mis  desgracias  á 
enemigos  que  quieren  mi  cabeza  y mi  fortuna. 

Bastide,  queriendo  calmar  á Jausion  que  se  ha 
arrebatado  un  poco:  [Ehl  ¡Dios  miol  dejemos  esto, 
todo  se  aclarará ; paciencia;  (Mad.  Manzon  que  tenia 
apoyada  la  cabeza  en  las  manos , se  levanta  y mira 
á Bastide , con  aire  de  estrañeza). 

El  presidente : Vos  , Bastide , ¿ qué  íeneis  que 
contestar? 

Bastide:  ¿Qué  queréis  que  conteste  á un  7nise- 
rabie  que  se  presta  á matar  á un  hombre  por  ventle 
francos?  No  obstante , quiero  hacerle  una  pregunta. 
Al  ir  al  Aveyron,  ¿habéis  seguido  largo  tiempo  la 
orilla , ó habéis  arrojado  en  seguida  el  cadáver  en 
el  río  ? 

Bach : Ya  sabéis  bien , señor , que  hicisteis  parar 
el  cortejo  en  el  campo  pequeño,  y que  Bancal  arrojó 
el  cadáver  en  el  río. 

Bastide  : No  creo  que  satisfaga  esta  respu^ta; 
quiero  saber  si  arrojásteis  el  cadáver,  sin  seguir  lo 
largo  del  rio, 

Bach : Se  le  arrojó  asi  que  llegamos. 

Nad.  Manzon,  va  á hablar:  El  interés  redobla- 


instó  mucho  para  que  me  uniera  á 1 ¿Ya  al  fiu , á ilustrar  este  misterioso  asunto?  Ella  se 

P a esta  espedicion , asegurando  que  sacaría  1 espresa  así. 
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— En  la  noche  del  19  de  marzo , hácia  las  ocho 
de  la  noche,  pasó  por  la  calle  de  ílebdomadtérs.  OI 
que  me  seguían  mucíjas  personas  y me  relugié  en  el 
portal  de  una  casa,  que  después  supe  ser  la  casa 
Bancal...  AHI  me  cogieron...  y me  arrastraron  aden- 
li-o, — Soy  una  mujer,  dije,  porque  iba  disfrazada; 
pero  me  hicieron  entrar  en  un  gabinete.  Desde  allí, 
of  ruido  y gemidos ; me  sobrecogí  de  terror  y me  des- 
mayó... [En  breve  oí  un  nuevo  rumor...  parecíame 
que  se  me  llevaban;  vi  á muchos  hombres...  mas, 
yo...  no...  reconocí  á nadie I (Estas ül timas  palabras 
apenas  han  podido  oirse;  la  voz  de  Mad.  Manzon  se 
ha  debilitado  desde  que  habló  de  los  gemidos.  En  fin, 
al  pronunciar  la  palabra  nadie,  cae  sin  conocimiento. 
Los  gendarmes  que  no  esperaban  este  golpe,  no  han 
podido  prevenirlo.  Mad.  Manzon  ita  debido  hacerse 
mucho  mal.  Se  la  prestan  todos  los  auxilios  que  exige 
su  estado  y al  fin  de  algunos  minutos  recobra  sus 
sentidos.) 

‘ jal  presidente  \ Señora,  ¿estáis  recobrada?  ¿Os 
juzgáis  con  bastantes  fuerzas  para  continuar  vuestra 
declaración?  Permaneced  sentada. 

Mad.  Manzon,  con  voz  débil  y mal  segura:  Voy 
ó continuar. 

Jil  presidcnle : ¿Decíais  que  habíais  oído  ge- 
midos? 

Mad.  Manzon:  Sí,  gemidos...  gritos  ahogados: 
temia  por  m¡  vida,  y trataba  de  abrir  una  ventana 
para  escaparme ; pero  estaba  muy  alta  y dándome  un 
golpe  que  me  hizo  sangre  en  la  nariz,  me  desmayé. 
Entraron  en  el  gabinete  y me  llevaron  á la  cocina.  Un 
hombre  me  cogió  de  la  mano  y me  condujo  á la  plaza 
de  la  Ciudad;  preguntóme  sí  le  conocia;  le  respondí 
que  no,  y él  me  dijo  que  habla  ido  allí  á ver  á una 
jóven.  Y como  viniera  gente  con  una  linterna , se 
alejó,  diciéndorae  que  no  quería  ser  visto.  Yo  ful  á 
llamar  en  casa  de  Victoria,  antigua  doncella  de  mi 
madre,  y me  siguió  y volvió  á reunirse  conmigo  el 
mismo  hombre. — «Aquí  que  no  está  tan  oscuro,  ¿me 
reconocéis?  me  dijo. — No,  n¡  trataré  de  conoceros.» 
Yo  pasé  la  noche  en  el  vestíbulo  de'  la  Anuncíala , y 
volví  á mi  casa,  sin  que  se  supiera  que  habla  salido. 

El  presidente : Hay  un  testigo  que  afirma , que 
habéis  corrido  riesgo  de  perder  la  vida. 

Mad.  Manzon : Me  he  desmayado  y no  he  oído 
nada. 

El  presidente : Bastido  ha  dicho  á este  testigo, 
que  á co  ser  por  Jausion,  habríais  perdido  la  vida. 

Mad.  Mamzon,  con  intención  marcada:  St  ha 
dicho  eso  d señor  líastide , no  te  contradeciré. 

Este  testigo,  cuya  declaración  invoca  el  presi- 
dente , llamado  Jean , ha  dicho  en  efecto  en  la  ins- 
IruccioD , y repite  en  la  audiencia  !as  palabras  que 
le  dijo  Baslicle  en  la  cárcel : — «A  no  ser  por  Jausion, 
nodeckraria  contra  mi  Mad.  Manzon,  ni  viviría  ya.» 

El general,  á Mad.  Maozon : Vamos, 
señora , hablad , decid  la  verdad ; no  la  habéis  dicho 
mas  que  en  parte,  decidla  toda  entera;  la  dobeis  á los 
magistrados  que  la  piden , al  Dios  en  cuyo  nombro  os 
interrogan,  y al  cuq,]  daréis  cuenta  un  dia  del  cum- 
plimiento ó del  desprecio  del  deber  sagrado  que  le- 
péis en  esto  momento. 
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Recordad  á vuestra  memoria,  los  consejos,  las 
órdenes  de  la  madre  mas  tierna  y virtuosa.  La  auto- 
ridad de  una  madre , la  de  las  leyes,  la  de  Dios  mis- 
mo 05  mandan  que  habléis. 

Teneis  que  reparar  el  rigor  del  destino  que  os  ha 
conducido  á conocer  e!  crimen  y los  culpables  * vos 
podéis  aun  salir  con  honor  de  la  prueba  á que  estáis 
sometida.  Una  triste  y deplorable  celebridad  pesa  so- 
bre vos ; sabed  hacérosla  perdonar  ¿qué  digo?  hacer- 
la honrar,  diciéndonos  lo  que  sabéis. 

Mad,  Manzon:  No  conocí  á nadie. 

El  presidente : ¿No  visteis  hablar  desde  el  ga- 
binete? 

Mad.  Manzon : No  distinguía  las  voces. 

P.  ¿ Atravesásteis  la  cocina? 

R,  Sí. 

P.  ¿No  oísteis  nada  en  la  mesa? 

R,  No,  no  vi  nada  en  la  mesa ; porque  la  lampa- 
ra alumbraba  débilmente.  Cuando  yo  salí  había  poca 
gente , hablaban  en  voz  baja,  y no  oí  nada.  No  he 
prestado  juramento  alguno.  Solo  of  desde  el  gabinete 
gemidos  que  me  hicieron  pensar  que  degollaban  á 
alguien. 

P.  ¿El  que  os  condujo  era  jóven?  ¿Cómo  iba 
vestido? 

H . No  sé  nada ; no  ful  curiosa ; no  miré  nada ; no 
reconocí  á nadie. 

El  presidente : Seos  ha  dicho,  señora,  la  ley 
vela  por  vos  y por  vuestro  hijo,  no  teneis  nada  que 
temer.  Clarisa  hablad. 

Mad.  Manzon:  No  tengo  mas  que  decir. 

Interrogada  la  Bancal  sobre  lo  que  hizo  el  1 9 de 
marzo  por  la  noche  , contesta: — A las  siete  y medía 
trajo  el  molinero  la  harina.  Yo  iba  al  horno  y de  aquí 
á la  posada  donde  estaba  mi  hija;  volví  á mi  casa; 
hice  (pie  rezaran  los  niños  y los  metí  en  la  cama. 
Dije  4 Ana  Benoil  que  no  cerrara  la  puerta,  porque 
debía  venir  mi  hija  4 dormir  4 casa,  y me  fui  á la 
cama.  Algún  tiempo  después , temiendo  que  rae  ro- 
baran alguna  cosa , ful  4 cerrar  la  puerta  y rae  volví 

4 la  cama . 

El  presidente : ¿No  visteis  4 alguno  hacer  en- 
trar por  fuerza  4 una  señora? 

R,  Jamás  vi  á Mad.  Manzon.  Atestigo  ante  Dios 

y la  justicia  que  ella  no  sabe  nada,  que  no  ha  visto 
nada,  y que  no  puede  decir  lo  que  no  sabe.  No  vi  á 
Colard  en  toda  la  noche,  porque  estaba  rei'iido  con 

mi  marido. 

Una  ióvea,  Justina  Malrmt,  declai-a  lo  que  sigue: 
— Ouince  dias  antes  del  asesinato,  encontré  i ílastide 
en  la  calle  de  Hebdomadiers , en  frente  de^  la  casa 
Bancal.  El  dia  del  asesinato  trabajé  en  casa  de  mou- 
sieur  Fabry,  abogado,  en  la  calle  de  Ilelriomadjers. 
A las  ocho , rae  dijo  Mad.  Fabry : Oye , nma , la  no- 
che está  oscura;  debes  irle. — Ahora  mismo,  senoia, 
tengo  aun  algo  que  hacer.— No,  no,  ya  lo  concluirás 
mañana;  estas  calles  están  llenas  de  mala  gente  po 
la  noche. — Voy  á coger  una-ííii lerna. — flacK  bien. 
Finalmente,  señores,  me.  ful.  Al  pasar  por  la  calle 
del  Terral,  oí  unos  organillos.  |Ohl  está  bonito,  dije 
en  mi  interior.  Quisiera  que  todas  las  noches  loca- 
i'an  como  esta.  En  la  plaza  do  la  Ciudad  vi  4 Colatd, 
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que  estaba  eerua  de  la  íüncla  de  !us  IViiicípes,  y que 
niiraba  en  el  Ambergue  dereolio , íiácia  el  lado  de  la 
casa  de  Hí.  Fiialdés. 

El  presúfenfe:  ¿Qué  contestáis  á esto,  Colard? 

f ColanI:  Yo,  ya  lo  sabéis  bien;  digo  que  esto  no 
es  verdad  ¡ se  verá  lo  contrario  en  los  debales.  Lstos 
testigos  están  pagados  para  inventar  oso. 

.fusii'iin  MqIí'Úm  , con  tono  picado : Señor , no  se 
nos  ba  pagado  para  venir  aquí  y no  decimos  mas  que 

líl  VBÍ'dtltl. 

rJ  presídeme,  á Colai'd:  ¿Uñé  babois  hedió, 
pues,  en  la  noche  del  10  de  marzo? 

Colard,  con  mucha  candidez:  jOli!  señor,  voy  á 
decirlo  francamente;  yo  trabajo  lodo  el  dia  on  el 
campo  de  M.  Cbabert  y a!  volver  á casa , no  encontré 
en  ella  á mi  pretendida  (es  Ana  lienoit)  y be  perma- 
necido sin  malicia  en  la  plaza  de  la  ciudad.  Missonnier 
se  paseaba  de  arriba  abajo  como  un  simple  parlicii- 
iar;  yo  me  acerque  á él , j cómo  va  I le  dije: — ^No  mal, 
pero  tengo  rauclia  sed. — Yo  también. — ¿Quieres  ve- 
nir á casa  de  Jlosa  Feral  ? — No  tengo  un  cuarto.— 
Es  igual , nos  fiará. — Asi  se  dió  y se  cumplió  la  pala- 
bra, señor  presidente,  y yo  no  puedo  decir  lo  con- 
trai'io.' 

El  presídeme-,  Missonnier  lia  dicho  que  fuisteis 
vos  quien  le  llevó  á la  taberna. 

R1  2 de  abril,  se  oyó  á un  nuevo  testigo. 

El  19  de  marzo  de  1817,  un  poco  antes  de  las 
once  de  la  ooche , volvía  del  Aveyron.  Al  pasar  por 
el  camino  que  costea  el  prado  de  Gombert , subi  al 
otero  de  este  prado,  porque  está  mejor  el  camino.  Ha- 
bía ido  a!  rio  á tender  una  cuerda  llena  de  anzuelos 
para  cogei' peces ; estarcíase  de  pesca  solo  se  hace 
de  noche.  Cuando  llegué ’á  la  cima  del  prado,  oí  i'i 
muchas  personas  que  bajaban  por  el  mismo  camino. 
Creyendo  que  eran  gentes  de  la  Guioule  me  detuve; 
mas  presentándome  estas  gentes  que  se  acercaban  un 
objeto  espantoso,  me  oculté  detrás  de  un  zarzal,  y vi 
pasar  una  comitiva  precedida  por  Ilastide,  á quien 
conocí  perfectamente  , y que  llevaba  una  escopeta 
con  el  cañón  liácía  tierra ; ¡ba  seguido  por  cuatro 
hombres  que  llevaban  sobre  dos  palos  un  cadáver  en- 
vuelto en  un  cobertor.  Entre  estos  cuatro  liombres 
reconocí  á un  tal  Colard  y á Ilaucal  que  iban  delante. 
Por  atrás  conocí  á Bach , que  llevaba  uno  de  los  pa- 
los; pero  no  conocí  al ’que  ocupaba  el  cuarto  lugar. 
Al  lado  de  Bach  y del  desconocido  que  llevaban  el  ca- 
dáver, vi  por  detrás  á otro  individuo  á quien  no  pude 
conocer;  (era  Missonnier).  Y finalmenlo,  á distancia 
á lo  mas  de  un  paso  de  estos  tres  individuos , i'cco- 
imcí  positivamente  á Jausion,  que  llevaba  como  Bas- 
lide  una  escopeta  con  el  canon  vuelto  hácia  tierra. 
Lo  reconDcí  porque  le  habla  visto  con  mucha  frecuen- 
cia, aunque  en  el  momento  en  que  os  hablo,  llevaba 
debajo  del  sombrero  redondo  un  pañuelo  blanquecino 
que  le  caia  en  ios  ojos.  Desde  el  Jugar  donde  me  ha- 
bía yo  escondido,  seguí  con  la  vista  la  comitiva  que 
l ecorrió  las  sinuosidades  del  prado.  Al  llegar  al  me- 
'^10,  se  detuvieron  los  individuos  que  la  componian, 
como  para  respirar,  y enlohces  me  quité  los  zaiialos, 
y me  marché  iiresuroso. 

P* esidnilv ^ á Tlieron:  ¿Estáis  segui'O  de  Im- 
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ber  reconocido  á los  acusados  á quienes  habéis  nom- 
brado ? ' 

T/ieroii : Sí , señor,  osloy  seguro. 

Cl  procurador  (jeneral : Desde  que  habéis  hecho 
vuestra  doclai’acíon,  ¿no  se  ha  tratado  de  haceros 
proposiciones?  ¿No  se  ha  querido  aterrorizaros? 

Theron:  Sí,  señor,  se  me  ha  Iraido  una  carta; 
querían  que  la  leyera  en  una  casa  de  la  calle  de  lleb- 
domadiers,  pero  lio  tenido  miedo  y no  he  querido. 

El  procurador  general : Yo  sé  que  habéis  tenido 
miedo;  que  U&sde  (jue  estáis  en  Alby  lo  leneis  aun; 
recobrad  la  tranquilidad,  no  teneis  nada  que  temer, 
os  liallíiisbajo  la  salvaguardia  de  las  leyes. 

TJteron : M.  Yence  d'Eslournet  quería  bacerme 
desdecir  de  mi  declaración;  pero  antes  me  corlarían 
la  cabeza,  que  yo  me  retractara  do  una  sola  palabra. 

El  procurador  general:  ¿Por  qué  habéis  larda- 
do tanto  en  revelar  á la  justicia  el  hecho  importante 
que  dais  á conocer  en  esle  momento?  ¿Oshallábais 
en  Rodez  cuando  se  empeñaron  los  debates?  ¿quién 
pudo  haceros  guardar  silencio? 

Theron:  Se  babia  ai'reslado  á Baslide  una  vez, 
y después  se  le  había  sollado ; lemia , pues , que  se 
le  soltara  otra,  y que’  me  tratara  comoá  monsieur 
Fualdés.  Además,  yo  be  dicho  en  tiempo  oportuno,  al 
inédioo  M.  Anglade,  (pw  mí  mejor  Gamarnda  lo  subía 
todo,  Y como  soy  yo  quien  es  mi  mejor  camarada, 
quería  yo  decir  que  yo  ío  sabia  lodo. 

M.  Jtomiguíeres : Os  suplico,  señor  presidente, 
que  preguntéis  .al  testigo  si  le  ba  visto  alguno  echar 
las  redes  en  el  Aveyron  y poner  los  anzuelos. 

Theron:  Como  está  prohibida  la  pesca,  no  trata- 
ba yo  de  que  me  vieran  para  que  rae  quitaran  mis 
redes. 

Jiaslide : ¿Con  qué  cebaba  el  testigo  los  íui- 
zuelos? 

Theron  parece  estrañarse  de  esta  pregunta,  cuyo 
alcance  es  difícil  apercibir,  y contesta:  con  gusanos. 

El  presidente  á Baslide  : Ya  habéis  oído  esta  res- 
puesta sencilla.  ¿Que  es  lo  que  queréis  averiguar? 

fimfíde:  [Eli!  [Dios  míol  ¡si,  ya  lo  he  oidol  Pn- 
ciencia,  todo  se  ovi arará. 

M.  Romiguieres:  Os  ruego  aun,  señor  presiilen- 
te,  que  preguntéis  al  testigo  ¿quién  le  ha  visto  al 
en  Lrar  en , su  casa  ? 

Theron  : Mi  camarada,  mozo  del  molino  como  yu. 
Tenia  todo  el  rostro  demudado. — ¿Qué  has  hecho  en 
el  campo  ? me  dijo : j Cómo  tiemblas ! ¿ Tienes  l’rio? 
— No,  pardiez , tengo  calor,  pei*o  tiemblo  de  miedo. 

JÍl  consejero  Pagan:  Bach,  acabais  de  oir  al  tes- 
tigo; dice  que  os  ha  reconocido.  ¿Dice  la  verdad? 

líüch : Si , señor ; el  cortejo  se  componía  según 
lia  referido;  yo  iba  efectivamente  detrás. 

El pnesídeníc  á Theron  : ¿Iba  Bach  á la  derecha 
t'i  á la  izquierda? 

Theron:  No  lo  recuerdo. 

Colard:  Preguntad,  señor  presidente,  á ese  tes- 
tigo, si  me  ha  conocido. 

Theron,  al  presidente : Si,  .señor,  perfeclamenlo. 

Colard:  Eso  no  es  cierto;  yo  no  he  tenido  parlo 
en  ese  crimen : tengo  sobre  él,  el  alma  sagraila  ff 
también  las  manos.  Testigo,  daréis  ciieiila  de  vuestra 


rxis  ASicsíNiis  nií 

ileclaracion  á Dios.  M.  Fualdés,  estad  segiiiTi  (jue  no 
.soy  (a  ricfimfí  titrrucxlro  padre:  liiibíera  dado  mi 
vida... 

Ana  fíetiofdí.  Tíieron:  Pobre  amigo  mió,  soi.s  im 
testigo  íaflso. 

Jansioii : No  temo  la  muerte ; [lero  estoy  indigna- 
do de  ver  tjue  me  acusa  un  testigo  que  no  me  conoce 
y que  jamás  me  ha  visto. 

/i7  consrgero  Comlfcifes  de  Cmmont : Ya  conven- 
dréis, acusado  Jausion,. en  que  es  muy  eslraordioario 
que  ooncuerde  la  declaración  de  este  liorabre  en  todas 
sus  partes  con  la  de  líach  y de  Housquier. 

Uasfíde,  con  tono  inspirado:  Señores,  para  ase- 
guraros de  la  falsedad  de  este  testigo , no  teneís  mas 
que  mirar  sus  facciones;  ¡ved  que  alteradas  están! 

El  presiden  fe : El  testigo  está  muy  ti’anquilo:  su 
semblante  no  anuncia  ninguna  turbación  en  su  alma. 

yl)t«  Henoif:  Aunque  se  dijera  mil  veces  que  ha 
rniidiicido  ol  cadáver  Coiard , diría  que  no  es  cierto. 

Colurd:  Si,  señores,  que  diga  ella  si  soy  yo  oiil- 
pahíe;  que  diga  toda  la  verdad. 


solo  .■eo.iei  do  gue  vos  os  colgásleis  1 ral  „k|o  y rae 
digísteis:  Mad.  Pons  cuenta  mucho  con  vos.  ’ 

h(  presiden  fe:  ¿Tlabeis  dicho  que  erais  tesiirm 

hacia  qu mee  dias? 

_ iVad.  J/ím2£>N : Sf , yo  dije  que  lo  había  Ueírado 
u ser  por  la  imprudencia  de  los  acusados,  es  veiílad 
h(  presiden  fe:  ¿No  habéis  dicho  acaso  mi  decía- 
rttmn  ntalará  ó Im  anisados,  ó algo  equivalente  á 

gbLo  f 

Mad.  iVanzon:  En  tal  caso,  liubiera  hecho  mi  de- 
claración enfera. 

El  presidnife : ¿Pero  _al  menos  teneís  la  idea  de 

que  vuestra  declaración  eiitera  podría  abrumar  á loa 
acusados? 


Asi,  cada  día  del  nuevo  proceso,  trae  una  nueva 
luz.  Mad.  Manzon  se  ha  sostenido  siempre  en  una 
reserva  transparente ; pero  al  fin  , va  á escaparse  de 
Su  boca  una  nueva  parle  de  la  verdad. 

El  5 de  abril  declara  M.  Ilianc  de  floitrines,  que 
el  20  por  la  mañana,  liácia  las  siete  y media  , se  fiié 
á casa  de  Jausion  á la  primer  noticia  del  asesinato,  á 
quien  encontró  sentado  en  una  silla,  pensativo  y como 
ahinimado.  Mad.  Manzon  liabia  llorado. 

El  procurador  ifeneral  hace  notar  de  paso,  que 
■laiisioo  mintió  al  declarar  no  haber  tenido  conoci- 
miento del  crimen  hasta  las  ocho  y media.  Jausion  no 
nm  testa. 

M.  Ulane  de  Haurines,  llega  al  interesante a.sim- 
lo  de  sus  conversaciones  con  Mad.  Manzon.  El  20  ó 
el  21  de  agosto , fue  cuando  dejó  entrever  a esta  se- 
ñora que  creía  en  su  presencia  en  casa  de  Dancal. 
lilla  recliazú  muy  lejo.s  esta  Idea. — «Pues  vos  habéis 
dicho  le  objetó  M.  Dlanc.» — «lie  llegado  á ser  un 
testigo  importante  en  osle  asunto , porque  puedo  de- 
clarar de  modo  que  mate  á los  acusados.» — «¿No  se 
dice  también  que  .Mad.  Pons  cuenta  con  vuestro  si- 
lencio?» 

— ^E1  testigo  se  engaña  en  algunas  pequeñas  cir- 
cunstancias, interrumpe  Mad.  Manzon,  yo  no  le  he 

(lidio  que  pudiera  malar  á lo.s  acusados  mi  decla- 
ración. 

M . Hlanc : No  es  la  primera  vez  que  esta  señora 
niega  lo  que  lia  diclio.  ¿Negareis  también  haberme 

dicho,  que  dando  á conocer  la  verdad,  compromete- 
ríais á vuestro  padre  ? 

Mad.  Manzon:  ¿No  me  habéis  dicho,  señor,  que 
se  hacia  corre c el  rumor  de  que  yo  estaba  oii  casa  de 

Flancal?  ¿Soy  yo  quiOn  ha  liectio  girar  la  conversación 
sobre  este  punto? 

M.  lilanc  de  liourines:  Yo  os  he  dicho  que  so 
hablaba  de  ello  en  la  Giiioiile  y me  contoslásteis  que 
no  podíais  decir  la  verdad , ¡lorque  esto  compromete- 
ría á vuestro  padre. 

jiJad,  Manzon  , liirbaLla  : Yo  no  he  dicho  eso; 


Manzon : Es  posible,  señor. 

La  ¡íancál : Puesto  que  estabais  en  mi  casa,  ha- 
bréis sido  tan  culpable  como  nosotros.  Señoiva  decid 
la  verdad.  ’ 

Mad.  il/na^oí/ , arroja  A la  Bancal  una  mirada  de 
desprecio  y calla. 

Mad.  fhibernard,  aprovechándose  de  la  emoción 

que  puedo  leerse  fácilmente  en  las  facciones  de  mada- 
ma Manzon,  se  levanta  y le  dice:— Un  testigo  pre- 
tende que  le  dijo  la  Bancal  que  guardaban  la  puerta 
dos  señoras,  y que  Mad.  Manzon  liacia  centinela 
(Mad.  Manzon  parece  indignada.)  Yo  os  suplico,  se- 
ñora, en  nombre  del  Dios  que  os  ve  y os  Juzga, 'que 
nos  digáis  la  verdad  entera.  (Al  pronunciar  estas 
palabras,  Mad.  Dubernai’d,  señala  al  Santo  Cristo 
que  hay  colocado  encima  de  los  jueces). 

Al  punto  se  vuelve  Baslide  hacia  Mad.  Manzon  y 
dice  : ¡Sí,  que  diga  la  verdad! 

; — ¡ Iksdirhado  / esclaina  Mad.  Manzon , con  un 

; acento  que  es  imposible  espresar. 

fíasfide  : Vamos,  basta  de  monosílabos,  hablad, 
señora. 

Mad.  Manzon,  adelantándose  entre  los  dos  gen- 
darmes, y desviando  sus  brazos  dispuestos  A contener 
á Baslide,  si  quisiera  entregarse  á algún  acto  ile 
violencia. — ¡Miradme , fíasfide,  me  reronoceis! 

fíasfide : No , no  os  conozco . 

Mad.  .danzón:  ¡ ffesdichndo! ...  ¡iS'o  me  eonoeeis! 
¡if  habéis  querido  degollarme! 

El  auditorio  al  oir  esto  se  estremece,  y palidecen 
los  acusados : Baslide  busca  en  vano  su  audacia  acos- 
tumbrada : .lausion  parece  alonado  y gira  sus  gi'nn- 
dos  ojos.  La  Guardia  se  apiña  en  torno  de  los  acusa- 
dos; y el  auditorio  prorumpe  en  aplausos,  que  son  en 
breve  reprimidos.  Entre  lanío . ¡Mad.  Manzon  parecf^ 
haber  perdido  sus  fuerzas  que  había  duplicado  un 
momento  de  energía.  Su  estado  requiere  auxilios; 
préslanselos  y se  restablece  la  calma. 

Luego  que  so  ha  repuesto:  «señora,  os  suplico, 
le  dice  oi  hijo  de  Enaldf^s  (|iie  acabéis  vuestra  obra. 
Habéis  dicho  parle  do  la  verdad,  ¡Joscubrídlít  entera- 
mente. Acabáis  de  señalar  A nEislíde  como  uno  de 
los  asesinos  de  mí  infeliz  padre.  Os  pido  que  dígai.s 
la  verdaiJ  respecto  de  los  oti’os...» 

El  procurador  general  une  sns  instancias  A las 
do  la, parte  civil;  pero  la  debilidad  de  Mad.  Man- 
zon no  le  permite  contestar. 

Al  dia  sigiiienio,  A de  abril,  se  va  á buscar  de 
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nuevo  y a arrancar  á Mad.  Manzon  esa  parle  de 

verdad  que  se  lia  guardado.  _ i , No  os 

m presidente  : i Se  os  quena  degoliai  i i 

salvó  alguno  I 

Mad.  Manzou-,  SI- íallato  entre  los 

Jít  presidente:  ¿Ese  liomore  ao  *' 

K^tPoStórsíviñocle  roerá  6 
,¡  erfde  los  a'sesioos ; pero  oo  olvidaré  jamSs  que 
me  arrancó  de  las  manos  de  ese  desgraciado. 

hd  presidente:  ¿El  ínf viduo  que  os  hizo  salir 
fue  el  mismo  que  os  condujo  á la  Anuncíala? 
jifníl  Si  S0nor- 

El pmidenle:  ¿No  recordáis  las  facciones  de  ese 

individuo?  , , 

Mad.  Manson : No  las  recuerdo. 

El  presidente:  ¿Se  iialla  ese  Ivombre  entre  los 

acusados? 

^fad.  Manzon:  Es  posible.  _ 

Mad.  Pífternon/,  levantándose : iQuereis  espli- 
caros,  señora!  Vuestras  sémi-declaraciones,  vuestras 
respuestas  ambiguas,  son  mil  veces  mas  mortíferas 

que  una  designación  directa. 

Mad.  Manson:  No  tengo  nada  que  decir. 

Jamion : Señora,  no  por  mi , pues  no  me  a.sus- 
la  la  muerte,  sino  por  mi  desdicha(]a  mujer,  por  mis 
hijos,  hablad  os  ruego ; mí  vida  se  halla  en  vuestras 
manos.  De  vos  depende  salvarme  ó hacerme  subir  al 

cadalso. 

Mad.  Diibernard:  Dignaos  recordar,  señora,  lo 
que  os  escribió  vuestro  generoso  padre.  ¿A  qué  pe- 
sares no  espondríais  el  resto  de  vuestra  vida,  si  pu- 
dieran comprometer  vuestras  reticencias  la  suerte 
de  un  inocente  ó salvar  á un  culpable? 

Mad.  Manson,  con  espresion  de  dolor:  Señor 
presidente , yo  no  puedo  salvar  ni  hacer  condenar  á 
Jausion. 

Basíkk : Todas  estas  esclamacíones  no  quieren 
decir  nada ; nosotros  no  estamos  aquí  en  un  teatro. 
Mad.  Manzon  ha  recreado  suficientemente  al  público, 
es  preciso  que  termine  esto.  ¿Qué  significa  la  decla- 
ración de  ayer?  ¿Qué  quiere  decir  con  ella? 

El  presidenle:  Deteneos,  acusado  Bastide;  ¿lla- 
máis teatro  al  banco  en  que  os  sentáis  ? Si  es  cierto 
que  hayais  querido  degollar  á Mad.  Manzon , ¿quer- 
ríais que  os  Jo  echara  en  cara  á sangre  fría?  Desen- 
gañaos , Bastide , esto  no  es  una  comedia. 

Bastide : Demasiado  lo  conozco : es  una  tragedia 
bien  cruel  para  mí,  porque  no  me  acusa  nada  la  con- 
ciencia. 

Mad.  Manson  con  mucha  fuerza;  ¡No  os  acusa 
nada  vuestra  conciencia!  ¡Que  pruebe  Bastide  su 
inocencia  y yo  subiré  al  cadalso  en  su  lugar! 

Bastide:  No  es  difícil  probar  mi  inocencia.  Ma- 
dama Manzon  cree  intimidarnos  y se  engaña;  tiene 
otras  hechas  en  Bodez,  y no  nos  es  trabamos.  Vos 
mismo , señor  presidente,  vos  me  habéis  dicho  veinte 

veces  que  lo  que  había  dicho  Mad.  Manzon  no  pro- 
baba nada . 

Bl  presidente:  Estáis  equivocado  Bastide  ; yo  no 
os  he  hablado  jamás  de  Mad.  Manzon,  Os  he  interro- 
ga o sobre  hechos  que  os  son  peculiares. 


Bastide : SI  no  habéis  sido  vos , habrá  sido  otro 
juez.  Tal  vez  un  consejero  de  Montpeller. 

3fa(l.  jVíií?so/i  mostrando  á M.  Blanc  de  Bau ri- 
ñes que  permanece  siempre  sentado  en  el  sitio  de  los 
testigos : Yo  quisiera , señor  presidenle , que  me  es- 
plicara  M.  Blanc  en  qué  sentido  he  dicho  que  si  ha- 
blara comprometería  á mi  padre. 

M.  Blanc  des  Bourines:  Vos  me  decíais;  ;Ved 
cuán  desgraciada  soy  l Si  digo  la  verdad , me  veo 
obligada  á declarar  contra  mi  padre.  Y yo  debo  decir 
que  he  pensado  entonces  que  os  veríais  obligada  á 
dar  á conocer  las  violencias  empleadas  por  vuestro 
padre  para  haceros  decir  la  verdad , y que  le  com- 
prometerías de  esta  suerte. 

El  presidenle  á Mad.  Manzon ; ¿Pero  no  conve- 
nís en  que  digísleis  al  testigo  que  vuestra  declaración 
mataría  á los  acusados  ? 

Mad.  Manson:  Esto  necesita  una  esplicacion. 
Yo  había  adoptado  en  Rodez  un  sistema  de  denega- 
ción que  me  ha  conducido  al  banco  de  ios  acusados. 
M.  Blanc  no  ha  entendido  bien , porque  yo  no  he  podi- 
do decir  que  mv  declaración  matase  á los  acusados 
puesto  que  no  quería  hacer  ninguna. 

Bastide : Mad.  Manzon  ha  dicho  en  Rodez  una 
cosa,  y ella  dice  aquí  otra;  no  sabemes,  pues,  á que 
atenernos. 

Mad.  Manson:  ¡Yo  mentía  en  Bodes  y digo  la 
verdad  en  Albyllí 

El  consejero  Pinaud  á Mad.  3f anson : Quiero 
mrliciparos , señora,  una  observación  que  sin  duda 
la  ocurrido  á todos  los  que  han  oido  vuestras  contes- 
taciones, Todo  el  mundo  ha  notado  que  habíais  deja- 
do un  claro  en  el  relato  de  vuestra  malhadada  aven- 
tura en  la  casa  Bancal.  Es  difícil  creer,  señora,  que 
no  lo  podéis  llenar.  Referidnos  lo  que  pasó  después 
que  entrásteis  en  el  gabinete  hasta  que  salisteis  de  la 
casa.  ¿No  es  cierto  que  no  se  os  dejó  salir  hasta  que 
se  os  exigió  un  terrible  juramento?  ¿No  conocisteis, 
al  prestar  este  juramento,  de  que  os  bal  tais -dispensa- 
da á los  que  os  rodeaban  ? 

Mad.  Manson  : No  conocí  mas  que  al  hombre 
que  os  lie  nombrado,  porque  vi  muy  confusamente. 

M,  Pinaud : ({No  reconocisteis  á algunos  otros? 

Mad.  Manson:  No  señor. 

El  presidenle:  ¿No  visteis  un  cadáver  en  una 
mesa? 

Mad.  Manzon  con  un  movimiento  de  horror: 
Señor,  yo  no  vi  nada. 

El  consejero  Comhettes  de  Caumont:  ¿No  se  os 
hizo  poner  de  rodillas? 

Mad.  Manzon:  Yo  no  me  puse  de  rodillas...  Se 
me  pudo  precipitar  á tierra. — -Yo  no  estaba  serena... 
Lo  he  visto  todo  como  por  entre  una  nube...  |Me 
estremezco  aun  1 . . . 

Basfide  con  tono  irónico;  El  traje  de  la  señora, 
si  hace  el  favor. 

Mad.  Manson  respondiendo  al  presidenle  que  ha 
tenido  que  repetirla  esta  pregunta  de  Bastide.  Iba 

vestida  de  hombre.  a n 

El  presidente:  ¿Qué  os  dijo,  señora,  el  indi  vi  a 

qué  os  hizo  salir  del  gabinete?  . , 

Mad.  Manson : No  lo  recuerdo , señor  presioeu 
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Le;  liaeian  mucho  ruido;  eran  muclias  las  personas 
(¡ue  rae  arrastraban,  unas  para  arrancarme  de  sus 
brazos,  y él  para  retenerme. 

FJpresidcnfe-.  Debió  liaber  nn  largo  debate  entre 
los  asesinos  para  decidir  de  vuestra  suerte. 

Mad,  Monzofí'.  Yo  creo  que  hubo  otro  hombre 
que  se  opuso  á que  me  degollaran. 

El  presidenfe:  ¿.No  podréis  darnos  algunos  por- 
menores sobre  el  juramento  que  se  os  exigió? 


3íad.  Manzon : No  recuerdo  los  términos  de  este 
juramento.  líe  dicho  cuanto  podía  decir,  y me  parece 
que  debe  satisfacer. 

Jiaslide  con  aire  astuto:  ¿Quisiera  saber  por  qué 
fué  Mad.  Manzon  á la  casa  Banca!? 

El  prmhienle : ] Aunque  os  sea  penoso , señora, 
contestar  á esta  pregunta,  rae  veo  obligado  d liacé- 
roslal 

Mad  Manzon : Yo  espiaba  los  pasos  de  una  per- 


E1  sitio  del  AvejTOU  donde  se  encontró  el  cadáver  cí  20  de  marzo  de  1817. 


sona,  y tenia  derecho  á ello ; y como  oyese  el  ruido 
de  muchos  hombres  que  llegaban , rae  refugié  en  la 
primera  puerta  que  encontré. 

- Bastide  siempre  en  el  mismo  tono ; ¿Y  no  se  po- 
dría saber  el  nombre  de  esa  persona?  ¿Es  algún  gran 
misterio? 

Mad.  Manzon  : M.  Bastide  me  permitiré  que  no 
conteste  é esta  pregunta ; oreo  haber  dicho  bastante. 

El  procurador  genera! : Señora,  acabais  de  de- 
cirnos que  es  posible  que  quien  os  salvó  la  vida  en  la 
casa  Bancal  se  halle  en  el  número  de  los  acusados 
(pie  están  presentes ; pero  no  habéis  satisfecho  é la 
pregunta  que  se  os  ha  dirigido.  Sin  duda  habéis  des- 
terrado ya  de  vuestra  alma  los  terrores  que  se  ha 
tratado  de  inspiraros  ; os  halláis  li'anquilizada  por 
las  garantías  que  so  os  han  dado  en  nombre  de  las 
leyes  por  los  magistrados  que  son  órganos  suyos. 
Pero  nosotros  creemos  que  os  cierra  los  labios  otro 
sentimiento  en  este  instante ; senlimiento  cuyo  esceso 
03  eslravla , y que  llega  é ser  un  delito , un  alentado 
para  con  la  sociedad,  si  no  cede  al  deber  imperioso 
de  decirnos  toda  la  verdad.  Considerad  vuestra  posi- 
ción y el  estado  ú.  que  os  ha  reducido  un  silencio 

TOMO  V. 


condenado  por  las  leyes  y por  el  interés  público. 
Cautiva  hace  sets  meses , sentada  en  e!  banco  de  los 
acusados,  asociada  por  una  fatal  prevención  & seres 
que  son  el  terror  ó el  derecho  de  la  especie  humana, 
os  liabeis  visto  presa  de  toda  clase  de  alarmas;  los 
padecimientos  de  vuestro  cuerpo  han  igualado  A los 
de  vuestra  alma.  Os  habéis  mostrado  reconocida,  ya 
es  tiempo  de  que  aparezcáis  justa. 

Una  desgraciada  casualidad  os  lia  conducido  A la 
casa  Bancal.  Habéis  nombrado  y el  procedimiento 
había  nombrado  antes  que  vos  al  que  ha  querido  de- 
gollaros. La  causa  ha  nombrado  también , y A vos 
os  resta  nombrar,  al  que  os  ha  salvado , temiendo  el 
estorbo  de  dos  cadáveres.  Elevaos  á la  altura  de  la 
misión  que  la  Providencia  parece  haberos  confiado. 
[Desdicliado  quien  se  niega  á servir  de  instrumento  á 
tan  profundos  é impenetrables  designios  1 

Ya  os  escuchamos,  nombrad  al  acusado  de  los 

présenles  que  os  lia  salvado. 

Mnd.  Manson : No  be  podido  reconocerle,  ya  he 

tenido  el  honor  de  decíroslo. 

liastide:  ¿Me  conocía  Mad.  Manzon  antes  de 

haberme  visto  aquí? 
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Mad.  J/aHsoH  : Me 
veces,  Jicióüctome  que  eru  lieima 
pero  apenas  le coiiocia... 

S!'!Wí!^o»!^1vamenU 

que  quiso  degfollanne.  ~ ^ la  última  pala- 

El  come, ero  í'-»™!  degollaros 

bra  sobre  Jausion.  Habéis  o ^ i 

Basüde , habéis  *ol'o  » ; ahora  se 

vida  a una  mujer  4 ^ „ as  .lausion  quien 

sabe  que  sois  ros  señora,  sí  es  inocente,  no 

;:.l^':rbaí:'‘^';rde’una  consecuencia  tan  eon- 

''“d  Mamo»  1 No  puedo  dar  iina  contestación 

ITrdiNgflí'eeñor  consejero  Pi»a«d  otra 
vezf»tl  Ifanzot  y le  pregimta  quienes  son  los 

"''Cr^Cgrn'at'Creuvirtndde  un  nuevo 

nrocecli miento , que  se  ha  entablado , y de  nuevos  ai 
fistos  que  se  íi¿  hecho.  El  ex-comisano  de  policía 
Coníímis , á quien  se  arrestó  y solió  después  y que 
lúe  üUimamenle  vuelto  á arrestar;  el 
Juis  Baslüle,  hermano  de  Baslide-tiramonl;  Unloki 
Arlabosse , ¡kssiere  Vefinnc  estún  en  poder  de  la 

jubli^a.^^^  he  dicho  lodo  cuanto  podía  decir,  contesta 
MaiL  Manzon;  me  volverán  á llamar,  sin  duda  á 
nuevos*debates ; y entonces  contestaré.  En  este  mo- 
inenlo  soy  acusada,  y no  debo  acusar  ú los  demas.» 

V.  Frailee  de  Loraie  reíiere  que  visitaron  él  y 
ahninas  otras  personas  á MM.  Sulfcen,  Enrique  y 
Augusto  Bonald , Frayssinet  de  Yalady  y Adolfo  Du- 
bosc , y á la  niña  Magdalena  Bancal , en  el  liospicio 
donde  fue  depositada.  La  niña  les  refirió , con  mas 
pormenores  aun  que  lo  liabia  hecho , las  espantosas 
escenas  del  19  de  marzo;  que  su  madre  la  hizo  acos- 
tar, contra  lo  ordinario,  en  el  piso  segundo;  que 
fueron  varios  señores  y señoras  á cenar,  llevando  una 
polla  y varios  pollos;  que  hubo  después  un  gran 
ruido  en  la  calle  que  esciló  la  curiosidad  de  la  niña; 
que  bajó  y se  deslizó  de  la  cama,  y vió  por  un  agu- 
jero de  la  cortina  de  la  alcoba  una  banda  de  indivi- 
duos que  arrastraban  ti  un  señor  liáciu  adentro  ; que 
iba  a su  cabeza  Baslide;  que  uno  de  estos  individuos 
se  llamaba  Jausion ; que  había  una  señora , mas  alta 
y mas  recia  que  Mad.  Manzon,  con  un  sombrero  de 
plumas  verdes ; que  esLa  señora  se  puso  mala  y se  la 
llevaron  afuera ; que  Baslide  y Jausion  iiicieron  fir- 
mar letras  de  cambio  al  señor  á quien  degollaron 
después,  con  un  gran  cuchillo  con  vaina.  «Jausion 
fue  quién  dió  el  primer  golpe ; pero  habiendo  espori- 
mentado  un  movimiento  de  horror  que  le  hizo  retro- 
ceder, continuó  Baslide;  y finalmente,  le  dió  varios 
golpes  Missonnier.  Colard  y Bancal  tenían  los  piés. 
Un  señor  cojo  con  patillas  negras  tenia  la  luz.  En  el 
inoraenlo  en. que  acababa  de  ser  degollado  Fualdés, 
oyú  Baslide  ruido  en  un  pequeño  gabinete  que  estaba 
al  eslremo  de  la  cocina;  preguntó  si  había  alguno  en 


la  casa;  la  mujer  Bancal  contestó  que  había  una  mu- 
jer en  el  gabinete , y Baslide  dqo  que  era  preciso 
matarla.  Entonces  salió  Mad.  Manzon  y se  arrojo  u 
las  rodillas  de  Baslide.  Esta  señora  había  ido  a las 
nueve  de  la  mañana  dcl  mismo  día  á hablai  a a 
mujer  Bancal;  y volvió  por  la  noche  (i  esta  casa, 
antes  de  irse  ú acostar  los  niños,  con  un  gran  velo 
negro  ijue  le  caia  basta  las  rodillas.  Limitáronse  a 
hacerle  poner  la  mano  encima  del  cadáver.» 

El  resto  del  relato  confirma  en  todos  sus  puntos 

la  confesión  de  Bancal  moribundo.  ^ ... 

«La  mujer  Bancal  envió  á la  mañana  siguiente  a 

esta  niña  a su  padre  al  campo , á llevarle  la  sopa , y 
recomendándole  que  le  dijera  á su  padre  (¡ue  luciera 
lo  que  sabia.  Magdalena  encontró  á este  ocupado  en 
hacer  un  boyo ; ella  cumplió  su  comisión , y su  padre 
la  abrazó  llorando  y le  dijo:  se  siempre  buena  bi- 
ja, y vele.  Baslide  volvió  por  la  mañana  temprano 
á casa  de  la  mujer  Bancal , vestido  con  una  levita 
verde.  El  boyo  que  abría  Bancal  era  para  el  piiercn 
(¡líese  les  liabia  muerto.» 

El  inloiTOgalorio  que  se  liabia  beclio  ú la  niña 
iMagdalena  no  se  leyó  en  el  debate;  el  tribunal  no 
pudo  admitir  que  se  llamara  á una  hija  á declarar 
contra  su  madre ; pero  sí  se  apreció  la  declaración 

de  M.  Franc  de  Lorme. 

líl  día  8,  nuevo  interrogatorio  de  Mad.  Manzon. 

El  j)rc.sidenfc  le  dice: — Habéis  iiablado  de  dos  indi- 
viduos que  no  estaban  aun  presos:  ¿quiénes  son? 

Mad.  Manzon : Serán  juzgados , señor  presiden- 
te; debe  juzgárseles. 

Y vuelve  á encerrarse  nuevamente  en  el  silencio, 
en  razón  á ser  ella  acusada.  Si  fuera  testigo,  dice,  sa- 
bría lo  que  debía  decir. 

Jiasfide:  iíjiié  lenguaje  I Que  exija  el  Iribimal 
esplicaciones  á Mad.  Manzon  como  s¡  fuera  oiro  cóni- 

plíCC  t 

Mad.  Manzon  con  velieniencia ; lYo  cómplice 
vuestro ! 

Basiide-.  Si  señora,  no  debeis  gozar  de  mas 
pi-ivilegios  que  nosotros.  Os  reserváis  atacar  uno  des- 
pués de  otro  á todos  los  miembros  de  mi  desgraciada 
familia.  ¿Uómo  esperar  la  verdad  de  una  mujer  que 
aspira  como  una  actriz  á la  celebridad  , y que  hace 
poco  caso  para  conseguirlo  , que  sea  por  medio  de| 
crimen  ó de  la  virtud,  esto  importa  poco?...  Aquí  tr> 
un  fénix. . . en  cualquier  otra  parle. . . sería. . . mas  va- 
le callar...  Ella  me  conoce  también,  que  despees  del 
asesinato  me  equivocaba  con  mi  hermano  y me  pre- 
guntaba si  era  yo  Luis  Gramont.  |DesgraciadaI  ¡Des- 
graciada 1 Os  preparabais  ya... 

/i7  presidenle : Estos  debates  no  conducen  a 
nada.  Mad.  Manzon,  ¿afirmáis  haber  reconocido  a 

Baslide  en  la  casa  Bancal?  ^ 

11.  Si,  es  nno  de  los  asesinos;  si,  ¡quiso  dego- 
llarme! 

Baslide:  ¡Qué  afirmación  la  de  una  mujer  que 
adjura  todos  los  sentimientos  de  honor  y de  pudor  I 
/i7  procurador  (¡enera! : Pero  Baslide,  lodo  os 
abruma.  Bach,  Boiisquler,  Theroii,  una  población 
de  testigos  os  acusa : Mad.  Manzon  lia  hablado  ca  e 
góricanientc. 


LuS  ASESINOS 

Bastide : íla  hablado  como  se  habla  on  Racine, 
como  se  habla  en  el  teatro.  ¿Es  asi  como  se  contesta 
á la  justicia? — ¡Ali!  ¡sí  yo  tuviera  la  desgracia !.. . 

Mad.  J/n/í:ott , instada  á contestar  mas  calegú- 
ricamente  aun. — Hice  un  juramento. 

P.  ¿Quién  lo  pidiú? 

R.  Bastido. 

P.  ¿ Dónde  lo  prestásleis  ? 

R.  A los  piés  del  cadáver. 

P.  ¿ Qué  personas  rodeaban  á ésto  ? 

R.  Muchas  personas : había  otras  (pie  Raslide... 
No  puedo  nombrarlas , soy  acusada. 

El  15  de  abril  nueva  perijiecia.  La  Bancal  se  lia 
decidido  á hablar.  Conservaremos  é su  declaración  el 
des(irdeu  de  la  improvisación. — Señores,  dijo,  debo 
deciros  la  verdad;  si  la  oculté  en  un  principio,  fue 
porque  tenia  miedo.  A las  ocho  y media  de  la  noche, 
poco  mas  ó menos,  del  10  de  marzo,  entraron  en 
tropel  en  mi  casa  seis  personas:  estas  personas  traían 
por  fuerza  á un  señor,  que  supe  después  ser  j\I.  Fiial- 
dés:  llevaba  una  mordaza,  y lo  ari'aslraban  con  un 
pañuelo  que  le'  hablan  pasado  por  el  cuello.  Entre 
estos  individuos  había  cuatro  señores.  Baslide  fue  el 
único  á quien  conocí.  Ali  marido  no  (¡uíso  decirme 
quiénes  eran  los  que  yo  no  conocí ; sin  embargo,  me 
. aseguró  que  uno  de  ellos  era  sobrino  de  M.  Bastido. 
Bacb  y Colard  eran  de  las  sois  personas  que  enti’aron 
juntas.  Este  fiUijno  no  permaneció  en  la  cocina  mas 
que  cei’ca  de  un  cuarto  de  hora,  y salió  diciendo:  ¿A 
dónde  se  me  ha  Iraídol  Algunos  momentos  después 
volvió  á entrar,  porque  le  volví  i ver  en  la  casa.  Oí 
que  M.  Eualüés  pronunciaba  algunas  palabras,  y en- 
ire  otras  estas ; ¿ ()híí  os  he  hecho  yo?  A lo  que  creo 
que  fue  Baslide  quien  contestó , pero  no  oí  su  res- 
puesta ; pero  uno  de  los  seis  dijo  i M.  Fualdés : En- 
comendaos á Dios,  Nosotros  quisimos  irnos , pero  se 
opuso  Bastido , amenazándonos  con  matarnos  si  yo  ó 
mi  marido  dábamos  un  paso  liácia  la  puerta.  Yo  calen 
una  silla,  con  la  cabeza  apoyada  en  las  manos;  mi 
marido  que  advirtió  que  me  hallaba  indispuesta,  me 
hizo  salir  á la  escalera,  donde  perdí  el  conocimien- 
to. Cuando  salí  de  la  cocina  no  estaba  en  olla  aun 
Missonnier:  y es  probable  que  lo  Irajei'an  como  un 
imbécil  que  no  sabe  á dónde  va.  Largo  tiempo  des- 
pués llegó  líousquier,  y afirmo  que  no  ví  á Ana  Be- 
noil.  Solamente  observé  á una  jóven  que  creo  es  de 
ta  Roquelle;  nadie  la  liabló  palabra,  ella  tampoco 
dijo  nada  y se  fué.  Cuando  me  hallé  en  la  escalera, 
se  cerraron  todas  las  puertas , lo  que  fue  causa  de 
que_  no  pudiera  decir  lo  que  pasó ; pero  parece  tpie 
habla  gente  fuera.  Por  la  noche , en  e!  patio,  pregun- 
, té  á Magdalena  lo  que  hablan  liocho  los  señores  que 
entraron  en  casa;  | Ah!  mamá,  me  contestó,  el  se- 
ñor nne  han  matado  era  muy  malo  poryue  se  mnvia 
mucho. 

I 

El  presidenle  á la  Bancal:  ¿Por  qué  nu  habéis  j 
descubierto  antes  la  verdad? 

La  Bancal'.  Se  había  lieelio  correr  el  rumor  de  i 
rpie  partiríamos  para  Montpelller  y que  se  nos  liber- 
taria en  el  ciimino.-  Yo  vivía  con  esta  esperanza. 

El  presidenle:  ¿Cuántas  mujeres  había  en  vues- 
tra casa?  Bacli  pretende  que  había  tres. 


DE  FUALDÉS.  /,27 

La  Bancal:  Creo  haber  visto  entrar  una  sola, 
pues  no  he  visto  á.Mad.  Manzon.  La  causa  de  todas 
nuestras  desgracias  es  M.  Baslide,  pues  á no  ser  por 
él  no  hnbiei'a  muerto  en  la  cárcel  mi  marido,  y yo 
tampoco  estaría  en  ella  hace  un  año,  y mis  hijos  no 
se  hallarían  en  el  hospital. 

Baslide:  No  comprendo  nada  del  descoco  de  esa 
mujer.  No  la  he  visto  nunca  ni  be  entrado  jamás  en 
su  casa.  Ya  veis,  señores,  que  inventa  un  cuento, 
como  los  demás ; desearía  que  dijera  dónde  me  co- 
noció. 

La  Bancal : Os  conocí  hace  dos  años , y o.s  vi 
cien  veces  en  las  calles  de  Rodez. 

Baslide : Preguntadle  si  me  viú  algunas  veces  en 
SI  1 casa . 

La  Bancal  con  las  lágrimas  en  los  ojos : No , no 
os  he  visto  en  ella  mas  que  esta  vez , y si  yo  Inibiera 
sabido  que  veníais,  hubieran  ido  lo.s  gendarmes  á 
esperaros. 

El  presidente  : Pero,  puesto  que  ignorabais  que' 
fiubieran  de  cometer  los  asesinos  el  crimen  en  vues- 
tra casa , ¿cómo  es  que  precisamente  en  aquella  no- 
che hiciérais  salir  de  vimstra  casa  á un  soldado  que 
se  hallaba  en  ella? 

La  Bancal : Señor , ese  jóven  hacía  allí  ruido, 
y me  estorbaba ; por  eso  le  puse  mata  cara. 

Baslide : ¿ A qué  hora  visteis  entrar  á la  preten- 
dida comitiva? 

La  Bancal : Ya  lo  sabéis. 

Baslide : ¿Entré  yo  solo  ó con  los  demás? 

La  Bancal:  Vinisteis  todos  juntos. 

Baslide:  Preguntad  á esa  desdichada  si  no  le 
dije  en  la  carreta  en  que  nos  conducían  al  tribunal 
que  dijera  la  verdad. 

La  Bancal : No  me  habéis  dirigido  una  vez  la 
[latabra. 

Baslide:  ¡A/rí  j Dios  mio\  ya  se  (eran la  una 
paula  del  velo ; el  cielo  levantará  lo  demás. 

Mad.  Dubernard:  Yo  os  ruego,  señor  presiden- 
te , (jue  preguntéis  á la  miijei'  de  Bancal  si  no  la  su- 
plicó Jausion  que  dijera  la  verdad. 

La  Bancal : SI , una  vez , en  la  carreta. 

El  procurador  yeneral:  Mujer  Bancal , ¿os  en- 
tregaron en  la  noche  liel  19  de  marzo,  después  del 
asesinato,  tres  monedas  de  á 5 francos,  dos  de  cin- 
cuenta céntimos  y la  sortija  quo  llevaba  Fualdés? 
¿Visteis  entregar  una  llave  á una  de  las  personas  que 
están  presentes,  diciéndole:  IV  á recogerlo  lodo! 
¿Pedisteis  que  se  os  entregara  la  camisa  de  31.  Fual- 
dés, gne  decíais  parecerse  á una  alba? 

La  Bancal : No  señor,  no  recibí  dinero  ni  sortija 

alguna. 

El  procurador  yeneraí : Es  evidente  que  Ja  mu- 
er Bancal , asi  como  el  acusado  Bach , cercenan  de 
as  confesiones  que  Ies  arranca  la  fuei'za  de  la  verdad, 
todas  las  cirounsliuicias  que  pueden  hacer  constar  la 

parlicipacíon  en  el  delito. 

El  presidenle:  Mujer  Bancal,  ¿convenís  ahora 

en  quo  ha  dicho  la  verdad  vuestra  hija? 

La  Jtancfíi:  Unas  veces  bien  y otras  mal. 

I/.  Tajan:  ¡Piioslo  que  lia  coiiienzailo  la  mujer 
Bancal  á decir  la  miMad,  es  iicoc.sario  que  la  revele 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


toda  entera.  Os  suplico,  señor  presidente,  que  pre- 
guntéis á la  mujer  Bancal,  si  es  cierto  que  reconoció 


A Ja  lis  ion. 

La  BüMal : 31e  parece  que  fue  él  uno  de  los  se- 
ñores, pero  no  puedo  aílrmario;  pero  de  lo  que  estoy 
segura  es  que  reconocí  á M.  Bastíde. 

Baslidc : Pero  ¿preguntadle  por  qué  soy  yo  pre- 
cisamente el  burro  de  carga  de  esta  mujer? 

La  Bancal".  Porque  sois  la  causa  de  nuestra  des- 
gracia. Si  no  he  hablado  antes  es  porque  os  tenía 

miedo. 

Baslide:  Yo  quisiera  saber  de  qué  puede  tener 
miedo  una  mujer  que  está  condenada  á muerte.  ¿Qué 

cosa  peor  puede  sucederle? 

La  Bancal : Por  otra  parte , mi  abogado  de  Ho- 

dez  me  dijo  que  no  revelara  la  verdad. 

M.  Boudel:  Debo  hacer  obsei'var  que  la  Bancal 
habla  de  su  abogado  de  Rodez ; yo  os  ruego  le  pre- 
guntéis si  ha  obrado  de  esta  suerte  su  abogado  de 


Alby. 

El  presidenle : Vos  habéis  hecho  cuanto  depen- 
día de  vos  para  obtener  la  verdad;  el  tribunal  os  debe 
este  homenaje. 

El  25  de  abril  completa  Bach  sus  confesiones;  de 
sus  labios  salen  hechos  y nombres  nuevos. — Et  18 
de  marzo,  á cosa  de  las  diez  de  la  mañana,  los  lla- 
mados Yence  d'Istournet,  Bessiere-Veynac , Luis 
Bastida  y René  se  me  acercaron  en  la  plaza  de  la 
Ciudad,  convidándome  á que  fuera  con  ellos  al  Foiral, 
diciéndorae  que  teniao  que  coníiarrae  algo  de  pai  tícu- 
lar;  yo  les  seguí.  No  bien  llegamos  á los  árboles  del 
paseo,  me  propusieron  lomar  parte  en  el  pillaje  que 
proyectaban  en  la  casa  de  M.  do  Franco  que  debía 
verificarse  en  la  misma  noche  (M.  de  France  se  Italia 
en  la  sala  de  la  audiencia , y no  puede  contener  un 
movimiento  de  terror  al  saber  el  peligro  de  que  se 
ha  visto  amenazado).  Ofreciéronme,  fue  Yence  quien 
me  hizo  esta  oferta,  una  suma  de  1,200  francos  si 
quería  secundarles  en  la  realización  de  su  proyecto, 
pero  yo  me  negué  á ello.  Concibiendo  ellos  inquietu- 
des sobre  las  consecuencias  de  haberme  revelado  su 
proyecto , me  hicieron  observaciones  amenazadoras. 
Yo  les  prometí  guardar  silencio  si  no  me  interrogaba 
la  justicia.  Nos  separamos , pues,  y no* les  volví  á 
ver  en  todo  el  día  18,  como  dijo  en  mis  anteriores 
interrogatorios.  El  19  de  marzo  á las  diez  de  la  ma- 
ñana se  me  acercó  en  la  plaza  de  la  Ciudad  el  mer- 
cader  de  tabaco  que  he  designado  por  su  nombre. 
Jjjóse  la  cita  para  entregarme  la  mercancía  que  ha- 
bía yo  comprado  como  ya  he  dicho  , á las  ocho  de  la 
noche  del  mismo  dia;  fuimos  juntos  á la  puerta  de  la 
casa  Bancal,  y habiéndome  hecho  las  indicaciones 
necesarias  para  que  me  abriesen  la  puerta,  nos  se- 
paramos. Yo  me  volví  á casa  de  Rosa  Feral  y bebí 
una  copa  con  Palayret  y Boiisquier.  A poco  salieron 
Colare!  y Missonnier  y yo  también  después  de  ellos; 
acababan  de  dar  las  ocho.  Yo  me  fuf  á comprar  la- 

wu  al  Ambergue  izquíer- 

rtphn  ^ Ambergue  derecho  y aquí 

inmedfaumn’^?  ‘^“sta  hoy.  Volví 

ocho  y media U *^ancal ; eran  cerca  de  las 

y media,  U persona  que  jne  abrió  la  puerta 


era , como  he  dicho  ya , el  mercader  de  tabaco ; me 
introdujeron  en  la  casa  Bancal , donde  i'econocl  á 
Basííde-Gramond,  Jausion,  Bessicre-Vegimc,  Ven- 
ce d'ísfournefy  Luís  Baslide ^ René^  Bancal ^ Colará 
y la  mujer  Bancal.  Ilabia  también  otras  dos  muje- 
res que  no  conocí  y que  ya  lio  designado.  Allí  vi  á 
M.  Fualdós , sentado  en  una  silla,  cercado  de  los  in- 
tlividuos  que  acabo  de  citar.  Advertí  á Jausion  que 
tenia  una  cartera  de  tafilete , en  cago  reverso  noté 
una  pequeña  placa  amarilla , por  medio  de  la  cual 
se  cerraba  esta  cartera.  El  color  de  este  objeto  era 
azul  ó rojo,  y no  puedo  dar  mas  señas  de  él. 

Ya  había  firmado  M.  Fualdés  algunos  efectos  y 
firmó  otros  en  mi  presencia,  como  unos  doce  ó quin- 
ce. ÍTeclio  esto,  los  reunió  Jausion  y los  cerró  en  la 
cartera  de  que  he  hablado  que  se  metió  en  el  bolsi- 
llo, Apenas  terminó  la  firma  de  los  billetes , cuando 
anunció  Bastide-Gramont  á M.  Fualdés  que  iba  á 
morir.  Este  último  hace  un  movimiento,  se  levanta, 
y dirigiéndose  á Bastida,  le  dice  con  fuerza: — «¡Y 
qué!  ¡se  podrá  creer  nunca  que  se  hallen  entre  mis 
asesinos  mis  parientes  y amigos!» — Bastide-Gramont 
coge  por  única  respuesta  á Sí.  Fualdés  y quiere  ten- 
derlo en  la  misma  mesa  en  que  ha  firmado  los  bille- 
tes : los  individuos  que  le  rodean , le  secundan.  Fual- 
dés resiste : á pesar  de  los  esfuerzos  que  hace  para 
defenderse,  es  vencido  y tendido  en  medio  de  la 
mesa.  Jausion , que  tenia  un  cuchillo  en  la  mano , le 
da  eí  primer  golpe  (movimiento  de  horror  en  e!  audi- 
torio); ignoro  si  le  hirió.  Fualdós  hace  un  esfuerzo  y 
se  cae  la  mesa.  Librase  de  las  manos  de  los  asesinos 
y se  dirige  á la  puerta ; yo  me  encontraba  colocado 
en  ella  y no  hice  ningún  movimiento  para  detenerle. 
Bastido  que  lo  nota , me  da  una  bofetada , y de  con- 
cierto con  los  otros  individuos,  vuelve  á apoderarse 
de  Fualdés,  y le  tienden  nuevamente  en  la  misma 
mesa  que  habían  vuelto  á poner  de  pie.  AI  punto  se 
arma  Bastide  con  el  cuchillo,  y degüella  á Fualdés 
que  lanzaba  gemidos  y gritos  ahogados,  pues  tenia 
lapada  la  boca.  La  Bancal  y otras  dos  mujeres  se 
hallaban  presentes.  Luego  que  espiró  Fualdés , co- 
gieron su  cuerpo  y lo  pusieron  encima  de  dos  bancos 
cerca  de  la  ventana  que  da  á la  calle.  A poco  lo  co- 
locaron en  la  mesa.  Allí  fue  donde  le  registraron  los 
bolsillos  de  sus  vestidos  sacándole  los  objetos  de  que 
hablé  en  mis  anteriores  interi’ogalorios.  Confirmo  de 
nuevo  lodo  cuanto  he  dicho , tanto  respecto  de  la  ca- 
misa, como  de  la  sortija  y de  las  monedas  de  plata 
que  se  dieron  á la  mujer  Bancal.  Recuerdo  que  fue 
Jausion  quien  habiendo  sacado  de  un  bolsillo  una 
llave,  se  ladió  á Baslide,  diciéndolc:  Vé  á recoger- 
lo todo.  Hecho  esto  , salió  Jausion.  Poco  después  se 
oyó  ruido  en  un  gabinete  que  da  al  patio.  Bastide 
preguntó  vivamente  á la  mujer  Bancal  de  dónde  pro- 
venía esto  ruido,  y esta  contestó  que  había  allí  una 
mujer.  Bastide-Gramont  abre  i a puerta  y coge  á esta 
mujer  que  estaba  disfrazada  de  homlire;  la  arrastra  á 
la  cocina  y quiere  degollarla  ; ella  le  dice : soy  una 
mujer  y os  pido  la  vida.  Baslide  le  lleva  las  manos 
al  cuello  teniendo  aun  el  cuchillo  con  que  acababa 
de  degollar  á Fualdés,  y persiste  en  querer  quitarle 
la  vida.  Yo  me  opongo  en  cuanto  puedo  á este  acce- 
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so  En  esle  inLervab,  entra  Jausion  en  la  cocina,  re- 
prende á Baslide  y le  dice : Nos  hallamos  embaraza- 
dos con  un  cadáver,  iqué  liaremos  con  el  otro  1 /i  o 
me  uno  á sus  instancias  para  librar  á esta  mujei , 
pues  aunque  disfrazada,  habla  conocido  ser  la  hija 
de  M.  Knjalran,  á quien  había  visto  en  ftodez  en  a 
época  que  era  prefecto  M.  Goyion.  Baslide  consiente 
en  Dn  en  dejarle  la  vida,  pero  se  exige  de  ella  un  ju- 
ramento; se  la  obliga  á ponerse  de  rodillas  y á tender 


la  mano  sobre  el  cadáver , y se  la  hace  hacer  el  ju- 
rarnenlo  de  no  decir  nada , bajo  pena  de  perder  la 
vida  con  hierro  ó veneno.  Ella  se  levanta , nota  que 
tiene  sangre  en  un  dedo  de  la  mano,  la  loma  Jausion 
bajo  su  protección  y la  conduce  fuera  de  la  casa 
Bancal.  Entonces  eran  cerca  de  las  nueve  y media . 
Me  ordena  Baslide-Gramonl  que  vaya  á buscar  á 
Bousquier , y salgo  acompañado  de  Bessiere-Veyoac, 
de  Renó  y del  mercader  de  tabaco.  Llegados  á la  ca- 


Colard. 


La  mujer  Uancal. 


Missonnior. 


Ana  Deaoil. 


Bousquier. 


lie  de  Terral,  se  aposlar.on  los  tres  individuos  ep  la 
esquina  del  callejón  Framron  de  VüÍüI\  yo  me  dirigí 
hácia  el  pozo  de  la  plaza  de  la  Ciudad,  donde  me  de- 
tuve algunos  instantes  y cuando  vi  pasar  á Bousquier 
lo  llamó  y nos  fuimos  juntos  á casa  de  Bancal,  donde 
habiendo  llegado  no  vi  ya  en  la  cocina  á Luis  Bastí- 
de , Feace , fíessiere-  Veijnae , Jkné  y el  mercader 
de  tabaco.  Respecto  de  todo  lo  demás,  me  redero  á 

mi  anterior  ¡nlorrogalorio, 

P.  Designáis  por  primera  vez  á Yence  y á Luía 

Baslide;  ¿les  conocíais  antes? 

K.  Si  señor,  les  conocía  antes  á los  dos. 

P.  ¿Hacia  mucho  tiempo? 

R.  Cerca  de  dos  anos  antes  del  19  de  marzo 
de  1817. 

P.  ¿Tuvisteis  algunas  relaciones  con  ellos? 

I\.  No  .señor. 

p.  Sin  embargo,  la  importancia  do  las  proposi- 
ciones que  os  hicieron , respecto  do  la  casa  de  M.  de 
Frunce,  hace  suponer  que  existían  relaciones  ante- 
riores. 

R.  Podían  saber  que  ejercía  yo  el  contrabando, 
y que  era  un  hombre  discreto, 


¿Recordáis  cuál  era  el  traje  de  Luis  Das- 

Recuerdo  que  estaba  vestido  con  únrpdrngot 
ilor  de  tabaco,  y llevaba  un  par  de  bolas.  El 
jrero  era  viejo  y redondo,  y llevaba  el  pelo  cor- 

; Oué  traje  llevaba  Yence? 

Creo  nao  también  redmgol , aunque  no  puedo 
r de  Olió  color;  el  sombrero  era  redondo:  sus  ca- 
)S,  todos  canos,  largos  y recogidos  con  ‘Jna  cmla 
picado  de  viruelas,  es  alto  y delgado,  y Helaba 


; Por  quó  habéis  ocultado  tanto  tiempo  á la 

lia  esta.s  importantes  revelación^? 

Siempre  es  tiempo  de  decir  la  verdad. 

,1  iravés  de  estos  incidentes  que  renad^ 

V ítp  estas  continuas  sorpresas  del  pioceso,  jib 
Meo-ado  al  27  de  abril.  Sucódeiise  la  acusación  y 
fensal  Entre  estas  últimas  solo  es  noiab  e una; 
m none  '1/  de  fíomúiuteres  en  boca  de  Baslide. 
U0  ?/.  no  informó  direclamenteL 

este , como  50  dijo , un  modo  de  prolaslar  contra 
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la  parciülidafl  del  público  y de  tos  jueces,  una  nía- 
nei‘a  de  decir  inipunemenle  verdades  1 Esto  sena  un 
acto  pueril , indigno  de  un  abogado.  Yate  mas  creer 
(lue  el  defensor  de  Baslíde  creyd  dar  asi  mas  fuei  za 
á su  defensa.  Lo  cierto  es  que  hizo,  no  un  alegato 
sino  un  trozo,  una  pieza  de  elocuencia,  casi  estén 
en  argumentos , pero  de  buen  estilo.  Fue  niuy  e o- 
giada  en  este  tiempo  en  que  había  llegado  á ser  un 
misterio  la  verdadera  elocuencia  judicial.  Dicese  que 
Luis  XVIII  se  hizo  leer  esta  defensa  dos  veces,  y la 
academia  francesa  tuvo  un  momento  el  pensamiento 
de  premiarla  como  un  modelo  del  género  noble  y ele- 
vado. p 

Con  esto  decimos  suíicienlemenle  que  no  fue  una 

defensa  séria  y formal . , . í 

Basf ide  leyó  &sl6  discurso  con  grande  energía  de 

gestos  y de  tono.  Comenzó  asi : 

«Señores,  mi  defensor  lia  lucliado  bastante 

penosamente  contra  mí  mata  fortuna,  y me  ha  auxi- 
liado con  sus  consejos. 

hYo  no  exijo  nada  por  el  momento. 
uYadie  puede  tener  tan  bien  como  yo  la  coiivic- 


CAUSAS  CÉLEIJUES. 

Bastide,  sin  dar  esplicaciones,  y este  es  el  es- 
collo de  las  piezas  de  elocuencia  preparadas,  conti- 
núa leyendo  su ‘defensa:  «i  tloy,  basta  que  el  dichoso 
ejemplo  de  Bousquier  haya  podido  envalentonarlos: 
basta  con  la  incoherencia  de  sus  declaraciones;  basta 
que  el  uno  no  tenga  fuerza  para  acusarse  á si  mismo 
cuando  la  confesión  del  otro  presenta  mil  rasgos  de 
bajeza  y do  inverosimilitud;  basta  que  lodos  nos  de- 
jen en  la  ignorancia  sobre  las  causas , los  preparati- 
vos y las  (Circunstancias  del  crimen!» 

«1  Clarisa  Manzon! — Mi  defensa  contra  esta  inu- 
jer,  testigo , acusada , acusador  á quien  censura  y 
acaricia  allernalivamenle  la  prevención  y humilla  sin 
piedad  (5  ensalza  sin  medida , contra  esta  mujor  que 
para  no  ser  degradada  por  ia  justicia,  obligó  a la 
Justicia  á degradarse  por  ella...» 

El  presidente:  ¿Baslide,  la  defensa  escrita  que 
leeis  es  obra  vuestra? 

fiaslide:  El  fondo  de  las  ideas  es  mío. 

El  presidente:  No  agravéis  vuestras  fallas,  no 
acrezcáis  la  indignación  pública. 

Baslide,  después  de  un  movimiento  de  impacien- 


cion  de  mi  inocencia;  á mi  solo  toca  , pues,  espre-  > cia,  continúa  en  estos  términos:  ((Mi  defensa  se  halla 

1 toda  en  estas  palabras,  (jue  Clarisa  Manzon  conviene 
»Si  hay  crímenes  cuyos  autores  quedan  descono-  : en  (pie  ha  mentido  en  Rodez.  i Qué  garantía  os  ofre- 
cidos, porque  la  Providencia  se  reserva  su  castigo;  ' ce  pues,  señores,  cuando  añade : \En  Alfnj  digo  la 
hay  o'tros  donde  su  impenetrable  voluntad  se  burla  ^ verdad fyt 


de  la  debilidad  humana,  arroja  en  los  en  tendí  mientes 
esas  ciegas  prevenciones  que  esplican  los  errores  ju- 
diciales y dan  al  inocente  los  apariencias  de  la  cul- 
pabilidad. 

»No  obstante,  ella  no  engaña  á los  mortales 
hasta  el  punto  de  rehusar  A los  mas  sabios  esas  rá- 
pidas claridades  que  señalan  el  error  común. 

»¿Qué  causa  tan  fecunda  en  indicios  acusadores 
abrió  un  campo  mas  vasto  á la  defensa  ? 

))Los  puntos  generales  se  iratai’án  por  los  aboga- 
dos de  los  demás  acusados:  su  justificación  hará 
la  mia.» 

En  cuanto  A los  hechos  que  le  eran  personales, 
Bastide  no  examinará  su  vida:  Se  le  ha  calumniado, 
tanto  respecto  de  lo  pasado  como  de  lo  presente... 
De  todos  los  testigos  que  le  acusaban  , Bastide  solo 
se  hacia  cargo  de  algunos,  y trataba  rápidamente  de 
ponei'los  en  contradicción  unos  con  otros  y de  atenuar 
la  antoridad  de  su  testimonio,  por  medio  de  un  epí- 
teto despreciativo. 

«¡Bousquier!...  Un  acusado  que  se  jusliliua  a 


Tlieron  ha  visto  demasiado  , para  haber  visto  al- 
go ; Magdalena  Bancal  lia  sido  el  instrumento  de  una 
horrible  intriga. 

En  cnanto  á la  coartada , los  numerosos  testigos 
que  señalan  la  presencia  de  Baslide  en  Bodoz  han 
hecho  una  manifiesta  confusión  de  horas  y de  dias;  es 
preciso  creer  á los  testigos  de  descargo. 

«Estos  hombres,  estas  mujeres  que  se  me  dan 
por  cómplices , no  los  he  conocido  nunca,  asi  pues 
ellos  fueron  culpables  sin  mí  ó yo  fui  culpable  sin 
ellos. 

»¿Se  necesita  una  victima?  Aquí  estoy  yo;  pero 
no  me  asociéis  á Bacli  ni  á Bancal. 

»Y  si  me  es  fuerza  aun  esperimenlar  la  injusticia 
de  los  vivos,  apelo  á un  porvenir  cercano.  El  porvenir 
grabai’á  en  mi  tumba:  ¡ Baslide  era  inocente  \» 

Finalmente,  después  de  treinta  y cuatro  sesio- 
nes, el  4 de  mayo  declaró  el  jurado  por  unanimidad: 
á la  Bancal,  culpable  de  complicidad  de  muerte  con 
premeditación;  á Baslíde  y Jansion,  culpables  de 
muerte  con  premeditación  y de  robo  con  e fracción;  á 


costa  de  los  otros;  un  liombre  bastante  diestro  para  . Colard  y Bacli  cuipabics  de  complicidad  de  muerte 
desviar  la  antorcha  de  la  verdad,  fingiendo  prestar-  con  premeditación;  á Ana  Beiioit,  culpable  de  c()ni- 
le  la  suya;  un  impostor  que  todo  lo  negó  en  un  urin-  nlíoidad  de  muerte  sin  premeditación;  á Missonnier, 


suya : un  impostor  que  loao  lo  negó  en  un  pi 
cipio  y que  después  de  liaber  invocado  el  recurso  de 
las  revelaciones,  no  llegó  sino  por  grados  ú la  versión 
que  me  acusa , ¡seria  árbitro  de  mí  suerte ! 

»iBaoh  y Bancal I...  Las  paredes  de  los  calabo- 
zos no  hablan.  Hablarán  un  día,  dirán  todas  las 
tramas  urdidas  para  inducir  á estas  viles  criaturas  á 

hacer  de  la  mentira  la  vei'gonzosa  salvaguardia  de 
su  vida...» 

El  presidente : Uaced  conocer  las  tramas  y las 
pr  cimas  que  suponéis  haberse  urdido  en  los  calabo- 
, y decid  lo  que  repetirán  estas  paredes  un  dia. 


premeditación 
no  culpable  de  muerte  ni  de  complicidad  en  la  muer- 
te, sino  de  haber  echado  al  rio  el  cadáver;  á Bach, 
Colard,  Baslide  y Jausion , culpables  de  haber  echa- 
do al  rio  el  cadáver;  á.Mad.  Manzon  , no  culpable. 

Los  acusados  van  á oir  su  sentencia : Jausion  dé- 
bil y abatido;  Baslide  firme  y casi  arrogante;  Colard 
resignado;  Ana  Benoit  loca  de  dolor;  la  Bancal  estú- 
pida.— «Yo  soy  inocente,  murmura  .íaussion-.  Ll 
procurador  general  ha  jurado  mi  pérdida.  Dios  os 
juzgará...  Qulsren  mi  dinero,  que  lo  lomen.  ¡Pobres 
niños!  ¡qué  va  á sor  de  ellos  L..  iO”^' 
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verüad,  que  diga  si  estuve  yo  en  casa  de  llancal !... 

— «Sí , allí  estuvisteis,»  Contesta  llacli. 

El  presidente  lee  la  sentencia  que  condena  i la 
Bancal , Baslide , Jausion , Colard  y llacli  á la  pena 
de  muerte;  A Ana  Benoit  ú.  ti’abajos  forzados  para 
siempre  y á la  marca;  ú Missotmier  á dos  años  de 
prisión  y SO  francos  de  mulla.  Mad.  Manzon  es  ah- 
siielta , y el  tribunal  recomienda  á Rach  á la  clemen- 
cia real. 

Al  dia  siguiente , otra  sentencia  dada  en  favor  de 
la  parle  civil  adjudica  60,000  francos  sobre  los  bie- 
nes de  los  condenados,  como  indemnización  de  daños 
y perjuicios  de  las  espoliaciones  hechas  en  la  suce- 
sión de  Fiialdés. 

Todos  ios  condenados , á escepcion  de  Missonnier, 
recuiTÍeron  á casación ; pero  se  negó  su  recurso  el 
30  de  mayo. 

El  3 de  junio,  Jausion  y Colard  fueron  ejecutados 
en  la  plaza  de  Manege.  Jausion  murió  protestando 
su  inocencia : Colard  acusando  á Bustíde  de  su  per- 
dición ; Bastide,  despojado  al  íln  de  su  audacia,  fue 
arrastrado  al  cadalso  sin  fuerza  y sin  ánimo , y no 
i’ecobró  los  sentidos  mas  que  para  esclamai" — «¡Quó 
dirá  mi  Tamil ia!» 

La  ejecución  de  Bach  y de  la  Bancal  se  había 
.suspendido , pues  tenían  que  declarar  en  un  lei'ccr 
proceso , cuyo  sumario  se  había  principiado  ya.  Ven- 
ce , Conslans  y Bessiere-Yeinac , acusados  do  com- 
plicidad en  el  asesínalo,  fueron  cargados  por  nume- 
rosos testigos ; pero  habiendo  probado  la  coartada 
testimonios  dignos  de  amigos  y de  parientes , fueron 
absucUos.  La  opinión  estaba  satisfecha:  no  .se  riuiso 
mirar  de  sobrado  cerca. 

Ana  Benoit  sufrió  la  esposicion  y la  marca ; á Io.s 
demás  condenados.se  le.s  permutó  su  pena  en  deten- 
ción perpetua. 

La  sentencia  pronunciada  contra  los  asesinos  de 
Fualdés  fue  acogida  por  los  aplausos  de  la  opinión 
general , liasla  el  último  momento  se  creyó  injusta- 
mente en  una  ínlluencia  ociilta  haslanle  poderosa 
para  salvar  á los  culpables. 

Y ahora , ¿cuál  es  la  última  palabra  de  este  pro- 
ceso? ¡Deberemos  creer  como  algunos,  que  envolvió 
siempre  la  verdadei'a  causa  del  asesinato  un  terrible 
misterio , y que  se  engañó  la  justicia  al  de.s¡gnar  por 
dos  veces  á los  mismos  culpables!  Asi  se  ha  dicho  y 
se  ha  defendido  y se  defenderá  largo  tiempo  aun  la 
inocencia  de  Jausion  y de  Baslide,  Un  interés  persis- 
tente ha  hecho  resallar  la  evidencia;  la  emboscada 
moría!,  pre|tai'ada  pm*  Bastide  .Fausíon  , sus  sicarios 
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y algunos  oLj-os  cómplices  sin  duda;  la  nresenr¡«  ,i« 
Baslide  en  Hodez  á todas  las  horas  de  la  mañana  dÍl 
20  de  marzo;  el  interés  de  Jausion  en  la  muerte 

Es  verdad  que  se  ha  cometido  el  crimen  con  una 
verdadera  imprudencia;  hánse  multiplicado  sin  ne- 
cesidad los  testigos  y los  cómplices;  pero  no  olvide- 
mos que  en  estas  pequeñas  ciudades  de  una  provincia 
atrasada,  una  familia  i-ica  y poderosa  ei'a  una  espe- 
cie de  tribu , guardando  para  sus  jefes  comunes  mas 
de  una  salida  , contando  con  la  impunidad  que  le  ga- 
rantizaban el  interés  común  de  estos,  la  cobardia  de 
aquellos. 

Desde  el  dia  en  que  cayeron  las  cabezas  culpa-- 
bies  en  la  plaza  pública  de  Alby,  una  influencia  ocul- 
ta lia  perseguido  y obtenido , al  parecer,  la  retracta- 
ción de  algunos  de  los  actores  del  drama  siniestro, 
Bacli,  por  ejemplo,  Mad.  Manzon  y la  Bancal  (í). 
¿Pero  qué  prueban  estos  fáciles  triunfos?  Nada  mas 
y también  nada  menos  que  el  paso  nocturno  dado  por 
Mad.  Pons  cerca  de  Mad.  Manzon , que  las  lenlativaá 
de  soborno  reveladas  durante  el  proceso. 

Poro  báse  dicho  también,  los  que  tocaban  los  or- 
ganillos de  la  calle  de  ílebdomadiers,  sacrificados  se- 
gún el  rumor  público,  han  sido  encontrados.  El  1 7 de 
julio  de  1817,  ol  tribunal  prevoslal  del  Digne  inter- 
rogaba a Bres  y Beiiier,  de  aquel  ejercicio,  los 
cuales  confesaron  haber  Locado  en  las  calles  de  Bodez 
el  I í)  de  marzo  precedente,  i Luego  no  habían,  pues , 
miierlo ! gritaron  los  interesados.  ¡Gomo  si  la  feria  de 
Bodez  no  hubici’a  atraído  mas  que  dos  locadores  de 
organillos!  Estaban  tan  muertos  estos  cómplices  ó 
lestigo.s  del  asesinato,  que  en  1841 , abriendo  ios  ci- 
mientos de  la  casa  Saiadin , en  la  esquina  del  bou/e- 
nn/v/  y la  calle  de  Arpajon , se  halJi'i  los  esqueletos  de 
dos  locadores  de  oi’ganillos  y las  teclas  de  sus  ins- 
trumentos. ¡Pues  bien , en  1817  pertenecía  este  jar- 
dín á M.  Jausion  I 

No  se  engañó,  pues,  la  justicia;  hirió  justamenic 
á los  que  hirió.  Pero  lo  que  no  pudo  hacer  fue  volver 
a la  desgraciada  himilía  de  Fualdés  aquella  fortuna 
que  le  habían  arreliatado  los  asesinos. 

En  cnanto  á iMad.  Manzon,  después  de  haber  sido 
ajustada  poi'  un  especulador  que  (pieria  ponerla  en  el 
cobrador  de  un  café  del  palacio  real ; después  de 
haber  vendido  sus  memorias  en  la  fonda  de  Nanles, 
en  París,  recayó  en  su  oscuridad,  habiendo  sido  gra- 
tificada por  el  conde  Decazes,  en  recompensa  de  -’iis 
■servmios,  con  una  pensión  de  1,000  francos. 

(I)  El  director  de  la  cincel  de  Cadiilad,  donde 

murió  el  II  (le  sctii-mlire  de  1833  la  mujer  Bancal,  nos  ha 
rcrliílcado,  en  18CI  , (jiia  no  aparece  eii  l-ts  libros  de  (a  casa 
raslro  alguno  de  esta  nretendtil.T  relraclacion. 
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SIR  ROBERTO  WILSON  (1) 

(1810.) 
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K1  conde  de  Lavalelle  log^rú  evadirse  de  su  pri- 
sión , gracias  á la  admirable  decisión  de  su  esposa  y 
de  algunos  amigos.  Ningún  medio  ee  perdonó  para 
descubrir  (i  los  culpables  que  habían  cooperado  á lan 
generosa  empresa : pero  por  mucho  tiempo  fueron 
inúliles  todas  las  diligencias.  A.I  fin  la  policía  adqui- 
rió algunos  indicios,  lié  aqtií  lo  que  á proí>ósito  de 
esto  refiere  M.  de  Lavalelte  en  sus  Memorias; 

«El  general  (Wiison)  habla  llevado  en  nuestro 
viaje  á Mons , un  criado  jó  ven , que  no  sabia  francés. 
Al  l•egreso  de  aquel,  ios  espías  que  me  buscaban, 
observaron  un  carruaje  cubierto  de  barro  en  el  patio 
de  la  casa  en  que  habitaba.  Preguntaron  á la  portera, 
la  cual  les  contó  que  el  general  acababa  de  llegar  de 
nn  viaje  que  no  habla  durado  mas  que  tres, dias.  La 
policía  sospechaba  ya  de  él.  Uno  de  los  espías  se  pro- 
puso sonsacar  al  criado;  hizole  mil  preguntas,  y al 
lin  confesó  que  su  amo  había  ido  á Mons , acompa- 
ñado de  un  oficial  de  guardias  que  no  sabia  una  pa- 
labra de  inglés.  Mis  señas  dadas  por  aquel  muchacho 
sirvieron  de  Norte  á la  policía.  Pero  eran  menester 
pruebas.  Este  criado  era  quien  llevaba  la  correspon- 
dencia del  general  á la  embajada  inglesa , y liabién- 
dole  prometido  dinero  si  se  avenia  á llevar  desde  lue- 
go las  cartas  al  conde  Anglés,,  prefecto  de  policía, 
condescendió  en  hacerlo  asi.  La  que  se  abrió  iba  di- 
rigida é lord  Grey.  En  ella  estaba  referida  minucio- 
.samente  toda  la  historia  de  mi  viaje.  Apoyados  en  este 
documento,  arrestaron  á los  tres  ingleses.» 

Instruyóse  inmediatamente  la  sumaria ; cuatro 
personas  mas  fueron  complicadas  en  la  causa,  y en  22 
de  abril  pasó  al  tribunal  criminal  del  Sena. 

«Entre  las  causas  célebres  sometidas  ú.  la  deci- 
sion  de  la  justicia,  decía  A’/  Co/is/i/uaotial  de  23  de 
a n de  1816,  las  hay  sin  duda  que  ofrecen  un  inte- 
's  mas  directo  y mas  grande  que  la  que  en  estos 

(')  Gobernador  lioy  de  Gibrallar. 


momentos  ocupa  al  tribunal  criminal ; pero  quizá  no 
habrá  otra  que  haya  escitado  de  una  manera  mas 
viva  la  curiosidad  pública.  Las  circunstancias  estra- 
ordinarias  que  han  dado  lugar  á este  proceso,  el  de- 
seo de  conocer  y de  pi’ofundizar  todos  sus  detalles, 
los  títulos , la  calidad  y el  carácter  de  algunos  de  los 
acusados,  lodo  concurre  á dar  á este  negocio,  que 
por  su  misma  naturaleza  tiene  ya  importancia , una 
especie  de  interés  particular.  No  es  estraño,  pues, 
que  esta  mañana  mucho  tiempo  antes  de  la  hora  de 
la  audiencia , se  agolpase  á las  puertas  del  tribunal 
un  numeroso  gentío,  muchos  ingleses  de  distinción, 
venidos  esprofeso  de  Lóndres  para  ser  testigos  de  los 
debates,  y diferentes  principes,  embajadores  y per- 
sonajes de  elevada  categoría,  que  habían  solicitado  y 
obtenido  tarjetas  de  entrada. 

»Ántes  de  las  nueve  se  comenzó  á permitirá!  pú- 
blico el  paso  al  salón  de  audiencias.  Señoras  france- 
sas y eslranjeras  ocupaban  una  parte  del  estrado;  en 
puestos  reservados  se  veía  al  mariscal  duque  de  Reg- 
glo,  ai  duque  d’Aumont,  al  duque  de  Grammonl,  al 
príncipe  Wolkouski,  á sir  Steward,  al  conde  de  Ro- 
cbechouart,  al  conde  de  Gante,  á sirSídney  Smilh, 
al  marqués  de  Vence , al  príncipe  de  Messerano , etc. 

»A  las  once  entraron  los  siete  acusados.  Mister 
Bruce  iba  vestido  de  paisano ; sir  Ilutlchinson  vestía  su 
uniforme;  sir  Roberto  Wilson  el  de  mayor-genera!  in- 
glés y las  insignias  de  varias  órdenes , entre  ellas , la 
del  Baño,  la  de  Santa  Ana,  la  de  San  José,  etc.,  elc.« 

Mé  aquí  los  no  mimes  de  los  siete  acusados ; 

Santiago  Elberle  , de  treinta  y ocho  años , guarda 
de  la  Conserjería; 

Juan  Bautista  Roquelte  de  Cerguidec,  de  sesenta 
y un  años,  alcaide  de  la  Cgnserjería; 

Benito  Bonneville,  de  treinta  y cuatro  años,  ayu- 
da de  cámara  de  M.  de  Lavalelte; 

José  Guerin,  de  cincuenta  y tres  años,  man- 
dadero * 


LOS  TRES 

HoberLo  Tomás  WíIsoq  , müUar  inglés , de  treinia 
y ocho  años , natural  de  Lóndres ; 

Juan  Elias  Iluttchinson,  de  veinte  y seis  anos, 
capitán  de  granaderos  de  la  guardia  de  S.  M.  Britá- 
nica , natural  de  Wexrort  en  Irlanda ; 

Miguel  Bruce,  ciudadano  inglés,  natural  de  Lón- 
dres, de  veinte  y seis  anos. 

Eran  defendidos,  los  tres  ingleses  por  M.  Dupin; 
el  guarda  Elberle,  por  M.  Claveau;  el  alcaide  Ro- 
quete, por  M.  Biaqué;  el  ayuda  de  cámara  Benito 
Bonneville,  por  M.  Mauguin;  ei  mandadero  Guerin, 
conocido  con  el  mote  de  Marengo , por  M.  Conílans. 

En  el  momento  en  que  iban  á abrirse  los  deba- 
tes, se  levantó  Mister  Bruce,  pidió  la  palabra,  y leyó 
en  francés  el  documento  siguiente  ; 

«Señores : 

)>Atinqu0  sometidos  á la  ley  francesa  respecto  á 
la  acusación  de  que  somos  objeto,  no  nos  ha  sido  ve- 
dado jamás  invocar ^1  derecho  de  gentes. 

»La  reciprocidad  entre  las  naciones  es  el  artículo 
primero  de  todos  los  tratados ; y asi  como  en  Inglater- 
ra los  franceses  acusados  tienen  derecho  de  reclamar 
un  jurado  misto  de  nacionales  y eslranjeros , nos  ha 
parecido  que  en  Francia  no  se  nos  puede  negar  á 
nosotros  ese  mismo  derecho,  ó si  se  quiere , ese  mis- 
mo favor. 

«Con  este  objeto  liemos  hedió  proponer  á juris- 
consultos de  nuestra  nación  diversas  cuestiones  cuya 
solución debia  aclarar  el  derecho  de  que  hablamos. 

«Apoyados  en  su  decisión,  hubiéramos  podido 
reclamar  el  favor  de  un  jurado  compuesto  por  mitad 
de  franceses  y de  ingleses. 

«Pero,  señores,  la  justicia  que  nos  ha  hecho  ya 
en  gran  parte  la  sala  de  acusación , nos  ha  determi- 
nado á conducirnos  de  otra  manera. 

«Nosoti'os  nos  abandonamos  plenamente  y sin  re- 
serva á la  lealtad  y á la  conciencia  de  un  jurado  com- 
puesto enteramente  de  fí  anceses.  Ni  haremos  siquie-  ¡ 
ra  recusación  alguna.  * 

«Si  hacemos  de  esto  materia  de  una  declaración 
especial,  es  para  consignar  que  no  entendenios  re- ; 
nuDciar  mas  que  al  derecho  que  nos  es  personal , y 
para  impedir  que  mas  adelante  se  quiera  sentar  como 
precedente  el  modo  de  proceder  respecto  á nosotros, 
al  proceder  contra  compalrioLas  nuestros  que  se  en- 
cuentren en  la  misma  situación. 

«Nosotros  ni  podemos  ni  queremos  perjudicar  su 
derecho . 

«En  fé  de  lo  cual  llrmamos  la  presente  decla- 
ración . 

»ParIs,22  de  abril  de  1816. 


INGLESES. 

A A X 

de  la  legislación  francesa.  Si  el  documenio  nee  se 
presenta  es  una  protesta,  debe  ser  recbazida  as 
uoa  simple  declaración,  es  iníilil.  Concluyo  íroof 
mendo  se  pase  adelante,  y que  el  tribunal  declare  uñ 
haber  lugar  á dar  el  acta  que  se  pide.  ^ 

M.  Dapiiw  Los  acusados  no  tratan  de  suscitar 
un  mcjdenle , puesto  que  al  contrario  declaran  for- 
malmente que  renuncian  al  derecho  que  tendrían  de 
suscitarlo.  Sí , por  lo  demás , hacen  esto  materia  de 
una  declaración  especial , es  para  atestiguar  mejor  la 
confianza  que  ponen  en  el  jurado  francés.  Si  les  lm- 
hiera  dado  gana  de  proponer  en  forma  esa  cuestión 
el  tribunal  hubiera  tenido  que  dictar  providencia  para 
decidirla.  Declarando  abandonarla,  los  acusados  tie- 
nen Fundamento  para  pedir  acta  de  ello , porque  no 
deben  perder  jamás  de  vista  que  son  ingleses,  y al 
somcletse  de  buen  grado  á las  leyes  francesas  para 
la  apreciación  del  delito,  no  quieren  que,  al  volver 
á su  patria,  pueda  echárseles  en  cara  que  han  sacri- 
ficado 6 comprometido  los  derechos  de  sus  conciuda- 
danos. Tal  es  el  objeto  de  sus  reservas.  De  todos  mo- 
dos, el  tribunal  en  su  ilustración  resolverá  lo  que  le 
parezca. 

El  ahofjado  general : Decir  que  se  someten  al 
jurado  francés , es  dar  á enleodei-  que  tendrían  la 
facultad  de  no  someterse.  El  tribunal  no  puede  con- 
sagrar principios  tan  contrarios  á nuestra  legislación; 
ser  juzgado  por  jurados  franceses,  no  es  por  ningún 
estilo  una  cosa  facultativa;  para  ios  acusados,  es 
una  necesidad.  Acusados  ingleses,  defendile  camam. 

El  tribunal  se  retira  para  deliberar,  volviendo  á 
presentarse  diez  minutos  después,  y el  presidente 
manifiesta  que  el  tribunal , de  conformidad  con  el  dic- 
lámen  del  abogado  general,  decide  no  haber  lugar  á 
dar  acta  de  la  dGctaracíon. 

El  pedimento  de  acusación  contiene  el  pasaje  si- 
guiente : 

Lavalelle,  al  escaparse  de  la  Conserjería,  se  pro- 
curó un  asilo  que  ocultó  por  mas  de  quince  días  á la 
vigilancia  de  la  policía ; pero  no  tardó  en  conocer  que 
no  lograi'ia  eludir  las  pesquisas  do  que  era  objeto, 
sino  poniendo  entre  la  policía  y él , las  murallas  de 
la  capital  y la  frontera  de  Francia. 

La  empresa  era  ciertamente  arria-ígada;  era  me- 
nester hallar  guias  hábiles,  de  toda  confianza,  y de 
un  celo  á toda  prueba.  No  los  escogió  entre  las  per- 
sonas que  Ies  vínculos  de  la  sangre,  ele  Ja  amistad  ó 
de  la  gratitud  unen  á su  faniilía.  Pj'ometfase  una  co- 
operación mas  activa  del  espíritu  de  partido,  y por 
eso  entre  tos  enemigos  del  rey  fue  entre  quienes  él 
buscó  libertadores. 

Rabia  á la  sazón  en  París  una  multitud  de  estran- 


«WiLsoN,  Bruce,  IIüttchinson.h 
«Por  consulta:  Dupin,  abogado.» 

Mi  Dupin ; Pido  que  el  tribunal  tenga  á bien 
darmo  acia  de  esta  declaración  que  deposito  en  sus 
manos. 

El  abogado  general ; Semejante  declaración , se- 
ñores, debe  con  razón  sorprendernos.  Reclamar  en 
Francia,  por  delitos  cometidos  en  Francia , preroga- 
tivas inglesas , es  olvidar  ó desconocer  los  principios  | 

TOMO  v. 


jeros,  y entre  ellos,  algunos  hombres  imbuidos  en  esa 
doctrina  artificiosa  que  agita  á la  Europa  hace  medio 
siglo,  y que  ha  producido  frutos  tan  amargos  en  Fran- 
cia; enemigos,  por  principio,  de  toda  idea  de  órden 
y de  legiliraidad ; enemigos  del  poder  de  los  reyes  y 
del  reposo  de  los  pueblos;  enemigos  de  la  justicia, 
que  es  la  base  del  uno  y del  otro.  Semejantes  hom- 
bres , en  guerra  con  su  propio  gobierno , mal  podían 
respetar  el  nuestro.  Asi  es  que  se  muestran  censores 
implacables,  ó mas  bien  detractores  encarnizados  de 
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causas  CÉLKBliES. 


. ^1  i-iiAn  del 

todas  las  metliilas  qiifi  la  j>*®Ucia  y - 

dictan  al  gobierno  del  rey.  .¡¡nasiía  de  los  Bor- 
disimulaban  su  odio  ^ agitada  la 

bones,  todavía  menos  „ para  coadyuvar  á 

Europa  por  nuevas  n Lneral , enmen- 

ia grande  obra  ^ ,Jyos  ü.  Sdos  los  grandes 

oolt^bles  persegmdos  en  lis- 
ios caballero  inglés,  que  se  ba- 

tmguian  M guel  Bruc 

bia  señalado  poi  su  Witson,  oficial  mayor 

cal  Ney,  y servicio,  que  había  mostrado 

‘"^':;.«dnec  Ion  Tor  el  maíiscal , y que  poste- 

la  P'ff  su  bterés  en  Lavalette,  porque 

nórmente  hj  tod  convenido  entre  ciertos  licm- 

í’"  nmm'er  re^ger  con  cuidado,  y conservar  en 

los  instrumentos  de  los  críme- 

A ía  ¿roleccion  de  estos  estraojeros  recurrió  La- 

valelle.  Bueno  es  dejar  hablar  aquí  á AVilson  mismo, 
en  la  relación  secreta  y confidencial  que  hace  de  su 
empresa  A uno  de  sus  amigos  de  Inglaterra 

^«Se  acordó,  dice,  que  el  fugitivo  llevaría  el  um- 
tnrmft  itii^lés,  que  yo  le  conduoiria  liiera  de  las  bar- 
!em  énm,alriolé  inglés,  vistiendo  yo  también  el 
unilbrme  inglés;  que  yo  tendría  un  caballo  apostado 
en  la  Cliapelle  y me  dirigiría  desde  allí  íi  Compiegne, 
á donde  iría  nuestro  amigo  el  capitán  Ellister  con  mi 
caiTiiaje , en  que  montaríamos  en  seguida  Lavalette  y 

yo  para  1 legar  A Mons  por  Cambrai . 

»No  hallé  dificultad  en  conseguii-  de  lor  Si  Liar  t , A 
petición  mia  y bajo  mi  responsabilidad,  pasaportes 
para  el  general  Wallis  y el  coronel  Losack.  Estos  pa- 
saportes fueron  refrendados  en  regla  por  el  ministro 
de  iNegocios  Estranjeros;  pero  cuando  se  los  pusieron 
á la  firma  , uno  de  los  secretarios  preguntó  íi  Huí- 
tcliíiison  quién  era  aquel  coronel : «Ése  Losack , res- 
pondió con  viveza,  es  el  hijo  del  almirante.» 

«Arreglado  este  particular  se  guardó  Ellister  el 
pasaporte  del  coronel  Losack  y se  pi’oveyó  de  caballos 
de  posta  para  el  carruaje;  y A fin  de  evitar  toda  sos- 
pecha , lomó  un  cuarto  y una  cochera  en  la  casa  de 
Uolder , con  el  nombre  del  coronel  Losack. 

«Bruce  supo  afortunadamente  que  la  brigada  del 
general  Brisband  estaba  en  Compiegne,  y que  su 
edecán  saldría  de  París  el  dia  siguiente  7 del  mes 
para  ir  A Compiegne  con  los  caballos  y bagajes  del  ge- 
neral , que  se  hallaba  entonces  en  Inglaterra.  Nos- 
otros viraos  al  edecán  en  casa  de, Bruce,  para  donde 
le  hablamos  dado  cita , y le  digimos  que  necesitando 
por  oircunslancias  muy  particulares  pasar  por  Com- 
piegne con  una  persona  que  quería  no  ser  conocida, 
leniamos  precisión  de  permanecer  allí  una  hora  ó dos 
en  un  cuartel  retirado.  Nos  respondió  con  agrado, 
que  se  fiaba  enteramente  de  nosotros , que  su  exis- 
tencia dependía  de  la  conservación  de  su  empleo, 
pero  que  no  vacilarla  en  acceder  á nuestras  proposi- 
ciones , sobre  todo  sabiendo  que  esl Abamos  interesa- 
dos en  el  asunto.  Confieso  que  me  repugnaba  impli- 
car a este  oficial  en  la  empresa;  pero  la  causa  era 
demasiado  importante  para  que  yo  me  parase  en  esta 


mnsideracion ' y ademAs  concebí  la  esperanza  de  qiu* 

Era  un  d¿  en  qu«  rae  seria  posible  raoslrarle  ra, 

a.£?rRtl6cirnÍGnlo  por  sus  soi  \ ioios* 

^ .¡^El  (lomiago  7de  enero,  a les  nueve  y medit  e 
la  noclie , fue  conducido  Lavalelle  por  nn  amigo  a la 
habitación  de  Knltoliinson  en  doñee  estabaraos  lodos 
reunidos.  Pareció  al  principio  muy  conmovido  . pero 
no  le  permitimos  dar  rienda  suelta  a-sus  senlimienios 

^«AÍS'sigiiienle,  A las  siete  y media,  estaba  yo 
A la  puerta  de  casa  de  Ilutlchinson.  Subí  para  llamar 
á Lavalelle,  y al  cabo  de  cinco  minutos  eslAbamosen 
camino  para  ganar  la  barrera  de  Ctichi.  Encontramos 
á un  oficial  inglés  que  se  sorprendió  al  ver  A un  ofi-- 
cial  general  que  no  conocia.  Pero  yo  me  adelanté 
bastante  deprisa  para  evitar  toda  pregunta. 

wPasé  la  barrera  A paso  moderado.  Miráronnos 
fijara  en  le  los  gendarmes.  Cuando  hubimos  pasado  la 
oficina  de  los  'derechos  de  puertas , apretó  Lavalette 
su  pierna  contra  la  mía,  y luego  que  pudimos  no  ser 
observados , su  rostro  rebosaba  de  júbilo. 

(>Et  camino  estaba  concurrido  de  toda  clase  de 
gentes;  pero  cuando  encontrábamos  diligencias  me 
ponía  A hablar  en  inglés  en  voz  alia , y noté  que  mj 
sombrero  con  plumaje  blanco  que  Lavalette  llevaba 
en  la  mano,  llamaba  la  atención  de  los  viajeros  y nos 

salvaba  oe  su  curiosidad. 

«Lavalette  tiene  unas  facciones  tan  pronunciadas, 
y su  cara  es  tan  conocida  de  los  postillones  y maes- 
tros de  postas , que  era  necesaria  la  mayor  precau- 
ción. 

«En  la  Chapélle , donde  mudamos  caballo , tuvi- 
mos un  momento  de  alarma  A vista  de  cuatro  gen- 
darmes que  andaban  A nuestro  alrededor ; HuUchin- 
son  nos  desembarazó  de  ellos  diciéndoles  que  íbamos 
A elegir  acantonamientos  para  una  división  inglesa. 

«Nos  vimos  precisados  A pasar  al  lado  de  otros 
gendarmes  que  tenían  nota  de  las  señas  de  ^valetle; 
vy  esta  es  ocasión  de  advertir  que  notas  iguales  se 
hablan  repartido  con  profusión  en  todas  direcciones. 

«Al  acercarnos  A Compiegne,  divisé  algunos  cabe- 
llos canos  que  saltan  por  debajo  de  la  peluca  do  La- 
valette; por  fortuna  llevaba  yo  tijeras  A mano  é hice 

de  peluquero  A las  mil  maravillas. 

«A  la  entrada  de  Compiegne  encontramos  al  sár- 
jenlo indicado  por  el  capitán  Fensel,  edecán  del  ge- 
neral Brisband,  quien  nos  condujo  A un  cuartel  que  no 
podia  haberse  escogido  mejor.  Nadie  nos  vió  entrar, 
esceplo  los  soldados  y los  criados  inglesp  que  iros 
sirvieron ; y mientras  aguardábamos  A Ellister  con  el 
coche , nos  obsequió  M.  Fensel  con  un  retrigerio. 

«En  fin,  al  caer  la  noche  llegó  Ellister  con  el 
carruaje  que  salió  de  París  por  la  barrera  de  San  Dio- 
nisio. Hice  encender  los  faroles,  tanto  para  seguridad 
del  camino  como  para  mostrar  que  estábamos  tran- 
quilos; y habiéndonos  despedido  de  los  amigos,  nos 
pusimos  en  marcha , bien  armados  y decididos  A jia- 
cer  resistencia  si  hallábamos  algún  obstáculo.  rut7 
raos  preguntados  muchas  veces  en  las  paradas^,  peí  o 
el  señor  coronel  Losack  se  echaba  lodo  lo  atrás  que 
podia  y yo  tenia  muy  buen  cuidado  de  tapar  con  mi 
cuerpo  la  portezuela.  Un  ca?'rnfi]e  inglés  y el 
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ral  inglés,  siempre  en  boca  de  mi  criado  y del  pos- 
tillón , producian  escelenle  erecto.  No  esperimenta- 
mos  retraso  alguno  hasta  Carabrai.  A las  puertas  do 
esta  ciudad  perdimos  tres  horas  por  culpa  do  la  guar- 
dia inglesa,  que  no  teniendo  órden  de  llamar  al  ca- 
pitán de  llaves , no  quiso  prestarse  A nada  de  cuanto 
ie  digimos. 

mAI  pasar  por  Valenciennes , fuimos  escrupulosa- 
mente examinados  hasta  tres  veces , y llevaron  nues- 
tros pasaportes  al  comandante;  Finalmente , sufrimos 
otro  exámon  á alguna  distancia  de  allí , y este  fue  el 
último.  No  nos  detuvimos  hasta  Mons , donde  comi- 
mos y arreglamos  el  plan  ulterior  para  el  viaje  de 
Lavaletle.  Escribí  varias  cartas  para  facilitarle  ios 
medios  de  llegar  á su  destino,  y habiéndole  provisto 
de  todo  lo  Dtícesano  para  su  seguridad  y saltsfaccion, 
roe  despedí  de  61  y regresé  á París  ayer  noche , por 
el  camino  de  Maubcuge , Soissons  y la  puerta  de  San 
Martín , después  de  una  ausencia  de  sesenta  horas.» 

Tal  es , prosigue  el  redactor  del  acta  de  acusa- 
ción, la  traducción  literal  de  la  carta  deWilson,  des- 
cartadas ciertas  reflexiones  que  no  nos  ha  parecido 
deber  figurar  aquí. 

Los  pormenores  do  esta  carta,  reconocida  por 
Wiison  , se  encuentran  continuados  por  el  resultado 
de  la  sumaria.  La  información  y los  interrogatores 
del  acusado  han. venido  á espücar  muchos  desús  pai- 
sajes. Se  ha  reconocido,  por  ejemplo , que  el  unifor- 
me inglés"  y el  sombrero  que  sirvieron  para  el  disfraz 
de  Lavaleltc,  fueron  pedidos  el  6 de  enero  por  líul- 
tbinson  á Iloberlo  Bruce,  teniente  de  granaderos  de 
la  guardia  real  inglesa , y no  fueron  devueltos  á este 
liasla  el  10  del  mismo  mes.  llutlchiason  al  pedirlos, 
habla  dicho  A Bruce  que  se  trataba  del  rapto  de  una 
mujer,  sin  esplicarsc  acerca  del  lugar  á donde  se 
proponían  conducirla.  Se  lia  acreditado  que  Lavalel- 
te  se  vistió  su  disfraz  en  la  habitación  misma  dellul- 
Ichinson , á donde  había  ido  en  traje  de  paisano , y 
que  pasó  allí  la  noche  que  precedió  A su  salida  de 
París. 

Parece  que  el  ^ ó el  5 de  enero  fue  cuando  se 
hizo  á Miguel  Bruce  la  primera  proposición  de  salvar 
A LavaleLte,  y Bruce  refiere  sobre  este  punto  que  un 
desconocí dú  le  trajo  una  carta  anónima,  en  que  pon- 
derando la  bondad  de  su  carActer,  ¡o  declaraban  que 
por  la  confianza  que  inspiraba,  se  decidían  á revelarle 
un  gran  secreto ; decíanle  que  Lavaletle  estaba  toda- 
vía en  París,  añadiendo  que  solo  ól  podía  salvarle , y 
que  se  le  rogaba  manifestase  sus  intenciones  acerca 
del  particular ; que  no  dló  respuesta  por  el  pronto, 
pero  que  prometió  llevarla  A un  paraje  que  se  le  de- 
signó y que  el  honor  no  le  permite  nombrar;  que  la 
prudencia  lo  impidió  liacer  pregunta  alguna  acerca 
ciel  nombre  de  la  persona  (]uo  le  escribía  sobre  el  lu- 
gar donde  se  habla  refugiado  Lavaletle,  pensando 
que  en  un  negocio  de  aquella  naturaleza  no  podía 
uno  precaverse  demasiado  contra  las  indiscreciones. 

«El  general  Wiison , añade  el  acusado  Miguel 
Bruce,  ignoraba  Lodos  estos  pormenores,  y yo  fui 
quien  se  lo  refirió ; yo  fui  quien  le  comprometí  A reu- 
nir Lodos  sus  esfuerzos  A los  mios^  en  favor  do  Lava- 
lelto;  si  hay  alguien  culpable  , soy  yo.  Mis  opiniones  i 
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políticas  han  podido  mfiuir  en  los  seniimienlos  uno 
manifesté  cuando  el  juicio  del  mariscal  Ney  Greia 
sin  embargo , que  la  capitulación  de  París  se  oponía 
A que  se  le  encausase.  En  cuanto  al  asunto  de  Lava- 
lelle , afirmo  que  nada  me  movió  sino  la  conmisera- 
ción que  me  había  inspirado.  Había  en  su  evasión  al- 
go de  novelesco,  y por  decirlo  asi,  de  milagroso, 
que  hirió  vivamente  mi  imaginación  y esciló  en  mi 
corazón  un  fuerte  interés  por  él.» 

Hullchinson  hace  iguales  confesiones,  y aspresa 
casi  los  mismos  seniimienlos.  En  los  propios  términos 
que  Bruce , se  defiende  de  haber  tenido  idea  de  cons- 
pirar contra  el  gobierno  francés ; A nadie  conocía  en 
París,  y si  cooperó  A la  fuga  de  Lavaletle , fue  pu- 
ramente por  el  deseo  de  salvar  A un  desgraciado. 

Sir  Roberto  Wiison  atribuye  su  proceder  A miras 
mas  elevadas  ;.él  quería  lavar  al  gobierno  de  su  pais 
del  oprobio  consiguiente  A la  violación  de  la  capitu- 
lación de  París;  protesta  que  jamAs  ha  entrado  en 
sus  planes  atentar  contra  el  gobierno  francés,  pero 
confiesa  su  oposición  A los  principios  que  dirigen  ac- 
tualmente el  gobierno  de  su  país  y al  sistema  políti- 
co de  la  Europa , lo  cual  no  es  un  crimen  para  un  in- 
glés, y añade  que  la  conslitucíoQ  de  su  patria,  su 
independencia  y su  bienestar  son  de  muy  disiinla 
consideración  A sus  ojos  que  el  gobierno  friincés  y el 
reposo  de . la  Europa , basados  sobre  la  ruina  de  In- 
glaterra. 

Mas  si  se  quiere  conocer  los  verdaderos  senti- 
mientos de  Sir  Roberto  Wiison,  es  menester  buscar- 
los en  la  correspondencia  mantenida  por  é!  con  algu- 
nos particulares  de  Inglaterra,  correspondencia  cu- 
yos documentos  emanados  ele  él  ó de  Sir  Eduardo 
Wiison , su  hermano , fueron  puestos  A su  vista  y re- 
conocidos por  él;  allí  se  verán  al  descubierto  sus 
principios,  como  sabe  respetar  las  leyes  de  la  hospi- 
talidad, lo  que  debe  pensarse  del  interés  que  lomó 
por  el  mariscal  Noy,  y los  motivos  que  le  impulsaron 
A favorecer  la  fuga  de  Lavaletle*;  cuál  fuese,  en  fin, 
el  origen  de  los  absurdos  rumores  que  la  malevo- 
lencia hizo  correr  en  Francia  desde  algunos  meses 
atrás. 

En  la  píimera  de  estas  cartas,  escrita  por  Ro- 
berto Wiison  A su  hermano  en  6 de  diciembre  de  I S I o, 
no  solo  se  encuentran  esas  noticias  mentirosas  que 
caracterizan  un  continuado  espionaje,  sino  que  se  ve 
un  odio  inveterado  contra  el  rey  de  Francia  y su  fa- 
milia y contra  los  gobiernos  que  cooperaron  á restau- 
rar el  trono  de  los  Barbones . Wiison  croo  que  los  ne- 
gocios habían  tomado  un  giro  enteramente  contra- 
revolucionario , bajo  la  sanción  del  Austria  y de  la 
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En  una  segunda  carta  escrita  en  28  de  diciembre 

á un  particular  de  Londres , cuyo  nombre  sorprende 
encontrarlo  en  semojaule  correspondencia  y que  des- 
menliria  sin  duda  los  sentimientos  do!  iluminado  n ii- 
son , sostiene  que  la  Inglaterra  dehe  lavarse  del  opro- 
bio que  ha  recaído  sobre  ella  por  las  ^medidas  que 
adopta  su  gobierno.  Se  lamenta  eni,seguida  dequelos 
editores  de  la  Jlevista  tU'  lidmfmrgo  no  tengan  un 
traductor  inglés— francés  para  sus  artículos  potllicos. 
Propone  la  creación  de  un  diario  político  francés, 
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cuya  existencia  dependería  de  la  duración  de  m cá- 
maras , ó insiste  con  empeño  en  la  importancia  de  una 
comunicación  píibÜca  destinada  A dar  á.  los  discursos 
públicos  toda  la  latitud  de  que  se  los  creyese  suscep- 
tibles; da  el  epíteto  de  maniático  legitimista  á un 
ami°‘o'  de  mucho  tesón  que  se  niega  á escuchar  sus 
inspiraciones;  manifiesta  el  mas  ardiente  interés  por 
lodos  los  individuos  á quienes  el  rey  se  vjó  .orzado  l 
escepluar  de  su  clemencia,  y termina  con  esta  frase: 
«Pronto  oiréis  hablar  de  acontecimientos  estraordi- 

narios  en  Alemania.» 

El  tercer  documento  de  aquella  correspondencia 
es  una  carta  de  Eduardo  WÍIson  á su  hermano  Ro- 
berto que  hace  ver  la  conformidad  de  principios  y 
la  igualdad  de  sentimientos  que  existen  entre  uno  y 
otro”  Eduardo  se  queja  de  que  á pesar  de  no  tener  los 
Borbones  fuerza  alguna  militar  en  las  provincias, 
reine  en  ellas  una  tranquilidad  que  puede  degenerar 
en  una  adhesión  positiva  á las  miras  de  lo.s  soberanos. 
Dice  que  si  la  nación  francesa  en  genera!,  estuviese 
forzosamente  indispuesta  contra  los  Borbones,  se  ve- 
rían todos  los  dias  demostraciones ; que  si  se  trata  de 
trastornar  el  actual  érden  de  cosas,  debería  alimen- 
tarse y mantener  siempre  visible  el  fuego , como  un 
rayo  de  alarma  en  Francia  y en  el  estranjero;  qna 
las  cosas  presentan  de  dia  en  día  un  aspecto  mas  fa- 
vorable t la  causa  de  la  soberanía  del  pueblo ; pero 
que  es  de  temer  se  resfrien  los  ánimos  y se  omitan 
e.sfuerzos  que , bien  empleados , producirian  necesa- 
riamente una  emancipación  general. 

Pasando  á los  medios  que  podrian  debilitar  el 
apego  del  mayor  número  á la  causa  de  los  Borbones, 
é insistiendo  en  que  estos  medios  se  pongan  en  prác- 
tica, recomienda  Eduardo  Wiison  , sobre  todo  la  per- 
secución real  ó imaginaria  (son  sus  propios  términos) 
contra  los  protestan  les,  idea  que  se  propaga  como  un 
incendio  y cunde  como  un  contagio  entre  los  pueblos 
en  general.  «Púngai^e,  añade,  los  defensores  de  los 
derechos  de  los  pueblos  en  primera  fila  denodada- 
mente, cualquiera  que  sea  el  peligro;  obrando  de 
esta  suerte  , adelantarán  el  estado  de  tos  negocios  y 
llegarán  á ser  libres.» 

Manifiesta  á su  hermano  cuán  cansado  está  de 
aquellos  sentimientos  y de  aquellas  opiniones , y que 
necesita  hechos  para  fundar  esperanzas,  y termina 
con  este  consejo  que  no  deja  dudas  acerca  de  las  dis- 
posiciones de  esos  implacables  enemigos  de  nuestro 
reposo.  «Si  no  obstante , nuestros  amigos  muestran 
demasiada  debilidad , vale  mas  no  intentar  nada;  á 
menos  que  la  gran  masa  del  pueblo  no  secunde,  no 
se  alcanzaría  resultado  alguno.» 

El  cuarto  documento  procede  de  Sir  Roberto 
Wilson ; en  él  se  hallan  los  pronósticos  de  este  es- 
tranjero, quien  asegura  se  preparan  movimientos  re- 
volucionarios en  Prusía. 

Finalmente , el  quinto  documento  es  la  carta  de 
<^e  se  ha  tomado  la  relación  de  la  fuga  deLavaletle. 
Wilson  no  disimula  en  ella  los  motivos  que  le  han 
movido  á proteger  á aquel  hombre;  lo  que  él  quería 
a ^islraerle  á sus  perseguidores. 

f'i'»*;  fio  ocultaban  las  desagradables  consecuen- 
su  empresa;  no  apetecía  el  encarcelamiento 
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ni  la  pérdida  de  su  posición , pero  se  resignaba  á lo 
uno  y á lo  otro.  Ha  concebido  algunas  veces  la  idea 
do  comunicar  á un  gran  personaje  lo  que  ha  hecho, 
a fin  de  no  correr  e!  riesgo  de  que  se  le  impute  que 
conspira  clandestinamente , y aun  pide  un  consejo 
sobre  este  punto. 

Interrogado  acerca  del  contenido  de  esta  carta, 
Wilson  nada  ha  negado , á.  no  ser  la  aversión  profun- 
da al  gobierno  francés , que  se  le  supone  tan  gratui- 
tamente , según  dice ; él  no  se  hubiera  mezclado  en 
acto  alguno  de  este  gobierno , si  el  honor  y la  buena 
fé  de  su  nación  no  se  hubiesen  visto  interesadas  en 
ello.  Como  inglés,  tenia  el  derecho  de  criticar  los 
actos  en  que  el  honor  de  su  patria  estuviese  compro- 
metido.- 

En  fin , Sir  Roberto  "Wiíson,  después  de  haber 
protestado  en  sus  diferenlc-s  interrogatorios  contra  su 
arresto  , contra  la  forma  de  la  sumaria  francesa, 
contra  la  recogida  de  su  correspondencia  y contra  lo 
que  llama  sistema  inquisitorial  de  los  i nterrogn torios, 
reconoce  no  obstante  que , según  los  principios  del 
derecho  de  gentes , está  sometido  á las  leyes  france- 
sas para  la  represión  de  un  delito  cometido  en  Fran- 
cia. Pero  al  concluirse  lasdiligencias  instructivasdel 
proceí^o  , manifestó:  «Parece  que  se  ha  olvidado  que 
yo  soy  inglés ; se  desconocen  los  derechos  de  un  in- 
glés. He  dado  mi  óltimá  respuesta;  que  me  acusen, 
que  se  rae  juzgue...  Guando  yo  esté  .delante  de  los 
tribunales , sabré  defenderme  como  debo  y sostener 
mis  derechos.» 

Esta  acta  de  acusación  aparecía  firmada  por 
M.  Bellart. 

Los  interrogatorios  y las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos no  ofrecieron  un  interés  muy  vivo.  Todo  el  in- 
terés de  la  causa  estaba  en  el  noble  sacrificio  y en  la 
situación  particular  de  los  ingleses.  Su  abogado, 
M.  Dupin , se  espresó  en  estos  términos ; 

«En  ese  mismo  banco  en  que  ordinariamente  no 
se  sientan  mas  que  oscuros  criminales,  veis  hoy  á 
tres  personas  á quienes  la  nobleza  de  su  nacimiento, 
la  elevación  de  sus  sentimientos  y la  lealtad  de  su 
carácter  parecían  deber  preservar  de  semejante  tran- 
ce: Pero  tal  es  el  efecto  de  la  prevención;  formase 
sobre  apariencias , va  siempre  mas  allá  de  la  verdad , 
y solo  con  grandes  esfuerzos  se  logra  destruir  su 
fácil  cuanto  dañosa  obra.  Mis  dientes  han  pasado  por 
esta  triste  y fatal  esperíencia.  Háse  alzado  contra 
ellos  en  un  principio  una  especie  de  indignación  pú- 
blica ; se  les  ha  señalado  como  capaces  y como  cul- 
pables de  los  mas  grandes  crimenes ; se  ha  dicho  que 
se  proponía  nada  menos  que  trastornar  el  sistema  po- 
lítico de  todos  los  gobiernos  de  Europa. 

»Sm  embargo , han  conseguido  justificarse  res- 
pecto á este  punto,  se  ha  escuchado,  y sobre  todo, 
se  ha  comprendido  su  defensa.  Gracias  sean  dadas 
por  ello  á la  justicia  y á la  sabiduría  de  la  cámara  de 
acusación. 

«Si  con  esto  su  cabeza  ha  cesado  de  estar  ame- 
nazada, su  honor  continúa  todavía  en  peligro,  y para 
ellos  como  para  nosotros  el  honor  es  todo.  Su  defen- 
sa , pues , no  tiene  por  único  objeto  evitarles  una  pri- 
sión mas  ó menos  larga ; eso  es  lo  que  menos  les  im- 
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porta ; lo  (jue  quieren  ante  todo  y sobre  lodo , es  con- 
servar ellos,  su  faoiilia,  su  nación  mas  6 menos 
comprometida , la  consideración  que  justamente  se 
merecen. 

>iSu  viaje  seria  todavía  un  misterio  si  Wilson  no 
hubiese  cometido  la  imprudencia  de  confiar  su  secre- 
to al  papel;  esta  misma  imprudencia  no  habría  pro- 
ducido revelación  alguna  si  la  carta  hubiese  llegado 
á manos  del  noble  lord  á quien  iba  dirigida.  Pero 
esta  carta  cayó  en  poder  de  la  policía , y no  se  nece- 
sitó mas  para  motivar  el  arresto  de  los  ingleses.  Las 
formas  con  que  tuvo  lugar  esfe  arresto  dieron  már- 
gen  á reclamaciones  suyas,  porque  tales  formas  es- 
taban en  contradicción  con  sus  leyes,  con  sus  cos- 
tumbres y con  sus  hábitos  constitucionales. 

«Asi  es  que  Wiison  pue.'ílo  en  incomunicación  re- 
citaba en  su  calabozo  el  habeüs  corpus,  no  queriendo 
someterse  á interrogatorios  en  que  se  quería  condu- 
cirle á acriminarse  á sí  propio, 

»Esa  resistencia  tenia  su  origen  en  la  ignorancia 
de  nuestras  leyes.  Por  eso,  desde  que  su  embajador 
le  informó  de  que  debía  someterse  á la  legislación 
francesa  ¡qué  lealtad  I | qué  franqueza  en  todo  cuanto 
le  era  personal ! Sus  dos  amigos  obraron  de  la  misma 
manera.  Sus  interrogatorios  han  probado  que  su  me- 
moria no  estaba  organizada  para  hacer  traición  ála 
confianza  yá  la  amistad.» 

Aquí  el  abogado  re.seña  la  mai'cha  que  se  ha  se- 
guido en  el  proceso , el  cual  primero  tenia  solo  por 
objeto  la  evasión  de  Lavalette , y luego  se  ha  hecho 
ostensivo  á una  prelendida  conspiración  contra  el  sis- 
tema político  de  fa  Europa,  insiste  en  que  habiendo 
la  providencia  de  la  cámara  de  acusación  esclu ¡do  esa 
conspiración  imaginaria,  no  ha  debido  reproducirse 
esta  ni  en  el  acta  de  acusación  ni  en  los  debates. 

aDeclaro,  añade  M.  Diipin,  que  no  era  mi  inten- 
ción hablar  de  esto,  pero  se  me  lia  puesto  en  una  po- 
sieíon  difícil;  sí  peco  de  mas,  soy  un  mal  ciudadano; 
si  peco  de  menos,  paso  por  un  cobarde  defensor  de 
los  intereses  de  mi  cliente : ¡ncendo  per  ignes,. . Pero 
conozco  bien  á mi  nación;  ella  es  grande,  generosa, 
y comprende  lo  que  exigen  las circunstancias;  convie- 
ne que  unos  eslranjeros  acusados  en  Francia,  sean 
defendidos  tan  lealmenle  como  podrían  serlo  en  su 
país  por  abogados  de  su  nación. » (Murmullos  de  apro- 
bación y aplausos). 

El  presiden  fe : Rn  los 'teatros  se  aplaude ; en  el 
tribunal  criminal , se  escucha. 

.V,  Dupin,  después  de  examinar  varios  pasajes 
déla  correspondencia  que  habían  sido  ma!  traducidos, 
hace  notar  que  esta  correspondencia,  puramente  con- 
fidencial, podia  verse  sobre  la  política  de  la  Eui'opa, 
sin  que  nadie  estuviera  autorizado  á sostener  que  Wil- 
son  no  tenia  derecho  á tratar  de  esta  materia.  ¡ 

«En  efecto,  tal  es  la  constitución  inglesa,  que 
cada  cual  tiene  derecho  .de  espresar  y publicar  sus 
opiniones,  de  criticar  los  actos  de  su  gobierno,  y de 
pronunciarse  contra  las  medidas  que  de  cerca  ó de 
lejos  parecen  amenazar  la  libertad  pública  y compro- 
meter el  honor  nacional. 

«Entre  los  ingleses,  se  da  una  singular  impor- 
tancia al  ejercicio  de  ese  dereclio , y los  llamados  de 
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la  oposición  mas  que  tos  demás , porque  usan  de  ól 
con  mas  latitud. 

»No  se  Ies  acrimina  por  eso , porque  os  bien  sa- 
bido que  el  esceso  de  su  celo  en  favor  de  la  libertad 
está  suficientemente  compensado  cqn  la  tendencia 
que  los  ministros  tienen  naturalmente  hácia  los  es- 
cesos  del  poder  y los  abusos  de  autoridad.  (Risas). 

»Pues  bien,  Wilson  es  uno  de  esos  hombres  li- 
bres, celosos  de  la  gloria  y do  la  prosperidad  de  su 
nación , y que  como  os  lo  dice  él  mismo , querría  ver 
á lodo  hombre  libre  y á lodo  estado  independiente. 

»Hé  ahí  la  libertad  de  que  él  se  gloría  , libertad 
que  no  debe  confundirse  con  nuestra  licencia  revolu- 
cionaria, pero  libertad  constitucional  , fundada  en  la 
dignidad  del  hombre,  en  el  amor  á la  justicia  y en  el 
conocimiento  ilustrado  de  su  pais. 

«Mas  no  creáis  que  al  decir  esto  quiera  yo  colo- 
car á un  inglés  superiormente  á nosotros;  nosotros 
también  tenemos  nuestros  derechos,  nuestras  liberta- 
des, nuestra  constilucion , y bien  ven  ellos,  en  mi 
manera  de  defenderlos,  que  un  francés  es  tan  libre 
como  elfos  mismos. 

»Se  ha  presentado  A Wilson  como  enemigo  de  la 
Europa;  yo  voy  á demostraros  que  es  el  hombre  que 
ha  hecho  mas  servicios  á la  buena  causa. 

»Sus  condecoraciones  del  Aguila  Roja , de  Santa 
Ana,  da  San  Jorge , de  María  Teresa , de  la  Torre  y 
la  Espada,  de  la  Media  Luna,  ¿no  se  le  han  conferido 
por  haber  hecho  con  distinción  las  campañas  de  Flan- 
des  y de  Holanda,  de  Irlanda , de  Egipto,  de  Polonia , 
de  Portugal , de  España,  de  Rusia,  de  Prusia,  de 
.Alemania,  de  Italia,  y por  haber  desempeñado  comí- . 
^iones  importantes  en  ConsLanlinopla  y San  Pelers- 
biirgo,  etc. , etc.? 

»ya  se  habla  señalado  por  brillantes  accione', 
cuando  á la  edad  apenas  de  veinte  y un  años , fué  á 
combatir  á Bonaparte  en  Egipto.  Uniendo  sus  armas 
á las  de  los  musulmanes,  mereció  que  el  Gran  Señor 
le  confiriese  la  órden  de  la  Media  Luna,  y juntando 
el  mérito  literario  á la  bravura  de  un  caballero,  se 
constituyó  en  historiador  de  aquella  espedicion  famo- 
sa en  que  el  lio  de  Hullhínson  mandaba  en  jefe  el 
ejército  inglés. 

«Wilson  fue  también  á combatir  á Bonaparte  en 
España,  donde  contribuyó  poderosamente  á contener 
sus  progresos,  reclutando  por  sí  mismo  aquella  le- 
gión portuguesa,  cuya  formación  tuvo  tan  grande 
influencia  en  la  suerte  de  la  Península. 

«En  esta  guerra  conoció  al  mariscal  Ney ; no  te- 
me confesar  que  fue  vencido  por  este ; pero  an  su 
derrota  tuvo  motivo  de  ensalzar  la  generosidad  del 
vencedor;  y hó  aquí  el  origen  líe  ese  interés  que  des- 
pués se  ha  atribuido  á consideraciones  políticas , sin 
saber  que  provenía  de  un  justo  reconocimiento. 

«En  Moscou,  Bonaparte  encuentra  todavía  á vvjI- 
son  frente  á frente.  En  sus  partes  se  queja  amalgá- 
menle de  este  comisionado  inglés ; esto  es , en  otros 
términos,  atestiguar  los  servicios  prestados  por  Wil- 
son en  aquella  campaña. 

tíCuando  Moreau  fue  herido  por  una  bala  de  ca- 
ñón, Wilson  estaba  cerca  de  aquel  general , y fue  el 
primero  á levantarle  y darle  socorro, 
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• »Final  mente  y para  acabar  este  cua 
mayor  de  Witson,  alférez  de  navio  ® 
berlaiid,  condujo  i BonaparLo  á ¡^anU  uona. 

«Pregunto  yo  ahora  . señores,  si  el  f a M d- 
són  es  un  amigo  de  la  huena  caustif  en  > 

" “ Smir  . la  — s-«r«clos  y J 

irtH  ¡11  lífniTi*^  * vun  £i  s6r  nduíi  monus 
menester  que  yo  los  juslilique , va 

que  reyes  quienes  van  & servirnos  de  test  1^,05. 

Cartas  del  emperador  do  lUma. 

, «Señor  general  Wiison : 

„CuaDdo  i presencia  de  mis  tropas  os  oondecoré 
con  ias  insignias  do  mi  drden  raiiitar  do  San  Jorge  do 
tercera  ciase  (I).  Iiioe  justicia  a aquel  celo  '"faUga- 
ble  que  durante  toda  ia  campana  os  mantuvo  oons- 
laolemenle  en  los  puestos  avanzados,  al  brillante  va- 
lor y á la  decisión  de-  que  ful  yo  mismo  testigo  en  la 
batalla  de  Bautzen,  y á tantas  otras  pruebas  de  intre- 
pidez atestiguadas  por  todos  los  valientes  de  los  ejér- 
citos-combinados.  .Me  complazco  hoy  en  repetiros  por 
escrito  esta  manifestación  á que  tan  distinguidos  tl- 


Cartas  dd  .señor  J/etíer»ícti  «fsefiór  ¡/mend  fVilstin , vn 
nombre  de  S.  j1/.  el  emperador  de  vluso  ia. 

«Señor  general ; 

»IJab¡endo  llegado  á noticia  del  emperador  que 
habéis  perdido  la  cruz  de  la  orden  de  Maria  Teresa  A 
consecuencia  de  un  hecho  de  armas  tan  brillanle  co- 
mo el  que  os  valié  en  otro  tiempo  esta  distinción , me 
ha  encargado,  en  mi  calidad  de  canciller  de  la  uiden, 
de  trasmitiros  de  nuevo  una  condecoi ación  a la  que, 
cada  día  adquirís  nuevos  títulos  (5). 

«Corno  conservador  de  esta  bella  institución , es- 
toy personalmente  interesado  en  ver  llevar  A hom- 
bres de  vuestro  mérito  una  señal  de  valor  sobre  la 
cual  hacen  reflejar  no  menos  brillo  que  el  que  ellos 
mismos  reciben. 

nFirmado,  El  combe  ue  Metteumicii. 

» Tmp!  i Iz  24  setiembre  1813.» 

t 

Al  señor  general  T-Fiííoji , al  servicio  de  S.  M.  SrUánica. 

j «Señor  general; 

»E3perimeñto  una  particular  salisfaocion  en  po- 


tulos  leneis,  y en  aseguraros  de  mis  sentimientos  anunciaros  que  S.  M.  el  emperador,  deseando 
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wTfeplitz  A 15—25  setiembre  1815. 

» Firmado , Alejandro. » • 

«Señor  general  Wilson: 

i)En  estos  instantes  en  que  abandonáis  los.  ejér- 
citos en  que  tantas  veces  he  estado  en  posición  de 
hacer  justicia  á vuestro  celo  y á vuestro  brillante  va- 
lor, para  marchar  á otro  destino,  he  querido  daros 
una  nueva  prueba  de  lo  satisfecho  que  de  vos  estoy, 
condecorándoos  con  mi  órden  de  Santa  Ana  de  pri- 
mera clase.  Adjuntas  eaconlrareis  las  insignias.  Los 
valientes  con  quienes  habéis  tantas  veces  combatido 
os  echarán  de  menos.  En  cuanto  á mi,  me  acordaré 
siempre  de  vuestro  valor  é infatigable  actividad  ;y  si 
los  sucesos  os  trajesen  nuevamente  al  lado  de  vues- 
tros antiguos  hermanos  de  armas,  lo  vería  con 
placer. 

«Téngaos  Dios  en  su  santa  y digna  guarda. 

))Friburgo  A 24  de  diciembre  1813. 

^iFirmado,  Alejandro.» 

Caria  de  S.  M.  el  rey  de  P rusia. 

«Señor  general: 

»0s  agradezco  los  sentimientos  que  me  manifes- 
táis en  vuestra  carta  de  I."  de  enero.  Haciendo  jus- 
ticia al  celo  que  habéis  mostrado  por  la  buena  causa, 
y en  particular  á vuestra  adhesión  á mi  persona,  será 
un  placer  para  mí  probaros  en  todas  ocasiones  el 
interés  con  que  os  miro  (2). 

)>Bar-sur-Seine,  á 7 febrero. 

Firmado,  Federico  Guillermo. 

»Al  señor  general  inglés  Roberto  Wilson.» 

(|)  Después  de  la  batalla  ele  Bautzen,  el  emperador  do 
Husia  rodeado  de  su  estado  mavor,  llegando  á la  cabeza  de 

guardias,  le  nombró  comendador  de  Id  órden  de  San  .Jorge. 
® dió  su  propia  condecoración. 

I1Í1M1-.  aJ  A’Vilson  «bluvii  el  Aguila  Roja  dospoesde  la 

Uiuit7.en  jíor  I05  méritos  contraídos  en,  la  misma. 


daros  una  muestra  particular  de  la  estimación  que  lo 
habéis  inspirado , tanto  por  los  servicios  que  habéis 
prestado  cocúo  militar , como  por  la  conducta  leal 
observada  por  vos  durante  vuestra  permanencia  en 
el  cuartel  general,  de  donde  S.  M.  I.  os  ve  marchar 
con  sentimiento,  ha  resuello  concederos  la  cruz  de 
comendador  de  su  órden  de  María  Teresa  (4). 

wEncargado,  en  mi  calidad  de  canciller  de  esta 
órden,  de  trasmitiros  la  condecoración  que  va  adjun- 
ta, me  felicito,  mi  querido  general,  de  hallar  una 
ocasión  de  consignar  la  espresion  de  Lodos  los  senti- 
mientos de  amistad  y de  afecto  que  os  profeso  hace 
tiempo , y de  que  participa  un  ejército  que  ha  sido 
tantas  veces  testigo  líe  vuestra  brillante  conducta,  no 
menos  que  lodos  mis  compatriotas  que  han  estado  en 
aptitud  de  apreciar  las  cualidades  de  vuestro  co- 
razón. 

«Friburgo  4 enero  1814. 

)>Firmado,  El  príncipe  de  Metternícii  . » 

«Esta  última  carta , añade  el  defensor,  tributa  á 
la  bondad  del  corazón  de  Wiison  un  homenaje  bas- 
tante justificado  por  los  hechos. 

wEn  1808,  estando  unos  prisioneros  franceses 
amenazados  en  Oporlo  por  soldados  portugueses,  y 
soldados  enfurecí  dos  y armados  en  número  de  40, 000, 
se  opuso  Wiison  con  un  puñado  de  tropas  inglesas  á 
la  rabia  de  estos,  y los  contuvo  por  el  temor  de  un 


(3)  El  día  24  de  abril  de  17!J4 , Wiison  , de  edad  do  ^ez 
y ocho  años,  teniente  enlonces  de  caballería  del  rey,  libertó  al 
emperador  de  Austria  que  se  enconiruba  cercado  en  I|*  aldea 
de  Villiers-en-Coucbc,  inmediata  á Cambra].  Recibió  la  con- 
decoración de  Jlaría  Teresa,  liabiendo  subido  el  primero  en  el 
asalto  de  la  gran  balería  de  Drestle;  perdió  sucruz  Irepanuo 

por  la  muralla.  . . . , . 

(4)  Esto  fue  después  de  la  batalla  de  Leipzig.  Antes  «o 
Wiison,  ningún  inglés  balita  obtenido  esta  condecoración,  * 
diHjuc  de  Wellingtoii  no  la  obtuvo  hasta  despiics  de  la  untítiw 
di;  Walerloo,  , 
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rompimiento  con  Inglaterra , en  el  caso  de  que  osa- 
sen violar  el  dereclio  de  gentes;  y al  cabo  de  treinta 
y seis  horas  de  un  peligro  inminente , habiendo  sido 
.reforzado  por  una  división  española,  logró  asegurar 
el  paso  libre  hasta  el  puerto  á los  franceses. 

«Ene!  combate  de  Jarenlina,  cerca  de  Moscou, 
salvó  Wiisonla  vida  al  sobrino  del  duque  de  Peltre  y le 
guareció  eu  su  casa  prodigándole  cuidados  y dinero. 

hEI  sobrino  del  duque  de  'ralloyránd  , edecán  á 
la  sazón  del  general  Oudinot,  habiendo  cuido  pi-isÍo- 
nero  en  el  paso  del  üeresína  y hallándose  en  la  mi- 
seria, Wiison  le  dió  la  mitad  del  dinero  y vestidos 
que  tenia  y le  evitó  ei  viaje  á la  Siberia. 

«Si  M.  Desgen ettes,  médico  en  jefe  del  ejército 
francés,  recobró  su  lil)6rLad  en  Wiina,  lo  debió  üni- 
caniente  á las  ardientes  instancias  del  genei’al  Wíl- 
son.  Fue  el  único  prisioneio  á quien  se  otorgó  aque- 
lla gracia..  No  contento  con  eso,  le  entregó  NVilson 
iíOO  ducados  para  distribuirlos  entre  los  infelices  fran- 
ceses. 

«Independientemente  de  este  socorro  general,  se 
distinguió  su  humanidad  en  aquella  deri'ota  por  una 
mulliiud  de  servicios  particulares  pi’eslados  especial- 
mente á los  generales  Norraand  y dé  la  Iloussaye,  á 
M.  Fontange,  á M.  Durfort  de  la  casa  de  Duras,  etc. 

«No  hablo  mas  que  de  los  beneQcíos  de  que  fue- 
ron objeto  los  franceses,  porque  son  los  que  natural- 
mente han  de  interesaros  mas ; pero  AVilson  no  .se 
mostró  menos  generoso  con  los  infortunados  de  otras 
naciones.  Un  desgraciado,  cualquiera  que  él  fuese, 
tenia  derechos  seguros  para  mover  su  corazón. 

«¿Estáis  dispuestos  ahora,  señores,  á dudar  que 
laconductade  mi  cliente  respectó  á M.  de  Lavaiette 
haya  sido  guiada  por  otros  motivos  que  por  el  amor 
á la  humanidad?» 

Después  de  discurrir  hábilmente  sobre  los  hechos, 
el  abogado  termina  de  esta  manera; 

«iCómo  cambian  las  costumbres  con  los  tiempos! 
«En  Atenas,  cuyo  pueblo  es  citado  por  su  ligere- 
za, pero  cuyo  areopago  fue  citado  por  su  justicia,  un 
jóven  fue  condenado  á muerte  por  haber  matado  á 
una  paloma  que  peiseguida  por  un  gavilán,  vino  á 
refugiarse  á él.  .(uzgóse  que,  quien  no  conocíala 
compasión,. DO  sei'ia  jamás  uu  buen  ciudadano. 

«i  Y entre  nosotros,  en  e!  siglo  XI.X,  se  vería  con- 
denará unos  hombres  por  haber  salvado  la  vida  á 
otro  hombre  que  puso  su  suerte  en  manos  de  ellos  1 
«Nuestra  nación,  tan  poderosa  en  otros  tiempos 
por  su  dulzura  y por  su.  cortesanía  ¿se  ha  despojado 
acaso  de  lodo  sentimiento  de  humanidad? 

«□abríase  podido  creer  eso  en  los  tiempos  do  una 
libertad  enemiga  de  la  justicia,  en  que  la  razón,  ven- 
cida por  el  número,  se  contemplaba  feliz  si  solo  se 
veia  despreciada  sin  ser  castigada;  en  aquel  tiempo 
de  espantosa  memoria , en  que  se  trataba  de  enemigo 
á todo  el  que  no  se  arrojaba  con  los  ojos  cerrados  en 
el  partido  dominante;  en  que  el  furor  do  las  reaccio- 
nes, secando  la  piedad  en  ei  corazón , hacia  con- 
siderar como  indigno  do  vivir  ó de  poseer  sus  propios 
bienes  á todo  ciudadano  que  no  llevase  la  exagera- 
ción de  sus  opiniones  hasta  la  altura  marcada  poC  los 
P^iones. 
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«Mas  no  puede  sucedei-  lo  mismo  bajo  el  gobierno 
paternal  de  un  príncipe  á quien  su  justicia , su  cle- 
mencia y su  bondad,  recomiendan  igualmente  al  amor 
y á la  fidelidad  de  su  pueblo. 

«Dajo  el  reinado  del  nieto  de  San  Luis,  la  huma- 
nidad se  confunde  con  la  caridad  cristiana.  Pues  bien; 
los  ministros  de  nuestros  altares  nos  presentan  como 
el  triunfo  de  la  caridad,  la  obra  del  insigne  San  Vi- 
cenlo  de  Paul,  que  no  creyó  ofender  las  leyes  de  su 
pais  haciendo  evadirse  de  galeras  á un  miserable, 
cuyo  lugar  y cuyas  cadenas  tomó  él  mismo. 

«Estos  actos  sublimes  de  humanidad  no  caen  bajo 
vuestra  jurisdicción.  Los  tribunales  se  lian  esta- 
blecido para  perseguir  los  ci'ímenes  y no  para  pro- 
cesar las  virtudes. 

«No  exageramos  lo  mas  mínimo. 

«La  evasión  de  Lavaiette  eu  si  es  bien  poca  cosa. 
Ningún  daño  ha  traído  al  gobierno. 

«Como  quiera  que  sea,  ha  quedado  ya  reconocido 
que  Madama  Lavaiette  no  pociia  ser  acusada  por  ha- 
ber salvado  á su  esposo. 

«Se  reconocerá  probablemente  que  los  carceíei'os 
lio  deben  ser  castigados  por  haber  sido  inducidos  á 
error.»  A tos  criados  se  les  absolverá  fácilmente  del 
cargo  inmoral  de  haber  lieeho  traición  á su  amo.  No 
se  dará  á la  sociedad  ya.  bastante  corrompida  , el 
ascándalo  de  ver  á un  criado  castigado  por  su  Ode.- 
lidad. 

«Ahora  bien ; si  estas  tres  primeras  clases  de  per- 
sonas están  al  abrigo  de  toda  pena,  ¿cómo  se  podría 
razonablemente  condenar  á los  ingleses,  que  en  el 
órden  de  ios  hechos  como  en  el  úrdeu  de  la  acusa- 
ción, no  se  pi'esenlan  sino  en  último  término? 

«Ellos  no  han  auxiliado  á Lavaiette  en  su  fuga 
de  la  cárcel. 

«Ellos  no  le  han  ocultado  despees  de  su  evasión. 

».A1  cabo  de  diez  y nueve  dias  fue  cuando  le  con- 
dujeron fuera  de  Francia. 

«Pero  eso  no  es  un  hecho  que  nuestras  leyes  ca- 
lifiquen de  crimen;  es  un  acto  de  pura  humanidad. 

«^Los  acusados  son  estranjeros;  son  inglesesl 

»¿  Pero  no  son  franceses  sus  jiieces?  ¿No  descan- 
san aquellos  en  la  lealtad  y en  la  conciencia  ciel  ju- 
rado francés?  Por, eso  mismo  esta  aquí  interesado 
nuestro  honor  nacional;  por  eso  mismo  debeis  redoblar 
vuestra  justicia  pai*a  juzgarlos,  como  yo  he  debido 
redoblar  mí  celo  para  defenderlos. « 

lil  presidente  pregunta  á los  acusados  si  tienen 
algo  que  añadir  en  su  defensa. 

lii  (jeneral  Wilsm  toma  la  palabra  y se  0spre.sí^ 
en  estos  términos : 

«Señores,  hablo  muy  mal  en  francés,  y por-  lo 
tanto  debo  pedir  y espero  obtener  vuestra  indul7 

gencia.  _ . ; jj 

«No  teniendo  conocimiento  del  código  de  vues- 
tras leyes,  cuyos  pi’iiicíjdos  y cuyas  iormas  están 
esencialmente  en  contradicción  con  las.  leyes  da  In- 
glaterra, hemos  abandonado  nuestra  defensa  á ía 
ilustración  de  nuestro  abogado,  á quien  debemos  un 
reconocimiento  profundo,  np  solamente  por  los  es; 
fuerzos  de  su  talento  y de  esa  elocuencia  que  sabe 
hacer  brillar  en  ledas  ocasiones,  sino  también  por  el 
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celo  que  lia  desplegado  inoesaniomeole  en 
nuestra  causa. 
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»Sin  embargo , me  fal 


....ta  dar  algunas  esplicacio- 

□es  que  me  propongo  iiacer  con 
Jeto  a la  aoíoridad'y  4 la  há  ¿e- 

nSeSores,  no  ^“jj'.rjve  que  la  aoluel. 

sado  una  aousacon  “"“í" '“firi<rido  conlra  núes- 
Amenazados  por  aquel  plaque  o u s„„do  nuestra 
tra  vida  y nuesli’o  honor,  no  ‘ 
al.aoion  ni  en  ia  poilüoa  de  los  gabineles , n.  en  la 

“‘TSkdos  en  nuestra  inocencia,  no  hemos  re- 
rH„  ádo  de  Sin-un  gobierno  mas  que  la  protección 

Sgida  en  la  sabiduría  y en  la  justicia  de  la  o4mara  de 


““oNo  obstante.  4 pesar  del  fallo  de  osla  camara. 
se  ha  persistido  en  ingerir  en  el  acta  de  acusación  un 
cúmulo  de  liechos  estraños  al  delito  de  que  ahora  se 
nos  acusa;  y al  mismo  tiempo  que  se  me  ha  designa- 
do como  un  enemigo  de  Lodos  los  gobiernos , se  me 
bE  colmado  euLc  Is»  líuropE  de  espresiones  íes  ihes 

ultrajantes  y calumniosas. 

»i\acido  en  un  país  libre,  criado  con  el  derecho 

de  pensar  libremente  sobre  todas  materias  y de  comu- 
nicar mis  pensamientos,  ora  de  palabra , ora  por  es- 
crito , be  usado  de  ese  derecho. 

nAnimado  por  el  amor  de  la  justicia,  de  la  Im- 
manidad  y de  la  libertad  (no  la  libertad  revoluciona- 
ria, sino  ia  libertad  en  que  está,  basado  el  úrden  so- 
cial de  mi  patria , y que  amamos  como  el  pi'inoipio 
vivificador  de  nuestra  felicidad  y de  nuestro  podei'), 
me  he  espresado  siempre  .en  mi  correspondencia  con 
el  ardor  que  esos  sentimientos  me  inspiran. 

»Se  encontrarán  sin  duda  en  esta  corresponden- 
cia noticias , anécdotas , predicciones  que  no  se  han 
verilicado.  Sabiendo  que  mis  cartas  no  debían  ser  sa- 
cadas al  público  por  aquellos  á quienes  iban  dirigi- 
das, eran  comunicaciones  sin  consecuencia . Mas  no 
hay  en  ellas  ni  una  sola  opinión  mia  sobre  la  moral 
de  la  política,  que  yo  no  esté  orgulloso  de  profesar  y 
pronto  á defender. 

«Verdad  es  que  he  creído  ver  en  el  horizonte  po- 
lítico de  Kuropa  tempestades  próximas  á estallar, 
rayos  próximos  á desprenderse ; he  creido  también 
ver  en  Francia  síntomas  de  un  descontento  que  yo 
creia  ser  general ; pero  yo  no  he  hecho  mas  que  in- 
sinuar los  indicios  sobre  que  se  fundaba  mi  creencia. 

«La  religión  de  mi  política  me  impide  mezclarme 
en  los  negocios  interiores  de  otras  naciones. 

«Lamento  sus  desgracias,  deseo  su  prosperidad, 
querría  ver  á todo  hombre  libre  y á lodo  Estado  in- 
dependiente; pero  jamás  he  formado  estos  votos  como 
conspirador. 

«Consagrado  al  honor  y á la  constitución  de  mi 
patria , me  opongo  y me  opondré  siempre  á lodo  sis- 
tema , á lodo  acto  que  á mí  parecer  los  ofenda  ó los 
amenace  siquiera;  peí  o marcho  siempre  con  la  ban- 
dera desplegada  de  esa  misma  constitución,  y mis 
armas  no  son  ni  el  puñal , ni* el  veneno , sino  las  le- 
yes y los  derechos  de  mi  país. 

«Señores^  no  creáis  que  sea  un  crimen  para  un 
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inglés  vigilar  los  proyectos  de  su  gobierno  y erigirse 
en  juez  de  sus  actos. 

«La  liberlad  y la  reputación  de  su  patria  es  su 
patrimonio , del  que  no  puede  cesar  de  ser  custodiu 
sin  hacer  traición  á lo  que  debe  á sus  abuelos , a sus 
conciudadanos  y á su  posteridad. 

))La  naturaleza,  el  honor  y la  religión  aumentan 
esta  obligación , y el  ejercicio  de  este  deber  consti- 
tuye la  soberbia  pi'erogativa  de  un  hombre  libre.  Esta 
es  una  verdad  de  que  no  dudareis  cuando  hayais  vi- 
vido mas  tiempo  bajo  un  gobierno  constitucional,  tal 
como  el  que  leneis  actualmente. 

»S0  han  denunciado  mis  principios  como  horri- 
bles, pero  difícilmente  se  persuadirá  á los  pueblas, 
que  los  principios  que  proclaman  la  buena  fe , la  cle- 
mencia, el  patriotismo  y la  filantropía,  son  principios 
que  proceden  de  un  origen  criminal. 

«Pero  ¿quién  ha  dado  publicidad  á mis  pensa- 
mientos? 

«¿Quién  se  ha  apoderado , y por  qué  medios,  de 
mi  correspondencia  dirigida  únicamente  á amigos  y 
á compatriotas?  ¿escrita  íinícamenle  á los  ojos  de  un 
hermano  y de  un  personaje  cuyo  nombre  lleva  en  si 
la  garantía  de  lo  que  hay  de  mas  ilustre  y mas  leal 
en  la  nación , de  la  que  ha  sido  constantemente  uno 
de  los  apoyos  mas  ilustrados  y mas  celosos? 

«No  habiendo  podido  tales  medios  probar  un  cri- 
men , se  han  servido  de  ellos  para  dar  mayor  peso  al 
delito  de  que  se  nos  acusa. 

«En  cuanto  á la  acusación  de  haber  conducido  á 
M.  de  Lavalelle  fuera  de  Francia,  no  os  ocuparé 
mucho  tiempo.  El  hecho  está  confesado ; yo  no  he  in- 
sistido sino  acerca  de  los  motivos. 

«Es  verdad  que  M.  de  Lavalelle , con  quien  nin- 
guna relación  particular  me  unía,  me  habla  inspira- 
do un  interés  de  que  veía  yo  participar  á todas  las 
clases  de  la  .sociedad  en  Francia. 

«Es  verdad  también  que  he  mirado  á M.  de  La- 
valette  como  un  hombre  condenado  en  un  tiempo  de 
revolución,  por  una  ofensa  puramente  política,  y el 
cual  habiéndose  entregado  libremente,  merecía  lodo 
nuestro  interés.  Pero  declaro  que  estas  reUexíones 
tan  poderosas  no  han  tenido  sino  una  innuencla  muy 
secundaria  en  mi  determinación, 

«La  invocación  hecha  á nuestra  humanidad,  á 
nuestro  carácter  personal,  y á nuestra  generosidad 
nacional;  la  responsabilidad  echada  sobre  nosotros 
de  decidir  de  improviso  sobre  la  salvación  ó la  muer- 
te de  un  desgraciado , y sobre  todo  de  un  desgraciado 
eslranjero;  esa  invocación  era  imperativa  y no  per- 
mitía calcular  acerca  de  sus  demás  títulos  á nuestra 

be  nevóle  nfcia. 

«A  la  voz  de  esta  misma  invocación , hubiéramos 
hecho  otro  tanto  en  favor  de  un  oscuro  desconocido, 
y aun  de  un  enemigo  caído  en  la  desgracia. 

«Quizá  hemos  fallado  á la  prudencia , pero  pre- 
ferimos y hasta  nos  regocijamos  de  haber  cedido  á 
los  sentimientos  de  nuestro  corazón. 

«Y  esos  mismos  hombres  que  nos  han  calumnia- 
do sin  conocer  ni  los  pormenores , ni  los  motivos  de 


nuestra  conducta,  esos  mismos  hombres,  repito,  hu- 
bieran sido  los  primeros  á señalarnos  como  unos,co-: 
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bardes  sin  corazón  y sin  pali'iülisino , si  rehusando 
salvar  á Ai.  de  Lavalelto,  le  hubiésemos  abandonado 
á una  muerte  cierta. 

»Sus  amigos  hubieran  unido  sus  reconvenciones 
á las  de  nuestros  enemigos ; y degradados  entonces 
por  el  justo  menosprecio  de  las  gentes,  devorados 
por  nuestra  propia  vergüenza,  y mereciendo  la 
muerte  (de  que  luego  estuvimos  amenazados),  hu- 
biéramos arrastrado  una  existencia  odiosa  y deshon- 
rada. 

«Señores,  yo  me  abandono  con  conQanza  á los 
sentimientos  generosos  de  un  jurado  francés.  Si  en 
vuestro  ánimo  y en  vuestra  conciencia  creeis  que  he- 
mos  ofendido  las  leyes  de  vuestro  país,  y que  debe- 
mos una  reparación , tendremos  siempre  el  consuelo 
de  pensar  que  no  hemos  ofendido  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, y que  hemos  satisfecho  á ios  deberes  de  la 
humanidad.» 

Aliguel  Bruce  pronunció  á su  vez  el  siguiente  dis- 
curso : 

«Comparezco  ante  este  tribunal  acusado  de  ha- 
ber contribuido  á la  evasión  de  iM.  de  Lavalette.  Si 
es  un  crimen  haber  salvado  la  vida  á un  liombre, 
confieso  que  soy  culpable. 

»No  quiero,  señores,  envanecerme  por  lo  que  he 
podido  hacer.  Se  hizo  un  llamamiento  á mi  humani- 
dad, y mi  honor  me  imponía  la  obligación  de  res- 
ponder á él . 

»Si  la  acusación  se  hubiese  limitado  al  asunto  de 
Al.  de  Lavalette , pocas  palabras  tendría  que  deciros; 
pero  señores , he  sido  acusado  de  haber  conspirado 
contra  el  sistema  político  de  Europa , de  haber  inci- 
tado á las  gentes  á armarse  contra  la  autoridad  del 
rey.  Cierto  es  que  este  cargo  absurdo,  ridiculo,  des- 
nudo de  lodo  fundamento,  y que  ha  escilado  tanto 
asombro  como  indignación  en  Europa,  ha  sido  recha- 
zado por  la  cámara  de  acusación.  Pero  aunque  se 
haya  descartado  esa  acusación , tos  motivos  en  que 
estaba  basada  subsisten  todavía.  El  ministerio  públi- 
co los  ha  reproducido  en  el  preámbulo  del  acia  de 
acusación.  Allí  se  dice  que  estoy  imbuido  en  doctri- 
nas anli-sociales , que  soy  enemigo  por  principio  de 
toda  idea  de  urden  y de  buen  gobierno,  enemigo  por 
principio  de  los  reyes,  de  la  justicia  y de  la  huma- 
nidad, y amigo  de  los  tacciosos  de  todos  los  países. 
Convéngase  en  que  son  graves  semejantes  acnsacío- 
nes,  pero  la. corla  esplicaoíon  que  voy  á dar  de  mis 
principios  será  una  vjclorio.sa  respuesta  á esas  alega- 
ciones calumniosas. 

»No  entraré  en  abstracciones  sobre  el  derecho  de 
gentes , ni  en  digresiones  sobre  la  política.  Me  ceñi- 
ré á manilestar  los  principios  que  lian  dirigido  siem- 
pre mis  acciones  políticas. 

>>He  nacido  inglés;  amo  con  entusiasmo  la  cons-  , 
tilucion  de  mi  patria,  es  decir,  esa  constitución  tal 
como  fue  establecida  por  nuestra  gloriosa  i'ovolucion 
de  1688.  Entonces  fue  cuando  se  formó  ese  bello 
sistema  de  gobierno  que  escita  tan  universal  admira- 
ción, que  sirve  de  modelo  á las  demás  naciones  que  i 
nos  hace  apellidar,  por  escelencía,  la  tierra  clásica 
de  la  libertad ; que  nos  ha  granjeado  los  elogios  del 
sabio,  del  íllúsofo  Aíonlesquieu , que  no  as  patrimonio 
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de  Francia  solamente , sino  del  mundo  entero , y el 
cual  dice  de  nosotros  que  los  Ingleses  son  el*ímico 
pueblo  del  mundo  que  sabe  usar  de  su  religión  de 
sus  leyes  y de  su  comercio.  Desde  esa  revolución  de 
1688  data  la  prosperidad,  la  grandeza  y la  libertad 
de  Inglaterra. 

«Debo  decir  que  si  estos  principios , que  son  los 
míos  y que  son  los  de  la  constitución  de  mi  patria,  son 
subversivos  de  toda  idea  de  órüen  y de  buen  gobier- 
no, y me  hacen  enemigo  de  los  reyes,  de  !a  j*iist¡cia 
y de  la  humanidad , soy  el  mas  culpable  de  los  hom- 
bres, y mi  acusador  ha  tenido  razón.  Mas,  si  por  el 
contrario , estos  principios  son  los  que  nos  han  pro- 
porcionatlo  nuestras  leyes  protectoras , los  que  garan- 
tizan nuestras  personas,  nuestras  propiedades  v núes- 
tra  religión,  los  que  han  hecho  de  un  pueblo  po“ 
favorecido  de  la  naturaleza , la  nación  mas  feliz , la 
mejor  gobernada,  y la  mas  floreciente  de  Europa 
tengo  derecho  para  deducir  que  la  acusación  no  ha 
sido  mas  que  una  irritante  calumnia . 

wHespecto  al  asunto  de  Al.  de  Lavalette,  la  polí- 
tica no  ha  entrado  en  él  para  nada.  A mi  no  me  ha 
movido  sino  un  sentimiento  de  humanidad.  Habeiss 
visto  en  mi  interrogatorio  que  yo  apenas  te  conocía; 
verdad  es  que  la  bondad  de  su  carácter , la  amabili- 
dad de  su  espíritu  y la  dulzura  de  sus  maneras  me 
habían  inspirado  mas  interés  que  el  que  se  siente  en 
general  por  un  hombre  á quien  se  ha  visto  tan  pocas 
veces.  Yo  no  he  estado  jamás  en  su  casa,  ni  él  en  la 
! mía.  No  he  tenido  siquiera  el  honor  de  ver  á su  es- 
posa , y no  he  tenido  comunicación  alguna  directa  ni 
indirecta  con  él  desde  el  momento  de  su  arresto.  Se 
os  ha  demostrado  también  que  no  existe  complicidad 
I alguna  entre  nosotros  y los  demás  procesados.  He 
! respetado  los  hierros  y las  puertas  de  una  cárcel  pü- 
blica.  No  he  ido  como  don  Quijote  en  busca  de  aven- 
turas. Un  hombre  desgraciado,  sobre  quien  pesa  el 
rigor  de  las  leyes , pide  mi  protección ; muestra  con- 
fianza en  mi  carácter;  pone  su  vida  en  mis  manos; 
reclama  mi  humanidad,  ¿qué  se  habría  dicho  de  mí 
si  hubiera  ido  á denunciarle  á la  policía?  ¿No  hubie- 
se merecido  entonces  la  muerte  de  que  después  be 
estado  amenazado?  ¿Qué  digo?  ¿Qué  se  hubiera  pen- 
sado de  mi  si  luibiera  rehusado  protegerle?  Se  rae 
habría  niirado  como  un  cobarde , como  un  hombre 
sin  principios,  sin  honor,  sin  valor,  sin  generosidad; 
hubiera  merecido  el  desprecio  de  la  gente  de  bien.  ’ 
Opero  seiloi'es,  había  otras  consideraciones  para 
decidirme , liabia  algo  de  novelesco  en  la  historia  de 
M.  de  Lavalette;  su  milagrosa  evasión  de  la  cárcel; 
la  cruel  incertidumbre  entre  la  vida  y la  muerte , en 
que  permaneció  tanto  tiempo ; la  noble  decisión  de  su 
esposa  hirieron  mi  imaginación  y escilaron  en  mi  co- 
razón un  interés  tan  vivo  que  no  pude  resistir  .su  im- 
pulso. Además,  corno  ha  dicho  vuestro  Lalbnlaina 
con  su  peculiar  sencillez , en  esfe  mundo  conviene 
socorrerse  uno  á otro ; el  atfudnrse  mútnamenfe  es 
ley  de  la  naturaleza. 

«Señores,  soy  jó  ven  todavía,  pero  he  tenido  la 
ventaja  de  viajar  mucho.  He  visto  muchos  países,  y 
he  examinado  con  toda  la  atención  de  que  soy  oapaz 
las  costumbres  de  los  pueblos.  He  observado  siemore 
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aun  en  las  naciones  mas  k?natu- 

que  estaban  casi  en  el  estado  p socorrer 

raleza,  que  era  una  cosa  ® es  un  deber 

á los  que  se  acogían  á su  pjo  ^ per  sus 

prescrito  por  su  „Lrto  un  druso  del 

costumbres.  Un  „ .,irssii  vida  que  vender 

monte  Libano,  sacnlicai  cualquiera  que  sea  su 
ai  que  les  Hubiese  no  ven  mas 

que  los  , señores,  con  la  franqueza  y la 

nOs  he  confes^  , verdad  entera  acerca  de  la 
lealUid  de  mi  ¿e  m,  do  Lavalelle; 

rfoS  del  rCloVue  ^bo  i este  Inbd-»! , »» 

puedo , sin  falur  al  respeto  que  rae  del)^  ral  mramo 

üpmn-íirar  el  menor  arrepentí  míen  lo  poi  lo  Que  ne 
hecho.  Señores,  he  concluido;  os  dejo  decidir  de  mi 

suerte,  y no  reclamo  sino  justicia. 

))Nü  quiero  creer  que  el  pueblo  francés,  es 
pueblo  tan  célebre  en  lodos  tiempos  por  su  sensibili 
dad,  por  su  humanidad  y por  su  carácter  cabal  leí  es- 
co’  que  cuenta  entre  sus  reyes  á un  Knnque  lY, 
aquel  modelo  de  príncipes;  que  cuenta  entre  sus  ca- 
balleros á un  Dallardo , el  mas  perfecto  de  lodos  sm 
miedo  y sin  tacha,  y cuya  divisa  era  socorrer  a los 
desgraciados ; no  puedo  creer,  repito,  que  un  pueblo 
semejante  pueda  condenar  k un  inglés  por  habei  sal- 
vado la  vida  á un  francés,» 

Después  de  tres  cuartos  de  hora  de  deliberación, 
los  jurados  dieron  su  veredicto , en  virtud  del  cual 
Roquelte  de  Kei'guibec,  Benito  Bonneville  y buenn, 
conocido  por  jBarengo,  fueron  absuelLos,  Jiiberle  con- 
denado k dos  años  de  prisión  y diez  años  de  vigilan- 
cia por  la  alta  policía,  y Bruce,  Hullchinsoii  y Wil- 
son  k tres  meses  de  prisión  cada  uno. 

Los  tres  ingleses  no  reclamaron  contra  aquel  fa- 
llo ni  .pidieron  una  gracia  que  les  hubiera  sido  sin 
duda  alguna  concedida,  y pasaron  tres  meses  en  la 
Conserjería. 

■ A.  su  regreso  íi  Inglaterra  fueron  recibidos  con 
entusiasmo. 

A instancias  de  los  camaratlas  de  ílultcliinsoo, 
el  principe  regente  le  volvió  su  empleo  de  capitán  de 
guardias  que  se  le  habia  quitado , y los  electores  de 
Soulliwark  enviaron  S.  Wilsoo  fi  la  cémara  de  los  co- 
munes. 


Creemos  no  desagradará  á nuestros  lectores  que 
demos  una  ligera  noticia  del  personaje,  cuya  fuga, 
llevada  á cabo  por  los  tres  ingleses,  ocasionó  la  for- 
mación de  la  precedente  causa. 

Mariano  Chatnans , conde  de  Lavaletlo , nació  en 
1769,  y de  consiguiente  tenia  46  años  en  marzo  de 
1815,  época  del  acontecimiento  á que  debió  su  cele- 
bridad. Napoleón,  que  era  de  la  misma  edad,  le  co- 
bró grande  afecto , le  dispensó  su  coniianza  y le  eligió 
una  esposa  adornada  de  las  mas  brillantes  cualida- 
des. Era  esta  Emilia  Luisa  de  Beauharnais , y como 
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el  apellido  mismo  lo  indica,  perleoecia  á la  farailiu 
de  la  mujer  del  emperador.  En  la  batalla  de  Arcóle 
ascendió  Lavaletlo  á capitán.  Siguió  á Bonapa.rt0  á 
la  espedicioQ  de  Egipto,  y de  vuelta  á Francia,  le 
ayudó  en  el  golpe  de  mano  del  18  de  brumano.  En 
premio  de  sus  servicios  fue  nombrado  direcloi  gene- 
ral de  correos.  Los  sucesos  de  1814  le  restituyeron  á 
la  vida  privada;  pero,  al  regreso  de  Napoleón,  fu- 
gado de  la  isla  de  Elba , recobró  su  anterior  empleo, 
y fue  además  nombrado  miembro  de  la  nueva  cámara 
de  Pares.  Pasaron  los  Cien  Dias,  volvió  Luis  XYIIÍ, 
V Lavalelle  fue  destituido  y comprendido  en  el.de- 
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ere  Lo  de  24  de  julio.  Arrestado  por  M.  de  Cazes, 
prefecto  de  policía , se  le  foi'mó  causa  ante  el  tribu- 
nal criminal  del  Sena , y se  le  condenó  á muerte  en 
2 i de  noviembre  de  aquel  mismo  año.  Oyó  Lavalelle 
su  sentencia  sin  mostrar  la  menor  emoción , y se  dis- 
puso á sufrir  su  sueVle  con  una  serenidad  admirable. 
Mad.  Lavalelle,  después  de  mil  esfuerzos  inútiles 
para  llegar  á presencia  del  rey,  logró  ser  introducida 
por  el  duque  de  Kagusa;  y echándose  á los  píés  de 
Luis  A Yin , imploró  su  clemencia  derramando  abun- 
dantes lágrimas.  El  monarca,  conmovido  por  las  sú- 
plicas de  aquella  mujer  y.  siguiendo  los  impulsos  de 
su  corazón,  hubiera  de  muy  buena  gana  perdonado 
al  conde , y tales  eran  también  los  deseos  del  ministro 
de  Cazes  que  habia  reemplazado  á Fouehé ; pero  la 
cámara  de  diputados  estaba  animada  de  un  vivo  en- 
cono contra  los  boñapartissas , y era  un  obstáculo  in- 
superable para  la  generosidad  real.  Yisla  la  inutili- 
dad de  aquel  paso,  la  condesa  de  Lavalelle,  que  veía 
acercarse  el  dia  22  de  diciembre , señalado  para  la 
ejecución  de  su  esposo,  lué  la  víspera  á la  cárcel, 
con  su  hija  de  edad  de  14  años  y una  criada  antigua 
de  la  casa.  Al  cabo  de  algún  tiempo  salieron  la  niña 
y la  criada  sosteniendo  ít  M.  de  Lavalelle  vestido  con 
el  traje  de  su  mujer,  casi  enteramente  cubierto  el 
rostro  con  un  pañuelo  arrimado  á los  ojos.  Cuando  el 
conserje  de  la  cárcel  entró  en  el  cuarto  del  senten- 
ciado , se  halló  con  que  este  se  habia  fugado,  quedan- 
do en  lugar  suyo  la  condesa.  A la  primera  noticia 
que  tuvo  Luís  XVI II  de  esta  ocurrencia,  esolamó. 
Mad.  Lavalelle  ha  sabido  cumplir  con  su  deber,  y 
volviéndose  luego  á de  Cazes,  añadió;  Mora  vercis 
como  diccii  (juc  hemos  sido  nosolros.  En  electo , se 
hicieron  eu  la  cámara  de  diputados  cargos  furibundos 
contra  los  ministros , y hasta  se  les  amenazó  con  una 
acusación  formal.  Cerca  de  tres  semanas  se  mantuvo 
Lavalelle  oculto  en  París.  Auxiliado  luego  por  los 
tres  ingleses  atravesó  la  frontera  de  Francia,  y se  re- 
foo-ió  en  Baviera  al  lado  de  su  pariente  Eugenio  de 
Beauharnais  hasta  que  en  1822  ie  fue  peimilido  \ol 
ver  á su  patria , donde  vivió  en  la  oscuridad  hasta  su 
muerte  ocurrida  á primeros  de  marzo  de  18ó0.  a 
infortunada  condesa,  de  resultas  del  heróico  esfuei-zo 
que  hizo  para  salvar  á su  esposo,  perdió  la  razón,  y 
no  volvió  á recobrarla  ni  aun  al  regreso  de  este,  mu* 
j‘iendo  al  poco  tiempo. 
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En  la  mañana  del  3 de  febrero  de  1777,  recor- 
ría la  estrecha  é infecta  calle  de  la  Mortellerie,  pró- 
xima  á la  casa  de  ayuntamiento  de  París,  un  hom- 
brecillo de  rostro  avejentado  y macilento,  vestido  á la 
moda  de  la  época,  con  un  casacon  de  color  de  lila  á 
la  inglesa,  y bastón  con  puño  de  oro  en  la  mano. 
Parecía  investigar  algo  con  sus  pequeños  ojos  nota-' 
bleraente  activos,  en  la  fachada  de  las  casas.  Al 
ver  al  final  de  las  calles  Geofroy  Lasnier  y Nonnains 
d'Yeres,  p rótulo  que  decía,  Se  alrjuíla  una  bo- 
dega, dejó  su  bastón  en  el  suelo,  y sacando  su 
caja  de  rapó  y tomando  un  polvo , se  puso  á exa- 
minar el  esterior  de  la  casa  del  rótulo,  la  cual  se 
dislinguia,  no  por  el  número,  sino,  conforme  al  uso 

de  la  época,  por  una  muestra  que  decía:  Jarro  de 
es  taño  7 

Terminada  su  inspección , entró  el  hombrecillo 
en  un  corredor  oscuro  que  servia^de  pasadizo  á la 
casa  y vió  en  un  palio  pequeño,  a una  mujer,  á quien 
preguntó  si  pedia  hablar  á su  dueño. 

La  casa  perlenecia  á una  señora  llamada  Masson, 
mujer  de  un  antiguo  escribano.  Presentóse,  pues,  en 
su  casa,  y con  mucha  política,  le  dijo: — «Yo  soy, 
señora,  propietario  de  Beaiivois  y también  en  Parts, 
de  una  casa  en  la  calle  de  Monlmarlre,  situada  fren- 
te á la  fonda  de  Uzes,  y que  me  produce  tres  rail  bue- 
nas libras  de  renta.  Me  llamo  Du  Coudray,  he  visto 
que  alqnilábais  una  bodega,  y como  espero  precisa- 
mente uníi  partida  de  vino  de  España , para  el  que 
no  longo  espacio  en  mi  casa,  vengo  á alquilarla.  i 

Mad.  Masson  contestó  que  la  bodega  no  qiiedai'ia 
desocupada  hasta  el  dia  siguiente , lo  que  pareció 
contrariar  i Du  Coudray , porque  tenia  ya  el  vino  en 
el  puerto  de  la  Rapée.  Sin  embargo,  fijó 'el  precio 
del  alquiler  y pago  12  libras  y 10  sueldos  anticipa- 
dos por  el  primer  trimestre. 

El  dia  4 por  la  mañana,  este  mismo  hombrecillo 
recorría  el  puerto  de  San  Nicolás , y ajustando  un 
carromato  , compró  un  tonel  de  cidra  ó hizo  llevar  su 


' cargamento  á una  de  las  puertas  del  Louvre.  No  bien 
llegó  allí , entró  en  el  taller  de  un  escultor  del  rey, 
llamado  Moucliy , donde  solo  encontró  á un  aprendiz 
á quien  dijo : «Amigo  mió,  vengo  á recoger  una  ma- 
leta que  dejó  antes  de  ayer  en  casa  del  amigo;  dadle 
las  gracias  de  mi  parle  por  su  amabilidad.» 

Y diciendo  esto,  cargó  la  maleta  en  el  carromato, 
después  que  la  hubo  envuelto  el  conductor  en  un  re- 
cio lionzo  de  cáñamo  que  él  liabia  llevado. 

A cosa  de  media  hoi'a  después,  se  dirigía  Du  Cou- 
dray á la  calle  de  la  Mortellerie  con  su  carromato  car- 
gado con  e!  tonel  y la  maleta  trasíbrmada  en  un  enor- 
me fardo , cubierto  con  un  lienzo. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  Ilaudrieltes , vió  á 
dos  hombres  (jue  seguían  el  carromalo  á cierta  dis- 
tancia. Dejando,  en  vísta  de  esto,  la  delantera,  fue  á 
colocarse  detrás  del  vehículo,  mirando  do  reojo  á es- 
tos dos  hombres  que  le  eran  sospechosos.  Entonces, 
acercándosele  uno  de  ellos,  le  tocó  con  la  mano  en  el 
hombro,  Du  Coudray  levantó,  temblando,  los  ojos  y 
reconoció  á un  tal  Mevret , negociante,  á quien  hacia 
tiempo  que  debía  cerca  de  7,000  libras. 

— «Os  atraijo  al  fin , le  dijo  Mevret ; hace  mucho 
tiempo  que  os  andaba  buscando ; ¿sabéis  que  es  ya 
tiempo  de  que  concluyamos , y que  lengq  contra  vos 
un  auto  de  prisión?  «Vamos  d ver,  y sin  que  basten 
palabras,  ¿cuándo  me  pagaís? — Noble  caballero, 
respondió  Du  Coudray , flaqueándole  visiblemente  las 
piernas  y con  los  ojos  clavados  en  el  carromato.  Estoy 
verdaderamente  arrepentido  de  baberos  hecho  espe- 
rar tanto  tiempo,  pero  llego  ya  al  término  de  mis 
negocios  y os  pagaré  inmediatamente. — ¿Es  vuestro 
este  carromato  que  va  delante,  dijo  Mevret?  Si, 
señor,  respondió  Du  Coudray  con  voz  entrecortada. 
Llevo  en  él  muestras  preciosas  que  voy  á depo-silar 
en  un  almacén  cerca  de  aquí.  Dentro  de  cuatro  dias, 
debo  recibir  otras,  y terminado  el  negocio,  os  pagaré. 

Mevret  le  hizo  un  saludo,  pero  sin  perder  de  vis- 
ta ai  carromato  y al  hombrecillo,  y como  uno  y otro 
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volvieran  la  esquina  tle  la  calle, — «Seguidle,  dijo  rá 
lijamente  Mevrel  á su  amigo,  porque  creo  que  ese 

perillán  me  quiere  jugar  una  pa^^ada-» 

El  amiso  Issigiiiój  sin  qne  Du  Con  ^ 
via  la  cabeza  de  vez  en  ruando,  ^^5^  je  la 

ñero  (le  su  acreedor.  jfjrro  (le  estaño, 

calle  déla  Mortellene  d - «m.rrimalo  v el  amigo 

n„  Coudray  hizo  "en  s . 'memoria  Cas 

de  Mevret  se  alejó,  conseivanuo  e» 

eÍ  tonel  era  ui'lgua- 

saba  mucho , por  lo  je  San  Pablo  que 

dor  y 4 un  carbonero  de  peto  de  M_,_ 

pasaba  por  la  calle,  'os  t n^o- 


pasaba  por  la  caí  o , bodega.  Luego 

retero  á \ estos  tres  hombres , dándo- 

,„e  pago  4 ooraprar’una  pala 

"°!Sr»  00  maífilió  c’lavos  y varían  labias ; y aei- 

haz  de  paja  y se  volvió  A la  bodega,  don- 
cerm  efe  um,  hora,  saliendo  de  ella  muy  en- 
carnado y sudando  y con  el  rostro  bastante  demudado. 

¿r  espacio  de  algunos  dias  no  se  oyó  hablar  mas 
del  pequeño  Du  Coudray  en  la  calle  de  la  Mortelle- 
rie’  solamente  el  aguador,  llamado  Rogeot,  este 
ganapíin  ^^bia  bajado  los  fardos  á la  bodega  y 
que  vivía  en  la  casa,  observó  que  su  perro  escarbaba 
con  las  uñas , ahullando , á la  puerta  de  la  bodega. 

A los  siete  dias  de  esto,  los  habitantes  de  la  calle 
de  Beaufourg,  á quienes  atraía  la  curiosidad  desde  la 
mañana  A sus  puertas  (pues  era  martes  de  Carnaval 
y pasaban  máscaras  por  la  calle) , pudieron  ver  salir 
de  la  antigua  fonda  de  Sahices , esquina  de  la  calle 
de  Menestriers , al  hombrecillo  de  la  calle  de  la  Mor- 
tellerie , acompañado  de  un  jóven  de  elevada  estatura 
y de  cerca  de  veinte  años  de  edad.  Este  jóven , cuya 
talla  y precoz  desarrollo  revelaban  una  complexión 
vigorosa,  estaba  no  obstante  pálido  y parecía  que  le 
flaqueaban  las  piernas. 

™«Yamos , hijo  mío , le  dijo  Du  Coudray , esto 
DO  será  nada;  el  aire  lo  disipará;  dadme  el  brazo  y 
dejadme  que  lleve  ese  saco  de  noche  que  os  molesta. 
Pronto  estaremos  en  Yersaües  y podréis  abrazar  A 
vuestra  madre , la  escelente  señora  de  la  Motte. 

El  jóven  se  pasó  la  mano  por  los  ojos , y pai’eció 
hacer  un  esfuerzo  sobre  sí  y ambos  ganaron  un  car- 
ruaje. No  bien  subieron  A él , se  acurrucó  en  un  rin- 
cón , envuelto  en  un  fino  capole  que  llevaba  encima 
de  una  gran  levita. 

Por  el  camino,  Du  Coudray  que  parecía  tener  so- 
bre su  compañero  los  derechos  de  un  mentor  ó de  un 
pariente , le  daba  sus  instrucciones. — «Yuestra  ma- 
dre, le  decía , nos  espera  en  Yersalles;  y la  encontra- 
remos sin  duda  A la  entrada  de  la  avenida  de  París. 
Si  no  obstante,  no  la  encontramos,  no  hay  que  in- 
quietarse , nos  quedaremos  en  la  población  , porque 
si  no  viene  hoy  A encontrarnos , vendrá  de  seguro 
mañana.  Esta  querida  señora  se  ocupa  en  este  mo- 
mento de  vuestro  porvenir  y mueve  poderosas  influen- 
cias para  obtener  el  destino  de  que  os  he  hablado.» 

Cuando  llegaron  A Yersalles,  no  había  nadie  en  la 
avenida  de  París  que  se  asemejara  A Mad.  de  La 
Molte.  Al  cabo  de  una  hora  de  espera,  el  jóven  que 


CÉLEBnES.  quería  descansar  y oa- 

Ersí  nu  Coudray  je  condujo  á la  casa  de  parada, 
oída  de  la  Fhr  de  Lh  avenida  de  Sceaux , donde 
0 deió  junto  A u»  dioiéndole  que  iba  A 

buscar  posada , porque  no  habia  cuartos  vacantes  en 

la  Flor  (le 

Pu  Coudray  vió  en  breve  en  la  calle  de  la  Oran- 
fferie , esquina  A la  del  Saint-líonoró , un  alojamiento 
de  modesta  apariencia  , en  casa  de  un  tonelero.  Entró 
y preguntó  si  podían  pi’epararle  un  cuarto  con  dos 
camas  para  él  y para  un  sobrino  suyo , que  estaba  en 
aquel  momento  en  la  fonda  de  la  /'7or  de  Lis.  El 
tonelero , llamado  Pecqnet , llamó  A su  mujer , la 
cual  condujo  al  viajero  A un  cuarto  situado  encima 

de  la  tienda. 

Examinando  el  aposento: — «Yo  me  llamo,  dijo 
Du  Coudray,  á esta  mujer,  Beaupré  de  Commerey. 
Yengo  A Yersalles  á traer  A un  sobrino  A la  depen- 
dencia de  la  guerra.»  Ajustóse  el  alojamiento  en  seis 
reales  diarios. — «Os  pondré  una  cama  para  vuestro 
jóven  pariente,  dijo  la  patrona;  pero  os  saldrá  mas 
barato  si  dormís  juntos. — «¡Oh!  señora,  contestó  Du 
Coudray , bajando  los  ojos , mi  sobrino  es  ya  un  hom- 
bre, y no  estarla  bien.» 

Y diciendo  esto,  se  fué  A la  avenida  de  Sceaux, 
y volvió  con  su  pretendido  sobrinn.  El  jóven  La  Molte 
estaba  pálido  y desconcertado.— «Yamos,  querido, 
le  dijo  Du  Coudray,  es  preciso  despavilarse  un  poco. 
Quiero  que  vayais  A ver  el  jardín  del  rey;  esto  os 
distraerá  y disipará  ese  malestar  que  os  ha  causado 

el  viaje.» 

La  Motte  se  dejó  llevar  luego  que  su  mentor  hubo 
colocado  sus  ropas.  Un  cuarto  de  hora  después , vol- 
vieron á la  posada.— «No  habéis  andado  mucho , dijo 
el  patrón ; sin  embargo , tenemos  aquí  curiosidades 
que  no  se  ven  en  provincia. — «Está  delicado  mi  sobri- 
no, respondió  el  que  Lomaba  el  nombre  de  Beaupré, 
desde  esta  mañana  tiene  náuseas  y se  halla  suma- 
mente rendido , asi  es  que  voy  A liacerle  descansar  un 
poco.»  Y añadió  en  voz  baja:  «Temo  no  sean  virue- 
las, lo  que  serta  tina  fatalidad,  porque  espero  á su 
madre  que  se  debe  presen  lar’ al  ministro. 

Beau|u'é  y el  jóven  se  encei'raron  en  su  cuarto, 
hasta  la  noche,  en  que  bajó  Beaupré  y dijo  á la  mu- 
jer del  patrón.  «El  jóven  está  provocando,  ¡qué  des- 
gracia si  liega  A agravarse  1 Espero  de  un  momento  a 
□tro  á la  pobre  madre.  A propósito , si  pregunta  por 
su  madre , le  contestareis  que  ha  llegado  ya , que  le 
ha  visto  durmiendo  y que  se  ha  ido  A dar  pasos  sobre 

su  empleo.»  . „ . 

El  jueves  por  la  mañana,  bajó  Beaupré  Y 

«Enviad  por  dos  onzas  de  maná  y sal  de  nitro.  Mi  so- 
brino está  peor ; sin  embargo , yo  espero  que  no  será 
mas  que  una  indisposición  ligera.  Yoy  áprepaiar  una 
medicina.  «La  mujer  Pecquet  subió , arregló  el  cuarto 
y notó  que  el  jóven  babia  vomitado  abundanlemen  e. 
Beaupré  habia  limpiado  el  suelo.  «Pero,  señor, 
dijo  la  mujer,  viendo  al  enfermo,  ¿sabéis  que  tiene 
muy  mal  aspecto?  Seria  bueno  tal  vez  llamar  un 

médico  ó A un  cirujano, — Es  inülil, 
dijo  Beaupré.  Y'o  mismo  soy  médico  y cirujano  tanto 

como  cualquier  otro  y conozco  esa  enfermedai  ■» 
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La  criada  de  Pecquet  trajo  los  medicamentos  y 
Reaupre  preparó  la  medicina.  Knlre  tanto,  el  jó  ven 
de  La  Molte,  preguntó  con  voz  dóbil  por  su  mailre. 

La  Pecquet  repitió  la  lección  qne  le  babia  ense- 
nado BeatJpré  y se  durmió  el  enrei’tiio. 


Algún  tiempo  después,  bajó  líeaupré  v se  des- 
ayunó en  la  sala  común.  Y como  la  Pecquet'le  sirvie- 
ra con  aíro  triste,  le  dijo  Reaupré , ¿qnéteneis?  nal 
i-eceque  leoeis  algún  disgusto.  La  pairona,  adquil 
riondo  coptianz-a  con  estas  palabras,  confesó  que  tenia 


lU'SIUtí»,  si‘glllI  Vlll  VUll'UUi  lili  ln  lil'iJCfi 


que  pagar  ItJ  escudos  at  dia  siguiente,  y que  se  lia- 
Ilaba  sin  un  cuarto. — «¿No  es  mas  que  eso?  dijo 
Beaupré;  como  preveo  que  la  enfenuedatl  de  mi  so- 
brino me  detendrá  aipil  algún  tiempo  y os  tendré  que 
abonar  una  suma  mayor  i|uo  esa,  lomad  esos  10  es- 
cudos, y ya  los  descon  la  remos  mas  adelante. h 
La  Pecquet  se  deshizo  en  espresiones  de  gratitud, 
y para  probar  su  reconoci míenlo,  subió  muchas  veces 
ii  ver  ai  jóven  enfermo , el  cual  apenas  hablalia  y .apa- 
recía como  absorto  y dlsl raido. 


]5I  viernes  volviii  <i  buscar  Beaupré  algunas  dro 


Lg ((liiii  verdad  que  coiiiieiizo  á i nq  niel  armo , dijo 

icia  el  medio  dia;  si  e^to  dura,  enviaré  á llamar  á 
1 {•üiilésoj’. — Pero  señor,  ¿no  seria  mejor  llamar 
lora  ü un  médico?— Id  alma,  es  antes  que  ei  cuer- 
, amiga  inia.  Por  otra  paide,  ne  estamos  en  ese 
m .ó  Dios  gracias,  y lo  que  acabo  de  decir,  es 
¿vido  del  grande  afecto  que  tengo  á este  jóven  tan 
] crido  de  su  madre.  Poro  me  alarmo  iie  nada,  tu 
lanlu  a vuestros  médicos,  no  me  habléis  de  ellos, 
mqiic  tal  vez  lo  iwiidria  en  manos  de  alguno  tpie  me 
matase.  Y ademas,  buena  ruujer,  A vos  puedo  de-. 
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oíroslo,  sé  demasiado  bien  lo  que  tiene  el  P°  •*  “ 
ven',  y no  quisiera  que  fuera  4 decírselo  a su  madre 
su  ¿/dico.  lié  aqul\  juventud  del  d'a.  Y lOo™  se_ 
aprovecha  de  los  buenos  ejemplos  ‘l'jeje.dan  P^'® 
tes  piadosos  y honrados!  El 

confesado  la  enfermedad  que  tenia,  pero  demas 


En  seguida  se  fué  Beaupré  á la  parroquia  de  San 
Luis,  donde  declaró  baber  fallecido  Luis  Antonio 
Beaupré,  Iiijo  de  Jacobo  Beaupré,  Commercy  y de 
María  Elena  Magny  á la  edad  de  veinte  y dos'  años  y 
medio. 


'^'*E1  sábado  i 5 envió  á comprar  mas  maná  y ^1  do 
nilro,  una  poca  prama.  orozui  y 
_«Si  le  proeba  bien  esta  medicina, 
curarle.  El  pulso  lo  liene  mejor  que  esta  manana  y U 

En  Srer'jútn  ia  Motte  se  habla  lovanmdo 
voarecia  baUam^  mejor.  Una  hora  despees  abrió 
Beaupré  una  trampilla  quo  permitía  ver  desde  el  ouar- 
to  la  tienda  del  tonelero.  Alargó  el  brazo  por  el  bo- 
quete y dijo  con  voz  alterada : «Dadme  un  poco  aguar- 
diente; pronto— ¿Qué?  ¿está  peor?  dijo  P®cq[ieL 
Beaupré  alzó  los  ojos  al  cielo  con  aire  desesperado  y 

no  contestó. 

Subió  ai  aposento  Pecquet  apresuradamente  y 
halló  al  jóven  postrado  en  la  cama  con  los  ojos  cer- 
rados y como  sumergido  en  un  estupor.  Ayudó  íi 
Beaupré  á desnudarle,  y no  bien  le  hubieron  acostado, 
notaron  en  él  un  hipo  de  mal  augurio.  Era  la  agonía 
que  comenzaba. — «Corred  á buscar  un  sacerdote,  mi 
bnen  amigo , dijo  Beaupré  que  se  había  precipitado 
de  rodillas  cerca  de  la  cama,  con  muestras  del  mas 

vivo  dolor.  . ... 

Pecquet  bajó  apresuramente , y dijo  á su  rnujer 

que  fuera  á buscar  al  abate  Manin  de  la  parroquia  de 
Pan  Luis,  Cuando  volvió  á subir,  el  jóven  agonizaba. 
Beaupré , con  ios  ojos  inundados  de  lágrimas , tomaba 
en  sus  manos  las  del  moribundo:— «¡Hijo  querido, 
le  decía  sollozando , pensad  en  Dios ; arrepentios  de 
vuestras  culpas;  ofreced  estos  padecimientos  en  es- 
piacion  de  los  pecados  que  habéis  cometido!...  jAhl 
1 qué  prueba  I ¡ no  era  para  mí  un  sobrino , sino  un 
hijo!  [Y  verle  morir  asi!  i Pobre  jóven  1 ¡Hace  poco 
me  ha  rogado  por  favor  que  le  enterrase  yo  mismo, 
con  mis  .'propias  manos.  ¡Qué  prueba,  y qué  golpe 
para  su  pobre  madre  1 

A vista  de  este  dolor , no  pudo  contener  las  lágri- 
mas el  buen  Pecquet.  A las  nueve  todo  había  con- 
cluido. El  jóven  liabia  muerto  antes  que  pudiera  asis- 
tirle el  sacerdote. 

Beaupré  se  arrojó  sobre  una  silla,  abrumado , con 
la  cábeza^bcuUa  en  sus  dos  manos.  Después  de  algún 
tiempo  concedido  al  dolor  silencioso,  pidió  un  libro 
de  misa  \ y arrodillado  cerca  del  cadáver , recitó  las 
oraciones  de  los  agonizantes.  No  bien  llegó  el  aba- 
le , uoió  sus  oraciones  á las  del  lio , y al  bajar , no 
pudo  menos  de  decir  á Pecquet : — «Este  pobre  se- 
ñor, me  ha  traspasado;  es  verdaderamente  un  santo 
varón  I 

El  domingo  siguiente , Beaupré  sepultó  el  cadá- 
ver , habiéndole  ayudado  á cumplir  este  penoso  deber 
Pecquet.  Al  levantar  al  muerto,  separó  un  poco  üeau- 
pré  la  sábana  y la  camisa. — «Mirad , á mi  buen  so- 
brino , dijo  al  tonelero ; mirad  las  señales  de  ia  ver- 
gonzosa enfermedad  que  me  lo  ha  devorado.»  Pecquet 
desvió  la  vista. 


El  cura , después  de  haber  inscrito  estos  nombres 
en  el  registro  de  la  parroquia , y de  haber  dado  al  tío 
una  copia  de  la  partida  de  defunción , le  preguntó 
qué  entierro  quería  para  su  sobi'ino. — El  mas  senci- 
llo, contestó  llorando  Beaupré.  El  pobre  jóven  mas 
necesita  oraciones  que  aparato ; pi;efiero  dar  á los  po- 
bres y gastar  en  misas  el  dinero  que  pudiera  dedicar 
á un  aparato  inútil.»  Y en  efecto,  dejó  seis  libras  para 
misas  y otras  seis  para  los  pobres.  Pecquet  y Beaupré 
siguieron  solos  el  cadáver  que  fue  enterrado  en  el 
pequeño  cementerio  situado  al  fin  del  bosque  de 
Satoi'y . 

De  vuelta  á la  posada,  dió  Beaupré  á Pecquet  un 
luis  por  el  gasto  y molestias  causadas. — «Ahora,  dijo, 
necesito  partir  cuanto  antes  para  evitar  que  venga  esa 
pobre  madre.  En  medio  de  esta  gran  desgracia,  ten- 
go que  dar  gracias  á Dios  por  haber  permitido  que  no 

asistiese  á este  espectáculo.» 

Y diciendo  esto,  iba  recogiendo  apresuramente 
sus  ropas , mas  dejándose  los  efectos  y ropas  del  jó- 
ven. «Mañana  haré  recoger  todo  esto,  dijo,  estre- 
chando afectuosamente  la  mano  de  Pecquet.  Y pa- 
sando revista  á los  efectos  que  dejaba  en  depósito, 
sacudió  un  bolsillo  de  la  levita  del  muerto,  y cayeron 
de  él  dos  pequeños  paquetes. — «Mirad,  dijo,  mirad 
esas  miserables  drogas  con  que  se  curaba  esé  pobre 
jóven  en  secreto , y las  arrojo  al  fuego , con  un  movi- 
miento de  desesperación  y de  indignación. 

Una  hora  después,  Beaupré,  ó si  se  quiere  Du 
Coudray  se  había  instalado  en  la  diligencia  de  Ver- 
salles  y volvía  á París  sumamente  gozoso , frotándo- 
se las  manos,  como  un  hombre  que  acabado  hacer 
un  negocio  escelente , y tarareando  la  ariela  de  una 
ópera  nueva ; 


Si  Zérbin  llega  á ser  rey  , 

Zerbira  será  la  reina. 

¿Quién  era  este  hombre  llamado  Du  Coudray  en 
París  y Beaupré  en  Versalles?  ¿Qué  secretos  oculta- 
ban sus  raisleriosos  pasos  ? Esto  es  lo  que  va  á ense- 
ñarnos la  historia  de  Desrues. 

Desrues,  nombre  tristemente  célebre  en  los  ana- 
les del  crimen  I ¡Desrues , el  tipo  mas  acabado  del  en- 
venenador hipócrita  1 

La  hipocresía  es  esencialmente  dramática;  Mo- 
liere lo  comprendió  bien.  Nunca  es  mas  aterrador  el 
crimen  que  cuando  toma  la  máscara  de  !a^  virtud.  La 
brutal  ferocidad,  la  criminal  pasión  no  tienen  nada 
que  escito  tanto  horror  y terror  como  la  diiplicida 
refinada,  la  perfidia  tenebrosa  que  oculta  bajo  una 
benigna  sonrisa  sus  homicidas  cálculos , que  acaricia 
matando  y habla  del  bien,  realizando  la  obra  de 
mal.  La  verdad  es  la  primera  necesidad  del  hombre. 
Asi , el  Upo  eterno  del  mal  es  el  espíritu  de  mentira. 
Parécenos  que  hay  en  el  individuo  capaz  de  este  con- 
tinuo esfuerzo  de  hipocresía , yo  no  sé  qué  po  es  ai 
satánica,  superior  á la  humanidad.  Esta  gran  pose- 
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sioii  de  sí  luisioo , este  liorríbla  uso  de  las  cosas  mas 
santas,  nos  repugnan,  nos  inquietan,  nos  hacen  du- 
dar de  nuestro  recurso  postrero,  la  conciencia  mora!. 

Por  eso  nos  inspira  Taríufe  terror  y disgusto. 

¿Pero  qué  es  en  suma  Tarlule?  Un  tosco  truhán,  cu- 
ya máscara  mal  sujeta  engaña  á lo  mas  á una  vieja 
santuiTona  y á un  Casandro,  cuyos  ma!  disimulados 
ardides  penetra  el  buen  sentido  mas  sencillo  y la 
honradez  mas  vulgar,  y que  solo  amenaza  con  su 
truhanería  el  honor  y la  fortuna  de  un  protector  cré- 
dulo. Este  carácter  es  bueno  para  la  escena,  odioso 
en  la  justa  medida  que  reclama  la  comedia,  é íncom’ 
pleto  por  lo  demás.  Asi  lo  ha  demostrado  La  Bruye- 
re,  sin  comprender  que  esta  insuficencia  en  la  per- 
versidad era  una  necesidad  del  género. 

Beauraarchais , genio  sin  limite  ni  medida,  en 
uno  de  los  primeros  dramas  que  han  acusado  la  de- 
cadencia de  nuestra  literalnra  escénica,  ha  trazado 
violentamente  la  figura  de  un  malvado  hipócrita,  Be- 
gearss.  La  exageración  no  favorece  á la  realidad  y 
las  combinaciones  de  un  bribón  con  cara  de  hombre 
de  bien  , no  tienen  nada  que  sorprenda,  cuando  son 
producto  de  un  carácter  vago,  y por  decirlo  asi, 
abstracto,  cuando  no  se  desarrollan  lógicamente  bajo 
la  infiuencia  de  circunstancias  determinadas  y de 
un  temperamento  claramente  definido. 

La  novela  contemporánea  abunda  en  figuras  mi- 
nuciosamente analizadas,  que  aspiran  á la  realidad 
mas  absoluta  á que  pueda  pretender  llegar  el  arte; 
báse  observado  algunas  veces  felizmente  en  ella  la 
hipocresía  malvada,  aunque  casi  siempre  recargada. 

Por  otra  parte  esta  realidad  no  se  elevará  jamás  hasta 
el  efecto  poderoso,  inimitable  de  la  realidad  verda- 
dera. Pero  ¿quien  revelará  esta  verdad  ? ¿ Quién  po- 
drá , refiriendo  una  vida  atroz , subir  de  los  afectos  á 
la  causa,  poner  desnuda  toda  una  naturaleza  miste- 
riosa, todo  un  temperamento  enigmático,  todo  un  en- 
cadenamiento de  circunstancias  oscuras,  desplegar 
los  pliegues  de  una  alma  perversa,  cuya  perversidad 
se  ha  ocultado  continua , paciente  y hábilmente  á los 
ojos  mortales?  Fiel  historiador  de  los  hechos  aparen- 
tes ¿no  nos  engañaremos , tal  vez,  no  engañaremos 
involuntariamente  al  lector  desarrollándole  la  histo- 
ria secreta  de  una  alma  criminal  que  se  ha  envuelto 
en  la  hipocresía  hasta  la  muerto  y solo  ha  podido  ver 
su  secreto  el  ojo  de  Dios?  Sin  embargo,  esto  es  lo 
que  vamos  á intentar,  escribiendo  la  monografía  del 
hombre  que  pasa  por  el  tipo  mas  completo  del  crimi- 
nal hipócrita. 

Desrues  es  un  monstruo  en  toda  la  acepción  filo- 
sófica y fisiológica  de  esta  palabra.  Pero  no  hay  mons- 
truosidad que  no  se  refiera  por  rail  casos  á la  natu- 
raleza normal , y este  era  el  punto  delicado  que  te- 
nemos que  tocar.  El  sentimiento  pi'iblico  vulgar  no 
mira  lau  do  cerca.  Para  él , el  monstruo  es  nn  mons- 
truo, Nerón  es  una  perversidad  completa.  Mas  para 
el  observador , un  monstruo  es  también  un  hombre; 
no  es  un  tipo , una  espresion  general  del  crimen,  si- 
no una  individualidad,  una  idiosyncracia,  sometida  á 
mil  ¡nlluenofas  de  temperamento  que  es  necesario  te- 
ner enouoQta  en  un  análisis  verdaderamente  cien lifico. 

Un  análisis  de  esta  especie  os  lo  que  nos  liemos 
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propuesto  hacer  del  carácter  particular  de  Désnies 

E Héctor  que  conoce  nuestra  habitual  y escniS^ 

nuestra  probidad 

de  narrador,  no  considerará  como  una  novela  la  nar 
ración  singular  de  una  existencia  anómala  de  un¡ 
maldad  original,  estudiada  paciente  y minuciosa^ 
metilo  en  todas  sus  profanditlades;  ó mas  bien  verá 
en  el  la  la  novela  real , en  toda  la  vei-dad  de  la  Apala- 
bra, la  horrible  novela  cuyo  terror  no  sale  de  combi- 
naciones mas  ó menos  felizmente  tomadas  de  las  po- 
sibilidades de  la  vida,  sino  deducida  de  los  hechos 
mas  incontestables  de  una  vida  determinada,  ilumi- 
nados con  la  luz  de  un  análisis  leal. 

A la  figura  tradicional  y vaga  de  Desrues,  nos  ha 
permitido  substituir  nuestro  método  una  figura  ver- 
daderamente viviente,  y si  hemos  podido  equivocar- 
nos algunas  veces  en  la  interpretación  que  de  ella 
hemos  hecho,  liemos  suministrado  al  lector  medios 
para  interpretarla  por  si  mismo. 

Los  documentos  que  nos  han  servido  para  este 
relato  son  todas  las  piezas  del  proceso  de  Desrues, 
que  se  contienen  en  los  cuatro  legajos  conservados 
en  los  archivos  del  Imperio  con  el  número  18,849. 
No  se  contienen  en  ellos  solamente  tos  procesos'  ver- 
bales ordinarios,  los  interrogatorios,  careos,  testi- 
monios y testamento  de  muerte , se  contienen  tam- 
bién una  multitud  de  papeles  cogidos  en  casa  de  Des- 
rues, cartas  suyas  y de  sus  víctimas,  las  notas  de  sus 
negocios  y hasta  su  libro  de  lavandera.  Todo  esto  ha 
servido  para  reorganizar  el  raoslruo.  Todo  esto  se 
Italia  impregnado  de  su  individualidad,  y lleva-por 
decirlo  asi , oí  olor  especial  de  la  fiera  y Ja  revela  y 
esplica  con  mil  detalles. 

Debíamos  hacernos  cargo  también , pero  con  pru- 
dencia y desconfianza  de  ios  rumores  y hablillas  de  la 
época,  de  los  relatos  publicados  sobre  el  lugar  del  cri- 
men y sobre  el  día  mismo  de  la  espiacion.  Por  esto, 
pues,  hemos  consultado  los  dos  folletos  que  se  publi- 
caron en  1777,  ú por  mejor  diebo,  dos  fábulas.  Las 
piezas  del  proceso  toman  á Desrues  en  pleno  crimen, 
y solo  reseñan  incidenlalmenle  su  vida  anterior;  los 
dos  folíelos  copiados  servilmente  por  Lodos  los  redac- 
tores de  causas  célebres  refieren  la  historia  entera; 
Nosotros  distinguiremos  estas  fuentes  tan  diversas  de 
informaciones  , no  aceptando  por  verdadero  ó poí" 
probable  masque  lo  que  no  se  baile  en  contradic- 
ción con  las  indicaciones  dadas  por  los  documentos 
judiciales. 

Uno  de  estos  dos  folletos  contemporáneos  tiene  ■ 
por  Ululo:  Vida  privada  tf  crimina!  de  A.  F-  Dcs~- 
rites  t París,  Caillaeau,  1777,  en  12,  con  este  bur- 
lesco epígrafe: 

Tranquilo  en  su  [ ropio  crimen 
E hipócrita  con  toiiiphinza, 
liaslu  la  muerte  sosiuvu 
La  negrura  de  su  afmá. 

En  la  portada  hay  un  verdadero  retrato  de  Des- 
rues , colgado  do  las  dos  manos  á los  hierros  de  su 
prisión,  con  gorro  de  dormir  y bala,  rodeado  de  em- 
blemas siniestros,  faginas,  vasos  de  veneno,  teas 
humeantes,  carteles  infamatorios,  y suscrito  con  este 
otro  epígrafe , digno  del  primero: 


448 


CAUSAS 


Bajo  el  tic  virtiid 

Cometió  horribles  delitos  f 
‘ Este  hipócrila  villano. 

Concluyó  como  ha  vtvitlo. 

El  otro  folleto  se  titula : Ví,h 
le.  (777  An  12  rBiblioLeca  impenal  teseiva 

[ 9 285  J a s.  a. ) Se  imprimió  en  la  imprenta 
L.  í,¿8£»  , ü.  a . s ; ¡„,p,.esor  tiel  rey.  y no  lie- 
de  la  viuda  de  ^ h ousL  imp 

no  nombre  de  autor;  perose.auc  i 
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: culard  d'Arnaivd.  lis  la  n jvela  primitiva  de  que  solu 
es  un  calco  la  de  Cailleau. 

Para  edificar  al  lector  sobre  el  valor  de  este  do- 
cumento , deliemos  deoir  en  algunas  palabras  lo  que 
fue  Baculard  d’.Vrnaud.  Francisco  Tomás  María  Ba- 
culard  d’Arnaud.  nació  el  8 de  setiembre  de  17 18  y 
murió  el  8 de  noviembre  de  1805;  bie  nii  niño  pre- 
coz, hombre  de  genio  á los  quince  años,  literato 
mediano  y olvidado  en  sn  triste  vejez.  Tres  tragedias 


Beaupré  asistiendo  á morir  al  hijo  de  La  Mol  te.  coidorme  á un  grabado  del  tiempo. 


que  compuso  demasiado  pronto,  liicieron  (¡ue  le  aco- 
giera y pensionara  Vollaire,  y Federico  II  tie  Prusia 
le  nombró  su-  corresponsal  en  París,  lisia  gloria  de 
fuego  fáluo  no  rlirt  por  fruto  mas  que  novelas  del 
género  lacrimoso  y l'únebre,  las  Pntebnit  de!  aenlt- 
mienlo,  por  ejemplo,  y los  Dcsnlioffm;  deí  f ondtre 
sensible,  cuentos  negros  decía  La  llarpe,  que  fuernn 
singularmente  aplaudidos  por  el  estado  llano,  que 
procuraron  á los  libreros  mas  de  2.000,000  de  ga- 
nancia, pero  que  no  salvaron  á su  autor  de  la  mise- 
ria, y aun  algunas  veces  del  hambre.  A los  cincuen- 
ta y nueve  años,  en  1777,  escribió  Baculard  d’Ar- 
naud, para  vivir,  libros  semejantes  ñ la  vida  de 

Desrues. 

Vese  , pues  , la  importancia  que  puede  darse  á 
esta  trivial  narrativa,  escrita  de  prisa  para  un  libre- 
ro ansioso  de  esplotar  la  curiosidad  pública. 

Lo  que  hay  mas  curioso  en  esto,  tal  vez  es  el  re- 
tralo  de  Desrues,  al  nnttirnl , dice  el  titulo , y al  fin 
volumen,  una  colección  de  catorce  estampas  toscas 


que  forntan  parle  de  treinta  y nueve  asuntos  pti 
hlicailos  por  I2snaull  y Kapilly,  comerciantes  de  es- 
tampas en  la  calle  de  San  .Jaime. 

líl  retrato,  muestra  una  fisonomía  marcada,  cu- 
yos rasgos  esenciales  se  encuentran  en  todos  los  re- 
tratos de  Desrues.  lín  él  tenemos,  pues,  una  prime- 
ra indicación  muy  aceptable  sobre  el  lemperamenlo 
y el  carácter  del  liomhre  cuya  vida  vamos  á contar. 

Antonio  Francisco  Desrues  nació  en  Chartres  en 
1714,  de  Miguel  Desrues  y de  Barbe-IsabeldelPiau. 
Su  padre  era  comerciante  en  trigo , según  el  contra- 
to de  matrimonio  redactado  por  indicaciones  del  mis- 
mo Desrues,  posadero  según  los  documentos  judicia- 
les , y tal  vez  egerció  á un  mismo  tiempo  las  dos  pro- 
fesiones. Comoquiera  que  sea,  parece  lo  cierto  que 

Desrues  era  de  una  honrada  familia. 

Si  hemos  de  creer  á los  escritos  contemporáneos, 
porque  los  documentos  judiciales  están  mudos 
la  infancia  de  Desrues,  quedó  huértano  á la  eoa 
do  tres  años.  Un  lio,  encargado  de  la  familia,  tuvu- 
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cuidado  del  niño.  Desrues  no  lardó  en  manifoslar  in- 
clinaciones viciosas.  Suele  notarse  en  las  biografías 
de  los  grandes  criminales , desde  su  mas  lierna  edad, 
señales  precursoras  de  su  perversidad.  Los  reíalos  de 
Cailleau  y de  Baculard  acumulan  estos  signos  reve- 
ladores, mostrándonos  al  jó  ven  Desrues  robando  á su 
lio  y á sus  primos.  El  lio  irritado  le  hace  poner  ca- 
beza abajo,  y justiflcarse  hasta  derramar  sangre.  El 
niño  Desrues  esclaraa:  ¡vi  lo  guardia]  \IHe  asesinan] 
y cuando  el  lio  se  cansa  de  pegarle,  le  dice  Desrues 
con  tono  burlón : i Quél  ¿os  habéis  cansado?  pues 
yo  no. 

Compruebe  quien  quiera  estas  escenas  infantiles; 
el  tio  procede  como  un  verdugo.  Desrues  tiene  la  des- 
fachatez de  gritar,  cuando  le  están  fustigando  y res- 
ponde á las  violencias  con  una  palabra  de  endureci- 
da audacia.  Todo  esto , ó no  es  admirable  ú se  aviene 
mal  con  el  carácter  particular  que  vaá  mostrarnos  el 
verdadero  Desrues. 

Prosigamos.  Dos  primas  se  encargan  del  jóven 
perillán , educándole  en  las  máximas  de  piedad , y 
rompen  algunas  veces  latas  en  sus  costillas  para  cor- 
regirle de  sus  vicios  precoces.  En  semejantes  casos, 
no  deja  Desrues  de  decir:  Se  ha  roio  la  lata,  me  ale- 
gro ; asi  te  costará  dos  cuartos. 

Las  primas  á su  vez , se  desembarazan  del  incor- 
regible bribonzuelo,  enviándole  á las  escuelas  cris- 
tianas. Allí,  se  hace  notar  mas  y mas  Desrues.  Pro- 
pone á sus  camaradas  jugar  á los  ladrones,  y los  di- 
vide en  dos  bandas , la  de  arqueros  y la  de  ladrones. 
Naturalmente , se  pone  á la  cabeza  de  la  primera, 
arresta  á uno  de  sus  compañeros  y le  hace  colgar  de 
un  árbol . Acüdese  á los  gritos  de  los  mucliachos  ater- 
rados, y se  descuelga  al  desdichado  jóven , que  cae  y 
muere.  Enguanto  á Desrues,  no  maniüesta  pesar  de 
su  atroz  acción . 

Fuerza  es  confesar  que  estos  son  los  principios 
tradicionales  de  un  Mandrin  y no  los  de  un  hipócrita. 

Esta  narración  populai*  nos  lleva  á la  época  de  la 
pubertad  del  héroe.  Solamente  entonces  bailamos 
una  indicación  preciosa  de  temperamento,  Baculard 
casi  literalmente  copiado  por  Caillou , nos  representa 
en  aquel  momento  á Desrues  como  un  ser  monstruo- 
so, híbrido,  enigmático,  tanto  física  como  moral- 
mente.  Es  necesario  un  violento  sacudimiento  para 
determinar  su  naturaleza  y Djar  en  él  el  sexo  indeciso. 

«Parecía  que  los  dos  sexos  querían  rechazarle  de 
su  clase;  porque  en  su  lierna  juventud  habla  sido 
educado  como  una  niña.  Varios  remedios  que  le  ad- 
ministraron , le  procuraron , á la  edad  de  doce  años, 
el  carácter  distintivo  del  sexo  masculino.»  Caillou 
cita,  con  las  iniciales  solamente,  los  doctores  que 
llevaron  á buen  término  esta  curación  y que  le  dieron 
mas  adelante,  un  oerlincado  que  atestiguaba  «que 
se  hallaba  en  estado  de  reproducir.» 

listas  necedades  dichas  sobre  los  diversos  retratos 
de  Desrues , no  dejan  de  revelarnos  en  el  hombre 
cuya  vida  estudiamos,  un  temperamento  bastante  es- 
traño.  El  gran  retrato  oí  natural  que  hallamos  en  el 
Baculard , y todos  Jos  pequeños  retratos  de  la  época 
convienen  en  representarnos  á Desrues  como  un  jóven 
avejentado,  de  rostro  lampiño,  de  carnes  Hojas  y 
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pálidas  como  un  verdadero  tipo  de  eunuco  Su  sonri 
sa  es  indecisa,  un  poco  maliciosa,  pero  la  vista  reve- 
ía í 1 . ^ que  no  puede 

ocultarse.  Los  ojos  son  redondos , cóncavos  pene- 

Iranles;  la  boca  hendida,  los  labios  delgados’.  Bacul 
lard  dice  que  su  risa  era  «de  una  üera  carnívora  » " 

Desrues  tiene,  pues,  á la  vez  algo  de  la  paloma 
y la  serpiente.  Bajo  la  aparente  blandura  de  las  for- 
□Qas,  bajo  lo  indeciso  de  los  contornos,  so  oculta  una 
vigorosa  doblez,  asi  como  bajo  la  ingenuidad  de  la 
sonrisa,  se  oculta  un  pensamiento  paciente  y tenaz. 
En  suma,  la  Ogura  es  cómica,  y este  es  un  rasgó 
que  no  debe  despreciarse. 

Una  vez  elevado  Desrues,  continúan  las  narra- 
ciones populares,  á la  dignidad  de  hombre,  fue  colo- 
cado de  aprendiz  en  casa  de  un  tal  Legrand , hojala- 
tero de  Chartres.  Pero  permaneció  poco  en  este 
puesto,  porque  la  muerte  de  su  amo  le  hizo  pasar  en 
calidad  de  dependiente  á casa  de  una  viuda  llamada 
Cartel,  quincallera  de  Chartres.  Finalmente,  Des- 
rues fue  colocado  en  casa  de  un  almacenista  de  co- 
mestibles en  la  misma  población.  De  allí  fue  despe- 
dido por  algunos  robos  sin  importancia , determinán- 
dole á buscar  fortuna  en  París. 

Allí  estuvo  de  dependiente  en  casa  de  un  alma- 
cenista de  la  "calle  de  la  Condesa  de  Artois;  después 
entró  en  casa  de  la  cuñada  de  su  amo , también  del 
mismo  comercio  en  la  calle  de  San  'Viclor. 

No  embarazaremos  esta  narración  con  los  mil  por- 
menores de  picardías  vulgares  atribuidas  ó Desrues 
por  el  folleto  de  Caillou,  durante  estafprimer  parte 
de  su  existencia.  Ya  volveremos  á ellas.  Por  ahora, 
bástenos  decir  que  no  están  probadas  esas  gallardías 
con  que  se  acostumbra  á adornar  la  juventud  de  Des- 
rues. Los  únicos  rasgos  que  merecen  nuestra  atención 
en  este  tejido  de  cuentos  populares,  son  los  rasgos  de 
carácter  que  convienen  con  lo  que  van  á mostrarnos 
de  Desrues  ios  documentos  irrefragables  def  proceso. 

Ahora  bien:  es  cierto  que  una  vez  colocado  en. 
casa  déla  almacenista  déla  calle  de  San  Yiclor,  mujer 
viuda  y de  un  mediano  pasar,  Desrues  supo,  á fuerza 
de  trabajo , de  zalamerías , de  demostraciones  de  pie- 
dad y de  virtud,  atraerse  la  simpatía  de  los  parro- 
quianos y la  confianza  de  su  señora.  Al  cabo  de  algún 
tiempo,  so  habia  hecho  el  indispensable  y pasaba  á 
los  ojos  de  lodos  los  que  conocían  á la  viuda , por  su 
sucesor  presunto.  El  padre  Carlault,  carmelita  que 
visitaba  á la  viuda,  hacia  á cada  paso  el  elogio  del 
pequeño  Antonio,  obsequio.so,  insinuante,  y algiin 
lanío  devoto.  El  padre  Caslaull,  obtenía  un  grande 
éxito  por  las  flores  místicas  de  su  lenguaje  lleno  de 
unción.  Asi,  este  amable  aborto  de  Desrues  llevaba 
siempre  una  bolsita  donde  lenía  cosida  una  reliquia 
de  Mad.  de  Chanlal , y decía  á cada  paso  algunas 
frases  de  la  Introducción  á la  vtdn  dcvola. 

Un  tal  padre  Deius,  franciscano,  suplantó  al  car- 
melita en  el  favor  de  las  personas  del  barrio  ; el  pe- 
queño Desrues  tomó  por  confesor  al  franciscano  y su- 
plicó á su  señora  que  le  alquilara  ifff  banco  en  San 
Eslébandel  Monte,  aunque  tuviera  que  pagar  la  mitad 
del  precio  con  sus  gages,  para  poderasistir  ó los  ofi-  , 
cios  los  dios  de  salida. 
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Jísla  joven  lan  mlUkímie  era  ror 

vicml  yd«l¡caüoMo  “"S I yo  emiendo 

da  holgazana,  dtjo  en  Iweve  á a ^ ^ y 

un  poco  de  cocina  y de  u-^slo  para  lodo?» 

habois  de  cargar  de  g^sl^  c^do  ^ 

Y no  eran  estos  solos  IM  memo^^ 

viuda,  vfendo  diie  SI]  casa  *ba  e , y 

“=5Sai;«p:K 

iís  ooSri  TeVernillaban  de  risa . ouando  ^ 
daba , con  gesticulaciones  de  mono  , -las  ridiculeces 

del  difunto  AI.  Vadé.  * ti,, 

No  olvidemos  un  inslanle  esta  parte  cómica  de  la 

feúra  de  Desrues,  „u„wr. 

F-’or  otra  parte , súbrio , casto  en  sus  costumbi  es, 

V cuando  era  preciso,  en  la  palabra,  circunspecto  si 
era  necesario , pasaba  á los  ojos  cíe  todos  por  un  hom- 
bre que  debia  llegar  á ser  algo. 

Asi , no  causó  estrañeza  cuando  en  e!  mes  de  le- 
brero de  1 770  se  supo  que  acababa  de  adqwrir  Des- 
rues de  la  viuda,  el  surtido  del  almacén  que  él  gober- 
naba, solo  hacia  mas  de  un  año.  ¿Córac)  pagó  su 
precio?  Esto  es  lo  rpie  no  sabemos  decir,  ni  si  aim  lo 
pagó.  Los  historiadores  de  la  época  dicen  que  babia 


recibido  por  parte  de  su  herencia  una  cantidad  de 
3,500  libras.  Era  el  mayor  de  cuatro  hijos,  dos  her- 
manas y dos  hermanos.  Una  de  las  bermanp  era 
profesa,  ia  otra  novicia  en  las  .señoi'as  de  la  visitación 
en  Chartres.  El  hermano  era  tabernero. 

A los  veinte  y seis  años,  en  el  mes  de  agosto  de 
1770,  fue  declarado  Desrues  comerciante.  ¿Qué 
sucedió  desde  esta  época?  Si  hemos  de  creer  al  rela- 
to de  Cailloii , Desrues  habia  robado  sumas  impor- 
tantes á diversas  personas  víolimas  de  su  villanía, 
habia  hecho  tres  veces  bancarrota,  babia  incendiado 
su  bodega  para  disimular  un  desfalco  importante  de 
géneros;  y quizá  habia  preludiado  con  crimenes  que 
se  ignorabanj  esosorímenes  que  han  hecho  su  nombi’e 
lan  tristemente  famoso.  Mas  adelante  veremos  lo  que 
debemos  pensar  de  estas  aserciones.  Por  ahora , no 
podemos  hacer  mas  que  entrar  de  pie  llano  en  esta 
vida,  armadas  de  documentos  verídicos.  Guando  ha- 
yamos visto  á Desrues  en  obra,  estaremos  mas  auto- 
rizados para  juzgar  lo  (pie  puede  haber  de  verdadero, 
lo  que  debe  haber  de  ialso  en  el  relato  de  los  hi.sto- 
riadores,  de  1777. 

Mas  en  el  momento  en  que  nos  hacernos  cargo 
de  Desrues,  en  que  abandonamos  ios  dichos  por  los 
hechos,  es  decir,  en  cl  otoño  de  1772,  esincontes-? 
table  que  Desrues  se  hallaba  en  una  situación  apa- 
rente de  consideración  y de  fortuna  que  le  coloca  al 
nivel  de  las  personas  mas  estimadas  cíe  su  barrio.  Es 
cierto  también  que  su  situación  real  era  de  las  mas 
difíciles,  que  tenia  numerosos  acreedores  y deudo- 
res , que  hacia  negocios  y que  iba  á casarse. 

_ Dícese  en  el  barrio  de  San  Viclor,  que  el  peque- 
ño alrnacenista , mi  comadre  Desrues , como  le  Ha- 
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man  á causa  de  sus  babladiirias  y de  su  jovialidad, 
va  á hacerse  un  gran  señor,  que  va  á casarse  con 
una  señorita  noble  y rica. 

¿Este  noble  y rico  malrimonio,  no  es  acaso  un 
cebo?  Lo  cierto  es  que  la  futura  señoi’a  de  Desrues  es 
simplemente  hija  de  una  mujer  llamada  Carón , viuda 
anleriorraente  de  un  oficial  de  artillería  llamado  Ni- 
colais,  hoy  casada  con  un  zapatero  de  la  calle  de 
Charonne  y viviendo  pobremente  de  su  oficio  de  este- 
1‘era  de  paja. 

Ya  estamos  en  plena  novela  real.  Desrues  repre- 
.senla  evidentemente  una  escena  de  alta  comedia,  en 
el  momento  en  que  nos  es  permitido  ver  claramente 
en  su  vida,  hasta  entonces  bastante  oscura. 

Asistamos  á esta  escena. 

El  7 de  setiembre  de  1 772  se  celebró  el  contrato 
ante  el  notario  de  París , M.  Rendu.  Los  testigos,  pa- 
rientes todos  ó amigos  de  Desrues  resumían  en  sus 
situaciones divei’sas,  el  pasado,  el  presente  y el  futu- 
ro esperado  del  pequeño  almacenista  de  la  calle  de 
San  Víctor. 

Tal  era  el  primo  Luis  Nicolás  Desrues , almace- 
nista como  él , que  babia  venido  como  él  de  Chartres 
á París  para  hacer  allí  fortuna,  y en  camino  de  con- 
seguirlo por  medio  de  economía  y de  trabajo. 

Tales  eran  los  Lepy  y los  Carré , maridos  y mu- 
jeres, lonjistas,  vecinos  de  vivienda  y vecinos  de 
banco  en  los  oficios  de  San  Esteban  del  Monte. 

. Tal  era  el  joyista  Lamberto  Michel,  de  quien  se 
sospechaba  ser  mercader  de  plata  y prestamista  so- 
bre prendas.  Tal  era  el  escultor  Moucby,  hombre  vi- 
vidor y jovial  camarada. 

Habia  también  allí  dos  figuras  graves,  cargadas 
de  pelucas,  que  trascendían  á papel  sellado:  la  una 
era  la  del  muy  digno  M.  IJeaucoussin , abogado  en  el 
Parlamento  de  Paris;  la  otra  pertenecía  al  muy  hon- 
rado M.  Luis  .Tacobo  finizon,  licenciado  en  leyes,  dos 
camaradas  astnto.s,  cuya  temible  esperlencia  guiaba 
á Desrues  en  esas  cacerías  de  procedimiento  en  que 
él  era,  ya  el  cazador,  ya  la  caza. 

Einairnenlc,  el  personaje  importante  entre  los 
testigos,  aquel  á quien  M.  Rendu  hizo  el  primer  ho- 
nor de  la  pluma , á rpiien  los  Lepy,  los  Carré,  los 
Michel  contemplaban  con  respetuosa  admiración , era 
el  muy  alto  y muy  poderoso  Pablo  Luis  de  Riveaul- 

me , caballero  y marqués  de  Tborigny. 

M.  Rendu  habia  redactado  el  contrató  con  el  ma- 
yor cuidado.  En  él  se  estipulaba  que  los  futuros  es- 
posos tendrían  comunidad  de  bienes  muebles , in- 
muebles y gananciales.  Desrues  estimaba  lo  que  apos- 
taba en  mercancías,  muebles  y créditos  líquidos,  en 
20,000  libras.  La  mujer  Carón  evaluaba  en  1 ,000 
libras  el  ajuar  y los  muebles  de  la  señorita  María 
Luisa  Nicoláis , su  hija.  En  beneficio  de  este  matri- 
monio, constituía  en  dote  á la  futura  la  señora  Carón, 
autorizada  por  su  marido,  una  parte  de  la  herencia  de 
M.  .laime  .luán  Despeignes  Duplessis,  caballero  y se- 
ñor de  Caudeville,  Meroliies  y olro.s  lugares,  cuya  su- 
cesión no  liquidada  aun  había  sido  inventariada.  Esta 
parte  se  fijaba  en  el  tercio  de  los  derechos  de  la  se- 
ñora Carón,  , . 

Esta  era  la  verdadei’a  espticacion  del  matrimonio 
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do  Desruos ; se  casaba  con  la  sucosioii  do  Despeignes 
Duplessís.  Una  jdven  de  veinte  y cinco  años , tímida  y 
desmañana,  de  iina  figura  insignificante,  que  no  lleva- 
ba apenas  nada,  mal  emparentada  en  París j no  tenia 
en  sí  nada  muy  ai)etecible.  Poro  011  primer  lugar,  la 
mujer  de  Desi'ues  no  tenia  el  derecho,  sin  dote  sólida 
y palpable,  de  mii-ai’  de  muy  cerca  las  2(1,000  libras 
que  aportaba  el  marido.  Además,  y este  eraot  punto 
principal,  daba  á un  esposo  liábil  el  instrumento  de 
fortuna  y de  consideración  que  él  liabia  buscado  en 
vano  hasla  entonces  en  el  comorcio  por  menor,  y en 
los  enredos  disfrazados  con  el  nombre  elástico  de  ne- 
gocios. 

¿Cómo  se  encerraba  todo  esto  para  Desrues  eu  la 
sucesión  Despeignes?  Para  darlo  á entender,  es  pre- 
ciso decir  lo  que  liabia  sido  esLe  Despeignes  Du- 
plessis, 

.Jaime  Juan  Duplessis  ó du  Plessis,  como  se  com- 
placerá en  llamarle  en  adelante  Desrues,  había  sido 
modestamente , á pesar  de  su  nombre  hinchado  y do 
sus  títulos  sonoros , hijo  único  de  los  señores  y de  la 
señora  Beraud,  comerciantes  pobres  de  Beauvais. 
.Muerto  el  señor  Beraud,  su  viuda  fresca  y bonila 
había  dado  en  ojos  á un  antiguo  infanzón  del  Beau- 
voisis,  el  marijués  Desprez.  La  hábil  viuda  se  manejó 
con  maña  y consiguió  que  se  casara  con  ella. 

¿Cómo  el  Iiijo  de  Beraud  llegó  á ser  caballero  y 
señor  de  Caudevüle,  Ilercliiea  y otros  Ingai-es?  Para 
quien  sabe  la  manera  como  en  el  siglo  .WIII , se  ad- 
quiría ó usurpaba  la  nobleza,  bastarán  los  escudos 
del  marqués  i esplicar  esta  tras  formación.  Por  todas 
parles,  la  clase  media  daba  el  asallo,  con  una  auda- 
cia y una  avidez  singulares , á esta  nobleza  aparente. 

El  comerciante  enriquecido  que  compraba  una  infan- 
zonía arruinada,  adornaba  sn  estado  plebeyo  con  el 
nombre  de  la  tierra  que  había  librado  de  manos 
del  señor  de  otro  tiempo.  Poco  á poco,  con  la  ayuda 
del  desórden  de  los  actos  públicos , el  nombre  patro- 
nímico del  villano  desaparecía  bajo  el  nombre  de 
compra  ó préstamo. 

_ Asi  el  jóven  Beraud  se  habla  Irasformado  en  Dos- 
peignes  Duplessis.  Muertos  la  madre  y el  marqués, 
liabia  heredado  una  fortuna  que  no  se  valuaba  menos 
que  en  20, ODO  libras,  fortuna  para  un  señor,  mo- 
desta/pero  sólida,  bien  apoyada  en  buenas  tierras 
al  sol . 

Despeignes  Duplessis  había  vivido  desde  entonces 
en  su  castillo  do  Caudeville,  habitación  poco  feudal, 
cuya  fisonomía  recordaba  mucho  mas  la  granja  que 
el  castillo.  Allí  había  envejecido  en  los  goces  egoístas 
del  celibato,  bebiendo  seco  y solo,  cazando,  y vigilan- 
do la  siega  y poda  de  sus  henos  y de  sus  bosques.  Al 
fin  de  su  vida,  se  mostró  mas  aun  que  en  su  juven- 
tud , apático,  regañón,  desconfiado  y.  solitario.  Sin 
piedad  para  el  cazador  l’ni-livo,  pendenciero  con  sus 
criados,  dui'o  con  sus  colonos , cáustico  con  sus  veci- 
nos el  Texon  de  Caudeville,  pues  este  era  el  sobre- 
nombre que  le  daban  en  el  país , no  tenia  un  atnigo 
en  diez  leguas  á la  redonda. 

Una  mañana,  era  el  22  de  noviembre  de  1 770, 
no  se  le  vió  salir,  como  hacia  de  costumbre,  al  dar 
las  diez,  de  su  alcoba.  Al  principio  no  causó  esto 
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alarma,  porque  el  buen  señor  corría  toda  la  noche 
como  un  galo  hambriento , visitando  sus  srraíerm 
asegurándose  por  sí  mismo  de  si  estaban  blL  cerr» 
das  las  puertas . bien  cubierlo  el  ruego  y anLSí 
los  luces.  Tal  vez  liabia  randado  aquella  noche  mas 
que  de  ordinario.  Pero  cuando  á mediodía  no  dió  .se- 
ñales de  vida , se  comprendió  que  lo  liabia  sucedido 
alguna  cosa,  y un  criado  suyo  se  arriesgó  á pene- 
trar  en  la  alcoba,  encoulrando  ú Despeignes  Duptes- 
sis  eu  su  grau  sillón  de  cabecera , con  el  cuerpo  y h 
cabeza  un  poco  inclinados  á la  izquierda,  vestido 
con  una  camisa  y unos  calzoncillos , y con  un  pie  cal- 
zado coa  una  chinela  y el  otro  desnudo. 

El  criado  habló  y le.  llamó ; Despeignes  Duplessis 
uo  coiilcslu.  Los  otros  oriados  acudieron  y reconocie- 
ron de  mas  cerca  a su  amo  que  110  se  movía  y estaba 
como  una  piedra.  Tenia  en  un  esLremo  de  los  labios 
una  poca  espuma  de  color  de  rosa,  y una  señal  de 
quemadura  en  el  pocho.  Estaba  muerto.  La  quema- 
dura babia  sido  producida  por  un  tiro  de  fuego  á 
quema  ropa.  Ilallúsg  en  la  herida  una  gi'an  cargado 
perdigones.  Todas  fas  escopetas  de  Despeignes  Du- 
plessis se  hallaban  cargadas  y en  su  sitio  ordinarioj 
no  era  pues  él  quien  se  había  suicidado , ni  era  eoií 
sus  propias  armas  con  las  que  se  le  liabia  asesinado. 
El  matador  liabia  debido  herirle  en  el  niomenlo  en 
que,  entrando  de  su  esenrsion  nocturna,  el  señor  de 
Caudeville,  se  desnudaba  de  pie,  y se  disponía  á en- 
trar en  la  cama.  El  herido  liabia  tenido  fuerza  sufi- 
ciente, como  lo  indicaban  algunas  manchas  de  sangi-e 
derramada  en  el  piso , para  dar  algunos  pasos  y de- 
jarse caer  en  el  sitial,  donde  no  liabia  tardado  en 
exhalar  el  último  suspiro.  La  venlana  que  daba  al 
parque  se  bailaba  entreabierta  y demostraba  el  cami- 
no que  el  asesino  liabia  debido  tomar  para  fugarse. 

Alguna  venganza,  sin  duda  de  cazador  ó de  co- 
lono desconleuto,  porque  no  había  desaparecido  al- 
haja ni  suma  alguna  de  dinero.  Vanas  fueron  todas 
las  iiesquisos  tiara  dar  con  el  culpable;  los  agentes  de 
la  justicia  perdían  el  tiempo.  El  carúclei'  poco  comu- 
nicativo de  la  víctima  ilaba  ancho  margen  á sospe- 
chas y Despeignes  Duplessis  no  tenia  lierederos  for- 
zosos á (ittiones  el  alecto  ó el  interés  pudieran  inducir 
á vengar  su  muerte. 

En  bi'eve  nadie  se  ocupó  de  este  acoiUeciiniento 
sino  para  arreglar  la  partición  de  la  hei'enoia.  Los 
liabieules  dorocho  eran  parientes  remotos;  un  lio  á 
la  moda  de  Bretaña,  el  señor  Laurent;  una  María 
Carlota  Laureiil,  mujer  de  un  tal  Luis  Courtonne, 
vecino  de  Darfs,  y ima  prima  Iiermana  Teresa  Ri- 
chardiu,  viuda  de  Nicolais,  esposa  en  segundas  nup- 
cias del  señor  Cai'on . 

Asi,  pues,  Desrues  se  casaba  con  un  tercio  de  la 


sucesión  Despaignes  Duplessis,  casándose  con  la  se- 
ñorita Nicolais,  porque  contaba  con  adquirir  á poca 
costa  las  dos  terceras  parles  i’esei’vadas  á favor  de  los 
esposos  Carón.  Una  pensión  pagada  esealimadu  ó tar- 
diamenle , algún  dinero  coiUante , muclias  promesas, 
oblendriaa  pronto  los  derechos  de  la  Bícliardin,  y 
por  otra  parle  Cai'on-iiü  era  liombre  de  sostener  la 
ludia  con  el  Lio  Laiu'ent  y ios  Courtonne;  aunque 
solo  consiguieni  las  migajas  del  festín,  su  nuera  ten-- 


<lr¡¡  la  mejor  parto  y solo  Desrues  ora  hombro  í pro- 
Slo  pari  sacar  partido  de  osla  heronom 

1!1  buen  Carón  no  esluvo  pros  e n.  a^ma_ 

del  contrato  ni  al  malnmonio  (05,^  y 

ISiros—  que 

lenian  do  Dosroos.  y convertido  en  humo  las  vaniao 

sas  esperanzas  del  pequeño  Desrura. 

En  cuanlo  4 la  señora  Carón,  tenia  buen  aspeoio, 
nrocedia  con  prudencia  y cordura  y hacia  honor  al 
fraTe  de  eortesLa  que  su  yerno  le  babia  regalado  para 
la  boda.  Nadie  hubiera  sospechado  que  era  la  esterera 
do  paja  de  la  calle  de  Charonne.  Por  otra  parle,  Des- 
nU  habla  llevado.  4 cuenla  de  la  dolé,  hasta  el  uom- 
hi'O  de  su  mujer.  Su  verdadero  nombre  era  Nicolais, 
mas  esto  nombre  se  había  alterado  ligeramente , no 
sin  intención.  Nicolai  venia  4 ser  lo  mismo  que  Nico- 
lais : esta  variación  produciria  su  efecto  en  su  día , y 
nada  impediría  que  en  su  consecuencia  se  encontrase 
emparentada  4 los  Nicolai , la  gran  familia  logada, 
cuyo  jefe  ora  enlonees  presidente  del  tribunal  de 
cuentas  y miembro  de  la  academia  francesa. 

Una  vez  casado  Desrues , manejó  con  tanta  prisa 
el  negocio  nespeignes  cuanto  lo  permitía  entonces 
la  lenUlud  de  la  justicia.  La  donación  por  contrato 
hecha  al  marido  de  la  señorita  Nicolai,  se  notificó  á 
los  coherederos  por  acto  entregado  en  Montereau  4 
manos  del  lio  Laurent , y en  París  4 manos  de  los  es- 
posos Courlonne. 

Primeramente  fue  preciso  sustituir  completamente 
4 los  herederos  Carón.  Los  dos  tercios  reserjados  por 
estos,  los  adquirió  mediante  un  principal  de  50,000  li- 
bras, 5,000  de  las  cuales  fueron  pagadas  por  vía  de 
compensación , es  decir,  que  Desrues  se  agenciaba  un 
siiplemenlp  de  dote  en  la  herencia.  Quedaban  25,000 
libras,  de  que  no  recibieron  los  Carón  mas  que  1 ,000 
libras  al  contado.  En  cuanlo  4.  las  2i,000  libras  es- 
cedenles , se  formó  una  renta  de  1 ,200  libras  eñ  be- 
neGcio  del  señor  y señora  Carón,  quedando  á la 
muerte  de  esta  última  4 Carón  600  libras  de  renta 
durante  su  vida. 

Hecho  esto , se  volvió  Desrues  á los  coherederos. 
El  lio  Laurent , lugareño  de  Montereau , viudo  y sin 
hijos,  poco  mañoso  y muy  molestado  por  todo,  el  pa- 
pel sellado  que  habla  emborronado  ya  esta  herencia, 
de  fa  que  en  el  trascurso  de  dos  años  no  había  podido 
coger  ni  un  ochavo,  consintió  fácilmente  en  conten- 
tarse por  su  parle  con  la  bajilla  de  plata  y el  servicio 
de  mesa  de  Caudeville. 

Desdes  entonces  no  tuvo  ya  Desrues  mas  que  4 
los  Courtonnes  entre  él  y la  herencia,  menos  fáciles 
para  un  arreglo  qoe  los  anteriores , y que  no  aban- 
donarían en  verdad  su  parte  por  ninguna  ventaja  mas 
ó menos  real  y sólida.  Ellos  representaban  los  bienes 
paternos,  asi  como  la  mujer  de  Desrues  representaba 
los  maternos.  La  liquidación  ló  había  simplificado 
lodo , y no  había  mas  que  partir  por  mitades , y ha- 
bría que  resolverse  4 ello. 


CAUSA-S  CÉLEBRES. 

Entre  tanto,  la  sucesión  Despeignes,  ya  conside- 
rablemente amenguada  por  los  gastos  judiciales,  ser- 
via 4 Desrues  de  espera  para  aplacar  4 sus  acreedores 
y de  cebo  para  procurarle  crédito.  La  posición  del  al- 
macenista de  la  calle  de  San  Yictor  iba  siendo  de  cada 
día  mas  insostenible.  Hablase  dejado  enredar,  por 
avaricia  y sobre  todo  por  vanidad,  en  una  multitud 
de  pequeñas  operaciones  dudosas  y de  mal  aspecto. 
Prestaba  con  grande  usura,  especialmente  4 nobles 
necesitados , él  mismo  tomaba  prestado , y el  dinero 
que  le  procuraba  el  joyista  Laurent  Michel  le  costaba 
caro.  Compraba  créditos,  seguía  pleitos  con  esperanza 
de  grandes  ventajas  en  caso  de  ganarlos.  Compraba 
y revendía  propiedades.  En  una  palabra,  hada  lo- 
do lo  que  no  era  propio  de  su  estado  , ya  de  agente 
de  negocios , de  abogado  consultor,  de  comisionista, 
de  corredor  y de  prestamista. 

En  esto  hacía  mal  Desrues.  Los  abastecedores 
mal  pagados  murmuraban.  Los  parroquianos  mal  ser- 
vidos iban  desertando  del  almacén  donde  se  habla 
instalado  Mad.  Desrues,  criatura  paciente , silencio- 
sa , poco  avezada  4.  las  jovialidades  de  la  venta  por 
menor , poco  simpática  4 la  clientela  tosca  y bulliciosa 
del  barrrio  de  San  Víctor. 

.Apenas  habían  pasado  algunos  meses  después  del 
matrimonio,  cuando  se  decidió  Desrues  á traspasar  su 
almacén , aunque  perdiendo  en  ello ; pero  ¿qué  le  im- 
portaba? aquella  posición  le  abrumaba  mas  que  una 
plancha  de  plomo.  Un  hombre  como  él , emparentado 
con  los  Nicolai,  un  hombre  4 quien  honraba  con  sus 
bondades  el  marqués  de  Thorigny , cuya  casa  visita- 
ban el  marqués  de  Fleury  de  la  embajada  de  Malta, 
la  marquesa  de  Poulpry,  abogados  del  Parlamento  y 
tantas  otras  personas  dignas  y de  elevada  alcurnia, 
no  podía  tomar  las  pesas , medir  el  aceite , y servir, 
al  compás  de  dicharachos , copas  de  aguardiente  4 los 

parroquianos  matutinos . 

Un  dia  de  diciembre  de  1773  se  encontró  Desrues 
instalado  en  un  vasto  aposento  de  la  calle  de  las  Dos 
Bolas  Santa  Oportuna,  parroquia  de  San  Germp  de 
Auxerroix , tomando  el  título  elástico  de  negociante. 

No  sin  causa  pasaba  Desrues  el  Sena  y cambiaba 
de  barrio.  Su  divorcio  con  el  comercio  de  comestibles 
no  se  había  verificado  sin  estorsion.  A la  primera  no- 
ticia del  traspaso  del  almacén,  cayeron  sobre  él,  como 
una  granizada,  multitud  de  acreedores.  Para  salir  con 
alguna  decencia,  había  tenido  que  hacer  con  ellos  un 
convenio  de  espera  y de  cesión  que  su  mujer  tuvo  que 
firmar  con  él , siendo  esta  la  primera  vez  que  cnL’e- 
vió  Mad.  Desrues  lo  que  ocultaba  el  buen  humor  hi- 
pócrita de  su  marido. 

Desde  aquel  dia,  se  trabó  una  lucha  incesante  en- 
tre Desrues  y sus  acreedores.  Cada  nueva  batalla  con- 
cluía con  algún  nuevo  empeño  4 largo  plazo;  pero 
estas  concesiones,  arrancadas  difícilmente  4 Desrues, 
apenas  le  costaban  cosa.  La  herencia  Despeignes  Du- 
plessis  era  la  que  lo  pagaba , y en  esto  estribaba  el 
triunfo  de  las  combinaciones  fraudulentas  del  nego- 
ciante de  la  calle  de  Santa  Oportuna.  Asi  era  que 
cuando  había  adormecido  4 algún  crédulo  acreedor, 
hablándole  de  su  futuro  castillo  de  Caudeville,  de  sus 
bosques,  ele  sus  prados,  de  sus  nobles  parentescos. 


DESRUES. 

Desrues  se  froleba  las  roanos  con  aire  socarrón , admi- 
rándose él  mismo  do  su  astucia;  y representaba  el  per- 
sonaje tanto  mejor,  cuanto  que  no  estaba  lejos  de  creer 
en  el  éxito  posible  de  sus  maniobras.  ¿No  se  babia 
disminuido  ya  notablemente  la  distancia  que  había 
entre  él  y esta  herencia  hasta  entonces  imposible  de 
coger?  ¿No  podía  hallarse  algún  medio  de  hacer  ceder 
á los  Courlone,  ó de  quitarse  su  concurrencia? 

Todo  esto  solo  se  iiaüaba  en  gérmen  en  la  mente 
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de  Desrues.  Las  dincullades  siempre  orecienles  de  se 
posición  no  le  dejaban  baslfinle  libertad  de  esníritu 
para  permitirle  concebir  un  plan  y ejecutarlo  Sus 
bienes,  ó su  activo,  en  aquella  época  solo  coosistian 
en  muebles  de  algún  valor,  un  poco  dinero  contante 
y algunos  créditos  de  difícil  cobro.  Su  pasivo  ascen- 
día á 15,800  libras  de  deudas  reconocidas  y amena- 


Durante  lodo  el  año  de  1 774  se  sentía  Desrues 


La  maleta  misteriosa  , según  un'grabado  do  iu  cpcca. 


alai  mente  arrastrado  á la  bancarrota.  Los  intereses 
devengados  le  carcomían,  los  gastos  de  justicia  le 
devoraban.  Desnudaba,  como  suele  decirse,  á,  un  san- 
to por  vestir  á otro , pero  la  túnica  con  que  lo  cubría 
se  hacia  do  cada  vez  mas  corta. 

Todas  las  tentativas  de  Desrues  para  librarse  del 
naufragio  iban  marcadas  con  este  doble  carácter; 
mala  fó,  ilusión  vanidosa.  El  marqués  de  Fleury  de 
que  hemos  hablado , que  formaba  parte  de  la  emba- 
jada de  Malla , llevaba  bastante  boato  en  París.  Habla 
amueblado  ricamcnle  lodo  el  primer  piso  de  una  vasta 
fonda  de  la  callo  de  Fossés~Stiín{-Gcnna¡n  l'Auxer- 
í'Oís,  cei'ca  de  la  fonda  histórica  do  Pontliieu.  Pero 
cuando  fue  preciso  pagar  las  cuentas  del  tapicero, 
pagó  el  marqués  do  Fleury  con  letras  de  cambio.  Es- 
tas fueron  protestadas  á su  vencimiento , y para  sos- 


tener su  boato , el  marqués  lomó  prestada  una  canti- 
dad bastante  considerable,  y firmó  letras  de  cambio 
á favor  de  la  hermana  dol  escultor  Mouchy,  amigo 
de  Desrues.  Estas  letras  de  cambio  tuvieron  la  mis- 
ma suerte  que  las  anteriores.  El  marqués,  exhausto 
do  recursos  y apremiado  por  sus  acreedores , se  diri- 
gió á Desrues.  Mouchy  había  llevado  otras  veces  al 
noble  deudor  de  su  hermana  á casa  del  alraacemsta 
de  la  calle  de  San  Víctor,  y el  marqués  no  había  en- 
contrado dificultad  en  apercibirse  que  los  ULulos  y la 
ostentación  fascinaban  al  antiguo  longista.  Apro\e- 
chándoso  de  oslo  Uaco,  no  reparo  ou  dar  su  apellido 
de  Nicotai  4 la  mujer  de  Desrues  de  Gaudeville , en 
sentarse  á la  mesa  del  vanidoso  longisla , y en  darle 
un  día  parle,  entro  coi  y col,  de  su  penuria  momen- 
tánea y de  las  grandes  esperanzas  de  fortuna  que  le 
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daba  el  favor  del  rey.  Desrues,  anlnas^tL 

tó  alguna  suma  de  dinero,  que  I5  500 

nia/y  suscribid  estipulando  un  gran 

libras  en  letras  de  cambio  ^ principales  con- 

suma era  el  montante  de  dos  deudas  p i 


Bury , emparentado  con  los  Nicolai , verme  citar  ante 
los  jueces , oir  mi  nombre  en  diligencias  judiciales, 
¿sabéis  que  Itay  con  esto  para  morir  de  vei’güenza? 
.ianids  había  pasatlo  el  umbral  de  mi  casa  escribano 
alguno  basta  este  dia;  supongo  que  no  querréis  des- 


"““S  Ss  como’nesraes  consfeutó  aun  acrecenlai- sus 
apuros,  adq!, •ando  ua  mal  doudor  y mas  acrce- 

OÍro  laato  había  beolio  coa 
nry,  noble  inlriganta , pretead)enlc  acti  ma  , qao 

había  lisonjeado  con  un  empleo  on  palacio , y qoe 
sacaba  de  vez  en  cuando  algunas  sumas.. 

De  esta  suerte  se  iban  minando  mas  y mas  los  01- 

miente  de  la  sHuaoion  de  Desnte  que 

en  tierra  muy  en  breve,  cuando  á Ones  del  ano  1 /T  t, 

intentó  dar  un  golpe  atrevido.  iiamadn 

Habíase  establecido  un  judio  aloman,  lUmado 

Liefman  Calmer , en  la  calle  Beaubourg , 
en  ella  un  almacén  de  lienzos,  sedas  y telas.  I^^srue 
liízo  que  le  presentaran  á este  hombre  que  trataba  de 
formarse  una  clientela.  Mostróse  prudente  y liábil, 
habló  de  sus  numerosas  y honoríficas  relaciones  y se 
manejó  tan  bien , que  le  entregó  Calmer  al  fiado  poi 
valor  de  50,000  libras  de  géneros , á escoger  de  los 
mas  bellos  y mejores  cjue  contenia  sn  almacén.  A^pe- 
lias  estuvieron  los  fardos  en  casa  de  Desrues , cuando 
este  los  habla  vendido  con  pérdida.  Esto  remedió  al- 
gunos apuros  y permitió  á Desrues  conüoúar  sus  rui- 
nosas transacciones  con  los  nobles  apurados , cuya 
clientela  solicitaba. 

Acudió  uno  de  ellos  que  llevaba  uno  de  los  nom- 
bres mas  bellos  de  Francia,  el  de  Belliune,  duque  de 
Suüy,  desplumado  por  las  jóvenes  de  la  Opera  y que 
estaba  dejándose  acabar  por  la  Favier , rivalizando  en 
locuras  ruinosas  con  el  banquero  Toquini.  Esta  visita 
hinchó  de  tal  modo  á Desrues,  que  solió  un  millar  de 
libras.  Por  espacio  de  un  largo  mes , no  se  habló  en 
la  calle  de  las  Dos  Bolas  mas  que  de  la  carroza  del 
señor  duque , de  sus  lacayos  engalonados  hasta  las 
rodillas  y del  paje  que  llevaba  su  bastón.  Cuando  llegó 
el  dia  fijado  para  la  restitución  de  esta  bagatela , no 
se  molestó  el  buen  duque  en  representar  la  escena  de 
don  Juan  con  M.  Diraancbe;  Desrues  encontró  muy 
políticamenle  interceptado  ei  paso  ele  la  puerta  de  la 
casadeSutly  por  un  enorme  portero  vestido  de  librea: 
el  señor  duque  está  enfermo : M.  Le  Roi , médico  del 
Teatro  Fi’anoés,  se. había  instalado  en  su  cabecera  y 
no  permitía  que  se  le  hablara  de  asunto  alguno.  A la 
segunda  visita  fue  Desrue.s  despedido  secamente ; á la 
tercera,  fue  echado  á la  calle  como  un  mendigo. 

Entre  Lanío  Desrues  habia  firmado  tres  letras  de 
cambio  á favor  de  Calmer.  A su  vencimiento  fueron 


protestadas.  Calmer  persigiiió  ó su  deudor  con  la  te- 
nacidad de  un  judio  injerto  en  aleman.  Amenazado 
sériamente  Desrues,  acudió  al  almacén  de  la  calle  de 
Beaubourg,  donde  representó  una  de  esas  escenas  en 
que  se  mostraba  actor  inimitable,  á.  cuyo  lado  Le 
Rain  hubiera  parecido  un  bufón. 

— «Escelente  señor  Liefman  Calmer , dijo  al  cu- 
raerciante;  me  habéis  quitado  diez  años  de  vida,  re- 
clamando eu  justicia  contra  mi.  Yo,  un  Desrues  de 


peracion  ? 

— ))Yo  no  entiendo  de  mas,  contestó  Calmer, 
sino  que  di  al  fiado  hermosos  y ricos  géneros,  qué 
solo  me  habéis  pagado  con  buenas  palabras  y mal  pa- 
pel , y en  su  consecuencia,  pido  mi  dinero. 

— «Pero  buen  señor  Calmer... 

— »Yo  no  soy  bueno;  soy  mercader,  y quiero  ini 

dinero. 

— wQuerido  señor  Calmer , ya  lo  tendréis , y ade- 
más la  gratitud  de  gentes  honradas  que  jamás  han 
pensado  perjndicai’os  en  un  .solo  maravedí.  Yo  siento 
masque  vos  esta  dilación,  Y mi  pobre  mujer,  señor 
Calmer;  jsi  supiórais  on  qué  estado  Ui  he  dejado!  La 
oobre  está  en  cinta;  y esos  escribanos , esas  citaciones 
tí  han  producido  una  revoltieiou  que  la  ha  puesto  al 
borde  del  sepulcro.  jÜna  Nicolai , un  nombre  tan  ilus- 
tre, llevado  á los  tribunales!  Morirá  sin  remedio... 

— «Quiero  mi  dinero , repitió  el  judío. 

— «Morirá , señor  Calmer , y precisamente  en  ella 
descansa  nuestra  poca  fortuna.  Empai’entada  como  lo 
está  con  la  nobleza,  podremos  cumplir  nuestros  coin- 
próraisos , si  las  bizarras  persona-s  á quienes  debemos 
algo,  nos  evitan  escándalos  y ruidos.  Un  poco  tiempo, 
buen  señor  Calmer;  Caudeville,  Rerchies,  no  son 
para  estar  .siempre  asi , y á no  ser  por  la  justicia  que 
anda  tan  lentamente,  os  podríamos  ofrecer  feraces 
dehesas  y bosques  pobladisimos.  Un  poco  tiempo,  se- 
ñor Calmer;  si  nos  ponéis  entre  la  espada  y la  pared, 
malais  vuestro  propio  crédito , y con  él , á nosotros 
mismos , porque  nosotros  no  somos  de  aquellos  que 
viven  sin  honor,  y Desrues  de  Bury  no  pisará  la  cár- 
cel mientras  viva.» 

Este  último  argumento  parecia  hacer  impresión 

en  el  judío.  Desrues  redobló  su  fuerza. 

—«Estáis  en  vuestro  derecho  persiguiéndonos 
como  á jabal fes , honrado  señor  Calmer,  ¿pero  qué 
conseguiréis?  El  deshonor  y la  muerte  de  una  pobie 
familia , que  os  hubiera  pagado , aun  á costa  de  su 
vida,  si  le  hubiérais  dejado  tiempo  para  ello,  j Vamos! 
tened  un  buen  movimiento ; dejaos  enternecer , y no 
nos  quitéis  con  vuestro  rigor  ol  poder  satisfaceros.  >í 

El  judio  se  quedó  reflexionando.  Este  era  el  mo- 
mento de  dar  el  último  golpe.  ^ 

—«Vamos  á ver,  señor  Calmer,  esclamu  sollo- 
zando Desrues',  ya  sabéis  mi  vida ; todas  las  personas 
honradas  sabei  si  tengo  un  solo  vicio.  Yo  no  bebo  ni 
iuego ; jamás  he  gastado  un  maravedí  con  una  mujer 
que  no  fuese  mi  pobre  María.  Soy  un  hombre  sencillo 
; y temeroso  de  Dios , celoso  de  mis  deberes.  Vine  á 
París  con  1 5 libras  en  el  bolsillo , y he  reunido  lo  poco 
que  tengo  con  el  sudor  de  mi  propio  cuerpo.  Me  pa- 
rece que  estas  son  garantías.  Si  yo  fuera  un  libertino, 
un  disipado,  que  siguiese  á las  mujeres,  que  gastara 
en  francachelas,  podríais  temer  que  no  os  pagara, 
pero  Desrues  de  Bury  sabe  bien  lo  que  cuesta  gana^ 
el  dinero  para  gastarlo  en  locuras.  Si  no  o.s  lie  pa 
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¿aiiü , es  portille  no  íio  podido.  Un  puco  Liempo , y os 
reembolso  el  todo,  capital  y réditos. 

— »¿y  cuándo  me  pagareis?  dijo  el  judio. 

— ))¡  Ahí  rae  salváis  la  vida,  esclamó  Besrnes, 
apoderándose,  tpiieras  que  no,  de  ambas  manos  de 
Calmee  y estrechándolas  con  efusión  entre  las  suyas: 
dentro  de  tres  meses , honrado  señor , os  lo  pagaré 
todo.  Mirad,  fijemos  el  plazo  de  cinco  meses,  para  es- 
tar asi  mas  seguros  uno  y otro.  La  marquesa  de  Poul- 
pry , el  marqués  de  Fleury,  de  la  embajada  de  Malla, 
el  señor  duque  de  Sully , y otros  muchos  me  deben 
diez  veces  mas  de  lo  que  querría  yo  pagaros  en  el 
acto.  Todos  ellos  son  gente  lionrada  y pundonorosa 
que  rae  darán  el  céntuplo.  Informaos  de  ellos  y de 
ral  por  Al.  Beaucousin,  abogado  del  parlamento.  Mi 
buen  corazón,  ya  lo  veis,  señor  Calmer,  es  quien  me 
ha  puesto  en  estos  apuros.  No  sé  negarme  íi  un  favor 
que  se  me  pida;  este  es  mi  único  vicio.  Asi , pues, 
quedamos  en  que  dentro  de  cinco  meses , mi  buen 
señor  Calmer,  os  pagaré  principal  y réditos.  Por  otra 
parle , de  aquí  á entonces , por  lenta  que  marche  la 
jasticia  en  este  pais,  Alile.  Nicolai,  mi  mujer,  entrará 
en  posesión  de  loscuantiososbienesde  susabuelos,  y os 
haremos  ganar  cien  veces  lo  que  liayais  perdido  en 
esperar,  cuando  tengamos  que  colgar  y tapizar  de 
nuevo  IJerchies  y Caudeville.» 

— ))Piies  bien,  hasta  dentro  de  cinco  meses,»  (lijo 
suspirando  Calmer.  Desrues  salió , después  de  mil  li- 
sonjas y saludos  impregnados  de  una  humildad  amis- 
tosa. No  bien  volvió  los  talones,  con  un  gesto  de  pi- 
lluelo  que  acaba  de  dar  un  petardo , volvió  á su  casa 
con  el  aspecto  paterno  de  un  hombre  que  goza  de  buen 
olor  de  probidad  en  su  barrio  que  le  guarda  un  me- 
recido respeto  y consideración . 

Aplazado  ya  este  gran  peligro,  prosiguió  Desrues 
en  sus  asuntos.  Hizo  proceder  vigorosamente , pero 
en  vano  contra  la  marquesa  de  Poiilpry,  mas  M.  Hen- 
nequin,  jóven  y hábil  abogado,  cuyo  hijo  debia  mas 
adelante  ilustrar  su  nombre,  le  ganó  muchos  pleitos. 

Entre  tanto,  el  pretendido  negociante  de  la  calle 
de  las  Dos  Bolas , renovaba  aunque  en  pequeña  es- 
cala, las  estafas  de  que  liabia  sido  victima  Liefman 
Calmer.  Un  pobre  relojero,  llamado  Bassel,  le  en- 
tregó flado  un  reloj  y varios  cubiertos  de  plata.  Dos- 
rúes  pagó  en  letras,  que  se  renovaron  hasta  cinco 
veces. 

Los  cinco  meses  concedidos  por  Calmer  .se  pasa- 
ron rápidamente  y el  judío  no  recibió  nada.  Exaspe- 
rado de  esta  mala  fé,  y seguro  de  haber  sido  enga- 
ñado por  un  bribón , no  tuvo  Calmer  coiiteraplacion 
alguna,  y cayeron  sobre  Desrues  los  autos  de  prisión 
y ejecutivos  como  trombas.  Desrues  ponía  las  espal- 
das hasta  que  era  demasiado  amenazador  el  peligro. 
Entonces , desaparecía , por  algunas  semanas , dejan- 
do en  la  casa  á su  mujer  deraiidada,  pálida,  casi 
moribunda , y que  padecía  aun  las  consecuencias  de 
partos  trabajosos , porqué  el  15  de  febrero  do  1775 
habla  dado  im  hijo  á Desrues. 

Cuando  no  Invieron  ya  poder  para  enternecer  á 
sus  acreedores  las  lágrimas  y la  palidez  de  esta  mu- 
jer, sobro  todo  á Calmer  que  se  dolía  de  haberse  de- 
jado enternecer  una  vez  en  su  vida,  apareció  Des- 


rues é hizo  Irento  á la  borrasca.  Primeramente  corrió 
al  mas  apresurado,  hizo  proponer  á Calmer  ofen-^^ 
de  convenio  y puso  poi-  delante  la  garantía  de  su  noble 
esposa.  La  única  esperanza  de  los  acreedores  era 
pues , Alarla  Luisa  Nicolai.  Lielman  Calmer  aceiiió  de 
alia  una  obligación  constituida  en  escritura  pública 
por  la  que  se  obligaba  solidariamente  con  su  mariiín 
a pagar  al  judío  dO,000  libras,  tomadas  de  la  he- 
rencia de  Despeignes.  Calmer  por  poco  edificado  que 
estuviera  ya  respecto  de  esta,  famosa  sucesión , aceptó 

el  empeño  y se  firmó  la  escritura  en  29  de  mavo 
de  1775.  ^ 

—«Pobre  mujer,  dijo  en  voz  baja  Desrues  á Cal- 
mei , Cuando  tomó  la  pluma  la  Nicolai  para  firmar  la 
escritura,  ¡pobre  mujer  1 ella  sacrifica  á mi  felicidad 
su  reposo , su  fortuna  y la  de  sus  hijos.  Yo  le  he  ofre- 
cido , como  buen  padre,  como  buen  marido,  y hom- 
bre honrado  una  separación  de  bienes , y la  ha  rehu- 
sado. Es  una  verdadera  Nicolai;  sabe  proceder  con 
nobleza.  Por  otra  parle,  renunciar  á la  comunidad 
seria  para  ella  perder  el  beneficio  del  producto  de  lá 
adquision  de  los  dos  tercios  de  la  herencia'  hecho  en 
nombre  de  esta  comunidad.  \a  lo  veis,  digno  y esce— 
lente  AL  Calmer , su  suerte  se  halla  irrevocablemente 
ligada  á la  mia , y cuando  entremos  en  posesión  de 
Caudeville  y IJerchies,  serán  forzosa  é íntegramente 
pagados  todos  nuestros  acreedores.)) 

Desrues  enjugó  una  lágrima  furtiva , y el  judio 
volvió  los  talones  con  un  gesto  significativo. 

Libre  ya  de  este  acreedor , halló  medio  Desrues 
de  alejar  á los  demás,  obteniendo  judicialmente  una 
moratoria  ó espera  para  tener  tiempo  de  arreglar, 
según  decia,  sus  asuntos.  Después  dejó,  lo  mas  se- 
cretamente que  le  fué  posible,  su  alojamiento  de  fa 
calle  de  las  Dos  Bolas,  para  irse  á vivir  á un  entre- 
suelo de  la  calle  de  Beabou rg,  en  fíenle  de  la  de  Ale- 
neslriers,  en  la  antigua  fonda  de  Saluces ; este  entre- 
suelo era  bastante  grande  para  alojar  holgadamente  á 
su  escasa  familia,  su  criada,  y un  amigo,  liuésped  suyo. 

Digamos  algunas  palabras  sobre  este  amigo  que 
va  á representar  un  papel  en  el  drama  de  que  el  lec- 
tor solo  ha  visto  el  prólogo. 

Llamábase  Berlín  y se  titulaba  administrador  ge- 
neral de  las  tierras  y señoríos  do  Alontculot,  cerca  de 
Dijon.  Hacia  negocios  en  París  y se  ocupaba  de  abas- 
tos . Decíase  que  había  hecho  bancarrota , y no  obs- 
tante , no  se  !e  veia  nunca  sin  dinero.  lira  un  lioin- 
bre  de  baja  estatura,  grueso,  rechoncho,  siempre 
soplando,  sudando,  apresurado,  de  una  actividad  y 
viveza  ratoniles  y estériles:  jovial , sencillo  al  pare- 
cer, pero  curioso,. hablador  yorédulo. 

Desrues  le  había  conocido  en  los  primeros  meses 
del  año  1775.  Para  Berlín,  Desrues  se  llamaba 
AI.  Cyrano  de  Dury. — «Cyrano  es  el  nombre  de  mis 
abuelos,  le  iiabia  dicho  el  pequeño  negociante;  yo  no 
lo  uso  comunmente  para  ne  vulgarizarlo  en  los  nego- 
cios, En  cuanto  á Biiry,  es  el  nombre  de  un  feudo 
que  me  pei’toiiece  por  mi  mujer  y que  e.slá  situado 
cerca  do  Caudeville  ea  líeauvois.»  Berlín  se  creyó 
muy  honrado  con  tan  noble  amistad , deslumbrado 
por  otra  parte  con  la  perspectiva  do  lafortuna  señorial 
que  dejaba  brillar  Desrues  á sus  ojos. 
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futuras  anunciadas  con  una  singular  autoridad  de 
convicción.  Ibaná  verle  con  la  resolución  formal  de 
terminar  con  sus  vanas  y varias  seguridades , y se 
separaban  de  él  con  cierta  secreta  piedad  por  sus  es- 
fuerzos desgraciados , con  una  admiración  irrellexiva 
por  sus  virtudes  y su  habilidad,  con  una  nueva  espe- 
ranza en  sus  próximos  recursos.  Sabia  hacer  de  un 
adversario  determinado  un  cómplice  involuntario  en 
algunos  minutos. 

Fácil  será  de  comprender  qüe  un  hombre  de  tal 

. np  L^eims  naturaleza  tenia  que  ser  dueño  absol  dio  en  esta  casa, 

geni  Sur  Seine , pequeño  do  > iMont-  que  en  apariencia  era  apenas  la  suya.  Su  mano  deli- 

Lnte  de  las  estensas  ^ cada  lo  dirigía  Lodo  con  una  firmeza  que  apenas  se 

culot.  Cuando  se  hallaba  Berlín  en  Par  ^ estremecer 

da  largas  y frecuentes  estanci  ¡j»  . ¿gtaba  de!  á la  pobre  Nicolais,  y la  Juana  Barque,á  quien  en  1776 

SrSLS  7“  te"a  y se  /ehian  diez  y siete  .eses  de  saiaeio  a 100,  .ibees 


ticuilades  respecto  ua  vo  os  pro- 

M.  Bertin,  le  dijo 

feso  un  afecto  sincero  y í®  P que  sea  la  suma 
mente  en  este  mundo.  Cu  q ^ garante  de 
que  cause  vuestros  apuros,  yo  saigo  g 

efia.»  ,í  u «rorti  ñero  no  necesitó  hacer 


ofreciera  todo  esto  en  su  casa , buena  cama  y > 
no  vaciló  en  aceptarlo.  Por  otra  parte , Mad.  Desrues 
era  alenta-^y  callada,  y escuchaba  con  gusto  las  ha- 
bladurías de  M.  Berlín.  La  criada  Juana  Barque  era 
de  una  limpieza  holandesa , y no  conocía  igual  pata 
la  cocina ; asi  es  que  Bertin  quedó  cautivado  y encan- 
tado de  este  tranquilo  y cómodo  interior , hasta  el^ 
punto  de  creerse  que  era  el  amo  de  la  casa.  A decii 
verdad  Desrues  hacia  de  él  su  instriimenlo  por  es- 
celencia.  Fsplotaba  en  beneficio  suyo  las  habladurías 
de  este  buen  hombre , y le  enviaba  á sus  acreedores 
todo  lleno  de  esperanzas  y de  vanidosas  ilusiones.  INo 
tardó  en  hacerse  su  banquero.  Bertin  apaciguaba  á 
un  abastecedor  con  algunos  anticipos  y aconsejándo- 
le la  economía  y dándole  amonestaciones  paternales. 
Berlín  arreglaba  los  gastos  y el  órden  de  la  casa, 
hasta  que  al  lio , seguro  Desrues  de  la  fidelidad  de 
este  buen  liombre , puso  el  alquiler  de  la  casa  á su 
nombre,  sustrayendo  de  esta  suerte  sus  muebles  á las 
pesquisas  judiciales. 

Asi  fue  como  pudo  seguir  la  casa  de  Desrues,  á 
pesar  de  los  continuos  esfuerzos  intentados  por  las 
víctimas  del  pequeño  negociante.  Las  ejecuciones  ve- 
nían á estrellarse  contra  Bertin.  Los  autos  de  prisión 
no  hallaban  mas  que  la  sombra  de  Desrues. 

Desde  la  primavera  de  1776,  debia  Desrues  á 
Berlín  5500  libras , según  letra  firmada  con  su  es- 
posa. Protestada  esta  letra  algunos  meses  después  , á 
su  vencimiento  , se  tras  formó  en  una  obligación 
de  4,658  libras.  Si  se  pasaban  algunos  meses , los 
anticipos  de  Bertin,  se  elevarían  á 12,000  libras. 

y el  buen  hombre  no  veia  nada:  su  ciega  con- 
fianza no  se  habia  disminuido.  El  insinuante  Desrues 
tenia  en  grado  superior  ese  don  de  persuasión  que 
transforma  con  algunas  palabras  las  mas  claras  si- 
tuaciones. Sabia  sembrar  á placer  las  dudas  y las  es- 
peranzas . Cuando  Bertin  se  hallaba  desalentado , dis- 
gustado é inquieto,  él  le  volvía  á infundir  plena 
confianza , con  algunas  palabras  llenas  de  una  certi- 
dumbre contagiosa. 

Y no  era  solamente  sobre  el  crédulo  Bertin  sobre 
quien  obraba  victoriosamente  este  poder  persuasivo, 
esta  facultad  engañadora , tanto  mas  temible  cuanto 


se  debían  diez  y siete  meses  de  salario  á 100  libras 
al  año  y una  buena  propina,  no  servia  á nadie  con 
tanta  ley  con  sumisión  mas  leal  que  ásu  amo  M.  Des- 
rues. El  dia  en  que  este,  después  de  algunos  minu- 
tos de  conversación  amistosa  y paterna  se  lo  pagó  lo- 
do en  un  billete  de  759  libras,  la  jóven  seDcilla  creyó 

asegurada  su  pequeña  fortuna. 

Hay  que  advertir,  de  paso,  que  el  asunto  Des- 
peignes  habia  tomado  un  giro  que  permitía á Desrues 
esplotar  mejor  que  nunca  los  beneficios  ilusorios. 

El  28  de  octubre  de  1775  se  celebró  una  transacion 
entre  los  dos  grupos  interesados  de  una  parte  el  señor 
y la  señora  Desrues , como  habientes  derecho  de  la 
mujer  Carón,  y de  otra,  Luis  Courtonne  on  su  nom- 
bre propio  y como  marido  de  la  señorita  Carlota  L^e- 
rent.  Habíanse  determinado  de  una  manera  definitiva 
á los  derechos  de  cada  uno  á la  sucesión.  Habíase  re- 
¡ conocido  que  los  Courtonne  tenían  derecho  á la  mi- 
tad en  los  muebles  gananciales  y ambos  á la  totali- 
^ dad  de  los  propios  paternos  , y asimismo  que  los 
’ Desrues  tenían  derecho  á la  otra  mitad  y á los 
propios  maternos.  Habíase  desistido  múluamenle  de 
toda  reclamación,  y M.  Rendu  habia  sido  autorizado 

á hacer  la  liquidación  general. 

Esta  liquidación  debia  durar  mucho  tiempo , se- 
gún el  curso  ordinario  de  las  cosas,  pero  ya  podía 
Desrues  contar  con  sus  derechos : de  esta  ventaja  uso 
ámpliamente , pero  con  cierta  prudencia.  De  todos 
sus  acreedores , el  mas  peligroso  y tenaz  continuaba 
siendo  siempre  Calmer.  Abierta-  ia  liquidación,  se 
aprovechó  de  ella  Desrues  para  aplacarle,  le 

embarazaba  mucho  proponiéndole  cándida  ó hábilmen- 
te el  recobro  de  sus  géneros  ó del  equivalente.  Cal- 
mer DO  escuchaba  ya  nada;  el  marqués  de  Bleury 
habia  desaparecido , dejando  en  pos  de  si  una  monta- 
ña de  deudas;  el  duque  de  Sully  había  muerto  in- 
solvente , carcomido  hasta  los  huesos  por  las  bailari- 
nas y por  enfermedades ; todas  las  esperanzas  sos  e 
nidas  tan  cuidadosamente  por  Desrues,  se  la  i 
disipado  como  vanas  sombras.  Fue,  pues,  recesan 
satisfacer  de  algún  modo , y Desrues  lo  hizo  o » 
dose,  pues,  solidariamente  con  su  mujer  ^ 
50,000  libras  á Calmer,  mas  cuando  este  se  pres 
LÓ  á reclamar , encontró  al  buen  hombre  Berlín  ms 
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ulado  en  la  casa  ds  al  calle  de  Í]eauboiirg , qne  le 
contestó  estar  de  viaje  Desrues. 

Y era  verdad.  Desde  el  12  de  junio  de  1775  al  8 
de  enero  de  í 776  se  había  dado  contra  Desrues  por 
el  tribunal  consular , veinte  y un  autos  de  prisión , á 
consecuencia  de  deudas  por  valor  de  50,082  libras. 
Asi  habia  buscado  Desrues,  no  ya  un  asilo  provisio- 
nal , sino  un  refugio  seguro  de  donde  poder  desafiar 


á los  corchetes , viviendo  holgadamente  y meditanri» 
nuevas  comhtnaciones.  ^ ” 

En  1 774 , un  tal  San  Fausto  de  la  Motte  anii<.,m 
caballerizo  de_  las  caballerizas  reales , fué  á París  \ 
vender  unas  tierras  que  poseía  en  las  cercanías  deYi- 
lleneiive.  M.  La  Motte,  se  dirigió  á M.  Jolly  procu- 
rador del  parlamento,  un  antiguo  amigo  qué  le  ser- 
viade  consultor  en  esta  clase  de  asuntos. 


Li  oajn  contenía  un  cadáver  de  mujer. 


M.  de  La  Motte,  He  origen  gascón,  liabia  nacido 
cerca  de  Tolosa,  y hecho  en  su  jiivenliid  cierto  papel 
en  París.  De  familia  verdaderamente  noble,  pero 
bástanle  pobre,  vivió  holgadamente  á los  principios; 
pero  á la  edad  en  que  so  trata  de  arreglar  sólida- 
mente la  vida , se  encontró  casi  arruinado , y fue  muy 

leliz  en  encontrar  una  mujer  que  viniera  en  su  au- 
xilio. 

Esta  mujer  era  una  señorita  llamada  Perrier, 
criatura  robusta  y alfa , indolente , vanidosa , habien- 
do pasado  la  edad  de  agraciar,  si  es  que  habia  tenido 
alguna  en  que  hubiera  agradado.  Prendóse  de  M.La 
Motte , quien , sabiendo  que  esta  jóven  tenia  algunos 
bienes,  comenzó  ü obsequiarla  y la  sedujo  con  mas 
facilidad  de  la  que  se  irnaginaba. 

Marta  Francisca  Perrier  abandonó  la  casa  de  su 
hermana,  en  que  vivía  en  París,  y siguió  al  brillante 

TOAIO  V. 


La  Motte  Á una  caía  de  campo  que  compró  con  sus 
propias  rentas  en  Palaiseau. 

Esto  pasaba  en  1 760.  La  Motte  se  fue  con  su  que- 
rida , y con  su  conduela  de  gentil-hombre.  Engatusó 
A los  habitantes  de  Palaiseau , que  jamás  hubieran 
sospechado  la  irregularidad  secreta  de  aquella  casa. 

Mad.  La  Motte , que  asi  se  la  llamaba,  quedó  en 
cinta,  al  mismo  tiempo  casi  qne  heredaba  de  un 
abuelo  suyo  una  suma  bastante  considerable.  El  na- 
cimiento de  un  hijo , esta  herencia  que  le  asegiirabu 
la  continuación  de  una  e.xístencia  holgada  decidieron 
á La  Motte  á lomar  una  determinación  íinal.  Dejó, 
pues , á Palaiseau , se  casó  sin  escándalo  en  París, 
reconoció  ul  hijo  que  le  habia  dado  Mlle.  Perrier , y 
compró  con  las  rentas  de  la  herencia,  cerca  de  Vil  le- 
ñen ve  el  dominio  de  fiuisson. 

En  ól  había  vivido  desde  1 765 , estimado  y aun 
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CA.USAS  ClilLEUUiib. 

,í,.  -aase!  al-  , mas  de  «na  vea  la  es|)ada  por  e arado,  y yo,  que  os 

obslanLe  senlii  e:>oase4^  ^ i _ , n ..  i.„ 
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amado  de  sus  vecinos , no  escesivas 

unas  veces  á causa  de  las  pí  ouio 


gUUtlJ  TMWW  V.e  

del  genlil-bombi-0.  ^ adquisición  do  esta  po- 

Once  anos  después  de  ¡a  ü í ^ po^  lo 

sesión,  el  hijo  de  La  MoU  y pero  no 

que  era  preciso  ^ que  se  hallaban.  M.  de 

ofrecía  ocasión  aquel  i meo  q ^ algunos  compa- 
La  iMolle  liabia  “«nervado  ci  I colocados  para 
toos  dejovenlud,  Que  f “ban  » el  dominio  do 


awarll'rloQoe’  resoWid  vender  el  dominio  do 
““1:?  LK  M.  La  Motle  ü visitar  al  procurador 

M.  Jolly  en  1774.^  _„y...yinr  ale-uno  Y La  Molte 
No  se  présenlo  J^oméndado  eQm- 

volvió  a sn  ^eara  lo  mas  pronto  posible 

d"óvíno¡a .Vi  Pbrtr.  d priscurmlor  un po- 

rn?:r¡;ootmSd:  bíet ; babia  — 00 

Lvo  que  Sntarse  con  una  donaoiou  mutua  que 

aseguraba  los  bienes  al  esposo  Mbi  b.'"*'®”':®.'.. 

Al<rn(IS  meses  después , i principios  de  1 775 , luo 
llamado  Uesrues  con  ocasión  de  sos  asuntos  a casa  del 
Drociirador  Jolly.  Acudid  allí  acompañado  deM.  fi  u- 

don,escribaiiodelconsejodelrey,  ®"f 
de  nersc'vuir  á algunos  deudores  recalciti  antes  del 

gSm  de  la  c°alle  de  las  Dos  Bolas.  Según  su  ¡uva- 
fiable  costumbre , habló  Desnies  pomposamente  de 
sus  magnificas  esperanzas , de  la  importante 
cia  del  señor  del  Gaudeville,  de  sus  proyectos  do  es- 
tablecerse granderaonle.  M.  Jolly  recordu  el  encalco 
que  le  había  hecho  M.  de  la  Molte  y pondere  á Dcb- 
rúes  el  dominio  de  Duisson , feudo  compuesto  de  bue- 
nas tierras  de  pan  llevar  y de  Viñedo , situado  adrni- 
rablemeole , y ouyo  valor  podría  triplicar  fácilmente 

un  hombre  hábil. 

Desrueslomú  algunos  informes,  denotó  agradai - 
le  la  idea  de  esta  adquisición  y prometió  volver  a ha- 
blar de  esto  con  el  procurador. 

Al  punto  M.  Jolly  escribió  á M.  de  La  Molte, 
quien  envió  á su  mujer  á toda  prisa  á París.  Mad.  de 
La  Molte  t'ué  á ver  á M.  Jolly,  se  enteró  de  quión  era 
el  comprador,  é hizo  que  el  procurador  le  convidara 
á comer.  Acudió  Desrues  al  convite,  acompañado  de 
su  mujer , y hecha  la  presentación  habló  de  la  heren- 
cia Despeignes , de  la  cual  decia  que  recibíria  so- 
bre 2oü,0Ü0  libras  de  seguro  y muy  en  breve.  Cau- 
(leville,  lleroUies  y Bury  daban  buenas  rentas,  pero 
el  país  de  Beaiivais  desagradaba  á su  mujer , su  que- 
rida María,  á quien  no  querría  disgustar  en  lo  mas 
mínimo  ni  por  un  millón.  El  Buisson,  tal  como  lo 
había  pintado  ¡\1.  Jolly , couveiiidria  mucho  á su  situa- 
ción nueva. 

Alad,  de  La  Motle  parecía  encantada  de  esta  pri- 
sa, sin  embargo,  arriesgó  algunas  observaciones  de 
lugareña  y campesina.  El  principal  valor  del  Buis- 
son consistía  en  el  buen  cultivo  de  tas  tierras  ¿sabría 
hacer  que  se  cultivaran  bien  A!,  de  Bnry , negociante 
y parisiense  ? 

— «No  os  inquiete  esu , señora , contestó  Desrues 
con  franca  sourisaj  los  Cyrauo  de  Bury  han  dejado 


mas  uc  uno-  —I í ,,  11 

hablo  be  cultivado  tierras  en  Beauee,  y nadie  me  ha 
aventajado  en  esto.  Por  otra  parle  , el  dinero  es  el 
que  Lodo  lo  puede , y dejando  á un  lado-  la  hei  enpia 
de  Gaudeville  y la  pequeña  fortuna  que  he  adquirido 
honrosamente  con  los  negocios,  se  me  deben  sobre 
la  plaza  de  París  y de  Beauvais  por  pai  te  de  la  di- 
funta madre  del  señor  Despeignes^Duplessis,  mas  de 
200  000  buenas  libras  que  no  lardaré  en  cobrar.  Con 
eslo'se  puede  vivir  en  mi  pueblo  sin  inquietarse  por 
las  heladas  de  abril.  Mi  buena  mujer  ha  sido  criada 
en  el  campo , es  como  yo  sencilla  en  sus  gustos , y 
viviremos  allí  como  verdaderos  patriarcas. 

Mad.  de  La  Motte,  encantada  al  oÍr  esto,  lué  no 
obstante  á ver  á M.  Rendu,  notario  de  Desrues. 
M,  Rendu  fue  reservado  y conBrmó  sin  precisar  la 
suma , el  hecho  de  la  herencia  Despeignes , añadien- 
do que  no  se  había  terminado  aun  la  liquidación.  Esto 
bastó  á la  buena  mujer,  que  volvió,  no  sin  haber  in- 
vitado á Desrues  y á su  mujer  á asegurarse , hacien- 
do un  pequeño  viaje , de  los  mil  placeres  y distraccio- 
nes que  les  procuraría  la  adquisición  del  dominio  del 

Buisson.  ■ , 1 

Desrues  no  paró  basta  ponerse  en  el  camino  üei 

Buisson.  AlH  fue  recibido  como  el  futuro  señor  déla 

tierra  por  Sainl-Faust  de  La  Alolte , que  le  i econvíno 

amistosamente  por  no  haber  llevado  á su  mujer.  La 

Molte  era  buen  vividor , alegre , de  espansion  alguu 

! tanto  picaresca  en  su  conversación  y amigo  de  comer 

' Y beber  bien.  Desrues  se  puso  en  acecho',  arriesgan- 

do  cliisles , y haciéndose  conocedor  en  vinos , gustan- 

do  los  que  envejecían  en  las  bodegas  del  Buisson.  Al 


(iU  lu::»  uLiLí  — M 

cabo  do  dos  comidas,  se  había  ganado  la  confianza 

del  buen  Ai.  de  la  Alottc.  _ 

Aunque  Desrues  no  habia  llevado  su  mujer  a 

Buisson,  babia  ido  acompañado  de  un  personaje 
grave  y regañón,  M.  Gobert,  notario  de 
precaución  de  comprador , inquietó  y agradó  a un 
tiempo  mismo  á La  Alolte,  pues  consideró  que  era  un 
comprador  formal , un  hombre  que  quena  pesar  la 

mercancía  antes  de  comprarla. 

Obsequióse  á M.  Gobert ; se  le  paseó  por  e casti- 
llo, por  las  granjas  y por  el  país mostrándole  los 
graneros  repletos , los  toneles  henchidos  de  \ino  nu 
\0  , los  montones  do  heno  alzados  en  los  prados,  los 
bosques  podados  en  los  ribazos  de  los  ^ 

vueJta  de  este  reconocimiento  general , M de  La 
Mono  so  filé  i buscar  i uo  rracoii  P»  “ 

blioleoa  OU  viejo  rogislro  li  oalastro  de  1 58o , heclio 
con  aprobación  de!  tlsoal  del  rey  y d ¡nslancia  do  Re 
nato  (le  Nicolai , entonces  señor  del  dominio  de  Buis 
st  »E1  oalasíro,  añadid  M.  do  U loR»  . ^ ^ 
1092  yugadas  y 78  perneas,  teniendo  por  llmi  es 
inZtaVes,  feudos  depsndienles  de  estos  )-  Pro  «- 
nieniesdel  dominio  real,  como  lo  P>-"eP“ee^  Hielos 
y carias  reales  y el  regislroque  veis,  Ormado  I»!  ™n 
del  rey  Enrique  con  fecha  19  de  febrero  de  158^^ 
—«Hay  en  esto  algo  providencial , dyo  ^ ‘ 
con  voz  un  tanto  conmovida  y ios  ojos 
de  lágrimas.  Yed,  mi  querido  señor  de 
como  la  casualidad,  como  dina  un  li  ei  i ^ 
á este  señorío  en  el  momento  en  que  busco  un 


DESniTES. 

en  que  pasar  los  tilas  que  Dios  me  concetla  atin , y 
procisamenle  enconiramos  que  esta  tierra  pertenecía 
hace  dos  siglos  á nuestra  ramilla. 

— )>;,G(5roo  es  eso?  dijo  la  MoUe  sorprendido. 

— »Sin  duda  alguna  mi  buena  mujer,  aunque 
parece  una  bendita  criatura , es  una  Nicolai , y de  la 
oiiena  rama. 

— DjPues  bieni  querido  .señor  de  Dury , aquí  os- 
lareis mejor  que  en  otra  parle.  Tieira  noble,  señor 
noble.  La  compra  do  este  dominio  os  hará  aderaíls  de 
señor  de  Buisson  Souef,  .«¡eñor  de  Valprofundo , de 
Echarlies  y de  los  Giitons,  sin  contar  las  pequeñas 
dependencias,  tales  como  la  Oranja  de  Flanden,  Mon- 
dínet.  Granja  de  los  Ingleses , el  Grande  y el  Pequeño 
Liquando,  la  Grande  y la  Pequeña  Sablonníere , el 
Valle  de  los  Caballeros,  Vauperieux  y Marcliais-les- 
Saúles.  Tendréis  por  vecino  de  dominios  al  señor  de 
Drlnon ; al  conde  de  San  Nicolás  y al  conde  de  Ser- 
rilly.  Por  la  Granja  de  Fiandes,  los  bosques  del  conde 


de  Lusace.  Y no  vayais  á imaginaros  que  toda  esta 
buena  nobleza  se  pavonea  en  Yersalles  y desdeña  su 
mansión  de  Yillanueva.  Aquí  se  vive  de  sus  tier- 
ras y en  sus  tierras.  Todos  se  visitan  y cazan  en 
compañía  y tanto  en  otoño  como  en  invierno  hay 
continuas  partidas  y reuniones.  El  marqués  de  Rai- 
nepoñt,  las  nobles  señoras  de  Joigny  y de  Sens,  el 
señor  consejero  del  parlamento  Ilyver,  tienen  de 
continuo  bailes  y .saraos , que  reúnen  cuanto  noble  y 
notable  hay  en  el  país.  Ya  veis  que  eslareis  aquí  como 
el  pez  en  el  agua.  |Y  qué  hermoso  y qué  buen  pais  es 
este,  querido  señori  Vino  perfumado,  caza  esquisíta, 
pescado  delicioso.  Y si  gustáis  de  buenas  visla.s,  [qué 
pais  se  encontrará  que  aventaje  á Valprofundo,  con 
sus  bosques,  sus  aguas  y su  golfo!  Vamos,  M.  de 
Bury,  ¿cuándo  iremos  á ver  á M.  Meuage,  el  notario 
de  Yilleneuve  le  Roí?» 

Desrues  no  se  hizo  muebo  de  rogar,  para  visitar 
las  tierras , consultar  los  arriendos  y mirarlo  todo, 
llamando  especialmente  la  atención  del  sagaz  nion- 
sieur  Gobert.  Asi  pasaron  una  docena  do  dias , en  re- 
gistros ó inspecciones , interrumpidos  frecuentemente 
por  largas  francaclielas. 

Finalmente,  la  víspera  de  su  partida,  dió  Desrues 
su  pabra  final  en  casa  de  M.  Menage,  ofreciendo  por 
el  dominio  una  suma  redonda  de  150,000  tibra.s.  No 
oslando  aun  liquidada  la  liorcncía  Desjieignos,  y no 
piicliondo  determinarse  aun  la  época  eu  que  quedase 
coiuptelarnonle  inslalatlu  ill.  de  Bury  en  todos  sus  de- 
rechos, aunque  sin  duda  estaba  muy  préxíma,  con- 
venía fijar  plazos.  La  Molte  hubiera  proferido  dinero 
contante , pero  confiaba  demasiado  en  el  comprador 
para  no  consentir  en  dar  plazos.  Convínose,  pues,  en 
que3I.  de  Bury  enl, rogaría  á Mad,  de  La  Malte  el  día 
del  contrato  12,000  libras,  18,000  al  (In  dé  tres 
meses,  y además  100,000  libras  en  dos  pagos  anua- 
les, contados  desdo  el  tercer  ano  siguiente  ai  del 
contrato , 

Desrues  volvió  á París  muy  contento  con  su  con- 
venio. Los  plazas  para  el  pago  eran  largos;  el  buen 
hombro  Bortin  prociiraria  la  primer  suma  al  contan- 
te, y una  vez  en  posesión  del  Buisson  podría  sacarse 
do  él  un  gran  partido,  . 


Pero  no  lodo  iba  en  París  como  creía  Desrues 
Era  el  moraenlo  en  que  la  tempestad  de  1 77f¡  sp 
anunciaba  por  medio  de  relámpagos  de  eieci]ciones\' 
de  truenos  de  autos  de  prisión.  Mad.  de  La  Moiie  íha 
á venir,  y era  forzoso  ocullarle  este  estado,  pues  si  lo 
descubría,  se  perdía  todo.  Aforlimadamenté  la  señora 
do  Buisson  llegó  en  nn  momento  sereno.  .Mad.  de  La 
Molte,  deseosa  de  terminar  pronto  el  asunto,  no  traté 
de  procurarse  nuevas  noticias , y el  22  rio  diciembre 
de  1775  se  (Irmú  en  casa  de  Desrue-s  nn  convenio 
privado,  en  el  cual  M.  y Mad.  Desrues  de  Bim¡  se 
obligaban  solidariamente  á pagar  las  sumas  conveni- 
das, pero  en  una  época  indeterminada,  por  hacer  las 
diluciones  de  la  liquidación  de  la  herencia  de  Des- 
peignes,  demasiado  gravoso  el  pago  de  cantidad  al- 
guna al  contado. 

Mad,  de  La  Molte  pasó  por  esto,  mas  no  sin  ha- 
ber exigido  y olitenido  como  indemnización  nn  albo- 
roque de  4-, 200  librns  que  lo  dió  Desrues  pagadero 
eti  1 ° de  abril  do  1 776.  La  redacción  da  la  escritura 
oüblíca  se  difirió  hasta  el  día  en  que  permitiera  la 
iquidacion  á M.  Bury  fijar  plazos  determinados  para 
el  pago. 

En  realidad  se  hahia  verificado  la  venta,  y pues- 
to que  M.  de  Bury  no  podía  Lardar  mucho  en  poseer 
sus  cuantiosos  bienes,  podia  considerarse  desde  luego 
como  propietario  del  dominio  de  Biiissou.  Mad.  de  1a 
MolleJIevó  á su  marido  esta  buena  noticia,  cuyo  efec- 
to se  disminuyó  en  parle  ]ior  tenor  que  permanecer 
en  Buisson  hasta  que  M.  de  Bury  se  hallase  en  esla> 
do  de  consumar  el  contrato. 

A poco  tiempo  después,  hizo  Desrues  una  nueva 
aparición  en  Buisson  Souef,  llevando  esperanzas  de 
una  próxima  realización  del  convenio,  y se  ocupó  ac- 
lívaraenle  en  los  preliminares  de  instalación.  Era  ne- 
cesario fijar  los  amojonamientos,  y determinar  las 
übligacioues  de  un  censo  que  se  pagaba  al  monarca  y 
que  gravitaba  sobre  i 00  yugadas  de  tierra,  pues  toda 
esta  parlo  de  terreno  había  sido  lomada  del  patrimO' 
nio  real.  Desrues  se  mostró  muy  entendido  en  estas 
materias,  y ratiy  hábil  para  preveer  los  pleitos  futu- 
ros que  podrían  originarse  eriti'e  el  poseedor  del  do- 
minio y los  recaudadores  reales,  sí  no  so  detennina- 
ban  bien  aquellos  partlci llares.  Esta  Iramiuilidad, 
este  aplomo,  i'edoltiaron  la  confianza  de  M.  de  La 
Molte,  un  poco  debilitada  por  el  retardo  de  ios 


Hubo  también  algunas  dificultades  que  se  .silsci- 
laron  por  las  resei’vas  que  Iialiiíin  hecho  las  La  Motfo 
respecto  de  la  venta,  pues  Itabian  dejado  fuera  de  olla 
sus  muebles.  Desrues  sostuvo  que  tenia  derecho  á la 
parle  de  inuebies  de  esploLacíon , arreos,  carretas, 
carros,  ulemsilios  de  cocina,  coladores,  ganado,  dos 
caballos,  dos  asnos,  seis  vacas j nn  loro  y las  aves  de 
los  corrales  etc. 

Reclamó  estos  derechos  con  suavidad,  con  un 
grande  espíritu  de  conciliación  , mezclado  de  proyec- 
tos para  lo  futuro. 

Cuando  volvió  á partir  Desimos  para  París,  se  ha- 
llaban nuevamente  fascinados M.  y Mad.  de  la  -Molte, 
y seguros  do  llegar  á una  pronta  conclusión  del  ne- 


gocio. 


CAUSAS  CELEBRES. 

460  ni  alboro- T dreville  ■ en  ViHeneuve,  el  cura  Segar  hacen  que 

El  vencimiento  de  la  letra  firmada  por  ei  ^ ^ tiempo.  No  tienen  mas  raérílo  que 

que  llevó  á Buison  Souef  una  decepción^  ^ ^ ^5^^  consiste  todo, 

fines  de  marzo  hizo  avisar  M.  de  Bu^  » ^ ,,g.  ^ g^y  un  poco  filósofo , no  soy  bien  mirado  de 

Molle  que  no  podia  pagar.  La  Iiquidacm  ^ 

..«nnin  Tiocnní trnfl«!  Ib  había  de, lado  sm 


I — - - . ,„;„Josin  los  recursos  que 

rencia  Despeignes  le  había  o s 
tenia  disponibles.  Al  escribió  cartas  conso- 

bieron  <1¿  la  primavera  anun- 

ladoras , y en  los  pnmei  os  mas  f 

oió  nuevamente  su  venida,  cmiof  ni  'í^S  de 

Viósele  desembarcar  en  Dnis^n  ^nef  el  -8  de 

mayo,.nevande  eons^^  f;,3\penrie V^a^ 

T^“hÍP^lIevTbrconsigo  un  eclesiástico  de  Sens,  el 
abale  de  Gondreville,  hombre  demasiado  franco,  que 
eo  ^rtes  se  acomodaba  i su  guslo,  y dispon  a 
de  o d“  mis  conocidos  como  de  lo  suyo,  y muy  dis- 
poello  4 e«er  que  hooraba  inOniio  la  casa  en  que  se 

oonslitiila  por  su  propia  autoridad. 

Toda  esta  comitiva  fue  recibida  con  los  bi  azos 

abiertos  y se  instaló  cómodamente  y como  para  una 
larga  permanencia.  Desrues  al  marchar  de  París  ha- 
bía dejado  instrucciones  minuciosas  y secretas  a su 
muier  é indicaciones  á Bertin,  á quien  encargo  que 
desorientase  y distrajera  á los  acreedores.  Sus  planes 
actuales  recaían  en  las  gentes  de  Buisson , y vamos  á 
ver  con  qué  perseverancia  y profundidad  los  siguió. 

A las  prinisras  larnantaciones  ds  Mad,  üB  La 
Motle  sobre  el  embarazo  que  le  causaban  relardo 
de  la  liquidación,  contestó  Desrues  con  suavidad,  de 
una  manera  perentoria,  como  hombre  que  está  en  su 
casa,  que  siente  no  poder  servir  mas  pronto  á un  ami- 
go , pero  que  tiene  ía  certeza  de  conseguirlo  pronto. 
La  Molle,  tranquilizado  mas  presto  que  su  mujer, 
volvió  á la  alegría  de  sus  hábitos  ordinarios,  comiendo 
abundantemente,  bebiendo  seco,  y á sus  chistes  y 
chanzonetas.  De  vez  en  cuando  hablaba  aparte  á 
M.  de  Bury,  y sin  acritud  y aun  con  cierto  embarazo, 
le  esponia  su  escasez  de  fondos  para  el  sosten  do  la 
casa,  el  pago  de  los  ,iornales  y salarios  y los  reparos 
continuos.  En  semejantes  casos , el  buen  de  Bury 
aflojaba  los  cordones  de  su  bolsillo  y concluia  dando 
un  suspiro.  Para  estos  anticipos  servia  el  dinero  de 
Berlín,  y con  ellos  se  fijaba  profundamente  el  com- 
prador de  Buisson  en  su  propiedad.  Poco  á poco  los 
La  Molle  se  acostumbraron  á considerarse  como  los 
administradores  del  dominio  por  cuenta  de  M.  de 
Bury.  Este  se  había  arrastrado  por  esta  posición  que 
se  habia  creado  él  mismo , á gastos  que  le  oprimían  y 
que  se  renovaban  sin  cesar.  Ya  eran  240  libras  al 
guarnicionero  de  Yillaneuve,  120  al  leñador,  ya  li- 
bramientos de  1 ,500 , de  600 , de  500 , de  500,  de 
1 .500  libras  sobre  el  negocio  Despeignes. 

Renegando  enteramente  de  estas  sangrías , pre- 
paraba no  obstante  Desrues  á la  sordina  sus  redes,  y 
sitiaba  lentamente  la  plaza.  La  Molte  le  daba  noticias 
sin  ton  ni  son,  y le  hacia  conocer  los  mismos  instru- 
mentos y medios  que  habia  de  emplear  para  e!  sitio. 
Habíale  dicho  en  su  lenguaje:  «Todo  el  mundo  es 
aquí  pariente , y se  pega  como  un  moscardón . T odos 
se  ven  sin  cesar,  y no  pueden  separarse  unos  de  otros 
y todo  son  rivalidades.  Las  mujeres  y los  curas  lo 
dominan  y lo  manejan  lodo.  En  Sens,  el  abale  Gon- 


ellos.» 

ÜBsruBS  S6  aprovechó  tÍB  esto*  Entró  en  reiacio^ 
nes  con  el  referido  abale  de  Sens , el  canónigo  Gon- 
dreville,  y les  dejó  entrever  que  la  c^a  de  Buisson  se- 
ría suya,  luego  que  61  fuera  su  dueño.  Había  farama- 
Uado  respecto  del  cura  Segar,  y adivinado  que  este 
sacerdote  necesitaba  dinero  y alimentaha  sordas  am- 
biciones. En  su  consecuencia , acarició  estas  ambi- 
ciones y le  abrió  su  bolsillo:  el  cura  Segar  era,  pues, 

suyo.  . 

Cuando  se  hallaban  los  dos  abates  en  Buisson, 

Desrues  hablaba  mas  que  de  ordinario  de  sus  prácti- 
cas religiosas  y usaba  de  palabras  piadosas.  Hablaba 
con  humildad , consultaba  á los  dos  sacerdotes  sobre 
los  mas  insignificantes  pormenores  de  su  vida , co- 
mulgaba todas  las  semanas,  se  hacia  ver  en  su  cuarto 
de  rodillas , con  un  gran  libro  en  la  mano , todo  esto 
sin  ostentación,  sencilla  y buenamente.  Conmovía  con 
su  conducta  á toda  la  vecindad  y hacia  decir  por  unos 
y otros  á los  La  Motte : iiEste  M.  de  Bury  es  todo  un 

verdadero  hombre  de  bien.» 

Sucedía  algunas  veces  que  algún  amigo  de  los 
La  Motle  murmuraba  de  esta  dulzura  de  procederes  y 
arriesgaba  alguna  palabra  de  desconfianza  sobre  este 
iiadoso  varón  que  se  habia  entrometido  tan  á raiz  en 
a casa  de  los  La  Motte;  en  tales  casos  recibía  Desrues 
el  golpe  en  silencio,  pero  pocos  días  después  oían 
decir  M.  y Mad.  La  Molle  por  los  abates  ó los  devotos 
de  Sens  y de  Joigny:  «Hacéis  mal  de  tratar  con  fu- 
lano (el  murmurador);  es  un  hombre  que  habla  mal 
de  todo  el  mundo  ; y hará  que  se  separen  de  vos 
cuantos  os  quieren. « Y el  imprudente  que  habia  ha- 
blado contra  M.  de  Bury  era  despedido  polllica- 

luente.  „ . u . a 

Toda  esta  piedad  de  Desrues  no  llegaba  basta  a 

hacerle  austero , sombrío , insociable , enemigo  do  los 
placeres;  antes  por  el  contrario,  se  reía  de  todo  como 
todo  el  mundo,  y gastaba  chistes  y chanzonetas  y con 
esto  era  estimado  hasta  de  los  criados  y de  los  cam- 
pesinos. Por  otra  parte , siempre  estaba  con  la  mano 
en  el  bolsillo , primera  cualidad  de  un  hombre  á los 
oios  de  estas  gentes.  Los  domingos  por  la  tarde,  des- 
pués de  vísperas,  cantaba,  viendo  bailar  á los  criados 
V á las  jóvenes  de  la  granja , tomaba  parte  á veces 
en  sus  juegos,  desaparecía  y volvía  vestido  de  cam- 
pesina coqueta , manejando  bábilmenle  el  abanico  y 
haciendo  cortesías  á los  jóvenes , y todos  reían  y de- 
cían: «iQué  sencillo  y qué  guapo  es  este  señor  de 
Bury ! l no  parece  sino  que  toda  su  vida  ha  llevado 
faldas , con  su  saya  de  indiana  y sus  medias  azules  » 
Y en  realidad , Desrues  sobresalía  en  el  disfraz, 
se  apoderaba  de  un  papel  con  una  singiilai  destreza 
imitativa , y hablaba  á lo  campesino  que  no  había  mas 

que  ver.  „ • 

Luego  que  se  vió  ya  fijo  y seguro  en  Buisv 

Souef,  respondió  Desrues  con  mas  secatura  a tas  ue- 

mandas  de  dinero  que  le  dirigía  incesanlemen  e 

Motte.  Su  mujer  contestaba  desde  París  á la  P 


DESRUES. 

0-0 otas  de  los  La  Molte  sobre  !a  lerminacion  de  la  li- 
quidación, pertrechada  de  carias  que  le  escribía 
anticipadaEnente  Desrues : «M.  Rendu  nos  tiene  con 
el  pico  en  el  agua,  y no  concluye  nunca,  de  suerte 
que  en  lusiar  de  darnos  dinero  , nos  lo  pide.  Et  mar- 
qués de  Fleury  nos  retiene  50,000  libras.  El  duque 
de  Sully  cerca  de  un  doble;  pero  todo  esto  concluirá, 
y no  puede  durar  la  liquidación.» 

A estas  respuestas  escribía  La  Moüe  á Sí.  Jolly 
cartas  desesperadas.  El  procurador,  abrumado  de  ne- 
gocios, se  prometía  siempre  llegar  á ver  claro  en  el 
negocio  Despeignes  y en  el  verdadero  estado  de  los 
Bury;  pero  á cada  paso  se  encontraba  en  la  Audien- 
cia con  Bertin  muy  apresurado , entrando  de  una  sala 
en  otra,  que  le  decia  entre  dos  salutaciones  y dos  son- 
risas;— «Bury  es  un  caballei'o  completo,  tendrá  una 
bonita  fortuna  dentro  de  algunos  meses,  y rentas 
considerables:  boy  tiene  algunos  obstáculos  que  le 
impiden  llegar  á este  estado , pero  afortunadamente 
yo  estoy  encargado  de  removerlos , y muy  pronto  le 
.sacaré  á buen  puerto.  Poj’que , en  confianza , este 
pobre  Bury  es  mas  honrado  que  hábil , se  deja  esplo- 
tar  por  las  gentes  de  curia,  y á uo  ser  por  mi,  larda- 
ría en  salir  de  sus  enredos.» 

Y M.  Jülly  li'anquilizaba  á los  La  Motte  atenién- 
dose á esto : 

El  hijo  de  La  Molle  se  hallaba  en  París , en  una 
casa  pensión  calle  de  la  Serpiente.  Desrues,  desde 
que  entró  en  relaciones  con  los  señoi’es  de  Buisson 
Souef,  había  servido  de  corresponsal  á este  jóven.  El 
hijo  de  La  Molle  tenia  quince  años,  pareciéndose  ya 
ásu  madre  por  su  elevada  estatura,  por  su  precoz 
desarrollo  y su  carácter  apático.  Cuando  iba  la  madre 
A París,  como  iba  á parar  á la  calle  Eo.sses  de  Saint 
Víctor,  á algunos  pasos  de  la  antigua  tienda  de  Des- 
rues, tenia  pocos  pasos  que  dar  para  visitar  ásu  hijo, 
y no  obstante,  no  fue  mas  que  una  sola  vez  á la  calle 
de  la  Serpiente.  El  jóven  La  Molte  comia  en  sus  dias 
de  salida  en  casa  de  Desrues , donde  le  veia  su  madre 
algunas  veces.  El  15  de  julio  escribió  Mad.  Desrues 
á Buisson,  por  órden  de  su  marido:  «Vuestro  querido 
hijo  se  halla  algo  enfermo;  crece  mucho  y se  aburre 
en  casa  de  M.  Magnier,  donde  aprende  poco.  No  se 
procura  en  ponerlo  al  latín , y á este  paso , lardarán 
en  formarle  uii  jóven  digno  do  su  padre.  Seria  tal  vez 
conveniente  colocarle  en  algún  colegio  mejor,  y sobre 
lodo  mas  pró.ximo  á nuestra  casa , porque  hay  mucho 
que  andar  para  venir  4 la  calle  Beaubourg , y no  te- 
niendo yo  criada , no  puedo  enviar  á buscarle.  Tiene 
ya  cierta  odad  y nu  es  prudente  dejarle  ir  solo...  He 
dado  pasos,  como  me  encargásleis,  acerca  de  la  casa 
de  la  calle  do  Fosses  Saint  Vicloj-.  ¿Por  qué  cuando 
venís  vos  ó Mad.  La  Motte  á Parts,  no  paráis  en  nues- 
tra casa?  Esto  os  seria  mas  cómodo  y menos  costoso.» 

M.  La  Motte  se  contenió  con  contestar,  en  cuan- 
to á su  hijo , que  en  efecto  era  prudente  no  dejarle 
salir  .solo,  y en  cuanto  al  alojamiento  de  la  calle  de 
Füssos  Saint  Víctor  d¡ó  carta  blanca  á Mad.  de  lliny. 

A la  vendimia  fué  4 pasar  Mad.  Desj-ues  quince 
dias  al  Buisson  dejando  4 Berlín  dueño  de  la  casa  y 
dispuesto  á partir  para  Neiles.'Dió  cuenta  4 Desrues 
dolo  que  ocurría  en  París;  lus  ucreoilores  se  i.ansa- 


tan , IM  escritanos  y córcheles  olvMatan  el  camino 
de  la  calle  de  Beaubourg, 

—«¿Has  ido  como  te  recomendé,  le  dijo  Desrues 
á depositar  en  casa  del  notario  M.  de  Prevosl,  la  co- 
pia del  convenio  privado  que  hicimos  con  Mad.  La 
Motte?— Ya  fui. —Y  M.  Prevosl  ¿ha  prometido  hacer 
aiilieipos  sobre  la  sucesión  Despeignes? — Lo  ha  pro- 
metido, pero  cuando  te  vea  á tí  mismo  en  persona. 

Bien  está , se  irá  cnando  sea  tiempo.» 

La  sencilla  y tímida  Desrues  fue  recibida  en  el 
Buisson  con  honores  que  la  embarazaron  verdadera- 
mente. Volvió  á hacerse  para  enterarla  4 ella,  una 
Nicotai,  e.xhibicion  de  las  cartas  reales  del  señorío 
feudal.  Enternecido  Desrues  otra  vez  al  pensar  en 
esta  voluntad  secreta  déla  Providencia,  que  volvía  á 
lor  descendientes  de  los  antiguos  señores  el  dominio 
de  sus  antepasados, — «El  dedo  do  Dios  esta  aquí, 
mujer,  dijo  con  unción.  Esta  fue  en  otro  tiempo  la 
cuna  de  la  familia.  Esto  hará  mucho  bien  á nuestros 
hijos  y voiver4  lodo  su  lustre  á nuestro  nombre.» 

Y como  leyese  en  un  [tapel  de  familia  de  Mad.  de 
La  Molte,  el  nombre  de  Martin  junto  al  de  Perrier. 
— «Martin,  añadió  con  emoción,  ¿le  acuerdas  ICi,  mi 
querida  amiga,  de  quesiendo  jóven,  el  señor  marqués 
du  Plessis,  tu  pariente  que  te  crió,  gustaba  de  llamar- 
le MI  le.  Martin?  porque  tú  eres  Martin  de  Nicolai, 
de  la  buena  rama.» 

Cuando  Desrues  representaba  estas  escenas  de  fa- 
milia, lai  pobre  Nicolai  bajaba  los  ojos  y sus  manos 
estaban  trémulas. 

Desrues  habla  escrito  mas  de  una  vez  desde  el  mes 
de  mayo  4 su  mujer,  que  estos  La  Motte  eran  insacia- 
bles, que  le  devorabau  con  sus  anticipos,  que  el  Buis- 
son le  costaba  los  ojos  de  la  cara.  Esto  lo  escribía 
para  Uertiii  y líabia  algo  de  verdad  en  ello  , ai  menus 
al  principio  de  establecerse  Desrues  en  aquella  pose- 
sión. Pero  la  Nicolai  observó  que  esto  no  era  e.\acio, 
sino  (jue  por  el  conti-ario,  entonces  ei'a  La  Motte 
(jiiion  subvenía  á todas  las  necesidades  de  Desrues.  El 
peluquero,  el  carlero,  el  cochero  que  llevaba  con 
frecuencia  4 Desrues  4 Sens , todos  eran  pagados  por 
los  La  Molle.  Estos  hacían  frente  á lodo , y espera- 
ban [lerplejos,  ¡lero  respetuosos  y discretos.  Este 
gran  cambio,  esta  actitud  de  los  La  Molte,  esta  mis- 
teriosa potencia  que  lávorocia  4 su  marido,  confirma- 
ron á esta  pobre  mujer  en  la  idea  de  que  era  preciso 

übedecei"  ciegamente  4 su  esposo. 

A fines  de  setiembre  de  1776,  volvió  4 partir 
Desrues  con  toda  su  gente  4 Paids.  Dejaba  en  el 
líuissou  ú en  sus  alrededores,  numerosos  amigos,  tan- 
to mas  adictos  cuanto  que  ¡gnorabau  la  causa  que  ser- 
vían. Gondroville,  un  tal  abate  Marie,  íntimo  arraigo 

suyo,  el  cura  Segar,  una  señora  do 
la  y coqueta,  guardaban  luerLemeiile  las  que 

él  habia  trazado  alrededor  del  dominio,  i odas  *^8  se 
manas  recibía  Desrues  alguna  carta  de  estos  amibos 
subterráneos,  que  le  ponían  o.vaclamente  al  con  lente 

do  cuanto  se  hacia,  y se  pensaba  en  oí 

Cuando  llegó  diciornbj^Oj  sfi  [lallarüii  los  La  MolLs 

sia  dinero  y sin  paciencia.  Desrues  presintió  que  es- 
taba próximo  el  asalto  y se  decidió  á dado,  paia  no 
verse  sitiado  ut  misino. 
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Supo  también  por  Berlín  y sus  í JoÜy. 

neuve , que  Mad.  La  MoUe  ‘‘J  ^gJLracíado  asun- 
«Mi  mujer  parte  para  terminar  f por  al- 
to. ¿Podéis  hacerme  el  ‘^^1^  ^ened 

genos  días?  Si  no  podéis,  lo  qu 

la  bondad  de  buscarle  un  cuai  lo  s 

'“m  wS efla  callo  dol  E,»ron  en  la  pai-ro- 
■-1  Oo  <an  rn.tne  A csLa  caria  contestó  que  había 

2nLlrado  a lim  de  lusil 

" ‘TSvIsttrsüs'?,"^^ 
íi^^r^^^parncTeSreiS;/- 

° ai  molenlo  hizo  escribir  Desraes  4 su  mujer  una 
apremiaale , ¿por  que  vivir  ^ 

huéspedes,  entre  Ktranus.  siendo  el 
crudo?  ¿No  estaría  mucho  mejor  Mad.  La  MoUe  en 

la  calle  Beaubourg,  en  familia?  - 

Jíad.  LaMolte  contestó  neí^ándose  politicamejiLe, 
que  Jí.  Bm’y  habitación  muy  peqiiena  y 

filie  seria  incomodarle  demasiado.  n . 

— «llíola!  dijo  entre  si  Desriies;  ¿desconnarán 

de  liosotros  tal  vez?  Es  necesario  ser  cauto.  Mad-  La 

MoLte  se  hospedará  en  mi  casa  ó yo  no  me  llamare  de 

Por  el  mismo  correo  habla  recibido  Desrues  una 
carta  sin  firma , pero  cuya  letra  y estilo  había  reco- 
nocido fácilmenle.  Esta  carta  se  la  escribía  de  Mbe- 
neuve  un  antiguo  administrador  del  conde  de  Lusa- 
ce,  que  se  había  hecho  propietario  en  Villenenvo. 

’ «Ya  sabéis  por  mi  hermana,  se  le  decía,  que 

M.  de  La  MoUe  ha  despedido  dos  criados  suyos,  bajo 
nrelssto  de  liabersc  embi’iagado,  ¿no  seria  bueno  ro- 
dearle de  gentes  seguras  y capaces  de  un  golpe  de 
mano?  El  matrimonio  La  Motle  va  diciendo  que  no 
llegareis  á salir  con  vuestro  asunto  de  la  sucesión ; y 
predisponen  la  opinión  en  contra  vuestra.  La  mujer 
ha  partido  para  París : cuando  esté  en  esa , hacedla 
hablar  delante  de  testigos  no  sospechosos ; sondeadla 
acerca  del  dinero  que  ha  podido  recibir  de  los  arrien- 
dos del  Buisson.  Se  dice  por  lo  bajo,  que  va  á París  Íl 
renovar  en  secreto  su  fe  y homenaje,  pensando  de  esta 
suerte,  invalidar  vuestra  escritura  de  venta.  Tomad 
vuestras  precauciones  en  su  consecuencia , y no  ol- 
vidéis , os  ruego , el  manquilo  que  prometisteis  á mi 
hermana. 

A.!  dia  siguiente,  nueva  carta,  y esta  de  M.  de 
La  MoUe.  En  ella  confirmaba  á Desrues  el  aviso  de 
la  llegada  de  su  mujer , y se  escusaba  de  no  euviai' 
(i  Mad.  de  La  MoLte  á su  casa.  Algunos  palabras  del 
indiscreto  M.  de  La  JloUe  demostraban  que  se  abri- 
gaban desconfianzas  en  la  mente  de  los  señores  de 
Buissoii. 

— «Yo  no  creo  lo  que  se  me  dice  respecto  de 
vos  , escríbia.  No  dejemos  á nadie  mezclarse  en  nues- 
tros asuntos.  Dicenme  fpie  vais  á haceros  noble, 
como  si  ya  no  lo  fuérats.  Como  quiera  quesea,  estas 
cosas  deben  tratarse  en  familia.  Cuando  vaya  á París 
hablaremos  de  lodo.  Ahora  yo  soy  aquí  vuestro  ad- 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

queria  yo  venderlo,  pero  no  tengo  mas  que  un. hijo  y 
JOCOS  bienes , y debo  echar  mis  miras  sobre  Versa- 
les. Vos  leneis  dos  hijos , y vuestra  esceleule  esposa 
os  prepara  otros  sin  duda  alguna:  el  Buisson  será 
pai’a  vos  un  buen  negocio.  Si  pudiérais  enviarme 
600  libras , me  haríais  un  fa-vor  especial.  Os  envió 
con  mi  esposa  una  cesta  de  caza,  dos  laisanes  de  la 
Borgnelle , algunos  conejos  de  Ecliarlies  y una  liebre 
de  la  Sabloniere , Lodo  cazado  á vuestra  intención  por 
vuestro  servidor  y por  Andrés.  Será  preciso  podar  el 
bosque  de  la  granja  de  Flandes.  Voy  á echar  marga 
en  Gillons,  absolutamente  como  si  fuera  mió.» 

El  16  de  diciembre  do  1770,  se  apearon  en  el 
Puerto  de  San  Pablo,  Desrues'  su  mujer  y Juana 
Barí] lie , donde  dejaba  sus  viajeros  el  coche  de  Mon- 
lereau.  Después  de  esperar  un  rato,  llegó  el  coche. 
Desrues  se  apoderó  de  Mad.  La  Molte, — «Querida 
señora,  le  dijo,  tengo  buenas  noticias  que  daros. 
Está  terminándose  la  liquidación  y voy  á poder  lomar 
prestado  sobre  sus  resultados  una  centena  de  miles 
de  libras.  Ya  era  tiempo;  mis  acreedores  se  impa- 
cientaban como  sino  estuvieran  seguros  del  pago. 
¿Pero  qué?  ¿qué  es  lo  que  me  escribe  M.  de  La  Mot- 
le? ¿No  queréis  venir  á nuestra  casa?  ¿Y  os  envía  á 
una  fonda?  En  esta  estación  no  estarcís  bien  allí;  mi 
buena  María  lo  ha  preparado  todo  en  casa  para  reci- 
biros, y ella  misma  ha  querido  venir  á deciros  que 
nos  daríais  un  gran  disgusto  si  os  fuerais  á otra  par- 
te que  á casa...» 

— «Estoy  encantada  de  vuestras  buenas  nolicias, 
respondió  con  bastante  frialdad  Mad.  de  La  Molte,  y 
como  decís  muy  bien,  ya  era  tiempo;  pero  temo  mo- 
lestaros, y M.  Jolly  ha  tenido  la  bondad  de  buscarme 
un  cuarto  en  la  fonda  de  Nuestra  Señora,  calle  de 

Paon.»  . , 

«No , yo  no  puedo  permitir  esto , esclamó  Des- 
rues,aparece  que  estáis  arrecida  y mareada,  y no  es- 
taréis bien  cuidada  mas  que  en  mi  casa.  Os  daré  mi 
cuarto  y mi  alcoba.  En  tales  casos,  todo  se  arregla, 
y M.  de  La  Motte  no  me  perdonaría  que  os  dejara 
hospedaros  asi  á la  ventura.  Juana , tomad  los  cofres 
de  Mad . La  MoUe ; en  el  muelle  hay  esperándonos  un 

coche.» 

Y quieras  que  no,  tuvo  que  subir  Mad.  LaMolte 
al  coche , y se  encontró  en  breve  instalada  en  e! 

aposento  do  la  callo  de  Beaubourg. 

Desrues  conocia  á fondo  á Mad.  La  Aíolte ; sabia 
su  indolencia,  sus  prolongados  sueños;  su  amor  á la 
paz  y tranquilidad  doméstica,  sii  horror  á las  visitas 
y á salir  de  casa.  Asi , pues , organizó  el  mas  com- 
pleto silencio,  en  torno  suyo,  y le  evitó  la  fatiga  de 

recibir  visitas  y de  volverlas.  _ 

Entre  las  personas  que  era  necesario  alejar  de 
Mad.  La  Molte,  M.  Jolly  era  el  que  mas  embaraza.ba 
á Desrues.  Después  de  dos  ó tres  dias,  durante  los 
cuales  se  habia  instalado  Mpd.  La  Molte,  dilatan  o 
para  el  dia  siguiente  la  visita  que  tenia  qne  hacer  a 
procurador,  Desrues  fué  á encontrar  á esleúlümo,  y 
le  avisó  la  llegada  de  su  oliente,  añadiendo,  que  es 
taba  algo  cansada  y delicada  y sonriendo  maliciosa 


1 f ^ * 

una  perla;  no  hay  mas  que  recoger  j mejorar.  No 


naoiaremos  de  lodo.  Ahora  yo  soy  aquí  vuesiru  au-  laua  aigu  udiibaua  j 
mínlslrador.  No  sabéis  lo  que  leneis  en  Buisson ; es  mente: — «A o deseo  que  Mad.  La  Mol  e 
una  nrzi'in  • m.10  r...»  . rnoini’sir*  Nn  los  arrGglos  quo  vamos  á liacor.  La  buena  seno 


ÜESUUKS. 


como  sabéis,  un  poco  ioleresada  y se  queja  de  que  lo 
hacéis  gastar  mucho.  Por  mi  parte , señor  procura- 
dor, naciu  deseo  tanto  como  ver  vuestra  antigua  es- 
períencia  y lealtad  reconocidas  presidir  nuestra  pe- 
queña transacion.  Venid , sí  gustáis , á comer  con  nos- 
otros mañana,  y pienso  que  decidiremos  á Mud.  La 
Motle  i concluir  este  negocio. » 

M.  Jolly  filé  í la  calle  de  Beaubourg,  acompa- 
ñado de  su  mujer;  pero  estuvo  alerta  y un  poco  trio 
y reservado , como  un  hombre  que  no  quiere  hacerse 

necesario. 

Por  su  parte,  Mad.  La  Motte  no  estaba  muy  con- 
tenta con  e procurador.  Le  babla  rogado  que  pasara 
á casa  de  Desrues,  y él  había  contestado  suplicándola 
que  fuese  ásu  casa,  líabia  él  por  fin  cedido,  pero  á 
tas  instancias  de  Desrues,  y este  íiltimo  había  dicho 
encogiéndose  de  hombros  : — «Estas  gentes  de  curia 
no  tienen  tiempo  para  nada,  sino  cuando  se  trata  de 
roernos.  Ya  lo  veis,  querida  y digna  señora,  M.  Jolly 
es  un  antiguo  amigo  vuestro,  y no  obstante,  no  se  in- 
comoda por  vos  sino  á instancia  raia.  Esta  gente  nos 
cimpa  lo  mejor  de  la  sangre.  Solos  y á solas,  con 
lealtad  y franqueza,  sin  estos  Rendu  y estos  Jolly, 
hubiéramos  concluido  ya  rail  veces,  con  un  poco  mas 
dinero  en  el  bolsillo. 

Asi  preparados  ambos,  el  procurador  y su  cliente, 
no  pusieron  calor  alguno  en  la  entrevista , y ninguno 
de  los  dos  estrechó  á Desrues.  Dos  dias  después  hizo 
Mad.  de  La  Motte  una  visita á M.  Jolly;  pero  tenia 
tanta  gente  que  ver,  y so  hallaba  tan  ocuparlo  M.  Jo- 
lly, y además  padecía  tanto  esta  pobre  señura  de  Bury 
que  acompañaba á Mad . de  la  Motte,  con  un  princi- 
pio de  un  penoso  embarazo,  que  no  se  llegó  á re- 
sallado alguno. 

Los  di  as  siguienLes  descansó  Mad.  de  La  Motte 
de  este  grande  esfuerzo,  y volvió  ásu  quietud,  no  in- 
terrumpiendo de  vez  en  cuando,  su  necesidad  de  es- 
tar al  amor  de  la  lumbre,  mas  que  para  escribir  á su 
marido  alguna  corta  carta,  en  la  que  se  reflejaban 
las  ilusiones  consoladoras  del  buen  hombre  Bertin  y 
las  promesas  de  cada  vez  mas  positivas  de  M.  de 
Bury. 

Mad.  de  La  iMolte  amaba  seguramente  á su  hijo, 
único  fruto  de  su  segunda  juventud , única  esperanza 
de  su  vejez,  único  heredero  de  su  nombre  y su  fortu- 
na, y no  obstante,  y esto  basLaria  para  retratarla, 
no  fue  á visitarlo  una  sola  vez  á su  colegio. 

El  3 de  enero  de  1777,  hablan  decidido  Desrues 
y Bertin  mudar  de  colegio  al  jóven.  Inútil  es  decir 
que  esta  idea  provino  de  Desrues,  no  obstante  (pie 
Bertin  la  hubiera  hecho  adoptar  por  Mad.  deLaMot- 
Le.  Desrues  escogió  la  casa  del  señor  Donon , en  la 
calle  de!  Hombre  Armado.  Allí  había  sido  colocado 
el  hijo  del  teniente  general  de  Villencuve,  M.  Menú 
de  Chaumoreaux,  un  hombre  distinguido,  que  ha- 
bía sido  tan  bondadoso  con  M.  de"  Bury.  Nada  po- 
día convenir  mas  al  joven  La  Motte  que  darle  tal 

compañero. 

El  hijo  de  La  Motte  fue,  pues,  instalado  allí  en 
una  habitación  particular,  con  permiso  para  salir  to- 
das las  lardes.  Esta  libertad  que  tenia  á medias  en  la 
calle  de  la  Serpiente  y que  parecía  tan  poco  decorosa  á 


M.  de  Bury,  se  convirtió  en  una  libertad  absoluta 
El  jóven , tosco  de  cuerpo  y de  entendimiento  eran 
comedor  y siempre  absorto  en  el  trabajo  do  ladi-es 
lion,  recibió  esta  noticia  muy  á gusto,  olvidándose 
lodos  los  dias  de  los  ejercicios  que  le  indicaba  M Do- 
non,  y paseándose  por  las  calles , pasando  el  üémn¡ 
por  el  Puente  Nuevo,  y por  la  larde  présentándose  en 
casa  de  Desrues  á la  hora  de  la  comida. 

Entre  tanto,  M.  de  La  Motte,  desorientado  de  su 
viudez,  escribía  cartas  sobre  cartas,  dáudo  prisa 
para  concluir. 

Desrues  contestaba  por  lo  comim  antes  que  ma- 
dama La  Motte.— «¿Por  qué  no  me  escribe  mi  mu- 
jer con  mas  frecuencia?  preguntaba  este.  Ya  estamos 
en  24  de  enero  de  1 777 , y desde  el  10  de  dicierabro 
no  lie  recibido  de  ella  mas  que  cuatro  breves  cartas. 
Sin  duda  va  muy  cara  la  tinta  en  l‘arls.  ¿En  qué  vais 
del  negocio?  ¿No  se  termina?  Ese  nuevo  notario, 
M.  Provost  que  debía  hacer  maravillas,  os  entretiene 
liace  meses  como  el  otro , y os  saca  dinero  como  el 
otro.  Esto  es  agraz  sobre  agraz.  Vamos,  M.  de  Bury, 
daos  prisa  á venir  á eslablecei’os  antes  de  carnaval. 
Os  necesitamos  para  i-eir  un  poco.  El  Buisson  parece 
muy  Irislo  sin  mi  mujer  y sin  vos.  Paréceme  veros 
ya  disponiendo  las  mascaradas;  nadie  ¡as  dispone 
mejor  que  vos.  ¿Qué  decís?  ¿No  vale  esto  mas  que 
París?» 

Mad.  La  Motte  escribió  en  contestación  una  breve 
carta,  y Desrues  una  muy  larga  y cordial , atestada 
ele  pormenores  sobre  los  asuntos  que  le  ocupaban. 

Era  esto  en  25  de  enero  de  1 777.  Mad.  La  Mot- 
te so  quejaba  hacia  algunos  días  de  náuseas  y dolores 
de  cabeza.  Su  hijo  parecía  tmllarse  también  en  mal 
estado.  Una  antigua  amiga  de  M.  de  la  Motte,  viuda 
do  uno  do  sus  camaradas  de  juventud , caballerizo  del 
rey , como  él , Mad.  Barbier  Desgarnissons  fué  á co- 
mer y pasar  la  noche  á la  calle  de  Beauhourg,  en- 
coQlraodo  en  ella  bastante  mala  á Mad.  La  Motte  y 
demasiado  grueso  á su  hijo. — Está  en  crisis,  le  dijo 
en  voz  baja  el  buen  Bertin,  mirando  á la  madre.  M.de 
Bury  la  cuida,  porque  ella  no  tiene  conüanza  en  otro 
que  en  él.  Ya  sabéis  que  en  otro  tiempo  estudió  me- 
dicina. En  cuanto  al  jóven  está  creciendo  y come  que 
asombra , asi  es  que  padece  continuas  indigestiones.» 

En  los  dias  siguioiiLe.s , no  se  puso  mejor  Mad.  de 
La  áíolte ; apenas  si  apareció  en  el  salón  , donde  ha- 
bía inslaladi)  Mad.  Desrues  su  pi'opia  cama,  por  ha- 
ber cedido  su  cuarto  á Mad.  La  Motte.  Los  vai  io.s 
amigos  que  recibía  Desrues , los  Moiiohy , liermana  y 
hermano,  el  oscullor  del  rey  Laplanche,  el  abato 
Marie,ysobre  lodo  el  amigo  liorlíu,  siemiire  dis- 
puesto á dirigir  A los  demás , acoasejabari  á Mad.  de 
La  Motte  que  liiciera  la  viese  un  médico. 

¿Pues  qué,  no  estoy  yo  aquí?»  dijo  Desnies, 

El  30  de  enei’O  por  la  noclie  se  vió  atacada  de  vó- 

«Eso  es  las  remoiacbas , dijo  Desrues.  Ilabeis 

comido  muchas  y es  un  manjar  pesado  y frío,  Rs  pre- 
ciso acabai"  de  una  vez  con  estas  obstrucciones  de  es- 
tómago, limpiándolo  bien.  Voy  á prepararos  yo  mis- 
mo una  meJijina  que  os  limpiará  perfectamente.  Ya 
sabéis  que  ^miendo  de  drogas.» 
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Desrues  se  relirú  á la  cocina, 

Barqiio  que  fuera  a acostarse  y '®  ‘ l.  blanco  es- 

Jioruillos;  tlespues,  ^ |,oía , al  cabo  de 

mvo' cocineando  poi’  espacio  do  „((\|„ier  dijo 
la  cual,  se  fué  i acosta.-se 

áMad.  Desrues,  qiie  se  ‘ ¿ ospfilula  y 

íat;umS;  He  píe'u’ado  ^ 

sill'ifte'  5'°  de  ene"?"'  á cosa  de  las  seis 

estaba  va  eirpie  Desrues  andando  por  alli  muy  afa- 
nado Llevd  al  cuarto  de  Mad.  La  Motte  una  laza  1 e- 
a Ha  H medicina  y después  una  gran  laza  de  caldo 

: Jote.  *1  la.  siete 

Barque  si  necesitaba  su  servicio  Mad.  de  LaMolLe.- 
«No^la  incomodes,  conlesló  Desrues,  do  necesita  na- 
da mas  que  descansar.  Mira,  mas  le  vale  aprovecha! 
la  promesa  que  te  ha  hecho  vanas  veces  t|e  Pe'  mi- 
lirte  una  salida,  y puedes  rr  á Montrouge  a llevai  á 

los  ñiños  los  vestidos  de  invierno. 

Los  dos  hijos  de  Desi'iies  habian  sido  enviados  el 

mismo  dia  de  la  llegada  de  Mad.  de  La  Motte , ficasa 
de  los  padres  de  .luana  Barqué  á Montrouge.  .ínana 
se  vistió-apresiiraclamente  y partió  muy  contenta. 

Berlín  hacia  tres  días  que  dormía  en  un  cuarto 
de  U calle  de  Jíonlmorency  , pues  Desrues  le  había 
dado  á entender  que  esto  seria  lo  mas  cómodo  para 
todos,  á cansa  de  la  enferma.  .Juana  al  partir  pata 
Montrouge,  llevó  á Berlín  su  ropa  blanca  y le  dijo  que 
aquel  dia  no  se  hacia  de  comer  en  casa  de  Desrues, 
Habiendo  sniilicádola  Bertin  que  avisara  que  tria 
A cenar  ai  dia  siguiente,  volvió  esta  á casa  de  su 
amo,  y habiendo  entrado  por  casnalidad  en  el  cuar- 
to de  Mad.  La  iMotle. — «La  señora  ronca  mucho, 

m.  m 4 i-  Í a.  n m T — 1 _ 
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la  B El  jóven  Insistió  en  ver  A su  madre.— Yamus, 
dijo  Mad.  Desrues,  entrad  en  el  cuarto,  pero  permi- 
tidme que  no  la  dispierle.» 

El  hijo  de  La  Motte  entró  de  puntillas,  seguido 
por  Desrues  , que  ponía  el  dedo  en  la  boca  y una  ma- 
no delante  de  la  luz.  Vueltos  al  cuarto  de  Mad.  Des- 
pués.— «No  te  convido  á cenar , dijo  Desrues  , por- 
que no  lenemo.s  cosa  que  de  olrecer  sea,  pero  ven 
mañana  (era  viernes);  mañana  iremos  tu  madre  y 
yo  A Yersalles  á tratar  de  un  asunto  que  te  concierne 
y de  que  quedarás  contenió.» 

El  jóven  volvió  á su  pensión ; Bertin , á pesar  de 
la  mala  cena , se  quedó  á cenar.  Desrues  abandonaba 
la  mesa,  de  vez  en  cuando , y se  iba  poco  á poco  al 
'cuarto  de  Mad.  de  La  Motte.  A cosa  de  las  diez  vol- 
vió á entrar,  después  de  una  visita  mas  larga  que  las 
otras,  muy  contento  y riendo  por  lo  bajo;  «l  Ahl  dijo, 
hemos  conseguido  nn  gran  resultado:  lAh!  no  hay 
otro  como  yo  para  cuidar  enfermos.» 

Bertin  y Mad.  Desrues  le  oyeron  pasar  por  la 
puerta  de  la  antecámara  y vaciar  una  vasija.  , 
— «Qiierido  Desrues,  dijo  Bertin  seriamente. 
jSabeis  que  no  es  propio  de  un  hombre  prestar  cier- 
tos servicios  y menos  A una  señora?— ¡Bahl  contestó 
feslivamenle  Desrues;  eso  no  es  nada. — Además, 
añadió  Mad.  Desrues,  yo  no  tendría  valor  para  pres- 
¡ tarlos.» 

1 A media  noche , dispuesto  Bertin  á partir  á su 
' hospedaje,  quiso  ver  á la  enferma.— «Mañana  la  ve- 
reís  , dijo  Desrues ; á estas  horas  está  durmiendo , y 
dormirá  aun  mucho.» 

El  sábado  por  la  mañana , 1 de  febrero , se  le- 
vantó muy  temprano  Desrues,  hizo  salir  de  casa  á 
su  mujer  y permaneció  solo  como  en  la  víspera.  A 


dijo  á Desrues,  ;no  seria  bueno  dispertarla? — No,  le  i las  seis  de  la  mañana  llamaron  á la  puerta,  peio  no 
JniAchS  nniiAl  M niift  descansa.  Dejemos  hacer  su  sonó  la  campanilla.  La  persona  que  quena  ver  a Des- 


conlestó  aquel , es  que  descansa.  Dejemos  hacer  su 
electo  á la  medicina. 

Juana  partió,  y Desruesdijo  al  punto  á su  mujer. 
— «Oye , María,  ¿por  qué  no  sales?  Tienes  que  ir  á 
casa  de  M.  Provost.  Yo  he  recogido  estos  di  as  la  co- 
pia del  contrato  firmado  que  le  entregué , y debe  se- 
ñalar diapara  reclamar  nuestra  parteen  la  liquida- 
ción. De  alli  irás  á comprar  loza  y algunas  provisio- 
nes para  Yilleneiive.  Y teniendo  que  hacer  tantas 
diligencias  y alejarle  de  casa  ¿ por  qué  no  comes  en 
la  fonda?» — «¿Pero  y Mad.  La  Motte?»  dijo  mada- 
ma Desrues. — ¡Olil  ¡ella  duerme  , no  ladispierlesl 
Es  preciso  que  descanse  bien  hoy , porque  debemos  ir 
mañana  á Yersalles  para  ver  si  se  puede  colocar  á su 
hijo. 

Mad.  Desrues,  habituada  hacia  mucho  tiempo  á 
obedecer , se  dispuso  á'partir. 

Desrues  quedó  solo  en  la  casa. 

Por  lanoclie,  á las  seis,  volvió  Mad.  Desrues. 
Algún  tiempo  después,  vino  BerlindesconlenlodG.su 
nueva  vivienda  á saber  noticias. — «La  medicina,  le 
dijo  Desrues,  ha  producido  el  mejor  efecto.  Nuestra 
enferma  duerme  como  un  lirón.  Mañana  estará 
buena.» 

Estando  hablando,  llegó  el  hijo  de  M.  de  La  Mot- 
te á saber  noticias  de  su  madre. — '«Está  durmiendo, 
le  dijo  Mad . Desrues ; es  necesario  dejarla  tranqui- 


sonó  la  campanilla.  La  persona  que  quería  verá  Des- 
rues era  una  señora  llamada  Ilatiere,  mujer  de  un 
negociante  de  la  calle  de  Bourdonnais  , cuyo  marido 
habla  vendido  mercancías  á Desrues.  Los  Batiere  ha- 
bían sido  pagados  como  tantos  otros  con  una  letra 
de  4,00D  libras,  protestada  y renovada  ya  muchas 
veces.  Por  último,  Desrues  había  recogido  la  letra 
prometiendo  firmar  una  nueva,  y el  buen  hombre 
Batiere  se  había  dejado  coger  su  título.  Ya  habia  ido 
la  mujer  diez  veces , sin  conseguir  ver  á Desrues. 
Aquella  mañana  se  habia  propuesto  no  volver  sin  el 
Ululo  nuevo.  No  oyendo  sonar  la  campanilla;  volvió 
á bajar  á la  portería: — «¿Está  en  casa  M.  Desrues? 
— si  señora. — Pues  bien,  yo  soy  una  parienla  suya, 
tengo  que  hablarle  y tendrá  que  abrirme.» 

Diciendo  esto,  volvió  á subir,  tiró  de  nuevo  el 
cordon  de  la  campanilla,  pero  sin  ningún  resultado; 
golpeó  la  puerta  con  pies  y manos , se  puso  á escu- 
char y creyó  oir  ruido. — «M.  Desrues,  gritó  por  la 

llavera , nece.silo  hablaros.» 

Oyóse  un  paso  furtivo,  se  oyó  descorrer  una  cor- 
tina y preguntó  una  voz  delgada  y algo  temblorosa. 
¿Quién  es? — Soy  yo,  Mad.  Batiere,  que  viene  á lo 
que  sabéis.— ¡Ahí  ¿sois  vos?  Esperad  un  poco,  voy 
al  momento:  me  ha  dejado  encerrado  mi  mujei  cíe 
yendo  que  no  habia  nadie , y estoy  buscando  la  Dá^e* 
En  breve  .se  oyó  una  llave  en  la  cerradura  y abrí 


besrues. 

SoDr6Ííis6  coiuo  tls  cosLiijnbrG  y poro  GSl^bíi ' 
fliuy  pálido  y le  temblabaa  las  piernas. — («Noparece 
sino  que  hayais  iieclio  algo  malo»  dijo  Mad.  Oatiere. 

y peoeird  tras  ól  en  el  salón  donde  estaba  el  le- 
cliode  Mad.  Desrues.  Todos  los  muebles  se  hallaban 
en  el  mayor  desúrdan.  Había  en  tierra  dos  maletas 
abiertas,  una  muy  grande  y otra  pequeña;  en  el  sue- 
lo, cerca  de  la  cama  había  tendido  un  lienzo  cosido 
con  hilo  doble  con  una  grande  aguja  de  amortajar. 


«I  Ab  1 ] ya  1 ¿ es  que  os  marcháis  de  anui  ? 
Cualquiera  dina  que  babeis  quebrado.^No  seSa 
estas  maletas  son  de  un  viajero  a quien  ha  ido  4 irnm' 
pañar  mi  mujer  a la  diligencia  , y que  teit  oue  em' 

viarle  ahora  mismo.  ¿Queréis  tomar  chocolate  6 nua 
daros  á comer  con  nosotros?-; Oh  l no  rae  es  posible 
dejar  por  tanto  rato  mi  casa  sola : vengo  por  el  nue- 
vo documento  y no  me  iré  de  aquí  sin  él.» 

Desrue.s  la  satisfizo.  Sus  manos  temblaban  algún 


Tomando  un  polvo,  examinó  la  fachada  do  la  casa  del  rótulo. 


lünlo  al  escribirlo , y se  volvía  de  cuando  en  cuando 
4 ver  si  la  Batiere  que  había  querido  permanecer  en 

P'®>  mudaba  de  sitio. 

. No  bien  tuvo  en  la  mano  la  letra , partió  la  mu- 
no  sin  lanzar  una  mirada  postrera  en  aquel  apo- 
sento tan  desordenado. 

Tres  cuartos  de  hora  después  bajó  Desrues  y fué 
corriendo  4 buscar  un  mozo  4 la  esquina  de  la  calle 
oe  San  Martin,  volviendo  con  él.  No  se  habrá  olvi- 
oado  que  Desrues  vivía  en  un  entresuelo;  4 su  cuarto 
®e  subía  por  una  escalerilla  que  se  abría  por  el  lado 
la  puerta  cochera , precisamente  en  frente  del 
ouario  del  portero,  Desrues  subió  con  el  mozo , abrió 
^ puerta  de  la  cocina  arrastró  hácia  si  una  grande 
y pesada  maleta  y ayudó  al  mozo  á cargársela  4 las 

espaldas.  El  bajó  el  primero,  y volviéndose:— jarnos 

Louvre , dijo  al  mozo.  Mientras  este  lomaba  la  üe- 
laniera,  Desrues  quedó  plantado  delante  del  cuarto 
“fl  portero , el  cual  ocupado  en  sus  faenas,  no  había 

'lato  nada. 


Diez  minutos  después,  llegaba  Desrues  á la  puer- 

det  Louvre,  seguido  del  mozo. 

Por  casualidad  volvió  á encontrará  su  mujer  que 
Qia  de  la  plaza  de  las  Victorias  é iba  á visitar  á los 
mchy.— «Toma , mujer,  le  dijo,  puesto  que  le  ha- 
s en  traje  de  calle , entra  en  el  taller  de  Moucliy  y 
lele  permiso  para  depositar  por  veinte  y cuatro  lio- 
3 en  su  casa  esta  maleta  que  me  estorba.» 

Mad.  Desrues  obedeció,  y no  bien  entregó  a ma- 

a,  se  reunió  con  su  marido,  4 

incí  rip  Mad  La  Motte.— «Ha  partido  á Vei salles, 

ipon  Jió  DraVues.-!  Sin  Jeoirm 

irrao-lado  nuestro  asunto  con  ella , y ya  somo. 
irnpib'íemcnle  propietarios  clel  Duisson.  El  oro  que 
lis  entrsgado,  la  lia  curado  mejor  aun  Que  mi 

'‘‘wlüí'Desrnes  tenia  aun  que  hacer  algunas  dili- 
ncias  V dejó  á su  marido.  Cuando  volvió  4 enliai 

lo  se  hallaba  en  úrden  perfecto,  las  camas  hechas, 

en  ‘ 


TOMO  V. 


4Ó0 

cada  mtieljlG  en  su  _ 

Monlrougo  Juana  Barque , dijo 


(j\LiSAtí  (jKljl*jllKKSi 

n 1 Iri  venido  ya  de  , que  liacemuclio  iVÍo,  y que  hay  liara  revenlar  con  pu- 
silio.—  j gue  I }l^  I camino  con  este  tiempo ; pero  en  vuestra  íil- 


No,  mujer,  con- 

Monirougo  duiiun  «.j-.  » rie  sa- 

lestO  Desrues  , frotándose  arreglado.— ¿Nn 

tisfaccion ; yo  he  sido  quien  lo  lia  arregwui  ¿ 

es  verdad  que  sé  hacei  placer  que  po- 

Berün  ceno  en  a c y Desrues  le  refirió 

dia  ocupar  ya  su  cua  y g|  arreglo  que  había 

la  partida  de  Mad.  f La  ItW  ® B istn^Iad.  de 

fiSir  icfhí^  íSr  de  la  cantidad 
La  Molle  ayunos  dias  firmarían  un 

convenida,  y dentio  ^ o ^ 

r"r%To^es  m¡::Íst-íro.  ,.UiI  era  cosa  da  ver  á la 
E’aíerora;  ella  tan  pesada  y tan  calmosa  tenia 
ílas  en  los  pies  al  ir  conmigo  á lomar  el  coche  de 
Yer^alles.  Decíame:  Voy  á emplear  bien  es  e dinero 
sin  ¿ue  La  MoUe  sepa  nada,  porque  se  me  lo  come- 
ría como  ha  hecho  con  el  otro.  Ahora  lo  tengo  yo  y- 
no  lo  suelto.  Mi  marido  no  tiene  propio  mas  que  e 
vestido  que  lleva.— «i Qué  picaral  dijo  Berlín:  ¡Quél 
, habéis  recibido  algo  de  M.  Provost?--ISo,  dijo  con 
net^ligeneia  Desrues;  pero  he  arreglado  con  un  tal 
Duelos,  consejero  del  rey  en  el  sitio  real  de  Bellac, 

un  préstamo  de  100,000  libras.» 

Mad.  Desrues  miró  i su  marido  con  estrañeza, 

pero  no  dijo  nada.  , t -vi  4i« 

Al  ir  á ponerse  á la  mesa,  llego  el  joven  La  Molle. 
Dtjoselo  la  partida  de  su  madre,  añadiendo  Desrues 
que  escribiria  muy  pronto,  y que  habia  manifestado 
su  intención  de  hacerle  ir  á Yersalles. 

La  júven  Juana  Barque  habia  vuelto  deMontrouge 
á tiempo  para  hacer  la  comida ; por  lo  cual  habia 
buena  comida  y postres  abundantes.  El  amigo  Berliu, 
gozoso  de  encontrarse  con  su  cama  y mesa  acosl tim- 
bradas, sacó  de  su  bolsillo  una  caja  llena  de  chocolate 
en  drageas , y dió  de  ellas  á Juana , asi  como  al  joven 
La  Multe.  No  bien  partió  este:— «¿Habéis  observado, 
dijo  Desrues  á Berlín , cómo  ese  perillán  os  ha  vaciado 
el  resto  del  chocolate  en  su  bolsillo?  Ss  los  ha  comido 
á hurtadillas , y creo  que  le  han  puesto  malo  el  esLó- 
mago,  porque  parecía  sufrir  al  dejarnos. — En  verdad, 
contestó  Berlín,  que  no  be  visto  nada.» 

El  3 de  febrero,  muy  de  mañana,  se  dispuso  á 
salir : su  mujer  y su  amigo  le  preguntaron  qué  nego- 
cio le  obligaba  á salir  tan  temprano.  El  se  sonreía 
misleriosamenle , pidió  á Juana  Barque  su  levita  de 
color  de  lüa  á la  inglesa,  su  bastón  con  puño  de  oro, 
su  sombrero  con  galón  á la  inglesa , y salió  en  este 
traje  con  el  aire  de  un  hombre  que  va  ñ hacer  una 
visita. 

Durante  muchos  dias  salió  en  el  mismo  traje , no 
contestando  á las  preguntas  de  su  mujer  mas  que  con 
su  sonrisa  enigmática  ó con  estas  palabras  dichas  con 
tono  jovial; — «Señora  castellana  de  Bnisson-Souef, 
tengo  que  ocuparme  en  nuestros  pequeños  asuntos.» 

Como  una  mañana  entrase  en  una  de  estas  espe- 
diciones  misteriosas , sonriendose  y frotándose  las  ma- 
nos, halló  una  carta  desesperada  de  M.  de  La  Molle. 
El  pobre  señor , no  recibiendo  noticias  de  su  mujer, 
comenzaba  á inquietarse  seriamente. — ^«¿Pero  qué 
hacéis  en  París?  escribía.  ¿No  vendrá  mi  mujer  hasta 
que  vengáis  vos?  Esta  tardanza  me  es  sensible.  Yo  sé 


tima  me  decíais  que  lodo  esLabu  concluido.  Ponedme, 
pues,  al  corriente  de  todo.  Ella  no  me  escribe,  la 
pero2o.sa , y en  esto  la  reconozco  bien , ¿pero  y vos?» 

Desrues  entregó  la  carta  (i  su  mujer,  y le  dijo 
sonriendo: — «lié  aquí  un  buen  marido,  Pero  debe 
estar  tranquil)  á estas  lioras,  porque  Mad.  de  La 
MpUe  le  hizo  remitir  una  carta  el  dia  que  se  fue  & 
Yersalles , y ya  debe  haberla  recibido.» 

El  4 de  febrero,  en  efecto,  recibió  M.  de  La  MoUe 
una  breve  carta  de  su  mujer.  Allí  le  hablaba  do  ter- 
minarse pronto  los  a.sunlos , y añadía  en  aquel  estilo 
chancero  de  que  sabia  gustaba  tanto  su  marido.  «La 
pobre  señora  de  Bury  está  embarazada  y padece  mu- 
cho. Este  M.  de  Bury  es  muy  terrible  por  hacer  sufrir 
de  esta  suerte  á su  querida  esposa.» 

M.  de  La  Molle  observó , no  sin  sorpresa,  que  la 
carta  estaba  fechada  el  50  de  enero  y que  habia  sido 
abierta  y vuelta  á cerrar. 

En  el  mismo  dia  escribió  Desrues  á M.  de  La 
MoUe,  diciéndüle,  que  el  negocio  de  la  liquidación  es- 
taba enteramente  terminado.  Esto  no  era  ya  una  es- 
peranza a corlo  plazo,  sino  una  certidumbre.  M.  Pro- 
vost  anunciaba  una  lluvia  de  oro. 

En  los  dias  siguientes,  el  jóven  La  Molte  fué  á 
pasar  algunas  horas  á la  casa.  No  tenia  cartas  en  Yer- 
salles. El  10  de  febrero,  á ínvÍtacion«de  Desrues, 
vino  muy  temprano.  Era  lunes  de  Carnaval,  dia  de 
asueto.  Desrues  dijo  al  jóven  que  habia  tenido  caria 
(le  su  madre,  en  que  le  decía  que  fuera  á Yersalles, 
á donde  le  conduciría  Desrues. 

Juana  Barque  estaba  en  la  cocina,  preparando  el 
desayuno.  «Anda,  le  dijo  Desrues,  deja  lodo  eso, 
quítale  el  dclanlel  y vele  á Monlrouge.  Allí  pasará? 
el  Carnaval.  Yo  tengo  que  hacer  por  la  población  con 
el  jóven  La  Molte,  y no  le  necesitamos  para  desa- 
yunar.» .luana  muy  contenta,  se  vistió  de  prisa  y 
partió. 

Encontrando  Desrues  el  fuego  bien  encendido, 
puso  la  chocolatera  en  el  hornillo , cortó  el  chocolate 
que  habia  traído  Berlín,  y preparó  rápidamente  el 
fiosayuno. 

Jíl  chocolate  sentó  mal  al  jóven  La  Molte,  lo  cual 
al  ver  Mad-  Desrúes,  lo  llevó  á pasear,  y á las 
máscaras ; comieron  juntos  en  casa  de  una.  amiga  de 
Desrues  y se  entretuvieron  viendo  la  feria  de  San 
Germán.  A la  vuelta,  el  jóven  La  Molte  se  había  re- 
puesto enlerameiiLo  de  su  indísposicionj  y se  volvió  á 
su  colegio , prorncliendo  volverá  la  mañana  siguiente 
temprano  para  ir  con  Desrúes  á Yersalles. 

A la  mañana  siguiente,  se  hallaba  aun  acostada 
Mad.  Desrues  cuando  llegó  el  jóven  La  Molte.  Des- 
rues preparó  por  sí  mismo  el  chocolate , como  habia 
hecho  la  víspera.  El  jóven  la  Molle  inmediatamente 
después  de  desayunarse  tuvo  náuseas  y dolor  de  estó- 
mago. Sin  embargo , Desrues  ípslaba  para  la  par- 
tida. El  jóven  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo  y ganó 
la  calle  mientras  que  Desrues  avisaba  su  marcha  á su 

mujer  que  estaba  aun  en  la  cama.  , ir  a 

La  ausencia  de  Desrues  duró  cinco  dias ; el  lo  ce 
febrero  por  la  larde , volvió  á presentarse  súbitamente 


„ , besrues. 

00  la  calle  de  Beaubourg  , muy  alegre  y satisfecho. 

Abrazó  á su  mujer  y estrechó  las  manos  á su  amigó 

Borlin,  á <iuien  encontró  al  amor  de  la  lumbre. 

iCómo  vienes  I i la  ropa  toda  toda  sucia  y el  sombrero 
blanco  de  polvo!  ¿Y  tu  manguito?  ¿lo  has  perdido? 
ipejarnos asi  con  l^to  cuidado I — Mujer,  mujer,  los 
negocios  son  negocios.  Vamos,  hazme  la  comida;  ten- 
go un  hambre  como  un  lobo. » 

Juana  Barque,  que  había  vuelto  do  Aíoutrou^'-e, 
leníaque  traer  las  provisiones  para  cenar.  Besrues 
estaba  muy  contento  de  haber  concluido  sus  negocios 
con  Alad,  de  la  Motle,  aunque  no  sin  dificultad,  por- 
que la  buena  señora  era  algún  tanto  exigente.  Y 
refirió,  imitando  la  voz  y ademanes  que  retrataban 
exactamente  á la  gruesa  y apñiica  ci-ialura , como  se 
acercó  con  paso  tardo  á recibir  Mad.  La  Multe  ma- 
gesluosapaenle  á su  liíjo  en  el  parque  de  Versalles. 

La  acompañaba  un  caballero  de  unos  sesenta  años  de 
ediid  que  la  había  llevado  en  su  coche  y parecía  ha- 
llarse bien  con  ella.  Este  hombre  había  abrazado  al 
jóven  La  MoUecon  singular  ternura. — «¿Y  la  señora 
de  La  Motle  se  había  restablecido  ya  enterainenle  de 
su  indisposición?  dijo  Berlín. 

— I Oh  I la  curó  al  momento  lo  que  yo  la  di , una 
medicina  prodigiosa  que  ha  consistido  en  un  som- 
brero lleno  de  luises  de  oro.  No  bien  los  Im  recibido, 
ha  (íiclio  con  voz  adormecida.  aNo  serú.  mi  marido 
quien  toque  un  cuarto  de  lodo  esto. » 

— )>¿  Luego  has  cobrado  de  M.  Duelos?»  pregun- 
tó Alad.  Desrues.  Su  marido  la  miró  con  aquella  mi- 
rada que  la  congela l>a,  y ella  contestó  con  dulzura: 

«Ahora  puedes  ya  decir  al  amigo  Berlín  que  firma- 
mos el  contrato  de  venta  antes  de  su  partida  á Vor- 
salles.  Si  conviene  el  secreto  en  los  negocios , no  es 
ya  necesario  cuando  están  concluidos. — Luego  sois 
ya  señor  de  Buisson  ? — Sí , y creo , según  el  aire  con 
que  me  ha  hablado  Mad.  La  Motte,  que  su  marido  no 
la  veri  tan  pronto,  ni  áolla  ni  sus  escudos.  .Además, 
esas  gentes  son  de  una  moralidad  30.specliosa . Mad.  La 
‘ipUo  ha  pasado  una  juventud  muy  agitada;  el  raa- 

■■ido  ha  vivido  á su  costa  y su  hijo  es  de  la  raza  de 
sus  padres . » 

Luego  que  ?e  acostó  Berlín  , d¡ju_^\lad.  Desrues 
A su  marido: — .«Fias  estado  ausente,  cinco  dias;  esto 
^®^lá^bicn  hecho.  Ale  has  tenido  con  mucho  cui- 
Auo.  Yo  uo  sabia  qué  pensar  ni  (pié  decir. — Tú  cree 
y ul  lo  que  te  diga  que  digas  y creas,  y no  le  mez- 
cles en  mis  negocios  .—Pero  ha  vuelto  ú escribir  AI.  de 

.Motle  y pide  noticias  de  su  mujer  á voz  en  grito. 
ontAstale  mañana  por  la  mañana  que  eslA  buena, 
fiue  ha  ido  4 Yersalles,  vque  dentro  do  dos  ó tres  días, 

«Mlari  en  París.» 

Desrues  y su  mujer  se  fueron  A acustai'.  Alad.  Des- 
dft*At  ‘^'gunas  preguntas  á Desrues  .sobre  el  hijo 
_ M.  La  Motle.—  ; Ohl  contestó  Desrues,  rae  ha  dado 
ucha  ^ y gg  jjjg  oprimido  el  corazón  al 

de  él. — Pero  Desrues,  ¿qué  pena  ha  pe- 


que el  jóven  La  Alotte  se  hallaba  muy  mal  .an  =. 
sion  y que  era  preciso  tratar  de  saclrlo  de 

Al . Donon , el  director  de  la  pensión  á avi^nf  ^ 
no  volvería  mas  el  jóven,  por  haberlft 
colocación  su  madre.  Ai  saber  esto,  subió  Alad 
a cu.irlo  de  AI.  La  AIolio , y vió  qóe 

1 evado  sus  mejores  efectos,  por  \o  que  suplicó  á ma- 
dama Desrues  se  fuera  con  su  marido  A arreglar  la 
cuenta. — Desrues  vino  acompañado  de  Berlín^ 

T!'J^  mia,  dijo  Desrues  A Donon,  que  sois 
jen  feliz,  y yo  tibien  de  haberme  desembarazado 
de  ese  perillán.  He  sabido  que  se  iba  por  París  á 
prelesto  de  venir  A mi  casa.  ¿Si  íendria  ya  Irapichéos 
por  la  capital?  ¿Y  dónde  se  halla?  preguntó  Donon" 
¿qué  quiere  hacer  de  él  su  madre?— Nada  de  bueno’ 
se  halla  muy  lejos;  quiere  correr.  Creo  que  ha  mar- 
chado A Italia  con  su  madre  y un  antiguo  nroteeíor 
que  tiene  el  aire  de  sor  algo  mas  que  esto.  Por  mi 
parle  rae  lavo  las  manos , pues  ya  les  he  pagado  en 

Buisson  en  bellos  escudos  de  oro,  lodo  un  sombrero 
lleno.» 

Berlín,  según  su  costumbre,  apoyó  lodo  lo  que 
decía  Desj'ues. 


vp  su  despedida,  puesto  que  tiene  qaffvof 

*'  Besrues  lanzó  un  suspiro  y no  conleslú, 

. W lunes  17  de  febrero,  Aíad!  Desrues,  siguieii- 
il' que  había  recibido,  escribió  A AI.  de  La 
diciéodolo  la  partida  de  su  mujer , y añadiendo 


— «Todo  esto  me  parece  alguna  inli-iga  de  que 
sei-A  victima  ese  pobre  Ai.  La  Alotte.  Esa  mujer  se 
habrá  fugado  con  el  dinero  que  le  lia  dado  M.  de 
Bury  y habrá  dejado  A su  marido  por  marcharse  con 
ese  señor  dé  Versalles.  Se  halla  tanto  en  Italia  como 
yo  mismo , y juraria  que  la  he  visto  pasar  liá  poco 
por  los  muelles  en  im  coclie  magnífico. — Me  dejais 
pasmado,  dijo  Donon,  porque  decían  que  era  un  ma- 
trimonio que  se  llevaba  muy  bien;  además  ella  tiene 
cincuenta  años,  y no  es  io  regular  llevai*se  A un  hijo 
con  un  amante. — ¡Elil  dijo  Bertin  ¿qué  importa  si  el 
amante  es  el  padre?  El  jóven  tiene  diez  y siete  años 
de  edad,  se  casaron  en  1762,  contad.» 

Después  de  esta  visita  al  director  de  la  pensión, 
dejó  Desrues  A Berlín  y se  fue  A la  calle  de  la  Morte- 
lleríe,  A la  misma  casa  de  la  muestra  del  Jarro  de 
Estaño , en  que  hemos  visto , al  principio  de  este  re- 
lato, que  había  alquilado  una  bodega  un  hombrecillo 
llamado  Du  Coudray. 

Desrues  había  comprado  en  el  camino  dos  botellas 
de  vino  de  Málaga.  No  bien  subió  A la  hoLtlacion  de 
la  dueña  de  la  casa: — ¡Ah!  Estáis  ya  aquí,  Aí.  Bu 
Coudray,  dijo  Alad,  Afasson.  No  sabíamos  qué  era  de 
vuestro  paradero.  Ese  imbécil  de  Rogeot  me  cuenta 
historias  que  horrorizan;  pretenda  que  hay  apareci- 
dos; que  su  perro  eslA  ahullando  A la  puerta  do  la 

bodega,  como  si  hubiera  un  cadáver.»  _ 

— «iQué  niñerías!  respondió  Desrues  sonriendo, 

pei’o  con  voz  ahogada.  Hé  aquí,  querida 

muestra  de  mis  aparecidos;  es  un  neo  ^ jj' 

ga  de  que  os  suplico  aceptéis  estas  dos  botellas  JIo 

feóido  A verlo  y e.varninarIo  un  poco 

partir  al  campo  y estaré  ausente 

¿Tai  toméis  que  se  os  eche  A perder 

Lte  vino  no  se  pierde.  Por  otra  parte  no 

en  venir  un  encargado  mió  A examinarlo  y A tiaet 

^^""Tesriies  bajó  á la  bodega  y permaneció  por  algún 
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4 la  plaza  de  Greve.  Allí  bnscd  con  la  J'S'f  ™ PTi- 
de  albañil  desocupado,  y no  tardó  en 
do  qoa  tomaba  el  aire,  sin  grande  esperanz^ 

centrar  trabajo  en  aquellas  hms^a^  ^ 

ohacho,  ’ '^‘Vl  aihañil  contestó  que  en 

hora?  le  daré  tres  l,b.«.  ^ „„ 

ro^roTe?  d“  Ihio  de  la  calle  del  Tourniquet  San  Juan, 

“la  4 Mortrob  AcompaMie  Dea— 

u’oallo^d^a  Morlellerie  ai™  P°i;  P®™"®' 

llficraron  en  breve  al  Jarro  de  Estaño- 
"No  bien  bajaran  4 la  bodega,  hizo  notar  Desmes 

al  albañil  un  pequeño  hueco  formado  en  la  caja  de  la 
eLalera  donde  era  preciso  abrir  un  hoyo  de  enatro 
pies  de  profundidad,  tres  de  ancho  y seis  de  largo. 
«Tengo  ahí,  añadió  señalando  un  gran  fardo,  una  ca- 
ía de  vinos  que  se  mejoran  mucho  e.s lando  enterra- 
dos debajo  de  tierra,  los  cuales  hay  que  poner  en  ese 
hoyo.  El  albañil  se  puso  á la  obra.  Pero  la  tierra  era 
diiray  pedregosa,  y se  veía  que  se  había  ya  intentado, 
pero  en  vano,  abrir  el  hoyo  con  una  pala  do  madera, 
que  no  había  conseguido  mas  que  remover  la  tierra. 
Mientras  el  albañil  abría  el  hoyo , Desrues  se  paseaba 
silbando  y tarareando.— «Animo,  dijo  Desrues,  be- 
bamos un  vaso  de  ese  buen  vino  que  va  A hacerse  añe- 
jo bajo  tierra.  | A tu  salud,  muchacho!»  Y diciendo 
esto , echó  una  botella  en  dos  vasos  que  habia  enci- 
ma del  fardo.  La  rojiza  y trémula  claridad  de  una  pal- 
matoria iluminaba  esta  estraña  escena. 

Fue  preciso  mas  de  tres  horas  para  terminar  la 
escavacion.  Desrues  supo  abreviar  el  tiempo,  refiriendo 
al  albañil  historietas  que  le  hacían  desternillar  de  risa, 
imitando  con  la  mas  chistosa  exactitud  de  entona- 
ción y gestos , á toda  clase  de  vendedores  ambulantes. 
Jamás  Francisco  Polrot , el  albañil , se  habia  encon- 
trado en  semejante  fiesta  y nunca  habia  trabajado 
para  un  hombre  tan  alegre  y campechano. 

Abierto  el  hoyo , metieron  en  él  el  fardo , y Poirol 
echó  encima  la  tierra  que  habia  sacado.  El  y Desrues 
lo  apisonaron  bien ; Desrues , durante  esta  operación 
bailaba  ridiculamente. 

Cuando  todo  terminó , echó  Desrues  otro  vaso  de 
vino  al  albañil , le  entregó  tres  libras,  y le  acompañó 
á la  calle  de  Torniquet  San  Juan , para  impedir  que 
hablara  una  palabra  con  los  habitantes  de  la  casa  del 
Jarró  de  Estaño. 

De  vuelta  á su  casa , envió  Desrues  á su  mujer  á 
buscar  al  granero  la  maleta  que  habia  hecho  llevar  á 
la  calle  de  Beaubourg,  después  de  haber  escondido  lo 
que  contenia  en  la  bodega  de  la  calle  de  la  Morlelle- 
rie. Mad.  Desrues  recibió  órden  de  hacer  llevar  esta 
maleta á casa  de  un  vendedor  de  loza,  á quien  habia 
encargado  un  servicio  de  bajilla  para  el  Buisson. 

No  bien  se  llenó  la  maleta,  la  hizo  llevar  madama 
Desrues  á la  diligencia,  con  una  caria  para  M.  de  La 
Motie.  Este  acababa  de  escribir  una  nueva  carta,  en 
que  se  Iraslucian  sus  inquietudes  cada  vez  mas  vivas. 

pues,  preciso  tranquilizarle  de  nuevo.  Mad,  Des- 
>^es  avisó , pues , de  órden  de  su  marido  al  señor  de 
uisson,  de  la  marcha  de  su  mujer  y de  su  hijo  á Ver- 


«No  estei.s  inquieto,  decía  Mad.  Desrues;  hoy 
ó mañana,  los  esperamos.  Quisiera  daros  mas  porme- 
nores , pero  ya  sabéis  que  vuestra  esposa  no  pide  á 
nadie  parecer  sobre  sus  proyectos  y es  poco  comuni- 
cativa. Ella  misma  os  lo  dirá  lodo  de  palabra,  y me 
admira  que  no  lo  haya  hecho  ya  por  escrito.  Todo 
cuanto  puedo  afirmar  es  que  ha  concluido  con  nos- 
otros; que  el  contrato  de  venta  está  firmado,  y que 
ella  ha  recibido  de  manos  de  mi  marido  la  suma  de 
104,600  libras.» 

Esta  carta  no  disipó  las  inquietudes  de  M.  de  La 
Motte , antes  por  el  contrario , daba  motivo  para  re- 
doblarlas. ¿Cómo  podía  suceder  que  no  le  hubiera  avi- 
sado su  mujer  la  conclusión  de  un  asunto  tan  impor- 
tante que  le  hubiera  ocultado  este  viaje  de  Versalles, 
y este  proyecto  de  procurar  un  empleo  á su  hijo?  ¿No 
era  de  temer,  por  el  contrario,  que  se  hubiese  abu- 
sado de  su  esperiencia  en  los  negocios  , para  hacerle 
contraer  algún  nuevo  empeño?  M.  de  La  Motte  escri- 
bió-, pues,  al  punto  á M.  Jolly  y al  director  de  la  pen- 
sión Donon,  participándoles  sus  inquietudes. 

El  lector  se  preguntará  tal  vez  como  M.  de  La 
Motte,  ¿qué  habia  hecho  Desrues  de  aquella  mujer  y 
de  aqueí  jóven  que  tan  á tiempo  habían  desaparecido? 
Esa  terminación  tan  repentina  de  la  venta  de  Buisson, 
ese  pago  integro  recibido  por  Mad.  de  La  Motte,  que 
ni  aun  le  habia  avisado  de  él  á su  marido , esos  via- 
jes sucesivos  de  la  madre  y del  hijo , su  inesplicable 
silencio , lodo  esto , junto  con  los  misteriosos  pasos  de 
Desrues , nos  deja  entrever  una  trama  criminal . Siga- 
mos , pues , atentamente  al  hombrecillo  en  todos  los 

pasos  que  dá. 

No  bien  volvió  á París,  después  de  su  viaje  á Ver- 
salles,  redactó  un  proyecto  de  escritura  de  venta  del 
Buisson  y lo  llevó  á casa  de  M.  Duelos,  el  consejero 
de!  rey  de  quien  hemos  hablado. — «Flacedme  el  fa- 
vor, le  dijo,  de  enterarme  sobre  el  modo  de  redactar 
este  contrato.» — M.  Duelos  echó  la  vista  sobre  el 
borrador  y dijo:  Esto  es  insuficiente,  porque  no  ha- 
béis estipulado  en  favor  vuestro , ni  garantía  de  parte 
del  vencedor , ni  la  obligación  de  entregaros  los  títu- 
los de  propiedad.— Ya  lo  sé,  contestó  Desrues;  mas 
tengo  que  pasar  por  esto , bajo  pena  de  perder  cerca 
de  50,000  libras  que  adelanté  hace  un  año  y de  que 
no  recogí  recibo.  Además  he  aceptado  pólizas  y he 
hecho  llevar  al  Buisson  parte  de  mis  muebles,  y me 
espondria  á grandes  perjuicios , si  hiciera  valer  ahora 
las  pretensiones  mas  justas.  Pero  me^  ocurre , señor 
Duelos,  que  podríais  ayudarme  á adquirir  una  garan- 
tía que  no  tengo.  Hacedme  el  favor  de  aceptar  una 
obligación  á vuestro  favor  de  100,000  libras,  que 
firmaremos  solidariamente  mi  mujer  y yo;  asi  por 
medio  de  esta  deuda  imaginaria , me  procuraré  sobre 
el  precio  del  Buisson  un  privilegio  que  me  servirá, 
en  lo  sucesivo,  bien  para  fundar  los  ralos bien  para 
tomar  prestado  el  dinero  que  pudiera  necesitar.  Ya  s 
que  este  es  un  favor  que  no  se  puede  pedir  á lodo  e 
mundo , pero  que  yo  reclamo  de  vos , con  toda  segu 
ridad , como  del  hombre  mas  honrado  que 
— Vuestra  confianza,  me  honra , dijo  Duelos.  No  o 
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tante , pepmitHme  03  diga , que  este  es  un  medio  ar- 
riesgado de  que  podría  abusarse  fácilmente  y á que 
se  recurre  por  lo  común  con  una  idea  poco  laudable 
por  ejemplo,  la  de  defraudar  á los  acreedores  pre- 
sentes ó futuros.  No  me  hallo  en  este  caso,  conlestd 
sonriendo  Desrues.  Gracias  á Dios,  no  tengo  acreedo- 
res de  importancia , y me  hallo  con  algunos  bienes, 
sin  contar  el  precio  de  la  adquisición  del  Buisson! 

Además , debo  recibir  por  parte  de  mi  mujer,  de  aquí 
á algún  tiempo  200.000  libras  á que  asciende  una 
herencia  ya  abierta.  Yo  soy  noble  por  mf  mismo  y mi 
mujer  se  halla  emparentada  con  los  Nicolai;  si  he  hecho 
honradamente  negocios,  ahora  voy  á hacer  habilitar 
mi  nobleza,  poniendo  las  armas  de  la  casa  de  Biiry  á 
la  puerta  del  Buisson,  y ya  sabéis  que  nobleza  obliga. 

Por  otra  parte,  no  os  eslrañe  una  obligación  que  se 
hace  con  la  mayor  frecuencia  en  París. 

M.  Duelos , aunque  era  abogado  en  el  parlamen- 
to y consejero  de!  rey  en  Basse  Marche , no  era  en 
realidad  mas  que  un  sencillo  campesino  que  se  dedi- 
caba mas  bien  al  comercio  que  á la  vida  y á los  ne- 
gocios de  París.  Pidió  tiempo  para  meditar  sobre  esto, 
y consultó  á algunos  amigos,  que  le  dijeron,  que  esta 
clase  de  obligaciones  que  servian  para  dar  privilegio 
al  adqnirente,  se  usaban  mucho  en  la  isla  de  Francia. 
Consintió,  pues,  en  recibir  la  obligación,  pero  con  la 
espresa reserva,  de  que  si  abusaba  alguna  vez  Desrues 
de  ella,  para  engañar  á algún  hombre  de  bien , Du- 
elos darla  á conocer  la  nulidad. 

Obtenido  este  consentimiento,  fijó  Desrues  dia 
para  ir  á casa  del  notario.  Pero  tuvo  que  hacer  an- 
tes otra  visita  á M.  Provost.  Había  depositado  en  po- 
der de  este  notario  im  contrato  que  conlenia  la  venta 
definitiva  del  Buisson  , por  precio  de  104,600  libras 
que  debía  pagar  Desrues  á Mad.  de  la  Motle,  cantidad 
que  formaba  el  saldo  de  la  adquisición,  anulando 
todos  los  convenios  anteriores  heclios  sobre  este  asun- 
to. El  convenio  estaba  firmado  por  Desrues  y por  sii 
^ujer,  y tenia  además  esta  tercera  firma:  Miaría 
Perricr , mujer  de  Saint  Faust  de  La  MfoUe.  Rabia 
sido  redactado  por  Desi'ues , si  bien  la  fecha  de  1 2 de 
febrero  era  de  otra  mano. 

Cuando  se  presentó  Desrues  con  M.  Duelos  en 
casa  del  notario,  y este  advirtió  que  no  podía  pasarse 
por  semejante  Obligación,  sin  que  el  prestamista  jusli- 
ucara  la  entrega  de  la  suma  estipulada , en  especie  ó 
00  efectos,  esclamó  Desrues: — «¡Qué  desgracia  no 
• sabido  esto  el  12  ! porque  en  lugar  de  pagar  á 
. j .*  Da  Moite  100,000  libras  contantes  y sonantes, 
jubiera  podido  hacer  que  me  entregara  estas  mone- 
Duelos.' — Yo  no  necesito  saber  si  esta  obliga- 
'On  es  ó no  ficticia , sino  si  se  me  presenta  la  suma 

Prestada. 

Entonces  dijo  M.  Duelos.— «Todavía  se  puede 
satisfacer  al  señor  notario.  Mad.  La  Moite  no  habrá 
ficho  liso  aun  de  esa  cantidad  de  dinero  que  le  ha- 
U's  entregado , y podrá  presentarla.' — jOlil  contestó 
'®srues;  no  está  á la  mano  esa  señora,  se  halla  en 
rsalles  ó en  otra  parle , y á estas  horas  corren  tai 
la  posta  las  104,000  libras.  Por  otra  parle  mi 
timado  señor  Duelos,  no  me  parece  bien  pedir  las 
á aquellos  mismos  contra  los  que  quiero  ga- 
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bras.»  ■ 96,000  li- 

Y diciendo  esto,  partió  con  Desrues.  Duelos 


rantirme.-Pues  bien , dijo  M.  Rudos  vov  á 
esa  suma.  En  casa  de  M. 


vivía 


en  la  calle  de  Croissant,  casa  de  un  amigo  suvo 
antiguo  administrador  de  rentas.  Antes  de  dirigís^ 
a)  muelle  de  la  Tourneíle,  subieron  á esta  casa  en  k 
que  encontraron  dos  ricos  comerciantes  amigos  de 
Duc  os  . que  á la  primera  palabra  del  apuro  In  oue 

fnn  ílóo  rí’  carteras  la  suma  de 

100,000  libras  En  esto  volvieron  inraedialamenle  á 

casa  de  Provost,  formalizaron  el  contrato  ficticio  y 
volvió  á entregar  á M.  Duelos  la  cantidad  menciona- 
da , Desrues  que  no  quiso  recibo  ni  contra  escritura 
diciendo:  «Entre  gente  honrada  la  palabra  basta.»  ' 
4a  tenemos,  pues,  á Desrues  propietario  del  Bnis- 
son  por  medio  de  una  escritura  hecha  con  la  mujer 
del  propietario,  con  poder  de  su  marido.  ¿Cómo  ob- 
tuvo Desrues  la  firma  de  Mad.  de  La  Moite?  Aun  no 
lo  sabemos , pero  lo  cierto  es  que  desde  aquel  mo- 
mento la  cualidad  de  propietario  es  legal.  Además 
ha  podido  pagar  realmente  el  precio  del  Buisson;  por- 
que por  una  parle  ha  recibido  24,000  libras  de  raon- 
sieur  Provost  por  el  montante  de  la  liquidación  de 
la  herencia  Despeignes  que  debía  dar  sumas  tan  im- 
portantes , y por  otra  parte,  consta  por  asoritura 
que  ha  tomado  prestado  de  M.  Duclo'S  100,000  li- 
bras. En  fin  , nada  mas  fácil  que  probar  el  lieclio 
de  haber  estado  en  posesión  de!  Buisson , aun  antes 
de  terminarse  definitivamente  su  compra , por  o!  con- 
sentimiento formal  de  los  antiguos  propietarios. 

Colocada  en  esta  fuerte  posición , no  tiene  Des- 
rues mas  que  hacer  intimar  á M.  La  flfotte  qua  deje 
espedita  la  finca.  Si  se  niega  á ello  M.  de  la  Motte, 
como  es  probable , y niega  la  realidad  de  la  escritura 
del  12  de  febrero,  citará  Desrues  á Mad.  de  La  Motle 
para  que  reconozca  su  firma,  teniéndose  sino  compare- 
ce á ello  por  reconocida,  la  escritura  por  reai  y eficaz, 
[a  venta  por  legal  y valida,  y la  entrega  de  posesión  de 
pleno  derecho.  Ahora  bien,  Mad.  de  la  Moite  no  se 
presentará , ni  tampoco  su  hijo.  ¿Y  qué  pensar  de  su 
ausencia  cuando  será  tan  natural  atribuirla  á la  causa 
mas  inmoral,  la  fuga  de  una  madre  con  su  amante, 
con  el  verdadero  padre  de  su  hijo , nacido  fuera  de 
matrimonio?  En  cuánto  á M.  de  la  Motte,  ¿qué  tiene 
que  ver  en  todo  esto?  ¿Qué  interés  ó qué  derecbo 
liene  en  ello?  La  tierra  pertenecía  á Mad.  de  La  Mol- 
te,  no  á él.  Se  habían  casado  por  el  sistema  de  sepa- 
ración de  bienes.  El  derecho  de  Desru®, 
una  mujer,  que  no 


con 
con  SI] 


...  ...  marido y teniendo  poder  de  usté  ei^a  claro  ó 
incontestable.  Toda  oposición  de  M.  de  'a  Motte, 

tentativa  de  lucha,  no  sabia 

dolosa ; porque , una  de  dos  g^^sab  a si  esta 
donde  estalw  su  mujer,  ó no.  no  lo  sa  - . 

: ‘out: 

qul  M.  de  Lu  MoM  l““e  to 

^ fió  aquí  la  trama  del  negociante  de  la  calle  Beau- 


á 
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bourg,  trama  aprestada  y el 

embareo,  flaquea  por  un  punto,  y P iirtvAn- 

8 - - - 1 jj„ne  b,  desaparec'do.  levin 


sie-tiienle;  Mad.  de  la  iuuiio  ii<>-  .ipi 

dose  las  104.000  libras,  Precio  de 'rnI  sSo  la 
Buisson;  el  contrato  de  12  de  ® , . ¿¡g-  ;Peio 

firma  de  Mad.  La  Motte  es  Xte? 

¿Ha  sido  como  apoderada  de  su  ^ . | 

el  poder  de  M.  de  la  Motte  sm  el  cual  no  tiene  valor 

el  contrato  de  24  de  febrero?  . , . • i,,oa-o 

Hesrues  se  ha  apercibido  de  esta  falla.  Asi,  luej, 

que  ha  estudiado  bien  todas  sus  ’ i 

miA  ha  trazado  sus  líneas  paralelas , piensa  antes  do 
romper  ol  fuego,  cubrir  la  retaguardia.  N®cesda  este 
2 este  P?d¿r  que  tiene  M.  Jolly  desde  1774.  Si 
lo  obtiene  y puede  entregárselo  á M.  ProvosL,  el  con- 
trato de  12  de  febrero  tiene  toda  su  fuerza. 

Desrues  iio  vacila  en  ir  á casa  de  Jolly.  Este  no 
había  recibido  aun  la  carta  en  que  espresaba  tan  vi- 
vamente M.  de  La  Motte  sus  inquietudesi  no  sabia  si- 
quiera que  se  hubiera  sustituido  por  un  nuevo  con- 
trato el  de  1775.  Solamente  habían  llegado  á sus 
oidos  algunos  rumores , algunas  habladurías  de  Ber- 
tin  sobre  que  Mad.  de  La  Motte  había  partido  á Ver- 
sal íes  con  su  amante ; que  Mad.  de  La  Motte  era  una 
picara,  una  bribona  que  ocultaba  sus  desórdenes  bajo 
el  manto  del  raatriraonio;  que  se  había  dejado  de  re- 
paros y se  había  marchado  á sus  anchuras que  esta 
señora  no  era  otra  cosa  que  una  antigua  bailarina  de 
la  ópera , que  había  conseguido  con  su  ejercicio  pro- 
curarse un  marido;  que  se  había  pronunciado,  si 

bien  por  otra  parte  se  comia  lo  suyo. 

Todo  esto  habia  estranado  á M.  Jolly , y le  había 
dado  que  pensar.  Pero  el  curso  de  los  negocios  le  ha- 
bía disipado  estas  ideas,  cuando  el  26  de  febrero  fué 
á verle  Desrues.  Este  se  presentó  con  humildad  y 
modestia , pero  abierto  y franco  como  siempre, — «Oh 
mi  digno  M.  Jolly,  dijo  á este,  os  traigo  en  este  sa- 
quete 200  libras , á que  ascienden  las  cantidades  que 
quedan  que  pagaros  por  los  derechos  y costas  de  ese 
malhadado  asunto  de  Buisson  Souef.»  Y diciendo 
esto,  vació  en  su  sombrero  un  saquete  de  luises 
de  oro, 

— «¿Habéis  concluido  por  fin  este  negocio  con 
Mad.  de  La  Motte?— SI  señor,  por  valor  de  104,000 
libras,  sin  contar  lodo  lo  demás. — ¿üabeis  autori- 
zado la  escritura  por  ante  escribano  público? — No; 
hemos  hecho  un  contrato  privado, — ¿ Pero  os  habéis 
pasado  sin  el  poder?  ha  sido  imprudente.  Al  menos 
es  necesario  comprobar  debidamente  el  convenio 
privado.  Si  hubierais  hecho  la  escritura  ante  es- 
cribano, hubiera  sido  mejor. — ^Ya  sabéis,  M.  Jo- 
lly, lo  voluntariosa  y exigente  que  es  la  buena 
señora.  En  cuanto  al  poder,  ha  sido  culpa  mía;  un 
escrúpulo  de  delicadeza,  como  tienen  en  tales  casos 
la  gentes  de  bien.  Antes  de  firmar,  aparentó  querer 
venir,  á vuestra  casa  por  él , y yo  se  lo  impedí , de- 
seando darle  esta  prueba  de  confianza.  ¡Dios  quiera 
que  tenga  que  arrepenlirme  de  ello  1 Pero  vos  no  po- 
déis consentir  que  me  perjudique  esta  amabilidad  y 
discreción  tle  mi  parle.  Vos  que  sabéis  lo  que  hay  en 
esto,  y que  yo  he  contratado  y pagado  íealmente, 


podéis  entregarme  ese  poder — j Oii  1 en-  cnanto  á eso, 
no  penséis  en  ello;  es  un  depósito  de  confianza. 

Desrues  movía  su  sombrero  lleno  de  luises  relu- 
cientes, dirigiendo  sus  ojillos  vivos  y habladores,  del 
sombrero  á M.  Jolly  y de  M.  Jolly  al  sombrero,  como 
si  quisieran  decir ; aquí  hay  mas  de  las  200  libras  que 
importan  las  costas  y derechos.  M.  .lolly  se  levantó 
con  mucha  gravedad  y severidad , y mirando  á la  cara 
á Desrues : — «Caballero,  le  dijo,  no  os  olvidéis  de  es- 
to que  os  digo;  aun  cuando  llenarais  de  luises,  no  ya 
vuestro  sombrero , sino  lodo  este  cuarto , yo  no  os 
entregaria  un  depósito  de  confianza.» 

Desrues  partió,  mordiéndose  los  labios.  Fuese  en 
seguida  á contarle  á Berlín  que  M.  Jolly  se  enleodia 
con  Mad.  La  Motte  para  arruinarle. — «Sabéis,  pues, 
lo  que  debeis hacer,  dijo  Berlín  indignado.  Vámonos 
á ver  á la  anloridad , que  no  se  negará  por  cierto  á ' 
dar  una  providencia  para  que  exhiba  y entregue  mon- 
sleur  Jolly  el  poder  que  es  boy  la  garantía  de  vuestra 
adquisición.» 

A la  mañana  siguiente,  27  de  febrero,  se  pre- 
sentaron Desrues  y Bertin  ante  el  magistrado,  espli- 
cándole  la  intriga  de  que  era  M.  Jolly,  sin  duda  invo- 
luntariamente, cómplice.  Impresionada  la  autoridad 
por  la  actitud  moderada  y prudente  de  aquellos  dos 
hombres , por  sus  palabras  ingenuas,  por  el  certifica- 
do de  depósito  del  convenio  privado,  no  vaciló  en.pro- 
videnoiar  que  se  procediera  al  embargo  del-  poder, 
aunque  con  la  restricción  de  que  en  caso  de  oposición 
se  le  diese  cuenta. 

Pertrechado  con  esta  arma , corrió  Desrues  á casa 
de  M.  Audinot,  proraolor  fiscal,  requiriéndole que  le 
acompañase.  El  28  de  febrere,  Desrues,  Bertin  y el 
procurador  Audinot  se  presentaron  en  casa  de  mon- 
sieur  Jolly,  reclamando  en  las  formas  legales  el  poder 
necesario  para  garantir  -eUcoulrato  de  Desrues  y el 
crédito  dfi  M.  Duelos.  En  la  antecámara  de  M.  Jolly, 
esperaban  un  escribano  y dos  corchetes  la  órden  del 

promotor  para  proceder  al  embargo. 

M.  Jolly  no  se  alteró.  La  restricción  puesta  á la 
providencia  dictada  le  facilitó  un  medio  dilatorio.  Se 
enteró  tranquilamente  del  espediente  hizo  algunas 
preguntas  á Bertin , cuya  lealtad  conocía,  y con  tono 
grave,  dijo;  advierto  aquí  puntos  de  suma  gravedad, 
comparados  los  cuales  con  lo  que  sé  ya  sobre  este 
asunto , no  puedo  menos  de  concebir  las  mas^-serias 
sospechas.  M.  Desrues  de  Bury , cuyo  estado  de  for- 
tuna oprimido  y penoso  conozco , encuentra  en  el  acto 
104,000  libras  para  pagar  enteramente  una  tierra, 
por  la  que  no  ha  podido  dar  en  dos  años  mas  que  antici- 
pos insignificantes;  paga,  pues,  este  precio  íntegro, 
cuando  no  estaba  obligado  por  el  primer  contrato 
mas  que  á dar  una  pequeña  suma  de  12,000  libras. 
Toma  además  á préstamo  100,000  libras  á un  tai 
Duelos,  y hay  motivo  para  sospechar  que  esto  présta- 
mo es  ficticio.  Veo  también  por  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  la  providencia  judicial,  que  ha  sido  mal 
informado  el  magistrado,  puesto  que  se  le  ha  dicho  que 
el  poder  de  M,  de  La  Motte  se  había  otorgado  espre- 
samente  para  el  acto  de  1 2 de  febrero , y que  hacia 
pocos  dias  se  me  habia  entregado , siendo 
poder  se  otorgó  en  una  época  en  que  M.  do  la  aio 


ai  siquiera  conocía  á M,  de  13ury,  y que  lo  tengo  en 
mi  poder  hace  mas  de  dos  años.  Todo  esto  me  induce 
i sostenerme  en  mi  negativa  de  entregar  el  poder.  El 
poder  se  halla  aquí  en  esta  cai-Lera,  yo  no  lo  oculto  a 
nadie;  pei'o  no  me  desprenderé  de  él  y ni  aun  dejaré 
que  saquen  copia.  Es  un  deptísito  de  confianza.» 

El  promotor  fiscal  tuvo  que  reErocedei-  ante  es- 
las  fuertes  razones. 

M.  JolJy  escribid  inmediatamente  á M.  La  Motte 
instruyéndole  de  la  estraña  tentativa  que  acaba  de 
efectuarse  con  él.  Representóle  que  le  interesaba  ir 
inmediatamente  a París  para  indagar  el  paradero  de 
su  mujer  y de  su  bijo.  Sin  duda  baldan  obligado  á ha- 
cer imprudentemente  un  nuevo  convenio  á Mad.  de  La 
Motte,  y gracias  que  no  se  hubiera  procedido  mas 
gravemente  respecto  de  estas  dos  personas. 

Enlt 6 tanto  Resines,  muy  inquieto  de  este  mal 
resultado,  volvid  á su  casa  con  Rerlin  que  hablaba 
cáodidarnente  de  volver  á casa  del  magistrado  para 
obligar  áM.  Jolly  á enlregai’  el  poder.  Desrues  per- 
mauecié  por  algunos  momentos  pensativo;  después, 
súbitamente,  tomando  con  resolución  su  partido,  man- 
dé ásu  mujer  que  le  preparase  una  maleta.— «Me 

voy  ahora  mismo  al  Iliiisson,  dijo,  á atajarle  las 
vueltas.» 

Una  hora  después  corría  en  posta,  y por  la  noche 
llegaba  á Villeneiive  le  Roí.  La  primer  visita  fue  al 
cura  de  Segar,  á quien  refii'ió  las  cosas  á su  manera. 
Este , aunque  pariente  por  afinidad  de  M.  de  La  MoL- 
Le,  era  enteramente  de  la  devoción  de  Desrues,  que 
le  había  prestado  600  libras , sin  que  pudiera  vol- 
vérselas. 

De  casa  del  cura,  Desrues  se  fué  á casa  de  ma- 
dama Yimeux , que  le  puso  al  corriente  de  las  habli- 
llas del  país.  Decíase  en  Villeneuve,que  la  familia  de 
Mad,  de  La  Motte  se  oponía  á la  adquisición  del  do- 
minio, que  M.  de  Bury  se  entendía  con  Mad,  de  La 
Motte  para  arruinar  á M.  de  La  Mollo. 

Rabia  también  en  Villeneuve  un  gendarme  que 
deseaba  una  plaza  de  guarda  para  un  lio  suyo.  Des-- 
rúes  filé  á encontrarlo  y le  dijo  el  embarazo  en  que 


DESRUES. 


El  1 de  marzo,  a las  nuftvft  a i 
presentó,  pues,  Desrues  en  el  Buisson 
íomks,  el  guarda  futuro  Bouché  ef 
Gaslíne  rondaban  ya  por  los  oalios  rlp  i 
mando  el  aire  y Imblando  amig^ 

venes.  A.un  no  se  había  levantado  M ds  I a \t^ 
Desrues  hizo  rápidamente  su  inspeccL  dtó  l ilí  “ 

atento  á marcar  su  iulerés  y su  derecho  ^0^ 
10  Ln  la  bodega  contó  los  toneles  y dijo  al  ^viñador* 
-«He  vendido  eslos  cualro,  de  la  cosecha  de  75  pn 
a puerta  íle  la  granja  gritó ; j muchacho  1 ; mira  tres 
carros  de  heno  que  están  ya  cargados,  échalo  en  la 
cochera.  Me  pertenece  a mi  solo?  y no  debe  salí 


e poníanlos  La  Motte,  prometiéndole  la  guarda  de  un 
osque  para  su  lio  Bouebé , y dando  cita  á los  dos 
ol  Buissoo  para  el  día  siguiente  muy  temprano. 

En  fin,  Desrues  visitó  los  tres  ¡nstrumenlos  roas 
^'les  que  contaba  emplear  en  su  grande  y Viliima 
aniobra;  el  notario  Meiiage,  el  procurador  Lurui'd 
y el  agente  de  negocios  de  la  Gaslíne.  En  cuanto  á 
'enage , notario  de  M.  de  La  Motte,  no  necesitaba 
estuviera  neutra!,  y Menage,  seducido  ya 
t|  r Desrues,  aspiraba  sobre  lodo  á permanecer  sien- 
notario  de!  señor  de  Buisson,  fuese  quien  fuese, 
a Corard,  hombre  interesado,  no  veia 

bo*  dinero  sino  por  parte  de  M.  de  Bury.  El 

lab  *1^  negocios,  inlrigantueio  de  provincia,  es- 
k .^..mspueslo  á todo  por  un  hombre  cuya  .superior 
I idad  conocia  insllnlivamenle, 
les  estas  gentes  fueron  invitadas  bajodiferen- 

^ siguiento  muy  temprano  á 

do  de  Yimeux  y algunosotros,  presinlien- 

láonf^  ^*^t‘msca , se  prometieron  asistir  á un  espec- 
n que  rompería  la  monotonía  de  sus  hábitos. 


De  la  Gaslmo  vino  á saludar  al  nuevo  señor;  «Ta 

cuán  necesario 

es  lomar  medidas.  rodo_  está  aquf  á merced  de  tocio 
mundo.  Debeis,  señor  de  Bury,  se  apresuró  á 
contestar  el  hombre  de  negocios,  pedir  que  se  liaga 
inventario  y descripción  de  ello.  Si  os  lo  rehúsan 
reclamaremos  en  justicia.  Firme  señor  de  Bury  v 
conseguiréis  sal ii;  adelante.»  ^ 

Las  gentes  de  M.  de  La  Motte  que  oían  estas 
conversaciones,  se  confirmaron  en  la  idea  de  que  lodo 
perlenecia  en  adelante  á M.  de  Bury. 

£1  cura  Segar  llegó  inquieto  por  lo  que  iba  á su- 
ceder. Desrues  le  abrumó  con  demostraciones  amis- 
tosas, y cogiéndole  del  brazo,  se  dirigió  hácia  la  esca- 
lera de  la  quinta.  En  este  momento,  apareció  mon- 
sieur  de  La  Motte.  El  rostro  del  pobre  señor,  alegre 
y colorado  de  ordinario , estaba  entonces  triste  y pá- 
lido. Al  ver  de  una  sola  mirada  á M.  de  Bury  y á 
todas  estas  gentes  reunidas,  se  bambaleó,  temiendo 
que  se  le  anunciase  una  desgacia:  no  parecía  sino 
que  allí  era  él  el  culpable. 

Aproximóse  á él  Desrues  con  el  sombrero  en  la 
mano,  y con  voz  suave  Je  dijo:  «Señor mío  querido, 
os  beso  las  manos.  ¿Cómo  os  bailáis?» 

— «M.  de  Bury,  contestó  de  La  Motte,  con  voz 
entrecortada,  en  nombre  de  Dios,  decidme  que  habéis 
hecho  de  mi  mujer  y de  mi  hijo? — Lo  que  be  hecho, 
querido  señor,  nada,  que  yo  sepa.  Yo  y Mad.  de  Bury 
os  hemos  avisado  mas  de  una  vez  de  su  partida  á Yer- 
salles , y como  no  tengo  el  honor  de  ser  guardián  de 
vuestra  esposa,  ni  tutor  de  vuestro  hijo,  no  sé  que  es 
de  ellos , aunque  tengo  motivo  de  creer  que  están  los 

dos  buenos.» 

■ — ^«No  creo  nada,  no  creo  nada,  replicó  M.  de  Ja 
Motte  acalorándose  gradualmente.  No,  yo  no  puedo 
concebir  ese  viaje  á YersalJes.  Mi  pobre  mujer  me 
ama  demasiado  para  desaparecer  asi,  sin  avisármelo. 
Nada  bacíaraos  uno  ni  otro  sin  consultárnoslo.  Habrá- 
Ies  sucedido  alguna  cosa  funesta,  lo  presumo.  Mon- 
sieur  Bury ; miserable , ¿contestadme  qué  babeis  he- 
cho de  mi  mujer  y de  mi  hijo?»  , n 

«Vamos,  vamos,  La  Motte,  dijo  el  cura  segar, 

inlervíniendo  en  aquel  debate;  ¡calma  amigo  mío, 
calma ! M.  de  Buj-y  dice  que  ha  convenido  delimliva- 
mente  con  Mad.  de  La  Motte;  él  lo  probará  y vereis 
como  vuestra  escelente  mujer  ha  hecho  este  viaje  en 
beneficio  vuestro.» 


'—«No,  DO,  Segar,  no  {’ 

bornbre  no  tenia  un  cuarto  , y l ^ j . y jiabia  de 

mi  mujer  mas  de  lo  que  le  tan  im- 

liaber  hecho  un  convenio  y gin  poderl  ¡Ah, 

portante,  sin  testigos , sin  pranttas  y sm  pou  i 

ah,  Segar,  apaciblemente 

-«Al.  de  La  Alolte,  dijo  P„mjente  é 

Desrues,  el  dolor  os  perieíio  propietario 

¡nconlestablemeiuo , por  conliaio  peí  leoi  i i 

UMorbizo un  --oviaiienio  d^indio~  «SJ 

reputó  f r%““fSdo  WacU-celar  por 

iTisisteS  flios,  qoolee  en  el  lonUo  de  mi  cora- 
?n  .^he  íiMV  hombre  que  abuse  de  vuestro  emba- 
razo’. Todo  es  m¡o  aquí,  pero  ° 

debo  á mi  mismo  para  echar  de  aquí  á su  antiguo 

dueño  No,  señor  de  La  Motte,  no  trato  de  daros  dis 

gusto  alguno.  Tur  muy  injusto  que 
permaneceréis  aquí  mientras  ijuerais.  (Volviéndose  a 
Corard.  Mouage  y Mad.  Vimeux  que  acababan  do 
llegar  juotos^  iM.  de  La  Motte , estad  seguros  de 
ello , amigos  míos , no  carecerá  de  nada  en  su  anli- 
cTuo  dominio.  Aunque  inocente  como  soy  del  abando- 
no que  me  imputa,  yo  no  le  abandonaré , y me  ob  i- 
íTO  ante  Dios  y ante  todos  vosotros  que  me  escucliais, 
á constituirle  durante  su  vida  5,ü00  libras  de  renta. 

Le  asistiré  como  á un  hermano.» 

—«1  Llévete  el  diablo,  infame  bribón  1 gritó  de 
LaAlotle,  desesperado.  ¿Necesito  yo  acaso  de  tus 
limosnas?  i Vuélveme  á mi  mujer  y a im  hijo , mise- 
rable l En  cuanto  á lodo  lo  que  hay  aquí , no  pienses 
en  tocarlo.  Nada  saldrá  de  mi  poder  antes  que  me 
hay  ais  presentado  á mi  mujer  y á mi  hijo. 

— «Ya  los  vereis  á los  dos,  querido  amigo,  bue- 
nos como  espero,  y dentro  de  poco.» 

De  La  Alóte , exasperado  con  esta  calma  y suavi- 
dad , se  adelantó  amenazador ; interponiéndose  Ale- 
nage  y Corard.»  Vamos  á ver,  dijo  Alenage,  M.  de 
llury  ha  acompañado  á Mad.  de  La  Alolte  á Versa- 
lles.  Paréceme,  pues,  que  ntida  es  tan  fácil  como 
volver  á encontrar  sus  huellas.  ¿No  se  trata  de  ageu- 
ciarse  un  destino  en  el  departamento  de  la  (jueri  a? 
—Si,  señor,  dijo  Desrues.— ¿En  dónde  os  separás- 
leis  de  ellos?— En  la  terraza,  en  frente  del  estanque, 
—¿Qué  fuisteis  á hacer  á la  terraza , y por  qué  no  los . 
acompañásteis  en  sus  diligencias  ? — Por  para  discre- 
ción. Fuimos  allí  por  indicaciones  de  Alad,  de  La 
Alolte  á encontrar  á un  señor  anciano , que  en  el  mo- 
mento de  llegar , bajó  de  un  rico  carruaje,  saludó 
afectuosamente  á Alad,  de  la  Alolte , hizo  al  jóven  mil 
agasajos,  besándole  las  manos  y apartándole  á un 
lado  y abrazándole.  Después  de  algunos  minutos,  su- 
bieron los  tres,  á una  señal  del  anciano,  al  carruaje; 
Mad.  de  La  Aiotte  y su  hijo  se  despidieron  de  mi  y el 
coche  se  alejó.  Admirado  algún  tanto , seguí  el  car- 
ruaje con  la  vista  un  ralo,  y le  vi  entrar  en  una  casa 
de  rica  apariencia.  Llamé,  pregunté  por  ellos  y me 
contestaron  que  no  sabían  lo  que  quería  yo  decir.» 

Mad.  de  Vimeux,  Corard  y de  ia  Gasline,  durante 
este  relato  hecho  del  modo  mas  natural , oambiai'on 
maliciosas  sonrisas. 


(_!  vCSAS  CKLEDlUiS, 

La  Alolte , traspasado  de  dolor  y de  colera , se  ha- 
bía dejado  caer  en  una  bulaca.  Alenage  le  dijo:— «Yo 
mismo  iré  á averiguar  su  paradero.  Tranquilizaos; 
voy  á marchar  á París  y en  breve  tendréis  noticias  de 
ellos. — Entre  tanto , dijo  La  Aiolle,  yo  no  me  muevb 
de  aquí , mientras  este  hombre  no  se  vaya.  Yo  sabré 
bien  impedirle  que  loque  nada , mientras  no  aparez- 
can mi  mujer  y mi  hijo.» 

Desrues,  de  la  Gasline  y Corard  salieron  para  po- 
nerse de  acuerdo.  El  poder  embaí azaba  á Corard.  De 
la  Gastine  quería  seguir  adelante ; mas  al  fin  se  con- 
vino en  seguir  el  camino  legal.  Por  otra  parte , bien 
examinado  todo , no  podia  decirse  que  Desrues  hu- 
biera pagado  íntegramente  el  Buisson,  porque  aun 
cuando  hubiera  pagado  104,600  libras  á Alad,  de  La 
Alolte  quedaban  por  ejecutar  los  antiguos  empeños. 

La  suma  que  habia  que  pagar  aun  por  letras  protes- 
tadas y pagarés  ascendía  á cerca  de  500,000  libras, 
porque  no  podia  probar  Desrues  con  recibos  los  anti- 
cipos hasta  igual  suma  de  500,000  libras  que  pre- 
tendía haber  hecho  hacia  dos  años  á los  La  Aiolle. 
Babia  rastros  de  estos  anticipos  en  k corresponden- 
cia de  Al.  de  La  Motte;  pero  nada  exacto  ni  deter- 
minado que  descargara  á Desrues. 

—«Lo  que  os  interesa , le  dijo  Corard , es  volver 
á encontrar  á Alad,  de  La  Aiolle  , lo  mas  pronto  posi- 
ble. Con  ella  todo  concluye  , lodo  está  claro  é indis- 
cutible: sin  ella,  se  puede  atacar  la  realidad  de  la 
firma,  y quedáis  espueslo  á volver  á pagar.  Encon- 
trad á esta  señora,  y ella , con  su  sola  presencia  hará 
vuestro  contrato  indiscutihle , asi  como  ella  os  dará 
recibo  de  los  anticipos  que  habéis  tenido  la  debilidad 

de  no  inscribir  en  el  contrato.» 

Desrues,  pensativo,  tomó  el  camino  de  Paiís. 
Hablan  fracasado  sus  combinaciones ; su  ataque  lia- 
bia  falseado  por  la  parte  mas  débil.  Pero  no  era  hom- 
bre que  abandonara  la  partida,  y este  golpe  redobló 
su  energía . Alenage  f ué  á París  á representar  á Al . de 
La  Alolte,  pero  Alenage  no  era  de  temer.  Desrues 
podia  contar  al  dedillo , los  pasos  que  daría  este  su- 
«reio*  iría  á casa  de  M.  Jolly  que  repetiría  lo  que  ha- 
bia escrito  ya  á AI.  de  La  Alolte.  Por  esta  parle,  nada 
habrá  que  temer.  Iría  también  ñ casa  de  Al.  Donon, 
el  director  del  colegio ; pero  este  no  sabia  nada.  Ina  á 
casa  de  un  amigo  de  ambos,  Al.  Dubois , el  jóven  pro- 
curador del  parlamento.  Esto  era  mas  grave.  Des- 
mes  habia  visto  algunas  veces  á AI.  Dubois,  que  co- 
nocia  también  á Berlín.  Sabia  que  el  procurador  te- 
nia á M.  y á Mad.  de  La  Motte  un  vivo  afecto;  que 
había  acogido  bastante  mal  las  insinuaciones  de  Ber- 
lín sobre  la  fuga  adúltera  de  Alad,  de  La  Alolte.  Alon- 
sieur  Dubois  estaba  muy  bien  relacionado  con  los  per- 
sonajes mas  temibles  de  los’tribunales  crimínales , el 
comisario  Uuberl-Mutel , el  consejero  Olivier,  etc. ; y 
era  estimado  de  todos  por  sus  luces  y sus  virtudes. 
Era,  pues,  necesario  bienquistarse  con  M.  Bunois. 

La  mujer  de  AL  Desrues , instruida  por  su  mari- 
do, entregó  en  casa  del  portero  del  fiscal  una  no 
suplicando  á M.  Dubois  que  se  pasase  por  su  casa, 
para  participarle  noticias  importantes  relativas  á A.  y 
á Alad.  La  Motte.  AL  Dubois  se  apresuró  á acud 
la  invitación.  Desrues  se  hallaba  ausente, 


—«¿Por  qiió  no  baJíeis  stibiilo  á mi  casa,  señora? 
Hubiera  tenido  sumo  placer  en  recibiros. — Dispen- 
sadme, caballero,  he  temido  encontrar  en  vuestra 

casa  á M.  de  La  Alolte,  ó A algún  enviado  suyo. 

¿Y porqué  terneis,  señora,  encontraros  con  ill.  de  La 
Molte?— Porque  M.  de  La  Motte  ha  recibido  muy 
mal  á mi  marido  en  Buisson , llegando  A acusársele 
de  crímenes.» 

En  esto  se  abrió  la  puerta  de  la  sala  y apareció 
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en  olla  Dosnios , que  sin  duda  oslaba  esouehando  , 
le  pai  eció  gii  ai  la  conversación  sobro  nn  punió  poli- 
otoso.  Acabo  de  llegar,  señor  Dubois  y leno-n  li  Tnr 
luna  de  encontraros  aquí  para  aprovecbarme'’de  viipÍ* 
tros  buenos  consejos.» 

Y diciendo  esto,  enseñó  á M.  Dubois  la  coniadel 
convenio  privado  que  había  entregado  A Provosl 
rogándolo  que  le  diera  su  parecer  acerca  de  la  fuerza 
de  este  contrato.  El  fiscal  recorrió  con  la  vista  el 


los  [irimcros  golpes  de  bjrra  lonzú  agudos  suspiros. 


documento  y aunque  lo  halló  bastantemente  bien  re- 
dactado, hizo  notar  en  la  íiILima  página  un  gran 
borron  de  tinta  que  cubría  las  firmas. — «Esto  es,  dijo 
Desriies,  torpeza  de  un  mal  copista. — Pues  lia  iniilt- 
lizado  con  su  torpeza  esta- copia.» 

— «Pero,  dijo  M.  Dubois,  este  acto  tiene  la  fecha 
del  12  de  febrero , y recuerdo  que  desde  antes  do  esta 
lecha , se  trataba  de  dar  cumplimiento  A un  contrato 
de  venta.  Sí,  estoy  seguro  de  ello,  M.  líortin  me  dijo 
que  estaba  lodo  terminado. 

— «Berlín,  interpretaba  lo  que  no  era  mas  que 
esperanzas,  por  realidades. 

— «Pero,  en  fin,  M.  Desrues,  ¿qué  ha  sido  de 
Mad.  de  La  MoUe?  Ésla  es  la  dilicullad.  Es  esencial 
para  la  tranquilidad  del  marido,  para  la  validez  de 
este  acto,  para  todos  los  intereses  compromelidos  en 
este  asunto,  encontrar  A esta  señora  y A su  hijo. 

— «No  está  lejos,  sin  duda,  contestó  Desrues;  ten* 

TOJIO  V. 


go  ciéPío  presen tímien (o  y aun  seguridad  del  lugar 
en  que  se  Italia. 

— » Tanto  mejor  para  vos.  Sí  sabéis  donde  se  baila 
esta  señora,  no  podeLs  liacer  cosa  mejor  que  buscarla 
cuanto  antes.  Pero  verdadej'amcnle,  conociendo  como 
conozco  su  carAcler,  nada  me  eslraña  tanto  como  esa 
conducta  por  parte  suya.  ¿Cómo?  á siredad,  siendo 
madre  de  un  hijo  de  diez  y siete  años,  respetada  y 
respetable  hasta  ahora,  había  de  haber  dispuesto 
Mad.  La  Motte  acerca  de  su  hijo,  de  sus  bienes,  sin 
participárselo  A su  marido?  ílabia  de  haber  partido, 
á un  sitio  conocido  solo  por  vos,  dejando  A su  esposo 
en  la  inquietud  mas  viva,  y perjudicados  intereses? 
Confesad  me  que  lodo  esto  es  inespi  ¡cable. 

— «Todo  .se  esplíca,  señor  mío,  por  la  debilidad 
liumana,  por  las  pasiones  desarregladas.  Vuestro 
honor  sin  mancha  no  puedo  concebir  una  falla,  y no 
obstante,  sois  magistrado,  y sabéis  hasta  dónde  pue- 
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causas  CÉLElilUiS. 

a i , , Vos  no  ba-  del  Arsenal , en  casa  de  un  amigo . y aun  les  habló 

den  arrastrarnos  las  pasiones  a toda  edad.  Vos  „„  

tais  conocido  a Mad.  La  Melle  smo  a a prnueme  y 


bois  conocido  a luao.  j.a  murv» 
digna  compañera  de  '"¡‘“J;™  '‘“¿'"¡eVdiscrela  que 
idea  de  negar  esla  P™  . pero  señor  llscal, 

observaba  en  París  o en  el  J ¿a*^¡UoHe  ha  tenido 
la  cabra  tira  al  monte;  Mad.  d ,p,,pralaspri- 
una  juventud  algo  libre , y no  es  i ti 

meras  andadas.  _ n.n.v  aue  no  permita 

sementó  S«a°e;  respecto  de  la  mujer  de  uno  de 

qué  diréis  si  o í ob  ^je  su  raatn- 

m si  no  lo  queria  creer,  y sin  embargo, 

Te  Toldo  que  rendirme  á la  evidencia  Mirad  esta 

In  ella  consta  que  e!  pretendido  Injo  de  Jf-  ^ La 
Moue , reconocido  por  él  cuando  se  caso  con  Mtle  . Per 
rier  había  sido  bautizado  anteriormente  con  el  nom- 
bre de  Melchy  de  Beaufort.  Si,  señor  Qscal,  el  ancia- 
no de  Versal  les,  que  demostraba  al  jóyen  La  MoLle 
tan  paternal  amistad,  ese  anciano  á quien  jamás  en- 
contró en  casa  de  M.  de  La  Motte,  fue  saludado  por 
el  jóven,  á nuestra  llegada  á la  terraza  de  Versalles, 

con  el  nombre  de  M.  Beaufort.  . 

—wOs  habéis  lomado  un  singular  trabajo , dijo 

Dubois  mirando  la  partida  de  casamiento Como  quie- 
ra que  sea , añadió  despidiéndose , la  única  cosa  im- 
portante en  lodo  esto,  es  volver  á hallar  á Mad.  La 
Motte  y á su  hijo;  y si" queréis  creerme,  ocupaos 
pronto  en  encontrarlos.» 
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Donon,  mas  exageradamente,  pero  sin  mejor  éxito. 
Donon  había  recibido  de  Villeneuve  una  carta  de 
M.  Meno  d6  Cli3.omor6:iu , rogándolG  pGDBLrass  el 

misario  con  que  M.  de  Bury  ocultaba  á Mad.  de  La 
Motte  y á su  hijo.  Donon  no  pudo  sacar  de  Des  rúes 
mas  que  aserciones  vagas.  Preguntó  al  portero  de  la 
calle  de  Beaubourg , y no  pudo  averiguar  nada. 

Por  su  parte , M.  de  La  Motte , no  bien  supo  que 
Desrues  había  vuelto  á marchar  íi  París , resolvió  ir  él 
mismo  á esta  capital,  donde  en  electo , llegó  el  dia  4 
de  mayo.  Por  lo  común  iba  á parar  íi  la  fonda  de  In- 
glaterra, calle  de  Haulefeui lie;  mas  esla  vez,  se  hos- 
pedó en  el  Barillet  de  Oro,  cerca  de  la  casa  del  Jarro 
de  Estaño. 

No  bien  llegó,  corrió  á la  calle  del  León,  á casa 
de  su  cunado,  M.  Perrier,  pensionado  por  el  rey.  El 
desgraciado  esperaba  que  sabría  su  cuñado  el  para- 
dero de  su  mujer. — «¿Habéis  visto  á mi  mujer  y á 
mi  hijo?»  le  dijo  entrando.  No  lenian  noticia  alguna, 
y como  no  habian  visto  íi  los  La  Molle  bacía  mucho 
tiempo , como  no  sabían  nada  del  asunto  de  la  venta 
del  Buisson , se  eslrafiaron  de  esta  desapai'icion , cu- 
yas circunslancias  no  pudo  esplicarles  sino  muy  bre- 
vemente M.  de  la  Motte.  Los  Perrier  habian  resíriado 
sus  relaciones  con  Mad.  de  La  Molle  desde  que  ella 
había  abandonado  la  casa  para  irse  á vivir  con  el  hom- 
bre con  quien  se  había  casado  después.  Asi  es  que  La 
Molle  no  se  lo  dijo  lodo,  y guardando  reserva,  Ies 
ocultó  su  hospedaje , diciéndoles  que  vivía  en  la  calle 


^ de  su  mujer  en  el  tono  burlesco  que  le  era  habitual 
antes  de  sus  desgracias; — «¿No  es  verdad  que  sería 
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gracioso  que  me  hubiera  quedado  viudo?» 

Los  Perrier , no  bien  partió  La  Molle  , dijeron  en- 
tre sí : «Hé  aquí  un  paso  singular.  Este  hombre  no 
tenia  sereno  el  semblante.  ¿Quién  sabe  si  ha  hecho 

desaparecer  á nuestra  hermana?» 

De  aquí  se  fué  La  Motte  á casa  de  Donon,  quien 
le  dió  noticias  en  verdad  poco  á propósito  para  cal- 
mar sus  inquietudes.  Después  se  fué  á ver  áMenage, 
y no  pudieudo  encontrarle  se  fué  á la  Audiencia.  Allí 
vió  al  jóven  Dubois,  que  le  participó  las  sospechas 
que  habían  escitado  en  él  los  pasos  de  Desrues.  El 
liscal  aconsejó  á su  amigo  que  acudiera  á los  tribu- 
nales pidiendo  vigorosamente  la  pesquisa  de  su  mu- 
jer y de  su  hijo,  y’le  dió  esquelas  de  recomendación 
para  el  fiscal  general.  Este  recibió  la  reclamación  de 
M.  de  La  Motte  fundada  en  la  supresión  de  personas 
para  aprovecharse  de  un  acto  de  venta.  M.  de  La 
Molle  no  se  presentó  como  parle  civil , siguiendo  el 
consejo  de  M.  Dubois,  sino  que  dejó  á la  justicia  el 
cuidado  de  aclarar  y descubrir  el  crimen  presunto. 

Entre  tanto  Desrues,  sintiendo  tronar  la  tempes- 
tad , dijo  á su  mujer  y á Bertin  : — «Esa  bribona  me 
ha  jugado  una  mala  pasada,  y su  desaparición  me 
asesina ; pero  es  necesario  que  yo  la  encuentre , viva 
ó muerta.  Yo  sé  poco  mas  ó menos  donde  debe  estar 

ahora,  y voy  á buscarla.» 

Y diciendo  esto  cogió  varias  ropas , y en  la  ma- 
ñana del  5 de  marzo  partió , anunciando  que  iba  á 
Versalles  y á Palaiseau.  En  la  calle  de  San  Honorato, 
hizo  variar  de  dirección  al  carruaje  mandándole  que 

se  dirigiera  á la  casa  de  postas. 

El  7 de  marzo , á las  diez  y media  de  la  noche 
llegó  á Lyon , haciendo  parar  su  silla  de  posta  en  la 
fonda  Blanca,  en  casa  de  Boyer,  calle  del  Arsenal. 
Desrues  iba  con  su  traje  de  terciopelo  castaño  con  ga- 
lón de  oro  y bolones  de  lo  mismo.  Parecía  rendido  de 
fatiga , y como  le  dijeran  si  quería  cenar , contestó  á 
la  criada ; «No  podría  comer  ahora  nada : no  necesiLo 
esla  noche  mas  que  una  buena  cama,  bien  mullida. 
Ese  camino  de  Bou rdo unáis  es  verdaderamente  inso- 
portable y los  vaivenes  del  coche  me  han  estropeado. 
Me  llamo  M.  Despories,  soy  negociante  en  París  y 

vengo  á Lyon  á comprar  telas.» 

A la  mañana  siguiente , 8 de  marzo,  salió  el  un- 
gido Desporles  sin  ser  notado  de  los  de  la  fonda , y 
volvió  á entrar  al  cabo  de  cerca  de  una  hora.  Cuando 
entró  la  criada  á su  cuarto  á pregunfarle  si  nece- 
sitaba alguna  cosa,  él  contestó,  vendrá  una  señora 
de  elevada  estatura,  vestida  de  negro  que  pregun- 
tará por  mí.  Haced  que  suba,  porque  es  para  un  ne- 
gocio de  importancia.» 

A cosa  de  las  nueve , se  presentó  la  señora  ves- 
tida de  negro  y preguntó  por  M.  Desporles.  Precia 
ser  de  clase  distinguida ; llevaba  un  sombrero  de  ta- 
fetán negro  con  ballena  que  le  ocultaba  enteramente 
el  rostro.  Indicósele  el  núm.  15,  donde  permaneció 
cerca  de  una  hora  encerrada  con  Desporles. 

No  bien  partió  la  señora,  salió  Desrues,  vestim 
con  una  casaca  gris.  Anduvo  algún  tiempo  por 


DESRUES. 

ralles  de  Lyon  al  azar,  después  entró  en  la  calle  de 
Bouqueliers  en  la  tienda  de  un  mercader  de  lienzos. 

Y sentándose  cerca  del  mosti'ador,  como  rendido  dé 
fatiga  miró,  un  vestido  fie  raejicaua,  fondo  blanco, 
con  lisias  de  color  de  lila  y verde,  lo  ajustó  de  prisa 
y partió  llevándose  el  paquete. 

Cinco  horas  después , se  presentó  el  falso  Despoi-- 
tes  nuevamente  en  casa  del  negociante  de  la  calle  de 
Bouquetiers.  Escogió  otro  vestido  de  raso  rayado  y 
bordado , de  precio  de  208  libras , y otro  de  .'¡erfa  bor- 
dado, de  fondo  verde  manzana,  de  valor  de  24  libras. 
Mientras  arreglaban  el  paquete,  dijo  á la  comer- 
cianla;  «Yo  soy  M.  de  Chavannes,  de  París,  y vivo 
en  la  fonda  de  Pagnon,  calle  de  las  Dos  Bolas’  Acor- 
daos de  estas  señas,  para  el  caso  en  que  tuviera  que 
pediros  que  me  enviáseis  alguna  otra  cosa.  Y como 
pareciese  muy  abatido: — «Estáis  muy  fatigado,  le 
dijo  la  comeroianla. — [ Dios  mío!  señora,  tengo  tanto 
que  correr , y me  queda  tan  poco  tiempo  para  estar 
aquí,  que  no  he  tenido  desde  esta  mañana  un  minuto 
para  jr  á mi  fonda,  y estoy  aun  en  ayunas.»  La  co- 
mercianta  hizo  bajar  una  taza  de  caldo,  pan  y un 
vaso  de  vino.  El  falso  Chavannes  se  refrigeró,  y dan- 
do mil  gracias,  hizo  que  le  condujese  á su  fonda 
uno  de  los  dependientes  del  negociante,  que  dejó  el 
paquete  de  lienzos  en  su  casa. 

Cerca  de  una  hora  después , una  señora  de  ele- 
vada estatura,  vestida  con  un  traje  de  seda  negro 
bordado  y un  mantón  negro  con  una  capucha  que  le 
cubria  todo  el  rostro , tomó  un  coche  en  la  plaza  de 
Luis  el  Grande,  cerca  de  las  Tutlerías,  ó hizo  que  la 
llevasen  ácasa  de  M.  Pourra,  plaza  de  los  Carme- 
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La  señora  del  velo  volvió  a subir  al  cocho  v le 

hizo  conducir  de  nuevo  á casa  de  M Pourra  ^ 

Esta  vez  recibió  la  mujer  del  notario  á la  señora 


Había  salido  el  nolaiio.  La  señora  rogó  que  le 
indicase  otro  notario  al  cochero,  quien  la  llevó  á 
la  calle  de  Santo  Domingo,  á casa  de  M.  Barond,  no- 
tario y consejero  del  rey.  introducida  en  el  gabinete 
de  M.  Barond , le  dijo  esta  mujer : — «Me  llamo 
Mad.  La  Motlc,  resido  en  Villeneuve,  y quisiera  en- 
viar á mi  marido  M.  de  La  Molle,  caballerizo  deS.  M. 
y señor  de  Busson-Souef,  un  poder  autorizándole  para 
recibir  ios  intereses  de  un  capital  de  50,000  libras, 
que  se  le  deben  por  la  venta  de  un  dominio  nuestro, 
¿Queréis  examinar  este  borrador  que  yo  misma  he 
hecho  en  papel  simple? 

— Pero,  señora,  antes  de  dar  poder  á vuestro 
marido,  necesitáis  estar  vos  misma  autorizada  por  él 
para  esto.  A falta  de  esta  autorización , seria  por  lo 
menos  necesario , que  os  acompañaran  dos  personas 
domiciliadas  y conocidas  en  la  plaza  de  Lyon. 

— Ya  volveré,  pues,  dijo  la  señora. 

El  escribiente  de  M.  Barond  volvió á conducir  á la 
señora  del  velo  que  espresó  su  estrañeza  sobre  las 
exigencias  del  notario. — «Señora,  no  habiéndoos  ca- 
sado bajo  el  régimen  de  la  comunidad  de  bienes,  po- 
drías bajo  este  concepto  autorizar  á vuestro  marido; 
pero  en  este  pais  tenemos  que  atenernos  al  derecho 
escrito,  y no  se  permite  la  donación  posterior  al  ma- 
trimonio, y entre  vivos. — Aquí  no  se  trata  de  tlona- 
cioQ  , sino  de  intereses  atrasados. — Entonces,  es  fá- 
cil hacer  lo  que  queréis , si  traéis  dos  testigos  cono- 
cidos.!) I 


del  velo.  Le  invito  á pasar  al  salen  i q„a  daban  te 
tres  anchos  balcones ; pero  la  señora  persistió  en  di 
rigime  al  gabinete , recalando  el  semblante  y vol 
viendo  la  espalda  á la  luz  con  el  mayor  cuidado.  Esto 
bastaba  para  escitar  la  cariosidacl  cíe  MacK  Pourra 
Esta,  al  conducirá  la  desconocida,  la  examinó  con 
una  rápida  mirada  y advirtió  la  estrañeza  de  su  lo- 
cado, y su  aire  misterioso.  La  dama  del  velo  era  alta 
su  cinliira  recia , los  hombros  anchos,  sus  pies  largos 
y grandes,  y llevaba  mal  ajustado  el  vestido.  Mada- 
ma Pourra  quiso  por  lo  menos  oír  hablar  á esta  per- 
sona estraña,  y le  preguntó  si  exigía  absolulamenle 
el  negocio  que  la  traía  á su  casa,  la  pre.sencia  del 
mismo  notario,  ó si  bastaba  el  primer  oQcial  de  la  es- 
cribanía. La  desconocida  solo  contestó  inclinando  la 
cabeza  de  un  modo  aignn  tanto  cómico. 

Introducida  en  ol  gabinete  del  notario,  se  sentó  la 
dama  de  un  golpe,  y cuando  cerraron  las  puertas, 
dijo  al  notario , en  voz  baja  y que  parecía  afectada 
por  un  resfriado Caballero , me  ha  dirigido  á vos 
M.  Bergasse,  comerciante  notable  dei  barrio  de  Saint 
Glair.  Ahora  voy  á la  Provenza , y me  he  detenido  un 
momento  en  Lyon  solo  para  reparar  un  olvido  que 
podría  ser  de  consecuencia.  El  12  de  febrero  último 
vendí  á M.  deBury  en  París  una  posesión  llamada  el 
Buisson  Soiief.  El  adcjuirenle  me  debe  del  precio  de 
la  venta  una  suma  de  50,000  libras,  y como  yo  no 
me  casé  bajo  el  régimen  de  la  comunidad  de  bienes, 
y el  Buisson  pertenecía  á lo  que  yo  aporté  al  matri- 
monio, no  podría  mí  marido  reclamar  durante  mí 
ausencia,  el  completo  pago  de  esta  tierra.  Quisiera 
puqs  enviar  lo  mas  pronto  posible  á-mi  marido  raon- 
sieur  Saint  Faiist  de  la  Molte,  un  poder  para  reclamar 
este  débito,  ó en  su  defecto,  los  intereses  del  ca- 
pital . » 

M.  Pourra,  fuera  que  fuese  menos  escrupuloso 
que  su  colega  de  la  calle  de  Santo  Domingo,  fuera 
que  le  decidiese  el  nombre  de  M.  Bergasse  á cometer 
una  irregularidad , no  hizo  ninguna  objeccion  á la 
dama,  y redactó  el  poder  él  mismo , conforme  al  bor- 
rador que  se  lo  llevaba.  Pío  bien  hubo  concluido,  la 
señora  pidió  copia  de  él , rogándolo  dh  igíese  la  pri- 
mera saca  al  cura  Segar  en  Villeneuve,  con  una  nota 
firmada  por  Desrues  de  Bury,  y que  contenía  la  in- 
dicación de  los  diversos  créditos  de  M.  de  La  Motte, 
á los  cuales  se  obligaba  á p^ar  el  comprador  de 
Buisson  una  suma  de  4,800  libras. 

Después  de  tros  cuartos  de  hora,  la  dama  del  velo 
bajó  del  gabinete  situado  en  el  primer  piso.  La  cu- 
riosa Mad.  Pourra  esperaba  pacientemente  esta  par- 
tida con  los  codos  apoyados  en  una  ventana  del  piso 
bajó , asi  es  que  pudo  ver  el  rostro  á la  dama  en  el 
momento  en  que  esta  bajó  á la  calle  y se  acercó  al 
coche;  su  cutis  era  blanco  ó mas  bien  descoloiido, 
los  ojos  negros , pequeños  y vagarosos , la  nariz  bas- 
tante larga  y recia,  la  boca  grande , los  labios  delga- 
dos y la  cara  ovalada  y seca;  tal  era  el  desdichado 
conjunto  de  esta  mujer  que  pareoia  tener  cerca  de 
cuarenta  años.  Subía  al  estribo  del  coche  con  un  mo- 
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¡miento  deliberado  que  hizo  pensar  A 
que  esta  estraña  criatura  podía  no  ser  olí  a co  q 

un  hombre  disfrazado  de  mujer.  nne 

La  dama  del  velo  había  dicho  a ® 

vivía  en  la  abadía  real  de  San  Martin  d 

las  fondas  mas  famosas  do  Lyon ; , ¡, 

que  la  llevasen  á ella,  mandó  al  cocbeio  n a la  c 

de  PIat , bajó  al  medio  de  esta  calle  y ganó  A p 

calle  del  Arsenal.  , ..  , . „„ 

A cosa  de  las  ocho , Desrues  volvió  á enlrai  en  • 

la  fonda  Blanca,  anunciando  que  Iiabia  terminado  sus 
asuntos  y que  tenia  que  marchar  aquella  m^ma  no- 
che , por  lo  que  encargó  a un  mozo  de  la  fonda  que 
fuese  á tomar  un  billete  de  posta  y un  permiso  para 
abrir  las  puertas  de  la  ciudad,  porque  el  pretendido 
Desportes  tenia  que  ponerse  en  camino  A media  noche. 

;Qué  pasaba  entre  tanto  en  París?  La  reclama- 
ción de  M.  de  La  MoUe , apoyada  vivamente  por 
M.  Dubois,  pareció  bastante  grave  para  autorizar 
una  pesquisa  en  el  domicilio  de  Desrue.s.  El  comisa- 
rio Mutel,  que  fue  el  encargado  de  ella,  buscó  en 
vano  por  toda  la  casa  algún  rastro  de  un  doble  cri- 
men. Embargó  todos  los  papeles  de  Dprues  é liizo 
sufrir  A su  mujer  un  largo  interrogatorio. 

Ella  contestó  que  su  marido  había  ido  A buscar  A 
Mad.  La  Molte  y A su  hijo  A Yersalles  y A Palaiseau, 
y refirió  la  marcha  de  esta  señora , no  bien  Armó  el 
convenio  de  la  venta;  Mad.  de  La  Molte  había  llevado 
todos  sus  vestidos  y casi  toda  su  ropa,  y había  cerra- 
do el  dinero  en  un  saco  de  noche. 

— «¿Pero  visteis  vos  partir  á Mad.  de  La  MoUe 

A Yersalles? 

— »La  vi  y me  despedí  de  ella. 

— »¿Y  visteis  .contar  el  dinero  A madama  de  La 
Molte? 

— ))Si  señor,  la  suma  de  100,000  libras  la  contó 
mi  marido  encima  de  la  mesa  de  la  sala ; yo  estaba 
acostada  porque  me  sentía  muy  mal  este  día , y aun 
dije  en  voz  baja  A Desrnes:  ¿Pero  cómo  has  hecho, 
amigo  mío , si  aun  no  te  ha  prestado  esta  suma  mon- 
sieur  Duelos?— «No  te  eslrañe  eso,»  me  contestó, 
como  hacia  siempre , porque  me  había  prohibido 
mezclarme  nunca  en  sus  asuntos. 

— »Y  sin  duda  veríais  firmar  el  acto  por  Mad.  de 
la  Motte  puesto  que  firmAsteis  vos  misma. 

— »No  señor ; las  cortinillas  de  mi  cama  estaban 
corridas ; Mad.  de  La  Molte  me  trajo  dos  papeles  A 
firmar  A mi  cama ; pero  en  cuanto  al  convenio  priva- 
do , lo  firmé  algunos  dias  después  de  la  partida  de 
Mad . de  La  Molte . 

— «¿Yisleis  contar  por  M.  Duelos  A vuestro  marido 
el  dinero  con  que  se  pagó  A Mad.  de  La  Molte? 

— ))No  señor,  Desrues  rae  llevó  mas  Larde  A casa 
de  M.  Provosl  A firmar  la  obligación. 

— »¿  A qué  causa  alribuis  !a  desaparición  de  ma- 
dama de  La  Molte? 

—«No  lo  sé.  Ella  decía;  «Yo  no  quiero  que  raí 
marido  disipe  este  dinero , como  ha  disipado  ya  mas 
de  100,000  libras.  Yo  le  agenciaré  con  él  un  destino 
el  mi  hijo , pero  mi  marido  no  debo  tener  nada , ni 
aun  el  vestido  que  lleva.  Es  un  pródigo,  y quiero 

pensar  en  mi  hijo.»  í>  > J i 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

«No  os  ha  eslrañado  que  os  prestase  asi  raon- 

sieur  Dubois  100,000  libras,  sin  contrato  de  venia, 
sin  seguridades,  sin  hipotecas.  ¿No habéis  sabido  que 
este  préstamo  fuese  un  acto  de  complacencia,  un 
préstamo  fiel  icio? 

— »l  Oh  1 señor , nosotros  dimos  A M.  Dubois  ga- 
rantias  sobre  las  sumas  que  -teníamos  que  recibir  de 
la  herencia  Despeignes. 

— »Pero  vos  sabéis  mejor  que  otro  la  pequeña 

importancia  de  esta  sucesión. 

— »Yo  creía  ciegamente  todo  lo  que  rae  decía 

Desrues. 

— »¿Por  qué  pagAsteis  A Mad.  de  La  Motle 

104.000  libras,  contra  lo  estipulado  en  1775,  y oslo 
bajo  simple  recibo  y sin  poder  de  su  marido? 

— HjAhl  ha  sido  ella  la  que  no  ha  querido  ate- 
nerse A lo  anteriormente  pactado.  QuRríaraos  con- 
cluir, habíamos  dado  ya  mas  de  20,000  libras,  ya 
en  anticipos,  ya  en  pagos  de  gastos  de  cultivo.  Ma- 
dama La  MoUe  era  la  única  dueña  del  Buisson , su 
marido  no  tenia  en  él  ningim  interés;  creimos,  pues, 
poder  contratar  sin  su  concurrencia,  AdemAs,  ma- 
dama La  Molte  nos  babia  dado  palabra  de  autorizar, 
dentro  de  qince  dias , un  contrato  ante  escribano  pú- 
blico y entregarnos  entonces  los  tlLuIos  de  propiedad 
que  estaban  depositados  en  casa  de  M.  Menage  en 
Yilleneuve.  Tuvimos,  pues,  que  pasar  por  esto;  por 
mi  parle , daba  tan  poca  importancia  A la  compra  del 
Buisson,  que  ofrecí  A Mad.  La  Motte  rescindir  el  pri- 
mer convenio,  perdiendo  la  mitad  de  los  anticipos, 
pero  ella  me  contestó  que  en  tal  caso  nos  pediría 

80.000  francos  por  indemnización  de  daños  y perjui- 
cios. Mi  maridóme  reprendió  severamente  por  babor 
hecho  semejante  proposición,  diciendo,  que  tenia  que 
hacer  varios  cobros  y que  él  sabia  quien  le  prestaría 
dinero  para  concluir  el  negocio. 

El  comisario  Mutel  se  retiró , y no  juzgando  que 
fuese  aun  oportuno  arrestar  A la  mujer  de  Desrues, 
se  contenió  con  hacerla  vigilar  la  casa. 

El  fiscal  pensó  que  era  tiempo  de  buscar  A Des- 
rues. Sin  duda  que  habia  en  este  asunto  fraude,  pero 
nadaprobabaaun  que  hubiera  crimen.  Interrogado  Du- 
elos , confesó  sin  vacilar , que  el  préstamo  de  1 00,000 
libras  había  sido  simulado , confirmando  asi , desde 
las  primeras  palabras,  las  sospechas  de  los  magis- 
trados. _ ...... 

Durante  algunos  días  pareció  dormir  la  justicia; 

pero  el  15  de  Marzo  recibió  el  jefe  de  policía  un  pa- 
quete que  le  enviaron  de  Yilleneuve  por  conducto  del 
cura  Segar,  que  contenía  los  dos  documentos  puestos 
en  el  correo  poi’  el  notario  de  Lyon  M.  Pourra.  El 
cura  sabia  que  la  justicia  se  ocupaba  de  la  desapari- 
ción de  Mad.  de  La  Motte  y de  su  hijo,  y temió  com- 
prometerse avisando  de  ello  A M.  Lenoir. 

En  el  tribunal  pareció  A primera  vista  el  poder 
de  Lyon  una  prueba  consoladora  de  la  existencia  de 
las  dos  personas  que  se  buscaban;  pero  M.  Dubois 
no  pensó  lo  mismo.  E!  que  conocía  A Mad..  La  Motte 
pensó,  como  M.  de  La  Motte,  que  era  incapaz  de 
obrar  asi.  Por  otra  parte , no  acompañaba  A este  po- 
der carta  alguna. — «Este  Desrues,  decía  M.  Dubois, 
habia  supuesto  un  poder;  este  documento  pue  a, 


. , . desrües. 

pues,  el  crimen  mejor  que  hubiera  podido  hacerlo  la 
ausencia  continua  de  Mad.  do  La  flíolte.» 

M.  de  La  Motle  tratd  de  persuadir  de  esta  idea 
á los  magistrados , pero  mientras  vacilaban  aun . los 
erbiiTOS  de  M.  Lenoir  averiguaron  la  llegada  de  Des- 
pués á París.  Este  liabia  regresado  tranquilamente  á 
su  domicilio  de  la  calle  Beaiibourg.  Apenas  so  insta- 
ló en  él , fué  i segurarse  de  su  persona  el  comisario 
Mutel , acompañado  de  algunos  exentos. 

Interrogado  por  el  procurado!'  del  rey , pareció 
Desrues  muy  sorprendido  de  ver  que  se  sospechara 
que  él  habia  hecho  desaparecer  á Mad,  de  La  MolLe 
y ásu  hijo;  refirió  sencillamente  que  en  el  momento 
en  que  se  condolía  mas  de  no  ver  aparecer  á esta  seño- 
ra, cuya  ausencia  era  tan  perjudicial  pai’a  sus  intere- 
ses, habia  recibido  de  ella  una  carta  sellada  en  Lyon, 
en  la  que  anunciaba  su  llegada  A esta  capital.  Con- 
tento de  ver  al  fin  alzarse  este  velo  que  encubria  A 
Mad.  de  La  Motle  A la  vísta  de  todos , se  habia  puesto 
inmediatamente  en  camino  para  encontrarla.  E dia  7 
filé  A la  fonda  Blanca.  El  8 por  la  mañana  se  fué  A 
la  casa  de  postas,  y allí  la  primera  persona  que  vió 
fue  la  señora  de  La  MoUo. 

--«Al  verme , añadió  Desrues , pareció  sorpren- 
derse y algún  tanto  turbada , porque  pareció  querer 
guardar  el  incógnito  , vestida , como  estaba , con  un 
mantón  cuya  capucha  dejó  caer  sobre  su  rosti'o,  pero 
no  con  tal  presteza  que  me  impidiera  reconocer  poi’ 
mucho  que  se  tapase,  A una  persona,  acerca  de  la  cual 
tenia  ocupado  enteramente  el  pensamiento. 

--»i  j\,hl  señora,  le  dije  acercAndome  A ella;  |en 
qué  situación  tan  apurada  me  ponéis!  Mis  enemigos 
me  acusan  de  vuestra  muerte,  asi  como  de  la  de 
vuestro  hijo.  SupHquéla  me  acompañara  hasta  el  sitio 
donde  pudiéramos  hablar  en  libertad,  y después  de 
largas  y vivas  instancias,  consintió  en  venir  A mi  fon- 
da. Allí  le  demostré  con  graves  razones  que  no  de- 
bía dejarme  en  el  estado  en  que  me  hallaba,  y que 
me  salvaría  la  vida , justificando  su  existencia  con  un 
acto  auténtico.  Ella  se  negó , cediendo  solamente  so- 
bre UQ  punto.  Persuadlla  que  revistiera  con  sus  dere- 
chos A M.  de  La  MoUe,  A fin  de  que  su  fuga  no  lo  lu- 
biera  lodo  en  suspenso  y que  yo  tuviera  con  quien 
tratar  para  dar  fni  completamente  A osle  desdichado 
asunto  del  Buisson.  Ella  liízo,  en  efecto,  otorgar  en 
ca.sa  de  un  notario  un  poder  para  su  marido,  me  (lió 

y prometió  volver  A verme , pero  ya  no 
OI  hablar  mas  de  ella.» 

Esto  era  el  23  de  marzo;  al  dia  siguiente  presentó 
esrties  una  solicitud  para  que  se  le  dejara  en  liber- 
ad provisionalmente,  fundándose  en  haber  justificado 
sa  inocencia  en  su  primer  interrogatorio,  superabun- 
f anlemenle  probada  por  otra  parle , decía  por  oí  po- 

ciiya  copia  exhibía. 

Des^^  P*'ociirador  del  rey  hizo  comparecer  ante  él  A 

..  ‘ «¿Sin  duda  que  habréis  guardado  esa  carta  (jue 
lad.  do  La  Motle  os  escribió  desdo  Lyon? 

señor;  era  un  anónimo  sin  firma. — ¿Cómo 
pensáis  hacer  creer  que  esa  señora  os  haya  enviado 
"n  podei<  cuando  os  negaba  un  doeumenlo  anión  tico 
fine  probara  su  exislencia?  ¿Por  qué  no  envió  el  po- 


der directamente  A su  marido?— ?!««««  v.  . 
esa  mujer  habia  abandonado  A su  marido 
SU  amanle. — Callaos;  habéis  muerto  á eísa 

¡lijo  y Imheis  íorjado  otra  ranjer  para  onsañaTa^t 

■SSaT'o"" ' 

So":* 

leshflcal  y una  posiiinsa  en  averiguación  dol  paradero 
de  Mad.  de  La  Motle.  En  su  consecuencia , el  18  de 
abril  se  hizo  una  pesquisa  en  todas  las  fondas  nosa^ 
das  y casas  de  huéspedes  de  Lyon , pero  en  ninguna 
parte  se  había  visto  en  los  primeros  dias  de  marzo 
mujer  alguna  que  se  pareciera  A Mad.  de  la  Motle. 
V no  bahía  temor  de  que  se  padeciera  engaño  - nor-^ 
(jiie  Mad.  de  la  Motle  era,  según  hemos  diclio,  de  ele- 
vada estatura  casi  gigantesca,  de  mas  de  5 pies  y 8 
¡migadas ; y estas  mujeres  no  abundan  mucho. 

El  notario  Pourra,  su  mujer,  el  dueño  y criados 
de  la  fonda  Blanca,  todos  los  que  habían  visto  al  fin- 
gido Desporles , al  supuesto  Chavannes , A la  .señora 
del  velo , fueron  enviados  A Parts  para  los  careos. 

Entre  tanto  Desrues  habia  sido  puesto  incomuni- 
cado , si  bien  pidió  y obtuvo  peiTniso  para  ver  á su 
mujer.  Al  dia  siguiente,  7 de  abril , recibió  M.  Dti- 
bois  por  el  correo  un  pliego  franco  de  porte  que  con- 
tenía bajo^dos  diversos  sobres,  una  carta  y cinco  pa- 
peles. La  carta  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Una  señora  amiga  vuestra  os  suplica,  caballero, 
que  os  remita  en  confianza  este  paquete,  al  pasar 
por  ese  país.  He  estado  personalmente  A cumplir  raí 
encargo,  pero  no  he  tenido  la  fortuna  de  encontraros, 
y como  tengo  prisa  de  partir,  os  lo  remito  por  el  cor- 
reo interior,  reiterándoos  sus  instancias  de  que  guar- 
déis el  secreto,  hasta  que  ella  os  diga  el  uso  que  debeis 
hacer  de  ellos.  Tiene  un  gran  senlímiento : su  hijo  se 
halla  con  viruelas,  lo  que  me  encarga  os  comunique. 

«Tengo  el  honor  de  ser,  caballero,  vuestro  muy 
humilde  servidor. 

El  MAacuEs  de  RozomE.» 

El  segundo  sobre  contenía  el  convenio  privado 
de  1775 , y cuatro  letras  de  19,500  libras  cada  una, 
pagaderas  al  portador  A los  plazos  .siguientes : í de 
marzo  da  1 778;  1 .“  de  marzo  de  1 779;  I de  marzo 

de  1 780 , y 1 de  marzo  de  1781. 

M.  Diibois  no  vió  en  osla  misiva  sino  una  nueva  y 
mas  fosca  tentativa  para  hacer  creer  en  la  exislencia 
de  Mad.  de  La  Motle  y de  su  hijo.— Apresuróse  A 
comunicar  estos  documentos  al  jefe  de  policía  y al 
tribunal  criminal.  Los  corchetes  de  i\í.  Lenoir  no  tar- 
daron en  averiguar  que  aquellos  pliegos  se  habían 
llevado  al  correo  por  una  mujer  que  llevaba  un  ves- 
tido con  ramos.  I, 

El  10  de  abril,  dióse  un  auto  de  arresto  contra  la 

mujer  de  Desrues.  El  comisario  Mulol  que  procedió 
A su  ejecución , hizo  una  nueva  pesquisa  mas  minu- 
ciosa que  la  primera.  Embargó  todos  los  vestidos  de 
hombro  y de  mujer  que  había  en  el  cuarto.  Ocupó 
asimismo  un  reloj  de  oro  que  Bertin,  Juana  Barque 
y Donon  rooonooioron  babor  pertenecido  al  jóven  de 
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LaiMoUe.  ¿Cómo  podia  hallarse  este  rebj  ei^ 

de  Dasrues?  Mad.  Desrues  “°^¿.¡ior¡o,  dos  dias 
só  es  que  he  visto  este  ^eluj  en  eU 

después  que  volvió  V Molla  olroíiias 

me  dijo  haber  comprado  al  joven 

de  moda.  .«.micado  no  paraba  en  su 

Desrues,  aunque  incüinunicauc , lu  h 

“La  Moue  ha 

■■“‘TNÍSir  on  a»  orun  prolijidad  toda  la 
Wslork  dóaua  Sonos  ooo  los  señores  del  Buisson. 
Estas  cartas  que  leoian  que  verlas  los  jueces,  estaban 
llenas  de  esolaraaciones  piadlas . protestas  resigna- 
das  V conDanza  en  la  divina  Providencia. 

El  asunto  seguía  tan  rápidamente  P“’: 

ble  conforme  á las  esLi’echas  y reiteradas  órdenes 
del  procurador  general  La  Cliaisse;  pero  lo  que  lo  i - 
tardaba  necesariamente  era  la  ausencia  de  leslioOS 
importantes  que  se  esperaban  de  l^yoo,  y asimismo  la 
falla  de  los  dos  cuerpos  del  delito.  A.brióse  una  imoi- 
macion,  algo  tardía  verdaderamente,  en  Versalles, 
para  encontrar  rastros  del  jóven  de  La  MotLe;  pero 
por  esta  parte  fue  imposible  descubrir  nada. 

SúbilaraenLe  se  divulgó  un  rumor  estraño  por 
París  á quien  interesaba  sumamente  los  místenos  de 
esta  fúnebre  aventura.  Díjose  por  todas  partes  que  el 
cadáver  de  Mad . de  La  Motle  se  bailaba  enterrado 
en  una  bodega  de  la  calle  de  Morlelleríe. 

El  lector  no  habrá  olvidado  á Mevret,  eí  hombre 
de  la  calle  de  llaudriettes,  aquel  acreedor  que  seguía 
con  recelosa  mirada  á Desrues  y su  carromato.  Me- 
vret , á la  primera  palabra  que  oyó  de  los  crímenes 
imputados  á Desrues,  dió  una  particular  importancia 
al  asunto  del  día.  Cuando  supo  que  no  se  encontraban 
los  cadáveres  de  las  dos  víctimas , cuando  comparó 
las  fechas  de  su  desaparición  con  la  de  su  encuentro 
no  pudo  menos  de  decir  Mevret : — «Yo  sé  donde  esta 
Mad.  de  La  Motle.  Se  baila  enterrada  en  la  calle  de 
laMorlellerie.» 

Por  su  parte , Mad.  Masson , la  dueña  de  la  casa 
del  Jarro  de  estaño , que  no  habla  visto  hacia  rancho 
tiempo  á su  inquilino  de  la  bodega;  que  sabía  por 
rtogeot  que  el  perro  olfateaba  , aullaba  y escarbaba 
en  la  puerta  de  la  bodega , tuvo  la  idea  de  que  Du 
Coudray  podia  no  ser  otro  que  Desrues ; y en  su  con- 
secuencia, hizo  lo  que  debía  haber  hecho  Mevret;  dió 
parte  al  comisario  de  policía  de  su  barrio. 

Esto  era  el  18  de  abril.  El  comisario  Mutel  se 
trasladó  al  punto  á la  calle  de  Morl0l|erie.  Echaron 
abajo  la  puerta  de  la  bodega  y se  encontró  en  ella  el 
tonel  de  cidra,  dos  botellas  vacías  y un  vaso,  un  mar- 
tillo de  hierro  y,  una  pala  de  madera.  Un  monlon  de 
tierra  aun  fresca  y recientemente  removida  designó 
la  pista  de  la  escavacion  practicada  en  el  hueco  de  la 
escalera.  Cavóse  allí , pues,  no  sin  precaución , y se 
encontró  el  fardo  enterrado,  el  cual  contenia  una 
gran  caja  de  madera  hecha  á listones  mal  unidos  y 
que  encerraba  un  cadáver  de  mujer  cubierto  sola- 
mente con  una  camisa,  la  cabeza  estaba  cubierta  con 
un  pedazo  de  lienzo,  cosido  por  ambos  lados. 


CAUSAS 


CÉLEBRES. 

Desde  la  primera  mirada  se  comprendió  que  eran 
aquellos  ios  restos  de  Mad.  de  La  Motle.  El  cadáver 
era  mas  de  5 pies  y 8 pulgadas , y á proporción  de 
grueso.  La  cabellera  era  muy  negra,  canosa  en  par- 
te , y asi  era  como  M-  de  La  Motle  habia  designado  á 
su  mujer.  Llevaba  pendientes  de  arillo  que  reconoció 
al  punto  M.  de  La  Molla  haber  pertenecido  á su  mu- 
jer. El  estado  avanzado  de  la  putrefacción  permitia 
calcular  que  la  muerte  se  habia  veriOcado  hacia  mas 
de  dos  meses. 

El  19  de  abril , todo  el  barrio  de  la  Greve  se  ha- 
llaba en  gran  conmoción.  Un  gentío  inmenso  obstruía 
los  alrededores  de  la  calle  de  Morteüeríe  , contenido 
apenas  á distancia  de  la  casa  del  Jarro  de  Estaño  por 
nn  piquete  de  guardia  francesa  del  puesto  de  guardia 
del  cementerio  de  San  Juan.  Sabíase  en  todo  París 
que  ese  Desrues,  que  ocupaba  tanto  la  atención  pú- 
blica, iba  á sor  puesto  ante  el  cadáver  de  Mad.  de 
La  Molte. 

A las  once  de  la  mañana  entraron  por  la  estrecha 
é infecta  calle  que  conducía  á la  plaza  de  Greve  mu- 
chos coches  precedidos  y seguidos  de  gendarmes.  La 
multitud  elevó  atronadores  clamores. — ¡A  muerte  el 
malvado!  jal  agual  ¡el  envenenador,  el  hipócrital 
El  coche  en  que'iba  Desrues  so  detuvo  el  primero 
delante  de  la  casa  del  Jarro  de  Estaño.  Desrues  bajó 
tranquilo  y sonriéndose,  y echando  una  mirada  á su 
alrededor: — «¡A  dónde  me  conduois,  dijo,  y qué  ca- 
lle es  eslal  No  creo  haber  pasado  nunca  por  ella  en 
mi  vida.»  Los  gritos  de  la  multitud  se  redoblaron  á lo 
lejos : las  mujeres,  colgadas  á las  ventanas  de  la  ca- 
lle, se  deshaciao  en  imprecaciones  y enseñaban  los 
puños  cerrados  : Desrues  hizo  un  gesto  de  piedad  y 
siguió  andando  diciendo  al  comisario  Mutel.  «Señor, 
esas  pobres  gentes  no  saben  lo  que  hacen;  no  hay  que 

tenerles,  pues,  rencor.» 

En  los  otros  coches  iban  Mad.  Desrues,  Berlín, 
de  quien  se  sospechó  por  un  momento  que  fuese  cóm- 
plice del  delito,  peroen breve  fue convictode  no  haber 
sido  mas  que  un  amigo  simple  y mentecato ; Juana 
Barque,  toda  llorosa  y espantada,  M.  Jolly  y algunas 
otras  personas  que  habían  conocido  á madama  de  La 

Motle. 

El  cadáver  fue  depositado  en  una  sala  baja.  Lon- 
ducido  primeramente  Besrues  á la  bodega , lo  exami- 
no con  cierta  curioridad,  y cuando  se  le  puso  en  pre- 
sencia de  la  señora  Masson  , de  Rogeot  y de  los  de- 
más habitantes  de  la  casa  que  habían  visto  al  fingido 
Du  Coudray,  Ies  contestó  con  suma  serenidad  á todos, 
que  no  tenia  el  honor  de  conocerles.  Todos  le  reco- 
nocieron sin  vacilar  por  el  hombre  del  carromalm 
Llevado  en  seguida  delante  de)  cadáver,— «¿Y  es 
esto,  dijo,  lo  que  eréis  ser  Mad.  de  La  Motle?  Esta 
señora  tiene,  es  cierto,  la  nariz  afilada,  casi  como 
esa,  y también  una  talla  parecida;  ¿pero  como  que- 
réis que  sea  esta  la  Mad.  de  La  Molte  que  be  visto  en 
Lyon  el  8 de  marzo?  i Habían  de  haberla  enterrado 

aquí  después  de  esta  fecha  I» 

Mad.  Desrues  no  negó  que  fuera  este  el  cuerpo 

de  la  señora  del  Buisson ; reconociólo  como  lodos 
demás  testigos  en  su  estatura  poco  común , en 
cesiva  grosura,  en  sus  cabellos  canosos,  en  su  n 
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lartja  y punlm^uda,  y en  la  falta  de  un  diente  delan- 
te de  la  boca.  Mad.  Desrues  y Juana  añadieron  ■ 

((También  llevaba  un  gorro  como  ese.» 

La  prueba  estaba  hecha ; solo  quedaba  por  deter- 
minar la  causa  de  la  muerte.  Examinado  el  cuerpo 
por  dos  cirujanos,  no  encontraron  en  ól  fractura  al- 
guna, ni  rastro  de  haberse  ejercido  violencia  alo-una 
en  vida  ni  despees  de  muerta : declararon  de  común 
recuerdo,  y según  ta  autopsia,  que  la  inllamacioQ  de 
las  visceras  no  dejaba  duda  que  había  sido  causada  la 
muerte  «por  una  bebida  capaz  de  destruir  el  princi- 
pio vital  por  sus  efectos  funestos.» 

Desrues  fue  nuevamente  careado  con  los  habi- 
tantes de  la  casa,  que  le  recordaron  todos  sus  actos 
y LodM  sus  palabras , á lo  que  contestó  con  mucha 
seguridad:  «Todo  esto  está  muy  bien;  pero  es  pre- 
ciso probarlo.  Hay  aquí  un  notable  error  en  la  per- 
sona.» 

Entre  tanto,  el  lugarteniente  civil  Duponl  y el  con- 
sejero Olüvier,  dirigían  la  información  de  Yersalles, 
que  mal  dirigida  anlei’iormenle , no  había  dado  resul- 
tado alguno.  Compulsando  los  registros  de  defuncio- 
nes de  diferentes  parroquias,  é interrogando  á los 
diferentes  fondistas  de  la  población , no  Lardaron  mu- 
cho en  descubrir  los  testigos  esenciales  de  la  muei’te 
del  jóven  Beaupré ; el  abate  Lanío  y los  esposos  Pec- 
quet.  El  22  de  abril  se  mandó  la  exhumación  del  pre- 
tendido Beaupré,  y al  dia  siguiente,  todos  ¡os  testigos 
de  París,  asi  como  los  dos  anteriores , fueron  llevados 
á la  gran  sala  de  la  junta  de  fabricantes  de  la  parro- 
quia de  San  Luis. 

Allí  se  hallaba  espuesto  el  cuerpo  del  pretendido 
Beaupré,  ó mas  bien,  puede  decirse  desde  ahora,  del 
júven  de  La  Molle;  y á un  lado  suyo,  sobre  la  mesa 
se  habían  colocado  el  féretro , la  mortaja  que  cubría 
el  cadáver  y los  vestidos  que  habían  quedado  en  la 

posada 'Desrues. 

El  abate  Manin,  los  esposos  Pecquet,  Berlín  y 
Donen  no  vacilaron  en  reconocer  en  aquel  cuerpo  me- 
dio piitrificado , los  tres  primeros , al  jóven  Beaupré, 
os  otros  dos,  al  jóven  de  La  Molte,  pues  tenia  en  et 
lado  derecho  de  la  boca  un  lunar  que  no  permitía 
equivocarse.  Mad.  Desrues  y Juana  Barque  recono- 
cieron igualmenla  en  este  cadáver  al  hijo  de  la  señora 
«iel  Buisson. 

Cuando  llegó  la  vez  á Desrues , cuyos  pequeños 
ojos  penetrantes  no  habían  dejado  de  pasearse  de  uno 
^ otro  de  los  testigos,  lijándose  especialmente  en 


I pálido  aun  que  de  ordinario  i . 

I <le  la  cruz,  y cediendo  sübiiamenle^ 
mera  vez  de  su  vida,  i una  emoción 
que  su  voluntad  , cayó  desmayado  ^ 

Mientras  le  sacaban  de  aouel  ttiiín  «i 
Ollivier,  se  aprovechó  del  efecto  que  está  6506^?^^° 
producido  en  Mad.  Desrues  para  hacer! p S ^ ^ 
ella  había  meniido  ai  decir  7e  Sa “Sf» 
Mad,  de  La  Motte  á Yersalles.  ^ ^ 

Yuelfo  en  si  rnismo , persistió  Desrues  en  procla- 
marse inocente.  Mad.  de  La  Motte  había  abandonado 

á su  hijo,  y Desrues  se  había  encontrado  en  la  penosa 
situación  de  tener  que  re.sponder  de  ia  enfermedS 

este  Jóven.  Se  le  había  trastornado  la  cabe- 
za y trató  de  ocultar  esta  muerte. 

Todo  esto  no  resistia  al  exámen ; probósele  asi 
pero  había  vuelto  ya  á i-eponerse  en  su  Ilrmeza ; así 
es,  que  discutió  sobre  los  detalles,  pretendió  que  no 
se  había  hecho  pasar  por  cirujano,  y sostuvo  con  fir- 
meza la  odiosa  calumnia  que  había  inventado  para 


su  mujer,  cuyos  ojos  suponía  ver,  y se  equivocaba, 
arrasados  en  llanto,  consideró  el  cadáver  con  una 
emoción  mal  contenida. 

■^«Está  muy  desfigurado,  dijo;  no  le  reconozco; 

yo  no  le  reconozco.» 

Enseñósele  el  lienzo  de  tela  recia  que  le  había 
procurado  Pecquet , el  de  la  cara  cortado  de  un  trozo 
uo camisa,  y el  manguito  atigrado. — «Sí,  dijo,  pue- 
üeu  ser  los  mismos.  No  pretendo  negar  que  estos  sean 
jos  restos  de  ese  pobre  júven.  Estos  señores  son  gente 
honrada...  puede  creérseles;  pero  yo  juro  ante  Dios, 
Yue  soy  inocente  de  esto  muerte...  Solo  he  querido 
ocultar  un  accidente  inesperado.» 

Ai  decir  esto , su  voz  se  alteraba  y se  puso  mas 

r • 


atribuir  la  muerte  al  libertinaje  del  jóven,  calumnia 
QU6  QGsniBnlici  líi  solfi  iospBCcion  dcl  cüdáv'Br. 

Los  cii  ujanos  encargados  de  ia  autopsia  fueron 
de  diclámen  también , sin  duda  mas  bien  guiados  de 
la  apariencia  general  de  (os  ói’ganos  que  de  su  impo- 
tente análisis,  que  la  muei’lo  había  sido  causada  por 
un  veneno  ácre  y corrosivo. 

Faltaba  aun  que  carear  á Desrues  con  los  testigos 
que  habían  llegado  de  Lyon.  Todas  las  gentes  de  la 
fonda  Blanca  reconocieron  en  él  al  falso  Desportes, 
asi  como  los  dependientes  de  Veroa-Lacrofx  y de  Ber- 
gasse  reconocieron  al  falso  Chavannes.  Pero  madama 
Pourra  no  pudo  afirmar  que  e¡  tiombre  que  se  la  pre- 
sentaba fuese  la  mujer  de  la  capucha;  sin  embargo, 
no  vaciló  en  reconocer  en  alguno  de  los  vestidos  de 
Mad,  Desrues  los  que  llevaba  la  dama  deí  velo. 

Fue  imposible  saber  quién  era  esta  señora  que 
había  lieclio  ir  Desrues  por  dos  veces  á su  cuarto  de 
la  fonda  Blanca.  ¿Era  acaso  alguna  jóven  de  baja  es- 
tofa á quien  pagara  por  representar  un  papel  en  esla 
siniestra  comedia,  cuya  intriga  y objeto,  no  dieron 
resultados?  Esto  es  lo  mas  probable. 

Cuando  se  hizo  vestir  á Desrues  con  ios  vestidos 
de  la  dama  del  velo,  se  mostró  tal  cual  era  el  alroa- 
cenisla  de  la  caile  de  San  Yíclor.  Prestóse  al  disfraz 
con  un  humor  en  eslremo  cómico,  haciendo  gestos, 
remedando  á las  lioneses,  y despees  de  estas  esce- 
nas, repitiendo  con  una  gran  calma; — ¿Qué  tal?  con- 
fesad que  yo  no  he  sido  tal  señora.» 

La  confesión  arrancada  á Desrues  por  la  eviden- 
cia ante  el  cadáver  del  jóven  de  La  Motte  no  era  ne- 
cesaria en  modo  alguno  á la  justicia.  Aunque  el  nini- 
vado  reservase  el  resto  de  Ja  verdad , ella  no  bríllziba 
menos  por  eso  á Lodos  los  ojos.  El  28  de  abril , poi 
dictámen  del  consejero  d’Outremont,  el  procuradjir 
general  de  La  Ctiaiise  lanzó  su  requisitona , y el  oU 
de  abril,  se  pronunció  la  sentencia  contra  Desrues. 

Decíaseen  ella, que  convictoDesriiesde envenena- 
miento en  la  persona  de  Mad.  de  La  Motte  y de  su 
hijo,  haría  pública  rolnactacion  ante  la  puerta  princi- 
pal de  la  iglesia  de  París  ; que  sería  conducido  á ella 
en  una  carreta,  llevando  por  delante  y por  detrás  esla 


¡üscripcon:  la  mano 

iría  en  camisa  con  una  cuerda  f ' 
derecha,  una  anlorcha  de  dos  libr  .^^¿,¡  ¡1,13  voz, 
pues  de  haber  reconocido  en  alU  ^ ^ 

haber  mala  y {a  enve- 

sando de  un  modo  ínf’&no  ^ 

nenado...  pedia  ‘ tablado  levantado  en  Ja 

después  sena  conducido  a 

Greve,  y allísc  le  'q  al  momento  serla 

ñas,  los  muslos  y los  linones,  q nadalso 

arriado  en  nna  e “ 

esparciéndose  sus  cen.  ^ ’Sia  una  sama 

riSo  l".’-a  ei  rey  X ¡jf 

hacer  rogar  por  el  reposo  de  las  almas  de  sus 

En  cuanto  á Mad.  Besnies,  á la  sazón  emliara- 
zada  de  mucbos  meses,  se  había  supendido  pionui - 
ciar  sentencia  sobre  su  causa  basta  la  ejecución  de  su 

► I 

Habiendo  apelado  Hesrues  de  la  sentencia,  la  sala 
del  Parlamento  que  conocía  de  esta  apelación,  la  de- 
ctré  sin  efeolo.  El  U do  muyo . Ine  aplicado  üesrn» 
al  tormento  ordinario  y eslraordmano.  El  lugai  te- 
niente criminal  llachois  de  Yilleíbrt  era  el  encargado 

de  hacer  las  preguntas  al  paciente. 

Desrues  lúe  llevado  al  cuarto  del  tormento  con  las 
maoos  atadas.  Pásesele  de  rodillas  para  hecerle  oii  la 
lectura  de  la  sentencia.  No  estaba  mas  pálido  que  de 
costumbre  y miraba  con  sangre  fria  al  magistrado,  á 
sus  asesores,  al  verdugo  y los  instrumentos  de  supli- 
cio. Sus  ojos  se  lijaron  en  un  gran  crucifijo  de  ma- 
dera que  había  en  la  pared ; hizo  piadosamente  una 
inclinación  con  la  cabeza,  y murmuró  una  oración. 

Leída  la  sentencia,  se  le  sentó  en  el  banquillo. 
Cuando  vió  el  médico  aquel  cuerpo  delicado , juzgó 
que  el  sentenciado  no  podria  soportar  mas  que  el  tor- 
mento de  los  borceguíes. 

EL  ejecutor  se  aprestó  á clavar  la  primera  cuna 
del  tormento  ordinario: — «1  Dios  mió  1 esclamó  enton- 
ces Desrues,  con  voz  débil,  pero  clara  y firme.  ¡Dios 
miel  1 Dadme  fuerza  para  sufrir,  soy  inocenlel  No 
soy  criminal  sino  de  haber  ocultado  esta  desdichada 
muerte.  [Dios  miel  j Dadme  valor;  ya  sabéis  que  mi 
corazón  no  ha  participado  de  este  crimen ! 1 Dios  raiol 
¿Por  qué  habré  tenido  que  ocultar  esta  malliadada 
muerte  l 

Clavóse  la  primera  cuña ; — «¡Ahí  iDios  miol  dijo 
el  paciente,  i Tened  piedad  de  mil  ¿Porqué  me  acu- 
san de  eso?» 

A la  segunda  cuña , el  dolor  le  hizo  prorumpir 
en  agudos  gritos ; pero  cuando  fue  algo  mas  soporta- 
ble el  latido  del  corazón , dijo  resignado. — 1 Dios  miol 
¡dadme  fuerza  para  sostener  la  verdad  1» 

A la  tercera  cuña; — «¡Ayl  ¡Señor  miol  ¡Yo  no  he 
hecho  mas  que  ocultar  la  muerte  1 Yo  no  puedo  con- 
fesar lo  que  no  he  hecho.  Yo  no  soy  culpable  de  ha- 
berla envenenado.» 

A la  cuarta  y última  cuña  del  tormento  ordinario: 
-¡SI,  Dios  mió,  ya  sabéis  que  no  la  he  dado  veneno. 
Ella  murió  de  muerte  natural.  El  hijo  no  quiso  qíie  se 

llamara  á los  médicos. 
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El  ejecutor  clavó  la  primera  cuna  del  tormento 
eslraord Inario.  El  pacieple  arrojó  agudos  gritos,  i^er- 
sisiiendo  en  declararse  inocente  de  lodo.  A la  segun- 
da y tercera  cunas,  no  dijo  nada.  Después  de  la  cuar- 
ta y fillima  cuña  del  tormento  eslraordinario , cobró 
aliento , se  miró  los  pies  y dijo : — k¡  Dios  mió ! | Soy 
inocente;  tened  piedad  de  mil» 

Sacado  del  tormento,  y lendido  en  un  co Ichon  jun- 
to á un  buen  fuego , se  puso  á hablar  Iranquilamenle 
con  los  magistrados, — «Hacéis  lo  que  creeis  que  es 
deber  vuestro ; pero  ante  Dios  que  nos  escucha , os 
equivocáis.  Yo  soy  enteramente  inocente  de  lo  que  so 
rae  imputa.  Quería  demasiado  al  jóven  La  Molte  para 
causarle  la  muerte.  Ali  única  culpa,  que  yo  espío,  es 
haber  querido  ocultar  su  muerte.  ¿ Pero  qué ? temí 
verme  comprometido  con  el  cadáver  en  los  brazos. 
Esto  es  un  pecado,  y Dios  me  castiga.  Creedme,  se- 
ñores , ambos  han  muerto  de  muerte  natural , de  en- 
fermedades que  yo  no  conozco.» 

Pregúntesele  si  quería  confesar  la  compiicidad  de 
su  mujer: — «La  pobre  María,  dijo,  no  sabia  nada  de  mis 
negocios.  Era  sobrado  sencilla  para  comprender  algo 
en  lodo  esto , y la  engañé  como  á los  demás  sobre 
estas  desgraciadas  muertes.  Si  se  ha  encontrado  el 
reloj  del  ’jóven  La  Molte  en  mi  poder,  ha  sido  porque 
se  lo  había  yo  dado,  á preteslo  de  un  cambio,  y no 
(¡uise  enterrar  este  reloj  con  él  y lo  guardé ; esta  es 

mi  culpa.» 

¿Pero  cómo  hizo  para  ocultar  estas  dos  muertes  á 
su  mujer,  sobre  Lodo,  la  de  Mad.  La  Motle?  ¡Oh! 
dijo  él,  no  lo  recuerdo.»  ¡Y  se  volvió  en  el  colchen, 
negándose  á contestar  mas  y murmurando  algunas 
oraciones . 

Repreguntado  sobre  e!  acta  verbal  del  tormento, 
persistió  Desrues  en  sostener  su  inocencia.  «Me  re- 
signo á vuestros  rigores,  decia  á los  magistrados  con 
voz  débil , pero  clara,  y lloro  siempre  al  jóven  La  Molte , 
á quien  amé  como  á mi  propio  hijo,  y que  me  llamaba 
su  papá.  I Ah , todas  las  noches  me  parece  verle , al 
pobre  jóven  La  Atolle  1 | pero  lo  que  mitiga  algún  tan- 
to mi  dolor , es  que  este  jóven  murió  con  todos  los 

auxilios  de  la  religión.» 

No  pudo  firmar  bI  acia  verbal  ^ á causa  de  su  de- 
bilidad  eslrema;  pero  el  dolor  no  habia  disminuido  en 
nada  su  energía  secreta  ni  aquella  terrible  posesión 
de  si  mismo  que  no  le  habia  abandonado  sino  algunos 

ligeros  momentos. 

Estos  pormenores  auténticos  nos  hacen  tocar  con 
el  dedo  la  absurda  inverosimilitud  de  las  narraciones 
populares  consignadas  en  el  folleto  de  Caiileau.  En  é^ 
se  dice,  que  durante  el  tormento,  Desrues  esolamo 
gimiendo:— «¡Alaldito  dinero,  á dónde  me  has  con- 
ducido 1 Pero  esto  es  desnaturalizar  todo  lo  posible  la 
figura  tan  original  del  envenenador  embaucador. 

Cogemos  también  á Baculard  y Caiileau  en  fia- 
granle  delito  de  invenciones  ridiculas,  en  ^1 
la  escena  que  pasó  en  la  bodega  de  la  calle  de  la  or 
lelleríe,  el  día  en  que  Desrues  Du  Coudray  hizo  en- 
terrar allí  la  caja  que  contenia  el  cadáver  de  Mad.  ^ 
AíoLle.  Esta  escena  horrible  en  su  rj.  - 

raes  referido  conforme  al  testimonio  del 
cisco  Poirot.  Ya  se  recordará  la  sangra  fna  sa 


DESnUES 

de  Desrues,  chanceándose  y riéndose  ai  lado  de  los 
restos  de  la  víctima.  Los  relatos  contemporáneos  no 
han  encontrado  en  estos  pormenores  bastante  sabor 
novelesco  y hó  aquí  lo  que  han  añadido. 

El  albañil  es  introducido  en  la  bodega  por  el  fin- 
gido Du  Coüdray,  que  le  indica  la  faena  que  hay  que 
hacer.  Mientras  que  cava  la  tien-a  se  esparcen  á su 
alrededor  mefllicas  exhalaciones. — «[Qué  mal  olor 
dijo  Peirot;  huele á animal  corrompido  1 — No  es  nada* 


eonlesLó  Desrues , es  el  conduein  no  i.,  i '^81 

pasa  por  ahí  y que  so  habri  rolo  lil  ief 

en  verdad  que  habéis  coloeado  mal  a¡7e[ 

Peirot  signe  cavando  su  hoyo  v iJw 
^ /ui  ..1  i ^ y se apres- 


lan  4 hundir  en  éi  ei  fardo.  Pero'eíiá  ¿i, 
exhala  un  olor  lan  repugnante,  que  el  alhañu'í^”? 
|n™ . se  inquiela  y sos^a  álgt 

Vino , esclama , parece  ser  mas  bien  algún  homhrp 
asesinado;  no  quiero  mezclarme  en  este  asunto.»  Y 


Rclralo  de  Mad.  Desrues,  según  «n  grabado  de  Ja  éjíuca. 


deja  su  azadón  mirando  á Desrues  que  palidece  y liem- 
l^la.  Este  se  precipita  de  rodillas  y cogiendo  la  mano 
del  albañil. — «Amigo  mió,  le  dice,  no  me  perdáis.  Soy 
inocente  como  un  niño  reoiennacido.  Si , ahí  dentro 
un  cadáver;  es  el  de  una  bizarra  mujer  que  vino 
á mi  casa  de  campo,  hace  algiinos  dias.  Da  caído  en- 
ferma súbitamente  y ha  muerto.  A este  inopinado  y 
funesto  accidente , he  perdido  la  cabeza : esta  mujer 
ibuerLa  en  mi  casa,  sin  testigos,  sin  haber  tenido  tiem- 
po para  socorrerla,  me  ha  aterrado.  lie  temido  que 
se  me  acusase  de  su  muerte , y ya  sabéis  sí  es  favora- 
ble la  justicia  4 los  pobres.  Por  de  pronto,  le  meten  4 
uno  en  un  calabozo , y gracias  si  al  cabo  de  muchos 
años  podéis  salir  de  allí  sano  y salvo.  Pero  yo  tomo 
a Dios  por  testigo,  de  que  lia  muerto  naturalmente, 
Mirad,  ved,  amigo  mío,  si  miento  ó no.  h 

TOMO  v. 


y quitando  el  lienzo  que  envolvía  la  caja,  levanta 
Desrues  una  de  las  tablas  y descubre  el  cuerpo: — 
«Mirad  si  ese  pobre  cadáver  tiene  la  menor  señal  de 
violencia,  ni  un  solo  rasguño.  Una  mujer  como  esta 
que  hubiera  podido  con  dos  hombres  como  yo,  no  se 
hubiera  dejado  malar  sin  resistencia.  Y por  otra  p.^ 
le  ; tiene  ni  una  sola  herida?  No  me  perdáis,  amigo 
mío.  Mirad , no  soy  rico,  pero  ^do  cuan  o 

Doseo  dos  I uises  de  oro . 1’omad los , cal laos , y ayi 
dadme  4 ocultar  este  fatal  accidente,  que  no  dejarían 

’ El  aS  coSsSen  callar  y vuelta  á cerrar  la 

jmgaS  aqür^^  es  mas  dramática  la 

realidad  que  ia  invención. 

Esto  nos  da  la  medida  de  las  rumores  esparci- 
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dffi  poi-  loilo.'’0':ls-  ra“““S 

regalaba  la  justicia,  la  gran  ¿^33" Volvíase  á 
llenas  las  mas  eslra  vagan  les  i casada 

examinar  con  espíritu  acusador  lo^Uu 
del  gran  criminal  co"  el  auxdi 
Has  de  los  quo  babian  conoc  í o ^ g 

Ya  se  recordará  ?"J¡f y ' .[uien  su- 
lor , de  que  fue  y/iJuIjierá  tenido  alguna 

desgracia  estamujer,  sea,  y Iraspaso  del 

0 ,ue  la  esta  mujo^r  se  ha- 

almacen,  es  ]o  mi  J .,  ¡ gj,  eguitlo  á los  ma- 
naba en  la  mjscna;  ^ mordía  la 

nejos  de  ¿el  pasado  de  esto  hombre. 

yloB.-caactoro.do 


■e. 

5""  * ■.  ■ ..ftCii’h  V los  reüacLorcH  uu  causas 

in lames  para  obligarla  á cedci  su 
inenlD  en  uuo  mi  fíonmdre  Pcsrues  lomo  la  diic 
S del  alnlacn,  la  pubi  e vnula  pe.',  .a  ™rcan- 
candas  que  vendia.  Las  Linaias  de  aceito  no  dmaban 
casi  nada , las  velas , el  queso  desaparecían  como  fan- 
tasmas Licsrues  acusaba  de  esto  á los  ratones,  Ln  ii 
solo  año  hoto  mas  ilc  seiscienlas  libras  IH.r|hiia. 
Esto  era,  según  la  viuda,  un  manejo  que  era|  le 

Desrues  para  obligarla  al  traspaso. 

Cuando  en  1 770  adquirió  Desrues  el  aimacen , _&g 

üblio'ó  por  contrato  privado  á dar  ademas  del  ptecio, 
\%  000  libras  de  alboroque  íi  ía  viuda  y íi  darla  bos- 
uedaje  en  el  tiempo  que  restaba  de  alquiler.  Desrues 
cumplió  bien  (|ue  mal , pero  no  lardó  en  dejar  _vei  sus 
malos  inslinlüs.  En  la  casa  vivía  un  abale,  e.x-jpuila, 
que  iba  á comer  á casa  de  la  viuda.  Un  día  dijo  Ues- 

ruesá  su  antigua  ama:— «He  relle.\iouado,  señora, 

en  vuestro  estado.  No  os  liabais  bien;  si  queréis,  os 
pondré  en  disposición  de  hacer  una  pequeña  fortuna 
que  partiremos  juntos. — ¿Y  cómo  lia  de  ser  eso?  con- 
testó la  viuda. — Es  muy  sencillo.  El  abale  viene  á 
comer  á vuestra  casa.  El  abale  tiene  sendos  escudos 
de  oro,  y siempre  viene  solo;  si  yo  fuera  que  vos,  le 
darla  un  buen  caldo...  i me  entendeisl  y después,  todo 
lo  que  tiene  sei’ia  vuestro. — ¿Qué  os  atrevéis  a (lecir- 
me,  señor  Desrues?  ¿Sois  vos  quien  me  habla?  iCómol 
¿vos  á quien  he  creído  siempre  lleno  de  religión,  osais 
hablarme  semejante  lenguaje?  ¿Habíais  seriamente? 
Si  lo  creyera,  no  habría  inúnslruo  alguno  semejante 
á vos. — ¡Cómol  ¡os  doy  un  consejo  y os  enojáis l — 
Salid  de  aquí , salid, — Varaos , por  lodos  los  diablos, 
ya  veo  que  no  puede  confiarse  nada  á las  miijci'os.  Lo 
que  yo  decía  era  para  vuestro  bien.  Pero  siom[irG  be 
sido  un  animal  y lo  seré  siempre.  Seguid , seguid  asi 
siendo  una  mujer  de  bien , y no  lardai’emos  en  veros 
en  la  miseria.  *. 

Después  de  algunos  dias,  conli miaba  refiriendo  la 
viuda,  robaron  79  libras  de  oro  al  abale;  y no  pude 
menos  de  oospecliar  que  hubiera  sido  Desrues  y se  lo 
indiqué  á este;  á lo  que  esclamó  Desrues  con  gran  san- 
gre fria; — «El  ladrón  no  está  lejos,  Dios  le  per- 
done . w 

Otro  rasgo.  Un  lio  de  Desrues,  comerciante  de 
harina  en  Chartres,  iba  á París  cada  seis  meses,  ú 


PAUSAS  CÉLEBRES. 

le  an'ef''lar  sus  cuentas  con  sus  corresponsales.  En  la  po- 
sada le  robaron  un  talego  con  12,009  libras.  Desrues 
era  el  único  que  había  tenido  la  llave  del  cuarto , en 
ausencia  del  Lio.  Desrues  condujo  al  robado  á casa 
del  inspector  de  policía.  Este  notó  que  se  habla  le- 
vantado el  mármol  de  la  cómoda,  y sospechó  del  nieto. 
Pero  no  liabia  pruebas  y Desrues  se  rió  drl  r¡né  dirán. 
.Mas  aun,  supo  engañar  tanto  al  pobre  lio,  que  este 
salió  fiador  por  el  sobrino  por  valor  de  cerca  de  5,000 
libras,  y cuando  vencieron  los  plazos,  tuvo  que  pagar 
por  él. 

Nosotros  que  hemos  visto  á Dcsi’uos  cómo  trama 
y ejecuta  sus  planes , ¿lo  reconoceremos  en  estos  re- 
latos? No,  Desrues  no  confia  á nadie  sus  pensamien- 
tos siniestros;  no,  Desrues  no  se  ríe  del  qué  dirán. 
No  hay  duda  que  en  estas  anécdotas  hay  algo  de  ver- 
dad; pero  en  ellas  el  hombre  so  ve  eslranamenle 


desfigurado. 

No  hay  que  decir  que  la  viuda  creía  en  bancarro- 
tas y en  incendios , etc. , ele.  El  22  do  junio  de  1 772, 
referia  ella,  se  incendió  la  bodega , y Desrues  estimó 
el  daño  causado  en  8,000  libras.  La  pérdida  mayor, 
según  él,  consistió  cii  aceite,  y sin  embargo  no  se 
encontró  rastro  alguno  de  aceite  en  los  escombros  ni 
en  la  tierra  de  la  bodega.  Un  aprendiz  declaró  que 
tres  dias  antes  del  incendio  se  había  hecho  sacar 
Desrues  los  mejores  géneros  de  la  bodega,  no  habien- 
do dejado  en  ella  mas  que  toneles  viejos  y vacíos  y 
algunas  cajas  de  jabón. 

Finalmente,  la  viuda  acusaba  de  un  modo  formal 
á Desrues  de  tentativa  de  envenenamiento,  de  la  que 
ella  se  babia  escapado  como  por  milagro.  Un  dia  que 
estaba  haciendo  una  salsa  blanca,  el  malvado  ecbó  en 
ella  un  polvo  de  arsénico. — ¡Ahí  miserable,  esclamó 
ella,  viéndole  por  un  espejo,  ¿queréis matarme?— Sois 
una  bestia,  contestó  Desrues,  y no  os  tengo  miedo. 
La  viuda  quedó  tan  turbada  de  esta  criminal  audacia, 
que  no  se  atrevió  á acudir  á la  justicia. 

Y cada  instante  de  la  vida  de  Desrues  se  bailaba 
marcado  por  uno  de  estos  liecbos  dignos  del  cadalso^. 
Tan  pronto  Loma  prestado  unos  pellejos  de  aceite  á 
un  compañero,  cüoiéndole  al  recibirlo.si  «¡Ali!  cuánto 
03  lo  agradezco  y qué  favor  me  hacéis ; es  tan  gran- 
de, que  no  me  lo  haríais  mayor  regalándomelos;»  y 
al  llegar  el  momento  convenido  de  volverlos,  Desrues 
se  hace  el  desentendiilo  y no  sabe  de  lo  que  se  habla. 

Tan  pronto  hace  desaparecer  Desrues  el  recibo  de 

una  deuda  impudentemente,  arrancándolo  de  manos 
de  su  propietario;  por  ejemplo  , el  convenio  privado 
en  que  eslipuló  á favor  de  la  viuda  un  alboroque  de 
1^200  líbicas.  DbscIb  í1(]ug1  día  la  desdichada  lonjísLa 
so  ve  relegada  á vivir  en  una  bohardilla.  ^ 

Un  hijo  de  familia  se  entretiene,  esperando  a 
Desrues,  en  escribir  su  nombre  en  un  pliego  de  • 
Desrues  lo  convierte  en  una  letra  de  cambio  de  JO  ^ 
libras , pagadera  cuando  llegue  el  jóven  á la  raayot 


A lodos  los  aprendices  que  van  á casa  de  De^- 
rues  , Ibs  acusa  de  robo  y los  obliga  á reslitiiii  o que 

le  han  cogido.  . 

Finalmente,  si  hubiera  de  creerse  á os  se  d ce 

del  dia,  Desrues  habia  ejecutado  en  olras.víclimas  laa 

ir 


besrues 

maDiobras  de  que  so  sirvió  para  hacer  desaparecer  á 
Mad.La  MoLle  y ásu  hijo.  Un  jóven  de  provincia  le  ha- 
bría sido  enviado  por  medio  de  su  familia  con  una  suma 
de  8,000  libras  destinadas  á compi’ar  géneros  de  co- 
mercio. Besrues  se  habia  ofrecido  ó hospedar  al  jóven 
y guardar  el  dinero  en  depósito,  hasta  que  hallase  su 
huésped  algún  buen  negocio  en  que  emplearlo.  Un 
día  escribe  Besrues  á la  familia  de  este,  que  habia  en- 
contrado una  buena  e.specuIacion , pero  que  ora  ne- 
cesario para  el  la  i 2,000  libras.  La  familia  envía  A ,000 
libras  mas,  y no  oye  hablar  del  jóven.  Su  padre  in- 
quieto con  esto  silencio,  va  á París.y  encuentra  allí 
á Besrues  que  le  contesta:— «Vuestro  hijo  es  un  li- 
bertino , que  se  liabrú.  ido  á gastar  el  dinero  que  le 
enviásteis  con  alguna  muchacha , y yo  no  quiei’o  cui- 
darme mas  de  él . » 

¿Nos  muestra  lodo  esto  á nuestro  Besrues  tan  con- 
centrado, tan  prudente,  no  arriesgando  nada,  siem- 
pre alerta , preocupado  incesantemente  en  ocultar  sus 
pasos?  El  estafador  vulgar,  imprudente,  torpe  de 
estos  cuentos  de  comadi'e,  hubiera  sido  cien  veces 
llevado  ante  la  justicia,  y enviado  á presidio.  Nada 
nos  prueba  que  Besrues  antes  de  su  matrimonio  no 
hubiera  cometido  oslos  delitos;  pero  seguramente 
hubiera  empleado  en  ellos  los  funestos  do.nes  de  su 
naturaleza,  la  (labilidad  embaucadora,  la  astucia  de 
la  zorra,  y las  ondulaciones  insensibles  del  reptil. 

.Tudicialmenle  no  aparecen  delitos  anteriores  íi  la 
trama  de  Buisson  Souef.  Solamente  se  ve  por  el  re- 
gistro particular  del  .negocio  Despeignes  Duplessis, 
que  se  sospechó  un  instante  que  Besrues  fuera  el 
autor  de  la  muerte  de  este  hombre  cuya  sucesión  ha- 
bla sido  para  él  un  instrumento  de  intriga;  pei'o 
Besrues  no  habia  nunca  tenido  las  menores  relaciones 
con  el  señor  de  Caiideville,  y su  inocencia  en  este 
crimen  no  era  dudosa.- 

Impiuósele  otro  del  cual  parecía  hallarse  mas 
ageno. 

A fines  del  mes  de  marzo  de  1777,  M.  Palay, 
director  de  la  penitenciaria  de  Cliarlres,  fue  asesi- 
nado con  su  criada.  M.  Patay  ora  iin  personaje  nota- 
ble en  Ghartres;  porque  su  probidad  bien  conocida  le 
hacia  depositario  do  considerables  sumas;  por  oU-a 
parlo,  hombre  de  esoelenle  juicio  para  aconsejar,  y 
muy  afable  y dispuesto  siempre  i'  liacer  un  favor. 

Es  verdad  que  los  asesinos , porque  eran  dos, 
eran  forasteros,  que  se  decía  sor  de  clase  y que  ocho 
dias  antes  del  asesinato  , liabian  escandalizado  la  po- 
blación con  sus  escesos.  Nada  de  Lodo  esto  era  apli- 
cable á Itesr.ues;  pero  vemos  por  una  carta  firmada  por 
Bue  du  Taillis , abogado  en  el  parlamento  de  París, 
parieiilo  de  la  víctima , carta  dirigida  A su  pariente 
M,  Tubeul,  señor  de  lilansac,  consejero  honorario 
en  la  gran  cíirnara  del  parlamento  de  París,  que  se 
sospechó  de  Besrues  haber  preparado  el  doble  crimen 
comprando  á tos  asesinos.  «Besrues,  escribía  M.  Uue, 
vino  aquí  hace  algún  tiempo  á pasar  cinco  semanas 
en  el  campo.  Vino  á ver  ú.  M.  Palay , y pasó  mas  de 
media  hora  en  su  gabinete.  Al  día  siguiente  hizo  otra 
visita  á mi  desdichado  primo.  Besrues  soUcilaba  un 
préstamo  de  dinero  al  penitenciario,  para  ayudarlo  á 
comprar  la  tierra  de  San  Prosi , que  vale  mas  do 


■ i-Of  ,Ü( O obras.  No  lardó  en  contentarse  con  la  lier- 
t a de  Chavannes  que  vale  80,0(J0  libras , y nue  tTm 
foco  “¡npró , porque  lodo  esto  no  eran  mi  que  pr^! 

M.  Ilue  deducía  de  aijui  que  los  asesinos  estaban 
, asociados  con  Besrues  y cpie  después  de  haber  visin 
cu  el  armai'io  de  la  biblioteca  de!  penitenciario  nu 
merosos  talegos  llenos  de  |>lata  y una  liermosa  baiitk 
lie  lo  mismo,  habia  combinado  este  golpe. 

, ¿lín  qué  época  -fijaremos  osla  permanencia  recien- 
' le  do  cinco  semanas  en  Cliarlres?  No  podrá  ser  sino 
entre  el  viajo  do  Besrues  á Lyon  y su  arresto.  Des- 
rúes  partió  á Lyon  el  7 de  marzo ; no  pudo , pues 
estar  en  Cliarlres  antes  del  9 ó el  10,  si  es  que  fué 
allí , pues  el  2;j  fue  arrestado  en  París.  No  quedan  en 
, su  conseeiiencia  para  la  permanencia  en  Cliarlres 
mas  que  una  docena  de  dios.  Que  Besimes  se  haya 
, «pavoneado  por  la  población,»  como  decía  M.  Hue  en 
su  carta , que  iiaya  hablado  de  comprar  alguna  pro- 
piedad, y tal  vez  urdido  alguna  intriga,  esto  es  muy 
propio  de  él ; pero  el  hecho  del  asesinato  no  es  casi 
irobable,  liabiéiidose  ejecutado  el  crimen  después  de 
a partida  de  Besrues  para  l’arís,  y cuando  tenia  que 
desenredarse  de  las  redes  de  la  grande  intriga  que 
habia  urdido. 

En  su  Loslamenlo  protestó  vivamente  Besrues 
contra  estas  acusaciones  de  muertes.  Hizo  ascender 
al  mes  de  octubre  de  1775  su  Cillíma  visita  á mon- 
sieur  Patay  que  habia  sido  su  confesor , y á quien  le 
liabia  rogado  5iriip! emente,  decía,  que  le  reconciliara 
con  Mlle.  Besrues,  su  prima,  que  vivía  en  Cliarlres. 

Este  leslamento  estaba  impregnado  de  la  dulzura 
hipócrita  que  opuso  Besrues  siempre  á los  peligros 
graves.  En  él  dijo  que  para  la  tranquilidad  de  su 
conciencia  se  creía  obligado  á declarar  una  vez  mas, 
que  no  habla  tenido  parlo  en  la  muerte  de  Miid.  de 
La  Slolle,  ni  en  la  de  su  liíjo;  que  no  tenia  verdade- 
ramente que  echarse  en  cara 'sobre  estos  hechos  mas 
que  ¡a  sustracción  del  cuerpo  de  la  señora.  Que  se 
arrepenlia  de  todas  las  rnenlij-as  A que  le  había  ar- 
rastrado este  misterioso  entierro , pidiendo  de  ellas 
perdón  á Bios  y A sus  sanios.  Que  su  mujer  no  había 
tenido  parto  alguna  en  estos  sucesos , pues  ni  aun  le 
habia  liiclio  nada  do  estas  dos  muertes.  Que  pasó  con 
ella  la  noche  del  ú ! de  enero , liaoiéndola  creer  que 
estaba  durmiendo  Mad.  de  La  ílolle,  y valiéndose  de 
mil  ardides  pai’a  que  no  sospechara  nada  do  lo  que 
pasaba.  Que  no  liabia  sido  ét  quien  iii’mó  el  poder  de 
Lyon  en  casa  del  notario  Pourra,  sino  una  mujer;  y 
voB'ia  A asegurar  con  insistencia  la  inocencia  de  ma- 
dama Besrues.  Que  siempre  le  liahia  hecho  guardar 
silencio,  pues  cuando  habia  querido  hacer  pregun- 
tas, la  rogaba  que  no  le  preguntase  nada,  contentán- 
dose con  decirle:— «¡1^ fe  ho  arreglado  con  ellos  no 
tengas  cuidado;  he  sitcado  el  mejor  partido  posible; 
no  me  prego  Dios  nada,  l.engo  mis  motivos  paia  no 
decir  mas  sobre  esto.» — Que  él  fue  quien  o.ytgió  que 
su  mujer  dijera  que  habia  abrazado  a Jiad.  de  Ija 
.Molto  al  partir  A Versalles,  que  su  pobre  mujer  ora 
la  obediencia  misma. 

Este  tostamenlo  so  redactó  en  la  casa  de  ayunta- 
miento. Besrues  luvoalK  con  sa  mujer  su  entrevista 
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postrera , eii  la  que  demoslrii  los 
tos.  Compadecía  á esta  compañera  de  su  J 
parecía  haber  amado  sinceramente. 
rída  amiga,»  repitió  muchas  al-un 

cir  esto  su  rosti^  fj!  deXaS  Í y la  recomendó  sus 
tanto.  Pidió  el  favor  de  ahrazai  a y « . 

hijos: — «Edúcales,  le  dijo,  . i „gfjQ,. 

Deja  á París,  ve  á Chartres  y reoomiendate  al  senoi 

obispo  que  siempre  ha  sido  bueno  para  mí.»  En  una 

¿abrá,  empleó  aa  sus  íiItoM 

qeilidad  de  ua  sabio  y la  resJgnaoion  de  un  cris 

‘““supo  sostener  basta  el  fln  este  carSoter.  Cnando 
so  le  conduoiaal  cadalso,  vió  un  crucifijo :—«lOb 
hombre  I esclamó , yo  voy  á sufrir  como  tu . » ^ 

En  el  cadalso  ayudó  Desrues  al  ejecutor  al  qui- 
tarle la  ropa  que  llevaba  pegada  al  cuerpo , porque 
llovía  á mares,  y á pesar  de  haber  llevado  un  para- 
cuas  abierto  el  ejecutor  en  la  carreta , Desrues  iba 
calado  hasta  los  huesos.  Dispuesto  á sufrir  el  castigo 
arrojó  una  lai'ga  mirada  á la  multitud,  reconoció  en 
ella  algunas  personas  y las  saludó  políticamente. 
Desrues  se  tendió  61  mismo  en  la  cruz  , abrazó  afec- 
tuosamente á su  confesor,  besó  el  crucifijo , y se  en- 
tregó al  verdugo. 

k los  primeros  golpes  de  barra  , lanzó  agudos 
gritos.  Desrues,  de  un  gran  golpe  que  le  asestaron  en 
el  pecho , cesó  de  quejarse  y permaneció  com  ios  ojos 
cerrados:  su  débil  cuerpo  habla  dejado  de  vivir. 


El  ejecutor  lo  colocó  en  la  hoguera;  lo  cubrió 
con  algunas  faginas,  y le  puso  fuego, 

Alg  unas  líneas  del  Cuadro  de  Parts  de  Mercier 
nos  muestran  el  horror  que  inspiró  la  hipocresía  tan 
sostenida  de  Desrues.  «Allí , dice  hablando  de  la  pla- 
za de  Greve,  han  ido  todos  los  que  se  lisonjeaban  de 
impunidad;  unCarlouche,  un  Ravaillac,  un  Nivel, 
un  Damiens,  y mas  malvado  que  lodos  ellos,  tm 
Desrues , que  tnoslró  allí  la  fna  ¡nlrepidéz  ij  el  valor 
tranquilo  de  la  /ii)íocítsíV¿  ; yo  le  vi  y oí  en  la  cárcel, 
en  el  mismo  cuarto  que  el  autor  de  la  Filosofía  de  la 
Naluraleza , cuando  ful  á visitar  á este  escritor. . . 

Desrues  tuvo  los  honores  del  romance ; el  suyo  no 
es  mejor  ni  peor  que  muchos  otros;  pero  en  él  abun- 
dan los  absurdos , como  lo  prueban  estos  versos : 

La  renta  que  reunía 
Esto  estafador  infame 
Importaba  netamente 
Quinte  mil  francos  anuales. 

¡Oh  costumbres  corrompidas! 

Toda  clase  de  lioinenages 
Se  rendían  ul  boato 
De  estos  bribones  brillantes. 

En  este  romance  se  representa  especialmente  á 
Desrues  como  un  estafador  que  vive  holgadamente  con 
los  bienes  agenos.  Esta  es  también  la  impresión  princi- 
pal que  resulta  de  los  relatos  de  causas  célebres,  y el 
lector  apenas  acierta  á comprender  cómo  lia  podido 
ser  que  este  hombre  que  pasó  la  vida  en  esplolar  á 
los  otros , tomando  siempre  prestado  sin  pagar,  haya 
podido  estar  conlínuaraenle  en  apuros  y escaseces. 

Tal  fue  también  la  inapresion  que  notamos  cuando 
tratamos  de  darnos  cuenta , con  el  auxilio  de  las  nar- 
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raciones  vulgares , de  esta  eslraña  figura  del  oi  imi- 
nal.  Y hasta  el  dia  en  que  conocimos  los  verdaderos 
docunienLos,  no  pudimos  descifrar  este  carácler.  Si 
Desrues  había  pasado  verdaderamente  la  vida  despo- 
jando á otros;  ¿qué  habia  hecho  de  estos  despojos? 
¿Dónde  habían  ido  á parar  oslas  riquezas  acumuladas 
astutamente?  porque  era  imposible  admitir  que  hu- 
biera sido  Desrues  un  pródigo  y un  libertino.  Todo 
nos  lo  muestra  en  la  causa,  sóhrio,  casto,  sencillo,  vi- 
viendo con  arreglo  y modestia. 

Pero  entonces , ¿qué  pasión  le  habia  impulsado  á 
estos  crímenes?  ¿cuál  era  el  carácter  particular,  y 
por  decirlo  asi , el  temperamento  de  este  célebre  hi- 
pócrita? 

né  aquí  lo  que  no  podían  decirnos  las  narraciones 
tradicionales  que  nos  contestaban  con  esta  palabra 
vacia  de  sentido,  la  hipocresía. 

Por  el  contrario , las  piezas  del  proceso  nos  pre- 
sentan una  naluraleza  bien  pronunciada , un  tempe- 
ramento especial , una  vida  lógica.  El  verdadero  Des- 
rues es  débil  al  nacer  y apenas  merece  el  nombre  de 
hombre , pero  lucha  como  sucede  por  lo  común  y lu- 
cha con  éxito,  contra  una  organización  defectuosa  é 
incoraplela.  Eunuco  por  su  aspecto,  aborto  por  el 
cuerpo , contrabalancea  estas  desgracias  por  una  se- 
creta energía , por  un  poder  de  resistencia  bastante 
ordinario  en  estos  seres  desfavorecidos.  Solamente 
que  como  es  su  naluraleza  perversa,  su  energía  es 

mala. 

Estudiemos  mas  de  cerca  los  caracteres  de  esta 
perversidad.  Tiene  por  arma  la  astucia  que  es  el  arma 
de  los  débiles.  Desrues  es  cazador  de  acecho ; espa- 
cíenle y mañero;  tiene  los  colmillos  retorcidos,  su 
andar  es  oblicuo. 

¿Cuál  es  el  procedimiento  ordinario  de  la  astucia 
en  este  iiombre  débil?  Es  la  zalamería  que  acaricia 
las  pasiones  de  los  fuertes  para  dirigirlas  háoia  un 
objeto  que  él  solo  conoce.  Desrues  será  bonachón,  todo 
de  todos , alegre , servicial ; se  dejará  conllevar  hasta 
el  punto  de  liacerse  ridículo.  De  aquí  ese  hábito  de 
disfrazarse,  ese  uso  constante  del  disfraz,  ese  gusto 
á lo  cómico , ese  poder  de  imitación.  El  bufón , si  no 
es  un  necio , es  frecuentemente  un  hombre  peligroso, 
y es  preciso  desconfiar  de  quien  hace  profesión  de  di- 
vertir á otro.  En  él  se  ve  al  italiano  degenerado al 
napolitano  de  los  malos  dias,  por  ejemplo:  lieno  una 
vis  cómica  de  primer  órden,  y se  deshace  en  adema- 
nes y muecas,  lo  cual  es  un  vicio  feo  y de  mal  gé- 

nero,  - , n i 

Otro  rasgo  de  carácter.  Desrues  se  halla  en  ei 

fondo  devorado  de  vanidad  y de  envidia.  Le  bajo  li- 
naje , de  muy  mediana  forUma,  se  encela  de  los  que 
tienen  nombre  y riqueza.  Asi , Lodos  sus  ardides  se 
dirigen  á procurarse  nobleza  y dinero : nobleza  pri- 
meramente y sobre  todo , porque  no  es  verdadeia- 
menle  avaro,  y el  dinero  no  es  á sus  ojos  mas  que 
una  de  las  señales  y de  los  medios  de  superiorida 
sociar.  Quiere  ser  noble,  y este  es  su  gran  flaco,  tor 
aquí  so  van  todas  sus  ganancias  legitimas  d *io  > 
aquí  se  abre  el  abismo  que  Desrues  tratara  de 
arrojando  en  él  cadáveres.  Si  estafa,  es  sobie  o 
porque  so  ha  dejado  desplumar  por  eslafadoies 
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Ululo.  Hay  en  él  tanto  del  Plebeyo  Gentil-hombre  y 
del  Scapin , de  Moliere , como  del  Tarlufe. 

¿y  qué  es  lo  que  consigue,  se  dirá,  lodo  este 
genio  de  perversa  astucia?  | Buen  uso  ha  fjeclio , por 
ciei'Lo,  de  estos  dones  satánicosl  Algunas  estafas  vul- 
gares , una  intriga  trivial , torpemente  Cnal izada  con 
dos  muertes  inútiles. 

No  es  así  como  debe  j uzgarse  á Desrues  en  nues- 
tro juicio.  Lo  que  sobresale  en  él  es  la  magnitud  de 
su  empresa  y la  tenacidad  y persistencia  con  que  ia 
lleva  á cabo,  es  la  fuerte  posesión  de  sí  mismo  que 
desplega  incesan  temen  le.  Nótese  su  profundo  disimulo 
que  00  se  advierte  en  su  tipo  dramático  Tarlufe.  Tar- 


tufe  sanguíneo,  sensual,  comilón,  tosco  embaucador 
escita  sospechas  por  la  rusticidad  y violencia  de  sus 
amores.  No  bien  se  cree  seguro  del  éxito,  arroja  tor 
peínenle  su  máscara  mas  alada  y responde  á vn?  Pn 
grito  á su  victima: 

A vos  os  loca  cscusaros, 

Desrues , en  una  escena  casi  idéntica , llega  hasta 
el  último  grado  del  ardid.  No  amenaza,  no  abusa  de 
su  dereclio , no  esfuerza  la  voz ; responde  á las  inju- 
rias do  su  victima  con  estas  palabras  que  dirige  i los 
concurrentes  .—«Yo  no  la  abandonaré:  y me  obligo, 


Se  prestó  al  disfraz  con  el  mas  cómico  humor. 


ante  Dios  y ante  lodos  vosotros,  que  me  oís,  á con'sli- 
tuirle  durante  su  vida  3,000  libras  de  renta.  Tendré 
cuidado  de  él  como  do  un  hermano. 

I Hé  aquí  la  verdadera  hipocresía  1 El  que  se  quila 
el  velo  por  un  momento,  aun  después  de  haber  con- 
seguido su  objeto,  no  sabe  ser  hipócrita.  Es  necesa- 
rio para  ello  que  la  máscara /orine  la  piel  misma  del 
semblante,  y no  pueda  caerse  jamás.  Y esta  última 
comedia  la  representó  Desrues  hasta  en  el  lecho  con- 
yugal. Asi , jcuán  terrible  no  es  esto  hombre , que  al 
paso  que  protesta  de  sus  intenciones  filiales  respecto 
M.  de  La  Molte,  le  cerca  con  sus  hilos  invisibles,  como 
hace  la  araña  con  una  presa  mayor  que  ellal  ]Cuán 
terrible  no  es  este  hombre  que  ha  calculado  ya  el 
tiempo  durante  el  cual  mantendrá  á su  victima,  y la 
dosis  de  veneno  que  le  desembarazará  do  esta  carga! 
Este  hombre  reza  y ora  al  pie  del  lecho  del  hijo  que 
acaba  de  asesinar,  y baila,  y bebe,  y se  chancea  so- 
bre el  féretro  en  que  está  enterrada  la  mujer  á quíoii 
ha  muerto. 

A esto  se  dice  que  de  nada  le  ha  servido , que  no 
ha  logrado  su  intento.  Y la  contestación  á esta  ob- 
servación encierra  una  gran  moralidad. 

Esto  consisto  en  que  por  eslraor diñaría  que  sea  i 


i pervereidad  de  una  persona,  por  hábil  que  esta  sea, 
a á estrellarse  siempre  con  obstáculos  providenciá- 
is. El  malvado  puede  ser  un  jugador  de  primera 
lase,  pero  la  suei'íc  va  casi  siempre  contra  él.  por 
las  que  crea  preveerlo  lodo,  por  mas  que  anegle 
)s  dados,  por  tñas  que  señale  las  cartas,  siempre 
0 olvida  de  alguna  cosa,  y un  golpe  imprevisto  ie 

ace  perder  la  partida.  , i „ „„„ 

No  hay  nada  en  Desrues , hasta  las  palabras  con 

ue  se  despide  do  su  mujer  que  no  revelen  una  pro- 
jndidad  inaudita  de  astucia.  Lo  habla  de  sus  hijo. , 
s recomienda  que  los  eduque  en  su  pueblo  nalaí, 
ijos  do  los  vicios  do  París , bajo  la  ala 
)3  santos  de  la  tierra.  Y no  obstante,  " 

ado  buen  senlido  para  no  ^ 

erdida  su  mujer,  lia  atosliguado  ' ® 

ardad ' ha  protestado  que  ella  no  sabe  nada  de  sus 
Bt^ocíos;  pero  la  mentira  que  él  le  ha  impuesto  l^a 
mdena  anlícipadaraenle.  El  lo  sabe:  ¿por  qué,  pue  , 
5la  comedia  Qnal?  1 Ah!  ¡Porque  el  hipócrita  es  hi- 
Jcrital  ¡Porque  se  identifica  el  autor  con  los  perso- 
lies  do  su  papel  I Desrues  os  un  grande  artista  en 
’dides,  y se  complace  en  su  disfraz,  asi  como  se 
implacia  en  otro  tiempo  en  remedar  á las  lugareñas 
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y campesinas.  Desrues  no  cree  en  Dios ; no 

ciencia  moral , y bajo  esto  punto  do  vista  r _ . 
Iruo  completo;  y no  ®*í3lanl6 , l cóhm  sa 
lenguaje  de  la  piedad  sincera!  icomo  sabe  lin^u  la 

mas  austera  moralidad  1 . mnípr 

oirá  vtelima  ünal  de  2' “ie^neL^  d¿ 
comparsa  mvoluolana  en  la  s*"»"  , (.¡Amno 

qao  fue  osle  mónstroo  aulor  y ador  a su  liempo 

“'María  Luisa  Nicolai  se  Hallaba  «“f ‘j" 

sentenoiaronisu  marido;  oslo  sm  «““ía  al„uua  la 
salvó  del  tormento  y de  la  masrte.  El  ol  de  jumo 
do  1777  se  dió  contra  ella  una  providencia 

a^^da  d^^lrS.  No  bien  libró  volvió  a con- 
tinuarse el  proceso  por  el  ^onse^ero  d 
pero  se  siguió  con  lentitud.  El  26  de  eneio  de  177^ 


CÉLEBRES. 

se  dió  una  providencia  declarando  falso  el  recibo  de 
las  104^600  libras;  pero  los  falsarios  no  fueron  per- 
seguidos, y se  limitó  á atribuir  la  firma  falsa  á la 
mujer  Desrues , sin  hacerse  la  prueba  de  la  falsedad 
por  medio  del  cotejo  de  escritos  y firmas.  Por  otra 
providencia  de  26  de  enero  se  mandó  nuevamente 
ampliar  el  procesoi,  y asi *se, eternizaba  este. 

Durante  algún  tiempo,  Mad.  Desrues  permane- 
ció en  la  Consergefla,  en  estado  muy  miserable,  por- 
que no  tenia  un  real  para  pagar  su  cuarto  y manu- 
tención, y nadie  se  interesaba  por  ella  en  este  mundo. 
Después , cuando  se  suspendió  el  proceso , esta  pobre 
criatura  fue  trasladada  á la  cárcel  de  la  Salitrería, 

donde  enfermó  y murió. 

* *■ 

Los  hijos  de  Desrues  fueron  puestos  en  el  hos- 
picio. 


» 


(CAUSA  ESCRITA  EN  FRANCES  POR  M, 


A.  FOÜQUJER,  TRADUCIDA  LIBREMENTE  AL  CASTELLANO.) 


Enire  los  generales  de  Napoleón  I , hay  dos  qno 
lian  sido  marcados  por-  el  favor  de  la  historia  y la 
admiración  del  pueblo  como  los  tipos  mas  pei'feclos 
del  heroísmo;  con  decir  esto,  hemos  nombrado  á 
Joaquín  Mural  y 4 Miguel  Ney. 

Salidos  ambos  de  las  clases  desheredadas  de  la 
fortuna  en  los  últimos  dias  de  la  monarquía  feudal, 
los  dos,  por  su  virtud  y su  energía,  se  elevaron  4 los 
cargos  mas  distinguidos , y aunque  cayeron  de  ellos 
coa  estrépito,  se  liicieron  mas 'grandes  con  su  caida; 
y si  bien  ambos  desvirtuaron  las  vigorosas  cualidades 
del  soldado  ó del  capitán  con  las  mayores  debilidades 
humanas,  la  Fi'ancia  les  perdonó  estas,  porque  reu- 
nieron, por  decirlo  asi,  en  sus  figuras  caballerescas, 
sus  grandezas  y sus  pequeñeces. 

Si  Mural  fue  especialmente  un  soldado  intrépido, 
temerario  y hábil  para  lanzar  sobre  la  Europa  aque- 
llas grandes  masas  que  alcanzaban  por  asalto  la  vic- 
toria, Ney  fue  un  guerrero  en  toda  la  estension  de  la 
palabra.  Audaz,  duro  y fornido  como  suiémulo  y des- 
preciando como  él  la  muerte , pero  mas  reflexivo  y . 
oon  menos  jactancia  teatral , tenia  ademas  el  ojo  cer- 
tero de  los  grandes  generales , las  grandes  concep- 
ciones estratégicas,  los  recursos  do  inteligencia,  !a 
previsión , la  madurez  del  consejo , y en  algunos  mo- 
mentos el  genio  militar.  Gran  capitán  de  vanguardia,  ¡ 
fue  también  un  héroe  de  retaguardia:  tan  prudente  y 
resuello  como  temerario,  sabia  economizar  la  efusión 
do  sangre  en  caso  necesario , al  par  que  so  hallaba 
pronto  4 sacrificar  hombres  cuando  era  preciso,  sa- 
crificándose también  él  mismo.  ^ 

Su  alma  tenia  un  temple  de  acero , lia  dicho  Na- 
poleón que  fue  el  primero  que  le  llamó  el  vahen  fe  de  i 
fos  valientes.  El  soldado,  juez  supremo  respecto  del 
valor,  decía  al  ver  p.asai’  en  el  huracán  de  una’bata- 
fic ) á aquel  germano  de  cabellos  de  un  rubio  subido: 


«Allí  viene  Pedro  el  liojo,  si  se  une  4 él  el  ¡con  rojo 
Lodo  irá  bien.» 

Miguel  Ney  nació  en  Sarreluis  el  1 0 de  enero  de 
1769,  en  la  tienda  do  un  tonelero;  húsar  en  1787, 
general  del  imperio  fmfírecfialj  en  1804,  príncipe 
en  1812,  supo  atraer  4 su  nombre  plebeyo  recuer- 
dos mucho  mas  gloriosos  que  los  vanos  títulos  de 
Elchingen,  Jena,  Magdeburgo,  Friedland  y la  Mos- 
líowa;  sobre  lodo,  la  Moslíowa,  aquella  batalla  ds 
titanes,  en  que  se  mostró  Ney  superior  al  mismo 
Napoleón. 

Pero  donde  especialmente  desarrolló  sus  raras 
cualidades  de  audacia  y de  energía,  fue  en  la  fatal 
retirada  de  1812.  Soldado  y general  4 un  tiempo 
mismo,  sostuvo  con  alma  y cuerpo  4 aquel  ejército 
que  se  deshacía  4 pedazos,  rendido  y dispersado  por 
una  de  esas  fuerzas  invisibles  que  doman  las  energías 
mas  robustas.  En  las  orillas  de  Beresina,  del  Kowuo 
y del  Niemen  , se  hizo  admirar,  según  dice  M.  Segur, 
«siempre  corabaLfendo,  retrocediendo  y no  huyendo, 
marchando  siempre  a!  lado  de  los  otros , y sacrifican- 
do su  vida  y su  libertad , por  la  centésima  vez , des- 
pués de  cuarenta  días  y cuarenta  noches,  para  sahvir 
¿algunos  franceses  mas.  Finalmente  supo  salir  el  úl- 
timo do  la  fatal  Rusia,  mostrando  al  mundo  la  impo- 
ioncia  de  la  forltma  contra  un  grande  arrojo,  y que 
lodo  se  convierte  en  gloria  para  los  licroes,  basta  los 

mayores  desastres.»  ^ 

Durante  la  campaña  de  13 lo,  Ney,  que  bahía 
hecho  prodigios  en  Lutzcfl  y en  Bautzcn,  fue  balido 
en  Dennevilz  por  su  antiguo  compañero  de  armas 
nernadoLle.  Napoleón , injusto  siempre  en  el  infortu- 
nio y que  justificaba  sus  propias  faltas  achacándolas 
á sus  lugartenientes,  hizo  soportar  al  general  los 
efectos  de  aquel  humor  acerbo  que  olvidaba  por  un 
solo  dia  de  desastre  años  de  gloriosos  servicios.  Ney, 
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que  liabia  caído  en  una  especie  de  ■,,¡‘¡“7.11 

bió  por  la  injusticia  do  su  jele  un  i encor  p > 

"^"c^nfndo  Napoleón  . los  estozos 

de  la  Jí^uropa,  fue  duro 

el  primero  que  habló  en  1 ootai  ,ip/iaimienlo  v 

indicando  al  Empera'l»'’ , j,¡|je„qnte  ¡ns 
uno  do  los  primeros  gue  ofieoiei 

servicios  4 atraer  i su  causa  A esle 

Luis  Xyill  P nuevas  distinciones  A las  de 
ilustre  capitán,  y ai  ^ mayo  fue  pues 

nombrado  el  gene.  aU  ^ dragones,  de  les 

caXs  de  losíáSros  ligeros;  el  i,”  de  junio 

SSnero  de  San  Luis,  y el  4 de  jnn.o  par  de 

’''''‘‘pio“rkerireinos  aqui  las  fallas  de  la  primera  Res- 
tauración • baslarAnos  indicar  las  que  debían  Mparai 

4 los  anfiguos  jefes  que  lo.liabiao  conducido  tan  glo- 

riosaroenle  por  la  liui’opa.  / no 

Nev  liabia  puesto,  como  tantos  otros,  a caigo  v 
Napoleón  la  liu  mi  II  ación  de  la  derrota,  había  esperi- 
raenlado,  como  la  nación  misma,  un  gran  disgusto 
por  aquella  gloria  pagada  con  tanta  vergüenza^Re- 
levado  de  sus  juramentos  por  la  situación  del  Empe 
rador  no  viendo  salvación  posible  sino  en  la  herencia 
leeiliráa,  seducido  por  las  promesas  de  libertad  que 
hácia  la  monarquía  pudo  entregarse  sinceramente  a! 
gobierno  restaurado.  Debemos  creer  por  el  honor  de 
la  naturaleza  humana  que  el  héroe  imperial  se  incli- 
nó por  un  pensamiento  patriótico  y libre  de  Lodo  m- 
lerés  personal  liíioia  ta  monarquía  que  había  llegado 
á ser  el  único  recurso  de  la  Francia. 

Pero  apenas  duró  la  ilusión.  Las  imprudentes  jac- 
tancias de  los  emigrados,  las  revindicaciones  amena- 
zadoras de  los  bienes  de  la  nobleza,  las  purificaciones 
practicadas  en  el  ejército,  en  los  funcionarios  públi- 
cos, en  la  magistratura;  las  exageraciones  de  celo  de 
los  nuevos  aliados;  la  altivez  y el  orgullo  de  los  nue- 
vos áulicos,  todas  estas  faltas  reunidas  separaban 
muchos  ánimos  diariamente  de  la  causa  de  los  Bor- 
bones.  Lós  realistas  condenaban  todos  los  actos  de 
la  revolución,  odiaban  todo  cuanto  había  hecho,  tanto 
sus  inleocíones  libres  como  sus  violencias  tiránicas. 
La  misma  caria,  aquel  pacto  de  olvido,  aquella  pro- 
mesa de  libertades  pacificas , parecía  haberse  dado 
solamente  para-volver  á retirarse,  y ya  callaba  la  voz 
del  país  en  la  cámara  de  los  diputados.  Los  campos 
rebosaban  de  soldados  y de  oficíales  á media  paga 
exasperados  de  su  indolencia,  reducidos  á la  miseria 
y al  marasmo,  y vejados  por  una  policía  recelosa. 

Cuanto  mas  se  pronunciaba  entre  el  partido  im- 
perialista y el  rey  la  iocompalibilidad  de  humor,  mas 
redoblaba  en  descoofianza  y provocaciones  la  facción 
realista.  Los  lugarlenienlas  de  Napoleón  devoraban 
en  las  antecámaras  reales  desprecios  mal  encubiertos , 
pues  hasta  lo  que  era  efecto  de  la  familiaridad  y aun 
de  la  benevolencia,  se  les  hacia  amargo. 

Ney  se  había  casado  en  18 lÜ  con  Mlle.  A-Uguié, 
amiga  Intima  de  Mad.  Luisa  Uonaparle.  La  madre 
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de  Mlle.  Aucruió  había  sido  doncella  de  María  Anlo- 
niela  y la  duquesa  de  Angulema  encontró  en  la  ge- 
nerala Ney  una  compañera  de  su  niñez.  La  altiva 
duquesa  ofendió,  tal  vez  sin  querer,  á la  generala  del 
imperio,  á la  princesa  de  la  Moskowa,  duquesa  de 
Elcbingen , con  familiaridades  que  colocan  á una  m- 
feriur  en  la  clase  de  los  criados.  El  sustituir  el  apelli- 
do paterno  al  del  marido , parecía  indicar  que  no  se 
quería  ver  en  la  buena  Auguié  mas  que  á la  hija  de 
una  antigua  sirvienta. 

Si  á estas  quisquillas  se  agregan  las  murmura- 
ciones y hablillas  de  los  palaciegos , las  pasioncillas  y 
las  preferencias  que  se  manifestaban  entre  las  anti- 
guas y las  nuevas  duquesas,  los  saicasmos  lanzados 
por  un  labio  desdeñoso  á la  personas  de  la  revolución, 
se  comprenderá  que,  fatigado  de  humillaciones  y de 
desconfianzas , se  retirase  el  general  á sus  tierras  de 
Coudreaux,  cerca  de  Chateaudun. 

Aqui  era,  pues,  donde  vivía,  en  la  oscuridad  mas 
modesta, cuando  el  6 de  marzo  de  1815,  fué  á sacar- 
le  de  allí  una  úrden  del  ministro  de  la  Guerra,  el  ge- 
neral Soult,  para  enviarle  á la  cabeza  de  la  sesla  di- 
visión militar.  E!  desembarque  de  Napoleón  en  el 
golfo  Juan  liabia  obligado  á la  monarquía  amenazada, 
á recurrir  á los  servicios  desdeñados  del  mas  enérgi- 
co de  los  capitanes  del  imperio. 

El  primer  sentimiento  que  espsrimentó  Ney,  á la 
noticia  de  la  reaparición  de  Napoleón,  fue  de  indig- 
nación sincera.  ¿Qué  iba  á hacer  aquel  hombre  en  el 
territorio  francés?  ¿Qué  locura  le  impulsaba  á turbar 
la  paz  del  mundo?  ¿Iba  á reclamar  una  defección 
nueva,  un  nuevo  juramento?  Se  odia  secretamente  a 
quien  nos  coloca  entre  la  ingratitud  y el  perjurio.  El 
o-eneral  Ney , aunque  valiente  en  un  campo  de  bala- 
lia  , era  irresoluto  en  frente  de  una  situación  política 
compleja;  asi  es  que  sintió  como  el  general  Soult  una 
sorda  cólera,  nacida  de  su  debilidad,  y una  impa- 
ciencia por  concluir  con  quien  le  compromelia  una 
vez  mas  á sus  propios  ojos.  Por  todas  partes  se  le  pre- 
sentaba el  perjurio,  pues  tenia  ó que  renegar  de  sus 
antiguos  y gloriosos  recuerdos , ó que  faltar  á su  ju- 
ramento : tal  era  el  dilema  en  que  le  colocaba  el  des- 
embarque de  Frejus.  ^ _ 

Pero  si  vaciló  Ney,  no  vaciló  mucho  tiempo,  ün 

la  misma  tarde  del  6 de  marzo  partió  de  Coudreaux 
para  París,  adonde  no  bien  llegó  el  7,  principió  á ad- 
quirir noticias.  En  casa  de.  M.  Balardi,  su  notario 
supo  sobre  la  tentativa  de  invasión  del  desterrado  de 
la  isla  de  Elba,  pormenores  que  le  representaron  este 
acto  como  un  arrebato  de  un  desesperado:— «Ha  sido 
una  gran  desgracia!  esolamó;  porque  ¿qué  es  lo  que 
se  va  á hacer?  ¿á  quién  podrá  enviarse  contra  este 

hombre?»  , „ . ^ 

En  aquel  momento  invitaba  á los  franceses  el  ge- 
neral Soult , en  una  proclama  irislemenle  célebre , a 
correr  contra  el  tnscusaíOf  contra  el  perluibador  e 
reposo  público.  Todos  los  que  se  habiau  comprometi- 
do con  los  Borbones,  exageraban  su  celo  y acredita- 
ban su  fidelidad  monárquica,  dirigiendo  ‘ 

aquel  vencido  que  no  se  sometía  á la  deiro  a. 
debe  censurarse  demasiado  á Ney  aquellos  movimi 
tos  apasionados  que  le  hicieron  levantarse  entonces 


coDlmsu  antiguo  jefe.  En  París,  on  el  mundo  oficial, 
solo  se  consideraba  á Napoleón  como  á un  cobarde 
aventurero,  recliazado  por  las  poblaciones,  y llevando 

. Hombre 
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de  imijesiones  de  sensaciones,  iticapaz  de  contener- 
se  , Aey  Ij^abló  el  lenguaje  del  día  con  la  rudeza  de  un 
soldado.  Cuando  se  presentó  en  casa  del  ministro  de 
la  Guerra  á recibir  sus  instrucciones,  cuando  obtuvo 


lísLíiliiíi  fiel  ppiicnl  Nf'}'  í'l  OhscrV'i torio. 


de  Luis  XYlll  su  audiencia  de  despedida,  se  mostró 
animado  de  la  cólera  mas  viva  contra  el  liombre  á 
fiiiien  so  acababa  de  coger  en  flagrante  delito  de  aton- 
tado contra  la  seguridad  pública . Enorgullecido  do 
lialier  sido  escogido  para  delencj-  al  prisionero  que 
había  quebrantado  su  condena,  llegó  basta  a pi'ome- 
ter  al  rey,  que  le  oyó  con  sumo  agrado,  traerle  A 
Ruonaparlc  ch  tniajafffn  de  hierro, 

Háse  negado  este  dicho;  pero  esta  cau.sa  demos- 
Iraríi  que  luo  verdadero.  Intemperancia  soldadesca, 

TOMO  V. 


)i-Tullo  lisonjeado,  temores  secretos,  vergüenza  ocul 
i de  una  ¿luacioD  falsa , todo  esto  se  hallaba  en 


il  fondo  do  osla  desgraciada  promesa ; pero  Noy  no 
'naiizaba  sus  impresiones  tan  múlltples;  y pai‘a  de- 
irlo de  una  vez,  era  sincero. 

Creyósclé  en  la  cói'le,  ó por  lo  menos,  se  fingió 
rcéí’scífS'  porf]UG  sfi  clisimuicilíti.  I)íistünt6  iíiüI  líi  insu,— 
ciencia,  y la  impopularidad  de  ios  principes  de  la 
angre.  Itíacdonald,  el  hombre  tionradó  que  inspiraba 
espeto  y confianza  aun  A los  realistas  mas  exajern- 
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dos , fue  encargado  de  cubrir  ii  Lyon  por  et  camino 
de  Ni  mes,  y se  envió'á  Ney  A Besanipon. 

Sabido  es  cómo  hizo  inútiles  estos 
resisléncía  la  actividad  cenLetleanle  de  NaP^on^i^J' 
biéndose  escapado  por  el  camino  de  las  n^onlanaMe 
los  Delwos  que  le  amenazaban  en  la  realista  lio 
venía  sriooonlrú  en  breve  el  Emperador  en  medio 


iLus  coñiiíiareaSon  dél 
bia  reconocido  A su  jefe , y 


las-  Grenoble  liabia  abierto  sus  puertas,  y 
cuerno  enviado  contra  el  invasor  iba  A enposar  el 
torrente  de  la  invasión;  la  jornada  del  7 de  marzo 
había  va  decidido  Ja  suerte  de  los  Borbones. 

El  ÍO  dei'Iarzo,  Napoleón  no  tuvo  mas  que  apa- 
recer delante  de  Lyon  para  apoderarse  con  su  sola 
nresencia,  de  la  división  que  mandaba  allí  liacdo- 
nald.  El  15  tornaba  con  12,000  soldados  fanatizad^ 
el  camino  del  Borbonés  y anunciaba  para  el  20  de 

marzo  su  llegada  A París. 

Solo  podia  oponerse  aun  en  este  camino  un  obs- 
táculo al  invasor,  y era  la  división  mandada  por  el 
a-eneral  Ney.  Dirigiéndose  Ney  al  flanco  de  Napoleón 
por  Besangon,  podía  corlarle  el  camino  de  París; 
pero  apenas  si  habia  podido  reunir  6,000  homlires, 
y esta  gran  desigualdad  de  fuerzas  se  aumentaba  aun 
con  el  secreto  presentimiento  de  una  defección  gene- 
ral é irresislible.  Ney , para  pintar  con  loda_  verdad 
su  situación , iba  á maniobrar  en  pais  enemigo  á la 
cabeza  de  tropas  adictas  en  cuerpo  y alma  al  contra- 
rio. El  Franco  Condado , la  Borgoña , eran  profunda- 
mente afectas  á la  revolución  y al  Emperador;  los 
soldados  no  esperaban  mas  que  ver  la  levita  gris  y 
el  sombrero  tricornio  para  pisotear  la  escarapela 
blanca. 

A pesar  de  estas  dificultades  invencibles  y que 
conocía  perfectamente  Ney,  quiso  cumplir  con  su  de- 
ber hasta  el  fin.  No  bien  llegó  á Besangon,  organizó 
leal  y enérgicamente  la  resistencia,  y aunque  nada 
habia  preparado,  so  esforzó  en  suplirlo  lodo.  Dis- 
tribuyó en  dos  divisiones  los  ocho  regimientos  de  que 
podia  disponer,  y dió  su  mando  á Bourraont  y A Le- 
courbe;  dos  buenas  elecciones,  al  menos  en  la  apa- 
riencia, y capaces  de  consolar  A los  realistas,  puesto 
que  Dourmonl  era  un  vendeano  y Lecourbe  un  repu- 
blicano que  cayó  en  desgracia  con  Napoleón. 

El  i 2 de  marzo  llegó  el  general  A Lons-le-Sal- 
nier,  donde  supo  la  entrada  del  Emperador  en  Lyon. 
Los  realistas  se  hallaban  profundamente  desanima- 
dos; las  poblaciones  se  dividían  entre  la  inquietud  y 
la  esperanza  de  una  restauración  imperial ; los  solda- 
dos protestaban  con  su  silencio  contra  el  papel  que  se 
prelendia  hacerles  representar,  y no  era  difícil  com- 
prender que  se  hallaban  impacientes  de  seguir  el 
ejemplo  dado  por  las  divisiones  de  Lyon  y de  Gre- 
noble. 

Sin  embargo,  Ney  multiplicaba  las  medidas  para 
asegurar  una  lucha  enérgica,  y trataba  de  infundir 
en  lomo  suyo  una  confianza  que  él  misrao  no  tenia. 
Escitaba  A los  realistas  ó les  reprendía  con  aquella 
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■ ' rudeza  de  lenguaje  que  muchas  veces  rayaba  en  rus- 
ticidad. Animaba  A sus  tropas  y decía;  «Se  batirán; 
yo  mismo  cogeré  un  fusil  de  manos  de  un  granadero; 
empeñaré  la  acción  y atravesaré  con  mi  espada  al 
primero  que  se  niegue  A seguirme.» 

Los  soldados,  los  oficiales,  solo  contestaban  A 
estas  palabras  con  un  silencio  significativo,  ú se  en- 
cogían de  hombros,  murmurando:  tq Acaso  ignora  lo 
que  pensamos , y no  debe  pensar  como  nosotros  1» 

El  15  se  supo  en  Lons  que  marchaba  Napoleón 
sobre  Macón , que  Bourg  y el  76  de  línea  acuartela- 
do en  aquella  población  se  habían  pronunciado  por  el 
Emperador.  Algunas  horas  después  se  supo  que  Ma- 
cón habia  hecho  salir  A las  autoridades  reales.  Des- 
pués fue.Dijon  quien  auxiliada  por  el  6.“  de  liíisares 
a’oclamó  el  restablecimiento  del  imperio  : finalmente, 
a artillería  esperada  irapacienlemente  por  Ney,  se 
reunió  al  ejército  de  Napoleón . 

Asi  siguieron  las  noticias  hasta  media  noche.  En 
este  momento , el  general  recibió  la  visita  de  dos  emi- 
.sarios  del  gran  general  Bertrand , que  le  aseguraron 
esperarse  un  levantamiento  general  de  París  y de  la 
Francia  entera  y hallarse  en  secretas  inteligencias 
Napoleón  con  el  Austria.  Las  mismas  potencias  alia- 
das dejaban  obrar,  con  la  condición  de  que  el  Empe- 
rador se  empeñase  A respetar  la  paz  general. 

Desde  entonces  quedó  Ney  lanzado  solo  en  frente 
de  un  movimiento  iiTesistible,  impotente,  compro- 
metido, abandonado.  ¿Cargaría  con  lá  responsabilidad 
de  empeñar  una  lucha  inútil?  ¿Debía  arrastrar  el  opro- 
bio de  no  poderla  sostener  un  solo  instante?  ¿Yalian 
los  Borbones  aquel  sacrificio  sin  resollado?  ¿Olvidaría 
el  Emperador  las  escenas  de  Fonlainebleau?  No  era 
de  temer  ya  la  guerra  civil ; no  amenazaba  tam- 
poco ya  A la  Francia  la  guerra  eslranjera.  ¿Qué  ha- 
cer contra  todos , y por  qué  negarse  por  mas  tiempo 
á querer  lo  que  quería  la  nación,  lo  que  permilia  la 

Europa? 

En  estas  perplegidades  consultó  Ney  A Bourmont 
y A Lecourbe.  Lecourbe  reconoció  que  era  necesario 
ceder  al  torrente,  pero  que  hubiera  sido  mejor  no  in- 
tentar locamente  detenerlo.  Bourmont  aconsejó  que  se 
abandonara  la  causa  real. 

No  habia,  pues,  que  vacilar.  Los  dos  oficiales  que 
envió  Bertrand  habían  entregado  al  general  una  pro- 
clama ya  redactada,  que  leyó  y firmó  Ney,  y cuyo 
contenido  era  el  siguiente: 


(c€) riciales  y soldados : 

»La  causa  de  los  Borbones  se  ha  perdido  para 
siempre.  La  dinastía  que  la  nación  francesa  ha  adop- 
tado va  A volver  A subir  al  trono.  Solo  al  emperador 
Napoleón,  nuestro  soberano,  pertenece  reinar  en 
nuestro  hermoso  pais.  ¿Qué  nos  importa  que  la  no- 
bleza de  los  Borbones  tome  el  partido  de  espatrlarse  ó 
que  quiera  vivir  entre  nosotros?  La  causa  sagrada  de 
la  libertad  y de  nuestra  independencia  no  padecerA 
ya  por  su  funesta  influencia.  Ellos  han  querido  envi- 
lecer nuestra  gloria  militar;  pero  se  han  engañado, 
esta  gloria  es  el  fruto  de  trabajos  sobrado  nobles  pata 
que  podamos  olvidarlos  nunca.  ¡Soldados!  Pasaron 
ya  los  tiempos  en  que  se  gobernaba  A los  pueblos  so* 
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focando  sus  derechos;  ha  triunfado  al  no  la  libertad, 
y Napoleón , nuestro  augusto  Emperador,  va  á afir- 
marla para  siempre.  Sea  en  adelante  esta  causa  tan 
hermosa  la  nuestra  y la  de  todos  los  franceses ; que 
lodos  los  valientes  á quienes  tengo  el  honor  de  man- 
dar se  penetren  de  esta  gran  verdad. 

«¡Soldados!  Os  he  llevado  con  frecuencia  á la  vic- 
toria; ahora  voy  4 conducii'os  á esta  falange  inmortal 
que  el  emperador  Napoleón  conduce  á I’arls,  y que 
dentro  de  pocos  días  estará  allí , donde  se  realizarán 
para  siempre  nuestra  esperanza  y nuestra  dicha. 

¡Viva  el  Ehpehador! 

nLons-le-Saulnicr , 13  de  inürjso  de  1815. 

wEI  genero  I de!  Imperio, 

«PlUNCIPE  DE  LA  MOSKOWA.» 


uYo  no  puedo  parar  el  mar  con  la  mano ,»  había 
dicho  el  general,  lanzándose  á ojos  cerrados  en  la 
corrienle.  Desde  aquel  momento , siguió  adelante,  con 
la  energía  que  desplegaba  en  todas  las  situaciones 
bien  comprendidas.  Mandó  que  el  14  por  la  mañana 
se  reunieran  las  tropas  en  as  plazas  principales  de 
Lons.  Allí,  en  medio  de  uno  de  esos  silencios  que 
)receden  á las  revoluciones  graves,  sacó  su  espada  y 
! eyó  la  proclama  que  se  acaba  de  ver. 

Desde  las  primeras  palabras , ejército  y pueblo 
estallaron  en  aclamaciones  de  alegría  y en  gritos  en- 
tusiastas de  I Viva  el  Emperador  1 ¡ Viva  el  ijene- 
rai  Neij  1 

M.  Thiers , refiere  y analiza  esta  escena  con  una 
precisión  de  pormenores , que  hace  locar  con  el  dedo 
los  diversos  sentimientos  suscitados  alrededor  de  Ney 
y en  el  alma  de  Ney  mismo.  Creemos  deber  citar  este 
relato  de  un  acto  que  tan  tristemente  influyó  en  el 
destino  del  genera!, 

«Una  loca  alegría,  dice  el  ilustre  historiador,  es- 
talló como  un  trueno  en  las  fitas  de  los  soldados.  Po- 
niendo sus  sliakos  en  el  eslremo  de  sus  fusiles , lan- 
zaron los  gritos  de  ¡ Viva  el  Emperador  1 i Vwa  el 
(jeneral  i\'e//l  con  una  violencia  inaudita  ; después 
rompieron  filas,  se  precipitaron  sobre  el  general,  y 
besando,  los  unos  sus  manos,  y los  otros  los  faldones 
de  su  casaca,  le  dieron  gracias,  á su  manera,  por 
haber  cedido  al  voto  de  su  corazón.  Los  que  no  po- 
dían acercarse  á él , "i’odeaban  4 sus  ayudantes  algún 
tanto  embarazados  con  homenajes  que  no  merecian, 
porque  estaban  agenos  de  la  brusca  mudanza  que 
acababa  de  hacerse,  y estrechándoles  las  manos: 
«Sois  unos  valientes,  les  decían,  oonlábamos  con 
vosotros  y con  el  general , y estábamos  bien  seguros 
de  que  no  permaneceríais  largo  tiempo  con  los  emi- 
grados.)) Los  habitantes,  no  menos  espresivos  en  sus 
lesUmoDios , se  habían  unido  á los  soldados,  y Ney 
entró  en  su  casa  escoltado  por  una  muchedumbre  que 
demostraba  su  alegría  á voces. 

«Sin  embargo,  al  volver  ásu  residencia  advirtió 
en  el  semblante  de  sus  ayudantes  desaprobación  y 
disgusto  por  el  paso  que  había  dado.  Uno  de  ellos, 
antiguo  emigrado,  rompió  su  espada,  díciéndole: 
«Señor  general , debisteis  habernos  avisado,  y no  ha- 
cernos testigos  de  semejante  espectáculo.  ¿\  qué 
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(Iiiei  lais  que  liioicso?  le  contestó  el  general.  iPoedo 
yo  parar  el  mar  con  mi  mano?»  ^ ” 

«Otros , conviniendo  en  que  era  imposible  hacer 
que  los  soldados  so  batieran  contra  Napoleón  le  es- 
presaron  el  pesar  de  que  representara,  con  tan  poco 
intervalo  de  tiempo , dos  papeles  tan  contrarios  — 
«Sois  unos  niños,  replicó  el  general ; es  preciso  que- 
rer una  cosa  ú otra.  ¿Puedo  yo  ocultarme  como  un 
haragan , huyendo  la  responsabilidad  de  los  sucesos? 
El  general  Ney  no  puede  refugiarse  en  la  sombra. 
Por  otra  parle,  no  hay  mas  que  un  medio  de  dismi- 
nuir el  mal , y e?  pronunciarse  en  seguida  para  evitar 
la  guerra  civil , para  apoderarnos  del  hombre  que  vie- 
ne  4 suscitarla  ó impedirle  que  haga  locuras;  porque, 
añadía , yo  no  creo  que  me  entrego  á un  hombre,  sino 
4 la  Francia;  y si  este  hombre  quisiera  volver  á lle- 
varnos al  Vístula,  yo  no  le  seguiría.» 

)>Despues  de  haber  replicado  asi  4 sus  censores, 
Ney  recibió  4 su  mesa  4 todos  los  jefes  de  los  regi- 
mientos, escepto  uno  que  se  negó  á acudir.  A vueltas 
de  ciei’to  desabrimiento,  proveniente  de  la  violación 
del  deber  militar  de  que  se  acusaban  inleriormente, 
la  conversación  no  fue  mas  que  una  larga  recapitula- 
ción de  las  fallas  de  los  Dorbones,  que,  sin  quererlo 
ó quei’iéndolo  (cada  uno  juzgaba  4 su  manera) , se 
habian  entregado , en  la  emigración  al  eslranjero, 
afectando  sentimientos  que  no  eran  los  de  la  Francia, 
lllzoso  también  una  protesta  unánime  contra  las  an- 
liguas  fallas  del  Emperador , contra  su  locura  beli- 
cosa, contra  su  despotismo,  contra  su  negativa  á 

escuchar  las  representaciones  de  sus  generales  en  181 2 

y 1815  ; y formaron  la  enérgica  resolución  de  decirle 
la  verdad  y de  exigir  de  su  parte  garantías  de  liber- 
tad y de  buena  política. — «Yo  )ró4  verle,  decía  Ney, 
voy  4 hablarle  , y le  declararé  que  nosotros  no  nos 
dejamos  llevar  4 Moscou.  Yo  no  me  entrego  4 él,  sino 
4 la  Francia , y si  nos  unimos  4 él  como  al  represen- 
tante de  nuestra  gloria,  no  es  porque  tratemos  de 
prestarnos  4 una  restauración  del  poder  imperial.» 
Los  generales  Lacourbe  y Bourmonl  asistieron  á esta 
comidaj  lomando  poca  parle  en  loque  se  decía,  pero 
admitiendo  como  inevitable , y como  muy  motivada 
por  las  faltas  de  los  Borbones , la  revolución  que  aca- 
baba do  verificarse. 

))E1  general  dejó  á sus  convidados.  Dtngió.a  su 
mujer  una  carta,  en  la  que  refería  lo  que  había  hecho 
Y la  cual  terminaba  con  estas  palabras  caractens- 
licas: — «Ya  no  llorarás  mas  al  salir  de  las  lulle- 

I'íclS  W 

«Hé  aquí  la  falta  cometjda.  Por  lo  espuesto  habrá 
podido  comprenderse  si  Ney  se  lanzó  de  buena  gana 
L esta  fatal  aventura  de  los  Cien  Días. 
ba  hacia  Napoleón  una  repugnancia  tan 
que  le  inspiraban  los  mismos  Dorbones.  Sor P' en  do 

el  6 de  marzo  por  la  noticia  d®  ^ 

nado  con  ella  sinceramente,  y decidido  4 seryn  con 
lealtad  al  rey,  se  había  visto  paralizado  s'ele  días  an- 
les  por  un  movimiento  de  opinión  inespeiado.  ¿Qué 
hubiera  podido  hacer  él  solo  contra  lodos,  sobre  todo 
cuando  los  mismos  4 quienes  trataba  de  salvar  se 
abandonaban,  y reconocían  su  propia  impotencia!' 

a La  gran  desgracia  do  Ney  fue  el  haber  dado  jac- 


tanciosamenle  una  palabra  qne  no 
haber  dejado  que  se  contara  con  ól , es  dec  , ^ P 

recer  como  habiendo  quitado  por  su  « 

rao  obstáculo  que  separaba  á Napoleón  de  las  Tu- 

‘‘"'‘Sando  se  asegurai-on  los  en.iados  de  Derlrand 

de  que  Ney  no  era  ya  de  temer  , 
órdenes  de  marchar  que  le  dirigía  el  ~ 

poleon  conocía  admirablemente  at  horn  i q 
le  las  había;  era,  decía,  md.  mala  cabeza , esdecir^ 
un  temperamento  violento  y débil  a un 
mo.  No  debía  disputarse  con  él,  m recriminar,  ni 
amenazar;  lo  mejor  que  podía  hacerse  era  consideiar 
lo  pasado  como  no  ocurrido,  reanudar  el  hilo  i oto  por 
un  momento  de  las  relaciones  gerárquicas,  y no  dar 
á entender  que  se  dudaba  de  la  obediencia:  el  aseen, 
diente  habitual  del  jefe  sobre  su  lugarteniente,  liít- 

ria  lo  demás.  , , 

El  Emperador  prescribía  ai  general  en  los  tér- 
minos ordinarios,  que  se  dirigiera  sobre  Autun  y Au- 

xonne.  El  general  obedeció. 

El  17  so  hallaba  el  Emperador  en  Auíterre,  don- 
de recibió  de  la  manera  mas  lisonjera  á M.  GamoL, 
cuñado  de  Ney  , y entonces  prefecto  del  Yonne.  EM9 
llegó  el  mismo  Ney  á Auxerre,  muy  decidido  á pro- 
poner sus  condiciones,  á estipular  en  favor  de  la  paz 
y la  libertad;  pero  Napoleón  no  le  dejó  tiempo  para 
ello.  Como  el  general  se  presentara  ante  él,  llevando 
en  la  mano  una  especie  de  manifiesto  en  el  que  espli- 
caba  su  conducta  y hacia  sus  reservas,  el  Emperador 
le  abrió  sus  brazos,  diciéndole:  « i Abi'acémonos , mi 
querido  general!»  Ney  quiso  hablar,  quiso  leer. — 
«Vos  no  necesitáis  escusaros,  le  dijo  Napoleón;  vues- 
tra escusa,  asi  como  la  mia,  se  halla  en  los  aconle- 
cimienlos  que  han  sido  mas  fuertes  que  los  hombres. 
Pero  no  hablemos  ya  de  lo  pasado , y no  nos  acorda- 
mos de  ello  sino  para  comportarnos  mejor  en  lo  por- 
venir.» 

Esto  era  cerrar  la  boca  al  general , con  la  mayor 
habilidad  del  mundo , y poner  fin  á una  situación  pe- 
nosa para  entrambos. 

Desde  este  momento  recobra  Ney  su  lugar  entre 
los  satélites  del  sol  imperial.  Pero  los  recuerdos  de 
Fontainebleau  y de  Lons,  hacen  su  posición  difícil  y 
embarazosa.  Napoleón  no  puede  conservar  á su  lado 
á esle  censor  descontento  de  su  jefe  y de  sí  mismo , y 
le  confia  la  misión  de  asegurar  la  defensa  del  terri- 
torio en  las  fronteras  del  Norte  y del  Este. 

^ No  bien  se  reinstalase  en  el  trono  A Napoleón,  era 
evidente  que  la  Europa  coaligada  no  aceptarla  la  paz 
de  su  mano ; asi  es  que  se  firmó  una  nueva  alianza  y 
se  decidió  en  Lúndres , en  Yiena,  en  Berlín  y en  San 
Petersburgo , el  empeño  de  una  lucha  á muerte  con 
el  hombre  que  amenazaba  el  reposo  del  mundo.  Esta 
vez  se  hacían  los  preparativos  de  guerra  con  senti- 
mientos de  odio  y de  furioso  temor.  El  instinto  de 
conservación  se  complicaba  con  un  grande  ardor  de 
venganza.  Era  preciso , se  decía,  tratar  á Napoleón, 
A sus  generales  y hasta  á la  misma  nación  francesa, 
como  á perros  rabiosos.  Los  diplomáticos  mas  sabios 
atizaban  estos  furores.  M,  Pozzo  di  Borgo  escribía  á 
lora  Lastelreagh ; uEs  preciso  purgar  á la  Frauda 
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(le  dncuenta  (¡randes  criminales , cuya  existencia  es 
incompatible  con  la  paz.»  Entre  estas  víctimas  entre- 
gadas anticipadamente  á una  reacción  despiadada, 
colocaba  la  opinión  de  Europa  en  primera  fila,  al  lado 
del  mismo  Napoleón , al  general  Ney. 

Y en  efecto , los  Borbones , aun  el  mas  pacífico  y 
sufrido  de  ellos,  el  rey  Luis  XYÍII , se  negaban .á 
creer  que  los  hubiera  abandonado  i a Iri'ancia , y se 
complacían  en  mirar  su  caída  como  efecto  de  una  vas- 
ta conspiración  militar.  El  increíble  movimiento  de 
opinión  que  había  llevado  en  veinte  días  á Napoleón 
de  la  isia  do  Elba  á París , no  era  á sus  ojos  mas  que 
una  li-ama  crimina! , y el  conde  de  Artois , obligado 
al  marchar  de  Lyon  con  el  fiel  Macdonald, decía,  que 
si  Ney  no  liu hiera  sido  cómplice  del  bandido  corso, 
hubiera  podido  anonadarle  y salvar  la  dinastía  legí- 
tima. 

No  debe  perdei’se  de  vista  un  solo  instante  esta 
opinión  interesada , pero  muy  sincera ; pues  ella  es- 
plica  todo  este  proceso.  Las  faltas  mas  grandes  y has- 
ta los  crímenes,  no  son  tan  frecuentemente  como  se 
piensa  inspirados  por  pasiones  absolutamente  malas; 
hay  que  atribuirlos  á veces  á la  ceguedad,  á la  preo- 
cupación , al  arrebato  de  pasiones  deplorables , pero 
que  tienen  alguna  escusa. 

Para  juzgar  aun  mejor  la  posición  singular  del 
general  Ney , debe, decirse,  que  si  los  Borbones  y sus 
partidarios  le  reservaban  sus  cóleras  mas  implaca- 
bles, Napoleón  por  su  parte,  no  te  economizábalas 
manifestaciones  de  una  desconfianza  y de  un  rencor 
sobrado  bien  justificados.  Cuando  el  l.'*  de  junio 
de  1815,  reunió  solemnemente  el  Emperador  el  cuer- 
po electoral  en  el  Campo  de  Mayo , Ney , que  no  ha- 
bía parecido  por  las  Tullerlas  hacia  un  mes,  fue  salu- 
dado por  su  señor  con  esta  humillante  apústrofe: 
((¡Creía  que  habíais  emigrado!»  Lo  cual  no  impidió 
que  fuera  comprendido  el  general  con  sus  nueve  co- 
#legas , en  la  lista  de  los  ciento  treinla-nuevos  pares, 
publicada  algunos  días  después. 

A los  pocos  dias,  estaba  ya  empeñada  una  lucha 
suprema.  Ney,  que  había  vuelto  á ser  el  soldado  he- 
róico  de  otro  tiempo , batía  at  enemigo  en  los  Cuatro 
Brazos,  y desplegaba  en  la  fatal  batalla  de  Waterloo 
un  valor  inülil ; pero  no  estaba  en  él  el  carácter  á la 
altura  del  genio  y de  la  bravura  militares.  No  bien 
volvió  á París,  fue  uno  de  los  primeros  que  desespe- 
raron de  la  salvación  de  la  patria,  y que  presentaron 
en  la  Cámara  de  los  Pares  como  irremediable  un  de- 
sastre. Acúsele  quien  quiera  de  estos  tristes  desa- 
lientos : por  desgracia  son  demasiado  comunes  en 
Francia,  y las  épocas  turbulentas  muestran  sobrados 
ejemplos  de  esas  defecciones  morales  que  el  filósofo 
atribuyo  ála  debilidad  de  la  naturaleza  humana,  pero 
que  la  opinión  popular  califica  mas  severamente.  Ney 
no  fue  el  único  que  renegó  de  su  gloría,  y que  colocó 
una  vez  mas  su  interés  personal  sobre  otros  intereses; 
pero  en  cuanto  á él , mas  comprometido , ya  que  no 
mas  culpable,  que  muchos  otros,  debía  en  breve  bor- 
rar la  espiacion  su  falta. 

En  las  situaciones  eslremas , la  debilidad  es  peli- 
grosa , y asi  lo  esperiraentó  bien  pronto  Ney.  Después 
de  la  segunda  abdicación  de  Napoleón , el  rey 


KL  GENERAL  NEV. 

LuísXVlíI,  en  el  momenlo  en  fjue  volvía á entraren 
Francia,  proraeliendo  perdón  y olvido,  se  apresuró  a 
esceptnar  de  la  amnistía  que  ofrecia  á sus  súbditos, 

(,á  los  instigadores  y á los  autores  do  aquella  liorriblé 

trama de  una  traición  de  que  no  ofrecen  ejemplo 

los  anales  dcl  crimen.»  (Proel urna  de  Cambrati 
jel  28  de  junio  de  1815.)  * 

Esto  era  suficiente  para  designar-  al  general  Ney. 

«Serán  señalados,  anadia  la  proclama,  á la  vendan- 
zade  las  leyes  por  las  dos  Cámai-as.»  ° 

Entre  tanto,  el  general  unia  sus  esfuerzos  ú (os 
de  Soult  y do  Davoul  pai-a  persuadir  á París  y al  ejér- 
cito francés,  tan  temible  aun  después  de  la  denota, 
que  la  única  esperanza  de  salvación  que  quedaba  con- 
sistía en  la  sumisión  inmediata  y completa  á las  fuer* 
zas  aliadas.  Por  otra  parle,  uno  de  los  priiner-os 
cuidados  de  Luis  XVIII  fue  ejecutar  sus  amenazas  de 
Cambray,  y Fouché  aceptó  la  misión  de  redactar  una 
lisia  de  proscripción.  Cincuenta  y siete  nombres  se 
pusieron  en  ella,  siendo  el  {irimero  de  ellos  el  del  ge- 
nei'al  Ney. 

La  ordenanza  del  24  de  junio  que  i-ealizaba  estas 
tristes  venganzas , establecía  dos  categorías  de  pi-os- 
cripLos.  En  la  una  se  contenían  los  nombres  de  treinta 
y odio  personas  condenadas  al  destierro , sin  otra  Ibr- 
ina  de  proceso.  En  ella  se  veía  uno  tras  otro,  al  ge- 
neral Exelmans,  que  fue  el  último  que  á las  puertas 
de  París , hizo  sentir  al  enemigo  el  peso  de  un  sable 
trancés  y al  general  Soult  (¡iie  desplegó  poj-  la  causa 
de  los  Borbones  tan  grande  y tan  inútil  celo.  En  la 
otra  se  leía , en  seguida  del  nombre  de  Ney , los  de 
Labedoyere , de  los  hermanos  Lallemand,  de  Mouloii- 
Buvernel , de  Grocliy , de  Clausel , de  Berlrand , de 
Drouol,  de  Carnbronne  y de  Lavalelte.  Estos  últimos, 
culpables  de  haber  hecho  traición  al  rey  antes  del  23 
de  marzo , de  haber  atacado  ú la  Francia  y al  yo- 
oicrno  á mano  armada , de  haberse  apoderado  del 
poder  por  violencia , debían  ser  arrestados  y j fisga- 
dos por  los  consejos  de  ifuerra  competentes , de  las 
dwmones  respectivas , 

^ Estas  listas,  se  decía,  no  poüi-iau  estenderse  ja- 
más á otros  nombres  por  causa  alguna  g bajo  cual- 
ijfiier preteslo  r/ue  fuese,  sino  en  la  forma  y según 
las  leyes  consi íluciouales , tas  cuales  solo  se  enten- 
dían deruf/adas  espi'esameníe  para  este  caso. 

_ 1 Vana  promesa  que  se  olvidó  bien  pronto!  ¿Es 
fácil  acaso  detenerse  cuando  se  quiere  en  la  pendiente 
do  la  venganza  y de  la  arbitrariedad? 

De  todos  estos  proscritos,  cuya  mayor  parte  ha- 
bían aconsejado  ó provocado  con  gran  peligro  de  su 
honor  la  capitulación  de  París  y la  sumisión  á los 
Borbones , se  hallaban  aun  algunos  á la  cabeza  de  sus 
cuerpos , habiendo  entrado  los  otros  en  sus  hogares, 
y buscando  los  mas  comprometidos , al  li-avés  de  la 
('rancia,  ocupada  por  masas  enemigas  y vigilada  por 
una  policía  inquieta,  un  camino  seguro  para  ganar  (ti 

froniera. 

Ney,  que  liabia  partido  de  París  en  la  misma  ma- 
ñana del  dia  en  que  debían  los  aliados  entrar  en  la 
uapllal , llevaba  una  licencia  ilimitada  firmada  por 
Davoust,  y dos  pasaportes  firmados  por  Fouché,  uno 
do  olios  con  o!  nombre  de  Neubonrg  (Miguel  Teo- 
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doro).  En  tres  dias,  ganó  á Lvon  arinnu..  n I , 
dia  9 de  julio.  Do  allí , era  l íá 

Suiza , pero  los  austríacos  obslruian  los  caminos  ñor 
esta  parte.  Tuvo,  pues,  que  retroceder  hácia  Mont- 
brison  é instalarse  cerca  de  esta  población,  en  un 
pneblecillo  de  aguar,  termales,  llamado  Saint-Alban 
Doce  días  hacia  que  estaba  allí  oculto,  con  el  nombré 
de  Reiset  (Miguel  'leodoro)  y como  mayor  del  5.*  de 
húsares , con  una  lioja  de  viaje  que  le  liabia  dado  el 
comisario  general  do  policía  de  Lyon,  M.  Teste 
cuando  , el  23  de  julio,  un  propio,  enviado  por  la 
generala , le  inlurmó  de  hallarse  su  nombre  á la  ca- 
beza de  las  lisla-s  de  proscripción  del  24  de  julio. 
Juzgándose  demasiado  á la  vista  en  Saint-Alban , re- 
solvió Ney  ocultarse  en  un  retiro  que  le  ofreció'una 
parienla  de  la  generala , Mad.  Bessonis,  en  su  quinta 
situada  en  e!  LoL,  á orillas  del  Cantal.  Asi,  pues, 
el  29  de  julio,  llegó  Ney  á Bessonis,  con  el  nombre 
de  d Escüftre,  lomado  de  una  familia  de  Auvergne. 

Dejemos  hablar  aquí  á M.  Aquí  les  de  Yaulabelle 
(fUstoria  de  las  dos  Hesíuuracioncs)  ^ cuya  narra- 
ción es  bajo  lodos  aspectos  escelenle. 

«Confinado  en  un  elevado  aposento,  de  donde  no 
bajaba  ni  aun  para  comer , debió  creerse  a!  abrigo 
de  toda  pesquisa,  mas  una  imprudencia  inconcebible 
le  perdió.  El  Emperador  había  regalado  al  general  al 
casarse,  en  julio  de  1802,  un  sable  turco  dé  la  ma- 
yor riqueza.  Este  sable,  e.\aminado  curiosamente  sin 
duda  por  sus  huéspedes,  había  quedado  en  un  rincón 
de  la  sala  principal.  Un  habitante  de  Aurillac  que  vi- 
sitó la  quinta,  vió  el  arma  y la  admiró;  de  regreso á 
su  pueblo , refirió  lo  que  había  visto : al  describir  el 
arma,  una  de  tas  personas  que  se  hallaban  presen- 
tes , dijo: — «Yo  creo  conocer  el  sable  de  que  habíais: 
solo  hay  en  Europa  dos  personas  que  puedan  poseerlo; 
el  general  Ney  ó Mural.»  Habiendo  llegado  á oidos 
del  prefecto  del  depai-tumonto  M.  Locard  esta  con- 
versacioD,  escitó  el  celo  de  este  funcionario,  y aun 
cuando  Bessonis  se  hallaba  situado  en  otro  departa- 
mento i jue  el  suyo , y no  estaba  bajo  su  jui'isdiccion 
administrativa,  dirigió  allí  inmedialamenle  un  capi- 
tán y un  teniente  de  gendarmería  con  catorce  gen- 
darmes. El  general  había  leído  la  víspera,  en  un  pe- 
riódico realista,  que  en  el  momento  de  dejar  al  rey 
cuatro  meses  antes  paia  marchar  contra  Napoleón, 
había  solicitado  y obtenido  un  donativo  do  500,000 
francos,  liberalidad,  añadía  ol  periódico,  que  acre- 
centaba lo  odioso  de  la  defección.  Esta  calumnia  vol- 
vió casi  loco  de  sentimiento  al  general.  En  esta  situa- 
ción de  ánimo  se  encontraba , cuando  se  je  anunció 
el  5 de  agosto  por  la  mañana  la  presencia  de  los  gen- 
darmes en  las  puertas  de  la  quinta.  El  f » 

huir,  y asi  se  le  propuso,  pero  se  negó  á ello  ton 

Obstinación.  Aun  hizo  mas;  f 

de  su  cuarto  y viendo  á los  gendarmes  en  el  pa  o, 

•^riló  a)  que  parecía  ser  jefe : — «¿Qué  queréis? 

camos  a?general  Ney,  contestó  el  Ta?a 

siquiera  al  (jue  le  preguntaba  .—¿Para  qué?--l  aia 
prenderle.-Puos  bien , subid,  yo  os  o presentaré.» 
Los  gendarmes  subieron  y el  general  abrió  la  puerta. 

«Yo*soy  Migue!  Ney,»  (es  dijo.  , , ,,  , 

«La  numerosa  escolta  del  príncipe  de  laMoskowa 


lo  condujo  1 Aurillac,  tmenlras  que  pm  ¿^^Lan^e- 
de  Jas  montañas  (fue  separan  el  ilevaba 

doc . arrastraba  el  MJauo  en  f “-/J^ílrde 
bdeia  la  mar  los  resina  d'  ““  1^55  alas  antes 

armas , del  general  Bruno , a _ j jjjgQ^eQio 

en  Avignon,  siendo  su  cuerpo  aun  en  difuu 

juguete  del  rio.  . guarda  del  pre- 

,)Ney  ¿n  viftud  de  órd^es 

n':ienW  re^m^.;.  el 

SSSSuXbtr  ido  d ”as  ~ d,  ..eral 
reDu«-nando  estas  medidas  de  rigor,  dijo  ,i  JMey  íj 

tendida  en  su  compañero  y en  él,  no  ^ 

simples  compañeros  do  viaje , si  prometía  no  tralai 

de  escaparse.  El  general  did  su  palabra  ; ‘ 

mentablo,  porque  se  iiallaba  en  su  camino  pai  te  del 
ejército  del  Loira , y entre  otros,  el  cuerpo  de  di  abo- 
nes de  Exelmans , acantonado  en  Riom , pueblo  poi 
donde  debía  pasar  Noy.  La  noticia  de  su  arresto  se 
divulc^ó  rápidamente  entre  todas  estas  tropas.  Exel- 
mans esperó  al  prisionero  al  paso  y le  hizo  proponer 
surescate.-aNo,  contestó  el  general  Ney,  porque 
he  empeñado  mi  palabra.»  A algunas  leguas  de  I aris 
encontró  á la  generala  que  le  esperaba  en  una  de  las 
casas  de  posta  del  camino : dejáronles  solos.  Cuando 
el  general  hizo  llamar  á uno  de  los  oQciales  de  gen-- 
darraería,  y le  dijo  que  se  hallaba  dispuesto  á conti- 
nuar su  camino,  se  deslizaron  lentamente  de  sus  ojos 
gruesas  lágrimas ; el  oficial  no  pudo  reprimir  un  mo- 
vimiento de  sorpresa:  «Os  admiráis  de  verme  llorar, 
le  dijo  el  general ; pero  yo  no  lloro  por  mí , sino  por 
mi  mujer  y mis  cuatro  hijos...»  El  general  entró  en 
París  y fue  llevado  á la  cárcel  de  la  prefectura  de  po- 
licía, en  la  misma  hora,  en  el  mismo  momento  en  que 
salía  Labedoyere  de  la  cárcel  de  la  Abadía  y sucum- 
bía en  la  llanura  de  Grenelle.» 

Y en  efecto,  en  aquellos  momentos  se  ensañaba 
la  reacción  monárquica  en  lodo  el  Mediodía  de  la 
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los  compatriotas  en  las  orillas  del  Beresma.  ¿No  era 
él  quien  había  asegurado  el  triunfo  efímero  de  Bo- 

naparte? 

Apresuróse  la  instauración  del  proceso.  A la  or- 
denanza del  24  de  julio,  siguió  el  2 de  agosto , otra 
ordenanza  que  atribuía  esclusivaraente  á los  consejos 
de  guerra  de  la  primera  división  la  prosecución  del 
proceso  y el  fallo  de  los  crímenes  imputados  á las 
personas  incluidas  en  la  categoría  de  que  Ney  for- 
maba parle.  Fue  preciso  constituir  un  consejo  de  guer- 
ra especial,  puesto  que  la  dignidad  de  general  colo- 
caba á Nej  fuera  de  la  jurisdicción  del  consejo  perma- 
nente. Constituyóse  esto  consejo  de  órden  espedida  del 
general  ministro  de  la  Guerra,  Gouvien  Saint-Cyr, 
confiriéndose  su  presidencia  al  general  Moncey. 

El  antiguo  héroe  de  Clicby  reusó  tan  odiosa  y des- 
honrosa  misión;  en  vano  fue  uno  de  los  ministros 
á intimarle  en  nombre  del  rey  la  órden  de  acep- 
tar : Sloncey  contestó  con  aquella  admirable  carta  á 
LuisXYlII,  cuyo  valor  contrasta  tan  singularmente 
con  las  debilidades  de  la  época.  Debemos  citar  esta 
carta  por  ser  la  verdadera  defensa  de  Ney  y una  acu- 
sación de  los  que  le  sentenciaron  á muerte. 

«Señor,  colocado  en  la  cruel  alternativa  de  des- 
obedecer á Y,  M.,  ó de  faltar  á mi  conciencia,  debo 
esplicarme  4 Y.  M.  No  entro  en  la  cuestión  de  saber 
si  el  general  es  ¡nocente  ó culpable:  vueslra  juslicm 
¡I  la  equidad  de  sus  jueces  t^espondej'án  á la  poste- 
ridad que  juzga  en  la  misma  balanza  ú los  reyes  y 


los  síMiíos.  i A/í!  señor  , si  los  aue  rigen  vuestros 
consejos , no  quisieran  mas  que  el  bien  de  V.  M.,  os 
dirian  que  jamás  hizo  amigos  el  cadalso.  ¿Creen  acaso 
que  sea  tan  temible  la  muerte  para  los  que  la  desafían 
con  tanta  frecuencia? 

»¿Son  acaso  los  aliados  los  que  exigen  que  in- 
mole la  Francia  á sus  mas  ilustres  ciudadanos?  Pero, 
señor,  no  hay  ningún  peligro  para  vueslra  persona 
y vuestra  dinastía  en  concederles  este  sacrificio?  Y 
después  de  haber  desarmado  á la  Francia  hasta  el 
punto  que  no  quede  en  las  dos  terceras  partes  de 
vuestro  reino,  una.escopeta  de  caza,  ni  un  solo  hom- 


la  reacauu  muiidiquiutL  eu  luuu  ci  mcuiuuia  uo  aia  v ^ ^ ^ 

Francia.  En  Marsella,  en  Avignon,  en  Niraes,  en  bre  en  vuestras  banderas,  ni  un  cañón  uncido  ¿quie- 
üzes , bandas  de  bandidos  mataban  á los  bonaparlis- 

' . . 1 t . ^ * t I ni 


las  y á ios  proteslaules  al  grito  de  ¡r/ra  el  regí  El 
general  Bruñe,  los  generales  Lagarde  y Ramal  caian 
víctimas  del  favoritismo  político.  Las  autoridades  rea- 
listas, la  magistratura  protegían  á los  maladores.  Los 
hermanos  Faucher  se  pudrían  en  una  prisión  de  Bur- 
deos, esperando  el  suplicio.  El  conde  Labedoyere  pa- 
gaba con  su  vida  su  adhesión  caballeresca  á Napoleón 
y el  rey  respondía  á Mad.  de  Labedoyere  que  solicita- 
ba de  rodil  as  la  gracia  de  su  marido:  (tllaré  decir 
misas  por  el  descanso  de  su  alma.»  . 

Poro  repelimos  que  no  debe  de  lacharse  de  cruel 
á este  rey  cegado;  rodeado  de  intrigas,  ambiciones 
y defecciones  por  todas  parles  y animado  por  el  en- 
cono y la  exageración  de  los  partidos  eslremos  que  le 
deoiau  que  perdonar  á los  conspiradores,  seria  atraer 
de  nuevo  el  peligro  sobre  su  cabeza. 

Con  el  arresto  de  Ney  pareció  haberse  apodera- 
do del  enemigo  mas  grande  de  la  Francia  y había 
prisa  en  sacrificar  al  héroe  que  había  salvado  á tan- 


ren  los  aliados  acaso  haceros  odioso  á vuestros  súb- 
ditos, haciendo  caer  las  cabezas  de  aquellos,  cuyos 
nombres  no  pueden  pronunciar  sin  recordar  su  hu- 
millación? 

» Quien , ¿yo  habia  de  sentenciar  sobre  la  suerte 
del  general  Ney?  i Ah!  señor,  permitidme  que  pre- 
gunte á Y.  M.  dénde  estaban  los  acusadoi  es  mientras 
el  general  Ney  recorría  tantos  campos  de  batalla? 
lAli!  si  la  Rusia  y los  aliados  no  pueden  perdonar  al 
príncipe  de  la  Moskowa,  ¿puede  olvidar  acaso  la 

Francia  al  héroe  de  Boresina? 

»En  Beresina  fue,  señor,  donde  salvó  Ney  los 

restos  del  ejército.  Y’^o  tenia  allí  parientes,  amigos, 

soldado,  en  fin , que  son  los  amigos  de  sus  jefes y 
¿habia  de  enviar  yo  á la  muerte  á aquel  á quien  ce- 
ben la  vida  tantos  franceses,  tantas  familias  sus  hijos, 
sus  esposos  y sus  padres?  No , señor : y si  no  me  es 
permitido  salvar  á mi  pais , ni  mi  propia  existencia^ 
salvaré  al  menos  el  honor.  Solo  tengo  el  pesai  de  a 
ber  vivido  demasiado ; puesto  que  sobrevivo  á la  g o- 


el  general  ne\ 

ria  de  ni¡  patria.  ¿Oun5n  hay,  no  digo  general,  sino 
hombre  de  honor,  que  no  se  vea  obligado  á sentir  no 
haber miierto  en  los  campos  de  Waterloo?  ¡Ah!  señor 
si  el  desgraciado  Ney  hubiera  hecho  allí  lo  que  hizo 
tantas  veces  en  otras  partes,  tai  vez  no  se  vería  Juz- 
gado por  una  comisión  militar  ¡ tal  vez  los  que  piden 
hoy  su  muerte , implorarían  su  protección  1 

oEscusad,  señor,  la  franqueza  de  un  antiguo  sol- 
dado, que  alejado  siempre  de  las  intrigas,  no  ha  co- 
nocido nunca  mas  que  su  ejercicio  y la  patria.  lie 
creído  que  la  misma  voz  que  ha  censurado  las  guer- 
ras de  España  y de  Rusia,  podía  hablar  también  el 
lenguaje  de  la  verdad  al  mejor  de  los  reyes.  No  des- 
conozco que  con  otro  monarca , el  paso  que  doy  seria 
peligroso,  y que  puede  atraerme  el  odio  de  los  corte- 
sanos , pero  si  al  bajar  al  sepulcro  puedo  esclamar  con 
uno  de  vuestros  ilustres  abuelos : Todo  se  ha  perdido 
menos  el  honor,  entonces  moriré  contento.)) 

Esta  carta  que  tan  vigorosamente  ajaba  la  lisonja 
palaciega,  que  hería  tan  en  medio  las  fallas  de  los  rea- 
listas, indigné  profundamente  á la  corle  y á los  exal- 
tados. El  general  Moncey  fue  destituido  por  ordenan- 
za real , rorrentlada  por  Gouvioii  Saint-Cyr,  y ade- 
más, condenado  á U’es  meses  de  prisión. 


mi 


ra,  y que  inerecia,  si  se  le  cogia  oua  i«  « 4 . 
á París  en  una  jaula  de  hierra.  No  redirá 
que  dije;  solo  sí  que  pronuncié  estas  ° 

de  hterro.  Había  en  aquel  momento  nfucliL  perCls 
con  el  rey  y entre  otras  recuerdo  que  estahm  ni 
cipe  de  Poix,  Pi  duque  do  Gramri  efprI„Íe  ^ 
Neuotael  y oíros  cuatro  6 cinco.  Dije  iLbieS  oSr 
me  parMia  nocaparlo  muy  culpable  eu  Ii™r7»c! 
tan  ado  su  destierro.  Por  lo  demás,  yo  le  dije  todo 
esto  á él  mismo  cuando  lo  vi , y se  rió  de  ello 

»Se  ha  divulgado  por  el  público  que  habli  yo  be- 
sado la  mano  al  rey,  y esto  es  falso.  Yo  no  necesila- 


Enlrelanto , Ney  habla  sido  inscrito  en  la  cárcel 
de  la  Consergeria  desde  el  19  de  agosto,  y puesto  en 
la  mas  rigurosa  incomunicación.  El  20,  el  prefecto  de 
policía  ¡U.  Decazes,  fue  á interrogarlo  : lo  .que  veri- 
ficé  tres  veces , tratando  con  suma  sutileza  de  sacar 
al  preso  respuestas  que  pudieran  comprometerle  y con 
él  á pretendidos  cómplices.  El  general  contestó,  pri- 
meramente con  altivez  y vivacidad , después  con  cierto 
desúrden  de  ideas  y con  visible  disgusto,  pero  tam- 
bién con  grande  acento  de  lealtad.  Sus  primeras  pa- 
labras fueron  para  declinar  á la  par  la  competencia 
del  juez  instructor  y á la  del  tribunal  militar  ante  el 
cual  se  pretendía  llevarle. 

. «Yo  nu  estoy  obligado  á contestaros  dijo:  no  debo 
ser  juzgado  por  una  comisión  militar,  sino  por  la  cá- 
niara  de  tos  pares.  Yeo  que  lleváis  el  traje  de  las 
eutoridades  reales  ó civiles ; pero  nada  prueba  que 
seáis  prefecto  de  policía.  Estoy  pronto  á responder  á 
todas  las  preguntas,  á refutar  todas  las  calumnias  y 
á decir  cosas  que  admirarán  á muchos,  ¿Por  qué  se 
^8  ha  puesto  en  una  lista  donde  se  me  llama  Ney? 

hubiera  sabido  la  ordenanza  del  monarca  hubiera 
tenido  á París.  Resido  arrestado  arbitrariamente  y 
contra  las  formas  establecidas  por  las  leyes.» 

Después  negó  formalmente  el  general  que  biibie- 
ofrecido  al  rey  sus  servicios , y que  le  hubiera  he- 
cho protestas  de  fidelidad.  Rechazó  sobre  lodo  cou 
uei’za  la  acusación  de  haber  recibido  dinero  del  rey. 

ministro  le  había  librado  solamente  contra  el  pa- 
gador do  Besancon  un  bono  do  25,000  francos,  do 
dj,000  francos  de  atrasos  que  se  le  iJebíati, 

. «Yo  dije  al  rey , añadió  el  general , que  el  rai- 
mslro  de  la  Guerra  me  díó  la  úrden  de  ir  á mi  go- 
bierno y le  pedí  sus  últimas  instrucciones.  S.  M. 
'Tie  conleslú  que  había  desembarcado  Donaparlc,  y 
CCS  recomendó  que  lomara  las  medidas  necesarias 
Pi^ra  oponerme  á sus  progresos.  Yo  creo  que  te  con- 
testé que  este  paso  dado  por  Donaparlc  era  una  loou- 


ba  hacerle  pioteslas  de  fidelidad,  porque  mi  intención 
era  servirle  bien,  como  lo  hubiera  hecho  si  hubiese 
visto  .que  era  esto  posible.» 

Trayendo  sin  embargo  cl  general  á la  memoria 
sus  recuerdos,  dijo:  «En  efecto,  besé  la  mano  al  rey 
al  presentármela  S.  M,  deseándome  buen  viaje.  El 
desembarque  de  Bonaparte  me  parecía  tan  eslrava- 
ganle  que  hablé  de  él  con  indignación , y me  serví  en 
efecto  lie  esta  espresíon  de  jaula  de  hierro,  m 

El  general  dió  en  seguida  algunos  pormenores 
sobre  las  disposícioues  que  babia  tomado  para  oponer- 
se á Napoleón,  y protestó  de  su  fidelidad  y de  su  ad- 
hesión al  rey  hasta  la  época  de  Í5  de  marzo.  Enton- 
ces fue  cuando  recibió  la  proclama  que  habla  firmado 
y publicado. 

«Digo  la  proclama  y no  mi  proclama,  porque  me 
la  envió  redactada  Bonaparte  con  un  agente  particu- 
lar y un  oficial  da  la  guardia.  Desde  ja  víspera  otro 
oficial  de  la  guardia,  que  es  manco,  volvió  después 
de  haber  visto  á Napoleón ; había  sido  enviado  al  pa- 
recer desde  Melz,  por  los  otros  oficíales  de  aquel 
cuerpo,  á preguntar  á Bonaparte  el  punió  en  que 
debian  reunirse.  Antes  de  leer  la  proclama  á las  tro- 
cas, la  comunique á los  generales  Boiirmont  y Lccour- 
je,  y les  consulté  sobre  lo  que  debía  hacer.  Bour- 
mont  me  contestó  que  era  preciso  unirse  á Donapar- 
te;  que  los  Borbones  habían  hecho  muchas  necedades 
y que  debíamos  abandonarlos.  El  14  á mediodía  ó á 
la  una  fue  cuando  hice  aquella  lectura  en  la  esplana- 
da  de  Lons  lo  Saulnier;  pero  ya  sabían  las  tropas  la 
proclama.  Agentes  llegados  del  cuartel  general  de 
llonaparle  la  habían  divulgado  por  la  población. 
También  creo  que  habían  llevado  águilas.» 

Por  lo  demá.s,  el  general  Ney  declaró  no  haberse 
onlentüdo  con  Napoleón  antes  del  15,  día  en  que 
este  le  envió  á su  ayudante  Devaur,  al  coronel  Pas- 
singer  y á otro  jefe  cuyo  nombre  no  recordaba. 

J?l  general'so  estendió  con  una  especie  de  com- 
placencia sobre  las  pruebas  de  celo  que  había  dado 
antes  de  este  dia  por  el  servicio  del  rey.  Ilabja  envia- 
do gendarnies  disfrazados  ó investigar  noticias  sobre 
la  marclia,  las  fuerzas  y las  disposiciones  del  empe- 
rador. i labia  reunido  á los  oficiales  de  cada  regi  - 
miento, recordándoles  con  calor  sus  deberes  liácia 
S ftf  ¿No  liabia  él  esclamado,  exhortando  ásu  gen- 
te: «Si  veo  vacilación  en  la  tropa,  yo  mismo  cogeré 
un  fusil  del  primar  granadero  para  servirme  de  él  y 

dar  ejemplo  á los  demás? 

I’ero,  objetó  U.  Decazes,  ¿cómo  podéis  esplicar, 
pues,  el  cambio  que  so  ha  operado  en  vos?  ¿Cómo 
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justificareis  vuestra  conducta  q®, eTdia?^  * 

eran  los  mismos  vuestros  debei  es  e Q arraslra- 
— Es  verdad , contestó  el 

do...  hice  mal...  no  hay  d>Jda  en J y ¿No 

M.  Pecazes  : con  vuestras  pala- 

fuisteis  vos  mismo  9»^ 'f^Liales  y las  tropas 
bras  y vuestro  ejemplo  á- Jos  o>K5<aie.  y 

que  estaban  d vuestras  oí  eo  . coronel 

^ El  genenü:  Vo  no  induje  a ñame- _ ^ 

Dubalen  del  64  fue  el lo  de  Tideli- 
decirroe,  que  1’*?'“"'??,^  íe  anlorieé  íi  liacer- 

í“etSiSueS  a.^“iadu  Mi  ayúdenle  Clouet 

lo  é impedí  que  luem  a*  -nnducta  V me  pidió 

me  dijo  que  yo  le  empeñé  á diferir 

nfirmiso  oara  volver  íi  París.  le  empei» 


rs  zxxz 

r„irdrs'p“ae;  que\,i  fue’ e, 

rU»f¿e^"e  Z^:  de^ 

las  polenoias  aliadas ; de  que  el  f ™"  „ 

i-al  austríaco,  había  ido  á verle  á Ja  . ^ L,, 
¿decirle  de  su  parte  que  no  podían  lemar  ma. 

Borbones;  que  se  le  empeñaba  iV 
Francia  bajo  la  condición  de  no  hacer 

madre  quedarían  en  rehenes  en  Viena 
hubiese  dado  á la  Fj'áncia  una  consLilucion  libeial, 
cosas  todas  que  él  mismo  me  repitió  despiies  cuando 

le  vi  en  Auxerre.  , 

Los  generales  líourmonl  y Lecourbe  no  me  hi- 
cieron objeccion  ni  observación  alguna.  BoiirmoiU  vio 
á Bonaparle  y fue  empleado  en  seguida  por  el.  Bebo 
hacer  observar  que  la  proclama  que  se  me  atribuye  y 
que  no  publiqué  basta  el  14,  era  conocida  en  buiza 
ellS;  que  emanaba  de  Bonaparte  que  la  envió  a Jo- 
sepb  y á Prangin.  Esta  era  la  tAclica  de  Bonaparte, 
pues  ya  al  principio  de  la  campaña  de  Rusia  había 
hecho  insertar  en  el  il/oní/or  una  carta  en  que  me 
hacía  hablar  de  nn  modo  muy  inconveniente  sobre 
los  rusos  y los  asuntos  políticos.  Yo  no  tuve  conoci- 
miento de  ella  sino  porque  me  dijo  al  dia  siguiente 
chanceándose,  que  me  había  hecho  mostrar  ingenio. 
Yo  le  hice  las  observaciones  mas  fuertes , pero  me 
contestó  que  ya  estaba  hecho.  Lo  mismo  haltía  veri- 
ficado con  el  príncipe  Eugenio  y con  Davout.  Recuerdo 
también  que  me  hizo  decir  para  convencerme  de  que 
le  protegían  los  ingleses,  que  ocho  dias  antes  de  su 
partida  de  la  isla  deElba  había  comido  en  un  barco  de 
guerra  de  esta  nación;  que  el  coronel  ó el  general 
Lampbeljque  era  comisario  en  esta  isla,  había  parti- 
do de  ella  el  dia  anterior , y que  en  su  consecuencia, 
había  él  podido  hacer  sus  preparativos  y embarcarse. 

P.  ¿Habían  maniléstadn  las  tropas  antes  de  vues- 
tra proclama , malas  disposiciones  contra  el  rey  ? 

l\.  Había  entre  ellas  un  rumor  sordo , pero  era 
conocida  la  mala  disposición  de  las  tropas.  Yo^creí 
poder  cambiar  su  espíritu,  haciendo  arrestar  el  13  por 
la  mañana  á un  oficial  que  debe  conocer  el  general 
Bourmont  y que  tenia  intenciones  de  pasarse  a Bona- 
parte , y di  órüen  al  general  Bourmont  de  enviarle  fi 
la  ciudadela  de  Besancon. 


CÉLEBRES. 

Desde  la  llegada  de  Bonaparle  le  vi  muy  poco. 
Después  de  esa  malhadada  proclama  del  14,  yo  no 
vivia  va-  solo  deseaba  la  muerte , é hice  cuanto  pude 
para  encontrarla  en  Waterloo.  Cuando  vine  de  mi  tier- 
ra al  campo  de  Mayo,  me  dijo  Bonaparte:  Creía  qne 
habíais  emigrado. ~lf ubrera  debido  hacerlo  antes, 
]econlQsl(i,  ahora  es  ya  tarde.  . ^ ^ 

Debo  decir  también,  que  tema  disgustóos  domésti- 
cos. Mi  mujer  creía  sinceramente  que  yo  iba  contra 
Bonaparte,  y esto  la  aíligia.  Yo  he  sido  tratado  muy 
mal  por  él  y mi  mujer  también;  me  consideraba  como 
el  burro  negro.  No  quería  ver  á mi  mujer,  y si  le 
preo'untaba  la  razón , decia  que  porque  habia  hablado 
demasiado.  Mil  veces  he  pensado  levantarme  la  lapa 
de  los  sesos  y no  lo  he  hecho  tal  vez  porque  deseaba 
justificarme.  Sé  que  me  censurarán  las  gentes  de 
bien;  yo  mi.smo  me  censuro,  porque  he  hecho  mal, 
pero  no  soy  un  traidor;  he  sido  arrastrado  y enga- 

, nado.  ^ , 

p.  ¿No  os  empeñó  el  general  Soult,  ministro  de 

la  Guerra , el  dia  de  vuestra  llegada  á París , á no 

ver  al  rey?  , . . . 

R.  Cuando  llegué  á casa  del  ministro,  me  dijo; 

«Ha  desembarcado  Bonaparte.»  Yo  le  contesté:  «Aca- 
bo de  saberlo:  es  una  locura.  ¿Qué  queréis  que 
haga?»  El  me  dijo  que  «debía  ir  á Besancon,  que  me 
habia  enviado  allí  mis  instrucciones.» — ¿Pero  qué 
haré  yo  cuando  llegne?  ¿Beberé  reunir  tropas?  ¿A 
qué  punto  las  dirigiré?— «Ya  lo  sabréis,  rae  contestó 
bruscamente  cuando  leáis  las  instrucciones  que  se  os 
den.»  Yo  le  espresé  mi  deseo  de  ver  al  rey.— «No 


vayais  allí,  me  dijo  en  el  mismo  tono:  S.  M.  se  halla 
enfermo  y no  recibe.»  Yo  le  dejé  diciéndole.  «No  me 
impediréis  ver  al  rey.» 

P.  ¿Os  espücais  cuál  podia  ser  el  motivo  porque 

05  impedía  ver  al  rey  el  general  Soult? 

R.  No : no  puedo  adivinarlo.  Le  estreché  de  todos 
modos  parí  saberlo  y para  conocer  el  número  de  li  o- 
pas  que  tenia  yo  en  mi  gobierco ; mas  no  pude  con- 
se^-ulr  'nada.  El  hecho  es  que  si  hubiera  yo  seguido 
mis  instrucciones,  no  hubiese  hecho  hacer  ningún 
movimiento  á estas  tropas  y rae  hubiera  quedado  solo 
en  Besangon.  ¿En  qué  ha  consistido  que  el  ayudante 
de  Soult  baya  venido  á diseminar  estas  tropas  en  lu- 
gar de  reunirías?  Si  yo  hubiera  querido  hacer  trai- 
ción hubiera  dado  avisos  falsos  á Souchet  y a üudi- 
not,  y no  les  hubiese  hostigado  para  seguir  adelante. 
Souchel  me  escribía  que  estaban  ya  en  fermentación 
sus  tropas;  Oerard,  que  desconfiaba  de  Souríiet,  de- 
seaba volver  á Lomar  el  mando.  El  general  Berlrand 
habia  enviado  por  todas  partes  carias  y proclamas.  No 
viendo  Bonaparle  llegar  á Bourmont,  Lecourbe,  La- 
genetlere,  Dubalen  y algunos  otros  o!iGÍale3 , man  o 
hacerles  arrestar  y publicar  sus  nombres  en  po* 
b! aciones;  pero  revocó  su  úrden  A mi  llegada  ai  ai 
-y  envió  al  general  Alermet  A tomar  el  mando  de  ile- 
sa neón.  ^ t • . nn 

lié  aquí  en  sustancia  el  primer  interrogatorio:  en 

la  segunda  sesión  insistió  M.  de  Caz  es  sobre  el  pie 
tendido  complot,  sobre  la  pretendida  singulanda  J 
un  pronunciamiento  que  ninguno  se  esplícaha  mejoi 
que  él , sobrado  hábil  interrogador. 


P.  ¿Afirmáis  qua  hasta  el  momento  de  vuestra 
lleiracla  á Lons-le-Saulnier  no  tuvisteis  el  pensamiento 
ni  foriiiásteis  el  complot  de  desertar  de  la  causa 
del  rey? 

R.  No,  A la  verdad.  No  sabia  nada  de  lo  que  lia^ 
bian  hecho  el  conde  de  Erlon , Lefevre , Desnouetles 
y los  demás.  Puede  preguntarse  á Coibert,  á Se“-ur 
á Lefebre  y al  mismo  Desnouettes  lo  que  les  dije  antes 
de  partir  de  París , y si  no  les  empeñé  á permanecer 
fieles  al  rey. 


RL  GENERAL  NEY. 


P.  Sí  no  íbrmásteis,  antes  de  vimcir,.  n 

Lotisde^SauInier,  el  proyecto  de  uniros  4 BoStie 
con  vuestras  tropas  y de  obedecer  sus 

pudisteis  determinaros  tan  pronto  á cambiar  útcm 
duela  y de  sentimientos? 

R.  Puede  decirse  que  esto  fue  como  la  nmlura 
de  m dique...  Convengo  en  que  es  difícil  de  esnlicar 
pero  tal  es  el  efecto  de  todas  las  aserciones  de  lís 
agentes  de  Boaaparte.  El  prefecto  de  Boiirg  me  habla 
manifestado  un  gran  terror,  y todo  parecía  perdido, 


lil  emperador  ]e  abrió  sus  brazos,  (liciéiiclole: — Abracémonos,  mi  valieiile  general. 


t 

pci'o  yo  no  varié  en  nada  hasta  el  momento  en  que 
leí  la  proclama  á las  tropas.  No  había  recibido  ningún 
despacho  ni  ningún  emisario  de  Bonaparte  antes  de 
la  noche  del  15  al  14  de  marzo,  no  me  hallaba  en 
relación  con  nadie , ni  supe  nada  de  cuanto  habla 
pasado  anle.s.  Hice  mal  sio  duda  en  leer  la  proclama, 
pero  rae  arrastraron  A ello  los  acontecimientos.  La 
'prueba  de  que  el  13  de  marzo  era  aun  fiel  al  rey, 
resulta  de  las  cartas  que  escribí  aquel  dia  á los  gene- 
i’ales  Suchet  y Oudinot.  La  que  se  dirigía  íi  este  últi- 
•no  fue  escrita  por  la  noche  y debe  hacerse  mención 
ón  ella  de  esto.  Creo  también  que  otros  generales  re- 
cibieron cartas  do  Bertrand,  pero  que  no  se  han  alre- 
Yído  4 enseñarlas. 

P.  ¿No  habéis  recibido  vos  mismo,  ó no  se  os 
han  comunicado  las  recibidas  por  los  generales?  ¿No 
seos  ha  dicho  por  lo  monos  su  contenido? 

R.  No,  no  so  nie  ha  comunicado  carta  alguna. 

TOMO  V. 


Recibí  caria  de  Bertrand  en  la  noche  del  13  al  14 
con  proclamas.  Creo  que  otros  las  j'ecíbíeron  tam- 
bién , pero  yo  no  las  he  visto.  Bourmont  recibió  nna 
en  que  se  le  mandaba  dirigirse  4 Macón.  Creo  que  es* 
taba  escrita  en  Tournus  con  fecha  del  13  al  14. 

P.  ¿Qué  contenía  la  caria  que  recibisteis  de  Ber- 

Lrand  ? 

R.  La  simple  y pura  remesa  de  la  proclama  y la 
invitación  4 divulgarla  y 4 dirigir  mis  tropas  A Dijon. 
P.  ¿No  recibisteis  también  antes  del  J 3 una  carta 

do  Bonaparte  ? . , , j - 1 

R.  No  recibí  carta  suya  hasta  la  noche  del  lo  al 

14.  Debe  estar  en  mis  papeles.  En  ella  me  daba  la 
ónien  ele  marchar  sobro  iMacon  ó Dijon  y de  hacer  que 
me  siguiera  mucha  artillería,  y me  decía.  «Asi , de- 
béis traer  cien  piezas  de  cañón ; si  no  las  teneis,  yo  he 
encontrado  quinientas  en  Greiioble.»*  No  me  linblabn 
absohtíameitfc  del  reij ; me  daba  órdenes  como  hu~ 


^ minislro  dislribuido  en  dos  las  divisiones  mihlai-es, 
enviando  4 dos  Lenienles  generales  para  cada  división, 
de  suerte  que  cada  uno  de  ellos  correspondía  direela- 
tnenlo  con  el  minislro.quc  de  osla  manera  lema  gen- 
ios euB  estaban  con  61  mienlras  oirás  oslaban  con  e 
rev  A-si  al  llegar  A Ilesanzon , encontró  al  general 
Mermel  ano  hacia  veinlo  días  dividía  el  mando  do  la 
división  con  BourmonL.  Mermel  se  hallaba  si  Inado 
en  Lona  le-Saulnier,  y Bourmont  en  Besam;on. 

p.  ¿No  os  recordaba  Bonaprlo,  en  sa  caria 
del  lo,  vuestras  antiguas  relaciones,  y no  os  lu- 

iGttbti? 

R.  No:  nunca  me  luteú.  Me  hablaba  solamente 
de  mis  campañas ; me  decía  que  recordaba  siempre 

Qon  placer  mis  acciones.  Creo  que  me  llamaba  en  ellas 

minisli  o?  que  el  valkfile  entre  los  valienles , como  hacia  algunas 

R No*  YO  no  CSClibI  á Mili  o / r mín-íi^  41 

” p ¿Según  lo  que  me  declarásleis  en  vuestro  pri- 

mer inlerrogatorio,  parece  que  conservástois  hasta  la 
la  noche  del  15,  la  esperanza  de  hacer  marchar  vues- 
tras tropas  contra  Bonapartc , y que  no  tuvisteis  que 
castigar  sedición  alguna  por  parle  de  estas? 

H,  Solo  tuve  que  castigar  A un  oficial , como  ya 
os  dige.  La  conmoción  no  ocurrió  basta  el  14  por  la 
mañana.  Anteriormente  se  notaba  fermentación.  El 
prefecto  vino  íi  declararme,  después  de  la  publicación 
de  la  proclama , que  habiendo  prestado  juramento  al 
rey  quería  permanecer  fiel  al  mismo  y que  se  retira- 
ba. Yo  le  autoricé  para  retirarse  al  campo.  Puede  pre- 
guntársele si  inlenlé  disuadirle  de  esta  resolución.  E! 
fue  el  ünico  que  con  el  coronel  Dubalen,  me  hizo  ob’ 

servaciones  y se  me  opuso.  ^ . 

El  (¡eneral  terminó  diciendo : — Quisiera  que  pu- 
diéseis  destruir  lo  (¡ue  he  dicho  en  mi  último  mler- 
rogalorio  respecto  de  Gerard , de  Bourmont  y de  otros 
generales.  Yo  no  quiero  denunciar  á nadie;  solo  de- 
seó probar  al  rey  que  no  he  tenido  intención  de  ha- 
cerle traición  ; cuando  me  despedí  de  él , partí  con  in- 
tención de  sacrificar  mi  vida  por  él.Lo  que  he  hecho, 
ha  sido  una  gran  desgracia , he  perdido  la  cabeza, 
pero  jamás  lie  formado  el  complot  de  hacer  traición  a 
rey.  hubiera  podido  pasar  á los  Estados-Unidos  y solo 
he  quedado  aquí  para  salvar  el  honor  de  mis  hijos, 
llabia  anunciado  al  partir  de  París , que  estaba  di - 
puesto  á ponerme  á disposición  del  rey.  Lo 
nos  me  importa  es  la  vida;  solo  miro  al  honor 

En  el  tercer  iiilerrogalorio  preguntó  M.  Decazes 
al  general: —¿Sabéis  por  qué  se  os  lia 
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bicra  hecho  un  ano  rcspeclim.  Sus 

agentes  me  habian  dicho  que  > " y ála  fa- 

delener  en  París  si  *sus  partidarios, 

railia  real , conforme  le  primera  en- 

y esto  me  lo  repitió  él  que  escribiera 

írevivla.  EncarghmB  en  Dqon  q 

4 Jlarol  que  era  ii  uUl  hacei 

iriunto  era  suTO . babilanlo  da 

cbjqeo  de  Dasaano  ""S¡a  nacional , « ““I  "»  T 

Jlijon,  que  era  de  t & derechos  reunidos.  Es  la 
cuerdo,  é inspector  ^ 

antiguo  ministro? 

Vi  fhl^Ffíwa^mlor  en  una  carta  que  me  dirigió  él 
Smo  i DÍjoi' Marchaba  ya  adelanle  y aun  creo  que 

P !"!Sose  mucho  mas  cerca  de 

paíis  que  voT  C qecai^d  esorihir  íi  Marot  ? ¿ Vueslra 

«v-iria  deliió  llegar  después  que  elf  

' R Presumo  que  él  lambieii  escribió  y solo  me 

daba  á mí  este  encargo  para  mayor  segundad.  Mi 

cana  debió  llegar  antes  que  él,  porque  m.  camino 

“ jsíbe¡rd6ndc  recihiii  los  primeros  despaciios 
queie  llegaron  de  París? 

P,'  ¿No  se  hallaba  ya  á su  lado  Savary  cuando  os 

R.  No : según  lo  que  oí  decir , Savary  se  bahía 
niiedaclo  en  las  cercanías  de  París  y recoma  los  pue- 
blos. Creo  que  no  se  reunió  con  Bonaparte  sino  en 

l^íirís 

P. ' ¿No  os  dió  noticia  Bonaparte  de  los  complots 
que  habían  preparado  y facilitado  su  regreso? 

U.  Me  habló  de  su  enlrevi.sla  con  el  general 
Kobler  y de  su  comida  á bordo  de  un  navio  inglés. 
Eramos  en  la  mesa  una  quincena , cuando  anunció 
que  su  asunto  era  un  negocio  do  larga  combinación.  i 

Cambronne,Labedoyere,Berlrand,  Drouol,  Bouyer,  , 

un  coronel  de  arlillcria  que  mandaba  la  de  la  guai-  ^ 
dia,  llamado  Ali.'i  según  creo,  y un  coronel  polaco 
asistían  A esta  comida.  Nos  habló  detalladamcnle  de  lo 
f¡ue  había  pasado  durante  su  ausencia  y se  ocupó  de  I 
lo  mas  notable  tanto  como  de  lo  mas  Insignificanle.  [ 
Por  ejemplo,  sabia  lo  que  había  pasado  en  la  comida  j 
del  rey  en  la  casa  de  Ay  un  la  mi  en  lo , y me  hacia  notar 
que  los  generales  no  habían  sido  convidados  A él : me 
dijo  también  que  no  había  sido  invitada  mi  mujer  , lo 
cual  era  inexacto,  si  bien  era  cierto  que  no  había  ido, 
porque  había  recibido  en  el  campo  la  invitación  del 
rey.  Me  preguntó  noticias  de  muchas  personas  y creo 
que  fue  él  (juien  me  notició  la  desgracia  de  Sonll  y 
la  entrega  de  su  espada  al  rey.  Se  hallaba  muy  bien 
informado  de  cuanto  pasaba  y de  cuanto  liabia  pasa- 

1..  - 4.-.  I ' 1.  


K.  No  he  sabido  el  motivo  de  mi  arresto  sino  en 

Aurillac,  departamento  del  Cantal,  donde  se  me  n 

noticiado  la  ordenanza  del  rey  del  24  jubo  ultimo, 
r.  ¿Dónde  fuisteis  arrestado,  y por  urden  ae 

* j ? 

*^^r”  Ful  arrestado  en  la  quinta  de  Bossonis,  de- 
riarlamenlo  del  LoL,  de  órden  de  _M.  : 

intormaoo  üc  cuanto  pasana  y ue  cuaiuu  nauiu  iiaaa-  feclo  del  Cantal , el  o Gendarmes*  que  me 

do  en  París ; citó  A muchas  mujeres  de  generales  que  tan , un  subteniente  y ° ’ 

no  habían  sido  convidadas  A la  comida  de  la  casa  del . condujeron  después  A - ni  i ' ^ agosto 

Ayunleraiento.  . . i P-  ¿«roo  era  que  os  enmntrabaie  el  o ae  m, 

Habló  de  la  ceremonia  fúnebre  del  21  de  enero;  ■ en  el  deparlamento  del  P,  . . pntrada  de 

mo  preguntó  qué  hacia  Soult,  y por  qué  había  este  i B.  Yo  dejó  á París  e o j j 
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I aliados  en  la  capilal.  Mi  inlenoion  era  ir  4 Suiza;  ,no  Imber  podido  darme  pormenor  alguno  sobr 
pnia  pasaportes  del  ministro  de  policía  general  y una  1 particular  el  ayudante  det  ramisiro.-^No  bien  1 
rcenoia  ilimitada  del  ministro  de  la  Guerra  que  me  ' ' " ' " ' ' ’ ‘ - 

ulorizaba  á ir  íl  este  pais  para  restablecer  en  él  mi 
*alud.  llabia  sabido  en  el  camino  que  Luciano  Boiia- 
narle  que  liabia  pasado  por  Lyon , había  comido  en 
casa  del  general  en  jefe  del  ejército  austríaco  , conde 
Je  Bubna,  y probablemente  fue  arrestado  en  Turin 
ñor  el  parle  que  dió  del  tránsito  de  osle  personaje, 

Uabiendo  venido  á verme  el  comisai'io  general  de  po- 
licía de  Lyon , me  dijo  que  se  hallaban  guardados  to- 
jos los  caminos  que  conducen  á Suiza  por  los  aus- 
iriacos , que  era  de  temer  que  me  arrestasen , y me 
aconsejó  que  les  pidiera  pasaportes  ó que  fuese  á las 
aguas  minerales  de  San  Albano  ^ á esperar  noticias 
de  París ; á lo  cual  contesté  yo , que  si  no  tenia  segu- 
ridad para  ir  á Suiza,  preferia  retrogradar  á París. 

El  pasaporte  de  que  era  portador  fuó  visado  por  el 
comisario  general  de  policía  para  volver  á París.  Sin 
embar«-o , me  decidí  á ir  provisionalmente  á San  Al- 
bano, liabiendo  sabido  que  Monlins  y otras  poblacio- 
nes vecinas  estaban  ocupadas  por  los  auslriacos. 

En  San  Albano  fue  donde  me  empeñé  una  per- 
sona que  me  envió  la  generala  á seguirla  A la  quinta 
de  llessonis,  propia  do  una  parienla  suya , á donde 
llegué  el  29  de  julio.  Yo  permanecí  allí  basta  el  5 de 
af'oslo,  época  de  mi  arresto.  Conducido,  como  he  di- 
choya, á Aurillac  en  el  mismo  dia  y después  la 
casii de  AyunlaniiGnlo , permanGoi  allí  hasta  el  lo  dej 
mismo  mes,  en  que  trajo  la  órden  de  conducirme  a 
París  el  capitán  do  gendarmes  .lomard , acompañado 
de  un  teniente,  los  cuales  me  hicieron  partir  y me 
acompañaron  liasla  la  cárcel  de  la  Consergería  á don- 
de llegué  eM  9 por  la  mañana. 

P.  j Escribisteis  á Napoleón  Ilonaparle,  mienlias 
estaba  en  la  isla  de  Elba,  6 á alguna  de  las  personas 
que  estaban  á su  lado? 

U.  No. 

P.  Antes  del  regreso  de  Napoleón  á Francm, 
irecibisleis  algunos  avisos  de  su  proyecto  de  \olvci  a 
ella? 

11.  No;  no  supe  nada  de  sus  planes. 

P.  ¿Dónde  estábais  cuando  efectuó  Bonaparte  su 

invasión  en  el  departamento?  , 

U.  Estaba  en  mi  tierra  de  Coudreaux,  cerca 

Chaleaudun,  departamento  del  Eure  y Lona. 

P.  ¿Cómo  supisteis  esta  invasión? 

U.  No  lo  supe  hasta  mi  llegada  & París  el  7 de 
marzo,  queme  lo  dijo  mi  notario ÍL  Balardi. 

P.  ¿ Por  qué  dejásteis  en  osla  época  vuestras  lici  - 

H.  En  virtud  de  órdenes  del  duque  de  Dalmacia, 

ministro  de,  la  Guerra,  que  me  trajo  un  ayu 

suyo,  con  fecha  del  6,  y que  se  me  entregaion  j 

después  de  comer.  En  ellas  se  me  decía,  que 

tud  de  órdenes  del  rey , debía  irme  en  a ^ 

gobierno  de  Besanfon , donde  Ti  ‘ vu_ 

nes.  Inmedíalamenle  después  de  la  rvara^raí 

dante  del  duque  de  Dalmacia,  mra  Pa- 

’Díí.rUda  V nio  i>us6  on  caniino  por  la.  nocli6  ptiia  ^ 

Cfdoída  X pasar  í,  lomar  uoi^  V ^ 
esperaba  saber  el  motivo  de  estas  disposición  p 
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uiguuu  suui’ü  este 

^ ayudante  del  ministro.— No  bien  ]le<ru6 

á París,  ful  á casa  do  S.  A.  B.  el  duque  de  Berry, 
quien  me  conOrmó  la  uolicia  que  me  babia  dado  ya 
mi  notario , y me  preguntó  si  conocía  al  coronel  La- 
bedoyore.  Yo  te  contesté  que  hal/ia  sido  ayudante  del 
príncipe  Eugenio.  No  creyendo  poder  ver  al  rey  an- 
tes do  mi  partida,  porque  se  me  babia  anunciado 
que  S.  M.  estaba  indispuesto,  supliqué  á S.  A.  H. 
que  me  pusiera  á los  pies  de!  rey  y le  asegurase  de 
todo  el  celo  que  pondría  en  cumplir  con  mis  deberes. 
S.  A.  U.  tuvo  la  bondad  do  prometerme  que  lo  baria 
asi.  Al  salir  do  las  'rullerías,  mo  fui  á casa  del  mi- 
nistro do  la  Ouerra  á quien  pregunté  si  podía , pré- 
viamente  á las  instrucciones  que  él  me  anunciaba  cii- 
oonlraria  en  Besan  con , darme  á conocer  en  globo  las 
operaciones  y las  disposiciones  que  se  liabiaii  lomado 
para  finislrar  los  proyectos  de  Boimpai-te;  pero  so 
negó  á esplicarse  sobre  osle  punto,  diciendo  que  re- 
cibiría mis  inslruccionos  en  mi  gobiei  no ; que  el  ge- 
neral Uourmont,  comandante  de  !a  sosia  división  mi- 
litar , habla  recibido  ya  órdenes  que  mo  entregaría  á 
mi  llegada  á Besancon. 

(Aquí  se  escusa  e!  general  de  contestar  sobre  el 
contenido  de  las  órdenes  que  recibió  á su  llegada  á 
Besancon  y sobre  el  número  do  tropas  que  puso  en 
movimiento.  Es  necesario,  dijo,  para  dar  sobie  esto 
punto  esplicaciones  satisfactorias,  volver  á ver  mis 
papeles , y se  refirió  á las  copias  qiio  de  ellos  debían 

existir  en  el  ministerio  de  la  Guerra.) 

P.  j En  qué  sitio  y en  qué  dia  os  reimísleis  a vues- 
tras tropas?  , , _ , 

R.  En  Lons-le-Saulnier,  el  l.jde^mai7.o;  esto 

era  él  punto  de  reunión  que  había  yo  señalado  á con- 
secuencia de  las  noticias  que  so  me  tiager,on  e a 
Besancon,  por  M.  de  Malllé,  primer 
del  cuarto  dol  príncipe , que  había  acompañado  a e 
á Lvoii  y por  el  cual  supe  las  primeras  no  icias  do 
la  toma  tic  Grenoble  por  Bonaparte.  de  la  tlefecoion 
de  las  tropas  y del  raoviraíento  retrogrado  del  prin- 
cipe sUreToanne.  Yo  me  determiné 
la^  tropas  que  babia  puesto  en 
Bourmoiit  sobre  Lyon,  y encargué  al  duque  de  Mai 
lio  que  debía  volver  al  lado  del  conde  de  Ai  1^,' 

de  suerte  qao  nos  reuniéi'amos  ^«1“^  , 

cion  del  6.“  regimiento  de  húsares  que 

“'p®  %a‘nd^o“r?ear.iú  Vuoalra  foceleiicia  cm 

¿quí  nouoiaa  rcoibid  aobro  au  dispon- 

cion  lí  favor  del  rey*  pcHhan  en  muy  mal  sen- 
H.  Se  me  ,nc¡a- 

lido , y para  tralai  d®  regimientos  en  él  ca- 

los, según  ful  encoDlra  . ^ ‘’y  |a  fidelidad  que 

mino , para  Bounnonl  y Lecourbe 

tn^^oró^ente^s  y pueden  testincar  iodo  lo  que 

dio  y iSo  para^'nrraoi-  1 los  onoiales  on  ol 
“"^ÍS;?f;taorÍtorVoga>oriqs  sirvioron  do  taso 
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CAUSAS  CÉLEBRES. 


al  pi-oceso.  El  genei-al  permaneció  jacoraunicado  du- 
rante las  tres  semanas  del  procedimiento.  «»u  ca  ^ 
bozo,  dijo  M.  Yaulebelle , estaba  situado  en  el  jondo 
de  un  corredor  oscuro;  era  largo  y estrec  lo,  y 
minaba  con  una  especie  de  ventana  simulada,  J P 

lo  eslerior  con  un  traga-luz,  cuya 
parte  superior,  no  dejaba  entrar  bastante  u p 
permitirle  leer,.  Nombres  propios  y esclamaciones  de 
desesperación,  escritos  con  carbón  en  las  paredes  r 
el  íiuico  adorno  de  esta  triste  mansión;  una  ma  acama 
de  madera,  una  mesa  vieja,  una  silla  y dos  cubillos 
infectos  componían  lodo  su  mueblaje.  En  él  perma- 
ció  un  mes.  Trasladado  después  encima  del  calabozo 
ocupado  por  el  conde  de  Lavalette , á un  cuarto  de- 
pendiente del  alojamiento  del  escribano  de  la  cárcel, 
eu  el  que  sb  puso  uúh  estufa  para  templar  el  frjo,  no 
modíQcó  esta  mudanza  los  modales  de  sus  cai  celoios, 
persiguiéndole  en  sus  mas  inocentes  disti’acciones  su 
duro  despotismo.  Como  el  general  locase  bastante  bien 
la  flauta , y por  espacio  de  algunos  dias  tratase  de 
mitigar  con  el  sonido  de  este  ioslrumenlo  los  tedios 
de  su  posición , se  le  prohibió  este  alivio , por  ser  con- 
trario á los  reglamentos  carcelarios.  En  cambio , se 
le  permitió  dar  cada  día  dos  cortos  paseos  en  un  es- 
trecho palio,  donde  no  le  perdían  de  vista  dos  cen- 
tinelas colocados  con  el  arma  al  brazo  bajo  una  ga- 
lería cubierta  que  formaba  uno  de  los  aleros  del  patio. 
Esta  severa  vigilancia  no  le  dejaba  un  instante ; dia 
y noche  tres  centinelas,  habilualmenle  vestidos  con 
el  trage  de  gendarmes  y de  granaderos  á pie  ó á ca- 
ballo de  la  antigua  guardia  imperial , velaban  debajo 
de  ias  ventanas  y en  su  puerta ; la  policía , descon- 
fiando de  los  soldados  que  hablan  pertenecido  al  ejér- 
cito antiguo,  encargaba  este  triste  servicio  á gente 
que  había  dado  ya  pruebas  de  fidelidad;  á volunta- 
rios realislas , á hombres  que  habían  pertenecido  á las 
bandas  de  Bretaña  ó de  la  Vendee , y frecuentemente 
se  ocultaban  guardias  de  corps  con  estos  unifor- 
mes (1). 

Inmediatamente  después  de  la  noble  negativa  del 
general  Moncey , se  compuso  el  consejo  de  guerra  del 
modo  siguiente  i 

Presidente  : el  general  conde  J ourdan ; jueces: 
los  generales  príncipe  d'EssIing  {Massena),  duque 
de  Trevisa  {Morder) , duque  de  Castiglione  {Áuge~ 
«oh);  los  tenientes  generales  conde  Maison,  Clapa- 
rede  y Vüalte ; el  comisario  del  rey ; el  comisa- 
rio Jotnville,  relator;  el  mariscal  de  campo  conde 
Grtmdíer . 

El  general  Maison  supo  librarse  de  estas  tristes 
funciones,  haciendo  observar  que  el  general  conde 
Cazan  era  mas  antiguo  que  él  en  grado , por  lo  que  le 
fue  sustituido  este  último. 

El  3 de  noviembre  tuvo  el  consejo  de  guerra  su 
primera  sesión  en  la  grao  sala  del  Tribunal,  destinada 
por  lo  común  para  las  causas  criminales. 

Desde  la  mañana,  sitiaba  sus  puertas  una  multi- 

0)  Yo  adquirí  la  prueba  de  esto,  dice  Lavaletlo  en  sus 
juemonas,  por  una  porienla  inia,  Mlle.  Dubourg,  que  oblu- 

verme,  la  cual  reconoció  al  entrar  ó nn 


lud  inmensa , y en  el  interior  estaban  ya  ocupados  la 
mayor  parle  de  los  asientos  por  numerosos  privile- 
giados. Notábanse  en  él,  como  en  la  causa  de  Labe- 
doyere,  á cierto  número  de  espectadores  atraídos 
como  por  una  curiosidad  rencorosa , á emigrados , á 
señoras  de  la  córte,  á esLranjeros,  al  principe  Au- 
gusto de  Prusia , á lord  y lady  Casleíreagh  y al  prin- 
cipe de  Meternich;  pero  los  sentimientos  hostiles  de 
esta  parte  de  la  asamblea,  se  hallaban  hábilmente 
contrabalanceados  por  los  de  la  mayoría  de  la  asis- 
tencia, compuesta  da  amigos  del  general. 

Alrededor  del  tribunal , velaban  por  la  conser- 
vación del  orden,  numerosos  destacamentos  de  la 
guardia  nacional , casi  toda  la  gendarmería  entera  y 
una  gran  parle  del  cuerpo  de  zapadores  bomberos: 
en  el  interior,  alternaban  en  el  servicio  la  guardia 
nacional  y los  veteranos. 

El  general  Jourdan  abrió  la  sesión  á las  diez  y 
media.  Un  incidente  retardó  los  debates;  deseoso 
Massena  de  librarse  del  deshonor  que  había  evitado 
tan  valerosamente  Moncey , se  recusó , alegando  las 
antiguas  enemistades  que  le  habían  separado  de  Ney 
en  España.  Consultado  el  consejo  por  su  presidente, 
no  juzgó  que  pudieran  hallar  lugar  tales  resentimien- 
tos en  la  conciencia  del  juez  y no  admitió  la  recu- 
sación. 

El  acusado  no  tomó  parte  en  esta  primera  sesión. 
El  escribano  leyó  los  interrogatorios  redactados  por 
el  prefecto  de  policía , después , las  actas  verbales 
de  información.  Entre  estas  últimas,  los  interroga  to- 
rios hechos  por  el  conde  Grundler,  estaban  prece- 
didos de  la  protesta  siguiente : 

«Declaro  por  las  presentes , declinar  la  compe- 
tencia de  todo  consejo  de  guerra  para  ser  juzgado,  en 
conformidad  de  la  ordenanza  del  rey  del  24  de  julio 
último.  No  obstante , poi’  deferencia  á los  señores  ge- 
nerales de  Francia  y tenientes  generales  que  compo- 
nen el  consejo  de  guerra,  estoy  pronto  á responder 
á las  preguntas  que  guste  dirigirme  el  señor  maris- 
cal de  campo,  conde  Grundler  (que  hace  de  re- 
lator.) 

(c^íi  la  conserjería I á i 4 de  setiembre  de  ISIS , 

»El  general  príncipe  de  la  Moskowa.» 

En  estos  interrogatorios  del  procedimiento  del 
consejo , son  las  respuestas  del  general  Ney  mas  pre- 
cisas, ciaras  y mejor  coordinadas.  Reproducimos  su 
parte  mas  notable. 

P.  Habéis  declarado  que  no  visteis  á los  agentes 
de  Bonaparte  por  primera  vez,  sino  en  la  noche 
del  13  al  14  de  marzo.  ¿Cómo  es  pues  que  vuestra 
proclama  tiene  la  fecha  del  13? 

R.  Esta  fecha  no  es  exacta , pues  debe  ser  real- 
mente del  14.  Yo  mismo  la  he  leído  ó una  fracción 
de  tropas,  y lo  demás  se  ha  sabido  por  la  órden 
del  dia. 

El  general  conviene  en  que  tuvo  conocimiento, 
pero  solamente  por  los  periódicos  y no  oficialmente, 
de  la  ordenanza  del  rey  que  declaraba  traidor  y re- 
belde á Bonaparte,  y que  mandaba  á lodos  los  ciu- 


el  ge\er.\l  ney. 

dadanos  ir  contra  ól.  Gran  parte  de  las  tropas,  dice, 
había  ya  abandonado  la  causa  del  rey  antes  que  vo 
hubiera  publicado  la  proclama.  Dos  batallones  del  70 
habían  llegado  hasta  permitirse  tener  prisionero  en 
Bourg  á su  general,  el  mariscal  de  campo  Gauthier; 
y oon)o  las  malas  disposiciones  de  las  tropas  no  pue- 
den justificar  el  haberse  él  reunido  á Bonaparte,  atri- 
buye lo  que  aparece  criminal  en  su  conducta  á la 
fuerza  de  las  circunstancias  y al  temor  de  la  guen-¡i 
civil. 

—Los  agentes  de  Bonaparte,  dice , hablan  con- 
seguido ya  inlluir  en  la  generalidad  de  las  tropas. 

Después  del  1 0 y ell  1 , gran  parte  de  los  soldados 
hablan  comenzado  á discutir.  Ilabíanse  mezclado  en- 
tre ellos,  muchos  agentes  oscuros  y desconocidos. 

Después  supe  que  les  habían  traído  dos  águilas.  La 
exaltación  llegaba  á su  colmo;  un  silencio  siniestro 
anunciaba  hallarse  dispuestas  las  tropas  á levantar  el 
estandarte  de  la  rebelión  ; los  soldados  amenazaban 
matarme,  según  me  dijo  el  general  Bourmont  y otros 
muchos  oficiales.  Turbábame  á mf  mismo  la  posición 
horrible  en  que  preveía  iba  á encontrarse  la  Francia , 
de  manera  que  seguí  mas  bien  que  impulsé  el  movi- 
miento general. 

En  la  mañana  del  día  en  que  leí  la  proclama  á las 
tropas,  hice  llamar  á mi  casa  á los  generales  Le 
courbe  y Bourmont , y se  la  df  á conocer,  intimando 
á este  último,  en  nombre  del  honor,  á decirme  lo 
que  pensaba.  Arabos  aprobaron  su  contenido  y me 
acompañaron  al  terreno  en  que  había  hecho  reunir 
las  tropas  el  general  Bourmont. 

P.  Cuando  toraásteis  el  partido  de  uniros  á Bona- 
parte ¿escribisteis  á los  generales  Souchet  y Oudinot, 
avisándoles  vuestra  determinación? 

B.  No.  Creo  recordar  que  les  escribí  algunos  dias 
dffipues  para  trasmitirles  las  órdenes  que  se  me  ha- 
bían dirigido  por  el  general  Berlrand. 

P.  ¿Dónde  os  unisteis  con  Bonaparte? 

B.  EnAuxerre,  dirección  que  me  había  hecho 
indicar  para  la  marcíia  de  las  tropas. 

P.  ¿Recibisteis  del  15  al  14  órdenes  del  minis- 
tro del  rey? 

R.  Recibí  una  carta  del  ministro  de  la  Guerra  en 
Resancon,  que  me  daba  á conocer  los  movimienlos 
mandados  hacer  por  él  á los  generales  Soucliel  y Ou- 
dioot;  pero  no  recuerdo  precisamente  la  fecha. 

P-  ¿No  disteis  la  órdeo  de  hacer  arrestar  á mu- 
chos oficiales  generales  y superiores  empleados  eu 
vuestro  departamento,  entre  otros,  á los  generales 
conde  de  Bourmont , Leoourbe,  Delord,  .Tarry,  conde 
de  Scey,  prefecto  del  departamento  de  Doubs  y al 
alcalde  de  Dole? 

R*  Si  ; conforme  á la  órden  que  había  recibido 
de  Bonaparte  : esta  era  upa  medida  ¡¡rovisional  que 
se  creta  útil , )iero  que  no  llegó  á ofeotuarse  por  ha- 
ber llegado  a París  casi  al  mismo  tiempo  que  Dona- 
parlo  la  mayor  parte  de  los  sugetos  que  me  indicáis. 

Después  supe  que  no  se  les  había  inquietado , y que 
se  había  dado  órden  al  general  Mormel , comandante 
en  Basancon , de  poner  en  libertad  á los  que  ha- 
bían sido  arrestados,  esoeplo  al  prefecto  de  Besan-^ 
con,  á quien  se  liizo  salir  de  la  población.  ¡ 


boi 

R.  SI. 

Sauluief?'"'' 

R.  No  recuerdo  haber  dado  tal  órden.  Creo  re- 
cordar que  habiéndole  censurado  el  no  haber  lomado 
lodas  las  medidas  necesarias  para  asegurar  la  subsis- 
Lancia  de  las  tropas , le  mandé  que  fuera  á Besancon 
l)ara  proveer  sobre  esto. 

P.  Cuando  escribisteis  á Besancon  ¿disteis  órden 
de  desarmar  la  plaza? 

R.  No. 

P.  ¿Sabéis  si  hizo  retirar  el  director  de  artillería 
los  cañones  de  encima  de  la  muralla  y de  órden  de 
quién? 

R.  No  he  sabido  nada.  Puede  preguntarse  al  ge- 
neral Bourmont  para  saber  si  tenia  órdenes  sobre  esto 
particular. 

P.  ¿Recordáis  haber  hecho  pedir  por  vuestro  jefe 
de  estado  mayor,  una  suma  15,000  francos  al  señor 
prefecto  de  Besancon? 

R.  No. 

P.  ¿De  quién  recibió  órden  el  general  Gauthier 
de  retroceder  á Bourg  con  el  76? 

R.  Supongo  que  del  general  Bourmont. 

P.  ¿Por  quién  supo  vuestra  escelenoia  !a  rebelión 
del  76  y su  partida  para  unirse  con  Bonaparte? 

R.  Por  el  prefecto  del  Ain  y los  otros  dos  perso- 
najes que  llegaron  de  Lyon. 

P.  ¿Qué  fuerzas  teníais  á vuestras  órdenes  en 
Lons-Ie-Saulníer.  tanto  de  infantería  pomo  de  caba- 
llería y artillería? 

R.  Habla  en  Lons-le-SauInier  los  60  y 77  de  lí- 
nea, el  8.“  de  cazadores  y el  5.®  de  dragones;  no 
había  llegado  aun  la  artillería. 

P.  ¿De  dónde  espei-aba  vuestra  escelencia  la  ar- 
tillería? 

R.  De  Besa  opon.  El  general  Mongeoel  tenia  ór- 
den de  dirigirla  sobre  Lons-le-Saulnier.  Yo  creo  que 
llegó  allí  una  balería  el  15 ; pero  no  puedo  afirmarlo, 
porque  había  partido  ya  de  esta  poblacmn. 

P.  Vuestra  esoeleucia  escribió  el  15,  de  Lous-le- 
Saulnier,  una  carta  al  ministro  de  la  Guerra,  en  la 
que  le  daba  á conocer  la  composición  de  las  dos  divi- 
siones que  tenia  á sus  órdenes.  ¿Estas  tropas  estaban 
pues  en  Lons-le-Saulnier  ó en  sus  cercanías?  ^ 

II.  Ya  he  contestado  que  liabia  dos  regí  míen  os 
en  Lons-Ie-Saiilnier;  el  resto  se  hallaba  acantonado 
en  las  cercanías,  4 escepcion  del  5.®  de  húsares,  una 
gran  parte  de!  cual  se  había  pasadp  á Bonaparte. 
del  6.®  de  húsares  que  había  yo  dirigido  sobre  Aa- 
xonne . y del  76  que  estaba  en  Bourg.  En  cnanto  íl  la 
artillería,  no  liabia  aun  llegado  en  su  totalidad , y 
las  divisiones , cuya  composición  hice  conocer  al 
nisti'o  . no  hubieron  podido  reunirse  hasta  el  l o. 

I».  ¿Da  qué  se  componían  vuestros  aprestos  de 

ijueri'a  el  í 5 , en  Loos-le-Sau Inter? 

R.  No  puedo  contestar  posilivamenle  á esta  pre- 
gunta. Solamente  sé  que  algunos  regimientos  de  in- 
úinlería  doblan  tener  cincuenta,  cartuchos  por  hom- 
bre: otros  regimientos  no  (eaum  ntiujuno,  Hubo  tal 


precipitación  en  hacec  partir  Jas  “ cartuchos 

tal  Bourmonl  olvidó  hacer  .Que  ^ ^ negada  á 
en  Besancon  á algunos 

Besanoon  no  hulna  aun  un  „ jd  eiéroito , lo 

el  sértelo  de  artillería  I®."’,' Sauloler  para 
qae  me  obllgd  a toc«r  Prt  r d» 

Besanoon  i un  oncial  de  estado^ ra^y 

de  SoSoVa  dtóllí  direolor  de  artillería  que  me  en- 
viara  ““'it ¡í“¡f “bre  vuestro  ' 

próyectJ  de  unL  i Bo-^P^rte  í.  M Pessmges  de 
Prechamp , jefe  de  vuestro  estado  raayoi? 

ií'  fpMríals  presentarnos  la  wrta  que  reeiblstels 

que  leisteis  á las  tropas , y que  decís  iba  unida  a la 
Zf. EsTo?  te  doSeutos  deben  hallarse  entre 

^iBecordais  iiaber^iclio , en  la  plaza  de  Lons- 
le-Sáulnier,  á las  personas  que  os  rodeaban  después 
de  la  lectura  de  la  proclama,  que  se  bal  aba  ane- 
glado  el  regreso  de  Bonaparte  á B rancia  bacía  mas 

de  tres  meses? 

H No  yo  no  recuerdo  esto. 
v’.  ;No  digísteis  al  ordenador  Cayrol : «hace  mas 

do  tres  meses  que  sabia  esto  de  la' Isla  de  Elba? 

R.  No.  , , • • • 

P.  ¿Disteis  en  Dolo  órdeu  de  hacer  imprimir  y 

publicar  una  proclama? 

R.  No  !o  recuerdo. 

p jDi“-[sleis  ell  5 de  marzo , al  alcalde  de  Dole, 
en  presenefa  del  subprefeclo , que  hacia  tres  meses 
que  habían  formado  los  generales  de  Francia  el  pro- 
yecto de  derrocar  el  gobierno  de  los  Borbones,  y que 
hacia  un  mes  había  sido  deflnitivanienle  resuello? 

R.  Es  falso;  yo  no  conocía  al  alcalde  do  Dole. 
Creo  recordar  haberle  visto  á,  mí  tránsito  por  esta  po- 
blación; pero  no  le  he  hecho  ninguna  especie  de  coii- 
fidencia  ni  de  declaración  del  género  de  las  a que  se 
refiere  su  declaración . 

Algunos  di  as  después,  el  conde  Grundler  insiste 
sobre  los  dos  documentos  del  15  de  marzo. 

P.  ¿Habéis  hecho  buscar  los  dos  documentos  cuyo 
original  os  he  invitado  á presentarnos,  á saber:  la 
carta  de  Bertrand  y la  proclama  que  aseguráis  ha- 
llarse unido  á ella? 

R.  Se  los  he  pedido  á la  generala,  quien  me  ha 
contestado  que  en  la  época  en  que  supo  mi  arresto  y 
la  ejecución  del  coronel  Labedoyere , se  determinó 
por  un  movimiento  de  inquietud,  á dar  órden  á su 
adraiuistrador  de  Coudreaux  de  quemar  lodos  los  pa- 
peles que  se  hallasen  en  mi  quinta , entre  los  cua- 
les estaban  los  dos  documentos  que  rae  pedís.  Esta 
órden  fue  ejecutada. 

En  otro  interrogatorio,  hace  en  estos  términos  el 
general  la  historia  de  la  misión  que  se  le  confió -por 
el  Emperador  después  del  regreso  de  la  isla  de 
Elba. 


■Yo  partí  de  París  el  25  de  marzo , de  órden  de 


rVüSVS  CELEBRES. 

" ■ Bonaparte,  para  ir  i Lllle.  En  esta  poblaeion  recibí 

de  él  una  caria  muy  larga , el  2a  d el  26 , en  que 

rae  prescribía  que  recorriese  loda  la  Tronlera  del  Ñor- 
l0  y dol  Esto  de  la  b rancia,  desdo  Lille  liaslri  Lan— 
dau ■ que  pasara  revista  á las  tropas;  que  visiUra las 
plazas  para  asegurarme  del  estado  de  las  rorlificacio- 
nes  y de  la  situación  do  sus  aprestos  de  guerra  y de 
boca,  asi  como  los  hospitales  militares. 

En  esta  comisión  en  que  yo  desplegaba  el  carác- 
ter de  comisario  eslraordinarío , me  hallaba  encar- 
o-ado  igualmente  de  dar  noticias  sobre  los  funcionarios 
civiles  y militares , de  suspenderlos  provisionalmente 
cuando  lo  creyese  conveniente  y de  proponer  su  sus- 
titución. Sabido  es  que  he  usado  de  estas  facultades 
con  estrema  reserva,  y que  no  he  quitado  á nadie. 
Cuando  llegué  á las  poblaciones , acababan  de  viei- 
tarrae  las  autoridades  civiles  y militares.  Yo  me  in- 
formé por  ellas  del  estado  de  las  cosas,  y les  di  parte 
, de  las  órdenes  qne  había  recibido  y de  las  facultades 
que  se  me  liabian  confiado.  Era  muy  natural  que  les 
hablara  en  el  sentido  del  gobierno  de  entonces , pero 
niego  formalmente  haber  tenido  conversación  alguna 
' insullanle  respecto  del  rey  ó de  los  príncipes  de  su 
' familia ; mis  instrucciones  tenían  la  órden  espresa  do 
anunciar  por  todas  parles,  que  el  Emperador  no  que- 
i ría  y no  podía  hacer  la  guerra  fuera  de  las  fronteras 
de  Francia , según  los  convenios  hechos  en  la  isla  de 
Elba,  entre  él,  la  Inglaterra  y el  Austria;  que  la 
emperatriz  María  Luisa  y el  i*ey  de  Roma , debían 
permanecer  en  Vieiia  en  rehenes , hasta  que  se  hu-r 
hiera  dado  á la  Francia  una  constitución  liberal  y eje- 
cutádose  todas  las  condiciones  del  jalado,  después 
de  lo  cual , vendría  á reunirse  á su  hijo  en  París.  Ade- 
más tenia  la  órden , en  el  caso  de  que  el  rey  ó algu- 
nos principes  de  la  familia  real  cayeran  en  mi  poder, 
de  no  hacer  nada  para  retenerlos , sino  de  dejarles  ir 
donde  juzgasen  conveniente,  y hasta  de  proteger  su 
salida  del  territorio  francés , debiendo  dar  cuenta  de 

esto  diariamente  al  mismo  Bonaparte. 

P.  ¿Digísteis  el  14  de  marzo  á M.  de  Yaulchier, 
prefecto  del  Jura , que  se  hallaba  dispuesto  hacia  mu- 
cho tiempo  el  regreso  de  Bonaparte;  que  teníais  cor- 
respondencia con  la  isla  de  Elba  frecuente  y fácilmen- 
te ; que  se  hallaban  en  el  complot  el  ministro  de  la 

Guerra  y muchos  generales?  ^ 

R.  Niego  formalmente  la  aserción  del  señor  mar- 
qués de  Yaulchier;  he  podido  bien  empeñarle,  poi 
el  interés  de  la  tropa  y de  ios  ciudadanos,  a consei- 
var  la  administración  de  su  departamento  para  man  ^ 
tener  en  él  la  tranquilidad  pública,  y proteger  las 
personas  y las  propiedades pei’O  no  he  dicho  jamás 
haber  tenido  correspondencia  con  la  isla  de  Liba  an- 
tes del  resrreso  de  Bonaparte.  ^a  ho  dicho  que  igno 
raba  enteramente  sus  proyectos,  y ha  debido  ^onr 
prenderse  que  no  supe  su  desembarque  en  las  eos  a 
de  Francia  sino  por  M.  Batardi,  mi  notario.  ^ 
las  medidas  que  lomé  hasta  el  14 , eran  á 
rey,  y prueban  que  tenían  por  objeto 
detener  la  marcha  de  Bonaparte.  Si  en  . .P  j ’ 
se  hubiera  provisto  á la  tropa  de  yo 

guerra  que  yo  esperaba  de  Besancon  , i y:»j. 
tenido  los  cañones  que  se  me  había  promelid  ) 
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«si  hubiese  podido  contar  con  el  espíritu  de  las  tro-  , vacía  delante  del  Irlbunal.  Iiov  se  ci-eer-.  i'.i  vü 
Jas  no  hubiera  vacilado  en  mavchar  contra  Dona-  ■ eran  estos  procedimientos  honrosos 


noticias  íl«e  recibí  en  esta  época  sobre  los  progresos 
V las  fuerzas  de  Roña  parte , no  podían  dejarme  la  es- 
paranzi  de  combaUrle  con  buen  éxito.  Diariamente 
desertaban  muchos  soldados , manifestando  la  intcn^ 
cíon  de  reunirse  á él ; los  habitantes  de  las  ciudades 
y de  los  pueblos  formalian  la  Opinión  de  los  soldados, 
persuadiéndoles  íila  defección.  Si  yo  ful  arrastrado  á 
seo^iiir  el  movimiento  general,  fue  por  el  temor  de 
atraer  sobre  mi  patria  desgracias  incalculables.  Aban- 
donado á raí  mismo , no  encontré  en  mis  lugartenien- 
tes los  consejos  que  tanto  necesitaba  y que  les  pedia. 

Desde  !a  defección  del  ejército  de  Lyon , pesaba 
sobre  mí  sólo  toda  la  responsabilidad , y no  obstante 
mis  recursos  contra  Bonaparlo  se  disminuían  todos 
los  días  por  la  deserción  de  las  tropas  y la  inRuencia 
en  ellas  siempre  creciente  de  sus  agentes.  Si  he  íla- 
nueado  en  estas  circunstancias,  debe  hacérseme  la 
iuslicia  do  pensar,  cpie  no  he  tenido  intención  de  ha- 
cer traición  al  rey,  y que  no  he  iieolio  mas  que  pre- 
ferir mi  patria  á lodo. 

En  los  interrogatorios  subsiguientes,  el  general 
que  hacia  de  relator , insistió  mas  de  una  vez  sobre 
las  preguntas  que  liabia  hecho , y el  general  Ney  re- 
produjo sus  contestaciones  sin  ninguna  modificación 

importante. 

Ilizóselc  reconocer  los  diversos  documentos  que 
se  habían  encontrado  entre  sus  papeles  en  el  momen- 
to de  su  arresto.  Debemos  lomar  nota  de  algunos 
pormenores  curiosos  relativos  al  papel  bastante  odioso 
representado  por  la  policía  en  este  asunto. 

P.  Se  ha  encontrado  entre  vuestros  papeles  un 
pasaporte  para  Lausanue;  ¿queríais  ir  allí? 

R.  Si’,  mas  parece  tener  este  pasaporto  fecha  an- 

iBríoPi 

P.  ¿Cómo  es  que  se  halla  entre  vuestros  papeles 
un  pasaporte  con  el  nombre  de  Miguel  Teodoro  Neu- 
bourg? 

R.  Estaba  convenido  asi  con  el  jefe  de  policía 
que  me  lo  dió , y era  para  guardar  el  iuGógmlo. 

P.  Encuéntrase  otro  pasaporte  en  vuestros  pape- 
les , dado  por  M-  TJecazes , prefecto  de  poiicm , ¿ e 

reconocéis? 

R.  Si. 

Tales  fueron  los  documentos  informativos  que  se 
comunicaron  al  consejo.  Leyéronse  también  algunas 
declaraciones , que  veremos  mas  adelanlef. 

Hasta  el  10  de  noviembre  no  terminó  la  lectura 
do  documentos.  Era  medio  día:  el  presidente  úin- 
giéndose  á los  guardias,  les  dijo:  7?oí/rtrt  al  genera 
acusado  nue  comparezca  ante  el  consejo. 

Con  estas  palabras  q«o  acogió  un  murmullo  de 
aprobación  trataba  de  hacer  notar  Joiirdan  sus  sen- 
timientos de  deferencia  liacla  su  antiguo  corapaneio 
de  armas,  y hicia  la  grande  dignidad  de  mariscal  del 
imperio,  que  miraban  desdeñosamente  losBorbones. 
•lourdan  no  bahia  querido  que  el  lugar  que  se  asig- 
nase al  ejército  fuera  el  que  ocupaban  diariamente  los 

malhechores;  asi  es  que  había  . 

Noy  un  sillón  en  una  media  luna  que  había  quedado 


no  obstante  ser  mis  fuerzas  inferiores.  Las 


, - . , pero  sm  impor- 

tancia ; mas  entonces  pasaron  por  actos  de  valor  Debe 

tenerse  en  cuenta  que  la  reacción  realista  a plaildia  el 

asesinato  impune  del  general  ÍJrune,  despojaba  de 

una  dignidad  hasta  entonces  inamovible  al  valiente  y 

honrado  Aloncey , y no  quería  ver  en  el  héroe  do  la 

Moskowa  y de  la  Beresioa  mas  que  un  traidor  y un 

bandido.  ■ 

Inlrodíijose , pues , á Ney , en  medio  de  un  so- 
lemne silencio ; presentóle  la  guardia  las  armas  y se 
colocó  él  entre  ella,  con  la  frente  erguida,  y pin- 
tada en  su  semblante  la  tranquilidad  y la  firmeza. 
Llevaba  el  traje  de  su  grado,  sin  bordados,  las  char- 
reteras y la  placa  de  la  Legión  do  lionor. 

El  presidente , dirigiéndose  al  general : ¿Cuál  es 
vuestro  nombre , apellido , edad , lugar  de  vuestro 
nacimiento,  domicilio  y profesión? 

Ney : Por  deferencia  á los  señores  generales  y 
tenientes  generales,  consentí  en  conleálar  á las  pre- 
guntas que  el  señor  relator  rae  dirigió  á nombre  suyo, 
no  habiendo  querido  embarazar  la  instrucción  pre- 
paratoria de  este  procedimiento ; pero  hoy  que  ya  se 
ha  concluido,  y qne  rae  encuentro  en  el  recinto  de  un 
tribuna! , debo  renovar  mis  reservas  y convertirlas  al 
mismo  tiempo  en  una  declinatoria  formal  de  la  com- 
petencia de  todo  consejo  de  guerra.  Declaro,  pueSj  á 
los  señores  generales  de  Francia  y tenientes  genera- 
les , que  sin  separarme  del  respeto  debido  4 la  auto- 
ridad, sin  tratar  do  recusar  los  sufi-agios  de  ninguno 
de  ellos,  rehusó  contestar  á todo  consejo  de  guerra, 
asi  como  á lodo  tribunal  disLinlo  de  aquel  á quien 
atribuye  la  ley  la  potestad  de  juzgarme.  Estrauo  íl  las 
materias  de  jurisprijclencia , les  ruego  que  me  per- 
mitan desenvolver  los  motivos  de  mi  declinatoria  por 
medio  de  mi  abogado  y que  le  escuchen  con  benévola 

indulgencia,  , , t 

El  presidenle : El  consejo  da  acta  al  acusado  de 

su  declaración.  Ahora,  señor  general , debeis  ain- 
testar  á las  preguntas  que  os  be  iieclio,  para  que  se 
haga  constar  vuestra  identidad,  \uestro  defensoi 
usará  después  de  la  palabra  para  desenvolver  las  ra- 
zones que  tengáis  para  fundar  la  incompetencia. 

El  qenernl : Me  llamo  Miguel  Ney,  soydiiquedo 
Encfliieñ,  principe  de  la  Moskowa,  caballero  de  San 
Liifs,  gran  cordon  de  la  Legión  de  honor,  caballero 
de  la  corona  de  hierro , gran  cruz  de  la  órden  de 
Cristo , y mariscal  do  Francia  y nací  en  Sarrelouis 

BÍ  10  de  enero  de  1760.  . , „ , 

Probada  asi  su  ¡denlidad , lomó  el  defensor  la  pa- 
labra. Era  M.  fíerryer,  padre.  ^ 

No  bien  fue  arrestado  el  general  , su  cunado, 

M.  Gamot,  buscó  un  abogado  que  consintió  en  ^ 

o-'irsB  de  esta  defensa.  En  París  era  dtncd  ballai  o, 

en  el  resto  de  la  Francia  hubiera  sido  casi  imposible, 
on  el  resto  uo  ja  . f>..,.jeos,  compuesto  de 

Dos  meses  ^ rehusado  co- 

baSemente^  defender  4 los  hermanos  Fauclier,  y los 
dP  Bnsres  nombrados  do  oficio  á los  gemelos  do  la 
íleole,  so  habían  escusado  cobardaraenle  do  cumplii 

un  corrió  i casa  de  M.  Dellart.  Este  abo- 


í»0‘í  , , , 

o-ado  se  liabia  dislingiiiiJo  en  ülro  tiempo  al  lado  do 
Tos  Seze  y de  los  Troason-Diieoiidray , auxiliando  con 
su  palabra  á las  víctimas  del  Iribimal 
i\L  tíellart  , miembro  del  consejo  geoeral  de  p 

lamento  del  Sena,  había  sido  en  , V 
nrimeros  que  provocaron  ia  caducidad  de  Napoleón. 
EnTs  Cien  Dias , se  fugó  a Inglaterra  para  evitar  nn 
castigo  que  no  pensaba  en  imponerle  Napoleón. 
M.’Dellarl  Hegaba  de  Lóndres  cuando  se  pres  n^o 
M.  Garaol  en  su  casa;  iba  d buscará  las  Tul  leídas  la 
recompensa  de  su  destierro  pasajero  y voluntario,  i o 
era  el  momento  oportuno  para  proponerle  la  defensa 
de  un  enemigo  del  trono;  M.  Dellarl  aspiraba  a las 
altas  funciones  de  la  magistratura ; asi  es  que  con- 
testó'á M.  Gamol,  que  no  defendería  al  general  por 
dos  razones,  «Ja  primera  de  las  cuales  era,  que  re- 
probando su  conducta,  no  encontraría  ni  ideas  ni  es- 


presiones  para  jusliflcarla , y la  segunda  nacía  de  su 
convicción  de  que  el  general  no  podía  salvarse  m con 
sutilezas,  ni  sofismas,  ni  trampas  legales.  Según 
JIJ.  Beliart,  el  geiierat  solo  podía  defenderse  por  si, 
abandonándose  enteramente , pronunciando  solo  estas 
palabras:  «¡Soldados I., . ¡Yo  no  vengo  á pediros  la 
vida  03  pido  la  muerte!  La  ha  merecido...  He  sido 
débi/,  mas  no  pérfido...  Este  fue  mi  verdadero  cri- 
men. Es  grande , puesto  que  con  él  sacrificaba  á mi 
patria.  ¡Justo  esquíes  que  esta  se  vengue!  (1)» 

Este  consejo  de  abogado  y de  realista , fue  todo 
lo  que  pudo  obtener  M.  Gamol  da  M.  Bellart.  Aboga- 
do ambicioso  y realista  sincero,  estaba  persuadido 
M.  Bellart  por  otra  parte , como  todos  los  celosos  par- 
tidarios de  la  dinastía  legitima , de  que  Ney  hubiera 
puUrdo  aplanar  á Napoleón,  no  obstante  haberse 
este  -apoderado  de  Grenoble  y de  Lyon , y ser  due- 
ño del  ejército  y de  la  Francia.  Ney  era  C7*ímñío/, 
dijo  espresamenle  M.' Bellart  en  un  opüsculo  inti- 
tulado: Helacion  de  un  viaje  á tos  Pirineos',  era  cri- 
minal , apoi'que  solo  de  él  dependió  rechazar  á iYo- 
poleon  á sus  naves.yi 

M.  Garaol  se  dirigió  pues  <1  M.  Bernjer  , padre. 
Este  es  quien  iba  á sostener  la  declinatoria.  Forzoso 
nos  es  dar , aunque  á pesar  nuestro , una  muestra  de 
la  elocuencia  de  este  hombre  honrado , escelente  abo- 
gado consultor,  cuya  verdadera  gloria  es  haber  dado 
vida  al  orador  mas  grande  de  los  tiempos  modernos: 
elocuencia  envejecida , campanuda , difusa , que  iba 
á ser  reemplazada  por  un  arle  nuevo,  animado,  vi- 
vificador y práctico  de  muy  distinto  modo. 

«¡Qué  sentimiento  esperimenlo,  esclamú  3Í.  Jier- 
rier,  padre,  al  tomar  la  palabra  en  este  recinto! 
mis  ojos  se  fijan  con  respeto  y admiración  en  esta 
reunión  de  tos  primeros  personajes  del  Estado , cuyos 
nombres  tan  queridos  á la  patria , pertenecen  ya  al 
porvenir.  Olvidando  á su  aspecto , los  tiempos  y los 
lugares , rae  pregunto , por  qué  se  han  reunido  en 
areópago  estos  senadores  de  los  campos;  me  creo 
trasportado  á los  ejércitos , y me  pregunto  qué  nueva 
magistratura  vienen  á ejercer  en  estos  lugares. 

«Dirigiendo  mis  miradas  sobre  aquel  á quien  de- 
fiendo al  presente , ¡ qué  gloriosos  recuerdos  se  pre- 

^ (tj  itfemorías  de  Miguel  Ney , publicadas  por  su  familia 
VPUT  .M.  Gamol),  París  1S33,  2 vot  en  8.® 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

seulati  ú iB¡  pensaoiicnlo  1 |qué  uolorosas  rellexiones 
vienen  1 mezclarse  á estos  recuerdos!  ¿Y  qué?  ¡El 
escudo  que  fue  impenetrable  á los  golpes  del  enemi- 
go, no  habrá  podido  garantir  al  general  Ney  de  los 

golpes  de  la  falafidad  1 . . .» 

Después  de  este  exordio  de  colegía! , llega  el  de- 
fensor á la  declinatoria,  pero  no  sin  haber  evocado 
lodos  los  recuerdos  de  la  antigua  retórica : no  sin 
babor  llamado  académicamenle  la  promoción  de  Ney 
'á  la  dignidad  de  par,  promoción  fatal...  mas  promo- 
ción ütil,  puesto  que,  semejante  al  bajel  abrasado  por 
el  rayo , ofrece  al  navegante  perdido  en  un  océano 
de  miseria  la  labia  del  naufragio , sin  la  cual  hu- 
biera perecido.» 

El  abogado  terminó  diciendo  : — «¡Objnovimienlo 
inaudito  de  las  vicisitudes  humanas  1 El  que  hizo  la 
gloria  de  la  patria , y marchó  el  primero  por  el  ca- 
mino del  honor , es  ahora  acusado  de  haber  hecho 
traición  al  honor  y á la  patria.  Yo  probaré  mas  ade- 
lante que  las  faltas  del  general  han  sido  fallas  de  cri- 
terio. El  universo  sabrá  que  , general  sin  ejército  y 
sin  instrucciones,  conmovido  por  el  horroroso  cuadro 
de  una  defección  que  todo  lo  arrastraba  en  torno 
suyo,  por  los  relatos  alarmantes  que  le  llegaban  de 
todas  partes,  y por  los  progresos  del  usurpador,  el 
general  cedió  al  torrente.  En  el  estado  desesperado 
en  que  vela  las  cosas , temió  atraer  sobre  su  patria, 
con  una  inütil  resistencia,  el  azote  de  la  guerra civill 
Se  engañó  él,  pero  no  engañó  á nadie. 

»Aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  trazar  el  cua- 
dro de  la  difícil  posición  en  que  se  ha  encontrado  el 
general;  ahora  se  trata  de  saber  por  qué  autoridad, 
porqué  magistratura  pueden  juzgarse  sus  acciones. 

«El  general,  no  puede  sin  duda  alguna  esperar 
jueces  mas  íntegros  y mejores  apreciadores  de  su  con- 
ducta; pero  aquí  se  trata  de  los  privilegios  de  loa  pa- 
res y de  la  consolidación  de  nuestras  leyes  fundamen- 
tales ; y yo  debo  hacer  entrar  en  primera  línea  en  este 
proceso,  sobrado  famoso,  las  formas  protectoras  de 
toda  libertad.  ¿De  qué  se  acusa  al  general?  Del  cri- 
men de  afta  traición  contra  la  Francia  y contra  el 
rey:  de  aquí  resulta  la  incompetencia  de  todo  con- 
sejo de  guerra...» 

En  primer  lugar  el  conocimiento  de  nn  crimen 
de  Estado  presunto  no  puede  atribuirse  á un  consejo 
de  guerra;  porque  esto  seria  hacer  administrar  la 
justicia  por  el  mismo  soberano.  Además,  el  art.  55  de 
la  carta  atribuye  á la  cámara  de  los  Pares  el  conoci- 
miento de  los  crímenes  de  alta  traición,  y los  art.^  62 
y 65  se  oponen  á que  se  distraiga  á nadie  de  sus  jue- 
ces naturales.  En  lio,  por  otro  artículo  del  pacto  ce- 
lebrado con  la  nacían , ha  renunciado  el  rey  á la  fa- 
cultad de  establecer  tribunales  estraordínarios. 

Por  otra  parte , el  general  no  puede,  en  razón  de 
su  dignidad,  ser  juzgado  por  un  consejo  de  guerra; 
par  de  Francia,  tiene  derecho  á una  jurisdicción  pri- 


vilegiada. 


Finalmente , el  consejo  de  guerra  no  puede  com- 
ponerse debidamente ; no  está  constituido  en  consejo 
permanente  de  la  división  militar. 

Señores , concluyó  diciendo  31.  Berryer , vosotros 
habéis  abierto  á vuestra  vista  para  fijaros  en  la  de- 


clioitorifl  (JU6  S6  os  piopuosto  , si  libi'o  s^nlo  do 
Biieslras  liberlados,  la  carta  en  que  se  Imitan  gra- 
bados los  itlti  los  del  general  Ney.  Vuestras  valerosas 
conciencias  conocen  el  precio  del  depósito  que  se  les 
lia  confiado.  Pronunciad. 

El  relator,  general  Grundlcr , admito  allerna- 
tivameni^o , cada  tino  de  los  motivos  en  que  se  funda 
la  incompetencia,  propuestos  por  el  defensor;  pero  no 
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sienta  conclusión  alguna  y declara  referirse  ú la  sa 
biduría  del  coosejo.  ^ 

El  comisario  del  rey  rechaza  k declinatoria  La 
carta  espera  aun  una  ley  que  fijo  el  privilegio  de  los 
Paies  de  Francia.  En  cuanto  á la  dignidad  de  gene- 
ral, no  da  ya  derecho  como  en  tiempo  del  iisurmdor 
á una  jurisdicción  privilegiada ; los^nerates  fS 
la  carta,  no  son  ya  mas  que  generales,  sujetos  por 
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consiguiente  íi  tos  consejos  de  guerra.  Poi'  otra  partí', 
*’®gun  los  términos  de  la  ordenanza  del  3 de  marzo, 
al  hacer  truicioii  al  rey  el  general , se  puso  fuera  de 
la  constitución.  Finalmente,  se  ha  decidido  sobre  la 
oompeiencift  por  ordenanza  del  24  do  Julio. 

M,  JnÍHviUe  añade  que  la  composición  del  con- 
sejo  esta  al  abrigo  de  toda  critica,  y que  hubiera 
sido  imposible,  al  componerlo,  velar  mas  generosa- 
aienle  por  ios  intereses  ilel  acusado. 

Y tenia  razón  el  relator.  Fue  una  falla  de  Ney, 
una  falta  ialal  rechazar  la  competencia  do  un  consejo 
de  guerra  eii  que  se  sentaban  un  Jourdan  , un  ftías- 
5®na , ambos  pai'es  de  los  Cien  dias ; un  Morlier , su 
compañero  de  armas  en  la  campaña  de  Bélgica ; «u 


azaii,  que  liabia  ido  mas  lejos  qno  el  general  Xey, 
achazando  el  oprobio  de  una  capitidacioniíj  un  Auge- 
san,  que  en  una  célebre  proclama  lia  bta  insultado  A 
)s  Borbones.  Hermanos  do  armas  comprometidos  en 
is  mismas  variaciones  políticas,  lo.s  siete  jiieceyiel 
ansejo  de  guerra,  ¿pofi''»^  conceder  a los  fanáticos 
b1  realismo  la  cabeza  de  Ney?  No,  sm  iluda  atgima 
lie  le  luí  hieran  condenada  á destierro. 

Y por  el  contrario,  ^qué  indidgenma  podía  espe- 
ir  el  general  de  aquellos  pare.s  compuestos  de  rea- , 
sLis  fervientes,  ó de  palaciegos  ávidos  de  redíniir  su 
isado?  V como  se  ha  notado  exactamente  por  otra 
irte,  la  responsabilidad  en  que  incurre  un  tribunal 
5 siete  jueces  es  diferente  de  la  que  alcanza  á una 
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blea  p»-q.o 

memoria  púlílica  el  leciieido  , „,,,,j.n0e  eo  el  con- 

La  individualidad  de  cada  juez  individuos, 

cuando  por  el  'Vlcirto  as?en  la  persona 

pocos  liombres , se  Oja  por  o momento  y en 

persiguiéndola  por  todas  partes  A cada  moint  j 

los  menores  actos  de  J'-^JJmililares  se  alegra- 
Trislc  es  decirlo;  ‘o®  neral-  y no  dejaron 
ron  de  la  falla  ge  les°  presentaba  do  decli- 

escapar  peíi'^roso.  Colocados  entre 

nar  un  mandato  i ific  1 J ^ á la  víctima 

la  necesidad  de  her  , noliorode  arrostrar 

a'mu 

¡uArrüiráos  unos  viles,  esclarad algunos  meses 
desnues  Áugereau  al  morir ; debimos  declarai  nos 
corapeleotes  y juzgarle , A pesar  de  sus  abogados  y 4 

npsir  de  él  mismo  I 1 Al  menos  viviría  1»  , 

^ No  diremos  con  este  soldado  que  esperaba  con  el 
corazón  lleno  de  reraordiraienlo , que  fueron  viles  los 
iiieees  militares ; diremos  solamente  que  fueron  hom- 
bres y débiles ; que  estos  valientes  del  campo  de  bata- 
lla no  luvieroi  valor  suficiente  para  juzgar  íi  Ney. 

\si  pues , el  consejo  después  de  algunos  minu- 
tos de  deliberación  pronunció  por  voz  de  su  presi- 
dente la  sentencia  que  sigue.  , ,m  . i 

«El  consejo,  después  de  haber  delibeiado  sobre 

la  cuestión  si  era  competente  para  juzgar  al  genera 
Ney  acusado  de  alta  traición , se  declara  meompe- 
lente  por  mayoría  de  cinco  votos  contra  dos.  El  rela- 
tor se  halla  encargado  de  dar  conocimiento  de  esta 

sentencia  al  acusado.»  . 

Hablase,  en  efecto,  vuelto  á conducir  á Ney,  se- 
guü  costumbre,  á su  prisión  antes  de  entrar  el  con- 
sejo  en  la  cíimara  de  deliberaciones.  Cuando  supo  la 
decisión  de  los  jueces  militares,  se  alegró;  sus  ami- 
gos mas  prudentes  se  afligieron  de  lo  que  el  geneia!, 
su  familia  y sus  defensores  consideraban  como  una 
ventaja.  La  indignación  de  los  cortesanos  y de  los  mi- 
nislros  parGciú  dar  al  priocipio  la  razón  al  acusado, 
pues  consideraron  como  una  traición  la  prudencia  de 
los  jueces  militares,  y aun  no  habían  pasado  veinte  y 
cuatro  horas  desde  la  declaración  de  incompetencia, 
cuando  había  ya  refrendado  el  presidente  del  consejo 
de  ministros  la  ordenanza  siguiente  ; 

«Luis , por  la  gracia  de  Dios , etc. 

»A  lodos  los  presentes  y venideros,  salud. 

»Nislo  el  articulo  5^  de  la  Carla  constitucional; 

oidos  nuestros  ministros , 

«Mandamos  y ordenamos  lo  siguiente : 

«La  cámara. de  los  Pares  procederá  sin  dilación  á 
juzgar  al  general  Ney,  acusado  de  alta  traición  y 
atentado  contra  la  seguridad  del  Estado ; observando 
para  este  juicio  las  mismas  formalidades  que  para  las 
^ proposiciones  de  ley. 

«El  presidente  de  la  cámara  interrogará  al  acu- 
sado, oirá  á los  testigos  y dirigirá  los  debates,  Pro- 
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cederáse  á la  votación  según  las  formas  usadas  en  los 

»La*^presente  ordenanza  se  llevará  á la  cámara 
por  raí  ministro  secretario  de  Estado  y por  nuestro 
procurador  general  cerca  del  tribunal  real  de  Pails, 
á quien  encargamos  de  sostener  la. acusación  y la  dis- 

«Dado  en  nuestro  palacio  de  las  TuUerlas , á 1 1 
de  noviembre  de  1815. 

«Firmado , Luis. 

«Por  el  rey : , , i . 

«El  ministro  secretario  de  Estado  en  el  departa- 

lamento  de  asuntos  estranjeros;  presidente  del  con- 

Firmado,  Richelip.u.» 


Aldia  siguiente  12  de  noviembre,  presentó  mon- 
sieur  de  Uiclielieu  esta  ordenanza  á los  pares,  acom- 
pañándola de  las  palabras  siguientes : 

«Señores ; 

«El  consejo  de  guerra  eslraord inario  establecido 
para  juzgar  al  general  Ney,  se  ba  declarado  incom- 
petente. No  os  decimos  todas  las  razones  en  que  se  ba 
fundado ; basta  saber  que  una  de  ellas  es  que  el  ge- 
neral eslá  acusado  de  alta  traición. 

«Según  el  testo  de  la  caria  á vosotros  pertenece 

iuzgar  esta  clase  de  crímenes.  No  es  necesario  para 
ciercer  esta  elevada  jurisdicción  que  se  organice  la 
cámara  como  tribunal  ordinario.  Las  formas  que_ se- 
guís en  las  proposiciones  de  ley  y para  juzgar  en  cier- 
to modo  las  que  se  os  presentan , son  sin  duda  bas- 
tante solemnes  y tranquilizadoras  para  juzgar  á un 
hombre,  cualesquiera  que  sean  su  dignidad  y su  gra- 

«La  cámara  se  halla,  pues,  constituida  definili- 
vamenle  para  juzgar  el  crimen  de  alta  traición  de  que 
eslá  acusado  hace  tan  largo  tiempo  el  general. 

n Nadie  puede  querer  fpte  se  retarde  el  juicw  poi 
causa  de  no  haber  en  la  cámara  de  los  Pares  un  ma- 
gistrado que  ejerza  el  oficio  de  procurador  genera  . 
La  Carla  no  lo  ha  establecido,  ni  ba  querido  esta- 
blecerlo, ni  tal  vez  ba  debido  hacerlo.  Para  cieilo^ 
crímenes  de  alta  traición , se  levantaría  acusador  d 
la  cámara  de  diputados;  para  otros,  debe  serlo  el 
gobierno  mismo.  Los  ministros  son  los  órganos  na  u- 
Fales  de  la  acusación  y nosotros  creemos  mas  bien 

cumplir  con  esto  un  deber  que  ^ ^ 

desempeñando  ante  vosotros  funciones  del  mmiaerio 

«No  es  solamente , señores , en  nombre  dcl  ^cy 
como  ejercemos  este  oficio , sino  en  ® . 

Francia,  largo  tiempo  hace 
mente  atónita.  Venimos  tajibien  en  mla  Lu 

noPA  á coNJunAROS  y á requeriros  al  mismo  tiempo 

que  juzguéis  al  general  Ney.  ^ in^ma- 

glslrados  que  acusan , reuniendo  por 
rargos  que  se  elevan  contra  el  acusado.  Estos  rK^ 
tarín  del  procedimiento  que  se  ce  Pundra  A la  vis^ 

Este  procedimiento  subsiste  en  su 
de  la  incompelencia,  y A causa  de  la  misma  incomp 


(l)  A.  tic  Vaulabclle, 
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¡jj  pi-onunciada.  La  lectura  de  los  documentos  que 
* nenies  en  vuestra  iiiesa,  os  dará  á conocer  los  car- 
No  es,  pues,  necesario  deOnir  los  diferentes  crl- 
^ mies  de  que  se  halla  acusado  el  general  Ney ; todos 
® ¿jj  comprendidos  en  las  palabras  trazadas  por  esta 
Parla  que  después  de  la  conmoción  de  la  sociedad 
enFráucia,  ha  llegado  á ser  su  base  mas  segura. 

“ «Nosotros  acusamos  ante  vosotros  al  general  Ney 
de  alta  traición  y de  alentado  contra  la  seguridad  del 

»Nos  atrevemos  á decir  que  ia  cámara  de  los  Pa- 
res debe  al  mundo  una  reparación  maniflesta  y pron- 
ta porque  importn  contener  la  indújuacion  que  se 
lemia  en  lodas  parles.  Vosotros  no  permitiréis  que 
en^^endre  una  impunicíád  mas  larga  nuevos  azotes, 
mayores  tal  vez  que  aquellos  de  que  traíamos  de  li- 
brarnos. Los  ministros  de!  rey  se  hallan  obligados  á 
deciros  que  la  decisión  del  consejo  de  guerra  es  m 
triunfo  para  los  facciosos.  Conviene  que  su  alegría 
sea  corta  , para  que  no  les  sea  funcsla.  Os  conju- 
ramos , pues , ij  os  rcquerivios  en  nombre  del  rey  á 
que  procedáis  inmediatamente  al  juicio  del  general 
Ney,  observando  en  este  procedimiento  las  formas  que 
observáis  para  la  deliberación  de  las  leyes,  salvo  las 
modidcaciones  hechas  por  la  ordenanza  de  S.  M.,  que 
so  os  va  á leer. 

» Según  esta  ordenanza,  comienzan  vuestras  fun- 
ciones judiciales  desde  este  instante.  Os  debeis  á vos- 
otros mismos,  señores,  no  pronunciar  ningún  discurso 
que  pueda  descubrir  vuestro  sentimiento  en  pró  ó en 
contra  del  acusado.  El  comparecerá  ante  vosotros  en 
el  dia  y hora  que  la  cámara  establezca . » 

Apenas  hay  necesidad  de  subrayar  en  este  dis- 
curso las  palabras  sobrado  numerosas  que  denotan  en 
el  acusador  una  impaciencia  mezclada  de  animosidad 
y de  terror.  Mas  bien  que  un  acto  de  justicia  parece 
un  acto  de  seguridad  personal  lo  que  se  reclama  con 
insistencia  á la  cámara.  Y no  es  solamente  en  nom- 
bre del  rey , sino  en  nombre  de  la  Europa , como  se 
pide  la  muerte  del  perjuro.  ¡En  nombre  de  la  Euro- 
pal  ¿Y  la  Europa  está  allí,  acampada  en  las  calles, 
sentada  en  los  consejos  del  nionarca?  Y el  que  habla 
asi  es  un  hombre  generoso,  sincero,  un  espíritu  ele- 
vado, un  corazón  verdaderafncnle  francés;  es  el  mi- 
uislro  que  llorará  por  la  humillación  de  la  P rancia, 
que  firmará  estremeciéndose  el  tratado  que  consagi 
la  derrota  de  Francia. 

Esto  basta  para  dar  á comprender  las  pasiones 
que  agitaban  los  corazones,  !a  creencia  profunda  en 
que  estaban  los  partidarios  do  la  monarquía  de  exis 
llr  una  conspiración  latente,  esclusivamenle  militar- 
El  discurso  del  duque  de  Richelieu , fue  acoga  o 
con  muestras  de  aprobación  general,  la  asamblea, 
después  de  haber  pido  leer  la  sentencia  de  incompe- 
tencia y la  ordenanza  real , declaró , á propuesta  de 
uno  de  sus  miembros , que  recibía  con  respeto  la  co- 
municación hecha  en  nombre  del  rey , que  reoonocia 
las  atribuciones  con  que  le  investía  el  articulo  oo  de 
la  CoaslitucioQ  (i)  y que  oslaba  dispuesta  á cumplir 

(l)  Eslo  artículo  estaba  concebido  en 
C4inara  do  los  Paros  conoce  do  los  ,,  i 

y de  los  atentados  contra  la  seguridad  del  Estad  , 
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con  sys  deberes.  Y soSató  el  dia  13  do  noviembre 
pam  lomar  conocimiento  ds  los  documentos  del  pro- 


ceso. 


Por  ordenanza  del  1 1 habían  sido  nombrados  lo 
dos  los  raimslros  secretarios  de  Estado  comisarios  del 
rey  para  el  proceso.  Eran  estos  el  dttrptc  de  Hiche- 
Itcu,  el  marqués  de  Burbé-Marbois , el  conde  de 
Boitchagc,  el  duque  de  Peltre  (Clarke),  el  conde  de 
Vaublunc , el  conde  de  Corvetio , y el  conde  de  Be- 
cazes.  El  procurador  general  de  los  Pares,  encarga- 
do de  sostener  la  acusación  era  el  mismo  M.  Bellart 
que  había  reusado  al  general  Ney  el  auxilio  de  su 
palabra. 

El  13  recibió  la  cámara  la  comunicación  de  una 
nueva  ordenanza  con  feclia  del  12,  que  arreglaba 
deünivamente  las  formas  del  procedimiento  y del  jui- 
cio. Después  leyó  M.  Ikllort  la  primera  requisitoria, 
y el  canciller,  presidente  de  la  cámara.  M.  Dambratj 
delegó  á uno  de  los  pares,  el  barón  de  Segiuer,  para 
proceder  sin  dilación  al  exáraen  de  testigos  y á un 
nuevo  interrogatorio  del  acusado.  M.  Seguier  cum- 
plió este  cargo  con  la  premura  que  había  implorado 
el  cardenal  Itichelieu.  Según  su  informe , la  cámara 
lijó  la  apertura  de  los  debates  para  el  21  de  noviem- 
bre. líl  procedimiento  solo  había  durado  tres  dias. 

El  general,  antes  de  contestar  al  barón  Seguier, 
había  rogado  desde  luego  á este  último , que  anotase 
esta  declaración  prévia.  «Pongo  á los  pies  del  rey  el 
homenaje  de  mi  respetuoso  y vivo  reconocimiento  por 
la  bondad  que  S.  M.  ha  tenido  de  acoger  mi  de- 
clinatoria de  enviarme  ante  mis  jueces  naturales  y de 
mandar  que  se  sigan  en  mi  proceso  las  formas  cons- 
titucionales. Este  nuevo  acto  do  su  justicia  paternal 
me  hace  lamentar  mas,  que  mi  conducta  del  14  de 
marzo  último  haya  podido  hacer  sospechar  que  in- 
tenté hacerle  traición.  Lo  repilo,  con  toda  la  efusión 
de  mi  alma , á vos , señor  barón , á la  Franma , a la 
Europa,  á Dios  que  rae  escucha,  que  jamás,  mera  oei 
fatal  error  ipie  he  espiado  ya  tanto,  he  tenido  oti'o 
pensamiento  que  evitar  á mi  desgraciado  país  la  guer- 
ra civil  V lodos  los  males  que  ella  ocasiona.  lO  lo 
preferido  la  patria  á todo.  Si  esto  es  lioy  un 
yo  me  complazco  en  creer  que  el  rey , que  Heva  a sus 
íLblos  en  su  oorazon . olvidari  eslo  error  une  o, 

V que  si  sucumbo , babri  la  ley  casligado  4 un  sub- 

dito  estraviado,  pero  no  á un  traidor  (1). » 

ripnto  cíncaeiila  Y nuevo  pares  habían  m raauo, 

pnri  fll  oresidente  la  providencia  de  la  apertura  de 
.1?  f ría  haber  recibido  de  manos  del 


los  debates,  después  de  liabei 
ministro 

clon  y una  requisitoria 
general* 


Y del  procurador  general , el  acta  de  acuM 
J - ■ coDCCriiionlo  4 la  pnston  do! 


¿121  de  noviembre.  4 las  dier 

fe  y'SS  dipuladus.  El  general  Oodiuoi:,  eoraan- 

i;or  1.  l-ir.»  “‘i""”  ““  '* 

cSiimíunol  ilel  20  4«  noviembre  de  1815, 
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danta  en  jefe  de  la  f^iiardía  nacional  velaba  por  el 

mautenimieiilo  del  órden.  , 

La  sala  había  sido  dispuesta  de 
cía  el  aspecto  del  tribunal  mas  ^ ®“  ® 

del  presidente  había  en  la  pared  un  ^ 

de  estas  tres  palabras : prmlerma,  folera  . 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

.Suffrcn  de  Sawí-Tropez,  de  Snmt-Pnesf  , Aufjmtú 
de  Talfeyrand  ; 

Los  marqueses  á^ITarconri,  de  Clermont-Galle- 
rande,  íYAlberlas,  A' Aliare,  á'Amrm/,  de  lioisrjelin, 
de  Jionnm/,  de  JirezCy  de  ChabanneSy  de  Frnndevi- 
! He,  de  Gonímit~niron,  á'Iíerbouvdle , de  Juifjné,  de 
. Lmvois,  de  ü/orfcínorf , de  Jl/af/m»  , (YOrvUliers, 


mo- 


^^TTas  diez  v media,  ocuparon  su  banco  los  mi-  ' d’awionf,  de  /?nií/ecoHW , de Za  Suze,  de  Talar u, 


nislros.  jV.  JieUarf  fué  á ocupar  el  sitio  del 
río  público.  3f.  Canchij,  arcliivfo,  ^ 

curador  general,  debajo  del  presidente.  Los  pare, 
tomaron  asiento;  i ntrodújose  ai  acúsate . 

El  general  Ney  entra  escollado  de  cuati  o gi  .ma- 
deros de  la  nueva  guardia  real  y se  sienta  en  un  si- 
tial cdooado  en  frente  de  la  asamblea.  Defiéndele 
A!.  Berrmr,  padre,  auxiliado  de  un  abogado  jó  , 
Af.  fíup(n , waffor , mas  adelante  una  de  las  gloi  las 
mas  elevadas  de  nuestro  foro  moderno , conocido  ya 
entonces  por  una  publicación  reciente  que  fue  un  acto 
de  valor : La  Ubre  defensa  de  los  íic«Msnf/os.  AL.  lier- 
ruer  hijo,  está  vestido  de  loga  al  lado  do  su  padre, 
pero  no  tomará,  parte  en  la  defensa.  El  general  se 
halla  vestido  del  mismo  modo  que  cuando  pareció  ante 
el  consejo  de  gnerra.  Saluda  respetuosamente  á la 

asamblea.  . , 

El  cscntbano  procede  al  llamamiento  nommat, 

ciento  sesenta  pares  responden  á él : lié  aquí  sus 
nombres ; 


Los  duques  d’í/ses,  de  Chevreiise,  de  lirisac,  de 
Liohnn,  de  Luxembourffo,  de  Sainl-ÁUfnfin,  (Yffor- 
courl,  de  Ln  Forcé,  de  Valeníinols,  de  In  Vauffu- 
yon,  do  La  Roche foucnul d , de  Clermonf-Tonnerrc, 
de  Chfílseul,  de  Coifiny,  de  Laval-Monlmorency,  de 
Afontmorencj/ , de  Reaumonl , de  Lorffes , de  Croi- 
d’Lfavré,  de  Levis,  de  Saufx-Tavannes,  de  Zn  Fo~ 
lée , de  Cfisfrles , de  DataJenville , de  Slrenl ; 

Los  pi’íncipos  de  Ckalnts , de  Rnuffrenwnl ; 

Los  condes  de  Aénti/ , d'Aumont,  Barfheletny, 
de  Bemihnrnah,  de  Berlollet,  de  Benrnonville , de 
Cnnclaux,de  Coyhis,  Chasselonp-LMuhaf , Cholel, 
Coland , Cornet , d'/l//i/í?s.vcííií , Dnvoul , Bemonl, 
Remharrcre , Depere,  Fllz-James  , d7/crfoHtií7/c, 
fíuponl , Dupuy , Emmery  , de  Fonlanes , Garnler,  " 
de  Gouvion,  Jlerwi/u,  Klein,  de  lamartilliere,  fjan- 
¡uinais,  Lnplace , Leconlleiix  de  Conleleau,  Lehrun 
de  fíochemont,  Lemercier,  Lenoir-Larochc,  de  Zes- 
pinasse,  de  il/n/ctiíV/e , de  Afonhazon  , de  Pastorel, 
Péri , de  Sainle-Snzanne , Porcltcr  de  Richebourff, 
(ie  Sa{nt‘-Val!m' , de  Scmonville,  Sonles , Shéc,  de 
7'nscher,  de  Villevinnsii,  Vimar , ALaison , Dessolle, 
Vtcíor  de  Zn/owr-il/’rttffiowr//,  Cnrial , de  FfiíírfrciííV, 
Charles  de  Damas,  BoÍssy-d‘ Anglas , de  Brlgode, 
de  Clermont-Tonnerre , deí  Cogía,  de  Caslellanc,  de 
Choiseul-Gotiffier , de  Conlades , de  GnVon  , Vicfor 
de  Caraman , áe  Dnrfort , de  Damas~Crnx,  d‘Ec- 
flucviUy,  Frtiíicois  d’Escars,  Ferrand , de  La  Fer~ 
ronays,  de  Gnnd,  de  La  Guiche,  d7/ííWSío»t’i7/e , de 
LMlly-Tollendal,  de  Lalour'du- Pin-Goiivernet , ALa- 
cnauU~d’ Arnouville , de  LMurislon  , Aíold  , de  Afnn, 
(ln  Afuy , de  Nicolal,  de  Noe , de  ítougé,  de  Rully, 


de  Vence; 

Los  vizcondes  de  Chateaubriand  , ALalhieu  de 
Afonlmorency , de  VArac. 

Los  barones  Bofssel  de  ALonviile , de  Zn  Roche~ 
foiicttuld,  Seguier; 

El  caballero  d’ A 

El  bailio  de  Crussol; 

De  Bossy  du  Coiidray , Enimanuel  Dnmbray, 
Christian  dé  Lnmoignon , de  Sainí-Itoman , Le  Pe- 
(elier  de  Rosambo , de  .Scsr,  de  Fí7)rni/c,  Aforel- 
Vindé,  Lynch; 

Los  generales , conde  Periynon , duque  de  Re- 
llune ; 

El  almirante  Gantheaume; 

Los  generales  Campans,  Alonnier,  duque  de  Ra- 
gma  (Marraont). 

Están  ausentes  los  duques  de  Morlemart,  de  Bran- 
•cas,  de  Broglie;  los  condes  Deslutl  de  Tracy , de 

Yaubois  y Julio  de  Polignac. 

A petición  del  presidente , dijo  el  acusado  con  voz 
tranquila  y firme  su  nombre,  apellido,  lugar  de  su 
nacimiento,  domicilio  y Utulo.s.  Los  litulos  de  sus 
órdenes  son : caballero  de  San  Luis , gran  cordón  de 
la  Legión  de  honor,  oficial  de  la  Corona  de  hierro, 
gran  cruz  de  Cristo. 

El  escribano  lee  el  estrado  de  la  cansa  y termina 
con  el  acto  de  acusación : bé  aquí  el  tenor  de  este  im- 
portante documento : 

uLos  comisarios  del  rey , encargados  por  orde- 
nanzas de  S.  M.,  fecha  de  11  y 12  de  este  mes,  de 
sostener  ante  la  cámara  de  los  Pares  la  acusación  de 
alta  traición  y atentado  contra  la  seguridad  del  Esta- 
do formulada  contra  el  general  Ney. 

Declaran , que  de  los  documentos  y de  i a sumaria 
que  se  les  han  comunicado,  en  virtud  de  ordenanza 
dada  con  fecha  15  del  presente  por  el  soñoi"  barón 
Seguier , par  de  Francia , consejero  de  Estado , pri- 
mer presidente  del  tribunal  real  de  París , cornisarío 
delegado  por  el  señor  canciller  presidente  de  la  Cá- 
mara , para  instruir  dicha  sumaria , resultan  los  he- 
chos siguientes : i j o 4 

«Al  saber  el  desembarque  en  Cannes,  el  1.  oe 

marzo  último , de  Bonaparte , á la  cabeza  de  wíin  bati- 
da de  bandidos  de  muchas  naciones,  parece  que  el 
general  Soult,  entonces  ministro  de  la  Guerra,  envió 
con  uno  de  sus  ayudantes  al  general  Ney , que  esta- 
' ba  entonces  en  su  posesión  de  Condreaux  , cerca  de 
I Chateaudun,  la  órden  de  irse  á su  gobierno  de  Besan- 
con,  donde  encontraría  instrucciones. 

»Et  general  Ney  vino  á París  el  6 ó el  7 (porque 
I no  se  sabe  fijamente  esta  fecha,  y además  es  poco 
importante  esta  circunstancia)  en  lugar  de  irse  direc- 
tamente á su  gobierno. 


EL  GENERAL  i\EY. 

„u  razón  que  diú  sobre  eslo  fue  que  no  lenia  les  servidoi-es  del  rey,  que  se  deberían  «lee 

yjjjjQpIDflS.  1 los  O'tiaivlínS!  nnrtinn'ilnc*  o i 
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ir  entre 


«Esta razón  es  plausible. 

,)Lo  que  lo  es  meaos , es , que  según  el  general 
dice  ignoraba  aun  cuando  llegó  íi  París,  el  aoonteoi- 
miento  del  desembarque  de  Bonaparte  en  Cannes , y 
la  verdadera  causa  Je  la  órden  que  se  le  daba  de 
marchar  á su  gobierno  de  Besaiicon.  Es  muy  invero- 
«Ijnil,  q*^®  ayudante  del  ministro  de  la  Guerra 
guardase  con  el  general , á quien  llevaba  la  órJen  de 
partir  súbitamente,  un  secreto  tan  eslraño  de  esta 
noticia,  que  era  objeto  de  la  atención  y de  las  con- 
versaciones generales;  seci'etocuyo  motivo  no  puede 


1 los  guardias  nacionales  y la  tropa,  á la  que  man- 


lenclnan  en  sus  deberes  con  su  ejemplo  y sus  conse- 
jos. El  general , en  el  ijrimer  Impulso,  rmhu6  oslas 

1 * * ' ^ " I f ’la  especie  de  desTon^ 

diciendo  ; f/(íe  mr/mna  llorones  ni  (hroms  vaim’ 

que  amainó  un  poco  en  seguida,  sobre  esta  idea  fue 
con  lauta  lentitud  y repugnancia , que  no  pudo  rea- 
bzarse  desgraciadamente  esta  medida , ni  impedirse 

el  mal  que  el  general  parecía  preveer  sin  mucha  in- 
quietud. 

«Esta  ceguedad  ó esta  mala  disposición  secreta 
del  general , tuvo  en  breve  las  graves  consecuencias 


sospecharse,  asi  como  lo  es  menos  que  no  haya  te-  < que  con  otras  intenciones  hubiera  debido  temer  el  ee 
nido  el  general  curiosidad  de  saber  las  causas  porque  ! neral.  ^ 


se  le  mandaba  tan  súbitamente  partir  á su  gobierno,  y 
que  no  se  las  hubiera  preguntado  al  ayudante,  quien 
no  hubiera  podido  entonces  escusarse  de  contestar. 

»E1  general  quiere,  no  obstante,  que  se  admita 
esta  suposición , y sostiene  que  no  supo  esta  noticia 
sino  en  París , por  casualidad , y en  casa  de  su  nota- 
rio Batardi . 

«¿Ha  creído  el  general , que  afectando  esta  igno- 
rancia prolongada  del  desembarque  de  Bonaparte, 
liaría  creer  mas  fácilmente  que  no  liabia  tenido  parte 
alguna  en  las  medidas  que  lo  prepararon , pues  que, 
en  efecto,  no  hubiera  debido  permanecer  indiferente 
sobre  este  punto  al  ver  el  resultado  del  complot?  No 
se  sabe  nada  mas  sino  que  osla  ignorancia  no  es  na- 
tural, y que  es  mas  propia  para  aumentar  que  para 
disipar  las  sospechas  sobre  la  posibilidad  de  que  el 
jeneral  haya  tenido  parle  en  las  maniobras  de  que 
la  sido  el  funesto  resultado  este  desembarque. 

»EI  8 ó el  9 fue  cuando  partió  el  general  de  Pa- 
rís ; pues  no  lia  Ojado  con  exactitud  el  dia. 

«En  Besancon  encontró  las  instrucciones  del  mi- 
nistro de  la  Guerra.  Estas  órdenes  se  reducían  eu 
sustancia , á que  reuniera  las  mayores  fuerzas  dispo- 
nibles para  poder  secundar  eficazmente  las  operacii)- 
nes  de  S.  A.  K.  y de  maniobrar  para  hostigar  ó des- 
truir al  enemigo. 

»Ya  se  ha  visto  que  según  las  declaraciones 
opuestas  de  ciertos  testigos , algunos  de  los  cuales 
oilaa  discursos  del  general  que  pauecerian  suponer 
que  sabia  hacia  mucho  tiempo  lo  que  meditaba  el 


«Algunos  tesligo.s  creen  que  el  general  fue  fiel 
hasta  el  15  de  marzo  |)or  la  noche. 

«Admitiendo  su  opinión  favorable,  no  fue  muy 
grande  el  esfuerzo.  El  general  había  partido  de  París 
el  8 ó el  9;  el  8 ó el  9 había  jurado  al  rey  una  fide- 
lidad á toda  prueba  y una  adhesión  tales,  como  que 
le  prometió,  según  su  espresiou,  traer  ea  una  jaula 
á su  antiguo  compañero  de  guerra.  Desde  entonces 
trascurrieron  solamente  cuatro  ó cinco  dias;  ¿y  bas- 
tan cuatro  ó cinco  dias  para  apagar  este  grande  en- 
tusiasmo? cuatro  ó cinco  dias  durante  los  cuates  no 
había  el  general  eocontrado  aun  obstáculos  ni  visto 
al  enemigo , no  debieron  consumar,  á lo  que  parece 
el  olvido  de  su  fe.. 

«Es  triste  para  la  lealtad  humana , verse  obliga- 
do á decir  que  fue  de  otra  suerte. 

«Cinco  dias  solamente , después  de  tales  prome- 
sas hechas  á su  señor,  que  le  había  colmado  de  afectó 
y de  coníiauza , y á quien  él  Iiabia  engañado  con  ia 
espresion , desmesurada  tal  vez , de  un  sentimienlo  de 
que  no  le  pedia  el  monarca  la  especie  de  prueba  que 
él  afectaba,  hizo  el  general  traición  ásu  gloria  pasa- 
da, no  menos  que  á su  rey,  á su  patria  y á la  Em-o- 
[lii , por  la  deserción  mas  criminal , si  se  considera  el 
golfo  de  mates  en  íjue  sumió  á la  Francia,  cuya  pér- 
dida se  aiTiesgaba  á consumar  el  general,  en  cuanto 
de  él  dependía,  al  mismo  tiempo  que  consumaba  sin 
ninguna  incerlidurabre  la  de  su  ¡iropia  gloria.  Aña-- 
damos  también  que  vendió  sii  propio  ejército,  en  el 
cual  la  masa  de  soldados  sabia  resistir  aun  á los  ma- 


'"«migo  de  la,  Francia,  y oli-os  asf^aran  no  baba-  ios  esplrilus  y JJ'I' 

° ...O  ,.  ■ ' - |g.  ¿ g^  p,.0p¡o  ejército  á quien  se  liuoier a usio 


'’isto  mas  que  rectitud  en  sus  medidas  y en  sus  dis-  j barle : j 

S aforüinadé  para  verse  confirmada  con  el  ejem 


cursos,  es  al  menos  permitido  abrigar  dudas  sobre  persistir  en  esta 


®slfi  punto, 

«Pero  lo  en  que  convienen  todas  las  opiniones, 
6s  en  la  conducta  que  observó  el  general  en  Lons-le- 
Saulnier,  el  14  de  marzo. 

«El  general  había  dirigido  sobre  esta  población 
todas  las  fuerzas  que  se  hallaban  esparcidas  en  su 

niando . 

«Algunos  oficiales,  buenos  observadores,  y aun 
administradores  locales , que  habian  concebido  justas 
'Uquietudes  sobre  las  disposiciones  de  varios  mililu- 
res  de  diversos  grados , y sobre  pérfidas  insinuaciones 
hechas  á los  soldados,  habían  indicado  al  general, 
como  un  medio  probable  de  debilitar  estas  malas  ins- 
piraciones, el  hacer  una  amalgama  de  lumnos  y léa- 


nlo de  un  jefe  cuyo  nombre  y heciips  militares  ínspi- 
i-aban  confianza  á los  soldados;  á su  propio  ejército 
en  fin  á Quien  obligó  en  cierto  modo , con  las 
,?  Jamas  do  que  va  1 darse  cuenta  a abanduMv 
¡esolueionos  raejores  para ««e""- 

°°  ,lrSa  de’decN-  que  el  general  Ney  no  bab.a 

visto  al  enemigo : lia  sido  una  equivocación. 

«Le  vió  demasiado:  no  ya,  es  verdad  cual  con- 
viene á los  valientes,  á la  luz  del  sol  y en  el  campo  del 
honor,  para  combatirle  ó destruirle  ; sino,  como  es 
ui'opio  fie  los  traidores , en  el  fondo  de  su  casa  y en 
el  secreto  de  ta  noche , ]iara  pactar  con  él  una  aban- 


¡a  ver-gomosa , y para  ODlregar-lo  su  patria  y liasu 

"«líremisario  del  forjador  de  los  "“f 

'"'''S  íióm  qi.Verg®.-at^ 

enlOQces  oa  níuguü  ^omplol , a ^ traición,  á 

sario  ^ se 

disiieríúTii  ambición.  Fue  aceptado  el  9^'*^®“  ’ ^ ^ 
se  lardó  mas  que  Hasta  la  mañana  sigmenLe  en  eje- 

Aquí  recuerda  el  acta  de  acusación  la  proclama 

íiFáGÍl  es^de  juzgar  el  efecto  que  debieron  pro- 
ducir  en  la  masa  de  los  soldados  esta  conducta  y estas 

órdenes  de  un  jefe  reverenciado. 

»La  sorpresa , por  otra  parte , hubiera  debido 

operar  los  malos  efectos  que  está  fuera  de  duda  que 
se  habían  preparado  por  otros  medios.  Estos 
no  obstante,  liabian  obtenido  tan  poco  felices  resull 
dos . y Inibiera  sido  tan  fácil  sostener  a las  tropas 
en  su  deber , pues  el  corazón  de  los  franceses  no  esU 
acostumbrado  á hacer  traición , cuando  no  trata  de 
estraviarlo  la  per  Odia , que  según  el  dicho  de  un  tes- 
tigo del  procedimiento  del  consejo  de  guerra  (el  jete 
de  escuadrón  Beauregard),  mientras  que  los  soldados 
que  estaban  mas  cerca  deí  general , arrastrados  poi 
las  seducciones  de  la  obediencia , repelían  el  grito  de 
rebelión  que  61  habia  dado  de  ; ¡víuíi  el  pjtnpei  ado) 
los  soldados  mas  lejanos,  fieles  al  movimiento  de  su 
corazón  y del  honor  francés , y que  estaban  lejos  de 
suponer  la  execrable  acción  del  general  Ney , escla’ 

maban:  i t'rríT  e/ í‘c¡íl...» 

»IIé  aquí  lo  bastante  para  dar  á comprender  la 
fisonomía  de  este  documento.  El  general  lo  lia  hecho 
todo.  El  es  quien  ha  entregado  la  Francia  á liona- 
parte  ; él  es  quien  ha  arrastrado  á los  soldados  fieles 
a un  complot  por  largo  tiempo  meditado.  Si  él  hu- 
biera marchado  al  enemigo , los  bandidos  hubieran 
sido  arrojados  al  mar. 

En  suma,  el  genera!  es  acusado  de  haber  aman- 
leuido  con  Donaparle  inteligencias  al  efecto  de  facili- 
tarle , á él  y á sus  bandas,  su  entrada  en  el  territorio 
francés... ;»  de  haberse  «pasado  al  enemigo  con  par- 
le de  las  tropas  que  estaban á sus  órdenes...;»  final- 
mente, «de  haber  cometido  una  traición  contra  el 
rey  y el  Estado,  y de  haber  tomado  parle  en  un  com- 
plot, cuyo  objeto  era  destruir,  y cambiar  el  gobierno 
y el  Orden  de  sucesión  al  trono,  asi  como  de  escitar 
íi  la  guerra  civil , armando  ó induciendo  á los  ciuda- 
danos y habitantes  á armarse  unos  contra  otros. 

wCríraenes  lodos  previstos  por  los  artículos  77, 
87,  88,  89,  91,  92,  95,  94,  96  y 102  del 
Código  penal,  y por  los  artículos  l.°  y 5.°  del  titu- 
lo 1.®,  por  el  articulo  1.®  del  Ululo  S.'*  de  la  ley 
de  18  dobrumario  del  año  Y.» 

Esta  acta  de  acusación  iba  firmada  por  liichelieu, 


CAUSAS 


CÉLEBRES. 

fíurbe-iMarbois  , du  Bouchatje  , de  mire  , de  Eüü- 
blanc,  de  Cor  vello,  Decaz-es  ij  Bel  tari. 


Terminada  esta  lectura,  se  levanta  el  general  y 
pide  que  oiga  la  cámara  á sus  defensores  sobre  las 
alegaciones  perjudiciales  que  tiene  que  pioponei.  1^1 
wrocííí’í/í/or  (jeneral  pide  que  se  obligue  al  acusado 
a presentar  sus  alegaciones  cumulativamente,  «aten- 
diendo á la  urgente  necesidad  de  finalizar  un  asunto 
que  interesa  tan  esencialmente  á la  seguí  idad  del 

Estado.»  . 

il/-  Berryer , padre , solicita  que  se  suspenda 

lodo  procedimiento  hasta  que  por  una  ley  general  y 
orgánica,  se  haya  determinado  el  procedimiento  que 
debe  seguirse  ante  la  Cámara  de  los  Pares  en  mate- 
ria criminal  de  su  atribución.  M.  Berryer,  padre, 
se  reserva , en  el  caso  de  que  no  se  le  admita  su  pe- 
tición , á proponer  y á hacer  valer  otras  alegaciones 

prejudiciales. 

M-  Bellart , insiste , en  nombre  do  !a  comisión 
del  rey , para  que  si  los  defensores  iio  quieren  per- 
der su  derecho  de  proponer  sus  escepciones,  sean 
obligados  á presentarlas  sucesivamente  sin  que  per- 
judiquen unas  á otras.  _ 

M.  iJapin.  Lo  que  es  prejudicial,  debe  decidirse 

ante  todo  por  una  sentencia ; si  se  nos  reusara  la  ley 
reclamada,  se  nos  tendría  que  conceder  los  términos 
necesarios  para  producir  una  defensa , sosteDiendo- 
nos  palmo  á palmo  en  nuestras  demandas,  pues  no 
debemos  aceptar  lo  imposible  á lo  que  nadie_  está 
obligado.  Uubiérasenos  dado  esta  ley  que  solicita- 
mos, si  en  lugar  de  seguir  el  ministro  una  marcha 
tortuosa , hubiera  procedido  legalmente  y seguido  el 
camino  recto  de  la  Constitución.  ¿Cuánto  tiempo  se 
necesitará  para  obtener  esta  ley?  El  que  ha  bastado 
para  redactar  las  dos  ordenanzas,  liemos  esperado 
antes  que  todo  que  se  decidiese  si  se  nos  juzgai  ia  con 
ó sin  ley.  Hasta  el  18  no  hemos  recibido  los  autos; 
apenas  los  hemos  tenido  á nuestra  disposición  para 
ocuparnos  de  la  cuestión  prejudicial ; solo  pedimos  ol 
tiempo  físicamente  necesario  para  contestar.  _ 

La  cámara  se  retira  para  deliberar  sobre  el  inci- 
dente , y ordena  que  se  oiga  al  comisario  del  rey  so- 
bre sus  alegaciones  propuestas.  ^ 

M.  Beilati  toma  la  palabra  para  contestar  a la 

solicitud  de  suspensión.  Hace  notar  la  evidente  con- 
tradicción que  existo  entre  las  diferentes  actitudes 
del  acusado.  El  general  ha  pedidoquele  juzgaran  sus 
pares,  y en  el  momento  en  que  se  le  ha  concedido 
este  favor , en  el  momento  en  que  debería  demostrar 
prisa  en  justificarse  dei  crimen  que  se  le  imputa,  tra- 
ta por  el  contrario , de  suscitar  nuevas  diUcuUades, 

de  eludir  aun  la  sentencia  que  debe  pronunciarse  so- 

0 

brG  su  sucrLSi 

El  procurador  general  tiene  aquí  sobrada  lazon. 
Ney , mal  aconsejado,  se  lia  sustraído  á una  juiis  ic 
cion  benévola,  y ante  la  nueva  jurisdicción  que  na 
elegido,  recurre  á pueriles  ergoLismos.  Pero  no  es  esto 
todo ; también  ha  tenido  el  pensamiento  J^graciado 
de  abrigarse  detrás  de  la  capitulación  de  l ms.  la 
hecho  dirigir  por  la  generala^  una  nota  á os  ram 
tros  aliados  para  pedirles  que  interpreten  en 


para 


cr  Anglas . 


EL  GENERAL  NEY. 

el  articulo  12  de  esla  convención  mililar  (I).  Jia  ve~ 
cibido  esta  iiola  el  dtique  de  Welinglon , que  (Irmó 
con  Riuclier  la  capitulación  del  5 do  julio  de  ISlíí, 

V él , el  rival  mililar  de  Ney , él , cuyo  ejército  con- 
íuvo  el  ilustre  general  en  la  retirada  de  Portugal  con 
cuatro  regimientos,  el  que  volvió  á encontrar  re- 
cientemente á este  rudo  adversario  en  las  •llanuras 
de  la  Bélgica,  no  lia  sabido  honrarse  defendiendo  la 
causa  de  tan  noble  enemigo.  Welington  se  ha  con- 
[eatado  con  responder,  en  una  especie  de  wiCí/io/YfM- 
ihim  secamente  redactado,  que  la  convención  que  se 
¡avocaba  liabia  sido  esclusivarnenle  militar,  que  su 
único  objeto  ei'a  la  rendición  de  París,  y la  garantía 
contenida  en  el  articulo  12  solo  empeñaba  a los  ge- 
nerales aliados,  mas  no  al  gobierno  establecido  con 
posterioridad  á la  capitulación.  Apoyando  su  opinión 
en  las  de!  duque  de  Otranlo  y de  Carnot,  añadía  el 
duque  de  Welington  (2). 

«El  dia  de  la  entrega  de  París , el  6 de  julio,  dejó 
el  general  Ney  esta  capital  con  un  nombre  falso,  con 
jasaporte  que  le  dió  el  duque  de  Otranto;  y ¿hubiera 
lecho  esto  si  hubiese  comprendido  que  le  protegía  el 
articulo  1 2 contra  otras  medidas  de  severidad  distin- 
tas de  las  de  los  dos  generales  en  jefe  aliados?» 

Toda  esla  argumentación  es  inatacable,  pero  poco 
digna  de  un  soldado.  Un  francés,  en  semejante  caso, 
hubiera  sido  mas  generoso  y menos  lógico. 

lié  aquí , pues,  la  actitud  que  aconsejaron  al  ge- 
neral amigos  imprudentes  y defensores  torpes.  Así  es 
que  pudo  decir  al  concluir  el  procurador  general  su 
contestación:  «No  es  ya  tiempo  de  buscar  la  justifica- 
ción del  general  en  esa  especie  de  afectación  de  eludir 
lodos  los  tribunales  y todos  los  jueces.  No  mas  diva- 
gaciones; el  peligro  de  esta  causa  debe  tener  sus  li- 
mites.» 

Después  de  una  réplica  de  M.  Dupin,  se  retira  la 
Cámara  á deliberar,  y por  mayoría  de  160  votos  de 
161  decide  que  sin  detenerse  en  las  alegaciones  pre- 
judiciales propuestas  por  el  acusado,  presente  este 
acumulativamente  todas  las  que  se  había  reservado. 

La  Cámara  aplaza  la  vista  de  la  causa  para  el 
25  de  noviembre. 

En  esla  audiencia  presenta  3Í.  Bernjer,  padre, 
cinco  causas  de  nulidad.  El  comisario  del  rey  las 
combata  y requiere  que  se  desatiendan. 

üL  Dupin  haoe  observar  que  los  defensores  han 
tenido  solo  cuarenta  y ocho  horas  para  citar  los  les- 
6Sos  de  descargo. 

Después  do  una  réplica  bastante  viva  de  jlA  Be~ 

‘tari , manda  la  Cámara,  atendiendo  á la  petición  del 
comisario  del  rey , y sin  detenerse  en  las  causas  ale- 
gadas por  los  defensores , que  se  proceda  adelante  y 
que  so  abran  los  debates. 


£JI1 


Después,  sobre  las  instancias  óa  i r 
L obtener  término  para  citar  á los  lAcf' 

cargo  pronuncia  li  Cámara  tina  provIíMch  ono 
aplara  la  causa  para  el  4 de  diciemliVo  4““ 


iroceso 
arse  el 
sus  jueces. 


En  este  dia  va  por  fin  á desen i'eclar.se  el 
de  las  sutilezas  de  procedimiento,  y va  á bal 
acusado  verdaderamente  en  frente  de  sus  iue,.ns 
.A  la  apertura  de  !a  audiencia,  el  llamamiento 
nominal  hace  constar  que  se  hallan  presentes  ciento 
sesenta  y un  pares:  están  ausentes  MM.  de  Sauk- 
lavanncs,  el  general  conde  Dembarrei'e  y Boissy 


(1)  Kslo  artículo  está  concebido  en  los  términos  sigiiicii- 
Uis  : Se  respetará  iguaimenle  á las  personas  y proptcdaclcs  in- 
f ‘Viduales,  ¿o-s  habilanles,  y en  general  todos  los  mdumluos 
se  íiaHcn  on  la  ciudad , continuarán  gozando  de  sus  ilere- 

ellos  y llbcrUidos  j sm  que  , spfl  por  razón  fié  los 

épicos  rjuo  ocupen  o hayan  ocupado^  ó de  5m  canduefa  u 

Wones  politicas.  . or- 

la) Jtfcmoran  fitmi  de  fecha  del  1 0 de  noviembre  de  1 8 1 o , 
colocado  en  el  número  1007  en  la  colección  de  despachos  y tic 
“rdenes  del  (lu[]uo  de  Wolington. 


_ Léese  nuevamente  el  acta  de  acusación.  El  pre- 
sidenle  iDierroga  al  acusado, 

P.  Señor  general,  ¿dónde  csluvlsleis  el  G de 
marzo  último? 

Aeif\  Monseñor  y señores  pares:  declaro  que 
voy  á contestar  A todas  las  preguntas  que  se  me  ha- 
gan en  este  recinto , pero  reservándome  el  beneficio 
que  me  concede  el  artículo  12  do  la  convención  mi- 
lilar de  la  capitulación  de  París  y el  tratado  de  20 
de  noviembre  último. 

31.  Bellarii  Los  comisarios  del  rey  declaran  que 
no  pueden  admitir  semejantes  medios  como  defensa 
fundamental  en  esla  causa;  el  acusado  puede  usar  de 
de  los  recursos  que  crea  útiles,  pero  no  fuera  de  los 
límites  del  procedimiento. 

El  fjenerat  dice  como  fue  llamado  á París  por  el 
ministro  de  la  Guerra,  como  fue  recibido  por  el  rey 
á su  partida  para  Besancon. — «El  rey  no^abia  ó no 
se  acordaba  de  las  órdenes  dadas  por  el  duque  de 
Dalraacia,  y no  me  habló  de  ninguna  disposición  mi- 
lilar, Iláse  dicho  que  yo  aseguré  que  ti'aería  á liona- 
parte  en  una  jaula  de  hieiro;  esto  no  es  exacto,  y 
seria  una  necedad.  Yo  dije  que  al  arriesgar  tan  loca 
empresa  merecería,  si  era  prendido,  ser  puesto  en 
una  jaula  de  hierro,  poro  no  me  encargué  de  la  eje- 
cución de  esta  idea.  Aun  cuando  rao  pasaran  perlas 
ai'raas  y rae  hicieran  pedazos,  estoy  dispuesto  á con- 
firmar esta  declaración.» 

Llegando  á los  hechos  que  precedieron  inmedia- 
tamente á la  proclama  del  14  de  marzo  , dijo  el  ge- 
neral: «De  todas  parles  llegaron  emisarios  de  liona- 
parlo  y me  rodearon.  Todos  me  aseguraron  que  el 
Austria  y la  Inglaterra  estaban  de  acuerdo  con  Napo- 
león , que  yo  era  responsable  de  la  guerra  civil  y do 
la  sangre  francesa  quo  pudiera  derramarse.  Basta 
entonces  liabia  sido  yo  fiel : no  se  ha  necestlado  me- 
nos que  consideraciones  de  esta  importancia  y el 
nombi-e  tan  sagrado  de  la  patria  para  hacerme  o vi- 

dar  mis  empeños...  Yo  he  podido  f ' DJ'" 

no  he  sido  nunca  pérfido...  Se  me  decía  que  el  negó- 

cío  de  Uonapai-le  esial» 

so  me  mostraba,  lo  iimern  «“[í 

de  furor  y entusiasmo  que  impelía  hiera  ti 

dados  y^oblacmoes^^.^  al  señor  presidente  pregón- 

tfl  a l acusado  si  no  se  lo  en  fregaron  en  las  noche¡> 
del  15  al  14,  placas  de  la  Legión  de  honor  con  la  efi- 
gie del  usurpador,  y águilas  para  las  bandera 

J?f' A mi,  personal  raen  le,  no  se  me 
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(lAUSAS 


¡..afonada,  Loajejes 

laurel ; mas  on  ninguna  liarle  se  msullu  A las  nanae 
''““«w:  ¿Qué  decoraciones  llevaba  el  acn- 

« !ie,,cnil-.  Yo  llevaba  las  del  ■'«í  • 1;“ ''“f 

llevé  hasta  París.  . „ ..rí;. 

Acerca  de  los  hechos  de  la  joi-nada  clel  I t , i e 

poniie  el  acusado;  v no  lo-? 

-«Vo  tenia  tedio,  necesitaba  consejos  y no  los 

tuve  Kslo  se  liará  evidente  en  los  debates,  lo  pedí 
en  nombre  del  honor  á los  señores  lenieiite.s  geneia- 
les  Lecourbe  y Roiirmont  qué  me  ilustraran  con  sus 
luces  T me  í-eslaran  su  apoyo  ; .pe.‘o  no  conse-ul 
nada.’. . Despiles  del  14,  el  general  Bertrand  dispuso 
absolutamente  la  marcha  de  lasiropas.  lo  no  ho  ie- 
presentado  en  todo  esto  mas  qiie  un  papel  secun- 

El  presidenle:  ¿Habéis  redactado  vos  mismo  la 

proclama  que  so  leyó  el  1 4 de  marzo?  _ 

El  ñeneral:  .Núnca.  lis  venlad  que  se  leyo  i yo 
mismo  la  leí,  y nunca  he  tratado  de  disimular  esta 
falta;  pero  no  la  firmé. 

Se  llama  á los  testigos;  el  pi-imero  á quien  .se  oye 
es  el  S€Hor  di((¡iíf  ds  DnrfiS , quien  refiere  asi  la  en- 
trevista del  9 de  marzo. — Hallándome  al  lado  de 
S.  II.  fue  introducido  el  general  Ney...  Avanzóse  al 
rey  con  paso  seguro,  pareció  oir  con  reconocimiento 
las  seguridades  que  le  dió  S.  M.  de  su  eslrema  con- 
fianza en  él , y después,  retirándose,  le  besó  la  mano 
y prometió  emprenderlo  Indo  para  íraer  á Eonapar- 

le  en  una  jaula  de  hierro. 

El  ijenerat : Yo  creo  haber  dicho  que  Bonaparle 
merecería  que  se  le  pusiera  en  una  jaula  de  hierro, 
y no  que  yo  quisiera  meterle  en  ella.  Pudo,  no  obs- 
tante suceder,  que  en  la  turbación  que  me  liabia  cau- 
sado naturalmente  este  acontecimiento  y la  pi'esencia 
del  rey,  se  me  escapara  esta  frase;  yo  no  tengo  moti- 
vo alguno  para  desconfiar  de  las  aserciones  del  señor 
diupie  de  lluras. 

El  principe  de  Poix  hace  una  declaración  con- 
forme á la  del  precedente  testigo. 

El  señor  conde  de  Scey,  antiguo  prefecto  de 
Doubs:  Üuranle  sus  funciones  lie  prefecto  en  la  C.'* 
división  militar,  conoció  al  acusado  que  fiié  á su  casa 
al  llegar  á Besancon  para  verle  é informarse  de  si  lle- 
gaba el  duque  de  Berri.  Kl  general  Ney  le  pidió  di- 
nero y caballos,  y habló  de  manera  que  le  persuadió 
su  adhesión  al  rey.  El  entusiasmo  era  general  en  Be- 
sancon, y los  senliraienlos  unánimes  de  adhesión  íi  la 
causa  de  los  Borbones.  La  víspera  habían  llegado  los 
coches  del  duque  de  Berrí , y habían  sido  llevados  en 
triunfo.  Se  hizo  partir  cañones  de  la  fortaleza  ; díjo- 
sele , á las  observaciones  que  hizo  sobre  este  particu- 
lar, que  estas  disposiciones  se  hallaban  fuera  de  las 
atribuciones  de  su  cargo.  Pidió  armas  para  los  volun- 
tarios realistas,  y no  se.  encontraron.  151  barón  Pas- 
singes  de  Prechamp  le  dijo,  hablando  de  Napoleón; 
«No  36  irá  como  vos  creeis,»  y esto  en  un  sentido  y 
un  tono  que  le  hicieron  concebir  alarmas. 


CKLF.BRRS. 

R i 

I El  ftenerni : Yo  fió  os  pedí  dinero;  és  cierto  que 
tenia" uíi  bono  de  lo, 000  francos,  que  me  dió  el  mi- 
nistro ele  la  Guerra  sobre  las  cajas  públicas  de  Bo- 
; sancoD , pero  este  asunto  lo  arregló  mi  secretario  y 
posteriormente  á mi  partida  de  Besancon.  Os  pedí 
' caballos^  y lo  hice  siguiendo  el  espfriln  de  mis  íns- 
' tniccioiíes  y de  mis  deberes ; y vos  no  rae  loa  disteis. 

Do  la  cindadela  no  se  ha  sacado  armas  ni  cañone.s; 

' vos  no  habéis  tenido  la  precaución  de  hacer  distribuir 
i cartuchos  á las  tropas  que  estaban  de  tránsito  por 
' vuestra  residencia.  No  sé  con  qué  nombre  calificar, 

! señor  prefecto , vuestra  declaración  inexacta  en  casi 
todos  sus  |>unlo3. 

. Elfeslifjo:  No  digo  yo  que  este  dinero  fuera  para 
I otro  destinó  que  el  que  requería  el  interés  público, 
j Yo  pedí  este  bono  como  un  docnmenlo  de  conlabili- 
; dad , pues  se  bahía  enviado  para  regularizar  las  cuen- 
' las.  generales. 

El  (f eneral : ¿No  recordáis,  señor  prefecto,  que 

■ me  ofrecisteis  700,000  francos  y. que  yo  os  dige  res- 
j pecio  de  este,  di  ñero, que  estaba  á mi  disposición,  «que 
' ni  yo  ni  mis  soldados  necesitaban  nada,  y que  estos 

fondos  debían  reservarse  para  las  necesidades  urgen- 
I les  que  no  podían  dejar  de  surgir,  y para  el  servicio 
' del  rey? 

El  conde  de  5rfi/,  dice,  qué  en  efecto,  habla  en 
, la  caja  de  Besancon  700,000  francos,  y que  hubiera 
: sido  posible  reunir  una  suma  mas  fuerte,  si  hubiese 
‘ habido  necesidad. 

■ El  general : Vo  creo  que  ha  partido  de  Besancon, 

‘ señor  prefecto , en  su  origen , esta  infame  calumnia 

que  me  acusaba -de  haber  recibido  500,000  francos 
para  cumplir  con  mi  deber.  No  se  reproduce  hoy, 

: porque  se  ha  conocido  que  era  demasiado  odioso  y 
absurdo  acusar  de,  semejante  bajeza  á un  hombre  tal 
' como  yo ; pero  si  hubiera  sido  asesinado  en  mi  con- 
ducción de'Auriliac  á París  , como  me  he  visto  es- 
' puesto  veinte  veces,  no  hubieran  podido  lavarse  mis 
iiiios  de  esta  mancha. 

El  te.sLigo  habla  de  que  faltaron  municiones  y de 
algunos  pormenores  militares. 

[ El  fieiieral  responde : «Esto  no  era  de  vuestro 
cargo,  y no  érai.s  responsable  de  ello.  \o  supliqué  al 
prefecto  que  diera  las  disposiciones  administrativas 
convenientes,  y no  lo  hizo.  Los  habitantes  ari ojaron 
i al  canal  los  cañones  de  que  habla.  Se  ha  dicho  que 
: yo  quise  después  diseminar  las  guardias  nacional^; 
i yo  no  las  desuní  como  se  pretende ; al  contrario , lla- 
' mé  en  torno  mió  á lodo  el  que  se  sentía  con  valor  y 
adhesión ; pero  hoy  aparecen  muchas  genLe.s  de  buena 

voluntad  que  no  había  en  esta  época.  ^ 

M.  de  Rochemoníy  otro  testigo,  fue  enviado  el  lo 
de  marzo , por  el  general  á Macón  para  sondear  e 
espíritu  público  y observar  las  fuerzas  de  Napoleón. 
El  general  le  cumplimentó  sobre  la  resolución  en  que 
se  hallaba  de  dar  ai  rey  una  prueba  de  su  celo. 

El  señor  conde  de  Favermj , comandante  de  las 
guardias  de  honor  en  el  momento  de  los  aconteci- 
mientos del  14  de  marzo  en  Lons-le-Saulnier , retiei 
las  conversaciones  que  tuvo  el  general  Locour 
eH5  en  Poligny.— El  general  nos  anunció  que  toüo 

I habia  terminado,  que’el-géneral  Ney  había  dicho  q 


, , , KL  liliM: 

ioíhMiJ  (rrregfmh,  y que  [a  rendioiün  de  las  iro- 
paá  ii  NuiMileon  riü  había  skio  para  ól  mas  que  un  jue- 
go den  i Íiüs.  ■’ 


I.  iO  i í **  i vrh.j'  V 

El  fjetwral : Ruego  al  señor  conde  me  d¡»a  sí 

no  le  iiablé  á él  mismo  conslanlemenle  4 ravor'^de  los 

intereses  de  S.  iM.  El  señor  conde,  tenía  sin  duda  bue- 
nas ¡menciones ; pero  que  declare  si  hubiera  podido 
reunir  tres  hombres.  En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  de 
que  yo  í/íV/e  que  lodo  estaba  arreglado,  esto  sulo  se 


EL  tiENEHAL  AdiV, 

j'eQe™  i 1.  que  yo  m¡™„  3 

n.e  ifíwaó  Só’5bi?de  1"» 

sobre  lo  que  be  uvamaclo  rel«í|, 

Leeourbe,  que  invoco  el  lesltownio  de  Tu  m ^',““'“1 

vivía  cuando  luce  mi  declaración  ■ en  esm 

nlamos  lodos  esperanzas  de  verle  á ¿i 

París.  - nijsrao 


(ilín  k fatal  retirada  de 


1SI¿,  se  mostró  soldado  y general  á un  líeuipo  mísino.u 


AV  presidente  pregunta  íi  M.  de  Eaverny  si  Itabia 
nli'03  testigos  de  la  conversación  que  oyó  A Poügny. 

M . de  Famniif : Si , señor  presidente.  M.  Legag- 
neur , dueño  de  la  casa  y algunas  otras  personas... 
10  oí  decir  también  al  general  Leeourbe  , que  iría  á 
*^nconirar  á Ronaparle , y que  le  baria  vivas  amones- 
l^ioionos  sobre  su  conducta;  que  le  declararía  que  si 
jalaba  aun  á los  generales,  como  iiabia  hecho  otras 
'"oces,  sabrian  desentenderse  de  él;  que  twr  lo  demás, 
nido  estaba  en  subversión ; que  si  era  muerto  Jíona- 
Parle , ellos  eran  cinco  ó .seis  que  querían  ser  erape- 
radores , y que  la  Francia  se  pai'ecia  al  I mperio  ro- 
mano en  su  decadencia.  El  general  Leeourbe  dijo  en 
seguida  que  se  habían  escalonado  las  tropas  por  el 
general  Ney,  dividiéndose  en  ¡lequeños  pelotones, 
para  verificar  mejor  su  defección  y pi'evenir  toda  i'e- 
sistenciia. 

. Ft  genera}’.  Ei’a  imposible  que  Leeourbe  dijera 

TUMO  V. 


tales  palabras ; sabia  que  las  tropas  estaban  en  mar- 
clia  y seguían  el  itinerario  trazado  por  el  inínísíro  de 
la  Guerra;  que  asi,  no  estaba  en  mi  facultad  dividir 
á las  tropas  en  destacamentos  parciales. 

M.  Jleliarl  insiste  en  que  dé  al  acusado  una  es- 
plícacioii  mas  pi'ecisa  sobre  esto:  el  general  responde 
que  las  tropas  habían  partido  de  Besa  neón  en  la  épo- 
ca en  que  llegó  é!,  y que  asi  todas  las  órdenes  que 
ejecutaron  fueron  hasta  el  14  llevadas  por  el  general 


nde  de  Bourmom.  . r.  t -it 

El  coudC’  de  Jiúuryuout . fcn  LiJ  10 

;e  ya  una  declaración  en  virtud  de  una  comisión 

j'atona  y me  abstuve  en  ella  do  agravar  ai  acusado. 

Fo  respondí  acerca  de  hechos  sobro  que  me  hallaba 

j’iclamente  obligado  á dar  pormenores.  Me  contuve 

r la  conmiseración  que  va  unida  á un  grande  fnfor- 

lio ; pero  iioy  que  se  me  ataca,  (|ue  él  ilenlara  que 

aprobé  su  conducta  y su  proclama , que  le  df  á en- 


londer  qiio  iKoia  bien  en  dejar  el  par'tido 
He  Bonaparle,  *oy  á esplicarroo  mas  esperto 

ZT.¿  p" 'Sr!  y K'Sío  boy, 

- ti  V5 

ral,  qu.cn  pa.-ec.ú  ««"‘"'"^"“Vla  causa  del  rey. 

Ei  ) 4 por  la  mmiana  llegd  el  8.^ ge- 
zadores  e ca  a » ^ hacerle  formar  en  batalla, 

“fy'  biJnrmfqnerWo  general,  vos  habéis  leído  las 
nroclamas  que  divulga  el  Emperador;  están  bien  re- 
Sírt,  dTs  ; oié  os  parecen  ? Deben  e creer  una  grande 
tannmia'en  los  sri  Yo  le  contesté  que  en 

efecto  se  hallaban  en  ellas  espresiones  que  liarían 
un  efecto  irresistible  en  sus  ánimos , tales  como  es- 
tas- Zfl  t'ícmr?<7  7/mí*c/¿íirrí  ápaso  de  carga,  etc.  «¿Os 

ha  sorpiendido,  añadid',  el  ver  dividir  el  ejé.-c.lo  para 

marchar  adelante?  Asi  lo  ha  hecho  en  todas  parles  y 
todo  está  concluido.»  El  general  Lecourbe  entró  en 
esto  y le  habló  el  mismo  lenguaje.  Díjole  el  geneial 
nue  hacia  tres  meses  que  todo  el  mundo  sabia  en  1 a- 
ris  este  arreglo;  que  si  hubiéramos  estado  allí,  lo 
hubiéramos  sabido  también  como  los  demás , que  todo 
el  ejército  se  hallaba  fraccionado  por  dos  batallones 
Y ires  escuadrones.  «El  rey  no  está  ya  en  París,  dijo, 
si  estuviera  allí,  le  hubiera  hecho  sacar:  no  va  nada 
contra  su  persona.  Que  se  vaya  , que  se  embarque, 
¡desgraciado  de  quien  emprenda  nada  contra  él  ú con- 
ira  alguno  de  su  familia ! Es  preciso  ir  á encoutrar  al 
emperador.»  Yo  me  negué  á ello.  «Os  tratará  bien, 
me  dijo ; por  lo  demás  sois  dueño  de  ir  ó no ; Lecour- 
be vendrá  con  nosotros.» 

El  general  Lecourbe  dijo:  «A  fé  mía,  yo  no  he 
recibido  nunca  de  Bonaparte  mas  que  malos  tratos,  al 
paso  que  el  rey  me  ha  tratado  bien : por  otra  parle, 
tengo  honor  y no  quiero  fallar  á mis  juramentos. — Y 
yo  también,  dijo  el  general  Ney,  tengo  honor  y por 
esto  voy  á unirme  con  el  emperador , no  quiero  ver 
mas  á mi  mujer  entrar  llorando  por  la  noche  por  las 
humillaciones  que  se  le  hacen  sufrir  de  dia.  Es  evi- 
dente que  el  rey  no  nos  quiere.  Los  generales  y el 
ejército  deben  ser  considerados,  y solo  Bonaparte  pue- 
de darles  ¡a  consideración  que  merecen. 

«Ei  general  Lecourbe  quiso  retirarse  al  campo. 
El  general  Ney  insistió  para  retenerle ; y entonces 
nos  leyó  la  proclama  que  iba  á leer  á los  soldados.  El 
general  Lecourbe  y yo  éramos  opuestos  á estos  sen- 
timientos; pero  creimos  que  se  liabian  tomado  con- 
tra nosotros  medidas  para  el  caso  de  resistencia  ; y 
por  otra  parle,  pensamos  que  seria  grande  la  influen- 
cia del  general  en  el  ánimo  de  la  tropas.  Marcha- 
mos, pues , al  terreno  para  ver  el  efecto  que  iba  á pro- 
ducir. Ibamos  tristes  y abatidos.  Los  oBciales  vinie- 
ron á darnos  la  mano , diciéndonos : «Si  hubiéramos 
sabido  esto,  no  hubiésemos  venido.» 

Entre  tanto,  esclamaban  jas  tropas:  \ Viva  el  Em- 
perador ! El  general  Ney  se  hallaba  préviamente  tan 
bien  dispuesto  á tomar  el  partido  de  Bonaparte  que 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

media  hora  después  de  aquella  lectura,  llevaba  la 
placa  con  la  efigie  del  Emperador , y yo  pregunto, 
¿qué  debe  pensarse  por  esto  de  la  conducta  del  ge- 
neral ? ¿al  menos  que  no  lo  hiciera  con  intención  de 
servir  al  rey? 

fit  netieral ; Parece  que  el  señor  conde  de  Bour- 
monl  ha  trazado  su  tema  hace  largo  tiempo  ; que  ha 
preparado  sus  denuncias  en  Lille  hace  ocho  meses. 

Se  había  sin  duda  lisongeado  de  que  no  nos  veríamos 
jamás ; ha  creído  que  seria  tratado  aquí  como  lo  fue 
Labedoyere.  Es  sensible  que  el  general  Lecourbe  no 
exista;  pero  ('levantando  la  mano  con  solemnidad), 
le  invoco  en  otro  lugar ; le  interpelo  contra  estos  tes- 
timonios , ante  Dios  que  nos  escucha  á lodo.s , ante  un 
Dios  que  nos  juzgará  á vos  y á mi , señor  de  Bour- 
.mont.  Aqui  me  abruma  M.  de  Bourmont;  allí  sere- 
mos juzgados  uno  y otro. 

Sin  emlxirgo,  yo  hice  venir  á estos  dos  oficiales  á 
mi  casa,  y les  intimé  en  nombre  del  lionoi',  que  me 
digeran.lo  que  pensaban.  M.  de  Bourmont  me  dijo: 
«Señor  general , podéis  leer  esto  á las  tropas.»  Le- 
courbe dijo:  «¿Os  han  enviado  esto?»  Yo  no  contesté 
pero  insistí  en  querer  ilustrarme  con  sus  luces,  y no 
me  dieron  respuesta  alguna.  ¿Me  lia  dicho  alguno  , á 
dónde  vais?  ¿Yaisá  arriesgar  el  honor  y vuestra  re- 
putación por  una  cansa  funesta?»  Solo  he  encontrado 
hombres  que  me  han  impelido  al  precipicio.  Les  invité 
á permanecer  en  mi  casa,  y se  retiraron.  El  general 
Bourmont  fue  quien  hizo  reunir  las  tropas ; tuyo  dos 
horas  para  reflexionar.  Si  juzgaba  criminal  mi  con- 
ducía, ¿no  podía  hacerme  arrestar?  Yo  me  hallaba 
solo,  no  tenia  un  hombre  conmigo,  ni  un  caballo  de 
silla  pai'a  escaparme ; él  se  alejó  y se  refugió  en  casa 
del  marqués  de  Vaulellior,  formándose  adictos  para 
ponerse  en  guardia  contra  los  sucesos  y abrirse  en 
lodo  caso  una  puerta  de  evasión.  Finalmente,  todos 
los  oficiales  reunidos  vinieron  á buscarme  y condu- 
cirme á la  plaza  de  armas,  en  medio  del.cuadro. 

El presideníe : ¿Quién  díó  la  órden  de  hacer  reu- 
nir las  tropas?  , , , , 

M.  de  Beurmonl ; Fui  yo , por  órden  verbal  del 

señor  general. 

El  general : Las  reunió  después  de  habérseles 

comunicado  la  proclama. 

üf.  de  Bourmont : A las  once. 

El  pr'esidente  : ¿Cómo  es  que  habiendo  desapro- 
bado la  conducta  del  general,  le  seguisteis  sabiendo 
lo  que  iba  á hacer  ? 

M.  de  Bourmont : Quería  ver  el  efecto  que  pro- 
ducía esta  proclama  y s¡  se  manifestaba  espíritu  de 
oposición  en  las  tropas.  En  cuanto  á los  medios  de 
paralizar  la  iufiuencia  que  debia  ejercer  el  general, 
solo  habia  uno ; el  de  matarle  á él  mismo.  Se  ha  dicho 
que  yo  podía  reunirme  con  el  rey : yo  temia  que  se 
rae  arrestase , y por  otra  parle , si  rae  alejaba , no 
cumplía  con  mi  objeto,  que  era  dar  cuenla  íí  5.  • 

de  todo  lo  (pte  ocítrrme.  Si  yo  pasaba  por  Dole 
Besaucon , caía  necesariamente  en  poder  del  genera  . 
Mi  coche  se  había  roto.  El  puente  de  Mery  del  bena 
estaba  impracticable  y rae  obligó  á dar  un  gran  ® ; 
Llegué,  pues,  á París  ellS,  y referí  leaimenle  al  rey 

todo  cuanto  presencié. 


EL  GENERAL  NEY. 

0 (¡eneral : M.  de  Bourmoot  ha  dicho  que  yo  te- 
nia en  Lons-le-SauInier  la  placa  con  la  efigie  de  Na- 
poleón; esto  es  inexacto.  Llevé  hasta  París  las  conde- 
coraciones del  rey.  j Acaso  me  suponéis  un  miserable! 
jHabria  yo,  como  han  pretendido  los  ministros,  lle- 
vado de  París  la  intención  de  hacer  traición  al  rey? 

Siento  que  un  hombre  de  talento  emplee  medios  tan 
falsos  y mezquinos;  hay  verdaderamente  falta  de  de- 
licadeza en  declarar,  haciendo  semejantes  suposi- 
ciones . 

M-  Bellarí : Ruego  al  señor  presidente  que  pre- 
gunte al  señor  general  si  no  se  ha  suscitado  alguna 
controversia  personal  entre  él  y el  declarante. 

. 1 » W 4 


1 XJJ  J.  « 

Blpresidenle,  al  testigo;  ¿Cree ia que  hubiera  po- 
dido verificar  el  general  alguna  resistencia  contra  las 
tropas  de  Napoleón?  ¿Hubiera  podido  trabar  la  lu- 
cha? 


5iS 


0 general:  Ninguna. 

El  presidente : ¿ Continuó  en  el  servicio  el  señor 
conde  de  Bourmont? 

El  fjcneral : Siguió  á la  columna  y después , se 
escapó. 

El  presidente : ¿Por  qué  habéis  comprendido  al 
general  Bourmont  en  la  órden  de  arrestar  á algunos 
oficiales? 

El  general : La  órden  se  dió  en  Auxerre  y nadie 
fue  arrestado.  Esta  órden  provenia  de  Bonaparte. 
Mr.  de  Bourmont  desapareció  después  que  yo;  no  sé 
si  fue  por  venganza  ó por  algún  otro  sentimiento  que 
no  acierto  á esplicarme ; el  hecho  es  que  contribuyó  á 
impulsarrae  á la  defección . 

M.  Berrger:  Que  nos  diga  M.  de  Bourmont  á 
quien  debe  atribuirse  la  órden  de  liacer  marchar  el 
ejército  por  fracciones. 

M.  de  Bourmont : Al  ministro  de  la  Guerra. 

El  (general : Vos  fuisteis  quien  trajo  la  órden  y 
quien  la  hizo  ejecutar , ¿es  por  lo  menos  curioso  saber 
cómo  se  quiere  atribuirme  esta  órden? 

i/.  Berrger:  Permitidme,  señor  presidente,  que 
pregunte  á M.  de  Bourmont , que  pretende  haber  sido 
conducido  íi  la  plaza  de  Armas  por  un  sentimiento  de 
pura  curiosidad , si  fue  también  la  curiosidad  quien  le 
llevó  al  banquete  que  dió  al  estado  mayor  el  general 
después  de  la  proclama? 

M.  de  Ilourmont ; Era  preciso  disipar  las  sospe- 
chas ó impedir  que  so  me  arrestara.  El  general  me 
miraba  cou  inquietud , y enviaba  frecuentemente  ofi- 
ciales i saber  qué  partido  iba  yo  A tomai';  era  pre- 
ciso realizar  mi  objeto. 

El  general:  Yo  no  hice  arrestar  ó nadie,  smo 
que  dejé  á lodo  el  mundo  libre.  Vos  uo  me  hicisteis 
Objeción  alguna,  nadie  me  la  hizo.  El  coronel  Duba- 
leo  vino  á ofrecerme  su  dimisión ; solo  él  se  condujo 
como  hombre  do  honor.  jVos  ejercíais  grande  autori- 
dad y podíais  arrastrarme,  y hubiérais  hecho  bien, 
si  me  hubiérais  muerto,  rae  hubiérais  hecho  un  gran 
favor  , y tal  vez  era  vuestro  deber  1... 

Habiendo  recordado  M.  de  Bourraont^  que  liona- 
parle  se  bailaba  ya  on  Lyon  el  lo  con  b,000  hom- 
bres; «¿Por  qué  engañar  en  el  número?  eselamó  el 
general;  lodo  el  mundo  sabe  que  se  hallaba  á la  ca- 
beza de  14,000  hombres,  sin  contar  los  soldados  que 
acudían  do  todas  partes  á su  eocuenlro,  y aque  la 
multitud  de  oficiales  á medio  sueldo.  Yo  veia  que  era 
inevitable  la  guerra  civil;  hubiera  sido  pieciso  mar- 
char sobre  60,000  cadéveres  franceses. 


so. 
¡se 


iV.  f/ei?oifrmo«í ; Todo  dependía  del  primerpa^u 
Si  el  general  hubiera  lomado  una  carabina  y hubiese 
cargado  el  primero , nadie  dudara  que  su  ejemplo  hu- 
biera sido  decisivo,  porque  nadie  tenía  en  el  ánimo 
del  ejército  mayor  imperio.  Sin  embargo,  no  me  atre- 
veré á afirmar  que  hubiera  salido  vencedor;  el  éxito 
del  suceso  dependía  do  disposiciones  militares  sobre 
las  cuales  solo  pueden  formaje  congeturas. 

El  (jeneral:  Esto  hubiera  sido  imposible.  ¿Lo  Im- 
biérais  conseguido  vos?  Yo  no  os  creo  ni  con  bastante 
firmeza  ni  bastante  pericia  para  ello. 

El  presidente : ¿Se  pregunta  en  fin,  si  el  general 
hubiera  podido  (fuera  do  su  proclama)  hacer  marchar 
sus  tropas  contra  Bonaparte? 

M.  de  Bourmont:  Hubiera  podido  disponer  de 
las  que  se  hallaban  aun  en  Poligay,  en  Lons-le-Saul- 
nler,  en  Saint-Amour , y que  no  habían  tomado  la 
escarapela  de  la  rebelión. 

M.  Üupin : ¿No  os  leyó  el  general  la  proclama 
mas  que  una  vez? 

ü/.  de  Bourmont : La  leyó  dos  veces, 
il/.  Üupin : ¿Pregunto , si  cuando  la  leyó  la  se- 
gunda vez,  sabíais  lo  que  iba  á hacer  el  general? 

M.  de  Bourmont : No  hay  duda  alguna. 

M.  Dupini  ¿Disteis  algunas  disposiciones  con- 
trarias al  efecto  que  él  quería  producir? 

i\f.  de  Bourmont : No  tuve  tiempo  para  ello. 

M.  üupin  : ¿Cómo  sabéis  pues  que  se  inclinahan 

las  tropas  al  rey? 

M.  de  Bourmont:  Yo  no  podía  responder  de 

6l]cl5* 

El  barón  Seguier : Preguntad,  señor  presidente, 
si  no  fue  aireslado  un  oficial  el  1 3 de  órden  del  acu- 

de  Bourmont : Se  me  ha  dicho,  que  este  oíj- 
ciariiabia  hablado  de  unirse  con  Bonaparte;  yo  le 
hice  prender,  pero,  como  era  un  militar  recomen- 

dahle  le  hice  conducir  solamente  á Besanr.on. 

iá  barón  Seguier : ¿Por  qué  no  hicisteis  arrestar 

á los  emisarios  líe  Bonaparte?  „„í. 

M.  de  Bounnoní : No  supe  su  llegada  hasla  que 
me  la  dijo  el  general.  nfiflil 

El  (¡eneral:  Arrestóse  en  efecto  á un  oficial 

«I  1 3 habiendo  sido  quien  le  denunció  M.  de  Dour- 
moni ; pero  “a  mposiblo  arreslar  á te  oíros  y ano 
d“o  qEe  aquel  fuJo  llevado  a la  eiudadela  de  l)e- 

Bemier  '■  SiipHcamosal  señor  presideole  .que 
pregunle  4 íi-  de  Bourmont  qué  oléelo  produjo 

LOS  soldados  ^lamaban: 

, rim  Tampcrmlor  I los  olleialos  oslaban  pas- 

““Jl;  íerrjer : One  se  pregunto  4 M.  de  Bonr- 

mont  si  esoliimú  él : jí'/t'íí  el 

A «Stas  palabras  se  levantan  murmullos  en  la 

n-nríblea  Gmn  número  de  pares  se  agitan  ó inter- 
polan al  defensor,  «ha  cuestión  se  baila  fuera  de  su 


^ I í í 

lu(íar,»>  Gscliima  el  conde  de  Mojé.  «Kso  son 
oalidades,  que  no  deben  ¡lei'niilirse,»  anade  J¡I. 

El  mimfués  de  Vmdchier:  Al  saber 
en  Lyon  de  líonaparle,  se  quejó  el  g^erai  de  las 
realas^ disposiciones  que  se  liabian  lomado  conli a él. 

y anadió!  «Sí  me  hubiera  yo  ®““;¡ 
de  S.  A.  R.  el  príncipe , hubiese  subido  á su  coche  y 

le  hubiera  dicho:  «Marchemos,  monseñor;  es  preciso 
ir  á los  puestos  avanzados  : esle  es  el  único  medio  de 
oponer  alguna  resistencia  á los  progresos  de  Bona- 
parle.»  El  general  habió  en  seguida  de  las  razone, 
parliciilares  de  descontento  que  lema  y sobre  todo, 
de  las  mortificaciones  que  se  había  hecho  espenmen- 
taren  la  córte  á la  generala;  despees  se  estendio 
sobre  los  motivos  del  descontento  del  ej^éroilo , y so- 
bre Ja  conducta  que  hubiera  debido  observarse  con 
él.  Finalmente,  dió  cuenta  el  testigo  del  aconteci- 
miento del  I -í-,  que  le  habían  referido  persona?  que 
estuvieron  presentes  áía  lectura  de  la  proclama  en  la 
plaza  de  Lons-Ie-Saulnier.  Después  de  haber  hecho 
que  le  refirieran  todos  los  pormenores  relativos  i esta 
lectura  lomó  la  resolución  de  retirarse.  Antes  de  po- 
nerse en  camino,  víóal  general.  Esle  fdtimo  no  puso 
obstáculo  alguno  á su  partida;  solamente  le  invitó  á 
designar,  entre  las  personas  notables  de  la  población, 
un  s'uoesor  para  gobernar  el  depai’tanienlo  en  nom- 
bre del  Emperador.  El  decano  de  los  consejeros  de  la 
prefectura  lomó,  aunque  con  mucha  repugnancia,  las 

riendas  de  la  administi’acion. 

Con  anterioridad  á estas  medidas,  había  recibido 
M.  de  Vattfchier  una  carta  del  general  en  la  que  le 
daba  este  la  órdende  continuar  gobernando  el  depar- 
tamento en  nombre  del  Emperador,  y asegurándole 
que  no  se  haría  arresto  algimo , y que  lodo  se  veri- 
fi  caria  tranquil  amen  le. 

El  general,  al  testigo.  Recuerdo  en  efecto  haber 
tenido  en  Lons-Ie-Saulnier  una  conversación  con  vos; 
pero  lo  mas  que  duró  esta  fue  diez  minutos ; y á la 
verdad , deberá  convenirse  en  que  tenia  yo  entonces 
otra  cosaque  hacer  que  daros  esplicaciones  tan  difu- 
sas. Por  lo  demás  declaro,  que  vos  os  negásteis  á 
servir  al  Emperador. 

J/.  de  Vaidchier  termina  su  declaración  afirman- 
do, como  lo  hizo  M.  de  Bourraont,  que  el  14,  lleva- 
ba el  general , después  de  la  lectura  de  la  proclama, 
la  cruz  de  la  legión  de  honor. 

El  general : Esta  aserción  es  contraria  á la  ver- 
dad ; cien  mil  testigos  podrían  afirmar  su  falsedad. 

El  barón  Capelle  y el  señor  conde  de  la  Gene- 
liere  dan  declaraciones  casi  semejantes  á la  de  M.  de 
Bourmont. 

El  capilan  M.  Grkon ; Se  hallaba  en  Landau 
cuando  llegó  allí  el  general  en  abril,  visitando  el  cor- 
dón de  las  tropas , de  órden  de  Dona  parte.  Declara, 
que  habiendo  hecho  el  general  reunir  el  cuerpo  de 
oficiales,  cerró  la  puerta  de  la  estancia  en  que  se 
hallaban  reunidos , y dijo  : «Espero  que  no  habrá 
aquí  gente  eslraña  ní  intrusos.»  Y se  espresó  en  se- 
guida en  palabras  iiUrajanles  contra  la  familia  real. 
El  (jenernl:  \ lis  creíble  que  un  general  de  Fraii- 


CAUSAS  nSLEBlllíS. 

de  un  sitio  en  que  se  halla  reunida  la  oficialidad  1 lisio 


no  es  vorosimil.  Yo  no  dijo  nada  ultrajante  contra  la 
familia  real ; las  instrucciones  secretas  de  Bonaparle 
contenían  la  órden  formal  dé  respetar  á todos  sus 


cía 


que  un  oficial  cualquiera  haga  rpiilar  las  llave? 


miembros , de  favorecer  su  retirada , de  abstenerse 
de  lodo  procedimiento.  Ignoro,  señor  oficial,  riuién 
os  ha  enviado  para  denunciarme,  pero  repito  que 
vuestras  alegaciones  no  son  ni  aun  verosímiles. 

El  lesligo  : Dijisteis  palabras  injuriosas,  palabras 
contra  la  familia  real  que  no  me  atrevo  á repetir;  di- 
jisteis que  muchos  generales  de  Francia  habían  pen- 
sado en  establecer  la  Hcpúblíca. 

El  general:  No  tengo  que  hacer  observación  ni 
respuesta  alguna  sobre  eso. 

Otro  testigo , el  capilan  íJnisc , reproduce  las  ale- 
gaciones del  lesligo  anterior. 

J/.  Catlíoé , joyista,  declara  que  no  se  le  lleva- 
ron hasta  el  25  las  placas  y condecoraciones  del  ge- 
neral para  ponerles  los  adornos  imperiales,  y enseñó 
en  prueba  su  registro. 

¿}f.  fíatardi,  notario:  Declara  que  el  general 
supo  por  él  el  desembarque  de  Bonaparle  en  Gannes. 

El  general  manifestó  la  mayor  admiración  y una  gran 
Irisleza.  «j Desdichada  patria  mía!...  dijo.  ¿Qué  viene 
á hacer  ese  hombre , que  no  puede  traernos  mas  que 
la  guerra  civil?  Si  no  hubiera  contado  con  desunio- 
nes y resentimientos , no  se  hubiera  atrevido  á poner 
el  pie  en  el  suelo  írancés.» 

El  señor  duque  de  Madlé:  Declara,  después  de 
una  sucinta  esplicacion  de  su  propia  conducta  en  los 
acontecimientos  de  marzo,  que  dejó  al  general  en 
Lons-le-Saulnier,  con  las  disposiciones  mas  favorables 
á !a  causa  del  rey.  Y añade:  «En  obsequio  de  la  ver- 
dad , debo  declarar  también , haber  ciclo  al  general 
dar  las  órdenes  mas  tranquilizadoras  y decir  estas 
propias  palabras  al  conde  de  Bourmont?  «Yamos,  mi 
querido  general , tendremos  que  marchar  contra  Bo- 
naparte.  Tal  vez  seamos  inferiores  en  número , pero 
nos  batiremos  bien,  y ¡vive  Dios!  ¡que  le  hemos  de 
cascar  1 » 

El  general,  conde  Felipe  de  Segur:  Yo  tengo  el 
honor  de  conocer  mucho  al  príncipe  de  la  Moskowa. 
Le  vi  el  7 de  marzo,  me  dijo  que  iba  á atacar  á Na- 
poleón , y me  encargó  muchas  disposiciones  militares 
en  su  ausencia.  Todo  cnanto  oí  de  su  boca  era  digno 
de  un  general  francés  que  ha  hecho  la  gloria  de  su 

país  en  veinte  campañas. 

Mad.  3faury  : En  Dijon,  el  IG  ú Í7  de  marzo, 

un  italiano,  el  conde  Byano,  que  vió  entonces  al  ge- 
neral , le  oyó  hablar  de  lo  preocupado  que  se  hallaba 
y de  sus  disgustos;  maldecir  las  difíciles  circunstan- 
cias en  que  se  encontraba , y añadir  que  el  sentimien- 
to de  la  salvación  de  la  patria  había  superado  en  él 
á todo  lo  demás. 

JA  de  Jíoursülac,  subprefecto  de  Poligny:  \o 
vi  al  general  antes  de  su  defección.  Me  recibió,  y me 
ofreció  poner  á mi  disposición  las  guardias  naciona- 
les, y dar  él  mismo  el  ejemplo  de  resistencia.  \o  le 
oi  quejarse  del  rey,  del  señor  y de  la  señora  de  Bla- 
oas , y de  la  repulsa  que  se  le  había  hecho  de  los  ser- 
vicios de  la  antigua  guardia.  , _ 

El  general:  Sobre  lo  que  dije  de  la  antigua- 


k 1 JL^ 
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friiardia,  debo  una  esplicacion.  St,  yo  dije  al  rey  que 
era  político  y generoso  adherírsela;  que  ella  tenia 
derecho  á defender  su  persona ; que  la  guardia  era  la 
recompensa  de  todo  el  ejército,  y que  no  se  la  debia 
anonadar.  Estas  palabras  las  dije  en  Copiegne,  en  un 
momento  en  que  su  intigestad  se  dignaba  dispensar- 
me una  confianza  particular.  Bonaparle  lo  supo , y 
me  dijo  después:  «Si  el  rey  hubiera  seguido  vues- 
tros consejos , jamás  hubiera  yo  puesto  los  pies  en 
Francia.» 
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la  (cnienle  (jeneríd,  conde  nemlelel.  En  los  de- 
parlamentos  puestos  bajo  raí  mando  y en  los  países 
circunvecinos , era  general  el  movimiento  de  insur- 
rección: no  se  podía  conlar  con  los  soldados  ni  con 
los  habilanles;  el  pnrlido  del  re;/  estaba  en  una  mi- 
noría ínfima.  Lo  mismo  stteedia,  á lo  (¡ue  creo  en  el 
(jobíerno  del  fioncraL  Los  habilantes  esíotan’ca-ni- 
perados  d iHc/i'níf(/os  rí  reunirse  á Bonaparle. 

lU  (f  ene  ral  principe  d’ Bckinilhl  {Oavout)  da,  á 
invitación  de  R1 . Berryer , algunas  esplicaciones  sobie 


«Salílatlos derecho  ni  corazón.» 


ta  capitulación  de  Baris  del  5 do  julio,  y sobre  el  ai  - 
licnlo  1 3 , que  tuvo  por  objeto  garantizar  la  segun- 
dad de  las  personas,  cualesquiera  que  hubiesen  sido 
sus  opiniones  y su  conducta  anteriores.  Añade  que 
si  no  se  hubiesen  dado  estas  garantías,  él  tenia  un 
magnirico  ejército , bien  dispuesto,  provisto  de  una 
ariilloría  numerosa,  y todas  las  ventajas  en  favor  su- 
yo, quo  puede  proveer  un  general  en  jele.  Pero  cuan- 
do pregunta  M.  Berryer  al  testigo  que  esplique,  qu 
electo  debia  producir  en  su  opinión,  el  ail. 

Mr.  líellart  se  opone  á que  conteste  el  principe  a 
semejantes  interpelaciones,  por  ser  eslranas  á la 
causa. 


¡láse  agolado  la  lista  do  testigos,  i Qué  d momos 
estos  LesUmonios!  [0^^^  Lrisle  espccUcn  ^ ^ ^ 

debilidades  y rencores!  Siendo  justos  y sinc  i , 
men  tal  vez,  caer  ou  de.sgracia.  Asi  el  conde  do  be  y 


¡ontosta  sino  de  una  manera  evasiva  á la 
imnia  de  los  500,000  francos.  Asi  el  marques  de 
ilchier,  el  barón  Capello,  abruman  al  acusaco 
esta  otra  calumnia  de  las  insignias  imperiales 

laradas  antieipadamenlo.  Será  f 

rado  joyisla  venga  á dar  á estos  «na  lee 

L de  valor  y de  sinceridad.  M.  de  CaiIIoé,  e _ 

de  general  nonde 

■es  testigos,  son  los  únicos  que  se  hbian  del  im 

“En  “oeTn  "ffiXlodo  ..  . 

í,r!"  if  1»  per.. 

e desoreciadt)  aun  de  aquellos  mismos  á quienes 
c y e.s  fácil  notar  osle  desprecio  en  las  pregun- 
Lléi^canciller  d'Ambray.  -Asi,  [ con  quój sorda  ra- 
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bia  , con  quó  amarífo  rencor,  '’J^geitado 

sus  mentiras  al  hombre  á cuyo  lado  ha  r p 

el  papel  de  espía  y de  agente  si 

aensado?  Es  esta  ^ posiWlidad 

d":  ra  InSrérialie^Srv^ncido  N^y  . Nap^ 

león.  M.  liellart  parece  ignorar  que 
bia  captado  tan  perfectamente  la  confianm  «e°e 
ral,  que  contaba  con  su  generosidad  hasta  tal  pumo, 
que  cuando  quiso  vencerlas  desconfianzas  do  Napo- 
?eon  y do  Davout,  fue  á Ney  á quien  preguntó  los 
medios  de  hacer  aceptar  al  emperador  sus  servicios. 
Después  de  la  partida  de  los  Borbonesno  obtuvo  Boiir- 
mont  el  mando  de  la  división  de  infantería  del  cuarto 
cuerpo,  sino  por  intervención  del  genei>al  Ney  y e 
des<^rac¡ado  general  respondió  á Napoleón  y á Davout 
déla  fidelidad  del  hombre  que  solo  quería  mandar 
un  cuerpo  francés  para  llevar  al  enemigo  el  plan  de  la 
futura  campaña  1 

Entre  los  testigos  hay  dos  capitanes  que  deshon- 
ran sus  charreleras , haciéndose  cómplices  de  una  ca- 
lumnia ridicula;  pero  al  menos  estos  desgraciados  no 
son  sycofantas : no  han  recibido  servicio  alguno  del 
acusado , no  le  deben  conocimiento  ninguno  y hacen 
su  oficio;  pero  el  papel  de  Bourmont  es  mas  odioso 

aun  que  el  de  estos  dos  hombres. 

Sin  embaí go,  M.  Bellart  toma  la  palabra  para 
resumir  la  acusación  r hace  consistir  el  crimen  en  la 
proclama  del  14  de  marzo , y continúa  así: 

«Señores,  veinte  y cinco  anos  de  turbulencias  y 
de  borrascas  políticas  no  han  hecho  mas  que  debilitar 
sobradamente  los  principios  de  la  moral ; en  estos  úl- 
timos tiempos  sobre  todo , se  han  desconocido  con  de- 
masiada frecuencia  estos  principios  | cuántos  hombres 
á quienes  yo  no  acuso , no  obstante , y cuyos  errores 
deben  atenuar  las  circunstancias , se  han  separado  de 
sus  deberes I Pero  al  paso  que  se  anhela  hallar  algu- 
nas escusas  ó faltas  que  provienen  de  los  sucesos,  es 
muy  doloroso  y sensible  hallar  en  el  número  de  los 
verdaderos  culpables  á uno  de  esos  ciudadanos  ilus- 
tres que  hicieron  largo  tiempo  la  gloria  de  la  Francia 
y hallarle  en  la  primera  fila  de  nuestros  guerreros, 
toda  cuya  existencia  debería  componerse  de  honor. 

»SÍ  en  efecto , hubiera  el  acusado  por  primera 
vez  temido  el  peligro  ¿no  le  quedaba  otro  recurso  me- 
nos glorioso,  no  obstante,  que  el  que  se  le  ofrecía  na- 
turalmente, y por  lo  menos  no  debía  ocultarse  en 
un  retiro  para  conservar  allí  religiosamente  la  fé  que 
liabia.iurado. 

))Me  detengo , señores , y dejo  á vuestras  con- 
ciencias el  cuidado  de  apreciar  los  cargos  que  contie- 
ne la  acusación. 

»Me  reservo  contestar  á las  razones  que  alegue  el 
acusado . » 

El  6 de  diciembre  fue  cuando  pronunció  M.  Ber- 
ryer , padre , la  defensa  del  general.  Nada  nuevo  en 
este  discurso , que  rechazó  eslensamenle  la  premedi- 
tación. Todo  en  él  se  reduce  á un  inútil  ergolismo  que 
empequeñece  al  acusado  achicando  la  causa.  Ya  se 
ha  visto  en  la  pregunta  dirigida  por  M.  Berryer  á 
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Davout  el  argumento  principal  de  la  defensa.  M.  Ber~ 
ri/er  lo  desenvuelve  estensaraente.  Según  él,  el  arti- 
culo 12  cubre  al  general,  asi  como  á todas  las  per- 
sonas colocadas  en  su  misma  situación.  Perseguirle 
boy  por  sus  opiniones  y por  su  conducta  anteriores, 
es  borrar  de  una  plumada  la  convención  del  15de^ 
julio  y las  garantías  que  contiene.  No  es  un  argumen- 
to, sino  una  argucia.  ¿Quién  no  vé,  en  efecto , que 
esta  convención,  ó para  llamarla  con  su  nombre  ver- 
dadero , esta  capitulación , no  ha  podido  obligar  mas 
que  á los  generales  de  ambos  ejércitos  y no  ha  podi- 
do aplicarse  sino  á la  situación  provisional  de  una  ca- 
pital entregada  al  enemigo?  Consultado  el  duque  de 
Welington  por  la  generala  sobre  la  iulerpretacion 
que  debía  darse  al  articulo  12,  contestó  con  mas  ló- 
gica que  generosidad , que  estas  garantías  discutidas 
entrp  el  vencedor  y el  vencido , no  empeñaban  evi- 
denfemente  al  gobierno  futuro  de  la  Francia. 

Si  este  argumento  de  la  defensa  no  era  mas  que 
un  sofisma,  no  tenia  al  menos  el  carácter  de  indig- 
nidaddel  segundo  argumento  que  desenvolvió  M.  Ber- 
ryer. Apoyándose  en  el  tratado  de  20  de  noviembre, 
reclamó  para  Ney,  natural  de  Sarrelonis , la  calidad 
de  eslranjero , substraído  por  esto  á las  leyes  france- 
sas. A las  primeras  palabras  de  este  argumento  mi- 
serable , que  formaba  la  mejor  parte  de  la  acusación, 
se  levanta  M.  Bellart  y dice : 

«Antes  que  los  defensores  se  empeñen  en  nuevos 
razonamientos,  absolutamente  estraños  á la  acusa- 
ción, debo  evitar  un  escándalo  mas  en  estas  sensibles 
discusiones.  Nosotros  somos  franceses,  y solo  debe- 
mos invocar  las  leyes  francesas.  Habíamos  conocido 
muy  bien  que  se  había  tenido  la  idea  de  presentarnos 
las  razones  que  se  trata  de  hacer  valer;  pero  había- 
mos creído,  lo  confieso,  que  la  reflexión  baria  renun- 
ciar á ellos ; esperábamos  para  contestar , á que  se 
desenvolviera  la  defensa  del  acusado;  pero  puesto  que 
se  desvia  tan  notoriamente  de  la  controversia , pues- 
to que  hasta  se  olvida  la  providencia  que  ha  dado^  el 
tribuna]  para  cerrar  la  discusión  sobre  la  cuestión 
prejudicial , declaro  que  los  comisarios  del  rey  se  opo- 
nen formalmente  á que  los  defensores  del  acusado  se 
separen  por  mas  tiempo  del  hecho  que  están  llama- 
dos á discutir. ■» 

M.  Dupín  insiste  en  el  argumento,  haciendo  mIo 
la  reserva  de  que  el  general  es  siempre  francés  en  la 
intención. 

El  (fene7'al:  Sí,  señores,  yo  soy  francés,  y sabré 
morir  francés.  Hasta  aquí,  había  parecido  libre  mi 
defensa , y advierto  que  á cada  instante  se  la  entor- 
pece. Doy  gracias  á mis  generosos  defensores,  por  lo 
que  han  hecho  y por  lo  que  están  dispuestos  á hacer; 
pero  Ies  ruego  que  cesen  de  defenderme , si  es  que 
han  de  defenderme  imperfectamente ; quiero  mejor  no 
ser  absolutamente  defendido , que  tener  un  simulacro 
de  defensa.  Me  hallo  acusado  contra  la  fé  de  los  tra- 
tados ¿y  no  se  quiere  que  los  invoque?  Bayo  como 
Mot'eau  (!)  apelo  de  ello  á la  Europa  y á la  poste- 
ridad. 

( 1 ) M.  Dupin , mayor , en  sus  Memorias  suiirime  JJa 
úuíQgrafia  ele  Ney  cslas  desgraciadas  paltibras:  líúso 
Moreau,  Sin  embargo , es  cierto  que  las  leyó  el  genera  . 
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No  fue  el  üllirao  el  genera!  ea  comprender  cuán 
poco  digna  de  él  era  la  actitud  de  su  defensa.  Su  fal- 
la consistió  en  defenderse  éi  mismo  y aparecer  acep- 
tando los  sorismas  imaginados  por  sus  abogados. 
jCuánlo  mas  sencillo  no  hubiera  sido  su  papel,  y 
cuánto  no  hubiese  embarazado  á sus  enemigos,  si  de- 
plorando lealmenle  un  impulso  que  habra  sido  el  de 
írran  parle  de  la  Francia,  se  hubiera  limitado  á ofre- 
cerse como  víctima  espialoria , á recordar  la  sinceri- 
dad de  sus  intenciones  y á oponer  á este  inslaote  de 
olvido , toda  una  vida  de  gloria  y de  adhesión  por  la 
Grandeza  d e la  F rancia  ? 

*’  Pero  hasta  el  último  momento  no  comprendió  el 
«eneral  la  pequenez  de  papel  que  se  le  Imbia  hecho 
represenlar  delante  de  sus  enemigos,  reunidos,  no 
para  juzgarle,  sino  para  condenarle.  Aun  le  hizo  co- 
meter la  defensa  otra  falla  Anal.  Habíase  notado  en 
efecto  una  frase  desgraciada : Jfmjo  como  ,)Ioremt. 

Jamás  hubiera  dicho  esloNey.  Su  protesta,  cuyo  sen- 
limienlo  general  era  noble  y elevado , fue  á escepcion 
de  la  primera  frase,  redactada  por  uno  de  sus  defen- 


sores. 


Los  comisarios  del  rey  no  dejaron  de  apoderarse 
del  prelesto  que  se  les  ofrecía  para  poner  término  á los 
debates.  Apenas  hubo  el  general  pronunciado  estas 
últimas  palabras,  cuando  se  levantó  J/  BcUnrl  y dijo: 

«Tiempo  es  ya  de  poner  término  á este  sistema 
de  longaminidad  que  se  ha  adoptado  oonslantemeole. 
Se  han  hecho  valer  máximas  bien  poco  francesas.  Se 
ha  llevado  hasta  á la  licencia  la  libertad  de  la  defen- 
sa. ¿Debe  permitirse  á un  acusado  intercalar  á su  de- 
fensa materias  que  son  absolutamente  eslrañas  áella! 
Los  defensores  han  tenido  mas  tiempo  que  el  que  ha- 
bían pedido.  ¿Para  qué  sirven  las  derogaciones  del 
hecho  capital  que  invocan?  No  es  coartar  en  nada 
la  defensa  el  querer  circunscribirla  á los  hechos  do  la 
acusación.  Los  comisarios  del  xey,  cualesquiera  que 
sean  las  resoluciones  del  general,  persisten  en  su  re- 
quisitoria. 

El  presidente : Defensores , continuad  la  defensa 

circunscribiéndoos  á los  hechos. 

El  general'.  Yo  prohíbo  hablar  á mis  defensores 

sino  se  les  permite  hablar  libremente. 

M.  Jíellarl:  Puesto  que  el  señor  general  quiere 
cerrar  los  debates  , no  liaremos  mas  por  nuestra  par- 
te, nuevas  observaciones,  y terminaremos  nuesLi a 

requisitoria.  , 

El  procurador  general  requiere  en  nombre  de 

los  comisarios  del  rey , que  aplique  la  cámara  al  ge- 
neral Ney  los  arliculos  del  código  penal  relativos  a 
los  individuos  convictos  dcl  crimen  de  alta  traición  y 
de  alentado  contra  la  seguridad  del  Estado. 

El  pi'csidente : Acusado  ¿ teneis  que  hacer  algu- 
nas observaciones  sobre  la  aplicación  de  la  pena? 

/i7  (/puer a/ : Ninguna,  monseñor.  _ 

El  presidente'.  Que  se  retiren  el  acusado,  los 

testigos  y el  auditorio.  , , , 

. Son  las  cinco.  Relfranse  el  acusado , los  testigos 
y el  público.  La  cámara  permanece  en  sesión,  iNo 
vuelve  á continuarse  la  audiencia  hasta  media  noche. 
El  presidente  lee  la  sentencia  concebida  en  estos  lei  - 

minos : 


T 1 

aLa  cámara,  después  de  haber  deliberado  aten- 
diendo á que  resulta  de  la  sumaria  y de  los  débales 
que  Miguel  Ney,  mariscal  de  Francia,  duque  de  El- 
chingeti , príncipe  de  la  Moscowa,  ex-par  de  Francía 
se  halla  convido  de  haber,  en  la  noche  del  13  al  14 
de  marzo  de  18 1 5,  recibido  muclios  emisarios  del  em- 
perador; de  haber  leído  en  dicho  dia,  14  de  marzo 
en  la  plaza  publica  de  Lons-le-Saulnier , departa- 
mento del  Jura,  á la  cabeza  de  su  ejércilo,  «na  pro- 
clama que  tenia  por  objeto  esciiar  á las  tropas  á la 
rebelión  y á la  defección ; de  liaber  dado  inmediata- 
mente después  órden  de  reunirse  al  enemigo , y de 
haber,  él  mismo,  á la  cabeza  de  su  ejércilo  efectua- 
do esta  defección. 

«Que  en  su  consecuencia,  se  halla  convicio  del 
crimen  de  alta  traición  y de  alentado  contra  la  segu- 
ridad deí  Estado  , con  objeto  de  destruir  ó de  cam- 
biar la  forma  del  gobierno  y el  órden  legítimo  de  su- 
cesión al  trono. 

«Le  declara  culpable  de  los  crímenes  previstos  por 
los  artículos  77,  87,  88  y 102  del  código  penal; 
1 y 3.®  del  Estatuto  I .“  de  la  ley  de  21  de  bruma- 
rio,  año  Y,  y X del  titulo 3.“  deí  mismo  código. 

»En  su  consecuencia , haciendo  aplicación  de  di- 
chos artículos , condena  á Miguel  Ney,  mariscal  de 
Francia , á la  pena  de  muerte  y en  las  cosías  del  pro- 
ceso. 

«Ordena  que  se  ejecute  la  sentencia,  conforme  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  1 2 de  mayo  de  1793,  y 
por  diligencia  de  los  comisarios  del  rey. 

)>Y  conforme  á la  facultad  concedida  por  la  orde- 
nanza del  rey  de  1 2 de  noviembre  úlliino , ordena  que 
la  presente  sentencia  se  pronuncie  públicamente  fue- 
ra de  presencia  del  acusado , y en  la  de  sus  defenso- 
res ó en  virtud  de  llamamiento  debido,  y que  se  lea 
y nolinque  al  condenado  por  el  secretario  archivero, 
que  hace  funciones  de  escribano,  por  diligencia  del 
comisario  de!  rey.» 

jV.  yíeWflr/:  Los  comisarios  del  rey,  encargados 
de  proseguir  la  acusación  de  alta  ti*aÍcion  contra  el 
general  Ney : 

«Atendiendo  á la  condena  á muerte,  pronunciada 
por  la  Cámara  de  los  pares  contra  el  general  Ney, 
requieren  que  en  consecuencia  del  artículo  5.®  de  la 
ley  del  24  ventoso  del  añoXIl,  que  disponeqiie  ningu- 
na condena  contra  un  individuo  de  ¡a  legión  de  honor 
pueda  ejecutarse , sino  después  de  su  degrailacion, 
se  sirva  pronunciar  el  señor  presidente,  que  habien- 
do faltado  al  honor  e!  general  Ney,  ha  cesado  de  ser 
miembro  de  la  legión.» 

El  presidente  providencia  conforme  á la  reqmsi- 

Despues  de  las  numerosas  faltas  cometidas  por  el 
acusado  , que  parece  liaber  hecho  lodo  lo  posible  para 
facilitar  á sus  enemigos  el  eumpliraíento  de  sus  de- 
seos no  tiene  nada  do  estraña  esta  sentencia.  Una 
sola  cosa  podría  sorprender  á los  que  no  saben  las 
debilidades  y qué  ciegas- pasiones  se  encuentran  en- 
tre los  hombres  mas  amioenlos  en  tiempos  turbulen- 
tos* tal  es  la  enorme  mayoría  que  tuvo  la  sentencia' 
de  miierle.  De  los  ÍGI  miembros  presentes,  consli- 
luian  la  mayoría  81 ; 1 28  votaron  la  muerte  ¡ 1 7 la 
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deportación,  y so  alwliivioron  Jo  volar  16  miem- 

Ño  espond remos  de  nuevo  la  lista  ^ 
con  tos  votos  que  pronunciaron.  Sin  ’ rp  , 

rcilarse  algunos  de  ellos  por  su  'mpot’lanc  a Pales 

so,,  I®  Í“S  ¡óreudaL'á 

™9  saWan  lo  niie  Había  sido  el  glorioso  so  dado  a 
c^Sfen  enJiaban  d morir  por  balas  rrancesM  el  conde 
Serrurier  el  duque  de  Valmy , el  duque  de  fledune, 
el  Miídé  d¿  CasleUanc,  ol  conde  de  > '> 

GaiMeJme ; el  cinde de  Tasdier . el  conde  de  Bcm- 
harnais  y el  vizconde  de  Chaleauht  nmd. 

Los  cinco  miembros  que  se  abstuvieron  fueron  e 
dodue  de  Chomul,  el  conde  de  Santa  Susana,  el 
mm-qiiés  de  Aligre , el  conde  de  Bmjode  y el  conde 
Teodoro  de  Nicolás. 

Los  17  miembros  que  votaron  la  depoilacion, 
fueron  los  duques  de  Brofjlie  y de  Monimorencjj ; los 
condes  BerthoUct , de  Vhasseloup-Lauhal , tfmelj 
Colaud,  de  Foníanes,úe  Goiwion,  ¡lermjn;  Kkm, 
lanmnais , Lemercicr , Leomr-Lar(Khe , de  J/fl/c 

vilíe , Porclier  de  ítichebourg , Curial , de  Latly- 
Tollendal. 

M.  de  Fontanes,  el  solemne  discursista  de  la 
universidad  imperial , bonapartista  entusipta  en  otro 
tiempo,  y á la  sazón  realista  ferviente,  siempre  am- 
bicioso'y  tímido,  tuvo  valor  para  votar  la  deporta- 
ción. ¿Quién  se  lo  diú?  Tal  vez  el  general  Collard, 
que  en  el  momento  en  que  los  pares  iban  á retirarse 
á la  cámara  del  Consejo , le  dijo  al  oído : «No  voléis 
la  muerte  y dormiréis  mas  tranquilo.» 

El  6,  fue  cuando  la  Cámara  de  los  Pares  dlú  esta 
sentencia  deplorable.  Algunas  horas  después,  se  pre- 
sentaba en  la  prisión  del  general  el  secretario  archi- 
vero de  la  cámara  á notificarle  la  sentencia.  Tres  días 
después , fue  trasladado  Ney  da  la  cárcel  de  la  Con- 
serjería á un  aposento  del  palacio  de  Luxemburgo. 

Cuando  pidió  M.  Cauchy  que  se  le  introdujera 
cerca  del  preso,  dormía  este  en  un  profundo  sueño. 
Ney  no  tuvo  dificultad  en  comprender , por  la  actitud 
de  M'.  Cauchy , la  naturaleza  del  mensaje  de  que  era 
portador.  Entonces  se  mostró  en  toda  su  integridad 
el  soldado;  no  se  trataba  ya  para  él  de  una  de  esas 
situaciones  complejas , delicadas , que  requieren  pe- 
netración y sutileza  de  juicio , fino  laclo  y carácter; 
veíase  ya  en  presencia  de  una  pérdida  inevitable,  si- 
tuación neta  y sencilla , para  la  cual  no  era  necesario 
mas  que  corazón  tranquilo  y ojo  intrépido.  Creyóse 
en  presencia  de  un  reductp , en  el  momento  en  que 
va  á partir  la  señal  del  asalto.  Asi  pues , escuchó  la 
fórmula  preliminar  de  la  sentencia , tranquilo  y son- 
riéndose. Como  M.  Caucliy  leyera  la  larga  enumera- 
ción de  los  ULiilos  y dignidades  del  condenado: — 
«Pasad,  pasad  eso,  dijo  el  general;  decid  sencilla- 
mente Miguel  Ney,  y en  breve  un  poco  de  polvo.» 

Aquí  cedemos  otra  vez  la  palabra  á M.  Aquiles 
de  Van  labe!  le.  Su  narración  de  los  últimos  momen- 
tos de  Ney,  puede  considerarse  como  un  modelo.  Ver- 
dad , sobriedad , rapidez , sencillez  magistral , emo- 
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clon  sincera  y contenida,  tocias  las  cualidades  del 
historiador  se  encuentran  en  esta  hermosa  página,  al 
lado  de  ¡a  cual  palidecen  singularmente  los  relatos 
presuntuosos  de  los  liistoriadores  poetas , á pesar  de 
los  colores  y de  las  metáforas  con  que  tratan  de  em- 
bellecerlos. 

«El  general  preguntó,  antes  de  ir  á la  muerte, 
si  podría  abrazar  á su  mujer  y á sus  hijos.  La  res- 
puesta fue  afirmativa.  «¿A  qué  hora  será  mañana? 
pi-eguntó  con' indefinible  sonrisa. — A las  nueve,  se- 
ñor general.— Bien , replicó  Ney;  en  tal  caso,  haced 
avisar  á la  generala  para  las  cinco  y media.  Pero  yo 
espero , añadió , que  nadie  se  permitirá  participarle 
mi  condena ; yo  me  reservo  decírsela.  ¿Puedo  ahora 
quedarme  solo?»  M.  Cauchy  hizo  una  reverencia  y 
salió.  El  general  se  arrojó  en  su  lecho  donde  volvió 
á dormirse  profundamente. 

»En  la  mañana  del  7 de  diciembre , á las  cinco  y 
media  de  la  mañana , fue  dispertado  por  la  llegada 
de  la  generala , á quien  acompañaban  sus  cuatro  hi- 
jos y su  bermana  Mad.  Gamot.  La  generala,  al  en- 
trar en  el  cuarto  de  su  marido,  cayó  sin  conocimien- 
to; levanlósela,  y después  de  un  prolongado  desmayo, 
prorumpió  en  llanto  y en  sollozos.  Mad.  Gamot,  de 
rodillas  ante  su  cuñado,  no  se  hallaba  en  estado  me- 
nos deplorable.  Los  cuatro  hijos  del  general , el  ma- 
yor de  los  cuales  apenas  contaba  doce  años,  contem- 
plaban sombríos  y silenciosos  á su  padre.  Este  los 
puso  en  sus  rodillas , les  habló  por  largo  tiempo  en 
voz  baja , y después , queriendo  poner  término  á esta 
escena  desgarradora,  dijo  á media  voz  á Mad.  Ga- 
mot, pero  de  modo  que  lo  oyera  la  generala,  que 
esta  «tendría  tal  vez  tiempo  para  ver  al  rey.»  La  ge- 
nerala cogió  ávidamente  esta  frase,  que  no  tenia  mas 
objeto  que  alejarla  de  allí,  y arrojándose  en  Jos  bra- 
zos de  Ney,  le  estrechó  largo  tiempo  y se  apresuró  á 
correr  á las  Tullerías. 

bNo  bien  quedó  solo  con  sus  guardias,  escribió 
Ney  algunas  disposiciones.  Los  encargados  de  vigi- 
larle , aunque  vestidos  con  el  uniforme  de  gendai*- 
mes  y de  soldados  de  la  nueva  guardia , pertenecían 
á las  antiguas  bandas  del  Oeste  ó del  Mediodía,  ó á 
los  diferentes  cuerpos  de  la  casa  del  rey.  Uno  de  ellos, 
cuyos  modales  y lenguaje  contrastaban  con  el  traje 
con  que  se  hallaba  vestido,  se  acercó  á Ney Señor 
general , le  dijo , en  vuestro  lugar , pensaría  ahora  en 
Dios,  y enviaría  á buscar  al  cura  de  San  Suipicio.» 
Ney  miró  al  guardia  y dijo : — «Bien , enviad  á bus- 
carle.» 

))A  las  ocho , fueron  á avisarle,  y contesto  que  se 
hallaba  dispuesto.  Llevaba  lulo  por  su  suegro;  iba 
vestido  con  una  casaca  azul , calzón  y medias  de  seda 
negra , y un  sombrero  redondo  en  la  cabeza.  Bajó  las 
escaleras  entre  dos  filas  de  soldados  que  se  prolon- 
gaban hasta  la  entrada  del  jardín , donde  le  espei  a- 
ban  el  cura  de  San  Suipicio  y un  carruaje.  En  e 
momento  de  subir,  dijo  al  sacerdote,  cediéndole  el 
paso: — «I Subid  primero,  señor  cura,  yo  llegaré  an- 
tes que  vos  arriba  I»  El  carruaje  se  puso  en  marclia, 
cruzó  el  jardín  de  Luxemburgo,  entró  en_ la  grande 
alameda  del  Observatorio  y se  detuvo  á mitad  de  ca- 
mino, entre  este  edificio  y la  verja  del  jardín.  Abrien- 


(lo  entonces  lá  puerta  un  oHcia!  iln  genJarmería, 
anunció  al  genej'al  que  estaba  cerca  ilel  sitio  de  lá 
ejecución.  Ney  puso  pie  en  tierra,  no  sin  manifestar 
alguna  estrañeza,  pues  creía  lo  iban  á conducir  4 la 
plaza  de  Grenelle.  Pero  temiendo  el  gobierno,  que  se 
agrupara  demasiada  gente  y algún  tumulto  popu- 
lar, tomó  el  partido  de  verificar  su  ejecución  mas 
cerca. 

»y  efectivamente,  so  liabia  reunido  una  mulli- 
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lud  considerable  desde  la  mañana  en  ln  ntiT»  /in 
GreneJie;  por  el  eonlrario.  e„  la  Üáa.edáde’l  Ob.*. 
valono,  apenas  había  aquella  mañana  akunos  irán 
seonlos.  El  soneral  despees  de  habersl  despedido 
del  sacerdote,  habiéndole  entregado  para  la  genera- 
la , la  caja  de  oro  de  que  usaba  liabilualmenle  y nara 
los  pobres  de  su  parroquia , algunas  monedas  de  oro 
que  llevaba  encima,  fué  ú colocarse  él  mismo  ante  el 
piquete  encargado  de  la  ejecución.  Este  piquete, 


j «Trasladado  al  hospital  de  la  Maternidad,  permaneció  allí  .isislido  por  lasjiermanas  de  la  Candad.» 


compuesto  de  hombres  vestidos  con  el  uniforme  de 
veteranos,  era  mandado  por  un  oficial  que  ofreció  al 
príncipe  de  la  Moskowa  vendarle  los  ojos. — «¿igno- 
ráis , le  conlcsió  este , que  hace  veinte  años  tengo  la 
costumbre  do  mirar  de  frente  las  balas?»  Después 
añadió:  «| Protesto  ante  Dios  y la  patria,  contra  la 
sentencia  que  me  condena  I j Apelo  de  ella  4 los  hom- 
bres, 4 la  posteridad,  4 Diosl  (Yiva  la  Francia  1 
«El  oficial  escuchaba  inmóvil.  El  general  que 
mandaba  la  plaza  de  París  y que  desde  la  mañana  4 
las  cinco , estaba  encai'gado  de  la  guardia  del  sen- 
tenciado y de  los  pormenores  de  la  ejecución , el  con- 
de de  Rochecboiiarl,  dirigiéndose  al  jefe  del  piquete, 
le  dijo  en  voz  alta: — «Cumplid  con  vuestro  deber.» 
El  general  se  quitó  entonces  el  sombrero  con  la  mano 
¡Z(¡uierda,  y poniendo  la  mano  derecha  sobre  el  pe- 

TOMO  V, 


I esclamú  con  voz  fuerte  \~a\SotilfíflQ}t,^(lerí>clto 
jornsoíií»  Y cayó  inmediatamente,  llorido  poi  seis 
as  en  el  pecho , por  tres  en  la  cabeza  y cii  el  eue- 
Y por  una  en  el  brazo.  Conforme  a los  teglanien 
militares , permaneció  espuesto  el  cuerpo  durante 
cuarto  de  hora  en  el  sitio  de  la  ejecución  Traslii 
lo  en  seguida  al  hospicio  de  la  ííaternidad,  per- 
neció  allí  basta  la  mañana  sigiuenle,  guardado 
‘ hermanas  do  la  Caridad  que  so  relevaban  de  hora 
hora,  y que  arrodilladas  A su  lado,  recitaban  las 

i)Enlre  tanto,  la  generala  había  corrido  a las 
Herías.  Habíase  dirigido,  para  lograr  ver  4 
¡9  XYIfl  al  duque  do  Duras,  primer  genlil-liom- 
I qtio  es’taba  de  servicio.  El  duque  la  hizo  esperar 
dio  tiempo,  dioióndole  qiio  el  rey  no  recibía  aun 
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tmáie.  No  lardó  en  llegar  4 |*  “¿‘^“ánaSció 

ejecuoion ; enlonoes  el  Pf™®;;  oTa  a^ 

á la  viuda,  «que  no  podía  concede* sei 

porque  no  lenia  ya  objeto.» 

(Tan  deplorable  y trislo  muerte 
guerreros  mas  vállenles  de  la  I'™»».'®’  . . ^ 

r SV"d“o" 

nan  pir  lo  oomun  de  una  f 

rs^irauiffi 

Sra^de  SnuTo:;  S^'eCa/aViría.  Esl«¿ 

“ieder  con  leda  jnslicia  y dignidad  con  sus  -minis- 

tros  Y servidores).  , ^ . 

La  memoria  de  Ney,  sin  embarpfo,  obtuvo  con  el 

tiempo  cierta  rehabilitación.  Primeramente,  después 

de  la  revolución  de  1850,  la  viuda,  los  tres  hijos  y 
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uño  de  los  defensores  de  Ney,  M.  Dupin,  mayor, 
obtuvieron  del  rev  Luis  Felipe  una  pensión  vitalicia 
de  25,000  francos  para  la  generala.  EM2  de  no- 
viembre de ‘1851 , suscitó  la  cuestión  do  una  repara- 
ción nacional  de  la  memoria  de  Ney  una  petición  de 
los  babitantes  de  la  Moselle,  para  que  se  trasladaran 
las  cenizas  de  Ney  al  panteón  y que  se  le  levantase 
un  monumento  á,  costa  del  Estado.  M.  Dupin,  mayor, 
en  un  informe  al  rey , con  fecha  25  de  noviembre 
de  1 851 , reprodujo  los  argumentos  de  la  defensa.  La 
inílueñcia  de  los  antiguos  pares  que  habían  lomado 
parte  en  la  condena , hizo  abortar  estos  nobles  pero 

inútiles  esfuerzos. 

El  7 de  diciembre  de  1855,  dia  aniversario  de  la 
ejecución  de  Ney , después  de  trascurridos  ireiiila  y 
ocho  años , se  levantó  por  Gn  un  monumento,  signo 
visible  de  la  reabi litación  del  general  en  el  lugar 
mismo  en  que  las  balas  francesas  hablan  tendido 
muerto  al  héroe  francés.  Este  dia,  la  estatua  de  Ney, 
decretada  el  4 8 de  marzo  de  1848  por  el  gobierno 
provisional  fué'  inaugurada  solemnemente  en  el  rei- 
nado de  un  Napoleón. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 


* 


I 


i. 


' * t T‘  * 

(■>  V * 


é 


i 


i 


§ * 


c 


^ 1 


k 


• t 


INDICE 


GENERAL,  METÓDICO  Y ALFABETICO 


DE  LA  COLECCION 

D£ 


CAUSAS  CELEBRES  ESPAÑOLAS  Y ESTRAN JERAS, 

ESTIIACTADíVS  Y TRADUCIDAS.  DAJO  LA  DIRECCION 

DC 

DON  JOSÉ  VICENTE  Y CARA  YANTES. 


(la- 


INDICE  GENERAL  POR  ORDEN  DE  PUDLICACION, 

TOMO  I.  ^ 

AtentRflt)  contra  Napoleón  ni,  por  Onsist,  nieni,  Rüdio,  Gomeí  y consortes,  en  14  de  enero  de  ISñ8 : los  bomlias 

mortírerns , ■ ■ J ‘ ‘ ' 1 / ‘ ■ 

Asesinato  del  sastre  Ufnente  y otro  desconocido,  por  los  Imrinnnos  Antonio  y Ci.ara  Marina;  en  6 de  octubre 

de  1849 

Asesinato  de  monseñor  Sibourg  , arzobispo  de  la  diócesis  de  París,  por  Juan  Luis  Vf,rceii;  1857..  . , 

Asesinato  de  la  duquesa  de  Praslin ; el  Duque  ne  Prasun  Carlos  Hugo  Teobaldo ; Madlle.  Deluzy : 1847, 
violación  y muerte  de  la  ¡óven  Cecilia  Combctles , atribuidos  ni  hermano  Leotaoio  : 1848.  . . . 

Envenenamiento  de  Mr.  Cárlos  Latarse , atribuido  á su  mujer  Mad.  Lafarce  Mahia  Cappei.le:  1840.  , 

Los  bandidos  Lemaire:  rolios,  incendios,  asesinato  del  tratante  en  vacas  Desliamp.s:  1837.  .... 

Inrantícidio  cometido  por  L.  A.  Papavoinu  : asesinato  de  los  niños  Gerbol  en  el  bosque  de  Vincennes:  182 

Infanticidio  por  Enuiqüeta  CoHNiEn : 1824 .■  • • ■ 

Homicidio  Icgkinio,  por  De  Jehfosse.  PociiON-nRAQUF,T , Pontf.rie-Escot:  homicidio  de  Emilio  Giiitlot,  por 

bosque  Crepel  : 1837 

Homicidio  de  José  Ras'set  : 1837.  La  familia  Pocboii.  . - 

Tentativa  de  liomicidio  de  Juan  Lacorc,  por  Bbaquet:  1844 

Acusación  de  liomicidio  de  Hilario  Deban , atribuida  á Postehie-Escot. 

Atentado  contra  Luis  XV.  por  Rouerto  Francisco  Dauiens:  año  1737 

Asesinato  del  duque  de  Ri’-rry  . por  Luis  Pedro  Louvel;  1820..  . . • - 

Causa  contra  el  reverendo  P.  M.  Fiiav  Frou.an  Díaz,  con  ocasión  de  los  hccliizos  de  Larlos  il:  siglo  17. 

Los  Abrasadores,  la  gavilla  de  Orgeres:  muertes . robos  ó mano  armada,  violencias.  . . . . 

Envenenamiento  de  Mr.  Enrique  Lnco.sle  , Mad,ama  Lacoste  y Meiluan;  acusación  de  envenenamiento:  1844. 

TOMO  II. 

Causa  sobre  lenlntiva  de  Regicidoen  la  persona  de  S.  M.  doña  Isabel  II  de  Rorbon,  formada  á D,  Angel  La  Ria'a,  4 de 

maYodel847.  .oie 

Desafio  de  Mu.  de  Beauvallon  y Du-iarieb  : D’Eqhevillez  : falsos  leslmiomos  : 1845 

Asesinato  de  la  mujer  Renaul  en  el  Temple , por  Souflard  y Lf.sace  : 1838  a .89. . \iftnrv  Pepin  v 

Máquina  infernal  del  Boulevart  del  Temple , contra  el  rey  de  los  franceses  Luis  Felipe,  por  Fiescui,  Morly,  i lpl  y 

Boireau  : julio  de  1833..  . . . . . . • • ■ • • * 

Envenenamiento  de  Mr.  Gustavo  Fougnies,  por  Mr.  de  BocAajiE: 


i 

49 

93 

115 

153 

213 

2.37 

275 

291 

297 
319 
318 
.32 1 
335 
245 
35.5 
385 
44 1 


El  esqueleto  de  la  calle  de  Vaugirard  .'^RoaEiiT  v Bastien.  Asesinato  de  la  ymda  ‘ 

' - pKotto  VtcEíiT  Eliíabide.  Homicidio  de  Mana  Anizat  y de  sus  tíos  lUjos.  loiu 


Asesinato  del  uino  de  la  Villetc , por 
Tentativa  de  envenenamiento,  alriboida  á AUn.  Lkvaillant:  iSli. 


i 

3o 

73 


La  Viuda  Morin  Y sü  hija:  1811 * ' * ‘ ‘ vWn 

Robos  y liomicidios , por  Luis  Domingo  CAnTouciiF;  tos  ladrones  J¡n:  :*,]  ■ 

Atentado  de  Tlemcen  ñor  El  cantan  Doikeau  : asalto  de  la  diligencia  de  Tlcmccn  en  O , 

de  las  galeras  de  Madrid  y Salamanca  en  30  de  octubre  de  1839 ; robo  de  la  1 n h.  tacion  nei  i^rcsuucio  ^ 

Francisco  Tárrcga  v de  dona  Joaquina  Giner  de  Aliuansa , en  2..  íí®  Mormin  modisto  de  S.  ^f.  la 

prinno  Bustos . el  I ()  de  febrero  del  mismo  año ; robo  en  la  boliitncion  de  dona  Vicenta  Mormin,  moaism  oc  . ^ ^ 

..I  in  ,1-1  « nr.n  j-  n:.,.u.> 


89 

147 

ISa 

203 

22! 

241 

251 

289 


isalio  (IC  hlREV,  UUHEPAtRE  y UAimAHTIN  : ■ . . 

nesafio  do  Mr.  Rozier  y de  Menev  :'1858 : Duelo  sin  Le.sligos;  acusación  de  liomiG 

Robos  y estafas  de  Astelmo  Cou.et  r 1800-1820.  ! ^ . 

Asesinato  del  guarda  Gaulhcy , por  Montcuarmont  : años  tSSO-lSoL  

TOMO  til. 

Rapto  Je  los  niños  del  señor  Gaviria , cometido  por  Francisco  Villena,  Angel  Congosto  , Luis  Gómez,  ^ _ 

T1NE2  y consortes , en  abril  de  1839..  . . . - • • * RñesJn- "el ’nnslor  do*  Arzac ; las  señoras  de 

Ascfiinalo  de  .\Ib.  de  Marcellancií.  El  drama  de  Chandilas.  Sanlmgo  Besson,  ei  pasión  , , . , 

Chamblas:  1840 * ' 


345 

405 

425 

451 

475 

603 

521 


Si 


índice  general. 


Pags. 


i*  h 


Uí) 

201 

243 

263 

297 
317 
33S 
3S3 


ir„  V Avril.  Asesinato  de  la  viiitla  de  Cliardon  y de  su  hijo , en  el  pasaje 

Robos  y asesinatos,  por  LACKNAinK,  EeANcais  y 

del  Caballo  rojo;  1834-1835.  . • • • ¥ ¿soboues;  errores  judiciales;  condenación  de  un  iriocenle.  . . . 

Asesinato  del  correo  do  Lyoii , alnbnido  . Jo  'i  cardenal  de  Rollan  , Caglioslro , la  d Oliva : 1780.  . . . 

Calis.!  del  Collar  de  i.a  Reina  ; Matlnma  ue  consecuencias  de!  juego ; asesinato  de  Augusto  Dautun  ; asesinato 

Dadtdn  V Gironaro;  Sehres  de  Saint  (ji.ami.  ^ 

ide  la  bella  Holandesa:  1814.  - ; * pío, /deadulterio  con  el  correo  Rercasii  : 1820.  ...... 

Carolina  de  BnuNSAvtcK,  rema  de  j»  comtilicidad  de  envenenamiento  en  la  persona  de  Mr.  Bour- 

Mad.  Boursier  y el  ciueco  Kostolo.  Aciisaci  i 

sier:  1823. . . • • • ■ nVinnuc'  Rnisselicr  . Por  Moktély:  1842 

Asesinato  dcl  portero  del  banco  de  Or^ans , uoiss^^^^^  

Muerte  de  Fannv  Besson,  al  1 ni”  ^ ^ pQj,  de  Felipe  11.  ...........  — 

Causa  formada  al  principe  D.  =/. vicia  de  trato,  contra  las  niñas  de  Mr.  Marsden,  sus  educandas:  18aS.  407 

Causa  formada  al  aya  Celest-va  del  duque  de  Borlion  ; petición  de 

AsSrp^r  wS  SíiDc".  “orolMo  íor  ol  médico  M.tco  Iíutius:  )30d S23 

TOMO  IV. 

Fj  DuooEn-ENoniEN:. acusación  de  cons^^ 

Ss'SscsinSrEnrTqriV  Juan*  Catel.  Tentativa  de  asesinato  de  Juan  Chatcl ; asesinato  en  la  calle 

1 ^B\vi**^*Sn°nro^cesoMr  la  Convención  nacional . 1793 • • • ' j.'  * ' f a' 

ííí'endio;  rXy  aSlo  de  la  jdven  Bercnice,  por  el  jutlío  Baltasar  Kancf.  Isabel  de  BAViEaA ; el  señor  de 

T iSei  de  Ecmont  y de  IIÓrn.'  cánsi  formárk'dc'órdcn’clcVeíipe  II  en  Bruselas;  ed  duque  de  AÍlia:  lfi67.  . . 

Robo  y asesinato  de  la  criada  del  peluquero  don  José  Perez  Pclaez,  por  Pedro  de  la  Cruz  Fernamidz,  en  de  fe- 

Lo^rlTrRn  sfnGENTos  de  la‘Rocu¿la.‘  Las  siiciédades 'secretas  y cl’Carbonarisino  : la  conspiración  de  la  Rochela  Bo- 

Ri¿s,P0MMiEn,GD0BiNyRAouLx:  1822..  . 

Acusación  de  Mad.  Bollakd  ante  el  tribunal  rovo  ncioiiario  : I793._  

f‘T‘  lo»  bnn.-Íido.  do  la  viennaMa ^adá  <k  lo¡ 

"‘ÍSros;  Poiilman;  Los  Escarpas;  los  Fracs  negros;  la  bnoda  Tlidiorl;  la  banda  Grall  y Ikscal;  los  asesi- 

Causa  contra  Massers  de  Latude : el  preso  de  In  Bastilla;  tremía  y cinco  ' * 

CauL  contra  la  familia  de  Calas  en  Tolosa  do  Francia.  Acusación  de  mnerte  de  Marco  Calas . 1762..  . . 

Causa  y ejecución  de  Ciun-ívang  , sobrino  y favorito  del  emperador  do  la  Clima  I elving;  18-7 

Asesinato  de  la  pastora  de  Ivry . por  Honorato  tflbacb  : 

Caísa  cLtra  Juan  Francisco  Jiilien , por  tentativa  de  asesinato  de  la  bella  Arsenta  vendedora  'Je  ^tras : 1827  . 

Los  Asesinos  de  Saint  Cyr  en  el  JIonte  de  Oro.  Asesínalos  de  las  rniijeras  Gayel ; Joannoii , ncschamps  y Clirc- 

tien;  1860 . . . ■ 

Causa  formada  al  poeta  Beiunger  , por  sus  canciones : 1821  u 1828.  • • _ 

Tentativa  de  asesinato  de  Luis  Alibaud  , contra  el  rey  Luis  Felipe:  1836.  • • • • • \i  ‘ 

Causa  formada  en  tiempo  de  Felipe  V á don  Manuel  Frevre  de  Silva,  conocido  vulgarmente  jior  el  Hoende  de  . . - 

drid:  siglo  XYIII 

Ani)-EL-KADER-BEN-SALAii.  Conato  de  bomicidio : 1848.  .... 

La  Mujer  sin  nosiore,  ó la  falsa  marquesa,  Mad.  Douiiault.  Muerte  supuesta;  secuestro;  supresión  y rcclaniauoii 

de  Estado:  

TOMO  V. 

Juicio  de  la  Reina  de  Francia  María  Antonieta  , esposa  de  Luis  XVI  y de  Mad.  Isabel,  hermana  de  este  monaica.  La 

justicia  revolucionaria.  Acusación  de  conspiración  contra  el  Estado:  1793-1794  . . -.L  „ 

Causa  formada  á Luis  Mandrin  , por  falsificación  de  'moneda , robos  en  despoblado , contrabando  a mano  arm.  y 

asesinato;  ’n’  ' jRvn’ 

La  Marquesa  de  Brinauluers.  Envenenamiento.  La  BrinviUiers,  Exili , Stc.  Croix  , La  »,  ' pj 

La  CAMARA  ARmF,NTR.  veneno ; la  Voisin , la  Vigonreux : la  Trianon  ; Lesage,  Guibourg;  la  condesa  de  . , 

superintendente  Foi^net,  etc. : 1679-1682 

Asesinato  de  la  Señora  Benoit  y de  José  Formage , por  Federico  Bknoit  . 1829 

Los  Galeotes  Inocentes.  LesmÉr  : 1848-1855.  Lonahr  y Boffet  ; 1 850- 1860.  . • , r-. ....  paiu,»- 

Cadsa  contra  José  Buendia  Venecas  por  resistenia  á la  autoridad  y homicidio  del  guardia  uibano  ' . 

LEz:  

Juicio  de  Los  Girondinos  , por  la  Asamblea  nacional  de  Francia  ; 1793 . _ . 

Causa  formada  en  el  reinado  de  Luis  XHl  contra  Ciño  Mars  y Tnou , por  conspiración  oEfnmn! 

Causa  formada  en  la  América  dcl  Norte  contra  John  Brown  , por  rebelión  armada ; 1 859.  (En  esta  causa  se  i j 

un  grabado  sacado  de  un  dibujo  de  Victor  Hugo). 

Los  asesinos  de  Fualoes,  Jausion  , Bastidb,  la  Bancal,  Colard,  Bacii,  etc. : 1817-1819 
Los  tres  ingleses,  Sm  Roberto  Wilson.  Causa  por  evasión : 1816.  El  marqués  de  Lavalelte. 

Causa  contra  Antonio  Francisco  Desrües  , por  envenenamiento  : 1777..  ...... 

Causa  formada  contra  el  General  Key,  acusado  de  defección  y conspiración  contra  el  Estado 


5 

55 

75 

91 

131 

137 

151 

181 

231 

2il 


269 

317 

353 


392 

401 

406 

411 

447 

463 

481 

507 

509 


«-  ■ 


* • 


*i  ■ 


m 9 * 


9 m * 


m * 


■ "9 


» * 


a ♦ * * 


* ♦ 


# * 


A « 


É i 


# ■ 


* « 


t * * 


1 

31 

67 

lio 

153 

174 

221 

257 

315 

326 

347 

431 

442 

487 


INDICE  METÓDICO 


CRIMENES  POLITICOS.  f'-'S 

Ahcel  Li  Hiva,  1847 : tentaLivu  de  regicidio 
contra  S.  jM.' doña  Isabel  IL  . . . , . 

JuAiN  CiiATEL , I o94 ; ídem  contra  Enrique  IV 
(Je  Francia*  *.■*•«•■*• 

Ravaili-ac  , ItilO:  atentado  contra  Enn- 
(i(^e  ■ * *.■•»•*.*■** 

Ramios  , 1 737 : aten  lado  con  Ira  Lu  is  X V . . 

Carlota  Cono  AV , 1793;  asesina  lo  de  Maral. 

LouvEL , IS20 : asesinato  tleJ  diuiiie  de  Berry. 

FiEscin,  Mohev  V I’tPiiv , 1835:  imtqiiína  in- 
fernal contra  Luis  Felipe 

AlihaUj  1836:  alen ládo  contra  Luis  Felipe. 

OnsiNt)  PiEni,  ncDio  y Gómez,  1858,  alen- 
tado contra  Napoleón  IIE 

PROCESOS  POLITICOS. 

Carlos  Haltasau  de  Aosthia  (el  Pnisci- 
PE 1 , 1508.  ...  *.**... 

El  CollaTi  de  i. a Reina  , 1780'. 

Luis  XVI : 1793,  , . 

Mad,  UoLi-ANü , 1793. 

La  Reima  Mahia  Antometa  y madama  Isa- 
bel , 1793  á 1794.  . 

Cinc  Mahs  y Tiiou.  (Reinado  de  Luis  XIII) 

El  Duque  D'Enciiien  ; 1804 

Cauolina  de  BnuNSWjNK:  1820 

Los  Cuatro  Saiicentos  de  la  Rocina^  1822 
Las  Canciones  de  ItEnANcEn : 1821  á I 
Testamento  del  Duque  oe  B midon,  1830 
Los  ÜECnizos  DE  Carlos  II,  Fivav  Froilan 

Díaz  , siglo  XVII.  , 

El  General  Nev.  (Siglo  de  Luis  XVIII). 

Los  Condes  de  Ecmont  y de  Horn,  1567. 

FitGYnE  DE  Silva  (Don  Manuel).  El  Duende 

de  Madrid : siglo  XVlll 

Los  Girondinos,  1793.  ...... 

JiioN  Brown,  rebelión  en  la  América  : 1859 

DESAFIOS, 

SynEY , DunEPAmE  y Caumartin,  1833  íi  1842 
Dujahíeu,  Beauvallün^  D'IÍquevillez  j 18-15, 

De  Meíicv-Rozieii,  1 


ERRORES  JUDICIALES. 

Calas,  1 , , - . 

JasB  Lesuuques  , 179G. 

LosGALtOTJíSLESNlEKj  LON AHD  y Baffet,  1859 

á 1860.  **.*..  

EVASIONES, 

Maseiis  DE  Latuüe  I 1749  á 1 795,  p 
Sui  RouEnro  ^YILso^í  (Los  tbes  Ingleses),  El 
conde  de  Lavaletlc  ,1816. 

LOS  IMPOSTORES. 

La  Mcjeii  siH  ríOMOBE,  1791  d 1793.  , * 

Los  FALSOS  Delfines  j 1799  á 1853.  , - . 

EL  VENENO, 

La  Mauquesa  de  Bni>íviLUEas , 1676.  . 

LaCahau\  AudieíítEí  1679  i Í682.  . . 

liA  VlODA  BaUESlEU  V ELGIVIEGO  Kostolo,  1823 

Mad.  Lí^fahce  , 1840 * , 

Mao,  Lacoste,  1844. 

Los  Esposos  Bogarme  ,1851 

Williams  Palmer  , 1856 

Besrues  (Antonio  Francisco)  , 1777.  . - 

ASOCIACIONES  DE  MALHECHORES 

CAaTOuctiE,  1721,,  , * * * • ^ • 

^Undhin,  

Los  ÁURASADonEs  , 1799  A 1600.  . . * 

La  Posada  de  los  Mataddués,  1834  a lodo 
Los  Bandíoos  de  ViENNA,  1834  n 
Candelas,  Bvlskiíío  y Villena  , 1833  d 1839, 


11 

i 

IV 

75 

IV 

75 

l 

335 

IV 

241 

1 

245 

11 

89 

lY 

463 

t 

1 

111 

333 

III 

207 

IV 

231 

V 

1 

V 

315 

IV 

5 

III 

263 

IV 

181 

IV 

447 

III 

469 

I 

r\  «si  y* 

dDÜ 

V 

487 

IV 

137 

IV 

481 

V 

257 

Y 

326 

Ii 

431 

11 

d ** 

11 

451 

IV 

353 

m 

149 

Y 

174 

IV 

317 

V 

431 

IV 

509 

11 

403 

V 

67 

V 

lio 

III 

297 

1 

2(3 

1 

411 

11 

147 

IV 

55 

V 

442 

n 

251 

V 

31 

1 

3!»5 

IV 

2CÍ) 

!V 

200 

n 

343 

1 iUt  iilAlliUlí/,  ^ LfU.MEZ. 

lo  de  los  niños  del  señor  Gavina). . 

Los  Escarvas  , 1844 

Los  Fracs  negros,  1841 

La  Banda  Thibert,  1847.  . . . . 

l.A  Randa  Lemaire,  1857 

L\b  randas  Grafi’  , Pascal,  etc.,  los 
NOS  DE  PcCIlAltD  , 1857 

ASESINOS  Y HOMICIDAS. 

Marina  (Antonio  y Clara).  . . . . 

Dautun  y GmouAiiii , ISIi 

Serhes  DE  Saiíít-Ci.aiii  1814.  . , . 

Padavoine,  1825 

Enriqueta  Cormer,  1823 

Federico  Benoit,  1829  á 1832.  . , 

Rkuert  V Bastien;  el  esqueleto  do  la  c 

Vaiigirard,  1833.  

Lacenaire,  Fuancois  y Avuil,  1831  i 

Deucollonge  , 1 833 

SoüFFLAiu)  T Lesake,  1838  á 1839. 
CiiAN-IÍAN  (El  Juego),  1827.  . . , 

Bl'endia  Venegas  (José)  , 1836, . , 
Los  .Asesinos  DE  Fualdes,  1819.  . , 

■ m r ■ %.  ¡n  M 1l 


páginas. 


cldíO,  1848. 


- 

111 

1 

lY 

209 

» é 

IV 

209 

« ^ 

IV 

269 

V t 

I 

257 

Veesi- 

IV 

269 

* ■■ 

I 

49 

* 4 

III 

243 

* , 

m 

243 

* ♦ 

1 

27a 

* 4 

1 

291 

9 

V 

133 

alie  de 

* P 

II 

183 

1833. 

III 

115 

* 'É 

111 

335 

■ 4 

11 

73 

4 V 

IV 

389 

m 

1 

V 

221 

9 M 

V 

347 

lio  mi- 

IV 

507 

Ilt 


sieur  de  Marcellnngc , 1840. . .... 

Elizadidic  , asesinato  de)  niño  de  la  Vtllc- 

le,  1840 . ü 

Montelt  , asesinato  dcl  portero  del  banco  de. 

Orleans,  1842 

De  Prasun  (El  duque  de) , 1847 

Montciiarmont  , 1 830  á 1 8a  I 

El  Capitán  Doineau  , 1856..  ..... 

Vehgcr,  1837 

Los  Asesinos  de  Pecha rd  , 1837,  .... 
Joankon,  Desciiams  y Coretien  , asesinato  de 
las  mujeres  Gaycl,  y de  Saint  Cyr,  1860. 
Bai.tasar  Kanuf  , Isubcl  de  Baviera : asesi- 
nato de  la  jóven  Bcrenice  , 1390.  . . . 

Fernandez  (Pedro  re  la  Cruz).  Robo  y ase- 
sinato de  la  criada  de  Pelacz 
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ASESINOS  POR  AMOR. 

UunACii,  asesino  lo  de  la  pastora  de  Yvry,  1827. 
Sur líAu  (El  pelliquero),  1826.  • • • • • 

Julien  , tentativa  de  asesinato  de  la  bella  Ar- 



ASESINO  POR  FANATISMO  CIENTI- 
FICO. 

El.  MÉDICO  Mateo  Rartras,  1364 

HOMICIDIOS  LEGÍTIMOS. 



Braquet,  1844.  • • 

De  Jeuffosse  (Mad.)  1857. 

PocuON,  1837. . 

VIOLACION  Y MUERTE. 

Leotadio  (El  hermano) * 

LOS  CRÍMENES  DE  INTENCION-. 

Mad.  Levailunt,  1811.  ■ . • • • • 

i, A Viuda  Morin  y su  rija • 

SEVICIA  DE  TRATO.— PASIONES 
VIOLENTAS. 

Celestina  Doudet,  

ROBOS  Y ESTAFAS.  LOS  AVEN- 
TUREROS. 

Antelmo  Coli.et,  1806  á 1820. 

Luis  Marsilly,  1834  á 
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ASEStPíílS  DE  FuALOES  . - 

Asesinos  POR  Amor*  . * 

Asesinos  he  PccnAnn. , , 

Atentado  dee  14  de  enero* 

Balseiro  (Mariano).  * - 

Bancal  (La).  * . * . 

Banda  (La)  Thíet.- 
Bastíde.  . * . ■ * . 

Benoit,  * . .... 

Beranger*  * * . . . 

BraQCET. 

Buend(a  Venegas  (José.)»  , 

Bocarmé  (Los  Esposos).  . * 

Boüsier  (La  viuda).  . . . 

Brinviluers  (La  niarc|unsa  de) 

Ealas.  **...*  * 

Chaís-Kang.,  ..... 

Cariara  Ardieme.  .... 

Candelas* 

Carolina  Brunswíck,  . , . 

Cartolciie.  *.*.,* 

Carlos  Baltasar  de  Aü^tuia.  (El  puingr^l). 
Cinc  Mars  Y Tiiou.,  * . 

Collar  dbj.a  Reina  (El)  . 

CoLLET  (Anselmo).  * * 

iCoNGOSTO  (Angel)..  . . 

Cor  DA  V (Carlota).  * . , 

CoRMER  (Enriqueta).  . 

Chatel j Juan*  * * * * 
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Damiers 

Dauton  y Gironard  * . . 

Desrdes  (Antonio  Francisco. 

Díaz  , Fray  Froilan.  * , . 

Dellacollonge 

De  Mi.rcv 

Doineau  (El  capitán)*  * . , . 

Doudet  (Mlle*  Celestina).  . 

Doniudlt  (Marquesa  de).  * 

Dujarier  Beiüvallon,  * * 

Equemllez  (Yicente  de).  * 

Elizaridr*  * 

Enguien  (Duque  pt).  , . , 

Escarpas  (Los)."  • . . , 

Esqueleto  de  la  calle  de  V^augirard 

Falsos  Delfi?íes  (Los)*  . 

Fernandez  (Pedró  de  la  dRu/).*  * 

Fiescui  , Morey,  Pepik.  * . . . 

Fracs^  negros 

Frevre  de  Silva  : el  Diicnile  ele  Madrid 


Graet  y Pascal  (Banda  de). 
Galeotes  inocentes  (Los),  . 

Jeufossb  (Mad.  de).  . . . 
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John  Brown*  . . * . . 

JUUIEN.  * . . , , * 

JaüSION,  . 

Kanüf  (Baltasar).  * , . 

Kostolo  (El  griego),  . . . 

Lacenaibe,  Faancois  t Avfvii., 
Lacoste  (Mad.).  . . . . 

Lafauce  (Mad.) 

Latdde  {.Maseus  de).  . . . 

Lemaire  {Banda  de).  . . 
Leotadio  (lÜL  IIedmano).  , . 

Lesurqdes  (José) 

Levailunt  (Mad.).  . . . 

Louvel 

Luis  XYI.  . . . . . . 


Mandhin.  ........ 

María  Aktometa  v .MaD.  Isauel.  . 
Marceleance  (Asesinato  de  M.  de). 
Marina  (Antonio  í Clara),  . . , 
Marsilly  (Luis  de).  ..... 

Martínez  (Luis).  ...... 

Montciiarmont,.  ...... 

Moktelv 

MORlNTSuniJA.  ...... 

Mujer  (La)  sininumbue.  .... 


Nev  (Et,  general) 
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Notas  sobre  la  edición  digital 


Esta  edición  digital  es  una  reproducción  fotográfica  facsimilar  del  original 
perteneciente  al  fondo  bibliográfico  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Sevilla. 

Puede  consultar  más  obras  históricas  digitalizadas  sobre  el  Derecho  español 
pulsando  sobre  la  imagen  de  cabecera. 

Puede  solicitar  en  préstamo  una  versión  en  CD-ROM  de  esta  obra.  Consulte 
disponibilidad  en  nuestro  catálogo  Fama  . 

El  usuario  se  compromete,  con  la  lectura  de  esta  nota,  a hacer  uso  de  esta 
edición  sólo  con  fines  de  investigación  y estudio. 
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